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ADVERTENCIA. 

Según  lo  acordado  por  las  Cortes  generales  y  exiraordÍHarias  en  la 
mion  íkfO  de  enero  de eOe  oio  Itf I3.f«  ka  impreto  e»  ene  iomo  eeparaio' 
mejut  la  ddai»i6n  iobre  eí  enibleeiftáent^  de  /•#(  íribmmte»  prútectaret  de 

la  fe.  lía  pareció  cporíuno  conservar  la  ditiineion  delm  sesiones  en  que  se 
verificó  por  la  cnrrespondencin  que  ti' ve  e*te  volúmen  ron  el  XVI  y  X^// 
del  diario  de  Córtcs  ,  de  donde  se  Im  entresacado  todo  lo  tocante  á  este 
ohjeto.  Cumprehende  lo  ocurrido  acerca  de  él  desde  el  8  de  di'iembre  de 
cii  fne  la  comúicu  de  Comtitueian  pretentá  eu  dictémem,  kaeia  5  de  febre* 
ro  lie  1813  en  que  finalizó  la  diicusúm.  Va  alJU  ei  decreto  de  iat  Cártett 
coa  ei  wmnifieeto  de  ht  motvooe  e»  fue  ee  ^aya. 
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DIARIO  DE  LAS  CORTES. 


MES  DE  DICIEMBRE  DE  1812. 


SESION  DEL  DIA 


coiimtoft  de  oonstitucÍM  prese&tá  al  Congreso  la  expouciM  si* 

M La  comisión  de  Constitución  presenta  á  las  Cortes  su  dictamen  fobit 

el  asíinto  importante  del  rcstjblccimicnto  de  la  Inquisición  ;  juzga  con\'c- 
nicme  que  se  lea  y  mande  imprimir  ,  para  que  se  calme  la  agitatiou  de 
«ilgun<is  personas  ,  y  %c  'satisfacían  ios  deseos  de  los  varios  sugetos  /  corpo- 
jacimies  que  lian  repráentedo  á  V.  M. 

ftfil  día  4  de  junio  se  votó  por  la  ooiiiisio&  la  incompatibilidad  del 
tribHiial  <fo  la  Inquisición  ^con  la  constitución  política  de  la  monarquía. 
Conciirr'erAn  los  Sres.  Lcyza  y  Ptrex.  de  Cartro  ,  que  fueron  (íc  e^te  dicta- 
men ,  V  que  il  pr^íscntc  se  hallan  ausentes;  faltaron  los  Sres.  HueríJ  , 
fífdo  y  Barcena ;  ei  Sr.  Rk  quiso  instruirse  aun  ^r  mas  tiempo  para  dar 
ra  voto  I  ^  el  Penit  connno  en  que  el  modo  de  enjuiciar  de  la  In^t- 
sicion  era  mcompatible  con  la  ccmstltucton  ;  pero  opinaba  q|iie  por  la  auto* 
ri^d  competente  se  formase  un  reglamento  que  lo  bíclete  oompatiHe» 
quedando  con  el  nombre  de  Inquisición.  Se  ac  ordó  asimismo  ,  que  no  se 
darla  Informe  á  las  Cortes  sobre  est«?  acuerdo  hasta  que  todo  el  a  urt^  es- 
tuviese discutido  en  los  pUntps  que  posteriormente  habían  de  tratar&c  «j^uan- 
do  llegase  loe  documentos  pedidos. 

t»En  sesión  pública  se  ha  dado  cuenta  de  la  llegada  de  algunos  :  cibcm 
ha  venido  de  Madrid  con  la  nota  de  reservado  t  J  con  los  autores  ^juo 
tratan  de  la  materia  han  todos  existido  en  la  secretaría  de  las  Cortes  :  por 
costumbre  de  la  comisión  se  encargaron  algunos  individuos  de  ella  do 
registrarlos }  v  también  han  pedido  otros  documentos  que  existen  en 
poder ,  y  se  na  asímiimo  encargado  á  virios  sugetos  de  >fadnd  que  eva- 
cuasen y  rectificasen  ciertas  citas ,  después  de  lo  qual  lían  formado  el  piie- 
senté  dictamen  y  proyecto  de  decreto  t9hre  los  trihunaUs  pnUttOMi  át 
U  ftüfkñ  <9ie  Uáfva  áe  dtft  aMieit  para  xaiSomv  ^  icnytifi  <««.  ti 

A 
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del  artículo  12  de  la  «constitución  ,  según  que  V.  M.  tiene  mandado  se 
observe  generalmente)  »  y  tambtrn  bobrc  Ja  frohifucion  Je  ¡¡'Oros  que  se 
epon^an  á  ella  ,  el  qual  tccliácado  por  la  coniision  es  qual  se  prcieiita  . 
i  V.  M.  £1  Sr.  Ric  i  ^iie  tt  haba  resemulo  dar  su  dkíamen ,  lo  faa  da- 
do tu  IcAtérnutios  sigutcotet:  ^que  sienda  Incompatible  con  la  coostitur 
clon  la  Corma  de  procedet  del  Santo  Oficio  de  la  Inqulstcíon    se  debe  ezl« 
minar. á  fondo  si  se  puede  y  conviene  Iiaccrli  compatible  ,  á  cuyo  fin  se 
forme  una  junta  compuesta  de  tres  reverendos  obispos  ,  tres  ministros  del 
tribunal  supremo  de  Justicia  f  y  tres,  inquisidores  de  la  Suprcnu  ;  cuya 
junta  exponga  á  las  Córies  lo  que  su  sabiduría,  cxperrcncia  y  zelo  le  dicte 
•ec  mas.  6t9l  i  la  religión  y  al  estado  >  y  en  su  vista  se  determine-  por  las 
'Ciórtes.  loi  que  parezca  mas  conveniente.?^  Xa.  comisión  no  In.  podido  con* 
venir  con  los  Sres.  Ric  y  Pérez  por  las  razones  que  constaa  en  el  drctamen 
que  demuestran  en  su  juicio  ,  que  es  impracrfcablc  esta  medida  en  las  cir- 
cunsr:incir!s  pre-entes  ,  y  tan\b¡cii  por  lo  mucho  que  urge  tomar  alguna  pro- 
videncia suoic  Lan  imporrautc  apunto..  Lo&  Stes.  Huerta  y  Cañedu  han- 
reservado  dar  sn  voto  parttcubr  sobre  esta  materia..  £1  13  del  mes  pasado- 
se  concluyó  por  la  comisión  este  asunto  %  y  se  determinó  esperar  <]uince  ó 
veinte  dias  ».  para  que  dichos  sefior^  expusiesen  su  dictamen ;  y  habiendo 
p;i<íado  mas  de  Ic^s  veinte  dias  ,  y  por  otra  parte  teniendo  presente  que 
mientras  i.e  imprime  el  infrírfTic  de  la  comisión,  y  se  enteran  de  él  los  se- 
ñores diputados ,  puede  iranscuirir  el  que  ju7gan  suficiente  dichos  señores, 
la  comisión que  r^onoce  la  necesidad,  át.  haUar  á  la  nación  $Khtt  tan 
importante'  asunto »  se  ha  determüiado  á  presentar  á  las.  Cortes  el  informe 
flue  ta  es  propio  ,  con  el  objeto,  repite    de  q|ue.  la.  nacton  se  contfenza» 
o  pof  mejor  decir  ciertas  personas  ,  que  las  Cortes  tomarán  rodas  las  me- 
didas justas  y  necesarias  que  están  en  sus  facultades  para.conservar  y  proteger 
ia  religión  ,  y  castigar  los  atentados  contra  cHa.*" 

Concluida  la  lectura  de  esta  exposición  ,  comenzó  la  del  dictamen  que 
'mt  ella  se  expresa.,  la.  qiial  concluyó,  en  la  sesión  del  siguiente,  dia.  9^ 

'DktamefJ  presentado  á  las  Córtes  generates y  extraordinarias  por  la  comí^ 
Jton  di  Constitutioti  con  el  proyecto  de  derreto  acerca  de  las  trihunaUs 

frotectoi  es.  de  ia  religión.. 

M  Señor ,  la  comisión  de  Constitución  há  extmihadb  con  Ta  mayor  aten- 
«lony  detenimiento  cl^nive  ¿  importante  expediente  que  se  le  ha  pasadoi 

para  que  en  su  virtud  iníbrme  á  las  Curtes  i»si  el  establecimiento  dé  la 
Inquisicirn  es  ó  no  conforme  á  la  constitución  política  de  la.  monarquía,, 
aancií-nada  por  las  miMn;!'-  .  y  jurada  \>fn  lod.is  las  provincias  libres."  De- 
seando desempeñar  dcbiJamenie  tan  dilicil  encargo  ,  pidió  al  Gobierna 
le  facilitase  los  medios  conducentes  al  intento  >.  comunicándole  las  bulas 
pontificias  dadas  sobre  el  particular »  y  todos,  los  papeles  y  documentos 
^e  pudieran  ilustrar  un  asunto  de  tanta  importancia:  asimismo,  auxiliada  de 
varios  sabios  patriotas ,  h  1  procurado  adquirir  copias  y  extractos  de  diferentes 
breves  y  pasages  de  historiadores  ,  que  no  se  encuentran  en  ninguna  de 
las  bibliotecas  de  esta  ciudad  ;  y  por  último  ha  consultado  los  escritores 
aackmaks  ,  que  por  incidencia  ó  de  intento  han  hablado  de  la  Inquisición , 
"tadcDdo]pfeseote  almiimo  tiempo  ks  zeiclitncMiws  4e  las  Córtcs  y  las. 
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-diversas  consultas  que  sobre  el  mluno  asunto  lian  hecho  Jes  consejos. 
j»No  iuf  -duda-jue  es  It  wjluntad  general  de  la  ntdao  ^  se  conserve  pu* 
.  m  la  feligTan  catódica ;  ^e  sea  protegida  por  leyes  sabias  y  justas ,  y  ^ue  no 
te  permita  en  el  re}'no  la  profesión  ^e  Otro  culto.  £1  júbilo  unrvefsai  coa 

•que  ha  sidr>  recihid:i  la  conslítucí'^T^  ,  y  elogiado  el  artículo  i  2  ,  es  una 
fnicki  convincente  de  ello.   Seria  impolítico  admiíír  otras  religiones  ta 
una  munarc^uia  que  tiene  la  dicha  de  profesar  una  bola ,  v  de  que  esta  sea 
la  nat  tanta  y  sociable  ■,  la  ünica  Terdadera ;  porque  et  Dicn  sabido  que  en 
todos  tiempot  las  Boveiiades  de  esta  das^  han  turbado  la  tran^íüdad  ds 
Jbs  estados  ,  acalorado  los  ¿nímos ,  excitado  ódíos  y  disensiones  >  fementido 
guerras  civiles  ,  y  dado  ocasiona  que  les  facciosos  hagan  correr  la  sangre 
de  ios  ciudadanos  pa«^iT:cos  y  sencillos.  Por  estos  justos  y  políticos  moti- 
vos consiguaron  las  Cortes  en  la  ley  fundamental  la  unidad  de  religión 
j  ia  solemne  promesa  de  protegerla :  estos  son  los  déteos  de  los  que  haa  • 
lepresentado  a  V.  M.  por  el  restablecimiento  de  la  Inquisición »  y  de  loa 
^e  claman  con  todo  esfuerzo  porque  se  suprima.  Los  reverendos  obispot» 
cnbildos  eclesiásticos  ^  demás  ciudadanos  que  están  por  el  tribunal ,  no  at" 
piran  á  otro  fin  sino  a  que  las  Cortes  tomen  todas  In?  providcru;¡as  necesa- 
rias para  transmitir  a  las  generacione»  futuras  el  don  precioso  de  la  reli- 
gión I  que  es  el  cscudu  y  consuelo  de  las  presentes ,  y  el  lazo  de  unión  de 
todot  loa  cspañdes  «n  medio  de  los  desastres  de  una  -guerra  desoladoni;  Ja. 
miima  jinidad  de  religión,  y  las-mismat  medidas  y  precaucionet  paiacon- 
fctrarla  j  protegerla  desean  los  que  impugnan  la  Inquisición. 

Ninguno  puede  necar  la  necesidad  de  la  religión  para  conservar  el  or- 
den p6blico,  mantener  las  buenas  costumbres,  y  dar  firme/a  y  estabilidad  á 
las  leyes;  sin  ella  no  podría  haber  nada  (ixo  y  dctcni.inadu  en  la  inmensa 
wiewd  de  las  opiniones  humanas ,  ni  seria  posible  arreglar  el  corazón  >  con* 
t(aerjal  fiombre»  ni  refrenar  sus  pasiones  desordenadas*,  sin  la  idea  de  ua 
Dios  legislador  no  se  distinguiría  lo  justo  de  lo  iniu^to  ,  ni  se  conocería  lo 
que  es  orden  y  obligación  mo-í!  ,  primeros  elementos  de  la  sociedad:  luego 
si  los  hombres  no  se  reunieron  baxo  gobierno  alguno  sin  religión ,  si  no 
hubo  ciudad t  villa  ni  Jugar,  según  el  testimonio  del  orador  romano,  sin 
este  sagrado  lazo ,  ¿  quanto  mas  debe  prcxurarse  la  conservación  del  primero 

Lmas  principal  resorte  de  la  felicidad  de  lo«  pueblos  en  unos  tiempos,  en 
1 4piela  razoDy  la  experiencia  han  comrenddo  de  estas  verdades,  y  en  loa 
que  se  ha  demostrado  hasta  el  último  grado  de  evidcrcla  que  la  religión 
católica  produce  con  ventajas  en  los  estados  tan  proel  ^s  ^s  bienes?  No  habrá 
español  alguno  que  no  se  halle  penetrado  de  estas  ideas ,  y  que  no  recnno^ca 
los  sólidos  fundamentos  en  que  estriba  la  justa  y  política  di:>p«'sicic  n  del 
artunlo  12.  Esto  supuesto,  la  qíi'estion  no  versa  acerca  de  los  principios  sa»- 
ctonadosen  la  ley  fundamental  y  jurados  por  los  espaSolet,  sino  sobre  los 
medios,  por  los  quales  la  potestad  cjvil  puede  y  debe  conservarlos:  deben 
estos  ser  sabios  y  justos,  y  no  lo  «crán  sj  no  son  conicrincs  ;>  la  constitución; 
puei  es  cierto  que  desde  la  sanción  de  este  respet.ible  código  no  pueden  ser 
sabias  ni  juitas  las  ie\es  civiles  que  se  opongan  á  las  disposiciones  que  en  ei 
se  expresan:  de  donoe  se  infiere  que  se  resolverá  la  qíiestton  examinando  si 
las  leyes  inqulsltr  rías ,  transformadas  en  civiles  por  la  potestad  secula^v  son 
los  medios  conformes  á  la  comtitucion  que  las  Cortes  pueden  adoptar  para 
-  fNteger  la  religión  $  ó  si  paeden  presealarse  otros » que  no  discrepando  del 
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(4), 

á  las  Kxíatntckmes  de  los  cmdwlanci»  etpall^ 

y  religiosos  extrangcros. 

„Ouand(>  se  trata  de  los  medios  de  concciou  que  pueden  usarse  para  con- 
servar la  religión ,  y  excluir  de  la  iocieJad ,  y  aun  castigar  .í  los»  dogma-  . 
ti/aates  <ie  oíros  cultos,  conviene  tener  presente  que  uo  es  iu  rcli^ou,  sino 
U  autoridad  secular  la  que  encargada  de  mantener  el  ettido  en  paz  y  justicíif 
emplea  las  pena*  corponlet  para  contener  á  los  innovadores.  JLa  religión  se 
tnantíiesta  siempre  compasiva  con  los  pecadores ,  y  caritativa  CQB  MS 
yerran;  las  penas  de  que  usa  son  espirituales  r  dirigidas  á  la  corrección,  y 
si  exclin'e  de  su  seno  á  los  endurecidos  en  el  crínicn  y  á  los  ob'itin  id  jb  en  el 
error ,  es  iin¡»^racntc  porque  ellos  se  han  aicjado  de  su  san:  idad ,  y  vuelto 
la»  espaldas  al  resplandor  de  sus  verdades;  los  aparta  de  tí  pan  que  ao  con- 
taminen á  sus  hcmia|ios  I  y  para  <}ue  privados  de  las  dulzura*  de  la  fintecaH 
dad  religiosa/é/itren  en  sí  nubin  ¡s,  y  vuclv^  áloe  biazos  de  una  madre 
que  lloni  SU5  c^ravíos ,  y  que  no  quiere  su  perdición  sino  salvar  sus  almns. 
Es  indispeniabíe  tener  a  ia  vista  estas  lumiijosas  verdades  rara  no  Incunír 
en  la  confusión  de  principios  y  en  ios  errados  conceptos,  en  ^ue  ya  han 
incidido  :il^.iiios  sábíos  extrangcros  ceoauraodo  el  artículo  if  de  la  consti- 
tución de  la  monarqttía''*espafiola:  han  intentado  probar  con  la  sábta  f 
política  disposición  que  contiene,  que  la  religi®n  católica  es  intolerante, 
civilmente,  y  antisocial  por-con:,e;¡ifencia  necesaria;  pero  !a  religión  católica 
en  sí  misma  prescinde  de  la  autoridad  civil,  se  acomoda  y  prospera  en  todos 
los  estados  y  baxo  toda  clase  de  gobiernos;  es  católica,  es  decir,  universal^ 
é  instituida  para  todos  los  hombres;  en  este  sentido  ni  es  tolonatie  ni  lafio- 
lerante ;  la  ley  civil  es  la  que  únicamente  admite  6  excluye  de  ios  estados  la* 
diversidad  de  religiones ,  porque  es  propio  y  peculiar  de  toda  nación  exáminar 
y  decidir  lo  que  mas  la  conviene  se¿uu  las  circimstnncias  ,  desi'::n;ir  !a  religión 
que  debe  ser  tundamcníai ,  y  protegerla  con  admisión  o  exclusión  de  qual- 
iquiera  otra.  ^ 

'  /  wLa  nación  espafíota  lia  usado  constantemente  con  acierto  dei  derecho  que 
pertenece  á  todas  las  naciones,  y  desde  el  tercer  concilio  de  Toledo,  en  que 
5US  revé?  nhjurnfon  al  ;>rrianiímo  ,  h  rcMglon  católica  ha  sido  por  ley  funda- 
mental  la  religión  de  la  mr>ni>rquia:  desde  í\quc!la  época  no  ha  cesado  la 
autoridad  civil  de  protegerla;  aunque  scguu  la  diversidad  de  los  licnipos  han 
aido  diferentes  los  noedtoa  que  se  han  adoptado  para  contener  á  los  sectarios) 
y  preservar  al  estado  de  aquellas  gnenas  reli^osas  ,  c|ue  han  desbonradóf 
asolado  á  otras  naciones. 

.jPara  desempeñar  cumplidamente  su  encnrgo  h.  Coinislon,  presentará  Ja 
antigua  legislación  en  c^te  asvun-  :  expondrá  It/,^  motivo-,  que  produxeron  $a 
variación;  señalará  la  autoridad  ^ue  adopto  ia  Inqui^cion;  y  estas  noticias 
históricas  acaso  ilustrarán  mas  la  qCiéstíon  que  focbs  las  razones  que  se  alegan 
por  los  advcr  ari  os  ó  defensofcs  de  este  «tablecimiento-.  de  cate  medo  el 
Congreso,  exáminando  un  pujito  tan  transcendeníal  baxo  todos  sus  aspecttie. 
y  en  todas  s-js  relaciones  con  la  conservación  de  la  fe,  y  la  libtrfad  y 
prosperidad  de  la  nación ,  se  hallará  en  estado  dr  poderla  resolver  con  acierto,  ' 

Luego  que  ios  emperadores  romanos,  que  dominaron  en  las  Españas, 
afecaiaron  la  religión  católica»  prohibínoo  al  momento  U  introducción  de 
ncm  sKtis j.  panigutendo  j  caarigmdQ  á  loa  Jiereges  que  tuthabin  el  ónle» 
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liitentOk.Xa  ñni^uoB  4»      godos  miuló  coQ'd  j^ttrto  U  religión  4ei 
«(tado ,  y  el  amanasno  frofeMdo  pof  kn  teyes  coiuniUtadofes ,  )'  por  los 
flsóceres  que  Ím  tegutan  y  ayuduroa»  fiiá  k  religiofli  del  gobieruo  ;  pero  119 
la  nacional,  porque  el  pueblo  permaneció  firme  cnn  el  clero  tn  la  religión 
de  sus  padres.  Pasaron  las  borrascas  y  torbellinos  ijuc  de  quando  en  tju.indo 
suscitaban  los  príncipes  contra  U  constancia  religio&a  de  sus  subditos ,  y  por 
Salk^  el(Sa4ejgloria  para  la  nación  ,  día  en  aue  los  príncipes  abjurando 
d  wrsmuuaot  hkmca  pfoftúoa  pánica  de  la  religbn  éí  m$  puebk»»  icoih 
teciniiento ,  que  presGtndi«iido  ahora  del  influxo  «vitiOt      filé  tu  primer 
móvil,  debió  verificarse  hablando  humaramentc;  porque  es  seguro  el  triunfo 
de  lys  opiniones  populares  quando  se  hallan  fundadas  en  razón  y  justicia» 
siendo  una  prueba  evidente  de  este  principio  la  gloria  á  que  se  ve  elevada  la 
nacíoB  espafioIa..por  las  leyes  constltucitHlftlcs  qae  Ifts  C6itet  le  Ban.dadoi 
ky«s  que  citabaii  pibedKi  en  Im  cortioDes  de  tcdos  loe  espelloiee»  por  Jet 
qac  h¿k  suspirado  en  todoi  tientos ,  y  derranfluon;  aunque  sm  fruto  >  su  san- 
gre en  el  siglo  xvr.  Fia  vio  "Rccarcdo  ,  el  primer  rey  católico  de  los  godos, 
acabó  con  los  arrianos  en  F.5,paría,  según  se  refiere  en  el  citado  concilio  m  de 
Toledo ;  io  mismo  executó  con  los  priscilianistas  ,  v  otros  heregcs  y  gentiles 
que  trastWBabaa  el  órdea  j  turbaban  la  paz  da  la  iglesia,  obmo  £>  dice  Maca- 
tMtf  ea  la  «oomlta  ^  €on  él  fiical  del  cooBejo  de  Luüas  dirigió  i  Felipe  v. 
Los  demás  revés  de  España  han  ftúio  animados  del  mismo  2elQ>y  S.  Fernando 
diú  una  pnieüa  brillante  de  sti  vigilancia  en  el  año  de  j  7^6 ,  castigando  .1  los 
hereges  que  se  dcscubricrm  en  Falencia.  No  solo  los  Iicciios  de  l'  ^s  rc  \  ev ,  l.is 
leyes  publicadas  y  admitidas  por  las  Cortes,  demuestran  el  cuidado  especial 
que  siempre  tuvo  la  potestad  civil  en  Etpafia  de  conservar  pura  la  religión 
católica  ff  de  los  medios  que  adoptó  para  conseguirlo. 

t>HáUanse  consignadas  es  ras  leyesen  la  partida  vn,  titulo  xxyX}  las  ttgftfM- 
ipiales  fueron  tomadas  de  los  diversos  códigos  que  Ies  precedieron.  Fn  la  awmñii^ 
primer;!  ,  que  es  comíi  e!  prclimln.tr  de  las  demás,  se  dice  i]ue  ti  k'-rcge  es  ¡'ua  scbre 
A^uci  ^u£  jf  difiirte  de  ¿aje  catóUca  de  los  aisíiatws  i  y  c(^jno  ciiív  puede  \l  cajíj'ga 

suceder  de  diíereates' maneras»  distingue  dos»  las  mas  piincipales;  li  una  de  loj  h<^ 
^uuido  se  separa  ea  paite  de  la  fe »  y  Ta  otra  quando  en  todo  la  niega ,  ere- .  reseu 
yendo  que  el  alma  se  muere  con  el  cuerpo,  „et  que  del  bien  et  ód  mal 
que  home  face  en  este  mundo  non  habrá  galardón  nin  pena  en  el  otro  mun- 
do, el  1;-^  rre  esto  creen  son  peores  que  bestias.  Ft  de  los  l  eregts  de  qual- 
qiiicfjíi  maiiciu  que  sean ,  viene  OHiy  sran  daño  a  la  licna :  cu  5c  trabajan  siciu- 
pre  da  coriompcr  las  volontades  it  los  6oines  et  de  -  meterlos  ea  yervo»** 
Obsétvese  la  eaoctitud  ¿oa  ^ue  la  ley  explica  la  hcrcgía ;  consiste. en  sepaiAT" 
se  en  todo  ó  en  parte  de  la  creencia  de  la  iglesia  ^  no  de  las  opinioues  ptl^ 
ticularcs,  porque  es  muy  extraño  que  se  condenen  los  hrmbrcs  en  un  «-lís 
c^nv^  hert';^"  v  lihcrtínos  por  nar  dos  de  pensar  ,  que  en  Ciros  paii-cs  se  c.ili- 
£cau  lie  Mixy  waluucos:  la  &  es  una  ,  una  la  iglesia  en  todo  el  mundos  lo 
fue  esta  manda  creer ,  es  el  objeto  da  la  fe ;  y  separane  de  ella^»  y  no  dft  Jaf 
S^nnioiies  ,  es  lo  que  constituye  la  heregía  ó  líbertinage  :  in  necessarüs'vit^ 
tas ,  in  dubiis  libertas  t  in  ómnibus  cJumtas  t  decía  S.  Agustin.  ¿Y  es  por 
ventura  un  dogma  de  la  religión  el  modo  de  sostenerla  por  el  tribunal  de  la 
IoquÍ!»¡<^ií)n  ?  V.n  este  caso  no  habria  católicos  sino  en  los  estado-;  u:i  quo- 
cx¿t6^tc  triUmai  t  habiu  Í^Udo  lar  fe  hasta  el  siglo  xui>  ú  XY>.ca  t^ue  a^^.-?* 
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Tcció  ,  Ó  se  hjSria  mudado  la  fe  de  la  iglesia  en  aquella  época ;  convenciamot 
en  (^uc  U  Inc^uj&icion  luda  tiene  de  coiiiun  con  la  íc,  que  se  falta  ú  «lU  mís" 
taz  y  i  h  ctrtdUd ,  tratando  de  irreligiosos  á  los  que  la  impuenan ,  y 
que  ümicsineiite  es  un  medio  humano  ^ue  addptaroa  los  reyes  en  Jos  6Ítt- 
mes  tiempos;  pero  que  fue  descoocvido  en  nuestra  jinti|ua  le|g¡sl«cton«  qu9 
jfcdoptó  otro  muy  diferente,  como  se  va  á  ver. 

,,tn  la  ley  ii  del  mismo  título  y  partida  se  contiene  ci  modo  de  proce- 
iler  contra  loi>  hereges  ,  las  autoridades  aue  deben  conocer  ,  las  per&onas  que 
pueden  acusar ,  la  clasificación  de  ]os  delitos ,  las  penas  ^ue  \c%  correspon- 
den » yr  los  jueces  que  deben  execnto  las  sentencias  v  en  suma  todo  ei  orden 
judicial  en  tan  importante  asunto.  ,,Los  hereges  (>,e  dice  en  Ja  ley}  pue« 
den  ser  acusados  de  cada  uno  del  pueblo  delante  los  r  bispos  6  de  los  vica- 
rios que  tienen  sus  lugares  ,  et  ellos  los  deben  examinar  ct  exprobar  en  los 
artículos  ct  en  l'ts  sacramentos  de  la  fe:  et  sí  filiaren  que  yerran  en  ello, 
ó  en  algunas  de  las  otras  cosas  que  la  eglesia  de  K.onia  manda  guáidar  et 
creer,  estonce  deben  pufiar  de  iConTertirlos  et  de  sacarlos  de  aouel  yérro 
por  buenas'razones  mansas  palabras.  Ht  si  se  quisieren  tornar  é  la  fe  et 
creerla  I  después  que  fueren  reconciliados  i  déivnios  perdonar."  Siendo  el 
crimen  de  heregía  tan  perjudicial  ,  que  camina  á  corromper  las  voluntades 
de  los  hombres ,  é  inducirlos  en  yerros  ,  la  ley  concedo  contra  tai  crimen 
la  acción  popular  j  señala  en  seguida  los  jueces  que  deben  conocer ,  <jue  son 
los  obispos  o  sus  vicarios ;  é  indica  todos  los  tiámitcs  de  un  juícto  ver^^ 
ramente  ^storal  r  eclesiástico:  examínase  la  U  de  los  reos ;  se  entra  ea 
confeitncui  con  ellos;  se  les  procura  ganar  con  buenas  razones  y  mansas 
palabras ,  y  si  reconocidos  se  vuelven  á  la  fe  ,  se  les  reconcilia  con  la  Igle- 
sia perdonándolos.  En  este  procedimiento  suave,  humano  y  religioso  no  se 
descubre  aquella  inquietud  por  hallar  dclinqiieates ,  ni  aquella  suspicacia  en 
escudriñar  ios  pensamientos  y  desmenuzar  las  palabras  que  deshonran  á 
los  jueces  y  jnagistrados »  y  que  se  condmn  justamente  en  toda  nuestra  le» 
gislacion  ^rii^inal.  Concluido  el  juicio ,  si  el  reo  se  presta  4^11  4  1*  voz 
de  los  pastores  de  la  iglesia ,  al  mkmo  tiempo  que  esta  le  recibe  en  su  se- 
no, la  sociedad  le  trata  con  benignidad  :  la  ley  emplea  únicamente  el  rigor 
contra  lo*  obstinados;  ,,et  si  por  aventura  non  se  quisieren  quitar  de  su  por- 
fia  I  débenlos  judgar  por  hereges  ,  ct  darlos  después  á  los  jueces  seglares  ;  et 
jellos  jjébenlcs  dar  pm  en  esta  nianera..'*  St  los  reos*  permanecen- cofttnma* 
pes  en  sus  errores >  los  jueoes  eclesiásticos  los  dísclaran  por  heredes,  por- 
que es  necesaria  según  los  sagrados  cinones  la  contumacia  para  ser  califi- 
cados con  tan  terrible  nota  -,  entonce?  son  para  la  iglesia  ,  á  la  que  fto  Kan 
querido  oír,  como  los  étnicos  y  publícanos:  los  arroja  de  su  comunión, 
porque  jan  joto  los  lazos  de  la  fe  y  de  ia  obediencia ,  y  los  cnircga  a  los 
jueces  seculares » yiCt  ellos  débenles  dar  pena*"  La  iglesia  cese  en  su  Juicio^ 
y  orando  privadamente  por  su  conversión  ,  jos  entrega  á  la  pot^tad  secu- 
lar, porque  así  lo  previene  li  ley  civil;  porque  á  ella  pertenece  castigar 
los  infractores ,  y  tomar  todas  las  medidas  convcníeptr<i  para  proteger  la 
religión  y  mantener  el  órdcn  en  la  sociedad.  Lo  mismo  se  practicaba  en 
Aragón;  la  declaración  del  error  y  contumacia  cu  él  pertenecía  á  los  obis- 
pos ,  y  la  imposición  de  las  penas  temporales  era  propia  de  los  jueces  seoi* 
Itrest  en  tales  términos  que  habiendo  sido  condenados  varios  herpes  de 
Ifi  lecCft  d«  Yaldo  en  el  concilio  de  Tarra^oM»  cefobfido  en  el  afto  de  t a^a, 
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al  que  asistió  S.  Rnvmundo  de  Pcñaíbrt,  qu3ní!o  ya  estaba  introducidd  la 
lnq'ní.iclon  en  aquella  provincia,  se  ordenó  cjuc  en  quanto  á  castigarlos  teni- 
|»or^mente)  usaren  los  jueces  seculares  de  &u  derecho:  hafreiici ^crsncranr 

•  ▲  los  juecct  «ccii&ur<^  patttMcii  igpalaMMB  giaéiar  la  gnnredadí 
los  delitos  de  esta  esf^ctAt  é  mfoua  Jat  ftnur  cooeipoodientes  se- 

ñ,í!;i«^:is  por  la  Ity^  La  pena  de  muerte  m  hOfUM  Í£  los- predicadores  ó 
hcrcges  acabados,  como  se  explica  la  misma  ^  por  asistir  á  los  sacrifi- 
cios de  la  secta  r  sacrificios  inmundos-  y  obscenos  contrarios  a  ia  po- 
blación \  los  Qttj^ttn  craik  e»Jui<&>s  del  reyno ,  ó  encemdbs  en  dbcetci  - 
falta  ^  M  ampintieien;  i  Joi'dcmtt»  que- am  ao- •»  ^i^ 
ymitido,  se  les  refrenaba  aplicándola  penas  cortoccionilcs   pero  en  nín-  ' 

Íjiin  caso  se  lijs  confiscaban  los  bienes  :  toda  la  pena  recaTa  sobre  el  dc- 
ínqücQte  ,  porque  el  delito  era  personal ;  y  sus  bíjos  ó  pariemes  hereda- 
Imui  sus  bkocs  en  el  modo  que  las  leyes  lo  texUan  dispuesto ,  perteneciendo 
únfcawicnta  al  fisco  i  fiüta  de  herederos :  m  Otto  sí ,  continfit  la  ley  de  Par- 
tida» decanos  «       ios'bicBtt  de  los  que  son  coBdcmdos  por  Bereges  ,  ó  * 
Míe  mueren  conosckbmeate  en  la  creencia  de  la  heregía  ,  ddben  seer  de 
los  fijos  ü  de  los  otros  descendientes  ¿c  cllf"^.  Ft  sí  fijos  ó  nietos  non 
hobiercn  ,  mandamos- que  sean  del  mas  propincuo  pariente  católico  dcUos:  . 
ct  si  tales  pacientes  oon^  hobiercn  ,  decimos  ,  que  si  fueren  seglares  los 
Jhnrcges  ,  que  el  rev  debe  heredar  todos  sus  bietwi  \      i&  íímxcd'  clérigos, 
fuede  la  ^Usá  demandarlos  finta  un  afio,  et  haberlos  despuca  que  fueren 
anieilos.3  et  dende  adelante  hájraíos  la  cámara  del  rey  ,  si  la  eglesia  fucfnr 
negligente  en  non  los  demandar  en  aquel  tiempo."  Palabras  ^ue  dan  á  en- 
tender el  desúntercs  de  h  i'jlesía  ,  y  el  desagrado  con  que  recibía  los  bienes 
de  aquellos  ^  que  la  potestad  secular  habia  castigado  por  ofensas  que  se  le 
labiaifc  liec2io..£n.  Jas-  kyes  v  y  vr  de  jobo  título  y  partida  se  expresan  las 
peotf  con  que  ddien  ser  castigados  Ibt  eneobridcMces  de  loa^  bcreges  y  los  ^ 
iefiorcaque  los  amparaban  en  sus  tierras  y  castillos ,  con  lo  qnal  se  termi- 
na quanto  toca  al  juicio  de  los  h crepés.  Pero  si  las  leyes  se  manifestaban 
severas  contra  ios  innovadores  que  permanecían  obstinados  en  su  error, 
eran  ai  mismo  tiempo  no  solo  indulgentes  ,  sino  sabias  y  generosas  con 
los  que  abjurándolos  abrazaban  h.  religión  cat61feat  cían  protegidos  «ttot.^ 
benrados   teman  deiacbo-i  los  empleos  dé  1»  nación ;  se  anlÍMralíint  cm 
laa.  lamüláa  mat  duttbgvnlas ;  y  los  qard'e  cutre' los  judíc^y  nttMOf  vcnim 
á  la  jglcsín  ,  conservaban  los  derechos  ,  acciones ,  rango  y  clase  que  antes 
tenían  de  sus  ascendientes.  „Otio  sí  ,  mandamos  que  después  que  algunos 
judíos  se  tornaren  cristianos  ,  que  todos  los  del  nuestro  señorío  los  honren, 
cr  aiamnoi  non*  sea  osado  de  retiaeré  ellos  aüa  á  « linage  de  como-  fiisv- 
K»  biiob»e»«nanenf^dm       et  qiie  bajan  saa  büsnes  etsna  cosas  par- 
tiendo con  su»  ScimaWDs  et  heredando  é  sus*  padres,  et  i  los  otros  sus  pa-- 
rientes  >  bien  así  como  si  fuesen' judíos  ,  ctque  puedan  haber  todos  los  oficios 
ef  las  honras  que  han  los  otros  cristianos."  Y  en  la  ley  ni  del  título  xxv  de 
■  la  misma  partida  se  generaliza  esta  s.ibia  disposición :  »  et  por  ende  mandamos 
que  todos  los^  cristümos  et  eristiáoas  dé  nnastfo  se&níb  ügm.  Ücofiet  bíén)  en* 
ted»  aMmas  que  pudieren  vi  lodba  aquellos  qiitde  1¿  crqencSfti'  ettifias 
iriDf«an'ila-flmtia:fis9  bien  así  como  farien  á  otro  qualquiér  que*  lu'pt- 
df«ir«t  ty.'HadM'r<titia  abnitoaiot  im^biiDiif.bpbiá»  añdo<  ci!Htiin«#i 
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et  defencemos  que  ninguno  no  sea  o^do  de  los  deshonrar  de  palabra  ,  nía 
de  fecho ,  nln  da  la  facer  daño ,  nin  tu^tOj  nin  mal  en  ninguna  nianera; 
et  st  «IgBDo  Gootfa  «to  fictere ,  rntndiHMM  m»e  ncibt  paat  et  «scamüenm 

por  ende  á  bien  vista  á»  lot  jadffuéon»  áA  íugtT  mas  cruamente  que  si 
ociesen  á  otro  home  ó  muger  que  todo  su  línage  d$  abucl(>>>  et  de  bisabuelos 
hobiesen  scidn  cristianos."  ¡  Que  vergüenza  y  confusión  no  dc5e  criusir  á  ía 
presencia  de  unas  disposiciones  tan  ilustradas,  sabias,  justas  y  religiosas  la 
conducu y  la  legislación  adoptadas  en  estos  últimos  sigljps,  en  que  k  iiifami;! 
7  k  dqMCMonwn  «1  ftmuo  ét  lot  criitianos  nuevos ,  y  k»  derechos  de  lot 
que  desengdbdos  dcxan  la  senda  del  error  y  otfran  ea  los  caminos  de  la 
verdad !  ¡  Que  extraño  es  que  desde  aquella  época  /  y  luego  que  fué  admitida 
la  Inquisición,  hayan  sido  tan  raras  las  conversiones;  que  la  iglesia  hijga 
pérdidas  y  no  adquisiciones ,  y  que  lejos  de  propagarse  la  religión  como  ea 
los  siglos  anteriores ,  se  haya  reducido  tanto  en  los  últimos !  £1  tratamien- 
to ^e  Ja  legisIackmidilNi  á  los  judíos  y-  nmos  que  se  coarertian»  7  á  lot 
demás  sectarios  que  volvían  de  sus  errores ,  facilitab  i  su  coaversloo »  y  pro» 
curaba  á  la  ¡glcslu  nuevos  hijos  ,  al  estado  subditos  afectos  y  agraoeci* 
dos :  eran  estos  admitid-ís  á  las  dign¡dad;:s  y  á  los  empleos  honoríficos  ;  ca- 
saban con  Us  personas  mas  principales;  nu  se  tenia  á  menos  vilcr  deseen  1er 
de  ellos,  y  aun  lo;»  reyes  les  dieron  por  esposas  á  sus  p^ricntas  cercanas,  uc  cit* 
70S  enlaces  derivan  Mmilias  muy  iuHCres  de  la  monuquia^ 

ftTal  es  U  legíslaooQ  de  nuestros  ttttgnoe  códigos  con  respecto  álos 
reges  ;  legislación  que  conservó  en  estos  reynos  la  pureza  de  la  fe  ,  y  que 
soTbcó  las  semillas  de  la  heregía.  Recórranse  los  siglos  que  pasaron  ha^ta 
el  XV  en  que  se  estableció  la  Inquisición  ,  y  se  verá  brillar  la  religión  ca- 
tólica ,  y  contenidos  los  espíritus  innovadores  por  la  justa  severidad  de  las 
Uyei  civiles.  Los  obispos  aekMos  >  desde  el  memento  en  que  aparecían  Idt 
ehOM  t  se  apiesonban  é  condenarlos  ,  ya  oangregando  concilios  si  eran 
necesarios  ,  ó  ya  por  la  autoridad  de  aquel  en  cuya  diócesis  habia  suscitado 
c!  esc:índalo.  Si  los  extraviados  se  sujetaban  con  docilidad  á  las  decisiones 
eclesiásticas ,  como  hicieron  entre  otros  muchoi  que  edificaron  la  iglesia  con 
MI  retractaron,  Félix  obispo  de  Urgel ,  £l¡paiido ,  arzobispo  de  Toledo»  y 
.Yete  de^QWt^t*^  de  Silaniaacá,  cuyos  cfiofos  fijeron  eofidsiiadoi» 
los  de  los  primevos  tfn  el  «¿Áailiode  Fiancmt »  y  los  del  último  en  Alca- 
lá ,  año  de  1479»  daban  an  este  caso  por  concluidos  los  juicios;  m,is 
si  los  dclinqiícntes  perminecian  obstinados  ,  eran  entregados  á  la  potestad 
secular  com  >  conlurnaccs  ,  y  esta  los  castigaba  con  penas  corporales :  así  lo 
executó  S.  Femando  con  los  hereges  x^oe  se  descubneron  en  Falencia »  pro- 
eedioido  en  la  imoosicion  de  k  pena  corporal  camo  un  eileto  ezecvtor 
de  las  leyes.  Esta  legislación  tan  sábta  f  justa  luso  ioceeer  la  iglesia  do 
España  entre  todas  las  demás  iglesias  particulares  en  tanto  grndo  ,  que  no 
duda  en  decir  el  célebre  M.icana/  en  la  consulta  que  dirigi(')  á  Felipe  Vj 
„  la  vi^'-l  in  ia  de  los»  reyes  y  la  sibidurt'a  de  las  leyes  del  rcyno  han  he- 
cho que  xa  iglesia  de  Éspaña  haya  merecido  en  todis  edades  y  tiempos  el 
uaivetsai  apfauso  qae  todas  las  naeioms  le  lian  confesado  y  coníiesaa  do 
eer  lamwUen  establecida  ,  la  mas  pura  en  su  fe  ,  y  la  mm  exempiar  en 
&u$  virtudes  que  ha  habido  y  h.ir  en  todo  el  orbe  cristiano;"  t  después 
de  referir  que  esta  misma  gloria  la  tuvo  aun  en  l  is  iv  Mi\eros  siglos  de  la 
cristiandad  j  conduje  «  •  |r  en     ^umcc  si||ios  a»  imbio  ma§  layiIsiaQn  on 
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España  que  la  que  en  virtud  de-  sus  lefes ,  edictos  y  p rigmiticas  ,  y  por 

medio  de  sus  mifilstros  predicaron,  los  emperadores  ronu.ios  ,  que  U  do« 
minaron,  j  lo&  señores  reyes  oue  se  Ic^  siguieron."  Se  h.i  liech"  pre^cnre  la 
antigua  legislación,  y  los  saludables  efectos  ijuc  produxo  cti  la  iglesia  y  eii 
d  tstado.  Veamos  ahora  los  motivos  que  hubo  para  variarU  ,  y  la  auto- 
ridad í¡uc  en  su  lugar  substituyó  la  Jnquiiiüion, 

9  J.a  heregía  de  los  maniqucos  apareció  en  el  siglo  xii ,  y  se  estendió  y  Mofmt 
propagó  baxo  diversos  aspectos  y  con  difcrentos  nombres  en  el  xm  y  Mv.^or  ^uc  /# 
A  esta  secta  pertenecían  los  albiijen>es  ,  fratr tcellos ,  pobres  de  Lcon ,  be-  varik 
guardos  y  heíiuinos  ,  valdenscs,  v  otras  sectas  menos  conocidas.  Nacidas  en 
Francia  se  imroduxcron  en  lr,s  pai^e*  limúrofos  de  Kspaña  ,  y  fueron  descu- 
biertos sus  sectarios  ,  y  condenados  ca  Ar.  gon  ,  Catal'uu  ,  Durango  y  Fa- 
lencia. Entre  otros  errores  enselvaban  el  de  la  comunidad  d¿  las  i^?ugeres, 
eran  enemigos  del  matrimonio ,  del  uso  de  los  va  .r  i^ntos  ,  y  dil  culto  pú- 
blico;  y  á  pretexto  de  los  detectes  d  fl  clero  dcsobcdccij.-i  á  i  pa<.torcs  de 
la  iglesia  ,  y  con  aparicrrt.i  de  humiíJ.ií!  eran  orgullosos  ,  rebcklei  y  turbu-  ■ 
Iciilos  ,  como  lo  tcsliiiwa  Maiiana.  D¡viUian>e  cu  des  clases,  pcrfeclt-i  ó  ^ 
consoladoi,  como  los  llania  la  ley  de  Partida  ,  )  creyentes;  coriian  por 
todas  paites  sembrando  sus  errores» y  seduciendo  i  los  incautos:  se  retira- 
ban de  los  templos  t  y  en  lugares  ocithos  celebraban  sus  sacrificios  innum- 
dos.  No  es  esLtraiío  que  en  la  lev  <|c  Partida  citada  sc  aseíjuie  que  de  tilos 
vcniá  gran  daño  ;»  U  tierra.  Uniéronse  para  descu'^: irlos  v  extcrmlTiar]  ,  las 
aLiforidades  cclcí>Í.'."^tica  ^- civil,  j^or  iüe  no  eran  menos  pc¡  judiciales  ;':  la  i^jlciia 
i^üc  ai  estado;  y  ca  lui¿ai  de  cx»-¡;^r  ci  zclo  de  los  obispos  y  ¿A  clero ,  y 
especmlmente  la  vigilancia  de  los  nia;^! airados  y  ¡ucees ,  se  tomó  el  partido 
de  enviar  por  todas  las  provincias  comisionados  edcsíi  siicos  que  inquirie- 
sen y  averiguasen  (quienes  eran  los  seductores  y  seducidos  ,  y  los  entregasen 
á  los  Jueces  eclesiásticos^'  cÍvÍLs  para  que  los  ca'.ti¿¡aicn  c^n  hs  penas  res- 
pectiva-. A  csto^  comisionados  se  llamó  inquisidores.  íncccncio  iii  apro- 
bó esta  liiiiiiu^iou  en  el  año  i  Í04:  en  i  2  ¡3  se  extendió  á  Italia  ,  Alema- 
nia é  Inglaterra  ,  y  en  1 2  2  se  introduxo  en  el  reyno  de  Aragón.  Fueron 
mas  ó  menos  autorizados  ^^tchos  comisionados -tS  sea  inquisidores  -,  unos  no 
Opusieron  á  ios  hereges  otras  armas  que  la  oración  ,  la  paciencia  v  la  ins- 
truccír>Ti  ,  entre  cülos  Santo  Domingo  ,  como  lo  ascgur.in  los  Boíandos  y 
lob  l^adres  Kclurd  v  J  our  nit  otms  fuerr^i  mas  ardientes  y  rigurusos:  estos 
suscitaron  la^  quejas  \¿c  ios  pueblos,  pasaron  á  conmociones,  húose  gran 
mortandad  de  hereges  ,  particularmente  en  Francia;  y  de  aquí  proriaieron 
Jas  guerras  civiles  y  religiosas ;  conscqíiencia  forzosa  del  sisteóm  singular 

?|ue  se  adoptó  en  lu^r  del  ordinario  para  determinar  los  hereges.  Por  6n 
as  cosas  volvieron  a  su  antiguo  c  tjd  >  disminuyéndose  el  poder  v  niitTíridid 
que  se  había  dado  á  los  inquisidores  ;  de  un  do  que  en  el  sigK>  >.%■  obis- 
pos eran  ios  úuicos  jueces  en  las  causas  de  la  le  ,  y  los  jueces  seculares  im- 
ppnian  á  los  feos  las  penas  decretadas  por  las  leyes ,  aun  en  áquelias  provi»- 
cixs  españolas  en  que  se  balita  introducida  esta  especie  de  inquisición.  Se 
lia  visto  como  se  explicaba  el  concilio  de  Tarragonat  kan-:!!'  f  ferseveranUf  in 
errare  rtHuqudtitw  curlac  saecularis  juAício y  mis  ad^huite  veremos  que 
los  ar  igoreses  trataron  como  contrarias  á  la  libertad  del  rc^^no  las  novedades 
¿e  introdujeron  en  h  In^uisidon» 
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^iHabia  ya  doscientos  cincuenta  años  que  te  balbtift  esfablectda  cfl  cist 
toda  la  Europa  I  y  aun  no  era  conocido  este  establecimiento  baxo  asfMCto 

alguno  en  los  reynos  de  Castilla  y  León  :  penetraron  ,  es  verdad  ,  algunos 

de  IrK  <;ect;iríos  en  varias  chulidcs  de  ellos;  pero  fueron  casTÍg:rJos  ,  y  cx- 
terniinada  la  hercgía  por  Íj  vijiijp.cia  de  los  obispos  y  justicia  de  los  revés. 
£n  este  estado  otros  motivos  dieron  ocasión  á  que  se  introduxese  U  in^ui< 
«clon  en  el  siglo  xv  ,  como  va  á  demostrar  la  comisión. 

tfPor  las  leyes  de  Partida  eran  tolerados  los  moros  y  judíos»  y  aun  estor 
exercían  su  culto  en  las  sinagogas  que  les  estaban  señaladas ;  gozaban  de 
fueros  particulares ,  tenían  su  jueces ,  y  crcin  protegidos  en  sus  dercvhns.  Los 
«que*  íc  cnnverTÍ  m  ,  como  dicho  ,  se  enlazaban  con  las  primeras  fami- 

lias ,  oblcnian  las  dignidades  de  las  iglesias  f  y  los  empleos  mas  honrosos  del 
estado.  Aun  perroinecíendo  en  el  judaismo  corría  por  ellos  la  administra- 
ción de  las  rentas  publicas  ,  y  en  los  palacios  de  los  reres  eran  distinguí- 
y  condecorados.  Por  orra  parte  era  prohibido  por  la  ley  vii^tít.  xxr 
de  la  nií-jma  partida  ,  que  los  cristiiin'is  pii  líescn  serv'íc  en  las  casas  de  los 
judíos;  c  invidarlos  ,  y  asistir  á  sus  convites;  comer  juntos;  beber  d^l  vino 
hecho  por  su->  manos  ;  bañarse  en  un  mismo  baño  ,  y  tomar  las  medicinas 
ipreparad;is  por  cUos^  V.  M.  ecBará  de  ver  que  estas  providencias  levanta- 
ban un  muro  de  separación  entre  conveciiios  que  vivían  baxo  unas  mismas 
leyes  y  obedecían  á  un  solo  rey.  Eran  dos  pueblos  separados  por  Icy'y 
costumbres  ,  y  al  mismo  tiempo  se  Intentaba  que  fue  en  uno  solo  ,  lo  que 
era  imposible  con  tan  encontradas  disposiciones.  Añadíase  á  lo  dicho,  tjuc 
c>-t.sndo  las  contribuciones  y  su  exacción  á  cargo  de  los  judíos  ,  al  mÍ>mo 
tiempo  que  suscitaban  las  quejas  de  los  pueblos  por  las  vejaciones  que  de 
«Uos  sufrían ,  eran  honrados  y  buscados  'por  los  jpn'ncípesy  qúleives  ,  en  las 
necesidades  públicas  de  la  corona ,  y  en  las  propias  de  sus  personas »  halla- 
ban en  cllo';  l;is  sumas  de  que  carecía  el  crarl«'>.  Kl  disgusto  con  los  judíos 
crecía  cada  uia  ,  y  llegó  á  ser  jicntíral Jas  opiniones  de  aquellos  siglos  es- 
taban igualmente  en  contra  de  ellos  varias  veces  las  Cortes  ,  excitadas  de 
Lis  murmuraciones  de  los  pueblos ,  pidieron  á  los  re\c%  que  los  alejasen 
•de  sus  personas »  y  los  separasen  de  la  administración  de  las  rentas ,  y  los 
reyes  desatendieron  sus  perlcíoncs  alegando  la  conducta  de  sus  antepasados 
y  las  urgencias  del  estado,  P: >r  i' ¡timo  ,  no  habiéndose  tomado  provi^^cn- 
cía  alguna,  se  amotinaron  1  >s  pu  -blos  ,  y  en  1391  »  casi  de  co.'r.nn  con.cn- 
limicnto  I  se  arrojaron  sobre  ios  judíos  ,  é  hicieron  en  ellos  una  mortandad 
espantosa.  Entonces»  aterrados  los  moros  y  los  judíos  ,  se  apresuraron  i 
entrar  en  la  iglesia  'á  bautizarse  y  profesar  la  misma  religión  que  los  de» 
mas  espafioles  para  templar  sus  Iras  y  enofo;  pero  como  su  conversión  no 
era  efecto  del  convencimiento  ,  sino  del  temor  ,  volvieron  á  siri  errores  y 
á  profesar  bii  reügi'  n  en  secreto.  Algunos  de  carácter  mas  firme  y  resuelto 
se  expatriaron  por  no  poder  reprimir  los  sentimientos  de  su  corazón,  y  otros, 
mas  tímidos  y  apegados  á  sus  intereses  ,  permanecieron  encubiertos  baxo 
la  capa  de  la  hipocresía.  La  igíesia'y  el  estado  no  ganaron  nada  con  esta 
mudanza  al  parecer  tan  feliz »  porque  aquella  no  puede  prosperar  sino  con 
la  p'ledad  verdadera,  y  el  estado  peligra  abrigando  en  su  seno  gentes  rcsen- 
t'diis  \  cncmit'n,  rcnltos  :  las  leyesen  estos  casos  pierden  su  vigor,  v  los 
magistrados  son  impedidos  en  el  desempeño  de  su  car^^o.  A^regó&e  á  e^tos 
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■fríncrpío?  (fe  desorden  la  debilidad  de  los  remados  de  T).  Juan  el  ir  y  d» 
ios  Hciiiíijues,  cu  ioi  ijue  ioi  ^rjndcs  u>uiparuü  ia  autoridad  del  príncipCi 
se  dividieron  en  bandos  ,  y  protegicxon  á  los  quejosos  jrara  acrecentar  ui 
VQitido.  £1  efecto  filé  rcLajane  enceiameníe  las  co&tuinbres »  tparecer  k 
'    Jieri^ú  ilamida  .del  iudaísn^o,  y  degenerar  en  irreligión. 

..Casi  en  estos  términos  píiiu  ci  estado  del  rcjno  el  celebre  coronlsta 
de  Avagon  Zurita,  en  ei  tomo  i,  Itb.  xx  ,  cap,  xxfx  ,  quando  entraron  á 
lej  nar  los  Kejes  Católicos.  La  lujsuu  descripción  hace  Andrés  ¿ctnaldez 
en  .el  cap.  ziiir  de  ia  fautoría  de  los  Keyés  CfttóHcos ;  después  de  referir 
este  hecho»  y  el  de  la  predicación  de  S.  Vicente  Ferrer>  •  quedaron  toda- 
vía ,  dice,  muchos  judíos  en  Castilla  é  muchas  sinagogas »  é  las  guarecic 
ron  los  señores  é  los  reyes  siempre  por  los  grandes  provechos  que  de  ellos 
habían  ,  c  quedaren  lob  qr.c  se  bautizaron  cristiane  >  ,  c  crui  judíos  secre- 
tos j  é  no  eran  jadíes  ni  cristianos  ,  ñus  eran  licre;¿cs  y  sin  ley  ,  é  ciía 
heregCa  hobo  su  emptnacioñ  é  lozanía  de  tan  gran  riqueza  é  vanagloria  de, 
muchos  sabios  é  doctos,  é  obispos ,  é  canónicos  ,  c  fraylcs,  c  abades  ,  ¿ 
letrados,  é  cobradores,  é  secretarios  é  factores  de  rc}csé  de  glandes  sc^ 
fiores:  en  los  primeros  años  del  rcytiido  de  los  muy  católicos  c  cristianísi- 
mos rey  D.  Fernando  é  rcyna  DoÍia  Isabel  su  muger,  tan  empinada  citaba 
la  herejía  que  Jos  icírados  calaban  en  punto  de  predicar  la  ley  de  Alovscn, 
^  ios  «imples  no  podían  ocultar  ser  judíos."  A  tal  confusión ,  desórácn  j 
anarquía  c  ndiixci  ;]  el  reyno lacontradiccion  de  las  leyes  de  una  parte,  ia 
debilidad  de  Jos  príncipes  de  otra ,  y  sñbrc  todo  ia  cor.v:r  i-)n  f  r/ iJ.i  d« 
Jos  moros  y  ji:d'os  ;  terrible?  circunbtaiicias ,  que  exíjian  la  inj\' :)r  circuns- 
pección y  energía  en  las  providencias.  Son  bien  sabidas  Iáí,  que  lujnaron  Jos 
Aeycs  jOatóHcos  para  reprimir  ei  orcollo  de  los  grandes  ,  y  reducirlos  á  Ja 
4ib<»iencia  y  respeto  que  se  deben  á  Ta  autoridad  real :  f^cur  io  que  pertenece 
,  ila  religión,  era  mucho  mas  diScii;  siendo  tan  crecido  el  número  de  ]•  s  cuí> 
pados ,  y  tan  ob«,! irados  en  sus  sectas  ,  ó  se  debía  retroceder  permitiéndoles 
que  con?''^!! j'jm  en  ellas ,  ol>lir!lndo!os  ánicamentc  a  que  se  M-otru\'esfín  de 
la  vcrdjü  de  i  a  religión  ,  y  á  cugir  librcnKnte  después  Jo  que  lucjur  Icspare*  - 
ciesé ,  -ó  castigar  rigorosa  y  pablipamente  á  los  ddtnqüentes  para  que  escar- 
mentasen los  demás.  Pero  este  medio,  prescindiendo  de  que  comprometia 
la  seguridad  pública  ,  por  ser  muchos  Jos  culpados  ,  tenia  el  defecto  de  d»» 
xar  subsistente  la  raiz  del  mal  ,  porque  m«entr;}s  q\ic  el  entendimiento  no 
se  convenza  ,  los  castigos  no  harán  sino  engañadores  hipócritas  ;  y  el  prime- 
ro era  in]praclicable,  por  contradecirlo  Jas  opiniones  del  tiempo ,  y  los  cla« 
mores  y  quejas  de  los  pueblos. 

«£n  tan  extraordinario  conflicto  te  hallaban  aLparecer  divididas  lat 
opiniones  de  los  reyes  ,  l;t  re -na  de  condición  Ma  iJi  y  apacible,  fran» 
ca  y  gencro<^-i  en  sus  empresas,  dirijivii  por  D.  I  r.  Hernando  de  Tafa- 
vera,  prelado  muy  instruido  y  picudo  ,  propendía  á  los  medios  suaves  ,  y 
nn  podía  condescender  con  el  rey,  ^ue  daro  de  .carácter ,  é  inflexible  en 
sus  resoluciones,  le  proponía  la  Inquisición  para  contener  y  acabar  con  loa* 
sectarios  sordamente  v  sin  entrépito.  No  se  conocía  en  los  rey  nos  que  toca^ 
ban  á  la  Rcvna  Católica  la  Incjulsícion  ,  aunque  ya  se  hallaba  establecida 
en  \'^%  que  pcricrccian  al  rev  •,  por  esta  c;r.i';a  r:o  la  nd^p'n  desde  Itc^v^o, 
¿conicniándosc  por  entonces  j;ou:<eucar¿ar  al . arzobispo  de  ^cviiía;  caiuoial 
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de  nspaSsi  tfüt  formase  ufla  mstrucclou  al  intento,  la  que  ségufl  cl  testi- 
monio de  ZHrita  (i)  y  Onlz  de  Zúñíga  (2)  estabs  extendida  en  (otrm 
de  catecismo :  hizose  mas  $  dice  Hernando  del  Pulgar  (3} :  „  dióse  car« 
go  i  algunos  frayles  é  clérigos  ,  é  otras  personas  religiosas  «  que  d ellos  pr^ 

oleando  en  público  ,  del  los  en  fablas  privadas  ¡nformnsen  en  la  fe  aquella» 
personas  ,  é  las  instnncscn  é  rcduxcsen  á  la  v  recadera  cvcv.ch:  pero  apro- 
vecho poco  á  su  pertinacia  ciega  que  sostenían  ,  ios  tjuaici,  aunque  nega- 
ban y  cBCDbrían  su  yerro  ,  pero  sa^rctaiiiente  tomaban  á  recaer  en  ét  ** ;  y 
Beroaldez  añade  en  el  lug  u  }  a  citado  >  que  se  pusteron  por  los  reyes  v 
arzobi^pos  hasta  diputados  de  ellos  mismos  ,ié  con  esto  pasaron  obra  <^ 
dos  anos,  é  no  valió  nada  ,  que  cm\x  uno  hncirt  1"»  acostumbrado  ,  é  mu- 
dar costumbres  es  á  par  de  niucrte."  Hsla»  ra/ enes  prueban  y  convencen 
lo  que  se  ha  dicho  1  á  sabci ,  que  la  conv cisión ,  qi»c  no  es  obra  del  conven- 
cimiento ,  ni  aprovecha  al  convertido »  ni  trae  ventajas  á  la  iglesia  ,  ni  ai 
estado  ;  afea  la  hetniosura  y  santidad  de  la  primera »  é  introduce  en  el  se- 

ftindo  el  gcnuen  de  las  díscordiaj>.  Los  medios  suaves  hubieran  producido 
ucnos  efectos,  tic^mpafnidos  de  al'gtm  otro  castigo,  si  hubiera  habida 
co!Kr,incíi  en  cniírlos.  ¿Que  eran  dok  anos  de  prueba  contni  amargos  re- 
sentimientos y  odios  inveterados  í  Pero  el  rey  no  perdía  ocasión  óceitpo- 
aer  á  la  reyna  su  inutilidad :  las  quejas  y  delaciones  contra  los  iomtrtot 
eran  continuas;  había  muchas  personas  muy  principales»  y  al  parecer  muy 
santas»  que  clanv'^an  é  instaban  á  la  reyna  por  otro  remedio ;  se  le  repre- 
sentaban hechos  odioios  y  sncrílcras  pr  'f.i naciones ,  y  no  podía  mcnf^s  de 
G<.níir>ver<ic  su  rnimo  piad' so  :  por  fin  triunfó  el  rey,  y  se  impetró  la 
buid  del  establecimiento  de  la  Inquisición  ,  que  fué  expedida  por  Sixto  iv 
Fstahieci»  en  noviembre  de  1478.  Tales  fueron  los  motivos  y  tan  críticas  las  cir- 
miento  tic  cunstanclas  que  obligaron  á  adoptar  la  Inquisición  ,  motivos  y  circunstan- 
ta  Jn^i-  cias  r  en  las  que  por  entonces  no  se  halUV  estado^  alguno»  y  que  ya  felb* 
SÜÍQttM      mente  no  CAiatcn  ni  cT.íst ir  ' n  cni re  nosotros. 

«Por  la  bula  que  acabamos  de  citar  se  concedía  facultada  los  reyes 
católicos  para  nombrar  los  inquisidores  con  la  jurisdicción  tjue  solian  te- 
ner en  otras  parto ,  y  las  de  los  jueces  ordinarios  eclesiásticos ,  pudién* 
dolos  remover  y  poner  otros  en  su  higar.  E&te  golpe  fatal ,  dado  á  la  auto-^ 
rídad  de  tos  obispos ,  junto  con  la  facultad  concedida  á  los  teyes  de  nom- 
brar  y  remover  á  los  ijuc  hubiesen  df  e^ ccer  c^tc  cnrgo,  ponía  en  manos 
del  príncipe  un  poder  terrible,  que  si  bien  era  muy  conforme  á  las  miras 
jjohticas  de  Fernando  ,  no  podia  menos  de  ser  contrario  y  perjudicial  á  ios 
intereses  y  derechos  de  la  nación.  Pasaron,  sin  embargo  dos  aJios  desde 
la  expedición  de  h  bula  citada  hasta  que  se  puso  en  planta;  lo  qual  no  d^ 
lie  parecer  extraño  no  habiendo  entrado  gustosa  la  reyna  en  este  proyccí* 
To ,  y  no  siendo  tampoco  análogo  al  modo  de  pensar  de  si;  confesor  ,  cf 
qujl  después  de  la  muerte  de  la  reyna  tuvo  que  sufrir  ur.a  largj  persecución 
de  la  Iniiuiiiciüu  de  Coi  duba.  NI  debe  omitirse  que  en  el  mismo  i-fio  en 
^ue  se  impetró  la  bula  estaba  congrcj^do  1»  CoocHío  en  Sevilla  >  y  loe 

(i)    Zurita  tOTO.  IV  .  lib.  XX «  oap.  XIX, 

(a)    Anales  de  Sevilla  lih.  xii,  año  de  1478,  n&n.  7, 

{^S)   Uistotsa  di»      Eoyes  Gatolio»%  «ap.  v,iihr 
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faárts  i^t  lo  cofflpOfttiS  Il6  tuvieren  conoctmíetitO  ét  esta  mecficfa :  is^ 
mismo  debe  fcncrse  presente  que  en  c!  añó  de  1480  se  ^clcl  rarcm  Córtci 
en  la  ciudad  de  Toledo  ,  y  tampoco  los  dr^utadoí  pidieron  la  Inquisición 
m  la  aprobaron}  no  obstante  se  llevó  esto  a  efecto  en  27  de  setiembre 
ée  J480  por  las  iiutancias  tepctida»  <|iie  ce  bícteran  r  ocasSomdas  de  yarívt 
desónknes  acaecidos  en  Sevllbr.  A  esta  ciudad  ae  dín^efon  Í0s  primeros 
inquisidores ;  y  lué  tal  el  rq^or  con  que  pioctdteroií',  y  tan  tembkes  km 
castice?  f  que  I05  nuevos  conrertidos  huvcron  á  las  tierna  del  marques  dt 
Cádiz  ,  conde  de  Arcos,  y  otros.  Clamaron  asimisniQ  á  Korn.i ,  y  repre- 
9ent<trun  i  S.  S*  los  agravios  que  habían  sufrido;  y  este «  movido  de  su» 
leclantadoaes »  expidió  el  breve  de  19  de  enero  de  1482  ,  en  e!  que  se 
fucja'^  dichoa  inquÍMdores  no  hubiesen  contado  con  ei  ordinario  ,  ni 
con  el  asesor  que  se  Ies  había  dado  por  los  reyes  ,  y  apart;índose  de  las  dis- 
posiciones de  dcrtcho  hubiesen  procedido  á  encarcelar  ,  y  dar  á  los  presos 
lyraieatos  crueles  ,  declararlos  sin  verdad  hcregcs  ,  y  entregarlos  al  brazo 
seglar  i>ara  que  los  castigase  con  el  último  suplicio :  ^or  lo  qual  revocaba 
la  Ocultad  dada  á  loa  reyes  fara  nombrar  los  Inmtisfdores  ,  pretestandb 
estar  ya  concedida  al  general  y  proTmciales  del  ^den  de  Santo  Domingo» 
Por  otro  breve  de  4  de  febrero  nombró  el  mismo  pontífice  los  iri,]ins:do- 
Tr\  ;  y  por  cl  dc  1/  dc  abril  del  mismo  año  hizo  varias  rnnov.'.c ion en  la 
inquisición,  que  revoco  por  otro  de  lo  de  octubre,  estimulado  dc  las 
leclamaciones  qne  se  htckron  de  todas  partes.  Viendo  los  K^es  Católicoa 
frustrado  su  proyecto  poh'tico  por  la  privación  de  U  facultaa  de  nombrar 
los  inquisidores ,  que  los  hada  dueños  de  este  establecimiento ,  j  de  em- 
plearlo en  cl  modo  y  forma  ,  y  p  tra  los  fines  que  se  hahian  propire^to  ,  ^tcudíO' 
ron  al  mismo  Sumo  Poniítice  para  que  diese  una  forma  mas  regular  á  la  In- 
quisición ,  y  en  2y  dc  ma)'0  de  148^  ,  de  consulta  de  varios  cardenales^ 
expidió  otra  bula  f  por  la  <{ue  nombraba  al  arzobispo  de  Sevilla  Iflt^  M«p» 
fique  ^  por  éntco  jnez  de  apelación ,  no  solo  de  las  causas  qne  se  interpu- 
siesen en  lo  sucesivo  ,  sino  de  las  que  pendiesen  en  la  curia  romana.  Sub- 
sistió müv  poco  tiempo  Iñigo  Manrique,  y  en  cl  mismq  año  fué  nombra 
do  inquisidor  general  Fr.  Tomas  de  Torquemada  ,  conícsor  del  rey. 

},La  Comisión  ,  á  pesar  de  las  mas  vivas  diligencias ,  no  ha  pooído  en» 
«Mitrar  k  bula  de  su  nombramiento;  se  ha  encargado  á  Madrid  que  la  re^ 
mitiesenf  y  no  e:<ístc  en  ninguna  parte.  El  Sr.  Pérez  dc  Castro,  secreta 
rio  de  la  Comis*^"  ,  la  ha  buscado  en  las  bibliotecas  de  Lis'"o;i  ,  y  no 
ha  podido  hallar  -av-x  trasunto  de  ella:  ha  encontrado  sí  !a  que  cl  mismo 
Pontíñce  expidió  en  Roma  á  16  de  octubre  del  año  de  14^3  *  faall;i 
en  la  histona  ^nend  de  Santo  I>omtngo  y  su  órden,  escrita  por  D.  Fr* 
Juan  López  t  obispo  de  Monópc^»  en  el  capítulo  pigina  %66i  por 
ella  Fr. :  leoias  de  Torquemada  ,  prior  del  convento  de  Santa  Cruz  de 
Segovia  ,  y  confesor  del  rey,  fiíé  nombrado  inquisidor  de  la  herética  pra- 
vedad en  Inc.  r,.vnos  dt?  Aragón  f  Valencia  y  princip-'da  de  Catnluña  ,  co- 
mo lo  habia  sitio  para  los  rcvnos  de  Castilla  v  Leoa ,  con  facultad  dc 
cxercer  este  ministerio  por  medio  de  las  personas  que  subdelegAse.  Cs'o  mtiK 
mo  consta  de  la  provisión  loa  scfioces  reyes  expidieron  en  la  ciudad  de 
^Granada  á  4  de  enero  de  1492  ,  que  se  traslada  en  cl  mismo  capítuk,; 
^S^pades»  dice,  fue  nuertio  muy  Sonta  Fadre  dió  sus  bulas  pan  ^u<  ci 
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«fevoto  padre  Fr.  Tomai  de  Tor^uemada  fiiesc  ín<]utsídor  eefieral  en  todbt 
auestros  revnos  é  señoríos  contra  los  .culpantes  de  los  deucos  de  la  hera- 
tka  ^Teoad'*í  y  itabjasido  de  los  inquisidores  particulares»  «en  subde» 

legación  y  poder  que  díó  el  dicho  padre  prior  ;í  los  dichos  inquisidores, 
por  virtud  de  ios  qii.ilcb  diclioi  poderes  los  dichos  jueces  cstan  haciendo  é 
Lacen  la  dicha  Iitüuisicion."  En  virtud  de  estas  facultades^  el  Iii^uii>Idor 
geoecat  nombra  -todos  ios  inquisidores  subalternos ,  y  puede  revocar  su 
nombtamíento  ,  como  se  deduce  manifiestamente  de  la  fórmula  de  subde> 
legación  refjartda  por  Simancas  en  d  título  xxxrv  i  de  rathol'uis  insti:»^ 
tlon'.hiís  :  contmittt'mus  roíais  zícei  nofíraf,  ¿ionrc  speciaiitcr  ¡Has  aJ  nos  e¡w 
xoiinus  y  Ti  cr  (indas.  Los  reyes,  dice  ci  ccI;:'oic  Mjcanu¿  ,  designan  al  ¡n- 
quiitidor  general  ,  y  después  se  expide  la  bula  de  su  nombramiento  en  los 
mismos  términos  oue  la  qu^  se  expidió  para  Torqucinada;  asientbi  igual* 
mente  los  leyes  á  los  nombramientos  de  los  inquisidores ,  y  seria  un  aien^ 
tado  que  procediesen  á  exercer  su  empleo  contra  su  voluntad. 

„Rcvcst!do  Torquemad,!  de  tan  al^soluto  poder,  arregló  los  trünjiules 
de  la  Inquisición  ,  nojnbrando  para  ellos  Jas  personas  que  juzgaba  nuis  ap- 
tas ,  y  revocando  ios  j>odercs  de  las  <j|uc  no  correspondían  á  su  objeto; 
Kpero  habiéndose  suscitado  varias  quejas  y  recursos  sobre  el  particular^ 
acordaron  los  Keyes  Católicos  por  mas  conveniente  (  dicen  los  inquisidores 
de  Mallorca  en  el  informe  que  han  dado  á  V*  M. )  poner  en  cada  una 
.  de  las  ciudades  caberas  de  obispado  de  csto^  rc)  nos  un  irIbunaJ  com- 
puesto del  oLiispo  o  juez  eclesiástico  diocesano  ,  de  iiiijuisidores  ,  fiscal, 
acluacio  ,  y  otros  minis>tros  subalternos  ,  conservando  en  el  mismo  grado 
de  inquisidores  á  los  religiosos  de  Sto.  Dombgo  ya  dichos  ;  v  para  el  exct^ 
jcicio  de  estos  nuevos  tribunales  obtuvieron  los  reyes  bula  de  la  Silla 
Apostólica ,  7  los  poblaron  de  los  clérigos  seculares' mas  doctos  y  probados 
que  pudieron  hallar-c ,  á  los  quales  comunicaron  su  autoridad  real  para 
que  ,  en  tuerza  de  eüa,  y  de  ia  pontificia  y  ordinaria,  obrasen  y  procedie- 
ren en  las  causas  de  fe  sin  liníitacion  alguna  ;  y  á  este  efecto  despacharon 
sus  reales  provisiones  á  todas  las  justicias  y  jueces ,  concejos ,  vecinos  y 
moradores  del  reyno  >  avisándoles  dicho  nombramiento  f  y  mandándoles 
dar  su  favor  y  ayuda;  lo  qual  produxo  los  mejores  efectos."  Pcm  ,  ya  sea 
porque  sosteniendo  á  los  reli^i  jO-,  de  Sto.  Domingo  en  c!  clicio  de  in- 
hibid 3rcs  ,  lo  que  no  podía  lueims  de  complicar  las  causas  de  esta  clase  ,  ó 
ya  por  otras  cau¡»as  ,  se  vario  esie  método,  y  el  Padre  Torquemada  .esta- 
bleció cD  seguida  tribunales  permanentes  en  SevSUa»  Córdoba*  Jaén  y 
Ciudad-Kéal>  y  envió  comisionados  á  los  pueblos  que  le  pareció :  íbrmé 
«n  1484  instrucciones  I  de  acuerdo  con  el  rey  t  para  su  gobierno  y  modo 
de  proceder  ,  y  en  c-  tas  se  permitió  que  se  ocultasen  los  nombres  de  los 
testigos;  se  adopto  el  tormenta;  se  impúsola  confiscación  de  bienes  ,  ex- 
ceptuando de  esta  pena  solamente  á  los  que  en  el  icunino  llamado  de 
¿ratia  se  denunciaban  i  sí  mismos  y  abfaraban  sus  errores  ;^  por  último  se 
recibieron  las  denunc¡i)s  y  deposiciones  de  padres  contra  hijos»  )-  de  estoa 
.contra  sus  padies;  se  pcrm.Irló  separarse  dd  derec^  v  mun  y  orden  de  pro- 
jcedcr  en  todos  los  tribunales  c<'>nocK!ns  ,  sirv*  i^i  1  de  pretexto  para  tan 
ri,iitvo  y  Icr.'ibie  pv'í.h]  >,  «c^iun  se  t"^  r!  r'^u-ro  de  las  in^'^rt!CC!'">- 
ücb  /  ci  agrande  núii^wiu  uc  lictcjjc»  i¿uc  c.vi;.Uaii  ea  ius  rcj  nos  de  CoiüiU  j 
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Angón ,  que  no  eran  otros  que  los  jud.iIzantcSf  como  se  infiere  de  los  númc- 
los  ^  y  lo  de  las  mismas»  por  las  r ¡cruezas  y  poder  oue  gozaban  ,  y  por 
tus  enlaces  con  las  fiuntlias  mas  UiisliM  y  ^stínguidat  <k  la  monargaía.  en 
▼enJaderamente  ua  pueblo  incluido  en  c)tr  >  pueblo ,  que  no  podía  ser  ataca» 

do  en  sus  individuos,  sin  que  la  comunidad  se  resintiese  ,  y  sin  exponer  i 
los  denunciadores  y  testigos  á  las  conscqücncias  del  odio  y  resentimiento  de 
los  demás;  de  aquí  provinieron  las  heridas  y  .lun  mucrics  de  estos,  y  tam- 
bién el  inliíbir  aubolutaiucate  del  conocimiento  de  <tt>ie  delito  á  los  obis' 
pos  )  jueces  ectesíásticot  descendientes  de  femilías  judías  r  fNura  lo  ^oai  se 
cxpídiercm  los  competentes  breves  á  los  arzobispos  ú«  Toledo  y  Santiago  en 
cl  mes  de  mayo  Je  1483  ,  que  se  hallan  citados  en  la  compilación  de  brc 
ves  hecha  f^^r  I.uinbrcns  ,  título  v  ,  núnicuo  i  y  i  í. 

Jipara  coniplciar  cl  sistema  del  eslablccimicnlo  de  la  Inquisición,  persua- 
dió á  los  R.e}'e$  Católicos  cl  leíeiído  padre  Torquemada  que  se  formase  un 
coosqo  real  supremo  de  la  Inqoísickm ,  pues  siendo  este  religioso  un  mero 
teólogOf  y  debiendo  de  entender  en  asuntos  que  requerían  cooocimientoa 
de  !;i  jtjrispruc-írncKi  civil  v  cavu'-n'ca ,  era  indiipcns.iblc  que  se  le  diesen  y 
lonusc  coiiscjeios  ,0  ¿.ca  c<>n"^uIt()rcs  ,  <i  consiliarios  como  siempre  se  U-s  lia-' 
n\i  ,  y  nunca  jueces  j  para  que  con  ^u  consejo  los  evacuase  y  definiere  con 
acierto;  7  en  1484  «parecen  ya  nombrados  y  asistiendo  4  la  junta  que  pro* 
puso  las  instrucciones  cita^i  los  tres  consejeros  reales  D.  Alonso  del 
Carrillo»  obispo  electo  de  \bzanra  ,  Sarxho  Velazquei,  de  Cuellar^y  Mt- 
Cer  Pondo  ,  de  A'^alencin.  F.n  prueba  de  que  los  consejeros  no  eran  ,  ni  son. 
linos  a'crdaderob  jueces  cclesiá»lic'»s ,  conviene  tener  presente  cl  capítulo  iv 
óc  las  instrucciones  dadas  en  el  diiv  cíe  148U  por  el  mismo  padre  Torque^ 
mada  en  ana  fonta  formada  para  este  objeto :  yag  esta  disposicim  consfan  doi 
■cosas;  primecat^ie  los  inquisidores  provinciales  nada  podían  fiacerde  gtt' 
vedad  sin  la  anuencia  del  inquisidor  general ,  y  la  segunda  ,  que  este  no  se 
limitaba  á  consultar  á  lo>  concejeros  de  h  Suprema ,  sino  que  podía  tam- 
bién consultar  a  las  personas  que  tuviese  por  conveniente  ,  V  proceder  con 
arreglo  á  su  dictamen:  dice  así  cl  capítulo  citado.  ^Acordaron  ^ue  todos 
los  procesos  que  se  hiciesen  en  qualquterde'  las  dichas  Inquisicioaet  ^ue 
agOTii  son  ,  á  sean  de  aquí  addante  en  tos  iie)'nos  y  señoríos  así  de  Castillc 
como  de  Aragón  ,  q;ic  después  que  fueren  cerrados  y  coi;c luidos  por  los  in- 
quisidores ,  los  hagan  trasuntar  por  sus  notarios  ,  y  dcxando  ios  originales 
cerrados ,  envien  los  trasuntos  en  pública  y  auténtica  forma  por  su  fiscal  al 
reverendo  señor  prior  de  Santa  Cruz ,  para  que  su  paiemídao  reverenda  los 
iiiande  ver  por  los  letrados  del  consejo  de  la  santa  Inquisición ,  ó  por  aque* 
líos  que  su  reverenda  paternidad  viere  que  cumple  ,  para  que  allí  se  vean 
y  consulten,"  Hícien^n  mas  en  adelante  los  reyes;  les  dírrnn  voto  delihera- 
tívo  en  los  negocios  que  dependían  de  su  autoridad,  coiu  )  1  )  aseijura  Ma- 
caiuz  en  la  consulta  dirigida  al  Sr.  Felipe  v,  úu  duda  para  templar  el  po- 
der absoluto  del  biquisldor  general ,  motivo  que  pfooiiso  la  providenctt 
del  mismo  rey  en  la  causa  del  padre  fiay  Fioilan  Díaz» como  mas  eztensar 
iBente  lo  demuestra  discho  fiscal. 

„Nlngun  i  bula  íiav  de  la  Institución  del  consejo  de  la  Suprema  ,  ní  se 

rdrá  prL'scnlar  ,  porque  jamas  fvie  dada  nin:»una  <^'.je  ;i'.(*'>ricc  .tI  enr  ejo  .-m 
vacdnte  de  in^ul&idor  general.  Ea  este  ca>u  proceden  únicamcnic  ios  coor 
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sejfitot  6  coosiliartot »  que  así  se  llamaban  ttí  las  oómíiits »  cómo  ¡ttocet 

reales ,  pero  no  como  jueces  eclesiásticos ,  porque  toda  su  autoridad  provi^ 
nc  de  la  que  llene  el  inquisidor  gcrieral.  Así  es ,  que  en  vlriud  de  estj  man- 
daba ,  quando  le  parecía,  que  no  se  llevasen  á  electo  las  sentencias  «^Jis 
por  el  Consejo,  como  sucedió  en  Jas  de  Chcvalicr,  Ram^ucrl  ,  Bails,  y 
otras  ;  de  donde  se  Infiere,  que  si  las  Córies  aui.ui¡¿ásca  por  ahora  á  los  ¡u-  ' 
•juisldores  de  la  Suprema  para  conocer  de  las  caüsas  de  fe  >  y  senrenciarlaSf 
como io  han  pedido^  usurparían  la  autoridad  eclesiástica,  se  erigirían  en 
pontífices,  y  tratando  de  proteger  la  rcligron,  la  ofenderían  en  lo  <)uc  la  es 
mas  esencial  ,  pues  concederían  una  facultad  puramente  espiritual :  conce- 
sión que  no  podrían  hacer  sin  errar  en  los  principios  de  1 1  fe.  El  inquisi- 
dor ,  en  virtud  de  las  bulas  de  S.  S.,  y  el  icy  ,  en  ra¿on  «ic  la:»  que  le  com- 
peten por  el  poder  tttX,  constituyen  la  autoridad  ^ue  arregla  y  ha  arreglado 
ios  tribunales  de  la  Inquisición;  tribunales  ^¡uc  a  un  mismo  tiempo  son 
cclesiiíílicos  y  reales;  qualquier  poder  de  |os  dos  que  no  concurra  ,  ínter- 
xumpc  necesariamente  el  curso  de  su  cxpcdicicn  ,  Mibíiiticndo  tn  estos  casos 
los  úrdiüarios  eclesiásticos,  que  jamas  íucrt^i  cxc!ui<.ii.;b  cíe  conocer  Loine»  jue- 
ces ,  que  no  han  ¿.ido  privados  ni  podido  privÁricics  de  la  aiiUuiúad  que  ici 
icompetc ,  y  que  solo  han  sido  inhibidos  de  conocer  de  los  delitos  contra  U  fe 
quando  se  les  ha  reputado  interesados  por  descender  de  familias  judías. 

„Se  ha  visto  que  los  Reyes  Católicos  Creyeron  que  se  hallaba  compro- 
metida la  seguridad  del  estado  por  el  número  grande  de  judíos  y  moros  podo- 
íDsos  por  sus  enlaces  y  riquezas  que  permanecían  obtíinados  en  sus  er- 
rores ,  aunque  ios  dísiinuJascn  en  io  exterior,  y  que,  no  siuido  político 
combatirlos  de  irente  sino  por  providencias  Indireccast  se  determinaron  á  es- 
tablecer la  Inquisición,  y  a  impetrar  la  bula  competente ,  conservando  n  los 
ordinarios  las  facultades  les  eran  propias ,  y  á  variar  el  órdcn  de  enjui- 
ciar ,  haciendo  el  proceso  enteramente  secreto  para  que  no  pudiesen  que- 
jarse los  parientes  ni  connotados  de  los  reos  ;  por  este  medio  se  pensó  ex- 
tinguir en  la  monarquía  el  origen  de  lab  discordias  que  la  hablan  alterado, 
cortar  la  comunicación  que  pudiesen  tener  los  s¿bditos  en  los  países  veci- 
nos que  aun  no  se  hablan  £on(|uistado,  y  exterminar  la  heregía  del  judais- 
mo acabando  con  los  moros  y  |udíos.  Aun  no  teniéndose  por  suficiente  me- 
dio, se  decretó,  primero  ,  la  seprifacion  de  los  moros  y  judíos  de  los  cris- 
tianos, haciéndoles  vivir  en  barí  ios  distintos;  y  después  la  eocpatriacion  de 
innumerables  íamiiias  de  los  mismos »  que  se  efectuó  en  diversas  ccasloues. 
Estimulados  los  Bueyes  Católicos  de  est^  singulant  motivos ,  y  hallándose 
jen  unas  circunstancias  tan  difíciles  }'  eNtraocdinariasj  se  apartaron  del  dere- 
cho común,  y  establecieron  la  Inquisición  en  todos  sus  reynos  y  señoríoSf 
csiahlecimícnto  que  fue  efecto  de  su  política  ,  y  que  debió  su  origen  á  stt 
autoridad  y  á  ía  absoluta  eclesiástica  que  ímpciran^u  r,¿:a  el  iiKjui^tdor  ge- 
neral, que  ellos  mismos  proponían  á  JS.»  para  que  le  nombrase;  man 
no  existiendo  estas  causas  en  los  tiempos  -presentes ,  siendo  personales  los 
errores  de  ios  que  se  extravian  en  la  fe ,  y  no  de  clases  ó  familias »  convi- 
niendo todos  los  españoles  en  una  misma  religión ,  sin  que  haya  ni  pueblos 
11!  corporaciones  que  no  la  profesen  ,  es  evidente  la  inutlli.lad  de  los  mc- 
dios  extraordinarios,  v  lo:,  juc.c  .  eclesiásticos  y  civiles  deben  bcr  reblltuidcNS 
4*1  Q^crcicio  pleno  di:  sus  ikcuitadcs  icspccilvas ,  io  mi^o  ^ue  hubiciiia  iie- 
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cho  ios  Rcjcs  Católicos,  V  singularmente  la  rcyra  Do/in  Tsjíie!.  Pcrí*  aun 
hay  uus;la  Irqu¡>>ici  n  se  estabUció  contra  la  v..luntad  tic  lo^  pticolos  y 
reclanijicíones  de  las  C<')rtcs ,  sin  embargo  que  era  ¡nitltuida  contra  las  mis- 
mas personas  que  lubian  bxcstado  las  reclaTtiaciones  de  sus  procuradores. 

MQuaiiuo  las  leyes  j  lós  nuevos  establecimientos  sen  conformes  á  los  Resis" 
íntcrcsci  de  la  nación,  se  apvcsurajl  las  provincias  á  recibirlos,  C  'linaniii  tencia  de 
de  alabanzas  á  sus  bienhechores ,  y  solo  «^c  oñ  .con  r  bst'culos  de  parte  de  las  fro- 
a^uelioi  que  se  sicnT.'n  ot"endídi>s  en  sus  Iiilcrcscs  r.irtlcu!.ires :  si  las  venta-  xincias  á 
jas  no  ioa  tan  cou/».i».ia>,  obedecen  en  silencio  los  súbditfjs  á  la  autoridad  su  cstU" 
que  los  dirige;  mas  &¡  se  oponen  á  la  justicia  » 6  son  s'isiblcmente  pcrjudi'  hlechukut' 
cíale-»,  un  grito  universal  se  subleva  entra  ellas  simultáneamente»  y  es  |f, 
indispensable  usar  de  la  seducción  ó  de  la  fuerza  para  que  se  acepten.  No 
han  sido  necesarias  estas  armas  para  cjue  1     pucM-^s  publí  |u:n  y  juren  la 
corutitucion  lic  ¡u  monarquía.  (>'):nn  hallan  en  ^u'-  (íísp'>sic!onc'  i  c'^'nrada  la 
ftI:¿ion  santa  crj  uuciíros  padres ,  y  la  ¡ndtpciulc»iwiá  lucioiui  ;  wi  gobier- 
no del  rey ,  que  aman ,  y  la  justa  libertad  de  sus  fcúbditos ;  la  seguridad  de 
sus  propiedades*  y  la  igualdad  legal  de  todos  los  ciudadanos;  expeditas  sita  « 
íácultadcs  para  promover  sus  intereses»  y  sin  grillas  sus  talentos  para  de- 
dicarse ::  las  ciencias  y  artes ,  de  común  consentimiento  ,  a  una  vo/  ,  sin  !:i 
MKT.or  rfciamacíon  -jj  !ian  aprc'^llr.H^o  á  p'.ib'icar  v  ui ra r  un  códit^o  ijue le» 
asegura  tantos  bienes.  No  suecdi»»  así  coa  la  Inquisición  j  reconocieron  desda 
luegp  los  pueblos  que  este  e&tabiec¡iniei>lo  se  opouia  á  sus  fueros,  libertades 
y  derechos;  que  apartándose  es  los  juicios  del  modo  de  proceder  adoptadi» 
por  todas  las  naciones  t  los  reos  quedaban  indefensos  t  y  se  daba  lu^r  á  la 
calumnia,  y  no  hubo  una  sola  provincia  del  rcvní>  de  Aragón  <]ue  no  se 
opusiese ,  y  aun  resistiese  abiertamente.  Léanse  Zurita  Anales  de  iVragon, 
tomo  rv,  libro  xx  ,  el  anónimo  del  secretar)©  Echay  ,  apuntamiento  de  m>- 
ticias  de  la  Inquisición,  folio  85 ,  y  á  Páramo       orlgitu  Imjuuitiqnu, 
libro  it »  título  II  f  capítulo  x ,  xii  y  xin  >  y  se  verá  que  en  Valencia ,  Ca- 
taluña ,  Cerdetia»  Mallorca  ,  Sicilia,  Navarra  yttí  todo  el  reyno  de  Ara- 
gón hubo  grande  resistencia  á  recibir  dichos  tribunales.  En  algunas  de  es- 
tas provincias  se  excitaron  conmociones,  y  se  llegó  a!  extremo  do  con- 
gregarse los  estados  para  representar  al  rey  contra  su  esuiblccimiento  :  co- 
mentáronle de  ailerar  (^reüerc  Zurita  no  sospechoso  en  esta  materia)  y.  al- 
borotar los  que  eran  nuevamente  convertidos  del  Itrage  de  los  ¡udíos ,  / 
sin  cUoa  muchos  caballeros  y  gente  principal ,  publicando  que  aquel  mo- 
do de  oroceder  era  contra  las  libertades  del  reyno,  porque  por  x:ste  de- 
lito se  íes  confiscaban  los  bienes ,  y  no  se  les  daban  ¡os  nombres  de  los  tes- 
tigos (]'jc  deponían  contra  l  ^s  reos-,  que  enn  dos  co'.as  muy  nuevas  y 
nunca  usadas,  y  muy  perjudiciales  al  reyno;  y^  con  esta  ocasión  luvieron 
diversos  ayuntamleníos  en  las  casas  de  las  personas  del  linage  de  judíos,  que 
ellos  tenían  por  sus  defensores  v  protectores,  por  ser  letrados»  y  tener 
parte  en  el  g<4>¡erno  y  Jugado  de  los  tribunales,  y  de  algunos  mas  principa- 
les ,  de  quienes  se  favorecían....  Y  corno  era  gente  caudalosa  ,  y  por  aquella 
razón  de  la  voz  de  la  libertad  del  reyno  hallaban  gran  favor  generalmen- 
te ,  fueron  poderosos  para  que  todo  el  reyno  y  los  quatro  criados  de  él  se 
juntasen  en  la  sala  de  diputación»  como  en  causa  uui versal  que  tocaba  á  to- 
dos ,  y  delibcraroa  enviar  sobre  ello  al  rey  sus  embaxadoies»  que  fiicioii  un 
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religioso,  prior  de  San  Agu<.tin,  llamado  Pedro  Miguel  ,  y  Pedro  de  l  una, 
letrado  en  derecho  civil,"  Abí  se  opinaba  en  Aragón  sobre  la  Inqut«:! :ii>n, 
introducida  )  siitemati/ada  por  el  padre  Torijucniada.  Ahora  bien,  bcúor, 
{que  amor  podta  coftcíHane  hacia  la  religión  católica  en  los  moros  y  ¡d- 
díos ,  los  quiiles  si  no  se  oonrertían  ,  se  hallaban  expuestos  á  los  atrope- 
Ilamientosi  y  á  la  muerte;  y  convertidos,  se  les  sujetaba  á  las  pesquisas  ' 
mas  crueles  ,  rjuedando  el  concepto  de  su  honor  ,  probidad  y  religión  á  dis- 
posición de  !>u ,  enemigos?  Frin  acai!d:í!.idos  ,  dice  Zurita;  jy  sus»  riquezas 
no  eran  muy  bastantes  á  excitar  la  codicia  de  sus  encniigus  ?  be  hallaban 
en  los  empleos  mas  honrosos;  iy  la  ambición  no  trataría  de  arruinarlos? 
Que  extraño f  pues»  que  todos  se  conmoviesen  y  alarmasen  al  estableci- 
miento de  un  tribunal »  ante  el  q«ial  no  podían  defenderse  conforme  á  las 
leves  unlver5,(!:nentc  recibidas  :  ro  solo  ellos,  todo  el  revno  tembló,  v  vió 
liolladas  sus  11'  ertade^  y  fueros  en  los  nuevos  modos  .de  proceder  nunca  usa- 
dos y  muy  perjudiciales  al  re)  no.  ^ 

Del  mismo  íoodo  se  opinó  generalmente  en  los  reynos  de  Castilla  y; 
León:  bastará  para  convencerse  elgrave  testimonio  de  Mariana  t  el  qual  des- 
pués de  referir  en  el  libro  xxiv»  capítulo  xvn  los  diversos  castigos  hechos 
por  la  Inquisición ,  continúa  con  estas  notables  cláusulas: ,,  aunque  A  prin- 
cipin  pareció  muv  pesado  á  los  naturales  ,  lo  que  sobre  todo  cxtraña'.">an  er.t 
que  los  hijos  pagasen  por  los  delitos  de  los  padres ,  que  no  se  supiese  ni 
manifestase  el  que  acusaba,  ni  se  confrontasen  con  el  reo,  ni  hubiese  publi' 
cacion  de  testigos;  todo  contrarío  á  lo  que  de  antiguo  se  acostumbraba  en  los 
otros  tribunales.  Demás  de  esto  les  parecía  cosa  nueva  que  semejantes 
pecados  se  castigasen  con  pena  de  muerte ,  y  lo  mas  grave ,  que  por  aquellas 
pesquisas  secretas  les  quitaban  la  libertad  de  oir  y  hablar  entre  sí ,  por  tener 
en  las  ciudades,  pueblos  y  aldeas  personas  á  propósito  para  dar  aviso  de  lo 
ouc  pasaba,  crsa  que  algunos  tenían  á  figura  de  una  servidumbre  gravísima  j 
i  par  de  muerte:  de  esta  manera  entonces  hubo  pareceres  diferentes;  algunos 
«cntian  que  á  los  tales  delinqüentes  no  se  debe  dar  pena  de  muerte;  pero 
fuera  de  esto  confesaban  era  justo  fuesen  castigados  con  qualquíera  otro 
genero  de  pena;  entre  otros  fué  de  este  parecer  Herrando  del  Pulgar, 
persona  de  agrado  y  elegante  Ingenio.^  Mas  como  en  estos  rt  vnns  no  se 
C(.nc;c¡ese  todavía  bienio  que  era  este  tribunal ,  y  por  consiguiente  ios  males 
que  podria  producir»  sin  embargo  que  cl  primer  ensayo,  hecho  en  Sevilla, 
los  había  causado  muy  grandes ,  las  provincias  sufirleron  en  silencio  el  que 
se  estableciese »  esperando  para  hacer  sus  redamaciones  á  que  la  experiencia 
ifesta-c  sus  ventajas  ó  mconx'enientcs.  No  tardó  esto  en  verificarse  :  cl 
traninal  de  Córdoba,  dirigido  per  el  inc^uisidor  l  ucero,  excitó  las  quejas  de 
los  caballeros  andaluces ,  cabildo  eclesiástico  y  ayuntamiento  de  la  ciudad: 
los  procedimientos  de  este  inquisidor  fueron  tan  singulares ,  que  los  reos 
complicaban  en  sus  causas  á  las  personas  mas  ilustres  y  distinguidas,  enti'e 
ellas  al  consejero  Ulescas  y  al  arzobispo  de  Gimada ,  confesor  que  fué  de  la 
rcyna,  ya  hiciesen  esto  para  mejorar  su  proceso,  ó  llevados  de  la  intriga 
forniada  contra  este  venerable  prelado.  El  inquisidor  general  contestó  á  las 
reclamaciones  de  tantos  sugclus  que  probasen  loque  alegaban,  y  se  procedería 
contra  Lucero;  ¿mas  como  probar  nada  contra  procesos  que  se  forman  en 
secreto?  ( Como  convencer  de  fraude  ó  dolo  i  unos  testigos ,  cuyos  nombres 
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M  ícnooft!  Kodaban  los  procesos  según  los  hUtorudores  Pedma  y  Gómez 
B»?o«  el  primero  en  la  hlsloria  de  (Granada,  r^ite  iv  ,  c;ipau!o  xxxi,  y 
cl  II  en  e!  car-ílo^o  de  los  obispos  do  Córdoba,  tomo  i .  capitulo  xvi,  sobre 
hechos  mcreibles*^,  como  eran  via.rcs  de  monjas ,  de  fraylc  y  c*noaigO«  por 
cl  avrc  en  fisura  de  animaics  desde  las  Caslíila*  á  las  »*>nago¿is  quesc  sofiabttn 
existir  en  Córdoba,  y  Quc  fiicron  dcmolÍda¿  por  lucero  baxo  este  supuesto; 
ív  que  probtftzaí  m  informaciones  podiin  hacerle  sobre  tan  .irbifrar,.s  r 
extrañas  .  por  no  decir  ridiculas  invenciones  \  Sin  cmb.irgo  triunfo  Lucero  por 
la  decisión  del  inouI,¡d  >r  general;  y  ccnlinuó,  d,ce  cl  v,h,o  Gómez  Br.i- 
TO ,„ manchando  !a  fama  de  religiosos,  monjas,  eclesiásticos,  caballeros  y 
otras  personas  cristianas  viejas,  ijuc  componi-ii  un  nfimero  CTCCsiiro  .  y  tnaodd 
derribar  mucha,  cusas  con  cl  pretexto  que  eran  stnaOT»-  mcretblcs 
estos  hechos?  perofiieron  tiles,  que  todas  !:is  Casttüas  y  Andalucías  levan- 
tatoasu  voz  al  trono,  vI¿'ndosc  tn6itiudas.  y  obligar  . n  u  que  se  l')ímasc  por 
cl  cardenal  Cisncros,  inouisidor  general ,  una  jum..  ác  mAgistr  d  :  hmada 
ar^^f^acwn  católica  ,  cm-o^  nombres  r  Arden  de  r,ie^t.)s  reherc  el  Citado 
Gómez  Bravo;  la  4ual  declaro  por  sentencia  dcíiuuiva^ ser  falso  quanto  jC 
habia  dicho  de  estos  supuestos  crímenes,  existencia  de  sinagogas  y  viages  de 
Castilla  á  Córdoba,  mandando  reedificar  las  casas  deniaiid-s  por  un  supuesto 
&Uo,  y  que  se  tíldase  quanto  se  hallaba  escrito  por  d.cha  c:ur.a.  Con  este 
inotivo  «crtbüi  Pedro  Mártir  de  Anglcria  al  conde  de  Tci.  bi  a  ;  „ya  es 
notorio  por  todas  partes  que  la  acusación  contm  c!  difunio  ar/obisp,> ,  mitad 
de  tu  alma  (era  cl  vcnrr.ble  frav  Hernando  de  Talavcra ,  confesor  de  la 
rcvna).  fué  inventada  por  una  rab.a  inrcrnal;  se  COnOCen  ios  twligos,  dc  CUyos 
dichos,  ya  vanos,  ya  fatuos,  ya  iniquos  y  pernicioso»  se  valiól  enebrero  (asi 
Uanuban  i  Lucero  en  las  cartas  confidenciales)  para  tener  ocasión  de  ator- 
Bientar  tantos  cuerpos,  perturbar  tantas  almas,  y  llenar  de  infamia  innumc-' 
nbles  familias.  (¡O  desdichada  España ,  madre  de  tantos  varones  ilustres, 
ahora  Iniustamentc  infamada  con  tan  terrible  manchal)  Tenebrero  está  preso 
en  cl  castillo  Burgos .  y  se  ha  mandado  al  alcaydc  guardarle  muy^estte-* 
chaincatc;'*  pero,  exclama  este  autor»  ,4 qué  haremos  con  eso nada?  el 
malno  etiá  kÜo  en  U»  personis.  En  el  sistema  de  la  Inquisición  no  hay 
Tcmedio para  citos  escándalos;  los  procesos  «on siempre  secretos;  !os  acusa- 
dores na  ton  conocidos;  los  testigos  permanecen  ocultos  ;  los  reos  sienten  cl 
golpe.  ytíf>  la  mano  de  donde  parte;  trdo  se  dcKa  a  la  honrad. ly  buena 
fe  de  los  Inquisidores ,  á  su  ilustración  ó  preocupaciones :  son  los  armtrqs, 
por  medio  de  ios  tormentos,  de  probar  todos  los  .cnmencs,  aun  Jos  mas 
Inauditos  c  incrciblcs-.  los  calumniadores  astutos  no  hallan  óbice  a  sus  iniquos 
proyectos  y  maquinaciones.  Estos  casos  pueden  re pd irse  y  se  han  repetí d  j 
en  las  personas  Sastres  del  arzobispo  Carranza,  del  venerable  Av,la,dc 
fray  Luis  de  León,  del  padre  Sigiicnza ,  y  de  otros  muchos;  viclmus  de  U 
intriga,  de  la  superstición  ,  de!  ódio  ó  de  la  envidia ,  no  pueden  t«ier  Cl 
consuelo  ni  dexarlo  á  sus  Umüia.  de  que  cl  mundo  sepa  algun  dia  que  fueroa 
sacrihcados ,  ó  por  un  juez  iniquo  ó  fanático,  6  por  unos  testigos  malvados: 
cl  inocente  que  sufre  en  la  Inquisición  es  abandonado  de  los  hombres ;  las 
leyes  60  le  protegen;  la  in&mUle  atormenta;  la  piedad  le  mega  los  socorros 
.exteriores;  es  reputado  por  un  Impío:  no  hay  con  aue  comp;ir;ir  hx  alliccion 
de  un  hombre  que  así  padece;  Uicligwa  sola,  a^juella  rcli^ioa  ca  cuyo  Uvor 
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se  le  atortncntt,  piiccfc  smvlzar  v  mitigar  «us  peras,  r  solo  Dios  es 
icitigo  de  ni  jfioccncía,  )  el  juez  único  de  t]ulen  esfera  Jt  h.-.-n  Justicia.  Ya 
no  puede  cxlrafiarsc  que  provincias  de  toda  la  nv-ndr^u'a  rechnr.ascii 
contra  la  institución  de  un  tribuiiul,  ¿¡uc  solo  fodi  i  *n  cntar  a  tt  Icrar  la  foJsa 
•  política  f  Ja  política  que  atiende  ijnicamente  á  corte ^uir  el  fin  tin  dttcticrSie 
en  los  medios.  Lc>s  puet)I(  s  es  verdad  que  no  estaban  por  los  mrT'^s  j 
jtif^í'^s;  pero  amaban  la  jiüticia,  y  no  pr  di;'.n  sufrir  tjue  se  quebrantasen  las 
le  cb  v:ti  1.1  icrsccucion  de  los  que  delinquían,  ni  que  se  empicasen  inedíos 
qvie  pudiciti!  confundir  al  inocente  con  el  culpado. 

„Esto  uijimo  ominaron  los  procuradores  de  la  nicion  luego  que  congre- 
gados en  Córtes  pudieron  hacer  presente  el  \*oto  de  los  pueblos. 
lUfhh      „Lueg o  q  K  ('úrlcs  i  pasó  desde  Alemania  á  España,  congregó  C¿rtct 
criaciones  en  Valladolid  el  año  de  1518  de  los  procuradores  de  los  rey  nos  de  Castilla» 
d:  '-¡sC<')-'  Lcon  V  Granada,  y  de  los  de  Aragón  en  Zaragoza  á  principios  del  jit^uienlc 
tesconti-a  ijfio.  Én  la  colección  de  Cortes  OjUi*  eyi'te  en  el  arcihivo  de  las  preséntense 
i¿i /i/í^Mí- cjicueutran  las  peiiciones  que        tic  \'aiiado¡t«j  hicieron  aiKcyiyentre 
4ÍCMU     ellas  se  enuncia  la  y l,  que  puede  ver&c  asimismo  en  el  tomo  i,  libro  ni, 
párrafo  jo  de  la  historia  de  Carlos  v,  escrita  por  el  padre  benedictino 
rrudencio  de  Sandoval ,  y  e&tá  concebida  en  estos  términos :  „Otro  sí ,  supJí- 
camos  á  V.  A.  mande  proveer  qtie  en  el  cficio  de  la  Santa  Inqusicion  se 
proceda  de  n^anera  que  se  guarde  cirtcra  ju^licia ,  é  los  ni.ilos  H-an  castigados 
e  los  buenos  inocentes  no  padezcan,  guardando  los  sacros  cañones  y  deiccho 
común  quQ  en  esto  habla»  ¿  los  {ueces  que  para  esto  tovieren ,  sean  generosos 
¿  de  buena  fama  é  conciencia  >  é  de  la  edad  que  el  derecho  manda ;  tales  que 
presuma  que  guardarán  justicia ,  é  que  los  ordin^ios  sean  jueces  coníbmMT 
á  justicia."  t>ta  es  la  primera  vez  que  la  nación  manlfcstalia  por  sus  represen- 
tantes su  modo  de  pencar  sobre  el  tribunal  de  la  Inquisición  ,  que  se  h  ihía 
establecido  iin  oírla.  Ha  sus  palabras  resplandece  el  zelo  que  sieinprc 
distinguió  á  los  españoles  por  la  fe  y  por  la  justicia ;  su  adhesión  á  la  antigua 
disciplina  y  cánones  que  la  establecen  \  su  amor  i  las  kjes  f  y  su  vigihuicía 
porque  sean  observadas;  desean  y  piden  los  procuradores  que  los  malos  sean 
castigados ,  peco  que  no  padezcan  los  ¡iKícentc; ;  y  para  conseguirlo  piden  que 
vuelvan  á  su  antiguo  estado  los  tribunales  ijue  cono/can  de  esta  clase  de 
delitos;  que  sean  los  ordinarios  los  jueces  de  la  fe  con  arreglo  á  justicia  ,  la 
qual  les  da,  no  un  lugar  subalterno  como  el  que  tienen  en  la  Inquisición^ 
uno  el  principal ,  porque  son  los  jueces  natos  de  los  6elcs  de  su  obispado ,  y 
que  juzguen »  ao  por  medios  nuevos  ni  caminos  tortuosos ,  sino  por  los  santot. 
dinenes  y  derecho  común. 

„E1  Kcy  oyó  con  agrado  su  pctictop ,  y  promcTÍó  consultarla  con 
hombres  entendidos  y  virtuoM  S,  y  con  las  universid.ides  del  rcvno  y 
«xtr^gera^;  así  lo  hi/o,  y  ordene»  una  piagnattica-sancion,  que  no  tuvo  cíecto 
por  haber  muerto  el  canciller.  Kepítt<)se  en  las  Córtes  de  valladolid  de  15  23 
vcsta  petición,  que  es  laitT,  en  los  mismos  términos;  añadiendo  1  entse 
otros  particuláicsf  ^e  los  testigos  falsos  fuesen  castig.idos  conforme  álal€y 
de  Toro;  y  se  volvió  á  clamar  en  l  is  C-t  rtes  di;  Toledo  de  1  25  sobre  cxeeso 
de  jurisdicción,  y  otros  desordenes  del  Santy  OíicTO  ,  supiic;indí>  :?!  Re\  en 
la  petición  xíx  mandase  i,quc  ia"»  justicias  de  c&iosreynojihobicben  tulurnucion 
de  dichos  excesos ,  é  no  los  consintiesen  >  sino  que  lo  hidctca  sabec  á  V,  lií. 
4  ¿  Mi  muy  alto  consejo  para  que  $obr«  dio  proveyesen  lo  coovcDñfite^''' 
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»,Dc  este  modo  $e  opinaba  en  los  reviios  de  CaslilU  sobre  la  TnquI&icioti. 
los  Jeonescs  y  castelbaos  no  podían  aprobar  que  se  procediese  crimina  tmente» 
quebrantando  las  kyes  fundamentales  de  Ja  justicia;  ní  cabía  en  sus  pechos 
honrados,  frnncos  y  generosos  el  uso  de  uoa  polílica  que,  si  bien  por  el 
momento  suele  producir  alguna  utilidad  ,  acarrea  por  último  á  la  especie 
humana  un  cúmulo  de  males  que,  al  mismo  licmj'o  que  Ja  dcci\idan,Ia 
iDinoran  y  destruyen.  No  de  otro  modo  podían  opinar  ios  aran^oueses  y  cata- 
lanes ,  no  menos  nobles ,  justos  y  católicos.  La  comisión  no  tiene  i  k  mano 
las  colecciones  respectivas  de  las  Córtcs  celebradas  en  estos  paises  pero  por 
lo  que  toca  á  los  catalanes  se  puede  ver  á  Quintanilla»  vida  del  cardaial  Cis- 
ñeros,  Hhro  tu  ,  c.ipítiilo  xvii.  Refiere  este  Jil^loriador  diligencias  vivas 
que  pratlicó  d'cf  r»  cardenal,  lanío  en  la  corte  de  Roma,  que  á  la  sazón  se 
bailaba  díbgubtaiJa  con  los  inquisidores  de  España ,  como  en  la  corte  dei  rey 
Cárlos.r  ara  que  los  catalanes  no  consiguiesen  el  que  se  publicasen  los  noffif» 
bres  de  u»  testigos,  ni  se  restituyese  á  los  obispos  el  conocimiectONprívatívo 
de  las  causat  de  la  fe ,  como  lo  solicitaban ;  escribió  al  Kcy  en  finror  de  las 
leyes  é  instrucciones  del  santo  Oficio ,  y  le  cxhostó  á  que  no  permitiese  que 
se  variasen  de  ningún  modo:,, pues  tonaaián  motivo,  ríice,  los  catalanes  y 
S.  S.  para  salir  con  su  pretexto,  bien  en  desprecio  de  la  Inquisición."  Sin 
*  embargo  el  rey  Cárfos  estaba  pronto  á  escuchar  sus  pretensiones  r  y  hubiera 
accedido  á  ellas  si  no  hubiera  entrado  de  inquisidor  general  su  confesor 
Adriano. 

modo  de  pensar  de  Jo?  amr-.n-rses  consta  de  la  bula  de  León  x, 
expcdid.i  en  dtcrembrc  del  año  de  /  ^ :  o  ,  que  se  halla  en  la  continuación 
de  los  breves ,  escrita  por  Canlo'.'iu ,  líi>ro  iii  ,  folio  103  ;  y  la  relación  de 
quanto  ocurrió  con  este  motivo  se  puede  ver  en  Lumbreras ,  Dromer, 
Argensola  y  lanuaa ;  rculta  de  la  buli  citada  que  los  aragoneses  hicieron 
al  Rey  diferentes  proposiciones  ,  reducidas  á  lo  mismo  ,  que  en  pocas  pa* 
labras  habrán  pcíido  los  casfellafios.  Ademas  de  la  publicación  de  los 
nombres  dic  ks  testigos,  exilian  que  se  permitiese  á  los  reos  ser  %'isítadoi 
de  sus  pjdv:?s  ,  niiiiHrcs  ,  h'\]ns  ,  parientes  y  amigos ;  que  el  fiscal  acusaio 
solamrr.rc  de  lo  que  Jiubicsen  depuesto  Ijos  testigos  ,  expresando  el  tiempo 
7  '.ugj.r  en  que  se  cometieron  los  crímenes;  que  no  se  repitieren  Jas  qiíes^ 
tiooea  Y  torturas  9  y  que  no  se  inventasen  nuevas  y  nunca  usadas ;  que  no 
se  procediera  contra  los  hijos  de  los  penitenciados  ,  baxo  el  pretexto  de 
ser  sabedores  de  los  delitns  de  <u<;  padres  ,  y  últimamente  que  no  íc  emi- 
tiese de  lob  reos  una  tan  ctrcuiv,rjnciada  noticia  de  sus  familias  en  las  lí- 
jieus  rectas  y  transversales,  hasta  expresar  en  donde  estaban  enterrados.  Ha- 
bían los  inquisidores  entendido  comnletaniente  el  plan  concebido  para  ex» 
tinguir  las  familias  judaycas ,  7  naaa  mas  i  proposito  para  realizarlo  qu« 
tstas  indagaciones  inquisitoriales  ,  tan  cootrárias  á  la  voluntad  de  los  pue* 
blos  y  á  las  leyes  de  todas  las  naciones  ,  que  solo  se  dirigen  í$  que  el  de- 
d'?!tnqíicnte  sea  castigado  sin  hacer  padecer  al  inocente.  El  Rey  Lr>r.tcstó 
a  ios  afiigoncses  ,  no  con  la  franqueza  que  lo  habia  hecho  á  los  castellanos, 
lino  con  expresiones  ambiguas  ,  dictadas  por  el  inquisidor  Adriano  ;  y  por 
ka  qudes «-concediéndolo todo  al  parecer»  nada  concedía  realmente:  asf 
se  explicó  en  los  términos  siguientes  i  á  saber  :  ser  su  .voluntad  que  en  to» 
doa  j  cft  €«b  tino  *de  los  artículos  propuestos,  itt  chaerfu«o  loa  lagcadoa. 
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«Ilíones  y  las  ordenanzas  y  decretos  de  la  silla  apostólica  f  jurando  estar  a 
la  interpferactoQ  que  el  Sumo  Pontífice  diese  sobre  todos  y  cadá  uno  de 
los  capítulos  propuestos.  Los  aragoneses»  contentos  con  esta  rc&puesta, 

acudieron  á  Roma ,  y  practicaron  las  mas  vivas  diligencias  para  cr.nscguir 
la  aprobación  :  son  infinitas  las  ocurrencias  que  se  ohectcrun  en  cbtc  apun- 
to, y  constan  en  los  autores  citados;  consiguieron  tres  breves  de  león  x 
en  el  mes  de  julio  <ic  i  .s  i  y  »  en  los  uue  reprehendiendo  ¿  los  inquisidores 
por  su  desobediencia  i  la  silla  apostólica ,  disponía  que  la  Inquisición  do 
Espafia  se  unífbnnase  con  los  demás  tribunales  \  y  aunque  los  inquisidores 
^  fuesen  nombrados  por  los  obispos  y  cabildos  ,  pro^niendn  dos  canónigos  al 
inquisidor  general ,  y  eligiendo  este  uno »  que  debía  recibir  la  aprobación  de . 
la  silla  apostólica.  • 

m  El  Aey  supo  quai\to  habían  logrado  los  diputados  del  reyno  de!  Sumo 
Pontífice  I  j  se  opuso  i  -que  tuviese  efecto  t  lo  qual  consiguió ,  porque 
electo  Rey  de 'Romanos,  no  se  cieyó  polsi'  >  en  Roma  desagradarle  casus 
reclamaciones:  por  fin  se  expidió  la  bula  de  1520,  en  la  que  se  apro- 
baba lo  que  el  Rey  habia  prometido  ,  y  en  los  términos  mismos  en  que  lo 
habia  jurado,  qucef\Jo  misino  que  dexar  las  cosas  en  el  estado  en  que 
se  hallaban ;  porque  rio  se  hacia  explicación  al¿uua  ,  ni  se  respondía  á 
ninguna  de  las  propuestas  <le  las  Córtes.  Es  muy  de  eztrafiar  que  -se  con- 
íiindiese  en  tan  importante  asarto  lo  que  pertenecía  al  Sumo  Pontífice  ccm 
lo  que  eia  privativo  de  la  autoridad  civil :  está  muy  bien  que  en  los  juicios 
conónicos  ,  y  para  producir  efectos  puramenre  eclc^i.ísiicos ,  se  instruyan  los 
procesos  del  mudo  que  parezca  á  la  autoridad  eclc>iasiica  ,  si  la  civil ,  que  ha 
dceiaradu  la  religión  por  ley  del  estado,  quiere  prescindir ,  que  no  debe  ,  de 
aquellos  sagrados  cánones  que  han  recibido  los  «stados  católicos  con  suma  ve* 
neracion  y  respeto,  y  que  sean  dirigidos  por  estaftatos  >  que  no  las  naciones^ 
sino  los  reyes  han  permitido  que  se  observen.  Mas  pav^  prender  á  ios  españo» 
Ies",  infamarlos ,  declararlos  Inhábiles  para  obtener  emplc<x,  confiscarle^  ios 
bienes  ,  y  condenarlos  á  cárcel  pt-rpciua  ,  destierro,  pre>idIo  ,  a-'ores  %  iruicr- 
te  ,  ¿como  puede  prescindir  la  potestad  civil  de  exáminar  y  apiobar  ci  or- 
den de  Jos  juicios  en  que  se  imponen  estas  penas í  «No  seria  esto  abandonar 
los  sábditos  t  entregarlos  i  otra  potestad  i  renunciar  la  soberanía  y  tiansoaU 
tirla  i  un  extrang^t  I Luego  á  qu¿  fin  Carlos  i  se  remitió  sobre  puntof 
tan  e«;encialcs  á  su  autoridad  ,  al  dictamen  y  decisión  de  la  silla  ápcstólícaf 
¡Ah  Señor  ,  no  se  quería  acceder  a  las  peticiciones  justas  de  los  castellanos, 
ni  á  las  propuestas  legales  de  Im  aragoneses  y  catalanes  »  y  se  buscaba  un 
efugio  :  se  trataba  de  confundir  lo  eclesiástico  con  lo  civil  para  que  nada 
se  hiciese. 

^/M'  „  Vistas  las  rechmaeSones  de  los  pueblos  y  sus  procuradores  contra 
khrhnl'Ti-  1:1  Inquisición  ,  hagamos  ver  la  ilegitimidad  de^  se  resiente  en  sn  mis- 

to  df  la  mo  origen  este  establecimiento. 

Xnfutsi'  „Es  constante  que  la  concurrencia  de  las  Cortes  y  del  rey  ha  sido  sicm- 
€»Qn  üi^í'  pre  necesaria ,  tanto  en  los  rej  nos  de  Castilla  ,  como  cu  Aragón  ,  para 
Émio  for  la  formación  de  las  leves  :  esta  ha  sido  una  lev  fimdamentai  de  la 


defecto  de  quía  española  ,  observada  Inviolablemente  en  los  tiempos  en  que  eran  res» 
autor  i-  petados  los  derechos  de  la  nación  ,  y  en  los  que  no  habían  sido  aun  atro» 
dad*       pallados  por  el  despotismo :  es  bien  sabida  la  fórmula  coa  que  ae  pubUjct* 
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ban  ías  leyes  por  los  ftinápti  de  Aragón.  El  Rey  (se  dccia)  tie  zohiit' 
faJ  de  las  Córtes  estatuesce  y  ortinta.  £n  Casi  Illa  no  habla  >)it.nU  fór- 
mula alguna  ,  p^ro  no  puede  duiíáise  <jmc  prcceHía  la  y-  'r^ii  n  ¿c  l'is  pro- 
curadores ,  y  <^uc  de  !>u  coD&eniiintenlo-el  B^cy  Cí^ublcn^  y  pronmlgaba  lo 
detenntoado  en  Im  Córtei.  No  Iiaco  maclios  afios  ^  d  dcsootiuno ,  lle- 
gado al  último  extremo ,  tuprímió  en  kt  pragm^ticae  la  cláusula  usada» 
„  v:ilga  como  sí  fuese  dada  en  Cortes ;"  cláiKuIa  que  ya  se  había  introducido  > 
p>ira  eximirse  de  la  convocación  de  Cortes  i  v  o^nc  ella  misma  arpjvc  la 
usurpación  de  lo!)  derechos  de  la  nación.  Siti-tlt*  tslo  eierfo  ,  ¿t^ual  es  el 
coosentimiento  ^ue  ha  prestado  rcuniiiu  cu  Cortes  para  «^uc  :>c  estableciese 
k  loqniiicion  >  cayo  «Htena  cxa  oentrario  i  toda»  las  leyes  del  ttyno} 
iEn  quéCóctes  pidieron  los  castellanos  este  tribunal  especial ,  ni  lo  propa* 
sicron  los  aragoneses?  Vivian  entre  ellos  familias  descendientes  de  moros 
y  judíos  ,  y  SI  con%'ertian  á  la  fe  ,  no  dudaban  enlazarse  ccn  cllaf  ,  aun- 
que fuesen  cristianos  viejos  y  de  los  mas  ¡lustres  de  la  monari^ujía ;  se  to- 
leraba aun  á  los  moros  y  judíos  «jue  pcrmanecian  obstinados  en  sus  sectas; 
fu  bíea  conocían  loe  procuradores ,  como  los  reyes,  lai  lelacioiiei  ^e  po- 
dían tener  éft  los  reynos  de  creencia  extraña  ,  que  aun  eiSstian  en  la  penín- 
uila  ,  no.  por  eso  pidieron  jamas  ni  consintieron  en  semejante  estableci- 
miento. Léanse  i  si  se  quiere  ,  todas  las  cnlcccirncs  de  Cortes  c,ue  existen, 
^  no  se  hallará  en  ellas  ,  ni  en  1  &  histcriad.írcs  del  tionijK),  un  documento 
9oAo  que  pruebe  que  tal  fue  lu  voluntad  de  la  nación.  Cootenlárome  los . 
'procaradores  con  aprobar  en  las  Cortes  i  celebradas  en  Toledo  «1  alio 
de  1480  I  que  los  moros  y  judíos  se  separasen  de  los  cristÚHnos  i  vivir  y 
morar  en  b;irri'>';  J-íf  rcnrc^  ;  pero  exactos  <>!■"; crvadores  de  la  justicia  ,  se 
mando  .jue  a  11'  iujsuio  se  ediíicasen  tantas  sinagogas  y  mezquitas  quantas  tc- 
nian  antes  y  de  que  c&taban  en  po&csicn.  Ma&  no  solo  no  consintieron  las 
C6rtes  en  el  establecimiento  de  la  Inqutúcíoo  9  sInAque  oonio  se  ha  visto, 
casi  to^  las  provincias  lo  lesistieron  ¡dMertamente  basta  cansar  conmocio- 
nes y  alborotos :  los  procuradores ,  luego  que  pudieron  expresar  sus  scoti* 
micntos  rtclj marón  altamente  conTr:i  e  ra  Institución  ,  practicaron  las  mas 
TÍvas  diligencias  para  c  -n-^tguirlo  ;  -e  les  d!erc-n  las  palabras  mas  termi- 
nantes de  atender  sus  peticiones  ó  propuestas  ,  y  el  gniu  íué  tan  coostante 
7  onimmal ,  que  Carlos  v  crejró  necesario  suspender  á  la  Inquisición  del 
c  .Tcicio  de  sus  funciones  el  aüo  de  153^ »  suspensión  que  duró  hasta  ^ue 
Felipe  11 ,  que  gobernaba  los  .'^e\  nosen  su  ausencia»  la  restableció  en  154$» 
No  filé  ,  pues  ,  legúimo  el  establecimiento  del  tribunal  de  la  Inquisición, 
porque  no  se  estableció  con  el  consentimlentf)  de  l;is  Cortes  ,  necesario  pa- 
ra formar  las  leyes  j  antes  bien  habiéndose  rcaii/ado  y  sostenido  contra 
aua  reclamacionet »  se  ba  TÍohdb  la  ley  fiuMhmcatal  de.  k  HKNMttqjuía  en 
su  establecimiento  y  conservación. 

jfAsí  se  pensaba^  redamaba  en  los  tiempos  en  que  las  Cortes  consei^  // 
vahan  aun  c!  ejercicio  de  I^s  derechos  imprescriptibles  de  la  nación  :  ve-  hacrsaJo 
remos  ahora  que  la  nación  hacia  entenderá  los  reyes  del  modo  posible  su  ncLi- 
voluniad  en  ios  tiempos  de  opresión  y  despotismo.  Siempre  la  Inquisición  mar  con- 
•  Mivocta  continua  iiscba  con  loa  reverendos  obispos.,  audiencias  y  coose^'  traialn-' 
|aa  delrtyno»  que  eran  las  aumeidades  por  las  que  podía  conocerse  deal^tt-  fitideha* 
"1  mmn  il  nad»  do  peaaar  de  los  pucbkis»  No  existen  ios  documcntof 
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que  harían  ver  Us  reclamaciones  de  los  prelados  de  Fspana  contra  la  ins- 
titución del  tribunal  de  U  Inquisición;  no  se  Ies  inliibio  ,  m  podían  ser 
inhihidós  del  conocimiento  de  las  causas  de  fe  ;  pero  se  (jcpriniió  su  auto- 
ridad ,  y  se  la  hi¿o  en  cierto  modo  dcpcndicnlc  de^  los  inv¡ufStdores  ;  por 
lo  cjuc  no  podían  menos  de  clamar  contra  la  ▼iolacíon  de  sus  dere- 
chos. Haf  noticias  de  que  extstian  en  htblioiccas  particulares  ftlgunos  excm- 
plarci  de  estos  documentos »  que  no  ha  sido  posible  hallar  en  Ja  confusión 
de  cosas  en  que  nos  vemos  ;  pero  nadie  duda  que  in  I;  qxiisicion  dió  prin- 
cipió á  sus  usurpaciones  prohibiendo  el  catecismo  de  C^uiian/a  ,  arzobispo 
de  Toledo  ,  c  ueclsnio  que  mereció  los  aplausos  de  ia  cristiandad.  Comi- 
nuó  la  lucha  con  el  venerable  Palafox  v  el  obispo  de  Cartagena  de  Indias» 
cuya  defensa  tomó  la  silla  apostólica  basta  suprimir  el  tribunal  de  dicJu 
ciudad  por  bula  de  Clemente  xi ,  dada  en  ijí  de  enero  de  1706.  Son  no- 
tables entre  otras  muchas  las  dcíivcnencias  con  el  obispo  de  Cartagena 
f  Murcia  D.  fray  Antonio  de  Xrejo  v  su  cabildo  ,  cuyo  expediente, 
remitido  al  consejo  de  Castilla  ,  consulto  este  al  rey  en  iu  \iitud  en  de 
octubre  de  i  jii  con  las  palabras  >igLilcntc5,  bien  digníK  de  notarse  :  „coih 
sidere  V.  M.  si  es  digno  de  lágrimas  ver  esta  fisgnídad  tan  alta  (la  del  obís-  . 
po)  por  sí  misma ,  tan  venerada  por  todos ,  .itiopcllada  ,  postrada  é  iniá- 
tnada  por  los  palpitos»  arrástrada  y  envilecida  por  los  tribus^ales....  esto 
todo  se  obra  por  un  inquisidor  general  ,  y  p<ir  un  consejo  de  Inquisición; 
tjiie  "ílendo  los  que  mas  debían  procurar  la  auíoriciad  de  la  religión  ,  se  la 
quitan  á  los  primeros  padres  de  cUa  ,  que  fon  los  obispos."  ¿Como  pue- 
den ,  pues ,  decir  los  reverendos  obispos  que  han  representado  á  V.  M. 
^  los  ayudan  en  la  conservación  de  la  fe  contra  lo>  testimonios  de  sus 
•co-hennanos  y  7  autoridad  de!  primer  tribunal  de  la  nación?  jQuanto 
m  is  /elada  seria  la  pnrc7a  de  la  religión  ,  y  exterminados  los  abusos  su- 
persticiosos y  la  increiiulul.id  ,  si  los  rcvercnd;)s  obispos ,  como  lo  desea- 
ban y  pcdian  las  Cortes  de  Valiailolui  ,  fuesen  los  jueces  de  la  fe ,  coufor- 
ine  I  derecho  que  les  da  la  preeminencia  en  estas  causas !  Los  obispos» 
^ue  tienen  á  la  vista  sus  ovejas  para  apacentarlas  con  doctrinas  saludables» 
apartarlas  de  las  venenosas  f  y  alejar  de  su  rebaño  los  lobos  devoradores* 
estoes,  al  hombre  escandaloso,  al  hercge  ,  al  impío  y  al  infiel j  si  sM 
ze!o  es  ardiente  ,  si  su  vigilancia  es  episcopal  ,  ;no  podrán  desempeñar  me- 
jor^ estas  funciones  tan  Cicn^Ialcs  a  su  carácter  ,  que  unos  presbíteros  que 
▼iven  i  largas  distancias ,  y  que  no  pueden  conocer  ni  enterarse  .por  me- 
nor,  sino  por  informaciones  secretas  y  testigos  acaso  confabulados?  Ex- 
traño es  que  así  se  expliquen  los  reverendos  obispos  quando  tanto  ba  «l- 
frido  la  dignidad  episcopal  de  los  tribunales  de  la  Inquisición. 

Lucharon  estos  también  con  las  audicncian  y  coii.sejos ,  y  tuvieron  la 
osadía  de  prohibir  por  edicto  público  una  respuesta  fiscal  del  celebre  Ma- 
canaz  antes  que  se  publicase ,  y  sin  que  tocase  á  nin^no  de  los  dognus; 
atentado  que  reprimió  el  Sr.  Felipe  v.  Pero  bastara  referir  en  prueba  do 
la  Oposición  del  tribmial  de  la  Inquisición  á  la  autoridad  civil  las  siguientoT 
expresiones  de  la  consulta  que  hizo  una  junta  formada  por  el  Sr.  Carlos  ir 
para  reformarlo  ,  la  qual  se  halla  inserta  en  la  respuesta  dada  por  los  fisca- 
les iic.  h)^  cuiiscjos  de  Castilla  y  de  Indias  D.  Melchor  de  Macanaz  y 
D.  iVlariiU  Miiabali  extendida  de  orden  del  mismo  Felipe  r  alio  de  1/14 
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con  el  mismo  obieto.  Cn  ella  los  migistrailos  otw  It  ¿onponían  s4  elpUcn 

en  los  iL'riHÍnos  siguientes'.  mHO  hay  ofensa  ni  leve  descomedimiento  cen- 
tra sus  doir.é«.t!cns ,  que  no  la  tengan  j  castiguen  ( los  inqulstd-^res  )  com» 
crimen  de  religión,  sia  diilingviir  los  términos  u¡  los  rigorcji  no  soliimente 
extienden  sus  privilegios  i  su^  deoendlcntes  y  (amiliaro!» ;  pero  los  dcfien-  ^ 
éen  €oo  iginl  Wgor  coa  sus  esclavos  t  neatos  ¿  infieles,  no  les  bnt*  eil- 
mir  las  personas  f  las  hidendas  de  los  oSctales  de  toe!  ts  coi^  j  contri-' 
buctones  públicas  por  mas  privilcgladis  que  sean  :  per»)  las  ca^ai  de  stis 
habitaciones  quieren  qu?  í^'^cen  la  inmunidad  de  no  poderle  extraer  de  cllai 
ningunos  reos  i  ni  ser  aiii  buscados  por  las  |u!»ticias-,  y  i|uaado  lo  execuuu, 
eoiperíineDtia  les  mismas  éemostficloiKs  que  si  hubiertii  violado  im  templo. 
Eo  h  knotL  de  sus  procedimientos  ,  y  en  el  estilo  de  sus  despedios,  usan  y 
afectan  modos  con  que  deprimir  la  estimación  de  los  fueces  recles  ordina- 
rios ,  y  aun  la  autoridad  de  los  magl^strafl'ví  superiores  ,  y  c^to  no  solo  ea 
las  materias  judiciales  y  contcncios:ís  ,  sino  en  loi  puntos  de  goi>€fnuwioii 
política  y  eccHioniica ,  ostentan  esta  uidcpcudencia  i  y  dcwonocen  la  io^tf- 
rstUa^"  Continúan  refiriendo  las  diversas  providencias  que  se  Jiabian  toni^ 
do  para  contener  á  los  inquisidores  en  su  deber,  hasta  la  de  la  suspensión  de- 
cretada por  Carlos  i ,  y  la  inutilidad  de  todas  las  medidas  hasta  aquella 
época.  Es  tan  constante  esta  verdad  ,  que  en  el  siglo  sígtiicntc-cl  obispo  de 
Valladolid  D.  Francisco  Gregorio  Pcdraza  «  escandalizada  de  que  los  ia- 
miisidores  intentasen  persuadir  por  libros  que  permitían  correr  ,  que  no  po- 
día revocárseles  la  jurisdicción  que  se  les  habla  dadOf  dixo  al  rey  &ü  lilf» 
^qne  no  podía  responderse»  sino  viendo  el  mundo ,  que  V.  M.  se  la  qiÁi 
ó  se  la  limita**;  y  bien  penetrado  de  csta«  ideas  el  consejo  de  Castilla,  con- 
cluía la  consulta  citada  con  aquellas  palabra'>,  muy  dignas  de  tenerse  presen- 
tes, »si  no  veránse  los  señores  revés  con  cuidado ,  y  sus  v«uallos  con  de&coa> 
suelo.'*  Tan  enérgicamente  se  ba  oeclamado  contra  la  Impiisicioa  en  los  tieoi» 
|>os  en  que  la  libertad  de  hablar  estaba  coartada ;  no  se  ha  deicado  de  hacec 
presente  que  se  deprimía  la  potestad  eclesiástica  de  los  obispos  ,  los  dere- 
c^os  de  los  pueblos  ,  las  facultades  de  lo^  trii>unales  cix'iles  ,  la  soberanía 
misma  ,  y  aun  que  se  comprometía  la  ^egul"¡dad  de  la  per'^oiia  sagrada  de  lo» 
revés.  Nuestros  mavorcs,  tan  católic  as  como  nosotros,  nu  la  cicyerou  nece- 
saria para  la  conservación  de  ta  religión;  sin  ella subsisijé  con  |lofSa  ,  jr 
se  propagó  rápidamente  por  espacio  de  muchos  siglos  *,  los  motivos  polí- 
ticos que  induxeron  á  los  Reyes  Católicos  á  introducirla  en  sus  «stados  t  y* 
no  existen  ;  las  Cortes  no  los  juzgaron  aun  suficientes  para  aprobarla  ,  v  re- 
clamaron co;v,tantcmcnte  contra  su  establecimiento  :  los  pueblo^  no  qui>.ie- 
ron  recibirla ,  y  solo  por  fuerza  ó  por  seducción  sufrieron  auc  se  esiablccio- 
ee:  los  nvefcmos  obispos  han  damado  por  sus  legítimos  Jeredios}  los  tti-  < 
bu  nales  y  conse}os  han  reconocido  qiíc  era  ofendida  U  sobermía,  j  que  po- 
ligniba  la  scguridnd  de  los  rere?  con  sus  procedimiento  - :  jhay  ,  pues  ,  nin- 
gim  estaHlecimier.lo  mas  ilegal ,  mas  inútil  á  la  religión  ,  inas  contrario  i 
todas  las  auiuridades  civiles  y  eclesiásticas,  mas  opuesto  1  los  derechos  de 
loe  espaiioles ,  y  que  ñus  amenace  i  la  sobfcrsilía  i  <  Como ,  pues ,  podrán 
mtablecerla  unas  Córtes ,  que  en  la  constitución  que  han  sancionado  han  ase^ 
gurado  la  soberanía  nacional ,  la  autorúl  id  suprema  de  los  reyeSf  las  facul* 
taáss  fiopiai  dd  poder  judidaly  f  los  dextchos  sagiradas  de  ka  espaSoíesl  £a 
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cierto  que  las  Córres  han  Citablccido  en  U  ley  fundamental  la  religión  cafó» 
licat  como  la  única  religión  de  la  nación,  y  han  prometido  protegerla  por 
lejres  sábías  v  justas  i  se  glorían  cíe  cUo ,  y  no  han  Becho  mas  en  eito  qut 
cumplir  su  obligacbn ,  y  expresar  la  voluntad  de  los  pueblos.  ( Pero  la  re«! 
Ügíon  católica  no  incluye  en  »us  imtituciones  medios  sabios  y  justos  para 
conservarse  ,  y  aun  extenderse  por  todo  el  mundo  \  j  Y  las  leves  civiles  que 
pr<  tejan  su  excrcicio  i  y  que  castiguen  á  sus  contraventores ,  no  serán  aque- 
llas leyes  sabias  y  justas  que  las  Cortes  han  prometido  para  asegurar  y  de- 
^der  la  religión  \  ¿Será  preciso  adoptarlas  leyes  de  la  Inquisición «  que  se 
•ponen  directamente f  como  veremos»  á la  constitución  que  V.  M.  hadado 
i.  los  españoles  de  dos  mundos  \  i  No  habrá  otras  mas  conformes  á  su  espíritu 
y  letra?  ¿No  podrán  restablecerse  las  disposiciones  de  la  lev  ¿t  Partida  ,  que 
no  discrepan  un  punto  de  la  ley  fundamental  ,  y  que  conservaron  la  pureza 
.de  la  religión  por  tantos  siglos  \  Estos  dos  puntos  restan  que  presentar  i 
V/M.;  la  incompatibilidad  de  la  Inquisición  con  la  constitución  política 
de  la  monarquía »  y  el  método  cue  en  su  donseqCíencia  convendrá  adoptar, 
segim  lo  establecido  en  la  ley  de  Partida  tan  coníbrme  ce»  el  expresad* 
código. 

Ti^f.i  del       «Es  incompatible  la  Inquisición  con  la  constltuclou  ,  porque  se  opo- 
i'ntcmade  nc  á  la  soberanía  é  independencia  de  la  nación  j  á  la  libertad  civil  de  los 
hi  inqui-  españoles,  que  las  Cortes  han  querido  asegurar  y  consolidar  en  la  ley  fun- 
/iV-Mif/ffi-damental.  Esto  se  dcJÁostrará  exponiendo  brevemente ,  aunque  con  exácti* 
tomfatibi'  tud  ,  el  sistema  de  la  Inquisición  i  según  aparece  de  las  instrucciones  dadas 
¡iJ.idJ(  por  el  ¡nc]uIsíJor  general  D.  Fernando  Valdés ,  ar/ohispo  de  Sevilla  ,  en 
él  con  ¡a  el  ano  de  i  -^ói.  ün  primer  lugar  no  hay  apelación  de  los  tribunales  de  la 
(Oitítitu-  Inquisición  á  ningún  superior  eclesiástico;  no  á  los  obispos  ,  pues  para  esto 
rivff.        se  contentan  con  reconocer  su  derecho  asistiendo  á  los  juicios  un  delegado 
tuyo  f  aunque  en  lugar  muy  inferior»  como  que  solo  concurre  á  las  senten- 
y  cías  t  pero  no  á  la  ibrmacion  de  los  procesos  :  tampoco  al  metsopolitanot 
como  requieren  los  sagrados  cánones ,  porque  el  inquisidor  general  exercc 
una  jurisdicción  independiente  :  ni  al  Sumo  Pontífice  ,  porque  los  reyes  han 
resistido  siempre  que  las  causas  eclesiásticas  no  se  fenezcan  en  sus  reynos^ 
fundándose  pata  €»to  en  los  sagrados  cánones  de  los  concilios  de  Cartago ,  ^ue 
fueron  recibidos  en  Espaiía;  y  también  en  que  los  sumos  fontífices  constiti»* 
yeron  á  los  inquisidores  generales  por  ¿nícos  jueces  de  apelicíon  ,  a  pesar 
de  que  ya  no  se  conoce  estai  como  se  verá  después*  el  tribunal  de  la  In- 
quisición es  independiente  de  la  autoridad  eclesiástica  ,  y  también  de  la  ci- 
vil. En  el  año  de  15  53  Felipe  11  prohibió  los  recursos  de  fuerza  de  este 
tribunal ,  de  modo  que  la  potestad  secular  se  ha  desprendido  del  derecho ,  ó 
mas  bien  de  la  obligación  de  proteger  á  sus  sAbditos,  y  libertarlos  de  las  vio- 
lencias y.atentados  con  que  puedoi  ser  ofendidos ;  los  entrega  á  la  Inquisi- 
ción, para  que  sin  dar  cuenta,  ni  ser  resporiíable  á  ninguna  autoridad  en  o- 
te  mundo  ,  disponga  de  su  hr)nor  ,  de  sus  bienes  y  de  sus  vidas .  a<;í  pues 
un  trilninal ,  que  no  tiene  semejante  1  forma  los  sunwrios  »  instrnyc  los  pro- 
ceros, y  ios  falla  definitivamente  por  el  siguiente  órden  estampado  en  las  ins- 
trucciones del  inquisidor  general  Valdés  >  hechas  por  su  propia  autoridad  f  y 
Xtthm*  3  sin  el  concurso  de  las  Cortes ,  ni  del  Rev,  ni  del  Sumo  PontSice*  Dispóne* 
>  $•  '     fe  que  luego  que  ic  íbrine  el  sumario  puedan  Ím  «nquiaidores  prender  al  icoj 
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^flolo  M  cas»  de  dúcenlBió  de  calidad  le  ctnsulti.  CM  el  consejo  de  It 
Suprema.  La  pritioB  te  executa  siempre  conceqfiestto  de  bienes ,  y  solo  Niúm*^* 
ac  dan  los  alimentos  mas  pieciios  á  la  müger  é  hijos  ,  si  no  eilan  en  edad 

de  trabajar,  ó  si  esto  se  juzgase  no  correspondiente  á      clase  ,  se  expide  Núms.  6 
para  cada  preso  un  mandamienlo  especial  de  captura  ;  se  colocan  los  i'  lo. 
reos  en  pruionca  separadas;  no  se  les  permite  hasta  U  sentencia  que  scdn  JXuvij.i^ 
▼iutadoi»  ai  de  ana  {Mdres »  ni  de  su  muger  ,  hijos,  parientes  y  amigos.  £135,71. 
abogado  y  confesor  noMsitan  para  verlos  licencia  especial  del  tribunal ,  v 
el  primero  ha  de  ser  siempre  acompa&ado  de  un  inquisidor :  se  les  pide  »  Núm,i% 
clancion  ,  y  siempre  con  juramento  ,  quando  parece  convenir  á  los  inqnl-  20. 
tidores  ,  y  se  les  piegunti  con  los  pormenores  referidos  por  su  genealogía,  iV/ím.l^ 
porque  sus  enlaces  con  úmilias  judías  ó  morl:»cas  los  hacen  sospechosos,  h*» 
betulo  sido  ÜMtltoida  principalmente  la  Inquisición  contra  la  hereda  Uaniii' 
^  del  judaismo ;  y  aun  st  les  pregunta  adonde  y  quando  se  confesaron»  N¡im,i%* 
j  con  qué  confesores :  se  tiene  d  mayor  cuidado  de  que  los  reos  00  sepan 
d  estado  de  sus  causas  ,  ni  se  les  da  parto  de  los  motivos  de  su  arresto  h-js-  2Vmh.i8* 
ta  la  publicación  de  las  probanzas :  el  fiscal  debe  acucarlos  generalmente 
de  heredes,  y  particularmente  del  delito  de  que  están  indiciados;  y  aunc^ue  U 
Inquisición  no  conozca  sino  de  los  crímenes  que  sepan  á  heregía  ,  siendo 
testificado  el  reo  de  los  de  otra  calidad ,  debe  acnsartos  de  ellos  para  agravar 
cion  de  los  prinerosy  por  lo  qual  se  indaga  la  vida  de  los  arrestados.  £1  iVí<ifi/.af 
íscil  Loncluye  «iiemprc  su  acusación  pidiendo  ,  que  si  su  intención  no  t%y  50» 
bjL-;.  probada  ,  sea  puesto  el  reo  á  qüest ion  de  tormento    solo  de  esta  sen- 
tencia intcrlocutoria  se  admite  apelación  en  los  casos  en  que  los  inquisido-, 
fes  duden  de  la  suficiencia  de  los  motivos ,  ó  discrepen  entre  sí :  el  tormento  2ÍAma¡^* 
es  presenciado-  siempre  por  los  inquisidores  y  el  ocdinarb ;  mas  este  ngra 
vez  asiste »  porque  haciendo  un  papel  dcsayrádo »  suele  delegar  sus  &culta- 
des  4  un  in^^uísidor.  Se  ratiScan  Ins  testigos  en  presencia  de  dos  personas  iViwfi-|0. 
honestas,  eclesiásticas  y  cristianos  viejos  v  no  mis  ,  y  se  saca  en  la  publi- 
cación de  probanzas  quanto  diga  relación  al  delito ,  firmado  esto  de  un  in- 
qu¡si4or  ;  pero  se  suprime  todo  lo  que  pueda  hacer  que  el  reo  venga  en  co-> 
noctmienlD  de  los  testtn»;  con  la  advertencia  que  si  el  testigo  depone  en  Núm.%u 
primera  persona»  se  ha  de  sacar  en  tercera ,  diciendo  que  vló  y  oyó  que  el  NiinL%i* 
reo  trataba  con  cierta  persona  :  sin  embargo  se  da  facultad  para  ponerles 
tachas  ,  déxasc  correr  sin  tino  la  imaginación  del  reo  para  que  ios  descubra, 

Lse  cuenta  por  una  felicidad  el  conseguirlo  ,  como  sucedió  al  V.  Avila.  ]S$m.%Z» 
n  calificadores  nombrados  por  el  inquisidor  general ,  ó  en  su  nombre 
por  el  mismo  tribunal » censurM  y  cali&an  las  proposiciones  ó  escritos ,  si 
estos  forman  el  cuerpo  del  delito ,  y  vienen  á  ser  unos  jueces  del  becho  que 
¿a  motIv;ido  la  causa,  y  sobre  el  qual  lia  de  recaer  la  sentencia  :  dase  esta,  Jííámmúét 
después  de  concluido  el  proceso  por  los  inquisidores  y  ordinario;  y  el  in- 

Suisidor  general  dispone  en  sus  instrucciones  que  se  exccutc  ,  á  no  ser  que, 
iiscrepen  los  votos,  ó  lo  reaoiera  la  gravedad  de  la  causa ,  pues  entonces 
se  acostumbra.y  está  proveioo  que  se  consulte  con  el  consejo ;  y  al  presente 
ae  ptactíca  $  como  lo  afirman  los  tribunales  de  la  Inquisición  de  Mallorca  y 
Canarias,  que  ni  se  suele  pasar  ni  arresto  de  los  reos,  ni  seexecuta  sentencia  al- 
guna ddinilivj  de  ent idid  ,  ^in  consultarla  ántes  con  el  consejo  supremo  do 
la  Iafatstr.ÍQO .  m  los  reos  *on  dcUaiauos  kecogos^  se  ic%  im^pocc  ia  confis- 
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cacion  de  bififies »  r  s«  vertía  ti  bnzo  secular  pifi  ^  exteute  b  pcn*  át 

la  le^  :  sí  las  prucoas  no  son  tan  convinceutfó  ,  ó  los  tcoí>  no  estoiv  olMtin»»  , 
dos  o  convencidos ,  se  Ies  obliga  á  abjurar  de  Inl  ó  de  zehcvtcuti  ,  v  en 
los  casos»  respectivos  se  les  reviste  Je  un  sanbeníto ,  tjuc  cxccuLmIj  la  scntcn» 
cía,  o  cumplida  ia  condena  )  se  cuelga  exi  la^  i^icsius  j>ara  escarmiento  púbjl¿« 
co ,  oprobio  del  delíq^ientei  y  deihonn  de  los  paiie&tcs :  la  átfiunia  y  la  ¡ti<- 
babilítacios  para  los  honores  y  empleos  cml¿  y  cciesíásticoa  es  siempre . 
una  de  las  penas  de  los  que  se  declaran  por  reosi  tf  ascendenul  i  todala&>« 
milia  ,  la  qual  se  ve  excluida  de  todás  Ijs  corporaciones,  enq^  se  iiaceillo 
íbrnidcion  de  limpieza  de  sangre  para  poder  entrar  en  ellas. 

,,IÍ!»tc  es  el  tribunal  de  la  In^uibicion  ;  a^uel  tribunal  que  de  nadie  dc- 
ftnúe  en  sus  procedimientos;  que  eñ  Ja  perscma  del  inquisidor  general  es  ac^ 
berano ,  puesto  que  dicta  leyes  s6bre  los  juicios  en  que  se  condesa  á  penna 
teniporale:  aquel  tribunal  que  en  la  obscuridad  de  la  noche  arranca  al  esposo, 
de  la  coinpañía  de  su  consorte  ,  al  padre  de  los  brazos  de  sus  hijos ,  á  In? 
hilos  de  la  vista  de  sus  padres  ,  sin  espera-.i/a  de  volverlos  á  ver  hasta  «.jijc 
lean  absucltos  ó  condenados,  sin  que  puedan  contribuir  a  la  dcíensa  de  su 
causa  y  Ja  de  la  (amilia ,  y  sin  que  puedas  convencerse  que  la  verdad  y  la 
justicia  cxiecn  su  castigo.  Entre  tanto  tienen  que  sufrir  desde  el  principio^ 
ademas  de  ia  pérdida  del  esposo ,  del  padre  ,  del  hijo  ,  el  scqiiestro  de  lo» 
tienes  ,  y  por  último  la  confiscación  y  la  deshonra  de  toda  la  fimíHa.. 
¿Y  será  compalíMe  con  1.»  constitución  ,  por  la  qual  han  sido  restablecidos 
el  úrden  y  la  arni<  ma  cii  las  autoridades  supremas ,  y  en  que  los  españoles 
ven  Ja  cgide  ,  que  lia  de  preservarlos  de  loa  ataipiei  ác  la  arbitrariedad  y 
despotismo  í 

La  /if-      ^Primeramente  no  es  compatible  ni  ooa  Ja  soberanía  n>  con  k  lade* 

tjuiíition  T^cndcncia  de  la  nación.  Fn  los  juicios  de  la  Inquisición  no  tiene  influxo  al-»- 
ts  Uuoiv-  guno  la  nutnrid:?d  civil ;  pues  se  arresta  á  los  españ'>les  ;  se  les  atormenta»- 
f  atible  se  les  condena  civilmente «  sin  que  pueda  conocer  ni  intervenir  de  nu^do  al- 
cotí  la  so-  guno  la  potestad  secular :  se  arreglan  ademas  lo^  ¡uidos}  se  procede  en  eL 
hetaniaé  sumario ,  probanzas  y  sentencias  por  leyes  dictadas  por  el  inquisidor  gene-. 
iíidepni'  ral :  í  de  qué  nsodo  exerce  la  nación  la  soberanía  en  los  juicios  de  la  Inquisí'* 
^eiuia  de  cion?  de  ninguno.  Fl  intjui^ídor  es  un  soberano  en  medio  de  una  nació» 
la  nación,  soberana  ,  ó  al  lado  de  un  príncipe  sdberano  :  porque  dicta  leyes,  las  apli-. 

ca  á  los  c  isos  particulares,  y  vela  sobre  su  execucíon.  Los  tres  poderes  que 
las  C^trtcs  han  regulado  en  la  sabia  constítucíoa  que  han  dado  para  la  le* 
Hcidad  de  los  espafíoks  *  se  reúnen  en  el  taqutsidor  general  t  si  se  quiere 
con  el  consejo,  y  le  constituyen  un  verdadero  soberano^  sin  las  modifica-' 
ciones  establecidas  para  el  exer,-icIo  de  la  soberanía  nacional  ;  cosa  la  mas 
monstruosa  que  pucd  :  c  oncebirse  ,  y  que  destruye  en  sus  principios  ia  so- 
beranía y  la  independencia  de  la  nación. 

„Para  establecer  estis  ,  se  ha  decretado  que  todos  los  empleados  públicoa 
tean  responsables  de  las  infracciones  de  la  constitución :  laa  Cortes  las  xo^ 
man  en  consideración^  todos  los  atíos  para  aplicar  el  conveniente  r(.aiedioy 
y  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  contraventor.  Todo  español  tiene  de- 
recho para  represcnt;ir  :!  las  Corles  ó  al  Rey  ,  reclamando  la  observancia 
de  la  constitución  :  ; '  ^.t  mo  se  podrá  saber  que  los  imiuisi dores  la  infringen 
en  medio  del  s^rcto  aí^^uiuiu  cun  «j^uc  piuccdcni  ^Coxuu  podrá  el  espa£í4' 
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reclamar  su  obsemncía,  %\  se  le  exige  juramento  de  no  hablar  5  j  No  podrá 
suceder  que  los  inquisidores  c¡uebranten  la  constitución?  ¿No  cabe  en  la  es- 
fera de  lo  po&ible  que  conspiren  contra  ella?  ¿Y  en  este  caso  como  hacer 
tktthn  su  responsabilidad  ?  i  Cómo  guardar  el  sccrcroí  Por  otra  parte, 
li  quién  son  responsables  los  inquisidores  en  sus  procedimientos  $  I.as  Cór«> 
tc«  >  para  ástpuar  la  indcj^endenciay  libertad  política  de  la  nación ,  jianes*  * 
tablecido  una  caden;i  t;il  de  rcsponsabIlí<«!,idcs ,  y  tal  armonía  enífe  todas 
las  autoridades f  que  unas  á  otras  bc  observan, y  aun  se  ju/gan  ;  los  jueces  ci- 
YÍles  inferiores»  y  los  eclesiásticos  en  su  caso  ,  son  responsables  en  sms  jui- 
cios á  Jas  audiencias ,  estas  al  tribunal  supremo  de  Justicia  i  el  tríb^mal  su- 
fiemo  i  las  Córtes  s  las  Córtes  no  juzgan  jamas ,  y  solo  se  limitan  A  dar  leyesi 
^ue  pueden  ser  reformadas  por  las  mism  ^  ú  otras  Córtes y.y  Cuyos  diputados 
se  renuevan  periódicamente :  los  empicados  del  Gobierno  son  rcsporsali!c$ 
á  este  de  sus  operaciones  j  los  «ccrctarlos  del  Despacho  ,  que  Tornean  propia- 
mente el  Gobierno,  lo  son  á  las  Cortes :  solo  la  persona  ¡«agrada  del  Rey 
es  invj<^ablc  por  la  constitución  de  la  monarqui»  espafiola ,  y  no  está  sujeta 
á  la  lesponsabiltdad ;  pero  tampoco  se  reputan  por  órdenes  reales  las  que 
310  son  firmadas  de  un  secretario,  que  es  responsable :  <  y  á  quién ,  vuelve  á  re* 
pctlrsc  ,  «ron  responsables  los  inquisidores  ?  No  h^y  "-i-períor  cc!cs:;:st!co  al 
que  se  apele  de  sus  sentencias  ,  porque  ni  aun  se  pcrnuicn  las  redair.Kio- 
fies  á  Roma  -.  tampoco  se  puede  usar  del  remedio  de  los  recursos  de  luerza 
éaáe  ^ue  Felipe  ii  los  prohibid  eh  el  año  de  1553,  y  ni  podrían  estable^ 
cene  sm  violar  el  secreto  y  sin  destruir  todo  el  sistema  inquisitorial:  á  nadie 
ton  responsables ,  ni  á  la  opinión ,  ni  aun  al  juicio  imparctal  de  la  posteridad» 
ácuyo  Imperio  doblan  su  cervi?  los  mismos  príncipes,  porque  el  secreto  cu- 
bre sus  operaciones ,  y  porque  se  declara  excomulgado  al  que  se  atreva  :i  oícn-» 
der  y  censurar  al  santo  tribunal.  Existen ,  pues ,  en  la  nación  jueces  y  tribuna- 
Ies  á  que  están  sujetos  todos  los  espafioles ,  míe  deciden  de  su  libertad ,  de  su 
bonor  >  de  sus  bienes »  y  por  un  medio  indirecto  .  pero  real  y  efectivo  de» 
su  distencia  »  que  i  cadie  son  responsables ,  y  de  los  que  no  hay  apela- 
clon  :  (^iic  d'ctan  por  sí  m'^Tti^s  If^cs  ,  las  r'^forman  ,  aumentan  tu  scve-. 
TÍdad  V  durci?a  ,  ó  la  disminuyen  ,  y  por  las  qualcs  se  gobiernan  ;  leyes  no 
couformcs  á  las  del  rcyno ,  sino  cnieránientc  opuestas ;  Cnalinerte  unos 
juT.es  que  todo  se  lo  adjudican á  sí,  y  que  dexan  depcndieiites  los  juicios 
de  su  propiedad  solamente  y  de  su  honradez :  <  y  es  soboana  é  independien- 
.  te  la  nación ,  cuyos  individuos  están  sujetos  á  jueces  de  tan  alto  predlcameo* 
to  ,  á  tribunales  que  son  abso!u!amente  independientes?  No  por  cierto  i  en 
ellos  solos  residir.1  verdaderamente  con  la  independencia  la  soberana. 

„  Parecería  inconcebible  que  los  reyes  hubiesen  conservado  un  estable- 
cimiento que  asombraba  su  autoridad  ,  y  cu)  o  poder^  hacia  temblar  á  sus 
consnos  hasta  el  punto  de  indicarles  que  se  comprometía  la  seguridad  de  sua 
aagiras  personas .  y  que  Felipe  ir ,  el  mas  absoluto  de  ios  príncipes,  fuese 
el  monarca  que  lo  elevó  á  es^a  suptcma  altura  ,  no  5e  supiere  que  «slo  fue 
una  invención  de  su  refinada  política.  Siempti.-  han  dcspicci.ido  los  reyes 
los  re/clos  y  sospechas  que  ¡mentaban  inspirarles  sus  consejeros  ,  porque  soa 
en  todo  caso  los  arbitros  de  suspender ,  nombrar  y  remover  á  los  Í;iquisido* 
ves,  y  por  lo  mismo  no  pesa  sobre  sus  personas  !a  indeftendencta  y  sobera- 
aUdela  Ingiiísiciofi'.  gn^vita  énicamenrc  sobce  lanacion»  sobe»  kwjúc»" 


cci ,  los  empleados  y  todcs  los  españoles ,  yunque  sean  hijos  de  los  mismoc 
reyes  t  si  han  tenido  la  desgracia  de«scítar  los  zdos  de  tus  augustos  pa- 
dres. Es  el  instrumento  mas  á  propósito  para  encadenar  la  nación  >  y  re- 
machar los  grillos  de  la  esclavitud ,  ooD  tan^  mafor  seguridad  >  quanto 

que  se  procede  ;í  nombre  de  Dios  y  en  favor  de  la  religión :  pregúntese  si 
no  a!  venerable  lalavcra,  í\  l.is  pcr>f)nas  de  la  confianza  de  Carlos  v  t  á 
Carr^iizíi ,  Antonio  Pérez  ,  á  las  vicumas  de  los  caprichos  de  los  favoritos 
de  nuestros  reyes.  Prefirieron  aquellos  apoderarse  de  la  Inquisición- á  la  su- 
prema de  ella  >  para  perpetuar  su  dominio  >  así  oomo  k  preferirla  Napo- 
león ,  si  se  convenciese  que  por  su  medio  podía  realizar  sus  próyectoi  crim^ 
naleí  :  abolió  este  los  señoríos  en  Chamartin,  así  como  la  Inquisición,  y  los 
ha  rc<tal>¡cc!do  á  petición  c!c  algunos  caballeros  valencianos  para  esclavizar 
aquel  hermoso  y  palrÍDlico  reyno  por  su  poderoso. iníluxo.  ¿No  ha  pobla- 
do la  Francia  de  Bastillas  *  en  donde  gimen  aherrojados  iQpumenbles  hom- 
bres libres ,  conducidos  á  ellas  por  una  policía »  que  en  nada  se  diícroicia  del 
método  de  proceder  de  la  Inquisición  ?  Allí  como  aquí  no  se  conoce  el  acu« 
sador ,  se  Ignoran  los  nombres  de  los  testigos  ,  no  se  dice  el  motivo  de  la 
prisión  ,  y  se  condena  quebrantando  todas  las  leves  de  los  juicios.  Esta  es  la 
libertad  y  la  independencia  de  la  Francia  con  la  policía  de  Napoleón, y  esta 
será  también  la  nuestra ,  si  los  inquisidores  quieren  conciliar  la  libertao  é  in- 
dependencia de  la  España  con  la  Inquisición.  iQüé  diputado  podrá  hablar 
contra  la  voluntad  del  principe?  <  Quién  declamar  contra  la  arbitrariedad  ^ 
,  desafueros  de  un  secretario  del  Despacho  sagaz  y  vengativo  ,  y  osará  p-dir 
se  !e  exíj  i  la  responsabilidad 5  ¿Quién  ,  como  Macana?  ,  defender  los  derechos 
de  la  iiawiun  coiitra  el  iníiuxo  de  Alberonií  <No  podrá  temer  que  la  envidia 
,T  el  odio  lo  calumnien  y  sepulten  en  los  calabozos  de  la  Inquisición»  No 
hay  duda :  los  diputados  ttó  pueden  manifestar  libremente  sus  opiniones  i  la 
faz  de  la  Inquisición ,  no  pueden  co- existir  las  Cortes  con  este  establecimien- 
to ;  no  es ,  pues ,  comnatíMc  con  la  soberanía  é  irdfpendencia  de  la  nación  ,  sí 
destruye  y  aniquila  la  representación  nacional  en  (,ortes  ,  sobre  que  estriban. 
La  In-       «lampoco  es  compalibic  el  tribunal  de  la  Inquisición  con  la  libertad 
^uüiiion  iodividoalt  para  asegurarla  se  han  sancionado  en  la  constitución  variat  ^ 
es  opues^  mixtmas»  que  se  oponen  á  este  establecimiento.  Dispónese  por  el  ar-  * 
taálali-  tículo  290  que  el  arrestado  antes  de  ser  puesto  en  la  cárcel  sea  presev!i» 
hatadiU'  do  al  jue? ,  el  qual  debe  tomarle  la  declaración  dentro  de  veinte  y  qua- 
diiiduñl         iioi  as  :  por  el  300  se  prescribe  <.jue  dentro  del  mismo  término  sea  ins- 
truido de  la  causa  de  su  prisión  y  del  nombre  de  su  acusador  ,  si  lo  hubie- 
re :  en  el  301  se  ordena  que  al  tomar  la  confesión  al  tratado  como  reo  y  se  le 
lean  íntcgmmcnte  todos  los  documentos  y  declaraciones  de  los  testigos  cob 
sus  nombres  t  f  ^e  si  por  ellos  no  los  conociere ,  se  le  den  quantas  noticiae 

fiida  para  ventr  en  conocimiento  de  quienes  son;  y  en  el  302  ,  que  desdo 
ft  confc^!on  sea  púlilL  )  el  proceso  en  el  modo  y  forma  que  determinen  las 
leyes,  lodas  las  referiiias  disposiciones  se  dirigen  á  asegurar  la  libertad  ci- 
vil de  los  espafioles »  no  ^ra  deicar  impunes  los  delitos ,  que  se  previene 
sean  castigados  con  prontitud ,  sino  para  que  jamas  sufm  el  inocente»  y  el 
culpado  sea  vencido  en  juicio  con  todas  las  formalidades  que  demuestren 
la  justicn  del  castlj^o.  ;Y  de  qué  libertad "go/an  los  españoles  en  los  tri- 
bunalo»  de  U  liiquisicioa  l  boa  coaducidos  á  la  pri«i«a  sia  haber  antes 
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to  i  sof  /ucees;  se  les  encieni  en  ^posfiotoi  obscuros  j  estrechos ,  j  hasta 

h  eTccucion  de  la  fcntcncia  Jamas  están  en  comunicación;  se  Icb  pide  U 
dcdaracion ,  quando  y  del  modo  qiic  parece  i  los  Inquibiidorcs ;  en  ningiin 
Uonpo  se  les  imiruyc ,  ni  del  nombre  del  acuiudur  ,  si  lo  hubiere,  ni  de  los 
testigos  que  deponen  contra  ellos  ,  leyéndoles  truncadas  las  declaraciones» 
7  poniéndose  en  tercera  persona  los  dichos  de  aquellos  mismos  i]ue  lo  han 
TÍbto  ú  oido:  en  el  tribunal  de  la  fe  de  un  Daos»  que  es  la  misma  verdad» 
ic  falta  i  la  rcrAid  ,  á  fin  de  que  el  reo  no  venga  en  conocimiento  de  quien 
pueda  caiuniniarlo  y  perbcguirio  como  cnemiyo.  ti  procese)  rii,r,ca  llega  á 
Ja  ^hlkot  y  permanece  sellado  en  el  secreto  de  la  Inquisición  ;  se  cx- 
bada  de  ¿i  lo  que  parece  i  los  inquisidores ,  y  con  ello  solo  se  hace  la  pu- 
lilic^ion  de  probanzas  >  7  se  invita  al  tratado  como  reo  ¿  que  haga  por  sí» 
6  por  eJ  abopdo  que  se  le  ha  dado ,  'sn  defensa »  y  ponga  tachas  i  los  tes- 
tigos: <mas  que  defensa  puede  hacer  con  unas  declaraciones  incompletas  y 
truncadas:  ¿Que  tachas  p<  i:cr  á  unas  personas  cuyos  nombres  ignora?  Pier- 
de el  juicio  el  desgraciado  reo  en  pensar  i  recordar,  sospechar  ,  o  sea  adi- 
vinar; forma  juicios  verdaderos ,  falsos  ó  temerarios;  lucha  con  su  propia 
conciencia ,  con  su  honradez ,  y  con  las  afecci<Hies  de  la  amistad ,  por  ver  si 
descubre  al  codicioso  que  lo  ha  vendido  »  al  ambicioso  que  lo  ha  sacrifica- 
do, al  fiJso  amigo  ri!f  lo  ha  ontrcgado  con  ósculo  de  pa2 ,  al  lascivo  que 
tko  pudo  saciar  libicincnte  su  brutal  pación.  Siento  el  dvlcr ,  exclamaba  el 
lAoccAte  fra^'  Luis  de  León  á  la  santa  Virgen  desde  los  obscuros  calabozos 
de  U  Jiiquístcic»! ,  titnio  el  doler ,  y  no  veo  la  mano » donde  no  nte  es  dado 
^huriáel  escudarme»  Ademas  de  esto  en  el  artículo  294  de  la  constitu- 
cioo  se  pi^iene  que  solo  se  haga  embargo  de  l>ienes  quando  se  pfoceda 
for  delitos  que  llevan  consigo  responsabilidad  y?ci!T:iaria ,  y  en  proporción 
a  h  cantidad  á  que  esta  puede  cxtcridcrsc;  y  en  el  vO'» ,  qtíc  nunca  se  use 
del  tormento  ni  de  los  apremios;  pero  en  el  tribunal  de  la  inquisición  siem- 
pre acompaña  ¿  la  prt&ion  el  seqiiestro  de  todos  los  bienes ;  y  se  atonnei^' 
ta  y  gradúa  el  tonnenlo  por  indicios ,  cuya  suficiencia  se  den  i  la  con- 
ciencia de  los  inquisidores  que  asisten  v  presencian  él  tormento.  Al  llegar 
á  este  punto  la  comIsTon,  ocupada  profundamente  de  pasmo  y  :idn>irnc!on, 
E'^i  acierta  á  hacer  rctlcxiones....  j  T  es  sacerdotes,  1'  s  minis'r'  S  (!c  un  f^ios 
de  paz  y  caridad  ,  que  corría  por  I05  pueblos  hacicndc>ies  bcrciicios,  decre- 
tar y  presenciar  el  tormento!  ¡O ir  Iqs  gritos  lastimeros  de  las  inocentes  víc- 
timas» ó  las  execraciones  y  blasfemias  de  los  reos!  £s  inconcebible  ,  Señor» 
hasta  qué  punto  puede  fascinar  la  preocupación  y  extraviarse  el  falo  zelow 
Aun  se  opone  en  «^tros  artícuhos  el  tribunal  de  la  Iiv  iil  ícít  n  á  la  constitu- 
ción política  de  la  monarquía.  Por  el  ;í04  se  manda,  que  tuv.:í  se  imporga 
la  pena  de  corJiscacion  de  bienes;  y  por  el  305  ,  que  qualijuicxa  uuc  sea  Ja 
pena  impuesta  á  los  reos»  co  trascienda  por  ningún  tcrinmo  á  la  fámilia  ' 
del  que  la  sufre  *  sino  que  tei^ga^todo  su  efecto  prcci^iamenre  s(  l?r<  el  que 
la  mereció;  todo  lo  qual  esM  en  contradicción  ]v.r.;ii6esta  con  el  código 
criminal  de  la  TrquÍMCtnn.  Fn  nirgun  tribunal  mas  bien  que  en  rí.rc  de- 
berían observarse  las  fórmulas  con  titucionales  y  lecales  que  ,  í.cc:un  se  pre- 
viene en  el  artículo  244  ,  deben  ser  uniformes  en  t'  dos  los  ttibunales,  por- 
que es  constante  que  los  delitos  contra  la  fe  son  pcr^onalís irnos ,  y  solo 
«na  errada  política  pud»  haberlos  considerado  de  íain¡iia>  castigando  á  loa 
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hijos  por  los  delitos  de  los  padres  ,  y  c^to  quando  la  iglesia  venera  en  lo» 
litares  innumerables  santos  que  dcbicroa  el  ser  á  padres  gentiles  ó  judíos. 

»}  Afiádase  á  todo  lo  dicho ,  que  los  calificadores  del  hecho  no  son  los 
inquisidores»  sino  tres  ó  quatro  personas  que  elige  el  inquisidor  general»  ó 
los  inquisidores  en  su  nombre,  para  censurar  las  proposiciones  ó  escritos 
que  forman  cmio  el  cuerpo  del  delito  de  los  tratados  como  reos;  de  la 
ciencia  ó  preocupación  ,  de  la  probidad  ó  mala  fe  dj  estas  personas;  ciivos 
nombres  ignora  el  reo,  depende  el  Juicio  de  los  inquisidores ,  que  arreglan  s« 
,  decisión  á  la  censura  de  los  calificadores:  la  ignorancia  de  estos  homares  ll» 
producido  esos  autillos  de  fe »  que  al  mismo  tiempo  uue  insultan  la  razon^ 
deshonran  nuestra  santa  religión  -,  otro  arbitrio  para  dexar  indefensos  á  la& 
ffcos  que  no  pticden  probar  la  envidia  y  mala  fe  de  sus  enemigos,  j  Ademáis 
no  es  repugnante  ,  no  solo  á  la  constitución  que  por  sus  disposiciones  cainiiia 
ú  procurar  ia  ilustración  sólida  de  los  españoles,  sino  también  á  la  rtzon  j 
sentido  común,  el  que  las  opiniones  de  quatro  hombres  resuelvan  las 

?[£iestiones  mas  abstractas  y  dfficiles?  Así  se  .ha  visto  confundir  lo  político  con 
o  religioso»  y  ti-atar  de  anti-citólicas  las  verdades  de  filosofía,  fisica ,  náutica 
T  jreografia ,  que  la  experiencia  y  los  ojos  han  demostrado.  ¿Es  posible  que 
se  Ilustre  una  nación,  en  la  que  se  esclavizan  laii  groseramente  los  enten- 
dimientos? Cesó ,  Señor,  de  escribirse  disde  que  se  estableció  la  Inquisición; 
-Taíioi  de  los  sábios  que  fueron  la  gloria  de  España  en  los  siglos  xv  y  xvi ,  6 
gimieron  en  las  cárceles  inquisitoriales »  ó  se  les  obligó  ¿  huir  de  una  patria 
que  encadenaba  su  entendimiento;  la  libertad  civil  individual,  y  la  justa  y 
racional  libertad  de  pen^ir  v  escribir  perecieron  con  la  Inquisición.  Es 
evidente  pues  la  incompatibilidad  de  ia  constitución  política  de  la  monarquía» 
que  ha  restablecido  la  soberanía é  independencia  de  la  nación,  la  libertad 
•civil  de  los  españoles ,  y  la  facultad  justa  de  enunciar  sus  ideas  políticas  con 
el  tribunal  de  la  Inquisición ,  que  á  todo  se  opone ,  j  cuyo  sistema  está  ea 
manifiesta  contradicción  con  las  disposiciones  literales  .de  la  constitución. 
A7r<r-        ,, "Demostrado  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  es  opuesto  á  la  consti- 
siiliiii  de  tucion  poliilea  de  la  nv;aarquía,  sancionada  por  las  Cortes,  es  indispensable  \ 
restal-le—  que  del  mismo  modo  que^estas  han  restablecido  las  antiguas  leyes  fuiidaincit- 
ur  ¡a  ley  tales  del  reyno ,  restablezcan  también  aquellas  leyes  civiles  protectoras  de  \m 
de  PiKríi'  religión,  que  nunpa  han  sido  derogadas  por  una  autoridad  legítima.  Los 
da>        obispos  han  conservado  siempre  el  uso  de  sus  facultades;  han  conocido  de  las 
causas  de  fe,  y  nunca  h.i  podido  inhibírseles  de  este  conocimiento;  conozcan» 
pues,  en  lo  sucesivo.  Las  (fortes  nada  Innovan  en  decretarlo;  no  les  dan 
autoridad  que  no  tengan,  ni  traspasan  la  e:>rera  de  sus  facultades,  como  i<» 
harían  si  habilitasen  á  los  inquisidores  supliendo  el  poder  eclesiástico  que  los 
•papas  han  concedido  al  inquisidor  seneral.  £n  la  misma  forma  debe  restaUe» 
ccrse  en  su  antiguo  Vigor  la  ley  de  Partida  por  loque  toca á lo  civil :  los 
jueces  seculares  deben  castigar  á  lo-,  hereges  como  en  ella  se  previene.  Esta 
IcgisIaC'O", ,  coíiforme  con  la  vojuril.ul  (!c  los  pueblos,  reclamada  por  sus 
procuradores  de  Cúrtes,  e  interrumpida  por  la  iola  voluntad  de  los  reyes» 
dirigidos  por  miras  políticas ,  cuyo  motivo  ó  pretexto  ya  no  existe,  conservó, 
como  se  ha  visto»  en  su  pureza  la  religión  católica  en  estos  reynos  por  quince 
siglos;  y  sin  dar  lugar  alas  quejas  de  las  provincias  y  reclamaciones  de  lae 
Cdrtps,  iahubíaa  camervado  basta  el  presente  con  el  beneficio  de  la  myut 
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ilustración  y  del  honor  de  los  tribunales  de  justicia  7  libertad  ¡uitt  délas 
pueblos,  porque  no  se  debe  atribuir  á  Ja  Inquisición  la  felicidad  que  ha  gozad#  ^ 
£spaña  de  no  ser  alterada  por  ios  últimos  liercsiarcas.  E^tos  conmoviera^ 
otros  países,  porque  sus  errores  eran  promovidos  por  el  ínteres,  y  protegido| 
lie  giodis  potnMoti  la  causa  porque  en  Alemania  v  en  todo  el  Norte  pi^ 
fresaron  Jo»,lmioT«doMt  del  siglo  el  haber  If»  ^ffípwiii^  líK^^ff^ 

adoptado  sus  doctrinas,  que  los  hacían  dueños  de  ininen ví  .  nimas,  con  las 
quales  sostuvieron  la  guerra  contra  Carlos  v ,  cuyo  poder  temían.  Así  la 
religión  reformada  fue  el  lazo  de  uuípi^  ^  los  príncipe»  con&derados  para  * 
rechazar  y  reustlr  les  fiieczaa  del  empera(£)r.  La  Francia  misma  no  se  infició- 
aó  e¡QO  porque  sus  reyes  ee  cbUgeroñ  con  los  príncipes  protestantes  por  le| 
aiiniai  auras  políticas;  toleró  ^imeto  )|os  errores ;  se  difundieron  estl|% 
despulí  7  fué  abrasada  de  guerras  civiles  y  religiosas.  No  sucedió  así  crt 
España,  porque  todos  los  estados  de  la  corona  se  hallaban  ya  reunidos  en  ua 
•olo  príncipe,  y  contra  este  principa  tan  poderoso  se  reunieron  todos  los 
demás  para  resistirle  y  aun  huqijillarle;.  Los  príncipes  son  los  ^ue  mudan  lá 
«eligioQ  de  loe  puebkif  «UMb  Ittos  no  se  hallan  bien  instruidos  y  conso-; 
üdados  en  la  le»  y  quando  no  tieneo  ja.finneaa  y  carácter  inflexible  que 
distingue  al  español.  ¿De  qué  sirvió  que  los  godos  Introduxj'^^cn  en  España 
el  arrianismo ,  que  persiguiesen  á  los  obispos  mas  santos  y  sabios ,  que  los 
(^sterrasen  y  atormentasen  \  De  nada :  cedieron  ai  fin  a  la  constancia  del 
dcro  y  del  pueblo ,  y  ahiazuon  tu  leligion.  Por  otra  «Me  puede  hAet  y 
}niaA¿t$  que  se  estcavién»  y  aun  que  aaténten  difundir  sus  errores; 
pero  serán  unoe  delitos  personales ,  contia  Jos  qualei  los  oedioatioe  %  ka 
|tteoes  civiles  procederán  Inmediatamente. 

„Las  Corles  lo  han  prometido,  y  están  en  obligación  de  cumplir  la  pro- 
mesa que  han  hecho  de  proteger  la  relij^ion  por  leyes  sábia^  y  justas ;  pero 
)usta  y  sabia  es  Ja  ley  de  Partida«  7  la  eficacia  de  su  disposictoa  está  bien 
probada  con  la  euierieacla  de  muchos  siglos:  ttena  poco  mes  deteeela 
inqyieirion»  T  no  na  producido  estos  saludables  efectos,  sino  al  contrario» 
quejas  y  reclamaciones  por  todas  partes.  Movido  de  semejantes  quejas  el     Et  rty 
Sr.  D.  Fernando  rv ,  rey  de  las  dos  Síclllas ,  y  convencido  por  la  historia  de  de  Sicilia 
los  siglos  anteriores  que  era  vano  é  ilusorio  esperar  que  la  Inquisición  se  D.  ivr- 
apertase  de  sus  leyM  é'instxucclones;  penetnoo  ignalmente  del  enliitR  nmuhtr 
aeii|;iaso  (¡iie  caracteriaó  i  su  glorioso  ascendiente  el  Sr.  Key  AUbnso  el  SibiOi  exfi  dii 
ro^tituyó  a  loe  obispos  en  el  cxerciclo  pleno  de  sus  ^ultades»  y  abo^  para  «M  de€n^  - 
siempre  en  el  rcyno  de  Sicilia  el  tribunal  de  la  Inquisición  por  el  decreto  to  vara 
siguiente:  „No  aspirando  S.  M.  á  otra  cosa  biiv)  al  bien  y  felicidad  desús  abottr  la 
estados  y  vasallos;  y  al  mismo  tiempo  aleudicado  á  la  defensa  y  pureza  de  Jnquisi'^ 
nuestra  sacrosanta  réligiao »  ^e  debe  ser  el  primer  cuidado  de  un  príncipe,  chn  m 
y  as  el  objeto  qjue  siempre  ha  estado  ainygMo  ensu  corazón»  ha  procurado  nu  itíét^ 
ecáminar  y  considerar,  con  la  mas  madura  atención ,  la^  súplicas  y  recursoe  d9t* 
que  le  fuin  sido  representados  para  decidir  si  merecían  ó  no  el  ser  atendidos, 
¿n  ele  o.áincn  primeramente  ha  visto  que  apenas  se  Introduxo  en  Sicilia 
el  tribunal  de  la  Inquisición,  se  hizo  odioso  á  los  pueblos  por  el  modo 
irregular  de  proceder  en  les  causas  de  fe;  7  no  obelante  lai  muchas  órdenee 
mies  que  solemnemente  se  le  notificaban,  á  fin  de  hacerle  saber  que  la 
laqutticioa  no  podía  ni  Mía  «n  la  ÜBrma  de  sus  proceiuits  dlivima  dala 
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fem  Ifat  pUitnhett  hi  lefH  1 1\  daccho ,  p^osíg1le  f  etífáuék  €%  Sú  intigm 

•  sísíema ,  fabrkando  y  formando  proceso;  fu-.c^jiins  en  cícntrnctaí  -ceretas,  y 

comprobándolos  con  testigos  ocultos;  drncgando  al  acusado  el  conocimiento 
del  acusador,  y  privándole  de  este  modo  del  derecho  de  las  excepciones  que 
pudiera  producir,  sccun  las  leyes,  y  pasando  después  á  icntcnciarlc  sin  i^uc 
&cp2  jamas  quicnci  McTon  SUS  dcuDCÍaiores  >  lostest?goi»  ni^uiMle  hayt 
defendido. 

„Por  tanto,  habiendo  llegado  á  cnnocer  $.  M.  que  el  susodicho  tribund 
jamas  ha  querido  mudar  de  sistenij*,jántcs  por  lo  contrarío,  que  el  inquisidor 
general,  en  lindar  de  obedecer ,  por  medio  de  una  reprcs^-ntacíon  ha  sostenido 
ffstc  modo  de  proceder,  añadiendo  que  ei  inriülatle  j¡¿i!o  es  el altna  de  la 
Jnauisieion ;  y  contempJtndo  S.  M.  qae  tira  forma  tan  irregular  está  repro- 
liada  pór  todo  derecho  y  por  la  «atia  rizón ,  pjtcs  &cilmerie  puedo  ser  atm- 
|>ellaaa  la  inocencia  j  qualquiera  v  r.'.ÜM  quedar  oprimido;  de  aquí  es  qué^ 
fiara  Jísv.mccer  el  mas  mínimo  rcrclo  de  ti-rn'^r ,  de  tropj'a  v  vi^iltr'cia  ,  5e 
xc  en  la  precisión  de  abolir  y  anular  en  a^utl  rcyo'^  el  tri'ninal  de  la  Inqui- 
■icion,  con  la  única  y  buena  intención  de  que  la  inocencia  viva  segura  jr 
tranquíU  baxo  la  tutela  de  ias  leyes  públicas. 

„Y  á  la  contra ,  qualquíert  que  se  atreva  temerarb  í  esparcir  maxímat 
erróneas »  j  que  en  h  nías  mínima  parte  puedan  contammar  la  pureza  dt 
nuestra  sacrosanta  religión  ,  deba  sufrir  rodo  o^l  rigor  de  la<  penas  que  imponca 
y  prescriben  las  leyes,  y  para  que  esto  pueda  tener  su  efecto,  S.  M.  ha 
recordado  í  la  nicnít^iia  que  Dios  nuestro  Señor  confió  á  los  obispos  el 
depósito  de  la  fe ,  y  á  estos  únicamente  pertenece  el  tomar  conocimiento  de 
•i  alguna  opinión  es  herética  6  no  conibrmc  á  las  sanas  doctrinas.  Por  !• 
tanto,  soberanamente  S.  M.  manda»  <)ue  seextingai  y  anule  totalmente  el 
tribunal  llamado  del  Santo  Oficio  en  aquel  reyno,  y  que  s:  dcxe  á  los  obis- 
jpm  el  Hbrc  uso  y  excrcicio  de  su  jurisdicción  en  las  co  as  de  fe ,  y  que  estas 
materias  se  tr;iten  ante  los  ministros  de  sus  curias  ó  tribunales :  poro  con  el 
bien  enícudido,  que  en  las  fórmulas  y  ptoccdimicnlos  de  la^  procesuras  ic 
ftctúe  r  se  siga  en  todo  b  práctica  de  los  tribunales  criminales. 

„ Desde  cl  año  de  1782  en  que  se  espidió  el  decreto  referido,  laa 
^lesias  de  Sicilia  no  han  sido  menos  puras  en  su  fe,  y  el  estacfo  ha  go/ad» 
flc  la  mas  perfecta  tranqu'tidad.  La  misma  tranquilidad  y  contcnl.iíT.'efo, 
ia  misma  reli;!Í'>sidad  y  pureza  se  o!>servar;í  en  las  Kspañas  ,  porcy.ie  ¡un 
españoles  ,  como  los  sicilianos  ,  se  hallan  tan  convencidos  de  la  verdad 
ée  la  religión  que  profesan ,  que  no  necesitan  de  prisiones  ni^ tormentos 
para  continuar  profesándola ;  y  se  haría  la  mayor  injuria  al  honor  nacional 
imaginar  solamente  que  fuese  indispensable  quebrantar  los  principios  de  jus- 
ticia para  obligarlos  á  dn-  á  Dios  el  culto  y  adoración  que  le  es  debida. 
Señor,  íqwé  idea  íurmarian  de  la  religión  ío>  hetemdnró-  v  los  incrédu- 
Josí  ;T<o  la  rcputnrian  yor  anti-social  los  filósofos  y  políticos  si  se  esta- 
bleciese por  máxima  la  necesidad  de  k  Inquisición  para  sostenerla?  j  De  la 
Inquisición  establecida  en  Kspaña  contra  la  w!untad  de  los  pueblos  y  recia*- 
maciones  de  las  Cór:es ,  y  opuesta  á  la  soberanía  é  Íni.7.|>endencia  de  la 
nación  ,  y  á  la  justa  lib<Atad  de  los  españoles?  ¿De  la  Inquisición  ,  ro  ^o- 
lo  anti-cnns*itucional  ,  v  contraria  á  las  le^•cs  del  reyno  ,  siró  a  las  to- 
4«s  los  pucbl9»  cultos  y  á  ks  atcioacs  mismas  de  la  juiücia  uaívcr- 
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üLl  iDt  k  laqnliktQa.  en  fin ,  sin  la  qiial  se  iñtnturor  pura  la'reli* 

gion  católica  en  estos  rey  nos  por  tantos  siglos  ,  y  con  los  respetos  y  esti- 
mación de  toda  la  crbliandad?  :No  son  por  ventura  tan  cjtolicus  lo^  es- 
pañoles de  los  tiempos  picsenics  como  los  iic.  ios  anteriores  ai  xv{ 


¡No  dan  pruebas  tan  conviocantes  de  su  aoaiMlá  Jk  *  religión,  cbma^ 
ron  nuestros  maywBaB^'4Mo^shcg«ftaa'yopiilk'aitt.T¿BMa:»  einplcoá  f.<lig- 
nidadcs?  ¿No  derraman  su. sangre  en  una  gueócaij"i|ne:no  recoaooe ig^i  en 
las  edades  pasadas?   No  puede  dudarse  ,  Señor: ^  «juc  la  sabb  'legislación 
que  por  laníos  siglos  fue  baslante  para  conservar  la  religión  ,  no  sea  ahora  \^ 
suficiente »  v  que  no  produzca  como  ealQiu;es  loa  mismos  saludables  efec- 
toa  i  antik  kía»  sa  pnrwiaja  k  aomitioiiy  9ie>'S^  lóa-.ohMpoa  aan  s^kaoar* 
vigilantes  loa  juatas  ccrílaa  f  «.y  <ilnui  lailijw  i  ios  lunos  |uiCBioCrós:de  los  sa«« 
pados  cánones  y  leyes  del  rey  no  ,  será  nías  ielada  la  pureza  de  la  religión^ 
y  castigados  con  mas  prontitud  los  ¡nivovUdor¿>  ;  porque  esto^  tribunales 
están  mas  inmediatos  i  los  pueblos  ea  que  se  comete  esta  cigse  de  crímenes,^ 
j  los  jueces  pueden  saber  mas  pronto  ,  por  todos  Jos. medios  y  camiiK>s  qua 
ta  labípii  ka  damas  daltlot»  Im  91a  UeMim á  k  aéUgba >  y  ponatalo»- 
tato  el  cowipctiwita  rcroedio.  •  ^   i.f..-  .j: 

Estas  mayores  ventajas  son  entre  otras  cjusas  las  que  mueven  á  la; 
«omisión  ii  presentar  á  las  Cortes  el  restablecimiento  de  la  ley  de  Partida. 
Juzga  mas>útil  á  la  religión  y  al  cstfido.f^uc  los  íúbanalcs  ordinarios  c^- 
noscau  raspaüvamaote.  da- JaStCauso^  de  xfualmi-tsíbuiiai.cspficiaí  ^  crea-» 
do  al  intento  r  <iue  lia  sido  dirigido  hasta  aquí-por  daefelds  41  instnlaqbnaaf 
^ntraríat.  i  ka  iejra^  dal  ifcyoo ;  lo  ^  debe  causar  tanta  menor  novedad» 
en  la  América,  quanto  que  por  la  ley  xxxv  ,  título  i  ,  libro  vi  de  la  Re«^ 
copilaclon  de  Indias  está  proliibido  .1  k>-,  ¡ncjuisidurus  proceder  contra  loj* 
indiosjLy  compcte  .su  castigo.a  1q^  ordinacioiti^cléiiiiiiiticos  í  ea lo .^al. deben'  * 
Igualarte  todos  los  demás  tt^M»  *  sÁ.K.{l«i^>ikt«bsahMf'<]fi  CQBatituokD»< 

re  soplete  á  todoa  é  unaa imsaiaft  Ufm ;  á  Á^m  íotibmn  áujetar,  lós  <  ifulioa 
k  Infuakioil»  fpaduk  que  acarrearía  lo^  males  i]ue  quisieron  avitBK 
nuestros  reyes  1  y  que  seguramente  se  seguirían  en  el  estado  presente  en  que  se» 
hallan  las  Amcricas.  Por  otra  parte  es  imposible  nuc  la  Inquisición  acos- 
liaiibruda  á.su  m¿lpdotj.;y  que  ^  ^egun  el  i^liivtanio  del >iuqu)>idor  general* 

da  3kílkf  asiaUcca  por  «na  áfimi^We  tigíl^ntf  tljibtfm-'ét  cj^  • 

tt  4Uakl€fhmf9í9  iLJ&e  de^prervd^:  da  sus  antigul»t|KitcUcas  y  ■•pKMTÍlc^ost 
contl^iuftrán  po<  coQ^iguit^te  las  qucj.ib  de  Io>  rcvgFCtrdv^i  obispos  ly  «de  ios: 
írilíunales  civiles  ;  pues  no  ^nn'icnJo  sor  pfiva)il<>*i  los  priiAeros  ,  ni  ha-»- 
biw'ndolo  sido  en  ningún  tiempo  de  sus  derechos  y  facultados  ,  resistirán  á  Jas 
usurpaciones  qúo  no  dcxará  de  bacer  la  autoridad  delegada.  JLo  mism* 

wcfdará  no»  icapacio^  ks  tnknükt.feaikrai-i  st  90^  eoaaii  Iqu.  


<^  ÍMdi^n^ione&^  com|>fila9CÍaie^  han  existíidD-Jwit»  «l'flBMite ,  y  que  : 
constáis  dfc  ka;  lufc|oua4vca  y  •cooMiItas-.da.ka  «oasi|«s  ysHíkwaka  do  k.' 
nacipo.  í  ^     í  ■ 

>,  mas  >  -  el  tribiMital  déla  Inquisición  diípedde  de  tin  modo  particu« 
kr  9  y  no  según  el  prescrito  por  los  sagrados  canooc»  t  de  h  curia  ruma- 
fla« lo  tgaX  £qí  tambkakgar  á  las  recíamacionas  qua  ktbo  en  ka'twmpoa 
pañidoe  s  púas  sa  saba,^  quaodo  la  Inquiskkft  dctíigradaba  ája  sllk  apo»» 
télka^  ta  vaikjd»  k  MAridafi  dai  nj  fta^^n»  moík  lu  ««mar  ^m^ 
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MMtkditht ;  J  quando  ilcsigraJaba  á  la  autoridad  real ,  usaba  de  la  ponti¿cÍ4i 
fara  resistir  á  ]a%  providencias  de  aquella ,  como  sucedió  en  le  cama  dd 
reverendo  obispo  de  Caita^ena  y  Murcia  y  so  cííbúiéo ;  de  doode  se  b«i 
«rlginado  varias  desavenencias  entre  Jas  dos  C6rCei  en  parjucio  del  estado» 

jrcon  poca  edificación  de  los  fieles. 

,,A  lo  dicho  afadirá  la  comisión  que  hoy  día  existe  f!  in^tiisidor  general, 
y  aunque  es  cierto  que  renunció  en  Aranjuez ,  tanibien  lo  es  que  S.  5.  no  ha 
podido  I  por  razón  de  su  cautiverio»  admitkle  la  renuncia :  tampoco  &e  le  ha 
¡ormado  no  fuicto  canónico ,  como  era  indispensable  en  defecto  de  la  renun- 
cia para  despojarle  de  la  autoridad  eclesiástica  que  le  compete  como  inqui- 
^dor  general;  ni  es  fácil  que  esto  se  verifique  según  la  presente  disciplina; 
de  donde  se  infiere  que  no  puede  exercer  el  consejo  su  jurisdiccioa ,  aun  en  el 
caso  que  pudiese  cxerccrla  en  la  vacante.  La  comisión  pu^de  asegurar ,  por 
tos  informe:»  que  ha  tonudo ,  que  janus  se  dio  la  bula  que  autorizase  ai  con*' 
nejo  á  exercer  la  jurisdicción  eclesiástica  en  la  vacante  de  inquisidor  general; 
liwgo  ya  se  considere  Tacantei  ó  ya  no  la  Inquisición  general ,  es  cierto  para 
la  comisión  que  el  consejo  no  puede  exercer  la  jurisdicción  eclesiástica  del 
íiu]U!:>idor  general :  v  pira  todo  español  debe  ser  al  menos  dudoso  que  la 
pucJ.i  exercer.  FsJ  i  supuesto,  :como  podr.in  Ids  Cortes  sujetarlos  al  juicio 
vic  c::>ic  tribunai;  de  un  tribunal  nulo,  ó  a  lo  meno^  dudoso  en  la  autoridad 
edesiástfca?  Etto  sería  lomisaao  ^  suplirla  las  Córtes,  é  dispensarla ,  que 
«6  el  mayor  atentado  contra  ía  religión.  otra-  parte»  no  as¿odo  seguros 
los  espafioles  de  la  autorización  del  tribunal  *  no  se  creerían  obligados  á 
obedecer  por  no  comprometer  sus  conciencias,  y  re»>u!taria  Un  \*crdadera 
cisma  en  la  iglesia  y  la  anarquía  en  el  estado.  Es  evidente  que  en  el  actual 
estado  de  cosas ,  ni  aun  se  puede  tratar  de  restablecer  la  Inquisición ,  con  las 
nafennas  que  se  quieran ,  sin  contar  con  la  ninguna  utilidad  que  en  este 
lialsia,  como  yuzga  la  comisión  haíberlo  demostrado. 

„No  hay  otro  medio  que  aquel  qoe-los' sagrados  cánones  y  la  disciplinar 
eclesiástica  han  dictado  hasta  el  siglo  xv;  medio  recomendado  por  los  santos 
püdres  ,  r  practi.ado  en  los  siglos  del  mayor  zclo  y  fervor  religioso;  autori- 
zado por  i'n  emperadores  romanos ,  y  sostenido  por  nuestros  príncipes  hasta 
Femando  el  Católico ;  sancionado  en  todos  loi  códigos  de  nuestra  antigua- 
•l^islacíoflf  respeUido  por  los  pueblos  y  reclamado  poF  Jas  Córtes:  tal  es^ 
^ue  los  jueces  ordinarios  eclesiásticos  y  Civiles  procedan  en  sus  casos  lespec^ 
tívos  contra  los  culpantes  de  hcregía ,  y  conserven ,  como  lo  hicieron  por 
tanto  tiempo  ,  l.i  purera  de  la  fe  en  el  reyno.  Resl.i  ;  >lo  exponer  !a  forma  de 
estos  tribunales, el  modo  con  <^ue  deben  proceder,  y  la  armonía  que  deben 
guardar  entre  sí  los  jueces  eclesiásticos  y  civiles.  La  comisión  juzga  qu^  en  el 
prov  ecto  át  decreto  que  propone  á  las  Córtes  se  compieliende  'flitanlo  puede 
desceñe  en  la' materia.  Supuesto  qu«  la  religión  católica ,  apostólica»  roauma 
debe  ser  protegida  por  leyes  conformes  á  la  constitución  ,  y  que  no  ío  es,  an- 
tes se  opone  á  ella  el  tribunal  de  ia  Inquisición;  es  preciso  restablecer  en  str 
vigor  la  ley  citad  i  de  Partida  en  los  términos  que  expresa  el  artículo  i, 
dexandu  expeditas  la>  facultades  de  los  jueces  eclesiásticos  para  declarar  el 
hecho  de  la  hcregía ,  y  castigarlo  con  las  penas  espirituales;  y  la  de  los  jueces 
civiles  para  imponer  al  culpado  k  pena  temporal ,  señalada  por  las  leyes »  ó 
^■0  sesefiale  en  lo  eucfsvvA  yooa  y  otros  fuace»  doMb  asimisiiio  anréglarso 
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ene]  modo  de  proceder áU  constituciOD  y  á  lái  Itftiif  y  ademas.  los  ecle- 
siásticos deberán  conformarse  á  los  sagradcv;  cánones  ;  á  estos  códigos  ani^- 
giios  y  venerables,  que  desconocen  las  nuevas  reglas  de  la  Inquisición  ,  que 
han  exciiudo  las  miejas  de  hombres  sabios  y  religiosos.  Por  el  segundo 
■ftfcuto  te  concede  ift  tccion  popular  caotia  los  cttlptatts  de  heregía ,  por- 
fíe i  todo*  lurtrete  que  le  comerve  fura  la  religloii»  y  m«  transmitida  i 
«u$  hijos  y  descendientes  ;  mas  ,  como  puede  haber  en  este  asunto  Hoxedad 
ó  de&idia,  el  fiscal  eclesiástico  es  aiiC«nie4o  en  todo  ceso  pera  pedk  y  eoH 
aer  con  arreglo  á  derecho. 

mLos  reverendos  obispos  siempre  consultaron  con  el  pret^bilerio  las  caü« 
aae  mea  pmt  qne  ocinrian  en  11»  dióceait.  Luego  que  se  formaron  lee  ce* 
fcildos,  hieron  estoa  el  senado  del  obispo  en  el  gobímo  de  la  diócesis ,  aycF- 
dándole  los  párrocos  en  la  administración  del  pasto  espiritual  en  las  igle* 
»h%  pnrTicnbres  que  les  fueron  encomendadas.  Llevados  de  cstns  ideas  lo» 
]^cycs  Catuiicos,  establecieron)  como  se  ha  dicho»  en  cada  obispado  par4 
comeifar  la  fe  un  tribunal  compuesto  del  obispo  y  de  clérigos  seculares, 
dbctoa  con  voló,  para  lo  ^al  unpeCnroo  bula  de  .&  S,,  y  esta  pcori- 
daacia  produxo  ,  segtm  el'testimoDto  de  los  Uxpusídoies  de  nbllofcat  lor. 
mas  saludables  efectos.  La  comisión  no  puede  presentar  csfa  medida,  porque 
no  está  en  las  facuirades  de  Jas  Cortes  dispensar  á  los  canónigos  ni  á  preshíte- 
TO  alguno  la  autoridad  eclesiástica ;  pero  sí  pueden  hacer  y  mandar  que  para 
^e  tengan  efectQs  civiles  ks  eesitencias  de  loe  Wffwndoe  obupos  ó  sus  vi- 
carios, tomen  por  consultores  y  calücadoits  á  los  canónigos  que  seftale  el 
decreto,  como  los  mas  instruidos ,  y  aun*  menos  dependientes  del  obispo 
interrumpiendo  estos  de  modo  alguno  la  jurisdicción  ordinaria í  pero  sí  po- 
nir  iuJo  al  margen  de  l«^s  proveídos  su  asenso  ó  disenso  ,  para  que  puedan  ser- 
vir á  los  jueces  reculares  de  luz  y  de  guia  en  la  imposición  de  la.%  penas  c¡<- 
▼Ues.  La  sentencia  del  olnspo  tendBitodo  sv  eiécCo  en  lo  espiritual}  anai  no 
parece  justo  que  disintiendo  ks  prebendados  de  cAció  ,  se  imponga  una  pe- 
na infamante  y  corporal  á  la  persona  qae  tenga  en  su  iavor  la  caliticacion  de 
linos  hombres  doctos  y  religiosos  :  powán  engañarse  estos  y  el  reo;  pero  te- 
xá  un  error  disculpable  y  no  criminal,  como  se  requiere,  para  ser  casfígndo 
comq  herege.  Haxo  estos  principios  se  han  aireglado  los  dcuias  artículos  que 
ficvienen  d  mismo  mooo  de  proceder  que  se  obaenra  en  todas  las  causas 
edcsütttcas;  se  conceden  les  míanaa  epdaciones ,  y  se  da  logar  á  los  re- 
cursos de  fuerza  que  por  derecho  competan.  Fenecida  la  causa  eclesiástica  ,  y 
ejecutada  en  lo  que  tocá  á  lo  espiritual  ,  el  reo  queda  á  disposición  *del  jncz 
secular  para  que  lo  castipuc  con  arreglo  a  las  leves:  consta  el  delito  calil'- 
ficado  del  proceso  eclesiástico,  y  solo  resta  la  occlaracion  é  imposición  de 
lea  penas  civiles  en  el  modo  prescrito  por  las  leyes. 

»>Por  lo  que  mira  í  la  segunda  parte  del  decreto ,  la  comruoa  se  ha  ro- 
l^errndo  y<^r  Íac  n'.ísnios  principios.  I.os  reverendas  c>í>Ijpos  v  sus  vicarioj 
pueden  y  deben  negar  la  licenci  i  de  »!nrri)iiir  I00  escrito,  (¡ue  se  opongin  á 
ht  religión,  como  tanU)icn  proliibir  los  ya  ii^ipresos;  pcíu  recogerlos  é  im- 
su  drculacioo  ha  sido  eo  todos  tiempos  una  regalía  del  poder  secular. 
Mk  célebre  Maranarr  he  demostrado  bula  le  evidencie  este  darecbo  da,  le  so- 
kntnía  en  la  consulta  refisride:  boy  mismo  estaba  en  prtkticat  los  cdic«< 
im.ái  ie  Ivqmaicieo  m  podka  fabUcarse  stn  beber  ente»  xjíixmái^.  el  con- 
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sentimiento  del  rev.  Ei>to  supuesto ,  se  dispone  en  el  primer  irtícuio  ,  quo 
el  rey  tome  todas  las  medidas  necesarias  para  que  no  se  introduzcan  del  cxn 
trangero  fritos  ant¡-reI¡LMo>os ;  y  se  previene  en  los  siguicnics ,  que  lot 

reve  rendos  nhispos  ó  sus  vicarios  procedan  en  la  negación  de  las  iiceflciaSy. 
V  en  1.1  praliibicion  de  los  ¡my>rcsos  por  la  calificación  de  los  qii  itro  pre- 
bendados de  oHcio  ,  6  en  su  defctlo,  por  la  de  los  otro,  c.inunigo'.  pro- 
pueiitos  por  el  obispo >  y  aprobados  por  el  rey;  debiendo  ios  jueces  se-, 
culares  recoger  los  escritos  de  religtoo  ,  <}ue  de  este  modo  se  groliiban  ,  pa«>* 
ra  cortar  la  raÍ2  del  mal.  Se  concede  á  los  que  se  sientan  agraviados  laa 
apelaciones  conespondlentes  por  derecho ;  y  por  último  se  toman  las  pro-' 
videncias  contenidas  en  los  dos  últimos  artículos  ,  para  que  la  lista  de  los 
escritor  pr'jiiibidos  sc.i  erneral ,  y  se  ohsci  vo  en  tod  i  la  m''»narquía  como 
ley,  baxt>  I  r»  penas  que  se  cslablczcan.  La  cu;;\Is¡(i;i  propone  esu  medida^ 

10  uno,  porque  está  en  práctica » y  lo  otro  j  porque  slem^e  la  autoridad  cí« 
vil  ha  tt!>ado  de  e!»te  derecho.  Hn  Roma  fueron  prohibidos  el  Salgarlo  ,  So- 
lúrzano  ,  y  otros  autores  españoles  ,  y  existe  en  la  novísima  Recopilación 
la  ley  ii,  título  xviii ,  libro  vin  ,  que  aní-^rira  su  circulación  sin  cmbargci 
<le  la  condcnni^ton  hcc^a  en  Roma,  No  es  creíble  que  los  reverendos  obis- 
po* de  ilspaáa  ^ousca  su  autoriilaJ  ;  peco  siempijc  conviene  que  ia  po-* 
teátad  secular  se  reserve  el  derecho  que  le  compete. 

yyAst  t  pues  9  la  comisión  propone  á  las  Cortes,  que  en  nrin^  lugar  sft 
didCutan  las  dos  proposicbncs  siguientes:  primera»  la.  religión  católica^ 
apostólica,  romana  será  protegida  por  leves  conf.^rmes  á  la  constitución: 
sevjunda ,  el  tribunil  de  la  Ini]ui>.icion  e»  ¡ncompnibie  con  la  constitu- 
ción. Aprobadas  estas  proposiciones  como  preliiiunares  j  en  cumplimiento 
de  la  promesa  hecha  por  las  Cortes,  y  para  llevar  á  efecto  Ío  prevenido  tst 
el  artículo  la  ,  propone  la  siguiente  minuta  de  d.c reto  i  persuadida  qtte 

1 1  tucion  se  convencerá  d:  que  se  asegura  por  medios  mas  eficaces  que  el- 
de  la  Inquisición  la  reíi.rion  católica:  y  que  al  mísmo  tiempo  no  se  que- 
brantan las  leyes  d  i  rc•^  ^o,  y  qucíli  invi^^I.t'-L'  ia  cou-lííuciun  i¡u;  ha  Ju- 
rado con  tanto  entusiasmo,  „aaiiiin¡!>trandüs¿  ia  jaslicia  en  tan  importante 
asunto ,  de  modo  que  los  malos  sean  castigados ,  y  los  buenos  ¡nocentes  no 
padezcan**,  según  lo  deseaban  las  Cortes  de  Vailadolld  y  las  de  Zasafota. 

PROVKCXO  DE  D£CKL10 

'    SOBRE    TilUUNALES    PROTECTO&ES    OK    LA  RELIGION. 

CAPITULO  PRIMERO. 

ART.  I.  Se  restablece  en  su  primitivo  vigor  la  lev  ii  ,  título  xxví, 
partida  vii ,  en  quanto  de\a  expeditas  las  lacullades  de  los  obispo*  y  sus  vi- 
c..r:'i>  p.va  C(>n(i;cr  en  las  c  iu^ai  do  le  can  arreglo  á  sagrada-»  C4Jioncf 
'  d^!<.v';io  cauian,  y  las  ¿z  los  jae*^Js  stvularcs,  para  declarar  ¿  inipuucr  a 
los  hercfcs  bs  ^cnas  que  scfialan  las  leyes,  6  que  en  adelante  sc^alarea.  Los* 
juece  s  cele  i  t.co>  y  reculares  procederán  en  sus  respectivos  casos  confor* 
me  ¿  la  c  r  .iitution  y  á  las  Lmcs. 

a.   iodo  espafiol  it^nc  ttwúon  para  acusar  dci  deitfo  de  hcKgta.  aol^ 
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tribunal  Eclesiástico;  en  defcclo  de  acusador ,  y  auü  quatido  lo  ha^a,  el  Cs- 
cal  ecleaiástieo  haht  de  acusador. 

^  f«  Para  eo  los  juicios  de  esta  especie  se  proceda  con  la  circunspec- 
elon  que  corresponde,  los  quatro  prebendados  de  oficio  de  la  iglesia  ca^c- 
áral  ,  o  en  defecto  de  als'urío  de  estos  otro  canónico  ó  canónicos  de  la  mi>.- 
iiu,  iiccncudüs  en  sagrada  tcoloí^'d  ó  en  derecho  canónico,  nominad  >$ 
tstofi  por  el  obiipo.,  y  aprobados  por  el  rey  ,  serán  los  consiliarios  del  juez 
•clesnitteo  y  los  calificadores  de  los  escritos,  proposiciones  6  hechot 
^DUUKÍados* 

4.  Los  consllinrios  aslsí'r'n  con  el  juez  ccIcvksTíco  d  la.formnci on 
del  sumario  ,  ó  á  <ti  reconocimiento  ,  quando  se  haei  por  delegación  ,  y  ¡í 
todas  las  demás  difidencias  hasta  ia  sentencia  que  diere  dicho  juez  cclcsi;'!>tt- 
COf  como  también  al  reconocimiento  de  las  que  se  hagan  por  delegación, 
tai  impedir  el  exercicio  de  la  jurisdicción  del  ordStaario ;  y  solo  poniendo  at 
WahgieB  de  los  proveídos  su  asenso  ó  disenso. 

5.  Instruido  el  sumario,  si  resultare  de  él  catión  suficiente  para  recon- 
venir al  acufitdo  1  el  juo7  cclcsiísrico  !c  h:\r')  c  <nv,  areccr  ,  y  en  presencia  <ls 
los  consiliarios  le  amonestará  en  ios  términos  que  previene  la  citada  ley  de 

Prtida.  ^  ^ 

•   6,   Slla  acusación  fuere  sobre  delito  qnt  deba  ser  castfgado  por  la  Ity 

con  pena  corporal ,  y  el  acusado  fuere  lego,  el  juezL  eclesiástico  pusarí  tes* 
tirnonio  del  sumario  al  ]ut7  civil  pin  m  arre«;to;  y  este  le  tendrá  á  dispo- 
sición rlc!  juez  eclcsi '.itíco  para  las  (l.nu>  dil;L%p.c:as  hü^ta  la  conclusión 
de  ia  eausa.  l,os  militares  no  ffozardii  de  fuero  en  esta  ciase  de  delitos.  Si  el 
acusado  fuere  clérigo ,  procederá  por  sí  al  arresto  el  juez  eclesiástico. 

7.  Fenecido,  el  juicio  eclesiástico  t  se  pasaiá  testimonio  de  la  causa  al 
juez  secular ,  quedando  desde  entonces  el  reo  i  su  disposición ,  para  que 
proceda  á  imponerle  la  pena  ;'.  que  hnva  lugar  por  las  Icvc:;. 

8.  Las  nrí-lacior.is  sejuir.m  ios  mismos  tr.'iriies  ,  y  í:c  lur'n  -rara  nr^í-j 
los  jueces  que  coricapondan  j  lo  misino  que  en  todas  las  dcnus  cau  .as 
•clesiistícas* 

p.   En  los  juicios  de  apelacbn  se  obsemuri  todo  Jo  prevenido' en  los 

artículo^  antecedentes. 

10.    HaSr  i  lu^rir  á  los  rcatrsos  de  ÍUC^S >  dcl  flUSOIP  modo  ^ue  CA 
dos  kf  demás  juicios  ccic^iasiiQOs^ 

CAPITULO  JL  ^ 

Df  U  /rakBkiáit  de  ht  iserítot  eotUraríos  á  It  teS^ton, 

AXT.  I.  Fl  Rey  tomará  toihs  Ini  medida';  conven'fr:?cs  para  que  do  se 
introduzcan  en  el  rcvno  por  las  aduanas  marítima^  y  ít\>.ii¿iÍ7.a>  libros  nt  es- 
efftos  prohibid(^ ,  ó  <^ue  sean  contrarios  i  la  reliaion ,  sujetándose  los  que 
circalen  á  las  dispoaiGiones  tigníentes^  j  4  las  de  la  ley  de  la  libertad  de 
inprenta. 

2.  El  rei'crcndo  obispo  ,  6  sii  vicario  ,  en  virtud  de  la  censura  de  los 
ipiatTO  calirtc.idorc  ,  de  opt  !'.''di  el  artículo  3  íI.I  capitulo  t  dtl  prv  ci.ít 
fUcrclo ,  dai.!  u  üc^j^iu  la  ii>.enc«a  de  impiimír  los  ti^rltui.  «Je  rcli^iua  }  y 


* 
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prohibíri  lo,  que  scm  conti  jríos  á  ella  t  oyendo  antes  á  los  interes.lcíos  ,  y 
■nombrando  un  cicí:cnsor  qiiantlo  iio  haya  parte  que  los  ÁO&lcnga.  Los  jueces 
seculares  recogerán  acjucllos  escritos  que  de  este  modo  prohiba  el  ordinario, 
cpoio  también  los  que  se  hayan  impreso  sin  mi  licencU.  Será  un  abuso  de 
U  autoridad  eclesiástica  proliibir  los  escritos  de  xeligion  por  opiniones  que  ' 
se  defiendan  libremente  en  la  iglesia. 

3.  Los  uiJiorcs  que  se  sientan  .igr.iviadüs  de  los  ordinarios  eclesiásticos  «  6 
|K>r  la  nc^avion  de  la  licencia  de  imprimir ,  ó  por  la  prohibición  de  loé 
impresos ,  podran  apelar  al  juez  eclesiástico  que  coitesponda  en  la  formt 
ofdiovia.  ^ 

4.  Los  jueces  eclesiásticos  remitirán  á  la  secretaría  rcspectirt  de  laOo« 

bernacion  una  lista  de  los  escritos  que  hubieren  prohibido »  la  que  se  pasa- 
ra al  consejo  de  Estado  para  que  exponga  su  dictamen,  deipucs  de  haber 
oído  el  parecer  de  una  juma  de  personas  ilustradas  »  que  designara  todos  los 
aÜQs  de  eittre  las  qae  residan  en  U  corte»  pudiendo  isimitmo  coosulior  4 
las  demos  oue  juzgue  convenir. 

'  5.  £1  Key ,  después  del  dictamen  del  conseto  de  Estado ,  eitcndcrl 
la  Ilb'a  de  los  escritor  denunciado,  que  deban  proljíbirse  ,  y  con  la  aprol>a-<. 
ci  >n  de  las  Cortes  la  mandara  publicar  ,  v  «^frí  guardad  1  en  toda  la  inonar- 

3uia  cojuoley  I  baxo  las  penas  que  se  cstabiczcan.  Cádiz  i-¿  de  noviembre 
e  ](8ix.  s  Diego  Mufioz  Torrero ,  ^r/fV2rft/r  dlr  ia  CoKÚsíon»^  Agustín 
de  Argüelles.sJoiéde  £sp^=Mariano  MendioIaiS^Andres  de  JiuregutiSS 
Antwiia  Oiiveroe ,  we^jtarttariQ  de  la  CmlthH» 

SESION  DLL  DiX  y  DE  DICILaíBÍIE  DE  1812. 


^   oncíuida  la  lectura  del  dictamen  que  antecede  ,  se  Icyú  el  voto  particy». 
lar  del  Sr.  I'cvcz,  Individuo  de  In  misma  comisión ;  y  e.  el  siguiente: 

•»  Señor  f  quando  >c  UaUj  delante  de  V.  M.  sobre  cl  restableciiuienlo  del 
supremo  tribunal  de  la  Inquisición »  reconocí  detenidamente  el  expediente* 
Opiné  que  estaba  vigoroso  cl  tribunal  en  su  autoridad  ,  y  que  V.  M.  podía  " 
y  debía  mandar  que  tos  ministros  >  reunidos  en  Cádiz  >  se  instalasen  inme^ 
diatamcntc. 

.^Suscitóse,  en  el  mismo  día  ,  la  qíícslion  peregrina  de  ;sl  la  Liquislcion 
era  o  no  comp'tijle  con  la  nueva  constitución?  Y  aunque  esia  duda  ic 
presentó  afirm^ivamente  rebudia ,  por  artículo  adicional  al  dictamen  prin-»  * 
ctpal  de  la  comisión  de  Inquislelon  ,  quiso  9  no  obstante  V.  M.  y  7  expre* 

sámente  mandó  ,  que  el  expediente  documentado  de  este  I:íi?orr.::  te  ncgnci» 
pa.asc  todo  á  la  comi:Ion  de  Constitución  ,  para  que  ella  ¡nfonna.c  si  ia 
Inquislrion  ,  tal  cotno  la  conocemos  t  era  contraria  á  la  misma  couslitucion. 

Desde  el  2 :  de  abrii  último  ,  en  que  se  tomó  esta  providencia  ,  hasta 
c  4  dv  junio  si  {guíente»  no  se  habló  en  la  comisión,  una  sola  palabra  acerca 
'del  asunto  ,  porque  estaban  pedidos  á  puntos  muy  distantes  fes  documen- 
I  )s  cjuc  habían  de  ¡I  j^rrar  la  materia.  Sin  embargo  ,  con  aljrnnosque  tuvie- 
ron a  la  vista  do»  ó  tres  señores  diputados  de  lacomtáon^  juagaron  que  se 
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Mfiorcs  diputados,  miembros  de  la  coinibion. 

»  Resultó  ,  pues  I  que  confrontados  ios  artículos  de  h  constííucío»  ,  re- 
lativos á  las  cau&a&  judiciales  ,  con  los  de  la  cartiiia  manual  de  ini|u¡i>idore9; 
todof  loi  tn^ídnai  qiw  cancurriipot  á  kmnbk» »  exceptuado  el  se^tf 
X£^,  qa*  te  leservó  para  otro  tsem^ ,  estatlmot  eoñSottan  ifconocac 

L confesar  que  la  Imjuisictoa ,  por  aquella  parte ,  no  oslaba  en  armonía  coft 
constitución. 

m  Al  íundar  este  dictamen  los  señores  djputado!> ,  se  extendieron  mas  6 
menos  en  las  razones  uue  tuvieron  por  convenientes.  Por  mi  parte  ,  dixo: 
que  no  discurriendo  Je  U  Inquibícioft -nno  por  el  largo  é  lotiino  manei» 
que  he  tenido  de  la  de  Nue^£&paña  ,  como  su  calificador  j  comisario  ,  la 
hallaba  exenta  de  los  abusos  y  arbitrariedades  que  se  imputaban  á  la  de  !a 
pcnfnsuli  ,  lo  que  tal  ve/  dimanaba  de  que  siendo  aquel  ,  respectivamciiic, 
un  establecimiento  moderno  ,  scguta  ea  su  coaducta  el  mismo  progreso  que 
lat  luces  del  si^lo ,  y  precam  lelígiostineote  lu  censan.  . 

..  Mas  paesto  caso»  que  ai  abrigo  del  modo  uniforme  oon  que  lalnqiiisí^ 
sion  enjuicia  en  todas  partes  ,  pueda  deslizarse  algún  vicio  »  c^ue  haga  sospe- 
chosa la  rectitud  del  tribunal  ,  no  halié  repugnancia  en  ailadir  que  ,  dexin- 
«iolo  intacto  cu  la  substancia  ,  en  la  autoridad  ,  y  hasta  en  el  nombre  res- 
petable de  Santo  Oficia,  que  le  dieron  la  bula  apQst()lica  v  la  real  cédula  d« 
111  ereodoA ,  se  le  sn|etase  en  di  modo  de  procedes  á  tsies  reglas  >  que  ao 
{nignando  con  la  coostitucioo»  se  salvase  la  parte  de  fuero  .mixto » á  que  per'* 
f'.-r'eccn  muchísimas  cau<;as  y  ntrns  relaciones  espirituales»  qoe  nadatlSlIOII 
que  r.r  con  la  constitución  nnlifici  de  la  monarquía. 

m  rresciibir  esas  reglas  uo  me  parece  que  corresponde  á  las  Cortes  ,  j 
V.  M.  ciertamente  nolo  lia  encausado  á  oomisiaii  alguna.  Si  k  mayona 
^  la  de  Gomttftieioa  presenta  un  proyecto  de  decreto  sobre  el  paiticular» 
e&to  por  ahora  no  pasa  de  uná  obra  de  supererogación  ,  laudable  en  su  f¡k^ 
ucro,  y  mucho  mas  en  su  ongcn  ,  por  el  zelo  cristiano  que  respira. 

•  Entre  tanto,  pues,  que  no  emane  de  V.  M.  una  ley  terminante ,  á  la 
qual  me  someteré  «istoso  ,  como  lo^estov  á'  toda»  las  otras  ,  má  coDSjdeco 
«ir  libertad  de  explicar  mi  dicíaman ,  reducido  á'ao&tencr  Que  no'  siendo 
oongénitos  con  la  InquisicioO  los.Tieiaa  en  qna  so»  ministros  hayan  caído, 
el  establecimiento  no  choca  en  su  primitivo  origen  con  la  constitución: 
Oüc  se  opone  á  ella  el  modo  de  enjuiciar  del  .'^anto  Oficio  ,  y  que  á  él  se 
üoc  substituir  otro  modo,  conforme  ,  en  uuaiito  la  materia  lo  permita  ,  a 
lo  que  prescribe- Ja  coostituciqtf » cMettenaolo  todo  á  la.autwioad  compo- 
tente  que  se  designe.  CféU  ^ciembre  8  de  i8xa.  sSefior.  s  Aatcíno 
Joaquín  Pérez." 

Concluida  la  lectura  de  este  roto,  acordó  el  Congreso  que  '.r  imprimía» 
te  el  dictamen  de  la  c«aiLsi,oa  de  Coustitucioa «  á  cvgo  de  ia  misiaa. 


» 

■I 
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'    SESIGÜ  DEL  1>1A  %6  DE  DICIEMBÍLE  DK  i8». 


Sdialó  el  A,  Pfisidmte  el  lunes  4  del  prMmo  enero  pasa  ^bcutlr  el  ík- 
fKine  de  la  comisión  dc.CoutttBcion  lobre  los  tribunales  de  la  fe. 


ÍESION  DEL  DIA      DE  DIQEMBRE  DE  1812.  . 


El  ir.  Sánchez  de  O  caña  á  su  nombre ,  ^     da  otroedot  sefíoret  diputa 

dos  do  Salamanca  ,  leyó  la  exposición  siguiente: 

m  Señor  ,  en  la*»  iciiones  de  los  dias  8  y  9  de  este  mes  sclcyó  el  pro)  ecto 
•obre  reforma  de  la  Tnijuislcíon,  y  método  que  debe  observarse  en  la  declara- 
ción de  hercgí.ts  (¡uc  presentó  á  V.  M.  la  ccnnísioa.  Otros  individtioe  de  la  mís- 
na»  que  no  habían  estimado  conveniente  subscribirle  t  ofirecieron  entoncea 
annirestar  á  V.  M.  su  dictamen  ,  y  V.  M.  m;in:rcs'ó  esperarle. 

» los  infra'xritos  diputados ,  á  quienes  la  legitima  misión  de  su  pro- 
vincia íia  colocado  en  este  Congreso  ,  ijucdaron  con  ios  mismos  deseos  Es- 
tando aun  estos  presentes ,  el  Jr.  Presldenit  se  sirvió  indicar  ai  concluir- 
se la  penúltima  sesión  ,  que  en  la  del  dia  4  del  mes  de  enero  próidmo  se 
comenzaría  á  discutir  el  citado  proyecto.  Como  no  sabemos  que  V,  M.  iia«> 
ya  ;idvcrfIdo  á  lo,  ¡ndivíiuos  disidente?;  de  la  comisión  que  la  e^coasen  por 
«u  parle  ,  ()  diesen  su  ¡uíornic,  aunque  hubiese  sido  con  la  calidad  de  señala- 
juiento  de  iérmino  ;  uno  de  nosotros  se  levantó  y  pidió  ia  palabra  para 
xeclamar  esta  tan  ejecutiva  disensión»  haciendo  en  su  apoyo  aquellas  o^Mer- 
▼aciones  oue  comprobasen  la  necesidad  y  conreniencb  pública  de  esta  pru- 
dente medida. 

«  Aouel  gcrcrai  moviiiiiv-nro  ,  que  c*.  ijicvltable  al  incorporarse  y  salir 
codos  ios  que  componen  y  asisten  al  Congreso  «guando  se  mandj  levantar  la 
aesion ,  pudo  confundir  lavo?!.  Y  la  moderación  justamente  debida  á  V.  M. 
Jkizo  por  entonces  sobreseer  en  aquel  la  moc  ion » que  ahora  presentamos  wwios 
yconlormes,  bien  convencido^  de  que  ella  no  es  ma<i  que  una  sencilla  y  6el 
explicación  de  la  opinión  y  votO;,  de  doscientas  mil  y  m;!s  ainns  que  for- 
nuc'fr.)  ^irovincí  ».  Pue»  aunque  podríamos  asegurar  ?,cr  ¡d.-nrico'?  los 
«cbcos  y  opinión  de  ul ras  muchas  ,  limitamos  esta  exposición  a  ia  nuestra» 
ijuc  renimov  representando  I  siendo -nosotros  el  órgano  de 'su  voluntad* 

„  Htmos  visto  el  proyecto  ó  pl.m  de  reforma  presentado  á  V,  M.  coa 
las  proposiciones  que  «niiefan  á  discusión.  Y  V.  M.  con  cl  decreto  de 
su  imprcírion  ha  ofrecido  ya  al  público  una  materia  ,  cu\o  resultado  tiene 
en  cspcctaciou  á  la  nación  española  :  no  dudando  nosotros  que  también  lo 
estarán  otras  potencias  cxtrangeras.  Este  resultado  debe  ser  el  efecto  de  la» 
mas  religiosas  y  políticas  observaciones  ;  observaciones  que  exigen-tiempo  y 
«óiidas  combíiúiciones.  La  ciuistitucion  de  la  monarquía  que  V.  M.  ha  adop-- 
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tido,  et  U  ley  fundamental  de  U  lucion.  Pero  si  V.  M.  para  formarla  pro- 
curó arphmr  k  toliiiiliHl  goml  <le  cUa ;  por  manera  tp»  Ja  mUm%  con»- 
tituctoQ  no  es  na»  qiie  d  voto  general ,  y  un  cooMOtiiDÍeiito  declarado  de 
la  nación  ,  justo  ,  pues  t  es  que  en  materia  de  fe  ,  co&tumbres  y  di^tf  lina 

»c  explore  la  voluntad  general  de  la  sociedad  eclenástica  ó  cuerpo  mítico 
de  la  iglesia  ,  o^éndo^  el  juicio  de  los  pastores  del  reba&o  de  Jesucristo 
'  con  vista  del  proyecto. 

•  La  iglesia  planteada  6  coiutttttida  en  la  repAb|Íca*  oectélaamicttdo 
'^[nateyqyiefa  cNtra  sociedad  ó  establecimiento  ,  cuyos  intereies  •  ol^io  y  fin 
son  furamente  te'Tiprtr:ile<;  ,  de  cjuicn  cieptrct;:.  I.a  iglesia  t  pues ,  es  ura  so» 
citrlini  independiente  :  soberana  en  el  exeicicio  de  SUS  aUibuCtOOCS;  toda  Gt» 
púitu<il  I  scj^un  su  esencial  instituto. 

«  En  el  csftblecimieiito-de  toda  sociedad  bar  ua  fin  f  en  onra  eonsecncfim 
coBakte  al  hiaicoiniia  de  ella»  no  pudiendo  obicnene  un  adop^  los  wat^ 
dios  que  sean  mas  aptos  y  proporcionados.  Quando  esios  no  están  detallados 
por  las  leyes  fundamentales  de  la  misma  sociedad  ,  es  fiicrra  que  Cbta  tenga 
acción  para  establecerlos.  No  puede  existir  sociedad  que  carezca  de  esta  fa- 
cultad ,  ó  que  no  tenga  toda  autoridad  para  decretar  todas  aquellas  COsas  «^ite 
afQpin  la  Tanedad  de  lugares »  personas ,  ó  qualesquiera  oteas  cirnumiancia» 
{Mrezcan  mas  adequaite  y  eficaces  á  mi  fin. 

«Ni  J.  C.  quando  fimdó  la  sociedad  cristiana  reuniendo  cierta  multitud 
de  hombres  sjue  forman  un  cuerpo  místico  ,  dcxó  de  dotarle  de  la  fores- 
tad necesari;i  para  conseguir  su  designio.  Nu  liabria  sido  conforme  4  su  bon- 
dad j  labídurfa  inaituir  L  lodedad  san  oiedios  para  alcanzarle*  'Pelo  no  por 
oio  OCIÓ  definidas  todas  las  coaas  con  tal  claridad  aue  no  quedase  (porque  tU 
convenia)  lugar  á  controversias  scmejanres  á  aoueila  que  aun  viviendo  sus 
primeros  discípulob  a^itó  vehementemente  la  igrciia.  Así ,  pues  ,  liene  esta 
el  derecho  de  determinar  todos  los  medios  conducentes  para  obtener  y  pro^ 
jBBOver  (I  fin  para  quelué  instituida,  y  remover  «{uantos  le  perturban j  <fm 
es  Jo. qne  se'denomina  potestad  eclesiástica* 

m  Son  varías  las  denominaciones  de  esta  potestad  eclesiástica  en  general, 
•cgun  las  varias  atribuciones  que  competen  á  la  iglesia.  1  icnc  ,  pues  ,  esta 
potestad  legislativa ,  potestad  judiciaria,  potestad  coercitiva  ;  y  estas  clases  . 
¿M-man  en  ella  un  cierto  imperio  ,  en  cuya  virtud  iMcioaa  leves  ,  diriau>» 
fiootro«iñsÍBs »  eoooce  y  corrige  los  delites ,  y  hace  ejecutar  us  ^ena^  ^un 
ella  misma  impone*,  siendo  estas  fijociones  que  corresponden  á  su  imtituto^ 
á  saber:  el  arreglo  del  culto  que  debe  darse  al  veriin^Lro  Píos  ,  v  i]vc  fo- 
dns  les  miembros  que  componen  este  cuerpo  míslico  se  czercitU)  en  -U  pie- 
dad,  y  consigan  la  felicidad  eterna. 

•  Todos  i&ca  bien  que  el  divino  fundador  de  esta  sociedad  crUtsana  n* 
ptttnrbó  los  derecbos  del  Imperio  ó  potestad  temporal.  Es  infalible  ,  ^  aO 
puede  errar.  Aun  quando  los  fieles  6  miembros  de  la  ig!e  .ia  sean  al  miimo 
tiempo  íYihditos  al  imperio  como  ciudadanos  ,  ningisro'  ol  cios  cylv;e  la  re- 
ligión de  Cri»to  y  la  salud  espiritual  ,  que  no  se  compadezcan  admirable  y 
prodigiosamente  con  la  temporal  felicidad  de  esta  vida. 

M  Antes  por  el  contrario  el  eklabiccinicnto  de  la  iglesia  (brfaloea  el  ím- 
pcriob  'QnuBto  mejores  crittiacos  ,  ircjores  ciudadarn %  Y  por  eso  Crkto 
reconandó  á  sus  discípulos  la  mas  ctegi  obediencia  á  las  Jeya  del  inpaj^ 
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Mi  rcyno  ,  le*  <Íítco  ,  fto  es  de  este  mundo.  Quitndo  entre  la  turb*  de  los 

Í'udíos  le  saiio  uno  pidiendo  que  se  dividiese  una  herencia  curre  ¿1  j  su 
lennanocon  ^uieñ  t«nia  pleyti»,  le  tepondet  ¡hombre,  quien  meliaconstinit- 
éoyatl.  ó  diví>  »r  entre  vo  f>rros:  No  era,  según  dtCoSan  \  iahrosio,  juez  de 
picytos,  ni  árbitro  ó  arbitrado!  de  la.  facultades  terrenas.  Del  minino  modo,  ha 
bíéndolc  preguntado  dolosamcnle  l  )^  fariseos  sí  habian  de  paear  el  nilniro 
ai  César,  les  contesta  dccislvaníenic  :  dad  üI  Cetiur  io  j^uc  es  del  Cesar,  j 
i  JKos  lo  que  es  de  Dios. 

«Sentados  ,  pues  » esto^  principios  »  que  creetnot  deber  sernos  lacotitfo-  - 
^rtibles  ,  es  necesario  no  desviamos  de  que  la  iglcssa  es  un  establecfmieti<* 
to  ó  sociedad  en  que  ningunas  Otras  p«rsonas  pueden  exercer  potestad,  si» 
•o  aquellas  i  quienes  la  cometió  el  divino  fi-indador. 

»La  iglesia,  como  cuerpo  místico ,  consia  <.k"  miembros  y  cabeza,  j  se 
^dooipone  de  los  (ieles ,  que  consagrados  por  el  bautismo  profesan'  la  miígioA 
de  Cristo,  y  deeétemi»mo  Señor,  que  es  el  príncipe  y  cabeza  de  ella. 
'Aunque  murió  i  jamas  la  de-^ampam  ;  sino  qu«  desde  ia  diestra  de  su  Padre 
la  r'.'.^x  ,  protege  y  vivifica  ;  h.i' íctnI-^  dotado  á  San  Pedro  y  á  lo^  demás 
apostóles  y  discípulos  con  totk»  el  lleno  de  su  divina  inision  ,  para  t¡uc  por 
■sí  y  sus  legítimos  sucesores  la  gobiernen  y  conserven.  For  tanto  ,  al  enco* 
mendarles  lodo  su  régin^n,  les  d¡«o:  .«así  como  me  envió  mi  Padre',  %ú 
4»  envió  á  vosotros.  Id:  enseñad  á  toda  criatura,  bautizad  todas  las  gen- 
*fcs ;  cuyos  pecu! perdón  írcis  ,  serán  perdonados ,  y  los  que  retuviereis, 
•ser,»n  retenidos,  knscñadlas  á  guardar  todas  las  cosas  que  os  encomendé; 
de  iiuiiera  ».]ue  el  que  os  oyere  ,  me  oye  ,  y  el  que  os  despreciare  ,  me  des- 
precia. Para  tilo  cí  Espíritu  í^anto  os  enseñará  toda  verdad  ,  y  yo  estaré  con 
vosotros  hasta  k  consumación  de  los  siglos."  Y  el  Aposto!  de  las  gentes,  di* 
ngiéndose  :í  los  obispos  les  reencargas  «  Atended  4  vototros  y  á  toda  la  grey, 
que  e!  F-pi'rItii-SanTo  pll^o  ;'i  vuestro  cuidado,  y  regid  la  iglesia  que  Cri.stO 
adquirió  con  su  sangre,  porque  se  que  entre  vosoiro*;  *aldr;;n  lobo*  rapaces, 
que  n«  pcrdünarj'n  las  ovejas  ,  y  que  entre  vosotros  mismos  sc  levantarán 
Jiombres  auc  iiablen  y  ensefien  la  maldad  para 'llevar  tras  sí  muchos  díscí- 
«pulos.*  El  mismo  Aposto!,  escribiendo  á  Timoteo  y  Tito  ,  les  encarga 
-que  reprehendan  los  inobedientes,  separando  de  la  comunión  de  la  Iglesia  1t 
que  fuere  pcttinar.  Y  Cristo  ,  cinvírticndosc  particularmente  -Á  Stti  Pedro-, 
á  ijui^n  constituyó  cahern  v:-i¡>!e  de  la  iglesia,  r  centro  de  uimcIíkí  co:i  pre- 
ro^ativa  de  honor  )  jurisdicción,  le  dice  ;  n  ,Vpacicnla  mts  ovejas  :  apacienta  ' 
■nis  corderos;  porque  tú  eres  Pedro,  y  sobre 'csta  piedra  edificaré  mi  igle» 
aia  ,  oontra  la  qual  jamas  prevalecer ín  las  puertas  del  iníierno." 

«Los  concilios  y  padres  de  la  icle«'ia  ,  siguiendo  la  doctrina  de  Jes»» 
«risto  y  ius  '.ip. '  Tules  ,  han  sido  conit^ntc-»  en  enseñarnos  en  todos  tiempos 
4a  misma,  que  ¡¿ualmcnte  ha  ^ido  reconocida  aun  por  los  emperadores  crlsr 
tianos.  Sus  cánones  y  obras  respiran  ta  mas  sana  moral.  Jamas  que  íué  ncr 
«csario  deiraron  de  oponerse  con  santo  zelo  á,la  ímpied^  y  ya  impugnando 
fas  heregía»  que  corrompían  el  dogma ,  ya  defénd¡eiMÍo  loe  derechos ,  qtie 
coiro  :í  pastores  de  la  iglesia  les  conipctlan.  líicn  en  Ivrcve  del  nacimiento 
<ic  la  iglesia  .idmirnmos  á  los  .Atanasios  combatir  el  arríininno.  Con  el 
jnayor  ardor  hi/o  lo  mismo  el  grande  Osio  ,  gloria  de  la  universal  iglesia, 
.^KUaordc  U  ü^afia,  ornamcoto  inseparable  d^  U  de  Córdoba,  padm  y 
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nofina  ¿c  los  concillo^;  Msiehdo  exceso  decírtr  4ai(er Üttha  ^h^ferfér  é  íf 
nismo  «a  los  inomatta»  <pw  siib«críb¡ó  «n  el  concUto'  Ilib«fltaiK^(  celfcbn-: 
do  jtaalo  á  Giaaida  »  dexó  á  Us  Andalucías  el  mas  aprecíáblé  tiestimoDio 

--u  sabiduría  y  zclo  apostólico  ,  que  redobló  en  el  primer  concilio  t^ene- 
rai  de  Niceat  en  d  Urie^e  ,  que  presidió  por  delegaciou  del  papa  San  bii* 
-vevtre.  ^     '   *   •       '  i- 

p,Ehcsibieaáp ,  {iues>  esta  célebce  prelaida-ai  «mpcra^r.  CoiKtflAab¡ 
fiotcccov  del  «ríanisnay  le  dice  con  i«  mafúr'fiiweza  t  Acuévd^eV  6 
jauptmáoT  ,  que  adbs  Jionbre  mactal :  teme  « <jíd  del  juicio  :  pírdcúra  a^a^ 
Tccer  en  él  ¡nocente  •.  no  te  mezcles  en  las  cosas  eclesiásticas  ,  ni  des  í 
nosotros  precepto  alguno  sobre  ellas  ;  antes  bien  apréndelas  de  nosotros; 
porque  D10&  encomendó  á  tí  el  imperio  y  a  im  la  iglesia ;  y  así  como 
aquel  que  insulu  ,  ó  se  apropia  con  maiignvdad  ta  imperio ,  coüCftdke  y 
te  opone  á  la  ordenación  divina;  a$í  tú  debes  proeurar -no  mezclará  en  lal 
«otas  pertenecientes  á  la  iglesia  *  "panuaD  qixdar  ítsponiabU  á  m  grinre 
dclUo." 

Lo  mismo  dice  en  substancia  el  papa  San  Gclasíoy  escribiendo  ai 
emperador  Anastasio  ,  como  tambicn  el  paj»  Simaco. 

„  Y  el  emperador  Justiniano  ,  que  atribuye  á  un  don  de  la  divina  cíe- 
ancncia  el  sacerdocio  ¿  imperio  *  confieta  de  buena  fe  que  así'Como  el'  tin^ 
perio  debe  conocer  de  los  negocio»  profanos  <>  remporafet »  del  mismo  mo-^ 
do  el  sacerdocio  en  los  espiritualc:»  y  tcíc^iúsíicns. 

„ConscqücncÍ3  ,  pues  ,  es  de  estíos  principi  s  el  iv  cmcüin  f\¿  Toli-do, 
en  el  que  congregados  setema  y  dos  P.  dres  baxo  la  presidcuLiu  del  grande 
4Íoctor  San  ludoto  ,  dignísimo  arzobispo  de  Sevilla  ,  y  honor  inmonat  -de 
las  Españas  ,  se  sanciona  en  su  canoff  i|i  cue  si  ocurriese  alguna'  causa  de 
fis  I  ó  ^uales^era  otra  que  sea  común  á  la  iglesiar>  'e»  preciso  se  celebrd 
-concilio  nacional  para  su  decisión. 

No  es  causa  de  fe  que  haya  ó  no  Inquisición  baxo  el  pie  en  t|U£  Í53  • 
estado ;  pero  sí  es  üegocio  de  ia  mayor  «.onbtcicracion  y  tfa>cendcnc¡ai 
cualesquiera  que  sea  su  sistema. '  Y  no  siendo  pósible  oí  Iñi  -  adttalcs 
circunstancias  la  reunión  en  condlio  nacional»  sé  iiaee  mas  necesario. oír 
'loa  mismos  ministros  díspersoi. 

„Como  este  sea  el  medio  ordinario  y  seguro  de  explorar  en  «tita  mate- 
ria el  voto  vrtncral  de  la  iglt^ia  de.  España  ,  creemos  <juc  V.  M  ,  ciivns 
decretos  anima  un  constante  principio  dd  justicia  1  tenga  ú  bien  cslihiat!c 
«sí  i  m^aioie  cediendo  cComo  cede  ew  )iononr*é  ¡nieres  de  V.  M.  Así  íicrt- 
^taci  i  la  nación  queado)}!»  d iranio  mas  i'pii^posito »  y  ^uo'le  i^é^ 
ce  :  despreciando  ia  m.iyor  p.irte  de  periódicos  ,  que  con  noloríu  abuso 
de  la  libertad  de  imprenta  ,  parece  se  dirigen  á  prepuar  opinión,  é  iníl.i  -^n 
mas  bien  que  a  manifestarla,  a  inciucir  errores  y  peculiares  reseñe  invertí  o,. 

„  Interesa  lambiwi  i "  V?  M*.  v-*  porqiic  la  re li^jion  cristiana  y  sU  mis  pia* 
dosa  praácioa  es  la  qne  nms^bien  asegtirii  i  los  '  nhidadanos'sos-  ^tt^^í^des 
particulares,  su  quietud  .  su  j  personas  7*  rodos  su*  verdaderos  dcrecB6*¿ 
garantizando  ademas  la  pei^otuldad  de  todo  poder  temporal  y  -la  mkma  1^ 
pre5entaciv>n  nacional. 

»,fiicn  conoció  V.  M.  esta  verdad  ,  quando  en  el  artículo  ii  ,  capítu- 
lo U 1  títuk»  u.da  la  ionstitudk>n ,  declaré  s<r  la  relígioa  caii^iica npostó; 
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tict ,  romana  ,  única  y  verdadera  ,  obligándose  i.  protegerla  p»r  leyes  li- 
bias y  justas ,  prohibiendo  el  cxercicio  de  qualquicra  otra  ;  religión  que  ht 
jurado  coa  detoiD  rnriwiwao  h  aacim  Ubre ;  por  miDect  qnc  fiem  M 
h  religtoa  Aaica  y  wvá&iatiít  «ta  es  tolo  maun  las  éemm  fidns  f  s6^ 
(cobas. 

como  seria  posible  que  abora  que  se  trata  de  reformar  «1  trlbo- 


é  individuo  q[oe  filé  de  la  anterior  ,  limitada  á  informar  si  sa  kahia  de  res- 
tablecer ó  no  el  tribunal  al  exerclcio  de  sus  funciones  ,  hizo  voto  particular 
para  que  se  oyese  á  los  muy  reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos.  Si, 
pues  I  este  señor  diputado  creía  necesaria  la  audiencia  episcopal»  qu^do 
•oto  ietrafidia  poner  al  liifannil  CB-al  eaercicb  de  m  ndous,  <como 
abora  que  se  trau  da  eaiuigMlr  al,4pa  ha  Jiabido  hasta  aquí  con  la  forma  que 
ba  tenido,  V  de  establecer  otro  nuevo  con  distinto  método,  se  habia  de 
prescindir  de  esta  tan  justa  medida?  O  <como  podiia  cohonestarse  el  de- 
fecto de  ella  á  la  faz  de  la  nación  ,  que  en  todo  debe  ser  ediñcada ,  para  qua 
bendigan  á  V.  M.  los  siglo»  venideros  y  le  alaben  los  presentes.'  bcúd  ude- 
wa»  muy  impolítica  la  iaobsenrancia  at  esta  medida.  AooatnmfandQt  iot 
ciudadanos  espacias  á  recibir  desde  que  comenzó  á  rayarles  la  lúa  da  la 
ra/on  de  la  boca  de  los  ministros  de  la  iglesia  todas  aquellas  máximas  y  re- 
glas que  tienen  conexión  con  la  reforma  de  sus  costumbres  y  con  quanlo 
deben  creer ,  poüria  ofenderles  sin  este  paso  previo  qualquiera  novedad. 
T  no  seria  eitnifta  trasoendiafia  I  «avoltar  la  naeSoa  en  tiirbadooai ,  odioa 
y.  Acciones ,  en  que  padeciese  el  todo  6  oírte  de  la  mooavquía  »  eufa 
«ación  debe  V*  M.  evitar  de  todos  modos. 

,,Nada  ,  pues,  se  pierde  en  suspender  la  discusión  ,  y  puede  arriesgar 
mucho  la  aceleración.  Ni  faltan  á  V.  M.  entre  tanto  objetos  dignos  de  la 
lepresentacion  nacional,  ilay  pendientes  muchos  interesantes;  y  zelar  ó 
▼igilar fobre  ooe'ta  Ibrmenó  reuain eaéicitot  t  te  concilien  y  aseguren oom 
toda  celeridad  medios  de  flttbitttenciai  con  ditpOMciones  qtie.  exige  el  voto 
nacional  ,  máxime  en  la  presente  época ,  en  que  por  efecto  malhadado  de  la 
retirada  desde  Burgos  de  las  tropas  aliadas  ,  cuya  causa  ignoramos  ,  se  ven 
ahora  las  provincias  ,  nuevamente  ocupadas ,  entregadas  á  la  mendicidad» 
«ntatet  mucbas  fimitias  quil  fiorai-á  lo»  moatti » lin  jpaa  ^m  eomar ,  y 
mantenidas  iBQn.Mrio  yerbas.  iQaidaa  triste ,  5alior »  4|aa  ofrece  en  el  día 
la  Castill;^;  y  que  no  podemos  menos  de  presentar  un  momento  á  V.  M, 
con  un  dolor  que  despedaza  nuestro  corazón  !  Siéndonos  preciso  poner  un 
velo ,  que  algún  tanto  Jo  cubra  por  no  afligir  mas  el  ánimo  benéhco  de  V. 
Así  que  ,  reasumiendo  la  antecedente  exposición  >  la  cafiiaos  i  Jiaccr  la  6iit> 
Ca  proposición  que  sigue ,  y  pedloMM  ta  voM  ocsnintltauaitas 

„Quf  se  suspenda  A»  discusión  del ptíA'ecto  ,  hasta  que  sobre  él  se  o^f» 
ti  juicio  de  los  obispos  y  cabi'.Joí  df  l.ts  iglesias  catedrales  df  F.sp.nla  é  isla4 
íi.Mií-í'nrí'/.  =  Manuel  Caballero  del  Pozo»  5S  Andrés  Sánchez  de  Ücaña.s 

lomas  Aparicio  Sanliz.* 

Conelttiib  b  ketiHA  da  eita  axpoficioa,  U  apoyaran  algnana 
gando  la ¿ravadaddcl  i«wlP  y  1«  ínvortaaEia  dei  acierto la  coai¡|uiMK 
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le  necí!»fdad  ¿c  oír  el  aicUfnsn  de  los  scfiorcs  mdÍTÍduos  de  ia  comisión 
^uc  disintieron  de  la  mayoría.  Pero  otros  i>eñores  observaron  oue  señalado 
^  por  el  «S^  PrtuJiití9  el  día  de  It  discusíbo »  según  lu  fiKomdes  ijue  le 
dé  el  reglamento ,  no  había  arbitrio  cara  dilatarla :  qtie  pan  disoitír  !■ 
constÍTucí '  n  sol se  habían  dado  cinco  días  de  término  :  que  los  señores  d*»* 
sídcntc&  hal  iar-  icnido  espacio  mas  que  suficiente  para  extender  su  voto  se- 
parado s  y  por  ühinu)  (]uc  si  se  admitía  ia  proposiuon  seria  preciso  espersr. 
el  voto  de  Ls  Ajnéricas  »  cuyas  provmctas  cttaben  conpfcíendidai  en  la 
ftlebn  ^tfm^ ,  de  que  se  valían  los  autores  de  It  pfoposídoo. 
•  Ei  CoDg^  BQ  kedoiitía  á  discaik». 

■     SiiSiON  DEL  DIA  4  DE  ENERO  DE  1813.       '  ♦ 


CTonfbrme  á  lo  acordado  en  !a  sesión  de  26  del  pasado  (véase)  se  proccdíí) 
3  la  discusión  del  dictamen  de  la  camihion  de  C^'n^Títucion  sobre  el  pro\  ecfo 
de  decreto  relativo  á  k>&  tribunales  protectores  de  ia  religión;  y  leidiis  u\ 
éM  proposfcumes  prelíoDBnves^j  9ÚKrii^imen,ÍÁrfl^iün  caiélica,  apos-. 
tólka  ,  romana  u  rá protegida  por  Isyes  conformes  4Uixonstitudon\  y  senilidad 
el  tribunal  de  la  iTUjuisidort  es  incompaf:'-''  ■nnrfifurion  ]  leyó  el  jevor 

Bíircena  un  voto  particular  ,  (irm.ivio  por  ci  mismo  y  por  el  Sr.  Cañedo^ 
ambos  individuos  de  la  misma  comisión,  concebido  en  estos  términos: 

yySeUor,  quando  te  pfesent6  á  Y.  M.  el  infocine  de  U  comisión  de 
Constitución  sobre  el  tabmnl  de-  Inqótsícion ,  no  nos-  en  posible  i  loe 
incÁTtdtioi  de  la  misma  comisión»  que  abairo  &rmamos,n¡  «ibscribír  al 
dicíamcn  de  nuestros  dignísimos  compañeros,  ni  manifestar  el  nuestro.  Des- 
l-ijc^  tic  h  íl  lt  reconocido  el  expediente  con  toda  la  detención  que  ¡cquiert 
la  dciiwádcza  y  gravedad  del  asunto »  vamos  á  proponer  á  V.  M.  lo  que  á  ia 
debHídad  de  nuestro  jnÍGÍb  ptrcetf  na»  cQodooeiite  pera  el  bien  general,  de  la. 
idipioo  y  del  estado.  Conaucidbs  todos  por  el  deseo  del  acierto,  nuestra 
•bligacion  j  nvi<*':tro<!  «fiierros  se  limitan  k  presentar  á  V.  M.  lo  que  cada 
uno  cree  mas  proporcionaci^*  para  ia  iclicidad  gencrn!  de  la  nación.  A  la 
sabiduría  y  prudencia  de  V.  M.  correspoode  adoptar  ios  medios  mas  con- 
ducentes pora  conseguirla. 

»JE1  aiis  poderoso  de  tddos ,  como  que- sirve  de  vínculb',  dé  imroo  y  de* 
*  epOfOf  sobre  que  discensa  todo  el  orden  social ,  es  la  religión;  y  partícula* 
risímamentc  la  santa  y  divina  de  Jesucristo,  fundada  en  los  dos  t,ub!ímes 
prccí-píos  del  amor  de  Dios  y  del  próximo  ,  los  qualcs  no  solo  coniprchenden  » 
el  mu^  exacto  cumplimiento  délas  obligaciones  de  los  hombres  para  con  sus' 
iptS/tki  einó  las  délos,  tfibditoe  Mce  qdb  sne  superiórei,  )p  lo  de  estos  para 
ecMi  loe  <pe  los  obedecen*  Y  por  \oá  mismos  principíós  de'Otfided  y  blandón 
que  nos  enseñó  su  divino  autor,  establece  la  unión  y  concordia,  adoodeoo 
puede  llegar  el  imperio  de  las  leyes  humanas.  Por  eso  V.  M.,  declarando      .  ^ 
en  el  artícuío  12  de  la  constitución  de  la  monarquía  míe  la  religión  católica, 
apoaólica  «  roniÉBa  ei  la  leligioa  de-  le  nación  espaAola',  veconoció  al 
ncttpd  la  oMíghoionldc  poifcgerla  oeo  lejres.  itiiias  y  justM..  V..  11  Juí; 
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iMtüÍMUdoirMiUtttateailé  «dt  etfiicMds  oarl  '¿Oci^ponder  á  csti  obltgacioA 
con  el  mas  rdigíoso  zelo.  £1  tribunal  de  Inquisición ,  cuyo  ¡n&t?Cuto  es  cui«>* 
ciar  de  la  purezn  de  la  fe»  corrigiendo  á  los  c]uc  procuran  óbsairec^rla,  <S 

separarse  de  ella,  no  podía  menos  haScr  llamado  la  atención  de  V.  M. 
para  contribuir ,  con  quanto  fuese  posüjic  ,  á  la  protección  y  mejora  de  tm 
rcconicatlobic  cstai)iccunicnlo ;  con  tanto  maj¡'or  motivo,  «^uan lo  mas  sin- 
glar /  espectable  m  había  hecl»  ea  todaM  las  «étonét  el  de  la  Ifií]iú«lekRi  dar 
fspilía  dssde  que  se  le  dio  una  formadHéreote  de  la  que  teniao  estos  tribu» 
nales  en  otros  estados  catóUc<K. 

consejo  de  Regencia  se  anticipó  á  excitar  la  ajtoricLul  de  V.  M.  ha- 
cia este  objeto,  dando  ocasión  á  la  n«rnucion  ¿el  expediente  ^  >brc  rcblah'e- 
cimiento  del  conj»ejo  de  la  Suprema  inquisición ,  lu^o  examen  hirvió  V.  M. 
encomendar  ^  knoiiikloa*  T'comó  sm  los  techos  que  en tetultaa »  ni  se 
puede  fundar  nuestro  dictamen,  ni  formar  juicio  sobre  la  qüestion  pendiente^ 
ño  podemos  menos  de  extractar  los  principales.  X.o  haremos  brevístmamc&c^ 
j  solo  en  lo  mas  precisa 

„A  í3  de  marzo  de  i8o8  el  inquisidor  general  D.  Ramón  de  Are» 
xenuncló  su  plaza  én  manos  del  Rey,  y  S.  M.  se  la  admitió  en  quanto  podia. 
Desde  entonces  entendió  el  consejo  por  sí  solo  en  el  despacho  de  todos  be 
negocios ,  como  acostumbraba  en  los  casos  de  vacante  ¿  imposibilidad  del 
inquisidor  general. 

„.\4de  diciembre  del  mismo  año  expidió  Napoleón  decreto  de  pros- 
cri|KÍun  contra  el  consejo  de  la  Suprema  y  los  individuos  de  este :  los  que 
no  pudieron  fugarse ,  fueron  conducidos  á  Bayona.  ' 

f,En  i,^dc  agosto  de  iSiomandó  el  consejo  de  Regencia  que  un  inquisi- 
dor que  se  hailebe  en  Cádiz  reuniese  á  los  demás,  y  continuasen  en  sus 
funciones ,  Interrumpidas  solamente  de  hecho  por  la  vioicncu  del  enemigo. 

,,F,n  1  o  de  diciembre  de  iBio  propusieron  dos  individuos  del  consejo  .t' 
li  Regencia  un  inquisidor  de  corte  para  plaza  de  la  Suprema ,  y  otros  dos 
sugetos  para  fiscal  y  secretario  del  nusibo  tribunal  ^  con  el  objeto  de  com- 
fletar  el  número  conveniente  para  principiar  el  despacho  de  negocíds. 

o  A  24  de  marzo  de  181 1  pidió  el  Gobierno  iníbrme,  sobre  las  cír- 
•unstmcias  de  lo.s  propuestos  para  proceder  a!  nombramicnro.  El  inquisidor 
Hias  atiliguo  contestó  ,  haciendo  ;il  mimo  tiempo  ciertas  in^nuacioncs  sobre 
supresión  de.  algunas  placas  que  se  podían  cconoiuizar  ea  las  actuales  circuns- 
tancias. ■  '  '  ' 

,,K1  secretario'de- Gracia  7' Justicia  envió  ñ  las  Córtcs  este  expediente» 
acompañado  de  una  representación  ds  la  Inquisición  de  Sevilla,  refiigiada  en 
Cent;!,  en  la  qual  insinuaba  á  la  Regencia,  no  podía  proceder  por  síá  la 
ccn>iir.-i  del  p;ipcl  de  la  Triflf  alianza,  que  se  le  habia  pasado  d?  órden  de 
la»  Ci>rlcs;  porque  este  era  uno  de  ios  puntos  en  que  se  necesitaba  la  inter- 
vención del  consejo  de  ta  Suprema ;  ^  así  por  este  motird,  como  peí»  atendar 
¿otros  negocios ,  detenidos  en  perjuicio  de  las  partes  interesadas,  eraprecis» 
xéstablecer  aquel  tribunal.  Las  Cortes  envi  iron  este  espediente  una  comisio» 
eipecrji  ,  para  que  informase  si  convendría  ó  IX)  el  restabiccmiiento  de  este 
fions^  r»  ejercicio  de  sus  tunciones. 

^  hnirc  lanío  ,  incorporado  ya  el  decano  con  los  dos  consc)eiQ«  que  se 
haUahaa.  Vi  GUis#  diaton  los  ties  parte  á  la  Regenda  de  luberse 
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p»i  éif  principio  át  desecho  de  los  negtKÍos;  I4  B^£cnci»Íei  cofiM^ 
debún  &iil>crIo  hecbo  hasta  que  S.  M.  resolviese  sóUre  Uk  ñu4v«  plaoDi  ¿.^Ui» 
deberta  reductrve  «qiiel  tribunal.  Al  mismo  tiempo  que  se  ííi<>  cuenta  de 
e«to  en  las  Cortes,  se  presentó  una  queja  de  los  inquisidores  por  h  urden 
de  la  Regencia  ,  fundájidosc  en  ios  anteccdc!ite>  paia  su  rcuiiioa  ,  que  que- 
dan expresados.  Uno  y  otro  docuiiicuto  <»c  pasaron  i  la  comisit^  Evpeclal. 

Para  elh  fueron  nombrado*  lot  Jrr/.  o^t^po  ifif  Matíorea ,  'VítUenée, 
Huerta ,  Torrero  y  Peret.  di  ¡a  Pueila.  PtdíenMi  Us  bulas  de  nombramíeiv- 
to  del  iopuífldor  general  IX  Kamon  «le  Arce  »  y  las  que  hubiese  sobre  ic 
jurisdicción  propia  del  consejo  :  no  se  hallaron  ;  pero  el  informe  del  de- 
cano fue  favorable  al  conscjo  ,  según  qucd¿  va  inr!ici?do, 

»  Por  ci  dictamen  de  cita  comisión  rci>uiia  que  quairo  de  los  cinco  se- 
fiore$  convinieron  en  que  d  €OfU^  éU  At  Sufnma  dekia  vestakUitrse 
yneJuttamtnÉt  en  el  ixereido  de  sus  fmeknes\  aunifue  los  Sres,  oHsfo  de" 
Mallorca  y  Htur'ta  proponían  que  fuese  por  úhiv.-a  ,  y  h¿ista  tanto  fU9 
el  xonctHo  naainn^tl ,  de  acuerdo  con  la  autoridad  sohr  ana  ,  dctertmned 
lo  m.is  conzfTUfnt:  acerca  de  los  tribunales  del  Santo  Ojido,  £1  Sr,  TorreffO 
hizo  voto  particular  sobre  que  se  qyga  á  los  okisfvs, 

.Como  no  se  hubiese  dado  curso  al  eipediente  desde  octubre  de  ffit* 
ñ  que  se  (brmalízó  el  acuerdo  de  la  comisión ,  hasta  abrí!  del  año  stgutei^ 
te ,  tratándose  entonces  de  preaentaarlo  á  V.  M. ,  y  de  que  el  Sr.  Tm  rtr» 
lo6rma<.c  ,  rehíi<^(>  h;iccr!o  por  coñ'-íderacion  á  que  lubiéndose  puMIc.ido  !» 
constitución  con  pObU  rioridad  al  acuerdo ,  creía  uo  poder  llevarle  c^tc  á 
efecto  ,  por  ser  el  restablecimiento  del  tribunal  íncompaLíbic  con  dtt'erentct 
artícttlof  de  ella.  Los  Sres.  okU/o  de  MMees ,  Pere^  y  Hmríet  después  da 
examinar  de  nuevo  el  asunto ,  convinieron  en  que  „  reducidas  las  funciones 
da  la  lumisicion  á  las  própias  de  eu  privativo  ¡nátituto »  si»  intervención 
alguna  en  las  nuíeríis  políticas  ,  tienen  por  muy  conT^írme  con  cl  artículo 
constitucional  que  trata  de  la  religión  ,  cl  restablecimiento  del  conscjr)  de 
la  Suprema  al  excrcicio  de  su  autoridad  ;  y  dexando  al  Sr.  Torrero  cm 
la  Ubortad  de  manifestar  su  dictamen  al  Congreso  » insisten  en  el  que  ante- 
riormente tienen  dado  f  creyendo  que  en  nada  se  opone  i  la  ooostitucion  po- 
lítica del  estado/*  De  este  acuerdo,  Rrmado  por  los  tres  señoces  á  a<  d<i 
abril  de  u  r  ?  ,  se  dio  cuenta  á  V.  M.  en  la  sesión  del  día  siguiente. 

«Kn  ciia  se  aprobó  la  prfjposicion  de  que  se  suspendiese  p'>r  enf'^.nccs  la 
discusión  f  y  se  señalase  mas  adelante  dia  para  tratar  el  a&unto.  Cun  poste- 
rioridad ¿esto,  habiéndose  observado  por  algunos  señora  diputados  esta- 
lla rewelto  que  no  se  tratase  en  el  Congreso  lobre  ningunas  proposicionea 
«le  tuviesen  conexión  con  los  artículos  de  la  constitucioa  »  sin  que  ántea 
viesen  examinadas  por  esta  coiulsion  ;  se  acordó  en  la  misma  sesión  quo 
fasase  todo  el  expediente  á  la  expresada  (omUkn  ,  con  arreglo  d  lo  acordado 
en  1%  de  diciembre. 

j»  Ultimamente  ,  continuando  la  misma  sesión  ,  se  propuso  por  un  ac- 
Kor  diputado  la  proposición  si|;uieate  i .« Que  no  se  trate  ni  se  resuelva  so- 
iamente  por  las  Cortes  el  punto  material  del  restablecimiento  del  tribunal 
supremo  de  Inquisición  ,  sino  de  si  conviene  ó  no  su  subsistencia  y  la  de  los 
tríbunilcs  p.  orincialcs."  Y  habiéndose  procedido  á  votar  tobce  ú.  se  admitía 
ó  no  á  discusión,  üti  jksccbada. 

Q 


'  vOe  lofcKeWrcHitt:!  qu(  en  la  actuAlidid  hay  do$.q(}estfOiies  qué  hesdl- 
unk  sobredio  príhiipai  del  expedienle *»  sí  ic  debe  ó  no  restablecer  el 
consejo  de  la  inquisición:  y  otra  ,  que  aunque  suscitada  por  incidencia  ,  vic- 
^  nc  a  ser  prctcrentc  ó  preliminar  ,  qua!  es  hi  He  si  el  restablecimiento  de  este 
tribunal  dice  o  no  oposición  con  la  consiitucitíu  de  la  monari^jUia. 

„  Abites  de  entrar 'en  el  examen  de  ésla  qücslion  ,  ci  necesario  establecer 
con  exictituii  yf  tlaridad  l^s  léhiiinofr  en  qoe^ha^a^de  proponene. 

•  M  Hl  encargo  que  se  lii/o  á  la  OOmision  fué  que  informase  con  arreglo  al 
acuerdo  do  diciembre  :  el  informe  que  se  ha  de  ai're^lar  con  aquella  dctcrmi- 
Bacion  ,  debe  recaer  precisamente  sobre  el  expediente  en  qíieslion.  lin  este 
solo  se  habla  del  rcinte-jm  de!  tribunal  de  la  Suprema  :  así  la  qíicstion  y  el 
jnlbrmc  deben  ceñirse  a  cii^  punto  ,  que  es  el  propuesto  por  el  Sr.  Torrero; 
¿, saber :  si  ei  rcsrablecímteMO  del  consejo  de  Inquisición  dict  ó  no  opo-^ 
ikion  con  dífierentcs-artícuíí  s  de  la  crjnstiiucion  política  de  la  motiár^tiía. 
Pero  hay  mas  ,  que  es  la  voluntad  ík'*.i^iid  i  de  V¿  M.  ,  de  no  encomendar  á 
1»  comisión  por  entonces  que  tratase  sobre  la  sub  islcnci.i ,  ni  menos  sobre 
la  supresión  del  tribunal  Supremo,  ni  de  los  provinciales  de  Inquisición  ,  ni 
tampoco  que  las  Corles  resolvieran  sobre  estos  particulares.  Así  resulta  Je 
lo  expuesto ,  por  oo  haber  tenido  V.  M.  por  oportuno  admitir  4  dt&cu&íon 
It  proposición  que  se  biKO  sobre  estos  puntos.  Ia  oomisron  ,  pues ,  no  reci- 
bió mas  encargo  ni  mas  auíotÍ7acion  que  lo  que  resulta  de  la  sesión  indica- 
da: lue<7o  es  indudable  que  con  arreglo  .4  lo  mandado  por  V.  M,  ,  según 
consta  del  expediente,  y  del  diario  de  Corte»  de  2  2  de  abril  de  Üi  2  ,  dcHere- 
ni  os  limitar  nuestro  informe  al  punto  de  si  el  restablecimiento  del  tribu- 
nal <k  Inqnisícion  dice  ó  no  repugnancia  con  lo  decretado  en  la  consti- 
tución. .  ?  •         .    *  V 
»  No  proponemos  ^  la  consideración  de  V,  M.  estas  observaciones  pai^ 
cxcusarrios  de  entrar  directamente  en  la  investigación  de  si '  el  re<;tableci- 
auicnto  de  la  Inquisición  es  á  no  c9aformc  con  la  constitución  política  <lc  la 
monarquía  ,  sino  por<^uc  creemos  que  puedan  servir  de  alguna  utilidad  para 
conibrmar  la  resoucion  que  pueda  tomwse  con  el  estada  en  c]uc  áctuaUncn- 
te  se  halla  este  negocio ;  el  qual  es  de  tanta  consídencioo  por  todai  tui 
relaciones ,  y  de  tan  interesante  trascendencia  ,  como  mejor  que  nadíe  co- 
r.<.)cer;í  la  clcvacLi  pcnetr-ácion  de  V.  M.  -  y  por  consiguiente  exige  de  nuei- 
ira  parte  quantas  precauciones  sea.  po&iblc  excogitar,  para  evitar  que  la  ac«- 
Icracion  de  luu  determinación  absoluta  sdbrc  la  supresión  ó  subsistencia  de 
Ja  ]  nquisicüíñ. »  no»  «carree  las  amargim/y  aflicciones  que  en  otras  iia^Tonei 
se  han  experimentado  por  exiUtacion  de  opiniones  y  reformas  en  puntos  dt 
religión;  particularmente  en  ocasión  de  híiil.irse  los  pueblos  acostumbrados 
á  inquietarse,  y  expiiCiíos  á  vjue  la  rr»;ilignldad  los  seduzca  y  al uc iré.  Por 
lo  demás,  ^cñor,  diremos  IraHcamente  io  que  se  nos  alcance  en  cuuijdit 
miento  de  lo  que  V.  M.  se  sirvió  encargar  a  la.  comisión.  . "  .  "•  ' .» 
.•)'  »  El'  esTablc¡cimtento  de  b  Inquisición  lo  «onsídcngreaoi  desde  $a  pri- 
mitivo origen  en  tres  época    <!'  urentes -.  una  ranterioff  al  siglo  xiii^otn 
desde  el  xií  ,  al  tiempo  de  los  Kcyes  Católicos ,  y  la  tercera  desde  cntoncei 
hasta  ahora ;  para  que  examinados  ,  aunque  sea  con  rapidez  ,  su  or!v.cn  ,  su 
autortd  id ,  V  el  u«ioque  luvj  hecho  de  clia  ,  podamos  iiiícrir  la  autoridad  ó 
peijuLius  ,  la  coníuimiuiu  u  U|>osicioQ  que  cue  estableciiuifinto  pueda  I9r 
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fler  con  el  bien  de  It  relif  i<^n  del  e&tado  ,  j  con  U  con&atucion  poLucu  de 
UmaoK^UL  ' 

mjedackta't  ifncstro  dSvtno  Icgiilidor  7  mMsiittcjteó  á  los  Iiombrcs  Prímirs 
enr  libertad  para  elegir  la  fortti  ^  gobiemo  polític4i4ue  was  Ies  ac^ipr)djs^  ^or^f. 
para  vi^ir  en  sociedad  ,  v  para  establecer  Lh  leyes  mas  oportunas  para  la  fc- 
licidad  tüinporal.  Pero  rara  su  ia^uTÍo  e^ririiuai  ,  i  q\K  i>a,iiu  «i  lodpi  los 
Jiqmbres ,  para  proporci(>narle$  la  bicüavcniuríiii/a  íterMi  tormp  p«t4i  miv 
mo.  UB  códl^  ¿9  lefM  «ibliiiies  7  perpetuas  ,  7  estabkdó  un  gobícn^  tn- 
■lt««ble  hasta  el  fifi  ét  Jos  siglos ,  que  es  el  de  su  iglesia»  Al  cumpUmteiK^ 
de  su  divina  misión  ,  ^separándose  de  sus  discípulos ,  les  tnandó  intimar  su  IC7 
á  todas  los  hoÍnbrc4  ;  ío«  afítorizó  para  quo  goberrwscn  sus  'vúbd'r     ,  par* 
qüc  estableciesen  leves  confonn^fs  coa  la  Jó/  lunduiutínul  del  c».in¿Jiy  ,  f  ♦ 
para  quecuidaien  de  la  obscavaiicia-dc  ellas  » forf igicp^  y  cas-^S"^"^^  ^ 
coobi^itoraa.  Piro  émes  puso  b  nnklad  ^'fimdnlWHt^  «Ip  su  igUsk ;  7 
pan  conservarla  autorizó  con  un  poder  superior  á  ¡m  dtfftOUs  pastores  de  su 

Scy  rí  San  Pedro  ,  eligiéndole  por  cabeza  de  todos  ,  encarg.índolc  partlcu- 
rmcnte  cl  cuidado  de  todos  sus  subditos,  mandándole  que  apacentase  hUi 
•vejas.  A  conseqikncia  da  cble  poder^  y  de  U  pbligacion  ^^c  k  iiupuio  de 
•Cmaukt  tUMnkitwfá  á  Pedro  y  á  sas.ancicaoQes  en  la  respo^sabilláad  de  Ion- 
perjuicios  ^  'dlaf'  padiditin  en  ta.  üiltcidad  espiritual  por  falta  >d>Ji  pas^o 
de  la  docena  y  de  U  'VigUnctapora  el  remodjio  de  su%  dolencias.  1¿1  A^ica* 
rio  Supremo  de  JcMicrrsto  en  su  iglesia  tiene  por  consiguiente  una  respon- 
sabilidad general  por  todas  lis  oveias  del  reboño  univerí>al  de  la  iglesia  ca- 
tólica; y  todos  ios  cristianos  un  derecho  de  bcr  protvgiflos  y  dirigidoí»  por 
iU'AifitetM  Vmxor  ,  y  um  oblrgactoft i  thtámmm  rwt  ,  j  i  sp^nt^icr^c  á 

stii  pfteopto^.  .     .  •  »    ... ...Jc' 

»  Este  cuidado  universal  del  SupreitoO' Primado  de  la  Iglcsia^c  presta,  va 
condenando  ios  errores  que  en  todas  partes  ^suscitan  contra  la  W-  ,  ya  di- 
rigiendo á  los  obispos  o  pastores  subalternos  ^con  prevenciones  !>aludab)cs, 
7a  atendiendo  alternativamente  al  cuidada  de  la  pjtrt^  m4S  ^^i>^^Qsa  del 
xefaafio  itfmnal)  amiqiis  kaolipctod  .M.&ipmo.P«ftqr  pufda; servir  de 
■toKmti  ¿«ula-diispo  ó  pastor  singular-fM—  ib»ndona¡i.  su  prQsj<^<;f^Miáo>  ■ 
a^:  como  'IT  mayor xuíijado  y  vigilancia  paía  $¡on.c!  que  Je  e.sí.í  encoinciiá:icIo 
.no  le  puede  serrir  de  pretexto  para  evadir  la  5upcri;itcndd;v.ia  y  coopera- 
ción del  bupremo  l^KStor^de  ti>da^  Ub  ove^s  y  ,v;oidc£M^.  Vor4^,^i,c»  ¡ud^j- 
éúAtt  como  ■  ekíí4  leitfdtf  Xo.cs  ,  qoe  los  <^$po^  es/vt  encangados  por  ^ 
derecho  divíao  del  oiidkb  de  tM  ov^^,  .Y.^jMOOno  .it)B«soi!p«,de  lo* 
apóstoles  tímm  It  misma  autoridad  que.  íqjaw los .  cxercieron  1  lo  fiS  igUtU 
mente  que  esta  autoridad  les  fué  transmitida  con  depiyidenciii  ¡imepar;  tble 
tic  la  cabera  de  la  iglesia  ,  á  sjui-'n  todos  están  sub'nv'ínad^ís  ,  v  q\)>.:  u'in- 
guna  parte  del  rebaño  unÍTei:i»ai  ic  iuó  c^e|ilita4a,,  ^v^and^^  ^yT<tfl,í'^ 
cuidMe  de  lodM  lask««epai . 

„  La  historia  y  ^los  anales  eclesiásticos  nos  representan  el  exercicio  de  ~ 
la  jurisdicción  del  Primado  ao.  toda  la  iglesia  desde  los  peinaros  siglos» 
particularmente  en  el  discernimiento  de  la  verdadera  doctrina  ,  en  la  con- 
denación dclos  cxrorcs,  y  en  el  castigo  de  los  hereges  y  de  ios .ci^nmiicos. 
.Véansp  las  ictas  de  ios  primeros  coccilios  g^erales  1  y  rccpi)ó¿<'au:.c  Jas 

de  ios  msmm  Mm  wfcie4<i  de  Íes  ffttmm^^Uk^M•Qxi<:xiUi 
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■  ftvo  en  ninfijfia  ft.irfr  *r  Inlfaran  test  invi:' loii  niii  rcicTanfti  ni  niuh¡pliea- 
dos  de  9i>u.  verdad  uuc  cu  iiucsiru  ij^ic^ia  de  üspaña.  Si  no  nos  contuviera  ei 
temor  de  molestar  aemtsiado  la  atcncton  de  V.^M.  i  y  d«  ofender  Li  üusTfa'» 
cíen  del  públicr»  cspallol ,  tíos  sería  nmy  £kU  presentar  una  serie  no  ílltor^ 
nvnpida  de  hechos  que  lo 'ComprobMe  luista  la  evidencia^  desde  la  époct 
tnas  remota ;  de  que  se  conserv;in  documentos  auténticos  de  h]¡hisí<jria  cclc- 
siasfica  hasta  cl  presente;  p«ro  V.  M.  no  se  desdeñará  de  permitirnos  que 
hagunio>  alguna  insinuación  sobre  alguno*  de  io^  uias  scáaiadoi»  cutre  lot 
'que  podemos  citar ,  cóflMayéiidonos  al-^xercícío  de  la  jurisdicción  áA  Pri-> 
nado  de  h.  i'gleda  unívenal:  por  los  medios  que  quedan  indicados.  Lo 
Haremos  coq  tanta  mayor  seguridad  de  la  autenticidad  de  los  hechos* 
"(guanta  m:iVor  es  la  tíloría  de  In  iglesia  de  España  en  haber  conservado  .sui- 
antiguas  colecciones  cuuunicas  libres  de  la  intcrpoLicíon  de  las  iMcrcadcrías 
de  los  Dranccses  ca;»i  por  todo  el  tiempo  corrcbpondiciitc  .á.  esta  primera 
época;  cemoido  emerasiesite  la  entrada  i  los  especiosos  «rgumentos  de  los 
^e  quieren  coofimdír  con  las  invenciones  de  Isidoro  todo  lo  que  les  tnco* 
sioda  ó  se  ^uieie  desaciedilir.  Pero  para  no  dexar  en  olvido  cl  documen- 
to mas  antiinio  rjuc  se  conserva  libre  de  toda  nota  ,  aunque  -anterior  i  los 
que  comprchendc  nuestra  colección,  no  podemos  menos  de  citar  !n  carta 
de  San  Cipriano  a  ias  iglesias  de  Astorga  y  Mérida  ,  cu  la       se  jrcher.c  ti 
recurso  de-  Basllides  ▼  Marctál  al  Papa  Cornelío ,  s^icítatodo  ias  «Ulas  epi»-  ' 
copales  >.  que  según  ios  decretos  canónicos  no  podian  ellos  obtener :  no 
dudando  el  sanio  doctor  .de  la  justificacioa  ni  de :  la  autoridad  del  Siinao 
Pontífice  para  determinar  sobre  el  asunto  ,  si  no  rezelándose  de  que  con- 
tra su  voluntad  le  arram^ascu  algún  dcaetp-  %ue  a4ole<^ifi^  dei  vicio  de 
obrepción  ó  subrepción. 

^£ii  ti  siglo  ív ,  la  dderátat  de  Siricio.  4  Htroerb  de  Tarragona  ,  la 
ifm  'antipa  de  ks  «jue  se  conser¥aii  ea  las  cotcccione»  eaacMiícas-sÍA  jnia 
de  suposición  (^e  viene  á  ser  un  código  de  declaraciones  dogmáticas  j 
disciplina),  en  contestación  á  la  solicitud  qnc  Hímcrio  liabia  dirigido  al 
Papa  Dámaso,  antecesor  de  Siricio,  para  que  declarase  las  dudas,  y  esta* 
hleciese  las  reglas  que  se  debían  obwirvar  sobre  los  diferentes  puntos  que  cozh 
sultaba.  Hñ  cl  exórdid  de  ella  el  Sumo  PbntifiGe ,  lejos  de  excusarse  a  corres- 
'  ^onder  á  h  softckiid'  de  Huncfio  paiaxon  su  antecesor»  disá» 
nttfra  rnnnium  qui  gravanturv  qukt  fmo  ¡utc  portat  ht  mbis  beaiuf  Ofostolut 
Pihiis  ,  qui  ñus  in  otmühas,  ut  cofiJtJimuSt  admimstra.íhnh  su  a  pote^itt  - 
(:ttetur  hareJes.  Y  debpues  de  prevenirle  la  conducta  que  dclMÓ  oh  en  arcon 
los  bautizados  ^or  los  arríanos,  concluye:  i,esto  deberéis  vosotros  ob&crrary 
so  pena  de  que  $«eis  separados  do  nuestra  comunión.*' 

»Iios  Sumos  Pontífices  Inocencio  y  Leo»  eaapidieran  sos  decretos  cein^ 
'  An&ndo  ios  errores  >  cortando  la  -división  y  cismaa  que  de  ellos ae  ocasiosia* 
bp.n  ,  y  mandando  á  los  obispos  que  celebrasen  concilios  ,  como  consta  de 
la  carta  de  In^Kencio  á  todos  ios  obispos  de  España  ,  v  de  las  de  San  León 
á  Toribio  de  Astorga  en  447,  sin  hacer  mérito  de  la  del  misino  santo  Pa-* 
dre  á  los  obispos  de  España  y  de  Francia ,  ni  de  las  consultas  de  los  obis- 
pos de  k  provincia  de  Tarragona  al  Papa  Hilario^  7  de  las  contestacsonas 

4 resoluciones  que  comprchcnden  sus  ifspuestasi  en  las  quales  rcsplandeGC 
IgiideKia  al  yas  del  icJo.fW'1»  ahicrtr —04  «as «gida^dfe  ím  «ánoMi». 
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f»SilnpIícIo  ,  flucesor  de  Hilarlo  ,  nos  ofrece  un  testimonio  de  que  en  el 
siglo  V  no  solo  excrcicron  los  Primados  su  autoridad  dimdo  tc-¿\2'.  ,  conde- 
nando errores ,  )■  respondiendo  n  las  consultas;  sino  autorizando  r:  pcrsonits 
¿eterminadas  para  que  hicic&cn  sus  veces  en  la  iglesia  de  España,  cuidando 
4e  la  observancia  de  sus  dccteitM.  Así  %t  explica  Simplicio  >  autorizando  á 
CcfiOiiy  metropolitano  de  Sevilla,  Cot^gmum  duxhmu  rntarh  st£f  nostra 
ie  ámtítrítate  fulckí,  cuitu  t^ort  munitus,  apostf^i^  ¡nsHtutiofiis  ^reia» 
9el  lanct^rum  términos  pittruum  t  nullo  modo  íríiti<rrnM  fmmttnr. 

,,En  el  siglo  VI  ,  Oínilicndo  las  demás  ,  s'^l.imcnle  luremos  mención  de 
la  tercera  carta  de  Hormisdas  á  Salustio  ,  metropolitano  también  de  Sevilla^ 
CB  la  ^ual  le  autoriza  Igaalmente  paiA  oue  haga  sus  veces  en  la  Bélica  y  en  la 
Xusitania.  Recordaremos  la  caita  de  Horniisd<is  á  Juan  de  Tarr^ona  %  consr 
tituyéndole  vicario  suyO|  para,  que  sin  perjuicio  de  los  priviledos  de  lo^ 
metropolitanos  haga  se  lleven  á  efecto  la  disposiciones  de  los  cañones  y  los 
mandatos  de  la  íiHla  ^ij  o  i  'üca;  T'Ayr  tolis  aj'os/olu^  scdis  eaiemis  delt^A- 
mui  ,  ut  ins^ectis  isiii  ,  sne  ea  qux  aj  cañones  jiriiuent  t  ^i^e  ta  ^Uét  a 
M»tíi  tunt  nuftr  numdais  i senhtiuri  she  ra  ^Uéi  it  éeeífsiastícir  anuif 
iuét  rfteUUhni  cont^frhti:^  juk  tua  tiobis  insinuatim  pandantur.  Ent 
koe  studti  ac  sollieituJinis  tute  »  UÉ  tahn  te  kt  tís  qü^t  hjunguntw  .exkÍ9- 
hsii  ut  fidei  wtegyit^^tíífUf  ejus  ,  luius  au  ítm  suscips ,  hitihínts. 

„No  narciirob  mérito  de  las  palabras  con  tju<  auion/a  r!  mÍMno  Hormis- 
das á  6alustio  Hispalcnik«,  para  que  haga  :>us  veces  en  locia  la  Bctica  v  Lu* 
Mtaiitt»  sin  «pie  en  ello  se  oTendiesjen  los  derechos  de  los  metropolitanos, 
por  evitar  repeticiones;  pero  no  podemos  omitir  las  palabras  con  que  cou- 
thxjt ,  porque  i  miestro  juicio  son  muy  digi<as  de  llamar  la  atención  de 
V,  M.  en  las  circunstancian  en  que  nos  hallamos.  Dice  :  Quotles  unrvrrsa- 
¡ís  poscit  relifhnís  aiu^a  iid  coruilium  mnctt  fratrcr  te  evocante  comenu^nt- 
#/  4Í  quos  eorum  sj-ecia¿is  negotíí  £ulsat  sontentio  t  juv^ia  inter  eos  .übor- 
i0  canjee ,  diseUfa  soíris  ie¿ltus  detemUnando  eertamna.  QuUquid  mi" 
íem  Ubi  pro  fide »  uteríhus  ccnsiitutis  ,  tel  ftmida  dhfosittone  fned^ 
fies ,  vel  personte  nostra  auctontate  Jimiabis » totum  ad  üienHám  msiram 
msirmtie  relation!':  ntest  itione  perxeniat. 

,,De  las  cartas  de  San  Grcftono  á  Leandro  de  Sevilla  ,  al  rey  Recar«do, 
y  demás  docun\cnto&  precioi)0:»  «ic  nuc-)ira  Iglesia  )  nos  contentamos  solo  cqii 
Inoar  memoria 'de.  ellos.  Pero  aunque  muy  ligeramente  no,  dexíureásoa 
lecoidar  algüaoe  de  los  fanones  de  nuestras  concilios ,  eii,  compsobadqn 
di  quan  lejos  estaban  de  creer  nuestros  venerables  prelados  que  en  las  ex- 
presadas  funciones  de  la  primacía  ,  que  quedan  indicadas ,  se  perjudicaba  al 
decoro  y  autoridad  divina  de  que  ellos  estaban  autorizad' is.  En  el  primer 
concilio  de  firaga,  celebrado  en  561 ,  al  canon  tv  ,  se  manda^que  tocios  ob- 
serven en  la  ctlebrKion. del  santo  sacrificio  de-  la  Misa  el  mismo  rito^  con 
arreglo  i  la  liturgia »  que  el  metropolitano  de  Braga  Pro'futuro  habia  reci- 
bido dé  £1  silla  apo  lolica.  Hn  lo  que  es  bien  sabido  que  se  bace  alusioaá 

la  Éuiiosa  epístola  de  Viyilio  á  Profuturo, 

„En  el  concilio  iii  do  Toledo  ,  al  canon  i  ,  'f  dice  :  trtMeant  tn  su» 
m¿ore  conciliorum  ontnium  constituta  simul  et  i'uwdxa  SS.  PntsulurH 
wHMmm  eputolie,  En  cL  segundo  de  Sevilla  ,  y  quarto  de  Toledo,  se  refaue- 
vaii  los  nciwgimiaafs  y  la  votación  bác¡A  t«dos  «t9i,«&ks  d«l 
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-  (54)  •  •   ..  , 

Vor  último  ,  concIuTrcmn?  con  recordar  monumentós  respectivos  á  Ja 

¿poca  de  que  tratamos ,  üamard  »  la  atcnctou  á  los  oficios  del  Papa  Adriano, 

pór  cuya  solicitud  y  autoridad  fueron  condenados  los  err()re<.  de  Fclix  y  tli- 

pando  ,  y  disipado  el  germen  <juc  se  iba  propagarído  por  ticuna  ,  según  se 

tcredíta' bien  por  Ja  deteritiíniKíon  del  concilio  de  Frtncfort  ,  "presidido  por 

fus  legados  Esteban  .y.Teofila¿rot  -por  !a  abjuration  que  el  mismo  Falii 

fti^o  cri  manos  del  Papa:  por  la  carta  que  S.  S.  escribió  á  los  obispos- dfe 

tápana,  matílfcstándoles  su  scntcrlLÍa  de  condenación;  s<?p.in:ndolos  del  gre- 

inio  de  la  iglesia  ,  y  exhortando  á  nuestros  obispos  '\  r¡íic  rueguen  á  Diospa* 

ra  <juc  arrepintiéndose  ellos,  vuelvan  á  entrar  en  cila. 

m  Siendo  esto  a^i ,  y  habiendo  florefcido  la  t^esia  de  Espolla«  ^  tskéík 

idoroida  de  tantos 'prelados  sábios ,  mtDs  'jr  zelosos  del  honor  de  la»  cíttf- 

drns  que  ocuparon;  y  aun  merecido  algunos  de  ellos  el  respeto  ,  Ténembré 

y  autoridad  de  ser  contados  entre  !o,  doctores  de  la  tglésia  ;  no  parece  pue^ 

^e  quedar  duda  alguna  en  que  la  silla  apostólica  c>:er(;i('>  la  autoridad  de 

«ondcnar  errores  ,  censurar  doctrinas  ,  declarar  dudas  en  materias  de  fe  ,  y 

de-establecer'reglas,  y^  determinar  negocios  dé  gravedad  en  punto  de  dj<ciplin«, 

iitibíensade  la  autoridad  y  decoro  de  los  prendos  españoles ,  cuyas  ftinok»»-  - 

n??  quedaron  siempre  expeditas,  y  nunca  excluida  ni  deprimida  su  auto^ 

ridad  ordinaria  por  Ja  concurrencia  de  la  del  Sumo  Póntífice  OI  los  negodót 

^uc  por  su  naturaleza  y  circunstancias  la  exigían. 

'   Stgundá'^     ^La  extraordinaria  inijuietud  y  turbaciones  que  causaron  en  la  religión, 

fyoia.     J  axm  eo  el  estado  político ,  desde  el  siglo  xtf  las  diferentes  sectas  que  eit- 

'tonces  se  levaiitaron ,  obligaron  i  los  Sumos  Pontífices  i  redoblar  sus  esfiier'- 

zos  para  contener  los  e^ores.  Lo/ifeiérón  principiando  por  excitar  el  zelo 

de  los  obüpos  ,  cómo  aparece ,  cnfrc  otros,  por  el  re«icr{pto  de  Inocencio  iii 

al  obispó  de  Aúx  ,  e^cifándylc  á  <^uc  reuniéndoie  con  los  dem.is  obispo^,  se 

ój^usiesc^á  ia^  herejías  que  singuíarme;ptc  se  raahifcitaban  en  la  Gascuña,  j 

[por  los  decrtfos  de  conaenacfoYi  de  los  errores  del  misnto  Inocencio,  y  de 

'Oregorlo  ix  ,  in^ presos  .4  continuación  déla  obra  de  Eymerich »  j  tingo» 

lármcntc  por  el  del  concilio  Idteranense  ly. 

La  ¿illa  apostólica  para  contener  los  progrc^to?  de  las  heregías  suscita- 

^áú  en  los  siglos  xii  y  x'rri  en  diferentes  estados  de  la  Kuropa  ,  pafriculan- 

_fticiite  en  la  Lombardía  y  la  Gascuña ,  piincipió  cxerciendo  su  autoridad  de 

^  2et^4Íór  unii^ersdl  iÁt  la  pureza  de  'la  fe  ¿  excitando  i  Un  «Pispos  para  que  ^a 

separados ,  va  reunidos ;  impugnasen  los  errores  ,  y  bf^usiesen  toda  la  rois- 

tencia  posible  á  los  Jiercgcs  perturbadores  de  la  páz'y  de  la  verdadera  áoC" 

trina  de  la  iglesia.  No  alcanzando  c:.tc  n^rrí'o  para  evitar  el  mal  ,  destinaron 

üíinislro»  cooperadores  competentemente  autori/ad'^s  para  que  auxüiaseo  los 

eslfucr/os  de  los  obispos  en  la  caysa  común  de  la  fc  :  unts  vecfes  limitando  i 

sus  delegados  el  ¿xercicitf'de  las  Túijcbnes  ^'Iñ  lntc»lntifdaba  tt  dióeent 

^  d¿l!eiím¡nadas :  btraS  aut0fl2indolos  gcaieralmenTó  ^ra'cúD  reyno  ó  provin» 

cía  ,  ó  en  gcricral  para  dbnde  quiera  que  lo  exigiesen  las •  nect^idadc*  de  la 

iglesia  ;  sin  omitir  la  condenación  de  las  hercgta?,  ^<*^\in  consta  así  de  sus  de- 

'^etos  particulares  I  como  de  los  que  procuraron  se  expidiere  cu  los  concif 

líos  generales. 

'  ;,»?ío*jiab¡endo  sido  posible  desarray^  los  errores ,  renovándose  cada 
üá'Woi  (^e  i^irtdiati  habene  extinguido ,  7'nialtipticdndéw  l«t>lM¿M  «I 
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IkvOT  de  los  poderosos  (  di  modo,  <\uc  ni  aun  con  el  iuxílio  de  his  delcgík- 
cioncs  eventuales  pudieron  ios  obispos  coiUencr.cl  ipal  ,  y  casligar  á  los  dc- 
linqiientes),  se  rieron  los  Sumos  PouuHccs  en  la  necesidad  de  establecer  de- 
Jcgackmes  -jiscas  y  pcrmatientes  en  cad^  una  de  aquellas  {>rovtnc¡as  ó  rejr* 
nos  en  doade.mas  estragos  causaba  la  perversidad  de  encmii;os  de  la.igl*^ 
&ia.  Corno  estos  lo  son  siempre  á  üi>  mlimo  tiempo  del  estado  ,  y  con  sin-, 
gtil  iridad  !')  c^.m  !os  a!bijcn->cs  ,  waldcnses  c  irr-abatados  ,  ]quc  eran  lo» 
^e  coa  Cites  y  otrob  ditct entes  nombres  se  nunilcstaron  en  acuella  época 
OOQ  el  sistema  detestable  de  desconocer  toda  autoridad  ,'  y  de  <^ue  soló  se 
fca  de  obedecer  á-  Dios :  los  príncipes  seculgRes  *  que  steBi|»re  habían  contrí> 
buid  >  con  su  autoridad  á  coadyuvar  y  proteger  la  exccucton  de  los  decretos 
de  la  iglesia,  y  la  vigilancia  de  los  prelados  contra  1<>^  heregcs}  esriniula-. 
doi  nías  y  mas  á  ello  por  el  doco  de  conservar  el  orden  público,  y  el  cxer- 
eicio  de  su  soberanía  I  ó  se  anticiparon  á  solicitarlo  de  ios  Sumos  Ponniicei, 
6  se  presíaron  liberalmente  á  contribuir  con  su  apoyo  para  ai^uellos  esta- 
blecimieotos. 

m  Por  lo  que  hace  á  nuestra  Fspaña»  es  tnay  digno  de  notane  lo  que  di- 
ce Francisco  de  Peña  al  principio  de  sus  comentarios  sobre  el  Directorio  de 
Eymerich ,  cuva  oln-a  dedicó  á  Gregorio  xni.  Asegura  que  Hymcrith  fue 
el  segundo  inquisidor  general  del  reyDO  de  .Aragón  habiendo  sucedido  en 
esta  dignidad  á 'su antecesor  Fr.  Nicolás  Rpsell  en  el  ^«fio  de  1356,  y  qu« 
RioieU  era  cardenel  presbítero  del  título  de  $.*  Sixtos  De  donde  fesofea  quf 
Jas  delegaciones  eventuales  de  Santo  Dombgo ,  S.  Kaymtindo  de  Pefiatott 
y  otros  ,  no  habiendo  ««ido  suficientes  para  de'^tcrrar  la  heregía  de  a  jticüa  par- 
te de  Fspaña  ,  conduxcron  á  la  iglesia  á  la  necesidad  de  adoptar  un  n-.cdio 
nitis  podtroio  para  contener  el  torrente  de  los  desordenes  de  ios  heregcs. 
No  pudiendo  cal^r  duda  por  lo  que  manifiesta  la  obra  de  EjipericH».  quf 
á.medUdos  del  siglo  xiv  se  hallaba  planteado  en  Fsp aña  el  si«;tenna  df  tt^ 
^tstcioo»  sin  mas  di'crencia  en  lo  substancial  de  los  juicios  del  qu^fSC:  ado{k> 
tó  en  tiempo  de  los  Rcvcs  Catídicos  para  te  dos  los  doinintos  de  Fspaña, 
que  la  de  haber-ic  extendido  el  secreto  á  loda^  las  cau'-as  de  fe  ,  y  habcri» 
asignado  al  consejo  de  U  Suprema  las  apelaciones  que  anterior4ncntc  se  diri- 
fian  4  Roma ;  siendo  *así  que  basta  entqnces  aoIo  se  observaba  en  los  nceo- 
.  cío*  én  que  habla  peligro  grave  j^a  h  manifestación  .de  Jo»  nombres  dé  ¡t» 
testigos,  non  arreglo  ¿  io  esfaiblecldQ  por  JPofifacío  {irvi;en  iel  ci^  úítimp  id» 
ker^itch  in  6° 

«En  Castilla  por  fortuna  habian  hecho  pocos  progresos  las  hcrcuTas  de 
Aí^mIIos  tiempos  ;  algunas  turbaciones  que  se  suscitaran,  se  aplacaron  j)oc 
la  «lUigcncia  de  k»  obispos  y  de  varones  zelosos  de  la  ^eUgi^n,  '^uc  cofitnÍ>iir 
ferona  ella  Peio  no  podemos  dudar  que  á  medí  idos  del  Mgl^^  xiiu  XpAf 
todo  el  tiempo  ouc  transcurrió  dc-de  el  cstabkcimicnto  de  la^  leyes  de  PaiK 
tidá  ,  Iiasta  el  do  l-^s  Ki\c:í  Católis-oá,  se  «  !  servaba  en  Ja  iglesia  de  Kspañi 
el  mismo  sistema  que  en  la  cpo^a  de  la  icKsia  goda;  es  decir,  que  los  obÍ#f 
pos  eran  jueces  ordinario.^  pura  las  causa>  de  fj  y  todas  las  dcnus  que  c^cur^ 
ñtíetii  pero  quei  uti  mismo  tietnpo  se  recoaocía  la  legítima  autoridad  del  Prí* 
nado  ce  la  iglesia  unlmsal  para  wc^cr.f  scntenciar.fobrc  cl  caaigo^Iof 
Jieregjss,  Dice  la  ley  u  ^  {0:mí1o<  y  .de/la  par;  id  a  1 1  nDfcz  )r  scls,cokas.pu^.fl 


Digitized  by  Google 


nion....  ,'h  primera  es  si  alguno  cae  en  alguna  hcrcgia  de  aquellas  que  drce 
el  título  Je  los  here¿e¿  ,  ó  si  levantase  otra  de  nuevo ,  d  ío  dicssLt  igUsm  de 
Romapor  hnege ,  ó  su  obispo ,  ó  el  cabildo  si.vacace  Ixu^euM. 

n  £sto  mismo  sucedía  en  Araron »  como  en  las  demás  proTtactas  católa 
'«as,  Conocbn  los  obispos  como  jueces  ordinarios ;  pero  nunca  descoDOci»- 
rcn  ni  pudicnm  descóaoccr  la  auteridad  eztnoidínana  de  la  cabeaa  de  Is 
iglesia. 

»  Después  de  rciinidrís  las  dos  coronas  de  /Vragon  y  Castilla,  se  condcna- 
•on  los  errores  de  Pedru  de  Osma  en  la  famosa  junta  de  Alcalá  de  14/a  j  j 
el  arzobispo  primado  de  lat  Españas  D.  Alonso  Carrillo  00  cie^  indeco-* 
lOio  á  su  alta  dignidad  el  revestirse  «fon  la  autorización  de  una  delegacioa 
,  particular  de  Sixto  ir  para  el  efecto  ,  ni  do  dirigir  á  5»  S.  I4 sentencia  de 
COnderacíon,  que  fué  aprobada  por  el  niiimo  Papa. 
»  »Aa  se  puede  observar  que  bien  se  considere  en  su  origen,  ó  en  lo  que 
es  en  sí  misma  la  autoridad  que  exerce  el  Romano  Pontifice  en  la  ccauienacioa 
de  los  errores  contra  la  fe  >  y  en  el  castí^  de  los  hereses*  ha  sido  siempre 
un  derecho  inherente  ú  la  primacía  de  |urisdíccion » dido  por  Jesucristo  i 
San  Pedro,  y  por  medio  de  este  á  sus  sucesores;  y  que  acomodándose  á  lis 
«ircunstancías ,  y  á  las  necesidjdes  de  la  iglesia,  lia  variado  en  la  paite  c^uc 
•s  puramente  de  disciplina  ,  adoptaindu  la^  formalidades  que  ha  tenido  por  . 
conveniente  en  uso  de  la  autoridad  que  le'  compete ;  y  que  accidoitalmente  * 
ha  reñido  i  darse  el  nombre  de  Inquisición  en  el  siglo  á  la  misma  fan^ 
dicción  póotificia  que  la  cabeza  de  la  iglesia  habia  exercido  siempre  en  todas 
partes. 

TeretrA  ,,Haita  el  tiempo  de  los  Rcvc'>  Católicos  el  tribunal  de  Inquisición  estaba 
éfocm,  reducido  á  Ja  sola  autoridad  ecltsiástica.  Los  obispos  ó  los  delegados  del  > 
Pana  procedían  contra  los  hercgcs  por  los  mecUos.  que  estaban  baxo  de  su 
anroridad;  imponían  i  los  reos  penas  can/micas  y  correccionales*  gra* 
duándolas»  según  la  calificación  de  sus  delitos >  como  se  ve  en  el  concilio  de 
Tarragona  de  1241:,  en  donde  se  nota  !a  diferencia  dc-de  tres  hasta  diez  afios 
d«  penitencias  públicas.  Con  el  auxilio  de  los  principes,  solo  en  el  caso  de 
obstinación  ,y  i\o%  roos  de  heregia  ,  era  quando  los  separaban  absuiutaniente 
del  gremio  de  la  iglesia ,  y  entonces  era  quando  la  antoridad  temporal  iater* 
rema  para  castigarlos  con  Iñ  penas  que  cada  soberano  habia  establecido  ea 
sus  dominios.  Pero  los  Reyes  Católicos ,  estimulados  por  una  parte  de  laa 
inquietudes  j  turbulencias  causadas  cn  el  estado  religioso  j  político  por  los 
lud  iv /inte» ,  y  rczelándosc  muv  prudcni  ciikuTc  de  otras  mayores  con  la 
expulsión  de  los  judíos  y  con  la  conquista  de  Granada,  que  entraban  en  sus 
pandiosot  desíginíos  >  creyeron  necesario  ponerte  de  acuerdo  con  el  Sum« 
^  Fúnfíice  'pftra  precaver  por  los  medios  mas  vigorosos  y  oportunos  los  malea 
de  que  se  rezelaban.  De  acuerdo  de  las  dos  autoridades  se  estableció  la 
Inquisición  de  Fspaña  baro  de  tin  i  forma  singular.  A  I  i  autoridad  de  la 
iglesia  ,  encomendada  con  generalidad  y  j^npliCud »  ha  correspondido  siempre 
ci  ejercicio  de  este  ministerio.  < 
(,E1  Papa  nombra  un  inquisidor  general  á  propuesta  del  Rev ;  y  el  pri- 
mer nombrado  lo  fué  fíray  Tomas  de  Torqueauda  á  i.*  de  noviembre  de  t^o. 
Aunque  no  se  ha  presentado  la  bula  de  este  nombramiento »  si  una  copia  de 
la, expedida  ^  Inocencio  mr^  en  la  ^  le  .cenSrma»  cencediendo  M 
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inquisidor  general  facultad  de  ro-nbrar  los  dcims  Inquisidores  que  tenga  por 
convcuiciUc.  £1  inquisidor  gcncrai ,  á  quien  parece  lober  autorizado  iü« 
Ktyes  Católico»  competentemente  por  diferente  reales  cédulas  *  <|ue  citan  lot 
ipqui&idores  de  Mallorca»  fonnó  las  instrucciones  de  Sevilla  en.noT¡embr« 
de  1484 »  de  coniun  acuerdo  con  inquisidores  de  diferentes  tribunales ,  y  dos 
cor:^t.;íroí>  del  Ro\ .  Se  atimcntaron  I.is  instrucciones  en  diferentes  éoncai, 
mrticularmente  en  1561,  en  tiempo  del  inquisidor  general  D.  Fema-ido 
Valdci.  Se  resienten  unas  y  otras  de  la  dureza  de  las  icycs  civiles  con  uuc 
te  conformaron ,  y  délas  opiniones  que  varían  según  las  costumbres  )r  lot 
tiempos.  AsC  la  confiscacio&i  la  in&mía»  el  tormento ,  y  o^u  ilesquiera  otros 
«SCablectmientos  puramente  civiles  y  políticos,  repugnantes  á  la  constitución 
y  dcer  :rr  >  í!o  V.  M. ,  mas  conformes  á  los  principios  de  humanidad  <? 
liuitracion  de  nuestra  época,  dcHcr.ín  tenerle  por  anliquados,  ó  por  no 
escritos ,  ^i  que  no  lo  estaban  ya  de  muchos  años  .t  esta  parte  ,  en  todo  lo  que 
pcndia  de  la  conducta  de  los  jueces  de  Inquisición ,  como  lo  asegura  ia  de 
Mallorca  en  el  informe  citado >  diciendo:  „ pero  debemos  advertir  que  aun» 
4|ue  las  sobredichas  instrucciones  se  formaron  para  servir  de  base  y  funda» 
mentó  al  establecimiento  y  gobierno  del  Santo  Oticio,  ir.iichas  de  ellas  n# 
están  en  u.o  hace  ya  muchos  años ,  como  son  todas  las  que  hablan  de  tor- 
mento ,  compurgación  ,  cárcel  perpetua  ,  citación  por  edicl05  &c.  Otra^  csian 
tefoimadis  6  modificadas  por  cartas  acordadas  posteriores ,  atendidos  las  cir** 
cunstancias  de  los  tiempos.  £1  mismo  añade  ¿  continuación:  „  nunca  sa 
procede  á  li  captura  de  los  reos,  sin  preccdet  sumaria  completamentd 
justificativa  ¿el  delito,  calificado  por  hombres  doctos,  y  con  previa  corsulta 
del  concejo  de  Inquisición:  que  raras  veces  sucede  continuar  las  causas  hasta 

ddiniiira  Si  el  reo  se  reconoce,  se  n^anda  que  sea  reprehendido  ;í  puerta 

cernida,  imponiéndole  penitencias  suludiblcs,  moderadas,  cspíriiualc»  y 
•cultas  Otro  informe  de  la  Inquisición  de  Canarias ,  que  obra  también 
«n  el  expediente  entre  los  documentos  comunicados  por  el  Gobierno y'  á 
solicitud  de  U  c<unisÍon»  se  conforma  por  punto  general  con  lo  que  dice  el 
de  Mallorca. 

,,Solo  resta  que  tocar  dos  punto»;  de  singularidad  de  la  Inquisición  u« 
España,  comparada  con  las  que  cxisiian  formadas  y  dirigida!;  solamente  por 
autoridad  de  la  iglesia,  á  saber:  el  consejo  de  la  Suprema ,  y  la  ampliación 
del  sec  el  ".  F.l  establecím:  '  'o  del  consejo  ha  sido  muy  oportuno  para 
«vitar  las  dilaciones  y  perjuicios  que  ocasionaban  las  apelación^  á  Roma* 
Jas  quales  nunca  se  interponían  para  los  inquisidores  generales ,  sino  para  el 
Papa:  art'timcnto  convincente  p<'>r  principios  del  derecho  y  opinión  común 
de  io>  jurisias,  do  que  los  inquisidores  particulares  no  eran  delegados  del 
general ,  sino  de  S.  S. ,  00  teniendo  el  inquisidor  general  en  el  nombramiento 
Dus  que  el  hecho  de  dei  ignací on  á  nombre  del  Papa.  Lo  que  corroViran  con 
las  expresiones  de  la  bula  de  autorización  de  los  inquisid'^res  generales»  en 
que  Ies  encarga  la  elección  de  y.i  ;_ios  p^ra  qiic  cxcr/an  igual  j-t'-ísdiccion  i 
la  que  tiene  el  mismo  inquisid  t  _'cncrai.  No  e\iifen  aquí  bulas  parllvi.lures 
sobre  I4  erección  del  con^ejís  pero  de  lo  que  resulta  de  hecho  tn  el 
•xpediente»  ya  hemos  indicado  lo  substancial  en  el  extracto. 

,,BI  punto- del  secreto ,  6  la  ocultación  del  nombre  de  los  testigos »  es 
«¡artamente  ana  aingularidad  muy  dura  y  muy  notable.  £a  la  instroccioa 
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de-  Sevilla  se  funda  la  generalidad  con  que  &e  adoptó  para  todas  las  causas 
de  fe  ,  en  haber  maDÍtestado  la  experiencia  las  muertes  y  tropelías  que  se 
laabian  ocasionado  por  la  maolfestacion  de  los  nombres ;  y  aue  así  e&  Casti- 
lla como  en  Aragón  era  muy  considerable  el  número  de  los  hcreges  que 

había.  Fs  cierto  c]uc  con  arreglo  á  la  decretal  cíe  B«  ¡  Jfacio  viii  para  los  cí- 
IOS  en  que  ella  piescribia  el  secreto  ,  que  eran  pocos  ,  y  aquellos  en  que 
mediaban  motivos  muy  graves  para  cUo  ,  se  habían  tomado  las  precaucio- 
nes mas  sabias  y  equitativas  para  conservar  ai  reo  todas  las  defensas  ,  y  evi- 
tar el  fraude  en  quanto  es  posible :  quales  eran  el  que  quando  procediese  el 
ordinario ,  comunícase  las  justificaciones  con  la  Inquisición ,  pasándole  las  cail" 
sas'que  formase,  y  haciendo  la  publicación  completa  de  probanzas  ante  dos 
tcsti calificados  ;  y  por  el  contrario  ,  que  quando  la  Inquisición  hubiese  for- 
mado la  causa  ,  practicase  lo  mismo  ante  el  ordinario.  Nosotros,  á  pesar  de  ios 
inconvenientes  que  por  todas  parles  se  ofrecen,  por  nuestra  opinión  privada 
propenderíamos  siempre  á  que  en  este  punto  se  observase  el  derecho  comuni 
es  decir ,  la  decretal  de  Bonitacio  viii ,  que  es  lo  mismo  que  pidieron  las  Cóf^ 
tes  de  ValladoUd  ¿z  i^i'Á  ,  limitando  el  secreto  á  los  casos  y  precauciones 
prescritos  en  la  decretal,  en  cuyos  términos  se  confnrmnria  con  lo  dispuesto 
en  la  ley  xi ,  título  xviii  ,  partida  iii.  ,,Scyendo  la  pc.  jui^a  kcha  en  qual- 
quicr  de  las  maneras  que  de  suso  diximos ,  dar  debe  el  Rey  ú  los  juzgadores 
traslado  de  ella  á  aquellos  á  quien  tangere  la  pesquisa  de  los  nomes  de  los  tes» 
tígos  é  de  los  dichos  de  ellos » porque  se  puedan  defender  á  su  derecho»  dicíen* 
do  contra  las  personas  de  la  pesquisa»  ó  contra  Iqs  dichos  de  ellos ,  é  luyan 
todas  las  defensiones  que  habrían  contra  otros  tcsilros.  Pero  si  el  Rey  ú 
otro  algun  j  por  ¿1  mandase  facer  pesquisa  sobre  tíjiiJuiho  tomado  ,  estonce 
non  deben  ser  monbtrados  los  nómes  ni  los  dichos  de  las  pesquisas  á  aque- 
llos contra  quien  fuere  fecha.**  Aquí  autorizaba  la  ley  la  ocultación  de  los 
nombres  de  los  testigos  para  precaverlos  de  la  venganza  de  los  poderosos 
que  hubiesen  tomado  el  conducho  ,  ó  atropellado  á  los  contribuyentes  á  tí- 
tulo de  exigir  nquella  contribución  militar »  á  trueque  de  no  dar  fomento  i 
esa  clase  de  dcliin. 

„Rccapitulando  lo  expuesto,  lo  reduciremos  á  los  puntos  siguientes t 

Primero.  La  cabeza  de  la  iglesia  tiene  el  derecho  y  la  obligación  de  ze- 
lar  Ja  pureza  de  la  fe»  condenando  las  heregías»  y  i  sus  autores  y  sequaces^en 
donde  quiera  que  se  manifestaren. 

Segundo.  El  excrcicio  de  esta  autoridad  en  nada  deprime  la  de  los 
obibpos  ,  que  pcrn.aiKMen  sicn^.prc  jueces  ordinarios  de  las  mismas  causas, 
como  í-ucciorcb  de  los  a^Kjhiuies  ,  y  autorizados  por  Jesucristo  con  este  mis- 
mo poder  úue  aquellos  tuvieron  »  aunque  siempre  subordinado  á  la  cabeza 
visible  de  Ja  iglesia. 

Tercero.  Aunque  en  toda  la  extensión  de  la  iglesia  católica  hacxercido 
el  ^'umo  Pontífice  e  fe  derecho  ,  r  los  demás  que  le  competen  como  á 
primado  ;  rn  ninguna  iglesia  parlicul  ir  lo  ha  hecho  con  mas  trcquencia $  ni 
mai  constai.íemet.le  ^ue  en  la  iglesia  de  España. 

Quarto.  £1  exercicío  de  esta  autoridad  en  Espafía  ha  sido  esencialmen- 
te el  mi:;mo  antes  y  después  del  siglo  xiii »  en  que  se  le  ávH  el  nombre  de 
Inquisición. 

Quinto.  Desde  el  siglo  xnr  hubo  en  Aragón  tribunal  áxo  y  penna*- 
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flcate  pan  ithu  ta  U  |wrcta  de  1*  fe »  tuforiia^lo  oor  li  süU  tpotlóli ci» 
coa  conocimiento  lobfe  las  causas  de  fe  ,  en  lugar  de  ¡M  comisiooes  cvcnr 
tnalcs  que  «ntetlormeate  Jabie  dado  &  S*  á  diáoita»  mffBb»  m  el  aiisaio 

rcyno. 

Sexto.  La  insubordinación  v  espíritu  revolucionario  de  los  horeges  ,  y 
le  «cperlencia  de  que  los  mciiioi»  adoptados  ha&tz  entonces  no  ;dcaii¿4l>dti 
peía  precaver  á  la  religión  y  al  eiudo  as  loe maha  qiie  amenazaban  de  per** 
te  de  loa  joda^zantes  v  fingidos  coavesaoi»  que  apaaentaban  abr^/ur  c!  cris» 
tlanísmo  por  no  abund onur  xi  pais  en  que  se  habían  ci  iad'^  ;  la  sabiduría  j 
religiosidad  de  los  r^  vc^  católicos  sugirieron  al  Suíno  '^íce  ei  nuevo  plan 
Ó  sistema  de  la  Inqut>)icion  de  España  ;  la  qual  se  estableció  de  acuerdo  f 
con  coQcnrreattcia  de  las  do&  supremas  potestades. 

Séptimo.  ^  A  cosmtfimn»  de  esto  la  Inquistcioii  de  Espafia ,  jumameiitft 
con  le  autoridad  espiritual  qae  antariomieAte  ocMneipondia  á  los  trlbunalea 
de  fe  ,  según  el  sislemn  baxo  del  quai  los  hnbia  establecido  la  silla  apos- 
tólica ,  exerció  una  parre  de  jurisdicción  temporal  por  comunicación  ó  CJft- 
cargo  que  de  ella  le  hkieron  los  señores  ICc)  es  Católicos. 

Ocfafo.  Entre onoepon£oe de menoa cofisiderackui f  ea  quemas le  me* 
nifestaba  It  diferencia  de  U  Inquisición  de  Espafia  de  las  de  otras  proviiH 
cias  católicas ,  era  el  mas  sefiaJedo  el  consejo  de  la  Superna  Inquisición. 

Noveno.  El  consejo  entendía  en  todos  los  negocios  contenciosos  ,  n* 
lolo  por  apelación  ,  sino  por  consultas  tjue  le  debían  d:nv;ii-  los  trií^uiuiles 
de  provincia  para  la  substanciación  de  las  causas  ,  parliculannentc  pj.ra  ei 
auto  de  prisión  ,  y  pare  la  sentencia  difinitivai  J  i  conseqü'encia  ae  est» 
no  habla  lugar  á  apelación  i  Roma  en  ningún  casa 

Décimo.  En  los  de  vacante  de  inquisidor  general  exercia  el  consejo  to- 
da la  autoridad  gubernativa  y  económica  que  correspondía  al  ¡njuisidor 
general  ,  juntamente  con  la  contenciosa .  en  cuyo  exercicio  el  inquisidor 
general  solo  concurría  con  un  voto  como  presidente. 

Undécimo.  Por  lo  que  resulta  dé  los  mfenaes  de  las  dos  laqpiisicioDea 
de  Mallorca  y  Canarias  ,  el  modo  de  proceder  de  la  Inquisición »  de  mu- 
cho^ íiTkis  á  cstrí  parte  ,  es  cntcrnmcnre  diferente  de  lo  que  comunmente  se 
cree:  se  trata  á  los  reos  con  la  nuv-^r  'T03p!r:jHdad  ,  caridad  y  blandura: 
casi  todas  las  causas  se  corlan  en  el  su.nario ;  y  loü  reos  que  se  reconoceos 
tolo  ttiTren  peiUB  espirituales ,  ocultas  j  muy  benigoas. 

Estas  son  las  proposiciones  que  podemoe-sentar  por  retultado  de  nuea» 
tras  observaciones  *  combinando  los  hecliotdel  eipediente  y  la  proposíctoo. 

De  estas  proposiciones  ó  asertos  ,  qiie  la  cortedad  ilc  nuestras  luces  nos 
presenta  como  ciertas  ,  cad  i  uin  se^un  bU  clase  ,  o  los  d)juinc'Uos  á  que 
hace  refetenciai  propondremos  á  V.  M.  nuestro  dictamen  con  la  libertad 
que  nos  sugiere  la  benignidad  de  V.  Ihí.  f  el  reoonoctmiento  de  nuestr* 
obligación  en  materia  tan  espinosa  y  de  tanta  responsabilidad  ccmio  U  pre«^ 
•ente.  Se  pregunta: 

,,;SÍ  el  Cítahlecimlcnto  de  ia  Inquisiciones  ó  r.o  conforme  á  la  cons- 
titución poli  tío  de  la  monarquía  sancionada  por  las  Córet&j  y  jurada  por  las 
pruv ¡acias  libres * 

nCoa  arreglo  i  los  principios  sentados  resulta  oue  el  establecimiento  da 
la  Inquisfeioo  ao  sí  mismo  »  aa  al  principio  «Kticial  qiae  U  coostitu/e  #  fw 
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•s  cl  ejercicio  de  la  autoridad  m<;ep.irable  Hela  prlimcía  de  la  :g!e>!'  c.i- 
luüca  ,  y  en  cl  objeto  á  que  se  dirige  ,  ijue  Cs  h  pureza  de  la  fe  v  duLirm, 
del  evangelio ,  cuya  conservación  e^tá  á  cargo  de  los  pastores  de' la  misma 
iglesia  t  y  con  singularidad  al  de  ¡a  cabeza  vibihle  vicario  de  Jesucristo  en 
ella;  eo  este  sentido  el  establecimiento  de  la  Inquisición  no  hace  ni  puede 
decir  oposición  ni  repugnancia  á  la  constitución  política,  por  ser  cosa  de  un 
Órden  v  naturaie/j  cntcraincnto' diversos  en  su  ciencia  y  objeto. 

„Pero  si  se  entiende  por  establecimiento  de  In^juisicion  cl  tribunal  de 
la  Inquisición  de  Espalia  en  el  estado  eii  que  se  hallaba  después  de  la  nuevs 
forma  que  se  le  dió  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  agregando  á  la  au- 
toridad c<>piritual  la  jurísdiccion  con  que  se  le  autorizó  por  lob  Reyes»  su* 
jetando  á  su  conocimiento  nccíxios  tcmporp.lcs ,  v  autorizando  ;í  los  rr'ni';- 
iros  de  Intj-uisicion  para  que  impusiesen  por  si  mismos  alguna  parle  tie  Jas 
penas  temporales  en  cxccucion  de  las  leyes  pob'licas ,  que  miraban  á  ios  Jicre- 
"get  como  reos  de  estado  y  transgresores  de  las  leyes  fundamentales  de  la 
monarquía)  en  e&te  sentido ,  no  el  establecimiento  de  la  Inquisición  ,  sino  el 
ejercicio  de  esta  jurisdicción  agregada  al  establecimiento  esencial  de  la  In« 
qutsicicn  ,  cuc  es  la  jurisdicción  espiritual ,  puede  no  <^cr  conforme  á  la  cors- 
tilucion  y  Ic^cs  políticas  de  hi  mor-írquía.  \  n^'^vtro^ ,  ümit  tu?  nos  á  csfa 
autoridad  temporal ,  y  los  rc^^iaineiítos  adoptado>  para  cxer^et  ia ,  diremc^ 
*^ue  en  esta  parte  accesoria  del  establecimiento  ,  a1¿^unas  de  sus  ordenanzas» 
en  quanto  no  sean  comprchendidat  en  el  número  once  anterior ,  están  en  opo-  ^ 
sicion  con  diferentes  artículos  de  la  constitución  ,  sancionada  por  V.  M. ,  así 
cníiT->  lo  c!  í!%in  anteriormente  en  algunos  con  las  leyes  tic  r.uc'trn  nrtfgua 
constitución;  sin  que  esta  faha  de  criiformidnd  ímpídii^c  mi  siiliistcncfa, 
aun  en  la  parte  que  tiene  de  autoridad  temporal  o  accesorio ,  que  en  nada 
influye  para  su  principal  fundamento  y  existencia* 

,iH»sta  aquí»  Señor,  entendemos  que  es  precepto  de  V.  M.  para  que 
informemos  si  se  conforma  ó  tío  el  e&tabledmiento  de  Inquisición  con  la 
'  cor  titiiclon  política  de  la  monarquía.  Si  ^e  pretendicrc  pas^r  mas  adelante, 
proporicTido  la  qiiestion  ,  ú  á  falta  de  uniformidad  entre  algunos  de  los  re- 
glamentos de  la  Inquisición  de  España,  y  algunos  ar;ícuÍos  de  la  constitu- 
ción ,  convendrá  bacer  novedad  acerca  ae  este  establecimiento ;  aunque  sin 
embargo  de  la  oposición  que^asta  alior¿  decía  ¿  las  le^es  fundamentales  de 
nuestra  antigua  constitMC^"  »  ^  babia  creído  que  el  bien  de  la  religión  era 
prefr^cr.te  :í  estas  consideraciones  pol'tica»  :  en  este  cnw  habrá  de  fjxaríc  l.i 
qiiestion  ;  jírimcro  ,  f,obrc  si  puede  o  no  .ilter.ir  Cbial)Iecin"'íento  n;»c:onal, 
religioso ,  á  cuya  Ibrmacion  concurrieron  de  común  acuerdo  ias  dos  potes- 
tades ;  á  saber ;  el  Rey  y  el  Sumo  Pontífice. 

»iDecimos.»  Señor ,  ti  se- puede:  hablando  solo  de  aquella  clase  de  po« 
dcr  que  se  refiere  á  las  leyes  de  decoro  y  de  decenci.i  :  '  :k  i ,  porque  no  ig» 
rnr.mios  t]'.!c  de  líecíio  l')d.i  ;n!toru!;K!  -vobcrana  puede  hacer  lo  c]iic  quiera, 
sin  que  n.uüe  ic  lo  pueda  impedir.  Pero  así  como  esta  consi<!cracion  no  obs^ 
ta  para  que  por  punto  general  se  ventile  la  qiiestion  de  si  los  corxordalo' 
entre  los  estados  soberanos  y  los  Sumos  Pontífices  obligan  ó  iio  por  una  *  ^ 
otra  parte ,  de  modo  que  ninguna  de  las  dos  pueda  rescmdirlos  ó  apartara 
de  ellos ;  y  generalmente  se  opina  que  en  los  concordatos  con  la  sí  ib  apo< 
tplica.|  del  mismo  niodo  ^e  en  los  tratados  público» »  ninguna  de  ias  do 
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pntcs  es  absolütaneate  libre  para  hacerlo ,  mientrat  <pit  por  1^  otra  parte 

se  cumpia  religiosamente  con  las  condiciones  del  p;icto  ;  también  se  pcxlrúi 
diftcurrír  por  los  mismos  prlrcipivi:,  }  i>ia  decir  que  «o  se  ruede. 

,»Se|uadOf  j si  pudiendo  honestamente  sub&tracrse  del  establecimiento 
de  Impitilcioa  toda  la  tutoridad  temporal  <{ue  se  ha  .igregado  é  la  base  ó 
fiindameoto  esencial  qae  le  constituye ,  que  es  fa  jurisdicción  espiritual  das 
h  íglesU>  couvaiidrá  o  no  hacerlo^ 

Tercero,  jquando?  • 

„Y  q^irto  ,  ide  qué  modo? 

„  bcñor ,  este  mso  por  mas  ventajoso  y  conveniente  que  pudiese  presen- 
tarle i  la  vista  de  V.  M.  baxo  alguno  de  sus  aspectos  >  oádie  podra  negar 
que  por  otros  respetos  ofrece  inconveuieAtes  de  grande  consideración,  y  a 

se  mire  con.  relación  á  nosotros  mi¡=mos,  ya  con  respecto  á  la  jifiicclop  y 
amarguras  de  que  sc  halla  rodeado  el  Santo  Padre....  Tiempo  habrá  ,  Señor, 
de  hacer  lodo  lo  que  se  crea  conveniente ;  pero  la  sabiduría  de  V.  M.  co- 
.noce  mejor  que  íJadic  que  |>ara  lodo  se  necesita  oportunidad  de  licmpo. 

9>Dígnese  V.  M.  de  diúmulanioS  las  demasías  en  que  acaso  hayamos  in- 
currido, estimulados  del  íntiiro  deseo  con  que  nos  interesamos  en  la  pros- 
peridad de  V.  M.' y  en  la  felicidad  de  rucrtri  airada  patria.  Sin  embargo 
de  todo,  estamos  ^ien^fre  di'^puc'-tos  á  erarar  en  la  discusión  de  cstós  j^un- 
tos  ,  siempre  que  fuere  del  agrado  de  V.  M.  el  mandárnoslo.  Cudiz  4  de . 
enero  de  i2t^,^  Alomo  CaiÍeJo,ss^anaM  4»  SáUs  Rodríguez  4e  la 

Concluida  la  lectura  de  este  papel,  leyó  el  Sr.  Crnts  el  siguientes 
Señor ,  los  abaxo  firmados  dt|  ut.id  s  de  la  provincia  de  Cataluíía,  atlk 
tes  de  entrar  en  di*cuM 'n  íobre  la  aU»l!^i'  n  del  tribunal  de  la  Fe, 

no  pueden  dcxar  de  iiaccr  presente  á  Y.  M.  el  lutric  coii'< premiso  en  que 
se  ¿Han.  Cotno  representantes  de  dicha  provincia  y  ws  apoderados  no  ce- 
ben ni  pueden  apartarse  de  su  voluntad  general ,  qualouiera  que  sea  su  part^  . 
cular  opinión  en  tan  delicado  asunto.  Es  cierto  que  hasta  aquí  siempre  qu0 
la  provincia  habló  con  la  voz  de  sus  representantes ,  manifestó  un  sumo  res- 
peto á  dicho  tribunal  ,  v  vivos  deseos  de  que  continuase  en  ju  privativo 
conocimiento  de  lus  causas  de  íc.  Kxiiníncnsc  las  últimas  Córtcs  celcl>ra- 
das  en  Barcelona  por  Cirios » que  era  el  tercero  en  1^06 ,  tiempo  en  que 
gozaban  los  catalanes  de  la  plenitud  de  su  libertad  y  derechos;  tiempo  en 
que  la  rivalid  ad  v  competencia  de  los  drs  aspirantes  á  la  cereña  aumentaba 
en  algún  modo  el  csp  ;rÍTu  de  cjnc  naliiralmci  ie  prr  sus  usos  y  costumbres  ► 
estaban  ellos  dotados  para  pedir  quanto  estimasen  útil  á  sus  libertades^ 
lucros :  examínense  ,  y  se  notará  que  al  paso  que  reclaman  desde  el  capí- 
tolo  S.XVI  hasta  el  ixxvtii  contra  los  abusos  que  en  punto  al  número  de  fa<« 
aiiliares  del  Santo  Oficio  t  conocimiento  d  ?  causas  civiles  de  estos ,  y  tx* 
tensión  de  juriidiccion  ,  se  habían  h:':r  du^id  1  ,  p'^r  no  observarse  los  capí- 
tulo^, ncofriados  con  el  inquisidor  general  tn  la»  (  (  i  ies  de  1512  ,  celebradas 
en  Monzón  por  la  rcyna  Doña  Germana  ,  dan  siaiiprc  un  privativo  cono- 
cimiento al  tribunal  de  las  causas  de  fe  >  afirman  que  produico  su  institución 
grandísimos  efectos  para  el  aumento  déla  santa  fe  célica  ,  )-  que  ímpor* 
taba  al  servicio  de  Dios  y  aumento  de  la  religi(  n  ,  que  fuese  autorizado  j 
yespetado  pw  todoa*  Eainuncose  tambicn  las  aatenose*  CóncSf  y  sc  adfai* 


Digitized  by  Google 


C^2  ) 

tirá  que  siempre  que  se  fiabla  en  ellas  de  U  Inquisición  t  se  leguatda  el  • 

mismo  respeto ,  jamas  se  le  disputa  ni  ¡mpjgna  su  peculiar  atribución  en 
delitos  y  causas  de  hercgía.  Los  capítulos  acordados  en  i  2  ,  de  que  se  ha- 
blo antes  ,  renovados  y  aumentados  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  if;20  cc- 

^Jcbradas  por  Cirios  v  ,  cl  primero  de  Kspana,  confirmados  por  la  Santidad 
de  León  x;  capítulos  que  por  su  literal  contexto  atribuyen  privativamente  i 
la  Inquisición  el  conocimiento  de  lá$  ca  is  n  de  fe » fueron  siempre  la  base  en 
las  Cortes  p'>  tonorcs  p.ira  reclamar,  si  algún  c\Ck;so  jurisdicción  se  ad- 
Tcrlia  en  el  tribuna!.  De  manera  ,  Sefíor,  que  hasta  aquí  la  voluntad  ge- 
nera! ,  manifestada  libremente  por  los  diputados  de  la  nuestra  provincia  de 
Caídluña  en  sus  Cortes  ,  ha  sido  que  conserve  el  santo  tribunal  de  la  Fe  su 
peculiar  jurisdicción  en  las  causas  de  religión  que  son  confiadas  por  la  sede 
apostólica.  Mas  particularmente  aun  se  manifestó  la  voluntad  de  la  provin- 
cia en  este  punto,  quando  en  1641  ,  atropellada,  segim  decia ,  en  sus  fue- 
ros por  el  rey  D.  Felipe  iv  ,  mal  aconsejado  por  ei  conde  duque  1  resolvió 
sujetarse  á  Luis  xttt  ,  rey  de  Francia. 

,,El  duodécimo  de  ios  quince  artículos  que  capituló  con  este  Rey  fue: 
>jque  los  inquisidores  del  Santo  Oficio  deban  en  todo  tiempo  ser  nombrar 
dos  por  S.  M.  ,  y  que  causis  de  apelación  q-ac  antes  iban  al  supremo  con* 
sejo  de  Inquisición  de  Madrid  ,  hayan  de  ir  á  Roma,  hasta  que  en  París 
se  cree  tribunal  supremo  de  Inquisición."  Si  quando  la  misma  sujeción  á  la 
Francia  hubiera  libertado  á  Cataluña  de  un  tribuna!  no  admitido  en  aquel 
reyno  hubiesen  los  catalanes  deseado  su  oaincion;  si  nmy  al  contrario  no 
hubiesen  apetecido  mantener  su  autoridad  y  jurisdicción»  no  hubieran  segu- 
tamente  estipulado  cL  nombramiento  de  inquisidores,  «1  nuevo  orden  de 

.  apelaciones  ,  y  mucho  menos  manifestado  en  algún  modo  sus  deseos  de  que 
se  estableciese  en  V^sh  un  tribunal  supremo  de  Inqin''icion.  Son  tantas  j 
tan  obvias  (as  reflexione^  que  ofrece  cl  expresado  capitulo,  que  serla  hacer 
agravio  ;í  la»  luces  y  per.etiacion  de  V.  M.  detenerse  en  desenvolverlas.  Es, 
pues ,  cierto  que  la  voluntad  generad  de  la  prorincia ,  que  hasta  a^í  se  ^do 
manifestar ,  quiere  la  subsistencia  de  dicho  tribunal  en  su  peculiar  atnbu- 
cion  del  conocimiento  de  causas  pertenecientes  á  nuestra  creencia. 

,,Pcro  "fiabrá  ,  Señor,  de^dc  entonces  vanado  esta  voluntad  de  la  pro- 
vincia ?  Ksto  es  lo  que  en  ningún  modo  pueden  asegurar  los  diputados  que 
abaxo  firman.  Antc^  bien  pueden  inferir  que  continúa  por  ahora  la  misma. 

;Xo  cierto  es  que  se  constóéth  en  ella  como  presa^w  del  tolerantismo  en  £»- 
^aña  el  til  inico  decreto  de  Napoleón  que  la  abolió :  que  el  tribunal  suprimí*  - 
do  en  Barcelona  por  la  violencia  francesa  encontró  sin  reparo  asilo  y  pro- 
tección para  rcstableco'-M?  en  Tarragona  con  individuo^  de  el  fugados  de 
la  capital  ,  í^in  contradicción  ni  recl;uiiacion  alguna.  Lo  cierto  es  que  loi 
pastores  de  las  varias  iglesias  de  la  piovincia  ,  quienes  conocerán  sin  duda 
los  piadosos  sentimientos  de  sus  orejas ,  reclaman  su  restablecimiento.  Lo 
cierto  es  por  fin  que  no  solo  varios  impresos  de  aijuella  provincia  í  sino  taini»  - 
bien  infinitas  cartas  particulares  significan  cl  disgusto  con  que  oyen  en  kl 
provincia,  así  los  cabios,  como  los  ignorantes  ,  tratarse  de  su  abolición,  y 
el  peligro  .1  i]ue  expondría  una  inoportuna  providencia  en  esta  parte. 

Podría  ser  tal  vc¿  que  variase  la  provincia  de  sentimientos.  Los  dipu- 
tados que  abaxo  fimian  han  fcmitido  á  ella  el  proyecto  de  la  comiuon  q^ue  m 
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rep.T-íK  ,para  conocer  ci  efecto  que  producirían  en  los  ánimos  de  sus  habitan- 
tes las  idea?»  que  contiene.  Pero  ci  tiempo  ha  sido  muy  corlo  para  poder  en 
tott  djitánch  ceiclofine  de  día  No  es  >  pues ,  postt>le  que  en  el  día  ase- 
guren sus  diputados  mudana»  alguna  de  sotíxntentos  en  el  asunto  >  ni  que 
apoyen  las  ideas  del  proyecto  ,  sin  exponerse  á  contradecir  abiertamente  á 
la  voluntad  general  de  los  pueblos  que  representan.  Fn  este  concepto  no 
pueden  dc^ar  de  suplicar  á  V.  M.  c]i;c  bc  ^irva  suspender  la  dibcusion  del 
proyecto  que  sobre  ci  tribunal  de  la  l  e  presento  la  comisiou  por  el  tiempo 
necesario  para  saber  el  modo  de  pensar  de  su  provinoia  en  vista  de  él ,  sin 
<]ue  por  esto,  si  así  pareciese  á  V.M.»  dexe  entre  tanto  de  exáminarse  por  una 
comisicHiy  ó  discutirse  en  el  Congreso  que  variación  pueda  tener  la  jurisdic* 
don  meramente  civil,  que  confió  y  dio  á  dicho  tribunal  la  potestad  secular. 

«Esperan  que  V. M.  tendrá  á  bien  adherir  á  esta  uií>pciííinn  ,  r^ue  cophl- 
denm  ser  de  Jicccbidad  para  el  bien  y  tranquilidad  de  5U  prcvinciu  vcrd.:de' 
xamente  heroica  y  religiosa.  Cádiz  4  de  enero  de  18 1 3.  =  Jayme  Creus.  :s 
Francisco  Morros.  =  Feüx  A}'tes.S5Hl  niarijues  de  Tamarit.  =  Ramón  de 
Liados.  =  Juan  Bautista  Serrcs.rr  Juan  de  J'allc.  =  Frantiico  de  Papiol. 
Jo:>¿  de  Vega  Seotmanat.  Kamon  Lázaro  de  I>ou.  =  Francisco  Calvet  / 
B^ubalcaba." 

Tomando  en  seguida  la  palabra  el  Sr.  Baile  díxo  :  „  Señor ,  aunquf  no 
igyxMTO  lo  que  previene  el  regiamento  por  lo  relativo  i  los  jiegpcios  <^i«b  de- 
ben discutirse  en  el  Congreso ,  y  para  cuyo  fin  esta  selíaTado  día  \  sin 

embargo  ,  las  parilculaics  circunstancias  que  en  quantn  n  !a  provincia  que  " 
tengo  el  hor.or  de  representar  coi  curren  en  e!  pre^enTc ,  n  jun  acaba  V.  M. 
de  oír,  me  han  animado  a  hrmar  ia  exposición  que  Ju  Iciuo  el  Sr.  Crctu. 
£s  positivo  que  hi  mas  de  seis  meses  que  trabajo  para  explorar  la  opinión 
p6UÍG8  de  los  pueblos  que  me  han  enviado  sobre  materia  tan  importante^ 
con  el  objeto  de  acertar  al  tiempo  de  dar  mi  voto  \  y  par^  conseguirlo  me 
he  dirigido  y  no  solo  á  la  junta  provincial  ,  sino  también  á  varios  supetos 
nada  preocupados  ,  í]uc  observando  cerca  de  los  ánimos  de  aquellos  heles 
^úbdiius  de  V  .  M.  ,  podían  auxiliarme  con  sus  luces. 

m  La  junta  en  papel  de  i.*'  de  octubre  último  me  contestó  que  la  con- 
scivaeÍDn  ,  ó  sea  re  JaMecimiento  del  tribunal  de  la  Fe  ,  era  un  asunto  de- 
masiado serio  y  delicado  para  que  haya  querido  irgcrir^c  en  c!  ,  sin  oír  ^ 
antes  el  dlctiír'sen  del  reverendo  obispo  de  V'í'-^  ,  único  que  liabia  quedado 
en  ia  provincia,  y  que  quisiera  reunir  a  los  cíeseos  que  IÍcdc  de  act¿rt.ar  en  un 
punto  de  tanta  gravcxlad  los  couocimiciitos  necesaJrios.para  hat>lar  liignamente 
de  la  materia;  para  cuya  ilustración  me  acompafoba'acígioal  el  dictamen  de 
tan  respetable  prelado  leyó ,  ,r  tontinuó  ).  De  su^ntexto ,  pues ,  re- 
sulta estar  penetrado  el  reverendo  f  l-ispo  de  la  suma  Importancia  de  conser- 
var ci  tribunal,  conforme  habinn  niar"?í"-rad(t  á  V.  M.  un;;nlnicireníe  los  de- 
más reverendos  obi>pos  de  la  provincia.  Por  lo  qiuí  mi.ra^á  la  oj  Iiuon  del 
pueblo  en  general ,  considerando  que  en  ¿1  se  kaíia  m^y;£rmei|}enteradica- 
da  la  religión  católica  4  como  es  notorio  ,  y  lo  ha  observado  en.ips- veinte  y." 
ocho  años  cumplidos  que  está  sirviendo  el  dicho  o ¡Msp:: do ;  y  atendiendo 
También  á  lo  que  ha  riido  á  sujetos  de  buen  disccrrlniíento  ,  v  que  T*c;'-.  a 
nuicho  e-unocimiento  de  tot!  i  el  jse  de  gentes  ,  v  .^•  -i,  ic.  ■]'■•  Ar-  tvns.r  rn 
Jas  actuales  cjjcuuAlaucia*  ,  cxcc  el  reverendo  obispo  ^ouci  iuiii;.ir  uu  se- 
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guro  concepto  do  que  los  pueblos  en  generé!  desetn  él  restablecimiento  del 
tribu  n.il. 

H  La  junta  opiud  tatnbicn  á  í.wor  del  restablecimiento  (  ¡'rií  el  oficio  ); 
pero  ya  ve  V.  M.  que  pvoj-onc  un  medio  de  conciliación  entre  los  extre- 
mos opuestos  en  que  jc  halla  tan  interesante  qüestíon^  pues  es  preciso  con- 
fesar >  Señor ,  que  el  modo  de  enjuiciar  del  tribunal  de  la  Inquisición  choca 
con  varios  artículos  de  la  const ¡rucien  ,  que  los  pueblos  han  recibido  y  ju- 
rado con  crttiiiismo.  Scrí  por  lo  mÍ!>mo  neccsirlo  substituirle  otro  que 
ponga  al  tribual!  en  ,-.rmo:iú  con  la  constitución:  porque  no  parece  justo 
ni  político  que  ikiuro  del  cuerpo  de  la  nación  exista  un  tribunal  tan  privile- 
giado que  llegue  ú  i>er  independiente  ,  6  por  mejor  decir  la  fioberao(a 
jnisma  se  resentiría  de  Ja  existencia  de  un  tribunal  en  el  estado  tpio  enjui- 
ciase y  juzgase  con  indepeadoiicia  ,  quando  el  mi$nio  Supremo  Pontmce» 
con  tener  su  jurisdicción  extensiva  á  todo  el  rnurul  •  cristiano  ,  no  tícxa  de 
reconocer  la  sobcrunút  de  l:is  naciones  ,  de  cuy\  >  pr  ncipes  necciitan  el  pi^c 
Jas  buias ,  los  rescriptos  y  quintas  providencias  dimanan  de  la  curia  roinana. 

m  De  la  otra  correspondencia  que  llevo  indicada  se  deduce  que  Cataluña 
ha  sido  siempre  por  carácter  respetuosa  á  la  religión  >  austera  en  tus  cos- 
tumbres »  defensora  de  las  leyes ,  y  amante  de  m  libertad  ,  y  que  pata  con- 
servar estas  virtudes  h.i  hecho  inntcnsn,  ^.icrificios  en  las  difíciLs  ocurren- 
cins  He  la  actual  guerra  ;  que  por  i  >  i-K^nio  ,  si  se  quitaba  la  Inqiiisicioni* 
»criatiios  marcados  par  el  pueblo  senciiio  con  la  terrible  nota  de  persegui- 
dores de  la  religión  i  y  que  si  U  dcxábamos  como  estaba  ,  ya  que  se  ha  ^do 
decidir  tan  delicado  problema  t  seríamos  notados  por  los  nombres  ilustra* 
dos  <!e  débiles  ó  fanáticos ;  y  no  conviniendo  suscitar  -enemigos  al  cuerpo 
que  ha  de  dar  leyes  á  la  nación  ,  cnvo  primer  npnm  es  !a  opinión  públi- 
ca i  era  precÍ£o  transigir  con  la  de  ios  pueblos.  Subsista,  pues,  ci  tribunal; 
pero  substancio  su^  juicios  de  modo  que  no  se  viole  la  constitución  política 
de  la  inon^uquía  ,  que  asegura  U  felicidad  y  tranquilidad  del  estado ;  lo 
que  coincide  con  lo  dispuesto  en  los  tres  breves  apostiJtcos  que  consiguie- 
ron los  aragoneses  en  el  mes  de  julio  de  ic;  [9  de  Loon  x  >  para  que  la  Inqui- 
sición de  Kspana  se  uv  iíormase  con  los  demás  tribuna'c" ,  scaun  refiere  la  co- 
misión en  sw  ¡niornie  llenn  de  erudición  y  de  zclo  por  la  religión. 

nEn  el  momento  en  que  se  nos  repartió  impreso,  lo  remití  á  mi  pro- 
vincia ;  y  descaria  saber  sus  sentimientos  en  general  sobre  el  proy^to  de 
decreto  acerca  de  los  tribunales  protectores  de  la  religión  » que  ha  presenta** 
do  la  ^omisión  de  Constitución  »  para  proceder  con  acierto  en  materia 
de  tanta  trascendencij  mayormente  quand  >  o'v.^n'O  las  dificultades  que 
se  ofrecen  para  restablecer  el  de  la  Inquisición  en  el  actual  catado  de  cosas; 
supuesto  que  si  bien  existe  el  inquisidor  general  ,  á  quien  compete  la  juris- 
dicción y  autoridad  eclesiástica ,  es  cierto  que  renunció  en  Aranjuc/  ,  )  que 
S.  S.  no  ha  podido  admitirle  la  renuncia  por  rasoa  de  su  caiuiverio ;  de 
donde  se  infiere  que  no  puede  exercer  el  «onsejo  su  jurisdicción)  aun  en  el 
caso  que  pudiese  excrccrla  en  bi  v.^cantc. 

«Sin  cmS;irco  ,  si  V.  M.  no  liene  á  bien  .icceder  á  nuestra  súplica  ,  es- 
toy pronto  a  entrar  en  la  discusión  del  negocio,  respetand:>  profundamente, 
como  debo,  sus  soberano;  acuerdos ,  y  bax  >  el  concepto  de  que  solo  dcs«« 
el  mayor  bien  de  la  xeligion  y  de  U  patria." 
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El     Jkifitües :  •  Scfior ,  ya  está  Tifto  que  fi»  lok  te  extravie  le  tjd'eft*- 

tlon  ,  fino  que  »e  elude  por  el  medio  que  es  menos  cODfimné  á  todos  los  prin- 
cipios adnjitidos  cti  el  Congreso.  Alabaré  el  zelo  del  Sr.  Crem  y  demás 
scfior^  que  firman  la  exposición  que  se  ha  leído  ;  pues  en  todo  caso  maní" 
fierta  ti  oeseo  ^ue  tienen  estos  le&oiés  de  arreglare  á  la.  Toliintad  de  sus  co- 
aaitentes.  {Mas  es  este  el  niétodo  qae  te  debe  se|pi¡r  por  loe  dípatadosiV 
4  Estos  por  la  natiinleta  de  sus  poderes  no  están  autorizados  pera  tratar  e« 
las  CÓríes  quanto  crean  que  conduce  al  Imch  y  procomún  del  revno  ,  ^in  que 
en  aquellos  se  halle  una  sola  cláusula  que  cxijn  nt  niin  indique  ser  nccciari» 
la  con^uiu  de  las  provincias  para  resolver  sobre  dcteimiiudos  puntos  J  Si  sfi» 
mejante  doctnaa  se  siguiese ,  i  adónde  iría  á  y^tf*  nuestro  sistema  representa" 
tívol  (Ni  cómo^el  Qobfemo  podría  subsistir  bao  unos  principios  tan 
opuestos  á  los  que  se  han  seguido  en  nuestra  monarquía  ;  y  se  han  consolida» 
do  de  nuevo  en  la  constitución?  :  No  seria  apelar  á  una  pura  democracia, 
é  imposibilitar  por  este  medio  todas  las  resoluciones?  Si  Caialuña  y  otras 

Írovinctas  hubiesen  de  «omultadas  ,  ¿  no  dcberia  hacerse  lo  mismo  coa 
is  piovincias  de  América  j  con  Füipinec  »  cuya  población  ^nsa  de  doe 
sillones  de  habitantes  2  SeOotf  en  estas  incoiuwqüencias  venimos  I  caer« 
aúando  ooesUibos  finnes  eo  los  principios.  Yo  veo  en  la  exposición  que  so 
na  leído  una  verdadera  evasiva  p^ra  que  no  entremos  en  la  qüestion.  Pero 
este  subterfugio  es  Inútil.  El  informo  de  la  comisión  está  leido  ,  impreso  r 
repartido  á  los  Señores  diputados ,  y  señalado  el  día  de  hoy  para  abrir  íe 
discusión.  El  wdadeio  medio  de  conseguir  lo  que  loe  señores  de  Cataltt^ 
fia  desean  y  otro»  sefiores  preopinante»  »  es  entru  firaocamente  en  la  de- 
liberación. El  debate  manifestará  lo  que  en  este  punto  deba  resolverse.  La 
razón,  la  justicia  y  la  conveniencia  p^jhüra  han  de  resiiltar  en  el  eximen 
de  la  qüestion  ;  y  el  lado  á  que  estas  se  inclinen  lu  ha  de  manifestar  lá 
discusión.  Si  los  señores  están  tan  persuadidos  de  lo  que  han  anticipado,  no 
pueden  rebusar  una  contrcveriia  en  que  suponen  tener  tente  ventea»  Yo  por 
xni  ^arte  la  deseo  y  la  provoco  *,  y  la  comisión  ,  si  fuese  vencida  en  ellay 
sabrá  respetar  el  acicrío  y  sabiduría  cL-  l.i  rcM-)luci'v!,  Por  lo  demás,  scrí 
de  desear  que  no  se  d';scono/cn;  1'  "  tei añinos  en  que  la  qüestion  cst.i  prc* 
sentada  en  el  dictamen  de  la  cc!mi<sioii.  La  qüestion  se  reduce  á  exániinar 
si  una  comisión  dada  por  una  bula  á  ruceo  de  los  reyes  de  España  para 
conocer  de  tes  faeregías  ,  ha  de  continuar  d  no  después  de  reoonocidos  loa  . 
fetjuicios  y  graves  males  <)ue  han  acarreado  I  la  nacían.  El  tribunal  se  pre- 
senta por  lo  niisrr.n  cr>n\o  revestido  de  un  i  autor"dr?d  ,  ainque  mixta  ,  pero 
principalmente  civil  «'»  témpora!.  í,o,  c'v>rjr.es  abusos  ]uc  se  han  comch'do 
por  espacio  de  tres  siglos  en  lUpañ  i  ú  su  sombra  ,  y  por  su  mismo  mi- 
nisterio ,  exige  su  abolición ;  para  lo  que  está  entorízado  el  Congreso  ,  co» 
mo  k)  han  estado  los  reyes  pera  esCe  y  otros  casos  semejantes  en  virtud  de 
In  regalía  ,  derecho  que  es  inherente  i  la  autoridad  soberana  >  y  sin  el  qual 
no  puede  haber  indcnendcncia  en  un  e<^t:ído  caf/d'c"».  Bayo  estos  princlpiot 
la  qüestion  versa  fuii-.tim-'íte  acerca  de  un  asuni  >  !<-n''p(  ra!  ,  sin  que  por 
motivo  ninguno  se  deba  mc/:clar  la  autoridad  ctpirituai  ó  eclesiástica  del 
Papa  ,  aue  ni  se  desconoce  >  ni  se  ataca  en  lo  mas  mínimo.  Asf  no  pueé» 
Bieniis  oe  esperar  por  mi  parte  que  el  Sir*  Pmtdnite  se  serriitf  llamamoe 
á  la  qüestion  siempit  que  aiwcUmoi  puntos  incohcrattee  i  povyie  li  . 
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JMS  ¿XtñfVjtliVM  I  -flcri  impAsible  llegar  i  fesolucíon  ninguna.* 

£1  Sr,  Cañedo:  »£Í  dt»curio  del  Sr.  Arguelles  se  dirige  á  impugtar  «1 
dictamen  particular  délos  individuos  que  hemos  disentido  de  la  pluralidad 
de  la  coniiiicn,  ó  mas  bien  t¡uc  no  hemos  intervenido  en  la  discusión  ni 
acuerdo  del  que  la  pluralidad  presentó  á  V.  M.  ,  y  se  Uata  de  dii>cutir  so- 
Kre  d  negocio  de  Inqu^úctoo.  Xas  principiot  en  que  se  ítunk  miestio  dkti* 
■len  son  Jos  mas  obvios  y  sencillos  que  se  pueden  presentar.  Indicaié  loi  mas 
principales  ^ara  satisfacer  á  la  impugnación  del  Sr»  Arguelles. 

,.  Jesucristo  ha  dado  á  la  iglesia  autoridad  para  entender  «n  las  maferiit 
€Íe  fe,  castigar  á  los  que  fallan  á  ella.  Kl  bunio  Pontífice,  cabeza  visible  de 
k  iglesia»  está  partícula] mente  encargado  del  exercicio  de  esta  autoridad. 
Usando  de  ella  estableció  la  Toquiticion  como  el  medio  mas  oportuno 
k  c(Misenrac¡on  de  k  fe  y  corrección  .de  los  hereges.  Por  consiguiente  vm 
j>ucde  negarse  el  cxereicío  de  esta  autoridad  sin  desconocer  k  suprema  de  lá 
iglesia. 

«Los  diputados  que  han  sentado  estos  principios,  están  íntimamente 
•onvencidos  de  que  son  principios  esenciales  del  dogma  católico.  Y  siendo 
incontestable  que  la  cabeza  de  U  iglesia  tiene  esta  autoridad  de  cuidar  de  k 
pureza  de  la  fe  y  del  castigo-de  losncreges;  lo  es  igualmente  que  esta  aii* 
torídad  se  extiende  á  todos  los  ángulos  de  la  tierra  adonde  haya  llegado  k 
doctrina  católica.  En  qualquicr  espacio  donde  haya  hombres  que  profesen 
la  religión  de  Jc^-ucristo ,  allí  podrá  la  cabeza  de  la  ¡ulesia  cxerccr  sobre  ellos 
esta  autoridad,  sin  que  ningún  poder  humano  se  lo  pueda  impedir;  porque  es- 
•ta  potestad  ,  como  espiritual ,  dirigida  á  la  santificación  de  los  hombres ,  y 
comunicada  ^  or  Dios  ,  que  es  el  origen  de  todo  poderi  j  el  supremo  legtsl»* 
dor  de  todos  los  imperios ,  es  independiente  de  k  autoridad  y  del  poder  de 
lo  fiombrcs.  As'  es  ijue  el  imperio  de  los  romanos,  ni  todos  los  demás  que  ha 
habidtí  en  el  mundo  ,  no  han  podido  oponerse  á  la  profesión  de  la  religiott 
católica  ;  ni  por  mas  esfucr/os  que  han  hecho*  han  sido  Capaces  de  impedis 
ia  propagación  de  las  luces  del  evangelio. 

M  Esta  autoridad  de  la  silla  apostólica  para  conservar  k  pureza  de  k  le  ^ 
de  k  doctrina  de  la  iglesia  universal,  en  nada  ofende  la  dignidad  y  Acuita- 
des  propias  de  los  obispos,  á  los  que  erradamente  se  quiere  atribuir  un  cono» 
cimiento  exclusivo  en  m  itcri.'is  de  fe  y  de  doctrina,  los  obispos ,  como  su-» 
cc'oros  de  los  aposto!'.-?,  tienen  ¡nitorid.id  por  derecho  divino  para  calífí- 
<.ar  la  doctrina,  y  entci.ucr  en  las  c».usai>  tic  ic  que  ocurren  a  cada  uno  en  k 

diócesis  que  rc.i:cctivamente  le  fuere  encomendada.  Son  jueces  ordinarios  n*» 
tos  en  las  causas  de  fe  y  de  doctrina  para  la  cnsefianza  y  corrección  de  sut 

subditos.  l\'ro  esto  en  nada  se  opone  á  la  autoridad  y  vis[tlaDC¡a  universal 
del  Sumo  FonTífice  en  toda  la  extensión  de  la  iglesia.  El  divino  autor  del  sa- 
grado código  (ic  iiuc  Ira  rcl'jion  ha  cnhi/ado  c^tas  ai!tor?(!ades  con  una  de- 
pendencia, sin  la  qu;il  era  imposible  conservar  la  unidad  indispensable  para 
la  pureza  de  k  doctrina  y  de  k  (é.  Todo  el  rebaño  pende  de  k  vigilancia 
del  Siupremo  Pastor  í  él  debe  cuidar  de  los  pastores  y  de  ks  ovej.os,  agre-* 
gatido  su  cooperación  á  k  de  cada  obispo ,  siempre  que  k  necesidad  ó  utili- 
dad de  la  iglesia  lo  requiera.  El  exercicio  de  e^ta  suprema  autoiMad  de  k 
cabe/a  de  la  iglesia  ,  en  ninguna  pi^rc  halla  n^js  bien  comprol.ado  que 
til  Aueslia  i¿k>ia  de.iispaíu,  scguu  st:  atxcdiu  p<*r  ks  documvnios  ^i^t 
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exponemos  al  juicio  de  V.  M.  en  r.uc^tro  infi  rme.  '  ' 

„  El  Sr.  ArpiflUs  dice  que  en  el  punto  en  (jiicstion  se  debe  prescindir  de 
JU  autoridad  espiritual }  que  es  la  que  el  Papa^  como  Primado  exerce  en  el  tri- 
huxtú  de  Inquisicton ;  y  «oio  se  debe  atenidér  á  lat  relaciones  políticas  que 
median  para  que  la  nacióil>  pues  ha  adoptado  ya  la  religión  catolic  i  por  le» 
!t:^inn  de  la  nación  ,  y  con  exclusión  de  ledas  las  demás  ,  la  haya  de  prote- 
ger por  los  medios  que  crea  mas  oportunos  para  la  felicidad  del  estado  »  j 
por  leyes  conformes  á  la  constitución  política  de  la  monarquía.  Convengo  com 
ti  Sr,  A}-g'úd¡es  en  que  la  nación  tiene  obligación  de  proteger  la  relipion¿ 
peto  no  puedo  conformarme  en  que  esta  obli^cion  pioveoga  de  los  pnoci- 
pios  que  se  han  sentado.  La  nacíoQ  española  siendo  católica,  como  lo  era  por 
Ky  fundamental  de  la  monarquía,  y  la  única  de  todos  los  individuos  que 
la  componían  ,  ni  pudo  adoptar  otra  religión  que  la  católica  para  la  na- 
ción ,  ni  dexar  de  picstarlc  la  debida  protección,  ror^uc  liingun  católico  tic-- 
nc;  libertad  para  dexar  de  serlo ;  y  el  príncipe  ó  soberano  católico ,  no  sol» 
<st4  obligado  á  contribuir  como  particular  á  la  conservación  dé  la  religión^ 
tino  que  como  príncipe  tiene  otra  obligación  mucho  mayor  de  ptotegerji 
fomentar  la  propagación  de  la  religión  católica  como  ánica  verdadera;  pues 
no  piiede  menos  de  reconocer  qiic  la  autoridad  y  el  poder  que  tiene  trae 
su  origen  do  Dios  »  arbitro  supremo  de  todos  los  Imt^erios.  Y  he  aquí  como 
habiendo  la  xia-ion  española  tenido  Ja  felicidad  de  haber  sido  educada  en  i» 
xeltgion  católica  t  no  pudo  la  autoridad  soberana  .dexar/  de  reconocer,  esta 
Husma  religión  por  única  religión  de  los  cspañolet,  ni  de  comprometer*» 
se  á  protegerla.  Así  es  que  el  artículo  de  la  constitución  está  concedo  tm. 
Jos  términos  mas  ptopios  para  manífest  n  c.to  mismo.  No  dice  que  se  adop- 
ta (')  elige  la  religión  católicn,  sino  que  esta  es  la  religión  de  la  nación  coi| 
exclusión  de  todas  las  demás. 

»  Pregunto  yo  ahora :  siendo  un  derecho  incontestable  de  la-cabeza  de 
Ja  iglesia  el  cuidar  de  la  pureza  de  la  fe »  y  el  reprimir  Jos  progrcao^  del.cr* 
for  en  donde  quiera  que  parezca  »  ;  será  proteger  la  leligion  el-  impedir  di 
exerciclo  de  esta  suprema  autorid  id  =  Si  el  S  mto  Padre  no  hubiera  clilablc- 
cido  ya  una  delegación  ó  tribunal  para  atender  á  las  necesidades  en  que  se 
halló  la  iglesia  ds  España  en  los  siglos  anterioras;  cahorainicna  quesg  inqui- 
riese sobre  si  un  nuevo  establecimiento  se  extendía  ó  no  á  entender  en  loa 
pmnos  de  disciplina»  en  que  el  derecho  de  regalía  ,  ó  las  costumbres  parti- 
culares dieren  motiro  para  representar  i  la  büi  i  .n  o^tólica  ,  suspend  er  lo  la 
exccuclon  en  To^o  lo  que  no  perren¿ciese,.i  la  fe  o  doctrina  ,  como  se  ha  he- 
cho antes  de  ahora.  Pero  tr.it.índosc  como  se  tr.ita  de  mi  establecimiento  an- 
tiguo de  la  iglesia  de  España  ,  elevado  á  un  estado  de  modincucion  particu- 
lar ,  acomodado  á  las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaba  entre  nosotros 
la  religión  en  el  siglo  ;  ¡y  ozalá  que  no  nos  amenazaran  hoy  otras  calaroí*  . 
dades  iguales  ó  mayores  que  las  que  entonce,  ex;  evimentaba  la  religión  !  Y 
hallándose  esta  delegación  del  Santo  Padre  en  el  e:;.:c!cio  de  sus  (unciones 
para  7elar  por  la  pureza  de  la  fe  ,  y  coutcn.T  lo-^  ¡n^ulios  contra  la  religión, 
íser.l  observar  el  respeto  «^ue  se  debe . i  l  i  c  i^c/a  de  la  iglesia  ,  v  que  se  le 
debe  por  la  misma  religión  el  decir  „  i.u  cjuicío  que  se  cxcrza  d-^ui  cata  su- 
prema autoridad?" 

m  £n  donde  la  religión  católica  no  sea  la  religión  d^  estado  #  la  cabeza 
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de  la  iglesia  éicrccrá  c«ti  iutortdad  <lcl  modo  que  le  sei  falible  ,  eftftfáftát 
solo  con  el  auxilio  de  los  pirticulare»  que  le  reconozcan  por  vicario  de  Je- 
sucristo. Pero  ta  nación  calolica  fOt  excelencia  ,  scgiin  los  principios  que 
siempre  ha  prufesado  y  acaba  de  reconocer ,  y  citan  arrayj^adoi»  en  ci  cora- 
7cm  de  todos  los  espaftoles  *  no  pwede  impcdnr  que  se  proteja  la  ptireza  4e  la 
,  ni  consentir  en  que  se  destruya  el  tribunal  de  li  fe  d¿t¡iiido  á  ptoft- 
garla  y  á  conscnrarla  en  su  mayor  perfección. 

„  tn  la  exposición  que  ha  Icido  mí  compaficro ,  me  acueráo  se  liace  una 
indicación  sobre  los  términos  precisos  á  que  debería  reducirle  1;í  qücslion 
pendiente.  Punta  á  ml^juicio  el  mas  interesante »  y  sin  cuyo  cxájnen  es  im- 
posible proceder  con  conocimiento  ¿  la  resolución  de  lo  que  se  propone  m 
d  proyecto  de  la  coinisi<HL  V*  M«  hará  en  todo  lo  qite  contemple  justo ; 
to- antes  que  llegue  el  extremo  de  que  se  mude  d  tribunal  de  Inquísicioo» 
o  que  se  c->tablc/ca  otro ,  sin  ^jue  sea  vt^ío  que  en  mi  cabeza  c:\hc  qu?  la 
existencia  de  ia  religión  católica  dependa  esencialmente  de  la  del  tribunal  de 
Inquisición  i  prescindiendo  de  esto,  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención 
de  Y.  M.  hacia  lo  que  exponemos  sobre  el  asunto  en  imestro  dictamen^  Del 
expediente  resulta  que  la  qiiestícm  pendiente  i  y  el  punto  solMre  que  recayó 
•1  encargo  de  V.  M.  á  la  comisión ,  se  limitan  i  que  informase  sobre  si  el 
restablecimiento  del  tribunal  de  la  Suprema  tenia  ó  no  oposición  con  algiH 
nos  artículos  de  la  conslirucion -.  lo  que  propone  la  comisión  en  su  informe 
és  que  el  tribunal  de  ia  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución.  £• 
bien  notable  la  diferencia  que  se  advierte  entre  la  propuesta  de  la  comisión^ 
f  el  punto  sobre  que  V.  M.  mandaba  se  le  informase. 

„£sta  inconseqiicncla  la  debo  atribuir  á  alguna  equivocación  que  haya^ 
babidoen  la  inteligencia  del  acuerdo  de  V.  M.  i  ó  en  ia  extensión  del  oficiv 
que  la  secretaría  haya  pasado  á  la  comisión.  Sea  lo  que  se  fiicsc  ,  la  averigua- 
ción de  Cbte  punto,  y  la  fixaclon  de  la  qi'fcslion  qur  haya  de  tratar,  lo 
consideio  de  ia  mayor  importancia  paia.  i^ue  V.  M.  pueda  proceder  cen  el 
debido  oonocmiiento.  Por  lo  demás ,  nuestro  dictamen  no  me  parece  le  luí 
debilitado  en  lo  mas  mínimo,  por  lo  que  basta  ahora  se  ha  eipuesto  por  loe 
señores  que  lo  han  impugnado." 

El  Sr.  G¿i!!¿lO'.  „Dicc  el  Sr.  Preopinanfr  que  Vi  visto  c!  p^pcriiente,  y 
que  de  él  no  infiere  queja  cKr.ision  hava  (k'>!  i  >  entrar  en  los  puntos  que 
propone.  Esto  me  obliga  á  recordar  asi  a  diclio  ^eñori  como  á  todo  el  Cott- 
srcso  ciertos  hechos  >  v^que  aclarando  esta  duda  >  manifiestan  que  la  comisien 
^a  cumplido  exáctamente  su  deber.  La  primera  vez  que  se  Oyó  hablar  en  laa 
Córtes  de  Inquisición»  fué  en  boca  del  Sr.  Pcrez  i  pocos  meses  de  tnstalt-  - 
das.  Con  m^iivo  de  esta  iudicaclon,  y  de  haber  querido  reunirse  el  consejo 
de  \d  Suprema  ,  hubo  sobre  esto  oficio*!  de  la  anicriur  Regencia  ,  y  represen- 
taciones de  algunos  ministros  del  consejo  referido  que  pagaron  á  la  coniibi^jj, 
donde  durmieron  muchos  meses.  Los  mas  ¿elosos  amigos  de  este  tribunal^ 
deseando  restablecerle  ,  espiaban  el  momento  mas  oportuno ;  y  en  efecto 
Ik  r'  )  el  caso  en  que  habiendo  reclamado  el  señor  Inquisidor  J^ñf/ro  el  dcspa^ 
cho  de  este  expediente ,  se  le}Ví  en  lus  Córtes  un  dictamen  que  se  decia  ser 
de  la  comisión  ,  y  no  cía  sino  de  muy  pocos  individuos;  loi  qu-íles  y  los 
señores  que  ahora  han  n-»;n: "feriado  neccstt.ir  i.;'"'er  la  opiiáen  do  pn.vln- 
•ías ;  »iti  coi^uiia;  ni  avcil^uacivii  ^I^uíu  »  ir.  aqucUg  propia  uuüaxia  quc- 
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TNfi  qae  sm  dliOMÍoti  le  tpiobtse.  £1  resultado  fué  reclamar  yo  el  cumpli- 
miento de  una  resolución  de  V.  M.  dada  á  con:>eq{iencia  de  cierta  propokt- 
cioainia»  reducida:  á  que  no  se  Sscutkst  ningún  punto  que  fuMer^  tmer 
tonfxivii  COTI  la  constitución  ,  sin  que  íx^imln.ijo  peil.vunte  for  ¡a  comisión 
quc  jormó  el  p  oxfcto,  se  tifsc  que  no  era  contrario  :i  ninguno  de  sus  articu- 
ios,  Fara  este  cxámeu  pa!>ó  el  expediente  á  la  CQmision  de  Cuni>tilucion  i  y  so- 
bre esto  recae  el  dictamen  que  va  á  discutirse.  No  hay  ,  pues ,  razón  alguna, 
para  creer  ^ue  ta  comisión  no  haya  cumplido  ex^tameote  su  encardo. 

El  JV.  Muíííjz  Ti  ñero:    Convengo  en  general  con  los  principios  tjue 
acaba  de  exponer  el  Sr.  CatTeJo;  pues  es  un  dogma  católico  4UC  la  iglesia 
c$  el  vínico  juez  de  las  controversias  pertenecientes  á  la  fe  ,  y  que  el  Romano 
Pontiíicc  tiene  el  Frimadq  de  honor  y  de  jurisdicción  cu  los  término*  que  la 
misma  iglesia  lo  tiene  declarado.  Pero  no  confundamos  Jas  coaas ,  y  hagamos 
la  debida  distinción  entre  las  materias  espirituales » que  tienen  por  objeto  la 
lantíficacioii  y  salud  eterna  de  los  fieles,  cuyo  conocimiento  pertenece 
exclusivamente  ¿  la  potestad  eclesiástica,  y  las  que  son  puramente  tem- 
porales, que  se  dirigen  á  la  conservación  y  trancjulüdad  de  ios  estados,  y 
íjuc  son  privativas  de  la  potestad  civil.  T.n  las  nacitmes  católicas,  ccn)0  la 
Buestra,  coque  la  religión  es  uiia  de  ks  primeras  leyes  fundamentales  del 
•stadoybay  aiatertas  mixtas  que  producen  efectos  espirituales  y  civiles,  y 
axTO  conocimiento  no  puede  menos  de  corresponder  á  un  tiempo  v  hr.o  sus 
diícrentes  respetos  á ambas  potestades.  A  esta  clase  pertenecen  ios  juicios 
sobre  Jas  personan  que     apartan  de  la  doctrina  de  la  iglesia,  porque  dc'ren 
ser  cjiti'^ídos,  no  soln  l'  n  las  penas  impuestas  por  los  cánones,  sino  con  Uis 
que  oícii  señaladas  por  i>ucslxas  leves,  ó  que  en  adelante  se  señalaren.  La 
«omisión,  para  desempeñar  cumplidamente  su  encargo,  creyó  que  debia 
praponer  á  las  Cortes  las  leyes  sábias  y  justas,  por  las  quales  haya  de  :.cr 
protegida  la  religión,  para  que  pueda  conservarse  pura  ,  y  qué  sean  castigados 
todos  aquellos  que  intentasen  alterarla  con  nnlas  d«  ctrtnas.  {Porquehabia 
de  contentarse  la  comisión  con  expresar  su  dictamen  acerca  de  la  mcompatibi- 
lidad  del  sisteirui  de  la  Inquisición  con  el  de  ia  constitución:  No  enticiido  coa 
«oé  objeto  algunos  señores  diputados  insisten  tanto  en  esto ,  y  se  empeñan  en 
«ecir  que  la  comiskn  se  ha  excedido.  Siempre  que  para  la  exccucicn  de  algún 
articulo  constitucional  ha  sido  preciso  reformar  ó  extinguir  akun  esablecir 
mif  nto ,  hi  i^opiiesto  el  medio  tjue  del  la  adoptarse  para  no  destruir  sin  edifi- 
car. í>i  ci  sistema  actual  de  ia  Inquisición  es  incompa^íMe  con  la  constitución, 
y  por  otra  parte  ha  cesado  en  sus  funciones  el  consejo  de  la  Suprema  por  la 
deserción  del  inquisidor  general  Arce ,  en  quien  reside  exclusivamente  teda  la 
autoridad  eclesiástica  deUpada  por  \z  silla  apostólica ,  { qué  otro  arbitrio, 
queda  para  proteger  la  religión  sino  substituir  otros  trilnir  des  en  lugar  de 
los  que  antes  habín?  ¿O  se  pretende  que  clexemos  abandcj  ¿^i.i  h  protección 
que  hemos  prometido  d.tr  á  la  religión  por  leyes  sabias  y  justas?  Aquí  se  ha 
hablado  de  leyes  cciLii.í^licas ,  y  que  no  rueden  ser  derogadas  por  la  pofc.stad 
civil,  i  Pero  acaso  la  Inquisición  fue  introducida  en  Kspafia  pr  r  alguna  ley 
#clesiástica ,  como  lo  es  la  del  ayuno ,  la  de  oir  misa  en  kis  días  (estivos  &c.* 
No  por  cierto.  Este  establecimiento  no  es  mas  que  una  comisión  solicitada  1 
por  los  Reyes  Católicos ,  á  quienes  se  dió  facultad  de  nombrar  la  pers  ¡u 
q^  Jbbía  de  ser  aMtorkada  por  k  silla  apostólica  para  cxciccr  dicho 
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ministerio  en  los  términos  que  se  exprc  .1  c-n  la  bula  de  Sixto  ir  9  y  ^uesoA 

los  ml,iiv>-i  en  quj  c  tan  extendidas  las  dL-in.is  bulas  que  se  han  expedida 
después,  si  Vyí  reyes  poí>'criorcs  n"«  hubieran  querido  íolicirar  la  bula  cor- 
rc»po¡idicntc  en  las  dii'crentes  vacaríes  que  han  ocurrido ,  Jiubiera  cesado 
de  hecho  la  Inquisición.  Y  en  este  caso  ^habrían  los  reyes  auebrantad» 
algim^  lef  ó  nundamiento  de  la  iglesia?  {Habrían  faltado  al  respeto  j 
V.  MiTÍ  n  que  se  debe  al  Papa»  ó  impedido  el  excrcicio  de  las  legítimas 
facult  idcs  (1.*  Primado?  Creo  que  nadie  se  atreverá  á  afirmarlo.  Yo  me 
aciicrtio  que  cstsnd  :>  en  Madrid  en  el  otoño  de  9',  uro  (\c  los  dependientes 
de  la  lliquisicion  me  manik-sló  una  copia  de  la  orden  la  que  fué  nom- 
brado el  inquisidor  general  Arce,  y  que  se  reducia  casi  á  los  términos 
siguientes:  „  S.  M.  ha  venido  en  exdnerar  at  muy  reverendo  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo  de  la  plaza  de  inquI,idor  general,  y  nombrar  á  D.  B.amon 
de  Arce  ,  electo  ar/(»I)i,po  de  Burgos  (Scc."  He  aquí  como  esta  es  una  comisión 
precaria  y  temporal ,  y  q.ie  lo>  reyes  tienen  en  su  arbiirio ,  quando  lo  estiman 
conveniente,  exonerará  lo^  injiM^idores  generales ,  y  solicitar  otra  bula  á 
&vor  de  las  personas  que  sean  de  su  conhanza ,  ó  no  solicitarla ,  y  por  este 
medio  indirecto  extinguir  este  establecimiento.  La  comisión,  pues ,  siguiendo 
su  costumbre,  y  arreglándose  al  artículo  12  ,  ha  dado  su  dictamen  en  los 
términos  que  na  creído  necesarios  para  ilustrar  esta  materia  r  f.icilitar  la 
resolución  del  Congieso  ,  que  no  puede  menos  de  adoptar  uii.i  medida  ,  bien 
sea  la  que  se  propone  en  el  proyecto,  á  otr:i  qiiilquiera;  porque  la  rclii^l'"»n 
no  c>  protegida  de  hccJio  por  ninguna  autoridad,  y  es  preciso  siupJii  csia 
falta.  Así  las  Cortes  cumplirán  con  la  obligacim  sagrada  que  se  han 
impuesto  en  el  articulo  12  de  proteger  la  religión  por  leyes  sábbs  7 
justas." 

El  Sr.  C,tltirat:ii\  ,,  Suplico  al  Sr;  PicsiJente  que  no  permita  que  se 
extravie  ia  qiicstion,  pues  se  ha  perdido  la  mi»íana  en  un  punto  que  no  es 
el  scruiauo  para  discutirse.  Pido  que  se  lea  la  proposición  primera  dei 
dictamen  de  la  comÍMOnt  y  se  prodiga  la  discusión." 

Leyéronse  de  nuevo  las  d  ->  proposiciones  preliminares;  y  quedando 
varios  sdíores  diputados  con  la  palabra  para  el  día  siguiente ,  se  levanté 
la  sesión. 


SESION  PKL  DIA  5  DE  ENERO  DE  1813. 


í -eida  la  pr'nxra  de  las  prorio^i^Ioncs  preliminares  del  iníurme  de  la  co« 
comlii-jn  ,  hizo  el  Sr,  VuwuU  ki  s;¿uicuic: 

Q«c  wtmde  V,  Af.  qw  se  imprima  el  dictamn.áe  íot  sames  diputados 
di  la  coi:iitiun  di  Confílntcion  (¡uc  han  disentido  de  la  nuvywtá  sobre  el 
asunto  de  lu  I.  ¡  /  u  .*   /  • . 

Co'V.  'no  el  Sr.  A  {':..'!ks  en  que  se  imprimiera  dicho  dictamen  ,  con  tal 
que  no  cnv \ir¿/j'-::  j  u'-  c"c  rnidio  l.i  di^^cusi^n  principiad  1  en  c!  día  ati- 
ti:;"  r.  C,  Ttejlo  el  Sf.  B.r  u'.í  in;e  su  ánimo  no  era  estoi liarla.  Divo  el 
Jr.  Zon  *f^um  que  no  bastaba  la  declaración  dada  por  el  Si.  Bi/i  t  un  ,  sino 
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tfic  era  necesario  que  el  Cnn^r^*,n  la  ¿icsc  formal  de  que  por  acordar  la  iin- 
prciion  de  diclio  diclimcn  no  se  entorpeciera  !.i  dlicuiicm  conic!i7:'(li.  Así 
lo  rciol vieron  las  Curtes i  aprobuudo ,  junio  con  la  piopo^kion  dci  Sr.  üor- 
ruU,  k  siguiente  adición  del  ir.  Poh :  jin  fei  juido  i»  qtu  €úttthtáe  ta 
£scusioity  resoluehn  del  funto, 

£1  Sr.  JCtmenfz  Hoyo  rcciunió  la  lectura  de  las  actas  de  2  2  de  abril 
de  181  2  »  y  las  de  loi.  cü.is  8  y  o  de  diciembre,  en  que  se  leyó  el  d'.í.imcn 
de  la  comisión  sobre  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Se  leyeron  ;  y  en 
da  dixo  üuc  la  discusión  seria  muy  obscura  ú  se  deliberaba  sobre  el  asun- 
to como  10  presentaba  U  cooiisic^n  ,  y  que  también  se  trastornaba  en  ello  el 
«(rdc.i  c  tablee  ido ,  pues  no  se  babian  admitido  ¿  discu&ton  Jas  proprsicio* 
aes  de  la  comisión  ,  y  que  esta  no  habla  inforniado  con  arreglo  al  encargo 
que  se  le  ha!i:a  hecho.  C<  r testó  el  Sr.  Ar^UíUrs  que  no  era  oitraHo  que 
el  señor  diputado  hubiese  incurrido  cu  algunas  equivocaciones  por  hacer  po- 
co tiempo  que  estaba  en  el  Congreso :  ^ue  las  proposiciones  de  las  comi- 
•iones  nunca  se  admitían  á  discusión ,  como  ^ue  versan  sobre  asunto;  acer* 
ca  de  los  quales  pide  el  Congreso  que  se  le  mforme :  que  en  quanto  á  si 
la  comisión  se  habia  arreglado  á  lo  que  el  Congreso  le  babia  mandado ,  es- 
to lo  dcelaraii.m  las  ;ictas  ;  y  que  aui:  quar.uo  se  hubiese  separado  ,  ci 
Congreso  ya  habia  admitido  el  dictamen  ,  pues  lo  habia  mandado  iiiiprí- 
mii ;  que  no  sabia  porque  rcsislian  y  rcpucnaban  tanto  la  discusión  unoi 
seflores  «jue  se  mosti-aban  tan  satisfechos  de  la  justicia  de  lo  que  defendían: 

Se  se  discutiese  el  asunto ,  y  deshiciesen  los  argumentos  de  la  comisión. 
ihtió  en  lo  mismo  el  Sr.  JCimemz  Hoyo  ,  de  To  qual  resultaron  del  ates 
muy  acalorados.  Restablecido  el  orden  ,  se  le}  cr'  n  las  actas  indicadas. 
Pe^rijcs  de  lo  c^ual  ,  v  c!c  ^lc::nas  contestaciones  ,  Icvai  tó  la  cesión  el  .S>- 
lior  rríiidiníe t  quedando  con  la  palabra  parala  sesión  iiuncdiala  el  Sr.  Lq"- 
f€í  (D.  Simón). 


SESION  DEL  DIA  6  DE  ENERO  DE  1813. 


4  Sr.  Loffz  (D.  Simón)  leyó  e!  escrito  siguiente; 

,,OU'in(.!o  V.  M.  acordó  en  22  de  abril  pi'  .  .imo  pasado  pasase  á  U 
•omisión  de  Constitución  el  expediente  de  Inquisición  ,  con  arreglo  á  lo 
decretado  en  13  de  diciembre  del  año  anterior,  para  que  vlc>c  ,,si  lo  que  en 
él  se  propone  es  ó  no  contraria  á  alguno  ó  «h'iinr",  nr"'*  ulos  la  CTn.tltu- 
cion,"  nunca' pensé  ijuc  se  la  aulori/aba  pata  j^^i  p-í,;  er  la  ^upici-.  n  de  este 
tribunal ,  y  la  substitución  de  otros  tribunales  protectores  tic  la  religión. 
X.é)ús  de  esto  ,  habiéndose  propuesto  en  aquella  misma  scsíon'por  un  señor 
diputado  (el  Ji-.  Zorr^iquin')  ,,quc  no  se  tiule  y  re^Uv.lva  lamente  por 
las  Cortes  el  punto  material  del  rcstablcclr.uento  ¿A  tribunal  suprc:,  >  de 
Inquis!ci'»n  ,  sino  de  si  cfmviene  ó  n*^)  su  subsistencia  v  la  dj  lo.  ti  i  j^le» 
de  provincia,"  no  se  admilii)  á  discusión  (^zainse  Lu  act^u  d:  ^-  óV 
shlt"^  Señal  clara  de  que  el'  Congreso  estaba  etitonces  muy  ageno  de  mu-- 
éti  la  focna  establecida  d«  los  tribunalea  de  Inquisición  »  como  aliara  ofi* 
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ciosamcnte  propcnc  la  comisión,  ni  menos  aljoür  ignominiosamente  el  de 
la  Suprema.  í.a  dríicit'.tiid  rodaba  '.  ilair.cmo  ,  />  l.i  cHida  era  sobre  si  el  de  l.i  Su- 
prema ,  que  cr*  el  ^uc  estaba  su^pcnio  por  la  invasión  de  ios  franceses  en  .las 
Andalucías ,  )  ^  otr»$  incidencias ,  podría  resuhlecerse  ¿su  libre  exercicío 
(como  opinaba  la  mayoría  de  la  comisión  Especial) i  sin  embargo xle  la  coas-> 
títuc  Ion  política  que  acababa  de  sancionarse»  mediante  á  lo  que  dixo  cl 
Sr.  Torrero  ,  í'inico  de  los  cinco  senorc>  dcr  aquella  comisión  que  se  apartó 
del  dictamen  de  su»  compañeros  ,  siendo  el  su/o  ;  ^uc  4€  co^sultme  á  los 
señores  oli:fos. 

„I!)e-aquí  se  infiere  claramente  que  el  dictamen  de  la  comisión  debiera 
haberse  limitado  i  manifestar  á  V,  M.  la  conformidad  ó  repugnancia  del 
tribunal  de  la  Suprcnu  e  n  alguno  ó  íilgunos  artículos  de  la  constitución 

sancionatU  ,  ó  con  toda  ella.  Y  ya  que  á  su  parecer  fuese  íncompatiMe 
absolvitamente  el  resiablecimlcnfo  del  tribunal  e  >n  la  observancia  de  ia 
constitución  ,  manifestarlo  as:  detailadamenie  al  Congreso  para  que  en  vista 
de  todo  V.  M.  resolviere  lo  mas  conveniente.  Para  esto  aó  mas  se  autori- 
zó ¿  la  comisión.  Oído  $u  dictamen  ,  v  las  razones  en  «¡ue  estuviere  apó- 
pelo .  quedaba  que  pegarlas  y  exáminarías ;  quedaba  que  ve^  si  la  incom- 
pniÜ-il'dad  era  tanta  quatita  opinaba  la  comisión  ,  y  si  podría  superarse  ó 
concüiarsc  sin  perjuici  »  de  uno  ^  otro  establecimiento.  Y  quando  tíi:alinen- 
te  resolviera  V.  M.  ijue  no  podía  subiisiir  cl  tribunal  de  la  Suprema  con 
la  constitución,  quedaba  que  ver  si  V.  M.  podia  y  querb  suprimirlo;  en 
cuyo  caso  (que  no  creo  llegue)  vendria  bien  que  ía  comisión,  autorizada 
nuevamente  para  ello  »  explayase  sus  luces ,  conocimiento  y  erudición 
para  fund  ir  y  prop-  ner  cl  proyecto  de  supresión  de  los  tribunales  de  Fe  ,  J 
creación  de  otros  nuevos  protectores  de  ia  religión.  Esto  estaba  en  el  ór- 
dcii :  lo  dcmis  no  lleva  camino  \  es  habci&c  excedido  #  y  no  hacer  lo  que 
se  le  encargó. 

itPero  esto  no  es  acriminar  á  la  comisión*  Supongo  que  habrá  procedí' 

do  de  h  iera  fe:  qi  e  brí  (]ucrÍdo  acertar:  que  ha  padecido  error  en  la  Inte^ 
ligencia  de  lo  que  le  pedia  V.  M.  Mas  no  por  eso  hemos  de  insistir  en  la  su- 
presión del  tribural  ,  ni  tribunales  lodos  de  la  Fe  ,  porque  los  señores  de  la 
*  comisión  lo  proponc;in  sin  h.aber  tenido  comisión  para  ello  ,  pero  creyendo 
que  la  tenían.  Dc.l;^;^.::.e  c!  cnor :  no  rehusemos  volver  airas  ••  de  sabio»  c$ 
mudar  de  parecer  t  ti^e»<;  cl  estado  de  la  qüestion.  £$te  no  es  el  que  se5ala 
la  comibi orí  cit  su  iaforn.e  .  ,  i  lo  cl  que  le  señaló  el  Congreso  ,  quaudo  la 
cometió  i  su  examen ;  á  saber :  Si  el  rettahkcimu'Uto  del  trU'uual  Je  ia  Su* 
frtn\:i  es  ó  no  lotU'-.'i'o  ./  iih:nw  6  tif^iitios  artículo!  con  s  ti  itic  Ion  ales. 

,,;Q'jc  ra¿o;  l..  y  •  :i¡.i  por.cr  ;í  sí'  (  U'ion  pro'^o>.iw iones  oue  no  se  Itan 
hecho  al  Congrcí,  j  ,  ó  por  mcjoi"  licvii  que  titán  desech¿üa=.  por  cl  Con- 
greso, como  consta  expresamente  del  acta  citada  de  de  abril?  ¿a  c(H 
misión  I  pues ,  se  ha  excedido  :  por  consiguiente  su  informe  es  nulo;  debe  • 
reformars^:.  Porque  se  acordase  el  9  de  diciembre  que  se  iminrimiese »  no  se 
inHcre  oi' :  se  aprobó  ,  ni  ííC  corriijtó  por  eso  cl  error  de  que  adolecía.  En- 
tonces 1!'^  se  advirtió  :  aliora  oue  -je  advierte  ,  porque  í,c  h.i  lerdo  y  visto 
con  mas  reflexión  ,  repárese  ,  corríjase.  Donde  no  hay  conocimiento  no 
hay  voluntad ;  y  seria  una  injusticia  manifiesta  y  una  Tiolencia  imperdona- 
ble qucrcmoi  comprometer  á  lá  fuerza  en  lo  que  no  hemos  cpierido  ni  co- 
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Mculo.  Fan  que  mejor  se  conozca  el  error ,  7  ptrs  sMÍtíáccton  de  V.  M. 
fiáo  que  se  trayga  y  lea  el  oficio  de  la  Regencia  de  28  de  abril  de  181J» 

,  •  en  que  aricaba  a  V.  M.'  la  instalation  del  consejo  de  la  Suprema  ,  y  que 
lo  ^uc  dio  motivo  al  cxpedicíitc  que  se  (<  rmó  sobre  este  punto. 
,,P!do  también  que  se  lea  la  nota  del  acta  del  22  de  abril  con  que  la 
■ecretarú  pasó  á  la  comisión  la  resolución  de  V.  M.  para  que  informase^ 
7  eo  su  vista  me  reservo  la  palabra,  para  hacer  á  V.  M.  una  proposkioa. 
CLnJa  esía  acUt  tontinuó.y 

De  lo  que  se  acaba  de  leer  se  comprueba  lo  que  llevo  expuesto  ;  que 
hasta  aliora  no  consta  que  V.  M.  haya  tratado  de  suprimir  el  tribunal  de  la 
ékiprema  ,  antes  bien  de  restablecerlo  con  al'juna  modificación  accidental  á 
su  ¡ubijiulo  ,  que  luc  io  propuesto  por  la  ina^  oiia  tic  ia  comisión  £spccia^ 
é  saber  :  que  el  consejo  de  la  suprema  TnqutstciiMi  deb^  ponerie  en  el  exer- 
ctcio  de  las  funciones  de  su  privativo  InbtttutOy  observando  exActamento  ' 
las  leyes  derogatorias  del  fuero  civil  de  familiares  &c.  para  evitar  agravia 
de  la  jurisdicción  real  ordinaria  t  y  las  cooipeteacias  ea  la  administxacioa 
jdt  justicia. 

y,£n  suma ,  si  el  tribunal  inteniimpió  sus  funciones  fué  por  la  supre- 
sión ^e  de  éi  hito  el  tirano  luego  que  entró  en  Madrid :  hasta  esta  ¿poca 
siguió  en  su  exercicio »  aunque  el  inquisidor  general  renunció  su  o6cÍ9 
.  en  13  de  marzo  de  1808*  Patte  de  los  ministros' fueron  llevados  á  Bayo- 
na ,  o»To?  se  dispersaron  ;  de  aquellos  algunos  pudieron  fugarse:  la  RcqeiH 
cía  del  re\  no  ,  á  nombre  del  Key  (real  orden  de  i.*^  de  agosto  de  1810), 
mando  ai  consejero  D.  Raymundo  Etthenard  hiciese  que  se  reuniesen  quanlo 
antes  los  ministros  del  consejo  que  fuese  posible.  Eiihcnard  ccmunicó  esta 
órden  real  á  los  dispersos  •  pro^niso  á  la  Kcgencia ,  en  unión  con  el  conse* 
jero  Amarillas ,  la  provisión  de  alguna  pl;i/a  vacante  y  precisa «  y  la  plai>> 
•ta  de  lo»  ministros  á  que  prdria  quedar  reducido  el  consejo  ,  con  ahorro 
de  casi  la  mitad  de  los  gastos ,  pudiéndose  aplicar  !o  resiante  á  las  urgencias 
dei  dia.   Dióse  cuenta  de  esto  á  V.  M.  para  su  aprobación.  Entre  tanta 
vino  de  Murcia  el  decano  del  consejo  D.  Alexo  Ximcnez  de  Castro.  Jun- 
•   los  tres  consejeros  r  con  el  secretario  ,  dieron  cuenta  si  consejo  de  Kcgcn- 
xia  que  c      an  reunidos  y  prontos  i  trabajar  en  su  oficio;  que  esperaban 
Jas  órdenes  del  G<M>¡erno,  al  que  siempre  obedecerían.  Díxoscles  enioncei 
por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  :  que  el  consej  >  do  Regencia  ertr  ifi  iba 
se  hubiesen  reunido  á  formar  tribi»nal,  estando  jxndicnte  de  !:!  resolucii^u  de 
ia^  Curtes  el  punto  de  la  planta  á  que  debiera  quedar  reducido:  que  se 
abstuvieran  de  formar' consejo  hasta  que  V.  M.  tuviese  á  bien  prevenirlo ,  y 
•e  lo  comunicase.  En  este  estado  la  Regencia  consultó  á  V.  M.  lo  acaecido 
*pitra  que  se  dignase  resolver;  y  los  ministros  del  consejo  de  la  Suprema 
acudieron  también  á  las  Cortes,  satisfaciendo  á  los  cargos'  que  se  les  hahi:ui 
hfch'\    V.  M.  paso  todo  el  cxpcdieiilc  á  la  comisión  I'speci«!,  cuy© 
dicuuien  luéj  como  se  ha  dicho  1  que  se  restableciera  el  tribunal:  diuse 
cuenta  á  V.  M  de  ello ,  y  .como  se  ha  dicho  y  leído  en  el  acta ,  se  resolvió 
pasase  todo  i  -h  comfsion  de  Constitución »  no  para  tratar  de  suprimir  el  ' 
«onsejo  de  Ja  Suprema ,  sino  para  que  viera  si  era  ¿  no  contrario  en  algo  i 
la  constitución.  Así  pido : 
Piiancro.   Quí  vuds**  d  4X£<JííhU  á      cotnisUm ,  juntsmtntt  tmt  fi 
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áítíatneh  tliht  Sres.  Caficdo  y  B;lrccii.i  ,  pava  que  rectlpque  su  r.y.rmf, 
dhkicio  únic.tnrntc  ú  i¡  el  rt^tabhcimúiito  d-'l  tvih^inj'  d-:  '.i  Si  ^w-.t  es 
6  lio  contrario  *t  alguno  ó  ai^uriQí  artscuius  a/nnitutimiaUi ,  tjuc  ss  ¡o  tjuf 
se  it  jülzití. 

Segundo.  Qur  sá  lean  frelimlnarmente  todas  las  rtjresentachites  diri- 
jídM  d  V»  Ai.  por  d^írtníes  prelados ,  corporaciones  y  ot  as  penonas  dt 
la  monarquía  t  solicitando  el  pronto  restabU-cimiento  d(  U  Inqu'Jciun. 

,,Ks  justo,  Sen  r,  qiK*  se  lean  toJas  antes  .juc  se  e:  !  e  cti  la  lüica^iin, 
para  i^ue  V.  M.  sep:i  CJinu  pie.     gran  parte       !a  t^  -c  •;;  p'-rvjae  t!  p 
biico,  que  nos  ove,  lo  Ciilicnda  U:i^blcn  ,  pnr.^Uv  t.ii  lo-»  cucrp  >s  re  .ptla'.^lcs 
como  han  reprebcntaJo  á  V.  M.  tengan  la  satíslaccion  de  quir  se  Ici  ha  oíd  ^, 
}'  de  que  V.  M.  no  le»  niega  una  comíderacion  que  suele  dí^pen^ar  á  todo< 
español :  Ja  política  lo  cjtígc  también :  la  v^ruv.dad  de  la  materia  lo  pide  im- 
periosamentetrjta-.c  <lc  lira  ncvedac!  chocante,  y  que  interesa  á  toda  la  na- 
ción. Los  rex'ercndos  obl^p?^^ ,  los  cabihlos ,  a}  untamientos  constitucionales, 
militares  de  graduación  ,  pueblos  y  provincias  enteras  ¿kc.  qucdariaii  deiuy- 
rados  sino,  ti  piulilo  llene  derecho  á  saberlo:  servirá  para  su  ilustración :  i  • 
todos  nos  servirá  para  deliberar  con  mas  acierto.  Oygase  i  todo  el  mundo: 
•demos  pruebas  de  buena  fe  j  recta  intención.  Quítennos  todo  pretexto  de 
.quej.i  ó  rescnlimienfo  de  que  no  hemos  querido  oir  quantO  se  diga  en  pro  y 
.encor.tra  ,  ó  de  que  se  atropcUa  la  deliberación." 

AI  con  Jiiir  la  lecrura  de  es  e  papel,  añadiu:  „es  necesario  que  se  lean 
,los  oficios  que  he  di^I.o  para  la  comprobación  del  exceso,  abuso  ó  error 
^ue  haja  tenido  la  comisión ,  extendiéndose  k  dar  este  dictamen  contra  la 
intención  y  espíritu  de  V.  AI." 

Ley/)  el  sefior  secretario  Castillo  el  oficio  siguiente .  que  dirigió  á  las  Cór* 
tes  cl  secretario  de  Gracia  y  Justicia  en  mayo  de  iHi  i. 

,,D.  Alexo  Ximencz  de  Castro ,  D.  Raviput  do  Fttcnhard  y  ShIÍ!i;i«, 
D.  Jo>é  Amarilla  y  Huertos,  ministros  del  coiiscjo  supremo  ce  íasanU  y 
seneral  Inquisición,  dieron  cuenta  al  de  Regencia  en  i6  de  este  mes  <fe 
JialKr  c  reunido  y  f  umado  consejo ,  cjfrcciendo  aplicar>e  desde  aquel  día  al 
ejercicio  de  sus  funciones  y  aut-^  ridad.  Como  la  planta  que  este  tribunal 
deba  tenor  esté  aun  pcntlicnte  de  lu  resolución  d:  S.  M,  ,  -  par  otr.t  p.irtc 
los  referidos  tre>  min:*^'ros  hayan  procedido  á  reimir  e  tn  t^  rma  c  »r«  e|í», 
AÍn  dar  antes  cuenta,  como  debían  á  S  A.,  >c  ha  servido  resolver  íes 
comunicase ,  y  en  efecto  les  comuniqué  la  órdeñ  siguiente : 

>,He  dado  cucnjta  al  consejo  de  Kegencia  del  papel  de  i6  ,de  este 
me-  ,  en  que  V.  S.^D.  Raymurdo  Eirenhard  y  Salinas^»  y  D.  José  Amarilla 
y  Huerta  s  hacen  prc<-cntc-  a  b.  A.  hallarse  reunidos  en  esta  ciudad  en  virtud 
<jc  la  orden  ce  mu:  i<.ac!  i  al  secui'du  en  i.^  de  au.>sto  de  ibió  ,  v  quf  como 
.miuiitros  del  t  >nsej.'  de  la  feu^Jicnia  y  gcnviai  Inquisición  seüpliwarán  dci- 
de  aquel  dia  al  ejercicio  de.  5u.s  functoncs  y  autoríded  con  el  fiscal  del  mi»- 
,»o  tribunal  D.  Matías-Gomcí  Ibar  Navwro. 

y,TA  co::hejo  de  Ilegeocia  ha  itisto  con  cxtrañsza  ,  que  pendif ote  aun 
de  la  resolución  de  S.  M.  quinto  propuMcron  á  S.  A.  los  ministros  Ettcn- 
hard  y  Amarina  en  órrltn  í  la  planta  que  en  estíis  circunstanci.is  c-nvcnia 
dar  al  tribunal  de  la  suprema  y  gc:;eral  Inquisición,  procediesen  V.  SS.  á 
yeunirsf  es.'linrQia  de  coilsejo;  y  se  amicipüsen  á  eser<;er  sus  ¿inctuiici ;  y  n» 
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-es  menos  extraño  que  fio  precediese  á  este  acto  dar  cuenta  i  S.  A.  de  todnt 
los  individuos  que  se  reunieron  aquí»  y  la  debida  jjstifícncíoh  de  ser  buenos 

patríor.is , -su  procedencia  ,  y  del  licinpo  en  que  einjgrarozi  de  ^ah  (  cri  n  ^» 
por  el  ene!nl¿;6.  P-  r  tihlo  S.  A.  ha  l^t  ¡J  )  á  bien  ir  nr.djr  cvx  V.  S.  j  J,vi 
dtrn.is  niht. tros  del  consejo  de  la  "^uprcma  y  general  Invy.dM^ion  ííNsk;.- 
gan  de  formar  con!»cjoi  y  cxcrccr  las  funcí  -tíCb  de  iu  alríLiKÍ  n,  lu^ía  i,uc 
S.  Af  •  ten^  á  bien  «dar  la  resolución  que  fuere  de  su  sol»eram>  agrado ,  y  &e 
les  comunique  de  orden  de  S.  A.  *,  y  d¿  h  misma  lo  parucipo  ú  V.  f  fura 
que  ¿incr;n.d  >  de  esta  díspc  ':ton  u  quienes  corre!>ponda  >  la  obedezcan  j 
cumplan  con  Li  muyor  punui;'.'*''  u^ 

Lo  y^irticir  >  á  V.  de  i-rticn  de  S.  A.  ,  v  .?c<^n>rni'io  c!  pap.-l  de 
los  trc>>  ini.ii'.tr  »5  Xlm^ncz  ,  í  ttcülisii'íi  y  Amarilla,  para  v^uc  ic  sirvan  dar 
cuenta  de  :</¿  >  A  b.  M.  Cádiz  ¡kcJ* 

Así  que  el  Sr.  CaittSo  concluyó  de  leer,  díxo:  ^en  quanto  al  otro  ofi- 
ci')  de  que  trata  el  Sr.  López ,  ha¿o  presente  á  V.  M.  que  la  secretaría  ja« 
oías  ha  acoi  tumbrado  pa>ar  oücl'.'S  á  las  tíjinisloncs  para  entregar  los  expe* 
.dfíntj;.  P  r  esto  nv:  admiro  de  que  se  pida  que  se  Jea." 

Fl  Sr.  (  í).  ^i:non) :  ,,  Pues  bien,  bi  no  hay  oficio,  t^ue  no  se  lea. 

Lo  *jue  se  acaba  de  leer  confirma  lo  que  he  expuesta,  que  es  que  el  «  l'jcto 
de  V.  M.  no  era  mas  que  saber  si  el  resrablecimiento  del  tribunal  de  la 
Inquisición  era  contrarío  á  algunos  artículos  de  la  constitución  >  mediante  á 
haberse  impcildo  su  reunión  por  la  orden  de  Ja  Regencia  por  falta  de 
arrecio  v  de  plan;  pero  habiendo  venido  después  el  decano  de!  triininn!  Don 
J*''se  Xinicncrf  ,  v  habiéi'd<^<^c  iinil.uio  para  excrcer  sus  funcione;,  los  señorea 
Kltcnli.ird  y  Hujrl<5s ,  la  K^cviLUvia  extrauó  soIc>  que  sin  su  pciuiiso  pasa- 
ran, á  instalarle.  Todo  esto  prueba  que  la  suspensión  del  tribunal  no  ha  sid» 
sino  interina:  esperando  que  V.  Ai.  aprobaría  el  plan  de  reforma»  reducido 
I  ia  supresión  de  algunos  ministros»  que  parecían  no  necesarios v  especial- 
men*e  en  estos  dias  de  economía,  v  crcrend"»  que  con  meno^;  número  da 
jp.dividt!^*;  se  n  idrlan  exer».er  las  mismas  funciones.  Cnn  esta  mira  se  in- 
terrumpió ci  cxcrciclo  de  este  tribunal,  sin  em')ar¿o  de  i'^íar  mandado  de 
antemano  que  se  reuniese i  por  hallarse  dispersados  sus  individuos  con  nio* 
til*©  de  la  invasión  de  los  enemigos  en  las  Andalucías.  V«  M.  á  propuesta 
de  los  inquisidores ,  y  habiéndose  purificad  >  estos  t  como  lo  ef^í^ia  la  Re* 
|;encia  con  respecto  i  los  que  h;m  vcí-iid  >  d.  r  ?'*-  ocup.  t! pan'  e  au;:  to 
Á  la  comisión  de  Constitución  ,  á  fin  uc  que  diera  su  dictairtn  v  i.ad  r  i:,, 
sin  meterse  en  proponer  nuevos  catal  tccInMcnfos,  A  e  r  estal  a  Kdu».idoj 
y  ya  se  ve  que  no  habiéndolo  hecho  asi ,  hj  procedida  con  error.  A  conse> 
qfiencia  de  todo  esto  haeo  esta  proposte  i  n  : 

Qu(  ivHvachi  pt\i:íHte  á  la  eoínhhn  t  juntammte  cou  el  ^/Vm  *»'/;  de 
hs  dos  Srcs.  Cancí^  >  r  o  '-crn  i,  vj-.-a  ijii^  rfc't  '.jrie  su  ¡'if;m'  ,  cr'hic  á  si  . 
el  res!/jhU'ci*n:cnto  d^l  trihunal  de  l.i  ^ip-.-er^  r  f   >'  m  cov*r,irio  a   ■  >  .•(>  ó 
alguno (  art  culos  constiiucwnuífí  t  t¡ue  es  lo  tjuc  V  .  M.  le  enea  ¿'  en  la 
resolución  del  ii  de  etbnl  d"!  aCo  pr4  imo  pasado» 

«tE^to  es  lo  que  V.  M,  ha  de  hacer  cnnf  .rme  i  la  voluntad  de  la  na« 
clon.  Dl-  a  vjí  no  hay  que  «alir.  F^to  j ídn  que  se  haca." 

El  S.-.  Presidente :  ,,llabien  'ose  va  empe/ado  á  diicutir  el  a  urtn  pr'n- 
•^aij  no  puede  interpolarse- iiinguiia  propOMCioa..I>s  ccnsiguicnte  no  cvtá 
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'  im  el  Meft  que  tt  precunte  si  se  admite  la  del  Sr,  Zojnz ,  úendo  esto  coo^ 
trarío  al  rcglamcntv)." 

Se  levó  cl  ariícalo  id  del  capítulo  ▼  del  reglamento, para  el  gobienio 

inlerínr  de  las  Córlcs ,  que  dice : 

,,M;cntr;is  se  discute  una  proposición  ,  á  nadie  será  permitido  hacer  otra» 
ul  aun  con  cl  pretexto  de  ijue  5»c  tome  ei»  consideración  vjuando  haya  lu- 
gar ;  |>ues  Á  mas  de  que  así  se  distrae  la  atención  >  es  un  medio  de  ínter*» 
nimpir  las  ducusiones.** 

El  Sr.  Terrero '.  „Hair  práctica  en  contra  de  este  artículo  del  reglamento. 
TraJí^nd'^sc  de  ^-^ír  r  t^ropo  Jci  >n  d.l  Sr.  D.  Simón  Loyez  sobre  cl  asunto 
del  bibliotecario  ,  ci  Sr.  Zunui '.¿canrjuf  lúío  una  pro.vsicion  prévia  ,  que 
se  aprobó.  C'^n  que  habíéadoae  aiicrado  cntoncci  ei  reglamento,  no  fce  por 

no  se  debe  alterar  ahorji. 

Kl  Sr,  Lüjvz  (  D.  blinon) :  „  ir.  PrfMnte,  insisto  en  que  mi  proposi- 
cion  se  ponga  á  votación » y  4e  discuta.  Q\xe  se  lea :  yo  estoy  en  posesión  d* 

pedir  est  >.  Que  se  ovga  ,  v  se  explique  c!  vf>to  de  todo  cl  Congreso,  i  Por 
qué  ha  de  quedar  sepultada?  Esto  e-v  saliur  por  la  tapia.  Que  sc  icaj  f  d 
Congreso  determinara  lo  mas  conveniKiite.** 

£l  Jr.  OttúUza  -.  uVxáo  que  la  votación  actrca  de  si  se  admite  i  discu^ 
iíon  sea  nominal." 

Determinó  el  Congreso  que  no  lo  fuese.  A  continuación  pidió  el  mismo 
Sr.  O.ífa'.ix.t  que  se  lévese  el  acta  de  2:  de  abril  último.  (^VLisr  Li  sesloft 
de  ét.fuel  1/?' r.)  Se  verificó  «-u  lectura,  habiendo  advertido  cl  Sr.  Presidente 
que  ya  cía  la  tercera  vez  que  se  kia.  Procedióle  en  seguida  á  la  voUcioa 
oe  la  proposición  del  Sr.  Lo^ez  ,  y  no  fue  admitida  á  discusión.  EntOTCea 
éito  el  mismo  señor  dinutado : 

Mpue&to  que  no  se  na  admitido  mi  proposición  ,  pido  que  se  lean  todai 
las  represen  rae  iones  que  se  han  hecho  á  V.  M.  sobre  este  asunto  antea  qu* 
ac  entre  en  la  discusión ,  para  que  todo  el  mundo  las  sepa  v  oyga.'* 

A  in<>inuacif)n  del  Sr,  Presidentt  formalizó  y  escribió  &u  proposiciois 
«n  estos  términos: 

Que  prelhmnarmmte  se  lesn  vw  hi  seHwts  stcretarhs  to44ft  las  refre» 
éentaeiones  que  kan  dirigido  d  v*  M,  Mf eren  tes  freioihs  ,  corforaeioties  y 
•tros  individuas  $  fidiendo  el  /nato  restabUdmiento  del  trikunal  de  ¿s 
inquisición. 

Procedióse  ií  voí  t  ,  no  fue  admitida  ;í  discusión.  Kl  Sr.  Lcpez  tic!  Paft 
preguntó  si  podría  iccr  una  representación  de  la  junta  de  su  piovui«.u  ,  que 
oresentaba  como  voto  suyo  ,  á  lo  que  contestó  el  Sir,  Preiidente  que  podris 
leerla  quando  le  tocare  por  su  tumo.  En  fin  ,  después  de  algunas  contesta-^ 
clones  originadas  d;  que  varios  señores  dlpntados  querían  hablar  sobre  es- 
to'^ puntos  '  ulijlternos ,  mando  el  Sr.  Presidente  q  jc  continuase  la  dUcusion 
sobre  cl  ;i'>!int()  principal  i  que  eran  las  proposiciones  con  que  conciuii  el 
dictamen  ue  la  comisión  de  C<;^stitucton  ;  y  siendo  cl  segundo  en  cl  órdca 
de  la  palabra  el  iy*.  Oarefa  Herreros  » la  tomó  diciendo: 

«Seikir»  habiendo  V.  M.  sancionado^en  la  constltucíoii  que  la  religlofl 
católica  ,  apostólica ,  romana  1  es  la  única  de  la  nación » y  que  esta  la  pro* 
tegerá  por  le\'cs  s.íbias  v  justas ,  propone  la  comisión  en  su  primera  propo- 
tiíMMi  qjae  eáas  leyes  «ábijtt  y  justas  ¿ayaa  de  ser  confertufi  en  un  to(k>  á  JU 
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«onstítucton :  propuesta  de  tuiti  justicia  *  que  seguramente  no  necesita  dís- 
cusí-^n.  Sin  embargo ,  para  mayor  ilustración  He  la  materia  ,  conviene  que  se 
hühlc  de  ella.  las  leyes  serán  wbias  y  justas  mitnlrab  no  bc  opongan  á  la 
con^tiluciüii,  en  ci  supuesto  de  ser  justos  y  sabios  los  principios  ui  ^uc  esta 
se  fandsL ,  fkoáo  ¡fidudal^e  que  de  otra  manera  el  Congreso  no  la  hubiera 
tjirobado.  De  U  análisis  que  se  haga  de  esta  aserción  resultará  mas  y  mas 
su  certeza.  La  nación  debe  proteger  la  religión  por  leyes  sabias  y  justas.  Jis- 
ta  piotecc  ion ,  que  debe  circunscribirse  á  sus  facultades  ,  se  vcrif:>.a  de  dos 
modos  ;  el  uro  dexardo  expeditas  las  facultadc?;  que  Jesucristo  cuncedio  á 
su  iglesia ,  para  que  las  cxcr^u  con  teda  la  aniy  litud  que  quiera  ;  y  el  otrCP 
corrigiendo  los  ^úbditos  que  delinquen  contra  la  religión;  porque  siendo  ellt 
una  ley  del  estado »  no  se  le  puede  disputar  á  V.  M.  la  ocultad  de  casti» 
sar  su  infracción  con  las  penas  que  estfanc  proporcionadas  áia  gravedad  del 
delito»  aun  en  el  caso  de  que  por  el  reconociniienrs  y  arrepentimiento  del 
error  la  iglesia  le  remita  al  inlractcr  las  penas  espirituales  que  citan  en  su 
potestad.  Como  V,  M.  tiene  esta  facultad  ,  que  radie  le  ha  disputado  ,  ni 
puede  disputársele  ,  la  proposición  que  presenta  la  cumision  úniciur.cJUe  se 
dirige  á  que  V.  M.  dé  unas  leyes  sabias  ^  justas  que  prcjtcjan  de  este  modo 
la  religión  »  y  que  estas  leyes  sabias  y  lUstas  sean  conformes  ¿  la  consti«« 
locimi.  Si  se  hubiese  probado  que  las  leyes  con  arrev'lo  á  la  constitucioii 
SK>  eran  suficientes  para  proteger  Ja  religión  ,  rcndr'a  1  ttn  que  íc  dixesf  qise 
era  mcncifer  salir  del  círculo  de  ella ;  pero  nrci  tr.js  no  so  í!. muestre  i,üc 
la  rcügion  queda  abandonada  si  no  se  toma  c^t.i  incdida ,  no  liay  ra/on  al- 
guna para  proponerla.  Así  ^ue  ,  la  prof  os¡;,¡on  de  que  la  religión  debe  pro» 
te^rse  por  leyes  arregladas  a  la  constitución  $  equivale  ¿  decir  que  la  reli* 
gioa  catóUca.queda  bien  protegida  con  los  trilur;:!cs  protectores  de  ella» 
que  ,  conforme  propone  la  comisión  ,  hayan  en  adcl  u.te  de  conocer   !e  los 
delitos  de  fe  ,  limitándose  la  autoridaa  civil  á  la  paite  que  le  toca.  Kn 
los  tribunales  de  la  Fe  que  conocemos  se  reúnen  des  autoridades,  una  que 
le  es  esencial  á  la  iglesia»  y  cmar.a  de  ella  ,  )'  ctra  secular.  Por  lo  tocan- 
te á  la  eclesiástica  i  na  sido  tan  circunspecto  en  Fspaña  i»  y  lo  es  en  el  din 
V.  M.  >  que  ¡amas  ha  tomado  el  nur  cr  c(  n(  Jn  ierto  dd  modo  con*  que 
aquella  procede  ,  ni  ha  prescrito  regla  alguna  ,  limitándose  únicamente  á  la 
parte  que  le  toca  ,  y  que  nadie  le  puede  disputar,  Fr  estob  tribunales  í.c 
eierce  la  jurisdicción  de  dos  mancnts ,  correspondientes  a  ias  dos  aui  írída- 
dcs  que  excrcen :  primera  calti;wando  la  d<  ctrina  ,  y  segunda  calihctudo  la 
persona.  En  quantp  á  la  calificación  de  la  doctrina  que  corresponde  á  la 
autoridad  eclesúística »  no  tengo  noticia  de  que  jainas  desde  que  EspatU  es 
católica»  haya  interrumpido  su  exercicio  la  aiitoridad  civil;  y  estoy  ple- 
namente c  nvercido  de  que  tampoco  debe  hacerlo  ;  prrquc  esta  es  la  auto- 
ridad que  Jesucristo  dexú  á  su  irlcsi.-i  para  que  la  excrcie¡>c  como  v  por 
quien  quisiere.   Prescindo  de  te  das  las  qiiestiones  t^ue  se  han  yu:.cítado 
sobre  esta  materia ;  y  repito ,  que  la  autoridad  eclesiástica  en  este  punto 

Íirocede  como  juzga  coreniente  y  quiere;  digo  como  quiere  ,  porque  desde 
uego  doy  por  supuesto  que  debe  querer  y  quiere  lo  )usto.  Hago  esta  cx« 
pltcicion  ,  nn  sea  que  se  interpreten  «.iníeíst  ra  mente  mis  cxprcsi  tcs.  Ks  in- 
dud;íb!e ,  pues,  que  procede  :rí  libremente  »Tuir>d()  interviene  ,  <>  prr  dili* 
(cncia  i  u  Ue  oúcioj  cxcxdcjadu  su  jucLdlcciou  en  la  c^Jiúcacion  de  cscriios^' 
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proposiciones  (Síc  ,  y  en  todo  quanto  depende  de  ella  ;  de  cunbl guíente  ove 
7  consulta  á  quien  le  parche,  pues  para  esto  tiene  consultorci  ,  sin  que 
nadie  le  interrumpa  hasta  llegar  á  la  calificación  de  iat  personas ;  i  no  ser 
^ue  ea  la  calificación  de  la  doctrina  se  exceda  de  sus  fiiculrades  ,'en  perjui- 
cio de  las  regalías  y  costumbres  recibidas  en  la  nacicm  Hasta  est«  punto 
nada  tiene  i]!ie  hacer  la  aatoríd.id  secular  ;  porque  V.  M.  desea  que  la  igle- 
sia cxer¿a  la  autoridad  que  le  dexo  Je-íucristo.  Tampoco  entra  el  Con- 
.  greso,  m  debe  entrar  ,  en  las  e-ípino^s  questíoncs  que  en  dircr^ntcs  épocas 
se  han  promovido,  ya  sobre  b  extensi.>n  dj  la  jnri.-idícct^m  ecle^iusil^a, 
ya  sobre  U  autoridad  del  Primtdo^  ya  sobre  las  facultades  de  los  obis- 
pos ,  y:  ya  sobre  la  aplicación  de  las  penas  e>píi  íiuales.  Estas  qiícstiones  son 
impcríínciitíjiajii  y  aS>oluta¡n':nfc  abenas  de  1)  qii  •  so  va  á  iraíar  en  este 
dij.  lin  A  n  )  vanui  ú  h.iMar      la  ajtoridad  del  Pri  nulo.  T  >d  >•>  cori'c^a- 
01     c>ni  ci-^'íüc  li  qj^  en  S.  S.  reiidv*  ia  prijin:':i  ,  m  solo  de  h:>nor, 
amo  de  jurií  iiccion ;  a^í  lo  rec.^n  »ccmos  ,  sin  e:n  )ar¿  >  u:  que  lo»  qac 
M  han  dedicad'?  á  esta  materia  s3l>en  que  no  hay  una  decisión  de  la  »anta 
madre  iglesia  .luesefiile  los  tirmtn'ís  í¡x  s  cL  ella.  Por  i  >  qu.il  hay  di^pu- 
ta&earre  l'^'i  ini^  cMeorj>  can  vil>r,is  sobre  si  tales  ó  tales  a:t9b  competen 
é  no  ;'t  laautori  lid  d.l  Primi  I  >.   Tampoco  es  d>;l  ci  o  materno?  en  Indi- 
gar  si  el  Papa  hi  cKercido  sic  n  >rc  en  Kipañ.»  los  dercch  >,      Prímula  de 
csle  ó  del  otro  modo:  esto  a  nada  conduce.  Bástenos  «.aScr  que  ia  autoridad 
tclesLtstica  califica  la  doctrina»  é  impone  censuras  (  aunque  no  ignofamot 
Jas  reglas  que  observa  para  esta  imposición  ).  En  nada  de  esto  se  mete 
V.  M. ,  dexando  expeditas  las  facultades  á  la  iglesia  para  que  haga  lo  que 
le  parezca.  Así  qujnto  aquí  se  alegue  para  extraviar  la  qnesíion  ,  «-o-'o  con-" 
tribuirá  á  envo'vcrnos  en  un  ci>m  ?  d  >ctrír;il  ,  cspccialmenlc  no  teniendo 
todos  la  iiuslrawioa  necesaria  para  no  involucrarnos  ,  y  acaso  decir  ,  aun- 
que ita  malicia ,  alguna  proposición  que  diese  pábulo  á  esos  indecentfsi'^ 
mos  pepel^kos  ,  que  aun  con  menos  motivos  se  estampan.  La  autoridad» 
pues ,  para  la  calificación  de  la  doctrina  todos  la  reconocemos  como,  dogmá- 
tica ;  y  así  no  ro-,  enredemos  en  esto. 

«Vamos  ali'ira  a  ia  segundi  pute  ,  que  es  la  caliticacion  de  las  perso- 
nas, en  que  se  sij^uc  otro  método  diferente.  De*.Urada  una  doctrina  hcré'ica, 
errónea ,  escandalosa  &c.  ,  pira  imponer  la  ,pena  correspondiente  ,  se  luce 
indispensable  la  calificación  de  la  persona:  para  esto  es  necesario  oírla;  y  el 
tribunal  de  la  Inquisición  es  tan  exácto  en  esto  ,  que  después  que  por  real 
orden  se  lo  prcviii  >  que  no  procediese  á  pablicar  calificación  de  eccrito  ó 
libro  alguno  sin  citar  y  oir  ínrcs  á  su  autor  ,  ó  á  otro  interesado  que  quisiese 
defender  la  doctrina  cilificidi,  Jami?  ha  omitid  j  esta  diligencia  ,  que  nni- 
chas  vcwCi  ha  producido  el  efecto  de  reformarse  la  censura  en  todo  o  en 
parte;  y  aunque  la  doctrina  sei  de  tal  naturaleza  (juc  merezca  la  censura »  f 
el  autor  la  contienta»  si  la  abjura  y  protesta  que  no  conoció  el  error  al  es- 
cribirla I  se  concluye  aquel  acto  sin  inis  trascendencia  á  la  persona  que 
una  reprehensi  ón  mas  ó  menos  severa.  De  otro  mod  >  se  procede  quando  <c 
delatan  persr>n.ij  por  dichos  ó  hechos  contri  l;i  reliclm  ,  ó  soSre  deütos, 
cuvo  conocimiento  y  castigo  se  ha  encargad- >  á  dicho  tribunal.  En  estos 
casos,  sin  oir  al  acusado,  se  le  forma  «na  sumaria  m^iy  reservada  »  y  segna 
Iq  que  de  ella  resulta  ^  se  le  conduce  coa  la  misma  merva  á  las  cárcelct  de! 
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tribuna! ,  j  úgiica  la  cauu  m  ía  ioriM  que  «cotUiaibran  >  tí«  ^  iiic¿« 

hablar'^.  '  * 

»»I  >(.5uc  aquí  empieza  ya  á  contundirse  el  excrcícío  de  d  n  porest:nfe«i, 
y  por  coiuiguietitc  dsidü  aquí  puede  y  dcoc  empezar  la  ÍM>i'jct¡un  de  la 
civil ,  y  la  &cuUad  d«  arreglar  «tos  procedimientos  como  tenga  por  ccmve- 
nicnte.  . 

„Es  indudable  que  Jesucristo  no  dexó  á  su  igiosia  la  potestad  coactivas 
solamente  le  dexó  la  auioridad  de  imponer  penas  cspiriluilcs  ,  la  ^ue  c-i^'i*-: 
ce  como  ju/ga  conveniente  con  la  prudencia  y  justi^.Ia  c^m  <qiie  sltin|-rc- 
procede.  Sin  embargo  ,  aun  cij  Cile  parikalar  ^e  concede  i «.curio  de  j^ro- 
teccion  á  la  autoridad  civil  f  ^tundo  m  cree  que  la  ecleftib^tica  &e  excede  en 
el  modo  ,  tOvundo  á  la  primera  la  decúkion  de  sí  la  segunda  hace  ó  no  fuert 
za.  De  rt o      ■  deduce  que  la  intervención  <^e  U  autoridad  civil  tiene  C* 
los  tribuiuL^  de  la  J*c  es  limitada  á  I4  imposición  de  penas  temporales  ,  cti 
lo  que  es  absoliitamenle  independic:i;  j  dii  la  autoridad  ccicslislica  ,  Ubí  ti:- 
mo  esta  lo  es  de  a'^uclla  en  la  ca!ia.;acion  de  la  doctrina  e  imposición  de, 
penas  canójiicas.  Aquí »  pues  >  no  trjramo»  del  primer  punto ,  sin.'»  de 
acuella  parte  de  jurisdicción  temporal  que  W .  M.  concede  á  estos  tribuna- 
les ,  y  cuyo  exercicio  puede  on-crirle.  en  lo,  termino»  vjue  juague  inas 
co:i\  entente  ,  quedándole  únic  im  rntc  á  la  autoridad  eclesiástica  en  este  pun- 
to la  facultad  de  consultar  en  ei  ca  o  de  que  creyese  q'ic  los  medios  que  la 
jurisdicción  temporal  cmp'ca  para  prougerU  no  >jn  ^cíenles  paxa  mante- 
ner en  pal  y  tranquilidad  le  rcligít>n »  y  a  la  pofestad  civil  la  de  obrar 
conforme  juzgue  que  mas  co  iven^a  á  la  felicidad  general.  Siendo  v>\t  el  ^ 
verdadero  punto  de  la  qíícíiion  ,  es  ímpc: ^••'•cni^^^  i¡ualquiern  sesgo  que  -Hile- 
ra d.irscle  ;  es  inoportuno  traer  á  criación  ia  prim  icnt  del  Papa  ,  y  es  laiso 
decir  que  se  falta  al  respeto  debido  á  su  autoridad.  Eitaó  ideas  so!  >  puc-. 
^n  tencx  cabida,  ca  e&os  inocentes  papeluchos  que  ya  he  citado  >  dpndc 
todo.se-niete  á  barato  1  y.  se  confunde  con  no  nteaoi  jptlaci»  que  igaor^icía. 
]^  creo  que  haya  ningún  scfior  diputado  del  Coiiggcsa  /  'saín,  sus  ópinibMS 
las  que  fuerm  ,  que  pueda  ;i  ^'^nb.ir  istc  sistema  ,  en  que  con  el  pretexto 
de  religión  se  sostienen  ,  por  ímV.  s  particulares  ,  opiniones  contrarias  á  la 
misma  religión.  ¡Oxalá  que  t  ío,  ijuc  se  cubren  con  ia  capa  de  religión,  cuuv- 
clicrau  mc^r  con  Ips  prece^; que  ¡flipone  ,  y  no  desgarraran  >  GO0M>  ]• 
jiace^ »  1^  entrañas  de  la  iglc&ta!  Pero  tod»  eslQ^  icsiilta  dd  tmible  cIkh 
1^  de  Opinioües ,  que  á  nada  coeducen.  « 

,-,C  >níravénd.jmc  al  purto  en  t;í:cftl'^n  ,  dir^n :  que  V.' M.  trata  de  in-. 
dagar  hasta  djr.dc  ílcbe  extenderse  c r  "ipccio  a  ia  parte  r[':e  !ia  de  p'  -ner  de 
autoridad  para  pr  'tt¿er  la  religión  ,  declarando  dcide Juego  que  ha  de  ser  por 
leyes  sabias  y  ju:>tas ,  y  queriendo  después  saber  quales  haB.de  ser  estas.  Pro- 
gne la  comisión  que  sean  arree  !adaí>  á  la  conatitocidn  t  \j  hay  quien  i« 
á  dscir  que  leyes  de  esta 'naturaleza  no  serin  buenas  y  sufiicientei  pa«s 
ja  proteger  la  religión  J.  Ko  lo  ere  > ;  r  estoy  convencido  de  qvf  dt*cr- 
iTj'mando  V.  M.  que  sean  conformes  ;  J  i  constitución  •  cumple  su  iiucnt  j, 
que  es  el  de  proteger  la  religión  por  leyes  sabias,  y  justas.  Quando  se  ds- 
mostrase  que  por  io»  trámitps  que  prescribe  la  cúftgtitucioa  un  quedaba 
l>rottgida  U'religioa  #  entoldas  vendría  bien  pedir  que  se  saliese  del  circulo 
qpM  leáai»  cfla  ky  fOUstUivúoMil  \  .petí>  Q&i(AtrM>4«tOfOO  se  damqestiÍB^  ti»* 
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da  quantQ  se  hshle  que  no  se  contrayga  á  este  punto ,  solo  contribuje  á 
extiaWarla  qüe&tion. 

I»  Supuestos  estos  principios  ,  vamos  i  ver  si  con  lo  que  propone  la  co* 

niMon  se  protege  la  re!  ígion  católica ,  apostólica,  romana,  del  modo  que 
quiere  l,i  santa  madre  Iglesia  y  sus  hijos  ,  que  no  solo  son  los  eclesiásticos, 
sino  lü<lu!»  los  líeles.  Prescindo  de  iaop¡:>i->n  de  cada  carñlíco  ea  particn- 
inT  ,  Y  digo  »|ue  coa  unas  leyes  arregladas  a  ia  coniiiiutioa  be  protege  U 
velígíon  con  todi  U  plenitud  que  puede  desearse.  Para  esta  determinación 
no  es  necesario  escribir  á  las  provincias  para  que  informen  de  su  modo  de 
pensar;  ni  es  necesario  leer  las  representaciones  de  aquí  ó  de  allí  ,  ni  traer 
instrucciones  como  las  qvie  se  han  solicitado.  Prescir.(í:endo  ¿j]  cúmulo  de 
dificultades  que  ofrecer  ¡a  esta  disposición  ,  ó  por  mejor  decir  este  aSnir- 
do  (pcrdonciunc  esta  expresión,  que  no  encuentro  olra^,  seria  necesaria 
pedir  estas  instrucciones- á  todas  las  provincias  de  la  peníosula  ▼  de  lütra- 
aiar»  para  que  resultase  la  opinión  general  de  toda  la  naciun.  Mas  aun  des** 
pues  de  practicada  esta  operación  ,  que  desde  lueso  se  dexa  ver  que  seria 
jnte'intnable  ,  aun  en  el  cdso  de  que  fuese  posible  ,  nada  se  hubiera  ade- 
lantado ;  porque  los  espanfíie-»  así  reunidos  en  todas  las  provincias  tcndrian 
que  dar  su  dictatncu  sobre  un  asunto  que  no  entendían;  Así  lo  prinicrd 
que  convenia  haoer  seria. explicarles  el  punto  de  que  se  trataba  ,  y  hacerles 
ver  que  la  Inquisición  era  otra  cosa  distinta  de  la  religión.  Porque  desenga- 
Amónos ,  Señor  ,  lo  que  los  pueblos  quieren  ,  y  quieren  bien ,  es  que  st 
conserve  la  religión  ;  y  como  á  los  pobres  se  los  ha  hecho  creer  que  sin 
Inquisición  se  pcrderia  la  religión  ,  no  a  extraño  que  no  repugnasen  su 
restableclnucnto.  Pero  jcabc  en  una  cabera  regularmente  organizada  que 
esto  sea  factible 2  Y  en  el  caso  de  serlo  ,  ¿qué  haríamos  a  juí  nosotros  í 
Nuda  I  si  para  cotas  de  alguna  gravedad  habíamos  de  consultar  las  provin'^ 
cias  Y  la  nación.  Este  principio  daria  del  pie  á  la  representación  nacional» 
y  es  tal  que  no,  les  ha  ocurrido  á  los  demócratas  mas  exaltados.  ;  Qué  en- 
tiende de  esto  ,  repito  ,  la  nación  ,  que  por  lo  general  se  compone  de  hom- 
bres buenos,  y  nada  mas?  Sin  cmhar^  estos  son  los  que  verdaderamente 
fbrin  tn  la  opinión    j-  de  la  de  cad  i  uno  de  cUos  ,  instruidos  como  conve- 
nía ,  se  deduciría  la  general  de  la  nación »  y  no  de  la  de  uno  que  otrs 
•bispo »  de  una  que  otra  corporación ,  ó  de  veinte  ó  treinta  amigos.,  N<» 
#bsUnte«  con  este  único  fundamento  se  suele  decir  s  mi  provincia  quiere 
esto  Ó  lo  otro  ;  y  no  es  así.  Ademas  ,  i  qué  se  haría  quando  una  provincia 
di"^cse  t     quiero  esto; otra  dixe-e :  „no  lo  quiero,"  y  en  íin  hubiese 
variedad  de  opiniones  entre  ellas  ?  He  aquí  porque  díxe  que  este  era  un 
absurdo.  Los  diputados  en  este  caso  seriamos  unos  meros  corresponsales  sin  > 
autoridad  alguna;  y  < entonces  para  qué  se  quería  Congreso  nacional}  No- 
soiro.  liemos  recibido  de  la  nación  amplios  poderes  para  que  hagamos  lo 
que  juzguemo-.  conveniente  al  bien  general  ,  v  no  tenernos  necesidad  de 
consultarla  opinión  de  las  provincias.  Kxticndo  mas  mi  proposición  en  es- 
te particular  ,  y  digo  ,  que  aunque  un  diputado  ,  yo  por  exemplo  ,  supiese 
la  opinión  de  mi  provincia  ,  no  tendría  obligación  de  seguirla  ,  siuo  que 
debería  proceder  conforme  á  mi  concfencia»  proponiendo  y  haciendo  !• 
que  contemplase  útil  para  ni i^  comitentes.  La  oonsideracton  oue  debía  te* 
Ber      optoioa  de  mi  p lowiieia^eiii  hacerla  pieseato  á  V.  M» » y  contem- 
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en.) 

fotliar  con  clU  quando  no  creyese  que  era  perjudicial  á  io»  intereses  de  I«i 
jntsmM  que  melnbum  c&mdo »  ó  ti  gAoni  It  ntcioii  que  es  d  príine>> 
mu  Eftof  ton  princtpiM  iaconteitaWes » en  que  no  se  pyede  afectar  cxtralio* 

■ti  f  sin  confesar  una  crasísima  ignorancia  del  derecho  pviblico  ,  los  que  me 
ofrc/co  demostrar  siempre  que  se  pongan  á  discusión.  Me  parece  liaber  di- 
cho )-a  lo  bai»taiite  para  rdbatü:  este  argumento  dilatorio ;  j  así  jroj  á  con- 
(nenae  á  la  qiíestion. . 

y^Quedft  ja  tentado  que  la  igleita  no  Mei1»6  4é  m  ¿Wv»  Fundador  la 
foíaCMi  coactiva,  f  que  por  ia  ley  fundamental  del  eitado  está  Y.  M. 
obligado  Á  aplicarla  en  la  protección  de  la  religión  por  Icyc?  justas  y  sabias, 
las  quslcs  propone  la  comisión  que  h.m  c!c  scf  conformes  á  la  constitución. 
La  justkíddc  tf^ta  proposicioa  se  mar.mcsta  por  sí  DÚ&ma,  y  la  imposibilidad 
áe  tebatirla  bace  que  faatjra  tanto  cñpdlo  endístmeda»  porque  siendo  con^ 
aeqfiencía  necesaria  de  sai  admisión  la  reforma  del  tribunal,  que  precede  con 
un  sistema  dlamctralmcnte  opuesto  al  que  establece  la  constitución ,  habiendo 
empeño  obstinado  en  que  no  se  le  toque,  se  han  áz  mover  lodos  los  registros 
de  la  astucia  y  cavilosidad  para  evitar  la  di^^usion  de  una  proposicioa  que 
ao  puede  negarse  sin  oprobio  de  la  razón.  Las  bases  que  establece  la 
«oostítucíon  son  junas  y  sabías ,  y  no  pueden  dexar  de  serlo  las  leyes  que  se 
apistm  á  ellas;  ¿qué  mas  se  quiere  ni  debe  exigir  de  Jas  que  protqanla 
religión:  Su  objeto  es  el  mismo  que  el  de  las  demás  leyes  criminales;  r  sí 
estas  son  s.ibias  y  justas  en  las  rcebs  ijuc  Cbt  iblccen  para  hacer  cruiipatiblc  la 
seguridad,  individual  délos  espauolcs  coa  la  averiguación  de  lo:»  delitos  y 
•O  condí^  castigo,  ¿no  tendrán  aquellas  el  mismo  carácter!  Prueben  sino 
los  señores  que  contradicen  la  ^oposición  que  el  sistema  actual  del  tribunal 
de  la  Inquisición  es  tan  necesario  para  la  conservación  de  la  religión,  que  no 
puede  subsistir  sin  él:  6  que  las  leyes  ,]que  son  justas  y  sabias  para  corregir 
lús  demás  delitos,  no  lo  bon  para  ios  de  esta  especie.  Dcmuéstrcunos  esta 
paradoxa ,  y  entonces  convencerán  que  si  las  leyes  que  protejan  la  religi(m 
so»  confirmes  á  la  constitudon  »  no  serán  justas  y  sabias.  Peso  ni  estos 
señores ,  ni  sus  panegiristas  y  prostiitostse  atreven  á  tanto  empefio;  se  Itmitim 
¿producir  invectivas  injuriosísimas  contra  el  informe  de  Ja  comisión ,  y  los 
que  somos  dci  mismo  modo  de  pensar,  pretendiendo  hacer  creer  a  los 
incautos  que  se  trata  de  que  no  haya  autoridad  que  /ele  y  casu^uc  ius  delitos 
comim  lo  religión ,  ni  neno  alguno  que  contenga  los  ertorts»  Si  en  turto 
paifcl  como  se  ensucia  part  ¡nfiunar al  próximo, y  predicar  absurdos» se 
presentase  de  buena  fe  el  asunto  con  esta  claridad  ,  nadie  creerla  que  se  tra« 
tabn  de  coartar  la  autoridad  eclesiástica:  el  pueblo,  á  quien  se  dirigen  ,  In 
veria  baxo  su  verdadero  punto  de  vista,  y  anadie  i>c  podria  inducii^á  ouc 
clamase  por  la  Inquisición.  Porque,  ^qué  tiene  de  particular  que  lucido  que 
la  autoridad  cdesiastiea  baya  calificado  la  doctrina»  i  imjpuesfo  las  penas 
•^piritualt^  que  están  en  su  potestad ,  la  autoridad  civil  dícte  lát  regla  qie 
se  han  de  seguir  y  á  que  se  ha  cíe  ajusfar  el  expcrfieníe  para  imponer  penas 
temporales  á  iua  delinqiientes  ?  Nadie  cu  este  ca^o  podría  dtcir  que  li  potes- 
tad temporal  se  introducía  en  las  funciones  de  la  eclesiástica-,  pero  como  esto 
coloqúese  ouiere  persuadir»  so  huye  do  la  darídad;  porque  la  oonfusiun^ 
mi  como  es  el  camino  del  ecror»  también  es  el  mejor  par»  sacar  MtrtidQ.  No» 
Sctef  V*iL  fl»q!iiienL  úpmÁt  supotMáf  aivtotpiecr  b  qpwjeaii* 
»  It 
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crUto  dexó  i  su  Iglesia :  se  Ilmluá  loque  le  corresponde;  porque  siendo  • 
temporal ,  y  dimanando  de  su  potestad  la  autoridad  coactiva  que  ezcice  b 

Inquisición»  puede  y  debe  arreglarle  su  exercictoá  laa  bases  de  la  cons- 
titución«  que  son  las  de  la  justicia  universal.  Yo  pregunto  á  los  impugnadores 
de  la  propoíiclon:  :si  se  sentcnci'ise  a  muerte  aun  reo  por  resultas  de  un 
txpediente  forimdo  por  el  modo  y  trámitcb  que  ios  forma  la  Tncjuisícíon, 
tendrían  por  justa  la  sentenciad  < Creerían  que  al  reo  se  le  habían  concedido 
todos  los  medios  de  derenial  {Absolverían  dr  fespotuabiltdad  al  juez  que 
tsí  procediese }  La  sentencia  seria  injusta » j'  el  juea  responsable ,  porque  en 
tal  expediente  no  había  dado  al  reo,  como  es  Justo  y  lo  mandan  las  leyesi 
todos  los  medios  de  prob;ir  su  inocencij.  Por  el  sistema  déla  constitución 
al  acusado  se  le  pone  á  cubierto  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos ,  de  las 
arbitrariedades  del  juez ,  y  de  la  contingencia  de  ser  condenado  injustamente^ 
|y  autf  se  quiere  que  las  leyes  con  que  se  proteja  la  religión  no  sean  con^ 
íormes  i  tan  svitos  principios!  £1  pretender  esto ,  sobre  ser  escandaloso ,  es 
lo  mismo  que  decir  ,  que  pnra  proteger  !a  religión  es  necesario  dexar  á  los 
ICOS  indefensos,  y  á  iodos  los  españoles  expuestos  á  ser  victimj  de  una 
intriga  i  porque  esto  sucedería  en  qualquier  otro  tribunal  que  forman  el 
proceso  como  lo  forma  la  Inquisición.  Quando  este  tribunal  impoae  penas 
temporales ,  usa  de  las  lacultades  que  dimanan  originariamente  de  V.  M.  y  j 
no  es  justo  que  consienta  por  mas  tiempo  (-uc  con  los  reos ,  que  xsf  juzga ,  se 
proceda  de  una  manera  que  es  injusta  en  los  demás  tribun  ult-  , ;  'i  todos  debe 
V,  M.  Igual  aicncion.  Examínense  las  bases  que  para  esto  establece  la 
constiiucie  n,  y  se  "cerá  que  su  objeto  es  el  que  nada  quede  al  arbitrio  del 
juez ,  aur.que  sea  un  San  Pedro  de  Alcántara  >  porque  al  fin  seria  hombre ,  j 
V.  M.  quiere  que  sus  sAbdttos  estén  baxo  la  ley »  y  no  boxo  otro  bombre. 
Quando  se  trata  de  la  seguridad  individual* que  es  uno  de  los  pffincipalea 
objetos  de  la  sociedad  ,  no  deben  dispensarse  aquellas  fórmulas  en  que  la 
vinculan  las  leyes ,  ni  hay  <  hjcto ,  por  sagrado  que  sea ,  á  quien  deba  hacérsele 
este  sacrificio.  Yo  suponeo  que  los  inquisidores  son  hombres  de  virtud  y 
justificación ,  v  que  tendrui  toda  la  pnidencta  y  previsión  necesarias  para  el 
desempeño  de  sus  encargos;  pero  eso  ro  es  suficiente  pora  que  en  la  foi^ 
xnacion  de  los  expedientes  se  separen  del  órden  general,  negando  á  k»  reos 
todos  aquellos  medios  de  defensa  que  Tcconoce  todo  derecho  humano,  y 
hasta  el  divino.  NO  ienoraba  Dios  el  pecado  de  Caiii;  y  sin  embargo  le 
pregunta:  „< donde  csia  tu  hcrnunoS'  Kblc  y  otros  muchos  pasage^  de  la 
sagrada  Escritura  comprueban  t^ue  para  condRKur  al  reo  es  menester  otric 
tus  defensas»  7  convencerlo  en  |uicio;  lo  que  no  se  hace  quando  no  se  le 
proporcionan  ,  y  aun  se  le  retraen  de  propósito  aquellos  medios  que  la 
•»periencia  de  los  siglos  ha  hecho  ver  que  conducen  esencialmente  p.ira  la 
defensa.  Para  desviarse  de  tan  ju<>tos  prlr.cipirs  en  las  causas  que  promueve 
la  inquisición,  era  mcficstcr  probar  que  se  sct^uia  aii;uii  pcijuiclo  a  la  reii- 

{[ion;  pero  esto  es  improbable,  y  por  lo  mismo»  siendo  la  impo&icicm  de 
as  penas  una  de  las  atribuciones  mas  delicadas  de  la  potestad ,  no  deben ,  sin 
un  gran  motivo,  alterarse  las  fórmulas  establecidas.  La  formación  de  loe 
procesos  ,  con  arreglo á  ellas,  no  solo  sirve  para  convencer  ó  probar  al  reo  su 
dciírn ;  irvr  ;>  mas  dc  e^o  pnrri  dai'  un  test  iTrof-'f!  ijuí^Tfico  n  la  sf>cicdail  del 
aceto  piowcdcr  4cl  juc^  }  y  de  la  jiulicu  cua  que  ai  xcu     le  iu  imi^ucito  la 
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pcnsípues  no  He  otra  minm  s-iri'.tace  la  vindicta  páhlica.  jY  coin* 
$ali»ní''5a  un  'fu^T  con  un  ex;  edientc,  en  que  Ciltcn  no  una,  sino  ntiichas  j 
muy  c^aciüics  lurmuia^  de  ai|uelUs  ^uc  en  todos  se  han  juzgado  necesarias 

fKn  I»  m««stigado m  iaoocate^  Do  «tos  wat  «dolccHi  Jot  c«p«- 
diettw  ^ftMMk  iiH)ui&icion.  A  Jotraos  se  ie^  ooiltitt  los  nombtti  <)dl 

delator  y  testigos  ,  j  aun  las  declaraciones  se  les  de^guraa  en  algo  que 
no  vcngjn  ?n  conocimiento  de  ellos.  A  los  abogados  de  los  reos  tro  se  Ic?  en- 
tregan los  expedientes  originales  ,  slnouma  copia ,  en  la  que  no  solo  se  omi- 
ten los  dichos  nombres  t  sino  toda  aquella  parte  de  las  declaraciones  que  los 
ioqattidofOB  juzgan  cmnsAeoí»  s«gua  9»  fkMDML  iQaé  defisnsa  poM  faaccr 
«o letrado  con  uAotpodiiM»  4o ata attmlmt  {Como  w  leafodrfs  p#- 

ner  tachas  á  unos  hr^mbres  ,  euros  nombre^  t  ocultan  por  sistema ,  v  quatv 
to conduce  á  que  se  pueda  venir  en  conocimiento  de  quiaics  son?  Las  tachas 
legales  son  una  de  ias  principftles  defcmas  del  reo,  j  <S6  consiguiente  que  ei 
mmioi ,  en  quO  ortoiecnnc»  se  doniega  por  ñiiemt  >  den-l  los  feos  ifldefie» 
sos  9  «¿puestos  á  las  Intrigas  j  ih  irbítrariedsd  del  juez. 

•  Es^  nulidades  tan  chocantes  ^  quieren  subsanar  con  los  medios  sub- 
sidiarios que  usa  el  tribunal  para  cerciorarse  de  que  el  delatador  y  testigos  es- 
tan  libres  de  las  tachas  que  pudicr.t  objetarles  el  reo  para  hacer  nulas  sus 
atestacioncii  con  arreglo  á  las  leves.  H^tus  medios  !>on  los  ác  inrorinorse  del 
conoárroco»  do  los  vedaos  y  nombras  de  buenoloma  y  opitiioiit  si  sabes 
que  nütno  tsofi  alguna  cmaisnul  ooii  iuhnoy  ó  si  entre  ellos  hay  al^s 
■ffunto  de  intereses ,  ó  de  otra  naturaleza  que  pueda  inducirlos  á  resentimien- 
to S^cc.  (5cc.  Y  por  preguntas  de  e^ta  especio  mas  6  menos  amplificadas  ,  per* 
sin  manitestar  jamas  el  objeto  á  que  so  dirían  y  se  forma  el  juicio  de  si  el  rea 
tefedrá  ó  no  tachas  legales  que  objetinies.  Yo  supongo  que  lor  inquisidores 
ton  ten  oicrufolostMi  en  este  punto ,  qoe  no  omitirán  qiMRito  dicte  la  ptovi*' 
tton  f  faatts  la  cavilosidad ,  para  dar  á  este  género  de  pruebo  tods  Íai  cateen» 
de  que  es  susceptible  ;  y  después  qtte  así  lo  havan  !-cc!  o:  pregunto  yo ,  ¡h-j- 
brá  algún  inquisidor  tan  nrcio  ,  que  se  perí>ua<ii  i^u  -  cl  reo  nn  pued:i  ;v  :irf 
tacha  legal  al  delator  y  testigos  f  i  ^lay  alguiu  precisión  de  que  ci  cura  y 
losTOoinos  honrados  sopen  todis  In  leucionesf  bosta  los  raes  resenrades  qam 
puedo  MeroiM  olios!  SI  jaén  se  oetciorari  del  oonceoto  en  que  los  veci* 
nos  tienen  el  delator  y  testigos ,  que  no  se  les  han  anutKiado  baxo  este  ca«  • 
rácter;  pero  Jamas  podrá  estarlo  de  que  el  reo  no  tenga  tacha  que  oponerles»  • 
y  siempre  resulta  que  el  infeliz  queda  indctcnso.  Si  la  peiu  hubiese  de  recaer 
en  ci  cura ,  y  los  vecinos  que  abonan  á  los  o^-os»  podría  el  juez  proceder  con 
alguno  coflfienxa;  pero  quindo  ba  dó  coer>  sobeo  «i  miierawc  roo  á  quien  n* 
ra  ba  okb  sobra  estotU... 

«  „Ks  muy  de  notar,  Scfíor ,  que  en  estas  dilíj^cncias  no  proceden  dicbos 
jueces  como  ec!es!:í«tiC08 ,  sino  en  uso  de  la  autoridad  temporal  que  se  le» 
ha  cosfiado;  no  como  jueces  de  la  iglesia ,  exerciendo  la  autoridad  espiritual, 
sino  como  jueces  civilra  que  e^rcraenli  temponh  J  skodo  esto  -aú ,  coma 
AO  lo  pueden  negar  lOs  impugnadoras  dé  k  proposición  que  ra  discute  ,  { qné 
iateotan  negándola  ^  Estos  señores  condesan  qat  V.  M.  sin  ofensa  de  la  po« 
testad  es-piritual,  puede  separar  de  l:i  ln]nisí:íor!  t^^do  loque  tl^ne  df  !  t  Tempfv 
ral»  que  jUklameritc  es  Ij  formi^ion  de  los  expedientes  prtrj  !n  i  ¡ni^' isi^  i'iri  de 
las  pcnoscoactivas;  que  c»lc  cncargv»  iu  puede  tiar  a  sccui^c^;  y  ea  evtc  c;uOf 
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i  tendrían  valor  para  negar  la  proposición:  Luego  si  ahora  la  niegan  ,  C5  dni- 
Cimento  porque  son  del  estado  eclesnsllco  las  personas  á  quienes  se  honra 
€011  e&ta  coo&an/a.  (Y  será  ¡nicrcs  cicl  dogma»  ó  se  arriesgara  la  pure/a  j 
-j^ómaneocta  de  Ja  religión ,  porque  unos  juece»  civiles  del  estado  ecleaíáatt- 
<0  se  arreglen  en  asuntos  puramente  civiles ,  como  los  demás  jueces  de  esta 
^ase  á  las  leyes  (uodamentaiei  deia  constitución  i  V.  M.  dará  el  nombre  que 
merecen  estos  delirios,  bien  persuadido  de  que  los  delinqíientes  de  eita  el»' 
5C  reclaman  su  juilícta,  pard  que  con  ellos  se  observen  las  fórmulas»  que 
«miiídas  con  los  de  otra  especie  ,  ios  gradúa  de  indefensos. 

•  De  propósito  he  dexado  para  lo  mtbno  el  argumento  mw  crees  mai 
fuerte  para  impugnar  la  proposición.  Se  reduce  á^ie  arrcglálidoie  la  Illi|iusi* 
atcion  en  sus  juicios  para  la  imposición  de  pettas  coactivas  por  leyes  confor- 
mes á  la  constitución  ,  no  habrá  sigilo,  que  es  el  alma  de  este  tribunal ;  v  íiil- 
tando  el  sigilo,  se  acabirán  las  delaciones,  con  lo  qual  quedará  ci  trlbu:;.il 
sin  excrcicio,  y  la  nación  se  inundara  uc  errores,  como  la  tierra  Incuilu  de 
maleza.  .  , 

«Supongo  que  este  argumento  te  hace  de  buena  fe»  y  por  eso  no  pror^ 
tumpo  en  las  admiraciones  que  arranca.  No  hay  duda  que  el  &igil«  es  la  pie- 
dra angular  del  edificio  de  h  Inquisición;  y  por  eso  es  malo,  porque  el  ct" 
miento  es  pésimo.  No  fue  obsequio  :í  la  religión  c!  que  se  hi/o  con  esa  be- 
lia  invención  ,  que  no  la  necesita  para  que  los  españoles  la  adoremos ;  se  la 
tomó  f  or  pretexto  para  los  6nes  políticos  de  su  e$taUeciitiiento  *,  pues  oo  de. 
otro  modo  los  puc!4os  de  España  hubieran  doblado  su  generosa  cenrlz  á  tan- 
pesado  yugo.  Publicidades  loque  quiere  la  religión  de  Jesucristo;  por  eso 
dlxo  tu  ú(  culto  locutus  sum  mhíL  No  así  la  política  de  Fernando  el  Católico. 
Ya  ha  oido  V.  M.  el  cstndo  en  que  se  hallaba  entonces  la  nación  ,  y  qua- 
les  fueron  los  piones  de  a^uel  rey  político,  iiiipiacticables  por  otro  me-. 
dio  ;  porque»  «coiiio  ^odna  realizar  sus  ideas  un  tas  Ventajas  que  le  habían 
de  producir  las  delaciones  sigUosai?,Xft  generosidad  nacional  resiste  este 
paso;  y  la  capa  de  religión  ¿on  que  se  cutiría  ,  lo  hÍLieron  tolerable;  y 
al  fin  se  hizo  familiar.  Objeto  político  fué  el  de  su  invención  ,  como  lo  «vi- 
dencia la  historia  de  aquellos  tiempos;  y  no  obstanle  esto»  V.  M.  ve  el  em- 
peño tan  tenaz  que  hay  en  conservarlo;  y  no  como  quiera »  sino  que  en- 
aste sitio  se  nos  há  dicho  ^ue  ñn  él  .se  pierde  la  relian  ea  Espefla»  «me  lai 
almte.de  los  espafiole  irán  irremediablemente  á  lo»  ti4eniof»  coa  otras  eosaa 
de  esta  estofa. 

» Oiic  faltando  el  sigilo  no  habrá  delaciones.  Nuestras  leyes  apellidan 
¿ifamc  al  delator  «  y  nada  bueno  se  puede  fundar  sobre  una  infamia.  Pero 
de  esta  nota  se  librará  el  que  delate  como  Jesucristo  manda  que  se  haga:  no 
eqaomijndÁ.el.s^lo  i  ai  previno  que  se  ocultasen  el  d^kUDr  y  testigos ;  todo 
1q  coBtrario :  en  el  preoeptb<de  la  ¿octeccioa  fraterna  naadi  que  por  prim^ 
ra  ve?  ?c  corrija  á  solas  al  hermano  que  pecare;  si  no  se  enmienda  ,  dice  que 
.■^c  luiiH  la  corrección  delante  de  dosó  tres  testigo*;  y  $i  no  los  oye  ,  que  lo 
delate  á  la  iglesia.  <  Qué  hay  aquí  de  sigilo»  ni  de  ocultación  de  delator  y  , 
testigos?  Desde  la  primera  vez  sp  le  matii&esta  el  delator  al  reo;  en  la  segun- 
darse k  presentan  los  testigos »  j  si  no  se  enmienda  $  y%  sabe  tjue  lo  han  de 
d«iat  ar  á  la  iglesia.  ¿Recomendó  JesucriAo-elfígilo  pera  imponer  el  precepjto 
d^4iLjdfilafiiftH(  €tyy»ibctf:^toajffi|w>y  Iwmipiw»  Aa  cfáiufii^^p^^p^i 
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Ícl  nesgo  qwe  se  correría ,  hacen  md5<.]^enj.ib!c  el  sigilo.  Sí,  páralos  Bne?  gó- 
tico» que  se  inventó ,  es  muy  índi^pciüabic ,  no  para  cumplir  los  preceptos 
Áci  evangelio  ,que  nos  deben  ser  estimables  sobre  aquellos  respetos  y  ricsgu;» 
^  k  minna  íuerza  <mt  ahora  tenían  quando  lot  impúso  Jesucristo. 

„  Me  he  concretado,  Sefior  ,  á  atMnifcsrar  á  V.  M.  la  necesidad,  y  aun 
obligación  que  tiene  de  aprob.u  la  proposición  que  se  c^iscurc  en  Io>>  rtrni*- 
v.m  que  la  present  í  ]-,}  coinijion.  V.  M.  no  coartará  ni  locara  en  lo  n\'n  Ic- 
¥c  la  potestad  espiritual  de  la  iglesia,  porque  las  leyes  con  que  prutcja  la 
xdígion  catóHcn  tean  coofeanet  á  la  lejr  fíindaniaitd  .del  estado ;  porque 
aÍMo  arta  ji»|a  j  bábia  ,  no  pueden  dearar  de  serlo  lat  que  emanen  de  ellai 
mi  como  no  lo  serán  en  España  las  que  se  separen  ée  aquella  conformidad; 
y  siendo  justas  y  sabias  las  leyes  con  que  V.  M,  proteja  la  religión  ,  flore- 
cerá esta  en  el  c&tado  :  la  nación  no  se  Uciura  de  errores  :  l;is  almas  de  los 
españoles  no  irán  por  eso  á  los  infiernes ;  ni  los  vaticinios  de  los  agoreros 
tendfiAfimdameotQqiiando  Ja  sabiduría  y  la  justicia  diriiatt  las  fcsolucionet. 
de  V.  M."  -  . 

El  St'.  OítoLiza :  „  No  voy  á  hablar  sob?c  el  asunto  principal ;  pues  es- 
tnndo  muy  lejos  de  pensar  que  V.  M.  había  de  entrar  en  la  qüestion  ,  como 
acaba  de  declarar',  á  pe^ar  'de  lo  dispuesto  en  la  sesión  de  2  2  de  abril ,  no  he 
tadá»  Miioc  a|ftttttes  ^uc  tüib  dísimestos.  Me  limito ,  pues ,  sob  á  liacer 
«sta  indicación;  y  digo  en  q^to  á lo  demás ,  que  stenoo  este  asunto  tan- 
isUeresantCf  y  yéndose  á  tratar  de  buena  fe^  es  necesario  ,  para  que  se  Ilustre 
fa  nación,  que  V.  M.  mande  que  se  permita  hablar  á  todos  los  señores  que  pi» 
íitn  la  palabra  ,  sin  que  se  preguste  si  está  dliculido  lusta  que  todos  lo  ha- 
)  uíi  Jiccho.  Esto  lo  pide  la  gravedad  del  negocio.  Yo  110  me  opongo  á  las 
/  awfom  que  puedan  ta^rse;  pero  deseo  que  se 'hagan  por  sus  tfásiites ,  y  que 
ao  •»  pregunte  el  está  sufciwitwitete  disoutido  basta  que  todos  los  sefioires 
qu?  tengan  la  ptUffi  luyan  haUfdo  en  la  snaturia'f  sobse  lo  que  faagO'piopO'' 
lición  formaL" 

El  ir.  JPffsUUntr.  »  Lo  que  sobre  este  particular  previene  el  reglamento 
•I-  cootrário  i  esa  proposición y  seria  necesario  derogarlo  para  atlmirtria.'' 
BlSir,  OsíolazAi  „Cababneate  es  lo  que  yo  pido,  esto  es ,  que  V.  M. 
<n  uso  de  sus  facultades  lo  derogue  ,  como  puede  derogar  las  leyes.  Esto  lo 
exige  la  gravedad  del  asunto;  y  para  rCboh'erlo  COtt  eTdeOOro  dcbído»  ei 
aacncster  que  riahlemoi,  con  despacio  y  cachaza." 

El  ir.  Presiden tt  :  «  Puede  V.  Í>.  escribir  la  prbposiclon/ 
El  ^,RoéF^t  «BLe&siré  un  becbo»  quaodo  se  tratibt  ded&coclr  U 
«onstiíucion  ,  se  hizo  Ja  misma  proposición  f  y  no  se  admitió^" 

El  Sr.  Cañe  Jo:  „l*iies     lu  «ücho  que  en  una  oc'ision  se  desechó  uní 
►  ^oposición  como  cía,  dc'x)  decir  que  en  otras  tres  se  re^Jamú  la  iUspenf 

jioo  del  reglamento  ,  y  se  acordó  por  la  añrniativa*" 

.  Se  leyó  la  proposición  del  Jh*  O/lt/isao' concebida  en  estos  términos: 
Qu§  em  aimewn  é  lo  imríHcaJt  í  kitn^sanu  A  U  moHria  pie  te  Mscu/e  ,  st 
' susrmJa  l.i    i :  tut'&rt  del  artículo  del  reglamento  ,  íjue prniciu  que  quafqukr 
ieilor  diputado  pueda  fre^utitar  si  el  iimnto  está  supcietltemnu^  ¡i'  cutido  ,  y 
-  *         en  esta  rh-tud  no  sf  haga  esta p  egunia  hasta  que  titilan  naklado  todoi 
Uí  señores  difutados  que  hayan  £eMdo  la  palabra» 

KoMndnutiú  á^osdiaion.  .  t 
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SESION  DEL  DIA  8  DE  ENHRO  DE  1813. 


I  Sr.  Ostof.tz.t '.  Antes  de  decir  varias  especies  que  tengo  que  manifes- 
tar á  V.  M.  f  quisiera  iu^cr  alguna  adrcrcencia  acerca  del  m«do  con  que 
éshm  oírse  imeiinu  disputas ,  que  son  ^ibrtíiciat  eciecfiánictty  ^ 
solo  los       lo  entiende»  poénn  tomar  pette  en  el  aniiM.  Ko  quiste* 

ra  que  los  espectadorei  ccnsura&en  nuestro  nfodo  de  pensar  en  el  ctW  de 
las  disputas,  y  que  riniesoii  luego  a  tergiversar  nucstrás  expresiones.  Yo 
me  alegro  qu.iUiia  luy  c-3\é%  di!>put¿<»  ^caloradás  t  porque  es  la  prueUi  de  que 
Iiay  un  gran  fondo  de  virtud  en  el  Congreso.  Por  lo  mismo  quiúera  que  los 
especcaiwras  efCu^íenn  pasivos.  Df^  eato ,  porque  laa^  es  eitos  ám 
Aotide  Hits  tmnqaUidMi  que  cd  otros ,  n»  qatstcra  <iiie  nit  oplnioiiet  alte- 
rasen V^s  que  tuviesen  otro  modo  de  pensar  ,  y  otras  ideas  «luc  las  mías. 
El  que  ias  tuviere,  publíquelas;  y  yo  seré  el  primero  que  me  sujctc  á  su 
modo  de  pensar  siempre  que  sus  luces  me  convenzan.  Por  cou&íguientc  vojr 
á  exponer  lo  que  tengo  eioríoo  en  estol  apudiesr  en  h  intaUgeocia  ^e  no 
critico  i  lis  personas ,  sino  á  la  dodruia  de  los  asfiom  de  la  ccAnasion. 
y(Stl  escrito  stguhntc  .  ') 

Señor  ,  quaiido  en  2  3  de  abril  próximo  se  trató  sobre  ci  restableci- 
miento de  la  Inquisición ,  dixcron  algunos  señores  diputados  que  se  entre- 
gase el  expediente  al  Sr,  Mufkz  JSrrfrv  ]Mttv  que  dtete  su  informe  j  y  que 
basta  entonces  nada  s«  trat«e-sebre  el  putlcufar.  Este  «fior  dtxo  que  ce 
pidiese  fn£:>rme  á  los  rctcfendos  obispos »  y  el  JV.  ArjüeUts  pidió  un  ^Ro 
de  término  para  instruirse  en  la  materia  ,  que  decian  era  muy  obscura.  Se  re- 
solvió al  fin  que  pasase  todo  el  expediente  a  la  comisión  de  C'onsritucion ,  y 
desechó  V.  M.  la  proposición  hcclia  por  el  Si  .  Zoirtií^uin ,  reducida  á  estos 
t¿rniiflos»  fiqiie  no  se  trate  ni  resuelva  por  las  Cortes  solamente  el  ponto 
material  del  restafalecimiéntO  del  tribunal  supremo  de  la  Inquisici  ón  ,  sino 
de  il  conviene  ó  no  m  sub';istencíj  y  la  de  los  tribunales  prov "  des.'*  De 
lo  qual  resulta  que  el  ánimo  de  V.  M.  nunca  fue  cKtirjuIr  la  ínquisicioiif 
p¡mo  sv:omodar  este  establecimiento  á  varios  artículos  de  la  constitución  que 
eárcoen  oponerse;  y  por  tanto  es  TÍito  oue  la  comkton  se  ha  escedido  do 
los  límites  que  le  puto  V;  M.  quijndo  «secli6  la  mencionada  proposicioa 
del  JV.  Zorraquin ,  y  que  por  tanto  no  puede  ser  laudable  la  oficiosidad  con 
que  propone  un  nuevo  método  de  conservar  la  fe  católica ,  el  qual  ,  á  pesar 
del  buen  deseo  de  la  comisión ,  no  presenta  otfa  cosa  que  una  apariencia  de 
protección  áiafei  quando  en  la  realidad  indirectamente  la  destruye  ,  difi- 
cultando el  castípo  de  los  delitos-contta  ella  ,  y  iftribiiyendé  i  V,  M.  la 
cuitad ,  que  no  tiene ,  para  reformar  la  <fi9eiplína  de  la  iglesia  ,  y  para  poner 
trabas  á  I.-is  facultades  de  los  señores  obispos ,  socolor  de  restablecer  v  vindi- 
car sus  antiguos  derecfios.  Procuraré  per- ti'di'-  e  t  d^ss  cosas,  haciendo  an- 
tes algunas  ligeras  castigaciones  al  dictamen  de  la  ajiiiisioa^  y  descubriendo 
SUS  equivocaciones. 

„En  la  página  II  de  su  informe  dice  la  comisión»  que  \x  Tnqnislcloa 
nada  tiene  de  coanincon  la  üe;  que  se  folta  á  eUat  tiatandode  ineáigiosoa  i 
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Jos  que  ía  impugnan ,  y  que  es  un  medio  humano  ^ue  adoptaron  los  reye?. 
yoprciunto,  jcl  medio  que  conduce  al  fin  nada  tiene  de  común  con  el  fin 
múno?  Pues  si  la  Inquisición      un  medio  adoptado  por  la  iglesia  para 
con&enrar  la  fe,  {como  puede  «ostenene  que  nada  tiene  áe  común  con  ella} 
Yo  no  Ilanuré  hercges  ni  hfeligk»0i  á  los  qué  quieran  que  se  reformen  por 
h  autoridad  civil  los  abusos  que  cstcn  al  nlcnrce  de  sus  atribuciones  pura- 
mente políticas  ,  y  en  el  (irdcn  laical;  pero  si  diré  con  el  sabio  Ferreras, 
que  por  lo  general  solo  los  hercges  no  quieren  la  inquisición  ;  y  añadiré  con 
el  sabio  obispo  Devoti ,  que  es  molesto  j  pesado  un  tribunal  que  vigila  so- 
^re  la  relipion  ,  su  santidad  j  pureza»  que  aleja  los  errores»  y  reprime  el 
criminal  libeitinage  á  los  que  no  tienen  religión,  ó  si  profesan  alguna  et 
afeada  con  errores ,  y  á  los  que  desean  dar  entera  libertad  a  su  genio  ,  y  co- 
locar sus  delcytcs  en  la  vida  licenciosa,  ¿Y  c¡iiicncs  son  estos?  Los  que  }- m 
iiatnadoal  tribunal  de  la  Fe  anticristiano  ,  bárbaro  ,  hijo  del  dcspotism©  6cc. 
¿Y  no  son  estos  mttmos  los  que  lo  han  impuenado  >  i  Cómo ,  pues ,  no  teme 
la  comisión  el -afirmar  que  se  opone  i  k  fe  el  llamar  irreligiosos  á  los  que 
impugnan  el  santo  dício  de  la  Inquisición «  al  qual  la  silla  apostólica  ha 
mandado  se  proteja  y  excomulgando  á  los  que  estorben  su  libre  uso  y  exer- 
cicio  i 

„Ni  se  puede  decir  que  la  Inquisición  sea  una  úiveiKion  nueva  de  los 
reyes  ,  pues  es  un  hecho  que  comprueba  la  historia  que  ella  fiie  un  estable» 
cimiento  pontificio»  y  que  l  .i  v<  esta  Ó  la  otra  forma  existió  desde  loa 
primeros  siglos  de  la  iglesia.  Y  si  no  que  digan  los  señores  de  la  comisión 

-ísifiuho  alguna  iglesia  particular,  en  la  que  no  Iiublcsc  intervenido  la  au- 
toridad del  Romano  Pontífice,  quando  apareció  algún  error ,  ó  por  medio 
de  sus  legados,  ó  por  medio  de  sus  cartas  í  jY  qué  son  los  inquisidores  aho- 

.va  sino  unos  legados  pontificios  que  exercen  en  consorcio  con  los  reverendos 
obispos  la  autoridad  del  Papa  en  los  negocios  concemienics  á  la  fe!  ¿Cómc 
ppdrá  »  pues»  sostenerse  que  la  TnquI>icion  es  una  Invención  de  los  reyes, 
quando  estos  no  han  hecho  otra  cosa  qiic  autorizarla  ce  n  las  facultades 
reales  que  fliclüten  el  excrcicio  de  la  autoridad  espiritual  que  les  está  come- 
tida por  la  siik  apostólica!  No  me  detengo  en  explanar  esta  idea»  de  que 
hice  uso  en  mi  carta  sobre  el  establecimiento  de  la  Inquisición,  y  cubras 
pr.;ebas  han  desenvuelto  Con  tanta  erudición  como  solidez  los  sefiores  que 
disintieren  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

,,T.a  comisión  se  adclauta  á  sosfercr  en  la  página  28  ,  que  las  Cortes  de 
Toledo  de  1480  no  pidieron  la  Inquisición,  ni  la  aprobaron  ,  y  que  sin  em- 
bargo los  Reyes  Católicos  la  establecieron  en  setiembre  del  mismo  atio. ' 
{Pero  qué  se  infiere  de  esto-?  ¿Que  fue  ilegal  su  establecimiento!  Nada  me- 
nos que  eso.  ¿Ha  sido  nui  ca  cíe  la  alrlbucl<'tn  de  las  Córtes  el  Intervenir  en 
la  ínstalacfon  de  los  tribunales?  Si  aun  ahora  de-^^pires  de  la  co-^tl'ucion 
no  toca  esto  ú  las  Cóifcs ,  jcómo  habia  de  ser  atriíjucicn  snv  i  en  :iqi:clios 
tiempos  antiguos  en  que  Las  Córtes  solo  ttnian  voto  consultivo?  Ptrt  si  la 
especie  que  sienta  la  comt&ion  probise  adgo»  seria  á  fiivor  de  la  Incjnl  icion; 
pues  'si  ios  diputados  de  estas  Cortes  no  pidieron  ni  aprobaron  la  Inquisi- 
ción, tampf  co  consta  que  la  ref  t.  basen  ,  lo  qual  buen  cuidado  babria  teni- 
do la  comisión  para  nooiriltírlo  <.Í  hi.bíese  d,  tos  para  :)f''-m;r!o.  :NI  <./n'«o 
habrían  reprobado  los  diputados  de  a«¿uel  tiempo  un  tiibunal  ccic^iiá&tico  es- 
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tablecido  contra  la  heregía  ,  que  como  conficsi  la  comisión  con  d  Uldmií 
aio  de  Zurita  ,  prorftici.i  tant'vs  c<.íragos  en  la  monarquía? 

»,La  comisión  pasa  después  desde  la  página  34  hasta  la  36  á  probar  ^e  -  • 

d  consejo  supremo  át  lá  Inquisición  ninguna  autoridad  tiene  en  its  TtctOp* 
tei  del  inquisidor  general  1  y  que  las  Córtes  se  erigirían  en  Sumo  Pontüoet 
j  uturparian  la  autoriJjd  eclesi^tica  »  si  autonaasett  al  áScko  consqo  part 
conocer  de  las  causas  de  te.  Yo  quisiera  que  h  comisión  fuese  conscqíicnte 
COíi  Cite  principio  ,  por  el  qiial  tampoco  se  pucdá  hacer  variación  substan- 
cial en  el  Santo  Oficio  ,  síii  erigirse  las  Córtes  en  Sumo  Pontíüce,y  sin  - 
usurpar  |g  jurisdicción  eclesiástica. 

»iPero  demngimonos  á  examinar  la  autoridad  del  supfcoi»  cooscfo  de 
Inquisición.  F!s  verdad  que  los  in^jui^IJorcs  son  nombrados  por  c!  inquisidor  ^\ 
(:  'n¿Y.ú  ,  V  que  puede  removerlo-,  ;  pero  no  este  1  sino  c!  Sumo  Porstíbcc  Ic^ 
da  la  jurisdicción  que  e.Kcrccn.  Así-es  como  &e  ejcplica  la  giosa  de  la  Clc- 
mentina  Tti.  <  Que  mas!  Alexaadro  it  to  «o  breve ,  ác  ^ue  hace  mencíoa 
M  >!i  aa  ea  ra  tratado  de  justitia  tí  pin ,  dice  que  los  inquisidores  que  noot-  | 
bre  el  general  tengan  igual  autoridad  que  él:  qui  parcm  cum  ijfso  h.th'ant 
potestatem  son  las  palabras  del  breve.  Pero  supongamos  por  un  instante  t/ic 
los  inquisidores  de  la  Supicnu  reciban  del  inquisidor  general  la  autoridad ,  y 
JK>  del  Sumo  Pontífice,  ¿qué  inferirá 'de  aquí  la  coniision!  <Qne  por  ía 
muerte  6  renincia  del  inquisidor  «enef  al  queda  suspensa »  6  esjMca  la  auto- 
ridad del  coni^  Supremo  \  Pues  lo  contrario  está  resulto  por  los  sagra^ 
cánones  ,  qiie  son  las  únicas  leyes  que  deben  consultarse  en  la  materia  ,  y  á 
los  que  si  hubiese  recurrido  la  cotui^ion  ,  se  habría  ahorrado  el  trabajo  de 
recurrir  á  Madrid  para  evacuar  ciertas  «1¡ licencias  encargadas  i  ciertas  per- 
aonasf  para  adquirir  cieitos  datos»  como  insinuó  el  Sr,  Mm^am  Torrem.  ,^ 
Quando  he  didio  que  los  cañones  han  decidido  esta  disputa ,  no  aventuro 
unr».  cita  al  ayre  ,  y  hablo  del  capítulo  ne  nliqui  de  h^reticis  in  ri ,  donde 
se  icv.i  Cita'}  terininanícs  palnHras:  por  la  muerte  dfl  deUganí¿  no  se  aai- 

la  juriidkciüH  de  ios  inquisidores  ,  no  solo  en  quanto  d  los  negocios  co-  \ 
menzados » /«m  /o  fuy  ts  mas ,  jiuit  reipecio  áe  wi  ^  wman  de  «fama.  { 
Hay  mas.  La  costumbre  del  consejo  está  de  acuerdo  con  esta  decisloa. 
Kn  1594  hi/o  ai  rey  una  consulta,  v  contestó  S.  M.  en  estos  términos: 
^íte  provean  las  hujiti.'icioms  que  se.Di  necesarias , y  le  d¿n  <utr.fA\  v  en  ^ 
el  año  de  1^72  habían  provisto  en  sede  vacante  los  empleos  de  inquisidor 
fiscal ,  notsno  del  secreto » v  contador;  conducta  que  siguieron  en  la  ?acanto 
jda  los  ÍT'quisidores  generales  D.  Alonso  Manrique ,  D.  Pedro  Ponce  de 
León  y  D.  Pedro  Portocarrero ;  y  aun  el  último  inquisidor  genieral  Arce 
encontró  nombrados  en  sede  vacante  á  los  inquisidores  Anzotegui  v  Cea  r 
otros  empleados  del  Santo  Oficio,  como  consta  del  informe  del  iI\qui^i-  , 
dor  decano*  Nuestros  reyes  han  estado  penetrados  de  esta  idcav  y  a^i  es  ' 
^ue  el  seRor  Felipe  ir  en  su  cédula  que  cita  Salgado  en  la  parte  11  de  su  s^ 
pUca*  dice  estas  terminantes  p;ili^a^:  pues  por  S-  S>  7  S.  M.  están  diputa 
do-.  Jueces  que  en  todas  instancias  ptiedan  conocer  v  cono;'can  de  dichts 

causas  (habla  de  I.is  de  rellj'íon'),  pues  podían  las  p.irtcs  que  se  sentían 

agraviadas  de  los  inqui  ¡dores  o  juccc:»  de  bienes  ocun  ír  á  lo:>  de  %\x  concejo 
de  la  santa  y  general  Inquisición ,  que  en  su  corte  residen  p  adonde  se  les 
luriá  entero  cumplimiento  de  justicia..»,  á  lói  quale»  de  dicho  aueitt» 
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CMsej»  de  U  mtt  /  generti  Inijulstclon ,  7  no  i  otm  tribaial  tlguno  s6  Jw 
de  tener  el  dicho  recurso »  fnes  soh  eUús  tienen  faeieiiiul  en  lo  a¡;cst(Hie9 
de  tu  SantiJady  sede  apostólica ,  y  en  lo  deauft  de     M.  ,  y  de  los  Reyes 

Católicos,  nuestros  !>:sin:!clns  5cc.  Felipe  v  en  li  cwwsi  del  P.  Fr.  Froyia» 
Díaz,  de  que  h:^^c  ment»  la  comisión  piri  convencer  io  contrario  de  I» 
que  llevo  proíudo  ,  prcücnU  un  argumeaío  contra  froducentem ;  por^^uc 
aunda  en  tu  resolución  de  tuyvíembre  de  1704  ai  In«|Utsídor  geaeral  que 
lemíu  al  consejo  los  autos  obrados  contra  dicho  padre ,  y  que  le  guarde  y 
mantenga  en  la  posesión  y  preeminencias  en  que  estaba  asi  de  votar  ,  com«  .  ^ 
en  lo  demás  3cc.  Y  á  vista      csr  í  resolución  contraria  diamsítraimcntc  i  las 
prctcHilones  del  ¡nv^iusid^r  ;!;v[v.'rjl  ,  quien  alcgabi  que  los  conse}eros  craa 
sus  asciurc^       autoridad  ai¿una ;  ^  no  es  extiMao  i]uc  la  comUion.  insista 
CQ  sostener  que  el  consejo  de  U  suprema  y  general  lo^ulsictoa  no  tiene  aa« 
toridad  alguna  en  las  vacantes  ? 

.Después  que  la  comi/ion  ha  perdido  el  tiempo,  y  se  ha  esforzad» 
ranamcnte  en  persuadir  la  falta  de  autoridad  en  el  cnmejA  mientras  dura  la 
Jfdf  vacante  ,  pasa  á  referir  la  contradicción  <-|us  tuve*  el  Saato  Ofició  cit 
algunos  puntos  de  la  monarquía.  Dice  cuu  ZuuU  ,  i^ue  en  Aragón  comen— 
aaion  á  alterarse  los  que  eran  nuevamente  convertidos  del  judaUmo ....  j 
que  muchos  caballeros  tuvieron  diversas  juntas  en  las  cásas  de  las  persó* 
aas  del  linage  de  judíos,  y  que  al  fin  lograron  se  íunta<;cn  los  qnatro  bra- 
aos  del  reyno  ,  y  niandaron  al  rey  sus  embarcadores.  Yo  no  sé  qué  conse- 
qüencia  pueda  sacarse  de  aquí ,  sino  es  que  siempre  intrigaron  contra  la  In- 

3uísicion  los  cristianos  nuevos ,  y  que  siempre  las  obras  bueius  han  sufri- 
9  la  contradicción  de  los  nudos.  Pero  <  por  qué  no  copia  la  comisión  ínte^ 
gramente  loque  dice  Zurita^  Dícé  este  en  el  mismo  lugar ,  que  para  impe- 
dir T  perturbar  el  cxercicio  de  aquel  Santo  Oficio ....  ofrecieron  grandes  su- 
nias  de  dinero,  y  que  se  hiciese  ademas  algún  señalad  >  servicio  al  rey  y  ¿ 
la  rc^na  ,  y  nunca  lo  ^uiso  otorgar  Tristan  de  la  Porta ,  lugar-tcnicnte  del 
justicia  de  Aragón.  Dice  mas  »  que  duró  tres  meses  la  contradicción  qua 
wirió  el  Santo  Oficio  en  Valencia ;  y  ^oMe  iit  causa  era  Je  Dios  ,  recono* 
cieron  que  de  ninguna  cosa  podía  recibir  aquel  reyno  mayor  beneficio»  es* 
l.ínH  >  taTi  poblado  de  c^ent?  sospechosa  é  infiel  ,  i]ue  di  inquirirse  con-  » 
tra  el  delito  de  keregía  ,  y  castigarse  con  el  rigor  que  disponen  lo>  de- 
cretos canónicos.  Añade  el  minino  historiador  ,  que  la  junta  ,  celebrada  ea 
Sevilla  de  órden  del  rey  ,  dio  sus  letras  para  ^ue  los  oficíales  reales  y  loa 
diputad**  del  reyno  prestasen  el  juramento  canónico  de  dar  favor  á  las  cau- 
sas de  fe  ,  y  favorecer  el  santo  oficio  de  la  Inquisición.  Concluye  después 
de  referir  el  martirio  gu^  los  nuevos  cristianos  dieron  á  San  Pedro  de  Ar- 
bues  ,  Inquisidor  de  2jn?go7a  ,  diciendo:  ,,.Vsí  permitió  Dio-,  nuestro  Se- 
ñor ,  que  quando  se  pcni>aüa  extirpar  este  Santo  Oficio  ,  para  que  se  resis-» 
fiese  é  impidiese  tan  santo  negocio  ,  se  introduxese  con  la  autÍH'idad  7  vi- 
gor que  se  requería  ,  cuyo  ministerio  ,  según  pareció  jfué  ordenado  for  la 
frowidencia y  Jisposiehu  divina;  pues  no  ttié  mas  necesario  en  aquellos  tiem- 
pos contra  el  judaismo  ,  que  en  estos  que  se  han  levantado  ton  perniciosas 
heregías.  Así  concluye  este  historiador  citado  por  la  comisión :  pero  cuy® 
testimonio  nada  centribuye  á  su  intento^  y  ai  á  todo  lo  contrario^  como  coa- 

fmaxá  todo  hombre  imparcial. 

*  M 
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•  Del  mismo  modo  <juc  la  comisión  se  ha  portado  en  la  relación  del 
Jiistoriador  Zurita  i  lo  hace  con  la  de  Mariana  ,  que  presenta  truncada  y 
manca ,  omítuodo  lo  que  e&tc  autor  dice  á  favor  del  Santo  Oficio  en  el  mi&uio 
capítulo  1/  da  su  líbro  24»  donde  se  cxplícd  de  c&ta  forma.  «Mejor  suer- 
te y  mas  venturosa  para  Espafia  fué  el  estable  J'n'c.r.o  ^uc  por  este  tiem- 
po se  hizo  en  Ca-tüla  de  un  nuevo  y  santo  trihunal  de  jueces  ^cvcros  y 
jraves ,  á  propí'isito  de  itujuirir  y  castigar  !a  herética  pravedad  y  aposlasíai 
diversos  de  los  ol)ispoi» ,  a  cu\u  cargo  y  autoridad  incumbía  antiguamente  ^ 
este  oficio."  Concluye  el  capítulo  aicíendo  estas  palabras :  «De  este  prin- 
cipio el  negocio  ha  llegado  a  tan  grande  autoridad  y  poder ,  <)tte  ninguno 
hay  de  ma\or  espanto  para  los  malos,  ni  de  mayor  provecho  para  la  cris- 
tbndad.  Remedio  muy  á  propósito  contra  lo^  males  que  se  aparejaban  ,  y 
con  que  las  demás  pro\  indas  poco  después  se  .ihcraron  :  ¿JaJo  del  cielo  ,  que 
lin  duda  no  bastirá  consejo  ni  prudencia  de  hombres  para  prc\  cnir  /  acu- 
dir á  peligros  tan  grandes  como  se  han  expertm«itado  en  otras  partes.**  «Pue- 
de decirse  mas  en  elogio  del  Santo  Oücio:  Pues  todo  es  de  Mariana  ,  ci- 
tado por  la  comisión  ,  con  la  misma  desgracia  que  Ziirit  i  contra  la  Inquisi- 
ción ,  á  quien  estos  dos  historiadores  llaman  remedio  del  cielo  y  obra  de 
\i  divina  Providencia. 

„  I,os  defectos  del  inquisidor  Lucero  ocupan  muchas  páginas  del  informe 
^e  combato,  y  las  prisiones  del  venerable  Avila ,  Fr.  Luis  de  León  y  otros. 
<  Pero  quándo  perjudicaron  á  las  corporaciones  útiles  los  defectos  de  sus  in- 
dividuos? ¿Hay  alguna  que  no  los  haya  tenido  defectuosos  ?  ¿  Todos  los  di- 
putados de  las  Corles  han  sido  loque  dchían  ser?  lQ\iic  importa  por  otra 
parte  el  que  hayan  padecido  en  la  Inquisición  algunos  hombres  de  bien? 
¿Ha  habido  algún  tribunal  en  donde  no  haya  sido  calumniado  algún  hom- 
bre tic  mérito  \  San  Wilfrido »  obispo  de  Yorck  y  Santo  Tomas  Cantua» 
rlcnse  fueron  perseguidos  por  un  rey  malo;  pues  quítense  todos  los  reyes* 
Santo  Toribio  Mogrovejo  fué  calumniado  por  un  rírey ,  y  í.orroxado  por  una 
audiencia;  pues  nbaxo  con  los  vireycs  y  audiencias.  Loque  la  c< misión  de- 
bería haber  agregado  á  esos  exemplares  de  ia^  persecuciones  de  la  Inquisi- 
ción eran  la»  quejas  del  venerable  Avila  y  compatieros  contra  este  estable- 
cimiento ,  y  estoy  seguro  que  no  sed  capaz  de  presentarlas ;  que  los  hom- 
bres de  buena  fe  distinguen  entre  la  bondad  de  una  institución  y  los  abusos 
inherentes  á  nuestra  miseria  y  fragilidad.  Por  e!  contrari»,  los  mismos  que 
han  sufi  ido  algo  por  la  Incniísicíon  se  deshacen  en  cK  gíos  de  ella.  Véase  á 
5anta  Teresa  como  se  explicaba  quando  el  libro  de  su  vida  estaba  sujcl*  ai 
'  extoen  de  la  Inquisición.  Ella  decia  que  estaba  eft  mañoí  di  hs  ándeles  ;  y 
contestaba  á  los  que  le  infundian  miedo  con  la  Ini^iusicion ,  «pie  harto  mal 
seria  para  su  alma  si  en  ella  hubiese  algo  por  que'^emerla :  que  en  este  cas* 
ella  misma  buscaría  á  la  Inquisición  ;  y  que  si  ante  ella  fuese  calumnia- 
da) que  el  Señor  la  lihrjria  ,  v  qiieilaria  con  ganancia.  Así  h;in  pensado  las 
almas  justas,  y  así  han  hablad»  de  la  Inquisición.  Y  sí  no,  que  presente 
'  U  comjsi<m  alguna  redamación  contra  el  Santa  Oficio  de  alguno  de  los  ^ 
muchos  santos  que  veneramos  en  los  altares.  Por  el  contrario,  son  muche^i 
Vos  elogios  que  han  tributado  al  Santo  Oficio  ,  llamándolo  unos  baluar- 
te de  la  (r  ¡  oíros  invención  divina  ,  y  seguro  garante  de  la  tranquilidad  y 
ttlicúkddií  ios  pueblos..  btiU  nunca  acabar  el  proseguir  exponiendo  todos 
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sus  dichos.  Baste  per  todos  el  V.  Fr.  tui^  ic  QrtJQtdt ,  ^ien  Ua^n  i  U 

Iii«]ui<>ic¡on  de  U  ^lejm  f  toimima  de  la  zerJaA,  custoJni  de,Ídfe, 

tf/oro  de  Ia  crijttana  reli^kn  ,  arma  coTttr.i  los  herr^es  ,  hiz  dM-í.'i  fra  con- 
tra todas  las  falatiétt  x  astucias  del  demonio  ,  y  fu-AriX  .iV  toque p.tra  cano- 
cer  y  e.v4m¡nar  U  verdétiieru  doctrina,  hablan  Ips  buenos  y  rancios  cr i»*, 
tiwos  quando  tratan  de  la  Inouísícioo. 

^Lz  comisión  se  ocupa  qespues  desde  la  pígtna  ¿^6  hasta  U  de  ja* 
redara  icioncs  de  lisCórfes  contra  los  aSii  ,os  quj  n  .i  iS.in  en  la  JnquUicMm» 
copiando  lis  pcticlune?  que  las  de  Valladolid  de  i  5  i '-5  r  1523  ,  y  Ijs  de' 
Toledo  de  1515  .  hicieron  al  Sr.  D.  Carlos  r.  Yo  hiluii  qucrid  >  qac  la  co- 
inisioa  hubiese  seguid^  el  excmplo  de  esas  Cortes ,  7  que  se  habicbc  limitad»  • 
como  «lias  i  pedir  el  remedo  de  losmaJes  (|ue  pueden  resultar  del  método  de 
enjuiciar  de  U  Tnvju'sícion»  sin  propasajsc  a  soÍLitar  su  exterminio ,  ío>qiiaJl' 
nunca  pidieron  las  Corres  referidas  1  contentándose  con  exponer  los  abúsot 
que  deseaban  rcmed'i'-,  Pero  la  comisión  quiero  Inocular  j  lis  inenclonada* 
Oírtcs  en  el  amor  de  hi  primitiva  disciplina,  y  s-.ip me  que  c^t.is  pa;aHra.s  ác 
las  de  \  aiiadol id  :  ijue  los  ordinarios  se.tjt  jueces  conforme  ú  juí'.íl  ¡.-i  ^  indi- 
Can  qué  aquellas  Cortes  pedían  la  a!r»l¡ctoQ  del  Santo  Oficio ,  y  que  de  Ia« 
causas  de  fe  conociesen  los  ordinarios »  con  exclusión  de  los  inquUidoret 
apostólicos,  en  la  mi>ma  forma  que  lo  propone  la  comisión.  Pero  que  est* 
sea  una  rolunlariedad  de  ella  ,  lo  convence  el  tenor  de  la  Vni>>ma  súplica. 
En  ella  piden  las  Cortes  que  se  mande  por  el  monarca  se  guarde  en  la 
Inquisición  entera  justicia,  sin  que  padezcan  los  inocentes,  ál  paso  que 
sean  castigados  los  nulos ,  y  que  los  inquisidores  que  se  nombren  jueces.i  se- 
gún el  término  de  la  súplica  ,  »  sean  generosos  é  de  buena  fama  é  concíen- 
cía  ,  é  de  la  edad  que  el  derecho  manda.**  <Y  habrían  solicitado  todo  cst» 
si  su  ánüno  fuese  el  excluir  á  los  Inquisidores  apostólicos  del  conocimiento 
de  Las  causas  de  fe  \  Claro  está  ^ue  no.  Es  vuio  ,  pues  ,  que  el  ánimo  de 
aquellas  Cortes  en  las  palabras  dichas  fifé  solo  el  que  los  ordti^arios  enten- 
dteseii  cumolatÍTamente  con  los  «inquisidores  apostólicos » cooio  sucede  hój 
an  laa  causas  de  la  fe ;  y  á  lo  que  parece  aludir  una  bula  que  cita  la  oomi- 
•íon  ,  por  !a  qual  S.  S.  rcprcliendió  á  los  inquisidoras  ,  que  no  hablan  con- 
tado con  el  ordinaiio  en  la  substanciación  de  los  proceso*;.  Kn  vano  se  fa- 
tiga la  comisión  en^  .adivinar  si  los  catalanes  p«:)a>ibaa  en  este  puuto  corat> 
los  castellanos.'  I^q  cierto  es  qu.e  estas  súplicas  ^  nriejor  ezibñínadas ,  y  bax* 
de  otro  aspecto  q^e  el  qu^:  la  c^m^ijon'^a  preífrid(> «  no  pudieron  iC\  debi^ 
ron  alcanzar  otril  respuesta  de  uo  soberano  católi^co  que  la  dada  por  élsD* 
flor  D.  Carlos  i  •  á  s\h:-  •  quf  ratijicar'ia  todo  lo  que  la  silla  apostólica 
dictsse  sobre  los  funtos  fropuestof  ;  re!>puesta  sabia  y  digna  de  un  mo- 
monarca ,  hijo  verdadero  de  la  Ij^lesia.  rcspuest^  que  si  la  hubiese  meditado 
la  comisión  1. 1^0  l|i, lignaria  efugio,  sino  que  se  l^abria  propuesto  por  (no* 
délo  su  comjücta  »  fin  de  inclinar  el  anjiino  de  V.  iM.  ,  para  que.  $!<• 
gviendo  tan  buenos  exei)ip|psj..d¿xase  i  \^  autoi:í4«d  eclesiástica  expedita» 
sus  facultades  para  hacer  en  su  ramo  las  mejoras  que  parecieren  mas  opor- 
tunas ,  atendidas  las  actuales  circunsíincias ;  como  que  á  ella  privativamente 
toca  el  hacer  variación  en  un  pualo  de  di->ciplina  ,  que  tiene  la  sanción  n^ 
solo  de  los  Su|nos  Pontífices  y  prelados  de  la  iglesia  1  sino  aun  át  los  con*» 
«ÜMf  .generales  I  como  son  í^Xajteranense  iy  lo^^^c^iun^iikosdá^yM^ 
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♦>Li  conrúsion  sigue  con  ia  mayor  coi^anra  sentando  hechos  et,)uivoca- 
dos  f  que  no  deben  dexarse  pasar  por  su  trascendencia.  Tal  es  el  que  re- 
fiere como  preliminar  á  la  tesis  ,  que  hade  sotteijer  después  sobre  el  ilegal 
estalilecimiento  de  la  inquisición ,  á  saber:  que  en  Castilla  no  había  adopta^ 

da  forma  alguna  para  publicar  fas  leyes  ;  quando  consta'pot  la  historia  que 
las  ("órtes  de  León  de  lo^o  t  !is  de  Xíjdi  td  de  ig^y  publicaron  sm«  leyes 
baxü  de  esta  fórmula:  (t  jurf  if/ius  regis  taliti  dfcrcta  drcreiimus  ,  qu^ 
fvrmiter  teneantur  Juturh  tem^orihus  ;  y,  blcá  se  ve  qu«  si  csía  no  es  fórmu- 
ia  >  no  lo  es  tampoco  la  ^e  refiere  la  comisión  se  usaba  en  Aragón  para 
la  publicación  de  las  leyes ;  deduciéndose  de  aí]uí  quan  fácilmente  se  equi-, 
vocará  la  comisión  en  otros  puntos  mas  intrincados  ,  quando  se  engaña 
en  materias  que  están  al  alcance  de  lodos.  Lo  original  es  tjue  sentando  !h 
nccc-idad  del  concurso  del  rev  y  las  Cortes  pata  la  formación  dr  l.is  !c\ci., 
deduce  la  con«>cqiicnc¡d  que  cta  prcci»  >  el  cuiiicuiniíiento  de  iui  C-urtci 
para 'establecef  un  tribúhal  contrario  ¿  las  l^'es.'  bótese  pirímeraínente  que, 
según  he  demostrado  antes  ,  en 'el  mismo  afio  del  establecimiento  del' Santo 
Ofició  hubo  Cortes  en  Toledo  ,  y  que  estas  no  se  opusieron  ,  y  que  tam- 
poc('  podían ,  por  no  ser  de  su  atribución  el  intervenir  en  Jla  instalación  de 
los  irilíunalcs  necesarios  para  el  buc'n     tierno' de  la  monaro^uía.  Fn  secun- 
do lu^ar  ,  la  Inquisición  es  un  tribunal  ecltpsiástico  en  su  origen],  que  no  nc- 
tesita  de  ninguna  autorización  secular  ^araT  erex^fcicío  de  sUs  funciónés  «a 
los  juicios  canónicos ,  y  el  qual  e&  mixto  desdo  que  la  potestad  temporal 
lo  aufori/ó  con  sus  facidíades  en  oo^equio  del  grande  objeto  de  su  Institu- 
to. (Que  tetiian  ,  pues  ,  que  intervenir  las  Cortes  en  su  establecimiento 7 

„La  comi;>ion  ,  conslante.cn  su  proposito  de  equivocarse  y  de  valerse 
3jB  todo  para  desacreditar  al  Saiito.  Óficio.»  no  teúie  aventurar  que  habién- 
jdose  aúmentiidó  las  reclamaciones ,  y  »iendo  ^neral  el  grito  <;ontjrá  él ,  cr»* 
yó  Carlos  I  necesario  el  Suspenderla  el  éaercicjo  de  la  autoridad  real  que 
fc  le  habia  delegado.  jPerf)  quien  ignora  que  la  causa  de  está  suspensión  fué 
la  de >avciientia  suscitada  entre  el  rey  v  Paulo  iv,  por  querer  este  ,  iy;ual- 
mentc  «^uc  el  reyno  áp  Ñapóles  i  que  la  Inquisición  establecida  en  él  estu- 
viese sujeta  ¿  la  de  Roma ,  y  no  á  la  de  España  ,  como  pretendía  el  em- 

ferador  ?  Así  es  que  concluida  la  causa  de  las  desavenencfias «  lé  devolví^ 
eirpe  ii  en  i;45  el  uso  de  la  autoridad  real ,  sin  la  qual  exerció  sus  fun^^ 
clones  eclesiásticas  por  espacio  de  dier  años.  ¿Y  como  la  habría  rehabilita- 
do Felipe  ij ,  si  fuese  verdad  lo  que  diCe  la  comisión «  que  nunca  se  dei^ 
de  icclamar  contra  la  Inquisición?     <       >»    •  • 

„  La  comisión  avann  de  que  sionfire  estuvo  la  Inquisición  en  cotttímik 
Jucha  contra  los  reverendos  obispos,  audiencias  y  consdds;peto  qus  no  exis- 
ten los  documentos  que  harían  ver  las  reciamaciones  de  los  prelados  de  Es- 
paña contra  esta  irtstítucion.  En  seguida  habla  de  las  disputas  de!  rflbunal 
con  el  señor  Palafox  y  el  obispo  de  Cartagena  de  Indias ,  y  con  el  de  Mur- 
cia ,  y  se  admira  de  que  hayan  representado  "i  S.  M,  les  révefendos  objsposj 
sefiigiados  en  MÜIlorca ^'aiciehdo  que  los. inquisldorei  lós  ayudan* en  k 
consen'acion  de  la  íe  i  concluyendo  este  acápite  con  aserrar  que  es  extra- 
fio  que  así  se  expliquen  los  reverendo?,  obispos  ,  quando  tan- o  na  sufrido  la 
dignidad  episcopal  de  lo?  íribunafe'  de  la  IntUjlMc'ír.  y--,  siiponia  que 
aquí  hubiese  hecho*  mcmoiia  la  comisión  de  los  icTcrcndos  ei^is^os  que  hm 


Digitized  by  Google 


pe4í(k>  la  InquUícíoa ,  que  son  todos  los  de  U  peninsulu ,  cxccptusndo  . 
^troó  tets»  como  también  de  las  muchas  represenUciones  ^ue  con  el 
nusoio  objeto  han  dirigido  á  las  Cortes  los  caíilldos  eclesiásticos  i  los  ayun*  ; 

tamientos  ,  las  juntas  y  comisiones  de  partido,  los  pueblos  en  común  ,  j  mu- 
cha» clases  de  personas  en  particular  ;  y  esto  sí  cjiie  es  muy  extrafio,  que 
los  señores. de  la  comisión  ,  i|uc  pr  r  sus  píincipios  aborrecen  todo  miiicrío, 
f  que  desearían  restablecer  hasta  U  publicidad  de  iaa  eonftsíones  de  los  pri- 
oiirivo»  tiempos  de  la  iglesia »  liajraii  reservado  en  silencio  estas  -repetida* 
•¿plicas  por  donde  se  ha  explicado  unánimemente  la  nación  ;  esta  nación  que» 
según  pretende  ¡a  conu^Ion  ,  nunca  dcvó  de  rcclairrtr  C(  ntra  lj  Inijuisicion. 
Y  atjuí ,  con  iic€MC¡a  del  S) .  Muñoz  Ton  te  o  ,  haré  una  ligera  observación, 
jlso^dixo  este  señor  en  abril  ,  quando  se  trató  del  restablecimiento  del  su- 
frcmo  ccmscjo.i  que  era  preciso  oír  antes  i  los  sefiores  obispos!  ¿Púes  por 
oiié  entraña  abora  que  hayan  dado  su  dictaúi^n  i'  favcr  c?cl  Santo  (Oficio? 
Ki  se  satisface  á  esto  con  lo  que  expuso  quando  se  trató  de  imprimir  aisla,» 
do  el  dictamen  en  qi'cstion;  á  saber:  que  deseaba  el  fnibrme  de  los  reve- 
rendos obi,s^^os  ,  porcjue  esperaba  (]uc  dicten  alguna  lu/  sobre  las  facultades 
del  consejo  supremo  en  la  vacaiUe  del  inquisidor  general  ,  lo  qual  ninguno 
Jia  «secutado.  ^  Jorque  si  el  ir.  Mufíoi,  lorrero  se  babria  resuelto  á  votar  por 
el  restablecin.iento  de  la  Suprema,  en  el  caso  que  los  reverendos  obispos  hu- 
biesen afirmado  ser  cierto  que  estaban  habilitados  los  inquisidores  en  caso  do 
-   Tacante    por  una  raz»n  análoga  deberá  resolverse  á  votar  por  ella  ,  ahora 
que  sabe  que  los  reverendos  obispos  piden  el  restablecimiento ,  en  lo  qual 
ae  envuelve  una  rkita  habilitación. uue  le  dan  por  su  parte  ,  y  la  qual  es 
Wstanta  ouando  el  consejo  no  estuviese  expedito  para  exercer  s«s  funcione^» 
'         ac^un  se  na  denrostrado  ,  para  poder  seguir  en  el  uso  de  las  funciones  ecle- 
StJ'iticas  de  su  atribución  Ir.dcper.dierícnicrte  de  las  facultades  aviles  dé 
que  ha  »i<i»  investido  jor  nuestros  sol  éranos  ,  v  las  que  únican-cTitc  puede 
alterar  V.  M.  ó  diin\inuir,  según  falliesen  ci  bien  del  estado  ^  el  interés  de 
la  iglesia  i  sin  hacer  caso  de)  estribílío  oontíntto     llbcartad  civil,  que  es  Í« 
capa  con  que  se  cubren  muchos  crímenes  f  y  de  que  siempre  se  valieron  loa 
liCclosos  para  perder  ios  pueblos. 

En  fin  ,  ia  comisión  ,  no  contenta  con  querer  suponer  reclamaciones 
pasadas  de  los  señores  obispes  en  contra  de  la  Inquisición  ,  al  paso  que  nó 
hace  mcrito  de  las  redamaciones  recientemente  hechas  por  los  mismos  á 
&vorde  tllai  se  ensaya  tanAbien  en  convencer  que  Í»a  nichado  bontra  las 
'  audiencias  r  consejos ,  y  que  se  ha  opuesto  i  k  atitoridad  civil »  y'ann  que 
amenaza  á  la  soberanía,  i  Pero  con  qué  dalos  prueba  esta  paradoxa" tan  ridi- 
culamente presentada?  Que  la  Irquiiicion  h;i^  a  tenido  competencias  con 
los  consejos  y  audiencias,  nada  tiene  de  extraño.  Las  curias  eclesiásticas 
tas  bañ  tenido  con  estos  mismo  cuerpos ,  y  aun  ellós  entre  sí  las  han  tcnf* 
ílo  muy  .reJíidas.  Pero  que  la  soberanía  peligre  con  el  estáblécimiento  db- 
la  Inquisición I  es  una  especie  que  solo  á  Napoleón  le  ocurrió  ;  quando  parii 
júifíSearsu  abolición  dixo  que  era  un  tribunal  nfentatorio  contra  las  auto- 
ridades ecleii.í'tica  y  cívil  :  expre'  'on  que  rchatií^  sabiamente  el  dí^no  obis- 
po de  ramplona  en  i»u  respuesta  negativa  solnc  ci  cumplimiento  de  sus  de- 
Cfetoa.  (Qué  importa  que  el  consejo  de  Castilla  haya  dicho ^ las  jMÜabna 
^toMacI  ittkcipBl  aptoyo dis  lo qbe  intefitá^pezsuadb  U  conuiJoiií;  &• 
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siber:  „s!no  vcrinsc  los  «efiorcs  rcvcs  con  cuid^ido  y  sus  vasaUos  coa  des- 
consuelo?" Estas  palabras  ,  que  diaó  acaso  el  acaloramiento,  fundan  mas 
bien  una  fuerza  retórica  que  un  convcncanicnto.  <Pero  de  cjuando  acá  tuvo 
el  consejo  de  Castilla  tanto  séquito  en  U  comisión ,  que  se  estudian  ha»tt 
sus  ptibbfas ;  eite  consejo  que  el  afio  anterior  hiíbicra  sido  un  deluo  aus 
•1  nombrarlo.  , 

„La  couilsíon,  al  reasumir  lo  dicho,  sfrcn  como  fundamento  para 
abolir  la  Inquisición,  que  no  existen  los  molivos  políticos  que  mo^crpil 
á  los  Reyes  Católicos  á  su  csiabiccia\icnto.  ¡Qué  base  tan  hermosal  ¿Sobre 
dU  duaous  cosas  e«  pieciso  no  edificar,  sino  echar  por  los  sueh»!  A 
Dios  órdenes  müiures ,  porque  ya  no  exUic  el  motivo  de  su  establee umcn- 
to.  A  Dios  órdenes  religiosas  de  rádcnci  .n  ¿c  cautivos,  de  predicadores 
y  otras  ,  poroj-ie  ya  cesó  el  motivo  de  su  cst  ibLcitmcnto. 

„Pcro  íi-ndc  la  comisión  hi  lleg.ldo  al  colmo  de  sus  ^esfuerzos  es  en^Ia 
página  co ,  «n  que  dice  que  la  Inquisición  es  un  eitablecimiento  el  mas  ui- 
ítS  i  la  religión.  Yo  confieso ,  Señor ,  que  para  leer  esto  con  paciencia, 
ó  iln  reírse  ,  es  necesario  ser  una  estátua  .  y  qué  casi  no  se  actcrta  en  ele- 
gir  el  medio  de  impugnar  un;|  especie  que  en  si  mUma  cnvueív*  su  retara- 
clon.  Dexando  ,  pues  ,  en  su  valor  p.ir.i>1ox:!  tan  chocante  ,^  veamos  como 
demuestra  la  incompaiibilidad  de  la  lnquÍ!»icioa  con  la  constitución» 

„Uno  de  ios  fundamentos  para  probar  esto  es  que  no  hay  apeUcIo»  c« 
los  «untos  de  fe ;  pero  como  sobre  esto  hablaré  quaiido  se  trate  del  recurso 
de  liierza,  solo  me  contraeré  i  la  Especie  de  que  el  ordinario  bolo  a, .stc  á  ia 
pronunciación  de  las  sentencias  y  no  á  la  formación  del  proceso  ;  lo  qual  es 
una  nueva  prueba  de  la  facilidad  con  que  se  equivoca  la  comisión  ;  pues  si 
hubiese  leído  algo  de  lo  mucho  que  se  ha  esv.rIto  en  favor  de  la  Inquisi- 
ción ,  se  habría  convencido  por  el  testimonio  de  los  que  lo  saben  de  oficio 
que  al  ordinario  se  le  convoca  desde  el  principio  déla  causa ,  y  «o  Jiarii 
k  pifitun  tan  horrible  que  hace  de  sus  arrestos  y  penas. 

,Ja  rcspnnsríbllldad  mandada  por  la  constitución  ,  añade  la  comisión,  es 
Imposible  exigirla  á  los  inquisidores ,  que  obrnfi  en  secreto  y  lo  exigen  ds  los 
reos.  i>on,  pues,  independientes  los  inquisidores,  y  la  Uacíon  no  eicrco 
sobm  eUos  su  sc¿erania«  Yo  supongo  que  la  comisión  no  intente  suponer 
que  por  la  constitución  se  quieran  dar  rt^Us  ¿  la  iglesia  para  que  se  gobierne 
for  ellas  en  sus  juicios  eclesiásticos  ;  pues  esto  habría  sido  esiiblecer  indi- 
rectamente una  constitución  civil  del  clero;  y  mas  quando  en  la  página  $1 
nos  ha  dicho:  íjv^  eftá  bien  que  en  los  juicios  cAn4nicos,y  para  m-odncir  (/>í- 
fs  furamtntt  eclesiásticos ,  se  instruyan  los  frocesu  éef  moao  que  j^areztm 
éU  MHwdáuieeksiáfttcát,  Es,  pues,  visto  que  siendo  la  potestad  eclesiástica 
tiñ  independiente  y  soberana  como  U  civil  en  los  ramos  de  su  atribución ,  i 
nsfíie  es  responsable  en  estos ,  y  que  los  Inquisidores  solo  lo  serán  del  ü$» 
que  hagan  de  la  autoridad  real  que  les  está  delegada  en  los  términos  que  se 
acordare.  La  nación,  pues,  siempre  exercc  su  soberanía  en  el  hecho  de 
autorizar  con  sus  facultades  á  estos  jueces  eclesiásticos ,  en  el  hecho  de 
Mmbnrlos  y  removerlos.  Pero  es  iálso  que  esta  responsabilidad  const¡tu« 
cicMial  sea  tan  general  que  no  haya  quien  esté  libre  de  ella.  ¿A  quien  son 
responsables  loi  individuos  de  las  juntas  de  Censura?  {Y  no  pueden  ell«i 
«•uso  los  ioquiiidorca  quebrantar  ú  constitución^  ¿Pues  por  quéjiXiaspect» 
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ellos ,  no  rale  el  arómente  de  la  soberanía  de  I;)  n  KÍcjnrSe  dirá  que 
ellos  están  establecidos  para  proteger  la  libertad  de  la  imprenta;  y  en  antes 
repondré ,  i]uc  los  inquisidores  apostólicos  se  iuiu  establecido  para  proteger 
la  libertad  crístiaDaque  ha  logrado  ti  género  buinaiio  por  Jesucrí»to»  la 
libertad  del  culto  católico  t  la  libertad  verdadera ,  que  con&íste  en  la  práctica 
de  las  buenas  conttumbres;  objetos  que  merecen  una  consideración  infinita- 
mente mayor  que  la  libertad  de  !a  imprenta;  pues  que  esta,  como  todas  las 
Jc)' es  civiles,  en  tanto  tienen  fucr;ía,  en  quantocsum  subordinadas  á  la  ley 
eterna ,  que  es  la  voluntad  de  Dics.  A  mas  de  que  es  íolso  el  que  los 
inquisidores  no  tengan  alguna  lesponsabllsdad ;  pues  lo  son  al  consejo 
M^remo,  como  las  audiencias  civiles  lo  SOfial  iribunal  superior  de  Justicia,^ 
,,La  comisión  celia  mano  para  apoyar  sus  Ideas  de  La  cantinela  favorita 
de  los  impugnadores  del  Jjantn  Oficio;  á  saber:  que  los  K-eye?  !a  favorecieron, 
porque  es  cl-instrumenlo  mas  á  propósito  para  encadenar  la  nación  y  remachar 
ios  grillos  de  la  esclavitud.  ^Cun  que  en  concepto  de  la  comisión  fueron 
déspotas  los  Reyes  Católicos  >  estos  héroes  que  extendieron  el  terrítort» 
español  mas  alhí  de  los  mares»  y  conduxeron  como  en  triunfo  el  nombre  de 
las  Españas  por  todas  las  partes  del  mundo?  Pues  si  esto  fuese  así,  como  no 
lo  es ,  yo  desearía  se  rc»ovascn  estos  déspotas  ,  y  o^ue  renaciesen  los  Fernandos 
el  Santo  y  el  Católico,  en  cuvo  tiempo,  y  á  la  vista  de  la  Inquisición,  ílo- 
Kció  la  Éspafia  y  dió  la  ley  a  toda  la  Europa.  Si  la  angustia  del  tiempo  qu« 
liemos  tenido  para  examinar  el  dictamen  que  imrugno ,  y  la  escasee  delibrot 
no  nos  lo  impidiesen  *  haria  ver  quanto  yerra  la  comisión  en  creer  que  ei 
Sanro  Oficio  favorece  el  despotismo.  Este ,  como  todo  establecimiento 
ec!e-siást¡co ,  no  puccic  a]>rol  ar  la  tiraría  v  la  es(."Iavitud.  ;Qu¡en  igr.ora  que 
estas  desaparecieron  de  la  Europa  con  el  cstablccuniculu  de  la  iglesia^  ¿No 
ha  sido  esta  la  que  suavizó  las  costumbres  de  los  europeos ,  y  desterró 
aquellos  rest*s  de  scrv'dumbre  que  aun  ia  culta  Roma  habia  sancionado  al 
principio  y  tolerado  á  los  fiiics  de  su  imperio?  ¿Quien  puede  dudar  de  esta 
verdad  histórica,  que  confiesan  los  mismos  protcs  antes,  y  que  ha  demostrado 
hasta  la  evidencia  del  autor  de  los  felices  cícctos  producidos  por  ei  cris- 
tianismo? (Y  la  Inquisición,  destinada  por  la  silla  apostólica  precisamente 
para  comervar  estos  felices  resultados  del  cristianismói  podría  obrar  tñ 
contradicción  de  estas  idt»  favoritas  de  la  iglesia  ?  No  hablemos  de  la  épooft 
del  infame  Godoy,  en  cuyo  tiempo  salió  todo  de       quicios,  y  en  el  que 
se  preparaba  el  golpe  que  la  filn<r  fia  de  Parí'  rrcditaba  contra  la  Inquisición. 
Bien  lo  sab«  esto  ei  Sr.  Vi¿¿anuaa,  que  rebatió  sabiamente  la  caria  con 
que  un  obispo  revolucionario  Intentó  alucinar  ü  nuestra  corte  por  medio  del 
.  soforme  favorito  contra  el  Santo  Tiibunal.  Pero  lo  que  yo  no  puedo  omitir 
es  lo  que  un  viagero  francés ,  Ifr.  Borda ,  nos  ha  dichc^;  á  saber:  (^ue  lejos  de 
favorecer  la  Inquisición  a!  df^p^>»i^modc  los  reyes,  coartaba  y  limitaba  sii 
poder.  No  diré  tanto;  pero  si  que  es  el  m.edio  mas  poderoso  para  precaver 
i«s  de  ia  inmoralidad ,  que  es  el  origen  de  la  arbitrariedad  y  del  despotismo. 

i,La  inviolabilidad  de  loi  diputados  es  otra  de  las  pruebas^de  la  incom- 
patibilidad de  la  Inquisición  con  la  constitución.  ¿Que  diputado,  dice  I9 
comisión,  podrá  hablar  contrA  la  voluntad  del  príncipe?  Y  conclujre 
afíacíiendo  tjue  los  di¡  otados  no  puc<lcn  manifestar  libremente  sus  opinioi^fs. 
ék£u  de  ia  Inquisición^  y  que  no  pueden  coexistir  las  Cortes  con  tste 
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'  (  9<5  ) 

cstablecuníenfo.  Yo  ^uísíert  preguntar  á  lew  señores  de  la  comisioa»  sí  se  .  - 
han  olvidado  de  lo  que  poco  antes  nos  díxeron;  é  saber  que  las  Cortes  con- 

riniiamenfc  rcclnmiuon  contra  este  establecimiento;  ló  qual  no  podiá  hacerse 
sin  maiiilcst^ir  Imicmcntc  sus  opiniones.  ¿Y  de  ¿onóc  puede  provenir  este 
miedo  de  manifestar  sus  opiniones  cxUiicndo  el  Santo  Oficio í  ¿Qué  tíoncn 
que  haeer  las  caunt  de  fe  ■  en  que  interviene  la  InquiMcion » con  las  optnionet 

[>oIít¡cas ,  que  son  las  únicas  que  deben  ventilarse  en  las  Cortes?  Sino  es  L]ue 
a  inviolabilidad  se  quiera  extender  1  las  materias  religioías;  !o  qual  no  ha 
smclonado  ni  podido  sancionar  V.  M.  Los  diputados,  puc^,  hablarán  coa 
libertad  á  la  vista  de  la  Inquisición,  siempre  que  ellos  conozcan  lo»  iítnitoí 
de  su  repre;>entacion ,  y  no  saldan  de  la  línea  que  le  han  marcado  su« 
comitentes ,  cuya  opinión  deben  seguir  después  de  conocida* 

«»Para  probar  que  la  Int^uisicion  es  opuesta  X  la  libertad  indi  vidual,' se 
•cupa  desde  la  página  72  y  pinta  la  comisión  del  modo  que  lo  lia  sofudo,  y 
contra  lo  que  realmente  acontece,  los  apócenlos  obsicuros  y  estrechos  en 
que  son  encerrados  los  reos,  el  misterio  con  que  se  procede  eu  sus  causas,  y 
el  tormento  que  se  les  da;  y  al  llegar  á  este  punto ,  dice:  que  ocuj^da  j>ro- 
fundamente  de  pasmo  y  admiración,  no  acierta  á  hacer  reflexiones ;  y  ensárti 
en  seguida  unas  exclamaciones ,  que  yo  la^  creeria  hijas  de  una  tierna  piedad, 
si  no  las  vieic  dirii^idas  á  desacreditar  ú  la  piedad  misma.  íP<^r  (jue  ;o:i  qué 
otro  objeto  se  traen  á  colación  unos  tormentos •  que  no  exi'^^tcn?  ^  Puede 
ignorar  la  comisión  que  hace  mas  de  un  siglo  que  la  Inquisición  no  usa  al 
tormento!  {Pues  á  que  acriminar  á  los  inquisidores  presentes  por  el  tormenta 
que  dieron  los  jpasados}  Siendo  aquí  digno  de  notarse  que  al  paso  que  se 
critica  á  la  Inquisición  porque  castiga  en  los  descendientes  el  crímen  de  sus 
antepasados ,  se  ocupa  en  acriminar  á  los  inquisidores  actuales  por  lo  que 
hicieron  sus  predcceoores.  Yo  no  puedo  menos  de  decir,  con  licencia  de  la 
comisión,  y  devolviéndole  sus  mismas  expresiones:  „es  inconcebible.  Señor, 
hasta  qué  punto  puede  fascinar  la  preocupación  reformadora,  7  extraviant 
•1  íklso  zelo  político." 

„No  hablaré  de  algunos  artículos  de  la  coustitucion ,  á  que  se  opone  el 
modo  de  substanciar  del  tribunal  en  qücsííon.  Vsloj  conforme  en  qne  so 
hagan  en  esta  parte  las  mcj  >ras  que  conveivM'v  n-jfs  ello  no  influye  en  lo 
tubstaucial  del  instituto,  exceptuando  el  puul<j  del  secreto,  de  t^^ue  hablaré 
I  u :  ¿   que  hable  de  los  recursos  de  fiierza. 

„Yo  me  contmygo  ahora  al  grande  argumento  que  hacen  todos  loe 
ilustrados  í  la  moda,  y  que  reproduce  la  comisión;  á  saber:  que  la  Inqui- 
sición se  opone  al  progreso  de  las  luces.  Pero  antes  quisier.i  preguntar  á  la 
comisión  ,  ¿de  qué  biblioteca  sacó  esa  anécdota  primorosa  de  que  la 
Ignorancia  de  los  calificadores  inventó  esos  autillos  de  fe  ,  que  dice  insultan 
la  razón,  j  deshonran  nuestra  religión?  ¿Con  que  el  ci>ii^ir  i  los  delin- 
quientes ch  materias  de  fe  es  un  insulto  de  la  razón  y  una  deshonra  de  is 
religión?  j  Y  qué  son  esos  autillos  de  fe ,  que  chocan  á  la  co:iusiíin,  sino  um 
castigo,  aunque  suave ,  de  ios  delitos  contra  nue>tni  cree"cia?  Pero  veamos 
ya  como  prueba  el  que  se  ceso  de  escribir  desde  el  establecimiento  de  U 
Inquisición.  Toda  la  razón  es  que  varios  de  los  sabios ,  que  fueron  la  gloria 
de  la  España  en  ios  siglos  xv  j  XTt,  ó  gimieron  en  las  cárceles  del  Sant» 
Oficio^  4  14  Ws  •fa|Is6  á  hmi^  de  nnt  patria  que  encadenaba  w  «ateá- 
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^mienta.  ¿P«ro  quienes  son  estos  sablottíiicroa  'ac»so  Vires líW Grlr 
nadas,  los  Sotos,  los  Caras  ,  !  .s  Mogrovqoií  jQuando  rtorectcr«>n  mas  iiis 
ietras  y  Jav  artes  cjuc  en  el  blt;lo  inmediato  al  del  cstablt-cinvcnto  de  la 
bqmsicion?  En.ei  ;>íglo  xyí|digo»  siglo  de  oro  paradla  ii:>^^aña,  cuiui» 
ooi^esaii  todos  lós-sabiM-i  y  'ftiiit  lCB  'e3ciraiigcfo«^>ui]ptcctal^  sin  esceptuai: 
nuestros  pestírcKoii  vecino»^  á' ni  tenes  ^scfinaofucn  esa  época,  hasttxl  arte 
4e  hablar,  y  É  café  corte  se  lUvaban laim  hi^  teod»^  de  la  nuestro..  Con- 
Tengamos,  pues,  en  <juc  la  Inquisición  no  se  opone  á  la  Juz,  sino  á  las 
«doctrinas  tcnebro-i  i»;  que  prf  curu  difundir  cierta  clase  de  sabiduría,  que  d 
Apóstol  iidina  sabiduría  de  id  carne,  y  «jue  San  Judas  denota  con  el  nombre 
de  espuma  de  la  confusioof  que  arrojan  f  Igunos  que  te:  vendcb  por.  üntf  rado«» 
n6  aon  sino' enemigos  de  la  cruz  dé  jemcmbp  como  4t  fodaaiiloridád» 
vgllfi  se  explica  el 'ihKtno  Apóstol.  ^ 
•  La  coinlsion  ,  en  la  página  87  ,  contrac  á  la  limitación  que  íit 
cratdo  debe  ponerse  á  lov  reverendos  obispos  ;  tjuandü  el  fuadaniento  del 
restablecimiento  de  sus  derechos  lo  es  paia  la  supresión  de  los  tcibuiialu& 
del  Santo  Oficio »  Tcinos  que  se  les  quiere  atar  las  manos  y  darles  regiaa 
'porbs  que  pfOtiedan  en  la  cal¡6cac¡on  de  la  doctrina  católica  ,  cuyo  depósito 
»e  Ies  está  encomendado,  j  Quien  ha  dadoaiúsion  ni  á  las  Córtes »  n¡  mtH 
cho  menos  á  una  fracción  de  la  «soberanía  ,  para  coartarlas  facultades  epí^ 
copales^  {Y  no  es  una  coartación  el  lipar  á  ios  reverendos  obispos  á  que  se 
Tugi»de  estos  y  no  de  otros  para  calihcar  los  cirror&>^  <Qué  no  es  á  ellos 
tolos  á  quienes  est¿  encomendado  el  cuidado  del  rebafio  de  Jesucristo ,  ó 
queremos  restablecer  la  heregta  de  los  presbiterianos} 

,,  Siguiendo  su  slitciiu  de  limitación  de  la  autoridad  episcopal  no  quie- 
re la  comisión  que  esta  recoja  los  libros  prohibidos  ,  sino  que  esto  corrrí  i 
cargo  de  ia  potestad  civii  j  y  para  probar  que  esto  es  un  derecho  de  la  so- 
beranía ,  aduce  el  esempló  de  las  obras  de  Sacado  y  Soiórzano  ,  aue  sien- 
do ptt^ibidas  en  Aomay  fué  permitida  su  pubUcacion  en  la  península."  PcfO 
la  prohibición  de  catea  lU>ros  {fué  acaso  por  motivos  de  religión l  Claro 
cstp  que  no.  Sí  Mtnic  ,  pne«  ,  de  esto  que  un  soberano  puede  en  sus  estados 
permitir  que  se  publique  una  obra  que  fué  prohibida  por  otro  ,  á  causa  do 
contener  opiniones  políticas  no  recibidas  en  los  suyos.  Pero  ¿  se  puede  esto 
aptíear  á  un  libro  pR>hib¡do  por  ant¡->católíco ,  de  suerte  que  pueda  un  90^ 
bcrano ,  hijo  de  la  iglesia ,  permitir  su  circulación  prohibida  en  jELoma! 
{Quién  puede  sostener  esto  sin  prevaricar  en  la  fe ;  Pues  esto  esa  lo  que  tien- 
de la  comisión  quando  en  cl  artículo  5  del  capítulo  ti  de  «.u  memorable  pro- 
yecto establece  que  para  que  se  ten^a  poc  prohibido  un  libro ,  condenado' 
por  la  antoridad  eclesiástica  ,  es  preciso  que  preceda  la  aprobación  de  laa 
CÓctes.  ¡Quéabmtdo!  ¡Qué  escíndalo  sMoel  proponedol  jY  qué.resnt- 
te  tan  fetales  no  podrían  originarse  de  esta  doctrina !  Supongamos  el  caso 
de  que  los  reverendos  obispos  hayan  oosdenado  un  libro  por  herétict^*  v.  g, 
Jtí  celebérrimo  Dkdonar'w  burlesco  ,  escrito  por  nuestro  dignísimo  biblio« 
tecarío  >  j  que  las  Cortes ,  compadecidas  de  este  infeliz  ciudadano  ,  á  quica 
el  falso  zclo  de  religión,  como  se'dixOf  quiso  perder  ,  faltando  á  la  ca- 
-ridMi  t  «tedansen  >;a  consulta  de  lafunta  Maabios  que  se  propone  por  la 
wcamtsion  »•  dednattn ,  digo  »  que  el  tal  libro  debia  correr ;  ¿qué  hacen  loe 
Mea  m  cifi»  cbmI  «A  juka  ahedooia»  á  ias.i:ód«a,  é  á  lu  fiflttie,  T 
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st  el  ordinario  ,  imistiendo  en  el  exercicio  libre  de  su  ¡urisdtccion  dítína» 
declara  separados  del  gremio  de  la  iglesia  á  los  que  lean  ó  tengan  el  libro 
ycrmilido  por  las  CA)rres?  Yo  dexo  á  la  considcraci  m  de  V.  M.  las  con$e» 
qücncias  terribles  «jue  se  seguí  rían  de  esto  ^  y  cjue  no  picida  de  vista  ^ue 
Jm  fieles  de  Efcso  quenmoa,  i  presencia,  de.  Sen  Pablo  Jo&  Iftiot  ^  ct* 
te  declaró  perniciosos  ,  y  que  ata  siempreL  la.  coodiacta-  de  Jot  Sobega* 
nos  católicos  ,  príncipalínente  en  Espafia*  rere  ha^-  mas.  La  proposicioa 
^uc  impugno  es  énrcramente  análoga  a  una  de  las  proposiciones  de  Quesnel» 
condciudas  por  la  silla  apostólica.  Ksta  decia  que  tm.  cxcotnunion  no  volt, 
mientras  no  se  impura  con  el  eonsentimienio  M  todo  el  cuer£o  de  ¡a  iglesia^ 
j  no  haj  mas.  dtwrencii  entre  esta  proposidon  j  U  ét  hu  conusíao »  «w 
«1  ser  aquella  cxiemiva^i  todavía  iglesia y>  esta.ettar  coittialda.i,  los  fickt- 
de  la  ¡i^lcbia  de  España:  aquella  habla  de  la  censura  impuesta  á  una  perso-» 
siA  ;  esta  de  la  censura. impuesta  á  un  libro;,  luuiella  requiere  la  aprohacioa 
úc  toóos  los  fieles  »  ú  como  se  explica. en  sus  torminoé  propios  i  íie  todo  el 
mierfo  de  la,í¿lesia  ;  esta,  exige  para  la.  validación  de  la^  censura- el  consenti- 
.niento  de  todos  los  fieles  espidióles  juntos  en  Córtes».  (^oedé  baber  mas  i»- 
mejanza  entre  los  que  intenta  la  comisión  en  este  punto  «  7  lo  que  preten- 
día Oucsncl ,  y  condenó  la  silla  apostólica?  {Y  este  es  el  modo  de  prote- 
ger la  religión  ,  proponiendo  medidas  enteramente  análogas  a  las  Inventa- 
das por  los  enemigos  de  la  religión  misma?  ¡Quáotas  cosas  podria  yo  agrc- 
far  aquí  si  el  respeto  debido  á.Y^M.  üo  impusiese,  un  sello  de.  dfCUBSpeo- 
eion  a  mts  libios!: 

m  Me  contraygo  ya  i  hablar  dél'secreto:qaroI»em#el  Santo  OScio  em 
kt  substanciación  de  sus  procesos  ,  y  del  recurso  de  fuerza  que  establece  eL 
. proyecto  en  las  causas  de  íe  lo  mismo  que  en  Jj<  demás  eclesiásticas.  Es 
constante  que  este  secreto  está  sancionado  por  ia  autoridad  real ,  igualmente 
que  por  la  postíficiti  E«tci]iubiaatei]a.deGietal  que  pfatté&e9.qfKq^^ 
«rdiñarióB  entiendan  en  una. causa  de  fe»,  se  aneglen-  i  las  iñstruccKnies  del. 
9antD.Ofici6quepresGt2)enel.sigilo.  Yo  confieso  el  dencbn  que  tiéno  un  So- 
berano para  no  oár  cumplimiento  á  las  bulas  que  se  opongan  á  los  derechos  > 
y  costumbres  de  la  ración;  v  que  en  virtud  de  ei ,  se  acostumbra  dirigir" 
^ece&á  su.Santidadr  para  i^uc  mejor  infornudo  mejore  su  resolución,  y  se 
•«umplan  los  deseos  de.  Xa  siUá  ai«stólica ,  queserexpresan  en  las  ctfósnlat 
^e  son  de  Í6nnula  en  las  bulas  y.y>  por  las.  quales  protesta  eLSumo  PontCS— 
ce»  qnenocLsu-inimo  oponerse  alas  regalías  'y Ui0i.de  los  estadós^^PefO* 

•  después  que  una  huía  está  recibida  en  la  nación  y  no  puede  variarse  su  tenor-" 
'•sin  un  nuevo  concordato  con  su  S.  S.  La  misma  Francia,  ó  su  lisurpador" 

Sonaparte,  ha  reconocido  esta  necesidad,  quando  después  de  las  mutaciones' 
'poHticas.  que- sufrió  en -U  refolüctón  ».  fiié  precito -láinrf  alguna,  ma*- 
i  «ion  cn'  pttntos- sancionados  por  la  silla. apostólica;  7  no  filé. sino  en  virtnd 

de  un  concordato  como  se  bicieron  algunas  alteraciones..  Pero  la  silla  apo»— 

•  Síjlica  ,  se  ilir.í  ,  está  impedida.  <  Y  no  existen  los  reverendos  obispos  qao 
puedan  suplir  su  autoridad?  < Por  qué»  pues,  no  se  ha  de  remitir  el  arrc- 
.^lo  de  este  puiuo  a  su  ex^uien  ^  conocimiento  l  Yo  bien  veo  que  se  siguen 

'  moonvenientes  de  la  observancia  de  estesigikib>Peio.  (nolo  son  aun  mayo- 
^ns  los.  qnO' di  manan  de  su  abolician!  iQiianiM.  no  se  seyupan  d¿qna  se 
"■teiasa  fpblÍM  h  ^elacioaiwdr  nni  aoUcitaateiai  la  ^ipftiinii  |Mrjumiao|lr. 
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co  lezdos  dftqoA  tus  flaquezas  dieroo-fllárgená  la  debilidad  de -su  solicitadotf 

íQuanros  males  no  resultarían  de  que  un  penitente  denunciase  al  puMIcoá  ua 
clérigo  jansenista ,  que  le  dixcse  •.  <]ur  Lt  iglesia  slnnfvf  juzetí qur  ta  fycuitencLit 
auí  consiste  en  abstener  se  de  ¿a  eiuar  istia ,  era  muy  Ofumodada  a  ¿a  cunduion 
Jkh^eniteme ,  nwy  acepta  á  Cristo     muy  saludable  al  pecadorl  La  impunlda<l 
délos  delingüentes  serii  el  Te»u1ttdo  db  esta  |)uUkMMÍ,      fmetnk  eiviJip  . 
•uelecto  preciso  ,  7  por  úMnMtio  habrti Peticione»  de  effi»  dcmi ,  deiacio* 
ncs  que  el  5r.  Oarc  a  Herreros  desearía  que  710  !as  IuiImcsc  ,  y  qtrc*     incitn.i  í 
reprobar,  porque  dixo  que  la  ley  ll.ima  v!l  al  delator,  Yot,uis¡crj  rtíe  me  ci- 
tase una  icy  i¿ue  llame  vil  al  delator  de  un  crimen  de  traycion  ó  «ic  herejía. 
«  Podrían  los  al&uicest^ »  y  los  que*i]us  devana  "vei  y  ée 
tad  se  sometieron  al Tntnisofionaparte,  apetecer  mejor  dectébal  tí  fiMw 
el  delator  de  un  infidente»  el  amor  de  la  patfla^uc  lo  pr(.  luce  nos  ea* 
timufaría  á  acciones  viles;  absurdo  que  tro  cupo  ni' en  la  ca!>c/a  de  los 
Jkébüíu»  que  m  is  deliraron.  Ve  aquí  las  causis  que  la  p>te!»tad  espirtlual  y  icm- 
poral  han  tenido  para  establecer  el  iiplo  ea  U-3  caucas  de  fe;  j  no  i»é  por -qué 
•tuto  te  enipeftan  estoi  aefkxei  en  desterraiiv  #  Ivooñit'ítQclM  nt»»  - 

■ttj  Y  decretos  partindares  de  las  Córües,  lo  han  sancionad:)  ptfi«iartioa 
^b'tlcos.  Los  mismos  señores  de  la  comisión  lo  han  observiid:)  en  a^iellai 
diligencias  secretas  que  dicen  encargaron  á  ciertas  -persona-í ,  ^.In  que  ni  á  l-u 
CÓrtes  se  haya  remado  este  secreto.  Lo  mismo  ha  sucedido  u»n  la:»  repro«> 
ftSfltacioDdk  que  los  reverendos  obispos ,  cabitdaa  edcslásilcos ,  ayuntamieo* 
tos  y  otrat  innuniefabtes  oorporaclooes  7  pueblos ,  como  fenooas  paitic»» 
lares  de  todas  jerarquías ,  han  beclio  á  V.  M. ,  pldtendo  el  restáblecimient» 
del  santo  oficio  de  la  Inquisición;  y  de  lo  qunl  V.  M.  no  ba  sido  instruido 
síquiern  ,  teniendo  la  comisión  por  necesario  este  «-rc-'-to  ,  guiada  sin  dud» 
por  scntimicnlos  de  alta  política.  El  mismo  ir.  A'£¡ielles  ,  quando  propuso 
«1  Sr.  LUmo  ^ue  Ibesen  iraUicas  laa  sesiones  de  la  junñi  'oiifit»  que  lia  de 
formaf  la  constitución  del  exército ,  sé  opasO  I  ello ,  y  soátavo  la  necesidad 
del  secreto  en  dichas  discusiones.  Qué  i  no  merece  la  fe  esta  misma  condes- 
cendencia? Pero  el  reo  queda  indefenso,  se  dice  ,  porque  el  secreto  estorba 
saber  contra  quien  se  han  de  oponer  las  tachas.  Ko  pensaba  así  el  nuevo  Co- 
▼aiTubtas  en  un  tratado  de  recursos  de  fuerzk ,  que  se  explica  en  estos  térml» 
m  s  mfiofmie  firmarse      ii irfhwiud  del Ssütv  Ofiih /rocide  rais  &s  laueiur 
Utaimrzy puitífícanun  \  pero  para  remover  la  mas  leve  M>specha  de  W.áA^ 
sion  ,  y  convencer  á  sus  émulos  de  la  temeridad  con  qnc  ooin.m,  podría  cor»- 
Tcnlr  que  el  Soberano ,  como  protector,  y  el  mismo  >anto  í.>íicin  ,  aclara  ca 
á  ia  vista  del  mundo  que  el  método  de  sus  causas  en  el  rSrden  judicial  no  se 
desvia  de  Jo  que  prescriben  los  cánones  y  leye«  del  reyno ,  según  la  Ciüdad 
de  la  mjdeiia»-  las  eircumtancks  actuales  de  ellst  le  justa  avcrignaeion  de 
k  rmé^i  y  ta  defema  natural  délos  reos.**  A  vista  de  un  teltimor.io  tan  in»> 
fiarclal  co-^'^     d  -  c^te         ,  j«;e  prcténderi  aun  que  los  reos  están  ímMtH" 
sos,  porque  el  ^!gilo  oculta  los  noTn'->res  del  acu>-adnr  v  Icstspo^' 

m  Resta  ,  Señor  ,  el  hablar  del  recurso  de  fuer/a  que  quiere  ia  comi&ioa 

se  i^míta'en  las  causas  de  H,  11  $r.  D.  Fdípe  it|  según  dice  el  ndi«oGos«k> 
aubias  t  suspendió  el  dei«elio  de  la  dciélwaoe  sus  vasaUoi*  isfceieaitt  m  ú, 
jidttíoxMldelas^iomt»  forye4oafBu^asMttiá  jyiriidti»  úmmfit^ 
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•ufso  aívomejd  de  la  s^ta  y  ^cnenú  Inquisición.  Cárlos  lu^n  cl  auto  &por- 

¿dóo  á  consev}uc:ici;i  de  \.\  consulta  del  ccnscjo  de  30  de  noviembre  de  1768 
dice  ,  que  v>ara  nías  favorecer  á' las  cau:»as  de  fe,  suspendió  c!  derecho  de  la 
defensa  de  sus  vasallos,  inherente  en  el  auxilio  rcai  de  las  íucr/a».  ¿  \  como 
puede  componer^  el  que. Cirios  11 1  suspenda  el  recurso  de  fuerza  para  favo- 
recer  á  la  fei  y  que  ahora  V.  M.  restable2ca  este  mismo  recuna  para  prote- 
^erlai  Nótete  que  Jas  pragmática^  de  nuestros  reyes  sobre  este  punto  de*- 
bcn  prescntsU'C  como  declaraciones  del  divcchOt  no  COmO  pOVile^O  gradó- 
se de  liberalidad  cu  favor  de  las  causas  de  le. 

n  Entrcmo*  un  pOvO  inas  en  la  mateila.  Es  constante  que  en  los  primeros 
aígloa  de  la  iglesia  no  se  conockVaquella  clase  de  apelación  por  via  de  abuso 

■«ue  hoy  se  conoce  entre  nosotros  con  el  nombre  de  recurso  de  fuerza.  Ver- 
«ad  es  que  S.  Atanasío^y  otros  defensores  del  catolicismo,  recurrieron  á  los 
emperadores  católicos  contra  la  Injusticia  ^ue  se  les  hizo  por  los  obispos  ar- 
ríanos. Pero  t:sf,!  clase  de  recursos ,  ^]ue  en  sciU id  0  menos  lato  se  u^a  interpo- 
ner de  las  sentencias  o  modos  de  pioctdci  ilegales  en  las  autoridades  ccic- 
tiásttcas  t  no  se  ve  puesto  en  planta  basta  el  siglo  xtv  ó  principios  del  icv> 
como  pretende  ur^  célebre  anotidor  de  Fleury.  No  es  del  caso  entrar  en  está 
dliscusioa;  y  solo  indico  esta  especie  para  hacer  ver  que  los  señores  de  la  co- 
mlilón ,  que  tan  /.cloros  se  muestran  en  restablecer  la  prinuliva  disciplina 
podrian  ha'^er  ¿lurdado  u>a>  ou'-equencia^  con  su»  principios,  no  íntentan- 
db'eKlciidcr  JL  las  caucas  /de  fe  un  recurso  que  en  las  demás  causas  ecleúásti- 
cas  no  se  conoció  tn  io!»  primeros  siglos.  No  hzy  variación ,  y  han  C(Miveni- 
do  hasta  los  franceses     4  .  .  i  >  hay  lugar  ¿  esta  clase  de  apelación  por  via 
-de  abuso  en  las  causas  sobre  la  censura  de  un  libro  ;  así  se  convence  de  la 
«doctrina  del  'omo  vu  de  !•■»<,  monumenros  del  clero  galicano.  Quan  fun-  i* 
dada  sea  esta  conwn  doctrina  ,  se  demuestra  con  solo  observar  que  los  re- 
cursos tienen,  lu^r  en  aijuellos  apuntos  en  que  se  puede  separar  el  hewho  del 
derecho!  pues  loa  tribunales  realas  nunca  deciden  sobre  el  derecho »  quees^ 
lo  seria  usurpar  la  ¡urisdícciott  eclesiástica»  sino  sobre  el  nudo  hecho  eQ 
quc  se  funda  la  inju  t 'cía  que  motiva  el  recurso;  mas  es  claro  que  en  la  ca- 
lificación df  iiri  doLiriiía  no  puede  separarse  el  hecho  del  derecho;  v  vea 
aquí  V,  M.  ios  motivos  podtroiOb  que  tuvieron  nueaUo*  Soberanos  para  sus- 
|>ender  el  real  auxilio  de  I4  fuerza  en  'las  causas  de  fe ,  y  por  favorecer  á  esta 
«orna  dice  el  Sr.  Ds  Carlos  it» , '  y  porque  el  Soberano  católico  •  goqiiq  se  ex* 
fticaCoTárrubias,  nada  puede  hacer  que  peifudiqueá  los  intereses  de  la  iglesia, 
yaracuva  corisen-acíon  vr  le  Im  dado  el  revno  ,  según  se  explica  S.  Gregorio, 
Antes  de  reasun^'r  lo  dicho,  permítaseme  que  de  paso  rebata  lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Gama  HenrroJ  sobre  que  los  diputados  no  deben  hacer 
.caso  de  k  opinión  de  sus  provincias » y  aun  votar  contra  su  voluntad  conor 
<tda«  Mo  es  la  primera-  vfix  que  esta  especie  ha  parecido  eq  público.  No 
yóiaaban  así  tos  señores  que  votaron  la  libertad  de  imprenta  ,  pues  juzgaban 
que  la  opinión  púhiica  debía  ser  !a  norma  de  las  resoluciones  del  Congrcso| 
tanto,  que  el  Sr.  Torrero  d¡\o  ]ne  no  p<i»d¡a  proceder  con  acierto  á  la  eíec- 
eion  de  Regentes  ,  porque  no  habiendo  libertad  de  imprenta  ,  no  sabia  por 
.i|n¡en  se  déeádia  la  opinión  pCiblica*!  y  no  solo  tenia  consideración  á  la  opl» 

.  iaioo  ^eiMial  f  sino  que  aun  la  de  un  pueblo  particular»  como  es  Salamanca» 
■«MMCiB^ t<ici»>.dwi«l¿o  fW  jJtt  H layUiba  .fw  la  Ub#rnid  «k.áflir 
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pre^U.  Yocitojr  tan  ic  acuerdo  con  este  mododft  'ptfiMT^A^eBO  puedo  con- 
cebir en  qué  se  funde  el  Sr.  García  Herreros  para  sostener  que  un  diputado 
piMiC  votar  contra  la  opinión  de  su  provincia.  iQxic  otra  cosa  es  un  d'pu- 
Udo  que  un  apudcrado  de  su  provincia?  ¿Y  podra  un  apoderado  obrai  n- 
tra  la  voluntad  de  su  poder  düQteí  «Con  qué  obkto      han  pedido  j.í$ 
ínstniccioibes  ¿  las  otovínda»  sioo  coa  el  de  que  lo«  alputaylos  obren  tm  todo 
confoime  ai  tenor  oe>u  volitiitaidí  jorque  de  otro  modo  seria  Inátil  el  pedir 
tales  instrucciones.  Ni  se  diga  c]iic  1^  redores  son  ¡limitados;  porque  aun 
guando  así  sea  ,  que  no  lo  es,  cllí  .  n»  entienden  las  facult.tdcs  mas  üli  >  lI^ 
aí^ueilo  ouc  se  puede  sc^un  derecho,  y  sicaipre  con  ane^u  a  las  ¡nstiutr. 
Clones ;  de  lo  qual  es  visto  deducirse  que  manifestada  la  opuiton  de  ios  pucr* 
blos  á  lavor  de  la  permanencia  del  tribunal  suju'cmo  de  la'^anta  y  general 
Inquisición  »  no  es  licito  á  un  diputado  separarse  de  ella  sin  faltar  á  la  con^v 
fian/a  que  les  ha  merecido.  V.  M.  ha  seguido  siempre  esta  conducta  ,  y  no 
tuvo  otro  motivo  para  niodiíkar  sus  decretos  contra  los  empicados ,  síi.o  el 
saber  el  disgusto  con  que  fueron  recibidos  en  muchos  pueblos  libres.  <Cointt 
podrá,  pues  ,  V.  M.  extinguir  el  Santo  Oficio  sabiendo  ia  .pesadumdre  que 
causaría  esta  noticia  en  la  mayor  y  mas  sana  parte  de  la  monarquía ,  que  pido 
itt  continuación?  , 
„  Antes  de  concluir  debo  hacer  presente  á  V.  M. ,  que  la  comisión  ca 
el  artículo  ó  del  capítulo  i  del  proyecto  quiere  alterar  ci  artículo  con«t¡- 
tucÍ(Mial  que  conserva  el  fuero  militar,  pretendiendo  oue  lo  pierdan  ca 
las  causas  de  Ce ,  .quaodo  en  el  sistema  presente  de  la  Inquisición  ^  no  se 
procede  i  |»render  á  un  militar ,  aunque  tenga  delito  /¡pe  me/e¿ca  ¡  toa 
corporal ,  sin  que  se  dé  parte  á  S.  M,  para  que  lo  permita,  y  dé  urden  á  su 
gcfe  á  fin  de  que  lo  allane  ,  y  aun  se  manifiestan  los  moí  ivos  qu.indo  c!  rey 
quiere  saberlos.  ¿  Q^ai  puede  ser  ahora  U  causa ,  y  qué  uülidad  públi- 
ca puede  resultar  de  la  pérdidja  de  este.fiiem  en  loe  militares  l  ¿Es  mayor 
la  neregía  de  ellos  que  la  de  lo»  paisanos  2  <  Por  qué ,  pue»  t  estos  no  han 
de  perder  su  ju/gado  en  las  causáis  de  fe»^  lo  ban  de  perder  los  mÜi'ares! 
Yo  no  alcanzo  la  profundidad  de  esta  política-,  y  por  eso  nunca  accederé  a 
esta  medida,  que  en\pcora  la  suerte  de  una  clase  tan  bcnemciitA»  y  que  ia 
rcbaxa  cu  este, punto  con  relación  á  los  paisanos.  * 

„ Para  reasumir  en  pocas  palabras  lo  dicho  basta  aquí,  quiero  haces 
presente  áiV.  M.  lo  que  el  abate  Mahlí ,  que  no  debe  ser  sospechoüo  á 
émulc»  del  Santo  Oíicio ,  dice  en  su  Derecho  público  de  Europa :  ^ue  fjtas 
jéin^riíntas  escenas  (haM;í  de  las  revoluciones  religiosas)  no  Jui)  .jue  tv- 
ffrarl.ij  tu  los  paiíes  dutij^  Li  eifJílii  Je  este  tribuihil  e.mrf  sus  /jcor, 
jwtjue  es  un  £od<voso  obstacuiu ,  kaiietuio  ¿¡tie  íüJoj  fitiuen  ik  un  :,uunQ 
modo  en  puntos  de  rel^iqn.  Debo  a6adir  lo  que  el  ingles  Young  dice  en  su 
obra  titulada  Exemplode  la  Francia  en  las  siguientes  patabra^r :  si  yoftteee$ 
mnsstfO  de  Msf ana »  aconsejaría  á  mi  soberano  arreglara  la  ltuiu:stiicn\ 
mas  fio  te  aconsejar  ia  que  la  sttp:nifera-y  ¿radas  á  los  jacobinos  por  s 
tonoíimientoj.  Debo  concluir  con  lo  que  D'Alambcrt  cscribi('>  al  rey  d<i 
Prusia  en  3  de  julio  de  i/^^/.  Yg  no  sé  1  decía»  cotno  la  expulsión  de  tos 
fesuitas  de  la  ¿spaua  pueda  ser  un  pan  kien  jpatia  la  razan «  mtentreu  U§ 
In^iskion  y  los  eclesiásticos  gobiernen  el  r^mo»,  De  todo  lo  dicho  resulf 
faa  compsobodaa  J«t  equivoc^ionet  ov  q^  tt.€i9BttHí»n  ba  querido  pfob« 
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:U  oecesíM  de  eittns^ir  la  Intuición ,  7  las  eontradSecíofliet  ea  61  b« 
.«urrido.  Esta  es  unas  veces  un  estábledmiento  político  >  de  ^iie  se  ▼alíerc» 
los  reyes  para  esclavizar  los  pueblos  :  otras ,  según  lamtsma  comisloA»  es 

un  cilablccimlento  eclesiástico  de  que  los  Papas  se  valieron  contra  los  re- 
yes. Ya  se  nos  presenta  como  nn  ínsj  ni  mentó  el  mas  á  propósito  para  re- 
machar los  grillos  de  ja  tsclavilud.  Ya  como  un  Iribuna.l  capaz  de  infundir 
imiedo  á  liss  prf nclpes ,  y  jcotno  opuesto  4  so  scbfx^nt^  Ya  se  quiere  resta- 
blecer Ja  primitiva  disciplina.  Ya  se  establecen  ^eofiKDS  que  .desconocíeroa 
1(»  primeros  siglos  de  la  iglesia.  Resulta  igualmente  que  la  oposicípn  f  al« 
borotos  de  los  malos  contra  el  Santo  Oficio  no  le  perjudican  ,  así  como  le 
fai'orccen  los  clogi'v;  de  los  buenos  católicos,  y  1.^^  súplicas  y  clamorea  de 
la  mayor  parte  del  cristianismo  peninsular  por  su  subs¡:,tencia;  tjuc  las  Cor. 
tes  no  han  embarazado  su  establecimiento,  y  que  las  que  han  reclamad»»' 
solólo  han  hecho  contra  !  ^s  aSusos ,  «in  propasarse  á  pedir  su  extincáoa^  y  ha 
iOido  V.  M,  como  las  Cortes  Je  Citt  ilufu  han  voTatfi  siempre  por  la  contí- 
fiuacion  del  Santo  Oficio :  que  el  supremo  consejo  de  la  santa  y  general  In- 
quisición llene  la  autoridad  necesaria  en  caso  de  vacante  para  juagar  en  las 
aausas  de  la  fe:  que  no  hay  en  las  Córtes  facultad  para  mudar  la  disciplina 
de  la  iglesia ,  por  lo  qual  las  causas  de  fe  se  juzgan  por  los  tnquisidoret 
apoitólicos  en  consorcio  de  los  ordinarios:  que  hacer  e^ta  variación  tieqt 
una  tendencia  cismática,  poi-que  persuade  que  en  las  Córtes  resida  una  fa- 
cultad privativa  del  Sumo  Pontíhce  ,  ó  del  concilio  nacional ,  ritrantc  la  in- 
comunicación con  5.  S. ;  ^ue  esta  medida  propuesta  por  la  comisión  no  harí 
otra  cosa  que  aumentar  los  enemí^  de  la  fe  1  por  lo  mismo  que  facilita 
la  Impunidad  de  los  deltnqfientes  contra  ella ,  no  solo  por  medio  del  re* 
curso  de  fuerza  que  propcme»  stno  también  porque  la  condenación  pura* 
rúente  espiritual  que  sc  quiere  hagan  los  reverendos  obispas  ,  es  insuficiente, 
para  contener  á  los  malos ;  testificando  esto  la  experiencia  en  ci  bibliotecarie 
de  las  Córtes  I  cuya  obra  e^iá  censurada  ,  no  por  un  obispo »  sino  por  mu- 
chos de  la  Iglésia  de  Espafia ,  sin  que  su  aultor  ha^  sido  castigado  por  la 
•atoridad  civil.  Y  si  esto  soc^  ahova  >  {que  seria  extinguido  el  Santo  Ofi- 
cio ?  Resulta  ademas  »  que  el  proyecto  ,  baxo  del  pretexto  de  renovar  loa 
primitivos  derechos  episcopales  ,  los  coarta  mas ,  sujetando  á  los  señores 
obispos  al  juicio  de  los  legos ,  que  son  sus  ovejas ,  en  punto  d?  doctrina  ,  ea 
que  son  jueces  privativos  ,y  que  esta  medida  es  muy  parecida  a  la  proposi- 
ción de  Quesnet ,  condenaos  por  la  silla  apostólica.  Por  último ,  que  el  pro- 
yecto intenta  limitar  al  fuero  militar ,  queriendo  se  pierda  en  las  causas  de 
la  fe,  para  lo  qual  no  está  aatori?ada  la  comisión  ,  como  no  lo  estuvo  para 
tratar  de  si  conviene  ó  no  el  restablecimiento  del  supremo  tribunal  de  la 
santa  y  general  Inquisición,  y  los  demás  tribunales  provinciales,  una  vez 
que  el  Congreso  desestimó  la  moción  del  Sr*  Zarraquin  ,  que  así  lo  propu- 
ao  ^  22  de  abril.  Estando»  pues»  en  esta  resolución  de  las  GénrtKs* 
(habrá  lugar  á  deliberar  soSre  una  proposición  que  la  destruve  ?  Siempre  qué 
sc  ha  propuesto  alg  >  contra  las  resoluciones  de  V.  M.  sc  ha  dicho  que  no 
Iiabia  bríir  á  deliberar.  ¿Porqué  ahora  no  se  ha  de  guardar  conseqncncia 
con  esta  conducta?  Si  la  pregunta  que  hace  la  comisión  ,  ó  su  primera  pro- 
posición* es  lo  mismo  que  previene  el  capítulo  xtt  de  la  constitución ,  co- 
mo han  dicho  algunos  seiúra>  por  1» mismo  00 debfrhalMr  luj|ar  i  dd%»¿' 
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Mr  ;  7     se  hi  hectio  úempte  que  se  ba  propuesto  alguna  idea  contenida 

en  afgun  artículo  constitucionaL  Pero  ti  la  dicha  primera  proposición  indi- 
ca alguna  alteración  ó  adición,  entonces  es  contraria  al  artículo  375  de  la 
constitución  ,  que  prohibe  alterar  ni  adicionar  algún  artículo  liasta  cTcspiies 
de  pasados  ociio  años.  «Y  quien  duda  que  la  diciia  proposición  ahcxa  ci  dx-' 
cha  artfeiilo  la?  £a  este  sehabhtde  pntenteren  Uproposicibii  se  tiafila' 
dé  fiitiifo:  en  aquel  te  tupone  que  la. nación  ha  protegido  sitmpibá  la  rcli- 
«b&  t  como  le  protege  al  presente  por  leyes  sabias  y  justas  ^fecxístentes  á  la' 
época  de  la  sanción  ,  y  se  confiesa  en  él  que  han  sido  sabias  y  ju&tas  las  que' 
han  protepido  la  religión  ^  en  e^ta  se  propone  la  protección  para  en  adelan- 
te«  y  se  indica  que  se  harán-  nuevas  leyes  para  proteger  la  religión.  ¿No 
es  esto  alterar  el-  ttttculp  comtítudónaltiNo'  cs  «xtía¡oerlo  y  adícíónarioí 
Yo  precinto •  L  mis*  dígiios  compañeros  me  digan  si-  quando  aprobaron  el- 
art'ciiío  12  creyeron  que  se  intentaría  nunca  lo  que.  hoy  se  propone,  su- 
poíiicndo  que  no  se  quiere  otra  cobd  que  el  que  las  Cortes  cumplan  la  pro- 
mesa que  han  hecho  en  el  artículo  12.  «Qualc^  son  las  palabras  que  indi- 
can promesa  t  Ailí  no  se  czicucntra  otra  cosa  que  una  confesión  soleóme  del 
culto  católico- »«X-  equiirale  á  decir:;  «|la  nación  hia  proifésado  siempre  el^ 
catolicíiffi0  r  T      ^       sabias  lo  ha  protegido  en  térmÜM»  que  no- 
Ja  consentido  nunca  que  Kaya  otro  culto  en  el  territorio  español."  Este  es  ct" 
sentido' legítimo  del  artículo  12  ,  y  r¡u;iU]UÍcra  otro  que  rjuicra  d  ársele  ,  es 
alterario  substaiieíálmente ;  y  en  este  caso ,  habiendo  jurado  la  coiutitucioi^ 
porque  en  ella  he  Visto  asegurada  la  santaireligion  de  mis  padres »  desde' que 
ebserré-quc  hay  algún  artículo  que  preste  ocasión  i  perjudicar'i  aunque  seu> 
dé  un  modo  indirecto  á  la.  fe  de  niis  mayores ,  haré  la  mas  solemne  protesta 
que  desde  ahora  anuncio.  Soy  ,  pues,  de  íentir  ,  que  no  hay  lugar  á  entrar 
en  ia  discusión  á  que  nos  provoca-  la  co^moniy,  en  c&ta  virtud' hagp  iae • 
siguientes  preposiciones :  ,  < 

Priñaera.   Qui  se  pregumU  n  iéy  h^at  á  deUittm  niUn  la  frímtrm 
jnftMicion  de  la  tmiuncn.' 

Segunda.  Qui  t9  fase  el  expediente  (ntregro  por  medio  de  la  Regencia  éU' 
Conalio  nacional  i  mandado  instalar  por  V.  M.  ,farafitt'artti^  defimitír' 
tamfnte  este  asunto  de  acuerdó  con  Us  Córtes.** 

Uno  de  ios  scñures  secretarios  leyó  el  siguiente  escrito  del- 
^JK.Himfd[if  :'» '(Muy  peligrosa  es  la  novedad  que  no  amaestra  la  edad 
y  lá  experiencia  !  Roboam ,  siguiendo  d-consejo  de  lor  que  se  hablan  cría** 
dó  con  él  ,  causó  el  cisma  de  Israel ,  por  no  tomar  el  que  le  daban  los  an-- 
cíanos  que  habian  servido  á  su  padre-,  chímese  en  diferentes  papeles,  cjue  le- 
yes nuezas  piden  gente  nueva  para  ju  cxecution.  El  tiempo  vengara  á  los 
.autores  de  :>emejautes  máximas  >-comO  vengó  á  los  sabios  Macaiuz  y  Cam- 
fomane»  »>víctÍRias  del  fuego  dé  su  primera  edad:  nw  constan  quates  fueron' 
en  la  vejez  los  remordimientos  que  Ies  causó  la  celebridad  que  adquirieron'' 
en  la  juventud.  jEs  singular  el  afecto  con  que  se  corre  tras  las  máximas  y 
literatura  francesa!  Y  ia  eloqiieucia  de  sus  discursos^,  sarcasmos»  y  burlas  st: 
ven  eclipsar  á  nuestra  gravedad  española.- 

•  Mis  a¿os  y  mis  inales  me  húut  llevado  7a  al  borde  del  sepulcro ,  y  solo^ 
.ntes  petmifidQd^ar  por' escrito  al  sabio.  Congreso  »  dcr  que  soy  micm^' 
Wo  ^iim  ttitiinonifr  del  dolor  g^e-  hicen:  amarpe  aya  fjPs^rfr^i  díai.  * 
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n  La  religión  católica  que  profesamos  es  un  artículo  el  irait  sagrado  de 

nncsrra  constitución  ;  pero  nuestra  vigilancia  y  fortaleza  exige  que  traba- 
icinos  en  «sostenerla  contra  sus  enemigos  antiguos  y  modernos. 

m  La  ley  de  Partida  no  se  olvidó  de  !I¡imar  en  nuestra  ayuda  á  los  obit-  ^ 
pos  sucesores  de  los  Apótoles ;  ¿  ñero  será  bastante  para  ocurrir  á  la  infcr- 
aal  astucia  que  se  produce  en  cada  Kisto!  No  ciertame&té;  y  loe  obispos 
mismos  nos  presentan  A  I^engaSo.  En  vano  se  pubüca  que  dtcba  ley  bas- 
ta; los  obispos  nos  dc-.inicnfen  y  buscan  amparo  i]ue  los  a^iidc  y  defienda 
en  el  excrcício  de  su  ministerio  :  por  for  una  le  hallan  en  la  In^juibicior'  ,  j 
experiencia  de  los  saludabics  efectos  que  produxo  en  diversos  países  ,  y  cs- 
peculmeate  en  Espafia:  elta  fué  (así  lo  siente  el  gran  historiador  de  Ara- 
gón Zurita  )  ia  okra^  mas  fer/eeta  con  que  Dht  ocurrió  A  las  neiesidades  di 
su  iglesia :  la  han  deseado »  pedido  y  protegido  los  revés  desde  el  ad» 
de  1+78,  en  que  obtuvieron  del  Papa  Sixto  ly  su  establecimiento,  x/rdC" 
rnhtilosc  en  los  Jifío>y\as  fontificios  que  nadíi  se  innove  en  el  sin  su  eort- 
sentimiento ;  y  bastaría  aun  pueblo  honrado  y  fiel  carecer  de  Pontífice  y  de 
Key  I  gimieodo  áinbos  ban>  el  yugo  de  un  tirano  que  los  aprisiona  »  para. 
abstenerse  de  toda  novedad  ,  y  no  arrancar  i  nn  Kej  cautivo  el  adorno  jnat 
■  precioso  de  su  corona  ,  no  sin  desprecio  del  vicarie  de  JesUtristo. 

M  Las  leyes  de  Partid.i  se  invocan  en  vano  los  nioros  y  Judíos  no  se 
aterraron  hasta  que  pareció  la  Inquisición  •.  de  de  c!  tiempo  de  los  roma- 
nos tucron  los  hebreos  desterrados  á  tspaña  .  maquinaron  peligrosas  revolu- 
ciones» y  fueron  castigados  por  los  reyes  godos  1  y  está  averi^ado  que  elloa 
lueron  ía  causa  de  la  ferScum  de  España,  Sus  riquezas  los  hicieron  ert- 
tos  á'lOs  reyes  y  graneles  ,  y  se  les  abrió  la  puerta  para  la  ley  misma  de  Par- 
tida á  las  hoiU"a$  y  empleos  nacionales.  El  pueblo  Im  miró  siempre  sin 
embargo  con  horror  ,  Ijs  hizo  distinguirse  ,  y  á  ios  moros  ,  por  su  trage. 
Un  las  Cortes  de  Toro  ,  el  año  sexto  de  iicnriquc  11 1 ,  fueron  señalados  coa 
^>fanota  para  impedir  que  continuasen  enlazándose  con  las  fomílias  cris^ 
tianas:  bien  queria  la  ley  que  se  convirtiesen  para-  admitirlos  á  loa  empleos 
del  rcyno  ,  y  tratarlos  como  españoles  ;  piro  jamas  se  fió  en  su  conver-  • 
sion  >  y  tanto  moros  Como  judíos  se  ceyeron  por  unos  enemigos  encubier- 
to* con  el  mrit  )  de  la  religión.  Ocuparon  sin  embargo  los  puestos  mas 
honradas  y  preladas fueron 'dignos  de  ellas  algunos»  entre  los  quales  es 
mxvf  seííatado  «t  obispo  de  Burgos'D.  Pablo  de  Santa  María ,  y  son  nom- 
brados los  hijos  que  tuvo  de  su  mu^or  Doña  Juana  >  eo  Cuyo  sepulcro  ,  ea 
el  convento  de  Santo  Domingo  de  Burgos  ,  se  Ice  hoy  que  fué  madre  de  Don 
<jonzalo  ,  oSisp5>  de  Siv^j'íc^':! ,  de  D.  Alonso  de  Caí  ti^iena  ,  obispo  tic  Bur- 
go>  I  y  del  Di".  Alvar  San^lic/c,  que  llanu  honraaos  cai\ttUros  i  pero  el 
mismo  D.  Pablo^de  Santa  María ,  tríueito  de  ochenta  7 'tres  años  ,  nos  can^ 
tt\á,  é  lii'  >  desconriir  v!  :  U  Conversión  sincera  de  esta  gente  ;  r  a  pesar  ác 
la  predicación  de  ívan  Vicente  Fcrrer  ,  se  hallab  i  tan  cin])!nacia  la  hcrcgfb 
de  los  judíos,  según  dice  un  célebre  escritor  ,  en  tiempo  Je  Ins  Reyes  Ca- 
túiicofi)  que  los  letradas  estaban  á  punto  de  predicar  la  Uy  de  Moyses. 

.  Las  continuas  quejas  que  ,  á  pesar  de  la  ley  de  Partida ,  llegaban  á 
sus  oídos  9  les  obligó  por  fin  á  buscar  el  6nico  remedio  «n  el  establecí* 
mtento  de  It  luquisiclon  ;  y  son  extraordinarios  los  médtos  deque  se  h¿l 
valido  paca  cwiinar  coa  aciecto  ca  las  iastruccioaes  con  que  se  arregUrosi  loa 
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jaiciot.  El  Motímieiito  que  causó  á  muros  y  judtbs  ote  trtbioa!  (ak  iniU- 
oíble ;  j  bastí  v«r  !a  qne  resulta  de  nuestra  hbtoru  ftara  comprobarJ<»: 
alborotos  ,  iruertes  y  sediciones  conmoTietoii  estos  pueblos ;  pero  nadi 

alteró  al  verdadero  purblo  csp.in  1  ,  y  es  sumamente  capcioso  c!  confun- 
dir los  griros  de  los  jiulíos  y  moros  sostenidos  (  p'^r  el  partido  p'xicroso  que 
los  apoyaba)  con  h  voz  de  ki  Córtcs,  que  janias  lograron  haccricias  pro^ 
pícias »  por  miicfeo  qiie  interesasen  la  libertad  pública 'con  las»  acustcionos 
.  <ie  ios  ¡n^ísidoMs ,  y  contra  el  secreto »  que  se  acordó  fiiese  la  bssa  princi- 
pal de  rodos  sus  procedimientos.  No  hay  calumnia  de  que  no  se  hayan  va- 
lido ,  nuvclando  á  infinidad  dí  personas  condecoradas,  y  haciéndolas  cóm- 
plices arliíiciosamcnte  de  ios  mismos  delitos  de  que  eran  pcricguido^  p.jra 
disminuir  su  castigo  con  hacer  general  su  culpa;  así  sucedió  al  inquisidor 
de  CMobe  Lucero  «  achadbidole  por  sn  extraordinario  zelo  crímenes  hor- 
rendos ,  y  haciéndole  reducir  á  un  castillo ,  hatCa  que  fué  rengada  sn  tno« 
cencia  ,  y  declarado  ubsuelto  por  el  inquisl  !  ;r  general,  lo  quc  aun  en  el  dil 
se  recuerda  por  ios  enemigm  de  la  Incjui>;wif>ti. 

„Ei  odio  de  los  enemigos  de  Cri»to  fue  tenible ,  y  se  encendió  so- 
bnmnaert  encubierto  con  la  mas  negra  hipocresía ;  entre  ellos  se  balla-^ 
ban  obispos  y  magistrado» ,  y  foé  preciso  ordenar  qne  no  intenriniesen  al- 
gunos en  los  |uic¡os  de  la  Inquisición.  Todo  esto  no  bastó  1  7  fué  preciso 
al  cabo  pnrjar  á  los  don\inlos  cspañolcb  do  esta  raza  de  enemigos,  arrojándo- 
los de  Hspana.  Estremece  el  horror  de  sus  delitos  ;  pero  las  díficuU;ide$-  • 
que  embarazaban  la  expulsión  eran  lan  grandes  coiuo  la  pruicccion  que  ha- 
llaron en  sus  parciales  j  su  caudal.  Admita  la  diligencia  con  que  Fr.  Jay>- 
me  Bielda  trabajó  ea  la  expulsión  de  los  moras ,  naciendo  once  viages  i 
JLoma  para  resistir  el  empefio  de  los  grjmdes  y  señores  ,  que  sentían  la  des- 
población de  sus  lu  jares  ,  y  especialmente  en  Valencia  ;  r  sucedió  lo  mis» 
jno  con  los  judíos.  Mas  no  por  eso  cesaron  los  motivoi  que  dieron  lugar  i 
la  Inquisición  >  como  afirman  algunos.  No  es  posible  desarraigar  del  to-- 
do  las  reliquias  de  un  antiguo  pueblo ,  como  el  judío ,  que  aMnorra  aun  la 
lengua  espafíolt»  y  se  confunde  Ülcilmente  con  los  espafioles.  Su  sinagogn 
espai^ola  se  distingue  entre  las  mas  célebres  de  Europa:  es  delicado  entender- 
me mas  en  este  punto  ;  pero  los  castigos,  qne  cadi  día  nos  descubren  he- 
breos 4Íelinqücntes ,  bastan  para  prueba  de  su  existencia;  y  no  ialtan  aua 
algunas  de  |a  de  los  moros.  Es  celebre  la  causa  <k  loe  Mmozas,  seguida 
¿  la  mitfld  del  siglo  pasado  en  Ofanada  t  habia  veinte  y  quatros  de  la  ciu- 
dad y  otros  caballeros  distinguidos  por  sus  muchas  riquezas;  era  notable  el 
cura  de  las  Angustias.  Yo  soy  testigo  de  la  amargura  y  escrí'ipulo  de  un 
moribundo  rector  anciano  .  f^ne  bautizado  por  dicho  cura,  temió  la  rult- 
dad  de  su  bautismo  ,  y  fue  iucncslcr  que  cI  arzobispo  arbitrase  rcbaul izarla 
en  secreto  m^cmtdáhnr.  ¡Qué  garante  queda  i  nuestra  religión ,  privada 
de  Pontífice  y  de  Rey  ,  si  falta  también  la  1jM|a¡sic¡on » por  la  que  todas  tas 
provincias  de  España  claman  jiramente. 

^  Las  Cortes  de  Navarra  el  iman  repetidas  veces  por  el  establecimiento 
de  una  univcrs^idad  ,  que  fuese  baluarte  con  su  doctrma  contra  las  pestilen- 
tes» de  la  Francia ;  y  hoy  que  toda  Espafia  se  halla  inundada  de  sus  pes« 
tiferos  libros  7  de  la  timia  de  sus  armas  1  es  inminente  el  riesgo  que  nos 
mcouea^  j  am  ftcticolanncnte  quandn  It  hercgía  so  ba  ptoentado  en  to* 
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dft  la  Europa  disfnzadaVon  las  tnáictinas  políticas »  y  los  mas  dutces  nom» 
bres  de  i^^Uhertad  y  la  igualdad ;  \  bien  tan  funesto  corno  apetecido  ,  y  que 
á  semejanza  del  árbol  vedado  del  pürat&o  nos  corrompe  y  nos  huiaga  !  ¡  Klla 
sola  necesttaria  una  nueva  Ini^uUiciou  para  contener  los  abu&os  del  libre  cur-  ^ 
so  de  nuestras  ideas ! 

,  Pero  volvamos  á  la  antigua  ,  que  nos  ha  permitido  gozar  mas  de  tres  si- 
glos de  religiosa  tranquilidad » como  bien  previno  la  psudencia  d«  Felipe  ir» 
y  de  lo  que  duda  ,  sin  algún  fundamento  <jue  le  apoye  ,  el  informe  de  la 
coinision.  FI  temor  que  produxo en  toda  Europa,  nos  alejó  los  males  ,  que 
se  extendieron  por  todor  sus  reyncs  ,  y  corsiervó  hasta  ahora  la  purc/a  de 
nucitra  fe  ;  de  que  es  un  raro  excmplo  el  proceso  formado  poco  tiempo  Iiá 
en  Roma  al  conde  de  Cagliostro :  en  él  declara  haber  hecho  un  millón  de 
prosélitos  en  toda  Europa ;  pero  que  habiendo  pasado  i  Cádiz  y  Madrid, 
no  tuvo  aliento  para  abrir  su  boca  con  el  miedo  de  la  Inquisición ;  y  pro* 
curó  huir ,  por  no  ser  QiiÍ7á  conocido.  Sucedió  lo  mí.smo  a  otras  nn-i  has 
personas;  y  es  incalculable  quanto  este  temor  santo  hirvió  de  fren  )  a  la  in- 
discreción juvenil ,  siji  aparatos  de  castigos,  y  quando  mas  con  secretas  y 
saludables  correcciones.  Así  es  que  apenas  hallaron  reos  en  sus  cárceles  los 
firanceses  que  entraron  en  España ;  y  fué  extraña  su  sorpresa  á  vista  de  las 
preocupaciones  de  hogueras  y  tormentos ,  que  todavía  afectan  nuestros  lla« 
mad-^s  ' 'bios ;  siendo  i"  ilculable  la  moderación  que  observa  en  sus  casti- 
gos, tila  filé  el  primer  tribunal  que  desterró  el  tormento  ,  y  jamas  impuso 
pena  de  muerte  á  persona  alguna  ,  como  torpemente  le  achacan.  La  autori- 
dad civil ,  las  leyes  reales  son  quienes  la  imponen  i  los  hereges ,  mirando 
su' delito  como  un  crimen  ¿taita  tr  arción*  Así  es  análogo  el  secreto  con  que 
se  procede  en  los  crímenes  de  estado,  y  se  miró  en  las  instrucciones  COmo 
recesarlo  para  evitar  I3  Trascendencia  á  muchas  familias,  que  sin  este  ar- 
liitrio  se  vertan  hoy  mibino  ttznaj.is  :  ¡K^  en  vano  lucerle  un  crimen  de  lo 
que  es  fruto  de  la  mayor  prudencia  y  caridad !  Y  extraño  muclio  que  se  culpe 
.a  Ja  Inquiskíon  de  lo  que  es  de  óroen  y  de  ley  en  muchos  casos  ,  y  particu^ 
*  'lamiente  en  las  visitas  de  las  audiencias  y  los  consejos  en  que  se  ocultan  los 
nombres  de  los  testigos.  Quanto  se  exalta  el  favor  de  nuestra  constitución 
á  lavor  do  !os  criminales  ,  no  es  comparable  con  la  práctica  de  la  Irquliicl&n. 

„  Dos  test  i^!'^s  llevaron  á  Naboth  á  la  muerte,  v  la  sufriría  Susana  siit 
una  milagrosa  proicccion  ;  y  un  testigo  solo  babta  en  todo  el  mundo  para 
la  prisión.  Solo  en  la  Inquisición  halla  defensa  la  libertad  del  ciudadano 
coiura  esta  presunción.  El  delator  mas  maligno  es  admitido  en  todos  los 
tribunales ,  y  una  íian/a  quando  mas  autoriza  á  sus  fiscales  ;  pero  en  la 
Inquisici  ón  ,  ni  testigo  ni  delator  es  admitido  sin  que  primero  conste  Ja 
buena  fe  con  que  proceden  ,  y  se  haga  una  pesquisa  de  la  conducta  del  acu- 
sado, y  de  la  verosimilitud  de  la  culpa  que  se  ¡e  imituia  ;  luíamos pt" 
sentts  los  que  ka  salvado  de  graves  disgustos  esta  conducta ,  y  nos  ha  pro> 
tcgldo  contra  la  perfidia  y  la  calumnia  de  algunos  justamente  castigados  por 
BUCStm  oficio. 

„  Un  recetor  de  un  tribunal  es  el  (m'co  arbitro  de  las  pruebas,  y  aun 
muchas  veces  de  la  sumaiia  ;  son  solos  ,  y  pobres  por  lo  común  :  j  á  qnan- 
tos  cohechos  y  tentaciones  no  se  ven  expuestos !  Por  el  contrario  ,  los  mi- 
aiiiros  de  la  Inquisición  Uefan  la  probidad  por  recomendación  1  van  pa- 
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fxfoi  áe  oficio  »  qumdo  es  menester,  y  sicnj^ -  c  proceden  con  la  presencia 
fie  recoineadablcs  ciiid^iiost  al  Qilsmo  tiempo  que  la  fium  da  un  acusado 
e&tí  siempre  segura  baxola iaviobbilul  id  de  ua  temible  secreto;  iy  qual  es 
la  suerte  (!e  iin  p'  Src  t^iie  no  puc^L*  ni  tiene  como  acreditar  su  inocencia? 
Heiin^  Ilorjdo  en  ci  largo  cccrcicio  c!e  niiotra  carrera  la  imposibilidad  de 
hacerle  justicia  ,  ¿quántas  vece»  hemos  empleado  el  riyor  contra  el  descuide» 
negligencia  dejos f«ocurtdores  y  abogados  que  le  defienden.'  ¡Que  traba- 
jos le  V linos  sufrir  en  lasprihiooes  sin  alimeoto»  y  sin  cama  muchas  veces 
en  que  descansar  de  los  griUday  cadenas  que  le  anigcfi !  Pero  estos  infelices- 
dexan  He 'serlo  si  son  presos  por  la  Inquisición;  bien  ai.i^lu!  >s  y  allinenradoi 
.  no  sulren  la  miseria  ni  ti  dolor  de  lus  prisiones,  ri  carecen  de  convicio  en 
sus  trabajo».  ¡  Ahquantas  veces  hemos  visio  para  evitar  la  calamidad  que  su- 
Iríai»  muchos  reos  fingirse  con  delitos  propios  de  la  Inquisición  para  ser  tras- 
.Jadados  ¿  sus  cárceles  1  Aplaudan  i  la  constilucioa  lo  que  qúienui»  nuoca 
puede  ser  igual  la  suerte  de  los  ftos  que  trata  de  proteger »  á  la  ^ue  se  pon- 
dera sufren  en  la  Inquisición  ,  y  no  puede  llamarse  inconstitucional  el  et- 
píritu  que  anima  ios  procedimientos  del  tribunal  (Je  la  Fe. 

n  Es  menester  todavía  que  le  defendamos  Uc  la  exagerada  independencia 
que  goza,  j  de  la  soberanía  que  alectan  publicar  en  el  inquisidor  general.  Et- 
re  mittiitte  del  Rey  y  del  rapa  tiene  su  autoridad  Can  precaria  que  el  ref 
le  hace  cr^nr  en  m  empleo  quando  le  acomoda  por  tina  orden  sínvple  del  se- 
cretario tic  Fstado.  Istá  visto  en  efto  quaríta  puede  ser  su  soheran'a.  Feli- 
pe lí  (dice  el  informe  citado  de  la  comisión^  hizo  exento  ai  tribunal  del  ro- 
eurso  de  fiierza ;  pero  esto  muoio  sucede  con  el  de  Cninda  y  otros  que  ti»> 
nen  mixta  con  la  pontifeia  la  autoridad  real ;  pero  no  están  por  eso  ezintos 
los  espafioles  de  la  protección  que  les  debe  el  gefe  de  su  nación.  Asi  es  q«« 
nunca  se  procede  sin  el  bencpl'clio  rea!  á  la  prisión  de  sus  ministros ,  gran- 
des ni  magistrados,  como  hemos  visto  en  la  de  D.  Pablo  Oiavide.  Toma 
Iguabnente  S.  M.  la  n\aiK>  quando  quiere  y  conviene  en  otros  asunioi,  como 
aucedió  en  las  dtfeiencias  de  la  Inquíncíon  y  arzobispo  difimto  de  Granada» 
sobre  los  Goofesonaríos  de  unas  nu)ti¡as ,  y  en  la  froiosa  reciente  causa  de  loa 
Cuestas.  Los  edictos  de  libros  pro!i!l)idos  se  presentan  por  el  inquisidor  ge- 
neral antes  que  se  publiquen  á  S.  M. ,  v  al  fin  se  ^j^rAa^n  coa  los  reyes  todaa 
las  mayores  señales  de  respeto  y  subordinación. 

«Por  último,  no  puedo  ocultar  que  el  informe  de  la  comisión  parece 
propender  á  la  coañision  de  clases  de  cristianos  viejos  y  cristianos  nuevos» 
destruyendo  las  pruebas  de  estatuto  y  limpieza  de  sangre ,  que  se  han  esta* 
blecido  con  notable  contradicción  de  los  manchados  con  las  sospecha  de  ra- 
ra judayca.  Se  ha  visto  proclamar  ya  la  tolerancia  religiosa  ,  v  e^tos  males 
$on  conseqüencia  que  preveo  en  el  arduo  empeño  de  destruii  la  Inquisición* 
I  Odiosos  serio  nuestros  nombres  i  la  posteiiJad  st  se  consigue!  Y  tal  Ácil^ 
dad  de  hacer  leyes ,  tal  prurito  de  amontonar  novedades ,  no  podrá  recor- 
darlo la  historia  sin  mucho  dolor!  Era  ayer  nuestro  defecto  nacional  la  len- 
titud V  tjrdmza  en  nuestras  resoluciones  ;  y  por  un  raro  fenómcr.o  hemos 
psisailo  al  extremo  opuesto.  No  nos  atropellemos  en  nuestras  providencia*. 
La  obra  de  muchtss  siglos  merézcanos  siquiera  un  poco  de  respeto.  Hemos 
Jlamado  nueshoe  aoscotei  socioi:  hemos  convidado  i  los  «le  gemjao  baso 
ii  yofo  fiaocasácttairclluitr  qnelaoi  débídt  «a  «I  Coi^peso:  esta» 
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yroníos  los  mas  á  presentarse:  jporqifé  los  burlamos:  La  constitución  nos  obli- 
ga á  buscar  el  consejo  de  la  ma\  or  parte ;  ¿  por  qué  en  apunto  tan  árduo  nos 
prccipttainoü ,  y  nos  cxponcni'ji.  íjut/á  á  ser  lieijneuiicios  por  el  nuineio  com- 
pleto de  vocales  ,  que  legítiniamenre  tocará  á  sus  respectivas  provincias? 

„EI  proyecto  con  que  termina  el  ¡uforine  de  la  c  -n  ísi  n  parece  in- 
jurioso al  orden  episcopal ,  aparentando  el  respeto  á  sus  ¿cc'sioncs  ,  obli- 
g.índole  en  cierto  modo  á  sujetarle  á  la  censura  agena  ,  formuiulo  por  una  ju- 
risdicción secular  un  tribunal  ctleslást ico ,  y  dando  á  ias  Cortes  la  inspec- 
ción superior  de  libros  y  doctrinas  que  comprehendcn ,  y  son  privativamen- 
te de  la  inspección  de  la  iglesia.  Mírenlos  quando  sean  reprobtdoa  por  ellft« 
como  opwc^Los  á  una  ley  fundamental  dcL  estado.  Pero  no  intenten  intet* 
lumpir  el  juicio  c!c       ministros  de  Dios  y  de  su  i/lcsia. 

„  Por  íin  exiunincinos  ,  oyendo  la  exposición  iiccha  ya  pi^r  los  incjttr- 
sidorcs  de  la  Suprema,  las  facultades  que  resumen  por  falta  eventual  del  ir>- 
quisidor  general ,  y  sujetémonos  á  la  práctica  y  coftttmbr»  de  lo  que  se  hizo 
en  semejantes  casos ;  repelidos  continuamente  en  sus  vacantes ,  parezca  ó  . 
no  la  bufa  que  se  dice  en  el  informe «  siendo  tan  f^'cíl  perderse ,  y  tan  dilicll 
iiuscarse  en  c!  disturbio  de  papeles  que  han  sufrido  todos  ios  archivos  i  tm 
pudicndo  siquiera  registrarlos. 

,  n  La  constitución  ,  queda  dicho  ,  no  es  opuesta  al  modo  de  proceder  en 
la  substancia  que  stjgue  la  Inquisición:  quando  lo  íuera»  era  ncsl  acomo- 
darse á  lo  mejor.  El£i  permite  (artículo  278)  la  formación  de  tribunales 
Especiales  en  que  se  varíe  mucho  tal  vez  de  las  disposiciones  general'  s ;  y  de 
todos  modos  j.^jfrcnturn  est  mutave  coiiúlium  ,  y  cumplir  con  Li  ley  de 
Partida  ,  en  que  el  sabio  Alfonso  dexn  orortunamentc  cautelado  que  ¡os  re^ 
yes  no  hajan  vctgúenza  de  ioní^irj  de  cnmetiuar  íuj  ¡ejes.  £ilo  es  justo 
«xecute  una  nación  soberana." 

„  Sr.  Iñguartxo ; »  Habia  pedido  U  palabra  el  primer  día  que  se  abrió  es* 
ta  discusión  para  contestar  sobre  un  punto  que  entonces  se  suscitó  i  y  quedó 
suspenso  por  los  incidentes  que  ocurrieron.  O^'i^f'  aque!  dia  el  Sr,  Arguelles 
manifestar  el  estado  de  la  qiiestion  por  contraposición  al  informe  presentado 
por  los  señores  disidentes  de  la  comisión ,  diciendo  que  la  qücstion  era  pur^»- 
siente  política ,  v  c^ue  políticamente  se  trataba  el  negocio ,  sin  delación  algu- 
na con  lo  eclesiástico.  Hl  Sr.  Torrero  apoyó  en  seguida  el  n^í>nio  pensamien- 
to ,  afirmando  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  era  un  Triinir.al  Kea!,  que- 
riendo deducir  de  aquí  la  cxfictitud  del  proyecto,  y  el  iñngun  reparo  qi:e 
habia  en  entrar  en  la  discusiou  qual  se  presenta.  He  tenido  la  desgracia  de 
ao  habérseme  permítídó  hablar ,  ni  en  aquel  dia »  ni  en  los  siguientes ,  como 
repetidas  veces  lo  solicité  para  deshacer  sns  equivocaciones,  y  procurar  que 
ic  íixase  la  kiea  y  el  carácter  verdadero  de  la  qiiestion»  como  era  preciso 
hacerlo  preliminarTriente.  V.  M.  habrá  echado  de  ver  esta  necesidad  por  lo 
mismo  que  han  expuesto  los  señores  que  me  han  precedido,  y  que  la  nule- 
'ria  presente  exigia  explicaciones  y  aclaraciones  previas  t  de  q^ue  no  puede  prev* 
cindírse.  Por  cuya  razan  también,  y  por  otras,  era  muy  del  caso  anticipar  al» 
gunas  proposiciones  sobre  el  asunto,  rero  nos  han  llenado  los  oidos  de  tncre» 
paciones  y  clamores »  imputándonos  un  sistema  urdido  á  dilación  y  subter- 
farjíos  para  eludir  la  discusión  ,  que  con  jacfancía  se  decía  t;ue  temían  los 
dcfcosorei  jdc  la  Inquisición*  Muj  cn^afiadot  están  I0&  que  piensan  au.  JLa 
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•ausa  de  este  tribunal  es,  muy  victoriQsaj.  tiene  apoyos  ixicontrjstablcs  >  in- 
Yeneibles  >  insuperables.  No  rehusaré  yo  tomar  sti  defensa  t  y  sostenerla  quin- 
ce i  veinte»  quarenta  días  j_y  todos quantos  se  quiera»  bícn  seguro  de  que 
no  tendré  que  combatir  otra  co  ,:i  que  sofismas  »  errores  ó  püraloy: cilios.  Y 
seri;í  inmenso  el  camrr»  si  pudiera  dlscutirbc  aquí  un  proveció  Qomo  este: 

Íroyccto que  cicrtanwnte  no  tiene  entrada  ni  salida.  Pero  también  digo, 
y  digo  con  nüayor  franqueza  á  la  vista  de  este  impreso ,  que  quisiera  evi- 
tar ia  qüetttoo.  SC »  Seiíór  ,  digo  que  deseo ,  y  que  quisiera  desleriar  de  aquí, 
y  que  no  se  hubiera  presentado  janeas  en  este  Congreso  un  proyecto  que  pu(^ 
de  cempromcrcr  d(.llla^iado  á  V,  M.  y  á  toda  la  nación.  Vuelvo  á  decir  que 
dcíco  cvirar  CiU  t!i¿cuiíon,  y  cayg,an  sobre  mí  todos  ios  cargos,  teda  la 
odiosidad »  y  toda  la  vcmienza,  si  se  quiere»  de  habcflo  procurado.  lisio 
ao  es  temer  la  qüestion.  La  razón  7  la  verdad  no  tienen  por  que  temer»  ni 
pueden  ser  nunca  sojuzgadas.  Es  consultar  y  Seguir  los  consejos  de  la  políti- 
ca» qacaun  prescindiendo  de  todo  lo  deiiias  »  ella  sola  debia  retraemos  se-  ^ 
gun  yo  pienso  de  scmcjanle?.  disputas.  Pero  ya  que  se  ha  f'  rn  ado  tal  cmpcfio, 
y  c]uc  trepando  p(>r  dificultades  que  se  han  msinuadi-i ,  se  f'Miga  á  contestar 
sobre  ella,  liare  por  mi  parle  las  reflexiones  que  me  ocurran,  y  propondré 
lo  que  me  parezca  con  franqueza  y  libertad ,  como  lo  exige  ia  materia.  Por* 
que  esta  se  ha  de  tratar  ¿  la  luz  de  la  razón  v  de  lo»  buenos  principias  ^  y  no 
por  el  depravado  imperio  que  se  han  arro^do  un  tropel  de  periódicos  y  p»* 
peles  públicos  para  denigrar  á  Cite  tribunal  con  s;ítiras,  sarcasmos,  tT^juiIas 
y  calumnias  de  tod.is  clases  ,  armas  miserables  con  que  la  ina!cdiccin.la  pre- 
tende scduLix  al  vulgo  igsiofantc.  Mas  si  he  de  decir  lo  que  siento,  yo  no 
▼eo  como»  ni  de  un  modo »  ni  de  otro  »  podamos  tomar  algún  pártido-ea 
el  proyecto  este;  pues  como  ya  he  dicho  y  repito  ,  yo  no  encuentro  entra-  . 
da  ot  salida  para  que  podamos  arrojarnos  en  este  laberinto.  Tal  es  el  caos  y 
desconcierto  de  principios  que  á  m.i  pobre  Juicio  representa  un  plan  trabado 
contra  todos  los  que  rigen  el  derecho  público,  ccicbiústico  y  civil.  Procuraré 
dar  una  idea  de  esto  en  lo  que  permita  la  proposición ,  que  por  primera  se 
ha  propuesto  á  la  discusión,  y  á  que  debo  contraerntt ;  bien  que  ella  es  de  tal 
aatiaraieza»  y  está  tan  ligada  con  las  demás  del  proyecto»  que  apenas  se  puo* 
de  examinar  por  sí  scla  sin  hacer';e  cargo  de  todas  las  demás ,  como  por  to- 
das han  discurricio  los  señores  que  me  han  precedido,  Y  en  efecto  aquí  qua- 
dra  bien  el  decir  lo  que  en  otras  ocasiones  se  ha  ponderado»  que  este  es  un 
sistema,  y  un  sistema»  puedo  yo afiadir»  ciertamente  muy  estudiado.  £1 
objeto  de  ¿1  ya  se  prescribe»  que  es  destiutr  el  sailto  tribunal  de  U  Inquisi* 
e¡oii.7ero  este  ataque  no  se  (Mésente  de  frente,  como  parece  lo  pedia  Ig 
buena  fe.  Si  así  se  hiciese,  se  podría  contestar  también  de  frente  con  mayor 
facilidad  y  conformidad  á  los  derechos  de  la  causa.  Lo  que  se  ha  hecho  es 
urdir  un  plan  de  proposiciones  ambiguas  y  de  cierta  apariencia »  las  quales  en- 
volviendo sentidos  diferentes,  den  Tugar  i  que  le  saque  pof  eonseqffencla  v 
por  ilaciones  lo  que  se  pretende ,  y  á  hacer  después  un  supuesto  de  la  difir 
cuitad.  PfOpui^ase  esta  como  debía ,  y  ciñérasc  ía  comisión  é  su  encargo: 
encargo  que  nunca  debe  oh'id  irse,  y  entonces  disputaríamos  y  procedeiía- 
mos  con  regularidad.  Sintirl  irgo,  este  miimo  plan  encierra  en  sí  los  ele- 
mentos mas  poderosos  para  destruirle  j  y  los  medios  mismos  que  se  han  eXr 

4og^do  pai»  ficUitar  el  ¿n  ^  son  ett-mi  concepta  Jo*  91M  le  constituyes 
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mas  odioso,  to<!  i^iie  mc}or  comiencen  su  ínjusticili  y  los  que  mas  dirccU^ 
ntcnlc  coubf  irán  a  iuccrlc  ¡na&etjuible. 

„Ruéda  U  disputa ,  Señor ,  sobre  io  mit  tito « gnve  y  éákiáo  que  puede 
ofrecerse»  que  son  los  derechos  de  las  potestades  supremas.  Todos  los  señores 
/  que  han  hablado  Iiasta  a^uí  en  apovo  de  la  comisión,  han  convenida  en  los 
principioi.  g'?n?i;ilLs  de  soberanía  é  indcpendencíi  de  anihis  p :)tL*sradcs ;  pero 
llegando  á  Cfcar  loa  efectos  y  conseqüencias  de  csfa  doctrina ,  discurren  de 
una  manera  uuc  destruyen  tod-Js  los  princij^ios.  Asi  el  Ji*.  Garita  l-brrnof 
Jia  sentado  nanamente' la  potestad  de  la  iglesia  Ubre  ¿  independíente 
toda  su  plenitud  >  como  Dios  se  la  ha  dado ,  y  ha  hecho  la  debíoa  separación 
entre  ella  y  la  secular»  como  todo  el  mundo  reconoce.  Pero  si  esto  es  así, 
<como  h:\  podido  decir  que  en  la  controversia  sobre  el  trihjna!  de  la  Fe  es 
ab  .ol'.itariKntc  impertinente  citar  al  Papa,  ni  su  jurisdicci' in  r  primncia?  Se 
trata  de  lo*  punios»  mas  oenciaici  de  ia  juriidiccipn  eclesiástica,  y  de  ÍüíUUs 
inherentes  al  cargo  del  supremo  Pastor ;  { y  se  quiere  prescindir  de  estos  res- 
petos? Sise  contiesa  la  potestad  suprema  independiente  del  Primado  de  la 
Iglesia ,  ícon  qué  título  podremos  nosotros  destruir  una  autoridad  creada  po/ 
aquella  potestad ,  y  que  exerce  una  Jurisdicción  delegada  por  «lia?  ¿No  es  una 
contradicción  evidente  confesar  la  supremacía  é  independencia  de  esta 
potestad  divina,  y  someterla  al  mismo  tiempo  á  la  secular  nada  menos  que 
para  revocar  y  añular  sus  le^es?  Es  cUro»  puet«  ó  se  desconoce  la  potestad 
<lela  iglesia,  ó  se  quiere  eludir  y  burlar  de  un  modo  contradictorio.  Esta 
sola  consideración  debe  bastar  para  conocer  que  absolutamente  no  hay 
entrada  legal  á  semejante  proyecto,  y  que  no  puede  darse  un  paso  por 
nosotros  sin  cometer  un  atentad*.  Y  no  se  nos  hable  de  política,  ni  se  diga 
que  se  trata  de  un  tribunal  cuya  autoridad  es  real ,  como  se  ha  sentado :  por- 
que lo  primero  la  política  cristiana  no  ^ede  estar  en  oposición  con  la  auto- 
ridad de  la  religión ,  y  antes  bien  su  perfección  consiste  en  respetarla  y  en 
guardar  armonía  con  ella:  ní  seria  sino  sumamente  íiTjjiolíti.o  hacer  lo  que  se 
intenta  por  razones  que  son  notorias,  y  en  que  yo  ahora  no  me  detengo.  V 
lo  segundo  es  fal^so»  falsísimo  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  sea  ua 
tribuiial  Real,  como  te  ákt»  Es  un  trlbanal  de  la  relian  esencialmefits 
eclesiástico  t  así  por  la  autoridad  que  le  hfi  creado ,  como  por  las  materias  d^ 
que  conoce*  que  son  puramente  religiosas.  Solo  tiene  de  real  la  parte  de  esta 
autoridad  que  se  le  ha  agregado  en  quinto  :í  imponer  ciertas  penas  tem- 
poralea í  los  reoí ,  lo  qual  es  una  cosa  puramente  accesoria  y  accidental ,  que 
en  nada  vana  su  substancia.  Seria  cosa  inaudita  hacer  depender  lo  principal 
de  lo  accesorio ,  y  que  de  affadir  una  gracia  á  un  establecimiento »  se4mdase 
título  para  destruir  el  establecimiento.  Baste  por  ahora  esta  idea  general ,  que 
.  Volveré  á  tocar  mas  adelante ,  ó  la  dexaré  para  que  otros  señores  la  extiendan 
y  expliquen  mejor  que  yo.  Quiero  acercarme  mas  ínmediulamcntc  á  la  pro- 
posición que  se  ha  sujetado  á  esta  discusión  ,  aunque  siento  hablar  en  ella  sin 
haber  cido  antes  los  íundanKiitos  en  que  se  apoya  para  rebatirlos. 

„La  religión  católica»  apostólica » romana  Mrá  protegida  por  leyes  con* 
Ibrmes  .i  la  constitución.  Esta  es  la  proposición.  Proposición  que  aquí  se  iia 
querido  figurar  como  una  máxima  de  eterna  verdad  »  dexándose  decir  algunos 
señores  que  es  una  proposición  corriente,  que  está  sancionada  en  la  consti- 
tución» que  ni  siquiera  rncicce  discusión»  y  que  no  debíamos  perder  tiemjpo 
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«n  elh.  May  ú  tontitrí»  pieoM  yo.  Tiene  nat  alma  de  b  ^  S  primen  - 
▼iata  preieiiu»7  eacíeneel  viras  de  toda  la  doctrina  ^te 

esparce  por  el  provecto.  I>¡go  «pie  es  una  ptoposicion  fiUsa»  exvfoea,  y  dgo 

ñas  t  como  voy  Á  demostrar. 

»,lrcí>  iticas  contiene  !a  pr^'pC)bÍcion,  que  es  preciso  cntcrdcr  y  di'cernir 
con  exáctilud.  La  idea  «^ie  la  rciigiun,  la  idea  de  la  protección,  y  lu  iíiea 
de  la  oomtítucton.  La  religión  su  pone- la  autoridad  de  la  religión,  sin  la 
^al  no  puede  existir. para  exfiUcarlaf  eotefiarla»  declarar  sus  dogmas*  pres- 
cribir las  reglas ,  ritos  y  leyes  conducentes  para  que  florezca »  para  mantener 
el  culto,  para  dirigir  á  los  fieles,  hacerles  cumplir  sus  preceptos,  corregir  y 
castigará  ios  rclractarins.  Ksta  autoi  Iciad  es  la  déla  iglesia,  fundada  por 
Jesucristo,  que  la  hizo  depositaría  de  su  religión,  que  e&Ubleciú  gefcs jr 
•  pastores  para  regirla » á  quienes  cooSrió  toda  su  potestad  baxo  tt  sistema  de 
•ubcurdbiicion  y  orden  serár^uico  que  consta  del  evangelio.  Por  constguieate»' 
es  una  pctctad  celestial  y  divina,  irdependicntc  de  todas  la\ín;manas,  crn.o 
ftrOCedentc  ¡nmcdialamentc  del  mibuio  Dios,  para  todo  lo  que  diga  relación 
í  CU  gobierno  y-  i  su  objeto ,  así  en  el  dogma  como  en  la  disciplina.  £n 
•atoi  téraúnof  tiene  toda  la  soberanía  todos  los  atributos  que  constítu/en  una 
potestad  verdaderamente  suprema  independiente » -tanto  mas  ¡nvidablé  y 
sagrada ,  quaato  es  Dios  miimo  el  que  leabneate  la  esetce  por  mcdb  de  sus  - 
▼scariocen  la  tierra. 

,,I.a  protección  es  el  auxilio  que  la  poicstad  temporal  debe  prestar  á  la 
espiritual  para  que  sus  k)es  y  determinaciones  tengan  cumplido  efecto, 
quando  para  ello  ftiere  necesario  emplear  la  íberza  exterior.  Digo  q|iie  es  un 
auxilio  para  la  autoridad ,  pero  que  no  envuelve,  ni  puede  tener  jurisdicción 
alguna  sobre  ella.  Es  lo  que  suena  y  nada  mas :  protección  de  la  religión  y 
de  su  autoridad,  y  Ao  imperio  ni  mando  sobre  elia,  que  seria  una  completo 
destrucción.  ' 

,,Li  constitución  es  una  coostítucton  política,  que  no  puede  pasarla 
csiera  de  los  negocios  políticos  del  re  y  no  para  su  gábiemo  y  estabilidad 
temponl ,  en  lo  qual  tiene  esta  potestad  la  misma  independencia  y,  soberanía 
relativamente  á  sus  ol)jero«;.  Ni  el  poder  secular  puede  dar  leyes  en  lo 
eclesiástico ,  ni  el  poder  de  la  iglesia  en  lo  secularr  ¿«tas  si  que  son  ver- 
dades eternas. 

„ Ahora ,  pues ,  supuestas  estas  vérdades ,  pregunto  yo :  <  qual  es  la  reglt 

51a  medida  de  la  protección .  que  dd>en  los  prinicipcs  4  la  religión  de 
esucristo!  ¿Serán  las  leyes  bumanas  ó  las  leyes  dlvliias?  ¿Serán  lascóos* 
tituciones  políticas,  ó  la  con&titucion  del  evangelio?  Si  se  dice  lo  primero, 
quedarla  subordinada  la  religión  á  las  leves  civiles,  ó  por  lo  meros  no 
debería  ser  protegida  si  contuviese  preceptos  ó  leyes  diicrer.ics  de  las 

rlíticas»  No  puede  decirse  esto  pcnr  lo  mismo  que  la  autoridad  de  la*  religión 
de  la  iglesia  es  libre  é  independiste  para  establecer  qnarto  crea  con- 
veniente para  su  régimen  y  observancia ,  sea  ó  no  conforme  ó  contrario  á  las 
disposiciones  seculares  para  el  gobierno  civil.  Luego  es  faUí  y  mas  «.jue  fiUz 
la  proposición.  Para  decirlo,  Señor,  de  una  vez:  si  la  máxima  de  esta  pro- 
posición es  cierta ;  si  la  religión  se  ha  de  proteger  por  leyes  conformes  á  la 
constltudon ,  la  iglesia  católica  no  debe  ni  porae  ser  protegida  en  Espalla. 
Vamos  áUpnieba.  Iti^kiii  católica  tiaiie  tu  comrinififin  fiopbi  jeato 
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«ofistitueioii  es  di^nt^  y  auifi  contnrta  i  imestn  constitucton  polític».... 

(Aquí  se  movió  un  murmullo ,  y  pidiendo  algunos  sefíorcs  diputados  que  repi* . 
líese  lo  dioho,  continuo  el  orador.)  Digo,  Señor,  que  la  constitución  de  la  igle- 
sia es  diferente  y  escontrjri  i  5  !.i  de  V.  M.,\^í]ue  p'^r  tanto  no  puede  regiíliríg 
por  esla  la  protección  que  se  debe  ú  aqiíclla ;  y  digo  esto  sin  agravio  ni  ofensa 
<le  la  constitución  de  V.  M, /antes  bien  sosteniéndola  y  defendiéndola  porl© 
áiismo  que  afirmo  y  «sí  como  creo  que  los  contrarios  i  y  ios  señores  «uto-, 
res  del  proyecto  i  son  los  que  verdMeramente '  la  desCruyea.  Lo  liarq  ver 
con  la  prueba. 

„No  nece<.'*to  valerme  para  esta  del  capítulo  de  la  soberanía:  aunque  eri 
esta  parte  fundamental  es  evidente  la  diferencia  y  aun  oposición  de  principio* 
de  las  dos  constituciones  ^  pues  dígase  lo  que  se  quiera  de  la  sobertma  tem- 
|ioral  t  que  yengt  de  arriba ,  que  venga  de  abaxo?  que  resida  mediata  6 
inmediatamente  en  la  nación,  que  esta  sea  una  opinión  política,  ó  llámase 
decisión  ,  lo  cierto  es  sin  género  dc  duda  ,  p  jrq  tc  es  un  dogma  de  fe  ,  que  la 
soberanía  cípirltual  reside  esencialrrente  ,  reside  en  los  vicarios  de  Jesucristo, 
de  quien  la  reciben  inmediatamente  ,*y  que  todos  los  pastores  de  la  iglesia 
go2un  su  jurisdicción  sítr  origen  ni  procedencia  alguna  del  cuerpo  de  loi 
¿cíes.  Girare  mi  argumento  por  otro  camino»  que  no  es  menos  seguro.  Es 
tndiidable  que  el  fundamento  cardinal  sobre  que  estriba  todo  el  plan  de  la 
constitución  es  l.i  divisinn  v  «íernrncio'T  de  los  pod-rcs;  es  á  sríher:  del  Poder 
icgislatlvo  ,  del  poder  cxecuíivo  y  dei  Poder  judicial,  de  forma  que  todos 
estén  en  distintas  manos  y  sean  entre  sí  independientes.  Pues  todo  lo  con- 
trarío sucede  en  la  constitución  de  la  iglesia ,  la  qual  tiene  en  sC  todos  estoi 
poderes»  esenciales  auna  sociedad  perfecta.  Pero  los  tiene  todos  unidos»  y 
hace  compatibles  en  una  misma  persona  la  legislación»  el  gobierno  y  la 
administración  de  justicia.  Véamos'o  prácticamente  en  una  íclesi  »  parli^-ular» 
y  en  la  iglesia  universal.  El  obispo  es  en  su  diócesis  un  legislador,  que  dicta 
reglas  y  decretos  para  su  gobierno,  como  se  ve  mas  señaladamente  en  los 
estatutos  sinodales  que  forma  en  sus  euncitios.  Pues  aunque  á  estos  deban 
concurrir  todos  los  párrocos,  arciprestes,  diputados  de  cabildos  &c. ,  nad!e 
tiene  si  no  voto  deliberativo  ó  consultivo,  siéndoselo  del  (>i)ispo  el  decisivo, 
por  quien  únicamente  se  autoriza  y  sanciona  la  ley  sinodal.  El  mismo  obispo 
tiene  la  jurisdicción  contenciosa,  que  puede  excrcer  por  sí  mismo,  como 
propia  suya ,  conforme  á  los  cánones ,  aunque  suele  excrccria  por  uno  ó  mas 
vicarios.  Tiene  también  el  gobierno  de  su  diócesis ,  y  de  tal  modo  tien« 
todos  estos  poderes*  qué  no  puede  despojarse  de  ninguno.  Lo  mismo  sucede 
en  la  iglcsl.»  universal.  El  sober.ino  Pontífice  es  en  ella  el  legislador  supremo» 
que  expide  por  sus  bulas  v  breves  cánones  generales  v  particulares  á  todas 
partes;  que  los  declara  ,  reforma  ,  dispensa  6cc.  Y  aunque  cl  concilio  general 
tiene  también  el  Poder  legislativo,  ni  puede  darse  ninguno  sin  que  sea 
convocado  y  precedido  por  el  Papa ,  ití  sus  resoluciones  elevarse  á  leyes  sía 
que  sean  confirmad<)s  por  el  mismo.  He  aquí  el  veto  ó  la  sanción.  inisilMb 
tiempo  rc<.!de  en  cl  Papa  la  jurisdicción  competente  p:ira  rcclliir  recursos  em 
{iltima  instancia  de  todas  las  partes  del  mundo  católico,  como  así  se  ha 
practicado  desde  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia:  sin  embargo  de  que 
consultando  i.  la. mayor  felicidad  y  expedición  de  los  negocios ,  tenga 
establecidos  pestcriarmente  tribunales  delegados  ea  los  estados  católico»  pan 
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«I  mas  proflfo  fenecimiento  de  las  causas»  como  es  de  ver  eoire  nos<»tm 

con  lI  tiffeanaJ  de  la  Rota  para  las  comunes'^  y  -ccm  c!  de  ia  Inquúkv'wi  psm 
ia&  <Jc  ftf.  Y  íik-imamcntc  recule  en  el  mism'í  Suuio  Ponriticc  el  L  jbícmo 
general  de  h  !gle^¡a  con  una  pliniiud  de  potestad  y  jurí^^dtccioii  en  lod  is 
ruios  )'  objetos  de  ia  ^üciedud  4.ii^tianaf  de  vpic  na  luiede  dc^apropiarstf 
mm  (|uando  qu¡»Ícr«.  Tal  es ,  Señor ,  Ja  cmtífucion  de  la  iglesia ;  y  oiidad* 
quciquicn  la  fonnó  «atendía  de  constituciones ,  de  gobieivtps »  y  de  política. 
¡ÜKaiá  que  ios  ^ue  tiatasen  de  hacer  alguna  estudiasea  ei  ^TangeUot  que  allí 
incontrariap.  la  norma  ¿c  una  constitución  perfecta? 

Tengo  probada  la  diícrenci.-i  esencial  que  existe  cnTeí  ambas  constitu- 
CÚMies  ;  y  se  dcxa  .rer  |>or  lo  minino  que  si  en  el  slstenu  fundamental  iiaii 
adietado  prmc¡píos  taa4Í¡Tersos  V  opuestas «  pueden  tarlo  también  las  Je- 
yes  •particulaaesipie  cada  potestad  estabáezca  en  las  negocios  de  áu  compe- 
tencia ,  sin  que  cstD  obste  de  ninguna  manera  á  la  perfecta  concordia  de 
ainbas.  De  lo  minino  se  infiere  la  verdad  de  mí  aserción ;  es  á  saber  :  que 
la  iglesia  no -pvd  Ña  ser  protegida  si  hubiese  descrío  por  Leyes  .conformes  á 
la  constitución  política ;  y  se  infiere  también  íb  errÚBeo  y  subrer^tro  de 
esta  propostckmi  que  si  fiiese  cierta  i  Baria  incompaiible  la  constitución  ie(t- 
gíosa  con  ia  del  estado  j  siendo  así  que  su  perfecta  y  omnímoda  compati- 
bilidad se  funda  prrctGamertc  en  la  indcpcndíjncia  recíproca  ,  y  en  que  I.h 
leyes  de  la  una  nada  tienen  que  ver  con  Us  de  la  otra  ,  que  ia  nxion 
por  aue  se  acomoda  ia  religicn  del  evangelio  con  todas  las  constituciones 
y  gQoiemos  j>oiítÍcos.  Afíado  mas  todavía  :  que  sí  üjcse  xaecta  U  máxínu 
de  la  proposición^  se  seguiría  que  los  emperadoros  xomanos  Keron ,  Calígu- 
la«  I>ioclec{ano  ice. ,  que  murtirizaion  á  los  santos  apmtolest  i  sus  suceso» 
res  ,  ya  tantos  mlllaiv>  ¿¿  cristianos  ,  huhÍ¿?ran  obrrdo  bien  ,  porque  obra- 
ban confirme  á  su  constitución,  y  no  como  qul^*ra  ,  sino  en  la  parte  mas 
principal  ,  defendiendo  su  roligion-,  que  era  ia  de  -lo^  falsos  dioses.  Quiere 
decir  esto ,  que  no  puede  sentarse  el  prtncipio  de  que  la  constitución  del 
estado  liaya  de  servir  de  norma  para  la  protección  de  la  religión  ,  y  <^e^iH 
tes  btfli-todas  las  constituciones  humanas  deben  ceder  al  evangelio  en  quan- 
to  sean  coatcarias  á  este  c/>  !tc^c>  divino  ,  que  conti.Mv;  las  máximas  sublime* 
de  eterna  Terdad  ^  sin  que  tenga  fuerza  alguna  ninguna  Lonsriiucion  que  ^e 
ie  oponga.  Así  el  mismo  Jesucristo  nianda  que  su  doctrina  y  religión  se  unua< 
cia  y  prediqaepor  todo  el  mundo ,  sin  que  se  detengan ,  dice  i  sus  apóstoles, 
la  contradicción  de  los  príncipes  j  jueces  de  la  tierra  t  de  ios.quales 
asegura  que  sufrirán xáiccies  f  a/otes  y  pcrsecucicmes  per  aquella  causa. 
Pero  no  importa  ,  les  añade  ,  no  los  temáis  ,  ne  ttmueiit'f  eos  ,  continuad 
prcíficando  mi  doctrina  en  las  plazas  y  sobre  los  tejado^  :  quod  tiko  tohis 
in  tinebrií^  dicite  in  luntine  ^  et  quad  ¡n  nure  auditis ,  ^réCiikate  ju^ír  ice  ta. 
Eite  «s  ün  precepto  miiversal  y  perpetxio  «  <{ue  aun  hny  mismo  se  tsxi  cum* 
f  liendo  para  extender  y  ^ropajar  la  ié  fon  todo  el  orbe ,  que  es  uno  de  los 
cuidados  principaUs  que  tiene  á  su  cargo  ta  cabc73  de  la  iglesia ,  á  cu- 
yo fin  ticre  cl  establecimiento  de  la  Propa<;anda  con  tantos  colegios,  im- 
prentas» misioneros  y  vicarios  apost«>Hcos  ,  en  todos  los  ángulos  del  mun- 
^ ,  en  medio  del  Japón ,  de  la  Chma ,  en  los  paises  del  Norte ,  y  ta 
lodas  paites.  Si  iacomlítucioa  <U1  estado  fuese  la  base  ó  la  norma  de  los 
fÚKl^  cw  mi^ectii  i  Ja  celj^¡on«  loa  principes  paganas  y  ber^p  Um 
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drian  derecho  v  xan  óbllgicion  de  excluir  6  negar  la  entrada  en  cus  esta* 

dos  á  la  religión  católica;  derecho  quí  no  tiene  ninguno,  á  no  ser  qiM 
digamos  tjuc  le  tienen  para  ojoncrsc  á  la  ordtn;icÍ  n  de  DÍck.  Todos  clJos 
tienen  i  b!';  :!;. i( -ti  (!c  yrolc'^er  Cita  reliuí'-n  ,  poíijue  e^ta  obligación  proic- 
de  dv-  dcrcLOu  di\iuo  y  natural  ,  y  no  puede  alterarle  por  ninguna  consii- 
tucioa  puütica.  V-s  verdad  queobran  lo  contrario  ajustándose  a  las  leyes  de 
su  pats.  £bta  es  su  desgracia  :  hacer  d  mal  prei>um¡endo  que  obran  bien: 
porque  no  conocen  la  verdad  envueltos  en  las  tinieblas  del  paganismo  ú 
ctl  loi  crr-^  res  de  la  heregía.  Por  eso  mi'.mo  se  corverce  que  la  protec- 
ción de  la  religión  no  debe  dirigirse  por  las  leyes  civiles  ,  sino  por  la  reli- 
{ioa  uiisma ;  porque  leyes  por  hya  en  todas  partes  S(>n  tan  respetables; 
y  se  convence  la.  falsedad  de  la  máxima  que  aquí  se  esnd>lece ,  que  para 
ser  cíeita  debiera,  serlo  iinjarersalmeote ,  por^e  este  ^  el  carácter  de  U( 
Terdad. 

,,Hc  dichoque  todos  los  príncipes  tienen  obii|acion  de  proteger  In  re- 
ligión católica ,  como  todos  los  hombres  y  naciones  la  tienen  de  profesarla 
^  mantenerse  en  elU  una  vez  oinocida  ;  y  aquí  me  parece  que  contiene  el 
infoime  de  la  comisión  un  error ,  eir  ^anto  dice  >  no  me  acuerdo  en  don» 
de ,  ni  las  formales  palabras ;  pero  Tiene  á  decir  que  la  nación  cspafiola« 
y  qu:ilqu!CTa  otra  ,  tiene  derecfio  á  escoger  In  religión  que  quiera.  (í-c  intcr- 
rutnplu  el  Sr,  'J orreyo  diciendo  qut  !o  que  expresa  el  ¡níortnc  es  que  la  na- 
ción ha  usado  con  acierto  de  este  derecho.)  linhorabncna ,  continuó  ,  eso 
mismo  supone  fiicultad  para  hacerlo  i  y  esta  Acuitad  es  la  que  yo  niegOi 
si  hablamos  en  el  sentido  legal ,  del  mismo  modo  que  lo  digo  de  la  protec- 
ción que  deben  prestar  á  la  relígioa  de  Jesucristo  todos  los  príncipes  ,  aun* 
que  sean  heregcs  ,  y  del  ningún  derecho  t^ue  tienen  para  impedir  el  cxcrcl- 
cio  de  ella  en  í>ii>  ránidos  ,  así  como  no  !i  tienen  para  impedir  la  prkTÍca 
de  la  justicia,  de  la  lioncstidad  ,  y  de  Íj>  demás  virtudes  i  ni  \áía  dcxar 
de  proteger  la  inocencia ,  pues  que  la  religión  es  la  virtud  mas  emmente« 
y  la  madre  de  todas  las  virtudes» 

„ Convengamos  ,  pues ,  en  que  \%  regla  para  la  protección  no  es  )t 
constitución  ,  sino  la  rcliríon  miima:  que  esta  debe  ser  protegida  n'>  i-'C-r  Irres 
conlormes  á  l;t  coní<t!luc¡on  ,  ^irK>  por  le^es  conlonncs  á  l.i  rc¡¡¿:i  'n  ,  c-to  es, 
protcgi<;pdo  su  ensenania  v  itjs  c^icunes  y  disposiciones  de  la  igicsia  con  lo- 
dos los  auxilios  que  necesiten ,  sean  ó  no  aquellos  conformes  ó  disconformes 
-  á  las  leyes  civiles ;  pues  esto  en  el  buen  sentido  nunca  dice  contrariedad  ni 
©posición  entre  sí ,  supuesto  que  cada  autoridad  versa  sobre  objetos  de  na- 
turaleza absolutamente  distinta  é  independiente  ,  en  que  cada  una  es  libvB 
de  establecer  las  reglas  que  juzgne  mas  conducentes  para  sus  üne». 

«f^icn  veo  yo  que  la  proposición  de  la  disputa  puede  ser  verdadera  en 
cierto  sentido »  pero  no  es  el  sentido  que  tiene  en  el  proyecto^  los  medioe 
temporales  que  el  protector  emplea  en  favor  de  la  religión  están  sujetos  á  su 
jurisdicción  ,  y  puede  usar  de  ellos  como  le  parezca.  En  este  sentido  con- 
vengo en  que  deberá  usarlos  conforme  á  las  leyes  ó  á  la  constitución.  Por 
'  exemp'o  *.  la  fuerza  del  hra¿o  secular  ,  que  se  presta  en  auxilio  de  la  igle- 
sia i  ó  Us  leyes  cj^c  castigan  los  delitos  contra  la  religión ,  deberán  ser  con- 
íbrmcs  á  la  constuucion  ,  ajustándose  á  ella  el  legislador  y  el  magistrado 
yfibltco  en  el  usa  de  loamedsos  'de  tuición  »  según  qae  cttcn  ó  «o  adnú- 
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lídos  h  con  .íirucion  del  csljd  > ;  pues  cítri  que  sí  csfa  proscriKe 
¡i  pena  de  nucilc  ó  de  cotniíjcaciuii  ,  n  »  ic  p  >.ir.in  cxc  ccr  contr  i  njdic. 
ALii  no  Ci  este  ti  sentidla  ,  rtjilí»  i  tjuc  jCoiuIvMc  la  proposkiun  en  csie 
pojecto  t  anres  .bien  <ícne  otro  enieramciite  difcrenu»  y  contrario  ú  Ja^ 
ideas  sanas  de  proteccioii.  Véase  Ja  propo>icioji  siguiente  /  que  ttra  á  des* 
tniir  el  tribunal  de  la  InquUiofon  por  incompatible  con  ia  constirucicMi, 
j  ?c  pi.'rar.í  c¡u:\\  es  el  í'píi-íiu  y  ci  aliña  de  ía  que  tenemos  entre  nianos. 
Kilo  es  <vio  con  Lis  dos  ha  compucit  )  Hn  rac!f>ci'nio  ,  <:n  que  suprj  íeiv 
do^  tjuc  icyc>  protccíoias  dir:¿j:ii  a  ia  religión  ajustandoic  á  ia  consti- 
tución ,  Y  fue  lo  ^uc  no  ce  arregle  por  .esta  no  debe  exjitir  eo  4Ú  «stado» 
aaci.la  cooscqiíencia  de  aboKr  eiXribunal  de  la  Fe  ,  como  incompatible  con 
Is  constitiicion.  De  manera  c^ue  según  c&to&  principios  la  iglesia  misma  ea 
incompatible  con  la  constitución^  y  deberá  ser  abolida  si  ia  protcccÍ<m  se 
en  icndc  de  esta  manera,  segiin  lo  <]ue  he  dicho  íjntes.  Tales  son  las  cnn- 
aCQÜcnwias  de  tau  absurdas  v  nionstruo^a»  ideas  de  la  protección  ,  ^ '(|uicxi 
se  na  conrerrido  :en>ttn  título  de  oisurpacion  j  de  mina. 

.mY  qué  aeii  ulendemos  Ja  vista  por  rodo  ei  campo  del  projrecto! 
Entonce;  ya  no  es  la  Tnquisicitm -sola  la  que  cae  víctima  de  la  protección. 
Hsta  emprende  lo  núsmo  con  ül  obispado  ,  con  el  pon  ideado  ,  con  la  fe 

Lia  moral;  en  una  palabra  ,  se  mete  por  lodo  lo  mas  alto  v  saciado  de 
jurisdicción  de  la  iglesia ^  y  echa  por  tierra  todo  el  cdiíicio.  Vo  ,  Señor, 
me  asombro  y  ne  confundo  con  este  pro}  ecto  ,  que  es  impouble  que  tenga 
efc  ro  algutio ,  {)orque  es  ímpoitUc  tenerle  sin  que  se  Fefkíque  U  ruma  lu* 
Jal  de  la  religión  t  portjuc  tanto  quiere  decir  usurpar  y  cner'/ar  la  autori- 
dad eclesiástica  ,  como  destruir  Li  religión,,  que  no  puede  existir  sin  ella. 
Ya  liemos  viiioxomo  destruyendo  la  luquisicion  se  arroga  la  autoridad  di  l 
Komano  Pontífice  de  quien  dependía  aquel  tribunal.  AJiora  ataca  toda  la 
primacía »  «oa  respecto  i  4oe  obispas ,  emancrpánddlos  de  la  dependencia 
<le  su  cabeza  en  iot  íuicios  de  fe  ,  reponiéndolos  en  el  exercicir)  de  sus 
fa^ult.idvi  ,  que  es  la  cantinda  de  lo$  ci^^niític^^s  y  pérfidos  jaiií^cribtas. 
Después  xie  elevar  a  los  (/ni^pos  para  subsUacrlos  c^el  Papa  ,  ios  degrada  hav- 
ta  señalarles  asesores  ^ietcrniinados  para  proceder  en  estas  causas ;  cosa  in- 
audita y  vergonzosa  para  su  dignidad.  No  bay  juez  letrado  alguno  á  quiett 
ae  prescriba  por  Jey  el  asesorarse  en  susfleytos.  Solos  los  Pispos  han  de 

f»asar  por  este  desdoro  ,  no  porque  io  manden  los  cánones  ,  sino  porque 
o  disp'^nc  este  provecto.  Qual.juicra  alcalde  de  morrterilla  tiene  facultad 
para  asesor.iric -coji  l.i  perdona  que  mejor  le  príre/ca  en  qiialquiera  Negocio 
^e  le 'Ocurra.  A  los  obispos  jii  aun  esta  libertad  se  les  dcxaj  y  se  les  dc- 
tignaii  asesores  perpetuos.  Se  pretexta  que  estos  juesores  son  para  asegurar 
los  efectos  civiles.  Pero  los  electos  civiles  deben  resultar  en  estas  nuiterias 
por  lo  que  produzca  el  |UÍcio  canónico  ,  conforme  á  las  disposkiones  de 
ía  Iglesia.  Desde  que  por  este  juicio  es  declarido  qualquíera  reo  de  fe,  de- 
be ser  rccorioeidiD  por  tal  r>nr  todas  auloridides  ,  sin  que  ningún  juez 
real  pueda  ineter^c  a  cxánuiu;  .os  inciite>3  de  la  causa»  si  iué  bien  <i  mal 
dada  la  sentencia  ,  y  de  aquí  á  regular  por  su  juicio  *  xomo  quiera  la  comt- 
aioiit  el  .juicio  de  las  penas  que  deberá  imponer  ó  no,  según  el  que  (braw 
por  el  proceso  del  ordinario  -.  cosa  inaudita »  ^ue  reduce  al  desprecio  aquella 
MOmiiM  i  j  t»  .contraria  á  todos  ios^inciptos  de  buena  juúsprudenua  'f 


Digitized  by  Google 


derecho  público.  Así  al  paso  qiic  se  ensal/a  la  autoridad  de  los  obrspo* 

2iian<lo  se  comparaA  con  cH'apa  ,  %e  cicprtm<  y  desoinoce  par»  fHMttrls 
VB  alcaide  ^x  >e  secularíra  la  poee^a4  de  la  iglesia ,  que  et  >  comone  di- 
cho »  el  flierte  del  jan^nísmo.  Pata  después  el  proj  ecto  i  gracfnnr  Us 
apelacír res  de  csfos  juicios  ,  dí^ponícpct»  que  rayan  por  el  mitma  órdca 
que  en  las  demns  cauia:»  ordinarios,  ¿Pero  quien  tonlierc  á  loi  tribunales  s&i- 
periores  ccloiásticos  el  cotocíimícmI  )  de  Ia"»  cauia;»  de  le  en  «us  mpcctiva» 
instancias!  Hu&taaquí  ni  toa' metropolitano».}  ni  la  Rota^»  aijOtio  algún 
tiíbunal  tenui  t^I  jurísdicciea.  Sigúese  r  pues  t  <iue  ó  laa  Cintoi  s%  la.  eoik> 
fiercn  »  aprobando  el  proyecto  ,  o  que  este  propore  «ra  cos>a  aerru  y  ab- 
surda 5  y  en  ambos  casos  te  comefc  »n  abuso  iiitoIcraMe  ,  y  un  dciro- 
aociiniento  alisoluto  de  la  autoridad  ccleiiáblita.  Par»  excluir  A  consejo  d« 
la  Iruuisicion  se  maestra  ia  cciri^ion  tan  delicada  y  escrupulota  ,  que  llega 
á  decir»  que  sr  te  le  desase  subaistír  ^  seri%l«  misino  que  suplirle  las  Córtfs 
Je  jurisdiccioii  >.  ¿oofiesando  aue  este  seria  el  mayor  atentado  qu&  pudiese* 
cometer  contra  la  religión.  Mas  quar.do  trata  de  dcmns  tribur.ftlcs  para 
las  apelaciones  que  iban  al  consejo ,  se  acabaron  estos  cscru||ulaa  i»  jr  no  re- 
para en  que  tengan  jurisdicción  ó  dcxcn  de  tenerla. 

ni\  tmé  diremos  del  juicio  y  caliEcacion  de  la  deciriht  en  la  prohr* 
KcíoD  de  libros  y  doctrina!  £sl^  es  el  depósíro  mas  sagrado. que  Jesucristo 
lia  conliado  á  los  pastores  de  su  iglesia  crn  promesa  de  su  asisuncia-  indefcc^ 
tibie  ,  y  es  lo  f]V!e  sin  género  de  duda  ri  virijcicn  alguna  se  ha  reconocido 
siempre  por  una  tradición  untTorm?  ,  por  u ra  pr.'cttca  de  r<.do3  los  siglos, 
<n  kn  por  un  dogma  ,  ser  un  atxibuto  exclusivo  de  la  potestad  de  1»  ¡^le> 
sia*  Mas  p«r  este  proyecto  sos  loa  consejos  de  Etttdo  ,  las  juaias  de  lite^ 
ratos. ,  el  Aev  y  las  Córtes  los  que  calificudD  j  decidirfai  en  óltimo  gradb 
del  juicio  de  los  obispos ,  cuyas  censuras  y  proKtbtcioncs  no  tendrán  mas 
cfecio  que  en  c^uanío  aquellos  las  estimen  ó  no  arregladas.  (Orando  se  ha 
oicfo  entre  cr.íi>iicos  un  pensamiento  como  cite  i  j  Adonde  va  i  parar  la 
libertad  é  ¡ndependcnci;»  del  evangelTo!  Yo  no  sé  que  decir  t  ni  es  nece- 
sario decir  nada  sobre  un  punto  oue  esti  al  alcance  de  todos »  y  en  las-prS- 
iheras-ideas  deicristiani&nio.....  Hasta  la  infalil-ilidad  de  la  iglesia  es  ata* 
cada  ,  podemos  decir  ,  por  esta  dtsposicioo..  Povcjyc  esta  infalibilidad  no  se 
halia  solamente  en  la  iglesia  corgretrada  en  concilio  general  ,  sino  también 
«n-  k  iglcM*.!  dispersa  :  de  forma-  que  un  r.bispo  solo  6  algxino».  ol>f',po'^^ 
fioirdenando  un  crrcr  y  6  censurando  uca  docíiina  nu«va  ,  pu«den  causu  una 
regla  de  fe »  si  su  decreto  fuere  adoptado  por  los  demás  obispo»  catélioos 
•con  su  eabeza.  Mis  si  el  juicio  de  loa  obispos  ha  de  estar  dependiente  do  la 
autoridad  secular  »  será  preciso  concluir  que  ellos  por  s(  nunca  pueden 
•onslimir  un  juicio  infalible  ,  ó  que  la  infalibilidad  está  en  los  lego*.  To- 
do es  á  mi  víita  un  escándalo  y  un  delirio  rn  cito  provecto.  Paia  que  n» 
hubiese  en  él  una  Irnea  e?(enta  de  error  ,  h^u  el  título  mismo  que  se  le  po- 
se es  un  absurdez.  J>é  Uu  trUunaUt  prúteetorn  it  U  retigíon,  Sste  es  di 
títulft  4  epígrafe  del  pioyecto.  ¿Y  quien  ha  oido  hasta  ahora »  pregunto 
yo  ,  «ra  especie  como  esta?  <En  qué  códigos  eclesiásticos  ni  civiles  >  en 
qué  m»  niimcr.fos  ni  anales  hrstóricos  habrá  un  exemplo  de  semejantes  tri- 
bunales.... ?  \Tritunaleí  protcc tures  de  la  rrii^ion...}.  ¡Ya  se  ve!  Esto  lle- 
JMkla  bpca.  Quiea  tai  eyga  creerá  «^uc  tenemos  k  religión  apoyada,  sobre 
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teevas  columoas  indcsfructibles.  Pero  yo  repífo  qac  t9  un  a&surdo»  y  el 
aoentecder  stqnicra  los  Términos.  <Qué  quiere  diecir  tribunal?  Una  autori- 
dad que  cKcr«e  juTÍMÍiccÍon  y  administra  justicia.  iQ\sé  quiere  decir  pro-' 
tcctof  dt  la  reiigion*  El  que  la  protege  y  socorre  sin  oxorcer  jurisdicción, 
¿BCgo  t»n»iiiales  protectofet»  imflkaf  m  Hmmk'p  «-Mía  centradíccioii. 
Ifa^s  je&tos  rríbur.ales  son  eclesiásticos  ó  son  «iTiiest  Si  lo  primero  i  im» 
cacdcn  establecerlos  las  Cortes..  Si  lo  segundo  ,  no  tiene  hechura  ,  porque 
J»  protección  liO  *e  dispensa  Juzgaiidc/,  sino  au>;í!Íaido;  y  citos  auxtiios  se 
deben  prestar  con  h^hos  y  o&cio»  en  todds  ias  parte»  y  rincones  en  donde  $e 
requieran  é  fuesen  necesarios^  Un  párroco  >  por  tlteniplo,  de  una  aldea 
«eaioHi-,  sí* fuese  tarbado.  en  las  fuaciones  de  su  ministerio.,  debe  ser  pío» 
regido  por  el  alcalde  ó  autoridad' del  lugar,  acudiendo  esta  á  la.ooaservacíoit 
d«l  «rdcn  público  .  ó  ví  tuviese  que  adniinibírar  los  Santos  Sjcramcnfos  á 
erfcrir.')  dií'ir.nic ,  y  J:ub;crc  peligro  tn  el  camino,  por  «aifi'adorcs  ti  otros 
impcdimcnios ,  dttbe  st^  auxiliado  con  la  escolla  necesaria.  Ji&to  es  dis* 
IKOsar  U  proteecíoa  i  la  religión  >  y  por  esta  estilo^  te  Ja  socorre  en  to« 
do  lo  deoias  ean  la  fuerza»  du  gobierno  secular  r  sin  mezclarse  es  el  su* 
yo.  De  suerte  que  en  rigor  la.  protección  no  es  un  atributo  del  Podes* 
iegi&lativo  ,  viro  del  Fotltr  executivo.  La  ley  civil  no  puede  hacer  rr.ao 
que  disponer  el  que  se  proteja  la  rcuuion  ,  coadyuvando  en  quanto  esté 
de  su  parte  h  übí>ervancia  de  lo  que  ella,  por  su  autoridad  manda  é> 
fiobibe  ;  pero- extenderse  ál^íslar  sobre  s«s  objetos  ,  refcvmat  Jes  ciño* 
aes y. suprimir  sus  ¡nsrilucíonee ,  reglamentar  sus  juicios  &c.,es  traspasan 
notoriamente  los  lúnites  y  contundir  todas  las  ideas.  Y  si  ei>te  es  el  siste- 
ma que  cnvuchT  esta  primera  proposición  ,  y  dé  él  se  deriva  la  ?egiindíí^ 
V  líMia*?  hy  (^cjvij*  paites  del  proyecto,  (como  es  posible  entrar  ni  salir 
ác  Ciic  14!  eiinio:  (De  qu¿  sirve  meternos  en  qiieslicces  que  no  pódcmos- 
decidir,  y  repugnan  4  nuestro  competencia!^ {<}ual  puede  ser  el  resultado 
de  un  pjan  que  no  presenta  siso  un  caos  de  cisma  y  subversión  de  toda  lar 
iglesia?  Porque  sin  avanzar  á  tanto  ,.  dfsde  que  se  usurpa  la  autoridad  ei^ 
Ja  mas  pequeña  parte  ,  con  decir  que  el  Soberano  puede  mudar  esto  ó  lo> 
etro  ,  una  cosa  que  parece  friolera  baila  para  abrir  una  brecha  que  rodo 
lo  trastorne.  ¿Qué  diremos  ,  pues  quando  se  ataca  la  potestad  e^piritual^ 
an  punto»  tan  (nndamentelet  r  Ucgíndor  i  desconoce»  sus  jukios  y  sos  re— 
flascanénicas}.  Es*  preciso- que  yo  toq|ie  también  algo  de  esto',  ya  qu» 
•tros  señores  me  han  provocado  ,  y  de  camino  ¿wr  alguna  idea  del  modo* 
de  proceder  de  1»  lnq|úsicion.  con  q^ie.  meten  tant;i  bulla  los  calumniado»» 
Ks  de  este  tribunal. 

,,En  primer  lugar  que  la-Tg^esia  tiene  una  jurisdicción  perfecta  para  co^ 
aocer  y  ju/gar'las  causas  de  su  fuero-»  y  para  corregir  y  castigar  los  delito» 
i  él  tocantes ,  como  son  sefiaiadameate  los  que  se  oponen  á  la  fé  y  morat 
•ilstiana  ,  de  que  ahora  fratamos  :  es  verdid  indiiipulal^Ie  ,  ccn<i¡gnada-  ett 
•I  evangelio-  y  en  la  tradición  ,  que  yo  no  me  detendré  á  demostrar  ,  pues- 
to que  los  mismos  contraríes  han  hecho  un  supuesto  .de  ella.  También  se 
su£oae  ^ue  esta*  jurisdicción  es  dada  por  Dios  inmediatamente ,  y.  por  lor 
aitsmo  mdepenoíento  de  la- secular  ,  qtie  es  igualmente  verdad-  de  le  cleoi 
Teces  declarada  y  repetida  contra  los  hereges  y  protestantes  ,  especialmente 
mk$-^^tttn.étmi^Mifipt,  Del  aaiyao c»  inhtimrft  á  ita. gtty taJ 
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•I  «rdoftar  la  forma  del  juicio  para  Initruir  el  conocimiento  ,  cxamínat 
la^  caii^ai  I  y  prtp.iiar  ci  iallo  y  l.i  sentencia.  A  la  pnu-.síJid  de  ju/gir  y 
cuudciur  ota  cuc^<i  cttCiKialmeutc  Id  de  cúr  a  ids  partes  ,  kucr  c^vgi  >  al 
teo  ,  oír  uis  descargo .exámiivir  testigos ,  prav/eer  auto»*  dar  tcatenciat» 
admitir  apdaciooes  6lc  ;  .todo  cao  tiene  redimonjil  derecho  natural ,  y 
todo  se  coiiticne  cii  el  ámbito  de  un  gubieroo  supremo  y^rCsctO ,  qual  eis 
el  de  la  iglesia.  Cui  jurisdicíh  liaía  e/t ,  ea  vidcntur  £4iuciss.a  ,  stne  qwbiti 
jurisdíctlo  c.xcrccxe  nun  fotest  ,  es  máxima  antigua  dei  derecha.  Desíi^  sé 
nacimieutq  lucxcuidola  i^lcj>ia  c^te  dciecho  ,  dii^pouieiKÍo  &u<>  juicios  dd 
fliodo  ^uc  ha  estimado  coavenieote  j  instruyéodoloa  y  .variúndoiot  itgam 
las  circuastaiiciat  de  los  tiempos.  En  los  concilios  mas. ant^^s  «goeiteite* 
nios  ,  como  «I  nuestro  de  Elvira  ,  los  de  Africa  ,  y  en  otros  ,  se  cn(Ciie«- 
tran  dcíiUadamenie  hs  formas  y  midos  de  prpcedcr  cd  Ja >  caucas  rcspecH- 
vas  ,  y  no  hay  colccciuu  canónica  i|ue  no  abunde  de  títuk's  sobre  lo  mis- 
mo i  y  aun  puede  decirse  ^ue  .han  servido  jde  guia  y  de  pauta  para  oí  orde- 
namiénto  de  los  profcesos  seculares.^ Pero  qué  nActsidad  bajxle. todo  .esto  n 
en  la  misma  e^.ritura  tenemos  ios  j>rimeros  testinioi)¡os,}  ,S«a  Pablo  preve- 
nia  al  obispo  Timoteo  los  testigos  que  había  de  .exftminar  para  proceder 
contra  un  clérigo  *.  advrrsus  p-esbyterum  noli  acrusntionem  suicipsre ,  niti 
sub  duobus  f  aut  tribus  Xatibus.  Jiljiii^mo  San  i^ablo  escribía  a  los  liel»;$ 
de  Coripto  que  le  ahorrasen  el  que  quai^do  viniese  i  pilos  tuviese  qu¿  exer- 
.citaran  dureza  la  potestad  q|ue  Dtos  Je  había  dados  Ahtns  wtís  tcríh 
stt  non  frtesens  durius  agam ,  siciundum  füUstdum  ^uamjkdii  miki  Do- 
miuus.  Lo  mismo  repetia  en  otras  ocjilones  ;  y  en  una  les  ainena?:4ba  íjue 
,€>co¿ií^eQ  si  iria  con  la  vara  en  la  mano  ó  con  espíritu  de  caridad  y  m,.  i- 
sedumbre.  X>os  apóstoles  todos  han  exercido  esta  potestad  pública  cxtedor 
Y  punitiva ,  y  ya  vemos  á  San  Pablo  prescribir ,  quando  se  ic  o&cció  el 
caso  f  hasta  .el  órden  del  nimarío.  ¡Que  .errores'  tfoa  groseros  se  han  jescrtto 
dicho  por  algunos  con  capa  de  realistas  jm  -estos'  iUtúnos  tiempos  contra 
os  tribunales  cclesiáaticoj  ?  Como  si  la  potestad  que  Jesucristo  dcxó  á  su 
¡gleí.ia  hubiera  de  slt  para  exercerse  sobre  las  piedras  ó  árboles  del  campo: 

Ó  como  si  ios  hcics  fuesen  subdito»  de  cila  á  voluntad  y  licencia  .de  los 

.    .  ■  '  ....  /  .    .  .  > 

principen. 

Ahora >  |iues«  .eita potestad  d^  corregir  y  castigarlos  defitos  de  he- 
feg(a  t  que  ho^  está  depositada  en  la  I-nqiú&icion  por  la  autoridad  ecíesUstlr 

ca  ,  se  halla  arreglada  por  es  á  misma;  y  este  derecho  es  indisputable  para 
todo  lo  v]ue  sea  ojrar  dentro  de  su  esfera  ,  y  circunscrita  á  lo  <^uc  pertenece  é 
la  potestad  espiritual.  Bien  .ó  mal  hecho»  bien  ó  mal  arreglado*  a  .la  iiiis- 
ma  perteticce  jreíormar  lo  ^iie  hubiere  digno'de  reforma  *  y  no  á^iosotros» 
que  para  .esto  no  tgnemoc  Jii  podemos  tenar  jsiiiton  al^mu  .i  Y  podremos  no* 
totrps  supUrioi casos  m^r\'ado$  y  dele^dos  i  la  Inqutsidon  por  la  stlJa.ap«^ 
tóttca ,  como  «rs  por  exemplo  la  :i^so!uoion  de  la  here  .  f  i  rnixra  ?  Pero  veamos, 
aunque  sea  p^r  mayor  ,  el  mo<jo  de  .substanciar  ios  ji¡iL  Í<  -s  de  1*  Inquisí" 
cion  ,  ^ue  a  lo  que  tanto  se  abulta  y  ^irve  de  pretexto  .a  tantas  decuma- 
ciooest  .Compai«iiosl«.coii  iot  jmdot  seculares,  j  veamos  va  -donde  esti 
Olas  bien  ^c^puada  Ja  :iiioqsiicia » la  libertad  y  los  /trechos  ¿de  los  ciu- 
dadanos. 

9,iQuk  as  lo  qpie'sa'pcjictica  jiia  poctícado  hasta  a^  aa  ios  uibimalat 
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wcuUret}  Prescindo  de  las  cilída^c^  requeridas  en  lot  joecci^  su  edad» 

carrcTj  Ínic.  Para  prender  á  un  hombre,  basfa  un  tcstiiio,  un  ¡ndiclo,  tm^ 
prueba  '-¡Li.ti<yiier  sciuiplci-.a.  Yn  lo  ha  indicado  c!  ir.  }Jni:uíi,t  en  el  cxcc- 
icTAc  tii>curfco  *jue  ataba  de  vis  V.  M.  Un  dciator  ó  <jucrciiantc  inlrot!uc« 
lu-  acusación ,  j  arranca  al  piDato  un  rcsetsoF  6  escribano  •  tal  vei  re4uerido 
fara  hacer  str  fuftificacion  ó  sus  probanzas  y  q^c  rtspectivdiutuie  kuctde  lo 
fisitnio  en  los  juicios  civiles.  Lo  primero  qpe  hace-  ea*  gratificarle»  traerle  y 
IIcv..rle  á  sos  cypen*.as ,  mantenerle  opípariinemcpara  ganar  i.u'fa<?or.  Tucd^ 
¿cen  e  ru  -í  io¿a  prueba  judicial  est,'i  á  dibcreciím  titi  encariñado.  Los  teí.lí- 
gos  ¿.ucicn  las  mas  veccü  »er  persoga»  uiaiica&,  baxav  e  i^nurj/iteSi  (.¿ue  no 
saben  cxpUcactc ,  ni  entiéndcn  lo  que  se  les  pregunta.  BL escribano  se  en-* 
cietra  con  ellos:  estiendb  sus  declaraciones  á  la  lar^a  en  un  idícma^ ,  que  no 
es  del  test  Tgo  y  haciéndole  decir  lo  que  él-quicrcy^sin  ^c  lo  entienda  :  dice 
el  testigo  Hhrco,  y  escribe  negro^  &c. :  cito  iucedc  y  ba  sucedido  muchas 
reces,  y  sucederá  por  este  órde»  c^uantas  se  qiílcra,  hablando  en  ccnera!, 
como  hablo  ai^ui ,  poii^uc  no  Iüs  cun\prcl:ei.do  á  tcdüs.  Ln  ura  yuiaLra  e» 
una  idea  mof  oomvm  que  en  los  plcy  tosr  se  prue£a  quastto  se  quiere  ,  y  ^ue 
no  hay  díspendro  ,  fatiga ,  ni  amargura  que  no  tenga  que  devorfur  un  iiti^ant^ 
de  buena  fe  reducido  á  sdiH-j.i!  fe  conflicto.  No  rbii.inte  de  estas  diligencia» 
y  frucb.19-  está  pendiente  la  vida,  honra  y  hacienda  de  los  ciudadanos.  \'^ea- 
Dioi  como  lo  está  en  la  Inquisición.  Ti  ¡nitran  ente ,  no  1  j>fa  ura  <:el;.ci<  n, 
üi  dos  ,  para  proceder  contra  nadie  ;  cs.  necesario  que  iunten  tro.  Nu  I  as- 
A  ia- primera  ni  la  segunda,  porque  puede  haber  sido  una  indiscreción ,  un 
aforamiento ,  ú  ü^ato une  rnala  voluntad;* pero-  con  tres  no  queda  ya  excu- 
sa á  la  prudencia  humana,  y.se conoce  que  se  trata  de  perscra  que  difunde 
•in  reparo  su  mala  doctrina  ,  y  aun  antes  se  eTcíge  al  delator  el  rcconocimicn* 
fo  de  su  6rma  baxo  de  juramenio,  extensivo  á  qv.c  ro  se  mueve  por  odío» 
mala  \'oIuntad  ^  ní  respeto  alguno  huuiano.  be  califtca  la  docirira  ó  propo- 
■ctbn  delatada*!  que  fonna  el  cuer^  del  delito ,  por  calificadores  nombrados 
dé  antemano ^ que  siempre  son  personas  doctas  y  escogidas»  jibias  califican 
nn  la  rrenor  noticia  del  reo  ó  del  autor.  Resultando  el  dclúo,  se  procede  á 
la  Justificación  sumaria,  ó  por  d  misrho  tribunal,  si  se  hace  en  el  pueblo 
de  su  residencia,  ó  pur  los  c<  misarios  del  Santo  Oficio  en  ios  distantes  ,  ó 
tn  defecto  por  los  pilrroco*  ó  eclesiásticos  mas  dignos  y  acreditados  ,  juc 
•nos  f  ottos  despachan  sus  encargos  sin  estipendió»  sin  derechos,  ni  percibir 
nada  por  el  oficto.  Se  exámínaii'  lo»  festigosiat  tenor  puntual' deT  formulario» 
y  ni  aun  se  lo  declara  el  reo  contra  quien  se  procede,  para  que  *a!t-rdo  de 
«líos  mismos  lo  que  han  oido  ,  y  á  quien  ^  resalte  mejor  la  verdad  libre  de 
sospecha  Se  toaun  por  separado  noticias  de  la  conducta  moral  del  reo  y 
testigos r  y  de  todas- las  relaciones ,  causas  ó  desavenencias  que  puedan  m» 
tervenlrentfe  ellos  rj  conducirá  debilitaré  augurar  U  fuerza  jde  sus  de« 
posiciones  jri|Ualesqu«er2  tachas  que  tengan.  Concluida  el  »uniaru>f  &c  vueU 
Ven  á  ratificar  mas  adelante  Tos  testigos  en  el  mismo  sumarlo  á  prefiérela  de 
•tras- dos  r>.rsonas  hojicsfas  de  probidad  reconocida  ,  con  cuya  m'eivencton 
j  subcripcior  se  repiten  lis.(ntsma<^ diligencias.  6e  vuelve  á  pxár.nnar  todo  ca 
¿I-  tribunail»  y  á  calificar  4t  nuevo  con  respecto  ya  á.  ló  resultante  por  si  iop 
icctdeni4s*^mcdÍH  y  ciicuofttancias  del  hecho  contraído  á  la  pers' na  pue» 
4$-  hnotMiasm»  «I  coacepCoe^  órdcn  al-aui|or  ó  meior  grado  de  ciiimn4i*' 
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dad.  Todavía,  sí  no  puede  excusarse  cslj^  está  lmpo<!ÍMIitad"»  el  tribunal  de 
proceder  al  arresto.  Va  la  cau^a  en  apeiadon  ui  tr-ihunai  ia  bupvenia« 
corquc  en  U  Inquistcton  está  establecldi  una  jipelact^^n  de  oíígIo  para  todjc 
los  actot  de  «I^una  graredid.  £n  ft  Suprema  te  feveeii  l«s  «titos  •  ce  repiten' 
1»  Cükííicaciones ,  j  manda  suplir  esia  ó  la  otra  düigcncíj,  h  &lta'á]gu-' 
Jia ,  ó  confirmando  lo  obrado  5C  niunda  proceder  adelanlc.  T  h!  <»  eytoü  p.isos* 
se  nccesiran  cu  ia  Itujuisioion  para  llegar  al  arrenlo  de  un  reo  de  te.  í)'- 
ga:^eme  s¡  cabe  en  lo  humano  mayor  detenimiento ,  mayor  delicadeza  y  cir- 
cunspección para  asegurar  el  acierto.  Díeascine  ú  está  dispuesto  nadie  en 
eHa  á  los  atfopeUamientoS'y  vetatfionas  o  «^ue  está  expuesto  qualquien  ea 
todos  los  demás  tribuníle%-  Yo  no  tengo  reparo  eft  dectr  ^ue  sí  U  iiiocen» 
cía  y  '  i  admíriistrai^ion  ¿¿  j'.!st  ":'a  ,  así  en  l(j\;¡v  rl  C">mo  en  lo  criminal  ,  se 
íia  de  aüan/ar  á  los  ciudadanos  ,  el  modo  de  proceder  l.i  In  ]U' -fcivín ,  y  U 
caliticacivn  de  sus  prucl>«s ,  debe  servir  de  norma  para  asegurar,  la  justicia  cu 
las  demás  tribunales.  ¡Qué  importa  que  se  reserven  después  ios  nombres  de 
los'tescigos ,  es  todo  «¡uanto  kéj  ajví  de  sinoilar ,  si  este  defecto  se  sm«-- 
ffe-y  se  cubre  sapcrtbiKidaiiteineBte  con  Us  medida  que  se  toman!  Todo  di 
TOunrí  )  sabe  'h>s  poderosos  y  ur^'entes  motivos  por  qué  esto  se  ha  introdu- 
cido en  favor  no  solamente  de  Íü  religión  ,  que  merece  quitlquicra  otcepclon 
y  excepciones  que  tienen  lu¿ar  en  oíros  delitos ,  sino  también  en  favor  de  la 
misma ^socüedad  ^ara  conservar  la  ccmespondencia  j  trato  entre  los  Jiom» 
%res ,  siendo  precuo  en  estas  materias  valerse  ordíoariamente  de  Jas  personas 
Am¡|^  y  Gunrliares,  que  s(m  las  que  mejor  pueden  deponer  *  como  entre 
quienes  vierten  por  !o  regular  sus  doctrinjs  los  re<i^  ¿i:  v-j-.if  se  rrnt  i.  T  is  cau- 
sas s«  si|;ucn  de  uiicio  por  acusjcion  fi^ca!  ,  y  w  por  ci  delator  ,  ^uc  no  ha 
jhccho  mas  que  cumplrv  con  la  ubligacion  que  tiene  todo  católico  de  delatar 
io%  delitos  contra  la  fe ,  y  de  contribuir  por  «u  parte  á  que  se  utanceoga  pura« 
y  evitar  el  da&o  del  próximo  y  del  común  en  negocio  de  tanta  gravedad. 
£sta  es ,  repito ,  «na  obligación »  y  no  una  facultad  Ubre  ó  acción  popular^ 
como  cfice  el  proyecto  ,  incurriendo  también  en  esto  en  otro  yerro  imperdo^ 
rabie  ;  siíi  hacerse  cargo  que  la  fe  y  la  religión  nt^s  iínp«>nc!i  obligicionct 
de  supcríar  órdcn ,  de  ^ue  no  podemos  desentendemos  aunque  sea  á  costa  de 
la'Vida.  De  aquí  es  la  necesidad  del  secrete  en  estas  causas «  establecid* 
principalmente  en  favor  de  losiBíismos  delatados  para  guardarles  su  honor  j 
fcptttai^on  quanto  sea  posible »  porque  esta  siempre  padecería  con  discu« 
«iones  públicas  de  esta  especie,  y  dr  delitos  feos  y  o^-vscenos »  quales  son  los 
de  que  conoce  el  tribunal ,  no  pudi'.ndo  menos  de  quedir  aun  en  el  resulta- 
do mas  favorible  una  opinión  adversa  >  que  no  ^ria  (acU  borrar.  ^  QoanCas 
veces  labremos  tratad»  een  personas  erocesadas »  corregidas  4  atuonestadai 
por  la  inquisidon  sm  sáber  -nada  de  ello!  Este  sigilo  es  «n  beoefido  para  to* 
dos,  y  «na  salvaguardia  general.  Por  lo  i^cmas  es  fdso  í-^uanto  ecli*  dicho  y 
quiera  decirse  sol>rc  los  medios  de  defensa.  Tieron  a  su  dUpObicion  loi 
reos  quanios  quieran  y  necesiten ,  y  nuu  acaso  de  los  que  ac  les  proporcionan 
en  las  cárceles  secidares;  y  por  lo  que  toca  i  ios  autos»  estos  se  les  común»- 
can  'fntegnmenle  á  ^toa  y  sus  abobados  t  auprinueiido  Mcamente  tosnom» 
t>res  de  los  testigos ,  y  se  les  dispensan  con-tAchura  todos  los  auxtüos'  siA 
tír  nin^.  Y  no  hablemos  d  •!  trato  ,  de  la  asistencia,  habiracion  &c.  ,  que 

ca  %ssi9  no  cabe  c»tgo  con  i»  quepaia  sa  loa4emas  uúbiuulcs. .Mee  tod* 
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fne  bAUn  qoaiKpt  fciytft  skb>  piocesados  por  1i  IbqiittSckMi.  SiMé  toarldi 
Mídeos  mas  aboiUidot » 7  no  q|oatio  charla^nes ,  que  no  hacen  mas  que  co- 
piar las  cnlttmnia?  v  nec<*dades  que  han  escrito  I05  enemigos  de  nuestra  reli- 
gión ,  y  los  qi;e  quieren  inUOilucir  en  todos  los  paibci»  iu  deitiiíreno  licef.- 
aü^o.  Que  liaUe  Mücanaz ,  que  un  tiempo  persiguió'  dcscompuc^^ca  y  atre' 
▼idttMiite  tot  ántdkoaút  la  tglflsta»  y  detpues  foe  el  mayor  apologista  de 
la  Inquii>icion ,  á  (píen  dtbió  mi  reconocimiento.  Hable  D.  Pablo  Ólavide» 
y  hablen  los  que  le  conocieron  en  Sevilla  y  en  Sierra  Morena  ,  y  di¿;.in  su 
modo  de  pensar  en  aqiíclí.i  época  v  en  l.i  prstciior  después  que  ainíó  loa 
o^os  por  la  m?ino  que  tomó  la  Inquisición  sobre  sus  extravío*.  *  - 
y^Uablen  todos  los  míe  puem  hablar  aor  experiancm  7  amocímiento 
prkticoj  ijue  este  será  el  modo  .de  apurar  la  verdad  »  7  de^émonas  de  d^ 
damicíoocs  bsensatas  de  hombres  delirantes,  cuyos  fínes  son  bien  conocidos. 

receta  c!  Sr.  G.ircfa  Hnrn-ür ,  que  la  autoridad  temporal  debia  tener 
parle  en  el  juicio  para  poder  aplicar  con  conoció". ient o  las  ptriai  civiles,  7 
qujs  de  olra  niaiicia  podria  ^r  un  hombie  llevado  al  sup>iciu  sin  haberse 
foáláo  defisader  de  perscgutdores'desconoctdof.  E&to  et  •  oescooocer  abeolu* 
tamente  los  principios  de  la  materia.  Si  el  poder  civil  ha  de  proteger  la  re- 
ligión castigando  a  los  qufe  delinquen  contra  ella  ,  mi  regla  no  puede  ser  othl 
que  la  autoridad  de  !,i  religión.  Desde  que  esta  juzga  y  condena  ,  debe  reco- 
nocer por  juagado  v  condenado  il  ico,  y  á  este  por  un  dclinqiiente  legíti- 
mamente sentcQciaoo.  Pór  consiguiente ,  ó  no  ha  de  reconocer  aquella  au-  . 
foridad  ,  ó  debe  mm  satisíedio  jiara  la  aplicación  de  las  penas  imimestai 
perla  ley  á'talca dditmu  T  no  hay  que  teincrque  vaya  ninguno  i  la  borcá 
por  no  }Taberí>c  podido  defender  de  Ic  te«;rigo*; ,  porque  la  Inquisición  ntf' 
Tclata,  ni  puede  relajar  ú  nadie  sin  que  esté  confeso;  y  no  biista  esto, 
que  es  menester  que  lo  esté  con  obstinación  y  pertinacia  en  errores  y  delitoi  ^ 
oe  primer  órden»  dcsfiOM  de  aparados  lodos  los  medios  faumanos  para  oon- 
^rtirle.  En  los  tribunales  aecalares  se  impone  la  pena  ordinaria  al  «jue  ee 
convencido  del  delito  ,  aunque  no  le  confiere.  En  la  Tniiiil!,ícton  es  al  con- 
trario ,  y  sí  confiesa  y  reconoce  su  yerro  queda  pcrdotíado  ,  y  solo  se  trata 
de  curarle  espiritualmente.  Así,  fHtes,  Ja  potestad  civil  tiene  quanto  ha  m&» 
neAer  en  justicia  para  execetar  nit  penas  f  sean  estas  las  que  fueren  ,  que 
fweicindo  de  ellot  aunque  debo  decir  ooo  este  motivo  lo  muv  eitiavaguite 
que  me  perece  el  tachar  de  incompatible  con  la  constitución  a  este  tribunalf 
porque  la  constitución  hubiese  a'viHdo  ciertas  penas  que  hasta  ahora  podia 
imponer  autorizado  por  las  lc\  es.  v-egun  esto  nf  >  lial)ria  audiencia  ni  tribu- 
nal en  el  re^no  que  no  fuese  incompatible  con  la  constitución,  ya  por  esto^ 
ó  ya  porque  se  bnbiesen  variado  alguna»  formas  6  ritos  en  la  suostanciactoft 
de  las  causas.  Pero  70  añado  que  en  rigor  no  podría  decirse  contrario  á  It 
constitución,  aun  qiiando  sul^slsn'cscn  las  nusinas  penas  para  los  delitos  con- 
tra la  relitfion  ,  porque  aquella  solo  atendió  y  rcrniina  á  l;>s  injurias  privadas 
V  públicas,  y  á  ios  atentados  que  cometen  unos  hombres  contra  otros ;  y  co- 
mo estos  lán  infinitamente  inenofes  sin  comparación  con  los  de  lesa  majes- 
tad divina,  nunca  podrían  gnduaise  de  incompatibles  ccm  la  constítuciof^ 
Inblando  con  cxictitud  ,  las  penas  extraordinnrias  tn  los  crímenes  de  este 
género.  Mas  en  esta  parte  e«5  árhitro  el  Poder  civil  para  establecer  las  que 
quiera ;  y  solo  digo  (|ue  ik^de  el  caso  de  la  impo&kioD^  como  pasa  ^ual- 
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^ien  oij»  efecto  r  n9>  puede  determinarse  itno  fiOf  et  ¡nki»  ecl«»¡¿sti-; 

co  ,  que  es  el  juicio  U:gaí\  j  pone  el  áltimo  sello  a  la  causa.  Tampoco  pii«^ 
éc  decirse  que  las  scntencMs      los  tribunales  seculares  que  causan  executo- 
ría  sean. siempre  justas,  ni. que  los  condenados  a. muerte  sean  biemprc  ver- 
dadcEDt.  délíaqüentes-;  pero  te  presunocn  jusu»-lás-  lentencias ,  /  no  tt' 
SiecesrtSh  mas  para  esecuttrlas » por  guardar  el'órden  dé  los  jmciot^  Rórn* 

gse  este  orden  t  y-  no  quede  nada  estable  en  la  religión  ni  en  ei  estado, 
i.fin  ,  Scfior ,  h  regla  de  la  protección  es  que  el  protector  se  dirige  por 
la  auíT^rid:íd  protegida,  haciendo  observar  lo  que  ella  manda  ,  v  pvolnhien- 
dü  io  que  ciU  prohibí.  De  esia  manera  protege  también  recipiCM-aiiiciite  la* 


lelí^iCMi  al  estad6»  mandando  cumplir  tus  IkKcs  y  oKedéceri  la- potestad 
legitima»  sin' meterse á  eaáfaíiiar  la  justician  wr sus  decretos.  Porque  dcbt-^ 

no  olvidárse  que  la  protección  de  las  dos  potestades  es  recíproca  ,  y  que* 
li  la  secular  protege  á  la  eclcbiástica  ,  esta  sostiene  á  aquella  muy  aventa*- 
jadamvnte.  ¿Qué  seria  de  las  leyes  y  de  los  gobiernos  si  la  religión  no  en* 
trasc  á  dirigir  las  costumbres  y  las; conciencias ?  ¿Qué  concierto'  ni  filé 
fidelidad  Irábriá  entre.lóaiibiiibres!:lat  leyes- te  bidrlaa  mur  fictlmente ;  j 
todos  los  deberes  se  sacrifican- al- impulao  dd  ínteres  y  ae  las  pwoaMf 
quasdo  fjilr.i  este  fnito  Interior  que  las  reprima.  Y  los  que  piensen  que  c»- 
le  benéfico  resorte  puede  suplirse  con  el  rigor  de  las- penas  y  castigos ,  cor- 
tando cabezas  i  como  aquí  hemos  oído    que  pongan*  tigres  en  ios  go» 
btemos  aueno  se'resíentan  de  los  gemidói  de  la  Kuniamdad.'  Que  como* 
aen  los  nombres  I  vivir  baxo  la  férula,  del  despotismo- nat  cruel  y  aangiu»' 
sario.  Que  confiesen  ^ue  el  gobierno  atroz  de  Bonaporte  es  el  modelo  de 
todoi  los  gobiernos,  roméntese  y  protéjase  la  religión  para  que  rcyncenlos 
corazones,  y  este  es  el  medio  solido  y  único  para  c]ue  haya  en  fa  socie- 
dad órden  I  concordia  )  justicia  y  virtudes  patrióticas.  Pero  si  á  título  de' 

Iaote^Iái  serusurpa*  su  autocídad»  se. disoone: t  exeice'pof  la  cnrll  ,,<pi»  ea  • 
»  mismo  quet  ptofioarla »  despojarla  del  caiaaer  de  divinidad',  fue  es 
que  lá  hace  respetable ,  <  qué  puede  esperarse  sino  su  decaimiento  y  rui- 
na total í  Si  se  ha  de  abusar  de  este  modo  y  extraviarse  las  ideas ,  no  se  hrí- 
ble  de  protección ,  y  déxese  á  la  iglesia  con  la  del  Altísimo  ,  que  es  la 
fue  le  basta ,  y  con  la  qual  subsistirá  eternamente  ,  como  ha  subsistido  iln»»- 
dios^siglós' con  toda  su  fuerza  en  medio  de  las  persecuciones.-  Ella  podrá 
perder  »  décia  el  ilustre  Fenelon ,  pork  violencia  ó  lá  injusticia  todós  loa* 
bicncN  Terrenos,  todos  los  privilegios  y  concesiones  de  los  príncipes ;  pero  • 
no  podra  perder  su  aiitniidac!  miegra  y  pura  i  ni  existir  sin  ella.  Hasta  es- 
te punto  no  puede  disimular  ni  tolerar  ningún  agravio,  m  dexar  *de  resis* 
ttrlos  con  santa  firmeza  >  de  que  la  dexaion  admírablin  exemplot  todos  los 
Santos  Padres.  A  estas  luces ,  considerando  yo  el'proyecto  de  que  se  trati|. 
no  puedo  menos  de  mirarle  con  horror;  porque  prescindiendo  de  los  des- 
aciertos que  contiene  el  ¡níormc  ,  en  puntos  de  legislación^  de  política, 
de  historia  y  de  doctrina  ,  presenta  á  mi  vista  un  ataque  directo  y  una 
hivasion  total  de  la  potestad  de  la  iglesia  desde  los  pies  á  la  cabeza  :  pro-- 
jecto'fue-  es  absolutamente  ageno  denuestte&fiMsiltade»,  y  que  tolo  el  co*" 
Bocer  aquí  de  su  materia  es  un  escándalo  ¡  proyecto  en  que  yo  no  entfará* 
jamas  ,  y  que  es  imponible  tener  valor  ni  efecto  sin  los  mas  lamentablO' 
ácMU^,.  Fue&  ca  c&ia  matexia  aa  liay  medio  entre  abapdonar  ia  leiigioBt. 
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ó  mintener  la  independcncta  del. episcopado.  J^or  eso  el  sábio  Bossuet  cut- 
fthm  y  se  ^ejaba  de  k>i  prelados  ingleses  por      haber  hecho  todo  lo  que 
debiaii  k  lot  frimeioe  pasos  de  It  :Cefoniut.  Xos  que  -aquí  se  dan  pasan  mu/ 
: adelante.  Se  dispone  de  todo  lo  que^hay  mas  sagrado  é  inviolable  en  Ja  iglc» 
$?i  He  Jesucristo.  Si  podemos  lo  que  se  nos  propone,  podemos  hacer  una  Ig!¿. 
lia  de  nuestras  manos  ,  como  hi.:ieron  los  protestantes.  Yo  ,  puís ,  m  pu- 
dicnüu  hablar  mas  por  ahora  >  concluyo  con  decir  que  me  opongo  y  lo  coa- 
badígp  todo ;  y  repito  que  no  /podemos  mezclarnos  en  estas  materias  por 
-«leibcto  de-fácultades  ,  de  lis  quales  no  es  lícito  traspasar  una  línea  ,  no  pre« 
sentándose  aquí  sino  escollos  y  peligros  sin  término.  Por  ranm  haré  á  V.M, 
unas  propK>slcioncs  contenidas  en  un  escrito  tirmatío  p">r  otros  varios  seño- 
res y  por  mí  ,  que  ya  el  priíuer  día  de  la  discusión  se  traxo  para  prc  .cTítar 
i  V.  M. ,  y  no  hubo  lugar  á  ello  ,  el  qual  servirá  -de  xecapitulaci^ii  Ue 
.^onto  4eio  dicho  t  f  es  el  que  voy  á  leer  á  V.  ML* 
Leyó  en  efecto  .la  exposición  tiguiente  i 

„  Señor ,  los  diputados  que  abaxo  Brmun  ,  en  uso  de  l;i  voz  y  reprcsea- 
lacion  ipjc  tienen  en  este  augusto  Congreso  ,  no  puecien  n^enns  de  man¡« 
fe&tar  franca  y  publicamente  ante  V.  M.  y  ante  la  nación  toda,  los  senti- 
mientos de  que  se  hallan  penetrados  acerca  del  proyecto  de  le^  considerado 
'«n  globo  1  que  propone  la  comisión  de  Constitución  oara  suprimir  el  sanio 
ttwuldehiíre  o  de :1a  Inquisición»  ^para  restablecer  en  su  lugar  otro 
sistema  para  el  conocimiento  é  Instruccton <de  las  causas  y  atribuciones  4|iio 
^sta  aouí  le  estaban  con  le  r;  das. 

•  lista  solg  empresa ,  Sciíor ,  prescindiendo  por  ahora  de  ioás  otia  consi- 
Áetw&m.  t  ofiwce  á  la  de  ios  4jue  liablan  una  ¡dea  lamas  rcpugoante  y  opuei* 
ti  á  las  máximas  fundamentales  de  nuestra  sagrada  religión  t  7  Íes  pareco 
serrlrá  de  escándalo  á  todos  los  oidos  católicos ,  particularmente  i  quistói 
.taiman  nociones  del  carácter  y  límites  de  las  dos  potestades. 

^  Es  incontestable  que  existen  en  el  mundo  estas  dos  potestades  suprc- 
aus  é.iadepeadientes ,  una  en  el  urden  de  la  relision  ,  otra  en  el  orden  civil^ 
M  Dios  >  M  criador  y  autor  de  la  sociedad  9  ha  puesto  en  ella  para  go- 
iiemo  de  los  hombres  con  respecto  á  los  designios  eternos  de  su  «Itá  pro- 
videncia. Por  lo  tocante  á  la  espiritual  ,  es  otra  verdad  de  fe,  sobre  que  no 
hay  lugar  á  duda  ni  qücstion  .  que  esta  procede  ¡nmedlatJincnlc  del  mismo 
Píos  ;  que  habiendo  su  Hijo  santísimo  nuestro  redentor  baxado  al  mundo, 
lia  confiado  esta  potestad  á  los  geiés  de  su  iglesia  para  que  la  ezerciesea 
ferpetuamente  ,*treaHmtiéndose  de  unos  en  otros  por  el  sacerdocio  4]ue  á 
ttí»  fin  institO|ró»  permaneciendo  el  mismo  Jesucristo  1  cabeza  invisible  de 
Ia.propia  iglesia»  á  quien  gobierna  desde  el  cielo  por  medio  de  sus  minis- 
tros ,  y  singularmente  por  el  de  su  vicario  y  cabeza  visible  en  la  tierra  ,  el 
¿obcrano  Pontiúce  sucesor  de  S.  Pedro.  | 

n  Todos  los  hombres  y  nacMnes  del  -mundo  deben  entrar  en  el  gremio 
de  esta  iglesia  si  quieren  ser  salvos  ,  y  entrando  en  ella  deben  reconocer  su 
autoridad,  y  ser  dirigidos  por  las  reglas,  leyes  y  preceptos  que  ella  les  dicte 
con  relación  á  sus  objetos  ,  desde  el  mas  elevado  inonarca  ha^ta  el  mas  hu- 
milde subdito.  Quieran  <)  no  quieran  los  príncipes  del  mundo  ,  el  que  et 
Rey  de  losrey^s,  y  Señor  de  todas  las  criaturas  ,  ha  mandado  expre!>a- 

Miio  91C  MI  fe  7  su  doctrina  se  anuncie  7«ascfic  i  todos  loa  bomhres  $  k 
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ftm  de  todas  ta»  contradicciones  y  prohibicioiitt  humanas;  porqae  «jDiet» 

re  que  todos  cÜos  se:ni  snlvos  ;  y  tilcho  que  nadie  lo  será  sin  que  cn- 
Ivando  por  el  bauri^mo  en  la  congregación  de  sus  fieles  ,  profese  aquella 
fe  t  y  guarde  sus  mandato»  dirigidos  por  la  autoridad  de  la  mi&ma  iglesia.  • 

«A  esta  autoridad  ha  dexado  privativa  y  exclusivatneiite  el  depó» 
tito  de  la  fe  7  de  la  moral  cristiana  ,  para  declararla  t  interpretarU  y  joc- 
har sus  causas «  proveréndola  de  toda  la  iurisdicctoo  necesaria  par^i  su  obm . 
jeto  ,  tanta  quanta  tcnta  el  mismo  Jesucristo ,  como  él  mismo  lo  ha  dicho 
a  sus  apí')stolcs  por  esUs  p.iJa'or.is  :  ToJa  potest^tJ  me  ha  sido  dada  en  el 
(Uloy  en  la  tiara  :  como  mi  Padre  nu  ha  cmiaJo  a  mí ,  así  yo  as  envía 
á  vosotros  :  todú  io  que  atareis  en  la  tierra ,  terá  atado  en  el  cielo :  todo  lo 
fue  desatáreis ,  terá  desatado»  Ningún  príncipe,  emperador  ni  nacicjn  del 
mundo  puede  usurpar  est  i  autoridad ,  dar  leyes  ,  ni  reglar  los  juicios  de 
estas  materias  ,  sin  cometer  iin  !:  rrible  sacrilegio  ,  y  contravenir  al  evan- 
gelio ;  seria  menester  para  esto  suponer  una  iglesia  ó  u¡u  icligiou  fabrica- 
da por  ellos  ,  y  cuya  autoridad  descienda  de  la  suya ,  como  así  sucede  en 
las  sectas  separadas  de  la  iglesia  católica» 

» 1  odas  estas  son  verdades  evangélicas  y  de  fe  divina »  de  que  no  es 
lícito  dudir  ,  y  que  seria  injurloio  explanar  masen  un  Congreso  tan  católi- 
co. Pero  estumos  persuadidos  á  que  esl.í  en  contradicción  con  ellas  el  pro- 
yecto de  ley  que  :>c  presenta  p.ira  de^tr^ir  el  tribunal  de  la  Fe  ,  y  arreglar 
el  que  en  sm  lugar  se  propone.  «Y  quién,  Señor »  será,  por  escasas  la« 
ees  que  tenga,  el  que  no  reconozca  á  primera  vista  esta  contradiccicm  y 
desorden  de  princiuios,  que  envuelve  el  plan  en  su  totalidad  y  en  su  subs- 
tancia ?  ('  Quién  será  capa/  de  coocUiar  con  la»  verdades  sentadas  el  siste- 
mz  imaginado  por  la  comiitiun?  ^ 

•  Por  este  sistema  se  derriba  una  institución  sancionada  por  la  supre- 
ma potestad  de  la  iglesia  para,  mantener  la  pureza  de  la  religión.  Por 
aquellas  verdades  es  esta  potestad  la  competente  para  establecer  y  derogar 
fales  instituciones. 

M  Por  el  evangelio  c^rÁ  encargado ,  especialmente  el  sucesor  de  S.  Pedr^, 
del  cuidado  de  la  fe  en  toda  la  cristiandad  ;  y  todos  los  fieles ,  inclusos  ios 
|>asiores  y  obispos  ,  están  sujetos  A  su  jurisdicción  y  á  sus  leyes.  Por  el  pro- 
•  yecto  de  la  comisión  t  el  común  de  k»  fieles  se  eíeva  sobr»  la  jurisdtccioa 
del  Papa»  y  somete  á  su  juicio  las  leyes  y  determinacimies •  pontificias  en  la 

Materia  ,  revocándolas  y  destruyéndolas. 

„  Por  el  cvangeli  >  lo>  obispo*,  S'  <n  los  maestros  y  pastores  de  su  rchaúoi 

J tienen  sobre  sus  subditos  una  jurisdicción  propia  é  independiente  4e  ellos. 
Or  el  proyecto  estos  subditos  disponen  y  circunscriben  la  jurisdicción  de  sua 
«bispos ,  hasta  designarles  asesores  determinados»  sin  los  qpiales  no  puedan 
proceder  ,  v  las  ovejas  prescriben  la  ley  á  los  pastores. 

„  Por  cí  dngma  catúlico  la  isílciia  tiene  una  potestad  judicial  v  punitiva 
que  excrcc  por  sus  tribunales  inferiores  y  superiores,  se^un  ias  atribuciones 
que  á  cada  uno  estén  conferida»  por  la  autoridad  de  la  mi^iua  iglesia.  Tor  el 
proyecto  de  la  ccmiision  se  conceden  las  apelaciones  de  los  obispos  «i  las 
eau.vi  ¿c  fe  á  tribunales  que  hasta  a^ut  no  tenian  tal  jurisdicción. 

«Por  los  mi-^n.  3  dogmas  evangélicos,  el  Papa  y  los  obispos  son  los. 
Cocteles  y  jueces  (xivaüvas  de  U  doorina  y  de  Ijüe»  y  i  ellas  toca  exclu&I» 
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▼amenté  el  examen  é  in',Tm:cion  de  estas  materias  por  los  medios  catión!co$. 
Por  el  provectq  no  soLiiicrite  se  les  prc  criben  calidcádoreik  deurmiiiado»  de 
la  doctt  ¡na  y  de  la  fe  i  sino  ^ue  &u  mi:>mü  juicio  se  somete  desdes  al  dlct4- 
mctt  del  cflBKfo de  Estado,  y  de  otrat  juntis  de  pcnofiu  lesjdentes  ca  la 
corte  >  que  anualmente  designará  el  mismo  ConsejOt  quedando  al  rejr  cao 
vista  de  todo  la  extenskm  de  k  liüta  de  los  escritos  que  deban  fcohibint ,  j 
que  se  publicará  con  la  aprobación  de  Jas  Córtcs- 

n  En  fin ,  Señor ,  por  no  detenernos  en  todo^  ios  pormenores  ,  se  estable- 
ce por  máxima  ^uc  la  religión  será  protegida  por  leyes  conformes  á  la  cons- 
inicios.  Es  decir  ,  que  en  tanto  lerá  protegida  en  qiiaato  se  coníbriacn  Jas 
leyes  de  la  una  con  las  de  la  otra,  y  que  la  religión  de  Jesucristo  qaeda  sujeta 
á  las  constituciones  políllcus,  Habt.i  ahora  sabíamos  por  dogma  católico,  qiic 
la  religión  es  de  un  oiden  superior  c  indcpendicnrc  de  kycs  iiumanas.  l^or 
fl  nuevo  proyecto  la  religión  queda  pendiente  de  estas  leyes,  la  autoridad 
del  taceraocio  de  la  del  imperio ,  di  evangelio  de  la  constitucác».  Todo  es- 
to «ra  preciso  suponer  para  decretar  la  abolíckni  del  tribunal  de  la  Fe  por 
incompatible  con  la  constitución esfiafic^ »  como  se  contieac  en  la  segunda 
proposición  del  proyecto;  proposición  que  jttnta  con  la  primera,  denuiesCia 
msla  la  evidencia  el  fondo  de  oposición  de  ambas  al  catolicibmo. 

nSe  dexa  conocer  que  !>enicjanie  pro|ectu  es  intolerable r  ^uc  está  fun- 
dado sobre  principios  ruinosos  j  de&tnicttvos  de  la  religión ;  y  que  con  el 
aparente  y  n>al  entemlido  título  de  protección » se  uuirpa  la  autoridad  misaia 
á  quien  se  habia  de  proteger  y  se  hace  desaparecer  refundicndola  en  la 
pottvi  'H  temporal,  tste  es  y  ha  ^ido  el  sistema  funesto  que  después  de  Mar- 
silio  de  i^adúa  uguieron  los  wiclenstas,  les  protestantes  y  los  jansenistas 
para  cooibattr  la  autorii^  de  h  iglesia  que  coníundia  y  condenaba  sus  erró- 
les {  y  es  el  mismo  en  que  enrolviffrún  adulando  á  al|unos  soberanos  pafa 
proteger  la  heregía ,  j  el  que  los  arrastró  jaia  c<  nsi  ¡tuirse  geícs  y  legitilado<» 
íes  de  la  iglesia  ,  precipirándose  unos  y  otros  en  el  cisma. 

M  Nosotros ,  Señor  ,  con<'>cemo<i;  y  estamos  bien  persuadidos  de  que  el  qué 
hxyz  ó  no  tribunal  de  Inquisición  no  es  un  punto  de  fe;  que  con  él  j  sinr 
él  puede  tma  nación  icr  católica »  y  que  en  este  concepto  pueden  ser  católi»' 
coa  los  que  le  impugnan  como  los  que  le  defienden.  Pero  creemos  también» 
y  lo  creemos  por  artículo  de  fe ,  que  en  la  iglesia  católica  reside  la  autoridad 
para  establecer  los  medios  v  leyes  que  juzgue  oportnnas  para  conservar  la  in- 
tegridad y  pureza  de  la  religión  entre  los  íicies ,  y  dirigirlos  por  el  camino 
de  Ja  vaidad ,  y  que  á  la  nouna  autoridad  compete  reformarlas  6  revocarlas 
según  k»  juzgue  conreniente.  Baxo  de  este  aspecto  so  Dallamos  compatiblo 
•on  los  principios  de  nuestra  santa  religión  la  empresa  de  suprimir  por  noso** 
tros  «na  autoridad  eclesiástica  ,  instituida  p»"  r  la  «uprema  de  la  iglesia  para 
txcrccr  sus  funciones,  ni  reconocemos  en  la  p-itestad  steular  semejantes  fa- 
cultades. Bien  sabido  et ,  y  bien  lo  inculca  la  comisión  en  su  inlocine  ,  t^ue 
«laniaaireees*  7  en  qjuantas  partes  se  1»  establecido  este  tribunal,  !ia  stdo 
lletapre ,  como  no  podía  menos ,  parla  autoridad  de  la  silla  apostólica ,  y 
que  por  la  misma  autoridad  se  ha  variado ,  m.odiGcndo  y  arreglado  el  cxcici- 
cio  de  suv  lunciones  tedas  la"?  veces  que  se  ha  creído  conveniente.  Ni  podría 
•er  otra  cosa  por  ios  principios  coir.unosdc  toda  legislación,  porque  icio  el 
autox  de  U  ley  es  quien  puede  r^.voc^la ,  y  poique  en  aMiesía  de  ¡urisjjic-' 


Digitizeci  Ly  v^oogle 


.clon  el  pddcr  dar  j  quitar »  ttm  correlativos  j  csUn  ca  ima  misma  línea. 

.  (Cómo ,  pues »  sin  un  tntfMi»  Titible  ilé  todw  lot  priiiciptos »  podre* 
mos  nowtros  decretar  la  tbolkion  de  uA  tríbuntl  erigido  por  el  sotMimnt 

Pontífice ,  ni  ninguna  de  sus  disposiciones  en  el  órdeo  de  la  religión  >  ;  Cór 
mo  podría  llegarse  á  este  extremo  sin  desconocer  la  primacía  del  sucesor  de 
San  Pedro ,  y  sin  elevamos  nosotros  sobre  su  misma  cátedra?  <Cómo  sin  dct* 
libar  por  los  pimientos  ^1  edificio  de  .la  religión  ,  someter  á  nuestro  trbitrio 
el  ftpottoUdo ,  dictir  leyes  y  rcg'am^itot  .sobre  los  puntos  nusesenctiUs  de 
su  ini|itster¡o»  7  j»ua  dividir  á4oi  obispos  de  su  pabeza  l 

„  Y  si  esto  es  tan  repugnante  por  la  esencia  de  li  materia,  en  rano  es 
alegar  exemplares  ;  por  muchos  que  hubiera  ,  que  nunca  probarían  otra  cosa 
que  esfuerzos  del  poder,  de  la^inlriga»  y  de  las  maquinaciones  de  los  ener 
mi|os  de  la  religión  para  atentar  contra  ella.  Tal  ha  sido  el  ^ue  se  cite  dft 
Sicilia  >  ea  que  un  ministro  perverso  ,  larey  de  aquella  ¡sle«  intimo  junigo» 
compefiero  y  asociado  de  Diderot ,  de  Alambert  y  de  Voltayie  «  y  de  los 
mas  zelosos  de  la  secta  Blosófica,  logró  abatir  la  Inquisición  por  los  medios 
que  le  sugirió  su  malignidad  junta  con  el  poder  de  su  inñuxo.  Tales  excm- 
plos  serín  siempre  la  prueba  mas  concluyente  en  favor  de  esta  institución ;  y 
no  puede  calcularse  mejor  el  beneficio  de  ella ,  que  por  el  odio »  la  cons- 
piración ,  y  los  clamores  incesantes  de  que  se  ha  llenado  el  mundo  con  esta 
clase  de  gentes. 

n  Lo  mismo  debe  decirse  de  los  que  hubiesen  suscitado  entre  nosotros  los 
cnem:v',os  de  la  fe  1  y  del  orden  y  tranquilidad  pública ,  para  impedir  su  esta- 
blecimiento »  como  los  judayzantes  y  scuianos  que  placaban  la  España» 
tiendo  natur¿  que  no  .perdonasen  medio  dguno  contra  qual^uiera  disposición 
que  se  tomase  para  coatener  el  contagio  de  los  errores »  j  reprimir  sos  licen» 
cías  contra  la  seguridad  de  la  religión  y  del  estado»  y  aun  este  remedio  no 
alcanzo  quando  ha  sido  forzoso  que  nuestros  monarcas  acudiesen  al  (iltim* 
recurso  de  expulsarlos  del  reyno.  Jl'ales  argumentos  probarían  contra  la  reli'? 
gion  misma  que  ha  su&ido  por  algunos  siglos  toda  la  aposición  ^  contradic* 
.ciones  las  mas  terribles  de  lar  potestades  humanas  ,  y  probarían  también 
que  nosotros  podríamos  j  deberíamos  suprimirla »  porque  en  obras  nacionsi 

se  ha  hecho  lo  mismo. 

n  Pero  guardémonos ,  Señor»  de  entrar  en  ios  caminos  por  donde  ellas 
llegaron  á  estte  término  después  de  sufrir  las  catástofres  y  desolación  de  las 
guerras  civUe«  que  las  bañaron  en  sangre.  Estos  caraioos  99  han  sido  otree 
que  los  que  a  )  í^r  Dn  Lutero  y  CaUíno  ,  j  después  4c  ellos  Jos  jansenistas» 
hacienda  á  los  príncipes  árbitros  de  la  religión ,  y  atribuyéndoles  la  autort« 
dad  de  la  iglesia  en  sus  estadas  ,  que  era  el  medio  mis  seguro  para  de^trufr 
la  católica  1  é  introducir  el  cisma  y  la  hcregíi.  /Vst  lo  consiguieron  con  los 
príncipes  del  Norte.  Así  estos  formaron  una  aacva  iglesia ,  y  u"  nuevo  obis- 
pado con  los  ritos ,  formas  y  reglamentos  que  quisieron  prttcríbirle.  Aútíú» 
mámente  en  Francia  por  los  mísmos  principios  de  supremacía  se  bictenmle» 
gisladores  de  la  Iglesia,  y  acabaron  con  ella  en  pocos  días  ,  y  desterraron  la 
paz  de  un  suelo  que  todavía  humea  la  sangre  de  las  víctimas  inmoladas  ai 
furor  de  la  irreligión. 

m  Seftor  I  nosotros  contamos  ciertamente  con  la  religiosidad  del  pueble 
<espafioI«  y  no  eremos  se  repitan  en  él  semejantes  desastres^  pero  tememoi  ^ 
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lo  padezca  eí  honor  y  tí  nombre  de  las  Cortes ,  sí  se  da  lugar  i  esta?  dísc»- 
sionrs;  pe  r  nuestra  parte  lo  resistimos,  y  deseamos  evitarlas:  estamos  persua- 
didos de  Que  el  proyecto  y  el  impreso  no  están  conformes  á  los  principios  de 
ana  ün  doctrina»  anaipie  lo  estamos  timbíen  de  los  sentimientos  relig^osoe 
mut  animan  á  los  sefiores  de  la  comisión  f  á  quienes  de  ningún  modo  con* 
nindimos  con  la  censura  del  impreso. 

m  Suplicamos ,  pues  ,  á  V.  M.  aparte  la  vista  de  un  objeto»  que  á  la  nncs- 
tra  lo  es  bien  desagradable,  y  que  no  puede  meaos  de  comprometerle  con 
toda  la  nación,  con  toda  la  posteridad  «  y  sobre  todo j.  con  Dios  omnipotcn* 
te  7  eterno  *•  zelbeo  dé  la  aitftbridad  que  ha  depo$ita<fi»  en  su  santa  iglesia. 
£n  conseqüenci'a  hacemos  i  V.  M.  las  proposiciones  siguientest: 
;   Primera.    ,,Qursr  ticrlitre  fio  haber  lug.tr  A  iírfiíeraf  jchr  d  p-nrrcto  íh  hy 

pofunto  for  la  conúsion  de  Comtiimion  m  el  asuuto  del  tribunal  de  la  jati" 
ta  inquisición. 

Segunda.  »>  Qtu  dado  il  eeutrdrpie  V*  M,  no  accedm  si  eontenido  de  ¡a' 
/nmers  fre/osidon  t  el  Mtfome y frqyeetae  referidos  /asen  id  cuerfo  de  okis» 
fosfora  que  U  caliji^n  y  y  declaren  si  la  doetrínm  fue  contienen  e/  4nú  eot^ 
forme  á  las-  disvostdoner  de  la  santa  igiesia. 

Tercera,    (¿ue  en  vista  d(  lo  qw  remltt  ■,  \  sifmpví  qíi^  sf  áedare  poder 
discutirse  y  determinarse  por  este  Lunarejo  sin  a¿raiio  de  ia  autoridad  ecU" 
iiártks',  te  proceda  á  la  mtentkn  >  y  no  de  oir^rMMMnfCssCádixjt  de  cne- 
fO  de  18x3.= Tomas  Aparicio  Sant¡z:=: Bernardo* Xfartintz::  ^Blás  Osto* 
laza.  =: Manuel  Caballero  del  Pozo.rrPedro  Tngllanzo  Ritícro.=s  Antonio 
Vázquez  de  Parga  y  Vahamondc.  =:  Pedro  G-onzalez  de  Llamas.  =  Vicen' 
te  Terrero.  =  Francisco  María  Riesca  =  Juan  de  Salas.  =:  Salvador  Samar- 
tin.  =  Manuel  Ros.  ='Ajitonio  Llaneras.  =r  Juan  de  Lera  y  Cano,  s:  Simón' 
Ix)pea.s  Antonio  AIcayna^arGerónimo  Iluiz.=Fraiicisóo  Garces  y  Va- 
rea. sCirloa  Andrés.  =Francnco  Xavier  BorruU.  =  Alonso  María  de  Is 
Vera  y  Pantoja.  —  Rafar!  R  mtrex*]r.Cast¡Ucjo.s:Juan  Nieto  y  F<inandei.aS' 
iiartiaiauo  Juan  de  k  Torre.'? 


SESION  DEL  DIA  9  DE  ENERO  Dr  iStg;. 


IT  i  Sr.  Arguelles  i  „Como  individuo  de  ia  comisión  me  parece  <juc  habrá' 
llegado  ya  á-etso  deque  se  puedan  deshacer  algunas  equirocaciooes,  en  que 
vanoe  señores  diputados  han  iucurtido,  y  aclarar  algtmos  puntos  sobre  qua 

han  pedido  ilustración.  Tanto  mas  quanto  van  tres  dias  de  impugnación  y 
de  invectivas,  en  lugar  de  argumentos;  y  será  del  caso  que  el  Ccngre?^o  se 
convenza  de  los  sentimientos  que  animan  á  la  comisión,  y  de  las  razones 
en  que  tunda  su  informe »  y  de  muchas  otras  que  se"reservó ,  respecto  i  que 
d  carácter  dommaate  de-  este  dictamen  es*  la  modénictón  y*  sobriedad ,  que 
fOrdeseracia  no  ha  sido  bastante*  pará  evitar  que  se  la  provoque  del  modo 
que  lo  han  hecho  varios  señores  pref^pinnntc^.  Ño  puedo  menos  de  decir  al 
Congreso  que  me  siento  como  oprimid  >  del  enorme  peso  de  dicterios  é* 
mvoctivas  que  se  han  lanzado  contra  el  dictamen j  y  será  dificU  que  al  cabo* 
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de  veinte  f  quitro  ñoras  que  han  pasado  desde  qtie  h^hhy  <•!  óltlmo  ^eñíW 
preopinante,  siga  yod  hilo  de  sus  discursos/  Yo  quisiera  poder  tener  pre- 
senten todui  su»  ¿rguineníos  para  responderles ;  pero  las  Corles  se  harán  car^ 
go  de  que  no  es  pouble»  y  así  boatestmé  I  Jat  que  me  vsfta  oetirriendo» 
pudienoo  los  demás  señores  mis  compañeros  cootesiar  á  los  que  se  me 
oI\*Ír!cn.  Sti  modo  de  impugnar  á  !a  comisión  ha  sido  tan  singular,  (atl  poCO 
conf  irme  á  lo  que  debía  prometerse  de  una  discusión  como  esta,  y  el  rumbe 
^ue  ha  i>cguido  alguno  de  los  señores  preopinantes  ie  eonduxo  á  tales  extra- 
víos, que  no  me  «ni  deble  seguir  ningMia  especie  de  método. 

Mentes  de  todo  debo  hacerme  cargo  oe  nm  imputación  que  veo  vt 
teniendo  mucho  séquito  eatrctodos  los  señores  preopínaotes*  aun  liasta  con 
cl  mismo  Si .  Inguanzo ,  no  obstante  de  haber  dicho  que  por  su  parte  no 
rehusaba  la  qücstion;  y  así  es  que  entió  en  ella  y  no  solo  cxánunó  la  primera 
proposición I  siuo  que  diciend:>  se  aprovechaba  de  las  ideas  que  $e  habian 
teatido Otras  veces  de  que  un  proyecto  debe  ettmioane  ea  el  todo,  hizo  un 
llfolixo  análisis ,  no  sol  i  d^l  dictamen,  sino  del  proyecto  de  decretoqud 
presenta  la  comisión.  El  Sr,  Qarcía  Hn-mos  había  señalado  cl  camino  que 
debe  seguirse  en  esta  discusión  ,  según  el  modo  como  sentó  los  principios  en 

3ue  e^laba  fundada  la  primera  proposición.  Del  mérito  de  su  dÍ!>cur:»o  no 
ebo  hablar ;  es  demiasiado  grande ,  para  que  necesite  de  mi  elogio.  Pero  los 
lefiores  preopinantes  han  tenido  por  conveniente  oonlondirio  todo,  no  lé  si 
con  el  objeto  de  eicitar  tenoies  en  ios  incautos  y  sencillos ,  6  pan  otittf 
Vna  di>cus¡'.n  ,  en  que  tantas  ventajas  parece  deben  de  tener  los  qtie  presumen 
dw^cirsc  unios  defensores  de  la  religión.  La  comisión  solo  de^eu  la  luz  y  la 
verdad  •  y  para  hallarla  es  menester  arrostrar  la  qüestion,  co  eludirla.  Su 
objeto  es  preseiilar  al  Congreso  los  verdaderos  medios  de  proteger  la  religión, 
conformes  á  la  religión  misma  y  á  los  principios  de  justida  onivetsaU 
atropellados  y  destruidos  en«l  tbtenia  da  Ja  Inqnisscion.  Vamos  antas  i  U 
•imputación  indicada.^ 

,,E1  Sr.  D.  Simón  Lúfez  creo  fué  el  qjuc  comenzó  á  persuadir  alGín- 

£eso  que  la  comisión  se  habia  excedido  de  sus  facultades ,  propasándose  á 
sempefiar  un  encargo  que  no  se  le  habla  cometido,  y  presentando  na 
dictimen  qui?  de  manera  ninguna  es  relativo  á  la  proposición,  confimne  i  It 
^alse  le  pasóel  expcdien-c.  S-  fundaba  para  esto  ,  siguiéndole  otros  señ  ares, 
en  una  adición  que  hizo  mi  digno  amigo  y  compañero  cl  Sr.  Zorr.iquhi ,  que 
consta  del  acta  que  se  leyó  el  (Uro  dia.  El  acia  fué  ieida  tres  ó  ouatro  vece», 
y  p.)r  ella  consta  aua  el  orí  jen  de  este  «xpedíenla  th¿  una  teciamaeion  de 
varios  individuos  del  coii^  :    >  de  la  Inquidcion,  pidiendo  su  res-* 

tffblecimiento.  Me  desentiendo  de  las  vicisitudes  que  tuvo;  pero  es  un  hecho 
que ,  á  propuesta  de  un  senf>r  diputado,  pasó  á  la  comi^:r)^  de  constitución 
p-tra  iy.ic  cN.i  nina-c  si  cl  reslableciiuicnlo  de  la  Inquisición  era  ó  no  coa- 
forme  a  la  consiiiucion.  Ahora  pregunto  yo :  <*la  imputación  del  Sr.Lopez^ 
demás  que  le  han  seguido ,  no  es  como  <^erer  resolver  la  qüestion  por  la  v¡lkm^ 
^on?  Pues  si  la  qüestion  es  estat  si  se  esta  cv.'minando  que  es  la  Inquisición^ 
2Como  se  habia  de  limitar  la  comisión  -k  manifestar  sus  ideas  rcspccro  de  im 
pitrto  solo,  que  hasta  ahora  n"  consta  si  es  el  ic^do,  ó  e&  la  parteé  <U  quieren 
persuadir  estos  seúoics  que  de  ul  manera  es  indcnendiente  cl  consejo  de  la 
Suprema  de  la  minina  Iii<{u¡siuon»qüeoraseicslaM6auónoa)ntLtribanait 
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puede  permanecer  la  Inquisición?  Fsio,  repito,  serÍM  re«^olver  la  qú'esiiun  por 
question.  Si  es  menester  entrar  de  lleno  en  ella ,  <á  que  fin  una  imputacionf 
O  niejoF  áhé,  {como  tienen  estos  sefioras  U  presunción  de  querer»  contn  U 
constumbre  del  Congreso»  ]>re$críbír  reglas  a  las  comisiones  para  informar 
sobre  un  negocio  que  se  sujeta  á  su  examen  ?  Yo  hasta  ahora  no  lo  habia 
visto.  Me  faltaba  esta  pretensión  para  ver  ha^ta  qué  punto  5e  quiere  tirani/ar 
la  libertad  de  una  comisiun.  La  de  Constitución  mediió  muy  bien  lo  que  se 
le  Encargo  pctf  d  Congreso ,  y  vió  que  no  podia  limitarse  a  un  punto  que 
está  íntimamente  enlazado  con  otros  muchos.  A  loi  sefiores  que  se  oponen 
al  dictamaade  iacomUioil  toca  demostrar  «ría  comisión  se  excedió;  jestm 
resultará  sí  son  capaces  de  manifestar  que  puede  existir  la  Inquisición,  aun- 

-  que  no  se  restablezca  el  consejo  supremo  de  ella.  La  comisión  no  conoce 
otta  Inquisición  ^ue  la  actual  de  £i>paña.  Pre^tcinde  para  el  punto  sujeto  á 
su  eilmea  del  «ngen  ^ue  hajra  teoido  7  de  las  diferentes  finiiias  que  se  le 
hayan  dado  desde  su  primer  establecimiento  en  el  sigío  ziti.  Aquí  se  habla  de 

.  la  Inquisivicn  tal  qu  al  se  conoce  por  los  espaiíoles»  ]^saTO  que  el  punto 
rcrd  idero  de  la  qiicslton  es  todo  el  sisrema  de  Inquisición  según  ha  existido 
en  ios  últimos  liemp^.>s.  F,l  inquisidor  general,  el  consejo  supremo,  los  tri- 
bunaleb  de  provincia ,  todos  juntos  forman  eUistema  inquisitorial.  Y'  ia  prue- 
ba clara  es  esta:  (los  tribunales  de  las  provmcias  usan  del  completo  de  sua 
&c«ltadcs  mientras  no  czUta  el  Inquisidor  general  v  consejo  supremo^ 
Pemuéítrctdo;  hi^nme  ver  un  proceso  llevado  á  efecto  en  su  sentencia 
desde  que  c^tá  suspensa  aquel  tribunal.  Entonces  me  convenceré  de  que 
puede  existir  la  Inquisición ,  «ra  se  restablezca  ó  no  el  tribunal  de  U 
Sux)rema.  Y  be  aquí  j^r  lo  mismo  desvanecida  la  imputación  que  !>e  ha  que- 
^  ^  ri^  hacer  á  U  comisión  deque  se  habia  excedido  en  su  encai^.  El  modo  da 
convencer  al  Congreso  es  ilustrarle»  haciendo  ver  lo  contraríe  que  arroja  da 
ÉÍ  el  dictamen;  pero  con  hechm,  con  raciocinios,  con  la  historia  de  la 
Tnqufst^ion ,  con  argumentos  sacados  del  buen  fuicio  }r  de  la  racionalidad}  n* 
con  invectivas  ,  incivilidades  v  calumnias. 

„E1  argumento  que  se  luce ,  iund  ido  en  la  adición  del  ir.  Ztorraquínf 
tampoco  tieoa  fuerza  níngunai  porque  aquella  adición  en  realidad  estaba 
virtualmente  embebida  en  la  resonieion  de  que  pasase  á  la  comisión.  Ademaa 
¿á  qué  una  proposición  <juc  solo  servia  para  prevenir  la  opinión  de  la 
comisión  acerca  ce  la  qiíestion  que  se  trataba?' Pues  sí  del  eximen  parcial  ó 
íinparcial  de  la  coaiision  (que  esto  es  indiferente  para  el  cai^o}  habia  de 
resultar  si  era  ó  no  conforme  á  la  constitución  el  restablecioiiento ,  <  á  qué 
in  aprobar  «1  Congreso  una  adición  reducida  á  que  de  antemano  dixese  si 
Jiabian  de  subsistif  O  no  los  tribunales  de  provincia  Independientemente  del 
concejo  de  la  Suprema?  Para  admitir  la  adición  crn  prcci-o  suponerlo  que 
solo  pt-jdia  resultar  de  un  cx5men  general  del  cNpiciicnic  ,  tn  i¡iie  dcertra- 
mtyá<»^  ctH\  toda  escrupulosidad  y  diligencia  ia  naturaleza  de  la  Inquisición» 
ae  viese  lo  que  era  un  establecimiento  tan  (Escuro ,  tan  extraordínrio  y  taa 
"poco  cmiocido  de  la  generalidad  de  los  españoles.  Kl  Congreso  en  no 
admitirla  hizo  miir  bien ,  porque  no  debió  preTcnir  el  juicio  de  la  comisión, 
y  así  dcxó  cometida  libremente  á  su  exSmen  ^ira  qíiestitm ,  que  solo  con 
entera  lü  ^rtad  se  podía  tratar.  Por  tanto  esta^  iniputacionc  van  dir'i.'*J.'s  ,í 
dos  objcio».  Jb>l  priuicrO|  á  eludir  la  ^ücstlos^y  el  sexuado,  a  u¿a.£  dci 
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arma  que  también  so  lia  sabido  manejar  siempre;  hacer  sospechosa  j 
desacretfítar  i  la  comisión ,  quitándole  ó  disminuyéndole  la  co^nza  «^tw 
Imya  podido  merecer  al  Congreso  por  sus  anteriores  irabnin';  f  ara  (iclillítar 
por  e^re  medio  l.i  fuerza  de  sus  argumentos.  Yo  estoy  atU' ;¡/ac!o  par  í  (.recr- 
ío así.  La  injli^nidad  de  las  invectivas  y  denuestos  ,  c|uc  en  lugar  de  prin- 
cipios y  docuina  se  nos  lian  dirigido»  uic  lo  persuade.  La  moderaclou  y  la 
prudencia  resaltan  en  el  dictamen  de  la  comisión  r  y  mas  tal  de  la  que 
yo  hubiera  deseado.  Yo  hubiera  querido  en  él  mas  mer/a  y  veheoMOcia.  JLa 
dixe;  pero  mis  compañeros,  mas  discretos  que  yo,  prefirieron  la  templanza. 
Con>;dcrjron  que  debían  convencer  al  entendimiento  ,  no  exaltar  las  pasiones 
y  li.ibWoii  a!>i.  Quieta  el  cielo  consigan  &ct  iniitado&  en  su  cxcm^lu  de  a(|uí 
adelante. 

»,Me  parece  que  el  Jr.  OsUíUnMf  que  comenzó  cotf  un  preámbulo  verbal 
cu  di  curso  escrito » hiso  varias  protestas  para  que  se  creyese  qurno  se  per* 

señalizaba;  desearía  que  no  se  hubiese  contraaicho,  Pero  voy  á  su  discurso. 
Procurare  recordar  los  puntos  mas  capitales,  en  la  inteligencia  deduces 
diiicü  ya  hoy  seguir  el  orden  que  llevó.  Una  de  las  cosas  que  mas  iiamú  mi 
atención  fué  que  la  Inquisición  habia  existido  desde  los  prinwros  siglos  de  la 
iglesia.  Este  argumento  no. puede  contestarse  sino  con  la  historia:  áelln 
remito  á  sus  señorías  j  qúalquiera  otro  que  así  piense»  Me  acuerdo  haber 
leido  en  varios  htstortadores  de  igual  críticn,  que  quando  se  descubrióla 
América  >  cnconiraron  en  olíalos  españoles  todos  los  establecimientos  que 
te  conocían  en  Europa  i  como  universidades  t  bibliotecas ,  academias » teatros 
&c.  Esta  manía  es  antiquísima  en  los  apologistas  de  la  Inquisición.  Páramo» 
Aimeric  y  otros  dícen  cosas  lindúimas ;  y  no  es  menester  refutar  unos  errores 
que  por  su  ridiculez  y  extravagancia  nada  malo  pueden  producir.  Se  ha  dicho 
eue  la  comisión  habia  citado  con  mala  fe  á  Zuriray  M;u:iana.  Esto  demuestra 
iiue  no  se  ba-  entendido  el  objeto  que  se  propuso  l.i  comiston.  No  le  lii/o 

rira  corroborar  su  opiiiioii  coa  la  de  e^tos  autores ,  sino  con  ci  tin  que  vo  voy 
indicar.  De  lo  contrarío  sería  una  impertinencia  que  fuese  k  valerse  de  la 
autoridadde  dos  escritores  que  tan  pariidariosse  han  mostrado  de  la  Inquisición; 
porque  el  uno  era  jesuíta,  y  he  dicha  quanto  hay  que  decir,  y  el  otxo  era 
comisario  del  Santo  Oficio.  T.a  comisión  tomó  de  ellos  lo  que  debía  t  nnur. 
Ko  dcxó  de  citar  lo  que  se  echa  de  menos  ^  porque  le  incomodase  lo  omiiido. 
Al  cabo  ningún  literato  dexa  dt  tener  á  su  disposición  las  historias  de  Zurita 
y  Mariana.  ^Como  se  había  de  exponer  la  comisión  á  tales  reconvenciones » 4 
no  ser  con  uti  objeto  diferente»  qne  no  ha  alcanxado  el  ir.  Oit9laza  >.  Se 
propuso  demostrar  -.  primero ,  que  no  era  este  tribunal  tan  esencial  á  la 
religión,  que  no  hubiese  existido  sin  él  quince  sirios  en  Kspar'ia.  l.n  seriiindo, 
que  no  era  tan  análogo  á  la  suavidad  y  dulzura  de  su  docuiua ,  que  noliubicse 
experimentado  i  su  mtroduccion  en  los  rey  nos  de  Aragón  y  Castilla,  no 
obstante  de  ser  tan  xeiosos  de  su  religión,  la  mas  obstinada  resistencia* 
Para  probarla,  la  proceder  de  mala  fe  citar  hechos  referidos  por  dos  autores» 
cu\a  opinión  es  tan  favorable  á  este  tribunal?  Zurita  y  M.iriana  ,  cncomiadorea 
ambf><  de  la  Inquisicir-n  ,  <m  ícérrimo*  t!;!rt.nsi)i  es  ,  ¡  uo  tcndriuu  buen  cu t» 
ciado  de  no  referir  succt.o'»  que  no  Imbicscn  ucurriuo ,  si  de  ellos  resultaban 
argumentos  contra  lo.  mismo  que  deíendiao  y  elogiaban  i  Si  ambos  escritcifes» 
apologistas  del  Santo  Oficio»  todavía  refieren  haberse  suscitado  enEspaÜa  ' 
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revueltas,  reclamaciones  y  aun  hosiilidadcs;  jdc  quanto  peso  no  cfcM.i  liaí^er 
faneckla  al  icfior  prcopíiuntc  la  autoridad  de  Ja  comisipn  cu  e>te  punto, 
quanda  &u-d¡ctBincn  está  apoyado  en  confesiones  arranciiclu  t  los  cofitraríos  é 
moplotcml  Dejtquí  resulta  que  el  Sr.  OstoUza  no  ha  entendido  lo  <)ue  dice 
n  comi??on ;  que  nr»  fué  á  bu&car  la  opinión  de  Mariana  y  Zurita  para  corro- 
borar la  suya ,  sinn  hechos  referidos  por  estos  dos  escritores ^  ^uc  tati  graade-* 
mente  justifican  su  dictamen  en  air.boi  |>untos. 

^  ^  fi  También  In  dfeli»  el  selSor  preopinante  que  para  establecer  la  Inqui- 
sición no  habla  necesitado  Femando  el  Católico  el  consentimiento  de  lat 
G6rtes.  Según  la  doctrina  del  señor  preopinante  f»odrá  muy  bien  sentane 
este  principio,  M,i5  como  yo  no  puedo  de--, entenderme  do  ck'rcchos  que  ja- 
mas se  pierden  ni  prescriben  ,  debo  d.-cir  que  la  historia  nos  con-crt-a  la 
Oposición  que  hizo  rc^-no  á  la  introducción  de  un  tribunal  que  tanto  com- 
piometia  tus  lucroa  7  libertades.  Si  la  oposición  no  produio  los  saludables 
efectos  que  «can  de  esperar ,  eso  probará  todo  lo  que  se  quiera  metios  la 
aserción  del  sdSor  preopinante.  Y  para  hablar  de  buena  fe ,  { qué  cuidado 
no  ha  tenido  siempre  hi  Inquisición  en  ocultar,,  y,  quando  le  !ri  sido  posi- 
ble, destruir  quantos  monumentos  pudieren  transmitir  á  la  posteridad  la 
oposición  y  resistencia  de  los  cspaaolea  á  su  establecimiento?  Sin  embargo, 
en  el  dictamen  de  la  comisión  hav  gran  nAmero  dé  pruebas  que  demuestran 
hasta  la  evidencia  que  la  nación  Aié  sorpreliendida y  que  después  de  haber 
conocido  el  error  cometido  cti  haber  tolerado  tan  perjudicial  estabkctmien- 
to ,  hiro  qtrrtnto  piído  hacer  para  enmendarlo.  Usó  en  \'arios  parat:^  j 
épocas  ha-ita  de  1  <  insurrección  ;  y  reclani(')  del  modo  que  era  c« >;np.ull.Io 
con  la  libecud  <ic  a^^uellos  tiempos  por  medio  de  sus  representantes.  St 
noas  Córtes  tan  opñmidas  con  el  inmenso  poder  de  los  Te)res  leclamarou 
en  Valladolid  y  otras  p.rtes  como  reclamaron;  si  unos  diputados  y  stnto> 
ner  declarada  la  inviolabilidad  de  sus  opiniones  por  una  ley  clara  y  termi- 
nante ,  tuvieron  valor  para  presentar  al  rey  la  petición  xr  de  hs  Córtes 
del  año  15 18,  en  que  pedían,  entre  otras  cosas,  que  los  jueces  que  se 
nombrasen  para  entender  en  las  causas  de  fe  (  no  los  jueces  ht^tusiiores ,  co* 
IBO  suponía  el  ir.  Osfotaxat  pues  que  en  la  petición  original  no  hay  tal 
aditamento)  fuesen  de  tal  edad,  con  t  '  lo  demás  que  comprehende  la 
petición;  si  esto,  digo,  lo  píd'eron  y  volvieron  á  y^tálv  á  vista  de  la  Inqui- 
sición estaMcctda  ya  en  el  pleno  cxcrciclo  de  su  Ilijníradr  v  tremenda  auto- 
ridad ,  «que  no  hubieran  heciio  al  introducirse  en  Castilla  por  Femando  el 
Católico «  si  hubiesen  podido  prerer  los  desafitcros ,  atcocUades  j  tras- 
torno que  causó  en  el  reyno  semcfante  institución?  Un  establecimfento  que 
comienza  en  sus  procesos  preguntando  al  reo  sí  tUti  convencido  de  la  rec- 
titiid  del  tribunal  ,  v  lo  castiga  sí  ni  In  confiesa  ,  jqué  libertad  nnd;:i  de^'ir 
á  las  Cí'irtes  de  aquel  tiempo  pir.i  pctlir  a*'»'^!!C»on  á  uim>->  príncipes  i]ue 
lo  introduxcron  por  razones  políticas ,  qu^  creían  del  iiiayor  ínteres  a  su 
poder  absoluto  ^  Sin  embargo ,  reclamaron  muchas  veces ,  como  lo  hace  ver 
la  comisión.  {Y  puede  entonces  decirse  ,  en  principios  de  buena  política, 
qOe  los  Reyes  C¿ólicps  no  necesitaban  del  consentimiento  de  las  (fortes 
para  establecer  un  tribunal  que  iba  á  trastornar  ,  como  de  hecho  trastornó, 
no  <^,o!'')  l.i  le':íi-.lacion  crímir:»!  de!  reyno  ,  «iino  t.nnbicn  toda  nuestra  -cons- 
iiiutiaa?  Ya  se  vo  ;  paia  deducir  la»  coasev^uvucias  que  acomodan  al  sc- 
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fior  prcoplnaiue  ,  era  preciso  establecer  los  principio»  del  poder  trbitranoi 
nui.  el  Coogreso  tiene  resuelta  esta  qüestion ,  y  así  ao  ei  delrcaso  in» 
tistir  mas. 

Deduce  también  el  señor  preopinante  de  lo  dicho  par  la  comisión  en 
3U  dictamen  ;  que  --cguiria  de  sus  principios  que  l'crnando  d  í^aU'úxcq 
fue  uii  li.  ,  1^1  ve/,  no  hay  ninguno  í^uü  tcnja  idea  inas  alia  de  csle 
|irínci  c  I  lo  yo  ,  como  gcfe  de  un  Gobierno  tan  alterado  y  combatido  co* 
nio  lo  fué  el  de  Castilla  por  las  turbulencias^  dt  los  grandes»  y  como  adver- 
sario de  los  grandes  principios  que  dominaban  en  su  tiempo  en  los  prin- 
cipales estados  de  Europa  ,  si  atendemos  á  lo  dcscnididvi  qye  habla  sido 
su  educación ,  j  á  los  incidcalcs  ucurrido»  Cíia  moLivo  de  sus  guerras  din- 
tro  fuera  del  ítyno.  Pero  al  mismo  tiempo  soy  el  primero  á  confesar  que 
la  piedad  que  le  atribuyen  loe  defensores  de  la  loauisicioft ,  fiindados  ea 
i]ue  Ja  estableció  en  Castilla  y  en  la  persecución  de  Jos  liereges  >  está  muy 
poco  de  ac\tjrd' >  con  su  conducta  con  los  judíos,  y  mas  partit-ularmcntc 
con  los  niorob  de  Cjrann(?a.  La  religión  {\w  el  prctexlo  en  este  príncipe 
para  introducir  una  medida,  t]ue  al  princii^iu  parecía  solo  dirij^lda  contra  los 
que  exctiabao  la  animosidad  nacional ,  «^ue  con  tanta  astucia  y  artificio-  se  s 
'procuraba  excitar ;  pera  <]ue  en  realidad ,  desípues  de  adopta»  sin  rezel» 
ni  sospechas ,  iba  á  poner  en  las  manos  del  rey  un  medio  seguro  de  ba* 
ccr<-c  formidable  \  absoluto  ,  com  )  1»  fueron  él  y  sus  succíorcs.  Mas  Y"^- 
ra  coíítiavjrir.c  al  objeto  c  sicnsiblc  de  la  Inquisición  »  en  cl  di^uiT.cn  se  di- 
ce con  mucho  fundamento  tjue  razones  políticas  induxcron  á  i»s  Kc)'cs  Ca- 
N  tólicos  á  introducirle  en  Castilla.  La  comisión  lo  indica  suficientemente 

para  todo  el  que  esté  versado  en  la  historia  de  !a  ¿poca  ,  y  conozca  el  ca- 
rácter astuto  y  solerte  f  si  puedo  decir  así ,  del  Rey  Católico»  Yo  añadiré 
.    otra  reflexión  bien  obvia  para  todo  aquel  que  medite  las  circunstancias  en 
que  se  halló  dcspue*;  de  contiuistada  Grarjadi  ,  sin         p-^r  c«o  pueda  yo 
aprobar  los  medios  d«  qin:  &e  valió  para  a^c^uiar  bUs  cunqui>u>y  sus  usur- 
paciones sobre  los  derechos  de  siis  súbditos  en  Castilla.  Coiii]ii¡stada  Gx»* 
,  nada  ,  di^o ,  este  príncipe  se  ligó  poruña  capitulación  solemne  con  el  Rey. 
Chico  y  los  moros  que  eligieron  permanecer  en  iEspaña.  Entre  otras  con- 
dic iones  se  estipuló  formalmente  cl  que  profesarían  con  toda  libertad  su 
religión  ^  conservarían  en  ciertos  casos  jueces  propios ,  y  serian  protegidos 
en  lodos  los  dcinas  privilegios  y  exenciones  expresamente  concedidas  ,  co- 
ano  también  en  sus  personas  y  pfopiedades.  £1  cautivo  rey »  retirado  ea 
ttn  estado  que  se  le  habia  asignado  en  el  reyno  de  Murcia ,  a  la  vista  de  sus 
antcrirrc»  u'bditos ,  y  con  la  memoria  de  su  pasada  autoridad,  no  podU 
inspirar  iriti  segurld^id  á  su  vencedor;  los  disgustos  y  los  riesgos  Ic  tbü.ia- 
ron  al  tin  a  abandonarla»  todo  y  pasarse  á  Africa,  Mas  los  áraocs  corulaua'- 
ban  en  el  reyno  i  «vivían  ea  la  costa  opuesta  i  aquella  región  y  sus  inme- 
diaciones ;  podían  &cilitv  *no  solo  las  comunicaciones  >  sino  provocar  y 
proteger  una  invasión.  Los  jiidíoS  >  íntimamente  unidos  con  ellos ,  no  solo 
por  sus  anteriores  relaciones ,  sI«D  por  la  condivi-m  de  pcrs'^ns  vigiladas, 
odiadas  y  pcrve.Tuida'-,  ,  ;í  pesar  de  sus  amaños  y  riijuc/as  ,  aumenia'ian  las 
sospechas  c  inquietudes  de  1  crnando  el  Oitólico  ,  quicu  al  cabo  no  podía, 
sin  comprometer  abiertamente  su  misma  autoridad  y  decoto  dentro  y  fuera 
del  reyno ,  desentenderK  de  lot  tratados  y  leyes  prote<.tQfas  de  ambas  ra« 
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ns«  lAinqiií&lcbii  era  uft  m-edio  que  Im  talvab»  totfoj  ooiMoafetfttido  su  et» 
mbieritiíeaf  ooii  ^  ínteres  de  U  religión  ^  así  como  hoy  día  mi-  c  de 

pretexto  para  sostenerla  después  del  convencimiento,  y  odio  univcrirdl  de 
los  Jiombres  ilustrados  ,  y  á  p^'-ar  de  ser  un  establecimiento  que  no  está 
en  .armonía  con  ninguna  insiiiucion  »ocial  de  los»  países  miamos  ca  ólícos. 
Y  qué  ,  iaventuraré  yo  nada  en  decir  ^ue  Fernando  v  se  apovcciiu  de 
It  pred¡sj>oúcíon  que  necesariamente  había  de  haber  en  Castilla  hacia  loe 
moros  «ometldos  de  Granada  y  los  judíos  de  las  demás  piovincias  *  para 
dirigir  contra  ellos  una  comisión  de  Roma ,  que  perseguía  en  otrus  partes  á 
lOs  apóstatas  de  \x  religión?  ¿Y  donde  podía  haber  nia^or  m'-nero  de  •  - 
lo»  que un  país  en  que  cita&  do>  inlclices  razas  no  teman  uiio  medio  uc 
cotijuTác  la  abierta  persecuctoa  que  suíiian ,  sino  fingiéndose  convertidos  ¿ 
Ja  creencia  de  sus  conquistadores  y  enemigos  i  Su  exterminia  eré  seguro» 
como  se  vió  después;  tanto  mas  que  salvaba  I;is  apariencias  de  la  justicia. 
Sr  esto  es  imputación  ,  (!'u;tnlíi  los  hechos  :  el  gobierno  tndo  de  I  crnando 
el  Católico  ,  y  *u  pixctdcr  <vu  tcdoi  los  que  llegaron  de  un  modo  ó  de 
otro  á  excitar  re/eÍ06  o  teuK>rc&  en  su  aniuto  &aga¿  y  de&coa^ado ,  y  no  Ja 
ComUion ,  sino  el  q)ie  le  layi  ob^rvado  aldutaaiente ,  podrá  satit^faccr  al 
aefior  preopinante  sobra  su  proceder  justa  6-  despócko.  Por  lo  demás» 
^a:!!o  s¿  diga  para  debilitar  las  razones  da  ta  comisioii  es  inútil »  auentraa 
con  litch  'S  y  raciocinios  fundados  en  ellos  no  se  demuestre  que  se  equivocó 
en  su  pune  V  uno  de  Un  do«;  rr'mero*;  pirnto^i  que  1:»  oMít'rirfjn  á  recurrir  :>  !a 
hislorta.de  la  niisnu  Ineuiti^tou  ,  u»tu  es  ,  c^uc  luc  ic:>i^ticia  cu  su  origen  y 
C(»trad¡Gha  en  todas  las  éfoe^s-  $  del  siodo  que  lo  permitía  el  inmensa 
fpder  <le  a^telhi.  SÍ  lacomi&íon  no  hubiese  sido  tan  circunspecta ,  hubiera 
presentado-ji  para  satisfacción  de  los  que  ik^noren  lo  que  ts  sai>ido  de  todo 
líteraío  ,  una  copia  fiel  y  respetable  de  la  famosa  pragmática  de  Carlos  r, 
extendida  por  ei  canciller  Selvagcio  ,  por  la  qual  se  reformaba  k  Tnriu'';i- 
^on  uiuy  á  la  manera  que  se  hace  cu  el  proyecto  de  dcwjeto  ;  pia^ni..iiea 
|KKr  la.  que  el  canciller  recibió  de  lasCórtes  da  Castilla  una  cantidad «  cu- 
yo importe  ni^  lecucrdo  ahora  t  y  la  oferta  de  otra  igual ,  me  parece  ,  lue- 
go que  se  publicare.  La  muerte  de  este  apreciable  extrangcro  frustro  las 
esperanzas  ¿e  todos  ,  porque  la  Inquisición  prevaleció  en  sus  intrieis.  Y 
entonces  se  vería  que  puede  ser  un  tilablecinuento  que  en  su  misma  cuna 
exigía  una  rcfuraia  tau  radical  que  lo  derruía  y  trastornaba  en  una  imtitu- 
«ion  del  todo  diversa»  '  . 

nNoei  menos  singular  eí  modo  de  impugnar  á  la  comisión  ,  quándo 
dice  que  la  autoridad  eclesiástica  de  la  Inquibicion  reside  solo  en  el  inqui- 
sidor general.  La  hupiúniacion  consiste  únicamente  en  decir  que  esto  es 
ialso.  <  Y  á  qMicn  incumucia  prueba ui  todo  casoj  ¿No  .^crá  á  los  que  sos- 
tienen la  solicitud  de  los  inqpiisidores  de  la  SupreiBa?  ¿Es  posible  que  una 
bula  tan  esencial  que  reviste  á  unos  simples  pr^íleroe  en  ia  vacante  de  Ja 
autoridad  prelaticia ,  con  it  l.ü  tciou  de  los  obispos ,  no  se  haya  presentado 
como  cabeza  del  expediente?  Qu;iti«!'>  provoonr'os  los  inquisidores  por  m 
propio  ínteres,  no  monos  que  por  l.i-  conti-ovci'sjas  su-cirada^  '.o'.mc  este 
punió  ,  no  haa  podido  exiiibiria  ,  n¡  au.i  eu  copia  aufcuiica  ,  ¿que  deberá 
juz^r  el  consejo  l  j  Valdrá  la  conseja  que  se  cuenta  de  que  quandb  venia 
4e  Aonia  pereció  aa  mmáo^o  ,  sin  que  se  eche  de  ver  que  un  documea* 
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lo  de       ímportancts  y  gravedad  dcie  existir  oHgim]  en  el  pCDlOGolk 

la  daiarfa  ó  cancelaría  ,  y  que  el  consejo  de  la  Suprema  habría  tenido  buen 
cuidiido  de  soILItar  un  trasunto  al  momento  de  haber  sabido  su  pérdida? 
Supong.'ímos  ,  Sci'ior  ,  que  existiese  ;  y  qu  *  ,  ¿en  U  dud  i  seria  conforme  a 
los  principios  <ici  señor  preopinante  permitir  el  Congreso  el  uso  d<»  una  au- 
toridad fundada  en  una  comisio&  &  b«Ia  >  cuya  realidad  esté  coatroveitida^ 
esto  es  *  se  halla  /«A  jtidke'i  Esto  sí  que  seria  promover  un  verdadero 
ma.  A  su  tiempo  ^demostraré  que  aun  qumdo  el  c  üibcjo  de  la  Inquisición 
se  halle  autorizado  para  ia  vacnnte  ,  el  pjnt^  vjuc  debe  rcsoivcr  el  Congre- 
so o>  independiente  de  la  e^í  rci-'ci.i  o  uo  existencia  de  la  bula  ,  y  la  comi- 
sión lo  dice  bien  claro.  {  VA  rcjiablcciiniento  de  la  Inquisición  conviene  i. 
Jos  fines  mismos  de  la  religión  y  á  la  libertad  t  prosperidad  ^lelfejmtf!  £h 
ta  «s  la  verdadera  qiiestion  ,  cuya  resolución  útht  hacerse  por  iut  trerdsdo-* 
JOS  príncipioa. 

„  Antes  de  concluir  estas  contentaciones  á  la  impugnación  del  Sr.  O/- 
toLiza  t  no  puedo  omitir  una  llamada  ,  6  sea  apelicion  á  los  militares  ,  ea 
que  digo  francamente  que  veo  mas  juali^nidad  que  destreza.  Acusa  á  1* 
comisión  porque  los  priva  del  fuero  militar  en  la  minuta  del  átestKoi 
«Pues  no  es  el  Sr.  OstoUza  ú  que  pide  pura  y  simplemente  el  restableci- 
miento de  la  Inqui'jicioD  7  jY  qiii'ido  ha  reconocido  esta  fuero  allano  i  ni 
aunen  los  reyes?  ¥.'■'  tc  d»)  caso  no  seria  sobre  la  comisión  sobre  cjulen  ven» 
dria  á  recaer  la  odiosidad  de  una  clase  no  menos  benemérita  que  ilustrada; 
y  mucho  menos  si  el  sefior  preopinante  hubiese  reflextooado  que  «díte  j 
se  ha  publicado  una  representación  firmada  de  varios  oficiales  generales  »  ea 
que  se  pedia  el  restablecimiento  del  firibuhal ,  sin  que  en  ella  se  hablase  da 
exención  de  fuera  {Qué  medio  tan  £kU  eate  de  ja^gntr  á  la  co«^ 
misión! 

«iNo  menos  ha  llamado  mi  atención  el  voto  escrito  del  ir.  íhrmdst  na 
por  la«  reflexiones  que  contiene  sobre  la  materia  i  sino  por  otras  circunstancias» 
Siiento  infinito  que  este  -sefior  diputado  no  se  halle  presente  en  este  momento. 
Su  au&encta  me  contiene  mucho ,  y  aun  nada  diría  sobre  su  voto ,  si  no  fuera 

porqije  es  para  mi  peT</>na  de  mucho  respeto  y  veneración ,  y  n.id^  que  diga 
en  ei  Congreso  pucd.o  yo  escucharlo  con  ¡nd!r.'rcr.c::i.  Se  queja  este  señor  del 
amia  cxjn  que  los  jóvenes  corren  tras  las  jilixíuioí  aancesas.  No  percibo  bicü 
la  aludott  que  pueda  liacerse  oen  este*  dtcJio  al  punto  que  se  discute.  El 
odio  y  resistencia  á  la  Inqu¡atcion<es  muy  propio  de  los  españoles  t  é  lefini- 
tamente  anterior  á  la  época  en  que  se  supone  que  las  doctrinas  de  Francia 
han  comenzado  á  cundir  en  E«^pañni.  A!  fin  la  comisión  se  remite  en  todo  esto 
á  su  dictámcn.  Por  lo  demás  es  antiquísima  ;  es  de  tod  )s  1  p  iiscs  y  de  todas 
las  épocas  la  oposición  de  le»  ancianos  á  los  jóvenes.  \o  no  negaré  la  pre- 
ferencia que  se  merece  la  clrcunspeccioQ ,  la  sabiduría  y  U  experiencia  que 
trae  consigo  la  edad ;  pero,  Sefior,  si  la  juventud  tiene  defectos .  también  ia 
dccrcpii;¡ii  r.di'cv-e  de  achn,]ncs.  Yo  hubiera  deseado  que  Ia>  indisposiciones 
del  Sr.  i-ievmid.i  \c  hubieran  permitido  ilustrar  al  Congreso  con  sus  luces  eri 
ocabioncb  anteriores  a  ia  qiiestion  del  día;  y  aun  en  ella  e^  lástima  que  no 
Iiaya  contraído  las  itflextones  geniales  de  su  escrito «  y  que  nada  prueban 
contra  el  dictamen  de  la  combion  al  punto  que  se  discute*  Sus  conocimientoa 
j  su  espcrtencia  JuibtGiin  tal  vex  flnstiMto  al  Gmjteso»  ya  que  d  ofcjeto  d» 
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siliT^iiid*  ¿  él  en  aqueJ  <3U  era  corsigtar  su  ▼oto  antes  de  baxar  al  sejnilcro, 
para  que  no  se  tomara  una  resolución  que  á  su  parecer  podía  acarrear  tantos 

niales.  La  Inquisición ,  Señor  ,  no  es  un  cii  iMc^inileTilo  de-rtoiiocic'o  para 
1.1^  personas  ¿c  las  quaüdades  del  Sr.  Hermicia  :  su  opinión  acerca  de  hu  ¡n- 
iluxo,  utilidad  o  perjuicio,  no  puede  ser  de  este  moiner.to;  ha  debido  prc- 
exístir  con  mucha  anterioridad ,  y  el  peso  de  su  dictamen,  fundado  no  con 
generalidades*  que  ninguna  fuerza  teñorán  jamas  en  los  Congresos t  «íno  con 
otra  clase  de  argumcnros,  podría  haber  evitado  estas  de  gracias  que  tanto 
rc7ela  de  la  fo^Oíiidad  é  inexperiencia  de  los  jóvenes.  En  (jhscquio  de  la  ver- 
dad no  debo  omitir  que  las  Clt'írtes  n^^  pueden  en  este  punto  correr  c^e  ries- 
go. El  dictamen  de  la  coniision  es  fruto  del  saber  ,  doctrina  ,  juicio  v  religio- 
sidad de  personas  provectas,  dclcoidas  y  de  gran  prudencia;  y  vo  pobre  ds 
mí  no  presumo  tener  en  él  mas  parte  que  la  gloria  de  haber  poaido  unir  mi 
Crma  á  imde  mis  dignos  compañeros  *  como  individuo  de  la  comisión.  Y 
aun  tenia  esta  otra  autoridad  que  poder  seguir  en  su  informe,  que  en  todo 
caso  parece  debía  disculparla  en  la  opi:!Íon  de  este  señor,  sí  acaso  las  ra/nnes 
de  su  dictamen  no  eran  suficientes.  La  Inquisición  por  un  tratado  formal, 
celebrado  recientemente  ^on  nuestros  aliados,  no  podrá  establecerse  en  ios 
dominios  de  una  potencia  que  tanto  respeta  y  aprecia  el  Sr,  Hafnida;  y 
posteriortneste  á  esta  solemne  estipulación >  y  como  conscqú'encia  del  miV- 
jno  tratado,  acaba  de  ser  a'inlida  en  Goa  ,  donde  estaba  e^.iaMtcida  como 
en  España,  y  por  la  concurrencia  también  de  la  auforidnd  eclesiástica.  Sin 
embargo  el  Papa  estaba  incomunicado;  y  esta  circunstancia  no  ha  sido  par- 
te para  que  el  reyno  de  Portugal  quedase  fuera  de  la  comunión  católica  ,  ni 
dexasen  sus  príncipes  de  ser  menos  atendidos  en  sus  intereses  por  los  mis- 
mos que  ahora  miraA  i  la.  comiúoii.  como  herética ,  y  que  sé  yo  quantas- 
Otnss  atrocidades  mas. 

,,Pcro,  Señor,  lo  que  no  puedo  pasar  en  silencio  es  la  aserción  que  el 
mismo  señor  diputado  hace  en  su  voto  de  que  le  constan  los  rcmofdin.it  ntos 

L arrepentimiento  de  Macanaz  y  Campomaaes  en  sus  íillimos  instantes  por 
\  doctrinas  que  hablan  sostenido  en  su  juventud ;  ignoro  á  qué  doctrina 
quiera  aludirse;  pero  sin  desmentir  al  Sr.  Homida  ,  perdóneme  este  señor 
que  yo  no  crea  sobre  solo  la  autoridad  de  bu  demudo  dicho  un  hecho  tan 
contrario  á  todo  lo  que  arre  jau  de  sj  los  sabios  ,  profundo''  y  Juiciosos  escri- 
tos de  estos  dos  eniiuentcs  españoles.  Yo  no  me  hallé  ►es  verdad  ,  en  su  fa- 
llecimiento á  la  cabecera  de  su  cama ,  ni  fuí-jJbacea»  ni  hombre  de  sus  con- 
fianzas. Hl  primero  sé  que  üie  eitraordtoariamcnte  perseguido  y  maltratado 
por  la  Inquisición,  á  causi  de  la  envidia  de  sus  enemigos,  quienes  habrán 
forjado  lo  que  les  estaba  1  'en.  Del  secundo  estoy  cicilo  al  vcr  el  temple  de 
su  alma,  el  carácter  de  firme/ 1 ,  severidad  y  valentía  que  re  .uta  en  todas  sus 
obras,  que  sin  un  desarreglo  de  su  bien  organiiada.  cabeza  ,  (^ue  n»  se  haya 
padecido  al  tiempo  de  su  muerte,  hubiese  podido  contradecir  lo  que  todo 
el  mundo  reconoce  por  fruto  de  su  inmensa  erudicton » solidez  y  discemi- 
Itiiento*  Son  muy  freqü'entes  imputaciones  semejantes  respecto  de  muchos 
sabios  cxtrangt  roi.  Si  algunas  no  han  sido  fragu.idas  con  dcslgruo  ,  solo  pro- 
barán deMlidad  de  su  cerebro  en  aqtJ^llos  m'Hr.tntos,  y  nada  contra  los  cs- 
CTÍtf'1  que  cstcn  reconocidos  como  sabios  y  profundos  por  Ja  generalidad  de 
lo»  iiombici  ilusiidúos.  Lo  luLono  podría  contcstax&c  accxca  de  Qkvide.  üs^ 
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te  saSin,  ígualmcTite  perseguido  y  ultrajado  por  la  Inquisición,  deseoso  de 
volver  á  I*!í.pana  á  acabar  sus  días,  no  podía  menos  de  hacer  algún  acto  po- 

*  sítivf)  que  le  pudiese  á  cuUiciLo  de  nuevas  vexacioncs :  escribió  una  obra 
buena  ó  mala.  Pero  aun  es  de  notar,  que  la  Inquisición ,  ó  la  prohílnó  Ó  lo 
intento.  Y  de  todas  suertes  debo  asegurar  al  señor  p:  c  finante  i  que  usó  de 
este  argumento » que  sí  cl  Evangelio  en  trhmfo,  es  mirado  por  8.  S.  como 
una  pruc'oa  de  nrrcpcntiniKnto ,  probaría  x\\\v  t^oco  al  intento.  Yo  de  mí 
sé  decir,  que  bi  no  tuviese  otrí"»  f-'tuianientas  para  C!»íar  lirine  en  la  reli- 
gión ,  no  seria  lo  que  me  confenuaria  en  ella  una  obra  en  que  me  parece  es- 
tan  esforzados  los  argumentos  y  debilitadas  las  pruebas.  Pero  no  nos  ex* 
traviemos. 

•fDesenbaiazado  de  alguno  de  los  argumentos  de  los  dos  señores  preopl-  , 

nantes  que  puedo  rccord^ir,  v  que  p;irccc  iban  dirigidos  mas  ¿í  cv't  jr  la  dis- 
cusión que  á  entrar  en  la  materia ,  me  dirigiré  á  los  del  Sr.  hisitanzo  ,  que 
al  fin  ha  admitido  francamente  la  disputa ,  entrando  de  lleno  en  ci  todo  de 
la  qiie&tion.  Yo  querría  que  no  existiesen  en  este  momento  algunas  circiíns^ 
tanctas  particulares  entre  nosotros »  que  me  haeen  doblemente  sensible  estt 
controversia.  Al  fin  es  precíbo  vindicar  4  la  comisión»  j  sostener  su  repu* 
taclon,  tanto  mas  que  se  la  ha  atacado  con  armas  nuiv  prohtbídns  y  poco 
conformes  á  la  moderación  y  templanza  de  su  lenguajie.  Antes  de  entrar 
en  la  contestación  dclio  recordar  ai  Congreso  que  d  Sr,  In^uanzo,  y  los 
demás  señores  que  con  él  firman  la  «xpo&lcion  que  ha  leído  al  fin  de  su  dis- 
curso ,  confiesan  lisa »  llana  y  paladinamente  aer  cierto  que  la  Inquisición 
no  es  evencial  á  la  religión»  y  que  esta  puede  subsistir»  oim  exista  ó  nA' 
aquel  tribunal.  Lo  aiistno  han  confesado  en  su  voto  particular  ios  tres  sc-^ 
ñores  dipuí.idos  que  disintieron  de  la  comisión  los  Sr?s.  Rdr.'cva  ,  Cr/Tf.h  ■» 
y  PiVí-z.  Ki  Congreso,  Señor,  ia  nación  y  la  posterlJid  juzgaran  si  después 
de  conrenir  unos  y  otros  señores  en  usa  idea  atmejaiuc ,  se  podía  ni  aun 
concebir  que  la  comisión  foese  tratads  de  herética ,  cismática  v  demás  ape«' 
lacíones  ruidosas  con  que  se  la  ha  apostro&do»  y  «i  el  señor  último  preopi- 
n.ii^rc  era  consiguiente  diese  á  su  discurso  el  giro  j  direccioo  que  pr^a-^ 
rar¿  s-'rulr. 

„  La  constitución  y  la  religión  tienen  entre  sí  una  incompatibilidad  ,  que 
hace  que  esta  no  pueda  admitir  la  protección  constitucional,  ó  sea  con-' 

•  ibrme  á  sus  (eyes  que  se  ofrece  en  la  primera  proposición  preltminar'dc  It 
comisión.  {Doloroso  es  que  las  Cortes  se  conviertan  en  estos  momentos  es 
una  academia  de  Derecho  público  celo  ".titlco !  Pero  al  nn  esta  qüestion  es 
inevitable  para  nosotros,  porque  no  de  otra  manera  so  puede  cximlnAr  una 
malcría  tan  poco  tratada  en  ü&pafia  por  falta  de  libertad ,  y  que  ab^^luta- 
sneate  redama  toda  la  jlustncion  del  GM^ireio,  porque  sin  una  proltxa 
controversia  no  podrá  ser  respetada  la  resolución  que  se  tome.  Nada  diré 
de  la  odiosa  comparación  ^ue  se  ha  hecho  entre  la  protección  constitucional 
ouc  prc'ent.i  por  la  comisión  ,  y  la  que  podían  ofrecer  mort'itrii^s  v  tíranos, 
(jviL-  ]-n  Tuvicrfm  ni  aun  nociones  de  jujíící;!  v  m-ir  iücíid.  La  división  de  ia 
auturiciad  suprema  de  la  nación  en  tres  parles  «distintas  para  que  se  cxerza 
con  justas  limitaciones»  y  sin  el  riesgo  de  volm  i  caer  baxo  un  gobicrm» 
absoluto»  se  mira  por  el  señor  preopinante  como  incompatible  con  cl  régt- 
lueii  ^piritiuil  de  la  igleii»^  en-que  U  «ttoridad  está  toda  reunida  eo  una 
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muña  manoy  j  de  aquí  ileduce  que  la  religictn  no  puede  ser  protegida  por 
una.coiutitucíon  fundada  en  principio^  del  todo  ooiicstos,  ¡Singular  ilación! 
No  quiero  yo  entrar  en  la  naturaleza  verdadera  del  goliiírno  espíriruii!  de  la 
iglesia  ,  ni  si  la  autoridad  de!  Papa  ,  del  concilio  general  y  de  los  obispos  cu 
sus  respectivas  diócesis  ,  y  ia  gerarquia  toda  eclesiástica  ,  según  la  disciplina 
ttO¡ven«l  de  la  iglesia  católica ,  están  de  acuerdo  con  la  idea  de  gobierna 
absoluto  de  elía »  que  ha  querido  suponer  cL  sefior  preopinante.  Para  seguir 
este  raciocinio  era  preciso  abandonar  mi  propódtO«  aacrificindole  á  una  vana 
ostentación  de  principios  de  la  c  .  -Tela,  y  conocimientos  canónicos  ,  de  que 
estov  pe^íijad  ido  abunda  el  señor  preopinante,  á  vista  tie  U  hien  cstaulccí- 
da  reputación  de  que  sle^npre  ha  gozado  i  sin  que  á  mí  me  rouiUsc  otea  uti- 
lidad que  acreditar  que  en  los  diez  afios  que  be  arrastrada  bavetaa  en  ubi 
universidad»  babia  procurado  estudiar  la  facultad  i  que  me  he  dedicado, 
como  tantos  otros  de  mis  colegas.  Habiendo  en  este  Congreso  tanto  número 
de  cdcsiitstico';  doctos  é  ilustrados  en  la  materia,  dexo  sustoso  i  su  cuidado 
▼  al  de  mis  digno»;  companeros  de  comisión,  vindicar  Los  derechos  episco- 
pales que  ha  tenido  usurpados  ia  Inquisición  por  espacio  de  tres  siglos  cok 
grande  menoscabo  de -su  «ntoridad  y  de  los  fioe»de  su  misma  ¡nstitucioft» 
Mi  cootestaclott  á  estos  arjpmcntos  irá  acompañada  de  algunas  reílexíoneSt 
(]ue  demostrarán  hasta  la  evidencia  cl  influxo  político  del  establecimiento  ia<* . 
quisitorio  en  la  nación,  baxo  sus  relaciones  civilfs. 

),Dt^o,  pues.  Señor,  que  no  siendo  el  gobierno  <Jc  ia,  nación  una  teo- 
cracia t  ni  tratándose  de  asimilar  el  régimea  civil  al  que  pueda  haber  adopt»» 
do  la  iglesia  para  sí»  cu  bien  inácili  potao  deoijL^ítoa  cosaj  detenermi;  en  lo 
que  ht  dicho  el  sefior  preopinante.  Mas  no  d^aré  de  advertir  «pe  si  su  doc- 
trina tuviese  entre  nosotros  muchos  sequaces ,  no  habría  necesidad  de  pre-. 
guntar  quien  gobcrnaria  el  reyno  de  aquí  adelante.  La  miro  como  peligrosa, 
aunque  aquel  sea  reducido.  £s  imposible  que  luya  paz  en  las  naciones  mien- 
cru  se  pretenda  que  la  religión  deba  deinfiutr  en  la  forma  de  gobierno  que 
■aellas  adopten»  6  lo  que  es  lo  misnno,  que  la  iglesia  sea  la  que  Ibrme 
constitucicmes  temporales  para  el  raimen  de  los  pueblos.  Semejantes  doc- 
trinas son  subversivas  de  todo  orden  social;  y  no  podrá  j;}mas  haber ,  ni  li- 
l}ertad ,  ni  independencia  en  un  estado  en  que  los'legisiaciores  se  dirijan  por 
.  semejantes  principios.  El  señor  prcoplnanlc ,  como  versado  en  la  historia 
.adesiistica*  no  puede  ignorar  que  la  religión  católica  prescinde  de  la  forma 
de  gobierno  de  los  pueUos  en  que  se  profesa  ó  adm«e»  N4C¡da  baxo  loa 
emperadores  romanos ,  tomó  de  sus  instituciones  lo  que  |>arcció  conre- 
uicntc,  luego  que  dió  á  su  método  gerárquico  y  gubcrrnivn  una  forma  v 
aparato  exterior,  de  que  careció  ea  su  cirígea.  La  iglesia  tuvo  buen  cuidadc% 
de  anunciarse  en  todos  los  estados  á  que  se  extendia »  cpmo  deseosa  de  coO' 
tribuir  al  órden  .7  tranquilidad  de  sus  pueblos.  Y  seguraanente  00  hubiera 
liecho  tantos  prosélitosiisi  en  los  primeóos  siglos  hubiese  desenvuelto  las 
pretensiones  de  Gregorio  xn  y  Bcinifaclo  rirt.  Las  desgracias  y  calamidades 
ocasionadas  en  toda  la  Kii.apa  por  la  doctrina  uilramoníana ,  por  ia  inmo- 
deración de  los  dccrcu!i»tas »  y  la  desapoderada  ambicioQ  de  ia  curia  ro- 
aaaaa  en  aquella  época ,  crci;i  yo  que  habían  puesto  fin  i  semejantes  contro* 
vestías;  Y  apenas  puedo -concebir  que  en  el  siglo  xix»  después  de  haberse 
tratado  ^as  materias  tan  magistral  mente ,  durante  todo  el  anterior,  por  es- 
critores Mctonalest,  consejos^  fiscales  »  y  juacas  coosultiH»  >  vuelvan  a  restis*- 
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citarse  en  este  Cofigreto;  lo  (¡tic  no  hubiera  sido  oído  ni  tolerado  por  ei  go* 

bienio  de  Cárins  nt. 

,,La  qíicbl¡'H\,  Señor,  estú  rcducid>i  á  si  el  CxinnchO  u^anci»*  ¿el  <.\::i'cho 
inherente  4  la  autoridad  da;l  sobcrai:o ,  putdc  o  no  nbollr  cl  hibujui  de  ia 
loonií&íotoA  ;  (I  ks  CÚTASt  »o  nscfios  autori^adas•  que  ios  reyes  de  Hspam, 
io  han  sido  antes  de  la  revolución  ,  rueden  decretar  que  ce^e  en  su  extrcicio 
un  cstiihleciniiento  cjuc  usa  de  la  jurisdicción  Cjpiritual  en  virtud  do  conci- 
sión pontiílci;;  dnd  i  a¡  ii;  ¡uisidor  a;cncral  á  ruego  de  ! Reyes  Católicos ,  v 
rcf.ovadas  las  preces  por  s.u»  suct>io;cs ,  y  de  la  temporal  concedida  pi»:  ids 
misinos  en  ríriud  de  cédulas  ó  decretos.  Para  r<j<:ulverlas  sou  inüiiles  todas 
las  dedamaeiones  de  tos  selkires^ preopinantes,  las  peticfooen de  ios  obkpoa 
telbgíados  en  Mallorca  t  las  de  los  cuerpos  y  particulares ,  fraguadas  como  es 
notorio  por  la  intriga  ,  y  de  que  la  comisión  no  ha  hecho  júni:un  misierioj 
como  irónicamente  quiso  suponer  el  Sr.  Oíiolaza.  1.a  comisión  no  quiso 
hacer  mención  nominal  de  esas  representaciones  t  en  que  no  hay  mas  que  una 
misma  camínela ,  repetida ,  ó  mas  bien  copiad»  tal  vez  de  uo  ntsmo  procos 
tipo  y  porqiie  era  |«ec¡so  revelar  al  mismv  tícÍBipo>  el  vecgoniosa  manejo 
que  ha  habido  para  promover  semejantes  nscunos  >  porque  no  hubwra  podioo 
disimular  \,\  rerrcsenfacion  del  digi  ísimo  gcfe  político  de  Asturias  ,  que  cs- 
pon^íncan^cn^e  dice  al  Congreso  lo  ocurrido  a!  preparar  la  represenlac¡o:i  ijuc 
ha  dirigido  á  las  Cortes  sobre  el  restablemLcnto  de  la  Inquútkion  el  ayunta- 
miento de  OvtedOc  Todas  esta&^  co(^as ,  di go ,      de  ntogun  efeeta  para  la  re- 
solución de  lo  «plé^se  discute.  Otros  principios  son  Jb&qus  debcn'dirt^iios 
en  este  debate  para  tat^laccrr  ja»  dudas  de  loa  unos  f  caunar  los  escrúpulos 
dl^  los  otros. 

,,Por  máxima  fur.damental  de  nuestro  Derecho  público ,  ainguna  buKt, 
breve  ó  rescripto  j>onti6cio  puede  admitirse  en  el  leyuo  sin  obtener  pre- 
viaitiente  el  conocimiento  de  la  autoridad  temporalió  el  Righm  teceguatur* 
Esta  regalía  no  supone  derecho  para  declarar  sobre  la  doctrina  en  >inatl^ 
fias  dogmáticas  ó  de  disciplina  universal ,  sino  para  examinar  si  con  ellas 
se  introduce  alguna  novedad  que  sea  contraria  a  las  leyes,  pTer<>gaiiv'as  ,  de- 
rechos, usos  y  costumbíci  de  la  nación.  Y  «1  rey  puede  libremente  rehusar 
su  adnmion,  siempre  que  lo  juzgue  ccMTreniente  i  tundindoie  tttt.  prerogfr- 
tiva  inherente  i  la  aotof-tdad  de  que  está  revestida  en  el  sagrado  derecho  de. 
la  independencia  de  las  naciones  católica»  de  ia autoridad  temporal  de  la. 
Sarta  Se  l:.  T(  (Lis  las  disposiciones  pontificias  en  materias  de  disciplina  y 
régimen  exterior  de  la  ¡c'eí.u  »  r^oneüc/s  punios  en  que  la  misma  iglesia  ha 
"  dexado  al  libre  arbitrio  ^Ic  ias  iglesias  particularei  el  coníorniarse  ó  oo 
confoniiarse  con  ellaa ,  aun^^e  ha?an<  sida  admittdat;  upa>vea  por  algan 
estado  católico  t  ot»  por  inadvertencia ,  ora  porque' no  se  han  previsto  al  ex- 
pedirse las  bulas  respectivas  los  inconvenientes »  están  sujetas  al  mismo  de« 
recho  de  retención,  que  entonces  se  llamara  de  suspensión in  que  por  ella 
se  invada  en  lo  mas  nnninio-  la  autuddad  espiritual  de/  la  iglesia,  ni:  se 
conozca  por  eso  la  supremacía  de  jurisdlcciún  que  iie  reconoce  en  el  Sumo 

Fontffice  ,  y  que  dhtiligue  á  la  igle&ia  católica*.         •  •  :  . 

M  Nuestra  qÜestída  recknia  ahora,  la  aplicación  de  es  os  principios.  La 
Inquisición  fué  instilnids  en  Kspana  en  virtud  de  bula  de  Ro;na  á  solici- 
tud de  los  ro'.rs  de  Aragón  y  C^astilla.  Los  xcvt^  creyeron  viíü  o  necesario 
estabicLimíenlOv  (Negati  cl  scñoi  preopiaautC/  que  si  en  vez  de  ha- 
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bor  »os  Kcvtfs  Caf<  Jícn?' sO«!cItntlo  !j  t  jíj  que  Imtituyo  iü^InquiMcion  ,  !i 
]iul)icí,e  cxpcdic]:>  1*1  Papa  c  pnr.i^j  i-jiiKiUv:  ,  ÍMntljdt)  en  !a  suprca.acú  de 
/urisdiccion  universal  que  pucria  cxcrcer  ca  la  igloia i  negara,  üi¿o  ,  cl  sij- 
jk)r  preopinante  ,  que  loi  reyes  tenia»  derecho  de  no  admitirla ,  y  de  im* 
pedir  ^ue      inhibiese  ú  loi  obispos  del  conocimiento  de  las  caucas  de  le 
q'JC  por  derecho  divino  les  compete?   Pues  si  cslc  principio  es  innegable 
p.íra  rodo  el  que  no  siga  cíe_umenre  la  doctrina  ultramontana;  ¿quU  es  la 
•   razón  de  diferencia  entre  no  idniirlr  óna  bula  de  Cila  naturaleza,  y  i>u»pendcc 
MI  usO|  reconocidos  que  scau  io^  inconvenientes  que  cauia  su  cxcrcicio.'  L» 
contrarío  ^do  leria  io  mismo  que  hacer  dependientes  de  la  curia  romaoa 
i  los  estados  católicos  en  puntos  de  gobierno  ,  si  estos  no  podian  redimir- 
se de  las  ve\aLÍonc<i  c;nisanjs  por  sus  huías  ó  breves  ,  ó  por  los  a!)usoi  ori- 
ginados de  d!sp<isicioncs  Ion  intolerables,  como  lo  ci  la  hivjuibicion La 
imprevisión  ,  la  falsa  poliiica ,  la  tiranía  de  los  reyes,  ó  de  suj>  uütii^tros 
Redarían  sancionadas  y  legitimadas ,  v  de  comi^uteattotcondenadf  la  na- 
ción á  no  poderse  substraer  de  un  yugo  tan  cruel  e  insoportable »  como  lo 
es  la  Inquisición»  solo  porque  los  ^yes  Católicos  babían  obtenido  de  Ri>* 
ma  una  bula  para  perseguir  á  los  liercgcs  de  un  modo  distinto  que  se  ha- 
bía hecho  antes  por  espacio  de  quince  siglo^.  Quaiido  Cirios  v  suspendió 
la  Inquisición  por  diez  años  por  su  propia  autoridad,  ¿se  le  disputó  el  de- 
reebo     mirar  por  sus  ouebloa  Vexados  y  atropdUados  por  ci  proceder  vio- 
lento y  desconocido  de  loa  inquisidores!  Qúando  Cárl^s  iii  ,  usando  áe  Ut 
fu^rrma  autoridad  econérmea qiiie  mr'roffj^/r  ( tales^  son  sus  palabras),  expe- 
lió del  rcyno  á  los  jesuítas,  instituidos  en  España  por  bulai  de  Roma ,  :  in- 
currió en  la  excomunión  ,  ni  desconoció  por  eso  la  obediencia  debida  á 
la  Santa  Sede  2  Fernando  iv  » rey  de  Nápulos,  aboliendo  sQkrauMnente ,  sc- 

Sm  la  expresión  de  su  decreto »  la-  Ihqnsícion  de  Sicilia:!  ¿quedó  por  eso 
era  de  la  cemuaioa  católica  ?  i  Qual  es  el  interdicto  puesto  k  sus  reynot 
en  virtud  de  este  proceder?  <Ni  como  la  Silla  apostólica  pudiera  haber 
u'ado  en  estos  casos  de  censuras  ni  otros  remedios  acostumbrados  contra  \  >% 
^uc_  se  substraen  de  su  obediencia  ,  sin  comprometerle  y  dar  otra  ve/,  jno- 
tnn>  i  lea  ruidosas  contestaciones  que  han  traído  tantos  disgustos  i  los  es- 
tados católicos  t  y  tan  ^oca  edificación  á  los  fieles !  ¿  La  Inquisición  pudo 
minee  ser  mirada  por  ninguno  que  no  sea  un  ignorante  ó  un  lanátlco ,  siiv» 
como  un  medio  de  proteger  la  religión  puramente  dependiente  de  las  fa¿ul- 
tadcs  temporales  asignadas  por  los  pn'nc¡pe>>  á  estos  tribunales,  y  la» 
quales  la  autoridad  espiritual  que  excrcen  los  int|ui»idorcs  general>^  hubie- 
ra quedado  limitada  i  la  calificación  de  la  doctrraa  ¿  imposiciqpde  tas 
aas  canónicas!  {Qué efeoos  civiles  nodia  producir  un  julcir inquisitorio, 
sin  la  potestad  temporal  de  que  está  revesxid^  el  Santo  nfici o?  Siend9, 
pies ,  un  método  de  protección,  adoptado  en  Españi  r 1'^^  reycí  p-trt 
-  contener  la  licregía  ,  niidie  puede  disputar  al  Congreso  Ja  autoridad  de  apo 
lirle  ,  y  substituirle  el  que  crea  mas  conforme  á  lo»  pincipios  y  núxíoias 
que  fomnan  el  fiindamento  de  la  monarqtiía.  La  cor&titucion  reconoce  po- 
mo isf  fundamental  la  religicm  católica  ,  y  ofrec*^  á  la  nación  protegerla 
por  leyes  sabías  y  justas.  {Quién  ha  de  ser  el       de  la  sab  duría  y  justi- 
cia de  estas  leyes  ?  :  I.ns  inquisidores ,  la  curia  remana  »  el  clero  de  España»- 
o  la  autoridad  sober.uij  de  la  nriti  n? 

»E1  seüor  prcopiíiaute  &c  ha  iiii^uuíado  Í£ttiensaniente  porque  la  comí- 
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slon  haMa  de  proteger  la  ley  civil  á  la  religión.  Fácil  ^cia  calmar  sus  agí- 
lactoncs  ,  si  se  atiende  á  los  principios  que  ha  se2uido  aquella  en  su  kofor' 
me.  la  religión  tieiie  dentro  de  st  misma  todos  lo$  medio»  de  conservarse 
liasta  b  GonsuniaGÍon  de  los  siglos ;  porque  tal  es  la  solemne  promesa  de  su 
fundador.  Pero  para  que  se  conserve  dentro  de  los  estados  en  par  r  tran- 
quilidad i  necesita  ,  ó  no,  de  la  protección  de  las  leyes  ?  Si  no  ¿  por  qué  se 
hsi  reclamado  siempre  ,  ^  Jp^  ^uc  ahora  este  calor ,  ei>ta  vehemencia  ,  es- 
K>s  temñres  de  que  ta  religuMÍ  se  |>ierde  sin  loqutsicíon  i  Eso  misóla  Pro* 
paganda  i  de  que  ha  hablado  el  señor  diputado »  { no  »upone  la  protección 
de  las  lefes  civiles?  «Se  sostendría  con  todas  e^as  oficinas  y  cstablecimiei^ 
tos  que  ha  indicado  si  no  fuera  por  c!  auxilio  temporal  ?  Y  aun  así ,  ¡que 
pocos  provélitos  haria  ú  se  aniínciasc  en  lo»  países  á  qvic  se  dirige  con  docr- 
trinas  tan  subversivas  como  la  de  lo»  señores  preopin.^i  les ;  •»]  fuete  procla- 
mando la  necesidad  de  est«blecer>Inqaisictones  por-  todas  partes  ,  y  de  asi- 
milar, lás  constituciones  de  los  estados  al  rcuMmca  ó  poder  poluto  que  se  ha 
supuesto  ser  el  de  la  Iglesia  católica  1  ¿Es  posible  que  no  se  haya  reflexio* 
nado  qué  católico  ha  sido  el  estado  de  Venecia  ,  la  república  de  Genova, 
V  oíros  irfinifos  reynos  y  provincias  de  Europa  ,  sin  que  jiir.as  se  haya 
ccurndü  a  ludie  mirar  como  incompatible  la  forma  de  ijobicnio  y  el  re- 
gimen' de  la  iglesia -católica  l  i  Quánto  hubiera  sido  de  desear  que  estos  se- 
fiores»  que  tanto  zelo  quieren  manifestar  por  la  religión ,  hubiesen  procedi- 
do con  mas  política  para  ro  hacerla  odiosa  entre  las  personas  que  no  dis- 
ciernen bien  e!  carácter  verdadero  que  la  distingue:  ¿Qué  f.icil  sería  demostrar 
cjue  su  mismo  interés  se  perjudica  grandemente  con  k  indiscreta  manifes- 
tación de  una  doctrina ,  <^ue  ademas  de  haber  turbado  la  paz  de  los  esta- 
dos católicos  en  otros  tiempos ,  en  el  dia  puede  ser -un  nuero  obstáculo  > 
para  que  se  acaben  los  rezelos  que  ha  Causado  la  imprudencia  y  el  zelo  ex- 
traviarlo de  los  que  equivocaron  los  principios  y  máximas  del  evangelio 
con  su  ienorancfa  v  ambición  en  los  sidos  de  obscuridad  !  Tal  ve/  uuatro 

•  millones  y  medio  de  nuestros  mismos  hermanos  ,  c<»no  católicos  ,  soiicilan 
con  ansia ,  después  de  veinte  afios  de  cootínuas  redamaciones  >  el  goce  d^ 
unos  derechos  que  no  están  suspensos  f  sino  por  la  justa  inquietud  que  en 
otras  épocas  causaron  pretensiones  semejantes  á  las  que  han  descubierto  k>s 
señores  preopinantes  en  la  impugnación  al  dictamen  que  se  discute.  Y  á 
v"ista  de  io  que  ha  sentado  el  último  señor  diputado,  ¿no  cstrcincce  el 
eonskicrar  que  su  objeto  parece  se  dirige  a,  dar  i  entenderá  los  iucautos 
y  sen<fJlos  pueblos » que  es  preciso  optar  entre  la  religión  y  la  oonstitucíoot 
pues  que  hace  shnónimos  la  religión  y  Ja  .Inquisición?  Seííor  ,  ¡un  esta- 
blecímiento  que  no  existe  ya  en  DÍngim  país  católico  fuera  de  España  >  se 
propone  en  d  Congreso  cerno  esencial  á  Ja  religión  por  los  mismos  que 

•  han  confesado  n  contrario  ,  valiéndose  para  ello  de  nidios  propios  bulo 
para  alariMrá  l&t  ignorantes'y  extraviar. á  los  tímidos!  íQuáiuo  oodria  yo 
decir  para  rebatir  «sta  doctrina  si  t»  temiera  abusar  de  la  bondaodel  Coii- 
greso !  Pero  ,  Señoi ,  oyga  V.  M.  no  rcflodones  mías »  sino  decisionci  da 
ios  reyes  de  Espafia  ,  -nnsultas  de  cor'ejos ,  y  dicíámcncs  de  juntas ,  que  no» 
ser.ín  tachad-  i.  de  nov<lorcs.  (  Leyó  ei  orador  en  C^ovarrubias  vjritJs  autos 
acordados ,  consultas  dt)  consejo  de  Castilla  ,  y  pareceres  de  autores  &c.) 
De  aquí  resulta  9  Seilor  (.continuó)  t  que  sesun  las  opibiobes  manifesudas 
por  M6  sefiotca  preopinante.,  el  QwgsKmMm»  xvtfocedid»  i  iin  punto 
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o^ncebíble  de  atraso  é  ignoranci.i ,  que  no  podiia  lii  auo  concebirse  »  come^ 
ya  he  dicho,  en  la  época  de  Cárloi  m. 

m  Demo&tra<i«k  U  autoridad  de  las  Córtc>  para  abolir  la  In<^ul:>icldn ,  conr 
^vtáii  ífiit  yo  me  baga  cargo  de  las  razone»  que  Teclaman  una  prontt  Tesolu- 
ckm  sobre  este  pumo»  ya  <pie  los  señorea  preopinantes  lian  dexado  intacta  la 
fuerza  de  las  ^uc  apoyan  el  dicramcn  de  la  comisión.  La  Ilubtracion  de  !os 
señores  cclciiasticos  del  Congieso  sabrá  exponer  mejor  i]ue  yo  ,  y  con  otro 
peto  y  autoridad»  lo  que  esa  miisma  pureza  de  religión,  lan  reclamada  por  ios 
adbtea  preopínaotea»  lia  perdido  con  un  e&t^ecímiento  que  procede  con* 
dolo  y  cautela  en  todas  ocasiones ,  que  promueve  la  delación ,  y  está  funda* 
■do  eaU|»obidad  ,  virtud  y  sabiduría  ^iie  le  suponen  en  los  jueces  llenos  de 
miserias  como  hambre?.  Yo  renuncio  a  vivir  en  uiTpals  que  dexa  la  admi- 
nistración de  la  ju-íilcia  ta  lob  punios  de  que  conoce  ia  Inquisición  al  aruí- 
trio  de  hoiQbrci»  cj|üc  juzgan  en  el  secreto  sin  uus  re^la  que  su  discreción,  sus 
liseety  su  monltdadi  no  me  queio  yo  de  los  Inquisidores.  Kada  lie  tenido 
jamas ^  im  con  este  tribunal ,  a  lo  menos  que  yo  sepa ,  y  aun  conozco  per- 
sonas muy  rustas  ,  I!ustrada>>  v  benéficas  .  entre  otras  un  dií!,no  individuo  ds 
la  Suprema  que  hoy  está  en  Cádiz ,  que  han  atenuado  en  lo  que  podian  el 
ri^r  de  e&te  establecimiento.  Mas  cabalmente  este  proceder  arbitrario  es 
una  de  las  mas  fiiertes  razones  que  hacen  urgentísima  su  obligación.  jLos 
.  reglamentos  inquisitorios  hacen  estremecer  á  todo  el  qué  los  lea ;  el  extrac- 
to que  hace  de  ellos  la  eomísion  ]»ra  formar  el  cotejo  con  las  disposiciones 
constitucionales  en  el  proce?n  criminal ,  excusa  quanto  yo  pudiera  decir  cu 
c^te  punto,  Fn  ellos  ostan  violudas  tndiis  las  reglas  do  la  jus'.icia  universal- 
Las  venganzas ,  las  personal idadc»,  toda^  las  paciones  pueden  satisfacerse  im- 
punemente/sin  que  haya  eénero  alguno  de  responsabilidad  en  los  mqutsidc^ 
res :  son  arbitros  de  hacer  lo  que  les  parezca ;  y  a  panas  podrá  creer  la  poste-- 
ritiad  que  hava  podido  no  solo  existir  trfs  bi-í<>s  la  Int.]uisicion  ,  sino  soste- 
nerse su  rcítablecimiento  con  tanto  icvon  en  un  tiempo  ,  y  en  el  mismo  Con- 
greso ,  CQ  que  se  han  reconocido  y  sancionado  los  principios  inmutables  de  la 
pistkia,  7  hn  m¿>!roas  roas  respetables  de  la  política,  la  hbtoria  de  las  ve- 
xaciones ,  de  los  escandalosos  atropellamientos »  de  los  absurdos  Gometidóa 
por  la  Inquisición  en  todas  materias  ,  son  las  causas  justificativas  de  su  abo* 
lición.  Apoderada  no  soló  de  una  aut.)ridad  Inmensa  ,  ^Ino  de  los  medios  de 
influir  cu  el  Golilem'»  á  cada  in-.tjTite  ,  y  en  lodjs  las  situaciories ,  no  era  po- 
sible reclamar  iaipuacuicuic  coiura  iiu  opresión.  Y  a^t  es  que  habiendo  seca*» 
do  lodaa  las  íiicntes  de  la  ilustración ,  y  aterrado  á  todos  los  Bombrca  dfe  lu>* 
Cea  y  de  genio»  no  eitsten  los  documentos  que  podrían  presentamos  loa- 
males  que  ha  causado  en  todas  épocas ,  á  no  acudir  á  Ilaciones ,  á  manuscritos 
á  que  estos  señares  niegan  autenticidad,  y  á  cierto  género  de  tradición  que 
concuerda  exactamente  con  lo  que  ci>ú  ocurriendo  en  el  dia.  Yo  puedo  ates- 
.  tiguar  de  veinte  años  á  esta  parte,  época  desde  que  ke  comenzado  á  poder 
Íu2gar  por  mí  mismo,  y  época  bien  Rcunda  en  sucesos  faverabilístmos  al  iñ^ 
tentó  de  la  comisión.  De  ellos  castdie;;  los  he  vivido  en  Madrid «  y  Be  p^ 
senciado  lo  que  érala  Inquisición.  Por  un  juicio  de  analogía  puedo  inferir 
lo  c]uc  habrá  sido  en  los  liempo^,  ar.teriorcs;  y  est  -y  íntimamente  convenci- 
do que  en  todo>  iu&ido«  y  no  ha  podido  menos  de  ser  j  un  iiutrunicnlo  íor* 
midihle  del  Gobietno  pata  ojirímir  y  exterminar  á  aauellas  personas  ¿'qúíe^ 
aa  por  ia  decoKia  ^ úbiícft>>  o  por  J«  embarazoso  de  las  fórínulas,  de  loa  mi- 
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'liunales  ,  ho  era  fJcíl  ó  posible  t.ncrificaP.-SÍ  la  ínquiiícion  estaba  insumid* 

fiara  conservar  la  piircva  de  Ja  religión  ,  jctta  piirez:i  nn  hahia  de  inHuir  <rii 
as  costumbres  públicas  v  privadas?  j  Creen  los  señores  prcopm  nío  i.]ui;  t>:- 
ncnios  mas  virtudes  de  uno  y  otro  género  dci»dc  que  se  esiai)iecio  ci  ^anio 
Oficio,  que  ¿ntes  de  su  institución  Tó  se  contenían  «olo  con  Ja  creocia,  y 
descuidan  v  tljcnen  en  nada  la  pública  moralidad?  \  Nos  creen  á  los  españo* 
les  tan  estúpidos ,  qtie  no  echásemos  de  rcr  la  e&cnndátosa  conducta  (}ue  en 
los  últimos  años  del  anterior  rcM^nr^  >  se  rbscrvríha  pc-r  las  personas  que  mas 
protcgian  los  tribunales  de  la  Fe  ,  y  que  no  observamos  la  asombrosa  con- 
liadicclon^uc  se  advertía  en  el  proceder  del  gefe  mismo  de  la  Inquisición 
como  iomiisídor  supremo  y  como  cortesano!  Kí  se  diga  como  se  ha  indi- 
cado que  los  defectos  de  Jos  Individuos  no  deben  refluir  sobre  los  cuerpos. 
Esta  es  una  verdad  innegable.  Mas  quando  la  institución  misma  es  ia  que 
"origina  los  vicios,  á  la  institución  se  debe  atacar  ,  no  á  los  individuos  sola- 
mente. Si  se  hubíeM-1  visto  de  bites  ¿c  rrcs  siglo»  de  Inquisición  mejoradas 
las  costumbres  ,  punhcada  ia  creencia  ,  ilustrado  el  reyno,  valdría  el  argu- 
mento que  refuto.  Pero  st  ha  sucedido  todo  lo  contr«r¡0|  «qué  podrá  ale- 
garse en  apoyo  de  su  restablecimiento?  Nuestro  honor  y  nuestro  decoro  se 
ven  insultados  todos  los  dias  en  los  países  extrangcros ,  no  solo  en  los  de 
creencia  diferente  de  la  nuestra  ,  sino  en  los  de  nuestra  propia  comunión,  i 
causa  de  un  establecimiento  ,  que  no  deshonra  menos  á  la  religión  quc^á  la 
política  que  le  tolera.  Yo  me  he  abochornado  ,  me  he  llenado  de  rubor  y 
confusión  muchas  veces  al  oir  reconvenciones  de  extrangcros  católicos  ,  que 
echándonos  en  cara  esta  institución,  se  lamentaban  de  que  ella  era  un  obs- 
tslciílo  á  su  establecimiento  en  España  ,  adonde  sin  ella  vendrían  con  sus 
capitales  y  con  su  industria  á  go/.ird.'  las  du!/uris  de  un  ciiiua  feliz  y  pri- 
vilegiado, y  de  la  protección  de  las  leyes  civiles  que  dispensaban  á  los  cx- 
trangero»^  derechos  que  en  otros  países  se  negaban....(Fué  interrumpido  por 
ti  Sr.  ViUagonuz*') 

«  El  señor  preopinante  probablemente  no  ha  entendido  mis  ideas.  SeEor^ 
muchas  son  las  rabones  de  política  que  rrclamm  la  atención  de  las  Cortes  en 
este  punto;  y  seguramente  como  diputado  me  toca  y  estoy  obligado  á  mi- 
rarle por  todos  sus  aspectos,  y  hablar  en  la  materia  con  quanía  franqueza  y 
libertad  juzgue  conveniente.  Y  así  no  omitiré  tampoco  ^ue  este  tribunal  esti 
tan  desacreditado  entre  las  persona»  Ilustradas  de  la  nación»  y  tanóditdio'de 
los  que  han  cxátnlnado  su  proceder  en  el  úlilir.")  rcvnado,  que  sería  una  de 
las  mayores  calamidades  su  rcstab!ecin\¡ento.  Su  v:J-i;c'o  v  va  ocupación  se- 
rían las  venganzas  y  ios  manejos,  á  que  dan  tanto  motivo  las  nuevas  institucio- 
nes fíindada»  en  un  sistema  electivo ;  peií>  jqué  digo!  Estas  instituciones 
acabarían  en  el  momento  mismo  de  su  nuevo  exercicío ,  y  la  pesquisa ,  que 
es  su  carácter  dominante ,  causaría  una  nueva  insurrección.  Ya  previeron 
los  inquisidores  que  era  llegndj  su  época  quando  I  i  farsa  de  Bayona  ;  y  por  es* 
se  dice  de  público  que  es  el  único  cuerpo  que  cnvit)  un  cumMonado  i  preve- 
nir SU  ruina»  presentando  el  mismo  un  plan  de  reforni  i  ¿i  regenerador.  \  Có- 
mo no  It  ofrecieron  á  V,  M.  quando  pidieron  pura  y  simplemente  su  resta- 
blecimiento? Si  este  suceso  no  fuere  cierto,  no  se  nie  negará  otro  que  yo 
aseguro,  por  haber  visto  v  tenido  en  mis  manos  tu:  excmplar,  de  un  documen- 
to que  demuestra  hasta  la  evidencia  conv->  la  Inquisición  ha  sido  siempre,  j 
será  mientras  subsista ,  el  brazo  dcrcwiiu  de  qualquicr  tlr^o  que  quiera  opri- 
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mir  y  esclavizar  á  h  imcíon.  ístc  documento  e$  una  circular  clol  consejo  su- 
premo de  la  Inquisición  á  todos  los  tritMinaUs  de  provincia »  fecha  en  Ma* 
drid  .1  ^  de  nir.  í  ó:  iBdB  ,  en  que  (íespucs  de  Injuriar  á  aquel  heroico  ptie- 
blo  por  bu  glurio^i*  insurrección  en  ti  meriv): aítlc  dos  de  niayoi  ilam.kndolc 
sedicioso  y  rebelde  i  y  elo^ar  a  io  bunio  iu  di¡>w¡pilna  y  generosa  comporia- 
cton  de  Un  tropas  fnúocesas  en  aquetk  tán  digna  como  desgraciada  capital» 
encarga  muy  particularmcote  que  I  ^  tribunales  y  dependientes  del  Santo 
Oficio  cuiden  y  vigilen,  y  tomen  tf  c'.ai  las  medidas  para  evitar  que  los  puc- 
blc's  no  rcHefen;  íScñor!'.  contra  el  vil  invasor...  No  sé  como  refiriniirnic....! 
fLa  Inquibicián  convertida  en  tribunal  de  Policía  de  todo  el  reyno.*  ¿Hrt 
«te  m  instituto  l  ¿  Perseguía  la  herética  pravedad  ,  qunndo  califican^  de. 
^  dicKMi  f  sntyrerstva  la  defensa  propia  del' pueUod^  Madrid,  condenaba  su 
Ksistencia  á  someterse  á  un  usurpador  ]  La  fuerza  se  díii  le  obli^  á  circular 
estas  órdenes.  Pue  ,  qué  ,  i  no  pcl*g;.ibi  la  fe  con  la  sumisión  de  los  españo- 
les á  un  invasor,  que  se  rie  de  los  principios  mísrros  de  la  moral  pública!  ¿Y 
«o  era  aquel  el  cstóo  de  perecer  por  sosicncrlaj  ¡Y  que  ocasión  mas  oportuna 

rn  elmirtirio  d«  parte  de  lo»  que  presumen  üamane  depótito  y  guardado-  . 
religíoal  3elbr « el  mundo  entero  nos  juzgará  á  loa  unos  yilat  otros.  Loa 
señores  americanos ,  que  tienen  la  fortuna  de  conservar  en  vigor  una  ley  que 
protege  S  los  indios  contri  este  tribunal  ,  pues  prohibe  pira  ellos  l  i  Inquisi- 
ción ,  dir  in  también  si  en  la  América  el  Santo  Oficio  no  ha  sido  ¡.tempre ,  y 
lo  es  Hoy,  un  íribnnal  de  Estada  para.scrvir  á  los  fines  de  los  gobiernos  siem- 
pre que  lo  l^is  cfeido  útíL  Y  si  semejante  uso  se  lia  hecfao  en  todos,  titmf 
fm  de  este  e^tabledmtento ,  ¿quó  habría  que  esperar  en  adelante!  <Cómo 
podria  sercompatíMc  con  la  constitución,  uI  con  ninguna  forma  de  gobier- 
no en  que  hayan  de  respetarle  los  principio;  de  justicia  universal  ?  V.  M.  es- 
*  tará  fatigado  de  prestar  atención  á  laa  largo  razonamiento.  Yo  lo  estoy  tam- 
bieai;  j  coma  ¿  órdea  de  la  discusión  ha  de  traer  precisamente  al  debate 
otras  coaas  dicjias  por  h»  señores  preopinantes ,  no  quiero  insistir  mas  en 
lo  que  mucho  mejbf  que  yo  podrán  exponer  mis  dignos  compaBeibs  de  conú* 
eion,  y  otros  scííores  que  gusten  a  nevarla.** 

El  Sr,  Riaco  (D.  í  raiici>.co);  »  Señor,  llegó  el  tiempo  de  hablar  ía  verdad 
en  uno  de  los  a^un^os  mas  interesantes  de  nuestra  santa  religión.  La  comisión 
4n  •CaiistüCucian  presentó  á  V»  M.  el  informe  que  tuvo  por  conveniente 
«cercx  del  trihvaai  de  la  Jaquaucion  *  deduciendo  de  él  dos  proposScibnat 
preliminares,  que  ofrece  á  dI*;cusion.  La  primera  es  :  „la  rcli^mn  católica, 
apostólica  ,  romana  ser.i  protecida  por  leyes  conforme  ^  la  tor  titucion  ;  " 
uxrca  de  lo  quai  manifestaré  á  V.  AL  la  superfluidad  de  e^ta  última  adi- 
ción ni  articulo  la  constitucional ;  porque  m  leyes  sabias  indicadas  en  ¿1 
tienen  ya  prevenida  toda  la  protección  necesana ,  manteniendo  en  práctica* 
.el  tribonai  de  la  Fe  ,  en  cuyo  establecimiento  sé  coniprehcnde  todo  io  ae-* 
cetario  á  este  objeto  ;  y  mediante  se  presenta  á  disctisíon,  en  cuyo  caso  se 
apetece  el  descubrimiento  de  la  verdad,  deseoso  yo  de  hacerlo  por  mi  par- 
te CU  q^ctnto  alcancen  mis  débiles  íuec2a$;  presento  previamente  dos  bulas 
da  Jooceneio  viu«iCQpfirmatOfMf  «la  taprunera  que  se  dirigió-  á  Fr.  To-- 
nras  de  Tórquemadai  que  fué  priocipto  (undamcnial  de  la  Inquisición  de* 
P^pafí  t.  (      Icvcron  efectivamente  dichas  bu!a^  ,  la  una  íei:Iia  en  Roma* 
el  ano  MÍf  ,  en  que  el  Papa  In  jcenv-io  vm  concede  f  icultad  á  Fr.  To-' 
vm  de  ioi«|ueimda  ^a^ncunbrai.  inquisidores  Í¿uaics  á  él  en  juiisdiccion^ 
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antorldadd  y  fucultadcs:  Ii  otra  del  ano  148^  ,  H.-uldrancí  <  que  las  npela- 
cíoncs  se  hiciesen  a!  mismo  Fr.  Tooias  de  Torqucnaada.}.  Coatinuóci  ora- 
dor leyendo  cl  escrito  siguiente-. 

M  Señor  ,  ia  icy  conslítuliva  política  del  estado  1  como  sequéis  iamedit* 
ta  de^  la  natural  y  divina » estriba  sobre  las  firmes  basas  de  la  religión  f, 
justicia  f  siendo  por  lo  contrario  efimera  é  ¡naubsistente  la  que  le  aparta  de 
osfos  iricontrastabics  principios.  Lagcntílidid  mis  obcecada  los  conoció  muy 
de  ccrc.i  en  su  obscurecida  inmoralldttd  ,  de  cjvie  abundan  los  monumentos 
históricos  de  Grecia  y  Roma.  Los  legisladores  cristianos  ,  adornados  de 
mayor  ilustración  ,  observaron  escrupulosamente  estos  dogmfs>eti  la  forma*' 
cion  de  sus  códigos  \y  que  renovando  gloriosamente  en  nuestros 

días  la  época  del  gran  Rccaredo,  ha  dado  un  público  testimonio  de  su  re** 
Iigiosidad  en  la  profesión  de!  c  irrücí>"n-)  mas  acendrado  ,  no  puede  des- 
entenderse de  lo  mismo»  protcgicii.i  i  un  tribunal  de  vij^ilancia ,  destinad© 
por  la  siihi  apostólica,  á  mantener  en  la  vasta  tomprclícusion  de  la  nnonar- 
qufa,  pura  y  sin  nuncha  la  verdadera  creencia  1  respetando  las  leyes  que 
ha  promulgado  la  iglesia  k  este  intento  por  ol  s  tcirado  oriculo  del  vicario 
de  Jesucristo  y  los  santos  concilios ,  y  auxiliándolas  con  todo  el  vigor  de 
su  /cío ,  en  cumplimiento  de  los  juramentos  solemnes  coi\  que  V.  lo  lu 
prometido. 

m  El  tribunal  de  la  Fe  ,  llamacio  de  Inquisición ,  establecido  por  oí 
gefe  de  la  religión  católica  ,  apostólica  ,  romana ,  y  laa  sacrosantas  asam*- 
hicas  de  la  iglesia»  para  los  fines  de  su  vÍL;ilaiKÍa  suprema »  ha  mereció' 
do  en  todos  tiempos  la  veneración  de  \\-,  nicioncs  católicas,  sin  mas  con- 
tradicción que  la  infernal  de  Lulero  y  Calvino  con  sus  miserables  scquaces, 
por  ser  cl  antemural  irresistible  de  su  errores ,  y  la  que  dictó  posterior* 
mente  la  bnjpiedad  en  la  Francia  siguiendo  sus  vestigios ;  pero  en  íaxn» 
tra  Hspafia  jamas  se  oyeron  por  la  misericordia  divina  ran  irreligiosas  voces, 
injuriosas  en  sumo  grado  á  la  silla  apostólica  y  á  toda  la  Iglesia  universal, 
hasta  que  en  estos  dc  -rncladis  dias  Íatri;tc  vicisitud  del  sistema  político 
abrió  la  puerta  al  desenfrenado  ímpetu  de  las  pasiones  ,  y  ú  las  mañ^sida» 
des  impías  de  los  satélites  del  corifeo  de  la  irrelit^ion  y  tiranía  Napolcoii 
Bonaparte  t  el  dual  reduciendo  á  un  in(ame  cautiverio  al  vicario  de  Jesa* 
cristo  y  al  católico  monarca  Femando  vii ,  hubiera  esclavizado  vilmeno 
te  á  la  generosa  nación  espatíola  ,  si  su  acendrad  >  patriotismo  no  la  hubie- 
se inspirado  la  heroica  resolución  de  hacer  frente  cnn  vigoroso  empefío  á 
las  dolosas  asechanzas  de  tan  horrenda  perfidia;  añadiendo  i  sus  glorias  es- 
té dlsttt^ido  timbre  ,  y  el  de  elevar  su  energía  á  la  mas  alta  idea  de  re* 
unir  su  representación  nacional  en  un  Congreso ,  coipo  lo  ha  Verificado  4 
pesar  de  las  angustiadas  circunstancias  que  nos  rodean  ,  y  casi  ddiaio  del 
cafion  de  las  laterías  francesas ,  á  fin  de  acordar  los  arbitrios  conrcnientes 
para  sostener  la  religión  y  la  patria  contra  la  protervia  de  una  penúciosa 
política  sugerida  por  el  mas  refinado  maquiavclistno. 

I»  Entre  otras  medidas  tuvo  á  bien  V«  M.  dictar  lak  que  juzgó  oporfoflfts 
en  órden  i  Ja  recta  admintstrackm  de  'justicia ,  examinando  y  «veglando 
los  Tribunales  que  se  consideraren  necesarios  ;  y  como  ct  supremo  de  la 
I'e  se  hallaba  enlazado  forzosamente  con  la  autoridad  civil  ,  para  la  mas 
expedita  cxecucion  de  sus  atribuciones ,  tuvo  V.  M.  la  dclicadcra  df  en- 
cargar á  uoa  comuion  c:»peciai  cl  cxaiiigii  de  cicrLa  coa^ulta  que  iiuo  la 


« 

Digitized  by  Google 


Retr^ncid  anterior  sobre  la  recíuccion  de  las  plazas  de  sii  dotación,  con  otros, 
incidjntci ;  la  qutil  ,  dñ  ígid.i  por  !;i  p;iut:i  de  la  conocida  inreHger!.:ía  da 
sus  individuoii  ,  acordó f  dii>crcpando  solo  uno  ,  que  mediante  hibu  ¡>ido 
¿Dtcrxuiupido  y  despojado  este  tribunal  del  exercicio  de  siu  fundones  ,  se 
nstítuyece  luego  al  punto  al  oso  de  ellas  >  reservándose  al  inmediato  eon** 
cilio  nacional  ya  decretado  la  disposición  desüs  mejoras  ^mz  el  pfonto  f 
acerlad  )  despacho  de  su  miiustcrio ,  como  autoridad  privativa  y  compe- 
tente para  clio  i  pero  V.  M.  tjuci icu!  )  apurar  lui-.'a  el  último  extremo  el 
cooQcimieuto  de  la  naturaleza  de  tan  glorioso  establecimiento,  mondó t^ue 
revieie  también  este  expediente  la  comisión  de  Constitución ,  la  qual  Jit 
dado  su  dictamen  en  los  térmicos  que  lia  irtsto  V.  M. 

M  Verdaderánsenta  es  nmjr  sensible  que  habiendo  dado  esta  misma  tontaa 
pruebas  de  tino  y  cordura  ,  así  en  la  formación  de  la  constiJucion  política» 
como  en  otros  muv.'ios  tiegocioi  <.jue  se  hm  remitido  á  cxáinjti,  rji»  hava 
tenido  a  ía  mano  para  dictar  el  de  i^ue  se  trata  todos  los  documcnros  opor- 
tunos r  tal  vez  por*^ue  el  niinisteru>  i  á  curo  cargp  estaba  el  proporcionar- 
los ,  no  lo  haya  verificado*  sea  por  falta  de  co)iocímientosi  ó  de  sugetot 
prácticos  para  ello;  pues  no  podía  ign'^rar  en  los  parages  en  donde  custo- 
diaron y  recogieron  los  franceses  los  irchivos  de  la  corte  ,  y  A  m3\''or  abun- 
damiento donJe  p.)dian  encontrarse  fuer.i  de  ella  ,  informín(,jo-.e  laiiiMen  de 
personas  prácticas  en  este  ramo.  Kntonccs  se  hubiera  sabido  t|ue  la  bula 
fmnutiva  para  ta  erección  del  Santo  Oficio  se  custodiaba  en  el  archive» 
del  oonveato  de  Santo  T  :  i  d^  Avila  »  j  que  en  lo  mas  reservado  del 
archivo  do  Simancas  hahia  dus  caxones  rotulados ;  uno  :  Aquí  están  las 
bulas  de  la  Inquisición  de  España y  el  otro  :  ,,.\cjuí  están  las  bulas  sobre 
la  conquista  de  las  Americas;"  de  que  pueden  testiticar  personas  de  alta 
clase  residentes  en  esta  plaza.  Ademas  había  entendido  también  que  el 
bulorio' principal  en  done  está  el  r^istro  de  un  número  crecido  de  oulat* 
en  razón  á€  los  muchos  casos  que  han  ocurrido  para  SU  impetración  ,  lo 
mandó  extraer  el  intruso  José  ,  y  deposit  arle  en  ntro  paragt  bien  inmediato 
¿su  habitación,  con  otras  noticias  intero.inícs  ;  encontrándose  enf^rces 
Jas  dos  bulas  de  Inocencio  vni  ,  que  acaban  de  leerse  ,  en  que  se  contirma 
j  cosnprehettde  otra  de  supredeossor  Sixto  ir  ,  dirigidas  al  prior  de  Santa 
Cnu  de  Segovia  Fr.  Tomas  de  Torqvemada,  con  otros  de  varios  instru- 
fiietof  interesantes  alasuitto»  j  «1  conocimiento  de  los  autores  rcgn-colai 
v  extrangcros  ,  que  con  mas  propiedad  ,  verdad  y  purc?a  íian  tu^aJ  .  1  >  re» 
Liivo  aN  c«^ijbIec!micnto  del  Santo  OHcio  en  España,  puc;»  sin  duda  de 
niu^un  otro  iríbunai  nacional  se  ha  escrito  otro  tanto  *,  pero  como  p  )r  des- 
gracia ao  ha  sido  así ,  ruego  encarecídameate  i  los  sefiores  de  la  comÍ>¡ou, 
tengan  la  bondad  de  no  llevar  i  óial  que  yo  me  exprese  en  órden  i  su 
dictamen  ooñ  aquella  vehemencia  que  extgen  la  religión  y  la  justicia  ,  baxQ 
la  solemne  protesta  de  que  nada  de  quanto  yo  di^a  «e  entiende  con  sus 
personas  ,  que  aprecin  con  el  nuyor  afecto,  sino  en  globo  contra  el  dictá- 
men,  para  que  se  venga  en  claro  conocimiento  de  los  defectos  que  !>ia  cul- 
pa tuya ,  y  en  mi  opbiofl  particuiar »  comprehende  demasiado  notables; 
«íes  en  realidad  sa  hallan  agtomeiadoe  en  él  desgraciadamente  los  dicterios» 
!ns  invectivas  ,  y  todo  qiianto  podia  sugerir  el  odio  contra  el  cstaWeci- 
micnlo  del  Saiitü  üticio,  dict  uio  por  sus  maví>ros  desafectos^  que  por  Lu- 
tero  y  Zuinglio  Ip  cxuaxecon  de  lo  vociferado  ca  Aleouuua  ^  Caivino  j  . 
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sus  scquaccs  cr  Fr.-KÍa  ,  cspccialmcnlc  Juricu  ca  su  tratado  del  Papismo, 

Len  el  dei  Bautismo  »  hitmbre  tan  petulante >  que  &us  mismos  consccuiíos 
han  detestada  >  /  lo  propalado  por  hugcmotei »  con  lo  que  repitieron 
¿espues  varios  escritores  franceses  imbuidoi  ta  illi  mismos  principio»  t  J 
recopiló  el  ciudadano  Oregoirc  ,  resucitando  los  errores  dcWiclctf;  quan- 
to  se  decía  en  las  gazetas  francesas  de  Mddrid  sobre  este  punto ,  expresó  en 
sus  arengas  el  fracinason  Andujar  en  la  logia  de  Santa  Julia  ,  no  teniendo 
á  k  vi^ta  ^iu  duda  lo  dispuesto  por  el  Papa  SixtO  ▼  CQ  tu  bula  ,  que  em- 
pieza Imrnensa,  recopilaoi  por  LaerdoQuembíiiCB  su  Bularía  magno»  to- 
ao  H  ,  fol.  667 ,  |.  5  }  .1!  iino ,  en  que  decreta :  que  nada,  se  pueda  variar 
en  el  oficio  de  la  santa  Inquisición  de  España  sin  su  consentimÍLnto,  ó  el 
de  sus  sucesores  :  la  de  Julio  iii  Líceí  a  dhersis  ,  coniprehcndida  en  la 
misma  colección  ,  tom.  i ,  fol.  799 ,  en  que  excomulga  á  los  que  impidan  ei 
cxerctcio  de  este  ministerio ,  otendan  las  pencMias  ocupadas  eo  él ,  ó  se  ¡ii« 
Rieran  en  las  leyes  establecidas  para  el  cbnocimieato  del  delito  de  herejía: 
la  de  Fio  t  »  en  la  que  empieza  >ff  ilr  jgmkgtnMi  «  de  la  misma  colección^ 
fol.  295  ,  ampliando  lo  mismo  baxo  excomunión  reservada  al  Sumo  Pon- 
tífice ,  cncomcnd:indo  su  exccucíon  r  ctimplunienro  baxo  de  responsabilidad 
á  los  obispos ,  la  qual  se  halla  muy  recomenüa.da  por  6aa  Carlos  B^urromeo 
en  el  concilio  m  de  MUan:  la  de  león  x  de  de  mayo  de  ^§13  1  pro* 
liíbiendo  »baxo  pena  de  excomunión ,  que  ntnpun  tribunal  de  la  igbiia  oo* 
nozca  de  los  asuntos  pertenecientes  á  la  Inquisición  de  Espafia  %  ni  aur.  j  or 
vi;»  de  spel.tc'nn  ,  c^nfirinind -lo  en  otras  de  r  ;  de  junio  del  mismo  año, 
13  de  nií'.iembrc  y  4  de  mar/o  de  y  repelidas  por  las  de  Adriano  vi 

cíi  i  o  de  setiembre  de  ^¿23,  y  Clemenle  viii  en  6  de  enero  de  1524, 
con  Paulo  fn  en  aiite  diciembre  de  1 5^(4  ,  y  7  de  setiembre  de  1 539 ,  im- 
^tradas  todas  á  instancia  de  la  corte  de  España  ;  consentidas  }  cvioipltmca- 
tadas  por  la  misma  ;  recopiladas  en  los  Bularios  de  Caldas  y  Portocarfero^ 
existentes  en  el  archivo  del  consejo  de  Inquisición  ;  vistas  ,  alegadas  y  ci- 
tadas por  autores  españoles  de  la  mejor  nota  ,  especialmente  Salgado  en 
su  tratado  de  Supplicathne  ad  Sancíissim. $  ^axt.  1,  cap.  33.  Entonces  se  hu- 
biera considerado  el  asunto  de  otra  manera  ^  en  ei  concepto  que  sa 
presenta  ,  en  el  qual  parece  que  lle^uxioya  á  su  cumplimiento  total  ios 
anhelos  de  Bonaparte  ,  qúando  por  m  decreto  de  4  diciembre  de  1808  » da- 
do en  el  quartel  general  de  Madrid  ,  extinguió  la  Inquisición  ;  poniéndose 
de  manifiesto  en  calidad  de  mejora  un  proyecto  de  decreto  ,  comprehensi- 
vo de  dos  partes  ó  capítulos :  en  el  primeio  se  establece  un  nuevo  método 
de  proceder  en  los  negocios  de  fis  ¡  y  en  el  segundo » en  ^  de  la  fwoliibícíaii 
de  escritos  contrarios  á  la  religian  ,  para  que  V.  M.  los  eleve  á  su  aprobt» 
cion  ;  sin  advertir  qu?  en  ello  se  ofende  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  en 
lo  m:is  delicado  ,  incidiendo  en  los  errores  cometidos  por  la  asamblea  de 
Francia  en  ia  formación  de  la  crmsiitucíon  del  clero  galicano  f  y  la  doctri« 
aa  errada  y  herética  de  Marcelo  de  Padua»  coodttiada  como  tai  en  el  con- 
cilio de  Sens  afia  i$i7CCúieet,dtIM  tfds.  it$4,Jmm,i^,gdiet.  VtmiJ)t 
y  postcríomen  e  por  Juan  xxn  en  su  constttucioa»  IScitJuxta  dotiriaMm 9 
cordada  por  Benedicto  xiv  en  su  bnli  AJ  afsfíluaf  ,c\taéa.  por  Pío  vi  en  su 
famosa  constitución  Auctmrm  f{Jn\  dr  o\\c  re  dolió  altamente  en  su  bre- 
ve dirigido  á  lodos  los  obispos  de  i  laucia  en  lo  de  marxo  del  aüo  de  1791 » 
■Diándoie  lambiai  oon  Jos  enoies  dd  coocil»  da  Pirtoya »  que  condenó 
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jx»r  ella  ;  olvidándose  de  <juc  «i  el  decreto  deí  santo  concilio  l!e  Trcnfn, 
fCbioii  25,  capítulo  18,  se  manda  observar  lo$  ce nor>c i  exactamente  por  lodos. 
\  el  de  ia  sesión  14  ,  capítulo  7  >  en  que  se  deciara  i^uc  el  Sumu  roLtílice 
puede  resemr  «leí  copocun  lento  particular  de  Joa  orimcnei  mas  gravci ,  em 
Ufo  de  la  suprema  poccitad  qu^  le  está  concedida  t  en  la  iglesia  univeisaí, 
eoofcrme  á  la  autoridad  dirua ,  no  solo  en  la  extema  policía »  sino  en  lÁ 
pmencii  de  Dios.  Fn  cura  inteligencia  ,  para  e^cponer  yo  mi  dicramcA 
con  la  cíavidadque  exige  tan  grave  a~unio,  divitlive  mi  diicur^rj  tn  dos 
partes  :  cu  ia  primera  presentaré  á  V.  M.  ci  iribuüai  del  Santo  OÜcio  ba- 
lo el  aspecto  legal ,  legítimo  y  verdadero  que  tiene  por  su  natuiale/a  en  !• 
religioso  7  político  con  todas  las  atribuciones ,  servicios  y  páoJica  faHda<^ 
T  en  la  segunda  haré  un  amlísts  menuda  de  las  equivocaciones  enorme^  quo 
na  padecido  hi  comisión  en  su  informe,  y  concluiré  Liclendo  á  V.  M.  tres 
proposiciones,  de  las  ijiialcs  <?os  serin  prc'in  inarcs ,  previas  y  precisan  para 
el  conocimiento  del  ncgOi.iu ,  cxpiic^iKiouic  cuxi  ia  entera  irau^ue/a  que  cxi» 
gen  los  dos  creddoa  intereses  ét  U  religión  y  el  estado  >  v  con  la  mas  ciar» 
▼erdad  ,  que  es  el  principio  de  las  {udabrasoel  Señor  iPjéü,  118)  enoM»* 
qu'o  de  la  justicial  del  honor  de  la  causa  de  Dios,  del  de  su  Madre  inma- 
culada ,  encargado  al  cuidado  del  San; o  Oficio,  y  el  huen  nombre  de  la  na- 
ción española,  baxo  la  conhanza  de  que  seré  bien  escuchado  de  V.  M. ,  ex- 
plicándome coa  la  modesta  firmeza  con  que  el  ^ofcta  Natán  Intimó  al  rer 
bnrid  ia  ira  del  ScUoti  y  la  prudente  moderación  ^ue  pienene  la  ley 
Partida »  quando  advierte  que  delante  de  la  soberanía  no  se  usen  ptlabni 
•¿airosas  ni  anei las,  sino  verdaderas  ,  é  apuestas, 

ítTo  estaba  persuadido,  Señor,  de^de  el  principio  de  nuestra  rcvolu- 
clon  ^ue  con  los  desgraciados  sucesos  du  la  corte  habían  quedado  todas  iaa 
•ntondades  supremas  que  habla  en  ella  es  una  especie  de  aquiescente  som* 
•olencin »  ó  aparente  snspensioo  »  hasta  que ,  restablecido  el  órden ,  s*e  leí 
diese  el  tono  tairo  qae  eitgia  la  administración  pública  ,  11:  i  dme  entra 
tanto  sus  rrspcr**v-'.  deberes  por  los  trihiina!e<;  provinciales  de  todas  clases? 
port]!!c  !:í  nación  no  podia  f'CUparsc  entonces  n:á->  que  en  la  nnin  y  universal 
contra  ei  tirano  de  la  üuropa  por  su  írdepcndencia  y  iibcitad.  i'or  tanto,  pa- 
Mció  inoportuno  d  rcs^Iecimiento  de  toda  clase  de  autoiidades  en- esta 
plaza»  gravosos  al  erar  10  público»  á  v¡»ta  de  tanta  escasez  s  y  sumamento 
cxtra&oque  quedase. en  este  caso  en  tolal  olvido  el  importante  de  la  fe  y 
religión  ,  sin  embargo  de  no  verlo  al  erario  por  depender  de  otros  fondos, 
entorpeciéndose  el  decreto  de  la  Jle^jcncia  «■oberara  dado  en  de  agosto 
de  18 10  para  su  restablecimicnlo  con  túvole**  pretextos,  que  descubrían  do» 
jnaaiado  claro  el  desafecto' de  la  mano  que  le  d¡c^aba «  contraviniendo  á  la» 
leyes  de  la  iglesia  y  al  decreto  de  V.  M.  de  24  de  setiembre  del  a&o  pv»- 
cediente  ,  confirmando  todas  las  autrYídades ,  sin  excepción  de  alguna  ,  y 
renovando  en  él  la  gloriosa  época  del  santo  rey  Rccarcdo  ,  v^uc  en  el  con- 
cilio iii  de  Toledo  del  año  de  589,  primero  de  ¿u  reviudo  ,  \ú¿o  ,  con 
toda  la  nación  española,  abjuración  del  arrianismo ,  y  profesión  de  la  le 
católica;  y  la  célebre  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Dofia  Tsabd, 
míe  impetraron  y  establecieron  el 'Santo  Oficio  en  Espafia  para  mantener 
ilesa  y  pura  la  santa  religión  de  nuestros  padres ;  siendo  mas  atendible  es- 
ta consideración  quando  ,  que  tratándose  justamente  en  el  día  de  castigar 
een  se? cridad  ei  delito  de  infidencia  «ontra  ia  patiia  y  su  moaaica ,  pai<^ 
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(148)  ^  ^ 

€Í**muy  propio  que  i  lo  menos  con  igual  zelo  te  practicase  lo  iiusnM» 
lespecto  de  aquella  con  aue  tan  descaradamente  se  ofende  al  Señor  »  y  que 

así  cnnio  se  cixci  ,  quando  se  tr.itó  de  la  libertad  de  imprenfii  ,  que  de- 
bía sancinnur  c  p'  rijuc  N.ipolcjn  la  prohibía  t  de  la  niiMiui  li-rn-sn  ,  de- 
testando abicrtaintuic  el  iribnnal  de  la  Fe  >  era  uo  potlcio^u  iiiccativo 
pora  sostenerle  y  ampararle  ,  y  ademas  exigiéndolo  imperiosamente  la  ne* 
cesidad  pública  en  lo  religioso  y  político ;  pues  aun  quando  la  delicadeza 
del  Gobierno  hubiese  escrupulizado ,  auni^ue  sin  fundamento ,  acerca  de 
la  habilitación  <•!  complcmcn'o  de  su  jurisdicción  ,  tenia  ;í  la  mano  el  rc- 
jnedio  que  se  ha'n  i  sub'jtiuiiJ.o  a  la  contisaria  «dK-ral  de  C^mi/.hI.i  ,  \  ¡vien- 
do aun  el  propietario  ,  y  j»in  noticia  de  su  renuncia  ,  subrogando  en  ia  per- 
lona  nombrada  para  ella  la  jurisdicción  episcopal  de  todos  los  obispos  de 
España  que  pudieron  ser  requeridos :  medida  igual  á  la  que  se  tomó  cu 
Francia  por  el  Parlamento  de  Paris ,  multiplicándose  las  quejas  acerca  de 
la  impui.idad  de  los  heregcs  ,  por  ios  tiempos  de  la  liga  católica  ,  pidien- 
do letras  ;í  los  nbfspfjs  pan!  que  cometiendo  sus  veces  a  í<eiiaJores  clérigoSj 
se  compur.c^e  ,  conio  se  vcria^ó  i  el  consejo  de  inquisidores  ,  coiiliruia- 
do  por  el  papa  Clemente  vii  en  el  año  de  152  ;  ;  el  qual  duró  hasta  oue 
se  introdujeron  las  guerras  civiles ,  como  reñere  Vanespen  en  el  volu- 
men II  de  su  epítome.  (^Impreso  del  año  de  1782  tn  Augusta  vindcluo^ 
rum  cap,  it  ,  t't.  4  Jf  Jc/fV/iV  eiclesiasticis  ,  fol.  477  ,  ^.  26.)  Y  por  últi- 
mo e^talu  bien  ¡nmcdialo  el  nunv.io  apostólico  ,  el  quui  >  con  acuerdo  de 
los  detnas  prelados  ,  hubiera  detciiniiudo  lo  conveniente.  Pero  por  desgra- 
cia t  ni  en  aquel  tiempo  »  ni  en  el  posterior  á  la  formación  de  la  constitu- 
ción, ha  merecido  el  importante  ramo  de  la  religión  que  se  formase  á  lo 
menos  un  tribunal  especial  q.ie  entendiese  en  los  negocios  de  su  competencia, 
a<.í  como  se  han  formado  otros  para  los  demás  ramos  de  la  administración 
pública  ;  á  pesar  de  las  rendidas  postulaciones  de  mas  de  veinte  y  tres  pre- 
lados de  la  iglesia  de  España  1  y  las  súplicas  multiplicadas  y  repelidas  de 
los  pueblos  libres,  ya  que  no  se  estableció  uno  por  la  constitución  que  aten-' 
diese  privativamente  á  e^ie  objeto  ,  de  que  nos  da  buen  ejemplo  la  Rusia 
eon  su  célebre  tribunal  de  religión  llamado  Sínodo  >  uno  ó  el  primero  de 
los  de  la  corte. 

Relación  dc¡  Jucho. 
>»Para  dcmpstracíon  de  este  convencimiento  examinemos  radicalmente 
los  hechos ,  sobre  los  quales  recaerá  el  dictamen  fundado  de  este  discurso. 
]U  impío  Napoleón,  conducido  del  perverso  consejo  de  su  ministro  el 
ap6't:ita  Tayllcrand  Fcrigord,  que  ¡c  decía  ,  que  para  conquistar  á  Kspaña 
«ra  preciso  dc^cat  lizaria ,  luego  que  pii^r»  c!  pie  á  las  puertas  de  Madrid,  al 
momento  mando  in  imar  al  supremo  tiibujiai  de  la  Fe ,  que  residía  en  la 
corte ,  como  los  demás  de  su  clase ,  se  presentase  á  prestar  el  juramento  de 
Jiomenage  y  reconocimiento  i  la  nueva  dinastía.  ^  Y  qual  fiié  su  contestack»! 
La  que  corresponde  á  unos  españoles  de  virtud  y  probidad,  i  unos 
eclcsiá  .ticos  benemérito?  ,  y  ¡í  tmos  cuidadano?  revestidos  del  amor  X  sus  mas 
sagradas obligacioiK'b.  Dixeion  ,  pues  ,  que  no  pcdírtn  reconocer  otro  monarca 
«ue  al  que  toda  la  nación,  reunida  legítimamente,  designase  en  debida 
rorma ;  añadiendo  que  en  el  caso  ea  que  se  hallaban ,  no  concurrían  Us 
circunstancias  que  cohonestaban  el  juramenta  Esta  fué  la  respuesta  de  loa 
jliecef  de  la  Fc>  tan  justt  7  tan  patrióti«a^  como  opuesta  á  los  deitgmo»  da 
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Bonaparte ,  y  al  ímpetu  de  su  fogosidad ,  scgim  lo  manifestó  inmediatamente» 
pues  luego  j1  punto  mandó  poner  en  priiion,  y  conducir  sus  pcr^cTiuis  á  uno 
de  los  casiillos  de  Bayona,  ocupando  sus,  papcks  y  archivos,  con  tatúa 
violencia,  tjuc  tcmicndoíe  algún  extravío  con  la  retardación,  por  medio  de 
una  nwra  esquela  f  comunicó  k  órden  mas  termiiuuite^  para  ^uc  dentio^k 
lina  hora  estuviese  <odo  ex«ctttad»,  como  se  verificó  con  notoria  eacáiidtlo 
sentimiento  de  los  buenos  y  verdaderos  españoles.  A  poco  despuesdc 
abcrl!cg.ido  aquellos  ministros  al  paragc  ticitir.ado  para  su  arresto  ,  pudieron 
fugar;>c,  ocuhándose  en  el  seno  de  sus  tamiliai»  y  hogares  patrios,  para 
evitar  la  triste  suerte  con  que  les  conminaba  la  saña  de  un  enemigo  cruel  y 
poderoso,  basta  que  habiendo  oído  la  voz  de  la  patria,  que  loe  llamó  i 
continuar  su  ministerio»  obedeciendo  resknadamcnte,  se  presentaron  á 
recibir  sus  decretos  con  el  mayor  respeto.  En  i.**  de  agosto  del  año  pasado 
de  1810  se  expidió  ima  órdcu  por  la  Regencia  soberana ,  para  que  inmo 
.  diatamcnlc  fuesen  convocados  á  esta  corte  a  hn  de  continuar  en  el  excrciclo 
de  sus  funciones,  inlenrumpidas  solamente  por  la  irrupción  ^  violencia  de 
loe  exércitos  enemigos »  autorizando  para  desempefiar  este  encargo ,  y  la 
reunión  de  los  que  mesen  buenos  patricios  1  y  exiatos  de  la  menot  sospecha» 
á  uno  de  los  que  residian  en  esta  plaza ,  con  advertencia  especial  de  que 
.  practicase  quantas  diligencias  fui^scn  conducentes  ai  intento.  Kn  su  consc- 
qüencia,  convocados  los  que  se  sabia  en  doi'.de  paraban,  y  jodian  presentarse 
mas  pronto ,  manifestaron  inmediatamente  su  obediencia,  con  abandono  del 
corto  descanso»  que  les  babia  proporcionado  la  triste  situación  de  sua 
respectivas  familias  en  medio  de  su  ancianidad  y  crecidos  quebmntoa.  Xo 
indican  al  Golwerno,  y  este  en  lugar  de  alentar  su  patriotismo,  y  agradarse 
de  su  vigilancia,  les  mard\)  svi  perder  sus  funciones  con  el  miserable' 

Íiretcxto  de  que  no  se  hallaban  puriscados ,  ú  pesar  de  que  venian  de  ^ais 
ibre ,  y  se  había  dado  este  encargo^  al  ministro  comisionado ,  que  tuvo  muy 
.particular  cuidado  de.no  Uamar  jsiao  á  los  que  se  hallaban  distantes  del  ^ 
enemigo I  para  evitar  la  meoor  nota.  A  nada  se  han  resistido  practicando 
escrupulosamente  las  diligencias  prevenidas  en  este  caso,  v  qucre:pcc»o 
sus  persona^  eran  buperfluas,  satisfaciendo  por  ello  cscanJalosos  y  crecidos 
derechos,  quando  otros  empleados ,  aunque  de  diversa  ciu^e ,  eiaji  llamados  y 
extraídos  del  país  enemigo  para  «reintegrarlos  en  sus  destinos  d  otros  <» 
mayor  clase,  después  de  haber  servido  al  Gobierno  intruso,  ó  vivido  en 
buena  armonía  con  él,  sin  exigirseles  tantas  formalidades  ni  requisitos» 
lesultar.di)  dt  ello  uro  de  los  mas  graves  cargos  que  pueden  ocurrir  en  las 
circunstancias  actuales,  rcmitiéndoíe  ;í  V.  M.  copia  de  dicha  orden ,  con 
.Otros,  antectdcníes,  de  que  íormadu  el  torres|iond tente  cipcdicnle,  se  dignó 
confiarle,  al  dictamen  de  tina  >comjsion  especial ;  la  qual  penetrada  de  la 
tn|ttsticía  con  que  había  sido  despojado  del  exercicío  de  sus  facultades  el 
BUpremo  tribunal  de  la  Fe,  por  la  violencia  del  mas  vil  opresor,  y  la. 
urgente  necesidad  de  sus  servicios  ,  opinaron  en  Ii  mayoría  sus  Individuos, 
ComobueiKts  españoles  y  zelosos  de  la  honra  de  Dius ,  que  inm?d:;j!.munie 
£iese  reintegrado,  reservándose  ii  V.  M.  el  proponer  las  mejora»  que  ju/guc 
4>portunas ' al  inmediata  concilio  nacional,  que  está  decretada,  como 
antorid;id  privativa  y  competente  para  ello,  rero  V*  M.  para  el  mayor 
acierto  ha  querido  oír  privativamente  á  la  comisión  de  Constitución ,  que  ha 
(Ujpttcsto  lo  qiie  acaba  de  flvuú&»tar$e}  j  por  ta&to>  para  incerlo  yo  también^ 
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de  qtianto  concierne  al  intento  con  la  solidez  é  Instrucción  que  exige  taa 
interesante  negocio ,  debo  explicarme  con  Ja  extensión  radical  >  propia  de 
I<ts meditadas  decisiones  de  Ja  iglesia,  a  cuya  autoridad  compete  priva- 
tivamfiite,  i  £n  de  que  V.  JVL  se  penetre  de  lo  inconcuso  de  mis  asertos,  los 
quaJes  no  ti«iien  otrp  objeto  que  el  bien  de  It  religbn  j  el  e»tado.  Para  lo 
^luü  serii  mujr  complaciente  que  esta  sesión  se  celebcase  en  uno  de  los 
parages  públicos  de  estii  plaza,  en  donde  los  fieles  católicos  oyesen  la  verdad 
sin  la  preocupación  que  la  odiosidad  ha  influido  en  los  incautos  muy  desde 
los  principias ,  ya  por  la  proterbia  de  los  hcrcgos  en  otro  tiempo,  graduando 
al  tritninal  de  la  í"c  de  invento  ridículo  de  ia  iuperiticion ,  y  ya  en  el 
presente  por  los  que  adoptando  desgraciadamente  principios  muy  equivoca- 
dos, é  tal 've/  ^orprehendidos  por  los  letortes  que  la  astucia  de  Bonaparte 
introduce  en  todas  partes,  sienten  que  se  ponga  freno  á  sus  ilimitadas  ideas, 
que  no  tienen  otro  apoyo  que  la  libertad  de  las  pasiones;  pues  me  hallo 
dispuesto  á  explicarme  con  la  claridad  que  alcancen  mis  luces  y  el  deseo  de* 
evitaren  los  últimos  momentos  de  mi  vida  el  triste  eco  de  ai^uella  formida'»le 
ioterjeccioQ  ¡  PV  mikí  quia  táttuiX  |  Ay  de  mi  que  calle!  exponiendo  con  la 
anas  sencilla  y  buena  fe  qiianto ensefian  la  jurisprudencia  civil  y  canónica  ,  y 
Ja  práctica  de  mas  de  diez  y  ocho  afíos,  que  he'tenido  el  honor  de  servir 
en  los  tribunales  de  CaNtíll:! ,  hasta  que  la  patria  me  llamó  desde  el  principio 

4  de  nuestra  revolución  á  entender  en  ius  armamentos  y  defensa ,  con  el  ül>jcto 
de  que  V.  M.  forme  el  juicio  que  merece  este  negocio ,  el  qual  parece  una 
.  ▼erJidera  controversia  entre  Jesucristo  jcrudfiCado  (cuya  sacrosanta  ¡migea 
preside  gloñotamente  en  la  mesa  de  V.  M. »  oon  el  empeño  amoroso  de  que 
se  cohservc  pura  ,  y  sin  mancha  ni  arruga,  su  religión  sagrada,  que  vino  k 
enseñar  al  mundo  y  cellar  con  su  preciosa  sangre)  y  el  infame  Napoleón  que, 
impulsado  de  la  furia  mas  infernal ,  intenta  aboliría  de  sobre  la  tierra  por 

'  medio  de  sus  maquinaciones  diabólicas,  y  el  auxtüo  de  sus  miveraHles 
satélites;  siendo  de  mi  inspección  la  defensa  del  primer  contendiente  por 
todas  mis  circunstancias  en  calidad  de  ministro  suyo,  aunque  me  cuesta 
hacer  sacrificio  de  mi  vida,  como  en  ocasión  mis  fe  11/ '^'ituvo  tan  gtortois 
suerte  San  Pedro  de  Arbues  dentro  de!  venerable  templa  de  Zaragoza. 

I,  Kepito  ,  pues  ,  Señor  ,  que  se  presenta  á  Y»  M.  y  su  sanción  sobe* 
una  una  de  las  mas  extrañas  que  pueden  ofrecerse ;  mejor  diré  la  única 

r\  ha  ocurrido  desde  el  principio  oe  nuestra  revolución ;  á«iber  s  si  se  luí 
aprobar  ó  desechar  con  desprecio  verdaderamente  español  el  primer  de« 
Creto  que  'n'iiri'i  v  puHlicó  en  Madrid  ,  seno  central  del  reyno,  el  abomina- 
ble Bon  ipil  !c  en  4  de  diciembre  del  año  pasado  de  r<^o8.  ;  Y  qual  fué  este? 
La  extinción  del  supremo  senado  de  la  Fe  á  las  quatro  horas  de  su  lie- 
gada;  intimación  tanlionrosai  sus  individuos ,  por  no  haberse  sujetado  á 
juramentos  sacrilegos  y  reconocimiento  de  una  dinastía  tntrasa  j  odiada  de 
la  nación  ,  como  característica  de  la  tiránica  usurpación  de  aquel  mons* 
truo.  Fm  esíe  caso,  jqual  deberá  ser  !:i  dcctsron  de  V.  M.?  Serta  sunn- 
mcnte  mjun'^  <  ?  sus  altos  respetos  y  religiosidad  el  dudarlo;  pues  en  un 
caso  fatal  y  de  meta  hipótesi ,  ¿quantas  notas  de  ilegalidad  y  reprobación 
o&ecia  la  afirmativa?  El  hecho  abominable ,  por  ser  de  Bonsparte,  serta 
excesivo  de  parte  de  V.  M .  y  fueta  de  su  esfera  i  quebrantando  los  límites 
de  la  jurisdicción  de  la  iglesia  en  una  de  sus  mas  sagradas  atribuciones; 

fOlt  eso  10  abstuvo  Y*  AL  coUgiosameatc  de  Aprobar  la  contíniiadoa  4e  .las 
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autorMncícs  (eclesiásticas  en  la  ?f«.ion  que  lo  hizo  de  ía?  ciriles  y  mílilafnn 
no  ndniiticndose  la  adición  de  un  señor  diputado,  tjue  propuso  se  extendiese 
tauibicn  á  ellas  ,  por  no  tener  iu  •rigen  de  k  potestad  civil  ( tom.  i  del 
Diario  dt  Cértes  ,  foL  7  >  ^.  5  ).  Pero  acerqiiéiiiMies  y»  «1  conodmíento  ra* 
dkal  de  k  piesente  iMtm  part  raolTer  con  mt^  acierto- 

C/isttgus  del  Seh9r  por  In  mala  doctrina  en  (tmhos  Testamentos» 
,,BÍcn  sabidos  son  de  V.  M.  los  severos  castigos  que  referen  ios  sagrados 
cüdigoi  hechos  por  el  Señor  contra  los  ^ue  se  dciviaron  de  su  divina  creen- 
cia en  una  lérie  bíen-dUatida  de  suceiot Imtaodo  indicar ,  por  lo  respec- 
tivo i  la  ley  antigua ,  el  ardiente  zelo  de  Moyses  en  Jn-eztemiinadcm  de 
mas  de  veinte  mil  profanadores  que  adcHraron  los  becerro»  de  oro  ^  <}uando 
descendiendo  del  monte  Sinai  les  iba  á  intimar  la  ley  dictada  por  el  mis- 
mo Dioi»;  €Íqual  le  mandó  en  círn  ocasión  por  iv'ual  H'.-ünqiiencia  (^núm.  25,. 
••4}  poner  horcas  y  colgar  cu  ellas  ,  cara  ai  sol ,  a  ios  príncipes  de  Is- 
rael para  leparar  la  ira  de  su  pueblo ,  y  los  Iteclioe  de  santa,  venganza  que 
executaron  posteriormente  los  Macabeot- 

,En  el  nuevo  Testamenro  vemos  á  nuestro  adorable  Salvador  expelieii* 
do  del  templo,  y  flagelando  con  la  mayor  severidad  á  los  que  le  profanaban 
con  sub  abominaciones  :  la  pena  de  muerte  impuesta  por  San  Pedro  á  los  mi- 
serables Anania  y  Safira  por  resistir  el  Espíritu  Santo  :  la  privación  de  la. 
Twta  á  Elímas  Mago  por  San  Pablo  1  porque  reCrais  de  la  fe  al  procdniul. 
día  la  ttla  Pafos ,  y  al  incestuoso  de  Corinto ,  seperfodole  de  la  iglesia  »  poiN- 
que  abusaba  de  su  madrastra,  y  sentía  mal  del  matrimonio:  San  Juan  após- 
tol y  evangelista  ,  volviendo  de  su  destierro,  detestó  á  Ebion,  Ccrinto  y 
Marcion  ,  destruven(!o  la  casa  del  segundo  y  toda  su  (amilia;  y  últimamen- 
«  te  se  advierte  el  pre vc  pto  irrevocable  dd' Sdíor',  publicado  por  el  misdio  ^ 
Juan  (c4tf.  6»  t,  i^j)  t  »el  que  se  separe  de  mí  ley  seri  ecftado  iíiera>  C(K 
no  la  palint  se  lecañl^^  y  k  pondiin  en  ek  fiiegp  I?  GOffOtios  vam 
al  intenta. 

Pro^.ú^mc¡as  de  la  santa  iglesia  c«f!ira  la  hrrrf^ín. 
«Bien  maiule:>l.ido  queda  el  zclo  del  Señor  por  la  pureza  de  su  santa  lejfT 
en  'ambos  Testamentos ,  de  que  puede  formane  una  catálogo  muy  dilatado^  « 
Vengamos  ahora  á  exáxninar  la  conducta  que  bft  observado  la  santa  iglesia 
en  esta  parte  desde  su  glorioso  establecimiento  contra  los  proianadores 
de  la  sana  doctrina  en  uso  de  la  plena  autoridad  que  depositó  en  ella 
riicitro   divino  Maestro  para  su  eterno  gobierno  y  felicidad.  Consta, 
pues,  que  en  lo>  primitivos  tiempos  se  hacia  todos  los  años  una  Ciwiupulo- 
aa  indagación  v  pesquisa  de  los  errores  qpie  se  introduciaA »  cendenándoloi- 
T  extinguiéndolos  con  el  mayor  cuidado;'  hasta  que  en  los  concilios  genera* 
les  VI  de  Constantinopla ,  vii  de  Nicca ,  y  el  Lateranense ,  presidido  por  el 
Papa  Inocencio  iii ,  se  decretó  que  no  se  repitiese  mas  que  dos  veces  al  año, 
continuando  de  esta  manera  en  los  doce  primeros  siglos  sin  variación  alguna, 
en  cuya  larga  serie  de  tiempos  es  muy  oportuno  llamar  la  atención  de  Y.M. 
.  acerca  del  modo  y  porte'*  observado  por  los  padres  de  la  iglesia  y  los  pKi^ 
cipes  temporalea  en  el  castigo  de  los  beieges.  No  hablemos  de  los  judíos  y 

Í [entiles,  porque  como  están  fuera  de  su  gremio,  sin  haber  entrado  en  ella  por 
a  puerta  de!  bautisnr'i ,  s-^l^  ha  ti  nrln  con  ellos  de  la  amorosa  persuasión, 
para  induciiios  al  Goodcuiiiento  del  cainiao  de  la  vcidadm  creea&ia  ^  y  ha 
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eólSido  9B  «itoridá^  rasptcto  de  los  hercges  como  sometidos  i  la  santa  lev, 
de  la  qual  una  yez  admitida  no  pudieron  desviarse  sin  incurrir  en  el  mas. gra- 
ve dciacato  que  puede  cometerse  en  el  mundo ,  c  mtio  se  evidencia  de  los  re-" 
petidos  exemplares  que  prescrtn  la  hiitoria  ecle^'á^íica  con  sobrada  autenti- 
cidad,  de  que  solo  ciiare  algunos  por  evitar  prolixíd  id. 

„  Pablo  de  Sanvjhita,  obispo  de  Antioi^uia,  condenado  por  hcrege,  fué 
depuesto  de  su  dignidtd;  y  eicecutada  ¡a  sentencia  con  auKUÍo  del  cultera-  ] 
dor  Aureiíano»  que  aunque  gentil  expidió  las  órdenes  mas  terminantes  pa-  [ 
ra  que  fiicse  despojado  con  la  infamia  que  mcrecia.  San  Gregorio  Niseno  eil 
su  obra  contra  Eurjornio  dio  graclat  al  empcrad  t  C  >nsrancIo  (Tomasi  iraí, 
df  Eíli-f.  )  por  hiÍK-r  reprimido;»  los  arr-írsos:  San  Ambrosio  no  omirló  un 
ínstame  hasta  que  consiguió  de  1üí>  ejiiperadorca  Vulentiniano  y  Graciano  " 
Ijl  revocación  del  decreto  dado  por  su  padre  Valcnüníano,  f  .oie¿icndo  ios 
Aereges  (  Kmf.oh.  tom.  iii  ^íg.  700).  S.  Gregorio  Naciauceno,  encon- 
trando á  su  ingreso  en  la  silla  de  Gonstantinopla  ocupadas  todas  las  •  lesías 
por  los  arríanos,  consiguió  del  emperador  Teodosío  que  fuesen  dc-spoja- 
dos  á'z  ellos;  dcxanJo  avergonzado  y  convencido  al  ministro  y  favorito 
Gaynas  San  Juan  Criióstorno,  sucesor  suyo,  en  una  conferencia  tenida  á  pre- 
leñcia  del  empcrádwr  Aurelianos  en  que  solicitaba  reservar  «na  iglesia  á  f*- 
Torde  los  miimos, 

„  San  Lcon  Magno  dÍXQ(^p»«tf  primera');  que  qiiando  los  remedios  es- 
pirituales no  alcanzan  para  corregir  loi  heredes,  ¿Am  usar>e  del  rigor  coa 
el  auxilio  Jo  lo>  príncipes,  coino  be  practico  con  I oí  priscilianibtas  que  in- 
íeiiaroii  la  lísp.iúa  ,  impetrando  el  favor  del  emperador  Máximo  ,  que  con- 
denó al  61timo  suplicio  á  Prisciliano  y  sus  sequaces.  Lo  mismo  eni,eruron 
S  in  Gregorio  Migno  y  los  padres  de  la  iglesia  de  Africa,  entre  ellos  Opiato  ♦ 
Milcviiano  (  Tomasi  ¿i f  F.dict.  ),  y  S.  Gerónimo  contra  los  origénistas»  eH 
conformidad  de  U-»  que  divn  Tertuliano  contra  los  nósticos  (^cap.  /  );  á  sa- 
ber; qne  la  heregi.i  debe  vencerse  con  la  fucr/a  y  no  con  la  persuasión.  Coa- 
form  «adose  con  ia  misma  doctrina  el  gran  padre  San  Agustin  ,  el  qual  apro- 
bó como  justas  todas  las  leyes  de  severidad  que  hablan  promulgado  los  prín- 
cipes contra  los  hereges  en  la  carta  que  escribió  al  conde  Bonifacio  t  ettfe* 
chand  >  á  su  execticion  al  tribuno  Marcelino  que  tenia  este  encargo »  baciéft- 
dolé  el  d'  •\v.f       pusiese  en  disposición  de  que  les  fuese  mas  amarga  la  pe- 
nrí  que  la  muerte  para  que  reconociesen  an'es  de  verific:i'"^e  ,  miinifestjndo  4 
veinte  donal  islas  que  esta  providencia  habia  producido  los  mas  saludaliles 
efeceos ,  7  confesando  ingenuamente  que  aunque  al  principio  habia  sido  de 
diverso  dictamen  ,  se  conr  cnció  después  por  la  experiencia  y  el  oinsejo  da 
Jos  padres  africanos.  San  Hilario  siguió  I'>s  mismos  pasos  1  persuadido  de  que 
nobast  iba  Ja  suavidad  con  la  prolerbia  antidogmática ,  suplicando  al  empe- 
rador Constancio  no  les  hiciese  la  menor  grrtc'  1.  De  todo  lo  qua!  se  vino  4 
establecer  en  la  iglesia  la  práctica  inconcusa  de  que  después  de  condenad  >  el 
reo  heretical ,  se  le  relaxe  ó  entregue  al  braio  secular  pata  la  aplicación  de 
las  penas  temporales ,  como  se  decretó  en  el  concilio  general  de  Letran »  y 
practicó  después  en  el  de  Const.inra  con  Juan  Jius  y  Gerónimo  de  Praga( 
bien  entendido  ,  que  sentir  lo  cn-ínrlo  es  aprobar  la  proposición  xxviri  de 
lutero,  condenada  por  Lcon  x  en    constitución  £xurgfd<miru,  expedida  ai 
el  mes  de  julio  del  año  de  1520. 
~  #  PjMcmos  bfcnmeiitc  la  vista  por  hn  doctetot  de  íes  príncipes  sccularecj 
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Y  los  réremos  «aUbrmes  í  estos  principios.  Ei  emperador  Constantino  >  hon- 
rirtdose  con  !  j  exprcsirm  de  que  él  era  obispo  exterior  de  la  iglesia,  desterró  á 
los  donatij'ji:  ei  gran  Tcodosio  condenó  á  muerte  y  confiscación  de  biciici  4 
los  refractarios  :  Anastasio  conñscu  ios  solares  que  compraban  los  hcreges  para 
«itemplos  ,  7COBdea6ÍaÉiierteé!otntii*queos.  Igual  pena  decnlo  Jtisti' 
témo ,  privándoles  obcion  i  toda  clase  de  empleos  y  digoídides»  jlm 
confirmó  después  el  emperador  Valentinianow  £n  Inglaterra  fueron  persegui- 
dos los  peí  agíanos :  igualmente  lo  practicaron  en  Alemania  j  Francia  el 

Eaa  ClodoveOf  la  rejuz  Bninechilde,  Childeberto  y  Curio  Magno  ,  y  en 
s  tiempos  posteriores  fíié  condenado  al  íiiego  en  París  el  Dr.  Amauri ,  coa 
•odof  Mt  iifM MB  f  forfiMBenndarde  hmfm,  laiia  viri  7  San  Tumikum 
iguales  testSmoBÍos  de  severidad.  Sn  Italia  na  aocedido  lo  mismo.  En  aun* 
tra  Fspaña  son  muchas  las  leyes  recopUadls  en  nuestros  códigos ,  dirigidas  I 
este  olijeto.  (  Lryes  21,  2 ,  4 ,  /;V.  20  ,  /».  r ,  /.  1 ,  tit.  ^  ,  i  H  ,  Rícop. )  En- 
tre otras  las  acordadas  en  los  concilios  toledanos,  que  eran  asambleas  mixtas* 
y  lo  practicado  por  nuestro  católico  Gobierno  an  todos  tiempos;  siendo  muy 
sotabIfliloadBeittot  expecSdos  por  el  rey  D.  AIqm  4»  Ammi  cotfti»  iof 
Wildcam  f  patirÍDOs ,  gizaros  y  cátaios » con  otros  de  esta  dfiiei  y  aunqut' 
siempre  han  reclamado  los  hereges»  <}ue|indose  de  este  rigor ,  especialmen- 
te los  calvinistas  de  Francia ,  reproduciendo  lo  que  en  su  tiempo  dixeroa  • 
sobre  lo  mismo  los  arriónos ,  y  dctniis  que  recopila  el  calvinista  Jurieu «  y 
mlSAoL  4e  '¡njnsCot  procodews ,  ae  ks  lala  al  eneiieiitra  con  la  ffatdosa  j 
docta  respuesta  del  venerable- claro  de  Francia;  d  qnal»  apoyándose  en  Jat 
doctrinas  de  San  Agustín  y  otros  Padres ,  dice  que  la  conversión  de  Satt 
Pablo  filé  verdadem  ,  porqtfe  suTrió  primero  la  terrible  caída  de  su  caballo» 
y  la  privación  de  ia  vista ,  ccm  todo  lo  qual  hasta  aquí  dicho,  queda  desva- 
aeciao  quanto  refiere  Esteban  Nicolás  de  Odoars  en  su  Diccionario  razoiuid* 
vsrfwi  Amiiskkn ,  y  at  liínarlador Fleivy  «nJos  tomos  xit  y  zvt  de  « 
Xteorla  Eclesiástica  de  la  impresioa  del  afto  de  1781  •  en  lo  ^  proce- 
dió TTi:^!  informado  ,  como  también  en  su  discurso  13,  r\(\m.  13    mu^*  f5- 
cil  de  rebatir  con  lo  que  han  escrito  lo^  1  iiores  que  tratan  de  proposito 
esta  materia;  especialmente  los  cardenales  Vicente  Petra  en  el  tomo  11 1 
ét  m  eifodciott  á  tos  bolas  pontificias ,  y  FnncSsco  Alricio  enim  tnndn 
nartieular  •  ceoottaannicliút  om  andan  en  las         de  fodoiB 

Origen  de  la  íttíjuifínon  en  ^fneral. 
«Ya  hemos  visto,  Señor,  hasta  aquí  lo  practicado  por  la  santa  iglesia 
en  los  doce  primeros  siglos ,  relativo  á  la  punición  de  los  bereges ;  acerqué- 
■UXKN  alwni  al  13  y  siguientes  para  admirar  la  vigilancia 'de  la  Silla  apostó- 
fice  en  mantener  limpia  de  cizaña  la  míes  escogida  del  Señor.  En  cite 
g!o  xirr  ,  advirtlendo  el  Sumo  Pontífice  Inoccicío  üt  los  danos  tan  crecidos 
que  ocasionaba  la  hcregía  de  los  albigenses  ,  retoño  de  los  maniqueos  en  la 
provincia  de  Languedoc  en  Francia  y  sus  inmediatas ,  comtiiionó  para  remo- 
mondes  eittercienses  déla  «badfa  de  Foofina  en  la  díócein  de 
Karbena  •  á  saber :  el  al»ad  Keynaldo ,  Pedro  de  Castroouevo ,  y  BxiduUb^ 
con  amplittfrcttltades' para  perseguirlos ,  cuyo  encargo  evacuarcm  con  tan 
zeloso  esmero  ,  que  merecitS  el  se^ndo  la  palma  del  martirio  ,  como  se  lee 
en  lo,  Bolandos.  Por  entonce^  paso  á  Francia  D.  Diego  de  Aceve^  ó  Aceve- 
de  ,  ubi:>pj  de  O&mai  acompaiudo  de  S^uro  Dc>mb}¿'j  de  (jiuiuaii^  car.ó* 
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rtTfo  á  la  sarou  de  la  mlinia  Iglesüt ,  con  la  comisión  d:plimátict  de  pedir 
una  hija  del  conde  de  la  Marca  para  contraer  matrimonio  con  ¿1  príncipe 
D.  Femando ,  hijo  del  rer  Don  Alonso  xt  dt  Castilla ,  lo  au&no  lavo  cfcc«  \ 
to  por  d  iotempesttvo  nllecimtaito  de  It  priacest ;  j  ecrntodo  de  ner  iott 
rápidos  progresos  que  Hacíd  !a  referida  hcrcgú  en  aqneiJat  provincias ,  pin 
díó  el  ohupo  licencia  al  Sumo  Pontífice  para  pasar  á  las  orilla?  del  Danuh' 
bio  á  combatir  tantos  errores  ,  lo  i.¡uc  le  fue  c!ci:egado  crm  elojjius  de  su  za- 
lo,  destinándole  con  Santo  Dumitigo  a  pcr:»eguu  los  ¿ereges  en  la  provln- 
cñ  d«  Tolota  de  Francia ,  cu\  o  encii|go  dcsempefiaron  en  «niai  y  coa, 
mucho  fruto ,  hasta  que  dos  a&os  después:  le  fué  preciso  ti  óbhfo  Aceredoi 
volver  á  su  obispjcin  p.tra  atender  á  us  negesidacks  de  sus  otc)»  »  quodandOi 
todo  al  cuidado  de  Santo  Domínjjo  ,  el  qual  con  sui  compañeros  se  &ituú' 
en  la  iglr  Ja  de  San  Román  de  lolovai  echando  en  cUa  los  primeros  cá» 
niienlub  de  su  religión  sagrada. 

•  El  Ptiipa  Ot^^ori»  it ,  impulsado  del  mismo  estímalo  ^  envió  á  diclns* 
provincias  con  inial  objeto  i  Komano  ,  cardenal  diácono  con  -el  título  de 
Santo  Angel »  el  (]ual  habiendo  celebrado  un  notable  concilio  en  Tolosa, 
dispuso ,  con  acuerdo  de  los  arzobispos  ,  obispos ,  prelados ,  barones  y  mili- 
tares ,  diez  y  seis  decretos  ó  capítulos  de  instrucción  para  perseguir  á  ios  he- 
icg«s  ,  como  se  lee  en  el  tonoo  xi  de  le»  Concilios  generales  ,  comisionando 
después  i  otras  varias  provincias ,  especialmente  de  Aragón  y  Caialulk » le» 
Idiosos  dominicanos  cpn  un  colega  de  los  de  San  Francisco ;  sobresaliemin 
entre  aquellos  San  Rarmundo  de  Pcñ.ifort  y  el  célebre  F.ymcnch -.  favore- 
«iendn  tan  sagrada  misión  el  empcradca  Federico  ii  >  como  aparece  de  sus* 
constituciones  imperiales,  recopiladas  por  Soldaste ,  y  estableciéndose  en 
Homa  para  tan  importantes  fines 'ima  congregación  de  cardenales  con  el  títu- 
lo del  Santo  Oicio ,  presidida  por  el  mismo  Papa  ,  propagándose  It  oUer-^, 
vnoia  de  esto  pcovidencia  por  toda  la  cristiandad  en  vista  de  los  maravilhK 
^<  efccros  que  produxo  ,  cn)\\  enumeración  era  í&cü  referir»  ai  00  tcaio* 
se  molestar  demasiado  la  atención  de  V.  M. 

Origen  Ür  U  Jnfiásidom  it  E^átñíu 
m  Acerquémonos  ya  á  las  cosas  de  nuestra  Espafia.  Nofiicion  bastantes  i 

ImfMdif  el  norrible  trastorno  que  padeció  esta  monarquía  por  la  irrupción  d« 

los  moros,  ni  el  buen  exempfo  y  edificación  de  los  prelados,  ni  los  decre- 
tos délos  príncipes  de  nqucllos  primeros  tiempos,  porque  poco  á  poco  se 
fué  inundando  de  maic^  ini.aLuljbles  eu  lo  espiritual  y  temporal  con  la  en- 
trada ,  mezcla  y  comercto  de  |entes  de  todas  clases promioa  y  secta^  .Si 
tiempo  de  Henrique  xii  de  Castilla  sucedió  el  escandaloso  lance  de  qut 
imos  judayzantes ,  llevados  de  su  perversidad  ,  ultrajaron  en  Segovia  una  sa- 
grada forma  ;  y  no  pudiéndola  hacer  pedamos ,  llenos  de  furor  la  entregaron 
a  Juan  de  Tordesillas  ,  obispo  de  aquella  ciudad,  el  qual  providenció  1* 
«onvenicnte  para  su  escarmiento.  Posteriormente  habiendo  infcsiado  toda  la. 
Castilla  el  impío  Alonso  de  Mella  >  comisionó  para  lu  castt^el  ny  Dóa 
Juan  el  11  á  Alfonso  Cherínos  •  ó  Chirinos ,  abad  de  AlcaU  la  Real,  con  tm 
religioso  franciscano;  y  habiendo  reproducido  sus  errores  Pedro  de  Osma^ 
íueron  condenador  en  un  cor.cilio,  que  celebró  en  Vlcalá  de  Henares  D.  Al- 
ionso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo  ,  por  cs^ciai  comisión  del  Papa  Six- 
to ly.  Consiguiente  á  esta  declarasion  le  enviaron  paxa  extcrmisailes  del  t^ 
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en  JStpA:>'4uf0lo»  btea  iUtaruft<MK  al  intemM  for  los  Papas  ClemeB- 
te  IV  V  Clem«ate  vii;  /  au^ue  después  acordó  lo  mismo  ¿oni fació  tx, 
lío  puno  tener  efecto  por  entonces ,  i  causn  de  que  había  cisma  en  la  iglesia;  f 
Cjitill»  obedecía  ú  Clemente  vi ,  <jue  residía  en  Avinon  de  Francia,  cuvos 
entorpecimiento!»  iubian  ddáo  ya  aiireríormente  oportuna  ocasión  á  lai  rccla- 
aúcimies  del  célebre  obispo  dé  AWla  AUboso  Tostado,  por  sobrenombre 
e!  Abálense f  instando  fuertaneate  por  la  creación  v  nominación  de  inqulsi- 
sidores ,  según  se  lee  en 'su  esposicton  al  libio  ix  del  Panlipomenoa  ^  ha- 
bía dado  álur. 

tt  A  pesar  de  estas  dispostcíones  encontraron  los  Reyes  Católicos  Dom 
Femando  y  Doña  Isabel  á  su  ingreso  en  esta  iponarquía  el  quadro  mas  des* 
agradable  de  su  lastimosa  siniacion :  las  Tiolencías ,  los  robos  y  los  asesiiui- 

tM  eran  freqücntes:  la  justicia  andaba  pnifuga  de  los  tribunales  :  los  jueces 
desautori/jd^';  y  perseguidos:  el  estado  recular,  y  el  eclesiástico  de  todas 
clases ,  envuelto  en  la  mayor  relaxucion  en  medio  de  las  divisiones  mas  san- 
crieatas,  siendo  cabeza  de  facción  las  dignidades  mas  elevadas, jr  haciendo 
mrtalezas  para  defenderse  ^^nder  los  templos  mas  renerados.  Pero  lo  ^e 
latigalja  ' hasta  lo  sumo  i  esta  católica  monarquía  era  la  confiisa  conmistión 
de  moma » judíos  y  heregea  i  los  «piales  apoderados  de  la  administración  p4- 
fcHca ,  V  prci':t!'dns  de  sus  crecidas  rú]uc7.is  ,  tenían  abatidos  y  en  li  mayor 
t)bscur¡dad  á  los  pobres  cristiano,  ,  de  suerte  que  un  autor  de  aquel  ticTnpo, 
dice  que  era  muy  dihcii  almagrar  y  separar  el  rebaño  de  Jesucristo  del  de 
Moyses  y  Mahoma ,  no  exclufaidose  de  la  prepotente  odtosidad^'de  aque- 
llos las  personas  que  les  eran  desafiaras,  por  losm^*^^  reprobados, 
de  que  no  se  libertó  alguna  persona  real  por  la  oportunidad  que  les  daba  el 
f  estudio  de  la  medicina  á  que  se  dcdlca')an  con  esmero.  En  este  tropel  de 
coni'ojis ,  dice  D,  Santiago  Riol ,  célebre  ofícinista,  en  el  informe  que  d¡t> 
ai  Rey  Felipe  v  en  el  ano  de  1^23  acerca  del  origen  de  todos  los  tribunales 
del  reyno  en  virtud  de'comlsion  especial ,  que  parecía  no  haber  remedio  p»> 
ra  tantás  desgracias ,  por  el  ningún  efecto  que  producían  las  providencias  mas 
zelosas  y  meditadas;  pues  si  el  pucSlo  \o  intentaba  por  sí,  era  con  ruidos  y 
alborotos,  como  se  verificó  en  Corduba,  Toledo  y  Valladolíd  ,  en  donde 
los  cristianos  ,  tomando  las  armas  con  el  pretexto  de  vengar  la  relieioa  ultra- 
jada ,  satisfacian  sus  propias  pasiones  por  la  envidia  que  teman  lias  rique* 
zas  de  lo»  sectarios.  * 

Huellas  personas  pmdentes  j  sensatas ,  penetradas  de  dolor ,  levairta- 
ron  If!  evclamrící'^nes  de  su  zelo  ,  solicitando  el  remedio,  cada  dia  mas  ur- 
gente, á  caus^t  del  desv 'i'>ríiniento  que  hi'  )  por  c<»í.u.ilid;íil  en  Sevilla  un  ca- 
ballero de  la  ilustre  iainilia  de  ios  Gu/mancs  en  una  noche  de  jueves  saa- 
tD  acerca  de  las  secretas  reuniones  de  varios  judayzaiffes:  i  vista  de  lo  qual, 
pséViaS'  la>  consultas  de  muchos  hombres  prácticos  en  negOcios»  J  las  enér- 
gicas exposiciones  del  cardenal  D.  Pedro  de  Mendoza  ,  arzobispo  de  Sevilla, 
na  se  enconf  k'.  roinodio  mas  oportuno  y  e6ca¿  p  ir;!  contener  tantos  desaciei^ 
tos  que  c'  d'.  imne'rar  de  la  silla  apostólica  las  bulas  correspondientes  para 
el  establecimiento  dei  Santo  Oficio;  y  en  su  conseqücncia  el  Papa  Sixto  it 
nombró  uuatro  comisionados  *  que  con  el  auxttio  real  inspeccionasen  las  fier- 
AÍcímm  doctrinas  que  inundaban  el  rejrno,  aplicando  pam  extinguirlas  los 
remedios  léeales  m:is  oportunos  en  coadjutoría  con  los  reverendos  obispos; 
I»  qoaá  no  siendo  «un  Má6«ipntc  por  lo  radicó  4|ue  se  hallaba  ^  dolencia» 
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fué  preciso  cticargar  tan  grave  negocio  al  OiUoio  4tf tetl  JáeMloit »  y  ú* 
célebre  Fr.  Tomts  de  Torquemada  ,  con  ftcultad  de  notsAun-j  crear  sub« 

alternos,  como  lo  hicieron  en  los  años  de  1 479  y  1482  ,  con  residencia  6xa 
en  la  corte  ;  impetrándose  posteriormente  á  instancia  del  cardenal  Manri- 
que ,  sucesor  de  Mendoza  en  la  mitra  de  Sevilla,  el  nombramientü  de  inquisi- 
dor general  i  hfdt  éd  miuno  Torqutmada  >  que  era  del  óiden  de  Santo 
Domingo » prior  del  convento  de  Santa  Cruz  de  Segovia ,  y  coníbor  de  los  * 
Keyes  Catwkot'y  COB  extensioii  á  ios  revnos  de  Cataltifia  y  Aragón ,  confir* 
mjdo  después  por  Inocencio  viii  y  Alejandro  ví  ;  en  cuya  virtud,  y  las 
facultades  ap«''si(»!icas  concedidas  para  ello,  se  cslableclcron  tribunales  en 
cada  una  de  las  caberas  de  obispado,  en  unión  con  los  reverendos  obi&pos* 
los  quales ,  habiendo  empezado  á  exercer  su  ministerto  >  enoontraron  muchoa 
estorbos  para  condutr  I0&  procesos ,  porque  como  entonces  se  formaban  $  se» 

Í;un  el  ritual  común  criminal »  y  loi.  reos  eran  muy  prepotentes  y  acauda- 
ados  ,  se  vaüan  de  todc»  los  suotcrfugios  posibles  para  eH{orpecerios ,  im- 
petrando bulds  t  rescriptos  6cc.  Por  lo  que  para  evitarlo  ,  cerrando  la  puerta 
a  todo  género  de  cavilo6Ídad  v  malicia  1  íité  necesario  aue  los  reyes  expidie- 
sen órdenes  muy  estrechas  oirtgidas  á  todos  los  prelados  y  caoildos ,  pam 
^ue  antes  de  su  ejecución  los  remitiesen  i  la  mspcccioo  de  su  minisl»* 
rio  ;  pero  creciendo  cada  vez  las  sirjestiores  y  h  perversidad  ,  fué  indispen- 
sable impcítrLir  nueva  bula  del  minino  Sixto  iv  en  el  año  de  1483  ,  señalan- 
do el  modo  de  proceder  en  las  causas  de  fe  *  y  nombrando  juez  de  Apela* 
ciones  ¿Don  Ifiigo  Manrique ,  enviando  al  mismo  tiempo  i  Rosna  en  cali' 
dbd  de  ministro  a  Antonio  del  Espinar ,  y  por  su  muerte  á  Diego  de  Tor- 
togona »  para  oponerse  á  la  maliciosa  impetracicm  de  otros  breves  que  CfHiti* 
augmente  solicitaban  los  reos  ,  con  lo  t]ue  se  ocurrió  por  entonces  al  torreo- 
.  te  de  mnles  que  se  experimentaban  ,  coníumándose  jnmediaian:icr.tc  el  nom- 
bramiento de  iiK^üisidor  general  en  el  citado  P.  Torquemada  ,  con  facu¿> 
tad  de  crear  y  subrrogar  otru  personas  eclesiásticas  con  igual  jurisdiccioa 
y  autoridad  >  lo  ^ue  también  se  confirmó  por  Inocencio  vm  en  3  de  febrera 
de  1485 ;  y  en  otras  varias  bulas  y  el  qual  para  asegurar  la  dirección  de  los. 
Begoclos  ,  formó  las  correspondientes  ordenanzas  en  Sevilla,  con  acuerdo  da 
D.  Alonso  Carrillo j  obispo  electo  de  Mazara  en  Sicilia,  Sancho  Velazquez 
de  CucUar ,  y  Mtcer  Ponce  de  Valencia ,  del  consejo  de  los  Reyes  Católi- 
cos » y  otros  sabios  letrados ;  los  quales  volvieron  después  i  juntarse  en 
Uadofid  pala  reformar  varios  puntos ,  según  habia  enscfiado  la  experiencia* 
recopilándose  posteriormente  por  D.  Alonso  Manrique  ,  arzobispo  de  Se- 
villa ,  para  ir.struccion  de  Jos  negocios  de  fe  ,  v  las  de  D.  Francisco  Pertz 
de  Prado,  obispo  de  Teruel ,  para  los  demás  ramos  de  su  competencia  i  to- 
das las  quales  se  fueron  moderando  sucesivamente  según  la  vicisitud  de  loa 
tiempos.  Después  de  D.  Iñigo  Manrique»  vino á£spaÍ5a>  con  la  competenr» 
te  autoridad  pontificia ,  el  obispo  de  Turnay  para  entender  en  el  conocimicft* 
to  de  las  apelaclonc-;  ;  cuya  providencia,  no  siendo  suficiente  á  contenerlos 
desórdenes  que  se  ocai>ionaban,  se  consideró  sumamente  precisa  la  formación 
de  un  tribunal  supremo,  á  cuyo  cargo  estuviese  la  dedsion  de  semejantes 
xecucsos  f  y  la  sentada  dirección  de  todo  lo  perteneciente  al  Santo- Oicio  en 
Cspafia»  según  consta  largamente  del  informe  dado  al  rey  O.  Cario  hi  por 
el  arzobls^x)  de  Far^alia  ,  iticjuisidor  general ,  en  cumpliin'ento  de  la  órden 
•omuaicada  al  intento  ca  i¿  de  íebioo  de  176^»  del  ^uai  icsuiu*  ^  m. 
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el  ano  ét  1488  ya  estaba  íorinado ,  y  se  convence  de  Ids  provtwoncs  dirigi- 
das i  los  Crtbunales  provinciales  por  ai^uci  tiempo;  quedando  inconcusamen- 
te acordado  desde  entoocet  que  el  conocimiento'  delot  aiuntos  tocaatet  i  la 
fa  fiicaen  fenecidos  en  Hsfiafit »  síii  pasat  á  Roma»  como  hizo  ver  al  ref'Fe^ 
lipe  III  D.  Juan  Alvarez  Caldas ,  obispo ,  primero  de  Oviedo ,  y  después 
de  Avila  ,  con  una  crecida  recopilación  de  bulas  que  presentó  en  la  ocasión  ^ 
de  haberic  formado  cierto  proceso  á  un  mismo  tiempo  en  España  y  Komn 
lobre  unas  conclusiones  ó  teses  deiéndidas  en  la  universidad  de  Alcalá »  lo< 
m  cita  el  S^ado  coa  aceftada  oporbmidad»  y  se  oontiene  en  las  mu- 
fibat  bulas  oue  se  custodiaban  en  los  .aiduvot  ocupados  1  v  en  el  de  Simao-" 
cas,  trasladado  á  Francia  ,  y  se  expresa  con  terminante  decisión  en  el  :utff* 
acordado  14,  título  7,  libro  i  de  la  Recopilación.  Resultando  de  lan  medi- 
tadas providencias  la  uniformidad  de  las  que  dirigen  la  prohibición  y  califi- 
cación de  las  doctrinas  pemiciosae  condenadas  por  la  iglesia ,  las  quales  de 
otro  modo  iMdeoariab  una  ▼anacionaoCibk-TaMy  perjudicial  áku^ 
la  iglasia  española  »  por  la  diversidad  de  los  oecietos  que  se.  expiden  en  cadr 
diócesis,  quando  obrando  dr  c^ía  manera  se  procede  con  una  sabia  conso- 
nancia ,  y  los  mas  rápidos  progresos,  en  obscv]uio  de  \a  religión  y  el  estado» 
como  &c  lee  en  los  historiadores  de  aquclia  época:  últimamcute  el^ran  cap* 
4ca«l  D.  Fianctsco  Ximenek  Cisneroe » Iwnin  de  su  tiempo ,  y  glorm  de  loe 
aoccatyostt siendo  inquisidor  general*  di6  ysefialó  la  planta  segura  á  los 
iribuoales  provinciUles  ea-el  afio  de  i|^o$«  fixando  uno  en  cada  provincia, 
compuesto  de  dos  jueces  apostólicos,  el  ordinario  respectivo,  j  un  (iscal, 
con  el  número  competente  de  dependientes,  lo  qual  se  confirmo  T:?nibtcn  á 
principio  del  rey  nado  del  señor  rey  D.  Telipc  v  por  su  decreto  de  30  ele 
octubfe  de  1705 ,  evitando  por  este  medio  la  multiplícadon  de  tribunales  7 
«mq^lcadós)  y  quedando  mas  expedita  la  administración  de  justicia  9  sin  el  me* 
ñor  perjuicio  del  derecho  episcopal ,  que  siempre  ha  quedado  preservado,  y 
nadie  le  ha  rcclamudo  en  contra  ,  como  es  DOtorio.  Sentado  este  ligero  bos- 
que jo  del  primer  piante! ,  y^rma  del  Santo  üHcio ,  examinará  menudamente 
cada  una  de  sus  paites  pora  verdadera  inLdü§cncia  de  la  ¡uxisdiccien  ^  prc- 
logativas  que  le  coaipctciv 

Del  ifiquhhíar  ^cnnaf. 
m£1  empico  de  inquisidor  general  hj  sido  siempre  cl  de  presidente  del 
importante  ramo  del  Santo  Obcio,  desempeñándole  en  lodos  tiempos  uno  de 
los  prelados  mas  calificados  del  reyao»  en  cuyo  número  se  han  contado  miH 
cbos  varones  imignes  en  virtud  y  Istnf  «  7  dos  personas  reates ,  9I  archiduque 
Alberto  I  cardenal  de  Santa  Cruz»  gobernador  de  Portugal,  y  el  cardenal 

X)>  Henrique  ,  que  fue  rev,  con  <ft!-o«  ítiucTics  pcrscnages.  Dimana  su  juri:.dic- 
eion  prinul  iva  mente  de  1;í  bula  del  p.ip;t  Sixtoiv,  expedida  en  el  año  de  1479 
isi^plica  de  ios  Keycs  Católicos  para  atacar  io$  pasos  á  ia  superstición  jud^y- 
cn»  coBCodiéndoles  la  ftcubad  de  noopbfar  dos  inquisidores  en  los  reynos 
dfe  Castilla  y  león ,  como  lo  htcicvon  en  3/  de  diciembre  de  480  en'  dos 
xcligicKiOs  dominicos  ,  aprobando  su  nombramiento  el  mismo  Sixto  iv  por 
otras  bulas  cxpcdidj!,  en  enero  y  febrero  de  1482  ,  ampliando  la  facultad  al 
de  siete ;  y  en  una  también  del  mi^mo  año  se  conccdif!  ;í  los  mismos  revés !» 
lacultad  de  nombrar  inquisidor  general  para  ios  revaos  de  ^^ra^on ,  V;<]eii- 

«iaj  .Otaliifia »  Sicilia  »  CastUlá  y  l«0ii|  imeEtmoM  igual  as  acra  bitfva 
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d«  liioceucio  viii  ¿c  lo  ác  febrero  de  i^'i-^  ,  cnmo  aparece  de  fas  nota^  z  !s 
ley  I  ,  título  y ,  libro  2  de  ia  ;iovísitiu  Keco^tiUcion  ,  ea  virtud  de  las  ^a- 
ks  iMunfanroa  fncimer  in^iUidor  gcMral  i  'Fr.  Tomai  de  TorquenoMs» 
^íor  de  Suta  Cnz  <de  Scgovia.  EiPapa  Sixto  iv  le  nombró  también  d¡« 
rcctamenrc  para  tan  importante  cargo  ,  con  facultad  y  autoridad  de  nom- 
brar otras  que  gozasen  de  la  misma  jurisdicción  ,  cuya  bula  se  inserta  en 
otra  del  misn^o  luoccacio  viii»  expedida  en  el  año  de  14BÓ  ,  contirinán- 
doU  en  lodas  sus  parte& ,  v  lenovándola  en  otra  posterior  del  año  de  1486; 
Gayo  contexto»  tedacido  a  nombrar  inquisidores  con  tpual  antoridad  1  con»-^ 
cer  de  apelaciones ,  y  proceder  con.  toda  independencia  en  los  asuslo»  dd 
Santo  Oficio  ,  «,e  InlLi  repetido  en  otras  muchas,  v  'íom  las  siguientes: 
Alt'xandro  \  i  en  ol  íiñf)  de  1494*.  Julio  11  en  el  año  d=  i  > 07  •  l.eon  x  en 
el  afiu  de  1518:  Clemente  vii  en  el  afio  de  1529  y  i¿3i  i  y  Paulo  in  ea 
•i  de  1  <;39 :  ñtnéo  muy  singular  que  este  61tímo  va  el  ano  de  i  §44 ,  crean- 
do la  In  quisición  ^^  ^coma  'por  &u  boltt  Jm^Ym//  %/liff*>  expresé  qw 
luda  intentaba  innovar  de  lo  perteneciente  á  la  de  Espafía»  repitiendo  lo 
mismo  en  el  año  de  r?  44en  su  bula  Ctrcumsfecta  Romani providcjitia  Pon^ 
ti/uis,  y  la  declaración  general  de  o uc  era  su  mente  se  observase  lo  mismo 
en  todos  los  reynos,  provincias  y  iugarcs  en  cjue  se  exerciese  con  la  autori- 
dad apoftóiíca.  Julio  tti  en  el  a£o  de  1 5  5 1  lo  confirhió  con  la  maravillosa 
ampliacton  de  que  nada  se  ^uendiese  reserv^do  á  la  Silla  apostólica  en  lo 
perteneciente  á  la  Inquisición  de  España  1  y  la  expresión  en  quanto  á  las  ape-* 
lacioncs  ffr  tt  seu  pn  alhs  ¿i  drputandos  (hahla  -^fl  inquisidor  gencnil  )í 
repitió  las  mismas  f.iculiades  Oregorio  xiii  en  el  año  de  1572.  Igualmen-* 
te  Clemente  viii  en  los  años  anteriores  de  1596  y  1599 »  expresando  en  es* 
te  último  concedía  al  inquisidor  general  dt  Espafia  el  conocimiento  acer* 
ca  de  los  lihros.  Alejandro  ti  había  expedido  también  en  1498  cierta  b«- 
ia>  declarando  que  debían  conceptuarse  subrrepticias  todas  las  que  se  des- 
pacharen contra  la  Inquisición  de  España,  y  añadiendo  la  cláusula  á  110  ser 
^ue  consintiesen  los  Heves  Católicos.  Sentándose  por  punto  ftxo  y  seguro  ^uo 
semejante  revocación  no  pueda  tener  efecto  tin  que  coocurrair  dos  clicnns-» 
tancias;  á  saber:  la  derogación  literal  de  todas  sus  cUnsiilast  sin,  omitir  jJo 
menor  expresión  ,  y  el  consentimiento  del  rey  ,  como  se  advierte  claramen- 
te en  el  conrcxr  1  de  !  i  bula  expedida  por  cl  Papá  Julio  iit  ,  su  fecha  ij  de 
diciembre  de  159'  »  nombrando  inquisidor  general  al  ar/ohivpo  Sevilla, 
«n  que  se  recopilan  todas  las  anteriores  i  y  estampa  lucraimcxitccl  celebre 
X>,  Francisco.  Salgado  ,  parte  2 ,  capitulo  itxaftm' de  su  iDstractivaóiMm  4t 
SttffUeatioiie  ad  Sanetwum ,  cítandoiotlas*  lis  tefendas'»  «n  donde- puedes 
▼erse  con  cxtensi<jn. 

Mpaulo  rri  en  cl  año  de  1539  dixo  ornrcsamcnte  que  el  conocimiento 
ucerca  de  los  libros  era  propio  de  la  InqnÍMCÍon  de  Espafía  y  su  teiritoriot 
Julio  iir  en  cl  año  dt  15JÍO  y  en  ei  de  1554:  Paulo  iv  en  cl  de  155B  ,  en 
el  de  155  y  en,el  de  1 560 «  y  Owgorío  xiir  en  -el  de  1 572  9  deocciaroii  tá 
amplia  autorización.  Inocencio  vtii  ya  dicho  fué  el  primero  que  lo  4letermi<» 
VA)  en  los  r -los  citados  de  1485  y  1486,  con  la  cUusula  expresa  non  ¿id  rtost 
s.u  Sedcm  Ap  >  tolicítm  ,  sed  .'J  fe  A'bi'at  nppfíLtri ,  c  nicediéndose  por  Ju- 
lio n  en  cl  aúo  de  1507,  á  4  de  junio  y  9  de  noviembre  del  mismo,  facul- 
tadas ainolutas á  Joan  ííngucra  ,  inquisidor  general  de  Aragón,  y  lo  mtsmo 
al  c«irdenal  Cisncaos ,  qu¿rio.er»  de  Castilla^  después  que  tnttCfta^lt.reTiM 
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Doña  liabcl  se  encargó  del  gobierno  de  Aragón  ci  rey  D.  Ftrn  in<f'>  ,  r  I  ch- 
pe  I  ¿e  Castilla»  que  ^  viuteron  pObUsiornuuite >  como,  queda  ya  dicho  cq 
ks  bulas  arriba  citadas. 

m£I  Pa|»t león  %  expidió «i» JUAqi á  4^1  devayo  ck  i^y^ ,pK>h¡biendo|. 
htato  pena  de  excomunión ,  que  ningún  tribunal  déla  iglesia  conozca  de  lof 
asuntos  pertenecientes  á  la  Imjulslclon  de  España  ,  ni  aun  por  via  de  apelación, 
coqfinnáBdolo  también  en  otras  de  1 5  de  junio  del  misino  año  ,  repitiéndolo 
de  la  misma  nuncra  Aiirutto  vi  en  10  de  setiembre  <Jt  1523,  y  Clcmcu- 
ta  Tin  en  1 595»  con  Paiikt  ni  ea  ti  de  diciembre  de  1 534  y  7  de  sctiembrv 
4b  i  539 ,  que  lo  deCMtafOii  aotei cometiendo  á  la  Inquíúcioiv  de  Kspaña  la 
wobibicÁooKavMGieíon  y  expurg^cion  de  Í0|  libros.  Todas  las  quaJcs  bulas, y 
letras  ^on  citadas  por  el  referido  bal  ¿jado,  con  rclacioná  los  registros,  manus^ 
iritos  j  bui^rios  4UC  ic  conservaban  cu  el  archivo  del  supremo  consejo ,  y  las 
«olccciones  iicchas  pui  el  arriba  dicho  D.  Juan  Alvares  Caldas ,  y  el  formado 
par  D.  Juan  Dlomiio  Portocafsero » que  tova  i  la  v¡>ta$  de-todo  lo  qual  se 
infiere  que  la  ¡nciidkcion  y  prfemin^ia  del  inquisidor  general  de  £spafia 
dimana  directamente  de  la  SUta  apostólica ,  renovándose  en  el  nombramiento 
sucesivo  de  todos  K)s  preladas  que  sirvan  este  empleo  ,  con  la  facultad  de 
nombrar  inquisidores  1  ó  llámense  diputados  con  imid  autoridad  que  el  mis- 
mo» resenrándcHele  la  apelación,  con  inhibición  de  quakuicra  otro  tribunal; 
caidmdo  de  expresaría  en  dichas  bula»  la  precisa  cláusula  f  io  tcmrart 
4x1stenti  ínqwjiitri^nMaü,  por  lo  qaal  se  radicó  en  dicha  dignidad  toda  la 
jurisdicción  apostólica  que  le  compete  al  Komano  Pontifice  para  el  co- 
nociniícnto  de  esta  clase  de  negocios  por  lo  tocante  á  España  1  como  renilta 
de  tantas  bulas,  .iccretus  y  rcscnptos  cerno  v;pi  citados,  y  recopila  con  otros 
varios  el  miuuo  Saldado ;  atcguraudo  al  iiómero  145  ,  capítulo  sxxnt  de  Ja 
Partida  11 ,  folio'  449  de  la  ini)>resion  de  Lcon ,  que  ti' Jiabia  tenido  en  swa 
propias  manos  j  j  reconocido  por  sí  misapo  loi  indicca  •  decretos » registro» y 
demás  catálogos  que  se  conservaban  en  el  consejo;  con  lo  ijual      viene  eo 
«onocimicnto  prácttc«  é  tii disputable  que  ni  ii  k^uibidor  general  de  Kspañ.i  le 
compete  la  autoridad,  supi«iua 4obre.  las  /^ausa^  uu  te,  cp^  Jodo  1q  uui;\o  ^, 
dependiente  al^noiabiaiBÍeiilo  -de  inqitiiidore»  -con  ignal  autoridad  que .  ¿i 


miasmot  la  deenionde  laa  apelaciones  v  recursos,  prohibición  de  libros,  y 
todo  quanto  se  comprehende  en  la  esíera  de  esta  autoridad  y  jurifdiccioi^ 
sin  que  puedan  ser  revocados  I<  s  decretos  pontitcios  sin  dos  circun>>tancÍ3s 
«tpecílicas;  á  saber:  e.xrreíiun  menuda  y  litfral  de  la  tula  ¿¡¡n-  u  rfincij ,  y 
f/  (ousmtmiientu  dti  JÍ0  il^<íIííu  ,  por  cuyo  defecto  s«  han  niandado  recup;% 
for.d  isposicioa  real  %  varios  ^le  tos  y  breves,  expedidos  en  diversas  ocasionet 
ett  pcrpiicM  del  S^to  Oficio  de  Espa^^  dándo  sele  Jas  ór-denes  mas 
terminantes  para  ello,  de  que  cita  diversos  casoe  el  mtsiDo  Saldado  eocl 
parage  ya  indicado  y  repetido, 

,>Dc  esta  manera  no  queda  la  menor  duda  de  que  en  el  dia  es  subsistente 
la  autoridad  pontificia  en  España,  sin  que  pueda  suspenderse,  revoc/irsc,  m 
difoiiniiirse  en  el  exercicio-  de  sus  fimciones »  con  inbihicion  de,  todo  otro 
Utbunal»  ftia  al  peligro  de  hacer  notable  desprecio  y  escapdfdosa.trat^rc^¡on 
á  los  decretos  y  disposiciones  del  vicario  de  Jesucristo,  cabc/a  í3gr¿oa  de  !i 
iglesia  militante:  y  así  nunca  se  ha  %'erifacado  oposición,  ni  rcclanacion 
aipuna,  lú  de  Luí  prelados  de  ia  iglciia  de  España,  ni  de  las  autt>ridadjí  civiles 
j  eclesiástica,  de  todas  yla>esí  |>rcst^ni!osc  lodas  á  la  mas  rendida  obediencia 
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a  los  prec-pto;  í>pn^t<)lKOs ,  dirigidos  a  tnn  alto  fin,  cmulíndose  ene!  día 
crisrían.iir.cfirc  io-,  prelados  de  la  iglciia  c'sp^ifi  >!;i  y  el  catolicismo  de  los 
pueblos  en  dirigir  aus  eficaces  postulaciones,  solicitando  d  proiUO  reintegra 
d«ltribttiiftidff  ta  Fe  Mel  jkno  de  su»  funciones.  • 

Del  juvremo  cornejo  ééíñfuhtchfi. 

„D«pu«  de  D.  Iñigo  Manri^juc,  arzobispo  de  Scvil!:!  ,  i  ^u'.tVi  se  h^hlé 
encargado  el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  los  asuntos  de  te ,  vino  i 
España  con  el  mismo  objeto»  y  la  autoridad  jx}ntificta  competente ,  el  obispo 
de  Taniay  t  cuí^a  provi^nfeiat  iM  siendo  sufidieiiteiocmteiierloi  deiMenM* 
que  se  ocasratiíiitft»  filé  pr^ba  ta  fiiroiactaa  de  un  tribunal  supremo  que 
entendiese  en  semejantes  recunoi ,  y  ta 'asentada  dirección  de  todo  lo  perte- 
neciente al  SantoOficio  en  estos  rcvnos ,  según  consta  largamente  d?l  informe 
arriba  citado,  que  sl*  cÜó  al  rey  D.  Carlos  ni  por  el  arzobispo  de  Farsalia» 
inquisidor  gencrai ,  en  cumplimiento  de  úrden  que  se  le  comunicó  al  intento 
en  13  de  ¿bieto  de  1763 ,  ya  citada « del  «giial  resulta  que  ya  se  hallaba 
establecido  cB  el  aiSo  de  ^488 ,  en  cuya*  creación  se  ctanfortitatoa  ios  ReyM 
Católicos  con  aquel  hecho  del  F.KÓdo(r4/.  18)  acerca  del  dictamen  que 
dió  :í  Moyses  su  suv-frro  Jetró ,  dirigido  á  que  eligiese  de  todo  el  pueblo 
varones  íntegros  y  temerosos  del  Señor  ,  amantes  de  la  verdad  ,  y  enemigos 
de  la^avarícia  que  evacuasen  la  expedición  de  los  negocios»  que  no  podía  ¿1 
soloportífjr  le  diesen  díctámen  en  los  de  gravedad. 

M^stesupremo  senado  se  compuso  desde  el  principio  de  cierto  niimere 
de  consejeros  eclesiásticos,  y  'dos  individuos  del  consejo  de  Castilla  en 
calidad  de  asesores  con  voto,  ó  sea  mejor  consultores  ,  por  disposición  del 
Sr.  D.  Felipe  11 ,  y  por  la  del  Sr.  D.  Felipe  iii  y  Sr.  D.  Cários  iv  se  reservó 
tina  plaza  para  religioso  de  la  órden  de  Santo  Domingo ,  y  otra  en  tumo 
para  todas  las  relmones  establecidas  en  Espalb»  Sus  ftcultades  se  has 
extendido  siempceafconocimienlo supremo  de  todos  los  Tamos  inherentes  al 
Santo  Oficio,  como  propias  atríl-íucioncs  suyas,  considerándose  desde  su 
origen  ei  segundo  de  la  nación  en  el  órden  gerárquico,  con  ¿siento  igual 
pKcmincntc  en  todas  las  funciones  públicas  y  de  etiqueta,  con  preferencia 
a  los  demás ,  después  del  de  Castill^'i  de  eaju  establecimiento  se  nin  seguido 
los  mas  atinados  aciertos.  Su  autoridad  es  legítima  sin  disputa  alguna» 
conociendo  en  dicha  clase  de  n^ocios  por  exposición  real  y  pontificia,  en 
i'irfud  de  decretos  expedido*:  para  ello:  eoWmando  con  igual  autoridad  en 
ausencias  y  vacantes  del  incjtiisidor  ccneraí,  á  cuyo  fin  han  dado  siempre  sa 
voto  individual  cada  uno  de  sus  miembros,  y  el  inquisidor  general  ei  suyOf 
cómo  un  mero  presidente!  cirfocándosé  enstis  plazas,  desde  ú  principio» 
ministros  de  probidad»  platica  y  experiencia,  con  cuyo  objeto,  consi- 
derándose los  inquisidores  que  servían  en  las  provincias  podian  llenar  mejor 
esta  idea ,  se  les  destinaba  por  tumo  de  su  antigüedad  á  llenar  sus  huecos  de 
muchos  años  á  esta  parte. 

He  dicho  que  es  legítima  la  jurisdicción  del  consejo  ,  añadiendo  ,  con 
(ácnltad  de  gobernar  el  ramo  de  su  inspección  en  todo  gfnefo  en  tacante 
del  gefe  supremo  ,  y  aparece  de  las  renexioncs  siguientes.  Habiendo  creadtf 
los  Reyes  Católicos  un  tribunal ,  en  quien  se  depositó  la  conlian/a  y  seguri- 
dud  de  las  decisiones  de  materias  tan  delicadas  ,  ern  indispensable  que  le 
adoma&ca  de  la  autoridad  competente  para  ton  alto»  áues  t  pues  de  lo  coa^ 
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trario  estaba  incompleto  su  establecimiento de  suerte  que  faltando  I.i  ct- 
be'A  de  todo  el  gremio  ,  quedaría  paralizada  su  exercicio  en  nuicrias  ua 
foifortantes ;  y  mtáucatt  que  no  pueden  presentarse  ea  el  dii  lis  litiki 
obtenidas  pata  Ole  elccro  t  qna  ^do  haber  consegatdo  la  comisioil  pregiin«  . 
tundo  Ir.^  si:;rctos  quc  pudieron  dar  luz  en  el  asunto  ,  y  aun  alguno  en- 
tera le  de  su  exJsrcncI;!  ,  consultemos  1(js  mcuiumentos  históricos  que  mas 
riciintente  se  vengan  á  la  mano ,  haciendo  Jas  retlcxi^iics  legales  que  per- 
tnadan  la  realidad  de  este  aserto.  £i  maestro  Gil  Gonzalc2  de  Avila  e« 
MI  obra  intitulada  Teatro  de  las  grsndcaas  de  la  villa  de  Madrid,  impreso  ea 
ella  en  el  aüo  de  1623  ,  dice,  hablando  dd  establecimiento  de  este  consejo: 
^Je  dieron  los  RryeS' Católicos  (habla  del  presidente)  el  tftuhj  de  in.]iii- 
sidor  general  ,  y  a  ^lUs  consejeros  de  inqulsidorc;  ;Tf  nsr'jlicos  ,  suplicand» 
al  Pontífice  K.omano ,  cu^as  veces  tienen  en  Kspaña  ,  diese  lodo  el  valor 

L autoridad  que  pedia  una  obra  que  se  fenia  por  inspirada  del  cíelo.... 
el.fkodcr  que  convema  (Iiábla  del  Papa  Sixto  iv  )  pa^  las  causas  perte* 
Decientes  á  la  fe  Católica  ,  los  reyes  el  de  consejo  real  para  las  que  tocaban 
al  buen  gobierno  de  la  Santa  Inqulsicintr,  citándose  varias  bulas  al  intent» 
<juc  dice  se  guardaii  en  el  archivo  real  de  Ja  villa  de  Simancas  (  Documen- 
to ttümero  1 }  ,  (u)  en  donde  yo  mij>mo  he  visto,  acompañado  de  sugeto  de 
autoridad ,  colocadq  en  día  en  una  de  las  mas  altas  clases  del  Gobierno» 
en  lo  mas  reservado  de  los  instrumentos  importantes  que  se  consenribaii' 
allí,  dos  carones  con  su  respectivo  :»'>tiilo  ,  según  queda  dicho  arriba."  Go- 
bernando estos  reynob  el  príncipe  D.  l'ciipe  por  su  pidre  el  emperador  Car- 
los V ,  expidió  su  real  cédula  fcclu  ca  Madrid  á  10  de  aurzo  djc  1553  r  por 
la-qual  se&ala  y  préfita  las  iuncíones  propias  y  príYtftivas  de  este  senado; 
cuyo  contexto ,  sumamente  notable  en  todas  sus  partes »  especialmente» 
quando  expresa  ,  hablando  de  lo^  consejeros  ,  tt^l^e  solo  ellos  tienen  facul* 
tad  en  lo  apostólico  de  h.  S.  y  Sede  apo^TÓlíca  ,  y  en  lo  demás  de  S.  M.  y 
los  Reve^  Católicos."  (Documento  runr,cro  2.)  (¿)  A  vista  de  un  docu- 
mento tan  autorizado  seria  una  avilantada  temeridad  vegar  mi  asctto  lan  iu*^ 
disputable  $  pues  para  evacuar  la  consulta  que  se  cata  eo  tí ,  y  que  produ^' 
so  una  decisión  tan  acc  '  h!a ,  era  uMUspensable  hábeir  tenido  en  comideras 
cion ,  y  á  la  vista,  todos  los  documentos  civiles  y  canónicos  necesarios ,  puet 
lo  contrario  era  ageno  de  la  seriedad  y  tino  con  que  los  magistrados  espa- 
ñoles han  consultado  siempre  á  sus  monarcas  en  los  encargos  que  les  han 
hecho.  'Ea  consct^ücncia  de  estos  antecedentes ,  pregunta  el  celebre  Luis  de 
Molina  >  én  su  obra  ónJtutkÍM  tt  Jttrt ,  tooao  ly  >  tratado  v  ,  disputa  xcvm^, 
número  f^ú  los  consejeros,  def  supremo  conse^  de  la  Inquisición  debas 
considerarse  como  de! cerid'".  inmediatos  del  Ro -nano  Pontífice  ó  del  inquisi- 
dor general.  Y  sienta  que  lo  son  ¡nn;ediatamente  de  la  Silla  apostólica,  aunque 
con  cierta  subordinación  al  inquisidor  general  ,  porque  asi  cor  viene  al  régi- 
men 1  unión  y  fin  á  que  se  dirige  todo  el  negocio  de  la  Santa  Inquisición  ,  y 
pcunjuenoie  impide  esto  por  la  dependencia  de  una  aikxn ,  confirmando  está 
doctrina  con  la  expresa  decisión  del  Papa  Alezandro  1  v ,  citada  por  Psua  en 
sm  C'  'ventarlos  al  DIrcctorif-  de  Eymcríco,  y  lo  que  dice  posteriormente  eui 
d  párraio  de  la  Ictxa  ¥  i  i  tabcf  v  qué  son  creado»  por  ei  rey.»  y  nombradoa, 

» 

C  )  Si  haÜmá  éd fin  di  ettt  dueuno  en  el  oféndut  de  d§enmmtút, 
(>>  ^¡findite  de  doewmentQ/» 
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áblamente  por  el  icquisidor  general ;  en  cu}  o  acto ,  y  por  &u  aceptación, 

3uedbui  revestick»  de  aiitoríJad  apostólica ,  según  lo  «tSge  el  mejor,  órdeo 
t  las  cosas »  formando  un  tribunal  en  uiiion  con  d  mhsno  geit:  para  U  dt-i 
reccion  acertada  de  los  negocios  de  la  fe  y  religíoQ^  aúmcntaudoloi Tunda- 
incntos  legales  cnn  lo  que  aiiles  dcxa  sentado  en  el  número  de  l;i  miima 
^íícbtiun ;  y  la  cictision  canónica  de  Alcxancíro  iv  ,  4iie  transcribe  cD  la  Je- 
tra  B  anterior ,  concebida  en  ios  término»  aus  conforme!»  á  la  bula  primi- 
'tiva  p  que  se  expidió  para  el  establecimiento  del  Santo  Oficio  en  £q»aóa; 
i  saber  i  ««que  quando  se  concede  la  ¿Kultad  á  un  comisarlo  pontificio  pa<« 
ra  entender  en  los  negocios  de  la  fe  ,  con  la  calidad  de  crear  otroi.  iguales 
á  él  en  jurisdiccioQ,  &c  entiende  que  son  delegados  inniediatajuente  ád  Sion 
mano  l'on'itice."    •        .      •      •    .  .  .  ■ 

Examinemos  ahora  las  reflexiones  legales  en  que  se  funda,  tan  acredlo 
táda  doctrina.  Bn  el  misnm>  hecho  de  haber  concedicto  la  Salla  apostóHca  fá« 
cuitad  ahfi<4ata  para  entender  en  los  negocios  de  la  fe  en  Hspdk  é  los  io» 
quisidores  gcüenles  ,  con  complicación  al  nombramiento  de  personas  igua* 
les  en  juri -.dicción  ,  )■  la  de  cicar  o  deputar  otras  que  cnlcndicben  en  esta, 
clase  de  negocios  ,  se  vier<m  autorizados  para  concurrir    medíanle  las  dis- 
posiciones de  los  Reyes  Católicos ,  i  Ja  fiMrmacion  del  consejo  s  en  virtud- 
de  su  absoluta  comisión  ,  sin  reserva  alguna  ,  como  expresan  las  bulas  ar- 
riba citadas  ,  comunica  el  primero  k  autoridad  apostólica  »  de  quien  es  no 
mas  que  un  mero  instrumento  nominal  ,  á  aquellas  personas  ó  sugetos  des- 
tinados t  nombrados  y  auiori¿adí>s  para  entender  en  los  negocios  de  esta 
privativa  inspeacion.   £sta  doctriia  la  trata  prolixamcote  y  con  sobrada 
claridad  el*  ya  citado  Molina  en  el  lu^ar  y  parai^e  diche»  sentando  :co*  - 
mo  nicobcttso  y  verdadero  un  :princtpio  i  i:    conocido;  naciendo  de  él 
que  aim  qnando  fuese  el  inquisidor  general ,  de  ningún  mcdo  falta  la  juris- 
dicción apo<t(')l!ca  >  porque  en  ias  materias  de  fe  y  religión  no  espira  por 
Id  muerte  del  que  la  concede  en  favor  de  eiia ,  según  la  decisión  expresa 
del  cafkítnlo  x  He  átUquM.drkMikis ,  libro  ri  de  las  Dccretalés  de  wimf*' 
ftoío  leits  >>  en«  donde  el.  Papa  Urbano,  iv  decía  lo  seguiente  e  «.ParlquiBi 
singoño  dude  si  el  oficio  de  inquisición  de  la  herética  pravedad  ,  concedí-: 
do  pir  la  Silla  ripotiólícr!  ,  no  espira  después  de  la  muerte  del  Pontífice 
que  la  conccíiio  -,  declaramos  por  el  presente  edicto  que  en  ei  mismo  ohcio, 
no  solo  en  quanto  a  los  negocios  comenzados  ,  viviendo  ei  delegante  ,  sino 
eií  quaittoá  lós.no  conaenzados y  que  de  ningún  modo  hubíesea  tenido 
principios  ».duta  después  de  la  muerte  del  comitente  en'  &vor  da  la  fe  ;  y 
se  robora  mucho  mas  con  la  glosa."   Y  así-  nunca  se  ha  verificado  el 
menor  Tropie/o  ,  pues  hecho  el  nombramiento  po  -  el  rey'  á  favor  del  ma- 
gistrado que  destina  para  consejero  de  Inquisición  ,  le  confiere  tuda  la  au- 
toridad civil  competente  »  recayendo  sobre  ella  el  de  ia  jun^diccion 
a^tólica  que  le  comunica  el  inquisidor  general  por  medio  de  su  designa- 
ción f  ó  sea  nombramiento ;  y  en  virtud  de  ambos  documentos  se  exeicen 
Iss  dos  jurisdicciones  apostólica  y  civil  ,   las  qualcs  no  c  piran  por  las 
muertes  de  ios  nominjidorcs :  no  la  primera  »  porque  ,  como  queda  dicho 
en  el  capítulo rC i tado  ,  aun  fuitanda  ci  X<.om.uio  Pontífice >  de  quien  depende, 
mmcdiatamcnte >  no  espira  ;  ñola  segunda  ,  porque  ningún  tribunal  del  rey- 
no  suspende  ei  exercicío  de  su  jurisdicción  por  l:i  mucite  ó  ausencia  del 
rey  ¡  y  de  ahí  vino  aquella  íiindada  consuU*  que  hijo  al  rey.D»  FeU-> 
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-f>e  V  cl  consej©  óe  Cartilla; retí  el  af)o  Año  de  1704  en  la  gran  controxersu 
suscitada  sobreesté  rikm6  punto  en  la  célebre  causa  de  Fr.  Fro)  lan  D:a¿, 
-fMnetendteada  el  inqoisklor  general  Mendoza  (jue  á  el  le  competía  privativa- 
jnente  su  conocimiento ,  y  a!  de  los  consejeros  solo  el  oficio  mere»  coosui» 
tfarcii;  nnifllMtafido  el' cornejo  Castiília  c¡ul  ¿  or  Im  ImiUs  <>e  León  x  det 
ano  de  1 5 15  ,  y. otras  de 'demente  rii  y  Julio  ni  •  compete  á  cada  uiw 
de  los  CDnsejíf  '';  su  mío  |:r¡\'ativo  en  estos  negocios  ,  y  no  el  de  meros 
consultores  ¡¡uc  se  les  atribuía  ;  según  consta  to¿o  de  dich;i  comrilta  ,  qu» 
produxo  k  &uprcn\a  decisión  dci  año  de  1704  (Documciuo  3)  (r). 

„Y  en  oonseqOencta  de  estoa  sentado»  ^ncipios ,  quando  en  el  afi» 
de  1 714  el  cardenal  Indico  >  lA^uidor  general ,  expidió  un  edicto  prohi- 
bitorio de  varios  papeles  peni iciosos  desde  la  corte  de  París,  en  donde  se 
íi;<ltab;i  con  eraren  ercarg^s  díplrvináticos  ,  se  resolvió  ,  i  consulta  de  una 
junta  espocíaí  de  varones  de  literntura  v  probidad  ,  hecha  al  misino  rey  Fe- 
Upe  >  qué  no  pudícndo  excrt^ci:  en  eí  fc\ no  acto  alguno  de  jurisdicción^ 
dnaad»  Iniscore  >  sobnenter^ertf  válida  aquella  proviomcit  decretándola  j 
fimáqdola  los  consejeros  de  Inquisición  i  como  se  lee  en  el  tomo  11  de  los 
comentarios  djl  marques  de  San  Felipe  sobre  la  guerra  de  sucesión  ,  do  la  ^ 
-impresión  de  üénova  ,  folio  124  y  siguientes:  siendo  este  respetable  cuerpo 
en  todos  tiernas  un  semillero  de  obispos  venerables ,  magistrados  zelosos, 
.y  exictof  servidores  de  la  patria ,  habiendo  desempeñado  siempre  delica- 
iIbk -encargos  v  comisiones  en  presidencias  >  visitas  de  aodiencias,  yotraa 
acmefanies  »  de  que  es  exemplar  muy  notable  entre  otros  muchos  el  extra* 
ordinario  servicio  del  licenciad  >  de  Gasea  en  el  Perú  ,  que  hace  época  en 
la  historia  de  las  conquistas  de  las  Américas.  Y  teniendo  por  último  á  su 
«  füvur  la  práctica  inconcusa  de  trescientos  años ,  sin  i;ecUmacion  al^uai» 
Bnte»bien-,  la  aquiescencia  de  todas  las  autoridad*»  supremas. 

Df  los  inquisidores  protlmialfs. 
,,Fn  fuer?!  de  lo  dispuesto  por  el  cardenal  Cisnerns  en  el  año  de  1509, 
arriba  referido  ,  quedaron  establecidos  los  tribunales  tlcl  Sanio  Oticio  eft 
cada  una  de  las  provincias  de  España  ,  y  tres  en  las  Américas  ,  compuestos 
cada  uno  de  dos  jueces  apostólicos}  que  por  derecho  común  deben  estar 
udomados  ,  entre  otras  quaíidades ,  de  la  edad  de  gerenta  años  (Cleiuen- 
tina  Noh  ntibus  (U  hxvetidi ) ;  y  Kspafia  ,  por  una  especial  de  Inocen- 
cio VTii  ,  de  la  de  treinta  ,  con  !a  calidad  de  ser  doctores  ó  maestros  en 
desechos  ,  y  preceder  la  información  de  oficio  de  su  limpieza  y  probidad» 
qnftlsdad(»  también  requeridas  én  los  empleados  subalternos ;  en  cuyo  ná«~ 
moro  se  euentan  muchas  familias  de  las  mas  di^tngutdas  de  cada  provin- 
cia, el  ordinario  respectivo  ,  un  fiscal  )'  los  curiales  necesarios  para  el  descm- 
pi^ño  de  su  minfsteri'^  ,  asistiendo  en  Io>  tribunales  de  Mé^'ico  y  IJina  doi 
oidores  ,  lo  mismo  que  en  el  concejo  supremo  ,  v  en  los  reblantes  suhciciite 
n¿mero  de  consultores  seculares  y  eclesiásticos  letrados  de  probidad  y  pro- 
fesión ,  con  asistencia  en  todos  oe  califícadorés  teólogos  de  virtud  y  letras; 
r  de  esta  manera  »  con  auxilio  de  unr>s  y  otros »  se  empeló  á  desempeñar 
H  ministerio  del  Santo  Oficio  en  España  ,  con  tan  rapid  .5  progresos ,  que 
fls  purificó  ea  pocos  aftoa  k  católica  pey  española  de  ia  üunuodicia  pe^tt- 
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fiera  de  la^  ii^rcgi.i^  v  mala  d'»ct!  Ín.i;  por  lo  que  antc:.  cíe  pasai  i  explicar 
el  modo  y  maiitra  de  desempeñarle  Jtün  sftg^adn»  luiiiLslciiu  en  toánu  mis 
partc«>  t  comi^  referir  el  concepto  p&blifiot  qaf  ha  'merecida  en  lodos  fíeni- 
pos  una  ocupación  tan  sagrada. 

„  Asegurado  y  ordenado  de  esta  manera  en  Espafia  el  Santo  Oficio, 
cuyo  dictado  se  dió  en  Italia  al  iribuna!  de  Ja  Fe  y:  enlazadas  entre  sí  la 
autoridad  apostólica  y  ordinaria  eclcMu!>{ica  t  con  auNÜio  de  la  civil ,  eo 
repetidas  leyes  y  decretos  ha  producido  k)s  efectos- m^s  saludables  que  y»- 
dian  deseatte  en  lo  espiritual  j  poUtÍGO  »  iriuiteDienido  la  tranquilidad  :p^ 
blica  con  el  esmero  que  aCBedita  la  experliencla  por  lo  iptai.  se  lisonjeaba 
el  rey  Felipe  ii  de  que  con  veinte  clérigos  tenia  bUs  reynos  pacílficos  ,  quah- 
do  la  íiancia  se  despedazaba  con  las  opiniones  de  lob  sectarios  ,  sin  bas- 
ilar crecidos  excrcitos  para  sujetarlos.  Se  ce^ú  ^  pues  ,  en  España  la  pueñ- 
t¡8  á  las  heregúu.  que  agitaban  el  NpKte  pos  meiílo  del  eadtigp  del  :aMtáf 
Gazalla.  y  sus  sequaces  en  ValladoUd »  y  al.  error  de  los  iluminados  -,  con 
otros  escarmientos  repetidos  oportunamente-rdesterrándose  hasta  los  vestt*> 
gios  y  preocupaciones  que  habían  dexado  diseminadas  los  morisco^  por  las 
sierras ,  nioiitafuis  y  aldeas  de  superstición  y  íaKa  creencia  ,  y  los  milagros 
supuestos  j  devociones  mal  entendidas ,  y  míbiica  mal  consultada ,  con  prác- 
ticas peor  dirigidas  v  resultando  de  todio  que  desde  el  primer  establecianenh 
Id  del  ^lo  OBclo  en  Bspaña  liasta  el  üi ,  ha  sido  la  obsenrancia  reUgío« 
«n  ella  pura»  limpia  y  constante,  sin  poderse  alegar  hecho  n!  documento 
en  contrario  :  á  vista  de  lo  cpjal  se  han  multiplicado  á.  su  favor  los  elogios 
de  ios  autores  regnícolas  y  extranjeros..  i    '  > 

^  H El  venerable  padre  español  rr.  Luis  de  Granada  >  constdeiádo'canift 
santo  padre  de  la  iglesia  dé  Espafia ,  hizo  la  descripción  mas  honrosa  del  ^ 
Santo  Oficio  en  el  último^  sermón  que  pronunció  pocos  «días  antes:  de  sa 
muerte  ,  qtie  merece  leerse  con  detención.  San  Ignacio  de  Loyola  repetía 
sus  consultaj  al  tribunal  con  mucho  fruto  espiritual  ^siivo  por  la  corfinnra 
que  t<enta  en  sus  resoluciones.  El  obispo  de  Ju:>lundily  en  Bulgaria  >  ibinado 
tr.  Vicente  t  de  origen  valenciano ,  del  ^dtn  de  predicadores  »  cotcocionó 
quanto  conducía. al  mismo  ob}cto  en  un  manuscrito  que  hasta  el  dia  se  consefi» 
vaba  en  laestimable  biblioteca  del  convento  de  San  Pablo  de  ValladoHd ;  y 
con  especia!  recoírcndacicm  puede  verse  con  prolixidad  lo  que  escribieron  so- 
bre cLmisino  asumo  los  acreditados  hislori.idorcs  Juan  de  Mariana  y  isaiizar 
de  Mendoza»  el  primero  en  su  Historia  de  España  i  y  el  'C^uodocnsuMonair^ 
quía  española  en  la  época  del  establecimiento  del  Santo  Obdo  #  é  loe  'guales 
puede  agregarse  Cabrera  en  ia  historia  de  Felipe  ii ,  con  otros  mut:hos  coetá- 
neos, todos  conformes  en  el  a^iunto.  El  cardenal  Estanislao  Osio  ,  de  nación 
polaco  ,  presidente  que  fué  del  concilio  de  1  rento  ,  en  su  obra  centra  eJ  hc- 
icge  Brencio,  consideraba  ícüz  á  España  por  semejiuites  dispo&icionesjqué  ia 
hacían  envidiable  de  las  demás  naciones.  Entre  los  fvmeesej  P8{>irfa¿-M8M 
son  en  Ta  vida  de  Sixto  iv  ,  d  celebre  Meraoníin  >  obispo  de  Aixf»  en  uAo 
délos  muchos  escritos  que  publico  contra  los  jansenistas  en  el  año  de  1722^ 
y  el  erudito  Floremundo  ,  consejero  de  Burdeos ,  explicándose  todos  con  lof 
mas  ene:  L'icos  encomios  ;  pero  con  rnas  autoridad  que  lodos  e!  Pana  Paulo  iv, 
al  iicn\pu  de  morir*  rccjomcpdú  este  ministerio  á  los  carder-aid,  como 
el  único  consuelo  que  restaba  á  lii  rgJesía  en  Jas  amargas  aflicciones  de 
aquel  tiempo ,  según  «e  lee  ea  lis  ácbU  de  hteloccbn  de  Fia  ir ,  vumm 
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•«M^-  toMat  tfOtlólioMr  o^iedídttil  t»  iitúi;  son  ioáiiitas  w  multÍDÜG^- 
.  (bs  graiciiMictfkituaUájr  icmporales ,  especialmente  de  Pío  v ,  Aleztmdbo  W 

'jr  Sixto  V  ;  iicndo  iimy^  notable  biila  de  Clemente  xi  en  1 1  de  octubre 
<dc  ,  dando  gracias  á  la  universidad  de  5-alaiTianca  por  bU  zclo  en  sos" 

•^cr  U  :»ana  doctrina ;  y  sobre  todo  brilla  extraordinariamente  el  te^timo- 
■ío  autorizado  <]ue  basta  estos  dia»  se  conservaba  en  el  venerable  lantuarto 
it  nuestra  scfiont  de  Guadalupe  en  Extremadura  de  los  creeidos  prodi- 
gios que  se  cxpcriménf^roa  á:  ISl  sazón  de  hallarse  en  aquel  sitio  practican^ 
ido  tan  santo  ministerio  Fr,  Ñuño  de  Arévalo  ,  prelado  ¿c  aquelUt  cnsa, 
el  licenciado  Sancho  de  la  Fuente  ,  vicario  de  Zamora  ,  y  el  iiccnci.iclo 
'Pedro  ¿uinciio  ,  in<juisidor  apaslóiito  $  previa  la  rogativa  mas  devota  para 
.Í9ipetxar  de  Ja  Madre  de  la  pureaa'uaa  visible  aprobación  de  quanto  csta» 
Jban  prapticando  en  obsequio  de  ng^stra  religión  j  de  cuyas  remlias  mandó  el 
'  rey  quo  se  aplicasen  los  t^ieoes  q|w^i« confiscaron  al  bospitai  de  aquella  villa* 
í«omo- se  verificó  exáctamenfc. 

nLos  iHooarca^  españoles  nunca,  se  separaron  de  estos  religiosos 
^rine^ioft  desde  ;i'cina;ndQ  el  Católico  iia^u  el  presente  $  Qomo  se' 
nsgittrawsus  repelidas  «édiilttvy  di  ploinas*  en  «ua-decMtos  •  testamenioa 
encargos  par ticulares( siendo ,]nH]l, notable  el  que  hi^o  en  esta  parte  Don 
clipe  V  á  su  iiljo  Luis  j  en  el  papel  de  avisos  que  le  dirigió  quando  hizo 
renuncia  de  la  corona,  publicado  por  Valladares ;  y  con  mucha  razón,  por- 
que la  r¿li¿ion  ca|úi¡w«^ <u{V£  £ut-re  Jk>s  corazones  por  las  íntimas  inipresionca 
.detla- coticiencia;  siendo  cQsseqüeá^  ¡nfaliblc  que  quando  subsiste  en  sut 
líiem  y  vigor ,  perinaiieae  .inodniraslable'  la  quietud  del  estado  r  en  qpie 
,f(^isiste  principalmente  «n,  ímvlo-  político;  amenazando  lo  contrario  una 
^  luina  incvitaljte,  como  anunció  antes  que  nadie  el  profeta  Isaías  (caf.  6, 

V.  1 2  )  ,  y  coníirmau  entre  ^os  1  erluliano  y  San  Cipriano,  hablando  de  !a 
unidad  de  ia'  J^<i^i  y  la^  <txperiefi(;id  .de  los  periuicias  cau^do»  por  ia 
Jieregía^«vi>t4ifdi^  k  í^wppa  •  .-.out».  set.advlerte  dobrosamente  j^corrieadé 
todas  las  nilones  de  su  dilatada  comprehension  una  por  una,  al  paso  qiw 
la  J^spafta  ha  jreppsadb  >^nf>q)s||a» 'lidiándose  de  honor  el  que  aú  en  sus 
concilios,  como  en  los  código»  nacionales,  en  mas  de  cien  lugares  se 
encuentran  rcpctidia  dispo-)lcioncs  á  fav^or  de  la  religión,  nacidas  del  /cío  y 
piedad  de  su»  uvs>njirf  as ,  que  tuvitroa  siempre  Uiuy  á  ia  vi<>Li  ia  s  >bia  y 
j^|lida'^QiiiklA<rque  ^izo^ai  ernp(QidiV,Cárl^  ▼'ei  totMcjo  de  Oastilki 
ff^ncipto  de  su  r<xn^o}.en  lasque.  s«lti6k  ««que  saenpre  que  en  España  habla 
sido  debfavorecidq  el  SantQ  Qgcio ,  ^e:  habían  experifñentado  daños  iruiy 
graves,  cuyo  aserto,  siendo  coní»cqíicncia  de  los  tiempos  anteriores ,  ha 
sido  un  vaticinio  experimentado,  con  liarto  senlimientc»  en  los  sucesivos; 
y  que  quiso  evitar  aíeiosafnentc^  la  nación,  en  las  Córtes  de  ^^dina  del  Campo 
fln  t-iftnftpo,  dé  üeJRiquefW  y^^ibiicítadiis^  y  que  se  leerán  i  su  tiempo  en 
iquellaiSOllUnne  convención  est|pidadftd>n  la  escritura  mas  auténtica  pait 
que  5-c  prestase  •  todo  el  au^iílio  necc-.arir)  á  loi  prela  los,  y  dema^  que 
tuvicien  tí  encargo  lormai  de  pcrbCwiuir  w  los  h^rcgcs;  moniinKTto  inmortal 
de  la  reiigj<#sidad  de  ios  ^spaficiics.  U4i)do  un  testimonio  muy  moderno  de 
Ja. Utilidad  y  necesidad-  del  ministerié  del  Santo  Oficio  con  elevados 
tincomios^el  célebre  misionero  Fr,  D¡i¡go  de  Cádiz  ,  honor  de  «>u  patria  ,  en 
el  S0apo9  pa;:e2Ír¡co  histórico  moral  qu9,  predicó  á  las  glorias  de  han  PedrO' 
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éb  atttor¡ds<las  lu  mas  dignas  ¿e  veh«rab¡on^|i  <]uaI  proAiMitalHlá 
«umísion  personas  de  la  masalttt  virtud  ,  cuya  santidad  ▼entUMM^  Ihi 
altares  (Santa  Teresa  df  Jesús  y  San  José  Calas  aHz\  a^lla  ttt  su  vida 
cap.  33 ,  núm.  3  ) ,  lj5  quaics ,  delatadas  al  Santo  Oficio  por  h  malevolencia  ó 
ignorancia  de  algunas  personas,  dixeron  reposaban  on  tranquilidad)  porque 
sus  negocios  !>e  trataban  en  el  seno  de  la  rectitud.  -  } 

'  •       ta furuátcaon  M  SMflté  Oficio. 

„  Sentados  estos  precisos  antecedentes  ,  descendamos  gradualmente  á 
cxámin.xr  I.i  naturaleza  y  carácter  de  la  jurisdicción  óc\  Santo  C  Miciu  ,  y  el  mo- 
do de  practicarla  I  reservando  para  su  oportuno  lugar  hacerlo  de  si  se  opone 
ó  no  i  ia  $áb¡a  constitución  astablecida  por  V.  M.  con  aplauso  UDÍvenal.  La 
turisprudencia  eclesiástica»  así  como  la  cml ,  conoce  también  prácticamente 
<la  división  notable  de  poderes  en  la  acertada  dirección  de  su  gobierno.  £1  le- 
gislatiro  ,  que  remide  en  el  Surr.o  Pontífice  ,  como  suce<,or  de  S. Pedro',  pér 
a<juol  cIl-vt'  )  eacargoque  ic  h  i  ¿o  Jesucristo  de  cuidar  de  su  gret ,  «cínm  tcs- 
lihca  S.  Juuu  ;^  2  O ,  Pasee  oves  meas  &c. ,  con  el  de  alar  v  dc:>.itar  en  ia  iicrrt 
lo  que- fuese  conveniente  é  su  bien  esjiáfitKal  pof  San  Mateo  (  i  yQaod¿üW» 
fue  l^abtris  su^  tn  ram  ,  crit  Irgatmn  if  ta  celis  &e,  Y  también  ctt  losobi^ 
pos,  por  aquellas  misteriosas  palabras  que  le  dirigió  el  Salvador  ^ep  iradamen- 
re  ,  seeim  S.  Mateo  (18  ) ,  Quodeumijue  lipt^ÜTitií  xurrr  tnram  Úrc.  Y  San  Pa- 
blo (20  Actorum  } ,  Púsuit  vos  episeo^ós  recet  e  (¿ciesiam  Dei. 
>  „  En  virtud  de  estas  divinas  expr>sicioues,  se  han  meditado  Us  leyeS  mik 
oportunas  y  edificantes  para  dirección  de  la  siinta-igiesía  ,  ya  por  dbcre^ 
tos  pontificios ,  y  ya  en  ios  concilios  generales  'provinciales  y  diocesanov, 
acordando  en  ellos  quanto  podía  conducir  .í  la  mnv'^r  utilidad  espiritual  tfé 
los  fieles  de  Jesucristo ,  óntco  ohjeto  de  las  apostólicas  tarc?is  de  los  ve- 
ncrabics  Padres  que  intervinieron  «n  su  formación  1  los  jjuaies  han  *obr«Kk> 
luuta  el  dia  en  toik»  tus  jcueídós  sin  varbicioii  algimrf',  j  oon'la  tnai^dmí- 
Table  consonancia.  -       '        "^-mí  "..  i-j  '^üí-  u  y        L  .L  ' 

>,  El  Poder  executivo  96  sea  la  potestad  eneargaíí*  de:ciim^ir  y  llévar 
d  sn  debido  efecto  las  leyc^  y  decretos  promulgados,  está  encomcnd.tdo  á 
J'is  ministros  su-r  idns  de  dos  maneras.  Lo  relativo  al  cuerpo  i-crdadero  át 
Jesucristo  ,  ijue  tiene  su  dependencia  del  urden  ,  y  comprchcnde  los  sa- 
cramentos y  saerammlalei»  {rntonece  i  1<N' obispos  y  ^fH^bltoros*  tesi)>etitl<- 
vambnte»confi>rmc  al  grado  de  su  ordenación  y  carácraf ,  baxo  ta  ritualMitf 
conn>t  !ente  ,  y  lo  que  corre«íponde  á  la  jurisdicción  que  toca  privatix^amen- 
te  al  Romano  Pontífice  y  á  los  obispas  ,  según  la  consideración  respdcttfi 
asignada  á  cada  uno. 

^„  El  Poder  judiciario  corre  á  cai:go  de  los  tribunales  de  justicia  estar 
hleddos  para  su  recta  administración ,  los  quales-son  diversos^ según' Íit 
juagado  conveniente  la  iglesia  pata  mayor  comrMttncia  de  los  fiélas'^^^t 
enumer  icinn  seria  de  imporrnra  mole>;i,!  •.  pero  ciñóndome  ligefamentc  é 
la  dt  España  ,  como  á  proposito  ¿  A  .isunto  de  que  se  trata  ,  diré  du  pron* 
to  que  bc  han  creado  en  ella  ios  tril^nalcs  necesarios  en  virtud  d¿  bulas 
apostólicas  y  decretos  pontificios ,  atendida  la  urgencia  de  cada  dióaesis.  Do 
estos  f  unos  son  ¡nferioMS  para  conoctmi«it#  de  (as  causas  civiles »  ciíml-» 
nales  y  beneficiaics  }  y  en  algunas  diikcstc ;  <>tros  de  igu.tl  clase »  con  Stpa-^ 
racÍQa,  {Mica  tob  «1  conociaitcati»  ;dt' 'lói  dMíliiai  i  ciusáa  |»úii'f  viaatH 
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compuesto^  de  un  solo  juez  y  el  defensor  de  la  lev  »  ó  llámese  fiscal ;  so- 
hjjf  los  quales  conoce  eu  grado  de  apelación  el  d.el  metrop  olitaoo  »  con  lo$ 
inismos.cntpie^ido!» »  y  superior  recurso  la  Rota  española  ,  quf  es  tribu- 
xul  colegiado  /  «pOttóUco  para  este  ¿a  , .  presidido  poür  el  niiacio  de  la  San- 
ta -$cdc. 

«Para  la  recaudación  j  demás  perteneciente  al  ramo  de  la  santa  Cru/a- 
da  hay  un  tribunal  inferior  en  cada  obispado  ,  con^pucsto  de  trcb  jueces 
y  UD  Bscal  I  y  otro  ^uprenio  en  la  corte  i  con  varki^  ministro^  ccÍesi)á»ticQs  y 
^ciliares  *  fwe»¡dido  por  el  comisario  general  ,  nombrado  á  este  fin  por  Imlai 
apostólica» ,  y  auxUiado  de  le  autoridad  civil.  Para  atender  á  I9  es|>iritual 
de  los  exétcitos  de  mar  y  tierra  hay  t.uribicrt  un  tribunal  inferior  en  tad.i 
provincia  y  cada  uno  de  Jos  cxérciuts  de  operaciones  de  la  misrr.a  íia^'Ic 
^uc  d  ordinario  eclesiástico  ,  con  las  apelaciones  al  vicario  general  ca^ticn- 
se  que  reside  en  la  corte ,  todo  en  virtud  de  los  competentes  di  plomáis  pon- 
tificios. Y  últimamente  ,  por  lo  respectivo  á  la  fe »  para  mantener  pura  é 
ilesa  la  ci<cncia  católica  en  F&paña  ,  se  ^stable^ió  con  la  nu>ma 'autoridad 
de  la  iglesia,  y  auxilio  de  la  civil  ,  un  tribui^kl  i:  fcrior  en  cada,  pro  vi  re  ¡a, 
y  un  supremo  en  la  corle  pura  la  superior  direc(;ior\  de  todos  »  en  los  tér- 
minos que  ya  qufda  explicado  ,  á  consequcacia  .de  lo^  acuerdos  y  determi- 
naciones anteriores  de  los  concilios  generales  Xateranense  segando »  ter- 
cero ,  quinto  y  último».^!  CcnstancífWie^y,^  V léñense  ,  y  los  provincia- 
les Mjleviiano  de  416  ,  tercero  de  Orleans  ,  segundo  de  Toledo ,  los  de  Jo- 
losa ,  N^rbona  y  Beslers  ,  y  sobre  tcKl.»  el  ecuménico  de  Trente  ,  confir- 
mando el  .último  citado  de  L<;lrao  habl^^udo  4p  la,  prolúbkioü  .de  libros- 
perniciosos C«^«wi  i§  W/irí>  .*         ,  '  . 

•  La  jurisprodencia  regulativa  de  los  procediip) lentos  de  todos  los  refe*. 
ridos  tribunales  para  gobierno  deJbs  jaeces  que  administran  justicia  en  ellos* 
se  ha  establecido,  por  la  igloia  en  sus  leyes  pontificias  y  conciliinresr  las 
regías  convenientes  v  op<^rUi;ias  ,  í^cgun  las  respectivas  materias  de  tu  com- 
petencia >  obse(VdiidM9C>jUvUUo  se  hay4  prevenido  ^ara  la  ritualidad  y  orden 
2k  los  jiúciosi^  lGí,^«ft,iei       .rcciopUailo  e»»*!  y  5-**  de. Ja*  Pe- 

€«e|ai«ft  sobre  jufeióftiy 'ecp^t0Qe%:  &c.  i-  con  la  p^tieularidad  do  que  si» 
CjppargP  de  que «stos  deben  concluirse  por  regla  general  con  tres  sentencias, 
pasando  su  decisión  en  autoridad  de  cosa  ju^gjda  ,  se  hallan  exceptuadas 
de  ella  l|¿.c«ivsas  matrimoniales,  en  las  quales  puede  abrirse  el  proceso  de 
nuevo;  I06  fun<}aii]vuto^  Icg^ies  corre^{^)ndIente»  acerca  de  la  consIsteBcia 
de  viocailo  i  )(;lAde:q^e.árp9Mr  de  prohibirse  por  dereohq  laipe»)uisa  ó  i»». 
diga^qn.;ge¿pier9r<d«!>Iob.. delitos*  esté  piandado  practicar,  á  los  obíspkM. 
por.  el  sv^tb  coj^ciüo  de  Tretito  (jfs.  24,  taf  ^  )  en' Ifi  visiia  diocesana#. 
averiguando  y  corrigiendo  los  pecados  piihilcs. 
.  «Por  lo  tocante  á  los  negocios  de  le  y  creencia  1  se  estabiecieron  también 
cierta»  reglas ;espeiefale»pof  fliitak  apo^<>Jv:as  y  detefmkiaeiones  canónicas  re- 
copiladaaei^el  t»t»lo  ¿oJurttipü  del  libro  de  las  Decretales  de  Gregorio  ix,  - 
Bonüaoio:  YiM!y  l  is  CUmentnias  ,  como  la  rerlcerciadeios  nombrev  de  los 
testigos  V  delatores,  fundada  en  la  caridad  criaiiana  ,  as/  para  que  no  se  pu- 
bliquen los  defectos  de  los  liüles  en  í>u  corrcccioíi  cspivltual  ,  como  ^'or  la 
liberlad  ticaquclio>  en  manifestarlos .  conforme  á\o^  pieccptos  de  la  igie  ia; 
baso  coyos  seguros  principios ,  siendo  con^tatilci,  que  los  obispos  son  super-  / 
inüodMtes  di».!la  «m»  d»l  (Sefiof.»  y  deposittf«i«i  de  »ti  sagiada  doctcma» 
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concurriendo  con  su  voto  á  las  decisiones  inUlibícs  de  lo  relativo  á  Ut 
fe  y  moftiUdad  sujetan  con  la  ma»  rendida  exactitud  «L  camfUmiéiiCo^ 
de  las  leyes  establecidas  para  el  gobíernd  de  su  fgletia>  la  tMfor  parM' 

con  su  acuerdo ,  sin  discrepancia  alguna  de  los  comprchcndidos  en  la  co- 
munión católica  ,  por  exigirlo  así  !a  unidad  de  la  santa  iglesia  en  su  doctri- 
na y  bien  arreglada  dirección;  ú  cuyo  cfcclc»  se  decretó  en  la  sesión  25  del 
concilio  de  Trcnto  (  ca/.  lü  df  Refoi-mat,)  „  que  los  sagrados  cátiones  se 
observen'exácta  é  indistiatamerite  por  todtfs y  quando  la  urgente  y  jiss*. 
ta  r.i/on»  ó  la  mayor  utilidad  >  exigiesen  cl  que  se  dispense  con  algunos, 
del-ían  h:iccrse  con  madurez  y  con(>címicnto  de  causa  ,  repitiéndose  lo  mis- 
rjT)  tn  el  pcn '¡li  i;iv)  decreto  de  la  misma  sesión  coa  la  u\as  estrecha  severi- 
dad , )  reservando  al  Romano  Pontíhcc  el  grave  encargo  de  proveer  io  con-, 
▼eníente  según  su  prudencia,  atemÜda  la  urgencia  de  la  iglesia,  en  todoa  Jot' 
eíios  en  que  no  pueda  proveerse  por  el  ¿oncUia* 

■'  JOel  Jelifo  Je  knegfa  ,  y  á  quien  compete  el  conechniento  de  este  deUto, 

„  Kxplicadft  vá  1^  planta  de  los  tribunales  de  la  iglesia  para  conocimiento 
y, dirección  de  \o<,  negocios  Civiles  y  criminales,  se  sigue  explicar  y  poner 
«e  manifiesto  la  jurisprudencia  que  rige  at  establecido  pata  el  conocimiento 
privativo  del  delito  de  la  hcre^  y  apostasía  ,  que  por  su  gravedad  ha  ne- 
cesitado la  meditación  de  reglas  especiales.  El  mayor  delito  q.ic  se  conoce 
en  el  nuindo  es  el  de  la  hercgía ,  aun  mas  enorme  <]üe  la  idolatría,  co- 
mo dicen  S.  Ireneo  en  su  obra  contra  las  heregías  (  cap.  9  ) ,  y  el  Papa  Ino- 
cencio tv  en  Stt  Constitución  primera ;  porqud  aun  quando  otros  pecados 
destrnyan  la  grada «  y  quiten  el  derecko  i  la  glom ,  vO^  ftitren  á  la  fe  eai 
2^1  raiz  ,  ni  se  dirigen  á  destruir  de  todo  punto  la  gloria  y  la  gracia,  como 
dicen  muchos  Santos  Pulrc-,  ,  fntre  ^Wnc,  San  Gerónimo,  que  -ífirmi  en  su 
Comentario  á  Isaías,  (¡uc  no  h,:v  ¡:ny;o  alguno  á  quien  no  supere  en  im- 
piedad el  herege ,  siendo  el  productivo  de  todos  los  niales ,  cujaio  escribió 
«1  miamo  Martin  Lutero  eu'su  frótítuo'i la ¡epfsto^* primera- á-foa  CorliH' 
tos ,  y  aifí  claman  todas  las  leyes  contra  su  <deKnqCieiu;ta  i  pattaÍMcüsddO' 
pOr  tanto  su  punición  privativannentc  i  la  iglesia  d6  Di®i  vivo  ,  columna  y 
nrmamcnto  de  la  verdad  ,  según  el  apóstol  S.  Pablo  en  su  primera  cirta  á 
Timoteo  (<■«/'.  '^)-  Kn  su  coniCt}í{cncIa  lo  ha  determinado  «»í  por  las 
disposiciones  canónicas  t  recopiladas  en  sus  códigos  reales->  y  condetermi- 
saaa  expresión  en  el  'capímlo-C/if  itt^sithnir  ,  párrafo  rfrékiktátut  del^ 
sexto  libro  de  las  DecretaUs;  y  ei)  las  Constituciones  «apostólicas  -.  segundaf' 
del  Papa  Julio  t!í  ,  que  empio/a  Ijcet  i  séptima  de'Oregorio  xiv  Cíifw 
alias  ,  p^^trraío  6:  décirrta  de  Inocencio  viii  Dít^ctuf  filhis  ,  párrafo  ;  ;  qua- 
renta  y  tres  de  León  x  Honestis ,  párrafo  ^  ,  con  expresión  d^  -muchos  y 
graves  autores ;  y  lo  ríenen>fecooocido  también  a»  nuestras  leyes  en  Ja  ptí- 
mm  y  scgimdj  de  Partida ,  tít.'só  1  part.  7  ,  eo&  ias^tracopitadaS'  en  la 
primera  del  tít.  3  ,  lib.  8  de  la  penúltima  Recopilación,  r  rccoinandado  cs- 
treclnmcnte  en  las  Cortes  de  ValladolM  dd  año  de  i  ;i>5  ,  de  que  so  hará 
mención  mas  ndelanie  -,  excluvéndi»>e  üH^oluiamentc  de  estos  negocios  ai 
juc2  secular  ,  porque  como  la  lieregía  ofende  muy  de  i^erca  ia  virtud  de  ia 
fe ,  es  un  crimen  meramente  espiritual  y  ec)<^sliCo,  de  cuyo  conocimten*' 
to  es  incapaz  la  autoridad  civil ,  como  enseñan  Át\  discrepancia  todos  loa 
autoras  de  ambas  jUrispnidaM^f  por  lo-qnal|  y  au  gmvedad  >  ha  dftttar- 
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mtotdo  la  i^mm  «pie  no  se  comprchenda  su  absolución  eft  It  gnfck  ^« 

neni  del  Juhi  )co ,  por  >olc;nne  que  íea ,  reservándose  á  los  reverendos  obis- 
poi  y  ios  inc|u¡sii!'  res  ,  según  consta  de  ias  CODStitttcioilca »  áitzy  MÍ»  dfi 
Inocencio  iv  ,  y  nueve  de  Aiexandro  iv,  . 

•  «  Lft  jttrkrficcioti  del  Sane?  Oficio  para  la  pcrntclon  de  este  delito ,  aun- . 
^  en  su  Origen  tuvo  todo  el  carácttr  de  delegada,  ya  áltúoiaflaciiite  $e  ha 
considerado  en  ia  clase  de  ordinaria  desde  que  se  estableció  en  t^rílorios  B- 

xos  con  demarcación  señalada  ,  y  5e  incorporaron  en  el  derecho  común  hs 
dis{x>siciones  tocantes  á  su  autoridad  ,  espcciaimci\te  en  Kspaña  ,  por  lo  qual 
MBica  cesa ,  aun  en  vacante  de  la  Silla  apostólica ,  como  decide  oípresa- 
memo  tÜ  cap.  Nt  aUfui  del  llb.  tf.**  de  lea  Dectetalea  de  BonifiMno  vitr ,  «i^ 
pilcado  y2  aniba»  depuiándola  de  todas  isa  hnperfeoiKMica  de  la  jurlsdiccioft 
delegada  ,  como  se  ha  practicada  liasta  aquí  Inconctisamente  en  Empana  ,  jri 
quedando  «siempre  ilesa  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  reverendos  obispos, 
como  se  lee  cu  ias  constituciones ,  segunda  de  Urbano  iv ,  |.  3 ,  veinte  y  siete 
dedameote  tu, y  2, 7  el  cap.  Ptrkoe  tUhienHeis  ea  el  IÍ&      de  las  De- 
Ceotales » coa  la  CMtnenrioa  i  del  mismo  título,  y  la  ConstitucuMi  xvi  de  loo» 
cendo  iv;  de  suerte  que  es  comulativacon  la  ordinaria:  en  cuya  c<inforaúdad 
«üxo  el  concilio  de  Narbona  en  e!  c;ínnn  xxi  •.  Sic  enim  quasi  vtr  urtuf  pugn(U\  . 
^itis  ,  ftvincetis.  Y  para  estrechar  mucho  mas  este  enlace  de  ambas  juiisdic- 
cíoDes  ,  delegada,  apostólica  y  ordinaria ,  para  proceder  con  acierto  en  ózjdca 
«1  objeto  aue  se  propuso  la  iglesia  t  estableció  el  Páca  BoaiGicio  tiu  » ea  el 
eludo  capitula  Fer  koc  di  k¡eretícii  ,  libé  6,^  de  Jas  Decretales ,  que  de  qual- 
quter  tflodni  qtic  procedievc!^  los  reverendos  obispos  y  los  Inquisidores  eH 
c«tos  íicgocios,  ya  fu^  en  unión  ,  ó  va  separadamente  ,  no  pudiesen  dar  la 
sentencia ,  sino,  precisamente  en  unión  de  unos  y  otros  ,  remitiéndose  en  ca- 
so de- diaoonfia  los  procesos  á  la  Silla  apostólica  I  aunque  eo  Espafia  se  ba 
Mcticado  aa  laodsíon  prítatfvamaete  al  tilbaiial  supremo,  con  arreglo  A  . 
las  disposiciones  apostólicas  concedidas  á  estos  reynos.  £1  Papa  Benedicto  xi 
en  \:\  extravagante  F.v  fo  J."  h.eretL'ir  decretó  que  la  mutua  comunicación  da 
)>racesos ,  prevenida  por  Buniíacio  v  f  ii  ,  no  se  hkiese  hasta  el  fm  ,  e^io  es ,  iti 
ckr  la  sentencia.  Posteriormente  Clemente  v  én  la  Clementina  i  Je  h^ereticU 
Mie^  esta  panto  >  mandando  «{ue  loa  revaiendos  <»bispos  y  los  ¡nquisido-! 
ns  pudiesea  proceder  Jantos  ó  ¿eperados »  eicepto  ea  el  acto  de  sentencia  y% 
Anrrcsto,  como  largamente  explican  lo?  autores  de  mejor  nota,  declarándose 
rulo  por  los  mismos  decreíoH  citados  todo  quanto  se  practícase  separadamen- 
te de  aquello  (¡ue  está  prevenido  se  hitga  de  consuno ,  y  quanto  es  coqsi- 
gnieote  pan  sa  encocian  y  cumplimiento ;  pero  en  caso  de  auseiieía  de  Uja 
liarerendos  obispos  ó  de  los  inant&idores »  7  ea  el  de  no  hallarse  pteaeatea 
poc  qualquier  accidente  ó  negligencia  en  concurrir  á  la  expedición  do  los 
negociíM ,  deben  mutuamente  Tequerir>e ,  r  no  compareciendo  á  los  ocho 
diis ,  puede  cada  uno  proceder  por  sí  solo  para  que  no  se  retrasen  los  nego- 
cios y  la  punición  de  los  hcreges;  y  á  fin  de  evitarlo  ,  nombren  siempre  los 
lawiieiidift  obispas  sus  apoderados  en  el  respectivo  tribuoal  Proaincíal  .que 
las  corresponde. 

,.  F>rii!Ic.!da.  ya  las  rei'las  que  establecen  la  justa  armonía  ,  y  estrrcho 
enlace  de  est^s  ramo-,  d-.-l  i  jurisdicción  de  la  'gle^ia  pan  el  procedí  i* leal •> 
[udicial  en  las  cau!>as  de  fe  ,  /eamos  la  ritualidad  le^al  que  se  observa  en  es- 
ta CklO  de  tribonl^  £n  guanta  á  los  negocios  civiles  7  arímíiiiks  9&0  vo 
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foft  áth$  M  i%oe  h  práctica  común ;  pero  en  qunto  i  estos,  le  ^kurwñ 

lo  prevenido  por  las  instrucciones  formadas  por  los  inquisidores  generales 
Torquemada,  Manrique  y  VaMcs,  publicadas  i'iltiinamcnte  en  el  año  de  1561 
en  virtud  de  las  bulas  expedidas  ai  intento  por  ci  Papa  Sixto  jv  ,  Inocen- 
cio Tin  j  Alexandro  vr,  coafbmie  é  lo  dispuesto  en  tas  Deerettlct  de  Or^  - 
gofio  IX ,  Bonifacio  viii  y  Clemente  ▼  en  el  capítulo  único  Multorum^' 
Irb.  5.*^,  tít.  De  Air¡vr/ViV  ,  explicadas,  moderadas  y  reducidas  á  mejor  práctica 
por  las  cartas  del  consejo  llamadas  Acordaiias;  atcndi<ia  la  vicisitud  de  ios 
tiempos )  y  su  antigüedad  de  243  años ,  en  (¡uc  han  variado  mucho ,  cou la  ad- 
▼eitencía  expresa  de  que  en  esta  dase  de  negocios  está  prevenido  en  d  capí» 
tuto  17,  que  emfneza  Pir  koc,  t($m  át  h/eretms  del  lib.  d*  de  las  I>tcrctalety  • 
^e  observen  los  revutndos  obispen  el  mismo  método  (^e  está  prescrito  á  los 
inquisidores  5  baxo  cuya  Instrucción  se  forma  c!  proceso  con  la  mas  detenida 
prnlixidad  ,  no  en  su  duración  1  porque  no  se  pierde  el  menor  momenlQ  CR 
¿u^  tramites »  sino  en  apurar  la  verdad  y  juvticia. 

pEL  jtticio  cflipicaa  siempre  por  deíacion  de  parte  6  fiscal  r  U  qoal  se 
conoce  j  raiifiea  i  presencia  de  dos  personas » <pie  llama  el  derecho  canónico 
honestaT  ,  porque  deben  ser  de  la  mnvor  probidad ;  la  qual  no  Indicando 
prueba  de  testigos  ó  dociimcntr";  ,  queda  sin  efecto;  pero  si  los  hubiere,  se 
practica  con  el  mayor  cuidado,  exáminándose,  y  ratificándose  los  testigos 
enkn&isniafiHniia^el  daktor^SoreoaiteUaüncaciony  las  doctrinas 
rcnilten  jostificadai  1  j  habiendo  tanta  prueba  da  ellas  ,  sea  en  dichas  papo^ 
les  >  ó  de  otra  qualquier  manera  ,  quanta  se  necesita  en  los  juicios  comunes 
pan  sentencia  ,  se  procede  al  arresto ,  constando  también  por  infornfes  se»  - 
guros  la  probidad  ,  cristiandad  y  juicio  del  delator  y  testigos.  £sta  diligen- 
cia seexticuta,  no  por  despreciables  esbirros  ,  sino  por  personas  de  calidad 
y  dísfioclon  t  con  la  pnidencia  y  secreto  que  debe  mtcnrenir  ten  semejante»  ^ 
casos«  Constituido  el  reo  en  prisión  ,  no  encuentra  en  ella  el  desaseo  »  In  p^ 
/  tulancia  ,  la  opresión  ,  y  el  mA  tratainierJo  de  un  alcayde  inhumano  ,  co- 

mo se  cxpcrinnenta  con  .innunte  en  Xo¿<^-^       imias  juzgados  de  la  nación» 
por  el  equivocado  concepto  de  confundirle  la  cu&todia  de  lo»  reos  coa  su  pc^, 
na  I  la  qual  empiezan  á  snfttr  desde  elmis«o<Ka  en  que  entran  en  las 
les«  Muy  al  contrario  el  Santo  Oi&:io  :  alíí  se  encuentran  habitaciones  deooi» 
tes  ,  .claras  y  aseadas:  camas  y  toda  asistencia,  asi  en  estado  de  salud,  co» 
mo  de  enfermedad  y  dolencia  ,  por  pcr«.nn.is  de  calidad  y  confian/a ,  sobre  cu- 
ya conducta  se  vigila  continuamente  con  visitas  semanales,  y  en  las  tres  pas- 
quas  cou  otras  extraordinarias  de  caridad  y  consuelo ,  el  qual  se  da  á  los  reos 
oon  toda  la  extensión  que  necesitan ,  y  sugiere  la  piedad  da  ios  jueces  por  sn 
carácter  sacerdotal ,  costeándose  estos  dispendios  por  los  mismos  reos»*sa 
son  :»comod.u^('s ,  o  por  cl  fi;  co  siendo  Indigentes.  A  las  veífite  v  qurttro  Ijo- 
lav  se  le  rcv^ibe  dccl.ivacion  i:idaeator¡a  en  una  ó  mas  auditiKÍ;t'-  q'.:c  sean  ne- 
cesarias ,  en  que  se  dice  al  reo  la  cau^u  de  su  arresto,  y  examina  su  patria» 
fiunüia »  profesión  y  creencia. 

•  I>e»poes  se  pone  la  acusación  por  el  fiscal  en  capítulos  claros  j  sanc^ 
Uos ;  contesta  el  reo  indudablemente  á  cada  uno  ,  y  se  le  encarga  rombcn 
para  el  progreso  y  dcfetisa  de  la  C3u«;;i  el  abogado  que  quiera  de  los  del  pue- 
blo de  aquella  residencia  ;  á  cuyo  efecto  si  no  los  conoce  ,  se  le  dí  noticia 
de  ellos,  con  expresión  de  los  m:is  bien  conceptuados,  y  al  que  elígese  le 
igacibe Juramenio  especial  de  que  le  dcíénderá  coa  toda  esktitud  y  juitidat 
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pone  los.eifcritos  que  tiene  por  convenientes  ,  y  practica  quantas  dll¡^enc¡a& 
jui^xopofCunáá  f  ctununicaiido  con  m  cliente  en  in%  vcce^  ^ue  tiene  a  biea. 
Se  Asee  k  ratiíicacioii  de  Ustígos  ea  pleasrio  ea  los  tértmoos  explicados  i  w 
repite  la  caliHcactoii'de  les  doctrinas  que  motivan  elproctso:  te  liaoe  le  pa* 
bHcacion  de. probanzas ,  y  todas  las  diligencias  subseqüentes  ,  hasta  la  con- 
clusión de  aquel  ,  el  qual  se  ve  y  reconoce  por  los  inquisidores  >  el  ordi- 
nario y  calificadores ,  iconcuriiendo  ademas  varios  consultores  letrados ,  es- 
pecialmente, ea  los  trü>una.les  ultraLOurinos »  en  donde  por  la  distancia  no  se 
Qoa«iilu:le  seatmcta »  como  en  lm  de  la  penínsule  ;  Je  qual  dada  ea  eUo«^ 
aC'Vaaitte  el  consejo,  en  donde  >6e  revec  ántes  de  su  aprobación  *  y  advierte  lo 
conveniente  ,  siendo  todas  las  decisiones  dirigidas  á  la  corcccion  espiritual  de 
\ns  reos;  pues  siempre  empiezan  por  cxercicios  espirituales  y  confesión  ge- 
iicrai ,  con  otras  medicinan  correctorias  al  intetUoi  bin  que  de  muchos  años 
ácatájpaiCe  se.  baya  aplícadq  ojtra  pene  corpüral  aAi<;tiva  que  ja  de  destierro 
per-GOrto  tiempo »  ú  de  presidio  á  pecsonis  de  menor  ^^laae»  leyéndose  inte» 
lamente  toda  la  cau&a  á  presencia.de  cierto  número  de  personas,  según  sit 
naturaleza,  á  no  ser  que  por  su  gravedad  sea  indispensable  hacerlo  en  públi- 
co. Finalmente ,  todi)!  estos  procedimientos  son  nivelados  á  los  qiK-  se  prac- 
ticaban en  la  primitiva  iglesia  coa  los  penitentes,  guardando  ¡tiemprc  ci  de* 
bido  dacofo  áia  clase  j  carácter  del  piwJtsado^  £1  tormento  se  desterró  e« 
ks  tribunales  del  Santo  Q6cto  éatts  que  en  los  damas»*  y  lo  mtsmo  la  gra^ 
vedad  de  las  penas  que  pudieron  tener  lugar  en  otros  tiempos ,  atendidas  laa 
circunstancias  que  milltab  in  entonces,  siendo  calumnioso  quanto  quiera  de- 
cirse ea  contrario ,  y  podría  atestiguarse  con  la  exposición  de  muchas  per- 
sonas ,  y  aun  de  varios  gaierales  franceses  (^ue  procuraron  informarsi  aiettii<* 
danaente  ¿t.  todo  ea  aa  pruneia  estrada  ^ilica  ca.  £spaaa  confesando  in« 
gepuanMnte»sib^  <lneagaQO  .7  pfeúcupaaQA«  ¿e,  que  .yo  .mismo  puedo  cob* 
tÜcar. 

Lo  particular  que  ocurre  en  \  )s  f  riKiinuK's  de  la  Fe      ••!  inviohible  si- 

Í;tIo  que  se  haobiervad-j  siempre  c;i  el  sc^uuiucnto  de  i>us  cuusdi»,  y  en  ca- 
lar  y  omitir  los  nombres  d«l  delator  y  testigos  que  intervienen  en  ellas « !• 
que  pi  !j  un  meditado  exikaiea.  Se  pregunta  coa  razón  ¡en  qué  consiste  esta 
novedad?  Y  ya  tenemos  á  la  mano  la  respuesta.  £1  Papa  Bonifacio  viii  ea 
el  capítulo  XX  ,  título  Jf  h.rrcf'c''.  del  libro  vi  de  las  Decretales  dice  lo  si- 
guiente: ,,maQdamos  que  si  el  obispo  ó  los  inquisidores  advirtieren  que  á  los 
acusadores  ó  testigos  t^ue  dep'jngau  en  la  cama  de  heregía,  amenaza  grave 
peligr  *  por  'la  demasiada  prepotencia  de  las  personas  contra  quienes  se 
procede,  si  se  puSticascn  sus  nombres i  deberán  manifestarse  solamente  ea 
secreto  delante  de!  obl;,po  y  ios  inquisidores,  v  otras  personas  de  probidad 
liamada>  ai  intento  .  con  qui^*nes  se  comullara  la  scniv-n^ia   Y  mas  ade- 
lante» para  ocurrir  «1  la  scguadad  del  acuWor  y  testigos,  y  que  se  proceda 
cea  mas  cautele  en  estos  negocios ,  permitimos  por  la  presente  constitución 
que.  el  obispo  ó  los  inquisidores  puedan  indicar  el  secreto  i  quienes  expte-* 
saníjl  r  impom¿ndolc>  la  petia  de  excomunión  á  otras  pcr^nas....  £n  lo  qual 
proceder in  <;iiardando  también  el  secreto  en  unión  el  obispo  y  los  inquisi- 
dore.  en  virtud  de  santa  oK.licncia;  pero  cesando  el  peligro  ya  dicho  se 
publicaran  lus  notiibrcs  como  en  ios  deaias  juicios."  £1  Fapa  Urbano  iv  ea 
^constítacioa  Idctí  establMÍó  y  decretó  U. absoluta  ocultación»  y  lo  coa* 
firmaton  Inocqoob  iv  ca.ia  flCiiatitar.ÍQn.  xv  $  ^  Gm  úi^^tmm$  y  Fio  ít 
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en  la  xx  Cuni  íit  u/,     i.  Inocencio  iv  dice  así:    queremos  que  lo?  acu-» 
sadores  de  la  herética  pravedad ,  y  los  testigos  ,  de  ningún  modo  publi» 
en  I  por  el  eicándalo  ó  peligro  que  se  pucioe  seguir  de  dio*.*..  Siendo  igual 
decretado  por  Pió  iv^ ,  constitución  xl,  en  conformidad  de  lo  dúpuésto  dt 
los  concilios  de  Beziers  ó  Bitterrcnse ,  canon  x  ,  y  de  Narbona  ,  canon  xxii^. 
en  estos  términos:  „ debéis  precaver »  se^un  U  próvida  voluntad  de  la  Silla 
apostólica  ,  que  los  nombres  de  los  testigos  no  "Se  publiquen."  Fundándo&e 
esta  excepción  de  la  r«gla  común ,  en  que  de  efta  manera  &e  asegura  que 
por  fidf  a  de  pruebas  no  quede  impuníto  el  delito  da  Jiang^  con  velipO' 
de  la  relidon ,  y  los  fieles ,  intimidándose  los  testigos,  en  manifestar  la  vaiw 
dad  por  cí  temor  de  la  persecución  que  puede  ocasionarles  el  reo  3Cns:\do. 

,,Por  ventura  jserá  de  menos  atención  el  deliro  contra  la  fe  ,  que  ei  de 
lesa  Magcstad  liumana :  Pues  lo  mismo  se  observa  en  su  pioceso  y  en  el  de 
traycion ,  conjuración  contra  pública  autoridad ,  &isa  moneda ,  ktfociliío^ 
y  otros  en  que  puede  ocasionarse  grave  perjuicio  al  tMea- común -f  como cbh 
señan  los  juristas  (^LacroiXt  lit,  4>  fi.  141 6).  Por  lo  que  se  sigue  igual  re*' 
gla  en  las  causas  de  ndu'terio  y  visitas  eclesiásticas,  y  aun  se  previno  rau^ 
bien  en  la  pragmática  del  libre  conurcio  de  granes  expedida  en  el  reynado 
anteprecedente.  £n  los  primitivos  tiempos  del  célebre  Torquemada  se  vi6  ^ 
piícticamente  la  utilidad  de  estas  disposiciones ,  por  lo  que  la  poderosa  Im* 
flueacb  de  los  sectarios  intenté  bairenarlas  de  todo  punto »  ofreciendo  cd 
recompensa  oclienta  mil  áureos  de  servir  al  Rey  Católico  en  sus  mayores 
ahogos,  para  perseguir  y  confundir  p(>r  este  medio  á  los  buenos  cristiimoSf 
lo  qual  resistió  valerosamente  aquel  esforzado  varón  1  exponiendo  ai  tno» 
fiarca  que  si  condescendía  á  tan  vil  propuesta  »  seria  lo  mismo  que  vender 
á  Jesucristo  en  menor  precio  4)ue  lo  hizo  Judas,  dexándolc  su  santa  imúgott 
aobrc  la  mesa  paraqjue  consultase  la  resolución;  repitiéndose  lo  mimo  ea 
iaualcs  apuradas  circunstancias  con  el  emperador  Carlos  v ;  pero  lo  contuvo 
el  célebre  cardenal  Cisneros  por  medio  de  su  enérgica  rcprc-eníücir'n  ,  de 
ouc  hace  leicrcncia.  ei  historiador  de  i>u  vida,  coetáneo  suyo,  y  cjicdr  iti^  j 
de  Alcalá  Alvar  Qomez.  (^Impresión  Ai  Alcalá ,  atte     1569  ,/oí.  184.  /  .) 

„£sta  particularidad  notable  ,  que  parece  repugnante  en  lo  legal,  se  6u> 
pie  suficitntcmcnte  por  otras  diligci  c! :  ,  para  evitar  que  lo  establecido,  solo 
por  atrK>r  á  la  verdad  ,  no  se  con\  ieria  en  su  detrinunto  ,  por  tanto  se  pre- 
viene en  la  bula  de  Urbano  iv  ,  que  ciDpieza  Licet ,  ya  citada  ,  que  ios  nom- 
bres de  los  testigos  se  ratifiquen  y  exi  rcscn  delante  de  personas  honestas  j 
de  probidad,  e^^to  es ,  consultores «  como  también  se  manda  termin^cmen» 
le  por  d  Papa  Bonifacio  viii  eiv  el  capitulo  final  de  htreiuis ,  lib.  ^  dis  hi 
J>ccretales,  |.  Juzemur;  á  saber:  cue  con  su  presencia  se  sup.i  la  citación 
del  reo  para  oir  ios  festigos  ;  v  por  io  mismo  cst.i  iv^ualmeutc  -  ncar;Mdo  por 
lo  mencionada  üuÍj  de  Ijií'auo  iv  ,  y  per  oira  de  Cienicnte  iv  en  ci  capí- 
tulo X»  t  i.  Vmm  de  kétrttkh ,  libro  vi  de  las  mismas  Decmtales ,  que  to* 
das  I.i'  declaraciones  y  ratificaciones  de  los  tcí figos  ñagan  á  presencia  de 
las  dos  referidas  personas  honestas  ,  de  conciencia  ,  juicio  y  probidad.  Ade» 
mas ,  porque  puede  suceder  que  de  !a  ocultación  de  I©s  nombres  de  los  tes- 
tigos ic  bísuicbc  el  peligro  de  darse  entera  fe  y  crédito  á  los  que  por  amistad, 
6  otm  aualcsquiera  cansa  no  deban  conceptuarse  íntegros ,  el  jue/  tnquiiidur 
preyeuorá  al  reo  que  exprese  todas  las  personas  ^ue  tenga  pot  snspeciiosas» 
iodicaiid^  la  causa  de  ello,  por  ^a^uicra- título  4|ue  sea»  pac»  fecíbur  la  jot* 
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tificacion  correspoiidicmc ,  según  esUi  mandado  en  ci  repcri' j  :o  (  \  erh  ,  uu- 
tmaa     nunc  vidtnJum) ,  haciéndola  también  de  oficio  ¿caca,  de  la  contli- 
cíoay  <|tial¡dad  de  los  testigos  )»art  meditar  U  le  que  debk  dárseles;  y  esta 
it  Ja  practica  camun  »  repetida  y  sentada  por  todos  los  autores  que  recopila 
ei  cardenal  Petra  en  Ai  exposscíofl  i  la  citada  bula  de  Urbano  iv  ,  hallándo- 
se estrechamente  encardado  v  mandado  á  los  inquisidores  que  procedan  con 
el  mavor  conato  cu  el  desempeño  de  quantas  diligencias  puedan  conducir  á 
iupiix  el  hueco  de  ia  íútd.  de  pubücaüon  de  ios  nombres  de^  los»  te&tigos^ 
mmÓB  norafaMHto  impoubkfqjiia  aaiatonreiiga  de  parte  d«l  reo  enel  secr»* 
ao  iin  pulso  de  la  conciencia  el  tetdmo^  que  acusa  interkmBcntie  ai  hombre^ 
llamándole  la  atención  con  la  cita  y  memoria  de  las  circunstancias  que  iadi». 
can  lorzosameTíte  las  personas  que  ha^an  presenciado  ó  concinritío  á  los  he- 
chos. InBuye  poderosamente á  estas  disposiciones  la  ciicunsiancia  de  hallar- 
se preceptuado  por  decretos  aoostólicos  i  todos  los  fieles  cristianos  la  preci- 
aíon  de  delatir  á  la  ígletta  á  lat  perKmai  ^  iaoonan  oi  mú»  doctrinas 
opuestas  áU  fe  y  religión  dentro  de  tais  di» » prñráadolat  del  beneficio  de  la 
absolución  sacramental  en  otro  caso,  como  expresamente  se  decide  por 
Alcxar.dro  v¡ii  en  su  constitución  ,  que  empieza  Ucet  aíuts  del  ;iiiO 
de  x6Ó0|  condenando  en  24  de  setiembre  de  65  la  proposición  vi  1  que 
ce  lo  contrario ,  por  3a  i«gla  general  de  que  debe  demincRne  k  la  pública  au- 
taridaétodo  lo  que  se  dirija  al  dafin  común  de  1»  república  y  el  estado » sin 
preceder  la  corrección  fraterna  #  COSia  «nselki  Santo  Toons  (a.  3.  ^. 
«rt,  1  ):  pues  de  !o  contrario  ,  no  «cardado  el  debido  secreto,  se  retrae- 
rian  ¡o-^  fii.'!r',  de  cumplir  e-tc  precepto  por  el  temor  de  desagradar  á  í;is  ^-tr- 
sonas  dciaLuda^»  cun  ]^  uuales  puedcu  mcdiur  muchos  respetos  de  t>anpc» 
anirtad  »  fevor  doc. ,  que  obben  posponerse  al  bien  de  la  rci  igton ;  constiiu- 
pándoK  ios  mismoe  de  otta  manen  en,  la  precisión  de  proceder  á  cada  paso 
con  un  touoiieroico,  que  no  puede  ser  común  ,  ni  dadaá  todos;  por  lo  ijual 
en  esta  rcclaniacÍGn  ,  llamada  denuncia  »  releva  de  prueba  ú  su  autor  la  ¡ey 
de  Partida  (/ry  2^ ,  tú.  4 ,  fort.  7^)  t  quando  dice:,,  no  son  tcaudo:»  de 
probas  aquello  que  dicen;"  rcserTáixiose  este  cargo  al  oficio  .fiscal.,  el  qual 
itiiae  también  en  el  tribunal  de  la  Fe  ti  de  miiar  por  la  inoeenda  1  en  lo  que 
eonsi^.|U  verdadero  carácter ,  cana  eipUcó  danuncnte  San  Carlos  Borro* 
Bieo  en  el  concilio  iv  de  Mil.m,  y  se  haM.i  dc>;rc)  !'?o  ;intc$  efl  el  de  N'oyoa 
en  I'r:aKÍ.i,  ctfc'Tndo  :\".o  de  i;^44;  puiV'-ndo  e  tc:ivjr  que  ijuaiquicra  otr.i 
novedad  contraria  haga  uusoria  la  couicsiua  auricuiai  cu  el  proceso  sobre  el 


M  A  «sK>  sa  allega  oportunamente  que  como  la  santa  «acba  Iglesia  «a 
tas  beniana ,  que  sigutenda  loe  vestigios  de  su  divino  Maastxo-  aa  quiere  la 

amerte  del  pecador  sino  su  conver<^?on  ,  tiene  dispuesto  que  en  qualquter  ac- 
to 6  tramite  del  proceso  que  iudi^uc  ci  reo  su  verdadero  rtconocimiciita, 
cc¡»<ui  lus  procedimicutoi»  contra  su  persona,  aunque  sea  en  el  mismo  supli» 
CÍO  V  y -se  Ivafaiier  á  reconQÍIÍBcioa>.€aoMa'se  drartié  en'-el  cantUio  Biter- 
rense»  y  por  el  Papa  Lucio  nt  en  el  capítulo  ix  AJ  tolUndám  dt  k^ntkú., 
con  otrjs  decisiones  y  autoridades;  lo  qual  se  practica  inconcusa  y  piado- 
sanienie,  á  diíerencia  de  otros  delitos  en  que  no  se  liberta  el  perpetrante  de 
la  pena  condigna,  mmi^uc  con  el  mas  sumiso  arrepentimiento,  v.  gr.  en  el 
latrocinio ,  en  lo  ^al  resplandece  la  gran  misericordia  del  Señor ,  pronto  a 
^donor  á  .los  que  le  ofendan  directaniente  en  la  dccn^ía  de>  su  celestial 
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ooctnoa  y  religicn  rcvelida.  Asimiuno  es  de  advertir  ijiMiJ^  obsorvaocia  de 
c«te  secreto 'es  iotefesants  al  reo>>  f  en  sá  &vor  ;  porquetdo^ta  nuDera  na» 
die  i,ahe  si  lu  sido  ó  no  conr^tck» » á  Jos  jueces  se  la  cierra  la  puerta  i 

las  dchili.iiíl:s  que  puede  ocasionar  el  empeño  ,  ia  recomendación  ó  l;i  in- 
fluencia de  los  parientes  6  amigos  de  los  reos  &c.  6lc.  Todo  lo  qual  se 
evita  con  el  siicacio  ,  el  que  no  es  singular  en  el  tribunal  de  ia  Fe ,  pues  C&I4 
prevenido  igualmente  i  toda  clase  tribunales  »  que  áe  guazds  miiclro  «lá- 
CMto  en  sus  acuerdos  y  pror¡Heiktafr»'laihá  «ié!cl:flaftadó«it  1$  causa ^mu- 
ta  su  publicación.-  Fínauneéte  parante  V.  M.  trfiiie«  titt.conoctriii«Bto  prác*- 
tico  de  qúqnto  llevo  sentado  en  este  punto,  dígnese  mandar  presentar  á  su 
augubta  prcicncia  un  proceso  bion  moderno  y  notable:  ,  c¡uc  se  custodia  en  la 
secretaria  de  Gracia  y  Justicia,  y  vera  en  el  un  modelo  de. rectitud  y  justi- 
ficación» que  puede  servir  de  pauta -á  toda  curia  criminaL  •  j 

•  -.         De  la  tw:eskiad.actua^- del 4fikunal  df  la  Inquisición. 

Examinado  ya  este  .¡ihportanto  punto,  se  desciende  oportunamente  4 
otro  no  menos  interesante  ,  acerca  si  tan  útil  y  necesario  el  cxer- 
cicio  del  Santo  OHcio  en  los  tiempos  presentes ,  como  en  los  de  su  esta- 
blecimiento» en  beneficio  Át  la  santa  religión  y  tranquilidad  del*estado.r 
Ni  la  pro  cripcion  de  la  lieregúide  Arrio  ,  decri.-tada.fln  el  coBoHio  111  do 
Toledo;  la  il¿  PriscIIiano  en  el  i  también  íc  T  le  lo  y  en  el  ir  de  Zara- 
goza;  la  át  Pedro  de  (Jsin  i  en  Alc  iiá  de  lienarci,  en  el  que  presidió  Don 
AlíoQso  Carrillo >  arzobispo  de  Xoledo  1  por  comúbioo  del  Papa  Sixto  iv^ 
ni  el  castigo  execulado.en  ticmpa<del-fey  D,  Juaor  ei  11  de  Castilla  con- 
tra los  beguardos  y  fraticelos;  ni  la  heroica  conducta  de  Coa  espalolea 
al  tiempo  de  la  irrupción  de  los  moros ,  retirándose  á  las  mas  áaperis  non* 
tañas  de  la  península,  especialmente  las  memorables  de  Asturias,  coir  tot 
do  lo  perteneciente  al  culto  de  Dios  y  devoción  de  los  fieles  »  permanecictV' 
do  tranquilas  en  sus  hogares  solo  aiguius  familias  < de.  Toledo  y  Córd¿>ba 
con  los  pactos  mas  soienínesy.que  aseguraron  la  religión  y  las  propiéda- 
dcs;  ni  el  enérgico  vigor  con  ^e  varios  prelados  combatieron  desde  lo  maí 
recóndito  de  aquellas  los  errores  de  Félix,  obispo  de  Urge!,  y  EÜpando, 
arzobispo  de  Toledo  ;  fueron  suficientes  á  contener  el  torrente  de  nvales  que 
inundaron  cita  católica  monarquía  en  moral  y  político  en  aquellas  triktes 
ciiwunttaucias  »  los  quales  aumentados  en  los  tiempos  postsciore^  oon  la*,  iofr 
feroal  explosión  que  abortó  eo  la  Europa. el  fiin»  fiecaétíaot4Ía  yáiifial»* 
resiarcas  con  sus  discípulos  y  sc  j.ia.s:-. ,  constituyeron  al  aajho  en  la  .crista 
mas  peligrosa  en  la  época  de  los  Heves  (católicos  ,  según  quc<ia  demostra- 
do;  per  '  desde  q\ie  coo  sus  grandes  y  zelosas  provide:KÍas  dLvon  todo  el 
vigor  necesario  á  las  leyes  pontihcias  tcfminante&  al  Santo  Uim^o  ,  se  dexú 
ver  aquella  los  refulgente,  que  disipó  las  tinieblas  Jiasia  lo  amámisiod* 
su  densidad.  •       1    .  j  1  . .  ^ 

•«Desda entonces  ácá  cesó  la  agitación  moral  de  las  opiniones  antidog* 
máticas  ,  y  quedó  pura  y  brillante  la  doctrina  católica  ,  y  eludidos  los  co- 
natfís  dí^  los  hercgcs  del  Norte  con  el  cj->tigo  del  Doctor  Cazaila  en  Valia- 
0  nid  ,  y  el  de  otro!>  emisarios  suyos  en  Sevilla  ;  distpíudose  la  semilla  que 
intentó  propagar  también  la  secta  llamada  de  loa  Iluminados  con  sisopoeto» 
JM>  eicarmiento>  {iiacticado  en  la  ciudad  de  Xlerena  •  y  prc>scrtptos  los  res* 
tos  supcnitkioioi  ^ue  k»  moros  Jiabian  esparcido  por  las  perras  /  aldca% 
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cofí  la  r¿isa  devoción  y  vana  creencia  de  muchas  personas,  que  conducidas 
de  principios  equivocadoi  ».'<e  dedioaroo  á  la  abstracción  mística  mal  enten* 
dida.  Entonces  ,  pues 9  preparado  el  camino  de  la  verdad  evangélica »  ce 
dignó  el  Señor  dispensar  sa  misericordia  á  las  regiones  de  America  para 
^iie  bebiesen  puras  las  aguas  de  la  sana  doctrina  ,  c*>ncedier.do  á  Jos  Reyes 
Católicos  ,  en  premio  de  ¡.u  zelo  ,  la  gloría  de  que  fueron  lob  piioicios  após-^ 
toles  de  la  ley  de  Jesucristo  en  aquellas  partes  para  cuya  coni^crvacion  el 
eélcfare  Hernán  Cortés ,  honra  de  Extremadura »  propuso  y  solicitó  en  la 
príoicra  junta  de  gobierno  ,  tenida  en  México  poco  después  de  su  conquis- 
ta  ,  el  estat>icciinícnto  del  Santo  Oficio  en  ella  ,  como  rcficie  1  ("rc^ucrrnda 
en  su  historia  de  la  Provincia  evangélica  ,  á  fin  de  evitar  que  ia  diversidad 
de  gentes  que  pauM^n  á  aquellos  remotos  países ,  pudie!>en  inficionar  la  sa- 
grada scligion,  que  tan  rápidamente  iba  dcst^oándo  la  idolatría  por  todas 
partes. 

^  itPero  comparemos  nueitros  tiempos  con  aquellos,  la  Francia»  corrom- 
pida c-n  lo  moral  basta  lo  sumo ,  intrcduxo  en  toda  la  Europa  lo  pestífero 
de  sus  díKTtrlnas  con  b  prcf  otcncia  de  tus  armas.  Siendo  en  España  consi- 
luiente  i,u  conducta  ;t  ia  pcrtidu  con  i^ue  se  intiuu*  en  todas  !>us  provincias. 
Ia  anarquía ,  la  irreligión  y  la  eoifupcion.  de  costumbres  ban  5Íd6  el  vínculo 
de  sus  ¡Bttigas.  Los  pueblos  cspafioles»  cubiertos  de  luto  y  sangre ,  lloran  su 
desventura,  lil  culto  del  verdadero  Dios»  guando  no  extinguido  del  todo, 
encuentra  en  tí  estado  de  ia  mavor  tibieza  :  el  sacerdocio  perse^ildo  y 
abandonado  ;  ios  derechos  de  la  iglesia  hollados  y  casi  abolidos :  los  templos 
y  casas  de  piedad  despojados»  profanados  y  destruidos s  los  padres  de  fanulía 

Í^-ias  «atieiias  bonestas  constituidas  en  ttimabte  indigencia  y  abatimieatoi 
a  juventud  de  ambos  sexds  prostituida  dolosamente  á  los<  balagueros  encantos 
de  la  sugestión  voluptuosa;  y  lodo  finalmente  próximo  á  ura  mina  exlcr- 
mlnadnra.  Todos  estos  males,  Señor,  son  dtl  nviyor  momento;  pcio  aun  no 
llegan  ai  que  iubcni,iblrutcnte  se  introduce  en  lo  íntim,o,de  ío&  corazones 
español^»  7  ocajtionaiú  unádokacia  incurable,  la  ^ual  ba  sido  el  vómito 
político  de  la  Francia  en  el  siglo  ziuti.  Ya  1»  ifidiqirfsciina'qnal  entendida 
blosofia  ma^iabélintr4piei  me.  ticmoibaya  de  auxteuiar  ccntim  nosotros  la 
¿ra  del  Sefior,  si  no  nos  apresuramos  á  confener  sus  repetidos  progresos. 

»,En  lodos  ios  siglos  ha  producido  la  mirria  humana  desóidercs ,  vicios 
torpísimos  y  monstruo:» i dades  teóricas  y  pr.iciicas;  «pero  en  medio  de  ello 
te  tntlucia  un  oculto  letpeto  á  Diot  f  llenando  de  oprobio  é  ,las  pasiones 
el  gusano  roedor  de  la  finndeacin»  Loa  antiguos  Lcrcges  no.cBeroaen  la 
maníu  de  ser  ateos,  antes  bien  se  dedicaron  áiíuudar  inuevas  sectas,  ó 
atacar  á  un  dogma  particular  de  nuestra  creencia,  sin  oporerse  i  todas  las 
verdades  reveladas,  porgue  este  era  un  en.pefio  tan  lemeraiio  como  ir> 
Mcioual.  Pero  en  el  siglo  jcviii,  que  ostcnuí  de  ilustrado,  ¡ó  Dios!  tomó 
la  asdaqía  de  las  pmmas  mal  cortadas  un  ascendiente  -tn  rápido»  que 
dcclamudo  la  gucna  at»ertamenie4Ít' religión,  se  desencadenaron  contra 
Dios,  sus  atributos,  Jesucristo  y  su  santa  fe  ,  la  if  lc:.Iii ,  los  lacramenlos ,  j> 
los  demns  niisteríos  de  la  relt.'ion  ,  rompitudo  el  iiMieriiO  los  djc,ur«)  á  su 
biriapor  in«dio  de  un  torroite  de  emisarios  y  Itbrejos»  que  parece  te  lian 
veuoido  para,  abolir  ide  1»  tieña  basta  el  nombre  de  imesiro  Salvador  7 
Maestrob 

»Ftra  seducir  nos  íácilncnte  á  loa  incaiitof  bacen  el  oficio  de  Pro« 
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tejos  I  mudandr>  d.-  rustro  ,  como  ¿z  nombres  ,  Ihm'mdosc  indiferentistas, 
toleraaristds ,  huinum:>t.t:>       ,  siendo  para  cUos  lu  menos  que  haya  ói  no 
lajra  I>tos ;  7  s¡  te  hay ,  dicen ,  es  nficícntc  asimismo»  sm  que  le pueáaa 
ofender  mtcstros  crímenes,  ni  él  cuide  de  Dtiestras  biu  tus  ó  mallas  oWm>||1- 
TX3%  prohiba  io  complaciente  á  nuestro  apetito ,  no  debiendo  sacrificar  huestñi> 
obediencia,  aun  á  nuestro^;  p.idrcs  naturales,  de  quienes  suponen  la  proce-' 
dcncia,  por  un  efecto  del  p!  ic^r  v  natural  propagación  como  las  bestias. 
Todos  sus  principios  lo»  reducen  a  dos,  uno  teórico,  que  es  la  libertad  de 
pensar,  y  otro  práctico»  que  es  obrar  cada  uno  lo  mas  acomodado  isa 
tlclc  vte  ,  interés  o  utilidad  ,  6Cgun  la  fisioa  tansibiÜdad  de  su  temperanieato^ 
d.*  los  quales  deduce  el  impío  Hcu'eclo  en  su  llbn  del  Espíritu  {disc.  ^, 
cap.  4)  el  origen  de  todas  las  virtudes,  «mentando  que  los  hombres  no 
diicrcncian  délos  c^bállos  {^Uisc.  i  ,  c\x^\  i  )  sino  en  la  disposición  exterior 
délos  órganos.  Los  «cfes  principales  de  esta  nueva  escuela  son  Pedro  Barle 
en  su  Dlccíónario  ,  La  Macrie  ,*  Kspinofa,  Koseau,  Voltayrc  ,  Diderot, 
Bumet,  Mírabaud  ,  CoÜIrs  ,  Taidall ,  VVoolston  ,  Frcret ,  Hobbes,  Tolan- 
d<:> ,  Cow Mrd ,  Dodu-cli ,  L"  Vavcr ,  M  ivlít ,  Ilud  ,  el  Lord  Sliafsburg  ,  Le* 
l^e*  iprobaícur  ,  el  co-i^-j' de  Boulainvililerí ,  el  m  r  cjues  de  Argciis »  Loke, 
ci  iratad  )  l.ilsamcntc  .!i.u'>a¡a)  .ai  reverendo  obii^po  Huet  sobre  ia  debilidad 
del  entendiintentohumand ,  el  Gtpion  Turco « Helvécio  f  Teodoro  Lais  Lauy 
Boulangier*  Hpistolas  judavcas,  chinescas,  cabalístíeaa»  {Krsía&ai,  ameri*' 
canas ,  filosóficas ,  espccíiaenc> ,  anécdotas ,  y  otros  innumerables  folletos  con 
que  han  inundado  el  nvjnd-^  v  nc  i  ianad;)  la  perdición  de  muchas  almas; 
unos  nnúuimn»,  y  otro»  con  títulos  i»u puestos  ,  y  varios  cun  el  propio, 
adornados  de  frontispicios  pomposos ,  de  ñores  y  figuras  setCmcas,  con  que 
dorau  su  reoeoo »  ét  cuyo  sofistico  lengnage  hace  un  bello  diseia  ei  gra&' 
San  Ambrosio  en  su  apiste^  XXX ,  pintando  otros  embaucadores  semejantes > 
de  su  llemr'5 ,  que  u^nbr.n  de  Igual  artlHcIo  ,  fasclnanda  por  este  medio 
millares  de  almab ,  por.ju.*  el  número  de  los  necios  e^  ¡nlinlto  ,  y  el      1  >>; 
verdaderamente  sabios  muy  diminuto:  vierten  ciertas  raiagas  de  jiuporluna 
enidlciott,  usan  tambiei  de  voces  habveas  y  griegas,  ]¡r  de  esjMcles'd* 
varias  ciencias,  aan de'l«  teología ,  pan  fiificulnat<l»s<esoikelafteatmio«s  oo¿ 
sátiras  y  sarcasmos,  tomando  para  su  intentO'to  4|tte  los  parece  délas 
co-^tumlires  de  la  China  y  d.I  Norte.  V.w  sus  rapsodias  enciclopédicas  se 
ItcTi  C'Miiraracioncs  cxóílca";,  impías  y  e»!r'!  liarías  de  Mahoma  cuu  Moyses 
y  Jc»üCi'»io,  y  del  Evangelio  con  el  Talmud c\c.  Mueven  dudas  importunas 
para  ampikr  nlgiui  sofisma  ó  psdiculxiar  alguna  practica  piaoosa  del 
catolicismo,  siendo  uno  de  sus  ardides  malignos  y  muy  £reqitentcs  exi^emr 
con  hiptfrboles  los  defvctíjs  que  ven  en  algunos  católicos,  especiahncnrc 
eclesiásticos,  torciendo  l:i  cola  contra  la  iglesia ,  pintándola  aprobante  d<y 
Munejantcs  errores  v  crímenes,  que  ella  misma  condena,  valiéndose  de 
chufletas,  chtitos,  «  bistorictat  verdaderas  ó  fabulosas,  por  cuyo  medio 
blasfeman  de  las  mas  respetares  corporaciones  de  la  iglesia.  En  algtmoe  de» 
estos  librejos  se  trata  al  Evangelio  de  un  sacratísimo  cuento;  ¿  sus  nuoiatrot 
de  hipócricas  ambiciosos;  á  los  mártlre'^  de  hombres  linfliticos  y  temerarios; 
¿  los  santos  padres  de  viejos  snpersiicio&o^ ,  sin  crítica  ni  tiUiso^i;  :í  la  relígioa 
católica  de  invento  político  de  los  principes  para  mitrir  sus  intereses  y 
despotismo;  al  sacrificio  de  la  Misa  y  los  suíragios ,  artificio  de  los  ecie- 
iiástícot  pan cttaíiir»  y  ¿  loamüagcot  de  ciwatos  lOmaiiceiGOa.  FinaloKtite 
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bk^fcinaa  coatra  Dio?,  In  religión,  !:?  «i'^cicdad  y  la  política  mas  racional, 
l^aado  de  Ja  máxima  aruiicio^a  para  iia^cr  proáélilo:>  de  uo  descubrir  desde 
^  iucfo  la  em»  fauyeodo  fknpn  de  eotablar  dupultt  nwcódicai  y  'súte- 

filáticas ,  á  fin  de  CTltir  el  icc  combatidos  por  ctte  medio.  Blasonan  del 

atributo  de  despreocupados  y  espíritus  fuertes  ,  contra  los  quales  dixoen 
otro  tiempo  Aristóteles  (//>.  j  M.ipior.  Moral,  r.  5)  :  ,,st  alguno  hay  ta» 
teineraf  io  oue  hasta  del  mismo  Dios  se  burla,  no  &e  ha  de  iiamar  6ierte* 
abo  fiCuot.* 

oKunca  tieaeii  siftciiia  reltgioio»  piMs  le  detestuit  Teodofo  Luis  lau 
dice  (  Am*.  cit.  e,  i.    a  i )  t  „Yo  do^  culto  á  Píoff  segua  la  tierra  en  don  e 

*•  habito,  (S  príncipe  <fuc gobierna ;  si  es  turco  ,  creo  al  Alcorán;  si  judío,  al 

1  estamento  viejo ;  si  criiiiam  ,  al  Nuevo;  si  Papa,  creo  á  D.\>s  trans- 
Mibttanciado ;  si  luterano ,  á  Dio&  circunvalado  de  las  p<írhculas  irit  (um» 
sum\  ti  calvinnta»  xacibo  on  algy»  en  lugar  de  Dios.*  Esto  mismo  enselSa 
Ko^ineB  MI  £iiiUto  ( laHi.  184)  ,  diciendo  que  mira  á  todos  las 

f«ligiones  como  otras  tantas  saludables  instituciones ,  dirigidas  á  dar  cul- 
to a  Dios,  teniendo  todis  sus  razones  fundadas  en  el  clima  ,  en  el  gobierno, 
ei)  d  genio  del  pueblo,  y  cu  otra  qualquiera  causa  locaL  £i  mismo  en  otro 
Ji^  iComtrmQ  4Qami&,  4.  caf.  a.)  UaiÍMna.  de  Ja  religíoii  católica, 
didendo  que  Impide  i  loa  hombres  el  que  puedan  ser  á  un  mismo  tiempo 
devotos  y  ciudadanos,  porque  léjos  de  unir  sus  coraioiMS  al  estado,  los 
desune  de  él ,  como  de  todas  las  cosas  de  la  ticrní.  Much.is  especies  de  esta 
clase  pudiera  citar,  que  omito,  bastando  decir  que  lodi  la  Üuropa  se  lia 
ido  corrompiendo  con  semejantes  doctrinas ,  que  ya  pasan  lastimosamente  á 
laa  Amérioiii  siendo  la  causa  del  dnooneierto  polítioo  que  lloramos  en 
«  todas  paites.  Bíbd  se  lo  vaticinó  al  ley  de  Francia  tu  venerable  clero  en  la 
patética  representación  que  le  dirigió  en  c!  afio  de  t-'í-  ,  la  qual  hizo 
presente  ni  Parlamento  el  abogado  toiy  de  Heuri ,  de  í'.ic  resultó  el  decreto 
deque  se  quemasen  por  mano  del  verdugo  c\.  «Jtcciouano  de  Bayle,  y  las 
epMofaa  de  la  MoniaBa»  ds  Rosen,  cuya  querella  tenovó  el  abobado 
general  Mr.  Sefoiar  estando  imitas  las  dos  cámaras  en  18  de  agosto  de  1 770. 
Kl  Papa  Clemente  tin  (^h»  Érev.  ad  Abbat,  notiat.  y  Abl.  ano  de  i7<)8) 
dixo  que  Voltayrc,  autor  mas  fiimoso  por  la  Impiedad  que  por  el  ingenio, 
era  el  mas  cruel  enemigo  de  la  religión  y  de  ia  república.  Clemente  xiv  en 
su  breve,  dirigido  al  rey  de  Francia  aáo  de  1770 ,  pintó  oou  su  grande 
eloqüencia  la  andada  7  loa  dallos,  de  cstm  librejos  ;  y  el  Papa  Pío  ti  eu  w 
bub  encíclica  á  todoa  los  obispos  de  la  santa  iglesia  catcUka,  (echa  a$  de 
enero  de  1775  i  dixo  que  cada  dia  se  suscitaban  hombres  orgullosos  ,  que  no 
contentos  con  ser  i  ?n  píos ,  se  constituían  maestros  de  la  impiedad.  Final- 
mente, hasta  los  miunos  protestantes  tocan  estas  luuesias  cunwqiíci;k.iai>. 
Oygase  al  ingles  Woodward  (/mu.  é  Íh  eüUecU  Burntt. )  y  al  obispo  de 
Londres  Mr.  Hedmond  Gibsou  en  tos  sermones  y  cartas  pastorales  á  stis 
fel  igreses,  y  se  encoitfiaii  la  descripcáoii  mas  propia  y  oportuna <ie  esto» hom- 
hus  desconcertados. 

„Uay  otros  que,  sin  sep^arse  de  los  principios  generales,  afectan  cierta 
austeridad  de  costumbres  en  su  estudiado  eaterior ,  siendo  todo  su  empeik> 
combttir  la  Silla  apostólica»  cóodncidos  de  los  pemictosos  principios  vfia 
ocasionaron  los  extraviados  deoraios  del  reproliado  sínodo  de  Fístcyatedi^ 
Ciado  ciestoa  planes  que  so  Ibcmaron  en  la  Francia  en  otro  tiempo»  7  sa 
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renovaron  en  otras  varias  partes,  los  cuales  no  j>:ciücn  ^xasion  adelantar 
sus  {deas  apxoTecliando  quantas  ocasiones  se  Icspfesenran  i  propósito  para 
ello.  Ademas  de  lo  referido  se  sabe  desgraciadamente  <iue  hace  cincuenta 
aftos  se  descubrió  en  una  de  las  prtncipaics  potencias  de  Kurona  una  rama 
de  esta  filosofía,  y  retoño  del  Maniquco  ,  con  el  título  de  Mctodismo,  y 
merodistas  bus  íLxta;  i«  s,  yor  c!  njciodo  en  regla  de  sus  operaciones,  divididas 
en  clames  o  secciones,  cuidando  unas  de  atacar  al  sacerdocio  y  autoridad  de 
la  iglesia  en  todas  sus  funciones ,  otra  á  la  dignidad  real  y  la  monarquía ,  y 
cada  una  dedicada  i  desorganizar  el  estado  por  todos  los  medios  que  les 
dicta  su  ojcri/a ,  cuya  semilla  ha  echado  ya  dana^iadas  raíces  en  dos  pue- 
blas considerables  de  la  pcn;r:s:jí  t,  con  trascendencia  demasiado  ptligrosai  y 
aauacio  de  consci^iiencias  temióles  contra  la  religión  y  el  cstadu. 

PUm  de  ¡os  tríbunaks  tcUsiásticos  en  Esfmña 
MAhora  bien.  Señor,  en  este  tropel  de  fatalidades,  en  quel»  impiedad 

ataca  ya  :if>icríamentc  á  la  santa  iglesia  ,  :  podrá  esta  madre  amorosa  desen- 
tenderse de  proveer  lo  convcniciilc  para  reprimirla?  imitarán  ociosas  roda^ 
sus  autoridades!  ¿Será  tiempo  de  suprimiilas,  cspcciaimcnic  las  destinadas 
Coicamente  i  este' objeto»  Sería  una  temeridad  intentarlo,  y  un  testimonio 
clarísimo  de  tibieza  hicía  la  santa  religión  verdadera.  En  España  tiene  la 
iglesia  arreglado  el  orden  judicial  en  la  forma  análoga á  su  desempeño:  en 
las  causas  civiles  y  criminales  cor-occn  los  tribunales  dioces-íros  en  primera 
instancia  ,  el  metropolitano  en  segunda ,  y  en  tercero  ia  Kota;  en  lo  tocante 
ii.  las  de  fe  y  religión  primero  el  tribunal  provincial  del  Santo  Oficio  con  el 
diocesano  respectivo ,  y  en  apelación  al  consejo  por  el  órden  establecido 
antniormentc  en  lob  tiihimales  seculares.  Pues»  Sefior»  2 es  á  propósito  la 
época  actiial  de  rtvolution  y  desorden  para  desconcertar  este  metódico 
^!stema  ,  ahora  <]ue  se  halla  derramada  en  el  pueblo  español  la  m;Wíma  mas 
nociva  de  los  priscilianistas  i  i  saber:  calumnias,  porque  la  calumnia  siem' 
pre  'hiere ,  y  los  parages  páblkos  de  varios  pueblos  principales  maoeWdos 
con  cedulones  de  anuncios  de  papeles  impíos ,  como  sucedía  en  Btinberga  y 
ottas  ciudades  de  Alemania  en  los  tiempos  de  Martin  Lutero  y  sus  sequaces, 
que  el  órden  civil  siente  una  con\'iiision  Inesperada,  y  la  iglesia  española 
penetrada  de  amarguras  con  la  cautividad  <iel  Santo  Padre  ,  v  !  j  de  su  Monarca 
católico;  Esto  seria  ciertamente  muy  ¿rato  á  ios  franceses,  para  fomentar 
sus  ideas  y  adelantar  sus  progresos. 

fiOygamcs  abora  esos  declamadores  de  todos  tiempos  contra  d  Santo 
ío ,  ?:o  á  K  S  que  si^iiiei  do  las  fin  ioias  invectivas  de  los  luteranos  y 
calvinistas,  renuevan  sus  cahnnnias  y  acusacior  es  pintando  el  Santo  Tribu- 
nal como  el  mas  odiado  criminal ,  que  sacrificaba  sus  víctimas  en  la  Bastilla 
de  París»  ó  en  Vicenza  de  Véncela*  los  quales  ya  han  sido  rebatidos  mu- 
chas veces  I  y  lo  quedan  enteramente  en  este  discurso;  abo  é  los  católicos 
preocupados  por  falla  de  instrucción,  ó  sugeridos  de  la  malevolencia.  Dicen 
los  unos  i]uc  no  se  conocía  sem^laT^fe  tribunal  en  !a  primitiva  íclesld  ,  en  lo 
OI!';  íe  cquív(*can,  pues  siempre  le  hubo,  aunque  no  en  la  forma  y  planta  del 
dia ,  como  queda  demostrado  arriba.  Tampoco  se  conocían  loi  provisores  y 
Otros  jueces  eclestlstícos ,  los  canónigos  y  denaas  destinos  y  dignidades  que 
-se  han  establecido  posteriormente  en  la  iglesia.  Dicen  otros»  haciéndose  pro- 
curadores de  los  rcveftndos  obispos»  que  se  les  perjudica  en  su  iuiisdiccion  síu 
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advertir  que  jamts  han  Kcbmado  semejante  agravio ,  zaXx»  bteo  solicirsin 
con  eíicácia  que  aaV  baga  novedad;  siendo  mu/  extraño  que  no  extiendan 
c&tos  voluntarios  agentes  sus  quejas  al  f  erjulcio  que  puede  causar  á  Ja  juris» 
dicción  epi^coya!  el  con-^clmiento  de  los  que  gradu;ilmente  son  superiores 
por  pura  djip^Jiicion  positiva  como  Ja  melropolitana  ,  mediante  eí  p'n'itiro 
conocimiento  que  excrcc  en  sus  respectivas  diócesi*  j  y  ci  que  también  puede 
ocasíoliar  U  concesión  prÍTÍlegiada  de  territorios  ex&itos  de  todas  clases» 
coa  deotticafiion  separada  aun  dentro  de  Jas  mismas  diócesis  ,  y  por 
personas  de  su  comprehcnsíon ,  de  que  hay  muchos  cxemplares,  insistiendo 
solo  en  lo  tocante  á  lo  de  fe,  en  cuvo  ramo  es  en  el  que  vcrdideramentc  no 
se  experimenta  la  menor  lesión  ,  según  lo  ya  sentado  con  sobrada  claridad; 
y  que  ademas  de  la  superintendencia  general »  que  reside  en  la  Silla  apoaólica 
sobre  toda  Ja  iglesia »  se  la  reservó  expresamente  en  uno  de  loa  decretos  finales 
de  la  sesión  25  y  última  del  santo  concilio  de  Trento  la  vigilancia  7  provt- 
ciencia  de  lo  que  ocurriere  neccsaríf^  v  oportuno  para  el  gobierno  umirersal 
por  los  medios  que  juzgase  m.is  convenientes. 

tt  Dicen  muchos  que  el  tribunal  de  la  Fe  ofusca  y  obscurece  las  iuce$ 
y  la  ilustración  con  la  piohibieioii  de  libros ,  sin  pararse  i  meditar  que  en 
esta,  parte  00  hace  mas  que  cumplir  los  decretos  de  las  sesiones  4  y  15  del_ 
misrao  concilio  de  Trento :  encargo  hecho  también  á  los  inquisidores  ge-* 
neralcs  ,  y  á  los  obispos  por  la  regla  x  del  Indice  >  en  las  que  se  reservó 
este  punto  al  Romano  Pontífice  ,  y  lo  practicado  anteriorinente  por  otros 
prelados »  entre  ellos  San  Carlos  Borrom^o ,  que  r<xomendó  mucho  c'ste 
punto  en  su  ooneilio  in  de  MUan ,  y  varios  padres  de  la  iglesia.  £n  el  Nt« 
ceno  se  mandaron  quemar  los  de  Arrio :  en  el  de  Efeso  los  de  Nestorio; 
y  en  el  de  Rhcrr,s  los  de  Abailardo.  San  Juan  (>ÍM)5tomo  hizo  lo  mis- 
mo con  los  de  ios  monr  mistas  ,  con  auxilio  cici  emperador  Tcodosio. 
InoceiKio  IV  en  su  constitución  xviii ,  número  34 ,  lo  ordenó  también 
fespecto  de  aquellos  en  que  se  bailen  víeiadot  loa  sagrados  códigos ,  y 
Juan  xxn  con  los  de  mágia  t  siguiendo  el  exiamplar  de  los  apóstoles  con 
los  de  ios  agofcfos  >  que  se  lee  en  ei  capítulo  xix  de  b  sagrada  historia  de 
sus  hechos;  y  por  li  yA^X-x  raron  de  que  si  por  las  leyes  civiles  se  man- 
dan quemar  los  que  rfcndcn  el  honor  dc  un  ciudadano  particular  {Unic, 
de  iiheL  fam.  can.  (tn.  t.  5  »  ^.  i )»  ¿con  quanlo  mayor  motivo  deberá 
liaoerse  con  el  que  injuria  i  la  Magestad  divinal  I^os  códigos  legales  del 
imperio  toaaaio  se  haüan  llenos  de  decretos  sobre  la  misma  materia  ,  pro< 
hibíendo  que  se  comprchendicscn  semejantes  librts  en  la  división  ds  \  i  he- 
rencia. Así  como  por  lo  contrario  el  cruel  Diockvlano  nvinJfS  severamen- 
te quemar  los  libros  sagrados  del  catolicismo  ,  lo  que  ocasionó  el  martirio 
de  tantos  insignes  varones ,  como  se  lee  en  el  martirologio  de  1  de  enero. 
Li»  referidas  providencíaf  son  muy  conformes  á  preservar  de  todo  error; 
por  eioxoii  Igual  objeto  entregaban  al  ííiegp  los  gentiles  ios  libros  que  pre- 
s'.imian  manchar  su  religiosa  superstición  :  ast  lo  hki'err  n  también  lo,  ate- 
nienses con  los  dc  Proíagoras  ,  y  los  romana,  con  los  que  se  encontraron 
en  ci  sepulcro  del  rey  Numa  Fompilio  ,  y  antes  Antioco  mandó  abolir  los 
libros  oel  antiguo  Testamento  por  contrarios  de  la  supenticion  de  sn  re- 
ligión gcntíticia;  jeo  España  se  previno  lo  conveniente  á  este  fin*en  la 
l¿^  XXXVIII ,  título  ▼!!  ,  libro  1  dc  la  Recopilación.  (Todo  es f 9  se  Ue  en 
ti  tmátnal  Pura  «am*  á  U  tula  u  de  Inotencio  ir»)  ta  verdadera  ilus- 
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tiScjon  no  le  adquiere  en  loi  libros  «emíctnM ,  úno  en  lo»  de  tim  doe-» 
trint.  Estos  formaron  la  ciencia  de  Jos  grandes  sibios  del  dglo  x  v  y  xysf 

<juc  ennoblecieron  la  literatura  española,  y  dt  los  que  tnnto  sr  rc  iHcron  y 
brilliron  en  el  concilio  de  Trento.  Muchos  gritan  <¡ue  ei  tribunal  de  la 
Fe  ha  sido  ei  instrumento  secreto  de  la  intriga  oculta  del  Gobierno  ,  deni' 
grando  por  este  medio  el  ministerio  de  los  flUf  reco&Kndables  de  la  íglc' 
fia  1  para  cuyo  desengaño  basta  presentarles  dos  célebres  proceso» ,  uno  dd 
tiempo  dd  rey  Cárlos  n  «  ^e  anda  en  manos  de  todos  >  sobre  calumniosas 
imputaciones  á  su  confesor  c!  maestro  Fr.  Froylan  Díaz,  y  el  otro  bien 
moderno  y  de  la  mivma  tLi^c  e  ntra  dos  prebendados  de  la  sántit  idfsia 
de  Avila,  (^uc  aclujiuiuilc  existe  en  la  secretaría  de  Gracia  v  jitsUeia^ 
'  los  qualet  son  docnmentos  auténticos  de  la  integridad  y  pytcra  oe  los  jae- 
ces que  sufrieron  el  sacrificio  de  su  justScacion  jpara  nunifestar  á  la  corte 
la  irreflexiva  ligereza  de  SOS  núnistrof  »  J  !■  eqüivocÉcioa  de  sus  conceptos 
en  materias  tan  graves. 

,,'Eitc  es  el  tribunal  del  Santo  06cio  ,  cojo  (dijeto  único  es  mantener  ' 
jm.  é  ilesa  la  íe  y  la  religión  ,  sus  leyes  las  mas  meditadas ,  y  sus  pro* 
cedimientos  los  mas  gratos  á  la  iglesia  ',  pues  en  cada  ono  de  ellos  lia  der-» 
ramado  pródigamente  sus  ^acias  apostólicas ,  como  se  advierte  por  infi- 
nitas bulas  concedidas  r)1  efecto  ,  y  particulansimamcntc  por  la  de  Pió  v 
que  empieza  Si  Je  frott^endis  ,  recopilada  en  el  Bulario  magno  de  Queru- 
bín ,  folio  289  :  y  otras  concediendo  muchas  indulgencias ;  recomendada 
la  observancia  de  la  primen  t  con  miidha  estreches»  por  San  Cárlos  Bono- 
flieo  en  su  concilio  iii  de  Blllaft »  capitulo  de  lo  tocante  á  la  lé.  Sus  sen- 
tencias empiezan  siempre  por  confesión  genera!  y  cxercJcios  espirituales; 
la  pena  nu^  grave  se  reduce  á  reclusión  de  algunos  meses  en  ca^as  religiusas, 
para  confortarse  d  corregido  en  los  principios  de  nuestra  sagrada  religión;  y 
quando  se  exige  mayor  en  casos  extraordinarios »  no  pasa  de  la  coonaeloii 
flor  algunos  años ,  v  rara  vea  á  Residió  ,  que  comonmeáte  se  Jtmite  á  hK9% 
tiempo  conocido  el  sincero  reconocimiento  del  reo ;  pues  si  en  alguna  oca» 
sion  se  incurría  en  la  de  azotes  ,  solo  sfín:'!-»;!  en  la  sentencia  sin  exccutarsc. 
Informen  de  estas  verdades  los  mii>mos  icos  corregidos;  digan  ¿si  no  es 
cierto  que  quando  se  bailan  complicados  con  otros  delitos  públicos  de  la- 
trocinio »  homicidio  &c. ,  yot  los  qnales  tienen  que  volver  á  los  juzgados 
de  su  competencia  I  no  se  llenan  de  liirof  7  sentimiento  por  el  diverso  tra- 
tamiento qtie  experimentan*  Este  es,  niclvo  á  decir,  el  tribunal  de  Ja 
Fe,  cuyo  ministerio  es  irreprehensible  ,  auncjiie  sus  individuos  en  tcdos  tiem- 
pos no  hayan  podido  libertarse  de  ias  debilidades  humanas  ,  como  sucederá 
hasta  d  fn  en  tv^los  los  establecimientos  de  loa  hombrast  mientras  no 
puedan  estos  revestirse  de  la  naturaleza  angélica;  la  edncncton  liicr.  ria  de 
esto»;  jueces  ,  r  su  proTesirm  clerical  inux'ne  á  sus  operaciones  el  freno  dd 
pundonor  ,  Insepcrable  del  h'^m'^rc  }i'>i?r;ído.  i  tn  donde  están  esos  tor- 
mentos tan  decantados  "i  ¿  Esas  hogueras  tan  asombrosas  ¿  ¿  Esos  verdugos  j 
.eses  patíbulos  tan  ponderados}  Prnifefon  td  vea  en  los  pincipios  esgrimir 
io  nv;<pr  severidad  las  lejes  nacionales  t  con  respecto  a  las  ciiamstanel« 
que  militaban  entonces;  pero  estoy  iCgQro de  qoo soio en  los  registros  aa« 
tiguo^  del  .Sai  to  Oficio  5e  encentraron  algunos  escarmientos  extraordina^ 
rio?;,  K\uc  yjL  no  sif  en  ^ii'o      -i^f  runieíito  hi.lorial  .  v  ro  de  e:íccntiva  imi- 
tación ;  |>ues  aun  iuj  ^uc  ie;>Ujaa  cu  ios  templos  ,  ¿uuUUu»  cu  cicxla^  tablas 
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c<^ri'vnlcnres  á  Ins  dípticos  de  la  primitiva  igleúa  $  ya  estaba  ordcr-adc 
muchos,  años  hace  por  el  consejo  ,  que  conforme  se  renovasen  los  blanqueos 
de  las  iglesias ,  se  quemasen  ,  v  que  los  registros  de  laft  lámllias ,  en  las 

rvdbm »  no  se  realtasen  mas  allá  de  dos  siglos.  Quisiera  poder  presentar 
V.  M.  los  informe,  de  !j  plans  mayor  que  acompañó  con  el  general  Ki- 
bcaud  al  general  Lcclerc  francés ,  muerto  después ,  en  la  i^Icbl.i  de  Santo 
Dominrft  ,  y  el  célebre  ingles  Lord  Holianfl ,  con  ios  caballeros  ingleses  y 
escócete»  ^ue  le  acompañaban  quando  pagaron  en  dias  separados  a  instruir- 
^se  por  cartosidad  del  tribunal  de  Castilla  ,  t^uedaado  todoe  ell«s  'dcMDga- 
fiados  de  lo  que  falsamente  habían  leído  en  varios  libros  franceses. 

»»F¡naLmeRtef  este  es  el  tribunal  de  la  Fe  f  la  Religión  ,  creado  por 
la  SiÜa  apostólica»  aprobado  por  los  CoikÍHos  generales  de  Letran  ,  de  • 
Vic.u  y  de  Trcnto  (  Sfshn  4  ,  en  qwt  aprufifii  el  «/c  Letmii , pohiHerjJo  ¡ot 
libi-os  fernuiosos.')  t  favorecido »  consentido  y  auxiliado  de  los  príncipes  de 
la  igle:»ia ,  protegido  de  las  potestades  seculares »  respetado  y  querido  de 
ios  buenos ,  suspirado  por  todos  los  amantes  de  la  patria «  temido  de  los 
*  hereges  ,  y  odiado  de  los  impíos «  regáclo  con  la  sangre  del  martirio  ,  y 
esmaltado  con  las  virtudes  de  varones  insignes  que  veneramos  en  los  alta- 
res ,  contra  el  quai  nunca  tomaron  la  pluma  sino  Lulero  y  Calvíno  con  sus 
se«^uaces  en  el  tiempo  de  bU  creación  ,  persiguiéndole  por  medio  de  sus  edic- 
tos en  varias  partes  del  Norte »  y  posteriormente'  en  la  Francia  por  loa  ^ 
tiempos  de  Henrique  ir »  en  que  tanto  alborotaron  los  hereges  hugonotes» 
y  varios  preocupado*;  por  sus  prosélitos  ,  cuyas  doctrinas  han  minado  las- 
timosamente aquel  reyno  í  pero  en  la  España  jamas  hasta  estos  desgraciados 
días  f  en  que  varias  plumas  se  han  desconcertado  dunasiado  ,  sea  por  ig- 
soraacia  ó  malevolencia ,  y  en  térmii\os  tan  inmoderados  que  se  Bace  in- 
cteíbk*4n  la  religiosidad  inveterada  de  los  españoles »  recopilando  y  reno- 
vando las  invectivas  calumniosas  que  inserto  en  cierta  carta  el  ciudadano 
Gregoire  ,  obi>po  intruso  de  Blois  ,  dirigida  á  D.  J'^"?  Ramón  de  Arce» 
arzobispo  de  Ziir  ipr./a ,  el  afío  pa->ado  de  1/^9»  de  suerte  que  con  mucha 
mas  propiedad  pudría  repetirse  al  presente  lo  que  dixo  en  el  siglo  v  el  cé- 
lebre Claudianoi  obispo  de  Musclla ,  muaténst  tort  HispanU,  se  Im 
mudado  la  suerte  de  la  Espafia ;  pero  i  qué  digo  t  Sefior »  haberse  modado! 
El  mismo  carácter  conservan  sus  provincias  »  y  por  tanto  no  seria  prudente 
y  juicioso  h  urr  novedad  notable  con  el  Santo  Oficio  en  tiempo  tan  peli- 

Sroso  como  el  actual  ,  con  desaerado  de  muchos  ,  animando  la  descon- 
anza  y  la  desunión.  No  por  wicnu  :  seria  ,  sí ,  dar  pábulo  á  nuestros  ene- 
migos ;  seria'  entibiar  los  sentimientos  religiosos ,  que  ya  padecen  bastante 
frialdad  desde  que  se  escribe  con  (anta  impunidad »  y  seria  fomentar  el  gér» 
mcn  napoleónico  que  por  desgracia  nos  persigue  ,  y  de  que  hay  documento 
irrefragable  ,  diciéndose  con  verdad  que  ia  obra  cmj  e/ada  por  Napoleón  se 
consumaba  por  V.^M.  Sirva  en  abono  del  banto  Oticio  quanto  han  escrito 
CB-su  4arvor  varoaet. insignes  ea  vinud  y  letras ,  entre  dios  el  conde  Mu*' 
zarclli  en  su  obra  del  Buen  uso  de  la  lo^ka  en  materia  de  religión  ^  loa 
cardenales  Petra  y  AlvíziiCOA  otros  mucnOs,  y  sobre  todos  la  tnsisteocia 
que  hicieron  ios  prcl.idos  españoles  en  >A  concilio  de  Trento  parri  i¡nc  en 
nada  se  perjudicase  al  t!  ;!>!inal  ile  la  i"C  en  F^paña  ,  como  e«ci  il-c  en  su 
hislc»ria  el  cardenal  i^aiav  i'.iiio  ,  que  fue  el  di.n  iila  de  aquella  sagrada  asani'- 
Usa  {^Ut.  15 1  ca£.  20,  %.  II  ,  ¿il:     ,  |.  tó) ;  pero  •»  au&  m  cstu- 
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viese  V.  M.  satiifccha  de  su,  servicios  é  imporiaiicia  ,  hay  en  el  reyno 
prelados  recomemiablc»  y  ¡niaiilKxs,  dp  imparidad  ,  <juc  en  uni(»  pueden 
exátnlnsr  su  restabléciriiieiib) ,  para  dcordair  con  pleno  coaóc.Iinieiifo  U  |»to- 
videncia  mas  confoxme  al  servicio  de  Píoi  y  bien  del  estado »  Uaíeodo  en 
consideración  que  Oza  puso  la  nunoenel  arca  del  Te^lamcufo,  y  murió  re- 
pcnliiiaiJicnte  ,  v  que  en  el  dia  la  prliicipal  oeiipawion  de  V.  M.  es  liber- 
tar la  monarquía  de  la  tiránic  i  opresión  de  Bonaparte  ,  lo  qual  no  puede 
verificarse  sin  «jue  concuirau  tro  ícquiiilos  indUpensables  ,  ijue  son  religión, 
millcta»  y. buena  «niMiiiúi  con  nuestros  altados.  Kcligion  ,  porque  sin. ella 
nuestras  operaciones  no  proceJer.íu  unidas,  nuc^lras  cosiumbres  padecertn 
una  terrible  relaxacíon  ,  y  el  culto  de  Dios  verdadero  ua  abuudono  espan- 
toso,  de  que  forzosamente  ha  de  seguírsela  pri  .ación  de  Ijs  divinos  auxi- 
lios ,  y  el  ^tr  ú  fin  miserable  presa  de  nuestros  enemigos  \  pues  como  di- 
ce en  ei  libro  II  de  los  Macabcos  nno  consiste  la  victoria  en  U  jnticlie* 
dumbre  de  los  esércitos*  sino  en  la  fortaleza  y  vigor  que  Dios  les  .comuni- 
que.* Milicia»  porque  sin  el  fuerte  brazo,  del  soldado  no  se  puede  resistir 
al  enemigo  ,  v  así  es  preciso  asistirle  en  sus  nccc Jil itlc:>  ,  honrarle  y  distin- 
guirle sobremanera  ,  para  ijue  ,  alentado  t":i  nucsrro  auxilio  y  anTiOr  ,  ar- 
rostre los  peligros  de  ¡a  guerra  ,  principalmenic  quatido  sabemos  que  nuestros 
exércitos  han  unido  siempre  la  religiosidad  con  la  bizarría ;  díganlo  sino  las 
guerras  de  Italia  i  de  FJandes ,  de  l*r«nc¡a  y  las  conquistas  de  América.  ¿  En 
donde  han  introducido  jainatel  erroc  ni  la  mala  doctrina  \  Pueden  tal  vc2 
bcr  incurrido  en  h  licenciosidad  que  produce  forzosamente  su  cxercicio;  pero 
sin  causar  la  uicnor  legión  al  dogma  y  á  la  creencia  que  han  sostenido  siempre 
con  firmeza.  La  armonía  con  nuestros  aliad  v>^  es  la  iucnte  de  nuestros  auxilios* 
que  deben  formar  la  prenda  de  nuestra  gratitud  á  la  generosidad  cpn  quo 
derraman  su  sangre  en  nuestro  obsequio  >  y  defensa  d^  nuestra  libertad ,  (ui* 
co  medio  de  conseguirla.  Si  V.  M.  reúne  oportunamente  estos  tres  pun- 
ios, tremólala  sus  banderas  victoriosas  sobre  las  águilas  francesas.  De  iocoo* 
trario  las  desgracias  lloverán  sobre  jos  heroicos  pueblos  españoles. 

)»IIe  dicho  y  manifestado  á  V.  M  quanto  dlciaa  la  verdad »  la  justi- 
cia y  la  razón;  protesto. á  los  pies  de  Jesucristo  cniciíicado»  cuya  santa 
linágen  está  presente  ,  no  tener  otro  interés  ni  objeto  en  el  asunto  que  cl 
general  de  la  religión  y  la  patria  ,  de  v]ue  he  dado  bien  públicos  testimonios 
'  desde  el  principio  de  nuestra  revolución  >  y  ciivo  estímulo  debe  ser  común 
á  todos  los  españoles;  y  para  reasumÚE  al  ünal  de  esie  escxi  o  uu  votOii 
siento  primero  los  ooK^arios  siguientes)  << 

1.  Los  libros  sagrados  del  viejo  y  nuevo  Xestapieiito  ccmipniebaa  h 
ira  del  Señor  contra  los  infieles  á  su  divina  doctritMU 

2.  Nuestro  adorable  Salvador  y  sus  santos  apóstoles  y  discipulot  ense-  ' 
fiaron  y  practicaron  lo  mis.jno. 

3.  La  ¿anta  igicsxa  caluiica  ,  apostólica  $  romana ,  depositarla  de  la 
autoridad  divina  >  persiguió  en  todo  tiempo  las  hercgios  y  cf  raros  .f  haritiid» 
iaquisiciodi  y  pesquisa  de  ellos. 

4.  Los  venerables  padres  de  la  ielesia  >  los  pontífices ,  los  concilios  y 
los  obispos  castlg.iron  y  reprobaron  los  errores  con  las  penas  mas  graves  de 
la  iglesia  ,  y  solicitaron  de  los  príncipes  seculares ,  aun  gentiles ,  la  apii* 
cacion  de  otras  mayores. 

S*  En  el  siglo,  jciii  tuvo  principio  tonal  en.Fcaaciaiel  tríbiiaal  del 
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Santo  Oficio  contra  la  pr.-ívcd liorética  ,  y  en  España  en  c!  rcyn.it!b  de 
los  Reyes  Católícm  D.  Fernancio  y  D(  fui  Tsahcl ,  por  lo  rcspeclivo  á  Ce»- 
tilia  i  y  en  Aragón  y  Cataluña  mis  de  un  sigio  antes.  -  .       *  , 

6,   Lt  Rirísdiccioa  del  Santo  Oficio ,  txaíapit  al  principio  fiié  delegada 
se  coavirtío  después  en  ordinafía» 

y.   No  es  perjudicial  i  la  autoridad  episcopal  #  sino  coadjutotia  y  ani- 
da á  su  míni'iterio, 

8.    Sus  le)  es  y  estatutos  están  formados  con  autoridad  apostólica  y  auxi- 
lio de  1¿  temporal.  .  *  < 

p.   Su  método  y  ritualidad  ypdicitl  es  conformcá  lo  dispuesto  por  Am- 
>r          Ik»  derechos  ,  y  en  nada  se  opone  á  la  eonstitudeo  espaficla. 

10.  Fl  exerciclo  del  Santo  Oficio  es  tan  interesante  fU  el  din  ccmbo  en 
el  tieir.po  do  su  fiindacion. 

11.  ¿1  supremo  tribunal  de  la  Fe  ha  reunido  siempre  la  autoridad  apoS' 
téltca  y  tempocal  con  todas  las  atrBwcfOiKa  conetBondienre**  ^  * 

I  a.'  Este  supremo  senado  nimca  ha  sido  suspeniudo  lino  de  ¿echo  pot 
Bonaparte*' 

13.  No  continuarle  en  al  exeicicto  da  sus  funcioaet  es  confirmar  lo  ^ue 

hizo  aquel  rirann. 

14.  Nadie  lia  infamado  al  tribunal  de  la  Fe. &ino  Lutero  ,  Citlvino,y 
SUS  seqfuaces  y  admiradom.  ILos  hugonocus  1  discípulos  de  ellos »  en  tiempo 
da  Henrí^[ue  iv  de  Francia  ,  y  los'resortes  actuales  de  Napoleón. 

15.  Su  restablecí  miento  es  urgentísimo  c  Importante,  rcclannado  eff» 
cazmente  por  los  prelados  ció  I.i  í^leí'fa  r  por  los  buenos  esp.iñoles. 

i,En  vista  de  todo  lo  qual  reprucbo  la  proposición  primera  ,  por  su  sen- 
'         ti<io  obscuro  ,  y  por  contraria  a  la  libertad  de  los  derechos  é  inmunidad 
de  la  iglesia*** 

Al  llegar  a^  el  cMador»  propuso  el  «1^.  Mexfa  que  se  suspendiese  la 

lectura  del  escrito  ,  por  ser  r.i  muy  mrde  ,  v        se  dcxase  su  continua- 
ción para  el  dia  siguiente.  Áú  ^ucdó  resuelto  \  con  lo  qual  se  levaxuo  la  • 
sesión.-  '  '  * 

SESION  DEL  DIA  xo  DE  ENERO  DB  1813. 

'  '   *  * 

.^ntes  de  continuar  la  discusión  »  pidió  el  Sr.  Couto  <^ue  el  Sr,  Riesco  repi- 
tiese la  expresión  que  Terttó  ayer  en  su  eierftof  seliuaque  la  presente  qües* 
^  tion  pareció  ser  una  contienda  entre  Jesucristo  v  Napoleón.  Repitióla  ú 

Jr.  iitiiüf  y  continuó  la  lectura  de  su  escrito  del  modo  siguiente:  . 

■ 

SECUNDA  PAaTE.  '  ' 

Análisis  del  Ssfánvm  de  la  eomísfori, 
n  He  presentado  á  V.  M.  en  la  primera  parte  de  este  diiotrso  el  tribunal 

de  la  Fe  baxo  el  aspecto  It-gaf  histórico  y  político  que  le  forrr:<r ,  In^  n\onu- 
mcnto*-  Muíénticos  iquc  Ikvo  citados  con  Ins  ztlo^  js  'drT  c!c  la  Silla  apostó- 
lica »  lu<»  prelado;»  ma<»  insignes  de  la  it^iesia  ,  ios  concilios  generales  y  pro* 

Tínciales,  y  bdifoanauHoadalospfíicipes^táttteacoiiksfieks  dcU 
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santa  iglesia;  vcimos  ahora  el  juicio  de  la  comisión  y  e!  que  fnrma  acerca  del 
mismo  objeto.  Ks-tcsc  divide  en  dos  partes,  ó  por  mejor  decir  en  un  discurso 
preliminar ,  y  en  un  proyecto  de  ley  fundado  en  losaiitecedttntes4|ue  st  sien- 
tan en  el  misnuk  Ei  discun»  tiene  también  otras  dos  partes.  La  primera  $e  re^ 
duccá  una  manifestación  en  compendio  del  zelo  dé  los  príncipes- catditcos» 
y  la  leijislacion  de  las  k)  es  de  Partid  i  sobre  \i  progresión  y  conservación 
de  la  religión  sinra  de  Jesucristo,  par.i  lo  que  ofrece  la  historia  profana  y 
eclesiástica  abundantes  materiales.  Hn  la  segunda  se  prcjparaa  loj»  aiiimos  con 
una  relación »  también  historial  >  llena  de  invectivas  confrá  el  Santo  Ofieio« 
ieo  iquese  recopila»  como  dixe  al-princlolo,  quanto  expresaron  contra  tan  san- 
to ministerio  Lutcro,  Zuingllo  y  Calvino  i  los  hugonotes  de  Francia;  el 
célebre  Juricu,dc  profesión  calvinista,  en  su  tratado  del  Papismo  y  dcJ  Bautis- 
mo, y  el  m:ts  d^sciradj  de  su  c!;ne,  scgtin  confiesan  los  mismos  sectarios,  y 
íjuauto  Kcopiiu  al  intento  el  cladadaiio  Gregolrc  en  su  c;irta  escrita  al  arzo- 
.  bispo  de  Zaragoza  D.  J(»¿  Ramea  de  Aice  eFafio  de  1/99 ;  lo  vgkt  le  dfee 
en  varias  gazetas  francesas  de  Madrid  ;  io.  que  pteditió  el.'fTancmasoftAndu jar 
en  la  logia  de  Sania  Julia ,  y  lo  repetido  en  varios  papeles  públicos  de  Cá- 
diz ,  apoyándose  en  documentos  fútiles ,  nacidos  de  las  quejas  y  exclamado-  • 
ncs  que  hacían  en  España  los  mal  contentas ,  contra  quienes  se  dirigían  ios 
.decretos  de  las  leyes  en  los  reynados  de  Fernando  el  Católico»  Cirios  v  y 
Felipe  it,  llenos  de  catumniai  y  fitlsedidt^*  alegando  citas  equivQcadti,  y 
delineando  tan  santo  establecimiento  de  una  manera  .odiosa  hasta  IosuIbd 
contra  las  disposiciones  civiles  y  canónicas,  para  que  de  esta  manera  rccay- 
r;a  oportunamente  la  necesidad  de  adoptarse  otro  nucv'> ,  destruido  aquel, 
verileándose  por  este  medio  el  cumplimiento  puntual  del  decreto  de  Bona- 
jparte  dado  en  sit  quartel  general  de  Madrid  en  4  de  diciembre  de  1808.  FI« 
nalmente  >  se  vierte  en  este  papel  todo  el  veneno  catamnioso  que  puede 
plrar  á  los  oyentes  uña.}íorrorosa  aversión  contn  el  Santo  Oficio»  dcduitcti- 
do  de  él  entre  otras  Imputaciones  las  siguientes : 

1.  Que  cesaron  ios  motivos  para  que  subsista. 

2.  Que  se  instaló  por  voluntad  de  los  reyes  contra  la  de  los  pueblos )  y 
sin  anuencia  de  Isb  Cortes. 

3.  Que  la  reprobaron  los  pueblos  de  Aragón  y  Cataluña. 

I.  Que  qualquier  astuto  calumniador  podía  iperder  k  ^oal^iicr  paiit»« 

na  sabia, 

5.    Que  la  Inquisición  es  contraria  á  la  soberanía. 
*  di    Que  Cárlos  v  la  suspendió. 

7.  Que  su  establcciniiento  y  permanencit  ha  sido  una  violación  de  lét 
derechos  de  la  nacícm. 

8.  Que  nuestros  antiguos  españoles ,  exceptuando  3  los  arriano?  ,  prlscl- 
lianistas ,  molinistas  ,  con  otros  ócc «  eran  bueno»  católicos  »  y  no.  iiabéaa 
necesitado  de  Inquisición. 

o.    Que  conforme  está  es  Independiente  de  la  autoridad  civil  j  ede* 
aifetica. 

'  lo.   Que  hasta  la  sentencia  no  se  penaite  k  los  reos  que  les  visiten  sus 
dres ,  sus  mugem »  hermanos  y  amigos  >  lo  que  es  contrario  á  la  humaiis* 

dad  y  las  leyes. 

II.  Que  el  inqui&idor  general  es  un  soberano^  jr  esto  flo  es  compatible 
eco  U  aobcfaiiia  é  iadepeod«c|a  ittGiomL 
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12.    Que  ú  hiy  Iü<¿ui'sicion  j  no  habrá  lavIoIabiliJad  para  ios  señores 

djpiitidot  t  oooforme  al  anículo  z  28  de  la  misma* 

13.  Que  si  este  tribunal  i&íríoge  lacorntítocicni  ^  { en  dónde  le  Ba  de  ie« 

clamar  por  los  españoles  l 

14.  Qae  es  ua  tribunnl  que  debiendo  ser  de  verdad,  falta  a  ella. 

I.  Quf  i.'jjyju  l'j  ¡  juütivos  para  irue  suhsijl.i  ¡a  Iiiqnificion.  Esta 
proposición  <^acdu  cnlcramciiu  dc!>v¿ncQici<i  coa  recordar  V.  M.  lo  i¿uc<|uc<la 
sentado  arriM  donde  le  exámisió  despacio  >  si  era  tan  necesario  el  cxerdeio 
del  Santo  Oficio  en  la  época  actual  «cerno  en  la  de  su  primitii-o  establecí* 
mkntO)  y  se  hizo  ver  la  mayor  necesidad  y  utilidad  en  el  dk  que  enton* 
CCS,  por  h.  multlplicacicn  de  errores  y  doctrinas;  pues  no  hay  duda  <]iie  si 
en  aquel  licmpo  5?  infestó  la  monaruuía  con  la  irrupción  ¿t  loj.  moros* 
abriéndose  ia  puerta  ír¿nc«LEnente  a  los  ludios  y  heredes ,  muwlio  mas  se  ha 
conompido  en  el  dia  con  la  incmsioo  ae  mas  de  <]uatroc¡entos  mil  hombiea 
lectarios  9  ineligioinanos  y  malee  cristianos,  esparciendo  la  filoso6a  antam* 
Itglosa ,  que  tantos  progresos  hace  y  hará  en  todas  las  da&cs  del  pueblo;  para 
cuyo  remedio  se  estableció  el  tribunal  de  la  Fe;  que  en  la  actualidad  tiene 
que  vi^iUr  sobremanera  en  Igual  objeto  por  la  identidad  de  h%  circunstan- 
cias ,  auxi  nuicho  mas  agravaatcá ,  y  para  mantener  coa  áimcza  perpetua- 
mente la  ie  jr  laieligioB. 

a.  Que  se  insu'ó  far  vohtmtMd  de  hs  rtyeí  erntra  U  de  toi  pmkt9s%y 
tin  anuencia  de  lax  Cor  tes. ^^Xt  proposición  se  desvanece  con>ultando  los  mo- 
numentos históricos.  AívarGomrz  ,  catrdr'tlco  de  Aha'á  ,  nombrado  por  el 
cardinal  Cisneros  ,  y  ful  tciti  *^  »  áz  los  hechos.  dea«|ucl  tiempo ,  dice  en  \i  rela- 
ción d:  ellos  ya  ciuda  arriba,  habiaado  dclnombraunicnco  de  iaqutudjr  g^ie- 
^  tal  hecho  en  el  mismo » las  sigaientes  palabras  t  Insiitutum  est  hujusmxditn* 
hundí  m/^pMi  tofau  regm  aimentíone  ¿  FereHnando  rege ,  de  quo  ¿ipmus ,  et 
Jsaheüauxore  tprocuranteutid coiis tituerctitr  I*etro  Gonzalio  Mendozio  f  fid 
tum  efiscofus  hispalensis  erat  MCDLXXV^ll ,  et  Sixto  r  Pcutif.  Maxim» 
afjn'o'aí:ít-,  dt  d ondí  ap  írece  el  gfner  í!  consentimiento  de  todo ''I  rc;  no.  El  his* 
türí¿doi  M.iri.iíU  cu  :»urcl;twÍQn  sobre  csLcpuaiu  ai  año  de  ióoi,iib.  4,  lol  5^1» 
cap.  7  ,  dice  hablando  de  la  institución  d»t  Santo  Ofiuiocon  elogio  del  selo 
de  los  espá&oles  estas  pal;il)ras  »  no  quiso  Castilla  que  en  adelante  ninguna 
nación  se  la  a  .  ente  {as:  en  el  deseo  que  siempre  turo  de  castigar  excesos  tan 
enormes  y  lu!o»."  l  '.a  las  Cortes  del  año  1 5 1  > »  celebradas  en  Toledo ,  que 
reconllu  Andrés  M.íiú-.vV  de  ISurgcs  en  suRepcrlorio  decisivo  de  las  leyes, 
ij»ip.e»o  cu  Medina  d=i  Campo  cu  1551  ,  hablando  en  el  lib.  8  ,  foL 
tít.  3  ,  de  la  sanca  laquisicton ,  ley  x ,  titulo  siguiente  t  se  dice;  „  pori]ue  aoe 
fué  suplicado  que  lo»  inquisidores  no  conociesen  de  blasleauas ,  decimos  que 
los  dichos  nuestro»  in  ]uisidores  de  su  Inquisición  no  conocerán  sino  de  loe 
casos  que  por  el  derecho  pueden  y  deben  conocer  ;  nr>  idiendo  las  Córtcí  que 
11  liu')icsc  abuios  que  corrc'Ir ,  se  corrigiesen  (D  >curn.  núm.  .i  )  í d'^ ;"  cuya 

Eciensif>n  íoeiiiuy  arreciada,  si  habia  exceso  en  esta  parte;  porgue  ia  blas* 
nia  e«  de  dos  maneras ,  una  heretical ,  «jue  es  quaodo  cnntiene  enor  cootm 
la  fe  1 7  otia  simple  t  que  solo  compreliende  en  laa  palabras  el  desprecio 
de  lo  sagrado. 

j,  O/gamos  lo  qoe  se  pidió  en  las  Cóctes  de  YalladoUd  celcttfadas  en  el 

^d^  Viaje  fl/Ltidüe  de  dgcutmntoj»  , 

Aa 
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-  anofl?  tjtS  ,  rey'^ir'ic  c:  cmrerr.dor  C.  rlus  v,  segrin  rcfi-rc  Fr.  Pfi:(!c":cio 
SindoiM.  en  in  i.úuriadc  íu  vida  y  hec.'ios.  En  ellas  ic  hitíercn  setcnia  y 
qjr.iTo  pir.po6Ícküett  lattcítitay  nueve 4ec¡á  a»;  n^ue  mandase  prorter 
át  maner»  <^ue  en  el  oficio  de  la  santa  Intjaúícloa  se  hicítMe  justicb  >  7  loa 
ntiihi  fuesen  castigados »  y  k'i  itiocetttes  00  p2de:i:stn ,  guardando  los  »agrt« 
«jos  cznor.e?  y  dercho  coinun  que  de  cto  h  ib'a  (  Uoc.  núni.  5  )  (  ^)»  cuya 
lo'íutud  fue  mu)  arrf  g!:;da  rain' ien  »  por»|Uc  en  ü  jurisp  rudencia  del  Sar.to 
"Oü^io  &e  debe  obrar  iie£n|re  &egun  ka  ¿agrádos  cánones,  y  el  derecho  co- 
flMin  ^ue  se  halla  rea>pUa<io  en  lai  tolecctones  carónicas»  conaprehendfdas 
cii  la»  tocantes  ¿  ette  pnnto  en  el  lib.  §  de  las  Decretales'»  en  dcnde  se  esta- 
blece  todoqnanto  se  desea  en  esta  onateúa.  De  todos  estos  documentos  se  ¡Qp 
fiercqueen  Castilla  nunca^hubo  cpcsicion  ú  «rmrp^tc  c^r< MccinMsnto ,  an- 
tes n.ucha  buena  v  lunrad  ,  indicada  ya  iru  >  antcri'j/mrjitt:  al  mismo  ♦  como 
aparece  en  la  expresa  convcrci*  n  que  se  hi>o  en  las  Cor»e»  de  Medina  del 
Campo ,  celebradas  afto  de  1464  etíbre  el  rev  Henrtqne  it  y  el  reyno  para 
panecudon  da  los  hercgcs  y  erfores^Dcc*  T.ím.6')  (/). 

«•  Cataluña  es  Uen  sabido  con  quanta' piedad  se  introduxo  en  et|i|eí  ref* 
lío  c!  Santo  Oficio ,  así  por  les  reyes ,  como  por  !cs  fieles ,  en  los  licmpoj  de 
San  Raymund©  de  Peñafort»  de  que  es  buen  tcst-g  )  qinnto  dice  el  célebre 
üimerico  en  su  obra  del  Directorio,  y  á  mayor  abundamiento  conita  de  lo  . 

*  que  rciere  Garónimo  Zurita  en  el  tamo  iv  (  imfreso  en  Z^s^oza  atÍQ 
di  i<$68 »  Uk*  26 1  ca£.  65  ,fol.  341 }  de  sa  hUtoria  t  que  va  á  referirse  pró»  • 
xlmamcBte.  * 

«En  Aragón  basta  leer  quanfo  dice  el  mismo  7ur!t'>  c'>  H-clio lugar,  en 
que  no  sera  sospechobo  para  convencerse  de  lo  mismo  -.  rííitre,  pues,  que 
en  lai  Cortes  de  Tarazona  del  año  de  14B4  se  juntaron  con  el  prior  de  San- 
ta Croa»  inquisidor  geoefa!  de  Castilla ,  Aragón  y,  Catalufla  con  perscnat 
graves ,  y  de  grande  autoridad »  ^ara  asentar  la  órdcn  quetehabiade  guardar 
en  el  modo  de  proceder  con  los  reos  del  delito  deheregíaCDoc.nám.  ^Cs')» 
sin  feabersc  experimentado  mas  resistercia  ,  que  la  qcc  prrci?rnban  !  s  'ce- 
tarios; porque  como  dice  el  doctor  Vincencio  Blasco  de  Lppuz?  er  el  ce- 
rno a  del  año  de  16:12»  lib.  u,  fcl.  165  >  cap.  x ,  en  que  trata  del  prin- 
cipio de  la  Inqnisicioa  de  España ,  con  referencia  á  lo  oue  también  dixo  ántta 
e)  regente  D.  Miguel  Martinea  del  Villar ,  por  el  desafecto  que  á  les  sectarica 
se  les  tenia  en  Araron ;  sentando  también  al  foA,  167  „  que  hecha  esta  santa 
Inquisición  ,  ron  los  brazos  abiertos  de  cuerpo  y  alma  ,  le  rcciíuó  Cffe  rer- 
no  el  afío  He  1484  como  cosa  tsn  sagrada,  celestinl  y  divira."  Mns  ídv'isvire, 
al  cap.  14,  ful.  ipry  dice:  „y  es  tanto  el  respeto  y  amor  que  los  aragoneses 
'  taDcOBOi  al  Santo  Oficie  y  sus  ministros ,  que  liiostramot  luber  sido  los  pri* 
aicroi  Y  masanttguba  que  reaibimoa  con  millares  de  afectos  de  nuestras  al- 
mas este  sacro  patrocinio, y  iíierte  alcázar,; dé  la  fe  católica;"  añadiendo 
el  cap.  9  del  lib.  ;  ¿c  la  «isma  hiitoria  -  fo!.  7  (^4  ,  rr  r  t? fcrcncia  t.-ín.hien  al 
regente  Martir't?  drl  Vílbr,  que  nirgun  fuero,  privilegio,  iibeitad,  fiicosa 
de  este  mundo  hizo  íaitar  a  esta  deuda  á  los  fieles  araeoncics. 

.«Pe  todo  este  relato  te  desciende  clarainenta  ioonvencer  de  feUa  la. 

C  í  )   VéM/t  Oféiidice  df  ífocumentor, 

(/)    Vcnse  apéndice  de  iiücumnifor. 

a^éndici  di  docummíos».  ■ 
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ftOffiuclon  ;  pues  aunque  quieran  alegarse  aígunss  conteitaciofies  que  í.ubo 
tob-.c  a^eunos  facros  t  se  reducían  puramente  a  }<js  puntos  civiles  de  aigu- 
■as  Kgalíiis  particulares »  suscitadas  todas  por  ei  oro  de  los  sectarios ,  oue 
iio  peidían  momento  de  introducir  el  desorden»  para  impedir  el  ^ue  fe  lie* 
rasen  i  c(¿cid  las  justas  Icye^  que  paítrocinabaa  al  Sa&to  Oficio»  como  pue* 
de  leerse  en  el  docto  Fcrmosino. 

I.  A  mayor  abundamiento  se  adv^ierte  en  el  <jÍ2  ,  que  guardacdo  conse- 

tüenciacnsusseaumientos  ,  claman  con  anhelo  por  el  rcsubleciit:.*e:«to  del 
auto  Oficio  en  repetidas  súplicas  dirigidas  á  V.  M. »  al  misino  tiempo  qu^i 
-veíate  X  tres  ¿  mas  obispos  piden  lo  misn* »  como  necesario  aboía .  nm 
^e  nunca. 

3.    Quí  h  reprobaron  los  puehios  di  A¡\a¿9n  y  Vataiu/ía.  A  esta  se  íes-* 

poiidc  «on  lo  que  queda  dicV.o  en  la  nntecedente. 

,  4.  (lualíiuier  jtjiutu  caiumtisaJoy  puede  perder  á  qualguiera  fif^ 

^ouci  iaiia,  Eg^  proposidon  es  coniiaria  eoteraaMitte  al  crédito  que  tao» 
receaias  lejes  ciriles  y  canónious,  ea  -^iM  te  halla  establecido  quaa- 
ta  pertenece  al  descubrimiento  de  la  verdad,, las  quale&  se  hallan  toda- 
vía mas  rcct  fijadas  en  h-»  iastrucciones  legilcs  dadas  al  Sai  to  Oficio,. se 
gun  ivt  dispuesto  en  el  libro  de  las  Decretales  ,  y  demás  que  se  cita  J 
refiere  en  la  primera  proposición  de  mi  discurso  1  á  que  me  reBtro ;  anadien^, 
do  solo  que  esta  de  que  se  la  tratado  ea  conforme  á  Ía%  «xcbmacioiMi  dd  .Gal<* 
Tioista  Juricu  eii  su  triitado  del  B^pisOM)  f  el  sacramento  del  Bautismo. 

s;.    Quf  la  Inquiiicwn  ts  contraria  á  la  sot^rania.  Hslo  es  lo  mis- 
mo que  dixo  Bouaparie  en  sti  decreto  de  4  de  diciembre  ¿c  itlo'ó  ;  á 
saber  :  que  ca  atentatorio  a  la  soberanía,  y  enruelrc  la  comisión  una  ma- 
">  ziifiesta  contradicción,  jbxcloma  cuiilra  el  ¿>auto  Üü.io,  insistiendo  en  que^ 
Ipi  re^es  la  ¡aaitaferoo  en  Espa&a  cootia  la  votuatad  de-  los  puebloi|< 
alendo  pues  tan  zelosos  de  su  soberanía t  iBttbicran  establecido  un  tastni«. 
mentó  que  la  destruyese :  Felipe  n,  qiic  puede  decirse  ha  sido  el  mo- 
narca maszeicso  de  su  autoridad  ,  fué  e*  que  raas  !a  favoreció  ,  como  cons- 
ta de  vaiias  órdenes  que  expidió  en       lifmpo.  Ademases  censtanle  el 
zeIo,que  ha  tenido  la  Inquisición  de  Eapitúa  cu  condenar  y  recoger  quantos 
papeles  y  doctrinas  aa  liair  esparcido  en  ofensa  de  la  sisa  docuina  sobre  la 
amorid^  de  losTcyes)  coa  fua  en  esu  paite  la  comisloB  pnoc^,  OMif '. 
^uivocadame^.tc. 

6.  Que  Cárlos  r  la  suspendió.  El  emperador  Cárlot  v  en .  fuerza  de 
yaria<>  qvtcjos  con  que  a'c m^s  descontentos  influun  p2ra  que  se  modera- 
se el  pueblo  ciril  en  la  i»ia  de  Cerdeña  »  por  intereses  y  livaitdadeS  ' 
particulares^  consiguieron  por  medios  siniestros  que  el-  empeiMor  Cerlos 
smpendieie-  la  p«tte  c|vil  de  a^el  tríbanal »  de  lo  -«jne  se  siguió  tanto 
dciGoncíerto ,  que  i  los  diez  años  tuvo  que  rolvérsela  coa  mayor  ampUtud.  % 

7.  Que  el  establ^ámh  nto  del  Santo  Oficio  ha  sido  una  violación  dt  í 
lo(  derechas  d-  la  nacioii.  £&ta  propos?.  i  n  es  faUa  ;  p'vrvjtj*  los  dere- 
ciias  de  la  nuc ion  consisten, en  su. libertad-  civil  y  en  sú  religión;  sobre.i 
lo  pridiero  «  no  tiene  que  ver  nada  |a  )uriidicGÍoff  apostólica ;  v  para  coq« 
serrar  lo  segundo  con  la  pureza  y  anhelo  que  dtsea  la  nación  ,  e^ti  esta»  < 
blásido  el  Sonto  Oficio,  que,secibe  su  auxl.iade  las  mismas  leyes  ctvüet 
«on  que  ea  lugar  de  violarlos ,  concurre  efica^mínte  á  su  conservación. 

8.  Quf  nuíJíra*  aní^mt  iipauoUí  t  cxcigtuand%  á  Í94  MtriéMoj  ^¡titr 
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ñlianistas  y  moUntítás  con  otros ,  r.  ini  btimos  cristiana  ,  v  hdhian 
fUterítaJo  át  la  Jn^uisimn.  Es^ta  piopcsicíon  es  ccn^sme.  ^cr^uc  ios  he» 
reges  seo  malos»  y  los  caiólicc»»  son  bucr.os:  y  h  Ircui^icion  se  hizo  \m 
iqoeJloff  y  mo  p&ra  c&tosj  pero  ceno  abundaban  tarto  ,  fué  rccr&ario  cas* 
tigírlos ,  3ra  que  los  bueno?  quedasen  traricuilcs ;  scbrc  loqual  q«cda  bás- 
tanle dicl  oal  ^ü'ncipio  de  ia  parle  primera  c^í  cite  dí<ci>r«o. 

p.  Que  ccrfiA  mf  ntá  es  independiente  de  Is  autoyidcrd  axil  y  ecle^ 
/iásticM.  Hsti  prep  osición  e»  ^Isa,  según  lo  que  queda  mtnUéstndo  eñ 
Ja  relación  del  establecimiento  del  Santo  Oficio.  Depende  en  lo  espiritual 
de  ia  ai2tr>ri<!ad  de  Ja  iglesia,  y  en  lo  secular  de  la  suprema  autoridad  civil. 

10.  Que  tuisi^i  I.t  sentencia  fio  se  fcrmite  á  les  reos  ijue  los  tisf^ 
ten  suf  fffii'r.'j ,  mujeres  y  mnigoft  lo  que  es  contrnrio  ./  la  hunutitidad  y 
á  iaj  ¿t'jes.  lleras  son  las  misma  quejas  del  calriniita  Jurieu  y  sus  suceso*. 
wtt,  desentendiéndose  de  que  siendo  las  cautas  de  ft  de  la  misma  natma» 
Jeza  que  las  llamadas  de  estado »  sigue  iguales  .reglas  en  la  ncornuoicadon» 
para  evitar  el  que  se  eluda  la  verdad  por  medio  de  persortas  complicadas, 
Trifiranda  en  los  reos  de  fe  la  particular  circunstancia  de  impedir  que  infec- 
laicn  con  su  doctrina  á  otros,  hasta  tanto  que  la  retractaren;  y  ademas 
estando  semejantes  reos  en  ci  concepto  legal  de  estar  incursos  en  censuras» 
Bo  pueden  comunitar  con  otras  que  aqneuas  prerenidai  por  derecho. 

11.  Que  el  inquisidor  generáu  es  un  soberano  t  {ncontpatibU 
con  !n  schrnnín  ndcioiial.  Esta  proposición  es  falia;  porque  5>i  I.i  soberanía 
se  cntierde  ,  como  debe  entenderse  ,  por  una  sutoric'ad  suprema  indepen- 
diente de  toda  otra  en  la  tierra,  no  puede  decirse  esto  del  inquisidor  ge- 
neral ,  porque  este  depende  en  lo  espiritual  de  la  autoridad  de  la  iglesia  ,  y 
cfl  lo  secular  de  la  suprema  civil  como  queda  dtcho.  Ahora ,  si  rigiere 
llamarse  soberano  todo  lo  que  se  llama  nipremo ,  podrá  decirse  que  lo  es 
el  consejo  de  Fstaáo  y  el  tríbural  supremo  de  Justicia  ^  lo  que  ro  es  c!j:bV. 

11.  Que  s:  h  iy  Inquisiiion ,  no  hahrá  inviolaUlidad  r.^r-t  les  señores 
diputados  f  conforme  cil  artículo  128  de  ¡a  misma.  Fsta  prcpo.Icirn  tám- 
bien  es  fiilsa  é  injuriosa  á  los  mismos  tefíores  diputados ;  porque  parece 
^ue  qtiiere  suponer  que  los  sefiores  diputados  son  libres  en  opicar  de  tedas 
materias^  aun  costra  tcligioii ,  lo  que  es  falso.  La  constitución  civil  no 
puede  acordar  r.í  conceder  mas  inviclrbllldsd  que  en  las  mnrerlas  que  al- 
canzan á  su  esfer.T  ;  rero  en  las  de  la  re!!r'!''  n  ,  ¿quién  se  atreverá  á  decirlo^ 
Entonces  seria  abrir  la  puerta  ai  ciima  y  á  ia  hcrcgíai  lo  que  TíO  es  de 
teaoer  en  1«  nación  española ,  cuyos  diputados  itusce  pasarin  los  Hmites  de' 
irt  ínviolabiiidrd :  pues  si  los  pfopasaseii  en  tan  imperaste  meieriai  |  qué- 
d&gracia  para  España  ! 

1 3.    Que  si  este  trihira!  infringe  la  ronstitncicn ,  j  dánde  se  ka  rr- 
clamar  por  los  esf arlóles)  Si  llfi-asc  este  caso,  bien  coroctdo  es  ci  rc- 
.    medio  del  recurso  de  proteccic  n  al  Kcy,  como  se  ka  hecho  siempre,  aun 
por  parte  del  mismo  tribunal,  según  he  sido  sieeelario;  como  que  e! 
Mftiarca  es  el  protector'  de  la  Iglesia  y  sustsgrados  cánones. 

í  4.  Que  es  un  tribunett ,  queáetifndo  sn-  Je  verdad f falta  á  ella.  Estapr»* 
posición  es  sumamente  injuriosa  á  la  rectitud  con  que  siempre  se  ha  proce« 
dído,  acord.'ndose  hasta  las  precauciones  mas  rrínimas  parg erct>rtTarÍ3 , co- 
mo remita  de  tantos  procesos  como  pueden  CTcáminaríe  iokrc  esta  n.ctcria: 

poftoyuideiCMaibe  tnnfiilaiiiaite  Snti  Teiese^le  Jesús,  oomo  ftíxúu 
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de  £«pafía,  en  ana  de  las  varias  qurjaa  que  habían  dado  los  enemigos  de  su 
Tfríud ,  sospechando  de  U  realidad  de  eilti  como  se  lee  en  su  vtda ,  capí- 
iiiio  X X XIII ,  TÜm,  ft ,  y  m Comentarlos ( Docum.  núm:  k). 

„  Vah  justificar  la  comisión  que  el  tribunal  del  Santo  Oh^io  ha  procedido 
atrope!  ladarncrtc  ,  cita  al  P.  Mariana  en  &u  Histeria  de  E^pañs ,  y  cl  excnv- 
piar  de  las  operaciones  del  Lic.  Lucero  ,  inquisidor  en  Jos  reyr.os  de  An- 
dalucía »  y  lo  practicado  con  cl  te&or  Carranza ,  arzobispo  de  Toledo,  y  ' 
«tro  chispo  de  Blttida»  lin  advertir  ^e  de  loa  lietlioe  perlieulaiea  minct 
se  puede  oonvcnoer  lo  malo  de  un  cstabtecimiesto;  pHO  tun  esto  lia  de 
quedar  enteramente  desvanecido.  El  I  fc   Lucero  era  canónigo  en  Sevilla; 
se  le  dio  la  comisión  para  perseguir  los  sectarios  en  toda  h  Andalucía:  es- 
tos eran  prepotentes  y  acaudalados  f  y  p«r  consiguiente  tenian  en  su  mano 
Jiacer  odiosa ,  ó  interrumpir  Jas  oj^cumes  qjiit  ae^pnakaseii  centn  ellosp 
en  «w  coBnhíoo  tan  deliaiday  dHieil  de  executar ;  fetO'para  que  <e  desen-* 
gañe  la  eomisíon ,  y  sepa  la  verdad  de  estos  hechos ,  consúlteme!  la  faisto* 
ría  mas  acreditada  de  !n  víHíi  del  rey  D.  Femando  cl  Católico  escrita  por 
el  ya  citado  Gerónimo  de  Zurita,  impresa  en  Zaragoza  sño  de  16-70  (  Do- 
cumcn.  núm.  9  }  (  /  ) »  en  la  qual  se  ve  ios  esfuerzos  que  hacian  les  nectarios 
para^  impedir  \m  progresos  del  Santo  Oficio;  como  ignalmeaie  que  el  Li- 
cenciado Dtcgp  Biodngnea  Lucero  fué  perseguido  por1aa«imaqdniadofljes  de 
tan  mala  gente ;  y  habiéndoseles  mandado  que  justificasen  sus  recursoa,  n9 
pudieron  rcríficarlo ,  restituyéndose  Lucero  ú  scrrlr  su  Canonjía  después 
de  dcchrada  su  buena  conducta  por  medio  de  un  pioiíxo  y  «crupuioso  cxá» 
men  ,como  se  lee  en  la  historia  áú  catdcr.al  Cisneros  de  Alvar  Gómez  ja 
citada  /  en  donde,  al  foito  7/  vuelf»  se  dice :  jf  Lucerna  cnlbto  de  omni- 
m  bus  intenogatus » Burgos  visetus'  exportatur  t  praefecto  sub  aicta  cuslodia 
n  cs^ervandui  ttacKtor.  Sed  reomni  acc:irate  examinata  » cum  in  illum  anitn» 
0  advertendr  cáuia  satis  idónea  ron  invcniretur,  iiber  tándem  abire  permiisus 
„csf ,  et  H'spall  ,  in  cufus  urbis  lompJo  maxim')  saccrdotium  canonícus  ob- 
»  tinucrai  diu  prjv::i¿m  vitara  vixil."  Con  io  ■.¡uai  cjucda  desvanecido  quan- 
taa  patraflas  han  escrito  soÍ>re  este  punto  >  y  rntea  de  It  cofliisioa  se 
apresuraron  i  publicar  los  periodistas*  •  i> 

*En  quanto  al  Señor  Carranza  sjSen  te  dos  (porque  la  cama  está  ¡mpre« 
sa)  que  psra  proceder  ert  la  instrucción^ de  ella  ,  se  expidió  una  bula  es- 
pecial por  la  Silla  aposiolíca,  que  despue*;  pasó  á  Roma  con  el  proceso» 
en  donde  se  concluyó  este  negocio )  abjurando  Ccit^rce  proposicioues  delan- 
t€  det  Romano  Pontffice  >  el  sacro  colegio  y  otras  perMUas.  Por  lo  respee*' 
ttro  al  obispo  de  Murcia  ó  de  Cartagena  no  ha  habido  mas  controvcrsiai 
fiim  ríe  las  comunes  al  principio  del  establecimiento  de  la  Inquisición^ 
cv.c  ¡3.  de  sobre  ei  pago  dz  cicrt  i  deuda  civil ,  en  lo  nuesc  ¡nsmdó  guardar  las 
regalías  concedidas  al  Santo  Oficio.  Los  hechos  que  se  quieren  atiibuir  practi-  • 
cados  resoédto  del  venerable  Avila  y  Fr«  Luí» de  León,  son  bien  sabidos  de 
tddbf  f  y  II  porifloacioii  de'su-ina^r  «virtud ,  como  soeediÓM' Sema  Teteia 
dé  Jesús ;  pero  así  como  la  comisión  llega  hechos  falsos  ú  tnmcedoa  »  iascr*  ' 
tOs  en  autores  de  poca  nota  ,  y  sospec^'--"os  de  ilegUidnd  ,  i  por  qué  no  cita 
Jos  verdaderos  §  pre&eiitando  docuwemos  auténticas  tgu  compiuebcn  todo  - 

(  A )  Viasf  a^dkt  de  documentt^  .  -  < 

( I )  Vfoií  éffuditt  df  dncumnU9t^   
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Jo  contrarío  ^  iVct  qüé  no  hice  mencioo  de  la  causa  de  Fr.  F^oylah  Diaz« 
que  anda  en  manos  ¿c  todos?  i  Por  qué  no  presenta  la  muy  reciente  d;  ios" 
d->i  hermanos  Cuestas ,  prebendados  de  la  iglesia  de  A  vIIa,  en  d  nde  se  ve 
JU  rectitud I  firmeza  y  justiácacion  del  tribunal?  As,imismo  se  iruncün  Us 
jútas  htstóricM  paia  maaifcstar  d  descoocepto  ^;  e  f  apone  habia  hecho.  Jt 
wcion  del  Santo  Oficio»  «pqyibdolp  en  el  P,  Mariana ,  (¡v.c  dice  !(•  cpr\« 
Erario  coi>  todos  los  autores  de  tu  tiempo  ( tomo  //,  imf  rislou  d:  Tülrdq ,  aito 
di'  1601  ,  ///'.  :4  ,  fol.  jyi  ,c.tf.  wn  (^Yioc.  r.úm.  10)  ^  ¡y  ^.  ;  ocult4i.d^  cl 
artiíivio  de  los  herede:»  de  av|uei  tiempo^  ijue  eran  ios  aiblgcnscs^  los  tjuales 
iaveataron  mucius  calumnids  para  desacreditar  los  cxijitianos  y  sus  procedí* 
nientos ,  oomo  «e  let  en  la  múnaa  hutpria  de.Mariábá » libio  xu  ,,fol.  45 
cap'tulo  I  y  Doc.  núm.  1 1  )  (/).  4  En  donde  están  esas  declamacicoes  taa 
ponderada»  por  \.\  comisión  de  los  pueblos  y  lo^  reverendos  obispos ,  quan- 
do  no  p;jre«:c  Jiiui;una,  sino  muy  a!  contrario,  postulacicLcs  y  ni^licas 
cu  honra  del  Sat:ío  Uticio?  ¿Por  que  condena  ei  sistema  de  esta  jua^pru*. 
^ttcía»  censuraudo  el  secreto  de  los  procesos  >  de  les  teaigos  y,  aci^>adp-> 
US  t  qiiando  jra  ha  risto  que  para  c^to  es  preciso  condenar  Jf 
^a  de  tantas  leyes  canónicas »  y  de  tantea  decretos  pootificiofif  con  deii^ 
precio  de  la  autoridad  de  la  iglesia  \  Se  hace  particular  aprecio  p:r  la  co- 
misión de  las  consultas  hechas  per  D.  Melchor  Macanaz ,  siendo  ti.c.il  dsl^ 
consejo  de  Castilla »  en  tiempo  de  I'elipe  v  ,  sobre  reformas  ác  yarios  puntos^ 
^letutitieos  co  España  «y  se  oculta  las  verdaderas  ocunei^f!^ de  aquel  lienirs 
po ,  y  la  general  reprobacíoo  de  Jeiseristo  por  todas  las  autoridades  $  cspe<»' 
cialmcnte  d^l  consejo  real  t  y  del  de  Inquisición »  apoyadas  en  cl  teseiiti« 
tBÍeato  de  los  pueblos  por  ello ,  sabiendo  que  eran  dvctritias  bebidas  por  au- 
tores franceses,  con  quienes  se  habia  conferenciado  en  i'arii ;  de  todo  loqual,  ^ 
desengaZíado  ,  esc:ib¡>)  contra  todo  ello  la  deícuia  critica  df  ja  la^'sí¿ion« 
qiie  aiereoe  leerse ,  pues  en  ella  se  rabate  planto  «e  dice  -por  la  comisipn 
y  las  fuentes  conompidas  donde  lo  ha  sacado. 

«La  mUma  debilidad  ofrece  la  especie  de  que  en  Sicilia  se  suprioiió  k 
InquisI  ion  ,  qtiando  se  sabe  que  todo  fue  obra  del  j  icobino  Carachio  por  me- 
dio de  sus  m.¡iio>Ididcs ,  con  atra  e  y  menosca!)j  de  la  santa  religión  ,.con;o 
soadtriertc  d iloros:»raertc  en  aquci  d^sí  y  del  ni¡>mo  medio  se  concordó 
en  la*  América:  portu3ue>a  para  MMblecar  la  tqleranúa  xcliglosa » aunque  «o. 
sq  ha  verificado  la.earecuctpn  del  trstado  sobre,  elb. 

>  *  Ui  vtata  .V.  M.  en  k  primera  p^e  de  este  discurso  el  origen ,  prp*. 
grcsos  ,  l?yc; ,  u'-iidad  y  conveniencia  pública  díl  c>l>».bleci miento  del  San» 
tp  Oíiiio  para  bien  de  la  ¡gles::i  y  del  estado.  Kl  modo  d>:  penvar  de  los  varo- 
nes docto»  y  virtuosos  I  y  que  habiendo  padecido  España  ántc»  de  suest^ble^r 
ctinietito  taotot  males  ei»  materia  de  dominas  aotidogmáticaa»  le  ha  vistp 
después  de  él  brillar  la  aeligioo  en  toda  sa  puraea»  Uarea  y  tranquilos,  ' 
estados  de  toda  infección  sectaria.  £n  la  segut^da  parte ,  desvanecido  quanto , 
sienta  la  comisión  en  descrédito  del  Santo  U&tio,  cn4o  político  ,  en  lo  ino- 
ral  y  religioso  ,  con  d  aumentos  irrefragables ,  que  hacen  brillar  su  justicia;» 
j.'la  causa  ¿i  Dios;  en  cuyo  obsequio  se  formó  este  est^bicv^eoto  eoc  lax) 
cabeaa  de  k  igleat  elricaiio  de  JctnfirisCo  an  k  ticcra  i  iñtta^cla  de  )<»  > 
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rer«  msi  czt^AicM  que  fia  tenían  esta  mcnarq^^ís.  Defc:rá?frf  saficra  á  rui- 
nirsr  proyecto  át  decreto,  por  el  que  intenta  la  corsiiion  &ubiJtuir 
oiro»  l  ibunaks  con  el  título  de  protectores  de  la  religión. 

»  En  este  decreto  fe  propone  á  V.  M.  no  e&tablecimkoto'ecleMsktico  yot 
fU  propia  Autor' dad  civil  >  en  d  quai  te  usurpa  j  ¿echa  per  tierra  la  auto- 
ridad pcr.tjfi;ia  expresada  en  tanta»  bulas  ,  y  se  deprirrc  la  autcridad  ordi- 
naria de  los  obispos  introduciendo  á  V.  M.  á  que      leyes  á  U  iglesia,  en 
lo  qual  se  ccctradice  la  misma  comisión,  pues  en  el  ío\,  36  se  dice  así: 
»qae  si  las  Cortes  autorizasen  por  shott  á  lot  roquttSdoret  de  la  Suf  r^ma. 
'  para  GC4ioccr  <ielas  oiosas  do  ft»  y  sentenctarlas»  eoiM  lo  liaii  pedido» 
usurparían  Ja  autoridad  elesiástica,  te  crigirifli  eu  pontífices  ,  y  tratando  dei 
proteger  !:i  rcligirn  ,  !a  ofcrcíerian  en  lo  que  es  rras  e5er.c;;il  ,  pres  cncc- 
dcriaij  una  facultad  puramente  espiritual,  concesión  que  no  pod¡i"i'  íi  cer 
sin  errar  en  los  principios  de  la  fe.", Y  ahora  no  tiene  la  comiiion  ci  temor 
de  proponer  á  V.  M.  ^  autorke  á  ios  ^rebendackw  de  oficio  dt  iglt^ 
sias  catedrales  para  el  con^tmíenio  d¿  e»tii  imforiaa,  reiervando  á  las  aiH 
dteticias  seculares  el  modo  indirecto  de  lo  tnliuiio  en  les  recursos  de  fuer* 
xa  ,  y  ú  V.  M.  y  al  rey  Ja  última  deciiion  ,  empecía Imcnr?  r.í  .pt  cto  cí-  lf,« 
libro*  perricfojós ,  form?nío  pr.ra  c^to  xxa  rcg1am«;nto  espccirii ,  jv  csTo  no^ 
es  errar  en  la  fcí  « No  es  usurpar  la  autoridad  pontiócia:  ¿  No  es  atribuirse  i» 
autoridad  eclesiástica?  (En  donde  e^nmos!  Adonde  Tamos  á  parar  f  A  ¡o* 
troduclr  el  cierna  en  la  Ig'^^Ii  de  Dios  ,  i  trastomirlo  •<  J  ? ,  á  dnr  vigor  i 
las  idcM  jíinscrístlcas,  á  resucitar  los  dccrrtoi  :ep;í'bi'dos  del  conc¡!i»:«  de  Pi*» 
tova  ,  y  á  Hrr  v.ilrr  á  las  invccth'as  caiumiíi  >;,us  ce  los  licr'.  .t':s  modernos» 
seniiiia  no  r  <»?n7n!<.^:i  de  ¡o,  nr  niqucos,  ds  Wlcltl,  de  los  a'b«Vf:^scs,  y 
todes  esos  mjnsuuos  de  la  Francia,  que  en  ei  figlo  wni  h;.n  pueblo  en  con- 
vulsión la  iglesia  y  toda  Ja  Rurnpa,  vinieodoa  pirar  en  qu«  se  Heren  al ' 
fin  los  decretos  ds  su  corifeo  Na ¡3  león  Boraparta,  com^  ci  el  ch  la  .uoie- 
srpn  del  Santo  Oficio  decretado  pox  él  en  les  campea  deChamaitia  á  .4  de 
dicicn>brc  de  1  BoH. 

M  En  vi'ta  de  lo  qual ,  ántes  de  pasar  4,Ja  discusión  que  juíguo  oporru<- 
■a  admitir  V.  M.  sobre  este  punto  ,  iu¿o  ia*  txcs  proposiciones  preliminares 
siguientes : 

Prítuera.   Que  medente  que  el  proyecto  de  decreto  que  propone  ta  co- 

misión  ro  fs  cr-nforme  á  la  autorídri  eclesiástica»  se  p3«c  ántrs  de  tod» 
discusión  el  irJí>rnitf  de  proyc:to  ác  decreto  que  presenta  J.i  comisio;»  á  una. 
junta  de  obispos  circunspecta  de  mt-jor  nota  *  para  que  previo  su  dictámen 
en  tan  delicada  materia ,  pueda  V.  M,  proceder  ooo  el  debido  ccnocimiecta 
tn  h  Tesoincíon  de  estt-imp<tftai$tísinio  asunto. 

Sefonda.  Que  mediante  que  el  esrabLn^  i  miento  del  Santo  Oficio  en  Esi* 
paña  es  csnAnico  ,  polítíc' .  rnnc'ínico  en  lo  subitancial ,  v  folílico  en  lo.':ia* 
liliatorioj  se  declare  no  haiicr  lugj-  á  deli'^cr.-.r  "-t''-;  lo  primero  ;  rcserv'n- 
dose  V.  M. ,  quanto  á  lo  segundo  ,  acordar  lo  que  icnra  por  conveniente^ 
proponiendo  á  la  adtorUad  eompeiente  eelestástic»lo  que  juague  rvortuno^ 
al  mismo  fin;  teniendo  en  cot^  ideradon  lo  deeratado  por  Sixto  v  en  sia 
bula  Imprrvus ,  ya  citada»  proliibieiido  que  no  so  hpg<i  novedad  mi  Ja  Itr* 
quisícinn  de  Fspiña;  por  Julio  iii  en  la  sur-»  f.-  ff^  »>  divetíh  ^  excomul- 
gando 4  que  iirvpídan  sue:<crclc:o>  repcri  l:i  p<»r  Pío  v  S'  d'  rrt'tf¿f7¡á'.ii 
I'  ia  de  Lcon  x  ,  cx^cdidi  a  3 r  d«  majo  de         t  {iiohibic^úo  ^ue se  apeio; 
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.  á  ninguü  otro  tribunal  ecleilástico  sino  al  Inquisidor  g«aml* 

Tercera.    Que  en  atención  á  aue  por  este  proyecto  á»  Itf  «  tOM  OOtt^ 
el  decreto  dado  por  el  tísuio  de  la  £urop^  en  fu  «juartel  general  de  Cha- 

-  mattín  ¿  4  de  dicíembie  de  1808»  supriiníco4o  .el  Santo  Oficio,  de- 
clare que  se  desprecia ,  y  declare  íliiposicíon  indecorosa  i  h  nación  es- 
pañola y  contra  su  zelcso  carácter  ^  caUficáodoU  de  i^íidexicla  general 
contra  la  nación. 

w  Decretando  V.  M.  conforme  á  estas  propoiiciouei ,  presentará^  a  la 
,  Europa  un  te&timoaio  de  su  religiosidad  y  justicia ;  á  la  santa  iglesia  de 
.  rendida  sumisión  á  sus  leyes;  á  la  nacíoo  de  glocia«,  j  «1  tirano  7  toda  jla 

Francia  ds  abominación  y  desprecie  eterno. 

oliste  ej  nú  voto,  y  con  él  he  llenado  las  obligaciones  que  me  ins- 
piran la  religión,  ia  patria,  el  honor  y  mi  coucicucia,  manifjsidnda  á 
y.  M.  que  si  ha  .  de  cumplir  la  ley  coBStituctonal  en  que  ha  jurado  la 
obserranoia  de  la  religioa  santa  d«  Jesucristo ,  con  exclusión  de  otra  algtt-  * 
na,  y  protegerla  con  leyes  sabias,  ha  de  obedecer  también  las  de  su  vi- 
cario en  la  tierra,  dirigida  á  mantenerla  pura  y  tersa  en  sus  dogmas ,  uuslc- 
xios,  mo.dl  ,  V  prácticas  piadosas,  auxiliando  el  triuunil  de  vigüancia  es- 
Viibiecido  cu  Íh  iglesia,  para  que  pruceaicndo  unidas, en  él  la  autoridad 
apostólica  con  la  ordinaria  episcopal »  cuiden  de  este  tan  importante  ob- 
jeio  -,  y  de  lo  contrario,  impidiendo  V.  M.  su  exerctctOi  ó  intentando  res* 
triogirle  en  lo»  términos  que  propone  la  comisión  ,  se  expone  V.  M.  á  des- 
lizarse peligrosamente  en  los  principios  de  h  iglesia  Angiicana  y  en  los  er- 
rores d?!  reprobado  sínodo  de  Pijtoya  ,  cxircinos  ambos  muy  distantes  de  la 
leli^iüsidad  española  j  tcnicnd*  en  consideración  que  el  Papa  Sixto  v  en  la 
bula  que  expidió  en  el  año  de  1 587 ,  y  empieza  Im/rinus  igHwr ,  rccojiila- 
da  en  el  BaUrio  magno  de  Laercio  Querubín  (  íúmo  ujvifrcs.  de  Luxcm- 
b:.r^.,fu'.  66j  5  j,  decretó  decisivamente  qnc  «n  Ip  toc.inte  al  Santo 
Oü-io  de  España  no  se  hiciese  la  mcnur  novedad  en  el  S  info  Oiicio,  esta- 
blecido en  ioi  dominios  de  España ,  siu  su  expreso  aicnio  u  ci  d;  sui^suce- 
lorcs  en  la  Sania  Sede;  cuyo  roto  siento  v  ficqiOGomomi  propio  dict.i'nen, 
someiieado  al  de  la  iglesia  y  al  de  V.  M*  la  corrección  de  (juaiquier  de^io 
ihadirertido.'' 

APBXDICE  Dfi  DOCUMENTOS  i>SL  Í3ISCURSO  A>iT£.Rloa. 

Num.  I.  Conséjo  sujfr:mQ  dt  U  Sama  Jnquisichn.^^n  tiempo  de  loi 
Heyes  Católicos  O.  Fernando  y  Dofia  Isabel ,  por  los  años  de  1433  •  tuvo 
principro  el  consejo  de  la  santa  Inquisición ,  dedicado  para  defender  y  con- 
serrar en  «  tií  r.-yr-js  \i  católica;  el  qual  ha  sido  y  será  el  muro  que  dcñcn- 
de  esta  nación  de  las  hercgía?  con  que  otras  crtan  tocadas  y  en  el  esta- 
do que  venios,  y  se  opouc  á  ia  libertad  de  la  conciencia  que  otras  repúblicas 
conceden  á  sus  vasallos.  Execáttse  en  este  consejo  Inviolablemente  lo  esta- 
blecido en  lot  sacros* duiones  contra  liereges«. moros,  judíos  y  apóstatas 
de  la  fe  <  que  perturban  las  costumbres  seudüas  de  los  verdaderos  cristia- 
nos  .  eng:in  indolos  con  uis  maldndcs  y  ritos. 

Al  preud^rne  de  este  consejo  le  dieron  lítulo  de  inquisidor  general,  y 
i  «¡US  con.ejerii»  de  inquisidores  apostólicos,  suplicando  al  Pontífice  R^ma- 
lao,  cu|a  veces  licacn.ca  Espaiia,  dieae  todo  ú  valor  y  autoridad 'que  po- 
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dU  una  obra  qne  se  tenía  por  Jn^pí-ada  del  ciclo.  El  primer  ínqOís'dor  qnc 
presentaron  los  reyes ,  cor.  acuerdo  de  su  consejo  de  F^ta^Jo  »  fue  i  r.  Trnus 
ds  To^ueoiada  I  del  la  orden  de  Santo  Domingo.  Aprobó  ci  nombramicnt» 
Sixto  IT  en  17  de  octi^bre  de  148^'  Dióle  el  poder  que  comtnh  para  las 
jcausai  perteoecientei  i  la  católica:  lot  t9ft%  el  de  conaefo  Real  para  las 
locaban  al  buea.gobienio  de  la  Santa  Inquisición ,  ocupándose  el  iiiqui- 
tidor  general  con  sus  consejeros  en  conocer  de  las  cosas  que  tocaban  á  los 
bienc!»  confiscados  ,  administrando  fusticia. Sin  estabula  concedieron  oíroslos 
PontÍQces  Inocencio  viii  y  Aloijiidro  vi  »que  se  guardan  en  el  ar<.!uvo  real 
de  U  TiUa  de  Simancas.  El  presidente  de  este  conseja  es  de  los  ibayores  que 
tienen  estas  coconas.  Su  elección  pertenece  í  los  Reyes  Católicos  de  £spa- 
£a » r  la  confirmación  á  los  Sumos  Pontífices  Komanos.'rr  Continúa  trataa«* 
do  üc  los  ifue  han  tenido  el  título  de  inquisidor  general  4  f  dc  los  conse jecot 
^pe  compoiiian  dicho  consejo  de  Ttiquisicion.** 

Concuerda  lo  uue  aquí  va  trasladado  con  el  capítulo  que  pone  el  maes- 
tio  Gil  Oonzalet  Dávíla  en  tu  obra  Miniada  Teatro  it  las  grandezas  de  tm 
mlU,de  Madrid,  €9rte  de  los  Reyes  CatSBtosde  Esfatía,  según  consta  del 
cxemplar  impreso  en  Madrid  en  1623 »  que  me  ha  sido  exhibido  porel  señor 
inquisidor  mas  antiguo  de  este  tribunal ,  á  que  me  refiero ,  j  de  que  certifi- 
co»  en  la  cámara  del  secreto  de  la  Inquisición  de  Valmcia  á  lí^  de  juli* 
de  1 8 1  o.  =:  D.  Francisco  Cachorro  >  secretario. 
N4nu  a.  El  sefior  Salgado  en  su  tratado  de  Sapplic  ct  Retentíoon  par-  '  % 
I  te  II >  cupMo  xxxiiit  ISL  434 « imota  ana  nal  cédula » cujo  tenor  m 
.Cjl  jiS^iiente : 

m  El  principe ,  presidente  7  los  del  consejo  del  emperador  y  tey 
mi  señor ,  presidentes  y  oidores  de  sus  audiencias  y  chancíUcrías ,  alcal- 
des de  tu  casa  y  corte  ,  y  chancillerias »  asistente  1  gobernadores  >  corregi- 
dores f  alcaldes  ,y  otros  qualesquier  |ueces  y  justicias  de  todas  !as  ciudaifeit 
Tillas  y  logares  de  «tos  reynos  y  sefioríos ,  y  otras  q^esquier  personas  de 

Jualquier  estado  y  ct^kÍoh  que  sean  ,  á  quien  lo  contenido  en  eita  mt  cé- 
ula  tocai  y  atañe,  y  atañer  puede  en  c]!m!e<;quicr  manera,  salud  y  gracia.  S»- 
pades  queS.  M.  fué  informado,  que  estando  proveído  y  mandado  por  mu»  \ 
clias<:édtilas  délos  Reyes  Católicos ,  de  gloriosa  amoria ,  y  olías  de  S.  IC  « 
«le  ningunaa  justiciar  seglares  se  enlreiiiettesett  directa  ni  ¡ndirectamentn 
i  conocer  de  cosa  $  ni  nMocioa  algunos  tocantes  al  santo  oficio  de  In  Liqui* 
aicion  ,  y  bienes confiicasios ,  y  incidentes  y  dependientes  de  ellos,  asf  ci- 
▼iles  crno  criminales;  pues  por  S.  S.  y  por  S.  M.  están  diputadas  jue- 
ces que  en  lodds  las  instancias  puedan  conocer  y  conr  zcan  de  las  dichas  cau- 
sas I  y  que  Us  ^ue  de  ellas  ante  ellos  Tiniesen  lat  remitiesen  con  las  paites 
á  los  Tenerables  inquisidores  y  jueces  de  bienes  confiscados ,  i  losqnales  per* 
tioeceel  conocimiento  de  ellas,  y  revocasen  y  pudiesen  qualquier  provisión 
ó  m^índamiento  que  sobre  la  dicha  raion  hubiesen  dado ,  pues  podian  las  par- 
tes que  se  sintiesen  agraviados  de  los  inqiii«dores  6  jueces  de  bier.cs  (  cur- 
tir .á  los  de  su  cortsejo  de  la  santa  y  general  Inquisiciou ,  que  en  su  corte  ro- 
aiden»  adonde  te  les  baria  entero  caimplimiento  de  justicia.  Ag  ra  de  po« 
co  tiempo  i  esta  parte  no  se  gntrdaba  ni  cnmplia  lo  así  proveído  y  manda- 
do ,  y  algunas  de  las  justicias  seglares  se  entrometían  á  conocer  de  Irs  di- 
chos negocios ,  é  impedían  á  los  inquisidores  r  ¿  jueces  de  bienes  por  diver- 
sas vías  I  que  oo  pudiesen  administiar  en  ellos  justicia.  De  lo  qual  seguía  mui* 
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dio  estorbo  é  ímpadiiiiefltaal  buen  amcicio  del  Santo  Oflcio  $  y  dmnlofi- 
dcd  á  sus  mínistroi»  j  continua  competencia  de  jurisdicción;  y  queriendo 
S.  M.  remediar  y  atajir  todo  lo  suiodicho,  y  ^uc  no  te  hnga  agravio  ni  im- 
pedimento alguno  al  santo  odcio  de  la  Inquisición  ,  y  minlitros  del ,  mayor- 
mente en  eitos  tiempos  que  c&  tan  necesario;  mandó  que  se  viese  y  platicase 
sobfe  ello,  y  se  proveyeM  como  cesasen  de  tqní  addíue  hm  diehai  di6n^ 
cbf  7  competencias  db  jurisdicción ,  poet  et  cota  que  tanlo .imperta  ai  sor» 
vicio  de  Dios  y  suyo.  Para  lo  qual  yo  mandé  juntar  algunas  personas»  así 
del  ccnscjo  Real  I  como  del  consejo  de  la  general  Inquisición,  lo*  qualea 
habiendo  visto  las  dichas  ccdalas  que  de  $uso  se  hace  mención,  y  platicado 
en  lo  que  cerca  de  elto  convendría  proveerse.  Y  habiéndolo  consultado  coa- 
mtgo,  fué  acordado:  que  debb  mandar  dar  la  presente  para  aot  ea  li  dklui 
moa  t  y  yo  táv«lo  por  bien.  Por  lo  qual ,  ó  por  su  ttafLtdfri  lígmido  de  e»» 
.cribano  i»íiblico,  mindo:  que  de  quí  adelante  •  en  nín::un  recoció  ó  ne- 
gocios,  causa  ó  c.iusis  cívlleí  ó  criminales»  de  qualqui?r  cstaao  ó  con- 
dición que  sean ,  ó  »can  que  al  presente  se  traten  t  ó  de  ^squí  adelante  se  tra- 
taren ante  los  inquisidores ,  ó  jueces  de  bienea  de.  estos  revoos  y  stnooríos. 
é  tDctdeatett  ¿  dependientes  en  alguna  maneta  de  loa  «dhoa  aecocioa  t 
causas»  que  ante  los  dichos  inqu  i  adores  y  {ueces  de  bienes  >  ó  alguno  cíe 
'ellos  al  presente  se  traten ,  ó  de  aq-.í  sdrhnte  se  tr::T.ir-n  ,  vo% ,  ni  alguno  de 
vosoíros  se  cntrc^mcta  por  vía  de  rpríu  iu  ni  por  via  de  tucrzai  ni  por  ra- 
zón de  decir  no  haber  sido  aigui)  delito  en  ei  Santo  Oficio  ante  los  dichos 
'Inquisidores  nifideiitemeotc  punido ,  6  que  él  ooooelmieflto  del  dkbo  nego- 
cio no  les  pertenece,  ni  por  otra  vía » causa  ni  razón  alguna  á  ccoooer» 
'cooooca ,  n¡  dar  mandamientos  >  caitas  cédulas  6  provisiones  contra  lot 
dichos  in  ^uí-^u^  r-s  Ó  jueces  de  bienes  sobre  absolución  ó  alzamientos  de  > 
censuras  u  entreuichoi  ,  6  prr  otra  cansa  ó  razón  alguna,  sino  que  dcxets, 
y  cada  uno  de  tos  dexe  prc ce iex  libremente  á  lo^  dichos  Inquisidores  y  pje- 
ces  de  bienes  I  oonocer  y  hacer  justicia ,  y  no  les  pongáis  impedunento 
ai  estorbo  en  manera  alguna ;  pues  ti  dgnna  persona  6  personas ,  pueblo 
ó  eomudidadcs  *  se  sintiere  ó  sintieren  agraviado  ó  agraviidos  de  loe  di- 
chos ínout.M.  rts  y  jueces  de  bienes  ó  d;  alguno  de  eil^s  ,  pueden  tener  y 
tienen  re  u'v  á  los  del  nuestro  consejo  de  Ja  santa  y  general  Inquisición  i^ue 
<n  la  nuestra  coite  reside  para  dc^háccr  y  quitar  los  agravio»  que  de  los  di- 
cboa  inquisídofes  y  jueces  de  biaoea , ó  algaoo  de  ellos  InbUseabeeho,  des- 
agravftodo  á  los  que  hallaren  ser  agraviadoe,  y  absolviendo  y  alzando  laa 
censuras  y  crtrf dichos  cenforme  ¿  ju!iti:ia;  y  co-  suittndo  con  S.  M.  y 
conmigo  íes  negocios  que  convengan  ,  y  despachar  para  el  buen  erpedicrte 
de  ellos  las  prov  isiones  y  cédulas  reales  que  sean  necc&aiías;  ¿io^  quales  del 
¿icho  nuestro  ccmejo  de  la  santa  y  general  Inquisición,  y  no  á  otio  tribunal 
alguno»  se  ba  deteocrol  dicbo  fccurso,pucs  tolos  ellos  tíeaea  fkoltsd  en  lo 
ap<  sióiieo  de S.  y  Sede  apostólica  ,  y  en  lodeaaasde  S.M.  y  defos  Kryea 
Calíjlicos  nuestrrvf  bisabuelos  ,  de  gloriosa  memoria  ,  p-.ra  conocer  y  d  hacer 
lo;  a^iavi'  s  que  ios  dichos  inquisidores  y  jueces  de  b'er  -s ,  ó  aigunode  ellos 
hiciere  ó  hicieren  ;  y  a*>t  mandamos  se  guarde  y  cumpla  de  aquí  adelante  to- 
do y  por  \cdo ,  según  v  como  dicho  et :  que  si  sobre  los  dicbos  negocios  de 
que  loa  dtcBoa'lDqDistAiiei  y  jueces  bubierea  empezado  á  conocer,  ó  y  ya 
que  ao  bayan  empezado  á  conocer,  pcfteaeica  el  coaocim¡er.to  dallos  é 
m  dicbea  iaqaiiiáoscs  j  joeccii  alguna  (moa  á  -reiaooai«  fcicbloe-4 
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comaniáiétt , ó  tlgimo  fe  ftiwttioilttcaIet»<m>6aIgQiiofe  «os  ttCut» 

riere ,  lo  remitaíi  $  y  remitid  sin  entremeteros  á  conocer  de  ellos  I  les  ifi* 
chos  inquisidores  y  jueces  con  !o-  del  diclio  nuestro  conir jo  de  general 
Inquisición;  f  si  hasta  agor  i  hubiércdcs  en  alguno  de  1<  i  dichnj  ne  gocio* 
procedido f  o  Hecho  autos  algunos  ,  ó  dado  mandamiento  6  maitdanucnio*, 
froriñon  ó  pioiriiiones  $  lo  repongáis  y  deis  por  nigunas ,  j  no  fagade^  ni 
alguno  de  TOiotros  iága  ende  al » porque  así  conviene  al  serncio  de  nveitvt 
Sennor  y  de  S.  M.;  j  esta  es  su  voluntad  j  la  mia  #  y  de  .lo  eontrario  coa 
telííamos  por  deservidos ,  é  dcro^r^mos  é  revocamos  todas  y  cjualrsquíer 
cédulas  que  hasta  aquí  h  ivan  sido  d:idas ,  que  sean  en  algo  contrarias  i  lo  su- 
sodicho ,  ó  quccoQtcogan  otra  orden  y  iorma  de  lo  en  e^ta  mi  cédula  conte- 
nido. Fecha  en  it  vDIa  de  Madrid  i  lo  de  nano  1553  aiiiioa.=Yo  el 
príncipe,  sPar  mado  de  S.  A.  =  Joan  Vázquez." 

Núm.  3.  Decretodel  rey  el  Sr.  D.  Felipe  v  del  alh)  de  I704«l fCTCWa  1 
do  obispo  de  Segovia,  inquisidor  general. 

«Yo  el  Rey.  =:  A  vos  el  obispo  de  Scgovía»como  Inquisidor  general: 
tendréis  entendido  para  vuestro  gobierno»  y  el  de  los  que  os  sucedan  en  el 
empleo  de  inqoitidor  general ,  ó  pretideMe  del  mi  com^de  Inqiiusicion ,  que 
lubiéndoae  de  mi  órden  exáminado  por  personas  de  la  mayor  literatura  ,vir« 
tud  y  prudencia»  todos  los  fundamentos»  bulas»  reales  pragmáticas  y-demat 
oue  sirvieron  como  de  cimiento  para  la  erección  y  creación  que  los  señores 
^eyes  mis  predece«orc!>  hicieron  de  este  mi  consejo  de  Inquisición»  que  á  ios 
mmistrot  que  le  componen  y  á  los  que  en  adelante  eligiese  y  nombrase  mi 
real  voloatadt  «ine  los  halieit  de  reconocer  y  respetar  (en  quanto  m  


la  superioridad  de  presidente  del  dielio  mi  consejo  de  Inqoiiicioo  )'  como 

á  mmistros »  y  que  habéis  de  tener  presente  son  mis  ministros  que  represen- 
tan mi  real  persona  »  exerciendo  mi  jurisdicción  territorial ,  y  que  como  i 
tales  los  hayan  de  reconocer  y  respetar  todos  los  inquisidorei  generales »  oo 
embarazándoles  de  ningún  modo  el  voto  decisivo  que  por  derecho  les  cemp^ 
te^T  enmiteal  nombre  exercen." 

náoL  4,  £1  Señor  Andréf  Mattinez  de  Burgos  dice  en  su  Eeportorio» 
impreso  en  Medirá  del  Cnmpo,  en  cnsa  de  Guillermo  de  Mlllis  á  jo  díai 
del  raes  de  julio,  año  de  1551  , decisivo  de  las  Cortes » en  el lib.  8  ,  Ll.  39» 
tít.  3  de  la  saata  Inquisición  »  ley  1 1  que  los  iaquijiidotes  no  conozcan  do 
loa  casos  que  no.  Ies  pertenezcan  de  derecho. 

m  Porque  nos  filé  suplicado  que  loa  inqoisidores  no  conosciesen  do 
blasftmiass  decimos  4|iie  los  dicbiñ  xmeitros  inquisidores  de  la  sat^ta  In- 
quisición no  conoscerán  sino  de  los  casos  que  de  derecho  pue<:??n  y  d'  ben  conoi^ 
cer.  Y  mandaremos  encargar  especiahncntc  al  inquisidor  general  ,  que  no 
consienta  que  ios  o&;iales  del  Santo  Oücio  conozcan  de  otra»  causas  ni  co- 
sas»  salvo  de  aquellas  que  les  perteoesceo»  y  provea  sobre  los  almsoe 
(  sí  algunos  se  hacen  ) ;  para  que  cesen  T  no  se  ha^an.  Frem  'tica  de  S.  M. 
29»  dada  en  Toledo  afio  ite  151$.  T.  PMmitasa  a6«dadaen  Madrid 
año  de  1534/' 

Níim.  5.  C^r^fí  rí?  Vaí'.i  hlil  wbre  la  Ifíjubiciou.  En  las  Cortes  de 
Valladoiid  del  aáo  de  1 528  ,  rc/nando  el  emperador  C  rios  v»  «e  hic¡e« 
ion  setenta  y  quatro  proposiciones»  de  las  quales  la  treicta  y  nutre  dt» 


así: 


iQiie  mandase  {MTcík  ds maa«»  ^^m  cu  el  oficio  de  U  saeta  laigpán 
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lidéB  fe  tiíciese  ¡attieia  *  y  bi  iimIm  fiaesca  casrigaJt»  *  j  los  inoceatet  iib 

padeciesen;  guardando  lot  sacrot  cánones  y  derecho  conaun  quede  eitohtblt* 
V  que  los  jueces  inquisidores  fuesen  generosos ,  de  buena  fama  y  cocciencit» 
y  de  la  edad  que  el  derecho  manda.  Y  que  lo«  or<Uaark>s  sean  ios  )uec«i  con- 
forme á  justicia. 

n  Refiere  estas  Cortes  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  t  obispo  de  Famplonai 
es  la  historia  de  la  vida  y  hechos  del  emperador  Cárloa  v.** 

Núm.  6.   Cmvencion  y  contriíio  enirt  tlrty  Htriqui  ir  y  el  reyno  fo» 

Ta  1:1  rffsecuctort  dr  los  hfrrjfr. 

Kn  e!  tomo  xviii  y  xix  de  la  Recopilación  de  las  Córtes ,  que  está  en 
el  archivo  de  ellas ,  al  fol.  i  se  eacuentra  una  solemne  concordia,  hecha  en 

'Medina  del  Cantipo  año  de  14^4  entre  el  reyno  y  el  rey  Henriuue  iv ,  cu- 
yo original  se  conservaba  en  el  archivo  de  Escalona  t  en  la  qual  se  dice  al 
ftd.  3  2 1 1.  4  lo  siguiente » 

„Ocro  'A:  por  quanto  por  parte  de  los  dichos  prelados  é  caba!eíros  fué 
notificado  al  dicho  señor  rey  que  en  sus  rcynos  hay  much  is  mal-  i  crisrianos 
é  sospechosos  en  la  fe ,  de  lo  que  se  espera  gran  mal  é  danno  de  la  religión 
cristiana  >'  é  suplicaron  á  S.  A.  que  les  diese  gran  poder  é  ayuda  para  poder 
encarcelar  é-  pugnir  los  que  frUasen  culpantes  cerca  de  lo  susodicho »  e  que 
su  sentior(a  con  su  poder  é  mano  armada  los  ayude  é  favorezca  en  el  dicho 
ne^-^cir»  é  pues  los  bienes  de  los  di:hos  heréticos  han  de  ser  aplicnH  s  al 
fisco  de  S.  A. ,  suplirrronle  que  S.  A.  mande  diputar  buenas  personas  para 

3ue  reciban  los  tales  bienes....  Por  ende  por  el  poder  que  tenemos  é  en  favor 
e  nuestra  santa  fe  católica  ««rdeaamos  y  declaramos  $  é-  fronuncianios  >  i 
supKcamos  á  dicho  señor  rey  t  que  exhorte  é  mande » ¿  pee  k  presente  nos 
exhortamos  1  é  requerimos  por  la  mejor  manera  forma  que  podemos  é 
debemos ,  á  los  arzobispos ,  é  todos  los  obispos  de  cstos  rcynos ,  é  á  todas  las 
otras  personas  á  quien  pertenece  inquirir  é  pugnir  la  dicha  herética  pravidad, 
que  pues  principalmente  el  encargo  sobredicho  es  de  ellos  con  toda  diii- 
«ncia ,  pospuesto  todo  amor^  é  afición»  é  odio»  é  parcialidad»  é  ihtccetej 
&gan  la  dicha  Inquisición  por  todas  las  cipdade^  é  villas »  é  logares  antis- 
rfalergos  ,  como  sennoríos ,  órdenes,  é  alride- t^s ,  é  behetrías  do  supie* 
rcn  que  hay  algunos  sospechosos  ¿  defamados  de  hfrrrjía  ,  é  non  viren  como 
cristianos  c  tú  i  icos.. ..Según  lo  que  acerca  de  ello  ios  santos  cánones  diipo- 
&en....Oj:denamo$ ,  ¿  declaramos  que  el  dicho  sennor  [rey  dé  é  ¡mande  dar 
todo  hfor  é  ayuda  en  todas  las  cartas  ¿  provisioaes  é  los  dichoa  arzobit* 
pos«  oKipoSf  é  personas  suiodichas»  que  para  el  bien  del  negocio  fiiereit 
necesarios.... é  que  fuscnnona  non  consienta ,  nin  dé  lugir  á  que  ser.n  pertur- 
bados ni  empachados  de  la  pugnicion »  é  exicucion  de-lo  sobredicho,  y 
que  las  provisiones  sean  nulas  j  declaradas  subrepticias  £n  los  capítulos  v  • 
y  VI  se  confirma  lo  mismo » encargando  que  á  las  pers(»ias  que  entiendan  en 
•este  negocio » se  les  guarden  sus  preeminencias  &c/' 

Núm.  7.  En  los  anales  dto  Aragón*  compuestos  por  Gerónimo  Zuritft 
f^mo'iv  ,  impreso  en  Zlarsgora  por  Diego  Dormir  afio  de  láódg  al  ti* 
bro  xx  i  capítulo  lxv  ,  folio  ^41  ,  dice  : 

«Quandgel  rey  tuvo  Cóilcsá  los  aragoiKses  en  la  ciudad  de  Tararona 
-<&  el  año-pasado  de  1484 ,  se  juataron-cen  el  prior  de  Santacrur  » inquisidor 
general  de  los  reynos  de  Castilla  *  Aragón  y  Valencia  1  y  d.^1  principado  de 
€atalhfia  >  lügftius  -pefioóa»  muy  gtaves  y  de  grande  eutoridad  para  «sentar 
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Ii  órden  que  ?e  hahh  de  guardar  en  eí  modo  de  proceáer  contra  los  rcoj  del 
delito  de  la  hsregía  ,  y  contra  los  sospechosos  de  ella  por  el  santo  cficio  de 
h.  inauisLcion.  hn  acuella  congregación  asistieron  entre  otros  Alonso  de  la 
CabtlUifa  ,  vice-cancflier  de  Airagon ,  D,  Alomo  Carrillo»  Andrés  Saiti 
Martin  Gómez  de  Pertusa  y  Felipe  Pofloe»  doctores  en  decrctúf.  Eito  foé 
¿14  del  mes  de  abril,  y  á  4  dei  mes  de  mayo  el  toquhidor  genera!  provejÓ 
por  inquisidores  spoctóllcos  r^.c  este  réyno  á  Fr.  Gaspar  Inglar,  de  la  órden 
de  lo»  Predicadores ,  y  á  Pedro  Arbijcs ,  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana 
de  Zaragoza ,  maestro  en  la  sagrada  teología »  y  en  ei  miimo  tiempo  se  ' 
fvorejrwoo  in^iibidotes  ijpoitÓItcot  {«ralacittdad  y  reyno  de  ValeDcia**..  S« 
pablicaron  los  edtctoi  de  fe.  Despnesde  esto»  estando  el  rey  en  Sevilla  »é  ig 
del  mismo  mes  de  noviembre  hubo  en  aquella  ciudad  una  muy  señalatt 
congregación  de  personi';  de  grande  religión  y  doctrina,  que  se  juntaron  por 
mandado  del  rey  con  el  inquividor  ?cnerai ,  y  con  los  inquisidores  de  Sevilla, 
Córdoba  ,  Ciudad  Real  y  Jaén,  para  introducir  la  forma  que  se  había  de 
guardar  quinto  al  modo  de  proceder  en  las  causas  de  h.  Nombráronse  pai» 
-Aragón  los  oficiales  necesarios....;  asentóse  el  tribunal  del  Santo  Oficio  en 
esta  ciudad....,  y  ante  todas  dieron  sus  letras  para  que  los  oficiales  reales  y  los 
diputad  s  del  reyno  y  señores  terapornlcs  prestasen  el  Juramcrto  canónico 
de  dar  íavor  á  las  causas  de  la  fe,  y  favtreccer  el  santo  otL:io  de  la  Inqui- 
sición; y  i  ig  del  mes  de  setiembre  siguiente  del  mismo  año  le  hicieron 
en  la  iglesia  mayor....  Luego  mandaron  publicar  los  inquisidores  sus  edictosj 
y  el  rey  díó  salvaguardia  real  á  les  inquisidores ,  recibiéndolos  deba»  de 
su  amparo  ,  y  á  <m  rSciálr^  v  ministros  ...  Comenzáronse  á  alterar  y  albo- 
rotar los  que  eran  nuevam  lUc  con/crtidos  del  linage  de  judíos,  y  sin  ellos 
muchos  caballeros  y  gente  principal . procurando  impedir  y  pertubar  el 
eiercicio  de  aquel  Santo  Oficio»  por  haber  aljgunas  inhibiciones  y  firmas  del 
fusticia  da  Aragón  sobre  los  bienes ,  entendiendo  que  si  1»  confiscación  se 
quitaba  no  duraría  mucho  aquel  oficio;  y  para  alcanzar  esto  ofirecienMi  lar|ps 
sumas  de  dít.eros  ,  diversa»  dv^divas  v  p'^omcsas ,  insistiendo  en  procurar  se 
provcycvc  la  inhibición  de!  oficio  d:l  juiiicia  de  /va^on  ,  r  nunca  la  cu'so 
otorgar  Tristan  de  ia  Porta,  que  era  lugarteniente  ü¿[  justicia  ¿c  .Vragcui.... 
Estando  el  rev  en  la  ciudad  de  Córdoba ,  las  reí  ^onas  (¡út  enriaban  parti- 
cularmente i  la  corte ,  allende  de  los  qu;  fuércn  yor  los  estados  del  reyno» 
trataban  eon  los  privados  y  principale'i  mini  tro  ¿ú  rey,  para  qiic  se  pu- 
siese remedio  en  sus  pretensionf  ^ ,  y  publicaban  que  se  lc%  c.ib.s  nvarSo  fa- 
vor ,  y  con  una  obstinación  diabólica  deliberaron  de  execuUr  lo  que  ciivctsis 
veces  se  proponía  en  sus  ayuntamientos .  que  un  Juan  dp  la  Abadu ,  hombre 
fiitioso  y  fikcineroso  1  tómese  i  sn  cargo  de  baber  personas  que  se  efcargasen 
de  matar  el  inquisidor  Pedro  Arbues  de  Pila,  y  a  Martin  de  la  Kaga, asesor 
del  Siti  o  Oficio,  y  á  Miccr  Pedro  Francés, 6  i  doi  d-r  r ó  :il  Ir.  ,L*',idr>r, 
y  tomó  aquel  por  principales  ministros  á  un  Jk  'p  d-  ^ncranrlco,  h/p  de 
Salvador  de  Sperandeo,  que  estaba  preso  en  la  ii.quisicion ,  y  era  hombre 
de  oficio  muy  baxo  y  vil ,  con  otros  Tañes»  los  «pie  deliberaban  matar  á 
aquellos  tres»  que  eran  los  principales  ministros  que  llevaban  ¿  su  cargo  el 
fobiersa  del  oncto  de  la  Inquisición  $  y  que  al  inquisidor  le  matasen  en  la 
cim  tra  de  su  iq'-sia,  y  tuvieron  sobre  etlo  im  ajuntamicnto  de  muchos  de 
los  prin::p''!''s  en  «c'esia  del  T^ts'^I^  .  después  se  {untaron  S(  I>rc  lo 
mismo  en  1^  I¿ic>us  de  ¿onia  En¿r.i.::a  y     aucitra  scáüia  del  Poxliüq  í  y 


• 
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finalmeníc  resolvieron  que  rio  pusiese  dilación  en  mat.ir  n!  imuIsíH'^r,  por- 
que tuvieron  ua  du  a  punto  de  cch;Li  en  cl  iiu  a  iVlaruu  de  ia  Ivaga  »  ascior 
del  Santo  Oficio «  7  no  lo  pndieroii  csecutar....  Y  con  efecto ,  una  noche  á 
las  horas  de  mt^rtloet  entraron  en  la  iglesia  Juan  de  la  Abadía  y  sus  com- 
paneros ;  Y  puestos  en  dos  quadrIIIas ,  unos  á  la  puerta  mayor  de  dicha  íglesiai 
j  otroi  r>  .r  ia  que  llaman  de  la  Prcbostía,  aguardaron  ,  hasta  que  cl  bicn- 
avcnt  ira  lo  varón  entró  por  la  pueru  de  laclauitra,  y  se  puso  dcbsxo  del 
pálpiio ,  i  U  parte  de  la  eiputoia...  y  así  como  le  vieron  acudicroná  él  ^  y  le 
dieron  una  cuchillada  por  la  cerviz ,  y  Juan  Speraodeo»  que  estaba  cerca» 
arrsmcti  j  para  él  con  la  espada  desenvaynadat  y  le  diódoi  estocadai ;  di* 
cien  Jo  cl  inquisidor  ioaJo  sea  Jcsucrlsio  ,  que  yo  muero  por  su  santa  fe;  j 
ar^'iel  sacrilego  entonces  echó  mano  al  puñal  para  degollarlo»  y  habiendo 
caído  en  el  suelo » lo  dcxó  creyendo  ^ue  era  muerto.... habiéndose  cometido 
cl  caso  mas  atroz  que  se  executó  en  esta  ciudad  después  que  fué  destruido 
en  ella  el  paganismo  i  antes  que  amaneciese  hubo  gran  tumcioR  j  tumulto» 
dando  toccs  dii^enas  penonas  del  pueblo  por  las  calles  diciendo t  á  fuego  á 
1.19  conversos  que  han  muerto  al  inquisidor :  y  fué  tan  grande  cl  estruendo  y 
aicc::^cion  de  la  gente  armida  que  concurría  á  la  iglesia  mayor,  como  si 
ardiera  en  llamas ,  ó  fuera  entrada  la  ciudad  por  los  enemigos  1  y .  ia  geDte 
estaba  tan  eonmorida  >  que  hubo  de  mtir  D.  Alonso  de  Aragón,  arzobispo 
de  Zaragoza ,  con  un  caballo  por  la  ciudad  «  y  se  tuvo  grande  temor  que-  no 
llevasen  á  cuckiUo  los  principales  conversos.  Jamas  en  las  horas  que  «¡rt6 
¡)  ¡uel  santo  varón  dlxo  palabra  ninguna  contra  los  matadores ,  y  siempre 
estuvo  p.labando  á  nuestro  Ssñor,  hasta  que  !c  salió  el  almi ,  que  era  un  juevci 
á  14  de  setiembre,  á  la  media  noche,  casi  á  ia  misma  hora  que  había 
sido  Herido  la  noche  antes...  £1  sibado  siguiente »  hora  de  vísperas ,  (ué 
sepultado  el  cuerpo  de  aquel  santo  varón  en  la  misma  parte  j  lugar  donde 
habla  caído  de  las  heridas....  Dióse  poder  por  el  Inquisiaor  general  de 
inquisidores  apostólicos  para  esta  ciudad  y  rcyno  de  Aragón  ,  después  dt 
haber  sucedido  cue  caio,  á  Fr.  Juan  Colivcra  ,  de  la  orden  de  Predicadores^ 
V  á  Fr.  jaiti  de  Colmenares ,  abad  de  Aguílar,  de  la  urden  del  Ctstel,  y  al 
Maestro  Alomo  de  Alarcoo  t  canónigo  oe  Paleada  •  y  con  provisión  del  rey, 

Ír  por  órden  del  inquisidor  general  asentaron  el  tnlránal  del  santo  oficio  do 
a  Inquisición  en  el  palacio  real  de  la  Aljsfería  ,  como  en  señal  de  perpetua 
salvaguardia  real ,  y  fe  p6biica  ,  d:baxo  de  ia  qual  cl  rey  y  sus  sucesores  ha- 
bían de  amparar  este  santo  ministerio  ,  que  se  había  introducido  en  este  rey*- 
no  con  la  sangre  j  martirio  de  a^el  bienaventurado  varón....  cuyo  minis- 
teño,  según  pareció,  fué  ordenado  por  la  Providencia  y  disposición  divintf 
pues  no  iiié  mas  necesario  en  aquellos  tiempos  contra  el  judaismo ,  que  eik 
«•t^s  q'!c  se  hm  levantado  tan  perniciosas  herenías ,  de  que  li  irlc  ,ia  católica 
es  tan  perseguida,  y  se  recibe  tAnta  diminución  en  ia  cristiandad,  pervir- 
tiéndose no  solamente  diversas  regiones  y  provincias,  pero  grandes  y  mujr 
extendidos  reynos ,  y  que  para  mayor  cwficacion  de  los  fieles  se  procediese 
con  gmde  rígnr  en  los  delinqfientes  y  extirpación  de  la  heiegía.*' 

Nám.  8.    La  seráfica  doctora  Santa  Teresa  de  Jesús ,  compatfoaa  dt 
£spaña  ,  en  el  libro  de  su  vida  *  capítulo  xtvtrr ,  número  3  ,  dice  nsí 

«También  comenzó  aquí  el  demonio,  de  una  persona  en  otra  ,  á  pro- 
curar se  entendiese  oue  había  yo  visto  ¿iguna  revelación  en  est¿  negocio  ,  é 

9Mná  ai cm  ouiciio  «iodo i éoánoc  que  aadiban  loi  tiempos  recios,  / 
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que  podiia  ser  tne  levantasen  algo «  j  fuesen  á  los  in<|umdores.  A  tr.í  me 
cafó  esto  en  gracia  *  j  me  hizo  reír  (porque  en  este  ca&o  j^mas  yo  temí, 
que  sabia  bien  de  mí  *  que  en  cota  de  la  fef  contia  la  menor  ceremonia  de 
h  iglesia  que  alguien  viese  yo  iba»  por  ella t  ó  por  qualquier  verdad 
de  ia  sagrad.í  Escritura  j  me  pondría  yo  a  morir  mil  muertes  )  ,  y  dlxe  <i'!« 
de  eso  no  temiesen,  que  harto  mal  seria  para  mi  akna,  ú  en  cüi  huli  ic 
cota  que  fuese  de  suerte  que  \o  temiese  la  In^isicioui  que  si  pcusaic  ha- 
bía para  que  t  yo  Ble  la  iría  a  buscar ;  y  que  u  cm  levantado ,  que  el  Se* 
fior  me  libraría  y  quedaría  con  ganancia." 

La  mismi  lanta  miíári  en  la  carta  xtxhi  del  comento  hecho  de  ellas 
por  el  Rcr.  P.  Tr.  Aütonio  de  San  José  ,  carmelita  descalzo, en  el  rúmc- 
xo  ó,  que  empieza:  Paréceme  que  ese  6íc. ,  trata  á  ios  inquisidores  de  ange- 
les; sobre  lo  que  dicho  comentador  dice  así:  «Así  llamó  por  ci£:a  ál<» 
aefiofei  inquisidores  $  en  cuyo  santo  tribunal  citaba  entonces  el  libco  do  sa 
vida  como  en  contraste  de  la  verdid  7  oisol  de  la-  &  t  donde  meieció 
ia  decorosa  calificación." 

Se  hubo  de  escribir  esta  cr,rr,i  por  el  año  de  ^5,00,  quando  estaban 
tanto  mas  recientes  que  ahora  la»  memorias  de  los  sucesos  que  re£cre  Zuri- 
ta »  y  es  una  comparación  muy  propia  la  de  la  Inquisición  é  inquisidores 
con  lo«  ángeles»  pues  como  estos  se  bailan  encargados  de  la  guardia  f 
custodia  de  los  rey  nos  y  délos  bonlires,  así  aquella  de  la  de  lospuebloa 
en  cue  han  sido  admitidos  para  preserTarlos  de  los  peligros  de  errores  y  he- 
rcgías ,  que  tanto  han  cundido  en  otros,  v  que  sofocados  por  la  santa  Inqui- 
sición en  sus  principios  donde  ha  estado  establecida,  es  inexplicable  el  bien 

2ue  ha  hecho  impidiendo  tanto  mal.  Aun  en  nuestros  ^ ,  en  que  quizi 
^  i  mayor  £ilta  que  pudiera  imputarte  i  la  Inquisición  seria  la  *»*"^fisdi 
indulgencia  ó  tolerancia  y  sufrimiento.  La  beata  de  Cuenca ,  que  á  tantoi 
seduxo ,  hubiera  podido  seducir  á  «tros  muchos  ,  y  no  steiulo  el  mal  COD" 
regido  tan  pronto ,  se  hubiera  podido  exterdcr  como  otros. 
.  Nóm.  p.  Resulta  de  Í4  historia  del  rey  D.  Hernando  el  Católico,  es- 
crita por  D»  Gerónimo  de  Zurita  >  impresa  en  Zaragoza  por  Diego  Dor- 
mer,  afíode  1670,  tomo  ti»  iblio  99»  capítulo  xxix  ,  que  tmta  de  la 
alteración  y  escándalo  que  se  movió  en  la  ciudad  de  Córdoba,  por  causa  de 
las  personas  que  estaban  presas  por  el  santo  oicio  de  la  Inqulsicton »  y 
dice  1 

•  Fueron  preses,  en  vida  de  la  Reyna  Católica ,  muchas  personas  por 
«I  samo  ofiiio  de  la  Inouistciont  que  eren  inculpadas  de  haber  cooetidfr 
diversos  delitos  dé  heregtai  juday/ando  y  apostatando  de  nuestra  santa  fii 

católica,  cuya";  ci-i-as  p-.  dian  por  hi!>;r  rccujado  les  jueces.  D;  los  reos 
se  llevaron  ú  Toro  en  grnn  niÍHicro,  porque  el  inquisidor  general^  el  con- 
sejo residían  en  aquella  ciudad,  y  ellos  pretendían  que  lubian  sido  incul- 
pados ftlsunente  mfiatto  número  de  personas  de  ios  reynos  de  Cmtilla  y 
de  la  Andalucía  t  que  eran  descendientes  del  Ibage  de  judíos»  y  depo- 
nían div<;rsos  testigos  cortra  ellos  haberse  ayuntado  á  ciertos  sermones  y 
ceremonias  ju  isyc^  .  1  -ní.ise  p-^r  mar  cicrtó  que  muchas  personas  que  es- 
taban convencidas  de  habrr  cometid-^  el  delito  de  la  heregía,  por  com- 
fundlr  y  turbar  las  tcjti6c3ck>oes  y  procesos»  y  evadir  U»  penas  dd  de- 
recho caoóitico ,  y  salvar  sus  deudos»  babúa  testificado  de  muchos  ^« 
parecían  ser  muy  libics.dc  lemejatices  deUtoi  *  aií  ^  tot  crisliaMi  de 
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natura»  como  por  otras  probaozai  jurídicas  que  se  manifsjtaban  en  ni 
favor ,  y  que  hacisñ  paitíeipei  de  ios  deiiCof  ¿a  que  «IIm  «ran  inculpa- 
dos Y  convencidos  ottaa  penonat  extrañas.  Dt  cita  malicia  y  comiptela  se 

siguió  dieron  por  sospechosos  á  los  ju<scí$  ,  y  la  recuiaron;  y  trabaji- 
bin  por  vías  muy  cxquijttu  de  turbar,  n->  solo  los  negocios,  pero  el  mo- 
do de  proceder  que  csu  dispuesto  por  los  «grados  cánones  con  el  favor  de 
la  entrada  del  rey  D.  Felipe  en  Castilla »  y  iulUron  boeft  aparejo  para  que 
se  entrsaietieiea  en  aquella  )urisdiecion  personas  seglares  fOoaw  en  otros  ne^ 
£o  nos  profanos ;  f  así  te  anibuia  por  el  pueblo  haberlo  cutigado  nuestro' 
Se.lorconla  mudanza  que  hubo  en  el  G  l  icrno.  Mas  no  embargante  esto, 
I  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  condc-^tabic  eran  de  parecer  que  el  rey  dcbia 

remediar  una  cosa  can  ardua  y  tan  importante  como  esta :  enteadleodo  que 
folo  esto  bastaba  para  impedir  todo  lo  que  se  procuraba  de  isegúir  fit  va» 
ntda  t  Y  traba|aron  que  se  hiciese  iostaneta  con  el  Papa  >  qus  uevocaae  It 
comisión  y  poder  del  in  juisidor  general  al  arzobispo  de  Sevilla»  y  se  co- 
metiese al  de  Toledo»  lo  que  él  deseaba  grandemente  con  el  capelo,  y 
aun  la  gr/birnacújn  d«  Castiib  ,  si  la  pudiese  haber.  Por  e>£o  había  algu- 
nas sospechas  t^ue  cñ  lo  secreto  el  arzobispo  de  Toledo  se  indiiuba  noat  á 
procurar  la  venida  del  príncipe  que  la  del  tef  tm  abuelo;  pero  entreteníala 
el  rey  mafiosanente » con  espeiaoza  que  se  tiataba  con  la  Reyna  que  le  dieta 
pod;r  ^ara  gobernar  el  reyoo»  porque  el  arzobispo  tenia  un  ánimo  que  se  re- 
mr^níaba  en  t-n  grandes  pensamtentoi ,  qu?  eran  mas  de  Rey  que  de  frayl^ 
y  lo  que  ponía  auyor  admiración,  que  con  lodo  esto  no  perdía  punto  de  lo 
que  debia  obrar  un  gran  religioso.  Los  que  favorecían  á  los  presos  por  el 
Ssato  Oficio  •  f  eran  de  su  ralea »  procuraron  en  todai  lis  ciudades  que 
luesen  elegidos  procura<fcires  de  Córtes  de  su  opinión  s  y  adonde  ao  se  po« 
dia  recavar  con  votos  ,  comprábanlos  con  dinero;  y  como  era  gente  mu^ 
caudalosa  ,  coa  la  bolsa  que  tenían  prira  esto  corrompían  á  grandes  r  me- 
nores »  y  publicaban  que  el  conde  de  Cabra  y  el  marques  de  Priego  toma— 
ban  la  defema  de  esta  gente  contra  el  Santo  Oficio »  para  perseguir  al  licen- 
ciad  :>  Diego  Rodríguez  Lucero »  i  cuyo  cargo  estaban  ua  causas  y  nego« 
ctos  de  ia  inquisición  de  Córdoba  »  y  pedían  que  fuese  preso »  para  que  se 
procediese  contra  él.  También  los  dos  cabildos  de  la  iglesia  y  de  la  ciudad 
cnv^íaron  i  D.  Francisco  de  Mendoza,  arcediano  de  Pedroche  ,  y  á  D.  Pe- 
dro Ponce  de  León,  á  Sevilla»  para  que  el  arzobispo  hiciese  justicia  de  Lu- 
cero i  jr  ¿1  les  respondió  que  si  la  diesen  tnlbraiacioa  mandaría  proveer 
cnmo  conviniese  al  servico  de  Diosi  v  seliaU»les  jueces  que  so  los  ^die* 
sen  recusar.  Pero  estaban  tan  áltennos  y  con  tanta  pasión »  que  nmgitna 
provisión  les  satisfacía;  y  pasaron  con  su  atrevimiento  tan  adelante»  por 
estar  el  rejmo  en  tanta  turbación ,  que  levantaron  el  pueblo»  y  se  movió 
{ran  escándalo  en  la  ciudad »  y  se  pu^íeioa  cu  armas  con  tanto  alboroto* 
que  apellidaron  el  pueblo  contra  los  oficíales  del  Santó  Oficio  #  y  pieodie^ 
ron  el  fiical  y  un  notario ,  y  entrafon  con  gente  armada  en  el  alcázar» 
adonde  residían  los  inquisidorí-s  ,  por  poner  en  llbertid  :t  I-^s  preiof ,  y  tras 
aquella  ciudad  se  pusieron  en  todo  eíjreyno  en  bando,  unos  en  favor  de 
los  presos  »  y  otros  por  favorecer  la  causa  de  ia  fe » y  por  amparar  a  ios  in- 
quisidores en  el  libre  ezercicio  del  Santo  Oficio.'* 

Y  en  el  mismo  tomo  ti«  Ubio  yxi|  folio  io6  yneltoi  al  capítulo  xxzrif 
dica  ama  ottii  coiis; 
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'  «CaÉdiM»  dtnebiipft  4»-8«tilU»  coakéahéot»  con  lai  cwli^  ¿t 
It  AadahieCa  »  ^  coa  lot  gnniet  ds  día  t  poi  icicgu  teda  ai¡ueUa  tietra» 
f  por  poner  algún  buen  expediente  en  lo»  rc^ocíos  qae  estaban  perdientes 
de  los  presos  por  el  Santo  Oficio ,  envió  comisión  para  el  cbi^po  de  Jaén, 
presidente  del  consejo  Real,  y  para  ocho  del  miimo  consejo f  para  que 
tutenéwuñ  en  h  averiguación  de  aquellas  causas  ,  y  las  determinat>en  ,  y  re- 
Tocó  al  obispo  de  Catanta  ;y  eita  pcorUton  pareció  nmf  bien  al  araohisp^ 
de  Toledo  y  al  casdeitaUe ;  paiD  aquella  gente  no  querían  los  jus- 
ase  nadie,  sino  que  losjibrascn,  y  mostraron  tener  las  mismas  sospechat 
ae  estos  <nie  del  inquisidor  general  I  y  que  no  <^i!€rian  otros  jueces,  para 
ceaft^dirlo todo «  sinolus  ordinarios  de  cada  diócesi;  y  el  almirante  pro- 
caraba  con  gpa»  ¡mtiBeia  i||iie  el  rey  biciMe  revocar  al  arzobispo  de  Serí* 
Ha  la  coomioB  qne  tenia  ét  inqoitidor  general  t  afirtnando  si  aquello  no  mí 
hacia  siempre ,  temian  los  converíoa  la  misma  sospecha  de  sus  delegado^ 
y  eran  otros  eo  terúble  manera  defensores  de  aquella  gente,  crmo  el  du- 
^ne  de  Alba  gran  enemigo.  Después  que  se  juntaron  los  procuradores  de 
Górtas  que  estaban  en  Burgos»  se  acordó  entre  ellos  que  sin  saber  Í4  ro* 
lamid  de  la  reytia  fio  m  catenrficea  en  coia  alguna ,  y  depntanm  entre  li 
d  lieeocando  Francisoe  de  Yaigtti.qne  era  procurador  por  Madrid,  y  gran 
criado  y  sCTTÍdor  del  rey,  y  al  procurador  de  Sevilla,  para  que  hablasen  £ 
ta  rcyna  ,  y  supiesen  lo  que  mandaba ,  y  entre  tanto  se  sobreseTe^c  lodo ,  y 
no  se  juntasen  ni  procediesen  á  otra  cosa  i  pero  como  fue  di¿  ;ii  alcanzar 
nBd¡eneii<de  la  keyna»  se  proevió  deentcdenerlot  basta  cnteadir  la  vobia* 
del  rey." 

Y  WM  adelante  al  folio  i  ló,  capítulo  xui  del  mismo  libro  rn  ,  dices 

„  Como  en  eí  principio  quese  (lindó  é  introdujo  el  Santo  Oficio  de  la  In- 
quístcíou  en  estos  reynoj  contra  la  herrgía,  con  el  favo:  y  auitcncia  que  dit- 
ponea  los  sagrados  cánones ,  ios  señores  y  gente  noble  y  de  limpia  sangre  eran 
lea  fie  am  le  náilabin  en  oue  proeediCM  fignroiaflMaie  eootra  loe  ^  la 
inini  por  sospechawi  en  la  fe ,  como  nuevamente  convertidoet  naurta  la 
Reyna  Católica  •  con  la  mudanza  que  hubo  en  las  cosai ,  como  gentecaudalo- 
ta  ,  procuraban  de  favorecerse  de  los  grandes  ,  y  daban  á  entender  al  pueblo 
que  ioi  tenian  de  su  parte.  Ají  publicaban  que  se  habian  juntado  con  él 
mareues  de  Priego  los  cabildos  de  la  iglesia  y  ciudad  de  CórdidMi  para  per* 
eagaur  i  lot  iatpiiiidotes  j  oficialca  del  Santo  Oficio  •  fingiendo  que  ellot 
y  el  inquisidor  Lucero  fueron  en  fiibricar  que  los  n  b'es  y  cabalierot  de 
aquel  a  ciudad  fuesen  fahamrrte  a^e^'iguaJ^s  de  haber  cnmctiio  delitos  de 
bereRÍa;  y  con  mucha  gente  armidi  prcnd'croi  ,  com  >  dicho  es,  al  fiscal 
de  la  Inquísicíc»  dentro  en  su  casa ,  y  á  un  notario.  N  >  contentos  con  et« 
ID,  eufiew»  i  SeviUa  á  lot  ercedunis  D.  Franeitoo  de  Mai  doei  y  D.  Fraa« 
cisooda  SisBincatt  7  á  D.  Peropoace  de  L'rcn .  para  exhortar  é  Un  ca« 
bdleiesy  personas  cclesiáuicas  de  aqjeüa  ciudad  qje  se  j  1  t^^en  con  ellos» 
dicleodo  que  todos  e-^tabnn  notados  é  inculpados  del  mi^m^  delito;  y 
aunque  el  arzobispo  de  Sevilla,  delante  del  duque  de  Meiinj  Silonia  y 
de  nwchos  caballeros  ,  les  satisfizo  á  todo  lo  que  pedian,  y  ofreció  proveer 
del  femedSo  aeeemo  pera  one  la  verdad  ce  entendíeie  y  tveriguaie,  T  fiie« 
wm  casti ji'^o^  los  que  te  baUaaen  culpados  en  equelia  &l«ed id,  no  quilfe* 
roo  oír  medio  ninguno,  p-n^ando  alterar  el  pueblo  ,  y  qus  los  cabildos  se 
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f  it  foiviflrdn  confasos.  Después  áe  e<to  tofoó  el  marques  i  lu  ma- 
jiocon  goito  armada  el  alcázar  de  Córdoba  i  donde  solían  residir  los  in  jut' 
«dores  con  su  oficio,  porcjue  era  suya  la  tcncich;  y  el  corregidor  y  todo 
«l  pueblo  se  juntaron  con  él ,  y  pudieron  tanto»  «jue  se  j^regonó  que  todos  los 
ét  sesenta  años  abaxQ  y  de  diez  y  ocho  Anibia  siguiesen  el  pendón  de  la- 
«ivdad^jrio  color  y  velo  á»  Givovecer  á  los  ^  la  qucrelli^Mii  de  lo» 
aoqnúidores  y  ministros  del  Santo  Oficio,  procuraban  que  el  mertiact  se 
ap!>r!cr?sc  de  la  cíudid  y  alcáiir  ,  y  tenisn  al  corregid  r  (<c  <;  i  parte;  co^ 
mo  quiera  qu^  aquellos  mismos  días  el  raarqiips  r  el  c(  nJc  de  Cabra  ha* 
bian  requcrid(>  al  c^nM  ■  de  Tendilia  y  al  adckr.t  da  del  rcyao  de  Murcia» 
^ue  («raasegarar  laacosai  ¿t  la  Andalacía  y  del  rc|no  de  Granada  si- 
guiesen con  sus  personal  y  estados  el  scnricio  de  la  rajoa. 
-   Núm»  lo.    Del  tomo  ri  de  la  mi&ma  historia  general  de  España ,  im- 
preso en  Toledo  por  Pedro  Rodrigue/  el  año  de  iódi  ,  en  el  libro  xxiv, 
íoi.  5f  f »  al  capítulo  ^  y  ,  q^e  traía  de  la  institución  en  Cistiila  dci  santo  ofi- 
cio de  la  Inquisición ,  cou&ta  lo  siguiente  *. 

•  Me|or  tuerte  y  mat  Teiitipo&a  para  E^pifb  loé  el  eitaVIecínBSBM»  qao 
fOr  este  tíemposelibo  en  Ca&ti;la  de  un  nuero  y  santo  tribunal  de  jueces 
severos  y  graves  á  propóiito  de  inquirir  j  castigar  la  herética  pravedad  f 
•ap&st^^u  ,  diversos  délos  obispas,  á  cti>o  carpo  y  autoridad  incumbía 
antiguameüte  este  oficio.  Para  lo  quai  les  dieron  p^^der  y  comisión  los  Fon- 
tflL:eB  ReiDiQot,  y  se  dió  érden  que  los  príncipea  cok  ib  hfot  j  braaO'loe 
^rudasea»  Llainironse  estos  inccea  iaqnlsidoiea » ?or  ei  o6ci»  que  eaercíta- 
ban  de  pesquisar  y  inquirir*,  costunabre  ya  muy  recibida  en  otra»  provincia S| 
como  en  Italia,  Frsncia»  Alemania  i  y  en  el  mismo  rct  va:  de  Aragón.  No 
quúo  Castilla  que  en  adelante  ninguna  nactoo  se  le  avent<  j^sc  en  el  deseo  » 
•que  siempre  tuvo  de  castigar  cx¿e&oi  tan  enormes  y  malos.  Hallaron  memo- 
'lia  Aitga  déeüo  do  algufloa  tngiilsidores  que  exmani  este  oicio»  á  te 
tM  i.  tiempo  f  pemao  con  la  manen  y  niena  qjae  loa  qae  dcipaea  se  si- 
guieron. El  principal  autor  y  imtrumenTo  de  este  acuerdo  muy  srluda- 
blc  fué  el  cardenal  de  EsjMifía,  por  ver  que  á  causa  de  la  grande  libertad 
de  los  años  pasados ,  y  por  andar  moros  y  judíos  mezclados  con  ios  cris- 
liaaoi  en  todo  género  de  conversación  y  trato « nachas  coses  estaben  ca  ^ 
leyoo  estraves.  EialbnEOso  con  aquella  libertad  que  algoooe  crisrisoos 
quedasen  ioactoiMdos»  muchos  mas  dexada  la  religión  crútian.i»  que  «fe  a^ 
▼oluntad  abrazaran  convertidos  del  judaismo,  de  nuevo  apo«tat-:!>jin  ,  y  s^ 
tomaban  á  su  antigua  supcrtticíon.  I^ano  que  en  S«vil!a-»  mas  q*.'c  en  otra 
parte  I  prevaleció :  así  en  aquella  ciudad  primeramcme  se  hicieron  pesquisas 
eecretes;  y  penaren  graTcmentei  ios  que  halleroo  colpadAr*  Sa  le»  delitrs  • 
•  efin  de  mayor  caotía  >  después  de  estar  largp  tiempo  presos »  y  después  de 
atormentados ,  los  quemaban.  Si  ligeros,  penaban  á  Ies  culpados  con  afren- 
ta perpetua  de  tod?i  tu  familia.  A  t  o  pocos  Cf  r.6'.caron  sus  biercs  ,  y  los 
condenaron  á  cárcel  perpetua ;  á      mes  echabsn  un  lambcin'io ,  que  es  una 
>  tOHieia  de  escapulario  de  cclor  amarillo  >  con  una  cruz  roxa  á  manera  de 
■ispa » pm  qoe  entrei  loa  demet  anduficseii  sefiaiados »  y  Ame  aríM»  qaa 
enastase  %  y  escarmentase  por  la  grendoia  del  casr-  gó  y  de  la  afienta.  Tra- 
za que  la  experícn  ía  ha  mostrado  ser  muy  saltsíabie  ,  mppier  qifc  r'  prin  - 
cipio  pareció  mur  p<*í:"^3  i  'es  r?tnrales.  Lo  que  fobrc  todc  c-«^^:an  ;ban 
era      ios  bijos  pagasen  poi  ios  4cÜtos  de  les  padics.  Que  &o  sa  supiere  ai 
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aMn¡fi|staseeIqae«aisabt»iiÍIé«iiteMa  M  tlw.aiMieK  p«. 

Uhcacion  de  tciti^ ,  io  qaal  t«á»«n  o»ntrttio  á  U  ywVli  ■iil^uu  ji„ 

tumbraba  en  Io«  ttroi  tríbum?*??.  D-mas  de  cito  Itt  pareen  cosa  nueva 
aemeiaatei  pecados  te  caitiga  ra  con  pena  de  mtiftfc;  7  !n  mai  grave  ,  <^'e 
fec  a)««Uaspe9i]iiii«saeci€tas  le»  quitaban  la  iibeitaá  de  oír  y  Jiablar  cnrrc 
«í ,  por  tener  ím  tkéUt$ ,  piublot  y  Mmmmmmi  wopósiiQ  par» 
dar  aviso  de  Jo  fiit  pMifci  nm  m»  il|Bi|m  fnin  «  %HKt  Mm- 
dii»bre  gravísima  r  í  par  ée  muerte.  Ve  esta  manera  etitonott  hAo  parc- 
ecTcs  díferettes.  A!?unos  scniian  que  i  lo»  tales  deiinqücntes  tío  ie  debía 
dar  ptna  de  miáciic;  pero  fuera  ¿e  esto  confesaban  «ra  justo  faenen  casti- 

peca.  £ntre  otros  fué  de  este  parece 
HernMdo  de  fwhju^fmmm  di  anido  y  cle^  ¡a^mi»,  cupa  kk^ 
■oda  impresa  de  las  c«sas  y  TÍd»  dd  ftf  O.  Fcraand*.  Otm»ciiyo  paitott 
era  mcíor  j  mas  acertado»  jfUzg'íban  qnc  «o  eran  dlgnoi  de  la  TÍda  los  qii» 
se  alrerian  á  violar  la  religión»  y  mudar  las  crremonias  santísimas  de  lot 
.  Antea  y»  debian  ter  castipados  denus  de  dalles  k  isHeite»  coa 
liHiiiiniiBlio  d»  MMM  9  y      ilbBit  f  úñ  tfoer  niMli  CM  mu  knos ;  ca  es- 
ta iiHiy  biott^mnOB  fir  ka  kyes  que  en  algonos  casca  pase  á  lo*  fañoc 
la  pena  de  m%  fiéra ,  para  que  aquel  amor  de  les  kijos  los  haga  á  t«dec 
Blas  recatados.  Que  com  ser  secreto  el  juicio  ,  se  evitan  muchas  cafumrias, 
OiUteUf  y  üraudM:  adeaus  de  bo  tai  castigado»  sino  lo>  que  c«n6esan  its 
Mil»»  o^MdHÜMMnte  mttA  do  ¿1  coiuroiádos.  Que  á  las  veces  las  eos- 
Umkmi  «ri^Mi  ét  la  iglesia  m  waaéuí  coftftüm»  i  i*      lot  tÍMipM 
demandas  -.  qsa  puea  Ja  libotad  «i  myot  «a  «Í  pMMf  •  «•  jafllo  mk 
la  severidad  del  castigo.  Bl  suceso  moitny  ser  esto  verdad ,  y  el  proreclu» 
que  fué  mas  aventajado  de  !o  f|ue  ?c  pudiera  esperar.         que  estos  jtieres 
ao  Qiatem  mal  del  gran  eoder  quo  les  daban »  ni  cohecba»en  el  puebiot 
¿^kieÍBiMi  agnviDi»  m  oAbiwi  al  pdidpío  mtf  boaaai  leyes  y  Instmo 
cionei.  El  íwmpn  y  la  experi^ña  oMfflr  ^  ki  aoiia  ím  JMCto 
aikdao  muchas  ma$.  Lo  que  hace  mas  al  caso  es,  que  para  este  oído  a» 
buscin  personas  maduras  en  la  cdud  »  muy  enteras  y  nniy  sartas  ,  es» 
cedidas  de  toda  la  provincia»  como  aqueila»  en  cups  manos  &e  po* 
BM  Itt  hacaeodas »  fama  y  vida  de  todos  los  naturales.  Por  entonces 
áié  aombiada  por  io^astidar  giaaiai  Fr.  TooMt  da  TofqiMinida  >  da  1« 
¿rdeá  de  Santo  Dottdfa,  pmOM  my  pindniila  y  doctas  7  ^  tenia  m»* 
cba  cabida  con  los  rtyei ,  por  ser  su  conf*sor  y  prior  del  monastcric»  de  sü 
órden  de  Scgovía.  Al  principio  tuvo  so! 'Tente  autoridad  en  el  re,  r.o  ds 
Casuiia;  quatroaños  adelante  se  extendió  al  de  Aragón  ,  ca  removieron 
del  oficio  f  de  <^alli  «abad  i  la  annertaarigui ,  I01  inquisidor,  s  Fr.  Oris* 
tób;  I  Gualbet»y  el  naarta»  Ortes ,  de  la  misma  drnka  de  los  Predicad^iai, . 
£1  dicbo  inquisidor  mayor  al  principio  enviaba  sus  coaaisaríos  i  divenoa 
lugares ,  ct>rForme  á  las  ocasiones  que  se  presentaban,  sin  que  por  entrn- 
ces  tuviesen  algún  tribunal  determinado.  Los  añ^s  adelante  el  tnqiii  idor 
ma)or  con  cinco  personas  del  supremo  consep  en  la  córte  ,  do  están  los 
dtttai  tribuadct  topraaM»*  traía  loa  nagocioi  aus  gravas  tocaoiaa  i  la  va^- 
If gioQ.'  Las  oamas  de  menos  momento  y  los  ftegocioB  an  prúnera  utstanaia 
estín  í  carpo  de  cad.i  fí.i>  ó  tres  ín  jüi  trlor-s    repartidos  por  tüversas  clu- 
daíííí.  Tos  pueblos  en  que  residm  i  »s  inquisido'-es  en  esta  siZ'  n  y  al  pre- 
sente son  estos:  Toledo»  Ciuaca ,  Murcia «  YaUadoiid ,  Calaiioioif  Seri- 
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llt  t  CÓcMt  9  Ocvsida  I  Ellercna;  f  en  b  iiiiiMM  d»  ▲«900 »  Vak» 

cía  ,  Zaragoza  ,  Barcelona.  Publicó  dicho  in<fiJÍ-ídor  mayor  edictos  en  <jue 
ofrecía  perdón  á  todos  los  ^ue  de  su  voluntad  üc  presentaren.  Con  esta  cspe* 
lanza  j  dicen»  se  reconcuiatoa  iiasta  áiez  v  siete  mil  pcrsosas  entre  hombres  j 
mgeret ,  de  todi«  edades  r  ««tadoet  doe  mil  p«a«ua^  fimo  fwiaadw» 
atn  otro  may«r  o&aiero  de  los  que  «a  hovifon  á  ¡as  profiactia  oonMCnM." 

De  las  historias  ecleiiátticas  y  seculares  d-  Aragctn ,  que  compuso  el 
Dr.  Víncfncío  B  asco  de  Lanuza»  en  el  lom^  11 ,  impreso  en  Ziragoza  por 
Juan  de  L^naya  y  Quartanet  en  el  ano  de  »  en  el  lib.  11 1  íol.  1Ó5  ,  al 
capítulo  X I  que  trau«del  príocipio  de  Usanu  InquiskvMiea  España  *  y  otrat 
contfdioe: 

«Porqiio  á  mas  de  ser  el  ptioisr  reyno  de  Espiñt  fos  lo  idiiiiti69  y 

procuró  que  en  él  se  estableciese  *  es  también  de  k»  q|M  «I  mm  «iiMl» 
cion  (  aunque  todos  se  estimen  en  esto  )  le  tttncn. 

t  »Y  que  íue^e  Aragón  y  io  t«caíite  á  su  corona  y  rernos  quien  primero 
ábiazó  ias  cwatdet  Saalo  Oficio  f  dicdotl  Begear«D«  Migiiel  Mbitiocs  del 
Villar  por  ettas  ptlabtae : 

m  Non  est  quo  quisquam  deincept  míretur  ín^suia  illud  odiam  f  quo 

•  nostri  fcruntur  «cmper  adversus  scismaticos »  et  hostes  ecclesíae  rcmanae: 

•  qiiippé  cumapud  Arag«niam  priut  quam  apud  cerera  rcgna  Hispanianun 
m  venerandum  taacte  Inquisitioni&  tribunal  fiterit  úutitulnm*'* 

»  Y.  lo  mitoio  dke  D.  Lnit  d»  Fln«o»  traediino  de  lowy  en  lo  do  ^ 
OrigÍDe  f«ictae  Inquisitionts ,  libro  11 ,  cap.  vux  ;Diagbevel  Ckp.iii  deiai 
Crónicas  de  los  fravlcs  Díjminicoi  de  ctz  proríncia  ,  y  en  los  siguientes. 
Porque  desde  el  añj  i       ,  viviendo  el  glorioso  S.  Ramón  de  Pcmf:)rt  y 
£sp¿fraso  f  Arzobispo  die  Tarragona }  le  comen ió  á  establecer  en  aijucl  ar- 
xooispMOf  Y  nit  obispadoe  fofragáneos ,  por  boU  de  It  Siiitidid  de  Grego- 
rio ix  ,  dMfacbada  en  Espolero  en  17  de  wmfo  de  aquel  año  »  y  dal  tép» 
timo  de  su  pomificado.  La  primera  que  se  estableció  fiié  ex  L¿rida »  á¡t« 
trílo  de  !a  d«  Aragón  ,  hasta  el  dia  de  hof  ,  j  turo  tan  dt<;chosos  pniKi* 
píos  como  ser  ee  tiempo  del  rey  D.  Jajmc  ;  en  el  qua) ,  akí  como  se  ex- 
teudian  los  reyao«  de  Iws  cristianos ,  era  bien  se  estableciese  este  sagrado 
«ribimol-»  ^  ca  U  finoera  y  santided  de  lo  fii  ki  comerme.  Mandó  ú 
Papa  que  todas  las  cosas  tocantes  á  eMO  sagndo  celdfloffiD  so  diépotifliea 
por  órden  del  glorioso  S.  Ramón;  y  se  dispusieron  de  tuerte,  que  casi 
todos  los  primerof  inquisidores  fueron  santos  y  mártires ,  que  regaron  con 
su  sangre  (  como  el  bienaventurado  6.  Pedro  de  Verona  }  la  riña  quo  plan- 
ttfattidelSaoloQisi»."  f 
Y  mas  adelanto  al  fel  láf  del  mbmo  capítulo  ooottnóe» 
»  £n  fin »  porque  yannos  roas  allegándonot  i  nuestra  historia.  El  tribn* 
nal  del  Sarito  Oficio  ftié  de  notable  provecho  en  los  tietnpot  que  decimoi; 
pero  de  mucho  mayor  en  el  que  ahora  estamos.  Y  aurqne  se  fundf^  para  los 
tiempos  de  entonces;  mas  parece  la  divina  mtsertcoidia  lo  previno  para  loe. 
de  ettaen«cnqaeeelaiiioesodea4oide  neetoDct  a|icstadas  do  oooimm  1m* 
ligias ,  como  loadoieito  y  loca  mestm  ftaii  ciooiita  Zuntát  it  ymte  do 

mi  Anales ,  cap.  iltx. 

„  Era  h  manéis  que  esrc  sacado  iribanal  guardabaentonces  mu  v  diferente 
de  ia  que  ba  guardada  y  guarda  desde  iw»a¿os  de  14^80  hasta  ahora.  Porque 
la  maLcra  %ue  entonces  se  teniiia  comocii  otna  cautas  cximiuÁksi  p«^o 
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oníto  la  divina  Miiericordia  íntptrar  á  los  Rc}':s  Católicos  per  n^edío  de 
rts  Toaus  de  Tor^ttemada  ,  inquisidor  (efieral  qae  eotoccai  era  ta  lúpaáe» 
y  pdof  éi\  tmunmíu^  SÍbu  Cm»  de  Segeyti ,  pora  qiMee  jatcitufeMOB 
««■efo  loUuMM»  didicido  p«t  J*  com  de  <e.  Y  qne  coB  el  ÍBqi»aidor 

^ríCT2\  se  íjunrascn  personas  gravísimas,  con  comisícr  apostólica,  corce- 
dida  por  el  aisme ,  y  que  futren  de  Canta  autoridad»  que  laviatu  el  poder 
necesario  del  cornejo  Real  para  t<xias  las  celtas  que  tocaban  ai  bucu  gobier- 
no V  «■ffckio  deÍiM«»ofictod»UTnqBÍiicioa,  con  ei  órdea  que  hoy  ia- 
wiDiiWeitnn  te  gmdi»  ton  Ím  asistencia  de  los  pceledoa^que  ton  lee 
pMees  «rdíaer^y  coa  el  lecreio  de  eárceic»  »  sin  decleníie  \h  tM^fkiúñ 
permitir  la  santa  Sede  apostólica  qne  por  rU  de  apelación  ,  rt  otra  manera 
tf  lleren  á  Roma ,  sino  que  tui  recursos  dt-tcrmincn  en  el  c«n£e|o  supre* 
no  de  Inquisición ,  entre  el  i»quisidw>r  general ,  todas  la&  causas  de  U  fe :  Oe- 
iMaio  Zarite « i v  perie » cepftulo  xux. 

»  Hsche  «ta  Sista  Inquisición  coa  1m  bnam  ábiertoi  de  cuerpo  y  alou, 
le  recibió  este  rey  no  el  año  de  ^^^^4-  cerno  cosa  tan  sagmda ,  celestial  y  di- 
Tina.  Y  aunqruc  en  esto  se  ptidicra  hacer  larga  historia ,  la  quc  en  cite  lugar 
«a  necesaria  f  se  escribirá  brc  veniente  en  ei  capítulo  que  se  sigue :  en  el  que 
aotia  atiai  caá»  dice : 

m  La  anaeia  qa«  del  priacipto  se  tavo  »'faé  dar  los  príaierot  iaqaifido* 
fes  sus  letras  pan  que  los  oficialea  leales  piettaiea  ei  juramento  en  todo 
de  ayudar  la  causas  de  fe,  y  amparar  y  farorcícr  sus  ministros,  los  quales, 
.  é  mas  de  los  dos  irquitídorcs  f  f^e-on  nc  mbrado»  Rodrigo  Sánchez  deZuazo, 
ene  eta  cin^go  de  U  Calahorra,  por  fiscal;  secretario  Pedio  joidan  y 
ímm  da  Aaduai;  «Igaadl  Diego  López;  receptor  JuaA  de  Exea ,  y  adbo- 
/  ^do  ÍnbI  Raami  de  liar»  Pktatóae  el.  juramento  en  19  de  setiembre  es 

esta  itnta  iglesia*  y  fueron  los  que  juraron  Juan  de  Lavuzay  justicia  de  Ara» 
0On  ,  natural  de  SalUct ,  y  Tristan  de  la  Porta .  su  lugnr^tentente ;  el  Z^lme- 
diu*  que  ere  Miguel  Molón,  Martin  de  la  ^Raga ,  qiie  era  diputado  del 
tOfaOf  y  loe  dnoe  jurados  de  Zitagoza ;  el  merino  ,  que  ere  JuaU  de  £m- 
biK ,  y  ei  ottattio  facioBal  » que  ara  Saaéfao  PatetnOy  y  ottoa  «acbos.  Asi- 
■úamo  juró  tk  gobernador,  que  eia  Jaaa  Faraaadef  de  Hciadia ,  y  D.  Lo- 
pe d*  Urrea?  ;  y  G  lac'an  Cerdan,  con  otros  cabsllcros  y  ciudadanc  s ,  de 
allí  á  HiWy  pocos  dias  ,  y  asi  áct^uet  pcT  i  p'  co  ledos  los  cfta-ícs  y  uni- 
versidades. De  donde  se  siguió  que  comcnzantio  los  ini¡ut»idcvcs  á  ex;:cutar 
fB  «ioi»>  aiatiMoiadí  iniema  d*lo  owcíio  que  con  cata  tente  iiutit»*^ 
aioo  Jiibia  de  perder  de  su  ponaofla  »  pf^^^aió  quento  te  fae  posible  con  ei* 
tritagemaSf  con  riolencias,  con  Crayciones  y  maliadcs  estorbarlo;  pare- 
ciendo á  los  mic'&trrs  del  demonio  que  si  procurahiii  dar  h  !v>uerte  á  los 
que  habían  com:rz:)d  >  á  serlo  del  Santo  Ohcio  ,  que  uo  oiarian  ot*as  perso- 
nas encargarse  de  ¿(juellos  ministerios  y  cargos." 
Y  ane  adelaaie  capitulo  xrr ,  fel.  179 » dice  t 

»  Y  es  taalo  el  laspele  y  amar  qae  lo«  aragoneses  teaaone  al  SaataOficio 

y  sus  m!*^istros ,  rne  mctram  í  haber  sido  lo^  primercs  y  mas  ar.tigtios  que 
Kcibirn^i  con  millares  de  afectos  de  nuestras  simas  este  sacro  pat.  ocir  if)  y 
fuerte  alcázar  de  la  le  católica.  Siempre  dauMS  !á  ios  io^sidores  iiiuto  de 
tefioría ,  respctimos!o«  coaio  i  tefierci  y  padre» flaaitiot  f  de  la  patria.  To» 
dtt  Jet  cosas  del  Saato  Oicio ,  lea  casas  doada  está  et  laato  tribunal »  «1 
lug»! ddMCfala»  úétáné^  laapaÍE¡ai»ia  coMpcitaiada  Jai  auoiitiait 
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li  decidir  de  las  causts,  la  misericordia,  la  justicíi»  Jh  lotoridad»  solem- 
aidtd  t  coneirto  y  grtaíltcft  eM  ^  «e  ha/ocm  kot  tatím,  ao»  paiM»  co«t 

dai  cíelo ,  por  la  —a—acia  ftantUid  con  qae  re^plaadecai  He  querida 

decir  todo  e«to  (aunque  es  cosa  bien  sablái  y  notoria  )  para  que  entiendas 
loi  que  levcrcft  loi  capítulos  siguientes  >  y  io  que  sutcdió  en  tiempo  de  )<n 
inquisidores  Molina  ác  Mendraoo ,  MsndozA  y  Morcju.i ,  que  nu  pa^  pox 
la  ioiegíaacieo  i  penooa  4e  este  rejnw  (si  al  mu  nal  ¡waibre  que  la  Iwllé 
antre  loa  iaqiilatos»  perder  el  respeto  al  Santo  Oficio  f  á  ios  súaiilrait 
lino  lolataente  defender  laviolablemence  nuotCrot  fueros  y  libertades  •  qaa 
eí  vulgo  entendra  (aunque  se  ci  gjñaba  mucho  mal  ii.formado  de  los  qtie 
htcían  cab^a  en  iat  inquietude»  )  i  que  se  iiacía  aigu  cuccra  eilaa  «  coa  ia  re^ 
■u^ion  de  los  presos.  '  . 

Y  en  el  capíuilo  tx  del  núiiao  libro  it  de  las  propiai  JuaHafiat  al  C  xdif 
dice: 

.  PjTqne  es  cosa  cierra  que  en  este  r^^rno  v  en  toda  su  corona  es  taa- 
ta  U  referencia  y  respeto  qae  í  sste  sagrado  tábunai  tenemos,  <}ue  no  hnj 
priirilegio,  ni  libertad ,  ni  iu?ro  ,  ni  co*a  de  este  mundo  que  jamas  nos  ha- 
fa  hecho  faltar  en  un  punto  á  esta  deuda ,  como  la  cstperieocia  en  todoi 
tienapot  lo  ha  oioitrado  ,r  lo  dice  por  folabrai  gravea  j  aziscesas  el  dec* 
tor  Miguel  Martiaez  del  Villar  ca  lo  de  iaaau  fidelitate  aragaaoifíaBi ,  qna 
aoa  las  que  se  sígu<n  : 

n  Tant^i  qu¡pp¿  e»t  pittas,  ct  christiana  religio  córenle  Ara^onutn  ,  ut 
in  rw¡>us  ad  fidem  spectantibus  nostrates  uci  noUnt »  ñeque  u<quan  uiantur 
Kbetcate  alia:  icd  pro  at  ratioai  eeaientaaeaBa  eit  aaaoaai  uaai  catholi* 
cam ,  omnibaa  labaa  oorpoiei ,  atqne  caducii  aatanomiat  f  et  potius  ducuat 
privilegíorum,  libertattim  ac  fororum  íacCaiaBi  tácese»  ^aáaiti  fvlaiiai* 
auim  dítrimcnti  capiat  orthodoxa  reügio. 

M  Qac  es  decir  eu  pocis  palabras ,  que  es  tarta  ia  reverencia  y  piedad 
cristiana  de  este  rey  no,  en  las  cosas  tocantes  á  la  fe  y  á  su  tribpnal » que  ol- 
vida fadoi  taa  prÍTÍlegios  y  faeroaf  y  tm  todas  lea  comí  da  «te  auaidOf 
for  no  qaiiar  un  solo  tomo  de  refefeadajieapeta»" 

NÓ3I.  r  r.  De  h  lllitoria  general  de  ¿spafia ,  compnríta  por  el  P.  Juan 
de  Mariana ,  libro  xii ,  folio  4$$  §  capíCttle  i »  que  txata  como  ios  albigeo* 
tes  alteraron  á  Francia  ,  dice : 

•  Ganada  aquella  noble  victoria  de  lo^  Mofoa » lat  eoaaa  de  Stj^afia  pro* 
«adiaa  Mea  •  y  prósperaaieaie»  I  caiÉai^  laa  almihadei ,  nabayados  eea 
una  pérdida  tan  grande ,  no  se  rebullían ,  y  los  anestioa  aa  bailaban  eon 
'  grande  ánimo  de  sujetar  todo  lo  que  de  aquella  nación  restaba  en  Vsprfíj. 
Ouii  do  por  ei  mísnio  tiempo  les  reynos  de  Francia  y  de  Arat;on  ic  a  t  ;a- 
ron  graademente  y  recibieron  graves  daños,  fstas  alteracioocs  tuvieron 
principio  en  la  cuidad  de  Totosat  mnr  principal  entre  lai  de  Ftaoeia,  y 
910  cae  ao  Iqoa  de  la  raya  de  Espalia,  ta  oóailoo  iaercn  eieTtae  cptoioaai 
nuevas  ,  que  en  materia  de  religión  le  levantaron  en  aqueiUu  partas ,  coa 
^e  los  de  Art^on  y  los  de  Francia  le  revolvicrm  entre  si.  v  «e  ensarpren- 
Üron.  En  los  tiempos  pasados  tod^t  las  raciones  del  cristianumo  hc  confor- 
asaban  en  un  mismo  oaiecer  en  las  c^sas  de  la  fe  *.  todos  seguían  y  profeta» 
bia  uaa  aibaia  doctrina.  Mo  le  dtfereneiaban  el  alemaa  del  español ,  ro  el 
francés  del  italiano ,  lu  el  ingles  del  tictlisno  en  lo  q^^dcbian  creer  de  Dioa 
f  dela  ÍBnwctaUdad»jdaUiadaBManiileñeit«itodDtflaf«iana  niMaa 
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corazón  y  m  mismo  Icogutge.  Lot  uvaMefitet  i  gente  p erTcisa  y  abomíiiÉ-> 
ble*  GoaMfiaron ioa  ifiot  pataéoi  á  inqduttir  ia  p«i  di. la  igleúa  cott  Ofi» 
lÍDiea  iiami  y  oUrtfigaatae  qat  flMflfumn  :  y  al  piwwta  lot  «lUposoié 
•ttíonMl»  MCta  ao  OMnot  abonecibU»  apellido  y  nombre  odioso  acoMt 
de  los  anttgaoi »  siguieron       mismai  pitadas  y  camino  ,  con  que  grande- 
meoCe  alteraron  ci  pueblu  criiiisno,  Emefiaban  que  los  sar;cdüics  ,  minUtrot 
de  DÜM  y  de  la  igle&ia ,  no  leciau  poder  para  perdonar  los  pecador.  Qtio 
iiTwdodiwcMfpode  Jowctiatq  ao  oaá  on  ^  unió  Sociibmbío  del  tUv» 
Que  el  agua  del  hmtinaQ  M  tiene  fuerza  pon  Imr  ol  úmt  do  ka  pocadot 
Que  law  oraciones  que  se  acostumbran  á  hacer  por  los  muertos  no  !es  pres- 
taban: toda*  opinionei  nuevas  y  maks,  y  acerca  de  los  ant-gtios  nunca  oídas. 
Decían  «tro  %l  contra  ia  Virgen  madre  de  Dios  blasfemias  y  der.ueaos  >  que 
DO  se  reStrea  por  no  ofender  al  piadoso  lector :  dexdlat  ctctilaft  Ouálianno 
Kaogiaco ,  fianoaa de nacioot  y  ^ «iviéfoco adelante. Llegaba ludasatiao 
á  poowr  Ifñpi  1  an  la  fai]||l¡aní¿id  de  Cristo  con  U  Magdalena.  Ají  lo  refiora 
Pedro  m>nge  de!  CLtel ,  en  nnn  historia  que  escribió  de  los  «Ibigenset  «  ía* 
titulada  ?l  Pipi  I  ojcoJo  ni  ,  en  que  depone  como  tcsiif;'>  de  viita  de  las 
Go&as  cu  que  ¿1  mumo  se  iuüó.  Seria  muy  largo  cuento  declarar  por  meuudo 
toduelot  deivasfúfda  attoa  heregea  y  secta ;  y  es  así  quelaaMiit¡nfladeflMf> 
cbas  m  i  er^.s,  !a  verdad  una  y  tencilla.  Ls  vaadad  ca »  que  ea  aflMlla  parta 
de  Francia ,  donde  e)ti  la  cioda  J  de  Cahors  » muy  nombrada ,  se  re  otra  c¡ti« 
dad  Uamada  Abis,  qu?  en  etro  tiempo  turo  nombre  de  Alba  Augusta* 

I aun  te  entiende  <^U2  Cé  ar ,  en  lof  C  jm^ntartos  d^  la  guerra  de  FraAcia» 
amó  heUioi  ¿oa  motiáuixk     acuella  comarca.  Riega  stif  campot  el  tio 
•Taniit  >  qie  toada  lot  oat  Mloida  FiaaGiai  de  graodtt  ooaadm  y  oa* 
4         ^uilmos  do  tnfo»  viaa»  panal  y  anfiaai  por  doado  al  obispo  de  aquella 
ciudad  tiene  rns  pruem  rentas  que  algún  otro  oh  ^p?  en  toda  b  Francia. 
La  iglesia  caicarai  ,  grande  y  hrrmor:!  ,  está  pegid-i  con  el  muro  de  la  ciu- 
dad i  tu  advocación  de  Sam^i  Cecilia.  Lcit  moradoi;es  de  ia  ciudad  y  de  la 
.lina  toa  gema  Uaná*  dé  condición  apacible  y  ottaMi  Vtetoda*  que  puedaa 
aaarrearp^iaíaaiiaobaf  el laeaia coavaaiCBli ptct  ac»  dvrláfuá  gaa* 
te  mala  que  \z<  pervierta  y  eststgat.  Lot  mas  se  suatntaa  da  sus  labranzas  y 
d?  los  fnitos  de  la  th:rt :  ci  omercio  y  trato  de  irercídercs  c«  pequcñOf 
por  c-Aix  c'i  medio  di  Francia  y  caer  lejos  en  el  í»:ar.      c::  :2  cí:idud  ,  cu  que 
tuvo  >u  priuKi  pitncipio  esta  nuera  locuxa  y  secta « tomó  el  Lonü;i6  de  AU 
Ugawo»  f  daida  aUiao  dtoaaió  ^  tedia  U  Fitnck»  f  wa  por  ptfta  de 
p¿a.  Pataa>  ^  ai  fuego  emorcndió  énTalota  oiatqtte  en  ocia  parte  al- 
guna ;  y  sun  de  aoui  procedió  f  que  algunos  atnbufeton  el  primtr  <  rí¿en  de 
Cit'  frr<>r  y  secta  a  aqoel'a  ciudad  ''Uros  drcfu  que  r.a:ir  priu.,  : mente  cala 
Froveoza  »  parte  de  la  G«lia  Narborcnse.  V.  Lucas  da  Tay  »  que  por  su  de- 
voción, y  por  hacerse  mas  erudito,  pavóá  £.omaj  y  de  alli  á  íccsuoiti* 
aopla  y  á  ^  11— lin  t  mito  é  ta  patria»  «str^  otraa  catat      esaibió »  so 
•  JMBOt  dociaiidafiaaHaie»  pub  icó  una  brgi  disfBli  coatta  Olos  ostoa  er* 
rorei,  en  qmfC'>'''>  tcitigo  de  vj.n  relata      que  pasó  en  Lecu,  ciudul 
muf  con  >cida  en  fespaña  ,  y  ca"  e^a  de  »quel  revno.  Cuvns  pslií.r^í  stx..  '«icn 
poner  t'juí  para  mayor  claridad »  y  pira  que  mejor  le  enLÍ<cnáa  ia  c^nñíwiün 
de  lot  heregei « siat  in<'cncioaes  y  trazas.  Despoet  da  kflBNVtadal  Aov.Dor 
Jtodrigop  obispa  da  Lana,  no  ta  bnbm^  los  *o(o*  dat  elevo  en  U 
alatcioodal.awMOfc  Ocuioaqfw  ¡■iwwra  loabawpp^  ijimqgn  da  it^yr» 
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fM  M  itUabi  uñ  ftrtor »  f  aooiBettf  lu  ovajai  áe  Criite.  Pm  -ftlir 
«SCO»  M  «aurBB  como  suelen  de  inreneioaes.  Publicaren  fo»  cp  cierto  Imar 

muy  fucío ,  j  que  servía  de  Ditt'^ar  *  se  hacían  miliígros  y  sc8.iles.  Hi» 
Citaban  aüf  fef>fi'tidoi  dos  k^mbres  fictnjro'j?s uno  h?r^j^e,  otro  que  por  la 
muene  (juc  d  o  alevosamente  á  un  su  lio  1 1«  mindaroa  emeirai  vivo.  Maot* 
bt  tamMea  en-aqntl  lugar  una  fuente  ■  que  los  hercges  ensuoiiaoii  4qq  mb» 
gre  ,  i  propósito  qoa  Ut  geotei  nmosoi  aquella  conversión  for  nilagt^ 
Cu  adió  la  famaconto  suele  por  ligeras  ocasiones*  Acudían  gentes  d«  tau* 
chas  partes.  Te  i*an  qígtmos  lobomados  de  secreta  con  dinero  cut  les  da- 
ban para  (]ye  se  bngiesen  ciego; ,  coxos  ,  eademoniitd-is ,  y  trabajados  de  di- 
versas enfermedades  I  y  que  btbi  ja  aquel  agua ,  publicasen  que  quedaban  sa« 
DOS.  0e  estos  principios  pasó  el  embuste  á  qaa  á&wntxnuom  loa  Iwhibí 
4a  aquelbovega,  que  se  ihmaha  Arnald  >,  y  Ittbiadiez  f  atis atoa qua  lo 
entcrr:i'on  en  acjuol  higar  ,  decisn  y  publicaúao  que  eran  de  un  lantuímo 
manir.  Muckos  de  ios  clériroi  símale?  c^n  color  de  devoción  ,  a  ndaban  en 
esto  a  la  gente  seglar.  Llegó  la  invención  a  iev^anter  sobre  ia  fuente  «na 
may '  foexta  eisa  >  y  querer  colocar  los  huesos  del  traydor  HtmMtm  m 
lugar  alto ,  para  que  el  putblo  los  acatKM  •  ooa  «oz  que  fisa  on  abad  aa 
su  tiempo  muv  santo.  No  as  manrter  mas  sino  que  loa  iteregss ,  después 
quf  pu9Írron  la*  cosas  en  estos  téroainos  ,  cntxc  los  suyos  díclanhan  la 
inrencion ,  y  por  ella  burlaban  de  la  iglesia,  como  si  los  demás  milagros 


los  fray  le  i  de  la  san^a  Predicación  (  que  son  los  dominico^  )  *  V  €°  sus  ser- 
m'>ne>  procuraban  desengañar  al  pueblo.  Acudieron  i  lo  mtsm9  lo>  f.a  les 
menores  y  los  clérigos »  que  no  se  dexiron  engafia-  ni  enrodar  en  aqueUa  $u- 
cm  adoración.  Pero  los  ánimos  del  pueblo  ,  tanto  mas  sa  encaodian  para  lia» 
m  acbiinta  aqaal  caito  del  danooio»  kastt  llaoMr  JwrMM-á  loa  ^jfn 
ptadícadotes  f  muotet ,  porque  los  contradecían  y  les  iban  a4a  wmOk'Ú^m 
xlbante  los  enemigos  de  la  verdad,  y  triunfaban .  decían  públicamsáte  aua 
tos  milagros  que  en  aquel  lodo  se  hacían,  eran  mas  ciertot  que  todos  lof 
que  en  lo  restante  de  ia  iglesia  hacen  los  cuerpos  untos  que  Teñeran  kM 
cristboaa,  loa  obispos  oonarcanoi  pubticabaa  canas  de  deaeomoaino  oootfa 
loa  qoa  acadían  á  a.]ueUa  reneracioii  aialdttai  ao  apiarechaba  sa  'dil%encia, 
por  estar  apoderado  el  demonio  de  los  corazonas  éa  machos » y  tener  apri- 
sionados los  hijos  de  inobediencia.  Un  díkonr> ,  que  aborrecía  muclio  la 
heregía  »  en  Roma  do  estaba  súpolo  que  pasaba  en  León,  de  que  tuvo 
gran  sentimicnlo,  y  se  re^o.viú  con  presteza  de  dar  la  ruelta  ¿  su  tietra» 
pift  hacer  toitio  á  aquella  anidad  taa  grare.  Llegado  é  Lacai »  ae^  iafimó 
flua  enterameata  del  caaot  j  cono  fisen  de  s( »  comenró  en  ^pfib'^ico  y  aa 
secreto  á  afear  negocio  tan  milo;  n^prebendia  á  sus  ciudadaaoa^  car^'balot 
de  ser  fautores  de  beregss.  No  se  p  idíi  ir  á  la  mano  ,  dido  q  le  su?  arnigoj  la 
avisaban  s«  templase»  por  parecelle  que  aquella  ciudad  se  apart»bi  de  ia  ley 
de  Dios.  Entró  en  el  ayimtamiento :  díxoles  que  aquel  cato  tenia  afrenuda 
d  toda  Sfpifiat  qoada  doade  aaliao  aa  otro  ciaoipo  leyes  joataa  >  por  sor  ca^ 
boa  dal  reyno,  attf  ••  fi>r¡aliaa  keregfas  y  analdades  sunca  oídas.  Avisólet 
qp  «a  4ai  dnia  Dk$  a¿it  •  ai  ka  aoMiiia  ooa  loa  6aioa  4b  ia 
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ha%tz  fa^tc^  r¡uc  cclia^en  por  el  suelo  jquclU  iglciia  ,  y  iquélloi  HueSO»»^  qwt 
iionrabin ,  les  arrojasen.  £ra  a»  ^uc  dc&de  el  tiempo  que  se  áió  pfinciw 
pío  á  aquel  emboit*  7  ▼tnracioft,  por  ttptcta  dfi  dkz  nttct  diimb  Uovió., 
|r  todos  los  campos  estaban  secos.  Preguntó  el  jiiez.il  dkho.dSkaao  1  ea 
presencia  de  ir  dos :  derribada  la  ielcsla ,  j  a"seguráisnne  que  Horerá ,  y  no»  dari  . 
I>io5  agua?  El  diicono  ikno  de  fe  :  daduici  dixo,  Ucencia  para  abatir; 
por  tierra  aquella  cas^  $  que  yo  prorntíto* en eljiombre  de  nuestro  «cúur  jcsu-«| 
«tito ,  so  pena  de  Is  Tida ,  y  peidBflúitt»  éitbicMi  qlM-dMe  lie  4icho  dia« 
•cudirá  nuemo  SeSof  con  ¿  egoMieoeearM  y  abundante^  Dieron  los  presentei 
crédito  á  sus  palabras :  acudió  congenie  que  le  dieron  ,  y  ayuda  de  muchot 
ciudadanos :  allanó  prestamente  la  iglesia ,  y  echó  por  ios  muladares  aquello» 
liucsos.»  Acaeció»  con  grande  mttevilk.  de  todos»  que  al.  tiempo  que  der» 
libaban  la  iglesia ,  entxe  la  madera  se  oyó  un  sonido*  coqíq  de  trompeta^ 
fm-mmxxM,úc  gue^éi  deaartKb  deiiawpmtMbiywl.toeir.  Bl: «Me  égumm 
4iqBteóuna^^itt.fl«td'de  la:  cÍBM^éaMkr^  eT^  á  gñ« 

▼iento  que  hacia »  no  ^ pudo  atajar  que  no  se  extendiese  mucho.  Alteró»- 
cl  pueblo-,  .iciidicron  á  buscar  el  diácono  pan  maíiüc  :  dccian  que  en  lu- 
gar del  agua  iuc  causa  de  aquel  (íiegO-  tan  graudc.  ^icudian  los  liercgc&  que 

'm  bwlibn  d»  ln  elétigoi ,  y  étamm^qoit.  el  MÚM»  maatu  k  mmUé 
f  que  no  ü  cUMfiáHnftio  queprooMtío.  lilat^  Scfior^  todnfpitooto»  s# 

apiadó  de  su  pueblo:  ca  á  los.;ocfaos  dias  señalados. envió  agua  muy  iibuiM* 
dante  ,  de  tal  suerte  ,  que  loi  frutos  se  remediaron  ,  y  la  cosecha  de¿  aquel 
año  fué  aventada»  Aiiimado  con  esto  el  diácono»  paso  adelanten  peram 
guir '  á  los  hereges »  hasta  tanto  que  loi^faizo  desembasam  Ja4:úidad.  Uas^ 
UlMifá  mm  paliban.  de^etie  luHr;^  Foe  les  qualéa  ae  etalifode  ^a*<li*pMÍA 
ImeiiuN  esu  hiregírviindiópor  £sparár>iéil»eftiiiniyafffi*a^  ttto 
ai.1l  cargó  sobre  li  ct-jd^d  de  Te  losa  ^  de  qne  le.  resultaron  rravr?  daños,- 
y  3I  rev  de  Ar^gun  qu^  ^.q^iso'ayodar » la  desastrada  muer  te » coiqpo  iuiif 
JO  se  oirá.'-:   i  . .  ...  *  >  >  ;    ,  1.  ,  ^ ,    i  .    '      ;  ;■:    •  : 

»  Y  ctt  il  wáfmo  Ubro  xit  4i  li  propia  hirtnfii  il  Mil  457 ,  capítulo 
^icfiew-cdRio  murió  el  rey  de  Afagon»  áíeet  .  > 
^'  »,  La  secta  de  los  albígenses  se  hacia  temer »  y  cobraba  mayores  hierzm 
«!<■  cada  dia  ,  no  solo  por  h?  que  el  pueblo  le  daba » que  mucho  se  le  arrimaba , 
üno  mas  principalmente  por  los  príncipes  y  grandes  personages  que  con 
su  favor  le  acudían ,  sin  hacer  case  » oi  dqia  autoridad  dti-Papa » ni  de  lo-  que 
mIt  d  nmááf  de  tUM^w  aiilai<Eit{».cnHrkeo«Rft«,  ddelUoii,  «1  dg 
Fox»  el  de  Beiíen  y  el  de  Cominga.  Acuddke  HÍmimiO  tá  rey  di 
Ar^eon»  á  que  estas  ciudades  estaban  á  so  devoción,  y  sun  eran  feudos 
iu  jo* ,  como  en  otro  Itignr  queda  apuntado:  ademas  que  icnia  deudo  en 
naritcuiur  ccn  ci  conde  de  Tolosa »  que  casó  tercera  vez  con  l>oña  Leonor^ 
••MMiia  del  Wfd9  Ara^.  Y  etmilaiuáio  h^o  y  heredevo  dei  coiNle » que 
M4UÉfaibl  IX  jBLnnoDi  (X)nio  u  pndre>  tenia  j>or  muger  om  iKrmana  d^ 
tnísmr)  rey,  por  nombre  D^tfia  Sancha.  £sta  fue  IsTerdadera  causa  de  decl»^ 
rarse  por  los  albigenses »  y  tomar  lae  armas  en  su  favor.  Que  por  lo  demás, 
lili  príncipe  muy  católico ,  como  se  puede  fácilmente  entender  en  que  entregó 
Mujo  D.  Jayme  á  StfMm » ceode  dcrMoofime  ,  para  que  le  criase  y  amaes- 
tnus  el«qiie  por  iiti¿tÍMipo<  iÓMdUUbi  Jóe  oóólico».,  y  era  dmo  mattUlo 
contra  los  bcreges.  El  neñcio  era  de  tal  condición  ,  .que  tenia  pueiloi  em 
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fl»se  arrargate  de  ctdi  día  ma;  a ¡u<:l  mil»  y  con  tamas  ayudas  cobrasen 
wnyw^^  fuerzas;  esp«ct;il  «jutf  el  val^o,  co.noam'g  >dc  novcdid¿s ,  engañado 
•00  té»  embasta  de  «(¡atUos  her<ge«r  f<ictliinnt«  te  apartaba  de  k  creencia  da 
nift  fnSt70Mi'»'y4iVraft!>a  atiuella.  opiatonec  citravagaotcs.  Buscaban  algim 
mcdi  1  pa'a  at.ij^r  ajuel  áiñy.  Pareció  inréntár  el  caníinn  de  la  paz  jr 
b!.t"'lH  a  ,  SI  C'>n  d<li¿en-íi  v  h  i-^aji  nitii  .tr.-j; ,  qúe  oredicasea  la  vírd.'.d  ,  se 

£^run  reducii*  lo>  dtfscautnjid  >s.  D.  Dit^^j  obitipu  de  Osma  ,  camino  de 
lolnil-4itRlo'>ítelttWÍ|iÍ4!por  el  ftj  de  €i»riH«.,  pa&ó  por  a(¡uclla  partoidt 
Pranoi{i;  'y  vi»to  ío-qae  pt«aba»  y  el  riesgo  que  corrían  aquellos  pueblos  si 
Uo  $e- acudían  en  breve  con  remedio  ,  htzo  al  Papa  relación  de  lodo  aquel 
dafn,  y  del  peligro  que  se  mostraba  tniyor.  Llevaba  en  su  compañía  ai 
glorioso  padrie  ^nto  Uomin|o  ,  caioocei  sanóoigo  reglar  de  San  AgUaXmf.J 
addame  4¿  <  to»  pr¡HC»pioa*futtdador  ^ia^óf^  de  los  predicaabraat  ato 
l«ilifai:d¿<hlei%e^4 1  tierra -4»' OtOia*  incido  de  tiobk  Unago.  Aviada 
Pa^  de  Id  que  iJíMbl»,  aqordó  acudir  al  ironeHio  de  a<]pelikii  il|ÍOii  Oe^»- 
ch  »  al  oSispo  y  áf  su  compañero' con  podrres  bastantes  para  que  apagasen 
aq  icl  Füe^o.  Nombró  también  un  legado  de  cutre  los  cardenales  con  toda  la 
au^ridad  necesaria.  Llegados  á  Fjrancia  «juntaron  consigo  doce  abades  de  la 
éúmét  Sait  íktmuáof'r naturales  d^  la  aiem  »;p.ira  quocoa tmpmiítaeiáimá 
fitxmíftiífMiáikwÉtmi^  descaminadee.  Pero  quaflt«rpro«acb(Me  hacia,  con 
aato^t  poyicortviertirse  muchos  de  su  error  .especial  mente  con  la  predicación  de 
Smto  Dbi«irigo,  v  milagros  que  en  muchas  partes  obró,  lat>to  por  otra  parte 
cixcian  ea  número  los  pcrr^tidos  de  los  hercges.  Porque  ,  i  quien  pondrá  en 
laaoÉ HB'Vol^o  i]i6ÍtMO.iJBál2  {Quien  JiastuéiéiMOer  que  teogan<iaaao.Jni 
Wmbres  perdidoay  nbatlnadóa  an  tu  cirar?  Dibcaa^ooitar.con  hierna  i^.^na 
con-  medicinas  no  *  se 'puede  curar  ^  y  no  .hay  medio. mas  saludable  iiuc  usat 
de  rigor  con  tiempó-  cn  semejantes  tnalcs.  Mudado  ,  pues ,  el  padecer  ,  v  la 
pa¿en  gaerrat-acordaron  deusarderigor  y  oúedo  ;  juntóle  grau  tnuUttud  de 
toldados  de  Italia ,  Alemania » Francia ,  con  la  esperanza  de  la  indulgeocÁa  de 
la  Sade'apostál¡ca4  Mccdkb  poil'Inpoancia  iii  i  lo»  ^  tooMMA  Ja 
insignia  j  divisa  de  la  cruz ,  como  era  4»  coatnnbfa  en  fiaM>»«efneiaatii  »  f 
acudiesen  á  la  guerra.  Estos  soldados  tomaron  primeramente  áBcsíers  .  ciu- 
dad antigua  de  los  volcas  cabe  el  rio  ObcisiL  tiiUQí^  eneU*  MCt;c.inU.  .hoillr 
brc»  de  ¡los  a  borotados  á  cuchillo. ,•     -"'  r      r.  »•!    \.:  ,       •  '.••itt 
't  •CbÍKJúida'lplBeiiuikd^astc  papel iduifl«r>i»     .  •       i>  .tK  w.ñ  >u 
.    'ElSn  Sanékiz  QmiGúa:  i»SflAQr«ia  |ira^tíiiciofi.||ita  i«  diknlar  flat.4« 
Mei^hfJ  católica,  a/osteica,  romana  será  proUgU.^  por  leyes  cúv'fvrmes  4 
la  constitución.  El  artículo- 12  de  la  constitución  dice  :  ía  nación  Li  protege 
jfor  leyes  sabias  y  justas»  Esta ,  proposición  que  ^  dimutc  e:>ta  ob>cuia« 
j  convendría»  pata  fixar  el  verdadera icaricter  y  sentida. de  ella,  que  qual^ 
auiatada  Jmdieftofca  individiib^iU'ia  cwmaÍQíi  aa-.a^'c*^  «icpilbat  la  i  y  iMUt 
otaeaaaraia  pro^^sfcio» miaipa      la  del  aOfecnfa»"  coastCiuaiooal  ci- 
tado; y' si  es  distinta  ,  <  qué  es  1 )  qúe.conticfíc  de  mas  que  íqucl :  O  ú  (  su- 
puesto que  !a  religión  es  una  in^tilucií>n  divina  ,  que  con.td»:  .i  la  igloia  la 
¿cuitad  de  establecer  sus  leve:»)  en  ci  ca^o  de  que  aquvlia  u>e  de  medioa 
diattotos  da  fot-da  lacpocaatad  civil ,  láprotagerálacomcitucioa  •  ó  no.  Pata 
fHader:««  lRdll8r.aob«B.  bi¿iopo»¡ajoé»na6aBto  giiÉBiHet auiteptsda >  que*** 

para  mí  muy  obscuro."  -  .  ' 
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que  en  el  informe  está  bien  explicado  e'  sentido  de  la  p rrpc«cnrift  q-jí  <e 
dx&cute.  La  constitución  ha  sido  jurada  no  solo  por  el  Corgrcso,  »ffid  por 
toda  la  nación ,  que  la  ha  pUMtd  di  ékiino  sello.  Lu  Córtc»  no  tktíth'  tdl'- 
Ntrío  pan  mudafta  variavla » iii-  Uft^d^t  pait«  arifuna  suya.  Es  un  érttw 
lo  quedho d  Ü^.  fhr)nidm^eti'w  papel 'dé  qué  se  debia  hittdár  de  d^tan^er; 
porque  prudcntif  est  tnutare  comitium.  Fsto  Citá  bien  cón  respecto  á  aquellái 
cosas  que  son  variables  por  su  naturaleza;  pero  no  con  respecto  á  a  ueilas, 
que  aun  quando  en  aleun  tiempo  se  pudieron  variar,  llegaron  ja  al  términ* 
en  que  se  hacen  iovanibles.  Las Cóties  Iian>ditCtattdÍD^la  CMstk«eioti,Itft!Aa 
iSBCieiudo»  la  han  jurado»  y  !•  han  presentado  i  la  nación  ,  que  con  di 
tt)a}'or  entusiasmo  la  ha'jufado  también.  Fila  es  el  cimiento  !ev;  ntado  ^fk 
el  Congreso  para  e-tableter  el  editicio  de  la  felicidad  é  independencia  de ía 
fiacion  española.  Si  este  cimiento  se  destruje  r  índefectibfieínéDtc^ vendrá 
*l>ato  todo  el  edilid4  )dcitl.  'I:a$r  Uyti  ftíspáwiMÁtAéi-ét'H  ifiMBÚr^f*'  Wk 
^ñola  contienen  en  s(  Us  batfea  dé  todas tis  le^s  cicles  f  crilil&ttléi;  j 
todos  los  tribunales  políticos  se  cimentan  en  dichas  bases.  La  proteccionj 

{»uc$  I  que  la  nación  se  ha  obligado  á  dar  á  la  religión  debe  ser  conforme  k 
as  lejes  fundamentales;  porque  siendo  estas  dictadas  por  la  sabiduría 
^stk«f , -no  d(e  otro- mbdo-Sierian  sabias  y  justas  las  lej^  protectoras  ib 
iqiietíf.  )^qüeremos 'deslf  Muí  otíé  k  S|;lesii  debe >¿f  -  ^CéerMfáií  •ftor''lh 
COnstítoctM)  :  decimos  sí  que  laigieiteliébe  ser  pyo tejida  ^rlveoilititi*tíbgl¿ 
6  con  arreglo  í  la  ley  política  de  la  monarquía.  La  iglesia  tiene  una  autoridad 
independiente  de  la  autoridad  civil :  tiene  sus  leyes  fundamentales  estable- 
cidas por  Jesucristo,  y  leves  de  poderío  dadlas  por  el  mismo  Jesucristo  :  esto 
Iltdle'  lo  <hida,  fei  ai  dispota;  Ptn>  ^^^r,*  Jf^ikinté^  Ja  íeligioo  e> 
opuesti  i  I;i  foMAítMloh ,  st  aquellv  it  hft  de  ^ptóétpt  poHeftts'eonfohmei 
i  esta,  fisto  ienTendí  qtié  quiso  ¿r  :n  en  vino  de  sus  ír^gáltiéntoi , 'ponqué  ,  si  no 
me  egafio  ,  habló  con»'ticionalmeñtf.  Pero  yo-le  hnré  ve^  con  un  cxemplé 
que  su  argumento  no  tiene  Tuerta  alguna.  ^La  Nación  inglesa  no  nbs  prctegé 
y  ayuda  en  «sta  gueira'GOiMi  BonepaVfe  ,  poroue  iiuscllioi  solos  aei&o  uo 
señamos  siiíciefltes  yui  resBttrle?  ¿  Y  se  dirá  pet  ventura  que  lió^Dttos 
estamos  gobeniidos  pbr  la  cotitthijcron  jpolítica  de  a</uella  nátfon  >N6  stíSoitf 
lia  íiaciotí  írt^lesTi  no  íe  meróla  en  eMo:  emplea  sus  ftierraí,  sus  hombres, 
sil  tesoro  en  ñivorcccrnos  y  dtfcndcrnrsi  pero  lo*  ingleses  tienen  y  observaií 
su  constitución »  y  nosotros  la  tnítiXt^:  Pues  he  aqúf  Ky  qike  Hace  la  autoridad 
oiftl  conila'Vel^bfl*:  lá  ayuda  y  ^rote^r  pof'tl^  ■ia!m/''blrfo  Hi^o  f 
apIScacicn ,  siendo  a^iios  de  la  iglésiá ,  son  tnttj* 'pi*6ptcé^  de  la  potestad  se« 
cular;  y  así  como  los  inj'leses  ro  n -is  oM'vnn  h  que  sigamos  cr.nítiti'cínn 
política,  sino  que  no9  déxam  en  entera  lií  crtad  p:ir.i  gobernarrc  s  prr  b  que 
ñus  no*,  acomode ;  del  mismo utodo  la  iglesia, -que  tiene 'súion^tírucien  he<^ 
día  per  /es«cfiirov  «o  «t^AItg«ÍI  <  ^  ilf  goBleffre  p«r  Wl§6h4tíHfc<<fft  éo^ 
llllca  df  ÍA  \x^o^t^^zi^ém^cAití^t1¡í^^tfMmá  ^  ^í^\A^  por  ^eyes^^f 
percnMbi*»  y  jaiU<i ,  \      Criítsigt«eWe<f«nirdrmés'jlÍa^  nHdamentiile*;.  Fst« 
c»  el  sentido  en  que  haSlamo*.  No  conRíndsmr.^  el  gob'fno  de  la  i^Je*ia 
con  la  protección  que  la  autoridud  (Jvil  la  dií^pens».  Los  irg't'cs.  rc'pito, 
m  protegeit  con  arvfgH)  i  iu  eonstituokln  .'que 'les  p^fmite  eitc^dct  sti* 
Jnrm  y  íú  g?ftte     'i^ú^é^tdif  íHmM  » üli»  olVteüe- pMnkr¥»  fdé^ 
eUa.  Piks'l»  niismr>  ÜBctmrn  i>.|iií  h%  lt'ye4''f^eolóKas  de  h  rel-gif^r* ,  qí»o' 
Im-wmáMtffáiftt'éM'éL  fúWioiH  ÍMi»^*«scr  IMShfmt*  é  Jas  Ity^f^teda-' 
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QMBtálct  ¿ela  tBonarquía.  Inferir  de  aquCqUe  queramos  g^bomar  á  U  igles'i, 
es  lo  mismo  que  decir  que  nosotros  estamos  sometidos  á  la  iiav-lon  ingles» 
por  su  constitución,  quando  es  bien  claro  que  estamos  gobernados  por  U 
•^nuestra»  que  á  U  verdad  esi  muy  diferepte.' £s i  pues»  nccesatio  que  fixcmot 
.^ideaiu  itfi       éifi«    cooiisioa  e»  ctío*  ¿a  nación  ««paftola  protegerá  It 
'.religión. católica  ppr  leyes  conibrmes  ¿  U  coBstitucioa.  i  De  que  lc)  es  ha-  | 
blambs  aquí?  De  aquellas  únicamente  que  las  Cortes  pueden  hacer ,  de  lai  j 
^ac- tratan  los  artículos  4f  15  y  otros  vori;  s  de  la  coniiitucion :  cslo  es,  do 
,^ef  ,ciyilcs.,4Qualjer^}  puc^  f  el  sentido  de  la  proposición  que  ektamof 
4iiCtit¡mQ^  Ette»  Siéndola  constitución  politica.de  Ja  monarquía  el  código 
idc  sus  leyes  fufdal^n^ale^ ,  código  solemnemente  jurado  por  laMcioo»  jr 
que  ni  las  Cotíes  actuales  ni  las  venideras  pueden  vuriar  en  lo  mas  mínimo  ^ 
hasta  pasado  el  término  que  él  mismo,  señala ;  los  eipañoles  no  pueden  en 
j&ancra  .^It^una  scpacM^se  fie  ella»  y  :por  consiguiente  están  obligados  ,  pür«jue 
ú>  lian  pron»ctidp ,  á  proteger  la  religión  por  leyes  ffbias  y  justas ««c»t« 
pa  l^cyi^  f  iviles  CpM^*.  <^        ^    babla}  conforme»  á  la  coostituciom 
{eyes  que  estrilan  en  las  bases  fiindamentales  que  en  ella  se  establecen  1  á  las 
guales  no  es  lícito  tocar  ,  sino  pasado  el  término  y  con  las  precauciones  prcv* 
Xiritas.  en  la  misma,  sin  que  quede  arruinado  desde  sus  cimientos  el  cdiÜcl» 
^ciai^en  que  XQ^gestuosa  y  siilidamentc  descansan  ituest ra  lil:>crtad  civij,  #. 
^j^(lep«ivJenc¡a'.tNo.«|ebo  -dar  por  ahora  otra  explicación  de  la  proposicím 
l|lie  estamos  discutiendo." 

El  Sr.  Oca/Ta    „  Siento  mucho  que  el  ir.  Murlt  z  Torrero  se  haya  in- 
comodado, tanto  mas  quanto  que  aun  no  he  podido  concebir  la  perfecta 
inteligencia  que  preter^.d^:  haber  dado  á  la  pru^dicion.  1^1  jiriiculo  12  de 
la,j9{^tit>icÍQn.<»<;e  CvoitnSd  ietrlpy  Yp  prf«<;i!iidp- ahora  de  qual  se^  el ob» 
|eto  ^e  la;pojniktf>n  ffi^  prehentar  á  la.4k)lbeiacit>n.  de  V.  M.  esta  prQpf<M<f 
fjoi}.|irim%r9k;.petQ  ^  este  qual  fuer^f  nt^fié,  ni.'ipuedo  concebir  p<>r  qué* 
estando  ya  expuesto  en  diciio  artículo  1  2  que  la  rel¡i-inn  será  protegida  por 
leyes  s;íbias  y  justas,  se  hace  ahora  tueva  mención,  de  esta  protección* 
yo  hallo  que  c^ta  proposición  es  diferea,te  del  artículo  ccmstitucicnal.  Di* 
ce.«i  arji^cúlo  qtie  l^  siacion  /To///^,la  relian  por  leyce  sabias  y  jusfaii 
1^  proposición ^dice  que  la  religión  iiftá ^ffO^^ét  por  leves  ccml*  rmes  á  Itf 
constitución.  ÍU  artículo  hnblade  presente , y  pvT  lo  lai.io  lial  ln  de  aquellas 
leyes  ,  por  1  is  qualps  quando  se  sancionó, se  prc  tegla  á  Ja  religión  ;  la  profo- 
sicicn  habla  de  iUtu^pg,  y  de  leyes  que ^e, han  de  e^lal)leccr  todavia...En  suma, 
nti  pregunta  es  muy  Minc|il^,  y  por,  io.  m^o|io  quisiera  que  el  Sr.  MufÍ0€. 
TorrrrOf  ú  otro  qualqiiiea  Indtvi'iiio     k\coipikionv' sin' tanta  fatiga  coiho, 
Ip  ha  hecho  dicho  señor  preopinante ,  se  tomara  el  cargo  de  rcspt^nderme 
con  la  misma  sencillez  ,  si  esta  proposician^prelimiriar  coniicHü  a'guna  cosa 
mas  que  el  artic^o  ,^2  ^dc  ,1a  cop&tviucioifj      caw         sea  a>í  ^  que  se. 
ine  diga  en  qué  con&¡s»e.esta  dkfnasia »  y  si  lá  nack^i}  hade  .proteger  ájti 
leligion  ó  no,  quando  esu  i^m  dq  medios «listintQi,  de>lris iquc  pfMlIbe 
^sustitución.  Necesito  de  esta  contestación  p.<ra  segutr  mi  discurso."  , 
El  Sr.  E)fig.i:     Señor  ,  si  hasta  aquí  sc  hjbiera  hab  a«lo  v  se  hubiera 
xic  hablar  en  adelante  con  toda  aquella  clarid  d  é  imparcialidad  que  exige 
la  proposición  que  se  discute  ,  ni  este  suñor  diputado  ni  ningún  otro  dchcriáb 
MmraspUcacion  nio^a  t.  porque  esta  la  tiene  en  %i  ipisnM<:EÍ'el^.  Ttmmk> 
ií  4liQko. VMftta  ba|r      dicír  |9br#       ftiticitUc «.  sIk.^hmií«^joo«i* 
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.ojos  imparciaÍM ;  pues  quando  no  io  quiere  ,  nada  es  cUrc.  >.v>  hay  propo-  . 
«ícion  niaii  sencilla  que  esta;  ¡a  religión  catóíuéi »  fívüstvi'ua ,  mnaua  se 
rÁ  potepda  for  te^eí  conformis  á  Ja  cofíjtitucion.  La  constitución  t  c<MCO 
ha  dicho  el  Jr.  Torrero ,  es  la  ley  fundamental  á  que  deben  arreglarse  to« 
das  las  leyes  civiles ;  de  manera  que  qualqulcra  ley  «juc  no  sea  conforme  j 
arreglada  i  la  conilitucion  ,  debía  ds.dc  cuc  esta  se  public»)  hcbcr  uao  lor- 
iada úci  codito  civil ;  pues  de  lo  contrario  eslaria  cu  uposicicii  1h  ley  lun- 
damentyl  con  la  civil  t  revuítando  de  aquí  quedar  abandonada  la  libertad  cir 
Til  y  política  de  los  ciudadanos ,  cuya  protección  se  nos  promete  y  asegu-» 
a  en  la  constitución;  lo  que  seria  ciertamente  una  contradicción  absurda 
y  monstruosa.  Dice  el  Sr.  OcatT^  que  no  entiende  la  propciicion  ,  y  que 

2U;  oo  es  conforme  con  rl  articulo  de  iu  constitución  ,  porque  este  djj:e; 
,  t  Msmtifrcte^e  &c,j.y  U  proposición:  jrri  frotc^ida  ^c,  £1  Jr.  Oñr- 
¿a^áebiz  haber  tenido  presente  ^e  U  constitución  es  una  carta  ({ue  Ka  de 
(er  cUrna ,  y  que  por  lo  mismo  bfblt  para  siempiei  y  que  se  ba  puesto 
de  presente  la  ritidon  protege  ,  para  manifestar  que  no  habla  de  hoy  s'  lo, 
sino  par^  tres ,  qualro  o  maibigloi;  en  una  palabra,  mientras  h.iya  e^pa- 
&oIt;»»  y  sean  estos  gcbernaJos  por  leyes  justas  y  liberales.  Los  csp.¿áoics« 
pjMT,  alv^a.  y  sienpce  protegerin  la  religión  católica j  apostólica  n>- 
qune  ppf  léyea  sábia»  y  pistis»  esto  es ,  conQirmei  cón  U  s<ib¡a  y  ju^ta 
cohsúLucion  que  han  saaciorado  y  jurado.  Esta  es  la  letra  y  ci  e>piri  u  del 
arlíwuio  constitucional,  y  de  la  proposición  primera  prclia-.inar  que  la  co- 
misiou  ^re^ni^  ta  su  in?orme  a  U  aprobación  de  V.  M. }  y  no  »ej  beúor* 
que  pueda  haber  un  hombre  dotado  de  inteligencia»  buena  fe  y  sentido  co«. 
qum  $  f|ue  dcze  de  entender  el  de  U  proposición  referida. 
.  mPcxu  vamqs  maa  .adelantc.  m  el  Sr.  OcntTa  quando  ha  Jeido  el  artí- 
cylo  12  de  ia  constitución,  hubicrt  Icidu  el  244»  hubícia  visto  que  ia 
Coustibucíon  se  hacia  car^o  de  la  variación  que  d  bt:  ver  íi>wui  e  en  las  ácyes 
<^vsies.con  que  la  nación  ha  de  "er  gobernada.  L^u  iejcj  (  dice  el  artícu* 
m  ^44^  ú^aUran  ti  árJMy  las  fwmmliáñies  étl ^roees9 ,  que  serán,  uttifw^ 
mus  ett  tOíios  ¡os  trikumaUs ,  y  ni  Lis  C6vtts  ni  el  Rey  ff^*i'^f'h  disfénsarUu^ 
Qur  terdn  uni/^rmrs  en  todos  los  tribunales....  tO^«í  quiera  tícir  e>l'»,  Se» 
ñcr?  { La^  leyes  del  tribunal  de  la  Inquisición  son  im  iü.rnicj  con  Íl!i  de 
los  demás  tribunales !  jlin  las  causas  criminales  que.sieue  la  Inquisición 
fe  lurtnao  los  prcceso!»  por  ti  orden  que.  en  las. demás?  Aes  ét  esto >:  tra- 
ta»'de  arvé^ar  ei  procesb  civil ,  y  que  lás  leyes  dé  la  Inquisición  en  este 
par^iwular  sean  las  m¡>mas  que  rijan  en  los  demás  tribunales  civiLs.  ¿Y 
es  esto  traspasar  los  limites  de  la  po'^estad  civil  ,  y  entrometernos  en  las 
facultades  de.  ia  autoridad  c>.!esiastica  ,  cr>mo  se  ha  dicho...?  Señor  ,  esto 
sip,  «^uiere^.Cc^i(uodirj  y  j4l  pa,rc-er,  no  con  iitra  intención  que  coi^  la.  de, 
4iíkr^r  al  pu^Dl^  JUa  pro^ovicion  e^  la  .mas  sencilla  qije  pkfede  presentarse;^ 

Í^^yu  ino  atrevo  fi^clr  que  basta  ahora  apena-  ha  b  il  ido  uno  .que  haya  ha* 
tUylo  de  ella»- y  era  de  tltsear  que  el  ir.  Prejid.'ntf  ,  en  virtud  de  as  fa-, 
ciilladc^  que  le  com^)L(cw,  nu  hu'">ie'»e  permitid  >  extraviar  e  la  vj^lc^t¡f■.^. 
l^exo  nü  e»  cx  r  ifio  que  ro  se  haya  habiadLí  dire^ian'.ente  sobre  la  proposi-, 
Clon;  parque  (  .|^icn,s^  atrevería  ji  decir  que,  la  r::li;¿ioa  había  de  «pr  p  q  e-^| 
gída  pjr  Icyo  o^ntrariasá  ta  coiutítucion  ?  •(  Qaieii  es  c  ipa«  de..dccij;i,e»to^f 
lll  que  Í9  vlixíira  «>crJM(,un  perjuro»  pui^»  qa-^i>ranraru  el  jjram-;ito  c  r\  qj© 

yaB>ctij»g*^^8dér  J<t  gfWMiaicjiptt,  ^m^já  «mUc^  j^r^^^e  ififi^i^ 
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es  necesario  que  confiese  lo  contr.irl^.  >i  1j  reUgí  n  ro  fij  rfc  protegíJi 
^oí  icyc-s  contrarias  a  U  cocblitucioni  ia  con&tqüuncia  imncátata  ;  luego 
debe  serlo  oor  leyes  conírrtnes  á  b  misma  i^omtírücío».  No  pi/edo4ar  raas 
claridad  á  la  propo^tcíoo.  Si  el  Ü*.  Ocañ»  no  tiene  aun  bastante  dcpiícf ^ 
¿Ion « pídala,  que  yo  no  tendré  inconveniente  en  d;>riela;  pcío  creo  qu'i 
debe  c*r:ir  •attíf-vha  este  señor,  el  Congre  o  y  el  público  de  que  !i  propo- 
sición no  hahi.i  de  autori  liJ  elc^tjstíca ,  sinrt  ch'il ,  y  que  lo  que  dice  et 
que  las  leyes  civiles  cnn  que  Jc'.c  icr  prorc^t  Ja  la  religión »  deben  ser  con- 
Ibrmes  k  'la  constitución  en  la  parte  pol^ica.  Sefior»todh»s  sabemos  que 
desde  los  primeros  siglos  de  lá  iglesia  fué  la  religión  protegida  por  los  em«- 

Í moradores.  La  íglci'i  ml>ma  por  medio  de  sni  pastores  ,  y  aun  los  fieles/ 
láti  reclamado  en  tod^  tiempo  esta  protección  de  parte  de  la  autoridad  ci- 
vil. £1  que  haya  saludado  siquiera  los  rudtmciiios  de  ia  historia  eclesiásti- 
ca, sabe  muy  bien  4|ueiio  (íiertm  los  concilios  /  no  fiaé  lá  iglesÜi  la'^e 
prescribió  y  estableció  las  fórmulas  en  los  j  uicios  ectesiástitos  i  fiierMi,  ú\ 
Jos  emperadores  ,  fué  la  potcitid  secular.  Ksta  mlyma  potestad  secular, 
los  emperadores  fueron  ,  no  los  concilios ,  los  que  reclamaban  constante- 
mente y  bacian  cumplir  estas  le^es  judiciarias  que  con  su  autoridad  esta-  - 
blecieroii.  c  Quién  si  no  desterró  a  Arrio  después  que  fóé  depuesto  J  eteo^^  - 
mulgado!  El  emperador  Constantino.  ¡Qaiea  á'Nestorio  i  luego      té  sif-' 
y  icron  los  escíndalos  que  causaba?  £1  emperador  Teodosia  An',  Señor/ 
los  emperadores  extícutando  d'chai  Isres  por  ellos  mismos  establecidas, 
prote^^ian  la  reiígi'^n  conforme  \  su  constitución  civil.  Esto  mismo  es  lo 
que  quiere  la  coiuision.  Quiere  que  V.  M.  proteja  la  religión  por  leyes  jus- 
tas y  sábias,  pero  eonfeniies  á  la  constitución;  que  en  los  juictós  'ave  tÜ 
lóyhiende  esta  clase  no  se  prtVe  á  I  ?i  ciudadanos  de  ^u  libertad  dril,  y 
o/!--  '  :M"!  J'a/gados  de  manera  q::c  cl  ir-.occnte  haga  rn';"Tc',T:ir  su  ínocuntia,' 
y  ei  criminil  sea  caí.tigado  por  m  delito.  Para  esto  debe  señalar  V.  M.  lasr' 
fchas  nccc^rias»  ya  sea  la  de  muerte,  ya  de  extrañan^ieóto  del  territorio 
español  ;'eti  úna  palabra ,  la  que  V.  M.  tuviere  por  conveotenté.  V.  M. 
lo  hará  así  con  la  sabiduría  y  justicia  que  le  caracterizan,  y  exigen  lá'ñi* 
dcper-dea^ia  del  estado  y  la  libertad  civil  de  los  cspafioles.* 

£1  Sr.  Sánchez  Ocítña-.  „  Señor ,  prescindo  de  loque  se  ha  dFcho 
acerca  de  lá  imparcialidad  y  de  la  buena  fe ;  porque  esta  se  debe  suponer 
¿ñ'tbdoi  los  que  defienden  una  opinión,  sienápre  que  no  ¿aya pruebas  que 
coñfáÜEin  lo  contrario.'  -  .    .  ! 

M  Señor ,  yo  no  ént¡en<}o  la  proposivion.  Digo  l|iie  no  fa  entiiBiido'»  di- 
gan lo  que  quieran.  "Ella  nace  de  un  se- t'do  ,  que  yo  contemplo  capcioso. 
Por  ejio  ,  antes  de  hablar  de  ella  ,      pedid  >  que  se  me  explicara.  El  objeto 
de  la  comitlon  es  que  &e  diga  que  el  establecimiento  dé  la  Inquisición  es  CM^ 
contrario I  Hicomtituei^.  Désete»  piíes ,  esa^^ifmehi  prY>posiéibn,y  pttíe^* 
mos  &  la  segunda,  j  A  qué  hablar  ahora  de  la  raíigion*  Tfa  está  dicho" ^B^ 
el  'artículo  r  i  de  ía  constitución  que  la  nación  protege  la  religión  p')r  leyea' 
sr'.bias  y  justas,  j  No  esrú  dicho  e<;to?  :No  es  este  un  artículo  constitucio-* 
iíjl  ?  jNo  le  tenemos  jurado?  jPues  por  qué  se  viene  ahora  á  hablar  de  lo 
«tritio  >  Si  ya  e«Tá  dicho ;  si  el  artltnlo  es  comtitucictfial;  'si  está  jurado.... 
scstiramcntc ,  yonoibóttieiltó.  "        -j-    »  -  ■  •  -.u  i-   ■  , 

Kl  Sr.  FÁpi¿a:  «Sí  el  ir*.  OctfwW'conviéfte  en  que  tfsta  própo^Icion^ 
es  Id  mismo  arttcttld  thr'li  cMstítucióiijí  ya  n»  h¿f  'i¿úiÁ  fiJi- 
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liiihlar:  que  se  pase  i  la  tegoiida  pro|)oakícMi,  YecoUTCiigo  en  dio.  * 
£1  Sr,  SéMuhfZ  de.  OtMi^i  •  Estoy  conforme." 

£1  Sr.  MutToz  Torrero ;  »  Si  el  CoPffao  me  lo  permite  diré  dos  Tata- 
bra;. £l  motivo  t|ue  tuvo  la  comisión  para  poner  la  primera  de  las  proposi- 
ciones preliminares  t  fué  el  creer  que  debia  V.  M.  ,  sancionándcla,  desva- 
necer UQ  error  <]ue.por  desgracia  parece  ser  demakt«d  >  con  un.  f.epa  V.  M. 

ipdos  lo»  cornos  me  ballpcon im  montón  de  papeies ,  qi  eme  lucen 
füttt  di  dinero  inutlimenle »  y  todos  hablan  en  favor  de  la  InquUtvi'^n.  Me 
los  envían  sin  dudai  porque  uí  el  primero  que  h al  lé  de  este  apunto.  En 
muchos  de  ciios  se  dice  que  aunque  el  tribunal  de  la  Inqui-iicion  sea  en  par- 
te coatrario  á  la  con!>tiiuciua  política  de  la  monarquía ,  las  Cortes  en  obse* 
%ttÍQi  dtt  la  religión  deben  dispensar  e&ia  contrariedad »  restableciéndole  en 
toda  la  extensión  de  Mía  facultades  ,  j  baxo,el mismo  sistema  del  secreto  y 
demás  fórmulas  que  le  son  propias ;  y  ¿sí  lo  esperan  de  la  sabiduría  de  V.  M. 
He  aquí  el  error  que  es  necesario  Lombatir;  y  he  aquí  también  por  que  es 
necesario  que  las  Cortes  empiecen  diciendo  que  esian  o^li^uda^  á  observar 
U  coastitiAcíon  ,  arreglando  a  ella  todas  Jas  leyes  civiles  y  crimínales  qué 
«lt»bl«ncaD  f  dando  á  entender  que  no  le  es  dado  ¿V.M.  separarse  unapic^ 
dal»GÓdigQ  fundamental  que  lia,  sanckmado  j  ¿luado.  Es  preciso  que  V.  M.  !• 
haga  así ,  i  fin  de  que  nadie  veng^  con  esta  especie  sídlciosi ,  contraria  á  U 
mi»ma  coiuLitu«,ion.  Quieren  ,  bcúor,  que  nos  dc:e:itcndjiHOs  de  ella,  y 
que  la  dispcnvcmo».  (Cómo  han  de  hacer  esto  las  Cortes 2  ¿  líenen  acav^ 
tutocídad.pan  htfitúm}  Es  un  error  i  una  equivocación  de  estos  escritores ;  y 
fum  dasvanecerJo  f  se  puso  la  proposición  que  no  se  quiere  entender.  Ad* 
▼ierto  esto  pir.i  ;ue  se  conozca  que  la  proposición  no  es  tan  tupeiflua  CQCQO 
á  primera  vista  parece  f  antes  sí  n  uy  necesaria.'* 

£1  Sr,  Cañedo-,  •  1.a  especie  insinuada  por  el  Sr.  Tormo  me  ha  obliga- 
do i  pedtc  la  palabra  para  manifesrar  i  V.  M.  algunas  ligera»  refl^ictooes.  £i 
flobiema  político  del  estado  fué  el  objeto  que  V.  M.  tuvo  presente  quando 
tormo  y  sancionó  la  Constitución.  La  protección  de  que  se  trata  en  la  propo<* 
sicion  que  estamos  dI:.cufIcndo  no  r*cae  ni  versa  sobre  objetos  políticos.  Ks 
de  esfera  muy  superior  á  todos  los  de  esta  clase  e  ol  jeto  de  div.ha  protección^ 
y  rperecc  ciertamente  una  recomendación  mui  particular.  Si  este  objeto  fue- 
se flaeramcote  pojlitico  t  y  por  consígüieme  comprehendtdo  en  el  circulo  da. 
Joaque  V.M»  tuvo  en  consideración  al  sancionar  la  ley  fundamental  de  la 
monarquía»  entonces  debia  aprobarse  la  proposición,  s*  qn-rta  V.  M. 
incurrir  en  una  i^oTitradiccion  maríf.c  ta.  Peo  la  religión  que  se  trata  de  pro- 
teger no  debe  solainciiic  imrar'-e  b.txo  el  aspecto  po'.ítico  y  civil.  Es  mc- 
aaster  que  nos  hagamos  cargo  de  eito.  Considerada  la  reltg'on  como  deba 
.  coosiderarla  V.  M.  baxo  un  aspecto  muy  superior  „  y  mucho  ñus  elevado 

?ue  el  que  tienen  todos  los  anir.tos  po  íticns ,  se  vera  que  en  rafia  se  rpone 
la  constitución  el  euc  la^  lc\cs  qtic*  (^rotcjin  á  aqjelia  sean  diferentes,  y 
de  un  iVden  superior  a  las  Cund laientale^  del  estado,  y  tanto  mas  superior» 
quanto  lo  es  la  religión  i  todavlas  legi^lacinnes  btúnanas.  N:tda  importaa 
pues»  el  que  las  leye»  protectoras  de  la  religión  sean  ó  no  conformes  con  laa 
GOMStttucionales  del  e^tado,  El  que  no  «-ean  conformes  no  prueba  que  sean 
incompatibles.  Estas  id^as  son.  muy  dívcr  as  ♦  y  es  merestcr  distinguirlas. 
Cojnn  (juirra  oue  las  cosas  son  en're_  í  ^^nr*-.rmís ,  sean  ta  nblen  Cf'inpati- 
blcs^  no  :>c  si^uc  quw  ha  van  d<  sct  iucom^aiialc»  las  que  no  tienen  esa  con^ 
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formídad.  Aplicada  al  asunto  esta  doctrina ,  nada  iitipbrtt » repito »  el  que  la& 
leyes ,  {>or  las  qtiales  se  trate  de  protegerá  la  religión^  no  teta  coontmei 
eon  la  constirucion ,  porque  no  por  esto  son  tncoin^atiblet*  Mat  diré ;  aun- 
quc'hubicn  c<^i  ir.crmpntibllriid  entre  ur  <  v  f>tr  *  ;     es  ,  no  debía  ser  un 
ohstr'cvlo  para  que  \ .  M.  la.s  ntimitiera  ,  '.:cniprc  (¡uc  ,  no  obstante  dicha  in»' 
compatibilidad t  se  co.i^iguiciien  l<»s  objetos  que  V.  M  le  propone)  esto  ea» 
U.  protección  de  ia  religión  y  U  felicidad  de  los  puéUot.  Si  k  d¡aQ4»rdtiici«| 
que  ciertamente  había  entre  el  sistema  del  tribunal  de  la  Iif^iflsícioa  y  1m  le* 
yes  civiles  ds  la  monarquía  no  han  impedid^)  ÍUsta  ahora  el  logro  de  tan 
digno,  fines:  i^t  qué  se  cree  qu;  I?»  impedirán  en  adelante?  Es  verdad  que 
en  el  orden  político  las  leyes  fundamentales  deben  mirarse  como  inaltera- 
bles ;  y  i  cuya  variación  solo  pueda  oUligar  una  necesidad  extraerdinaria; 
pero  ántes  que  estas  Um  fándamsntales  baf  otras » mmú  1m  dichi»  |  ét  na 
úrden  muy  superior » oe  las  qaales  no  podemos  en  manera  alguna  deieniBfr* 
demos.  No  ]\zy  que  temer  que  se  trastorne  el  estado  -.  no  hay  que  temer  que 
»c  ira^iornc  la  constitución  polícica.  Está  sabiamente  puesto  en  ella  ¡a  w.t- 
€Íon  fi  otege  la  religión  por  leyes  sáhiasy  jujtas.  No  es  menester  mas.  1  odos 
«Ofenderán  el  sentido  ít  esta  proposición  *  qne  es  una  acUradba  de  I»  «Ui«' 

g telones  anexas  al  catolicismo.  JLo  demás  son  IntaifftiaciiMias  péeo  lavM-» 
les ,  y  de  ninguna  utilidad.** 

Kl  Sr.  Conde  de  Toreno  :  »  El  Sr.  Ora<7a  ha  pedido  tres  á  quitro  veces' 
explicación:  se  la  han  dado  los  se&ores  de  la  comisión  en  los  términos  que' 
V.  M.  ha  oído.  L:i  proposición  es  tan  clara  y  s«ic¡Ua .  que  su  exp!  ¡cacíM 
no  puede  serlo  tanto.  El  Sr,  Oea/fn  pnede  estar  pidiendo  explicacionas  deii 
proposición  tres  ó  quafro días  seguidos,  y  por  claras  que  se  las  den  »  núSíét 
a'  r)Sar  de  entenderlas.  Si  su  señoría  tiene  3lgo,qtte  detir  en  Contra  de  ÍÜdf 
«jue  ]r>  <\'\^^  ,  y  no  se  entorpezca  la  discusión.  **  • 
*  £1  Si:  Sánchez  de  Ocaña :  „  i  Con  que  en  substancia  la  proposición  es  lo 
mismo  qae  el  artículo  cónstítudonalíPaes  entonces  dígase t/«rr%Afi¥4f^t 
Uta  es  r  será protigida por  leyes  siMas  y  jurtas" 

,,V\  Sr,  Arguelles : Quisiera  sr^bcr  si  el  Sr.  Ocntía  dr;?ea  que  en  el  arf  ícu- 
io  se  dígaí/ r  seráprotegi.Li ,  porque  entonces  será  necesario  hablar  sobre  elle.  * 
£1  Sr.  Sánchez  de  Ocaña :  ^Lo  que  yo  deseo*  Señor ,  es  que  se  roediga. 
oué  causa  ha  habido  para  que  estando  sancionado  el  artículo  t  s  de  la  Ctm^ 
tttucíon » se  proponga  aquí  para  discutirse  mna  proposición  que  está  «aA^' 
Clonada  y  junda ,  sobre  la  que  nq,  puede  haber  libertad  de  votar >  nt 
en  pro,  ni  en  contra.  No  hay  libertad  para  votar  en  pro,  porque  estando 
b.incionada,  no  se  puede  menos  de  votar  así;  ni  en  contra  i  porque  es  un 
ariículu  que  hemos  jurado.  Con  que  yo  nosé  quehacer.  Yovuslvoi  mi  pre* 
cur.ta»  aunque  iaduzca  á  risa  vj  por  qué  se  ha  puesttf  eséa  proposfeioiií  f  Ni  . 
á  qué  viene  al  caso?  Y  supuesto  que  algún  scñ^r  hi  iosilMiado que  es  lo  mis- 
mo que  cl  aitículo  i ;  de  ía  constitución  ,  dígase  claramente  ,  y  no  se  fli>cu- 
fa.  bi  no  es  lo  ii'.ismo,  dij^aseme  si  tiene  nvds.  ó  meros  que  dicho  artículo» 
Dígaseme  sí  ó  i^o  sencilla.'ncnte-,  en  la  iniclij^c.ncia ,  que  esta  contestacioa 
me  hace  Calta  para  continuar ;  porque  si  la  Tanacion  que  contenga  la  propo- 
sición es  conforme  al  artícnio  sancionado  ,  su  aprobación  seria  ntificur- 
íó  •,  y  si  no  lo  es,  no  se  puede  aprobir.  Y  decir  que  no  se  puede  aprobar 
c»ra  proposición  ....  Dios  mío....  iüntonccs  d«>nde  ibaauM  á  patar!  Pnea 
expliqúese.**  *        '  •  -  "id. 
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El  Presiáentt '.  .Señor  Ocaña,  ¿ha  concluido  V.  S.  su  discurstfl 
jTícAe  V.  S.  aigo  inas  (¡ue  oponer  i  Ja  propoticiofií  Porque  si  no  hablará 
«i  Jr,  CoJvJp  lif  Tw^tó  t  (|ue  tiene  layalabra.* 

«LJ  Jr.  ^^rl^«  de  Oeantt:'l^,^o ,  Sciíor,  que  la  proposición  mcréce 
apr  >'),ir>'c  '•icmpre  que  limive  á  l:i<;  yaidbras  de!  :irt'cijIo  <!?  hi  con- rif iicr^n; 
pero  si  adelanta  mus,  m)  racrecc  apror.rsc.  íainpico  lo  ine:ccc,  ■>!  el 
seniido  de  cli.t  es  ijuc  la  nación  dexara  Uc  protcijcr  a  ia  reügion  en  cúíü  de 

la  iglesia ,  para  comerrafla  >  use  de  méatos  distiato»  de  los  que  la  tonif- 
tímcion  señala.  La  iglesia  tiene  un  derecho  excIuMVD  de  establecer  las  leyes 
necesariaí  para  conservar  la  fe  y  buenas  costumbres y  ro  tiene  necesidad  d« 
sujetars-  i  otra*  leyes  que  le  dé  otra  autoridad  ,  poroue  er.  su  clase  y  tn  su 
esfera  es  soberana ;  y  si  no  pudiera  merecer  la  protección  úc  la  auioridad  ci- 
vil eo  el- caso  de  ser  su»  leyes  contrarias  á  la  censtítucion entotices  V.  M. 
se  separaría- de  Id  quft  nreriene  la  mísitta  constitución.  En  comprobación  de 
«Kta  misma  doctrina  » leeré  ttn  paságe  dó  nn  autor  que  en  los  días  p  irados  se 
ha  citado  por  lo<;  señores  que  opinan  en  favor  de  la  propostcl  ir»  y  de  todo  el 
proyecto  que  se  presenta  ,  autor  que  por  lo  mismo  no  puüdc  series  sospecho- 
so ,  y  podré  alegarlo  con  aleuna  satisfacción*  (Leyó  el  orador  varios  trozos 
del  nuevo  Govarrubits  en  el  discurso  preliminar,  |.  3  ,  nám.  $  t  6 ,  7,  8 , 
10  f  II  sobre  el  modo  con  que  se  deben  cumplirlas  lejfes  de  las  potestades 
tem^ral  y  espiritual  quando  mandan  una  misma  cosa  o  cosas  dlstlnras.  ) 

»  Estamos  en  el  caso  de  que  la  constituctnn  ó  ley  fundamental  del  estado, 
que  es  ley  civil,  mande  una  cosa,  ^     iglesia  mande  otfa  por  medios  dis- 
tintos. Siempre  qua  la  iglesia  se  limite  á  quellas  penas  que  se  sujetan  á  suíns* 
pecdon ,  y  para  cuya  imposiciones  soberana »  se  debe  obedecer  i  la  iglesia' 
*       con  preferencia  é  tOda  otra  autoridsd.  He  aquí  como  puede  suceder  que  la 
iglesia  use  de  leyes  quesean  contrarías  á  las  furdamcnlalts  de!  estado.  En  es- 
te supuesto  ,  y  por  lo  t]ue  rr^pccta  á  dichas  leyes  de  la  iglesia  ,  siempre  que 
ellas  conduzcan  á  la  cunscrvacion  de  la  fe  y  de  las  buenas  costumbres  1  no 
es  corriente  la  proposición ,  ni  debe  aprobarse.  Si  las  leyes  de  la  iglesia  son 
conformes  á  la  del  estado  t  en  este  caso  nada  hay  que  decir.  Pero  la  {»toposí*- , 
cion  tiene  un  enlace  y  trascendencia  necesaria  con  todas  las  que  compre- 
hende  el  proyecto;  porque  después  que  se  admira  la  propr»sicio:i  primera  de 
que  la  religión  católica  será  protegida  por  leyes  conformes  á  la  constitución» 
las  demás  ,  como  que  son  conseqüencias  de  aquella ,  deberán  también  admi- 
tirse. El  óoAoctmientode  los  delitos  contra  la  religión  compete  i  la  auto- 
ridad eclesiástica ,  que  es  la  que  está  autorizada  para  conservar  pura  la  fe»  pa* 
ra  declarar  las  hercgt.ts  y  castigar  á  sus  autores ,  imponiénd'  i!c,  ias  pc:?a>  de  - 
bidas, lasque  siendo  cípirítuales  ,  n:idci  importa  t(ac  e!  juicio,  en  el  quai 
se  impongan,  sea  6  no  conforme  y  arreglado  á  los  tn  initcs  prescritos  por 
las' leyes  civiles.  Es  cierto  que  las  tiereg'as  pervierten  ai  estado;  y  por  esta 
causa  la  potestad  civil  tiene  también  el  f  r  Jio  de  castigará  sus  autores  ,  y 
como  protectora  de  la  religión  está  obligad  ',  i  hacerlo.  Así  que ,  este  asunto» 
que  se  sujeta  á  Ja  discusión  ó  resolución  de  V,  M, ,  es  mixto  de  esniriíua!  y  r 
temporal.  Es  mixto  en  quanto  que  la  iglesia  castiga  con  penas  espirituales  que 
pertenecen  á  la  iglesia ,  y  con  penas  temporales ,  cuyo  conocimiento  perte- 
nece I  la  potestad  secular.  Ni  los  delitos  de  he  regía  ,  ni  la  Intjuisicion  que 
conoce  de  éUo^ »  deben  mirarse  baxo  un  aspecto  puramente  civil.  La  rr.f  ^ma 
comisioaai  su  ínfomie  dice  oue  la  lev  de  Parti     índica  en  cite  paíttcuiac 
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todos  tos  trámites  de  un  Jtticíe  verdaderamente  pastoral  y  eeJesiástieo,,*.  Yo 

no  me  lisonjearé  de  que  nits  proposiciones  influyan  en  el  ánimo  de  ningún 
señor  (diputado,  ni  menos  le  liagan  varTar  de  l.i  opinión  que  haya  formado, 
ó  de  la  cjue  hayan  de  formar  otros  señores  diputado'-  por  lo  que  aquí  bc  ex- 
ponga: y  así  como  yo  no  me  agraviare  de  esto  ,  tampoco  deben  agraviarse 
de  que  ías  suyas  no  me  muevan  k  vamr  la  miia.  Yo  venero  y  veneraré  con 
la  mayor  sumisión  todo  quanto  V.  M.  resuelva »  aunque  sea  contra  mi  mi^ 
ma  opinión  ,  del  mismo  modo  que  veneróla  resolución  de  no  haberse  admi- 
tid' •  la  proposición  presentada  por  mí  y  mis  compañeros  los  diputadc>s  de  Sa- 
lamanca »  rclntivaáque  se  ^.i^pt-ndiesc  el  tratar  de  este  ncvíotio  haita  con- 
sultar á  los  reverendos  obispoa.  J^uainienie  venero  la  lesoiucion  de  V.  M. 
de  que  no  se  leyesen  las  diferentes  representaciones  qne  varios  cuerpos  y 
^aniculares  han  hecho  ,  pidiendo  el  restabiecim¡en;o  Je  la  Inquisición ,  por 
cuva  Ciíusn  ,  ni  aun  si.juiera  se  me  ha  permili>.'ío  leer  la  ¿c\  icvcrti'ido  o!)!- po 
de  mi  provincia.  Pero,  Señor  ,  \o  debo  evitar  las  reconven». i  mes ,  n<>  n.t'u  s 
de  mi  provincia  que  de  toda  la  nación.  Mi  provincia  me  ha  enviado  aoui  pa- 
ra  que  la  represente  en  asuntos  puramente  .políticos f  no  eclesiástico^,  por- 
que ella  no  tiene  facultad  para  darme  tales  poderes.  Kn  la  exposición  que 
los  diputados  de  mi  provincia  hic'mos  á  V.  M. ,  reproduxinios  la  amenaza 
del  insigne  obispo  de  Córdoba,  del  grande  Osio,  al  emperador  Corstai  tino, 
c  Y  qué  dctia  aquel  grande  prcl-ado  ?  I.c  decia  al  empcradí  r  que  se  guardase 
de  mezclarle  en  las  co»as  eclcbi.tbticas.  Pues  yo  también  iue  guardaré  de  que 
los  obispos  me  hagan  semejante  reconvención!  por  haber  tomado  parte  en 
a  urto:,  que  por  su  naturaleza  requieran  la  intervención  de  ambas  autoridades 
eclesir'.siica  y  civil.  Si  concurrieran  ambas,  acaso  apr(>baria  vo  fulos  o  la 
mj}  or  parte  de  los  artículos  del  proyecto  ;  pero  pi;ehto  que  no  concurren, 
yo  no  puedo  votar,  y  el  obligarme  á  ello,  seria  una  violencia.  Por  tanto 
hago  1%  siguiente  proposición  ,  y  en  vista  de  lo  ^ue  V.  M.  deteraiine  cobra 
«lia  t  continuaré.  Leyó  su  proposición  t  que  decía  así: 

wQue  mediante  ser  en  mi  juicio  nulo  quanto  determine  el  Congreso 
privativa  y  exclusivamente  sobre  la  reforma  de  Inquisición  ó  nueva  planta 
íjue  la  dan  las  proposiclor.es  del  provecto  sin  intervención  y  concordia  de  la 
legítima  poicitad  cclcsitística  ,  se  me  releve  de  votar  en  pro  ni  en  contra, 
pues  que  no  de  otro  modo  se  me  conserva  la  inviolabilidad  de  opmton  y  li- 
bertad de  producirla  conforme  al  artículo  128  de  la  constitución  que  v .  M. 
ha  jurado ,  comprometiéndoseme  adema&á  la  violacioii  de  mis  principios  ca 
ia  obícrvancia  de  la  religión." 

Leída  esta  proposición ,  dixo  el  Sr.  Presidente  :  „  {ha  concluido  V.  S. 
Jr.  OcafiaY*  Nada  contestaba  este  señor  diputado;  solo  sí  permanecía  en  pie, 
y  en  ademan  de  entregar  la  proposición  que  habistleido  :  visto  lo  quai ,  di* 
310  el  Sr.  Presidente  :  nSr.  Con  Je  de  Toreno  ,  V.  S.  tiene  la  palabra."  £ste 
señor  advirtió  que  deseaba  hablar  con  alguna  extensión;  y  que  siendo  ya 
bastante  tarde,  tal  vez  su  discurso  deiondria  demasiadoal  Congreso;  así  que, 
podia  d  Sr,  Presidente  si  gustase  levantar  la  sesión..  Levantóla  el  Sr„  J^rer- 
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Sr.  conde  de  Trrfno  \  „Mc  llnutaria  á  tratar  solamente  de  la  proposi- 
ción <ju«  estí  ahora  pueita  á  dUcusion  ,  procuraiKto  como  siempre  he  toot- 
tumbrado  no  desviarme  de  ella  i  si  no  fuera  porgue  los  señores  que  me  hai 
precedido  en  U  palabra  t  y  la  han  impugrado  ,  hm  abrazado  en  sus  dis- 

circos  todns  !<)s  puntos  que  com presen el  dictinic:.  de  la  comisión. 
Obiigido  p(jr  tanto  á  hacerme  c.ir¿o  ¿c  su^  argumentos  ,  no  Ci  da- 
ble concrcUrme  como  quiera  ;  v  me  ^erá  forzoso  ml:ar  Cite  asunto  baxo  los 
diversos  respeetos  que  han  tenicío  á  bISn  exlmínarlo  sus  señorías.  No  es  fá- 
cil que  yo  me  acuerde  de  todos  los  pormenores  que  se  han  tocado  en  los 
discursos  pronunciados  de  palabr:t  o  por  escrito  estos  diis.  Lo  largo  de 
ellvTs  ,  y  la  rapicic/  con  que  particularmonte  l'>s  últimos  han  sido  leídos  ,  no 
perrailcn  que  por  fixa  que  se  tenga  la  atención  ,  queden  impresos  qual  con- 
viene I  y  mas  en  la  mente  de  aquellos  que ,  como  yo»  tienen  memr^rta  flaca. 
Sin  embargo  procuraré  reñitar  los  principios  en  que  se  han  fundado ;  y  si 
consigo  debilitarlos  ó  destruirlos ,  las  conqiíencias  por  lo  general  gratuitas 
que  de  ello^  se  han  derivado ,  igualmente  se  debilitarán  ó  destruirán. 

M  Para  sos!efv_'r  ó  impugnar  el  dictamen  de  la  comisión  ,  á  tres  puntos 
debe  rcduciiic  ia  i^üciiiou  :  Auluridad  que  tiene  la  potestad  civil  pa- 
ra proteger  la  religión  católica  >  reconocida  como  única  del  estada  2.®  Fal- 
ta de  autoridad  en  que  &c  hallan  laa  Córtes  para  establecer  el  tribunal  de 
la  Inquisición  ;  y  Necesidad,  aun  supuesta  csti  autoridad  ,  de  abolirlo» 
•  por  ser  imcompatiblc  con  la  constitucií^n  que  hemos  jurado  >  y  del  rod(» 
opuesto  á  la  felicidad  é  ilustración  nacional,  los  que  de&endan  la  afirmati- 
va de  estas  proposiciones  ,  sostendrán  el  dictámen  de  la  comisión  ,  y  lo  im* 
pugnarán  aquellos  que  estén  por  la  negativa.  Es  claro  que  yo  me  'pondré 
del  ladd  de  los  de  la  afirmativa.  El  método  que  me  propongo  seguir  en  es- 
ta materia  es  el  de  examinar  los  discursos  de  los  señores  qu-;  hnn  hahljjo 
contra  el  dictámen,  rebatir  sus  rpin iones  ,  y  sacar  después  ias  conicqüen- 
cias  cu  mi  concepto  mas  oportunas  pat  a  resolrer  las  proposiciones  que  he 
fixado  átttes. 

n  Estos  señores  han  confundido  la  potestad  civil  con  la  espiritual  »  han 
revestido  al  tribunal  de  la  Inquisición  de  un  carácter  que  no  puede  tener, 
y  se  han  adelantado  a  decirnos  que  usurparemos  la  autoridad  de  la  iglesia 
si  abolimos  ó  reformamos  este  establecimiento.  El  Sv.  In^uanzo  sentó  por 
principio ,  para  llegar  después  al  punto  que  deseaba  ,  que  las  leyes  polí- 
ticas podían  estar  en  contradicción  con  la  religión  católica;  pero  disi- 
pemos este  error  para  destruir  ántes  de  todo  la  aplicación  que  ha  querido 
dársele  de  que  constitución  podrí;!  oponer^je  tal  vez  ;í  la  religión.  Si  no- 
sotros adoptásemos  esta  doctrina  del  Sr.  ín¿Uítnzo  ,  despojaríamos  al  cato- 
licismo de  sus  mas  bellos  atributos  ,  aniquilaríamos  su  niisma  esencia  ,  y 
devaria  de  ser  una  religión  católica ,  esto  es ,  universal.  Hl  objeto  de  u 
religión,  dirigido  é  propofcíoiiar  i  lo^  hombres  su  felicidad  eterna  ,  es  del 
todo  diveno  del  que  se  proponen  las  le/es  políticas  formadas  por  hombres; 
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7  casi  exdiníramcnte  destinadas  i  aserrarles  los  bienes  terrenales.  £1 
c?angelio  en  su  letra  y  en  su  subsuncla  inculca  á  cada  ^so  esta  doctrina, 

y  su  divino  autor  contestaba  á  aquellos  que  creían  que  su  rcyno  era  de  este 
mundo  ;  Rfgnum  meum  non  est  de  koc  mundo  :  pr-ncipio  qutr  practicaba  , 
ichusando  cnuometerse  en  las  cosai  temporales ;  ¿  {¿uis  tn:  constituit  judi^ 
Viyfi  aut  Masitrem  super  tos  \  decía  quando  se  le  buscaba  por  ^bitro  en  las 
negocios  de  una  famiUa.  «Cómo  entonces  se  hallará  esa  contradicción ,  esa 
oposición  entre  las  leyes  políticas  y  la  religión?  ¿No  es  degradar  ¿  la  reli- 
gton  ,  y  cubrirla  con  un  disfraz  que  la  afea?  La  religión  caíóiua  untursAÍ 
se  acomoda  á  if  ck)S  loi  estados,  í  todos  los  gobiernos,  y  en  todos  ellos 
florece  y  prospera.  Loi  principioi  del  Sr.  Jtiguauzo ,  si  prevalccie&en  ,  con- 
seguir ian  hacerla  aborrecible ;  no  son  otros  ^ue  aquellos  que  sientan  los  que 
la  califican  de  anti-sociaL  Parece  que  S.  $•  na  tratado ,  no  de  defender  la  re- 
ligión ,  sino  de  elogiar  y  sostener  el  despotismo,  y  de  criticar  con  acrimo- 
nia la  constitución  que  ha  jurado,  escudándose  con  la  santidad  de  ia  reli- 
gión. La  doctrina  evangélica ,  observada  y  respetada  en  los  primeros  t^iglos, 
.00  padeció  alteración  hasta  pasado  at|un  tiempo.  Los  padres  constantemen- 
te se  ciñeron  al  exercido  de  su  ministerio  pastoral  ,  crevendo  ageoo  de  su 
misión  tomar  parte  en  los  intereses  mundanos.  Coikciliaaores  á  veces  entre 
Jos  fieles  ,  obr;jban  Ktiscados  por  estos ,  que  confiados  en  su  virtud  ,  preferían 
tonduir  aniíijabicmcnte  sub  diiensiones  domesticas  ,  que  no  sujetarlas  á  la 
decisión  de  un  magistrado  pacano.  Los  obispos  ,  si  después  exercicrcn  ía- 
cuitadas  civiles ,  fué  por  especial  autorización  de  los  emperadores;  pero  no 
porque  pensaran  que  eran  anexas  á  su  ministerio.  Es  una  equivocación  del 
J"r. /rt^M/tff2o  asegurar  que  los  prelados  y  concilios  de  Africa  usaron  de  ia 
focultad  coactiva  por  sí  mismos  ,  y  cre\  endose  :!uiorlxados  para  proceder 
de  esta  manera.  Se  debe  primeramente  hacer  ia  distinción  conveniente  en- 
.  tre  aquellos  que  se  extravian  por  opiniones  partkulaiest  y  los  que  dogma- 
tizan. A  esta  últiaaa  clase  pertenecen  los  donatistas  de  Africa»  cuyas  de^- 
n^asías  y  excesos  son  bien  conocidos.  Los  emperadores  se  vieron  obligadoa 
á  refrenarlos  ,  y  á  t(/Tnar  medidas  vigorosas  que  contuviesen  á  unos  tan  per- 
judiciales perturbadores  del  estado,  (Cómo,  pues,  se  atriouye  á  aquellos 
tiempos  e^ta  doctrix^a  de  persecución  nacida  en  siglos  muy  po&leriores ,  y 
en  los  que  la  ignorancia  mas  crasa  habia  cubierto  de  errores  al  mundo  cris* 
tiano!  iCómo  se  quiere  atestiguar  eos  los  Padrea»  que  aoU»  tuvieron  por 
norte  de  su  conducta  la  mansedumbre  y  lenidad?  jCómo  ^e  mención:!  á  San 
Gregorio  Nacianceno  ,  que  ^ecia  •.  Legislator  noster  janxit  ut  grrx  wcn 
áoacíe  t      sfotiU  ac  Ubenti  animo  j>ascatur  ]  «Podrán  mas  claramente  re- 
probarse los  medios  de  coacción  que  el  ir.  Itiguanzo  cree  convenientes  y 
propios  de  la  iglesia  \  £1  santo  prelado  no  se  contenta  con  aconsejar  j  sino 

3ue  expresamente  dice  *.  n  Nuestro  Salvador  sancionó ,  decretó  .  que  COn  me- 
los  suaves ,  y  no  violentos  ,  se  habia  de  conducir  la  grey."  Pues  si  ni  el 
evangelio,  ni  los  padres ,  ni  toda  la  historia  de  Jos  primeros  siglos  d-:  b 
iglesia,  lios  enseñan  que  la  religión  pueda  chocar  con  las  le}  es  meriuncntc 
políticas »  y  conformarse  con  un  sistema  de  coacción » sino  que  nos  conven* 
cen  de  lo  contrario;  <  en  dónde  se  hallará  la  contradice i«<n  qiic  busca  el 
'  Sr,  luguanzo  ?  ¿Y  en  dónde  su  conieijíicncia  que  I.is  medidas  coactivas  Jio 
son  npenas'  de  la  iyiesia?  ¿La  deducirá  de  otro  principio  que  ha  fixadOj^y 
que  en  mi  opiiúiu&  ,  (,on  psxaiiso  de  S.  S.. »  es  un  absurdo  i 
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•  fia  <iidbo  que  el  socomp  debe  suministrarse  según  la  naturaleza  del  so* 
corrido,  y  no  de  la  del  socorreníe  ;  de  donde  á  «.rr  cierto  resultaría  :  i,**  que 
si  la  autoridad  civil  necesitase  del  socorro  de  ]  ■  ivilcsía  ,  cst¿  le  proporcic  na- 
ria  Jos  medios  fuertes  propios  de  acjuella  ;  y  2."  ^uc  ú  la  iglesia  pidiere  so- 
coro i  k  autoridad  civil ,  eita  te  lot  <bfia  suaves  y  lenes  conformes  á  su 
aatimloa*  Estas  dos  conseqücncias  necesarbs ,  establecido  aquel  principio^ 
serian  no  meno';  perjudiciales  á  la  iglesia  que  al  estado.  Doctrinas  de  esta 
especie  han  causa ck>  mas  daños  á  la  religión  que  las  periccuciones  de  sus 
mayores  enemigos.  £i  haber  proclamado  estos  erróneos  principios  como 
dornas  »  7  el  haber  querido  introducirse  los  ministros  de  un  Dios  de  pas 
en  asimtos  punmente  nuindanos »  confundiendo  el  objeto  de  su  mbion  di- 
vina» y  arrogándose  facultades  que  no  les  dió  el  Salvador ,  han  acarreaik» 
males  sin  fin  á  la  humanidad.  Pudiera  el  Sr.  In¿uanzo  haber  tenido  cuen- 
ta al  iiaccr  1,1  cíiumeracion  de  los  paiscs  que  la  religión  había  conquista- 
do por  medio  de  ia  congregación  de  ia  i'ropaganda    áe  ios  que  se  haa 
perdido  por  indtscrfecioa <u  los  misioneros.  De  «los  ha  sido  el  Japón» 
Mcnunuínulo  entre  los  convertidos.  Éste  imperio»  después  de  largo  padecer» 
se  segregó  ,  no  solo  de  la  comunión  católica,  sino  de  la  comunicación  con 
los  europeos.  Sabido  es  que  la  ambición  y  deseo  de  mandar  de  los  mi- 
sioneros; el  prurito  de  meterse  en  ios  negocio*  políticos,  y  ci  qucrci  di- 
rigirlos y  amoldarlos  á  su  placer  so  color  de  religión  ,  fuertm  las  princi^ 
foles  causas  4|ue  produieron  la  revolución  acacctcfa  en  a^el-esudo  á 
timos  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii  j  mandando  el  emperador  Tai- 
kosama.  De  modo  que  l;i  rc'iíiíon  católica  qu«  se  habia  propagado  extraor- 
dinariamente allí  dexó  ilc  existir  ,  y  va  no  se  la  conoce  ,  coino  equivo- 
cadamente ha  creído  el  Sr.  In^uanzu,  La  Cí  UOucta  de  ios  misioneros,  )  ios 
principios' que  (mentaron  introducir,  y  ba  sostenido  en  la,  discusión  /este 
>  señor ,  la  desterraron  de  aquel  país  i  punto  que  desde  entonces  acá  ningún 
católico  ha  vudto  á  pisar  el  suelo  del  Japón.  Convengamos  ,  pues ,  en  que 
Jos  principios  pur-imente  políticos,  sean  quales  fueren  ,  no  pueden  e^tar  en. 
contradicción  con  ios  calulicos  por  ser  su  objeto  del  todo  diverso. 

m  Pero  supongamos  por  un  momei}tü  que  pueda  haber  en  un  estado  leye» 
fiitifneiite  políticas  »  que  sean  contrarias  á  la  leligioQ  católica»  cuyo  pria* 
cípio  JM,  está  demosmdift  «ar  fialso  :  ¿se  entendefá  acaso  esto  de  manera  al- 
guna con  h  constitución  española  ?  Cierto  que  no.  Uno  de  sus  artículos 
expresos  t\li\  imicamtr'e  de^TÍnado  á  reconocer  la  religión  católica  como 
la  sola  del  estado  y  ia  verdadera;  que  quiere  decir ,  que  todo  lo  que  en  rea- 
lidad constituye  la  creencia  da  la  iglesia  es  ya  ley  fundamental ;  7  dificil 
seria  hallar  esta  oposición  de  principies  entre  una  y  otra »  siendo  parta 
de  la  constitución  la  misma  religión.  Ademas  es  niiienester  distingiur  y  se* 
parir  los  dogmas  y  leyes  reconocidas  p^  r  !a  iglesia  universal  (lo  qual  (orma 
la  creencia  católica  )  de  las  leyes  que  se  adoptan  para  su  con^crvacitjn. 
Quando  hablen  de  estas  últimas,  no  entiendo  aquellas  que  Ja  misma  religión 
tiene  en  si  pata  este  objeto  »  sino  de  ks  que  1»  potestad  temporal »  habién- 
dola  admitido  como  religión  del  estado »  adopta  para  mantenerla  libre  é 
ilesa  de  los  ataques  de  los  que  ^e  extravian  ,  ó  no  pcrUncccn  á  su  gremio. 
Xa  rcliji  n  vj~;  necesita  para  conscrvarí.e  de  la  ayuda  de  la  potestad  civil; 
liurara  a  pesar  de  las  persecuciones  hasta  la  consumación  de  io^  siglos  ,  se- 
pia la  prosBcia  de  JcMiCiirtP»  ¿Ui  armas  svn  la  prcdí^^^m  y  la  per»jLUuion» 
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y  al  cnntunuz  jue  $e  aparta  y  de  c  irría  no  impone  otm  castiga  tiuc  el 
de  separarlo  do  su  scio,  v":r'^!nulgándolo.  Sí  In  eycom!mi  -»n  no  prodiirese 
oiroi  efectüi  c^uc  los  espiríliules ,  la  potc>ta'^  TempK>rai  no  podria  mczciar^c 
en  los  proccdliuiciitos  eclcsiásiicos-,  pero  como  umUicn  los  produce  civiles, 
tiene  que  seRalar  los  trámites  que  haií  He  seguirse ,  para  que  las  pasiones  de 
Jos  hombres  no  atroptlltftt  qüízú  á  un  buen  ciudadano.  Y  así  como  nuestras 
leyes  fixan  cí  inódo  con  que  ha  de  proceder»?  p,>.v:i  exc'u*--!u'«!ar  ;'•  .iirtjn<^, 
por.]ue  le  privan  de  sus  derechos  civiles,  a>J  también,  admitida  Ja  religión 
como  ley  constilucional ,  pueden  señalar  las  penas  ^uc  se  impongan  ú 
infractores »  y  deben  establecer  el  método  <^ue  ha  de  seguirse  en  la  causa»  por 
ser  igual  el  caso»  é  iguales  ó  mayores  tos  riesgos  del  individuo. 

representada  de  este  modo"  la  qíiestion,  ¡quien  puede  dudar  de  la 
«b!ig;}cion  en  que  están  las  Cortes  de  suhsMtuir  las  regláis  consrirucionales  al 
bárbaro  sistcnu  de  la  Inquisición?  K!  -9y.  Ifj^uanzo  qu¡í.o  probar  que  ias 
designadas  cu  la  coastliucion  y  dict..meu  de  la  comisión  estaban  en  contra- 
dicción con  la  religión ;  pero  sus  esfuerzos  fueron  vanos  para  que  tríunfiue 
una  doctrina  que  dentruye  hasta  la  creencia  de  la  misma  religión  ,  yÚttA 
desacreditar  la  constiiucion.  En  lu.'ar  de  manifestar  las  cnníradicciones  qne 
figuraba,  no  coiii.iguIó  mis  que  hacer  resaltar  la  necesidad  de  acabar  con 
Ja  Intjuisiciün.  En  efecto  la  constitución  ,  que  adopta  principios  de  ju&ticia 
untTcrsal ,  no  se  acomoda  á  los  de  un  éstableciimento  tan  subvcnifo  del 
órden  social.  Quando  el  ir.  Inguanto  nos  ha  dicho  que  sin  el  sigUo  se 
destruiría  esc  tribunal »  pues  se  le  dexaria  bin  su  alma  ,  ha  probado  con  esta 
confesión  sincera,  que  en  vez  de  envolvei  la  malicia  que  buscaba  la  primera 
proposición  de  la  comisión  .,d»  que  la  religión  será  protegida  por  leyes 
conibrmesá  la  constitución,' es  muy  clara  y  correlativa  con  k  segunda» 
que  por  su  ^íocmio  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  dkho-sé^  preopi^ 
siaiite  ser  certísima,  estó'es»  de  que  el  tribunal  de  la Inqutsicioa  et  incom- 
patible con  la  constitución.  Visto,  pue; ,  que  las  leyes  puramente  políticas 
no  pueden  estar  en  contradicción  con  las  religiosas,  como  sentaba  el  sfifoi^ 
ínguanzo,  y  visto  también  que  no  teniendo  la  iglesia  otras  penas  que  la 
excomunión,  la  potestad  temporal  está  Ocultada  para  adoptar  aquellas  que 
le  parezcan  mas  convenientes  a  fin  <)e  conserrar  pura  la  religión,  y  mantener 
ónjen  público,  paso  al  segundo  punto  sobre  h  falta  de  £icnlta(tes  que 
tenemos  para  restablecer  la  Inquisición.  ' 

},  Aquí  es  menester  hacernos  cargo  de  la  autoridad  de  que  goza  la 
bquisicion,  y  de  nuestras  facultades  para  suspender  su  excrcicio,  y  dexar 
expeditas  las  de  los  obispos  en  causas  de  fe ,  de  que  son  natos  y  verdaderos 
|ueces.  Sabido  es  que  encada  vacante  >!e  In  quisidor  general  el  rey  impetraba 
la  bula  del  Papa,  y  que  la  despacliaJa  al  último  ir-t-a'^idnr  fcneral  estaba 
concebida  en  los  mismos  términos  que  la  prin^Ma,  expedida  á  favor  de 
Torquemada.  En  ella  se  le  delegan  todas  las  facultades ,  y  se  le  permite  qtic 
Aombre  comisionados  ^ra  auxiliarle»  á  los  qualés  pwde  removerá  su  vó- 
luntad»  V  abocar  así,  siempre  ^ue  quiera,  las  causas  en  que  entiendan;  de 
qtie  resulta  quedarse  los  comisionados  sin  autoridad  ninguna  eclesiástica  en 
las  vacantes  de  inquisidor  general,  por  estar  toda  ella  cometida á  e^rr.  Vn  '^s 
señores  han  sostenido  que  el  consejo  de  la  Suprema  se  hallaba  ¡igualmente 
autorizado  que  el  inquisidor  general ,  i  lo  menos  en  su  vacante ,  pero  ninguno 
npt  bt  ¡pretentado  bulas  que  lo  coupniaben.  £1  Sir*  OmUtza  ba  jnieiitado 
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probarle  ínfrucruosamcntc ,  recurriendo  á  la  práctica  y  á  Jo  que  prevenía  un 
canon.  Kii  i^uanto  u  la  práctica ,  sea  buena  i  &ca  mala ,  las  Córtcs  «guando 
gusten  pueden  >arMrU;  y  en^  c«re  casa»  sí&  Í€jpffame  de  ios  principios  del 
mi&mo  señor  |>M(^iiaate»  te  hallan  en  laroblj^cton.de  verificarlo-,  porque 
si  solo  por  ella  ,  y  no  por  pnclcr  que  tengan  ,  exerccn  su  autoridad  los  inqui- 
sidores comibionados ,  es  un  abuso  por  el  que  usurpan  las  facultades  eclesiás- 
ticas, arrogándoselas  ilegalmente.  Por  lo  que  respecta  al  cÁm>n  ,  ademas  de 
haber  cttüdo ,  tt  no  oí  mal ,  una  glosa ,  que ,  como  tal  >  carece  de  fuerza 
alguna»  se  debe  ex&mínar  si  (bé  admitido  en  .España » y  de  ()ué  época  es.  Los 
cánones  ^UC  no  pertenecen  al  dogma  ni  bueu^  (^pstumbfes  t  en  cuyo  caso 
esta  este,  pueden  adoptarse  ó  dcxar  de  adoptarse  en  c!  reyno;  y  era  preciso 
Q\'c  el  Sr.  Oftohz.i  nos  hubiese  uunilcitadn  bU  adu.i^ion  y  aprobación,  para 
que  tuviere  algún  valor.  El  tiempo  en  que  (uc  dado,  ya  se  ve  que  es  anterior 
al  establecimiento  de  la  Inquisición  en  España » y  á  ía  expedición  de  la  bula. 
t;Ku  L  presamente  previene  lo  contrario»  y  también^  clsioque  habla. ceui 
los  inquisidores  delegados  por  Roma,  y  que  directamente  se  correspondían 
con  la  Silla  ap*^stól¡ca  y  no  con  la  Invjuisicífin  de  Kspacn,  establccui;»  poste- 
riormente y  con  independencia,  ti  Sr.  Hiesco  en  ei  discurso  erudit9  que  ha 
leído,  y  en  el  que  con  toda  extensión  nos  há  reléridola  históri»  dé  la  inqui- 
sición ».no  nos  ba  dado  nutyor  luz  sobre  este  punto ,  que  es  el  esencial ,  y  el 
que  ¿ntcamentc  le  conveoia  pr««^  r    ha  hecho,  leer  dos  bulas  de  Ino- 
cencio vni ,  en  que ,  confirmar.do  la  de  Sixto  iv  ,  nos  acaban  de  convencer 
que  el  connejo  de  ¡a  Suprcnu  no  tiene  facull.id  alv'una  sino  lat  delegada  por 
•1  inquisidor  ge  neral.  Kn  uoa  de  ciias  se  djcc  que  ly».  delegados  exqrzan  su 
o6cio  pMrijmMMmi  n  faeiUtaíe  et  aueiwháu*  PQr  j^tá  ^áusula  ha  que* 
rído  pefsuádSfBos  el  Sr.  Ricseo  que  la  autoridad  de  los' inquisidores  delegados 
es  la  misma»  es  igual  á  la  del  inquisidor  general;  pero  leyendo  con  cuidado 
todo  el  tenor  de  la  bula  ,  resulta  solamente  que  esa  igualdad  se  entiende  para 
con  los  inquisidores  delegados  entre  sí,  pero  no  re»pcclo  al  inquisidor  ge- 
neral, el  qi»1^4S'4rbátro  de.  iRiidarlqs  y  ^ nombrarlos,  ^pm^  ^  ^]V.^^ 
pofienílí  Ll.btm       ^  <tirig9  i  que  la&,ap^la^iunes  va^f^n  ^Ijhquuiidoj  ge- 
IMqrvI»  como*  delegado  del  Bapa»  j.no  á  J^oñA^i  lo  que. confirma  mas  y  mas 
<]\ie  SI!  ;tutorÍdad  es  muy  diversa  ,  y  que  de  ninguna  jurisdicción  estíi  reveitido 
por  SI  soio  el  consrj*^  de  la  Suprema.  Y  quando  sus  defensores  acuden  a  estas 
buUs  expedidas  en  dcreüiura  al  luquUdur  gcr\cf>il  i  y  que  solo  hablan  con 
SU  persona    desearémos  mayor  ilustración  para .  cerciorarnos  de  la  ninguna 
autoridad  del  qonsejQ  de  la  Supreñ^ai  De  Jbj^^  s<;  .Reduce  aüe  no  teniendo 
faculradcfs  algunas  la  Inquis¡cj9n  para  la  caliBj;a9Ío^,de  tos  Célicos  <^e  fe,  en 
la  vac:?ntc  de  inquisidor  general,  no^otios  u-urpar/an.os  la  -pf  testad  es- 
piritual si  quisiéramos  autorizarla  para  entender  en  ellos.  Irtcrrua^pida  la 
comunicación  con  Roma,  ^ que  otro  remedio  nos  queda,  hadándose  la 
InquisklóiL  sin  lácultadesy  que  4ezar  expeditas  las  de  los  obispos ,  jueces 
mtO«<ll.inateiíia$  de  fel  Ninguno;  y  por  eso  lacómtsfbn^oi  lo  propone.  ^ 

,,Pcro  pavcmos  mas  adelante,  y  jCxáu"<SnenK  s  C  iño  ]a\poiebiad  civil 
puede  dti  lodos  modos  abolir  la  Inquisición.  í"n  priiuer  fugar  qued.ina  este 
tribunal  sin  excrciciot  sí  dcxara  de  pedirle  la  l  ujaquc,  siguti  c  :$iurul^rej  se 

rlia  en  cada  vacante^  Si  el  Papa  se  empeñara  en  despacharla ,  aunque  nó  sé 
impetrase,  la  potestad  temporal  tenia  el  arbitrio  de  darle  ó. no  tXfasti 
iMPvlo  h»  hcc^flUM^h»  veca«  y  se^4>dam^le  ^  l<i>ula  ^  C9na  iÍ9^ 
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m'rti,caf9  fmbltcacton  está  prohibida  rígor(Mam«i&te,  7  que  ftor  haberse^ 
propasado  el  niíncto  á  veriBcarla  en  Calahorra ,  Felipe  11,  nmn  .rcj  luada 

sospechoso  en  estas  materias,  lo  expelió  del  rcyro.  Fn  ícgundo'  lugar, 
aun  (guando  el  coki>,cjo  de  la  Supréma  cstuvicc  revcilido  de  l:\  aurorídjd  ne- 
cesaria >  la  potestad  temporal  puede  suspender  su  exercicio  ,  si  la  experiencia 
le  ha  ensefiado  que  perjudica  al  bien  y  prosperidad  del  e&tado,  conforme  lo 
ha  practicado  en  diversas  ocatíonesy  y  una  de  ellas  con  la  misma  Inquisición^ 
•  que  en  tiempo  de  Cárlos  V  estuvo  suspensa  por  diez  años.  He  aquí  de- 
mostrado corao  el  inquisidor  gcíieral  es  el  único  delegidn  de  l.i  Silla  apos- 
tólica: como  el  consejo  de  !.i  Suprema  no  gozi  de  mas  auu»ridad  que  la  que 
aquel  le  delega :  como  usurpanatuo:»  la  potestad  espiritual ,  si  quikiérainos 
restablecerlo;  y  por  último  1  cómo  podríamos  de  todas  inaineras  impedir  que 
•zerciese  (ut  mncioots  en  la  nación  española. 

No  puedo  menos  de  de^h  uer  ahor  i ,  aunque  dc  paso  ,  una  equivocación 
^ue  ha  padecido  el  Sr.  OrtoLizu,  quundo  tratando  de  rebatir  á  la  comisión 
sobre  la  verdad  de  la  prohibición  cu  Roma  de  los  obras  de  Salgado  y  So- 
lórzano ,  y  de  su  itbre  circulación  en  España ,  ha  intentado  penuadiroos  que 
estas  obras  se  prohibieroh  por  el  Papa,  como  soberano  teffl|K>ral ,  pero  n» 
como  cabeza  de  la  iglesia.  El  consejo  Real  consultó  con  este  motivo  á  Fe- 
Jipe  fr ,  recirdándoíc  la  necesidad  de  tomar  una  medida  rigorosa ;  pero  el 
rey  suspendió  su  resolución  ,  hast*  que  habiendo  despachado  posteriormente 
•1  Papa  otro  breve  prohibiendo  á  Scsc ,  Cenedo  y  otros  autores  aragoneses, 
defensorei  de  ha  h^tas « dex6  de  ser  sufrido , )  expidió  ai  rirey  de  Aragón 
una  cédula  en  itf^o  p^^a  ^ue  prefiniera  i  los  prelados  de  aquel  reyno  se 
abstuviesen  de  «xccutar  los  breves  qxie  sobre  esto  se  les  presentasen.  Con  lo 
que  desaparece  la  equivocación  que  en  esta  parte  ha  querido  hnllar  el  jerTt^ 
Ostolaza,  y  se  comprueba  cada  vez  mas  la  solidez  de  la  doctrina  que 
^   atribuye  á  km  reyes  la  facultad  de  detener  lo$  brem  de  Roma  que  creo 
peijttfliciales. 

ifNada  muestra  mái'  la  debilidad  de  la  causa  que  sostienen  los  señores 
amigos  de  la  Inquisición  ,  que  las  invectivas  de  que  'se  han  valido.  El  /moK 
Rirsfo ,  imaginindose  ser  esta  una  causa  entre  Jesucristo  y  Napoleón,  y 
poniéndole  su  señoria  i  sí  ^'  á  los  que  la  defienden  en  el  bando  de  Cristo, 
«arece  qur  nos  dexa  i  sus  impugnadores  en  el  bando  contrario  t  en  el  do 
Kapoleon:  armas  que  son  prohibidas  y  agenas  de  un  sitio  en  donde  debemos 
lidiar  como  leales.  Y J  piensa  por  ventura  el  Tr.  jRksíO  que  los  diputados 
contr.irios  á  la  Inquisición  ,  por  juzgarla  iucoinpal il>!e  ccn  la  felicidad  de  su 
patria ,  son  menos  adictos  á  la  causa  nacional  y  menos  enemigos  del  tirano 
que  su  sefiona?  {Ignora  que  muchos  de  ellos  han  expuesto  sns  alas ,  perdido 
sus  bienes » y  padécido  mil  privaciones  y  menoscabos  por  no  someterse  i  su 
dominación?  1 «  como  entonces  se  produce  su  señoría  y  los  que  han  hablado 
i  imitación  suya  ,  de  manera  que  recargan  snspfcchas  sobre  los  individuos  de 
la  comisión  de  Constitución  que  han  firmado  el  proyecto  que  discutimos, 
pero  cuya  virtud  y  saber  están  fuera  del  alcance  de  los  tiros  de  la  malcdi- 
cencía}  (Como  contra  los  demás 'diputados  que  han'dado'nrueM  tanois  df 
cumplir  con  las  obligaciones  que  la  patria  en  esta  crisis  let  impiaoia)  Itn* 
propias  son  de  un  señor  eclesiástico  y  de  la  caridad  cristiana  eicpresionei 
semejantes ;  pero  afortunadamente  son  inútiles  para  con'e'jutr  los  fires  con 
que  »e  prapaiau ,  por  ir  dirigidas  contra  &iigctos ,  cuyo  patriotismo  y  «diioaioa 
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tX  ObbÍBOlo  legítimo  tOli  demasiado  ooBOcidos ,  y  su  conductt  mts  come* 

3 [tiente  que  la  de  algunos  inquisidores  j  que  la  de  muchos  de  su-^  ríe 'T-imot 
efensores.  Pero  basta  de  esto  y  de  la  parte  eclesiástica  ,que  explayaran  con 
mas  deteoimiento  y  solidez  los  scfiores  que  por  su  instituto  están  mas  Tersados 
M  e&U  materia. 

«Antes  de  pasar  á  U  ikltiun  pvttt  de  las  que-  me  be  propuesto  tratar» 
contestaré  al  Sr.  Ocaua ,  que  ajrer  ficé  uno  de  £m  que  se  Ofutieron  al  dtc* 

timen  de  la  comisión.  A  tres  &e  reducen  io«  puntos  que  foc/>  en  su  diícur-' 
so;  primero f  á  Ja  inteligencia  que  deba  darse  á  1j  primen  rronoMci^tt 
déla  comisión ;  segundo »  al  deslinde  que  lia  de  hacerse  de  la  pritci^tad  ci- 
vil y  ecbsiástica ,  y  tetcero»  que  ootisidenHido  aer  mIo  quai^  itsuelvaa 
las  Cortes  en  este  asunto ,  se  le  permita  no  votar  ni  en  pío  ni  efi  costra* 
No  sé  qué  duda  pueda  ofrecerse  sobre  la  inteligencia  de  la  primera  propo- 
sición. Jb.1  Sr,  Ocaua  raciocinaba  así:  nO  es  conforme  •  no  á  la  constitu- 
cioa:  si  es  conforme»  es  inútü»  no  puede  votarse;  si  no  es  conformet 
a»  debe  delabeime  aeine  eUa.  Aoalicaaoe  eite  itciocínio»  El  St,  ika^ 
muestra  por  ¿Iqntnosus  términos ,  slao el  sencido  que  picnia  que  tiene ,  eskl 
que  le  ckn^ ;  y  en  verdad  que  las  proposicionei  un  de  emenderae  por  sut 
términos i  y  no  por  el  sentido  que  se  les  dé,  pues  entonces  caria  uno  las  in« 
¡nterprctaria  ^  su  sabor;  pero  pro'.igamos.  Dice  que  si  conforme  á  la 
constitución  y  es  inútil.  Se  conoce  que  ¿.u  seúcría,  como  nuevo  en  el  Con- 
greiOi  ignora  la  práetiCa  que  te  ha  seguido  en  etn»  caaos.  Ha  habido 
«retos  en  que  se  han  iaaeitado  aitíeuloa  oomtttaetottales »  sin  haberlo  re^ 
purnndo  las  Cortes;  conque  bien  pudiera  ser  la  proposición  de  la  comi- 
sión tan  ideática  al  articulo  constitucional ,  y  no  por  eso  seria  cosa  des- 
usada ni  inoportuna.  Mas  si  no  es  conforme,  continuaba  el  ir.  Ocaña^ 
no  debe  aprobarte  ni  siquiera  deliberarse  «obre  ella»  pero  ¿de  donde- de- 
riva Gomequencia  tan  gratuita}  {Qoé  argmnentes »  qué  pruebas  no9  preaen*- 
tó  pan  convencecnoa )  ^Por  no  ser  idéntica  al  artículo  constitucional »  acii 
por  eso  contraria  á  la  constitución  ,  ó  á  la  religión?  En  efecto  la  proposi- 
ción no  es  indénficn;  pero  en  substancia  viene  á  ser  la  mismi:  es  una  con- 
scqueucia,  una  apiicauíún  del  articulo  constitucional,  li^te  dispone  que  li 
religión  terá  protegida  por  leyes  tibias  y  justas ;  <y  quites  serui  esta»}  Lat 
de&a  damas  iri'iK.iies ,  las  de  la  misma  constitución,  las  qualet  ti  tOB 
justas»  como  fundadas  sobre  las. bases  de  la  justicia  universal  pant  todos 
los  tiibundei ,  j  no  lo  serán  también  parala  prosecución  de  las  causas  ds 
íc^  y  siendo  la  justicia  una  sola »  ¿como  serian  justas  para  nosotros  las 
que  se  apartasen  de  aquellos  principios  que  hemot  reconocido  y  proclama* 
do  tales,  y  que  te  hallan  cootignadoa  en  la  constitución* 

M  En  quanto  al  cegundo  punto  sobre  el  desUiule  de  las  dos  p^teitadet»  * 
he  tenido  mi  >  sospechas  de  que  el  Ocaua  quería  defender  de  iin  modo 
fino  el  dictíintn  de  la  comisión,  a!  ver  el  giro  que  ha  tomado  para  impug- 
luriu ,  citando  á  Covarrubias  en  el  pasage  que  mas  no¿  íkvorcce  para  este 
aaunto.  Dice  eite  autor  que  quando  ae  veraen  maternn  en  que  las  dos  auto* 
ridades  no  procedan  de  acuerdo  »ae  eilininari  si  rueda  la  qüesiion  sobre  el 
dogma  ó  buenas  costumbres » ó  no:  sí  rueda  sobre  esto»  debe  atenerse  á  lo 
que  la  Igli*>ia  dl^non^a;  si  no ,  á  lo  que  la  potestad  temporal  determine.  Y.% 
'Á-Á  que  en  la  qiicslionde  la  Inquisición  no&c  versan  materias  de  dogma  nide 
buenas  costumbres  i  luego  es  claro  que  á  nosotros  corre^tidesu  re^olucloiv 
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•  Kl  tüKm  punto»  redu-uj  ;  .i  que  se  le  permita  no  votar  en  atenciofi 
í  que  su  señoría  comidera  nulo  quanto  sobre  esto  resuelvan  las  Curtes,  et 
muy  subversivo.  <  Por  donde  prueba  el  Sr.  que  carecemos  de  esta 

£aculud;  (Será  por  medio  ác  sus  argumentos 2  Me  es  desconocida  su  íuer- 
za,  sSexá  porque  sus  poderes  no  se  lo  permitan  ?  Si  se  hallan  coa  esl» 
dáiisiiU»  entonces  son  nulos ,  no  están  arreg'ados  á  la  instrucción ,  y  no 
«riebe  su  scñorí.'.  pcmaneccr  en  el  Congreso.  ( Será  por  lo  que  ha  afirmado  de 
que  su  provincia  no  consentirá  que  se  sus  tituya  otro  tribunal  ai  de  la 
Inquisición?  Pero  <dvjnde  iríamos  á  parar  con  semejante  doctrina!  Ella 
sos  conduciría  á  un  federalismo  horrible;  y  i  Dios  rcpresentacioa  necio* 
aal,  7  á  Dios  eonsritucioa*  la  qual  no  «parece  sino  ^ue  se  intenta  de»* 
truir  por  las  propias  manos  que  la  formaron :  su  objeto  no  es  Otro  qvo 
el  de  ía  petición  de  algunos  señores  diputados  de  Cataluña,  y  con  ella 
DO  á  otra  cosa  se  tira  que  a  cnirc^át  á  la  nación  á  una  anar.]uía  asoladora. 
Xos  señores  catalanes  pretenden  hoy  tantear  la  opinión  de  su  provincia,  y 
ttafiana  que  formalicen  una  proposición  que  |cs  comrepga  ^  á  mi  no  aia 
acomode,  querré  vo  averiguar  la  de  la  mía: otro  día  legBirán  el  nám» 
camino  los  diputados  de  Chile  y  de  Filipinas;  y  entre  tantc  ,  «qué  repre» 
sentaremos  r.ovorros'  Un  ridículo  papel.  í-s  preciso  ignorar  loi  primeros 
elementos  de  la  política  t  y  los  principios  que  regíanlas  representaciones  na- 
cionales para  anunciar  ideas  tan  perniciosas,  i  Qué  seria  si  alguno  de  ne- 
mKsos  hiciera  ( ropuesto  nsedidas  de  esta  especie!  Nosotsos,  calificados  á 
veces  de  demócratas,  {con  qué  epítetos  nos  hubieran  entonces  booradol 
Pero  ni  e!  demócrata  mas  exaltado  hubiera  presentado  jamas  proposiciones 
que ,  en  mi  entender  y  con  permiso  de  los  señores  >  son  irracienalcs  y  per- 
turbadoras del  órden  publico.  ^ 

ttLl^  ya  al  último  punto  de  los  que  Be  pensado  cxflmínar»  esto  ea» 
i  la  necesidad  que  tenemos  de  adoptar  otro  método  que  el  de  la  Inquísicíoa 
para  proteger  la  religión  ,  por  ser  incompatible  con  la  constitución  que  ho- 
rnos jurado  ,  y  de  que  no  podemos  desentendernos ,  y  por  ser  tamhirn  opues- 
ta á  la  felicidad  del  estado.  Ninguno  de  los  señores  que  han  abogi^do  por 
la  Inquisición  ,  ha  negado  que  es  contraria  por  lo  menos  en  ciertas  cosas  á 
U  constitución.  El  ir.  Cañid^  en  lo  poc«  que -habló  ayer  no  de^cooocid 
esta  verdad ;  y  solo  alegó  que  siendo  la  religión  el  mayor  de  los  bienes» 
dcl>i:<  r<^r  hacersc  qualq^ier  sacrificio,  y  adoptnr  el  medio  m;is  con- 
veniente para  proicptrl.í.  Siento  mucfio  oír,  y  nías  en  boca  de  un  señor 
eclesiástico,  que  convenga  usar  de  otros  medios  que  los  comunes  para  man-> 
tener  pura  la  religión ;  \  pues  que ,  la  misma  verdad  necesitaría  para  aeste* 
ners;  de  medidas  «atraordinarias  y  mas  fuertes  qne  las  que  necesitan  lot 
hombres  para  cumplir  con  las  demás  obligaciones  sociales  2  Ckrto  que 
opiniones  de  esta  especie  oo  favorecen  ni  acreditan  la  santidad  v  verdad  de 
Íarel:gic»n.  Es  indudable  que  la  Inquisiciou  c$  incompatible  con  la  consti- 
fUCiOn.  La  infamia»  el  tormento,  la  confiscación  de  bienes,  la  ccuitacioa 
del  nombre  del  acusador  y  del  de  los  testigos  >  el  sigilo  que  se  guarda  e& 
lodo  el  curso  de  la  cansa»  son  procedimientos  opuestos  á  artículos  expre-  .. 
sos  la  ley  fund.ímental.  Los  señores  que  han  sostenido  cl  tribunal,  al 
pas-"'  c]uc  corfcsaban  este  modo  de  proceder,  no  cf-nveniar  ni  querían  que 
se  remediase  ni  alterare  substancialmente ,  en  particular  en  quanto  al  sigilo  , 
fue  Ift  afcUldaii  d  alma  de  ia  Inquisición.  £1  JTr.  Cañedo  y  ¿árcena  cu  tu 
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voto  p»r  escrito  accedían  >  st  no  me  engaño  j  i  que  cl  sígüo  podría  a- 
écne  CD  algunas  ocasiones  >  y  cooürvarse  en  otras;  pero  aparte  de 
mmfn  antircomticucioaal ,  {^liéo  habrá  de  nkXtüt  o  calificar  k»  catoi 
«■  qiM  hthiñ  ó  no  de  fiibtiaír í  .No  la  Itf ,  fuet  es  imposible  que  los  de* 

termine;  y  si  era  el  tríinmal ,  ó  el  rey ,  ó  las  mismas  Cortes,  <ro  seria  de- 
xar  ?.\  reo  er.«regado  a  la  arbitrariedad  de  los  hoiabres»  y  no  á  la  disposi- 
cioM  oe  la^  le^  es  l  Por  otro  lado  ,  si  aprobásemos  el  sigilo  en  ciertas  oca- 
aioocftt  y  el  modo  de  proceder  de  la  laqttUícion ,  ya  en  parte ,  ya  en  todo» 
|iioobiiiiaaio&  contra  U  coDstitllciQn^^Ko  oeríatnos  perjuros?  «Por  qué 
quando  se  diy^utio  la  constitución ,  quando  se  sancionó ,  quando  se  juMi 
oo  Jes  ocurrí.)  á  los  señores  ole  podríamos  llegar  á  este  punto:  Entonce» 
era  tiempo  tie  h  iccr  estas  reflexiones;  ahora  ya  no.  Librémonoi  de  des- 
truir la  obra  ^ue  iiemos  íortnado ,  y  guardémonos  de  escuchar  las  suge&tio- 
BM  de  loi  que  nunca  la  han  amado.  No  eiaá  bSeo  aplicado  en  e»te  lugar  ]# 
que  dixo  u  Sr,.Hermidi  de  que  prueUniu  ttt  tmUarc  coruiliam.  No  de* 
pende  de  nuestra  voluntad  alterar  ni  variar  cosa  alguna  de  la  cor.titucíonj 
DOS  heiBO:,  lígido  co!i  la  aprobación  de  los  artículos  que  prohiben  su  altc- 
ncion  iustj  pasado  un  determinado  tiempo;  y  pa/a  ser  verdaderamente 
fndentaa  ó  sabios  i  y  cumpUr  con.  nuestra  obligación »  debemos  ser  sus  pri- 
meros y  mas  fisles  observantes.  Se  equivoca  este  sefior  preopinante  coa  dar 
tal  ensanche  al  artículo  que  permite  establecer  tribunales  especiales,  jmim 
error  figurarse  que  nos  faculta  para  estas  variaciones.  Estos  tribunales  se  ene 
tiende  que  son  para  determinad  isnceocios;  pero  no  para  atacar  los  derechos 
mas  sagrado:,  de  ios  ciudadanos»  suiiucrud>  &u  seguridad»  destruiríamos 
coa  una  mano  lo  que  levantamos  con  la  otra;  y  ni  ^icmó  «Iguao»  ní 
potestad  pública»  de  ij  jal.juiera  clase  que  sea,est;í  nunca  autoññda  ptra 
despojar  a  ¡os  Iiombrci  do  ^stos  derechos  imprescriptibles.  Razón  por  laque 
hasta  cl  nou'-bre  de  Inquisición  »  nombre  onrrio-.o  ,  debe  borrarse  entre  no- 
sotros. Yo  resisto  hasta  su  nombre,  al  modo  que  no  agradaba  ai  Sr,  Itt^unMr 
;m  el  título  de  tribunales  protectores  de  la  religión  t^ue  da  U  comísiofi  á  sti 
fifoyécio  de  docxeco;  con  la  diferencia  de  que  el  ir.  in^uanto  alegó  la  fú- 
til razón  de  que  el  atributo  de  protectores  no  erJí  propio  de  ios  tribunales» 
los  qnaici  ejercen  t»jr!^ritc:nn  ,  pero  no  protegen;  co.no  si  C'.tos  no  tuvie- 
sen p-^r  obj.TD  principii  con-T.Mr  v  proteger  el  6r^en  público,  y  no  sola- 
mente perseguir  y  castigar.  \\:rdad  es  i^uc  cl  atributo  no  se  acomodarla  ú  la 
Inquisición  s  pero  no  se  deben  medir  por  este  los  demás  tribunales  t  ni  jux* 
^arse  por  ¿1  del  fin  que  losotr<»  se  proponen.  Mayor  y  mas  fuerte  es  para 
mí  Ja  razón  en  que  me  apoyo  para  oponerme  al  nombre  de  Inqutsici'^n.  Este 
significa  que  su  objeto  es  el  de  Inquirir,  pesquisar;  y  la  constitución  en  su 
espíritu  y  su  letra  reprueba  la  pesquisa;  por  lo  que  se  infiere  que  su  mi^imo 
nombre  es  anti-constitucioual ,  y  que  es  obligación  mia  pedir  que  se  destruya. 

m  P<ro  aunque  U  Inquisición  no  fiMra  contraria  á  la  conatttuoion ,  mi  vo* 
feo  odDstante  siempre  seria  el  aboliría.  Incompatible  con  qualquíera  consti- 
tución, y  baxo  qualquíera  forma  de  b'  b'erno,  on  la  felicidad  ¿t  Ion  esta- 
dos, se  hace  un  bien  á  la  hunnnldad  cu  d.^rct^r  su  exti"CÍ  m.  N  >  hay  mas 
que  recorrer  dc&de  cl  onjgen  su  historia,  y  a  veremos  en  todos  tiempos  per- 
seguidora y  enemiga  de  la  ilustración  y  de  la  libertad  s  dos  cosas  ^ue  si  no 
caminan  4  la  par « va  una  en  pos  de  otra.  Nación  b  InAuisicion  >  y  murieron 
loa  fnaiof  y  libertades  de  Anspa  7 Castilla;  lut  Cwes  ifog^MiYameate 


'  fof-ron  reduciéndose  á  1/  r.A¿.i ,  y  al  cabo  se  ani  ]ui!aroíi.  Suspendcjc  el  exer- 
cicio  de  la  Inqu»'..ic''-ií  coü  motivo  de  los  terrihirs  é  ínciperados  acontecí-» 
liiicDtos  que  liÁü  añigido  a  la  naciOQ  i  y  ic¡>uciLau  la^  Lurics ,  y  se  alimenta 
de  lluevo  en  los  et|iaftoles  la  lialaffüemi  atpexann  de  volver  i  ser  Ubics.  De 
motto  que  se  presenta  la  Inquisicien  sobie  el  desgractailo  foclo  de  Efpifii« 
y  á  Dios  su  libertad  :  desaparece  aquella  ,  y  se  oyen  otra  vez  las  voces  que 
reclaman  el  establecimiento  de  leyes  que  asccurcn  1:í  persona  y  bienes  de  los 
ciudadanos.  Tan  incompatible  es  la  Inquisición  ccn  la  libertad.  Desde  el 
momento  de  su  establecimiento  fueron  generales  los  clamores ,  á  pesar  del 
especioso  pietexto»  beso  dd  qutl  «e  imtitu^ó  muy  á  propósito  para  desí» 
liimbiar  ¿  los  pueblos  $  este  líié  el  de  perseguir  i  judíos  y  i  iiio«m  $  dos  ca^ 
taS}  que  por  ir.fluxo  y  poder  que  tuviccn  no  podían  ser  muy  amadas  por 
la  masa  común  de  la  nación.  Los  primrrns ,  no  obstante  sus  enlaces  y  co;- 
nexiones  con  familias  nobles  y  ricas  i  pcrter.ecerian  á  un  pueblo  odiado  casi 
siempre  de  l'^s  crísttsaok ,  asi  por  la  diíéreocia  de  creencia,  como  por  ser 
Bombres  acaudalados ,  y  «star  a  su  cargo  regularmente  el  manejo  del  resoto 
del  rey.  Habiendo  guerreado  cun  los  segundos  por  sigir  s ,  necesariamenté 
habia  de  quedar  crrtra  c'fos  una  enemistad  tal  que  se  celebrare  t^ualquíera 
instituci''>n  diriyida  .'i  dc'-truirlos ;  como  se  recibirla  ahora  cuna;>l     <>  qual- 
quicru  ütru  vjuc  á  ^cmcjan¿a  ^uya  se  propusiese  acabar  con  los  Irancescs. 

»Fucs  sio  embarpo  en  toda  Espala  se  levantó  el  grito  contra  la  In<|oisicieo^ 
En  Castilla  levanisiise  los  comuneros  ,  y  al  instante  dirigen  contra  ella  $ni 

peticiones.  Perecen  estos  mártires  de  la  libertad  castellana,  y  el  simulacro 
de  Córtes  quc  eritonce^  todavía  existía  ,  se  queja  de  sus  abusos ,  y  pide  su  re- 
forma. Las  peticiones  de  las  Córtes  de  Valladotid  y  Toledo  inidican  sobra* 
demente  la  oposicic  n  que  habia  á  este  tribunal.  De  tina  petición  de  las  pi> 
meras  se  refiere  que  querían  su  extinción «  pyes  deseaban  que  el  ordinari» 
entetdíese  en  estas  cautas  >  y  que  se  procediese  con  arreglo  al  derecboco* 
mun.  Pero  .Turicjue  hubiera  aicvma  obscuridad  en  sus  térnMros  ,  y  aunqv;e  ?a 
petición  no  se  debiera  entender  con  esta  extensión,  ;nr:r  de  e-xtrafiar  'crit 
cu  un  cuerpo  como  las  Córtes  de  entonces ,  sometidas  a  un  rey  ^  y  a  un  rey 
tan  poderoso » y  en  «na  nación  en  que  existía  aqael  tribunal  en  toda  su  (ber> 
za  y  vigor ,  y  tan  protegido  de  los  monarcas^  Los  principios  y  sentimientos 
de  los  hombres  que  han  muerto ,  no  se  miden  solamente  por  las  exprcsio* 
res  que  aparecen.  Se  debe  calciilar  el  tiempo ,  la  ocasión ,  el  lugar  en  que  se 
pronunciaron ,  y  particularmente  si  fueron  proferidas  en  un  cuerpcí  que  re- 
presentaba á  un  pueblo.  El  diputado  prudente,  pero  ^e  ame  la  fcliciidad  de 
sus  representados  i  y  desee  encarrilarles  hacia  el  cammo  del  bien ,  irá  para 
conseguirlo  con  tino  y  circoDspeccion ,  procurando  ajustar  basta  cierto  pun- 
to su  lenguage  v  sus  peticiones  á  las  preocupaciones  reyn3nte<; ,  y  e  tr>r  i  de'^- 
prondido  de  un  deseo  vano  de  famn  fostuma  ,  que  aventurarla  todas  Jas  me- 
didas que  propusiese.  £n  mi  concepto  es  menester  que  aquellos  diputados 
hayan  sido  mas  enemigos  deja  Inquisición  >  y  estado  mas  mííosos  de 
abolición»  que  lo  estamos  ahora  nosotros  mismos ,  para  atreverse  en  aquella 
¿prca  é  elevar  al  rey  semejantes  peticiones.  Rn  Aragón  se  resistieron  ya  en 
un  principio  .í  su  intf  diu  clon  y  enviaron  dos  personas  no  so^pccho«as, 
sino  do>  trayles  ,  que  llevasen  sus  ruegos  á  ios  pies  del  trono.  Lís  Cortes  de 
Monzón  de  1 510  procuraron  estrechar  los  Kmites  de  los  inquisidores ,  y  las 
di  Zaragoza  de  18  fluiltipliaioii  sas  fwkttm.  Es  Valencia ,  so  Is  geoii& 
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pobre  t  no  aquella  que  no  seria  de  peso  para  algunos  señores ,  úuo  el  brazo 
nilitiri  el  de  la  nobleza  te  dettsoscgó  y  altero  contra  dích»  tribunal.  Los 
catabais » no  menos  zelcMds  4le  sus  fueros » también  se  opusieran  y  represen» 
taren  contra  sus  abasos.  Ese  odio  no  se  ha  destruido  entre  los  cspaííoles  ,  j 
fio  hay  medio  mejor  de  cnnocerlo  que  el  de  los  diputados  que  representan» 
do á  la  nación  ,  v  habiéndose  criado  en  ella,  manifiestan  con  el  esfuerzo  que 

'  les  es  dable ,  si  bien  con  prudencia  >  la  necesidad  de  su  abolición. 

„  ¿De  qué  sinreo-esas  representaciones  de  cuerpos,  de  pueblos  y  de 
obispos  ptdíendo'su  restablecimieiito !  Los  cuerpos  que  representan  generaJU 
mcrirc  se  compi-^ncn  de  sugeros  interesados  en  la  cxístencin  de  !a  Inquisición. 
Los  infelices  de  los  pueblos,  desconociendo  lo  que  es  este  esiahiccirnitnio, 
subscriben  á  loque  les  sueiere  el  poderoso  ó  el  clérigo  de  quien  dependen; 
la»recIantacionesque  han  llegado  de  algunas  partes  sobre  el  modo  furtivo  y 
capcioso  con  que  se  han  arrancado  las  éroiast  pniebanr  la  verdad  de  esta 
aserción.  Las  representaciones  de  loscbiüpos  pesan  mas  en  la  opinión  de  al- 
gunos señores,  hn  v^rAw  i  es  cosa  recia  y  dura  que  los  pastores  cncareadns 
por  su  instituto  de  cuidar  de  la  pureza  de  la  fe  ,  sean  los  primeros  que  an- 
helen aliviarse  de  estacarla  ,  y  dexarla  en  manos  de  personas  que  hagan  sus 
veces;  |»efo  no  es  tan  extrafiot  como  i  primera  vista  aparece,  quando  uno 
se  recuerda  que  estos  prelados  han  mirado  tan  poco  por  sus  ovejas ,  que  las 
han  abandonado  en  su  rr.avor  angustia  v  tribulación.  Mas  á  l¿  vai*     l^s  ex- 
posiciones  de  e^tos  reverendos  obiipos  existen      de  otrc  s  con  scntiniitiitos 
enteramente  diversos,  y  las  quales  deben' leer  y  cotejar  los  señores  diputa- 
dos ^e  'nos  mencionan  las  de  los  primeros.  Bus^n  y  veasr  las  consultas  de 
Jos  cmco  <^fspos,  en  particular  algunas  de  ellas,  en  el  asunto  ruidoso  de 
Granada:  no  olviden  la  insinuación  que  lia  hecho  el  obispo  de  la  Ha- 
bana al  felicitar  ;í  bis  Corles  sobre  la  cf'n^titucion  para  que  se  le  reintegre  en 
sus  derechos  episcopales ,  y  tengan  á  la  vístala  constestacion  que  ha  da- 
do el  cardenal  defiorbon  ,  arzobispo  de  Toledo  y  de  Sevilla^  al  cabildo  de 
«sta  diócesi ,  que  le  comunicaba  haber  representado  A  las  Córtes  pidiendo  la 
Inquisición:  en  ella  le  reprehende  por  haberlo  hecho  sin  su'  anuencia»  y. 
!c  ir^dica  que  mejor  seria  y  mas  arreglado  al  espíritu  del  evangelio  aruardar 
en  silencio  v  re»- petar  la  resolución  de  las  Córtes;  reprueba  asttr.ismo  el  ic- 
io mal  entendido  de  algunos  elesiisticos  que  encienden  c  irritan  ios  ánimos 

'  con  sus  imprudencias.  De  este  proceder ,  verdaderamente  apoviólico ,  no  han 
podido  apartar  á  este  digno  prelado  los  intrigantes  que  se  han  afanado  en 
balde  para  inducirle  á  que  pidie&eá  las  Córtes  la  Inquisición,  con  paVo 
dolor  de  muchos  ,y  señaladamente  de  alguno  que  me  está  oyendo,  y  qtie 
instó  é  intrigó  para  con  cguirlo.  I.ns  individuos  de  la  nación,  amantes 
del  biei? ,  é  ilustrad»  s  ,  han  c  diado  en  todcs  tiempos  la  Inquisición :  los  de 
buena  fe»  pero  ignorantes,  no  podiao  amar  ni  odiar  cosa  que  no  cono- 
cían ,  y  wrio  aquellos  que  viven  con  la  ignorancia  de  sus  compatriotas,  y 
que  se  complacen  con  ímporerirs  un  ruc<^ ,  que  no  puede  pesar  sobre  ellos, 
han  sosten  ido  y  defendido  f^tf  tribunul.  ¿Y  como  era  dable  sucediese  lo 
contrario?  Hl  ha  sido  el  instrumento  mas  tiel  y  mas  ie^uio  de  que  se  han 
Talido  'tos  déspT'tas  {^ra  mantener  su  absoluta  y  arbitrar»  dominación.  El 
ifi*.  Rkteo  nos  lo  ha  comprobado  con  'a  relación  de  un  hecho  que  mencionó 
para  persuadirnos  de  las  ventnjas  que  el  citado  había  reportado  de  la  Inqui- 
€Í0B$  j  ha  sido  el  dicho  de  l'cüpe      quien  doliéndose  de  lo  ^  cosuba 
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U  pacificación  de  Flaliée^i  expresaba  que  com  ooM  vétate  cUtíg» 

dlend^  lí  los  inquisidores cor.  <  :r  .  iba  tranquila  á  F.Spaña  ;  cuy^  dicbo  eñ 
h«ca  ái  Felipe  u  demuestra  que  la  Inquisición  nías  bien  !c  servia  para  sus 
miras  y  liucs  políticos,  que  na  para  la  conservaciorv  de  la  fe.  Un  catado  %e 
perturba  no  soUmeate  por  opiniones  religiosas  >  sino  taitibien  por  las  polí- 
ticas; y  estas,  que  entonces  empezaban  en  Europa  i  esptntir  i  loe xefes  del 
temple  de  Felipe ,  fueron  ahogadat  con  perjuicio  de  loa  pueblos  y  por  nie¿ 
dio  de  la  Inquisición  en  Espuáa,  que  intes  que  en  otras  partes  quisieron  j 
aun  llegaron  á  manifestarle.  La  Inquisición  habla  «ido  suspendida  por  Car- 
los V  á  causa  do  los  clamores  generales ;  y  I  clipe  ii  la  volvió  ¿plantear  coa 
nuevo  vigor,  prohibiendo  el  remedio  de  ios  recursos  de  fuerza.  A  uu  nio* 
iiaica  no  ineooi  astuto  y  tirano  que  Femando  el  Gatóllco  tocabt  dar  nneirt 
▼ida  ai  establecimiento  predilecto  de  este.  l¿n  su  segunda  aparición ,  y  baiO 
del  reyrtado  de  Felipe  n  ,  destruyó  del  todo  las  libert.ulei  de  Aragón.  Anto- 
nio Pérez,  privado  que  habla  sido  de  e^tc  monarca,  pcseguido  por  él  ,  se 
acogió  á  aquel  reyno ,  patria  suya,  y  se  amparó  del  privilegio  de  la  manifes- 
tación. £1  rey ,  que  no  podia  arrestarlo  siiio<obrando  contra  fiie«9<«  w  valió  . 
de  la  Inquisición;  la  qual »  queríeodo  arrebatarle  y  prenderle  ,\  aunque  m 
vano ,  cauoó  los  alborotoe  que  allí  hubo»  y  de  que  se  siguió  la  pérdida  de 
\r$  fueros  atropellados  y  anulados  por  el  rey.  Fstah:!  xin  lejos  de  haber 
contra  Antonio  Pérez  indicios  de  que  resultare  ser  Htíli[i.](icr,ic  ,  que  T.anu- 
za,  historiador  de  Araron,  individuo  de  la  Inquisición  ,^  por  tamo  autori- 
dad nada  sospechosa  r«uenta  que  no  se  sabían  los  motnroe  ^  había  piia 
esta  prisitn ;  ¡  pero  qué  grandes  deban  de  ser  qnando  el  rey  así  lo  quería ! 
¡Que  razón!  ¡Y  qué  mas  se  requiere  pira  cerciorarse  de  que  laTnquIsicionM 
era  otr »  cosa  que  una  verdadera  pero  terrible  política  del  Gobierno ! 

„F.n  aquel  siglo  tan  señalado  por  varonei  distinguidos  la  Inquisición 
fue  constante  perseguidora  del  mérito  y  de  la  sabiduría.  Díganlo  sino  Arias 
Montano  t  Vimt  el  Brócense»  Viruee ,  y  otros  mil  que  padecieron  ya  en  soi 
cárceles »  ya  atlanándolea  sos  casas »  ó  ya  siendo  vigilados  hasta  en  sus  ac«> 
cir'iiís  las  mas  indiferente-.  Con^ij^'Lító  por  fin  la  In.¡iiÍ'-i:!on  acabar  en  Es- 
paña con  lu  ilustración  ,  vi  ..dí'se  después  obligj:'^  i  perseguirlos  mismos 
errores  que  prodaxo  la  iguoiancia  derramada  por  todas  partes.  F^n  el  si- 
glo xvri  solo  safen  i  luz  autos  de  fe ,  v  procesos  de  infelices  t  de  gente  obs-' 
cura  y  menestral »  que  par  flaqueza  ,  o  mas  bien  par  los  ridiculos  principios 
de  sus  directores ,  extraviaron  su  imaginación.  Los  a^tos  de  Mallorca  y 
Logroño;  el  de  Madrid  de  1680,  con  otros  muchos,  por  no  decir  to- 
dos, insultan  á  la  razón  y  a  la  humanidad,  ofenden^  la  piedad  religiosa,  y 
desacreditan  á  la  lUcion.  jLos  vuelos  de  bruxas ,  sus  reuniones ,  la  adoración 
de  sapos»  los  encantamientos*  las  hechicerías»  representan  el  principal  pa- 
pel en  los  procesos  ¡  y  estas  locuras ,  que  deberían  haber  corregido  la  ense* 
ñanza  y  la  ilustración,  !te"^'un  á  la  hoguera  á  aquellos  desgraciados,  y 
condenaba»  á  perpetua  intjniia  a  sus  familiar.  Nuestra  oolítica  se  resintió 
entonces  de  estas  sandeces  con  grave  perjuicio  del  estado.  El  conde  du.]ue 
manda  y  domina  á  Felipe  iv^ » y  no  se  atribuye  tu  infltúco  á  la  debilidad  de, 
este  ó  al  talento  de  aquel,  sino  á  los  bebedizos  que  le  daba  por  medio  de 
la  Leon'  "C:l!a.  Se  intriga  en  li  corte  de  Cirios  ri  pr^r  los  diversos  par- 
tidos para  la  suce  i'^n  á  i,i  c^t  «ni;  v  nnn  de  el!os  se  vale  de  la  imbecilidad 
del  monarca  para  persuadirle  que  e»ta  hechizado ;  de  donde  se  origino  la 
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«¿Ubre  eioit  del  P.  Fiof lin  Biaz.  Por  último  la  ignorancia  oue  la  tn^bi» 

cion  produxocn  la  nacu  n,  la  convirtió  de  fuene  y  respetable  que  entes 
cra>  en  débil  y  ¿el  iodo  nu^a  entre  !?s  potencias  de  Europa. 

»  £n  mi  concepto  es  iuíundado  aíirmar  que  las  luces  d^l  siglo  hayan  in- 
.  fluido  en  la  Inquisición  para  hacerla  ma»  üu&trada  y  menos  petieguidora. 
Stempic  ím  contiruádoen  rh»ciTar  y  pesquisar  la  conducta  de  \oi  sabfos  y 
litesstoe.  Oei  dificultad  «c  podrá  menüoi  ar  uro  en  e^tos    tiraos  tiempci 
^e  no  haya  sido  encerrado  ó  sindicado  por  h  Inrulslcíoi  ,  ó  9  lo  frei  rá 
registrados  sa*  papeles,  y  cscudi ¡fados  sus  mas  ocu  tr-  scrrerrs.  Yo  apenas 
'  he  cccoctdc  pvrsona  aigpna  ademada  de  *uces  que  no  haya  teni«io  que  ver 
.  con  Ja  inquisíctcm.  Si  por  una  paite  no  déme  déiceMar  I  ettot,  por 
otra  proseguia  en  quemar  ó  penitenciar  i  latbruxety  becbiceros  en  su» 
autos  de  fe  ó  autillos.  En  Llcrena  el  afio  de  17^8  fuemo  quemadas  algunas 
personas  de  cxtraccior  huiriilde  ;  y  en  i^íio  fue  qifetrsda  en  Sevilla  por  hru- 
xa  una  dcsdi<.hida:  ¡  el  afio  de  80!  {En  nuestros  días!  (Yo  todavía  no 
habia  nacido,  pero  sí  los  nnas  de  los  señores  que  mt  escuchan!  jCosa  es 
^e  espimi !  i  Qocner  alHwe  por  bruxerias  y  maUficiml-i  Y  la  Inquisición 
fe, ha  modific;^d     No ,  no  es  posible;  no  pi'cde  modificarse. 

„  Si  en  la  siiiiaciv  n  i:  T  .  '  r  del  reyro  ha  tenido  innucrcia  tan  de?gr{»cia- 
da  la  Inquisición  .  no  menor  la  ha  icnidci  con  respecto  ^  nt  estras  relaciones 
exterioras.  I^as  revue^icas  4e  Máp£i'.es  causadas  por  eí\u  ,  iai»  guerras  costosas 
y  sangri(fncea,y 'laenumcipacíon  finalmente -de  Flandea  ixT  tuvieeon  otro 
Ofúen.  Lo  que  enagenó  los  itdmos  h  conducta  de  Felipe  n  qaando*  enla- 
zado con  María  de  Inglateitav  tomóíaa  riemlardel  gobierno-de  av]ue(  reynó» 
contribuyó  inlinito  á  la  pui^ít^  out  después  sostuvo,  y  cuyas  Tesultas  fxieron  . 
tan  Jastimoi-as.  ¡  elipe  hizo  ciluervos  para  plur?eiT  «  i:  la  ÍDqiii'-.iwion ,  y 
adoptó  un  método  feroz  contra  los  hereges,  en  re¿  de  i;v  peisussion  y  de  Ion 
Otros,  ofcdíot  9ir  Js  politica  reooaieBdebe ,  y  ccm  loa  ^  !•  religión  se  con*- 
Ihroishi  Biefor,  Nada  coniiguió  sino,  suscitar  tn  «dioÜrreccrciiiabEe  entm 
d'^s  Ttncjf  nes  que  debían  st  r  aliadas.  Así  en  el  parlan  ertr  se  Ii'c'ercin  trtrr- 
ces  varias  f r^pos¡cioT,cs  para  que  se  pidiese  á  Kspafa  anc  l'-^'se  la  ]rc¡ii"5't  ioi  j 
y  en  tiempo  de  Cromwcil  qucria  aquel  gabinete ,  como  preliminar  de  uu 
tmadtt  qne  iba  á  concluirse  ,  que  le  quitase  la  InquUicir  p*  No  concebtaft 
'  pwliein  entrarse  en  eht>pulactonca  con  una  naicica  qiie  abrigaba  en  tu  uno 
un  tribnml  lemr  jante.  Abupenlpbft  de  nuestro  sue-o  i  loa  eiinn|e>oft » f 
di'miriuia  su  cr m ere io,  porque  so  prcttocto  de  relt^irn  ,  v  para  evitar  ,  sc- 
fui:  (freía  ,  la  iríroHuccion  de  malas  drctriras,  cúbrala  sus  contributio- 
ne&a  ios  Luiqucs  que  arribaban  á  los  puertos,^  cometía  mil  atropellamien^ 
tos.  Eveuso ,  por  vo  ser  molesto,  referir  irfimiasreclamacírnes,  que  por  su 
excesos  hicieron  a  rue&tra  corte  en  todoa tiempos  p<  tencias  católicas. 

n  En  vista  de  todo  lo  expuesto,  ¿pf  drá  decirse  de  buena  fe'que  los  di» 
potadcs  que  pcdi'nos  v  díse^n^os  la  aboüc'cn  de  la  inquisición  ,  somos  irrc- 
L'gioscsy  enemigos  de  la  nación  J  ¿hs  |ustó  que  k  s  ^ucetos  encargados  mas 
particularmente  de  ir.struir  á  les  pueblos.,  y  mantenerles  en  paz  )  buen  ór- 
den»  sean  loe  priocípaiet  atizadotes,  y  los  que  mas  ptocuran  dcMcrcditar  i 
loa repreientaiitca  de  la  nación!  Ellos  serán  los  responsable*:  de  las  conse- 
q<íencra<;  que  pudieran  resultar  de  sls  ímprudcn».ias -.  ellos  se  dirigen  al  pne-  - 
blo  scKcillo  é  incauto  :  ellos  intentan  persuadirle  que  Ir.vitrtsií  ion  y  religión 
es  unami^ma  cmai  que  sin  acuella  no  pjuedc  subsistir  esta  i  y  tan  impíos 
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toaxo  calumniadores  Ies  Inducen  i  cioer  que  'wasdipaMit  tfiti»4e  éestfnlr 

y  acabar  c^n  la  religión ,  que  les  alivia  en  sus  penas ,  y  consuela  Cü  sus  traban 
JOS.  Pero  5»i  estos  r  no  menos  cacmigos  del  pueblo,  del  qnal  se  fingen  Amlvotf 
^uc  de  los  principio^  religiosos  de  que  se  erigen  en  defenaorcí. ,  tuvieran  cer- 
ca de  sí  á  noinbfeft  entenaídM  y  aaaantcs  del  bien ,  que  quitáadolce  la  mía- 
cara  ,  instruyesen  á  los  pueblos » y  les  dixesen  „  vuestros  diputados  amanb 
rtrligion  tanto  como  \'osotros:  ved  como  la  han  consignado  en  h  constítu- 
cioii  ,  V  piradj  observarla  y  sostenerla;  pero  l.i  ln».¡uisicion  es  contraria 
ta  mi:>nia  religión  y  á  sus  sanios  preceptos  -.  es  opue;sta  á  la  comtitucion  i  oo 
sirire  sino  para  teneros  sujetos  y  encadenados  para  que  nadie  pueda  eoscoaroSf 
7  defender  vuestros  dereckos ,  como  las  Corte»  lo  Jian  hecho  ahora  librt«> 
aente ,  y  no  bubteian  podido  hacerlo  sí  ella  exbtiesesy  en  $n  » solo  es.  im 
medio  de  que  se  aprovec'ian  los  poderosos  y      malvados  para  que  cterna- 
nK-nte  se.iís,  conforme  ío  habéis  sido  hasta  aquí ,  el  ju;^uccc  de  üispasionc"? ;" 
<qué  dirian  entonces  los  pueblos.'  i  Qué  de  bendiciones  no  prodigariau  a  sus 
representantes !  Qttixs  Uegacá  este  dia.  .... 

Ahora  reasumo  Jo  que  he  dicho  •  y  lo  reduzco  á  las  quatr»  pi^fom¡S»m 
nos  siguientes:  i.  Que  la  potestad  temporal  tiene  facultades  para  adoptar 
las  leyes  pcl'ticas  y  civiles  que  le  pirezcaft  mas  oportunas,  á  fin  deconscrvar 
con  pureza  la  religión  qu;  ha  reconocido  como  verdadera  y  única  del  es  ta  do« 
2.  Que  siendo  el  ¡nquisidjr  general  el  único  delegado  ^r  el  papa ,  y  habién» 
dose  pasado  el  actitsl  al  partido  francés  $  en  oadie  testdedslegaoion  al^un» 
politiécia  legítima  ,  y  las  Cortes  no  pueden  restablecer  la  Inquisición  sin  ar- 
r-^earse  la  potestad  espiritual.  3.  Que  prescindiendo  de  la  falta  de  facult  ides 
qttí  nos  asiste  para  d*r  esta  autoridad  ,  estamos  en  \  \  ab.  «lita  e  inJispcnsa- 
blc  neceúdad  de  no  permitir  en  Kspaaa  la  Inquisición,  por  t,iíc  coniraria^  la 
constitución  que  hemos  jurado,  é  incompatiUe  con  la  felicidad  del  eslaéx 
Y  4.  Qite  en  atención  á  que  los  obispos  aon  jueces  natos  en  materias  de  fe,  se 
dexcn  expeditas  sus  facultades.  Así  que,  apoyó  el  dict.imcn  de  la  comisión.* 
K!  Si\  CwfJo  :  „  No  hablaré  sino  para  rectificar  alguna  de  las  equivoca- 
ciones de  hecho  en  que  me  parece  ha  incurrido  el  A*.  Condí  de  Tvrena, 
Dixe  ayer  que  la  autonc:.  i  de  la  iglesia  es  esencialmente  independiente  de 
la  autoridad  temporal ,  y  que  tiene  en  sí  los  medios  necesarios  para  ooasov 
varia  religión*  y  castigar  con  penas  espirituales  y  canónicas  á  los  que  ¡fet^"^ 
renden  apartarse  de  ella  en  donde  quiera  que  ellos  residan.  Pero  que  en  los 
estados  c^ttúlicos  contaba  con  el  auxilio  del  poder  temporal  ,  y  que  ctc  era 
muy  conducente  para  ei  uuyor  d»:oro  dc.k  iglesia  y  propagación  de  la  iur 
de  la  fe*,  y  que  los  príncipes  oatéitpos  la  habían  pcctegulo  y  auxiliado  siem- 
pre con  mucha  utilidad  de  la  religión  y  de  los  estados.  Dixe  ademas  que  es- 
to ern  una  obligación  en  ios  soberanos t  una  vez  que  hubiesen  conocido  la 
verdadera  religión. 

„  Por  consiguiente  si  el  Sr.  Cande  de  Toreno  entendió  que  yo  Jubia>su- 
puesto  que  la  iglesia  necesátaha  de  la  autoridad  teaciporal  para  la  oonservu- 
ctoo  d¿  la  fe ,  y  la  correccioQ  de  los  delinqíientes  por  los  medios  espiritualoi^ 
é  imposición  de  Iss  penas  canónicas;  ó  lo  que  seria  igual  absurdo,  que  la 
Iglesia  p'J:dtí  disponer  de  la  autoridad  pob'tica,  ni  imponer  penas  tempora- 
les, que  solo  penden  de  las  leyes  civiles  ,  ha  padecido  equivocación  en  esta 
parte.  Pero  si  ha  entsndidoqusklaiigltfsiftxvcttire  ¿  la  autoridad  temporal  ,y 
fed¿e  el.anxilto.de  la  protecdoD  faKa.hi  mejor  ubsemncia  de  las  leyes  ..CM 
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la  fclígíoft  ,  y  para  Estimular  i  que  cumplan  C6ft  los  debefcj  de  católiott 
por  el  temor  de  las  penas  tcmporale*;  los  que  desprecian  ias  cspirituaUsy 
«aaónícas  de  la  iglesia»  «n  este  caso  estamos  enteramente  de  acuerdo. 

•» J<t  loquisíciMi  de  B^tfia  et  esencialmente  un  tribunal  de  U  Fe « ooint 
tedos  los  denutt  ^  ht  establecido  Ja  SUUf  spottóiict  en  otras  parlei  «nod» 
Jo  ha'Cfeído  coatenieilte.  Ademas  de  la  autoridad  espiritual » que  es  la  que 
príocípai  J  esencialmente  le  constituye  ,  ha  sido  fortaiecido  y  auxiliado  por 
la  autoridad  temporal  que  se  k  ha  comunicado.  Esta  pedrá  a  lo  mas  subs- 
traerse per  V.  I  en  ca&o  que  lo  creyere  convcaiente  para  el  bien  del  esta* 
liof  peio  suprimir  la  autorídid  espirttial  om  ^le  le  be  lulocizado  le  ¡gle« 
.  e¡e  >  e«o  ni  lo  hizo  Cárlos  v  en  el  caso  de  qiie'se  bece  mérito  csí  el  informe 
de  la  comisión»  ai  pnede  lieoetb  V.  M.  «a  q|iie  oomreDga  ea  ello  1*  Si-  ^ 
lia  apostólica. 

,,h.n  qtianto  se  hava  creído  que  yo  me  hubiese  separado  de  estos  prin- 
cipios! sin  duda  he  lioo  equivocación.  Pero  me  persuado  á  que  el  St,  Comif 
4r  TmtU9  ettail  también  coafinme  oon 

£1  Sr,  Conii  di  Tormo:  »,No  me  perece  que  qnatido  lie  baUado  del 

Sr.  Cañedo  he  dicho  en  lo  suh-itancial  otra  cosa  que  lo  que  ahora  cxprc» 
su  señoría.  Por  lo  demás  no  puedo  convenir  con  los  principios  que  de  nue- 
vo ka  meito  á  reproducir  sobre  la  Inquisición  i  pues  no  nos  prueba  sus  asei- 
ckMMs  •  ni  oon  el  deieclie »  ni  con  loa  necbos».* 

„  El  ir.  Xmtntz  Hcyo :  „  Sefier  »6omo  amante  ^ue  soy  del  órden ,  no 
habia  querido  en  un  principio  que  se  trastornase  el  nusmo  órden ,  privando 
;í  cada  uno  de  ios  señores  diputados  de  la  Ubertal  que  tenían  para  explicar 
MIS  ideas  en  «1  modo  y  forma  que  estimasen  convenir  sobre  una  materia  de 
tanta  entidad  y  de  tanta  trascendencia.  Por  lo  demás  yo  no  temia  entrar  ea 
H  -^iacnaion»  aunque  no  iuegabe » m  juzgo  oportuno ,  tialar  del  aiaalp  m 
laacsMBnsCancias  del  día. 

,,Por  fnrto. no  extrañe  V.  M.  que  le  llame  prcviamertte  su  atención  !tí«» 
cia  un  punto  el  mas  iuterciantc ,  y  i  m\  parecer  ei  principal  de  todos ;  :i  sa- 
ber*, i  será  en  ci  di>i  política  la  extinción  del  tribunai  de  la  inquisición  ^  <  £s^ 
Ü  ea  el  dfden  de  la  prudencia  el  cupnour  ho^  un  csiabiecinuento  ^  ifiii'ur>« 
^con  autoridad  de  loa  pepas  i  y  de  las  ¿Itimas  leyes  ciWles  attt^pm'<]ae 
nos  gobiernan  con  la  costumbre  de  mucboa  siglos»  y  lo  <|im  hace  mas  al 
caso  con  la  volunr.id  pencral  de  la  nación  ?  A  mí  me  parece  que  es  muy  fícíl 
el  rc^lver  esia  qüestion,  puesto  que  ptra  ello  me  fundaré  ,  no  vi  en  discur- 
sos sutiles  I  cuyos  principios  pueden  ñaquear»  ^ino  principalmente  en  hecbot 
fue  k  expefieada  not  «crediti. 

>,La  nacioo  no  la  compone 'solamente  una  poicioo  de  persOMa*  ékft 
ilustradas ,  ó  ya  amantes  de  la  novedad ,  ó  ya  temerosas  de  un  freno  que 
las  contenga;  pues  á  estas  tres  clases  están  reducidas  todas  aquellas  que  re- 
aisten  el  restablecimiento  de  la  Inquisición.  No,  la  nación  se  constituye  del 
común  9  d  mayoría  i  lo  aaiMia  de-las  gentes  y  pueblos  aue  la  intuían.  Pue» 
estos t  Sefior »  quieren  y  deiesdi  la  Inquisición»  Digan  lo  que  quteiio  alali- 
nos seftores  pceopiontcst  ek^en  quanto  gusten  sobre  los  medios  que  joB* 
gan  necesarios  para  averiguar  !a  oprpon  púfilíca.  Nosotros  sabemos  !o  qne 
pasa «  y  nadie  ignora  lo  que  ios  pueblos  piensan.  Sin  necesidad  de  apelaftí 
junias  populares »  estaiuo»  seguros  de  que  es  general  el  voto  déla  nación  so^^ 

.Jai»  el  ittfablcoitníeiito  <kl  tribiottl  de  Itíflftfifeion-  Ló»  ^  acabiasoi  de' 
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«<n¡r  ác  las  provincias  ó  óe  los  pueblos  de  lo  interior  i  podcinos  deponer 
l>or  propia  expefiodt  ét  .U^fiMUMcioo  general  que  está  cwistndo  eiie  fif» 
godo  ;  de  U-tesMCNo  gcaade^pie  Uio  U  extinfitoii  de  este  trtbunjl ,  tntevH 
«taida  por  los  üanceses  .en  }rb  paires  que  ocuparon  ,  y  de  ia  impaciencia  con 
íjueev^ran  los  mieblos  ver  rctabkctdi  utm  institución  ,  <|ae«|ieea'alMolutá* 
menie  necesaria  piru  con^rvar  pura  la  reiij^ion  catóáca. 

M  Nada  importa  que  se  subrogue  i  ella  un  tribuotl  protector  de  la  reli- 
-gioii;  tnbtiDil»  oiie  apoyado  sobre  mocliaa  Ibnnalldadcf  legales  >  no  atea»* 
-ta  legaraoMnte  a  cortar  de  raíz  unveneao »  que  á  mancca  de  cáncer  corre  ya 
•por  el  piicf>lo  español :  tribunal ,  que  consultando  dem.isíado  á  l;i  libertad 
civil  y  poiítica  del  hombre  ,  abre  una  ancha  puerta  á  las  tramas  y  ardides» 
á  ia:»  intrigas  y  manejos  con  que  por  nuestra  malicia  quedan  impune»  mu« 
cliat  Tecet  loe  ▼icio»  y  excesos  de  su  libertad  moral  y  religoaas  tiibuiial* 
-que  haciéndose  árbitro  de  los  juicios  eclesÜsHoost  como  deapues  indicaré* 
mas  bien  insulta  á  la  misma  iglesia  que  la  ampara  y  autoriza;  nías  bien  de^ 
honra  á  la  rrligion  que  la  protege  ,  como  probaré  á  su  tiompo  tríSunal  en 
-&n  I  substancial  mente  diferente  y  concrario  4I  tribunal  de  ia  Inqui  tcion.  Na- 
•da  importa»  vuelvo  á  repetir;  porque  este  y  no  ctro  es  justamente  el  que 
-qiikrc'UiMCtoo. 

nXo  aieguro »  Señor »  j  desafio  á  qualqalera  I  <|ue  no  me  dari  una 

prueba  contrdrla  á  una  verdad  de  hccii  '  ,        ^e  jnsi'hciiria  plenamente  st 
V.  M.  diera  oídos  á  las  rccbm.''.cioncs  de  ttntos  reverendos  oSispcs  ,  de 
tantos  ayuntamientos  ,  de  tañías  personas  particulares »  y  de  tantos  señores 
idipiitados  ama  compa&eroa »  ios  <)ualcs  ya  presentariao  a  V,  M.  tostimoniéa 
'-fiada  equívocos  ni  dii<loiaai|ue  la  comprobasen.  No  nos  cantemos V*  M« 
er«i  lo  que  gu«yte;  pero  yo  sé*  y  saben  muchos  ,  y  saben  casi  todos  .  (|Ue 
los  pueblos  opinan  (  aun.|ue  sea  iníundadamcntc  )  que  la  relígí'  n  católica 
no  puede  conservarse  pura  en  España  »  á  lo  menos  por  mucho  tiempo  ,  sin 
•la  mquisicion;  y  que  se  oye  con  gran  pena  el  que  se  haya  hablado  y  hable 
-de  extinguirla. 

hSo  difá  -qie  es  imfimatismo;  que  es  una  escrupulosa  nimiedad;  qde 

es  una  grosera  y  vergonzosa  preocupación.  Fstí  híen :  yo  Convendré  en  - 
todo;  pero  ¿quando  fjé  política  el  destruir  al  momento  las  ilusiones  y 
preocupaciones  de  los  pueblo»  en  materias  de  religión?  ¿Quando  fué  pni- 
dcoeia  fionbafir  iñvamanf e  en  esta  pMte  ta  0|Mmon  p6blicat  oon  especia» 
Jidad  en  unas  circunstancias  tas  cdtlcas  como  las  presentes,  en  qdb tanto 
interesa  al  Gobierno  el  afecto  y  confianza  de  los  mismos  pueblos  1  toino 
todo  ,  quando  estf^  golp?  acaso  los  confirmaría  en  las  ideas  iatalcs»  qoe  WtBf 
que  absurdas  e  iüÍui  dadas  ,  sen  demasiado  públicas  } 

ttScñoí  t  ya  es  preciso  hablar  claro  y  correr  enteramente  el  velo.  Yo 
ceoQKCOloda  la^ieetitud  de  V.  M. » toda  la  iegalidad  de  sus  pfooedfaBÍentOB« 
teda  lalwiMÍ%d  de  sus  ideas;,  pero  loapueuoeno  la  conocen;  no  están 
dispuestos  í  tanta  ilustración  ;  yopimn  sin'c^Trumenrc  de  V.  M.  Es  un  hecho, 
Señor,  es  un  hecho.  Hrm'^s  visto:  hemos  oido:  nos  hemns  informado  ,  y 
estamos  seguros  de  esta  verdad.  Los  |>u«.blcs  aprecian  y  celebran  los  nuevos 
jK^emeetm  .folíticos  que  te  han  establecido ;  pero  SI  trascienden  acaso » ó 
'  tocan  ^ifltfiMeiKnente  ó  de  kfos  siquiera  á  lo  que  eUoa  aprendoi  reli^oso» 
loa  detettan»  se  indignan ,  y  predigan  execraciones  (¡quien  lo  creyera 
mtíafk^  miom  ye  ioa'dilfCláep.  vSebaa.fne  A>á  ttatane  ea  el  Colimo 
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totre  h  TnqiiMÍcIon ;  y  so!a  la  sospecha ,  6  la  pOsibilMid  de  qué  V.  M.  tt 
cjrtínguiesc  ,  ha  úóo  bintante  para  cxúitar  los  ánimos  ,  y  para  que  se  aniici* 
peñ  taszs  y  expresiones  nada  decorosas  ,  y  tan  injustas  como  temibles.  Acabe- 
flM»  de  ser  muchos  de  nosotros  testigos  pre>eQwiales  r  f  no  podcmoa  dii4tclAr 
.         iwak  política  á  Wtta  de  esto  «1  adoptar  un  partido»  que  auique 
ptittca  justo  y  fundado  en  le/ek  y  en  razones,  puede oomprometcr  mas  ía' 
OptaioQ  de  V.  M.  ,  retr.icr  j  los  pueblo ;  de  su  afecto  ,  v  qui?á  prepararlos  i 
aígun  efecto  de  dcscsni^racioT !  Icio  es  de  temer  de  un  ciitusia-ino  rcligíose 
bien  ó  mal  cauaüidj ,  y  las  historias  nos  dan  basuatc  margen  para  íundac^ 
ofCit  ideas  A  lo  menos  es  indudable  que  si  los  pueblos  t  «>i>  sus^jasoios  & 
por  sus  caprichos ,  llegan  á  perder  el  justo  oonoepto  que  deben  «lesér  de  lat 
ifCtitud  deí  Gobierno  que  los  dirige;  sí  no  están  expuestos  á  romper  los  di* 
qncs  di*  !a  su'xwdinacion  ,  es  indefectible  que  conscrrcn  un  desafecto  y- 
desconh^nza  tal ,  que  haga  inútiles  aun  las  mas  sabias  y  rectas  medidas 
se  adopten  pera  la  p6bUca  felicidad.  Dicta  i  pues»  la  prudencia  y  la  polítMasi 
condescender  á  veces  coo  !« irolontad  ó  preocupación  general »  espeÁi^  tíom 
funMa  dvorables  para  hacer  cierus  Temtts»  -f  poneréis  piáetsct  a^elloe 
medios  f^'ic  puedan  conciliar  el  planteo  y  execucion  de  nuevas  ó  no 
ac'siu'nh'^sd  is  insi  itucíones ,  con  \\\  opinión  v  tranquilldjd  púhilcR;  la  qual 
resiatiendose  siempre  de  toda  novedad ,  es  inacouiodabic  a  ella »  quandu  se 
vena  sobe*  nacerías  de  religioii » ó  apróididas  como  tdés. 

nPor  este  principio*  loa  Gobiernos  mal  tibios  f  políticos  han  cendal" ' 
tendido  con  los  pueblos  en  puntos  religiosos ,  aun  quandosus  opiniones  es-" 
laban  en  una  eridcnte  y  tor:il  contr^dtccion.  Por  el  ml^mo  aun  'os  filósofos 
antiguos ,  que  se  mofaban  de  ias  supersticiones  de  sus  conciudadanos ,  tenias 
granciudado  de  manifestarse  en  público  fieles  observadores  de.  sus  prácticar^ 
lídiculas;  7  Cicerón » á  qüteo'  neoíe  disputaii  su  sabiduría  >  s»'poltfica  y  la 
giaa  Npotacion  que  gozaba  en  Roma,  eunque  conocía  omjr  bicH  toda 
,  sandez  v  extr  avagancia  de  los  agoreros  ,  sin  cmbtirgo  se  presentó  en  el  senado 
hacicnd  )  pública  Oitcnlacíon  de  lis  ceremonias  y  jparatos  de  un  obcio  que  • 
t^nto  abominaba»  y  de  que  con  tanta  justicia  se  burlaba  v  se  reia.  Pues  <poc 
ou¿  no  ddMrá  V.  mL  ,  con  mocha  mas  razón  j  moCtro  á  lii  rerdad»  atamo*r 
dañe  á  la  opinión  del  pueblo  espafiol  f  guando  trata  de  la  Inquisición  ,  que  ^ 
este  aprecia ,  y  con  mucho  mas  entushuoio^M  el  pueblo  fOflMBO-tfMfiifb»' 
el  empleo  ridículo  de  los  agoreros? 

t»No  es  un  artículo  de  fe  la  ínquistcirn  ,  es  verdad;  pero  tampoco  in- 
teresa mucho  su  abolición:  tampoco  se  opone  á  la  seguridad  dc  la  nación ,  ni 
á.  su  independencia  t  podrá  ser,  si  se  quiere  contraria  i  sn  ilustración}  pero ' 
aun  quando  esto  se  coñoediera  (  que  no  se  conccdetáv^pof^uono  'es  ciert<>)» . 
en  el  dia  no  tanto  ncoinoda  el  que  los  pueblos  se  ilusTcn  ,  como  el  qne  sean  ; 
6eles  n!  CT<^4>icrno  ,  y  este  cuente     n  su  afecto  y  cc^.at.za.  NingLin  incon- 
▼enieate  hav  en  que  la  nación  continúe  toocentemente  supersticiosa  *  si  asi 
^fumt  llamársele ;  pero  lo  hay  muy  grande  en  que  te-divSdi  sviopiutni  \jt  sr • 
ponaa  en  contradicción  con  t\  Gobierno.  Yo  fiar  lo  menoofMedo  esegimir 
V.  M.  que  una  de  las  máximas  Impolíticas  que  hicieron  odioso  el  nombre 
frnnce?  en  i;is  provincias  que  ocuparon  ,  fué  fa  violenta  é  intemprstiva  su-- 
presión  át  muchos  establecimientos  rcligiobos  ,  especialmente  el  d<j  la  In-í> 
quiskton;  y  esto  habiéndose  reservado  integra  la  jurUdiccIon  tW  Uyi  obi«p<M«> 

y  jigioMlo  JacOBititMdfliidt  Bayona^  jen  guc  .se  prgclwwbajr  protegía  icwíés 
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lélígion  át\  estado  la  rélíglon  católica.  Por  esfa  máxima  >  qiie  gfaatia^a»» 
aunque  infundadamente  ,  de  irreligiosa  y  anticatóltcA  ,  suspiraban  con  ansia  t 
7  deseaban  el  niomtnio  de  su  libertad  ,  e&pcrando,dcl  Gobierno  español  ver 
ttitabUcidas  estas  siissaiables  instituciones.  Por  esto  á  nuestra  partida  de  i» 
froWncia  i^que  représenla  coa  los  stfiores  mis  compañeros  en  la  diputácíon» 
mu  era  la  voz  t  unos  eran  los  deseos  de  inmimembus  ciudadaaos  por  «1  ta*- 
tablecimiento  del  tribuna!  de  la  Inquisición. 

»    fiSefioi ,      Ci'.f^v  preocupado  ,  ni  sov  «servil  en  mU  ule.is ,  si  se  le  <h  el 
legítimo  sigu-.ijcado  a  la  &erviiiddd-.  quaii^uicr,iá  i^ue  aic  tiacc  se  convencerá 
muf  pronto ;  pero  soy  amante  de  mt  patria ,  j  quiero  acceder  é  loe  deseos  de- 
Jai  psofincia»  por  eso  protesto  y  protestamos  los  diputado*  ét  Córdoba  (jQe 
famas  votaremos  la  extinción  de!  tribunal  de  la  Inquisición  ,  porque  no  es 
este  el  voto  de  aquellos  que  nos  b;?n  looderado  p;ira  representarlos  en  ci 
Congreso ;  y  desearíamos  que  esta^»  mismas  fuesen  Jas  ideas  de  lc»s  demás  se-  - 
fiares  diputados,  j>or^ue  suponemos  ,  y  c<m razón,  queeielmómo  ai  volO* 
éo^  las  demás  provincia*. 

'  „  Desengañémonos ;  todos  somos  (Uputadosó  apoderados  d^  unos  pueblos- 
gencrn^mente  aficionados,  ó  sea  encaprichados ,  ó  sea  preocupados,  ócomo 
se  quiera ,  en  favor  üc  la  Inquisición  ;  y  por  lo  tanto  debemos  ,  si  no  tener 
para  nosotros  la  raisnoa  aficioi;^,  ó  encapricha  miento ,  o  preocupación ,  á  iu 
nenot  no  oponemos  ton  pronto»  j  en  «ircorntancias  nada£ivoníbles  i  lo»de^' 
moi'.f  votoi  de  nuestros  pueblos;-  especialmente  quanda  estos  nada  contem- 
plan mas  útil ,  nada  tienen  por  necesario  en  las  circunstancias  del  día  ,  sino  la- 
expulsión  del  eneinipo  del  territorio  español;  y  lo  que  es  mas,  ju/^'íín  erx^ 
teramente  pcrjudiciai  á  la  religión  ,  á  las  buenas  costumbres ,  y  aun  a  la  salud' 
de  la  patria ,  el  extinguir  la  Inquisición.. 

„  Está  bien  que  se  opongan  algunas  leyes inquMloriálet  é'ta- constitución 
política  de  la  monarquía ;  pero  jno  habrá  un  medio  para  reformar  la  In« 
quisicion       destruirla,  ni  acabar  con  eüa?  ;No  habrá  un  arbitrio  para 
condese cndi-r  con  ios  pueblos  hasta  lograr  unos  momentos  mas  favorables  ó 
de  mas  ilustración!  A  mí  me  pirecc  que  no  perderá  nada  de  su  valor  y 
Alerta  la  constícucion  política ,  porque  se  toleren  j  afiancen  en  tan  críticas^ 
anmnttancías,  y  á  lo  menos  ¡merinamente » lae  kyes  substanciales  de  on<' 
est:í!i!ecIm¡enlo  eclesiástico,  que  no  dicen  incompatibilidad  verdadera  en 
una  nación  católic:!  con  su  constitución  civ'l ,  puesto  que  tienen  por  objeto 
materias  muy  ditcrentes  de  las  que  toca ,  traía  y  comprebende  la  dicha 
cánitltucion;  especialmente  alendó -ai|tenaa  que  por  su  naturaleza  eicljen' 
MiNitaa  y  eficaces  medidas  i  que  aun  en  ló  político-  deben  adoptarse ,  y  so- 
han  adoptado  por  los  Gobiernos  mas  sábiot »  por  las* repúblicas  mas  iius«» 
tradii^  y  liberales,  en  cp^c^K  r  tiempo» calamícosoaf  como  lo  son-Ios  pie« » 

seiitcs  con  rc^pectri  ;í  !a  rc'iuion. 

,,Dixe  leyes  sub^ianciaics ;  porque  jamas  negare  que  la  confiscación  de  bíe^ 
aae  »«1  tormento ,  li  rníbmia:,^  joramenco  r^lmioda  los  númsfvot^  depen^-* 
dientes ,  como  atribucionet  qoe  foo  de  la  potestad  ci9il«)ue  los  príncipes'fcaik 
confiado  á  la  In^juisicion  ,  no  pueden  ya  subsistir  con  las  levos  fundamen- 
tales de  la  monarquía  que  las  prohibe,  r ero  estas  son  accidentalidades,  curo 
detecto  ú  reforma  en  nada  varían  lo  substancial  de  la  Inquisición.  Y  he  aquí 
estamos  ya  en  el  punto  mas  directo  al  objeto  de  la  discusión  presente ;  sobre ' 
fft  9ial  voy  á  proponer á  -Yitli-  «IgiW  trtm  itfleiloiies  para  áu 
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tfaistn^a  por  los  scdoKSpreopilUUitM  que  jne  han  antecedido. 

,,En  prioaer  lugar  csmcnc  ter  suponer  que  el  tribunal  de  la  Tnquisícinij^ 
en  quanto  cclcsíásiLo  ,  cAí  regido  por  ciertas  leyes,  dictadas  r  aprobadas 
por  el  Papa «  j  auiv  por  la  ijglesia  en  varios  de  sus  concilios  genera Ic^ »  las 
qiiaifls  fe  djfigM  L  sHhitificiar  las  causas  de  fe ,  formar  stis-fuíctos  >  pro« 
aoncMr  nM  ienícocias^  i  imponer  á  los  reoi  lja  penat  espiritualet  que  estúkr 
al  alcance  oato  de  la  potestad  etpititual.- Hasta  aquí  oaoie  disput»  ní'dít* 

fíutanl  á  los  jueces  de  Iti 'inisícton  ,  como  eclesiásticos  ,  estas  facultades  que 
es  están  dadas  por  la  cabeza  visible  de  la  iglesi,?  ,  á  virtud  de  la  autori- 
dad K^íic  le  compete  como  Primado  ,  y  que  ademas  (  para  ocurrir  ¿  alguJC 
•tei6palo} están  apoyada»»  ooBiaitidtts  y  confirmadas,  di^moslo  tsf ,  por 
la  conveniencia  y  asenso  de  los  obispos  espsISolcs  de  algunos  siglos ;  y  seris. 
ú  mi  parecer,  Scfior  ,  una  íemerii:í-jd  el  querer  sujetar  estas  leyes  al  cxánien. 
de  ia  potestad  civil ,  y  exigir  responsabilidades  en  su*  cumplimiento  pri— 
Tativo  delante  de  la  ración. 

•rLos  lecursos'  6  beses  de  las  causas  i  los  jueces  secoleres  1 6  por  me*« 
|off  dacir ,  el  conoctiuíento  de  estos  sobre  el  hkhIo  de  enjuiciar  f  prescrit«i 
jr-exeeatado  por  dichas,  le^es  ^  sob  podría  tener  luger  en  aquellas  causast 
eclesiásticas,  que  son  y  se  llaman  justamente  mixtas,  porque  en  ellas  sof 
declar«in  é  imponen  pmas  temporales,  cuva  aplicación  corresponde  á  la. 
potestad  temporal  j  pcio  en  las  c^!>as  de  ic ,  que  jamas  pudieron  liamarso> 
ai  Áeron.  mixu»».  7  en  que  solo  se  tifta  de  imponer  práas  espirituales*, 
seria  tuia  violeacía^  este  conocimiento  del  magistndo  secular;  »eria  intro^ 
docir  ó  ínmcntir  un  cisma  entre  las  dos  potestades  temporal  y  espiritual. 

-  fcn  segundo  lugar  también  debemos  suprvner  que  si  las  penas  espiri-»- 
tuBilcs ,  la  excomunión  por  exemplo ,  impuesta  por  el  ministerio  de  Ja;, 
iglesia  f  han  de  producir  efbctot  civiles  1  es  índíspens^te  contac  oesi  la.pOM 
testad  «ivil  i  la.  qual  poodri  al  reo^á  díspOMcion*  del  juez  eclesüsHco  »  f  loi' 
apHcaiá  las  pena»  dispuestas  por  las  lejres.  Pera  pregunto  ahora ;  c  será  par-' 
ra  cstn  necesario  que  el  juez  secular,  exámine  y  tome  conocimiento  de  la» 
eausa>v  ju/gue  en  todr»  rigor  de  derecho,  s«  el  reo  es  ó  no  verdaderamcn-^ 
to  hú  i  si  se  ha  pruccdido  en  la-  substanciación  del  proceso  eo&^WWglo 
Jq^ihoion  ehril ;  f  si  tiene-  méritos  ptia  imponerte.  la&  pénit.  de.  la  I^fe 
Aquí  esta  toda  la  dificultad.  .  k< 

Yo  no  ignoro  que  el  Juez  eclesiástico  tro  es  infalíWe  ce  el  conoci- 
miento práctico  del  hecho  que  se  imputa  al  reo;  y  que  por  oonsiguicnta- 
puede  engañarse,  en  su  }utcio.>  Pero  i  será  necesario:  para,  proteger  la  liber- 
tad y  seguridad  del  dicho  reo  contra  los  atentadhs  («MÍbles  de  la  insfruden-' 
esa  é'-aaUda  de^  loe  iuecct  eelesiásticos  que  el  juez  secular  no  ya  recenoz«t 
caisit< en  el  proceso  na  intervenido  algún  abuso  de  las  leyes  eclesiásticas». 
OOtmOi  sucede  en  los  recursos  de  fuerzi  ,  sino  que  también  se  introduzca  át 
exámiiiar  las  mismas  lcy«s  de  la  iglesia  á  ver  si  van  conformes  á  U  cocs— 
tilttdon  civil ,  óá  los  principios  de  la  justicié  universal  en  que  se^  (hnddi 
Ift  eoastitucton?  Seguramente  se  respoodóá  qi|e  sSrpero  en  este  caso,  ¿qué- 
amparo  6  protección  será  la  que  dispense  la  poiestsdhcivü  á  los  juicios  de  lat 
iglesia  ó  á  la  religión  2  Una  de  d^s  .  ó  la  i^csia  no  tÍT;ne  a-jtoridad  para  subs- 
tanciar h"^  causas  de  fe  ,  Tornear  sus  juicK  s  ,  é  !hij>onrT  pcPúis  espirituales  ái 
icoS|.  ^uc  ^¡u^,uic^  cua  arreglo  i  ias  ic^i^  ^uc  lia.  «liiuuido  püftu 
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ó  la  autoríéid  cítII  reputa  por  punto  geaeral  i  la  iglesta  ínisiiia  por  bipm 
ta  t  por  ¡mprodenté  j  por  ilegal ,  ó  incootiderada  en  sm  leyes  y  en  tnt  ptt<« 
cioi  privativo»  7  etpirituales.  Qual^iienjie  las  dos  conseqüencias  es  terrible. 

„Mas  supongamos  que  la  iglesia  en  virtud  de  su  autoridad  y  de  las  fa- 
cultades ínHísputablcs  que  tiene  par.i  iormuse  sus  leyes  ,  é  imponer  penas 
espirituales  ,  i.icga  a  declarar  á  uu  delincuente  cooio  reo  de  hcrcgia  c  in-. 
curto  en  la  exoomuoion  ,  «qué  Jiari  ea .«te. cato  la  autoridad  civil?  iGomo 
fpotegerá  entoocerá  b  religioai  Una- de  dos»  6 reconoce»  ó  no  ceeancH 
ce  como  legítima  y  válida  la  excomunión  Impuesta.  Si  la  reconoce,  sí  á 
este  reo,  juzgado  tal  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  iglesia,  que  tiene  aum 
recibidas  y  admitidas  en  ei  reyoo»  lo  reconoce  como  excomulgado»  co- 
no separado  del  seno  de  la  misma  Iglesia  » y  privado-de  la  comunión  coa 
Isk  demás  fieles  i  es  indispennble  >^iie  ampare  á  este  juicio  t  j  sin  maa. 
eximen  aplique  las  pen»  qtie  merece  un  delinqiíettte»  ¿  ^lien  n^u^noce 
como  tal ,  pues  que  tiene  reconocida  la  pena  espiritual  que  se  le  ha  im- 
puesto. Mas  si  no  reconoce  como  incurrida  la  dicha  excomunión  ,  y  no  le 
consta  por  otra  parle  que  ci  delito  es  íai^ainentc  imoutadu,  niega  en  oí 
mismo  hecho  ¿  lá  iglesia  Ja.  potestad  de  las  Uavcsi  o  en  quantoi  tmpOi^ 
ner  penas  espttitnales »  Ó  en  fitaoto  á  fimnarse  leyes  pata  sus  juicios  pri- 
vativos. 

^Sefíor»  dirán  ,  es  un  caso  de  hecko  en  que  el  juez  eclesiástico  puede 
errar ;  de  consiguiente  puede  haber  habido  un  vicio  de  nulidad ;  puede  ha*' 
ber  intervenido  imprudencia  ó  injusticia  en  el  procedimiento ,  y  puede  ha^» 
ber  quedado  iojustameate  aítropellada-  la  libertad  jéd  «indadaaa.  fao  es 
de  advertir  que  enjlos  manetas  pueden  intei venir  estos  vicioa  en  el  pual» 
que  se  qücstíona  con  relación  ai  hecho ;  puede  haber  vicio  por  punto  ge- 
neral en  las  mismas  leyes  por  íu  injusticia  ó  ilegalidad  ;  v  puede  haber  es- 
te vicio  en  la  persona  particular  del  juez  eclesiaistico»  que  por  su  malicia  é 
intpnidencia  abusa  de  su  autoridad  y  jarisdiocioo;  abusa  os  las  nusmas 
jts  que  le  ligan  y  no  procede  con  arreglo  i  ellas.  £n  este  segundo  cas« 
no  habría  inconveniente  pnra  reclamar  contra  la  validez  y  legitimidad  de  la 
excomunión  impuesta;  pero  en  el  primero  no  veo  como  pueda  intentarse, 
cspecialiuiínte  en  el  dia»  esta  reclamación»  sin  abrir  una  ancha  puerta  para  - 
flo  respetar  jamas  la  autoridad  de  la  iglesia » v  sbi  testnogtr  indebidamente  v 
la  potestad  de  las  llaves,  por  la  qual  debe  la  iglesia  tener  autoridad  pi^. 
formarse  á  sí  misma ,  y  observar  sus  leyes  propias  :  leyes  dirigidas  i  su  .  go» 
bíerno  interior,  y  !e)es  destinadas  para  procesar,  juzgar  ,  sentenciar  e  io^x 
poner  penas  espirituales  á  los  reos»  sin  salir  de  la  esfera  propia  y  privati-. 
va  de  su  jurisdicción  espiritual.  En  cuyo  caso ,  y  no  recurriéndose  á  la  . 
misma  iglesia  para  que  reformase  estas  le^xs »  seguramente  jw  excederia  !•> 
potestad  civil  en  sus  facultades;  y  contrariando  en  el  .día  las  dichaa  iepca* 
de  la  Iglesia  .  q*íe  aun  nr  s  Wpn  ,  vendríamos  á  parar  en  el  cisosa  qM  aL 
principio  indiqué  entre  las  dos  potestades  temporal  y  espiritual.  , 

„  Yo  no  ttíoy  olvidado,  Sefíor,  délo  que  se  ha  dicho  sembré  este  puo- 
to « con-  especialidad  por- el  -ir.  AijáfUeii  pero  aun  desearía  Juyw  expli* 
«ación.  Por  tanto  he  expuesto  á  V.  M.  estas  breves  y  débiles  reflexiones» 
paraiqde  lois  señores  diputados  que  sigan  hablando  se  sirvan,  si  gustan, 
ilustrar  ni.T$  al  Coagreso.  Por  lo  demás  yo  soy  franco,  y  confesaré  que 
clú.»ituu  de  la-InquiMCMA  a^  poc  su  natjuráicaa  aI|o«]LpiMil9  á^^iuaria*» 
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-éiées ;  esto  'és  indispensabre.  Pero  es  necesario  que  igualmente  te  tae  con- 
ceda que  es  también  suiceptiblc  y  capaz  de  grandes  ventajas  pnra  e!  cs^^do 
y  para  la  religión;  en  cayo  caso»  y  habiendo  uru  justa  comparación  y  co- 
tejo entre  la%  utilidades  y  los  peijuicics  que  resulten » me  parece  t^ue  la 
pTudcnch  ddbeú  decWr  per  «l  lestabiQCiintaito  det  tribunal  de  h  Inqui- 
ikion. 

„  En  vist.T  (Je  lo  cx^pTicítr» ,  y  contrayéndome  á  lo  literal  de  h  primera 
proposición  que  se  discute  ,  hago  á  V.  M.  Ja  siguiente  proposición  sobre  la 
adición,  que  incluyo,  para  que  se  lea  á  su  debido  tiempo;  á  saber:  /a  re^ 
i^mt  catwca  seré  protegida  for  l^'es  confomet  4  ¡MwatrfiUutwn  no  con- 
trarias á  ¡íis  hyes  de  la  ^Usia,  En  cu^ot  términos  lacoatcmpl»  Yerdadera.* 

£1  ir.  Viltagomez:  „  Ln  proposición  es:  »i la  fet^km  catóUca»  apos- 
•tóltca  ,  romana  ser í  protegida  por  leyes  conformes  i  la,  constitución." 
En  tales  términos  está  por  si  clara;  mas  no  está  con  una  corexton  inme- 
diata ,  y  como  una  con^eqiicncia  de  fácil  inteligencia  para  el  informe  sobre 
d  tribunal  de  la  Iiiouisictont  y  menos  para  el  proyecto  de  decreto  con  que 
'Concluye  acerca  de  los  tribunales  protectores  de  la  religión ,  siendo  este 
prccnrado  por  la  comisión  de  Constitución,  á  fin  de  ex'iminar  con  la  rra- 
yor  atención  y  dcienirr.iento  en  este  grave  é  importante  expediente  que  se 
iu  pasado  por  las  Curtes,  en  el  oue  exponga  su  dictamen  y  diga  la  comí-  • 
sion  *.  Si  el  eUahkcinwnftt  áe  la  irtfuisiehm  es  6  «o  emnfonne  a  la  cóns* 
Hiuekn  poíífka  de  la  monarquía  sannonada  for  tas  mismas ,  y  Jurada 
;for  todas  las  pro-jtncias  likrts.  Esta  premisa  seria  obscura  para  el  intento» 
y  con  solo  este  artecedente  la  conscqüencía  del  proyecto  parecería  poco 
tnteligibie»  ó  bc  tendría  como  por  el  Sr.  Ocarlj  por  un  rodeo  bien  excusa- 
do; mas  interesa  mucho,  ^  sentada  esta  niajrúi,  y  la  menor  probada  por 
«1  ioibnns  contra  la  Impiitkion  >  q|ue  resisten  infludtbleoiente  los  aitfcii- 
los  de  la  constitución  apo»  300,  301»  30a»  según  su  informe»  es  na 
raciocinio  fundado,  y  este  sifogi^mo  es  maniicsto  á  costa  de  muy  j)oco 
discurso;  y  ya  quc  el  Sr.  EsfigA  le  ha  propuesto,  le  repetiré  aqut  :  el 
tribunal  de  la  Inquisición  ha  de  ser  conforme  á  las  leyes¡<de  ta  constitución^ 
•y  no  haber  etrot  que  los  propuestos  por  ella ;  el  tt^nal  de  la  tnqulai- 
-ekm  subsistiendo  no  se  conforma » sino  que  destruye  loa  artículos  de  la 
constitución;  deberá  cesar  v  quedar  extinguido  como  han  quedado  otros» 
■j  así  se  ha  declarado.  Danao  á  la  constitución  política  toda  la  fuerza  que 
dice  el  Sr.  Esph.j,  Teniéndola  por  un  derecho  absolutamente  constituyen- 
te! y  qLie  seiba  á  conitituir  en  la  monarquía  todo  nuevo,  en  la  que 
Mdá  babia  oue  constituido»  parece  que  todo  se  Inbia  de  su¡etar  é  esta  prs- . 
.aiitiva  absbhitamenfs  mieta  ley  fundamental  por  todos  respetos  7  a  t^  * 
dn»;  miras  :  y  esto  va  conoce  e!  Sr.  Espiga  que  le  fjé  rebalido  y  sanciona- 
do lo  tnntrano  en  la  primera  dciilwracion  de  las  Cortes  sobre  este  impor- 
tante asunto,  la  que  conviene  insertar,  y  es  como  sigue:  „Las  Curtes  ge<- 
ttfales  y  extraordinarias»  bien convencioas  ,  de&pnes  del  mas  detemdo  exi* 
men  y  madura  deliberación  ,de  que  las  antiguas  leyes  fundamentales  de  esta 
moQ^pquia »  acompañadas  de  las  oportunas  providencias  y  precauciones  que 
aseguren  de  un  modo  estable  y  permanente  su  entero  cumplimiento,  po- 
diin  llenar  debidamente  el  grande  objeto  de  promover  la  gloria ,  la  pros- 
peridad y  el  bien  de  toda  la  nación ,  decretan  la  siguiente  constitución  po* 

KÍM'piit  «IbuM-fobtem»  7  neta  adatoirtmcioii  del  uladob'*  De  aq¡aí 
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<$  qae  !a  questídft  se  Ycfsa  aícrct  de  los  principios  «anc'ot^aí?^?  íft  Ta  íc^ 
fur.d  imenlai  ,  y  jurados  por  ios  españoles  ,  sí  no  sobre  los  medios  por  los 
^Uiies  h  potestad  civil  puede  y  debe  conservarlos»  como  dice  ia  comi- 
sión ,  y  ha  conste&tado  siempre  el  Sr.  Espiga  al  tieMpo  de.  formar  la  coob- 
tucioo ,  la  que ,  si  no  me  acuerdo  mal »  en  el  dictamen  del  Sr.  Etf^a  ect 
como  una  pAsta»  Ó  una  masa  que  admitía  qual<|uiera  configuración  ,  7  aun 
•á  nil  fantasía  venia  aquello  que  tal  vez  habré  leído:  arcilla  quidvis  imita» 
zeris  Uiiit ,  aplicable  á  nuestra  suerte  en  !a  constitución.  Y  siendo  cierto 
^ue  las  Ic)  c>  cclesiáslicltl'>  transluimadas  en  civiles  por  la  potestad  secular» 
aoa  las  que  protegen  la  religión  en  la  monar^ía  t  estas  no  hay  precisidh 
^e  sean  conformes  á  la  constitución «  con  tal  qne  sean aabiat  y  instas»  co-^ 
JDO  dice  el  artículo  12  de  la  constitución  \  y  son  puntualmente  las  que  co- 
iioccníos,  y  las  que  nos  gcbícrnan  y  dirigen  en  las  materias  eclesiásticas. 
Hablo  de  las  dispcsiciv>nes  eclesiástica»  de  los  varios  cuerpos  de  dcrech» 
«ánóoico,  comprehendidas  en  k»  Decretales  de  Gregorio  n » en  el  libr» 
de  las  mismas,  vi  de  Loní fació  vili  rde  las  ClemeotinaSf  de  las  Extr»- 
▼agaates  de  Juan  xxii ,  del  sagrado  concilio  de  Trento  ,  y  disposiciones  j 
bulas  Pontificias ,  reconocidas  y  aceptadas  por  los  señores  Reyes  Católicos, 
nuestros  angustos  soberanos ,  y  á  su  nombre  pw  la  nación  ,  cuya  religión 

'  santa  han  protegido  dignaiDcnte ;  sin  incluir  en  este  derecho  el  que  puedan 
tener  las  que  sean  suplicadas  por  sas  fiscales»  como  lo  han  hecDo  de  mii* 
chas,  y  es  bien  fícil  reconocer  en  la  obra  sobre  fiierzas  del  licenciado  Covar--' 
Jtibia^  ,  de  que  se  haTalído  el  Sr.  ArgilelUs ,  para  demostrar  que  la  obedien- 
cia y  sumisión  i  la  autoridad  eclesiástica  ,  renunciando  hasta  la  defensa 
de  los  españoles ,  proviene  de  un  acto  de  su  escrupulosa  observancia  de 
lot  preceptos  de  ia  religión » teniendo  ioomo  tales  los  explicados  por  la  au- 
toridad legítima»  que  es  la  de  la  iglesia.  Ahí  se  ve  no  solo  la  apresada 
voluntad  de  nuestros  soberanos ,  sino  también  la  de  la  nación  en  sus  indi- 
viduos tod' s ,  ?'>s  españoles  particularmente,  de  que  nunca  por  la  miseri- 
cordia de  L>ios  ha  habido  la  menor  discrepancia ,  ni  se  han  apartado  por  sus 
derechos  de  sociedad,  sin  que  por  esto  hay  a  necesidad  de  aducir  prueba  algUh>> 
Aa.  i  Con  quinta»  no  digo  equiescencia  y  conformidad ,  sino  con  qu^ta  acep» 
tacion  y  provecho  espiritual  y  temporal  no  ha  sido  dada  la  puntual  obser- 
T.?nc!^i  ;í  la  cédula  dada  en  Madrid  á  12  de  julio  de  1564  de  FcHpc  11 ,  ad- 
jmiiicndo  en  sus  rcynos  y  vastos  dominios  ,  y  promulgando  por  ley  invio- 
lable integramente  el  sagrado  concilio ,  para  que  con  la  autoridad  de  la  sao- 
»  ta  Sede  apostólica  de  Koma»  fiié  convocado  y  celebrado  en  Tiento}  Fné 
<  se  dice  al  promulgar  esta  ley  )  la  autoridad  de  los  concilios  uníversalei 

•  de  tanta  y  tan  grande  veneración  ,  por  estar  y  repre'ierttfirse  en  ellos  la  iglestt 
católica  y  universal,  y  asistir  á  su  dirección  y  progrcio  el  Espíritu  Santo,  j 
asi  es  cierta  y  notoria  la  obligación  que  los  reyes  y  príncipes  cristianos 
tienen  i  obedecer»  guardar  y  ciimplir ,  y  que  en  sus  reynos » estados  7  se* 
dorios  se  obedezcan »  guarden  y  cumplan  los  decretos  y  mandamientos  de 
la  santa  madre  iglesia.  Pues  si  así  deben  los  españoles  asistir  ,  ayudar  y  fa- 
vorecer al  efecto  y  execucion ,  y  á  la  conservación  de  ellos,  para  que 
está  interpuesta  toda  la  autoridad  y  brazo  real  quanto  sea  necesario  y  con- 
remeote  en  lo  que  ordenaron  en  todos  sus  decretos  muy  santa  y  justamente» 
{para que  deseamos  y  mendigamos  los  sabios  y  justos  medios  de  proteger 
Mt¡e»tn  sant»  reUgioii  I  {démo  puede  atiojant  It  coaitiioa  idesir  ^  «•  ■ 
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itQS  v.o yacdeñ  ser  otros  sino  los  i^ue  ccníormes  á  ia  constitución^  Lo 
4i6e  ati  en  la  página  6 ,  y  me  Jm  tdmirado  Bwcho;  poei  cotejando 
^Bos  «kcietos  del  sagrado  concUÍA  de  Trento»  encoentio  que  too-contra- 
rios expresamente  £  varios  artículos  de  la  constitución.  Sirva  de  eicemplo 
el  civitulo  Quam  twfe^  iv  de  la  se<;ion  xxv.  El  epígrafe  es:  Pr^tícribi- 
tur  riPtio  frocedttidi  in  cUricos'ctjncubinarios  f  y  lo  que  establece  (por  no  in»* 
seriarlo  >)do}  entre  otras  cesa  es  :  «mas  si  perseverando  en  el  mismo  dd- 

.lito  con  k  iiiiilcü  ifi  otfa  muser  no  obedecieren  ni  aun  á  i«  segunda  monío 
caon  t  no  solo  piefdan  por  elBÚsnio  hecho  todos  los  frutos  y  ttntts  de 
sus  beneficios  y  Ijs  pen-iícnes  ,  que  todo  se  hs  de  apHcnr  ú  los  lugares  men- 
cionados ,  sino  que  también  queden  suspensos  de  la  adtRinisCracion  de  ios 
mismos  beneficios  por  todo  el  tiempo  que  juzgare  conveniente  el  ordinario, 
ana  como  delgado  de  le  Sede  apostólica.  Y  st  suspensos  en  ftiioa  términos» 
én  eabesgo  no  las  despiden  »  6  co&tinfiao  tratándose  con  ellas »  pueden  en 
este  caso  perpetuamente  privados,  de  todos  los  bcneicioi»  porciones,  ofi^ 
cios ,  y  pcn<;iones  eclesiásticas »  é  inhábiles  é  indignos  en  adelante  de  to^ 
dos  k)s  honores,  dignidades ,  beneficios  y  oficios."  Y  mas  adelante:  »  Ade- 
finas de  esto  debe  pertenecer  el  conocimiento  de  todos  io«  juntos  menciona^ 
dosf  no  á  los  aicedianoe  ni  deanes » ú  cfros  inferioiet  #  amo  á  los  nusmoa 
obispos ,  quienes  puedan  proceder  sin  estrépito  ni  &rma  de  juicio »  ]|r  so» 
lo  atendiendo  á  la  verdad  del  becbo.  Xos  clérigos  empero  que  no  tienefi 
beneficios  eclesiásticos  ni  pensiones ,  sean  castigados  por  el  obispo  con  pe- 
na de  cárcel,  suspensión  del  cxrrcicio  de  las  órdenes  »  é  inhabiliUcion  pata 
obtener  benciicios ,  y  üon  oíros  medios  que  prescriben  lus  sagrad&s  cánones» 
i  proporción  de  la  miracién  y  calidad  del  delito  y  contumaciaJ*  Quantas  íi^ 
t  fracciones  de  la  constitución  te  advierten  en  esta  disposición  CbUcUtart 
quilqiiiera  lo  conoce;  y  ahí  están  los  graves  inconvenientes  que  presen** 
to  al  Tr.  García  Herreros  que  se  han  de  sr^uir ,  persiguiendo  estos  zclo- 
sos  obispos  á  los  ckrigos  que  así  mánchenla  fatua  del  cuerpo  clerical ,  la 
integridad  de  vida  que  les  corresponde ,  y  que  aprenda  el  pueblo  á  res- 
{tetarles  con  tanta  mayor  vcnencsoni.  quema,  sea  mayor  la  boncscidad 
con  que  los  Tean  nwu*  Seria  sin  dnda  escandalosa  la  separación  de  uv» 
prelados  y  suspensión  en  su*;  empleos ,  con  que  se  ven  fulmirados  en  el 
cumplimiento  de  «rus  deberes,  según  los  decretos  de  Ins  Cortes  contra 
los  refractarios  de  ia  constitución  f  que  no  se  niega  viciada  en  procedí- 
mieotos  arreglados  i  este  capitulo  del.  concilio' 4e  Tvetto»  y  dictado* 
con  el  mayor  zelo  de  la  causa  de  Dios  sábia  y  {ustaaMnte.  Así  lo  deb*« 
JDOS  creer »  y  los  sefioies  de  la  comisión  de  Constitución  no  lo  han  des- 
conocido en  el  discurso  preliminar ,  leído  en  las  Cortes  al  presentar  la 
comisión  de  Constitución  el  proyecto  de  ella.  A  la  pí^rina  í?;  hay  Citas 
jexpre&iones  :  »  lak:»  ,  bcuor  ,  íucron  las  principales  razones  ^l^z  que  la  co- 
flMsion  ba  llamado  i  los  etpafiolei  i  fcpresentar  la  nación  sin  distinción 
dio  clases  ni  estados.  Los  nobles  y  eclesUttíoos  de  todas  las  geiarquías 
pueden  ser  elegidos  en  igualdad  de  derecho  con  todos  los  ciudadanos;  pe- 
ro en  el  hecho  serán  siempre  preferidos  los  pr  i  ñeros  por  el  infiuxo  que  ea 
toda  sociedad  tienen  los  honores ,  las  distinciones  y  las  riquezas;  y  los 
«efundes  porque  á  estas  circunstancias  unen  la  santidad  y  sabiduría  tan  peo»* 
fuí  de  su  ministerio." 

irXcBflo  «nyiifeinda  mi  omaíxm  y.dictipieii^  oposicioii  dmti  á  oM 
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■proposición  *  qoe  no  puede  menos  de  reprobine  cnmitdícttmeB  lOomoJaqiie 

•la  sigue;  y  para  dar  principia  á  svi  íin  n'^nacÍTi  por  mi  psTc  con  oportuni- 
dad ,  na  debo  scparirm;:  ác  tan  bello  dijcursof  f  expresar  términos  que  le 
ítíiman  en  h  p;lg.  34  (con  que  cocdu^o}}  y  son  lús  siguientes:  .«el  exem» 
•pío  de  Icglaterfa  terít  una  verdadera  innovscíoo  iiicoili{katiblecoii  laíndda 
tti&tna  en  los  brazos  de  las  Cúrtcs  de  Espafia.  En  aquel  reyno  no  hay  en  ri* 
gor  mas  que  uiia  idla  clase  de  nobleza,  que  son  los  lores^  Todo  par  del  re^» 
110  C5  por  el  mismo  hecho  micnibro  de  la  c'.mnra  alta,  sin  que  para  ello  sea 
elegido  ni  l'amado;  nii  representa  ii;  o  á  su  perso '3,  l-<-s  obispos  como  lo- 
res espiriluak»  son  ik^ualuicnte  ludo»,  a  excepción  ác  uno,  individuos  na- 
tos del  parlaniearo»  sin  necesidad  de  elección  ni  convocación ;  jr  tt  se  creo 
que  representan  al  cuerpo  eclesiástico  ,  también  los  clérigos  están  excluidoi 
de  Id  cámara  de  los  comunes."  Pero  ,  Señor ,  la  razón  mas  poderosa ,  ta  qoe 
ha  tenido  para  la  comisión  una  fuerza  irrestsTÍblc ,  es  que  los  hra/os  ,  las 
c^nuras  *  ó  ijuaiiiuicra  otra  separación  de  los  diputados  en  círaniento:> ,  provo- 
caría la  mas  espantosa  desunión»  fomentaría  lus  intereses  de  cuerpos  y  exci- 
tatii  zeloe  7  rivalidades »  que  ti  en  loglatiínt  na  ton  hoy  diu  pcrjudicíate*» 
•«i  fktfque  la  constitiictoil  ét  aquel  pats  est¿  (lindada  sobre  esa  base  desde  el 
•rigen  de  la  luora-quía  por  reglas  fixas  y  conocida»  dc»de  mu:hos  siglos» 
porijue  ia  covtunU)rc  y  el  cspíriru  pvibüco  ro  lo  'cplignan;  y  en  fin  ,  Señor» 
porgue  la  experiencia  ha  hecho  útil  y  aun  venerable  en  lagLterra  una  insti- 
tución que  en  Hspaña  tendruí  que  luchar  contra  todos  los  ingoavcnícnte»  de 
üina  verdadera  novedad^ "  • 

•  £1  ir.  Mtíttoz  Tomrói  i<Fkrí  cHtar  «quivocacíones »  y  resolver  cot 
acierto  la  ¡ürstion  presente  1  se  debe  c*mp:ir;ir  el  .irr'culo  1  2  de  la  constí- 
tu.í  11  con  el  4.^  ,  en  que  se  dice  :  la  nac'ou  rsta  o'>'¡^aJ.í  á  conservar  y  pro» 
te¿cr  for  leyes  sabias  y  justas  la  iihatad  civil  ^  la  fropiedad  &c.  Yo  pre- 
gunto ahora  ¿los  tefioresque  se  oponen  i  U  propostcioo  que  discutimos: 
qnalido  afirobaron  el  expresado  articulo  4,^9  ^  qué  entendieron  por  l0'et 
iábiai  yjtíitdti  Sin  duda  las  que  fuesen  cotdbrmeaá  Ls  bases  e^ablecidaa 
.anla  mi"  ma  comlitucíon  que  se  fca  sancionado  ,  por  considerarla  s«bia  y  jus»- 
ta  ,  y  la  que  siendo  el  cirr.iento  del  <'Hiíi>io  vc^ti  il  i¡i'c  trat.ibamos  de  ntcjo» 
tari  no  podía  menos  de  ser  ia  úíii^a  íucnte  de  toda  nuestia  legislación.  Y  s¡ 
entonces  se  hubiese  «ido  en  el  Congreso  que  las  leyes»  civiles  y  crlftiinalei 
podían  ser  tibias  y  justas »  aunque  no  fuesen  confcnnes  i  la  constitución» 
íno  se  habría  clamado  altamente  cm-nt  un  í  pr.  pOiicí»  n  tan  absurda  y  tan 
©pue<ta  al  e  píriíu  del  CorgrciO:  h^to  valoría  oiro  tanto  ,  corro  decir  que 
la»  Cortes  po«iian  contradecirse  1  y  aprobar  míxi  naí.  coiui.irias  unab  a  otra?, 

.  'sin  faltar  á  las  reglas  de  la  sabiduría  y  de  la  justicia.  Sin  embargo ,  :>c  pre- 
tende poner  en  duda  el  verdadero  sentido  del  articulo  12 » quando  és  bien 
aabtdo  que  i  solicitud  de  algunos  scf^orcs  se  ex  tendió  en  los  términos  en  quo 
t^t  :  porque  pidieron  qn-  así  como  en  el  .  rtf^ulo  4.**  se  decía  que  la  nación 
de'  ia  proteger  los  legiuitiris  derechos  de      eip.iñoles  por  leves  snMas  vjus- 

.  tas )  así  también  se  expresase  que  la  religión  era  ptotcgida  por  leyes  sabias jf 
jnstai.  Yo  no  ere!  que  ííiese  precito  dar  estas  citpltcaciones  para  que  se  coíoi» 
preb^iese  el  verdadero  sentido  de  la  proposición  que  $e  oiscute;  y  mucfao 
nenos  entiendo  cúm<f  pueda  dudarse  de  la  necesidad  d^  'aprobarla  ,  s¡  na 
querernos  faltar  al  juramento  solemne  que  hemos  hecho  de  guardar  la  con*- 
Mucion »  que  es  lo  mismo  que  decir  que  estamoi  obligados  á  coafi»- 
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attrnf»?  con  ella  m  toda?  las  leres  y  ííecrcír  í  .^te  diért  iros, 

„  Fn  cjuanlo  á  lo  i¿uc  ha  dicho  el  Sr.  Jíitrcvez  h\ro ,  1  i;l>icra  (íereado 
nos  nianitVstase  en  i^i'é  coiKÜio  ¿creral  se  Jubia  :)[  jobado  el  sistema  ac- 
tual que  cMirtkuye  Im  tiituiDileside  Incjiñsíeíoti  ¿e  E^p^ña,  estkblcciér dolo 
como  una  ley  edcM  ftica,  ^uc  debL»  scrobsemda  en  teda  la  icmtij|]UÍad.£9 
un  hecho  indu^i:.  Me  que  el  Trcuisidrr  general  Torqu^ioai^  fimnó  por  ^tt 
luícridad  r  crn  ce  n -eiitlníienio  de  les  Rejcs  Cñtó'iccs  lasinstruccicjies  pu- 
blicada»  en  el  año  de  1484;  y  que  D.  Fcrrjírsdo  ^'^aldés  dló  las  su}as  en  el 
de  1561 ,  sin  que  cr-rstc  habrr  sido  aprobadas  por  el  ley  ,|  mucho  mer.cspDí 
la  Silla  apostólica ,  qi-e  jairas  ha  masdado  que  te  oculren  los  nombres  de 
los  testigos  sin  excq  cíes  algura ,  sino  que  pueda  jesto  lujCerse  en  los  caios 
partlcularc  de  que  habla  Bcrifacio  viii.  Sin  embargo,  el  inquisidor  Valdéf 
lo  csiabJeció  a  i  prr  regla  gcrersi  ,  procediendo  en  esto  conio  un  verdades 
le^íilador  ,  y  cor,  absoluta  irde^ tr-dcrcia  de  qualquitra  otr?  poici  tad. 

M  Dixe  el  día  pasado  •  v  repto  ahora ,  que  el  establecimic£it9  de  la  Ir^ui»  ' 
Mm  no  es  ana  ley  edesiuCica » iind  \itia  ooñiísloo  'delegada  á  loa  joquisi* 
dores  generales  nombrados  por  los  reyes ,  los  que  pueden  dexar  sin  exer* 
cicin  dicha  comisión  quando  lo  exija  d  bien  del  estado,  particularmente  eis 
las  vacantes;  porque  tienen  en  su  mano  nombrar  ó  no  la  pciiona  que  des- 

Íucs  hade  recibir  del  Papa  la  autoridad  eclesiástica  d«le<gada.  Tampoco  s« 
a  kfecho  ver  que  esta  autoridad  ba  recaído  eti  el  consejo  de  la  Supreim  pos 
la  desfercioR  del  jnqullidor  ^XCc ,  poroue  iainas  ie  ha  expedido  ea  jiifVúfk 
bula  stnguoá  |Mmi  ta  nii^tucidn  del  referido  jcons^jo.  Más  si  es$o  se  demos- 
trase ,  ^asarfimc;  entonce^  á  eximinar  una  nueva  qíicslíon  ,  que  se  pre^entiL  . 
desde  luego  ,  y  que  debería  resolverse  por  los  principio^  de  derecho  públicfl» 
adoptados  por  ouestro  Gobiprno  para  sostener  sus  derechos  cocí  ra  las  pre* 
temiones  detniedldas  de  la  curia  ronaoa.  Y  como  aquf  se  han  becbo  aígMoaa 
tndicactctoeí  contraigas  i  dichos  principios,  me  parece  conveniente  ei^*^ 
nerlos  coa  las  palabras  del  colegio  de  abogados  de  Madrid  en  el  inftrmp  c¡« 
tadopor  Covarruhias  en  su  obra  s  b-e  los  recursos  de  fuerza.  Dice ,  pues ,  cl 
referido  colegio  :  „     prcciio  distinguir  Ir  s  leyes  que  pcUenccep  íil  do^ma  f 
buenas  costumbres ,  relativas  á  U  salui  eterna » de  las  quepMramentf  soo  do 
disciplina.  Sn  aquellos  dos  primeros  puntos «  quejón  los  escupíales la  feli- 
gion ,  todos  los  fieles.desde  el  ma$  jaltb  grado  es^  et^eramente  subordiiUf. 
doj  á  U  iglésia.  Ko  cabe  en  los  gsfcs  de  !o  temporal  contradicción  ni  txj- 
men;ni  la  regalía,  ni '  las  costumbres  del  pueblo,  ni  la  tranquillflfld  ¿cl 
estado  pueden  decir  contradicción  con  la  fe....  En  la  disciplina  d^  ia  :gleí>ia 
pueden  los  príncipes  resistir,  y  lo  haa  practicado  dc&de  que  tuvinCMi  &■  di- 
cba  de  entrar  en  su  cuerpOv*  Sí  alguno  de  aquí  infiriere  que  én  la  iglesia  6 
eud  Sumo  PontlBce  no  reside  potestad  suprema  legislativa  en  lo  espirituai 
sobre  todo  el  crbe  cristiano  ,  errará  infelizmente.  T"n  c!  cor.cilio  general  to- 
dos los  católicos  la  rec  jirpeen;  v  roobsta"ntc  saben  todos  que  mucho^i^e.suf 
tánoncs  han  sido  resistidos  absolutamente ,  y  r.o  admitidos,  en  lab  ptQvipcUf  , 
cristianas.  Esta  pccdúit  condición  del  gobierno  jecUstástico  00  di«minf&yft 
ID  alto  carácter,  ni  ofer.de  á  su  vcneracioii  mayor  qtié  toda  potestad  terrenas 
éntei  et  ladiWsa  heroica  de  su  dulzura  y  templanza  :  non  ¡n  dtsti-uctkntm. 
Tuero  c«:  r.otoria  la  diferencia  entre  las  leyes  eclesiásticas  y  temporales: 
a(|vi!  lla<,  Mn  la  iiCtptóc ion  cxjHtsa  ©  virtual  del  príncipe  no  txí^tn  nuestro 
^ujaipiiJi.i6&lo.  Quacdo  los  piíscipcs  resisten  d  übudo  de  lo»  que  cxeiccñ  U 
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fotntad  ecIcsL'stka ,  no  tratan  de  lo  espiritiiil  «!oo  del  perjaicio  público* 
que  «»  fos8  temporal  v  de  hecfao«  Coo  «*te  principto  se  redarguye  jiistiineiir 
tt  i  los  adversarios:  st  la  potesud  eclesiástica  resolviera  decí&ivamente ,  veiv* 

ífrin  ;í  conoctfr  y  determinar  sobre  un  j>unto  temporal  y  el  maí,  importante: 
pr-rquc  ?oci  ni  estado,  cuyo  conocimiento  es  negado  á  la  poleiitad  eclesiás- 
tica.ci  principe  hubiera  de  ceder  ai  Papa  en  el  conocimiento  de  lof  pei>- 
juiciosde  (U  rey  no,  daríamos  en  el  .absurdo  deque  la  potestad  temponil  v 
suprema  eitarU  subordinada  y  dependiente  de  la  eclesíávtica  en  quanto  á  m 
defensa  del  estado ,  tranquilidad  páblica»  pieservacU»  de  loa  male%cafflKCt 
de  arruinar  la  república. 

t,  Estos  son  los>  verdaderos  principios ,  por  ios  quales  deben  ser  resueltas 
todas  las  ^iíesciones  que  tengan  relación  con  la.  disciplina  eclesiástica  extor* 
Ha ;  porque  es  Indudable  el  deredbo  de  los  estados  católicos  i  oponcise  i  la 
introducción  de  todo  establecimiento  6  decreto  eclesiástico  que  pueda  aef 
centrarlo  á  su  conicf/acion  y  tranquilidad;  derecho  del  que  han  usado  nues« 
tros  rc)cs  impidiendo,  por  exemplo ,  la  publicación  de  la  bula  de  la  Ccnai 
Jsasta  prohibir  Felipe  ii  con  pena  de  muerte  que  se  imprimieic.  Mas  á  pesat 
4e  todo  esto ,  se  hacen  todavía  tentativas  para  intioducir  de  mieiro  el  skíé^  - 
ata  de  U  curia  romana  t  y  privar  á  la  autoridad  tempoial  de  sus  legítimoi 
derechos  con  el  pretexto  de  defender  la  religión ;  por  manera ,  que  no  pare- 
ce sino  que  hemos  retrogradado  en  el  estudio  de  estas  materias.  Quando  la 
nación  acaba  de  jurar  solemnemente  una  constitución  política ,  que  asegura  do 
un  modo  irrevocable  los  derechos  imprescriptibles  de  la  soberanía  tcmporaJf 
Ao  j^eden  oírse  sin  escándalo  máximas*^  en  otro  tiempo  ¡tan  servido  i  \m 
duna  romana  para  sostener  sus  pretensiones  excesivas»  y  contra  las  «vnles 
^e  ha  reclamado  siempre  con  vigor  y  energía  en  todos  los  estados  católicos. 

„  Kl  i»'.  OííüLiza  lubló  mucho  el  día  pasado  de  hcregías ,  y  particular- 
ñiente  de  ian^cni^mi* ,  queriendo  probar  que  el  proy  ecto  de  decreto  presen- 
Csde  por  la  comiúcü  e:>uba  íuadado  en  loá  principios  de  dicho  sistema. 
Más  seeflffilfia  en  esto»  y  quando  se  discuta»  sera  fácil  kacerle  ver  que  In 
¿omisión  nsí  estado  muy  distante  de  adoptar  el  p:inci pío  fundanuntal  dé* 
aquel  sí>remi  en  lo  relativo  á  la  qiicstion  presente.  Ks  bícn  sabido,  y  cons- 
ta por  la  bula  de  Pie  vi,qucl/>s  partidarios  de  aquella  da:trina  enseñan 
^ue  los  presbíteros  son  iueces  de  la  fe ;  y  que  en  los  concilios  no  »ulo  deben 
tener  veto  asnsuítivo,  smodeliberatlve.  <  Y  qué  conexión  tiene  esto  cqn  el 
proyecto  de  lá  comisión?  ¡  Se  coarta  por  ventura  la  autoridad  esptscopall> 
(No  se  la  deira  expedita  para  cxercer  todas  bUs  funciones  eclesiásticas!  Se, 
propone ,  es  verdad ,  que  los  quatro  prebendados  de  oficio  sean  consultores  y 
caliHcadore* ;  pero  cslo  es  para  que  las  sentencias  del  obi  po  puedan  tener 
los  efectos  civiles  que  determinen  las  leyes.  A  estos  consuiiurcs  no  se  les  da 
toto  alguno,  y  pototra  parte  el  obispo  podrí  consultar!  las  personas qde 
gaste» y  soló  se  prevíena  que  deba  oírse  á  los  piebcndados  de  oficio,  pa^i^ 
que  díspucs  de  concluido  el  jjiclo  eclesiástico  puecí><n  Ijs  tribunales  civiles 

Í)roccder  á  imponer  con  conocimiento  de  caus,i  las  psnas  scñ.iladas  por  las, 
eyes.  Otro  tanto  digo  de  la  constitución  civil  del  clero  de  Francia,  que 
laÁbicn  se  ha  traído  á  cuento » v  de  la  que  no  nos  hemos  acordado  para  na*. 
.  da ,  como  podrá  conócerlo  quafquiera  que  la  liubíese  leído.  Vo  seguramen- 
te Qo  esperaba  q'ie  la  comisiMi  <le  Constitución  recibiese  por  premio  de  sus 
l^joi  laa  aittaf|fu  cemuni  fiisHhatk  publicado  copttaeUai  £1  fce^ec^f 
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d^CoaiHcucton  mereció  ser  tfiobado  por  la.Córtei»  y  ckspues  lía  sldoelo» 

gíado  por  todos  los  inteligentes ,  y  jurado  con  enttuiasmo  por  Vm  pueblos( 

j  no  obstante  se  trata  d<*sacre(jit:'.r  á  h  comisión,  por(]ue  este  es  el  medio 
de  echar  á  tierra  el  nuevo  orden  tic  cosas,  que  desiv^^r.fla  i.inlo  rí  los  partida- 
rios del  poder  absoluto.  M«ás  en  fia  la  posteridad  liara  ju!>iicia  a  la  coaú^tozi» 
jr  sabrá  «preciar  en  su  jinto  Talor  semejantes  imputacioiies  y  censaras.  En  loe 
díanos  y  las  actas  quedan  con&ignadtt  las  opinioaes  de  los  diputados ;  y  alH 
se  veri  quicnci  hjn  sido  los  que  se  han  opuesto  i  las  principales  bases  de  la 
con^titucioD^  y  se  podln  íbimar  un  jiucj*  lecio  é  imparcJal  de  estas  con* 
tlcadas.** 

El  Sr,  Áifxía ;  (49)  »  Convencido  yo  de  que  la  qiiestion  en  que  V.  M, 
fclizasaate  se  ocu^  en  el  4¡ai  al  paso  oue  de  mucha  utilidad «  es  deticadí» 
aima  •  y  por  Jo  mismo  mny  superior  i  la  pequeñez  de  mis  alcances ;  y  per- 
suadido por  otra  parte  que  no  seria  necesarif^ ,  :'r:rrs  sí  quizi  perjudicial, 

que  los  diputados  legos  nos  entrometiésemos  en  e  re  a<^unto;  habla  resuelto 
dcscic  luc^o  no  entrar  eu  su  d¡$cu&i<ra  j  esperaniio  toda  ia  luz  de  las  rcilexio- 
ses  que  lucieran  i  V*  M«  los  sefiores  diputados  eclesiásticos ;  yatcméndoma 
á  oir  los  discursos  que  en  pro  y  en  contra  leyesen  ó  pronunciasen  tranquila- 
mente 1  con  el  fin  de  que  t-u  soberana  decisión  fuese  no  solo  la  mas  justa  y 

Eiadosa  (de  lo  que  nadie  debió  nunca  dudar  )  ,  sino  también  la  mas  sabia  y 
i  mas  conveniente  á  las  circunstancias  de  la  nación  y  al  decoro  de  este  au- 
gusto Congreso.  Ademas  yo  he  creído  siempre  ^ue  esta  es  una  de  aquel  laa 
materias  en  que  ca*i  no  puede  hablarse »  si  se  ha  de  hablar  bien :  porque  ea 
Aecesario  hacerlo  con  tal  amplitud,  distinción  y  tino>  que  logren  cooci- 
liarse  sólidamente  los  inalterables  principios  de  la  cor^ttiucion  con  la  pru- 
dencia que  exige  materia  tan  escabrosa ,  y  la  dignidad  y  libertades  heroi- 
co pueblo  español  t  con  el  ferviente  1  pero  tal  ve¿  mal  dirigido  entusiasmo, 
con  que  Miele  sostener  aun  en  perjuicio  suyo  quanto  se  le  hace  creer  que 
pertenece  iíouestta  religión  sacrosanta.  Esto  no  puede  hacerse  ua  un  pro* 
Qtndo  saber^»  sin  una  gran  serenidad  de  ánimo  *  y  sin  una  memoria  felir, 
prendas  que  desfra  Jadamente  me  faltan,  y  masque  todas  la  última.  Así  es 
que  con  dolor  mío  me  vo  empeñado  en  tan  ardua  disputa  casi  del  iodo  di  ^- 
prevenido  ,y  sin  mas  armas  que  las  pocas  adquiridas  eu  la  primera  juventud, 
medio  enmohecidas  ya  por  un  largo  desuso.  En  fin  V.  M*  sabe  que  desdo 
que  tengo  el  incomparable  honor  de  estar  en  su  augusto  seno»  siempre  me  he 
visto  reducido  á  improvisar  algunos  cortos  y  débiles  dí-curso-.  ,  por  no  so- 
portar mayor  peso  la  flaqueza  de  mi  memoria  i  |  pero  ahí  ¡quan  peligroso  ea* 
j^provibur  en  esta  materia ! 

„  Por  cuya  razón ,  v  otras  muchas » que  no  son  del  momento  ,  estaba  yo 
ttsuelto  i  no  hablar  sobre  el  tribunal  de  la  loquisictoa  ,  y  á  contentarme  con 
idasrar  á  loe  que  supiesen  hacerlo  bien  i  y  sobre  lodo  i  veoerar  profunda* 

(*í)  Avj  hi  si  Jo  fosible  fuL'Ui-^r  c-sfr  liifmr'o  con  toda  ¡a  expresión^- 
ixuctitud y  adornos  mn  ^Uf  ¡r  p-ununt¡D  el  owidur.  La  rujriJcz  de  áu 
éudon  >  ia  MHlidáid  ét  ü»  «oz ,  v  la  inJií^üsUhn  imfrnijta  dt  tfise  di  ht 
is^^é^s  soa  lat  eautas  de  las  rtticencUs  i  tntemtfciéfus  que  hallará  ti 
keiar ,  ios  quaUs  no  se  han  podido  suplir  por  oirbs  medtot ,  no  hiibleiuio  tam» 
foco  pfrmhido  las  muthm  viupacione'  dt  este  señor  diputado  *pie  nos  au" 
MiitMt  iU  ti  dtun^ih  da  imjíra  o^l^iuioa,  mota  i>ft  ios  jKi^ACTeajis. 


OMnte  la  M  ffMotueioB  de  V.  M.  Pero  lo  «le  tctbt  dé  deeir  el  J^.  Ter* 
rer»  es  cabelflttDte  lo  ^  á  pesar  mío  ^júñ.  delíbencioR^  me  movió  á  peda 

la  p.ili'jra  ;  estn  e<!,  el  ver  reducidos  en  e!  siglo  xix  ante  el  soherjno  On- 
gretocle  i.i  nación  española  á  problemas  ios  principios  mas  ipc<intesí^' les  de 
nuestro  dsrccbo  púbiic»;  ^  aUrinarse  algunos  como  ú  oyesen  pciigro^ai  no- 
vedades,  eoD  Ies  mil  aaiiguas ,  mes  fefigiottt  r  natvDlganxadas  Idett  de 
Jioestrút  tentetoe  y  retpeti|»let  mtTOtet;  Uegaooo  étiato  el  acaloramieota 
jr  it  ligereza  en  algún  discurso ,  que  si  los  extrangeros  católicos  hubiesen  de 
fuzgar  por  él  del  e>tjdo  de  la  nación,  formarían  el  mas  desventajoso  con- 
cepto; )'  n  ojos  !  >i  <|ue  tirnca  h  desgracia  de  no  conocer  Ja  mages- 
tuosa  belleza  de  nuc^ird  religión  idi^ina ,  apareperia  esta  con  tan  n^onstruo- 
te  piotnni  de  iiiciFÍeter ,  como  deUfacton  de  la  locledid^jiiocoiiio  fe» 
Telada  por  el  misericordtoio  Padre  de  la  gnda  peit  perfeccioa  de  la  natn-* 
laleza  ,  d?  q  ilcn  ¿1  mismo  es  el  único  autor  y  conscrv:idor  supremo. 

Doloroso  es  que  se  Kiya  rctrogvadidu  tsnto  en  la  carrera  de  las  cíencíai 
mis  iüleresanteí»  ü  la  sociedad  i  y  gue  jioy  se  intenten  vender  por  dogmas  Jas 
mm  extravagantes  opiniones  é»  lot  cttrfilet  de  Roma »  quando  en  todot 
tíempoe  te  in  ^t^ingiiido  Espifla  por  m  profunda  sabiduría  é  i]iooiiimtabI« 
irmeza  en  sostener  sus  dereclioi »  al  pato  4]ue  se  ha  ^orlado  de  muy  cMóli- 
ca.  En  ella  ha  sido  siempre  un  axíof^vi  que  la  iglesia  se  halla  en  e!  est.i'^o, 
y  no  el  estado  en  la  iglfsia;  y  de  este  lirnino^o  principio  hx  dctlii^id  »  tjn- 
tas  verdides  políticas  y  canónicas»  que  la  han  puesto  ai  niv^ei  ^e  las  nacio- 
nes flus  labiaf  de  la  finrops ,  aun  en  acuellas  épocas  m  qne  estas  brillaban 
ñas»  y  la  nuestra  estaba  como  eclipiada  por  alguna  de  aquellas  nubes  que 
se  levantan  de  quando  en  quando  aun  en  el  ma ^  sereno  horizonte.  De  aquC 
es  que  la  iglesia  de  Espafii,  pirte  integrante  de  la  í^jlesía  universal ,  nuestra 
madre  común  ,  se  ha  grangcado  desde  muy  antiguo  el  respeto  y  la  venera- 
ción de  todas  las  demás  iglesias  nacionales »  no  solo  por  el  zelo  de  los  pre- 
lados qoe  lutt  i«l«do  cootNoteuMM»  es  oofueilW  k  iotegildad  de  U  f 
\t.  pureza  de  las  oortumbres  qne  bace  ta  comnlenieatQi*  «¡bo  umbien  por 
la  templanza  con  q\rc  siempre  han  dcscmpfñido  su  sagrado  rriiniirerio  ,  \% 
corrigiendo  ,  ya  casíigmdo  cclesiásticami-ruc  los  errores  que  se  IcMiuabaa 
contra  ella.  Pero  nada  engrandeció  tanto  á  la  E&pana  católica  *  como  su  ad- 
mirable pradencia  y  singular  maesfrfa  en  lesolvertedrfca  y  prácrícameote  el 
gran  problema  de  política  .es  las  soberanías  cM61Ípii(  á  fribert  coneltiar  loa 
debere«i  del  bombre  como  ciudadano  con  sus  obligaciones  como  miembro 
de  la  iglesia  católica  ,  cuyo  Primido  es  el  Romano  Pontífice:  establecer  f 
conservar  Ij  indopendi  iicía ,  rclaci  mes  y  armonía  entre  el  imperio  y  el  sa- 
*  cerdocto ;  «n  una  palabra  i  percibir  con  distinción ,  y  sostener  con  energía 
•qnellas  dlíerencíat  y  aquella  confermidid,  aquel  respeto  y  aqneHt  enteren 
recíproca  del  magistrado  y  del  nrfnutto  del  Cttlto  que  ú  iKtslao  Diot  btt« 
mafi  ido  se  dlfiiK)  ensenarnos  no  menos  con  "^us  cxcmplos  que  con  su  doc»* 
trín.t  sublime » dando  á  Dios  io  que  es  de  DioSf  y  al  César  lo  qoe  es  del 
Cesar.  '  '  • 

«»Bsl9jH  lo  i^iiaiieelwjteá  por  nmclios  siglos  la  gloria  de  la  nap> 
cion  espa!Ma#  tanto  como  la  del  clero.  Pero»  Mtor¿  llegando  é  la  étd-> 
sion  dd  varios  puntos  particulares»  que  dependen  de  la  diveria  disposíct  ta 
de  idtMí  anrijípida-!  -  ó  preocupaciones ,  como  suelctí  fumirse  ,  solido 
iiabec  algunas  jcüáwuitades.  ^o  pbsunte  U  Dacioa  /espafiola  aú  en  io  dvU 
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Jo  eclesiástico  tiene  también  el  hooor  de  ser  en  gran  parte  la  maes- 
.  tra  de  las  naciones  que  han  tenido  que  agradecemos ,  y  restituirnos  los  mu- 
chos tesoros  que  habían  recibido  de  nosotros  digo  de  nosotros ^  porque  to- 
do fo  quí  fia  iid o  de  Espafía  es  de  los  españoles.  Todas  ías  grafldes  doctri- 
nan que  se  h  ¡n  vertido  en  v.»r!os  contiilos  pr,«;tcTÍnrcs  están  señaladas  v  stn- 
tadas  en  lo^  antiguos  de  K^paru  con  tanta  claridad  y  solidez,  que  seria  ín- 
tttltar  á  la  úaciotl  española  confundii'  el  espirita  gcncnl  de  la  iglesiif  áó  es- 
ta naclofi  coü  los  abusos  q  le  eí  interés  particular  ó  la  política  han  introdu' 
cido  en  sü  disciplina.  Las  Córtes  se  han  reunido  puEÍAcer  revivir  las  me- 
jores íeycs  que  nos  han  gobernado  en  otro  ticrrpoi  y  V.  M.  faltarla  á  su 
obligación  si  no  entrase  en  esta  materia.  El  Congreso  no  ha  provocado  la 
qüestioni  sino  que  las  circunstancias  y  ocurrencias  liuuianas  b¿n  hecliu  que 
-  tengan  un  término  los  abusos.  Yo  tco  interesado  casi  todo  el  estádo  en  este 
negocio;  porque  en  este  momento  hay  una  yercUdera  anarquía  con  respecto 
i  Jas  funciones  de  la  Inquí  icion.  Por  lo  que  toca  á  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica que  exercoi  esta  de  hecho,  qualquiera  que  sea  su  derecho,  se  halla 
entorpecida.  Los  señores  obispos,  aunque  deseen  cumplir  con  su  obliga- 
ron ,  no  pueden  preicindir  de  que  una  parte  de  tus  (acultadcs  estaba  de* 
legada  I  las  inquisiciones ,  y  estas  ahora  están  c#if  las  láaaot  atadas  esperan^ 
do  la  resolución  de  las  Córtes.  Por  lo  que  niiiia  i  la  parte  política ,  ro  es  mo* 
ñor  el  entorpecimiento  ,  pues  sobre  estar  su?ner<;ós  los  cf:ctós  de  h  juris- 
dicción ,  hay  varios  puntes  que  resolver.  <  Y  si  no ,  qualcs  son  Jos  trüiuna.'es 
que  hdn  de  decidir  ios  asuntos  criminales,  vasca  por  delación  ó  por  ohcio, 

cató*- 


^  ^     ,         o  /  y 

justo  que  un  cató-ico  pi^teja  la  rclík^ion  ,  sabiendo  que  de  ella  le  fun  de  venir 
tod'islos  bienes....  (^</r</' /í»  extiuMó  manifestando  la  oblxgaciuú  que  íítue 
todo  ioía'ttno  caí  Jaco  di  proteger  la  rel^ton.)  A  e>to  ,  pues ,  se  ¿\d^c{frg' 
Jíguiój  la  proposición:  no  perqué  falte  la  reli^on,^  pues  esta  tiene  a:egura<- 
da  su  extstea¿ia  en  la  in&libilídad  de  Jesucristo  i  iíí)ó  para  que  se  ina&;erga 
lie  A  V  pura  entre  nosotros   j  Y  f^mlrs  soñ  ios  niedfos  ct  n  que  la  potes- 
tad temporal  ha  d-  protc¿:r!a?  Lo^  temporales;  poique  A  h^.blcsc  i;n  scbe- 
Xanoque  tuvir'ic  la  extravagancia  d«  querer  por  un  medio  espiritual  prolc- 
gef  la  religión ,  eatosces  en  Tez  de  protegerla  la  p rofanaiia.  Y  he  aquí  lo 
que  dtxo el  ir.  J2/V/tfa«  esto  es  >  que  pondría  la  mano  sobre  el  ara.  Alas  ct 
fotre  tos  medios  espirilualt»  qoe  dch^  respetar  cl  solver. no  hubiese  alguno 

?ue  prd'esc  convc-ir,  entonce;  supü-^i-Ii  á  la  igi'-s!.!...  (^Aqiti  ettii^  4 
niiir  ¿id  tn'h.ii.il  Je'  Lj  Inquisicicn  t  profuriIctiJo  di  nwsírjr  ,  que  ¡ietiík  un 
IrihuHal  mixto  f  tenia  el  Longrejo  la  /acuitad  de  haier  en  ti  ¿aj  xai  uiín,ues 
t¡uc  juzgase  cMvenuntef  tn  quantodla  forti  de  jttrísdkeion  temporal ^ 
txercia.  )  Hbto  (ro7r/;f/u<f  }  es  lo  que  propone  lacomisioii  -  i  ^  p;opcsicion 
que  se  discute.  Y  mirada  ya  la  qüesticn  baxo  este  punto  de  vioat  creo  íü* 
dispensable  e:  trar  va  en  materia. 

M  Entres  punios  dividiré c^tc  discurso :  primero  ,  haré  unas  ligeras  obser^ 
▼aciones  sobre  varios  que  se  han  pronunciado  en  pro  y  en  contra  del  d.'ctá* 
aeo.  Segundo,  trataré  de  la  necesidad  de  asegurar  y  seguir  los  piincipiot 
que  hemos  jurado  ,  por  los  qu:iles  se  ha  de  resolver  est  i  oíicstion.  1  ercero, 
cootraaé  i  hablar  de  do»  discuffos  que  hacen  la  base  de  la  xesoiuciúii« 
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quaic^  son 

I»  AatM  hué  alfOMi  nfleiloae».  En  primer  lujgar  fiando  la  coarntoft 
Ib  dicho  en  su  pcopagickm  preliminar  qi»  U  iiwion  ofotofetá  U  rcUgíoQ 

catulicd  por  leyes  conformes  á  la  consitucion  >  es  de  adVertir  que  la  comí- 
iion  ha  Jubiado  con  V.  M. ,  que  esta  comisión  es  una  reunión  de  indivi- 
duos católicos  del  seno  del  mismo  Congreso,  y  que  üc  dirige^  4  V.  M. ,  es 
■decir  y  i  la  nacioii  espaoola.  De  eitoae  deduce  que  ha  procMÍdD  muy  eoa^ 
sefQeate ,  pues  le  looriaba  de  baber  juzado  la  pomUtuciont  y  tac  pareoe 
fue  lil^  mmy  poca  |nrtícia  para  convertir  esta  proposición  esenciatmeato 
concreta  á  esta  nación  y  i  esta  conitituclon  ,  y  ú  estas  circunstancias;  con- 
vertírli ,  digo ,  en  prop^s!c^on  abstracta ,  como  si  dixera.:  >.  cada  nación  pro- 
tegerá ia  religión  por  Icjrcb  uuc  tengan  relación  á  su  Citado.  •  Paxa  esto  se  nos 
Jba  traído  aquí  «l  exeoiftlo  de  Neioo ,  Tiberio  7  Gdínila.  P«fo>  Sefior  » ( m- 
y.  M.  NaioOf  CaligBtt  y  Tiberio!  AigiiiH»  irúdid^  de  las  q^c  tufi^m 
estos  monstruos  (  pues  también  los  monstruos  tienen  virtudes ,  porque  no 
hay  cosa  tan  mala  que  no  tenga  algo  bueno)  hnccn  filta  á  V.  M.  ¡Oxalt 
las  cxcrcieraí...,  i  Pero  á  quien  ie  ocurre  «¡^ue  eí»tOi  hombres  gentiles  y  per- 
aegutdores  de  la  religión  de  Jesucristo  babian  da  protegerla?  (  Prosiguió  tí" 

/uhmdú  lé^gmmnU  á  ioi  Síes.  Inguanzo  y  Bieeco  tjn'OfottíhUhsedemutrst 
fue  etm  mt  minnos  mgumfntos  probahan  lo  eouirmio  que  sí  kmtími  fro" 

f"i"  fú,  npecí.ihnente  con  Lt  huLi  de  Sixto  rp- ,  que  había  fr  -setifaJo  el 
¿r.  K.ÍCSCO  ,  y  con  las  peticionrs  Jf  Lif  OU-ff  df  Mrdinn  ,  rc^'.if'r^ido  en 

,4í^uUa  la  proposición  vertid*^  ei  día  antíriur  de  i£iu  ei  I\  Mariuna  era 
memigo  M  la  ImqMaún  tomojem^')  Todos, cootifitió»  los  ^  ban  toa* 

Jijado  i  Mariana « que  son  quantos  aman  la  ilustración »  7  fuatttt  de  lo  biio- 

-no  t  sabrán  |  mucho  mas  si  han  leido  su  historia  en  latín  >  que  este  dignísiaM 

Í'esulta español  s«  propuso  imitar  al  historiador  romano  Tito  T  ivío.  Este  so* 
o  hecho,  que  qualquiera  pcxirá  averiguar,  acredita  que  la  contustaciou  que 
dió  el  Sr.  Ár^üeiies  al  Sr.  Ostolaza ,  diciendo  que  ia  autoridad  de  María* 
fia  no  ae  babM  ciaido  fniftlíiBdtr  k  opiaioBi  sioo  1^ 
anlikmy  flo  dabia  draincribina  á  cso  st^....  Yo  aseguro  i  V.  M  ^uo 
-uno  éc  los  autores  que  mas  me  h^n  abierto  los  ojos  sobre  la  Inquisicioa 

es  ese  sabio  Mariana        Así  coni  )  aque!  grande  sabio  Mibiy  decia  que  st 

algo  sabia  de  política  lo  debia  á  lito  Livio,  7  este  en  su  boca  nada  contiena 
de  potídca»  smo  que  sos  naáitmas  las  pone  n  boca  de  los  demás ;  así  ha* 
hJaado  Mariana  dala  ínquiiíciott»  pone  las  nfleiloaes  eo  boca  de  a^neUot 
naturales,  quienes  dedao ,  sesun  lafiave,  que  oite  iMUMeciniteMto  pereda 
servidumbre  ,  7  luego  acumula  los  argumentos  que  ro^nífif^stan  la  repugnan- 
cia que  tenían  á  la  Inqui/icion.  Esto  es  lo  precioso  que  tiene  el  autor,  que 
pinta  á  esu  lu^titiicion  de  ia  manera  <^ue  podia  entonces ,  7  mucho  maa 
«xtstiendo  el  flaiitiio  tribunal  de  la  InquisicioQ  baso  la  proteocioa  dil  Oo« 
UemOb  Porque  ti  no  «i  q|ué  propósito  Mariana  hubiera  traído  Can  detalla* 
¿aúnente  semejante»  razones,  si  no  hubiera  tenido  el  empefio  que  jcnanlfe^ba 
d:  liuer  ver  su  opinión*  Contestando  el  Sr.  A'-g'áelles  al  S,-.  O  folaza  dixo 
que  vomo  podría  el  P.  Mariana  estar  á  favor  de  la  In^jui^icion  «liendo  je^u  ta. 
£n  esto  perdónente  el  Sr.  Atgüeües ,  que  fue  baser  á  los  padres  de  la  com- 
paSía  una  injiutlcia....  Los  jesuítas  fueron  enemigos  de  la  Inqotstcion;  7 
para  que  00  parezca  demasiado  lata  la  proposición ,  la  redoeité.....  Kn  Por* 
t^ialioaíaNtttaa  hiadcUroído  l»  tiyin¡cioiL  SI  P.     N,,.,.  ittb^  om 
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41^11^  destreza  qae  nbnnifqaeUoi  faomfem»  fctifa  que  el  rey  pidió  U 
MboSkioa  í  la  Santa  Sede.  En  efecto  obtuvo  la  abolición  ,  7     meoefter  dw 

truir  la  preponderancia  de  los  jesuítas  para  que  $c  restableciera....  ¿I  li- 
bro que  cita  todos  esto»  sucesos  está  impreso  en  Madrid  quando  la  In- 
quisición esuba  vigentísima.^..  í  Cbmo  la  hablan  de  querer?  Por  lo  mt>mo 
^ue  eran  jesuítas  >  y  conocían  lo  que  podia  Iwcer  este  tribunal  >  por  esa  lo 
ibonrecian.  He  hecho  mendoD  de  este  autor»  porgue  era  un  sabio  y  un  dig- 
no eclesiástico ,  á  qutea  fe  le  ha  agraviado  creyéndole  partidario  de  este 
tribunal.,..  Yo  quisiera  c¡v¡r  se  estudí  ^ra  su  historia  escrita  en  latín  y  espa- 
fio!  (  que  no  sé  en  qué  idioma  está  mr jor  escrita)  ,  y  se  conocerá  qual  era  la 
.opinión  de  e:>ic  célebre  jesuíta  >  maniícstada  con  el  arte  y  pulso  que  podia 
en  aquellos  ttenopo*,*  '  1— 

Hablando  llegado  á  este  punto  el  0fador»ie  convino  en  «uapender  sn 
Minio  pira  continuarlo  al  dUsiguicBtei  por  ser  yi  les  quitro  de  la  tarde» 


SESION  DEL  DIA  ta  DE  ENERO  DS  i8i|. 


'OBtínuando  el  Sr.  Merút ,  díxn  • 
«fSeñor,  volviendo  a  tomar  el  h"lo  de  mi  discurso,  decía  ayer  que 
*  qoando  no  quedase  otra  prueba  de  la  opinión  del  P.  Mariana ,  en  sus  mis- 
mas obras  teníamos ,  quando  no  un  argumento  demostrativo  (que  no  quiero 
darle  mas  fuerza  que  la  que  tenga  ) ,  al  menos  un  convencimiento  que  produce 
casr  nns  evii^encta.  Hablo  de  la  evidencia  moral  que  puede  haber  en  estaa 
materias.  V.  A^.  no  ignora  que  el  P.  Ju:in  de  Mariana  en  un  tiempo  en  ¿jue 
teynaban  en  el  resto  de  Europa  opiniones  cxtraordinari.-imc-^t-  serviles ,  por 
mcuío  asf  9  escribió  un  libro  que  hace  mucho  honor  1  ai  mcnoi  en  la  ge- 
«eralidad  de  su  doctrina ,  i  la  política  de  este  sabio  espafiol.  Tal  ftté  el  que 
trata  del  ttj  y  de  su  educación.  Antes  de  ahom  dixo  uno  que  muchas  de  laa 
doctrinas  de  este  sábio  habían  sido  como  precursoras  de  la  ma^  or  parte  de 
las  decisiones  del  Congr^-ío:  y  no  sé  yo  á  quien  honre  mas  este  dicho,  si  á 
la  ciencia  de  aquel  cscriior ,  ó  á  la  a»oderactnn  de  V,  M. »  q  jc  sin  embarga 
de  ezeieef  la  soberaaía ,  ha  tratado  con  mucha  mas  1.  ircu.  speccion  )  de« 
coro  al  monarca  que  este  político  !•  había  hecho }  siendo  asf  que  no  ce  habí* 
excedido  de  una  maneta  que  pndiéramos  decir  mereciese  reprehensión.  <  Cójno 
es  creíble  ,  pues ,  que  quien  tenia  principios  tales  en  p/jlnica  ,  deducídcs  de 
su  comrn'-acion  con  las  m'ixímas  de  la  rcTeion  ,  h  .bia  de  tener  un.i  p  >'itica 
tan  drsüuu  como  la  que  caracteriza  al  establecimiento  de  a  juel  tribunal  v 
an  cooMrvacion ,  mirado  por  Uparte  «¡vil»  ^ica  npiio ,  por  la  que  V.  Mu 
do  mira  ,  y  de  la  que  yo  hablo  ?  A»í  es  que  el  hc'cho  confirma  la  conjetmi^ 
porque  el  libro  del  P.  Mariana  ha  sido  prohibido  por  la  misma  Tnqutsiciom 
prueba  de  la  suerte  que  le  espera  á  toda  do;frina  que  seaíwa'  á  3  ¡u-IIa  Cosa 
que  V.  M.  no  debe  perder  ds  vista-  Porgue  au  qne  se  hi  dicho  que  e.te 
teAunal  puede  ser  un  gran  instrumento  para  ci  íiicn  del  c  taio,  será  como 
In  es  uftt  espada ,  que  según  la  mano  que  la  maneje ,  oodrá  hacer  tentó  mal 
como' bien.  Y  como  esta  es  una  materia  tan  respetable)  como  que  dice  re- 
^^-^  con  la  feligíQO»  1»  debcdiaacfe  yeodicite  so  leraliMl»  del  ce|áfiiit 
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ét  los  hombres ,  %ino  de  la  naturaleza  de  los  medios  se  adoptes.  Anticipé  > 
esta  declaración  paia  húihx  del  libro  de  Mariant. 

«PerOi  Scfior»  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  extender  mai  este  plao  de- 

prucba  ,  haciendo  ver  que  los  sábios  individuo*  de  ia  extinguida  compatía 
de  Jesu^i  lejos  de  hubcr  fomentado  la  hiqui^'cíon,  son  ios  que  mas  !a  han 
jmpugnádoi  y  los.  que  han  hecho  ver  muchos  de  bui  dcfecms ,  y  los  perjuicios 

?ue  de  ellos  se  originan.  Y  para  C5to  no  hablare  de  ia  conduela  délos  padre» 
^ereyra ,  de  Coste  t  Fenumaet»  AXvuet  y  Díaz  en  el  refoo  de  Pottugal, 
donde  por  medio  del  rey  lograron  que  el  Papt  Clemente  x  topiúniese  la 
Inquisición  por  un  breve  del  mes  de  octubre  de         ;  aunque  no  llegó  á. 
rerifi jarse  por  las  negociaciones  del  cmbaxador  en  Koma  D.  Luis  de  Sousa, 
que  tan  desafecto  era  á  los  jesuítas.  Lo  que  no  dexaré  de  decir  á  V.  M.  es* 
lo  qne  pasó  en  Madrid  con  el  P.  Poza.  Ekte  Jesuíta  había  compuesto  varias 
obras  aprecitbies  >  7  como  no>  coincidian  sus  opinibnet  con  las  de  la  cum. 
romana ,  fueron  prohibidas  por  la  InqutsÍGk)n  de  Italia.;  y  esta  ptohibician : 
fué  :ídoptnda  prr  la  dr  Fspríña  con  la  pencsucion  de  su  autor,  que  es  consi- 
guiente. ¥A  resultado  ínc  <quc  tuvo  que  invocar  los  principios  mas  sanos  de 
ia  política  cristiana  y  de  derecho  público  1  asi  eclesiástico  como  nacional^ 

Cra  Hbertane  de  erta  pefsecucion ;  y  en  efecto  consiguió  por  medio  de* 
autoridad  real  que  se  levantase  aqíidla  prohftickw^que  se:  lé  diese  ant' 
latísfiKcion ,  y  finalmente  que  no  padecteiaa  estamengua  mas  los  espafiolca. 
en  sus  ideas.  Estas  ocurrencias  del  %ig!o  xvii  están  consignadas  de  un  mode» 
muy  notable  en  dos  géneros  de  documentos  :  el  uno  es  una  obra  muy 
¿preciable  que  los  jesuítas  escribieron  con  este  motivu,  obra  que  será  de  la  . 
mayor  utilidad  para  V.  M.  por  la  splidac  de  tu  doctrina  y  por  su  cmdicioti» 
en  quantoá  la  seguida  parte. del  proyecto  que  weaenu  ía  comisión  relati- 
vamente á  la  prohibición  de  libros,  porque  se  demuestra  hasta  la  evidencia, 
esta  proposición  t  que  la  prr Iilbfcion  de  libros  es  propia  y  peculiar  de  los- 
scberanos.  No  se  irata  por  esto  de  quitar  a  ios  pastores  el  derecho  y  obligación  « 
que  tienen  respecto  desús  ovejas  de  precaverlas  de  lámala  doctrina;  se  trata 
de  la  que  trae  consigo  castigo  civil.  Para  dar  á  V*  M;  iifla.ldéa'de  esto »  lo* 
molestaré  con  presentarle  un  documento  muy  preckieo » y.es  una  exposición 
manuscrita  y  firmadií  por  cI  mi^mo  P.  Poza,  COO  el  impreso  presentado  al 
c;irdenal  Sandoval ,  arzobispo  de  Toledo»  en  la  qual  y  en  las  que  le  acom- 
pañan se  sostiene  y  se  prueba  por  el  estilo  que  entonces  acostumbraban 
probarse  las  questiones ,  que  la  autoridad  real  no  sólo  jniedé»  sino  ^e  está . 
«n  la  necesidad  irresistible  da  intervenir  en  esta  prohibición;  y  dirigiéiulose' 
al  misma  cardenal,  como  canciller  de  la  monarquía  española  ,  le  haceTer, 
que  tiene  una  cbügíicron  especial  de  levantar  con  su  autoridad  la  faerra  que 
el  inquisidor  general  ic  ha>.ia.  üyga  V.  M,  el  memorial  de  este  sabio  autor 
i^O^O'  "  Juai^  Bautista  Poza »  de  la  compañía  de  Jesús ,  dice  que  con  xuas  de 
siete  sfios  de  destierros ,  reclnfiooes ,  cMceles ,  velaciones  *  no  selé  hadado 
audiercia  alguna  ,  ni  hécbose  convención  judicial  can  él t  mas  que  ana  ver» 
á  9  dt  junio  de  1^43  »  oponiéndole  haber' c  ^nlído  de  recusación  y  npeíjtcion, 
y  elección  de  áibitros ,  que  son  tres  n^edio^  jurídicos.  Después  de  muchas 
instancias  en  (todos  los  aSos  siguientes  no  se  ha  proseguido «  ni  oído  >  ni 
aonvenidot  ni  dado  lusar  á  la  deléasa. 

»  Dinscle  otias  molestias  con  mano  de  jurisdfetíoli  del  Santo  Oficio  por 
Aahariafiadoákifiat  cb  iaiefoimacion  ¿  uva  cttuuia  del  expurgatorio 
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de  1640  contra  sus  libros  ,  eTÍdcntcrocnté  calumniosa,  fautora  de  doctrina» 
de  jnriguos  y  modernos  heresi^rcas,  oue  condena  concilios  j  padres  j 
•pólogus ,  que  repmcbi  ^rabadonet  de  Jlomanot  PootíBces  y  concilios » que 
dcipoja  á  Cristo  jivt  madre  de  sus  excelentes  pfcrogatiiras ,  humlllindose 
en  odto  del  diclio^^edre  >  y  agravándose  los  mayores  doctores  de  Santo  Do- 
íníiigo,  San  Francisco  j  la  Compañía  de  Jesús.  Todo  lo  qual  es  notorio  en 
España  y  otras  prorincias  por  loi  sumarios  de  autoridades  impresas  y  ju- 
dicialmeote  colacionadas. 

.  «Qttátroafiosy  tfcssneieslMtifmdoconiiiiittiiierábles  instancias  he* 
diatal  ilustrísimo  Señor  inquisidor  general  D.  Diego  Arce  Rnnoso ,  y  o» 
ha  respondido ,  ni  convenido  judicialmente  al  dicho  padre.  Espiró  su  ju- 
risdicción á  los  tres  años  por  los  derechos  alegados  en  el  fol.  j;.  ■ni'm.  i  de 
los  cánones  impresos  que  se  presentan  -.  queda  por  6n¡co  juez  cl  otro  de- 
legado dio^anO)  que  es  el  eminentísimo  señor  cardenal  de  Toledo,  i  quien 

Ía  pri  vativunente  pertenece  el  conocimiento  de  ta  causa  por  lo  llegado  en 
idedicatoria  implen paft  10  persona  y  pnr  lo  producido  fol.  2*ii6m.  ^,  9, 
,10,  y  fol.  10  ,  núnn.  ^  ,  su  eminencia  de  oficio  debe  conocer  á:  la  enemista J 
capital  de  su  ilustrísima ,  según  las  causas  presentadas  y  los  derechos  ¿legados 
ful.  3  ,  Lúm.  15  é  16,  fol.  H  é  ,  üüm,  25  «  26  de  lo  impreso  que  se 
^esenta. 

tiene  V.  M*  (sea  dicho  4e  pasó)  una  pruebe  de  lo  que  dice 
le  comisiaBf  que  no  era  el  consejo  de  la  Inquisición  ,  sino  el  inquisidor 

general,  en  quien  rcsidia  la  autoridad.  Kstoestá  demostrado  rerminanlemen- 
t«;  y  á  este  cargo  no  se  ha  contestado  aunt  y  esta  ha  sido  la  razón  principal 
de  haberla  dado  por  no  existente;  porque  siendo  delegada  la  au  oridad  por 
tiempo  determinado,  acabado  este  término  ,  y  cesando  la  delegicion  ,  ce« 
aa  h  autoridad  identificada  con  el  inquisidor  general ,  y  es  por  consiguien- 
te cierta  la  inexistencia  de  las  facultades  del  tribunal. 

H  A!  continuar  el  or.j  ¡v  f¿t  /erfura  ,  le  hitriTumpió  cl  Sr.  Vülagnmcz 
^¿'j««;.i7;<Í£» :  ¿feslá eso  impreso  ?  Todo  esto,  conírstOf  que  estoy  leyen- 
do está  escrito  y  firmado  por  cl  P.  Poza » jesuita ,  que  es  la  representa- 
ción al  cardHial:  las  aserciones  canónicas  queacompañan ,  defendioas  por  el 
bachiller  Joan  de  Olaeta,  dedicadas  al  cardenal  Sandwal  y  Moscoso,  es- 
tan  impresas  j  con  las  Ucencias  del  ordirario*  que  dicen  asi  (  Z<f/  Ity^^f  y 
kugo  continuáis  lectura  del yapel  en  atr.  fjrma : 

» Item  de  muchas  cxcomuiiionss  y  sus<xn  iones  mayores  en  que  mas 
hí  de  tres  años  y  medio  que  está  incur»o  cl  ilustiúimo  Sciior  por  cl  fol.  im- 
pccao  Bum.  3  ,  y  por  el  fol.  6,  núm.  13 ,  141  i  j. 

.  «It.  De  la  continua  contravención  de  medkos  cinooes  v  leyes  realea  |tte 
Cawtiu  por  las  diez  y  seis  hojas  Impresas  para  el  eminentísím  Señ^r. 

„  It.  De  haber  contravenido  »  muchas  promesas ,  contratos  y  juramentos 
que  su  ilustrísíma  ha  hecho  á  ijios,  k  su  iglesia,  ^  S.  M- ,  á  los  fieles, 
seguía  se  convence  íoi.  i  ,  n&m,  4,  5,  f^l.  5  y  6|  núm.  8,  9»  iO| 
iiyia.  t 

•It*  De  00  Inber  guardado  orden  judiciario,  ni  dado  audiencia  en  mas 
de  quatro  años»  teniendo  molestada  y  infamada  persona  sacerd»^  ta! ,  cosa 
tan  opuesta  s(  evangelio  ,  á  la  ley  natural,  al  humano  estilo  v  de  las  gen- 
tes, como  se  dedara  fol.  i%,uikm,  15  é  16, é  fol.  4  num.  %t  ^>  4« 
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„  It.  De  haber  denegado  colación  de  lugares  y  autorídides  >  coa  que 
•n  mefDot  de  seis  díii  sar  la  censara  del  expurgatodo  eiciiidalosa»  temen- 
ría  ,  opuesta  i  las  leglas  de  la  aunque  esta  diligencbi  es  taa  debida  po» 
«lerechOf  como  se  cotvencc  fol.  5  ,  níim.  7. 

„  It.  De  haber  manifcbtado  su  intención  condcrando  á  un  año  de  reclu- 
sión y  dcsticrr®  al  P.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba  ,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  por  la  impre<>ion  de  unas  autoridades  gravíiiiiuas  en  apoyo  de  las  doc« 
trinas  ijue  el  expurgatorio  eoodeaa;  y  esto  sin  hacérsele  cargo»  ni  dárseU 
lugar  i  la  defensa  de  las  doctrinas.  Para  Incer  este  [gravimea  contravino  á 
los  cinones  que  m  indan  asista  el  diocesano  ,  que  filltó ,  siendo  debida  su 
asistencia  según  el  fal.  2,  m'im.  H,  9,  y  fol.  10,  nám.  2.  Ksta  intención 
é  indí^nactoa  de  üu  ilustfÍ!>Íma  contra  el  P.  Poza  se  penociL»  mas  ai  leer  la 
sentencia  al  dicho  padre,  porque  no  habiendo  sido  convenido  en  siete  ilos»' 
filé  llamado  del  que  presidia  miembio  encancetedo.  ' 

„  Ti  .  De  la  aceptación  de  personas  eco  que  so  tloMiísiaia  ha  togado  at 
P.  Poza  lf>s  auxilios  jurídicos  debidos,  que:i  los  mismos  hcregcs  v  aposta- 
tas $e  concíden-  l  i  qual  también  »s  notoria  por  haber  castigado  al  P-  Córdo" 
ba  que  !e  ayadiba  ca  defensa  de  aua&  prap«>sicione!>  de  San  Ildefonso,  que 
dice  de  las  expurgadas  ser  ciertas»  y  las  opuestas  que  son  del  expurgatorio» 
no  menos»  ni  con  otras  palabras  que  ser  delirios,  supersticiones  y  nece* 
dade:> ,  como  consta  de  sus  clausulas  judicialmente  coUcFonadas :  siendo 
así  que  el  iluitrísi-no  señor  no  ha  o^í^rí  jriffo  á  ninguno  de  los  que  áltima- 
mentc  ayudaron  á  la  impresión  de  ios  papeles  censurable»  del  doctor  Hspi— 
no  contra  la  compañía;  editas  son  evidentes  aceptaciones  de  pcrsonasi  se- 
gún el  foL  j  I  aám.  19 »  so. 

.It.  De  no  haber  obedecido  s«  ilustrístma  i.lis  leyes  canónicas  y  Ma>« 
Ies  de  la  recu^ncinn,  ni  cumplido  con  el  juramento  que  ha  hecho  de  guar- 
darlas p'ir  torít)  un  año,  en  el  qual  indubitablemente  ha  estado  incurso  en 
la  excomunión  del  canon  Si  quis  suadente ,  pues  contra  derecho  ha  hecho 
esta  dilación  >  según  se  ve  fol.  ^,  nitou  15  é  ló,  fol.  4,  núm.  3  é  foL  11». 

,» It.  De  haber  su  ilustrísima  contravenido  á  las  reglas  de  la  fe  y  Í  sis* 

preceptos  expresados  fol.  10  é  1 1  ,  núm.  ^  ,  4,  i; ,  6,7.  Por'In  que  se 
aleg.i  en  c>ic  mun.  7  consta  que  el  odio  capiui  del  rlustrísini  i  señor  ha  llega- 
do á  ser,  no  solo  contra  la  libertad  y  honra  del  F.  Poza,  sino  también  de  su< 
alma »  no  ensefiindole  en  lo  que  va  errado,  ni  conreaciéndole  ósaaándo* 
le^u  alma,  que  es  etfin  pri|icipal  del  Santo  Oficio. 

„  De  estas  y  otras  muchas  cauvas  presentadis  debeconocec  de  oficio  el 
crr.mcmísimo  sefíor  cardenal como  delegado  diocesano  del  dícíio  pidre, 
y  para  lodos  los  títulos  alegados  y  probadok  en  la  dedlc  'iorla  á  vj  pcTscna». 
y  en  el  fcl.  2  ,  núm.  8,  ^,  10,  11  ,  la  ,  13,,  y  en  ci  íoi.  7,  raun.  17, 
xB »  7  en  el  íbi.  lo.-»  núm.  s »  y  en  el  fol.  ii ,  núm*  1 1.. 

„La  Compañía  de  Jesús  está  impedida  Coo  .decretos  de  la  Inquisición; 
de  defender  al  P.  Poza,  ni  hacer  e  pirte »  y  así  aunque  tenia  y  tiene  Jas** 
obligaciones  de  haccrio  que  se  fundan, .fol.  7",  núm.  21 ,  y  padecen  en  los 
libros  del  padre  las  de  sus  mayores  doctores,  jusn'simamrnte  se  excusa  por 
las  presunciones  de  suma  averrion  y  odio  que  en  su  ilustu^ima  se  conoce. 

«Por  lo  qual  el  dicho  padre»  como  aestkiiido  y  o^ü&ido»  vienda- 
^oitkaUBmu  qprÜBÍdi.Íft  jostida  de  Cristo    de  su  ÍM»,  7  de  U  Ijf^* 
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siü  )  ác  los  safitos  doctores  I  se  vale  de  otros  auxilios  para  ser  relevado  de 
tilet  ptvimeim  en  sí » y  eo  lot  mucbot  que  en  él  ftedeceo. 

„  Primeramente  de  lo  <)ue  se  le  da  por  el  jlirftiiiento  episcopal ,  según 
el  qual  conviene  á  touos  los  obispos  de  Eipaía  con  este  tnen^.orial  y  coo* 
clusiones  impresas  en  viriud  de  lo  que  alegan  foi.  5 ,  niiin,  8,9,10,  ir, 
fol  II  ,  núm.  B )  9 1  10 ,  y  <e  les  reprc&eut^  <]iie  el  ilustrísimo  señor  ha 
contravenido  en  el  dicho  padre  y  en  el  P.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba 
á  la  ¡tnrtsdteeioQ  diocesana ,  «obre  que  deben  instar  al  emitientísímo  tefior 
«ifdentli  6nico  juez  de  esta  cau$a. 

„  Lo  '  -  "fn  !'*  se  vale  en  órdcn  á  que  la  Jurisdicción  del  eminentísimo 
señor  sea  mantenida  del  «.uprem  >  consejo  d??  Catiiia  y  de  cada  uno  de  él, 
conformándolos  á  cada  uno  con  copla  pariicuiar  ¿c  estos  papeles,  pues 
S.  M.  oon leyes  y  la  i^lc^ia  con  exconaniones « según  lo  alcgado  en  dcdi' 
catorit » les  fK>oe  en  esta  obiigactoo. 

rt'Lo  tercero  $e  vale  de  las  iglesias  Inlmndas  en  la  causa  ,  de  1«8  qnalet 
k  principales  la  sant;i  H;  T->ledo,  á  quien  íudicialmcnie  cchcionndas  se 
presentan  la»; cláusulas  de  ban  l\ú:ion,o,  cmdenadas  y  cairí*' ul.is  dci  ilusui" 
simo  señor  i nijaisidor  general  eii  el  P.  Alomo  l'  ernandez  ti-  Córdoba. 

I»  Lo  quarto  te  itéit  de  las  religiones  gravadas  >  i  las  quales  no  se  ha 
yiMViotel  tenor  que  á  la  Compañía.  Con  lo  qual  acciones  tan  públicas  ea 
paif^nenes  tan  evidentes  no  consentirán  que  la  justicia  de  Cristo  y  de  su 
Madff*,  V  ¿c  la  Ii»!esía  y  de  los  s^.ntos  padres  dcxe  de  tensr  patrones  ante 
el  eminentísimo  señor,  A  ofuK'n  scio  reconoce  el  P.  Po2a  por  yaer. »  suplicán- 
doic  que  se  ayude  si  le  pareciere  de  los  señores  D.  Pedro  Pacheco  y  José 
Gonzalea  t  y  de-los  sefiorescooseferos  que  fueron  consultores  d^i  Santo  Oficio»^ 
forque  se  haga  todo  con  jueces  suyos;  y  que  pues  paralo  dicho  tiene  juris*' 
dicción  wbrc  el  ilustrísimo  señor ,  le  compela  á  responder  y  á  dar  razón  de 
esto»  ^'/amenes ;  y  ca>5o  cjue  se  absTcnpa ,  se  pide  sea  informada  S.  M.  de  lo 
sucedido  ,  como  el  padre  mitmo  por  diversos  caminos  insta  singularmente 
aobre  la  ocasión  que  su  ilustrísima  da  y  ba  dadft  de  dictámeoes  opuestos  ai 
evangelio  y  á  la  iglesia  que  en  varns  telacienes  impresas  se  ban presentado  é- 
fB  eminencia;  y  iuntameote  ee  quite  el  escándalo  que  ^J»y  niina  de  al- 
mas que  perecen  con  solo  creerse  hay  tales  dtctámenes.rijuan  Bautista  Poza." 

m  Aquí  tiene  V.  M.  un  documento,  por  el  qv/j\  r\n  solo  consta  que  no 
ban  sido  adictos  á  la  Inquisición  los  jesuítas »  siao  que  han  tenido  opiniones 
^baolutameote*  contrarias  é  lo  que  aceica  éñ  ella  se  pretende  abora.  Por 
consiguiente  queda  demostrado  que  la  qualidad  de  jesuíta  no  pudo  ser  ra- 
»m  para  que  el  Padre  Mariana  meso  inquisitoríal ,  sino  todo  lo  contrario^ 
<pie  e^  la  propotickBi  principal  á  que  ayer  nw  contrayc  quando  hablaba  de 

la  lTJr»t<»rIa. 

a  Otro  punto  quiero  exáininar ,  aunque  parece  indiferente ,  y  es  el  proce-  * 
so  y  la  chn  de  D.  Pfedro  Olavíde.'  Infiero  por  lo  que  oi  al  Jt-.  Ai^UeHesí 

rl  te  había  producido  por  algunos  señores  este  hecho  como  una  prueba^ 
lossaludahics  efectos  de  la  Inquisición ,  que  había  convencido  de  sus  erro-' 
res  i  este  hombre;  F.n  esto  hay  dos  gravísimas  equivocaciones:  una  relativa 
al  hecho,  y  otra  á  U  prrsona;  y  tengo  tíída  la  seguridad  que  cabe  en  los 
hechos,  que  uno  no  ha  presenciado ,  pero  que  se  fundan  en  teitiJnonios  per^* 
aenales.  Bn  piioMr  ii^ ,  ht^aldb  una  Iwwaaa  el^ptodncírel  nmlgflSb  tn^ 


Digitized  by  Google 


<  »54  ) 

Este  Uhtú  teeicrtbló  en  francés  por  el  abad  Xt^mourette  mucho  tiempo  an- 
tes que  viniese  al  mundo  Olavideiy  le  tiene  toda  el  que  quiere;  y  yo  lo 
he  visto  t  imbicn  traducido  al  castellano  con  el  título  de  Delicias  de  la  reli' 
¿ion  cristiana ;  y  luda  aquella  religiosa  parábola  del  jó  ven  Teodoro  qua 
te  ooQvíecte  «.^idite  tlli  f  yjia^  tieoís  gue  .ver  e«ii01avide.  £tta«:ptlio)  aao-^ 
ricaoo  no  ha  hecho  otra  cosa  que^pTíar  la  obra ,  por -ter  tan  átÜ  ¿It  mBÍt¡«* 
tud.  Digo  útil  á  la  multitud,  porque  he  oído  decir  que  en  ella  se  esfuerzaa 
demasiado  los  argumentos  ,  y  que  las  pruebas  son  débiles.  I>cl  .cardenal  B>' 
iarmino  %t  dixo  esto  mismo;  pero  los  teólogo»  juiciosos  han  contestado  que 
esto  ci:a  un  yIcto»io,¿inico  que  probaba  eraiá  fidelidad  ccji  que  hai>ia  he- 
cho las  fitas  9. é  imparoíaUdtd  con  que  Jiabía  presentado  io»  ,aiyimentoi*iNp 
se  nos  diga  {amas  {fX  menos  no  hay  razón, para  decirlo  )  que.ea  esta  obrm 
se  esfuerzan  mas  los  argumentos  que  las  pruebas.  Qualquicra  que"  lea  esta 
oSra  notará  que  todo  lo  que  pertenece  á  la  religión  cristiana,  lo  ha  sicado 
del  libro  de  jas  Delicias M  la  religión ,  sóbrelo  qual  hace  muchas  propuc&lasi 
y  Jo  que  hay  de  la  parte  poHtico-.econóiii¡ca  loüba  cacado  del  Jbni^M  ht 
nombret.  De  modo  que  nadie  puede  tener  esta  xAnOkisomm  ixmtacMm  wym 
propia.  Ctco  que  no  será  desagradable  á  V.  M.  que  siempre  que  se  pueda  jus* 
tam^Mtc  se  desagravie  la  memoria  de  los  españoles -que  han  hecho  zrM\¿z% 
scr\  Li'>5  \  la  nación  como  este ;  y  aunque  no  nos  const-m,  como  su  Ducna 
opinión ,  seguramente  este  hombre  los  ha  hecho.  A  pesar  de  que  la  negra 
envidia ,  empeñada  eo  anulnarle  9  ha  reducido  casi  i  escombros  su  estableci- 
miento \  t9davra  quando  se  pasa  por  Sicrra»morexia  se  siente  que  liubiese  aa 
iostrume.uo  f  bueno  si  se  quiere  ,  pero  susceptible  de  maquinaciones  )  para 
perder  á  un  hotn'ire  ,  que  hubiera  hecho  felices  á  sus  conciu  iadano.  en  'a  par- 
te que  un  Ix  m'>:e  iiisTniido  puede  hacerlo  baxo  un  rey  benéfico.  La  historia. 
<ie  su  pioceso  cs  muy  sencilla.  L<n  religioso  alemán  que  tenia  sus  opiniones» 
<;omo  las  tiene  qu  il quiera»  epcootraba repugnancia  .con  las )de  ette  hombrn 
docto  (que  Seguramente  lo  fué)  en  puntos  qíiestiofuibles ;  resultando  de 
at}ut  cierta  contrariedad  entre  ellos,  que  ocasionó  (supongo  que  con  el  mejcf 
zelo  del  mundo)  una  delación.  ;  Pero  quando  se  hizo  esta  delación?  Es  me- 
nester, Scúor,  que  paes  !»c  ha  diclK>  que  la  Inquisición  puede  ser  útil  á  la 
religión  y  al  editado  £omp  medio  político»  se  desengañen  estos  .estadistas 
de  que  en  esto  no  debe  emplearse  la  religión  «anta»  Se  trataba  ide  haioerlo  mi- 
nistro de  Hacienda.  I labia  logrado  tal  confianza»  jespedaimente  {MtIm 
papeles  que  h-<hia  publicado  ^  qu-      trataba  de  acuñar  una  medalla  con  sn 
bustc,  F!n  este  momento  se  le  dclaa  dia  14  de  noviembre  de  i//"^.  Fué  el 
alguacil  uuyor  de  ia  iníjuisicion  el  conde  de  Mora ,  y  le  pren4ió.  Pues» 
Seüor ,  hasta  el  a&o  ^8  ha  durado  av^usa.  •  <  A.  qué  le  paiece  á  V.  M.  que 
se  reduelan  las  acusacionesl  A^posas ^  I» mayor  parte  de  ellas  nimias  y  ri* 
dícuias,  si  se  quiere ,  y  otras  punto  mcno^  que  indtf^vates s ^jiie  iquaildo 
habla  estado  en  Francia,  ha])ia  visitado  ytraíJd  >  á  variot  de  aqttellos hom- 
|)res  que  se  hablan  hecho  célebres  por  sus  luces,  y  que  por  con  ígulente 
tendría  sy^  opiniones :  que  Rousseau  le  Jiabia  escrito  una  carta  ca  que  ie  de- 
cía que  ^ria  de  desear  hubiera  muchos  «spa&»lcai|ue  taWesea  su  ilustra* 
cion  :  que  había  dicho  quy  Pedro  Lomhtidpf  otras  se  habían  dedicado  ma- 
cho lí  !.ís  sutileraí ,  y  no  á  la  tradición;  es  decir,  preferiaBel  raciocinio  á 
Vi  au  nridjd  ,  lo  que  no  le  parecía  el  mejor  método  para  en^eií-<f  b  teología 
y  oiMi  OMtas  dc^U  cla^e;  una  de  cilas  «¿ue  iubü  ds¿ca4i4o  ei  «interna  fla<n 
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lictano  de  Copérmco  prohibido  por  ia  Inquisición  de  Roma.  Prfscíncfo  de 
otras  cusas ,  p(  r^ue  har  un  juez  incorruptible  que  decidirá  estas  inju!»ticias« 
«ue  et  Dk»,  Yo  no  d«bo  tratar  de  esto  tím  boé  el  aspeao  político.  £1 
techo  et  ^  el  afio  78  se-  büo  mrtiitO'»  qne  te  verificó  con  las  fttCtcnlerifc 
dtdes  mu  cxtra^^.atciid¡di  lá  natiutkza  del  modo  de  proceder;  En  pn» 
mei  lugar  se-Ic  hace  preserrm  con  una  vela  encefldida  en  la  mimo  sin  sambe- 
Bito  ni  otra  seña!  alguna-,  llevando  al  pecho  la  cruz  de  Santiago  que  le  con- 
decoraba. Dexo  á  parte  la  escena  triste  <¿ue  ucmriu  quandó  este  hombre  de 
bieirsrTiÓ'  Uainado  Kerege  ,  porfíe  contesté  loque  qua^uíera  de  nosotros 
Tespoodena  en  tetncyanCe  caio;  maitriítiafto  sí,  fwqtít tengo  -  la  desgraeis 
áe  no  ser  timas fiel  tifftrtaittU  del  evangelio  y  pro  herege...,  eso  no.. ..y  no 
pudo  soportar  el  peso  que  en  almas  verdaderamente  cristianas  produce  una 
reconvención  semejante ;  este  es  el  último  suplicio  de  los  hombre»;  erardes, 
que  en  tocándoles  la  religión  ,  pierden  el  juicio»  porque  saben  que  es  U  ul- 
timt  de-"  lee*  desgracias  que  puede  sncedirlei't  tiendo  la  religión  coono  et 
d  mayorde  los  bienes,  ül  resulttdo  fbé 'que  sc'le  desterró  de  la  corte  de  Li^ 
ma  su  patria  y  de  Sevilla  donde  era  a>isteiite  ,  y  se  le  impusieron  otras  pe* 
nas  I  aunque  inferiores  ,  corriO  los  cxercicios  de  devoción »  la  confiscación  de 
bienes... .<  Qué  caso  habia  de  hacer  Oiavide  de  surbienes  ,  viendo  perdida 
la  opinión,  es  el  bien  mas  inestimable!  Pero  hágase  V.M.  cargo  de  una 
Rfléitón '  múf  obvia.  Al  empezar  la  revoliieion  de  Francia  te  liiBalMi  allí 
Okvide :  qualquiera  qus  rengk  nottda  del  estada  de  aqudla  oadon  ,  sabrá 
qne  las  Ideas  de  c^tc  hombre  ,  tnotr»  en  lo  político,  como  ett  lo  rrligioto, 
DO  eran,  ni  remotamente  las  de  aquellos  hombres;  y  que  si  lo  hubieran  .1» 
dó ,  debia  estar  bien  hallado  con  ellos  en  aquella  época.  Pues  no  se  ^rtó 
s  j  á  pesar  de  lá  tempestad  que  le  ppdiá  amenazar  en  Eapalla»  se  restituyó 
á-el¿^qnS'fuéwlfe¡ndo  fMra-que-volTÍéte  á'ocBpar- tur  empleo,  poraue 
anrse  acordaban  d¿~ raí  talentos;  y^no  quito  aceptarlo  por  huir  del  escollo» 
y  por  conocer  lo  que  traen  los  cargos  públicos  á  los  hombres  de  su  talento;  y 
así  se  reriíó  á  Baeza  »  r  vivió  con  una  virtud ,  de  que  certificarán  vecinos; 
que  d  este  propósito  fui  yo  á  ese  puebla  á  desengañarme  sobre  sus  opiniones 
MÜgtósat  r  «ltot  tfetti6éuáffdé  tot  tcntttaiéniot  en  Mti  parte;  AUf  te  dedicó 
ólascr  ib  ir  varias  obras  piadosas ,  tales  como  su  bellísima  traducción  dé  los  Sai* 
mos  de  David :  léase  si'no.  La  ha  visto  todo  el  mundo.  Yo  anrcs  de  venir 
aquí  he  rísto  las  obras  que  desde  niño  escribió ;  sobre  todo  un  plan  de  edu-  • 
cacion  y  de  estudios»  en  que  no  s¿  qué  aventaja  mas,  si  la  religiosidad  ó  la • 
sabiduría.' 

«  Pbr  Jo  dicho  se  pueden  bcer  alguntt  obtenrtciónct  tol»e'  ló^jque  düo ' 
mi'digno  amigo  7  compañero  el  Sr:  J&ivos  t;  Que  no  htf  tal  actividtd  y 
frontitud  en  el  despacho  de  los  procesos ,  como  S.  S.  supone  ;  porr¡uc  pn^n 
una  causa  de  esta  naturaleza  ,  en  que  quando  se  le  prendió  estaba  concluida 
la  sumaria,  se  detuvo á  este  hombre  dos  años,  y  sobre  todo  tratándose  de 
la  opinión,  porque  la  confiscación  de  bienes  poco  le  ¡nteratabá.  Lo  que  si  ha 
perdido  miicbo  M  It  ofuddn'del:  ministerio  de  entoncet  en  estos  puntos  m- 
ra  la  América;  porque  ueyesuninuchos  que  la  qualidad  de  americano  le  W 
bia  acarreado  émulos  ,  que  no  teniendo  otros  medios  para  destruirle  ,  acu- 
dieron á  la  Inquisición.  Estov  yo  muy  lejos  de  creer  cto  ,  porque- estoy  per- 
suadido de  que  lo  mismo  le  hubiera  sucedido  aunque  hubiese  sido  europeo, 
que  I  ao  eoticBdo  como  el  Sr,  Rkíct  asegura  laprootitiiáttifldeifacli» 
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Je .liicMWt'dftla^iñeiMi» apando  fnatmemMfMm  dtnaSimy 
mSin  4c  «ocpedioAces  Con  que  se  coiiTcncería  le  coQlfiriow  Entro  om» 

tenemos  uno  muy  conocido  por  lá  dignidad  de  la  personi  y  circurstanciaf 
que  ic  acomp;íruron  ;  tal  es  cí  del  sabio  y  virtuoso  ar/ebispo  Cyrrauia,  Prí- 
jftíáo  de  las  Kspañas)  cuyo  procer  i>e  prmcipiú  on  ei  añoiggy;  y  no 
se  ooocluyó  htsti eL do  1777»  ^ decir  1  q|it  dmdwB  7  ocho  tfiof.  ;  Qaé 
prontitud»  Seior  i 

•  £b  este  proceso  y  en  el  de  Olavide  r  respectivamente  hablando »  hay 
otra  observación  que  nacer  sobre  loque  ha  dicho  el  5V.  Rirjco;  á  saber: 
X}ue  desde  las  bulas  de  Inocencio  viri »  que  su  señoría  tuvo  á  bien  presentar» 
«se  había  e»t¿bÍecido  un  método ,  por  el  que  ninguna  apelacictft  había  salid* 
4Íel  feyno.  Y  es  «Mo  no  tiene  taaoa  mi  eelli^ ,  porque  t in  duda  no  te  la 
cumplido  ea  etta  parta  aquella  bulai  puct  en  las  c  !  j  isde  Camota  r 
Olavide  tenemos  dos  pruebas  de  lo  contrario;  y  vea  V.  M.  como  se  cumpí© 
esa  bula  I  y  crt?po  nos  enj/ananvis  en  las  cosas.  EfecTÍv.imente  la  causa  de 
Carranza  salió  de  Ei^tmz  y  fué  á  Koma;  y  pur  esto  no  mejoró,  pues  «stU7* 
ocho  afios  en  el  ciisttUo  de  S.  An^Io.  Vea  V.  M.  como  esta  causa ,  de 
las  mas  intcmawtes  y  ruidosas ,  salió  de  EaiMfla  é  pesar  4^  li  icaiiCeiicía  que 
hubo  per  pacte  del  príncipe.  Y  había  en  elb  eitrfrmnejo\  qoe  con  toda  k 
moderación  que  p'ieda  lo  manifestaré;  y  es  que  quando  no  se  podhn  sí- 
car  las  causas  de  E&paíta  ,  se  hacia  otra  cosa  casi  igual  »  que  era  dirigir 

'  jconsultas ,  no  á  S.  S.»  sino  á  la  curia  ronians>  que  no  es  el  Pontífice.  ÁÁ 
/amno entra  nflaocitis  eaeoffientei  respecto  de  loa  reyes  y  uiloiltioi » ^e  fia 
todaa  laa  órdenes  «fto  dan  ae  pueden  ni  deben  tener  eenao  del  r^  (one 
-aim^e  emra,  tendría  regularmente  int^icien  de  acertar  >>  stiu>  de  1(N» 
mi:tistros  V  manos  subalternas,  en  Ia<;  que  se  consideran  r  están  las  faltas» 
-V  no  en  el  rey;  del  mitmo  modo  en  la  cabeza  df  b  iír'esia  en  lo  ecle- 
«iastioo,  qu¿  así  como  al  oltinpo  no  llegan  las  nubes,  tampoco  a  b.  S.  ilc- 
las  fintas)  p<v  eis  tnMUMia*dél  níniittenn  y  de  la  eottv  iiMBaua^  (¡ne 
en  Ihflia  Cmwt  y  tiene  tnll  jMirtes  y  fracciones  en  que  está  dividida .  qot 
m  lo  qae  nosotros  llamamos  ministerios.  De  tita  hablo «  no  de  S.  S.  En  este 
concepto  dtgo  que  quando  incomodaba  una  de  estas  causas  á  la  cort¿  ,  b  en- 
riah  m  á  Roma.  Pues  esto  sucedió  con  la  de  Olavide.  Como  el  objeto  era 
hacer  con  el  un  auto  público»  que  aterrorizafcc  á  los  espíritus  ^ue  no  lo  es* 
ttbm  enseaccai-fa  aesolvió  mL  Pero  eooao  no  habla  neclaoa  tartaMna 
para  hacerlo ,  coMaitó  la  InqdsicSáo  á  Kom^'Y  hi  caria  I0  eoateató »  que 
pues  cl  objeto  era  que  el  auto  fue-e  r'-'^Hco,  y  no  había  motivos  p;irn  eün, 
lo  hicieran  en  secreto  t  pero  de  una  manerac^e  ¿i«ap61>Uco»C«  decú  »  com 
unnúnicro  muy  grande  de  concurrentes....  ,  *  1  1 

•  Son  tantas  1^%  especies  que  se  han  vc^do  estos  días »  qae  no  adatto^d 
propoaareoB.aoétodoinU  Ideas.  Una  deJaawieaywiit  ooaeML  wdbum  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ekm  es  el  haberse  establecido  la  ImpaikleBCMlipto^ 
bacion  general.  Tenr'^  t\--'\?\úo  sobre  un  hecho  que  me  parece  no  puede 
ignorar  el  Sr.  üimci.  <Scra  creíble  que  un  establecimiento  se  diri  gcneral- 
tuente  bien  recibido t  quando  á pooa  tiempo  de  su  creación,  en  las  fun- 
daciones paitioulates  y  pttdonaTaB  da  «na  abaolnta  eadashra  i  las  peno» 
■ns  que  percsneeen  á  él !  Pnes  si  yo  no  me  engaño  «amo  no  puéde  igod- 
tm  el  Sr.  Riffíco  que  la  capilk  de  Mesen  Rubí  en  Awüñ ,  ándacion  do 
-iQfMkadafiMa  ^Ms.tÍMa^  ptíMAm^m  decir»  mkftm- 
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«Ibido  que  &t  ptorean  en  personas  que  pertenezcan  al  estabiecímíccto  áo 
la  tiiquKicjoo.  ¿  Cómo  haría  nadie  una  fuiMbcion  sem^aote.  tí  el  titbip- 
Dal  bubiera  estado  generalmente  bien  recibido  í  Ademas ,  que  de  docuraeo* 
tos  .i.nénticos  resulta  lo  contrario..,.  {  Qué  ma«  ?  hasta  de  los  mismos  hrefcg 
por.i;li;¡os.  En  uno  de  los  de  Sixto  ir  se  le  decía  á  la'revna  Doña  Isabcí 
que  no  tutriera  cuidado  de  que  se  dijera  (|ue  no  por  el  zelo  de  la  reli- 
gión, sino  por  aprovecharse  d:  los  bicne¡>,  ic  hacían  las  confiscaciones  ¡  / 
en  otFH  billas  y  brevte  baf  miicbo  de  esto,  q«e  si  se  analizan »  aseguro  i 
V.  M.  que.  solos  ellos  son  la  iwueba  mas  concluycnte  de  quan  grande  en 
rl  c'a  nor  y  c!  grito  general  contra  la  Inquisición.  Muchd  niej^r  se  verá  esto 
si  ie  cximiiun  los  expedidos  para  reformar  ei  mismo  tribunal  ,  en  cubras 
^  alteracioacs  y  mudanzas  háy  que  notar  que  sieo^xe  se  procedía  coa  ul  po- 
lítica» que  quan  do  por  parte  de  la  corte  de  Espala  se^aflottba,  por  1« 
icsria  de  Ajoma  se  apretaba ;  y  quande  aquí  le  apretabaf  allí  se  afloataba* 
T>t  suert^  ( perdóneseme  esta  vulgaridad  )  que  era  un  juego  de  ttia  y 
añjxa  entre  ¿sp^ña  j  Koma.  En  una  palabra  »  era  un  asunto  de  pura  po*» 
lírica. 

•  Siento  hablar  de  este  género  de  cosas  ,  y  F^^       aspecto  sufro  ex-* 
traordinariamente  haciéndolos  pero  digo  esto  en*  la  inteligencia  que  4/9- 
ninguna  manera  compromete  á  ía  autoridad  real  i  y  muchísimo  meóos  i 

▼enecabíe  dignidad  y  autoridad  de  los  buccsorcs  de  S.  Pedro  j  de  lo  que  ha- 
hlamo?  es  de  ios  misterios  de  los  gabinetes.  Si  el  sucesor  de  S.  Pedro  no 
.  fasra  rambien  un  soberano «  que  posee  un  estado  particular»  no  tendríamos 
que  hablar  de  este  nwdo.  Así  es  que  hablo «  no  éc  la  cabeza  de  la  Iglesiat 
que  Gonio  tal  no  se  puede  llamar  soberana  de  este  ó  del  otra  estado »  por«  , 
q[tte  donde  quiera  ettan  sua  ovejas  >  síik>  del  estado  temporal  que  poseer 
;  y  OTtalá  que  sea  p»ra  siempre !  He  dicho  que  habia  un  verdadero  siste- 
ma de  política -,  y  ^¡ual^uicra  que  lea  csto<;  documentos  coo  rcflextoa^  y  co« 
lK>zca  el  estilo  curial ,  se  convencere  de  lo  que  digo. 

«A.  este  propósito*  stjro  hubiera  seguido  el  plan  queme  fiié  en  un 
principio,  hubiera  manifestado  que  la  comismn  no  solo  no  ha  citado  hechos 
>  falsos, sino  qu:  no  ha  hecho  uso  de  documentes  importantísimos;  y  podia 
citar  "ini  In&r.i.iad  de  ellos,  de  los  que  resultarían  dos  cosas;  primera  ,  qtJC 
aun  los  que  tenían  mas  firme  adhesión  á  este  nuevo  establecimiento  ,  s<&n 
los  tcitigog  mas  claros  y  fuertes  de  los  horrores  y  escandalosos  abusos  ^lo 
te  han  cometido  por  «te  tribunal;  j  segunda  i  que  por  tanto  no  era  el 
clamor  y  lis  quejas  coBtinuas »  precisamente  de  »i]ueUos  contra  quienes 
podin  proceder  el  tribunal  ,  porque  eran  ¿e  mrila  doctrina  ,  sino  de  íodoi  Ir)s 
demás.  Solo  cit.iré  un  r.utor,  ponqué  ritnc  todas  las  campan  i  K  as  que  lo 
{medea  hacer  recomen  J^ble  y  célebre ,  que  es  Pedro  Mártir  de  Angier/?u 
.  Se  trata  de  un  impreso  que  anda  por  todas  partes  y  i  Mbiendas  del  .ay^mo 
tribunal.  Su  autor  era  indinduo  del  consejo  de  la  Inquisición»  ambaaEii* 
dor  t  y  hooibre  celebrado  por  su  erudición  y  conocimientos  *,  pues  lo  cueu* 
ta,  como  testigo  ocular,  y  hace  tal  pintura  de  las  atrocidades  y  barbarida- 
des coaietidas.  en  la  Inquisición  de  C«')rdoba  »  que  hace  temblar  y  horroriza; 
ai  paso  ^ue  «4  Jindo  uno  »e  acuerda  4c  las  coaseqüencias  funestas  que  traxo- 
iwn  al  reyno  y  á  la  religión*  da  gura  de  teir  el  rer  en  lo  que  se  éntrete* 
aJan,  Yo  ^ningo  i  los  que  crean  que  estas  san  mvedides  de  j  Weaes  capri* 
ch^Mif  7! tal. fes  ifsel^oint>  nua  bmc^  "^1  idea  d«  lo  fie  deísta»  iof  qt* 
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|MifioIes  dt  aquel  tiempo ,  las  coase^iiencias  que  de  ello  se  dedHceii  |  j  qme 
no  se  olviden  que  hay  mucha  diferencia  «fe  lo  vive  i  lo  pintado. 

«Scfior^  ocúrremeco  e«te  instante  el  hacer  dos  reflextoocs  «olm  4Íot 
Bechos  citado»  por  el  Sr»  Hermidat  y  en  parte  comes tadct  ÚSr,  Arpie» 
Ueí.  Me  es  muy  repúgname  haber  de  contestar  «  una  persona  «abta  y 
de  J  ¡i$  luces  de  e>íe  señor  acerca  de  equlvftcac  iones  notables  que  haya  podido 
padecer ,  mucho  mas  dcbicaiiuie  particulares  atenciones  »  T  acompañándo- 
le circnattandas  mUT  reoomeadablea  y  nuiclias  nrtwáea  ooméaticas;  por- 
gue hablar  del  Sr.  Hmmda  et  la  cosa  mas  respetable  paratní.  Pero ,  Señ»r, 
amicus  mtur  PUté,  srJ  mj^ix  amictt  verUai;  y  de  esto  me  ha  dado  el 
exemr'f'^  su  señoría  ;  porine  no  puedo  dudar  que  este  señor  apreciaba  mu- 
cho ai  conde  de  Campomanci ;  pero  ha  creída  que  debía  decir  &u  opinión  j 
.  preferirla  á  la  amistad  y  habicndi»  hablado  sobre  este  seáor  y  sobre  Ma-  • 
cañar,  et  menestcf  ^  aoerca  de  estos  lioaibtea  iteapetablea  m  le  extravía 

*  la  opinión ;  y  que  no  trasctendail  esas  especies.  Se  ha  dado  á  ejitendeif  qn^ 
estos  sabios  !C  retractaron  ó  arrepintieron  por  haber  sostenido  doctrinas  que 
«on  hoy  las  de  V.  M  ;  v  se  trat.i ,  no  de  asegurar  )a  buena  opinión  de  aque- 
llos hombres  desminiicndcj  esas  retractaciones  que  se  dice  hicieron ,  sino  de 
impedir  el  descrédito  é  inifanHa  de  las  doctrinat  del  Congreso.  Dtcesé  m 

'  ae  ha  tenido  noticia  do  qae  CampoOMoe»  se  retractó.  <  Qoínd»?  En  codat 
tus  obras  » que  no  son  dos  ó  tres,  sino  muchíiimas,  de  las  que  h'may^r 
parte  son  las  que  tiene  impresas  (  porque  la»  mas  han  sido  hechas  en  desem' 
peño  de  su  oficio,  pues  era  uo  hombre  de  mucha  laboriosidad,  y  que  eñ-  . 
rt^ueció  sobreaaanera  los  archirot  de  loa  consejos  y  cámaras  con  produccio- 
nes ezcoeientes ,  que  todos  podrán  baber  yísio  S  m  í^sí  me  engaño ;  pero 

;  en  lo  qjue  70  he  leido  snyo  no  he  TÍito  mas  que  la  conseqfiencia  mas  con»*  « 
tantc  y  seguida  en  su  docrriní  <;femprc  sostenida  ,  como  lo  exilia  el  írJcrci 
de  la  causa.  Si  este  suv^rto  por  remordimientos  que  tuvo  en  su  rejer  creía 
que  había  fallado  por  favorecer  y  defender  la  religión ,  no  era  tan  ignoran- 

'  te  que  creyese  qae  con  amarguras  prindas  remediaría  el  escándalo  que  ba- 

•  1^  causado»  sino  que  hubiera  faecno  público  su  arrepentimiento ,  como  lo 
i  liatón  sido  sos  obras.  <  Y  dónde  está  la  manifestación  pública  de  su  rctrac- 

facton?  En  ninguna  parte.  Vivió  virtiioto ,  porque  vivió  por  principios  fir*  . 
mes  conformes  al  evangelio  y  sana  política,  y  no  podía  menos  de  morir 
tranquilo.  Estas  retractaciones  solo  recaen  sobre  el  libeitinage  ó  la  ígno- 
mctai^no  asaban  sinoá  las  gentes  de  mala  coodactar  ó  qi  e  por  metéis e 
en  todo  dicen  lo  qoe  no  saben  ó  no  piensan ;  y  quando  üeea  un  momento 
en  qne conocen  tus  extravíos,  y  sen  tocados  de!  auxilio  ie  Dios ,  y  movi- 
dos de!  temor  di  la  mnerte,  hacen  estas  retr3Ctacionc> ;  pero  quien  ha  te- 
'nido tranquila  su  conciencia,  no  tiene  por  que  hacerlo.  Aunque  no  qui- 
'  aiera  cansar  mis  á  V.  M.  sobre  esto,  le  daré  otra  prueba.  Todo  d  mundo 

-  sabe  como  ba  muerto  ese  tan  celebrado  como  aplaudido  Voltayre  (el  conde 
"  4e  Camponaanes  no  podia  morir  as! ).  Notoria  es  la  aversión  que  Vol* 

•turre  ha  tenida  á  este  hon.bre;  ¡  y  sin  embargo  se  dice  que  las  doctrinas  que 
,  introduxo  en  el  ministerio  español  las  sacó  de  aquel  filósofo!....  Qualquiera 

-  podrá  ver ,  como  he  visto  yo ,  la  carta  escrita  por  Voltayrc  con  motivo  de 

-  U  publicación  de  la  EJueatíon  po^utmr  (  obra  de  Campomancs  } »  en  doiH 
ét  ae  desata  en  larcasnvos  é  infectivas  contra  su  «itor  t  ó  ya  porque  no  lle- 

fMoá  pemsint  sosf lofiindot  cooocioiia&tof»  6  ya  forqua  k  aYeigiuizaba  fM 
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iiubtest  ea  España  (juico  supicic  unir  el  sacerdocio  con  el  imperto »  é  hi» 
'^^m  ra  ^  imeitM  t^gmám  religión  jmm  «pOM  á  k  lelicidid  de  Íoi  pao* 
bk>s.  Peor  esto  te  tleialiogt  bitrlindote  de  iia  laodo  ridiciilo  del  virtiiof» 

CiapoTBsncs.  ¿,Y  habla  este  de  morir  con  remordimientos?  no ,  Señor. 

m  Tocante  á  Afacanaz  la  eos?  es  un  poco  mas  interesante.  La  historia  de 
«$te  célebre  erudito  es  bien  conocida  en  Etpa&a  por  lo»  que  te  han  dedic- 
ado á  Mtudíar  nuestros  preciosos  monumentos. .  Debo  no  obstante  hacer 
alemas  nBainm  en  gea«nd.  {Qué  teguridad  podrí  tmer  um  liombM* 
por  bien  sentada  qu^  juzgue  tener  la  opinión,  mediaitfe  Ja  oooducta  nu« 
acrísolida,  v  á  pcs.ir  de  haber  dado  de  ello  Iss  pruebas  mas  decididas; 
'^ué  scguridid  ,  repito,  podrá  tener  de  b  Inquiiicion  ,  tjuir.da  re  nr>3 
un  monarca  iuúdo  &a  victima.'  £»te  mismo»  cuya  apología  ic  acaba  de 
jnimkftiaás ,  w  «ujfo  libio  ei  de  lo  mejor  qoeto  ba  eecfitaen  m-layQr» 

rto  que  es  ía  expresien  forzada  de  quieo  sin  este  caso  no  podía  vtAwtt  i 
libertad ,  se  sabe  lo  ^e  hizo :  no  es  de  este  lugar  el  referir  la  historio 
triste  y  horrible  de  esa  intriga  miscrabie  de  gabinete  y  ministerio ,  en  quo 
Iiicteron  servir  á  la  Inqui;.icion  ,  no  para  bencBcio  del  estado  4  de  ía  Iglesiap 
#too  parajEoes  partiotláics.  Señoi  ^al  hablar  de  las  persecuciones  de  e&te  6»- 
caljr  del  de  Xanas  ff  mo  rmm  la  oeeeMiadtcn  obioqnio  dejas  doctfiaaa 
de  este  autor,  que  son  en  gran  parte  las  de  V*  M.*  adoptadas  en  el  siglo  pa« 
sado  en  materias  de  ret^alsasi  de  leer  algo  de  ur.o  de  los  tomos  de  sus  mis- 
mas obrris ;  con  la  circuiv.tancis  que  tiene  un  pedazo  de  ;^apel  interesantíilxn» 
escrito  de  mano  de  su  autor  (  por  si  se  me  pregunu  si  esu  imprebo  ).  £q  1« 
cepteseotacioD  que  hizo  como  fiscal  del  Consejo  en  30  de  julio  de 
90  pudiendo  contaner  tus  leotimleatos  7  quejas,  dirigió  á  fclipe  v  «i 
memorial,  que asáste ea  este  toao«  f  esta  hecho  con  todas  las  demos-  ^ 
traciones  cristiano-políticas  de  Ja  verdad  de  todos  sus  asertos  y  quejas.  En 
ningún  pais  se  escribió  un  libro  ni  mis  <írudito  rii  man  juicioso;  y  cite  au- 
tfit ,  haciendo  una  compilación  de  sus  obras  1  para  dexar  este  ¿i  iico  tesoro  á 
au  postflrídadi  nos  pona  esta  neta  el  afio  ds  quarenta  j  fiaBfeqs*  cooso  «o 
deduce  de  su  contexto  (  UyS  ).  Note  V.  M.  esto  con  cnidado*  qve  no  soo 
las  Cortes  las  que  han  reñido  i  hacer  estas  novedades ,  que  en  el  rrynado 
de  Felipe  v  ya  se  ^sb*?P  hecho  ,  así  como  para  honra  de  la  toga  e'^p.^ñola 
lo  ha  dicho  nuestro  actual  presidente  del  tribunal  supremo  de  Justicia  en  sa 
«fadoa  inaugural  O^uió  Itytndo  %  Se  refiere  en  /osta.  ignoMBoia »  que  dio» 
I  9tte'  padecSa ,  i  nna  ofaia  qne  pajblioó  en  i/fv^l  piesbítcro  foaaane  Cay e« 
laño  Cenai,  /)/  la  ani^áUdde  EifaUtu,  Vea      M.  qué  arrepentirniea- 
to  rendri.T  un  h-mbrc  ,  que  en  los  Últimos  dias  de  su  vida  le  parecía  que 
todo  lo  que  habia  dicho  cr.i  pr>co;  y  decía ,  oue  sí  no  habia  dicho  ma^  t  era 
porci^uc  4IO  labia  mas^  peco  que  ai  tia  había  ¿segurado  la  verdadera  doctri* 
narelatira  k  la  iglesia  de  S^ptia  stilMW  xagiVaa.  ^  fca  iMbido*  pues»  esoe 
^nepaattnienies  y  retractaciones. 

„  \unque  ^oeda  infinito  que  decir  en  esta  prinsera  parte  ,  creo  que  \é 
dicho  basta;  porque  no  acabarla  jamas  si  hubiera  d:  ir  exponicxido  todo  l(f 
que  me  parece  que  debe  ser  contestado.  Y  así  solo  haré  unaobi^rvacion  muy 
del  caso  para  apartar  del  ánimo  de  V.  M.  y  del  eomiin  de  los  espafioks  el 
betror  que  cansa  aquel  método  (  que  por  estar  no^do  «n  varios  historiado* 
res  ne  se  puede  ocultar  )  de  le»  primeros  tiempos  de  la  Inquisición.  {.Se  puo* 
dcdacir  ^  el  deahota  es  absolutiaMBlc  difearme <  ^ne  lodona  ««aiiiM» 
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.  étíiiáad^  r  tefefr.fodo  que  úiuiÍM.'twl»íketMltm  t»  wñfm¿¿iA 
.conittríotí  de  otros  ticBfiocí  Soba»  «sCo  luwé  wu  sencxton,  y  ciuré  un 
Jtecho.  La  teílexioa  es  esta :  <Kay  ó  no  reglamento  en  la  Inquisición?  Si 

lo  h%y  t  i  qua!  es,  y  qu?  fürr/t  tiene?  Si  el  que  hay  es  el  ¿el  inquisidor 
;Valdes  ,  ai  arroja  de  sí  todo  el  rigor  ,  y  las  fofaiultis  que  in&piran  el  hoi- 
itCK  que  so  tiene  á  <ste  triband  ea  h  parte  política.  Si  hay  otro ,  que  lo  mani- 
fiiit«o»  ynotdigan  quiéo  lo  Jialiedio.  Y  it  á  penr  4t  ao  ImImt  oiio,  jrm 
este  el  que  htf » no  m%6b$iervñ,  ¡<|4ié  es  lo  ^e  retoltat  BmIIí  frabi- 
(¿a  Li  proposicioTi  de  la  CTíTr5Í<?iin      qtis  los-in¿¡uisÍiores  ^on  unos  sobera- 
nos ,  porque  se  diip.  n      á  si  :n¡-cjio  de  la  observancia  de  las  leyes;  con  ur.a 
'jdiíereAciaf  ^jc  ios  verdaderos  soberanos  revocan  las  leyes  quando  lu  exige  , 
I*  utilidid  ,  pero  mícatr»  tanto  too  los  finmno$  «pe  Im  c^stmn «  porqno 
si  no  habría  yunduí  f$ fwtAut  nunsura  et  mmiwwi.  ;C6no  <s»  pues » oiie  lio 
Jubitndo  boy  reglamento  diferente  del  de  entonces ,  puede  ser  probable  que 
la  practica  de  hoy  sea  distinta  de  la  de  entonces?  Y  si  lo  hrtv  ,  {  qui¿n  lo  ha 
Jiecho ,  doiide  e&tá »  y  ¿c  duode  le  viene  la  autoridad  l  Qui^a  por  esto  se 
|1ÍXQ  oue  en  U  igleiía  estaban  reunidos  los  tres  p»derc>.  £!»to  podsmos  apli- 
carlo a  ettc  tribunal ,  por^aa  «Cxtivamante  ti  Sr*  JUff€9  ha  dkho  ^«  d 
Yoder  execHtivo eclesiástico,  eitaBdo  delegado  por lo'Saatidad  en  «rta  ptrtat 
reiidc  en  la  Inqul^ic'  n.  Sicndi  un  tribunal  e>  claro  qjc  tiene  la  parte  jtt- 
diciaria*  y  uhora  sacamos  cu  lín^plo  que  no  esú  su|eto  :í  i  ¿lamento  ringu- 
ao.  Así  no  &olo  tenemos  la  reunioa  de  Fodexes  >  kino  el  despotismo  mas 
completo,  qiia  ta  funda  an  lanaf  d  ikraelioda  laetr  codo  loque  tm  qolere» 
aunque  no le  baga  lo  flulo.  Sato atcoiktcario  al  cafácter daña  gcbíemo  too* 
derado  i  ^ue  no  consiste  en  que  se  baga  esto  ó  lo  otro  •  sino  en  qiie  por 
naturaleza  no  haya  arbitrio  para  evadirle  de  las  leyes,  como  lo  bay  «ti  e^ta  > 
tlibunal.  Pero  dcxémono»  de  reflexiones  donde  hay  hechos. 

»  i\.ií  coiivo  se  ciló  al  Trances  La^orda  *  y  se  dixo  que  aun  á  los  franceses 
tai  babía  pafQCtdQ'U  Ingiiiiieinn  m  ooaa  laaoaable  y  ju>ta ,  no  airé  tuM 
que  se  recuafda  qoa  esta  desgraciada  fatolucioB  y  tnutorno  de  cosas  cot|o 
otroi  bienes  que  accidentalmente  nos  han  traído,  es  uno  el  que  and*n  en 
manos  de  todr.s  vari:ii  cj^as  relativas  á  n  Tn  ;a:*icion  ,  ijue  de  ■j^v^  nv^do 
hubieran  perimnecido  en  la  obscuridad.  Una  de  las  que  con  ette  motivo  han 
Idoá  |»int  i  m»nm  de  un  ex£rang«ro  t  <»  el  proceso  que  é  un  coolnero  da 
«acto  laminaño  de  una  pcorúcta  da  Castilla  la  Vtep  ta  formó  ao  iSoé ;  y 
qua  00  ta  concluyó  sino  coa  la  rafoluciofl.  Y  digo  á  qualquiera  cjoc  desea 
verlo  (¡\jc  fuedc  conseguirlo,  porque  ya  no  se  h illa  en  la  Inq-:ri  i':i  jn  ;  y  ni- 
hil  esi  QfcuUum  quodnon  revelab'Uwr..'.\\t^\  un  dia  y  todo  cih.  l^iie*  ir.iiti- 
trcnxrfb  la  mas  pequeña  diferencia  entre  este  procedo ,  y  el  nK«do  de  enjuiciar 
co  al  ligio  xtrtdatfaasdalatoadaBaomdaValdéasaBaUaaaveSaaiiaMl 
dlipoiicion ,  siempre  lio;>til  de  parte  del  fiscal ,  la  ocdltadon  da  loa  nombrea' 
de  lo;  tt.:i¿^s ,  el  variar  la»  cláusulas ,  ponii>nr!o!as  en  XtrcrjxA  T^-r.rri :  eif 
in  ,  todo  lo  Hvivmo,  lo  mismo  que  previene  el  rcp'iirrrrto  de  V^ldes  j  tC 
ibizo  en  el  aiio  de  iB^Ó  en  el  tribunai  de  la  lo^ui^i^iop  do  Vüiladolid.  * 

w  Pues  t  Señor  ,  quaado  «a  tnta  de  remediar  Mfaa  anales »  noaa  saa  di« 
ga  qua  la  InquisicSoo  at  tan  anava  aborit  cono  rigorosa  cu  otro  tiempo.  Y 
ti  lo  e«i  aporqué  hemos  de  contantírqoano  daaodada  ana  ta|^  cínri  y 
foca  ,  sino  del  capaiobo  »  j  «O  bcmoa  OC  qMffff  qoc  M  la  napantabili-' 
daddq^áaUai 
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«Sí,  ^r'or  ,  fia  hecíio  mtiy  hietí  la  ccmision  quando  dicho  que  fftc 
•  tribunal  cxcrcc  unacs|.cde  de  iobcíznikt  porgue  el  que  tw  llene  obl.'g¿;.i<:  n 
'de  dar  atenta  á  itaúte  de  su  conducta,  e$c  et  utt  fdb<rant>  >  y  esto  es  lo  que 

Jbicia  el  tribunal.  Hitos  defccti«s      ion  peculiaies  de  Ja  Inqui»icicn  de  Ílí" 

paña  ,  sino  de  t-  das.  Con  la  de  Portvg/.l  ha  sucedido  lo  QíÍuho.  Habiendo 
el  año  de  lé/-:  ocurrido  una  desgracia  en  una  iglesia  de  Lisboa  ,  de  doK- 

de  un  miserable  sacrilego  robó  unas  formas  *  $e  hicieron  las  mayores  pesqui- 
■fat  ^a  indagar  quales  eran  los  reos  y  no  lográndolo ,  prendieron  á  todos 
4ot  lafélices      teniao  la  deshacía  de  ser  neo£tOi>  y  descender  de  judSos 
^  norot.  Las  desgracias  que  con  este  motivo  ocurrieron;  loi  es^  nd^^lo»»  las 
•conmociones ,  las  c-jc!dadc«  qi:*     ccmctlcmn ,  sen  hs  mn^  tcrribUi ;  cosas 

que  no  se  hicicrars  ,  '  •  'uera  pobiLle ,  con  h  s  ptiros.  lr  \  hev  ht;  C5 ,  Sf  f  or  ,  ove 
ae  vieron  en  la  iiccc^iuad  las  personat»  mn^  respetables  de  Portugal  por  &« 
talento  y  virtud ,  p<»  sus  empleos  y  dignidades ,  ú  Incer  una  representación 
nt  rey.  Acudieron  al  trono  el  coiúle....Los  leeré  por^e  los  tengo  rot^^dost 
ya  que  no  tengo  mrmcria  i  no  será  extraño  apele  á  este  recurso  (  leyó").  Fuf- 
jon  ,  e!  marqtic!»  de  Gorca ,  el  marquen  de  Maridba ,  D.  Ant'^nio  de  Men- 
doEa  ,  arzobupn  de  Lisboa  i  D.  Cristóbal  de  Alineyda  ,  obiip^:>  de  los  Máf" 
.lixea»  BÍQord  Russeil/  obispo  de  Portalegre»  el  marques  de  Távera»  d 
marques  de  Fontes  j  D.  Sánchez  Manuel  i  con  un  gran  número  de  doctoree 
célebres  de  a^uel  tiempo  #  7  de  mioi  recomendable»  religioso»  de  dífitrcn- 
iles  órdenes.  ' 

„  Til  resultado  de  estas  reclamaciones  fué  acudir  el  rey  i  la  corte  roma-*, 
na  para  que  retnetiiara  estos  males.  Y  después  de  habeise  cometido  tantas 
atrocidades ,  apareció  el  reo  ,  que  era  un  cristiano  viejo  y  muy  vie  jo  ,  y  á  to- 
4ai  los  nuei'0;>  los  pusieron  en  libertad.  Pero  viendo  que  esto  aeria  en  mes^ 
gua  del  tribunal,  dixeron  que  era  menester  abrir  de  nuevo  el  juicio  por  si 
acaso  tenian  relación  con  el  reo  ,  y  a-^í  se  hizo.  Pues  en  este  estado  se  ar- 
ohiírá  el  proceso  ,  y  S.  S.  deseando  obrar  con  conocimiento,  mandó  á  la  Tn- 
^uiáicioQ  de  Portugal  que  le  enviase  <)uatro  procesos  para  ver  como  seguía 
•US  juicios »  y  ver  el  mejor  modó  de  refermano».  Fnes ,  Scfior»  liasta  con 
etcomonioncs  fíié  preciso  coaminarlos  para  que  lo  cumpliesen ;  y  al  fin  fué 
impotiible  hallar  quatro  proccos  que  pm^er  enviar  á  S.  S. ,  y  d  s[^ucs  de 
mucho  afán  y  fatipa  en  revolver  todos  lo^  arcliiros  ,  pudieron  ei.viar  dos: 
y  alguna  cosa  se  consiguió.  Pero  de»pucs  con  la  variación  de  las  circunstan- 
ciaa  volvió  i  su  antiguo  sictema. 

(  »D.  Juan  iv-|  muy -conocido  poe  sus  virtudes  militares  1  políticas  y 
.  cristianas  ,  para  evitar  estas  ocurrencias ,  ccrsi^uió  de  S.  S.  por  {in'.co  fiuto 
de  sus  reclamaciones  ,  qttc  para  a  c?urar  el  decoro  de  la  iglesia  y  del  Trono, 
y  alejar  la  sospecka  deque  la  ccd-cta  de  los  bienes  de  los  procesados  era  la 
f«e  motivaba  estos  atropellamieatos,  no  iwbiese  coafiscacioo*  {Señor  1 
iQnleit  ae  podia  figurar  ^ue  un  paso  tan  natural  y  piadoso  fpmoefte,  puet 
trataba  ds  albgurar  el  deooco  de  ún  tribunal  eclesiástico t  y  el  de  la  miuBt 
iglesia  Cpa^-a  que  no  <e  dixc;e  f\\\''-  c^ta  ro  hal-ia  mirado  siempre  con  hnrrt\% 
los  bienes  de  los  criminales  ,  y  que  no  habin  imitado  á  !a  5:ra$  0v»a,  t¡ue  ar-' 
lojó  ei  dinero  «  precio  de  U  traycioa  de;,Judas) »  había  de  !noii\ un  aüntado 
^e  «icaodatíaará^  V.  Pero  es  menester  que  lo  oyga  ,  p  in  <)ue  ve«  qi^e 
tlcn  *  qus  espem  el  estado  de  ««t*  instrumento  de  política  ,  como  se  nos  hg. 
dic^y  vea,^!  «A  mutfmlt»  tribiiaal  a»  bsy  medio  de  «eii6Íiiaei0n« 
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'  Apon»  fluvrló  el  ref » tavkrM  los  ¿o^uUídoKt  It  tterilagi  inteit'de  p»» 

seourse  delante  de  su  respetable  7  <)uerí  ii  coiuortdi  reyna  entonces  por  lat 
leyes  de  PorrugAl,  Doñi  Lui?a  de  Guzman,  y  llevarla  adonde  descansabas 
las  cenizas  di  su  esposo,  y  níjícroa  dcícnterrar ,  v  ultrajaron!!!!... Lo 
que  aln  pasó,  solo  lo  seixíirá  debid^auiue  el  tj[uc  respete  á  los  ungidos  del 
^elior ,  á  los  Chrittot  mtot».  Da  horror, Se&or»  «sto,.«  Ahora  yo  pr0giiato  k 
V»  M*  <  quiere  m^s  pruebas  de  qUe  no  cabe  tra«saccÍQn  coa  flttc  tribinal  I 

^ Señor,  dice  el  Sr.  Xim:net  Hoyo,  á  (j  iiíii  luego  contestaré,  que  pue- 
den imponerse  penas  corporales  y  aun  la  de  muerte  Convengo  en  ello.  Esto 
es  cieno.  I  Pero  de>pues de  rnuerto ,  Señor  l„.  jLa  muerte •  según  dicen,  todo 
io  termina  ;  mas  00  es  así  en  este  tj-ibunal.  Toatmoi  el  eiemplo  de  Dom 
Juan  ir  de  Fortiigtlf  ultrajado  dotpues  de  miierto.  Y  á  proposito  de  ei- 
f  después  d^  fl|aartiO«w».Noié  por  doixle  tomar  el  hilo...  A  cada  lado  que 
mi  V  j-lvo  mt  encuentro  con  nueros  hechosy  dorumfntos ,  queconrcncen  lo 
;quc  ei  esl  :  tribunal  rn  la  parle  de  que  tratamos.  ¿^jri|uccnJa  otra  puede  ser 
mujr  ene  j^tco  y  eb.a¿.  No  se  ao>  diga,  Seúor,  que  ou  ci  así.  Son  muchea 
'  lot.cxeaapbs9tte|o  aceicigntq.  fintre  flotoccos  juda  ht  sido  mas  tomm 
«este  desenterramiento.  Ahora  bien ,  ¿pefmjtirí  V*  M.  que  se  autorice  estql 
'^Qli'^c  zT,  Atr^rcrá  á  defender  i  Í4M  naaerloe!  iQai  Aoguá»  ájefendetá  m 
#»<%m'rúí  Ninguno. 

«  S:(lor ,  yo  aseguro  á  V  M.  que  no  es  posible  poner  en  dúdala  según- 
4 1  proposición  ;  j  ei  que  se  dude  de  la  primera  es  para  mí  jbI  jnigpn  mat 
¿ftcomprehensible.  Y  parálese  vea.^ueetboetconseqüénaaiiWMiactt é ia« 
ITdriabie  de  I9S  pri«cÍpK»  mas  obvios  f  comunes,  dexando i  parte  otras  eo« 
aas  ,  haré  un  Mmple  recuerdo  de  algunas  verdades  cifrtM  en  política  j  ea 
reli|',io;i.  F.s  claro,  Spfíor,  digo  es  cierto,  que  la  iglesia  así  esparcida  por 
el  uriircrso  católico ,  como  reunida  en  un  concilio ,  e»  iniaUbic ,  porque  ei 
Espíritu  Saaio  k  ha  ofrecido  sn  astatencit  por  toéú%  los  aigtoi.  Ea  íiñblflB 
c«ercoqttS  en  las  controvesias  sohrela  ln  iglesia  es  el  juez;  y  en  4NCd 
sentid:»  es  ci;rto  que  el  Pontífi:c  romano  .sucesor  de  San  Pedro,  tiene  ana  su- 
premacía de  h  >nor  y  de  jurisdicción  que  no  tiene  ningún  obispo  ,  sin  que  por 
.esto  se  les  quiten  las  facuicades  de  la  jurisdicción  episcopal  en  su  Sede.  Ea 
cieri9  que  hasta  ahora  no  e*  mas  que  una  opíttKMi  li  io&Ubllidad  del  lom»» 
no  Pontifica,  oplntén  que  «o  es  del  caso  calífiear.  €t  oíecto  que  esta  opiumi 
lo  es  aun  con  respecto  á  las  decisiones  dadas  ex  cAtkedrs»  cono  fúi».Á  coa* 
irovesias ,  dfcidlendo  ponfos  d'ígmjHcos.  E?  cicto  que  en  t<»das  las  órde- 
ues  gub«rnativas  que  se  expiden  por  bulas  y  breves ,  q-jc  no  recaen  sobre 
puntos  generales  de  religión ,  sino  sobre  puntos  de  discipiina ,  de  policu  ecie* 
ajistica  *  00  habla  €x<ñtíuJk0.  Por  coaaiguieute  «imceapeclo  de  loa  que  ae»> 
tienen  la  opinión  ds  la  nfaUbíIídid  no  cabe  duda  ao  esto.  Es  cierto  que  coa- 
e-.tí  m^livonada  hsy  tttít  común  y  f re qíí ente  que  el  ver  qu9  los  mismos 
PtjntiT):;fs  nljanis  veces  tnotn  prnprio  revocan  estas  divp^^íc!^Bes ,  estando 
vigente  el  ordc.i  d¿  cosas  á  que  aludían.  X  esta  ei  jina  verdadera  parte  4e 
las  que  jQon>,t¡tuyen  la  política  edesuatio^. 

'  p  Por  4»tro  lado ,  Se^or ,    cíctrti ,  é  ao  poderse  dudar»  que  U  «Mondad 
suprema  civil  r%  \ú>:c  é  independiente,  sea  qual  fuere  su  forma  de  gobienMi- 
j»  ;IítIco;  y  que  todo  lo  que  sea  de  h  potestad  temporal  no  tiene  nada  que 
vcí  coa  el  Romano  Poiitificc ,  el  qual  es  ctbeza  de  la  iglesia  ;  y  no  se- 
i&or.  de  los  «eaofíot  de  loi  re/c»»  sino  suba^ao  dci  ett^^uc  ticas»  g 
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qae  fclízmenfc  con  aerará  como  »i'ie,T-o  nm^do  Ferr.anáo  vuelva  á  remar» 
á  pesar  de  ia  opresión  »  que  le  ha  leducido  c&e  monstruo  de  Córcega.  Pero 
IbeiB  <leeito  su  aatoridwl  es  pnrtmtiiie  pesfofal.  La  doctrina  contraria  á  et- 
i»  vndad  ha  acarreado  tnfinitOi  malcsy  ro  solo  á  la  iglesia » sino  también  á 
los  estados.  En  las  cosas  puramer.te  espirituales  ,  así  el  rey  como  c!  última 
ciudadano  están  ohlígados  á  obedecer  y  rcrctar  las  re^^us  que  la  Iglevía  les 
prescriba,  }r  no  hay  absolutamente  autoridad  que  siu  dezar  de  ser  caró^ 
Jict^ae^  coffiadaeítlM'Fcfo  respecto  de  la  policb  tocante  i  la  dtscipÜKa, 
sea  lotema ,  ten  estema, pvede  hacerse  lo  contrario  qnando  se  roía  con  co- 
sas temporales  ,  que  pueden  detitmir  el  ¿rden  ctiril  establecido ,  pudiendo  Irt 
príncipes  ofiniínar  la  pane  enqae  puedan  comprometer  sosc  Tados  aquellas 
mismas  resoiuciores ,  no  solo  quando  emanan  de  Is  Silla  pcr.tiñcia  ,  sino  aun 

.  de  los  concilios  genérale».  Por  estose  admiten  ó  no  &e  admiten  varios  cúno- 
netf  aon  de  los  concHioe  «cuméniooes  ]por  esto  se  envían  lo»  embasadore» 
ó  )(^;adbs  á  los  mismos  para  que  reclamen  las  regalfai  propiai  de  sus  prrncs- 

•  pcs.  En  esta  docrrira      ha  fundado  constantemente  el  drrccíio  de  !a  d<fcn- 

*  clon  de  las  bulas  en  España.  No  bay  qiicstion  sobre  esto,  y  seria  un  dolor  ve 
atacase  un  principio  tan  proclamado,  que  tCRuramente  defiéndela  libertad 
de  Is  nación  p  su  independencia ,  y  los  dcfec&s  <ft€  antes  se  Uanahan  re^a- 
Júui  es  decir ,  que  se  creyese  qoe  había  menee  autoridad  en  V.  M.  ^ue  en 
el  rey  quando  reunía  los  pedieres.  Señor,  que  nuesties  príncipes  cxerciercit 
esta  autoridad  es  claro,  y  no  puede  ]ir?í>er  duda  en  este  punto.  Owisicra  que 
V.  M.  tuviera  la  bofidaa  de  cir  dos  textos,  porque  son  de  persenas  que  ho 
•on  sospechosas,  es  á  saber ,  Felipe  n  y  C  ríos  iii.  Por  ellos  se  verá  qnr.n« 
ta  e»  1«  coMoosiKsi  de  an  dectiina  y  prlncipioi  cen  ke  de  V.  M.  Dice  Cá;- 
loa  III  (  Lryí d  úrmd»  varhs  documentoi  en  frueks  Jiíoque  dccia.  > 

,,  Voy  á  crtrar  en  !a  (  íicítxr  r^cl  Tr.orre^to ,  es  decir,  scbre  \i.  ^rcr^Cf 
,  sicien  de  la  cr  mision  ,  para  lo  que  me  voy  á  hacer  caigo  de  ios  dúcuiios 
de  les  Srtu  Jümenex  Hoy^  y  Oeaiía. 

m Deda  el  Sr,  Ota^a  que  al  fin  no  se  le  baUa  coetcitado  á  su  pregunta; 
7  eféctivamente  pienso  que  no  se  le  ha  contestado ,  y  ^e  tenía  raion  eo 
decirlo,  y  es  nectario  contestarle.  Dos  preguntas  hizo  ;  a  la  prín-fra  r»- 
lís6zo  compíefamcnr<»  «or  varios  señores;  cero  no  á  la  segurda;  r  ;>rcri- 
lamente  ahí  estaba  el  hiio  de  la  dificultad.  Decia  su  señoría  en  primer  lugar, 
si  la  proposición  era  lo  mismo  que  el  art(cu|o  de  la  eenstitticíon ,  (pc>r 
.  ae  vouba  t  Y  ti  no  lo  en»  {  en  qué  estaba  la  diferencia !  £n  qitanto  á  lo 
primero  ae  dlxo  lo  atificiente » aunque  no  se  dixo  por  qné ;  aun  siendo  !o  mis- 

•  '  mo  era  menester  '^'n  embargo  ponerlo.  Pero  á  7a  otra  pregunta  c;iíe  hho  ti 

Sr.  Otaf/s ,  máic  le  ha  contestado.  Es  verdad  cjuc  se  respondió  el  niisnio 
señqr  por  si  propio.  Se  reducía  á  esto  su  pregunta;  pues  se  dice  \^nc  la  re- 
lígioa  M  de  irr  protegida  por  le}'ef  coniormes  i  la  contttiocion;  <  que  se  hace 
«uando  la  religión  presente  lejea  ó  intereses  contraiioa  ála  comtitocíon  i  ;Se 
n  lut  ^  preteger?  No,  Sefior.  <  Se  la  dcxará  sin  protección  3  Tampoco,  f  sta 
eiala  fiitigade  su  sefiorú.  Pcre  luego  leyó  un  pspcl ,  que  tranquilizara  á 
todo  el  nnmido  ...  Mucha  mas  después  que  oí  al  Señor  diputado  de  Córdoba 
hacer  una  pmtura  tan  triste  del  estado  de  iltutrecton  del  pueblo  espafiol*  Y 
.  creo  qoe  es  menester  qnq  Y.  M.  tenga  paciencia ,  porque  et  nec.sario  dis- 
tinguir lo  que  constituye  Indiferencia  entre  la  teligion  y  la  pclícia  ecle- 
iíáftisca.li>fismeP9ei  ü  do0Hi  y  hmuúi  j  In  Kgimdo»  taabica  resf*- 
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tabilíoimo  y. siempre  venerable «  es  la  disciplina»  que  es  át  dereclio  bumafia 
tuoqse  ecletiástieo.  Sefior  i  uno  de  lot  dogmas  de  la  re  1  igion  criitiana  et  ^ 
toda  cUi  íntegra  lia  existido  desde  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Por  manen 
^ue  dcide  entonce?;  ha->ta  ahora  ,  y  dísd;  ah  :>ra  hista  el  {\  ^  de  Io>  sígUs  ,  r!*n- 
gun  doma  hay  nuevo  en  Ja  i^lfsh  de  Dios  ni  puede  haberlo.  N^vatlades, 
^blauio  de  dúg-^is,  no  las  ha^  ,  ylei  decir  lo  contrario  Kriaucaheregía.  Esto 
es  lo  que  constttu/e  una  de  las  pri&baf  mas  contrincentei  de  It  verdad  del 
catolicismo;  y  es  la  base  de  la  gráa  demostracien  ,  que  dixeayeTide  qíio 
todos  los  p'incípios  que  nos  conducen  á  la  religión  cristiana  nos  conducen 
ai  catoÜc'ri-mo.  Qnalquiera  que  haya  Icido  las  Prfscrifcionrs  de  Teríulim», 
Vera  que  ebCe  es  ci  rcsuiiadu  del  anáfisis  de  todos  los  principios  de  la  religión 
en  esta  nuteria.  Por  manera  que  entre  ios  teólogos  es  una  especie  de  axio- 
ma aquel  dt:hv>  de  Vicente  de  Lerín  fmtd  tem/cr ,  qnod  uktqtte ,  quod 
úmnihiís  &c.  Supuesto  esto»  prefunti  ahora»  <esta  religión  es  desconocida 

-  de  Io>  diputados  que  lá  profesan ,  y  que  la  entienden  cada  uno  un  sus  luces  ? 
Y  esta  constitución  que  dice  su  señoría  ¡no  la  ha  hecho  y  ^anci'^nado  la 
mayor  parte  de  los  diputados  ?  ¿  Y  no  la  hemos  ñrmado  y  jurado  todos  :  Que 
significa  esta  pregunta  „  i  quando  la  religión  tenga  inteteset  oontrarios  á  la 
con^tii.i.ion  >  qué  haremos!"  Señof » en  ese  caso  la  respuesta  maióbTia  es  la 
que  dió  uno,  quando  le  preguntaron  en  un  sínodo:  Si  estaado  diciendo 
ntisi  le  carera  á  vd.  en  el  cáliz  un^  irr>na ,  j  que  haría  vd. :  Y  contestó  i  Señor» 
en  mi  úcrra  do  hay  aranas.  »  En  iLspalu  la  constitución  no  puede  estar  en 
«oniradiccion  con  la  reli^ioa.  Porque  uno  de  sus  dogmas  políticos  e$  el  ca- 
toltcismo.  Y  en  este  sentido  la  juraioa  y  sancionaioii  de  corazón  todos  lot 
diputados,  fimemente  resueltas  á  cumplirla.  Y  si  acaso  se  dudaba  del 
sentid  >  do  esta  proposición,  entonces  debió  decirse  ,no  ahnra.  No  hablo  de 
intencionas ;  pero  si  hubiera  este  género  de  contrastes  que  se  nos  quiere  mos- 
trar »  lo  quí  resultaría  seria  echar  abaxo  la  cbnstitucton.  Pero  no »  Seííorf 
no  sucederá  así.  La  constitución  j  la  retig^on  no  pueden  estar  en  contta* 

,  dicción  •  porque ,  lo  repito  y  lo  repetiré  etwnatnente ,  la  religión  es  una ,  y 
dcipae»  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  ,  que  acabó  de  ilumina^  á  los  após- 
to-Ci  sobre  qu  uno  Jesucristo  les  había  dicho  ,  no  existe  en  la  iglesia,  ni  hay 
revé!  icion  a'g mi  n  icva  do?^Ti>:tica,  Y  ya  sea  en  los  sagrados  códigos  ,  ya 
en  ios  monumentoi  de  la  tradición »  siempre  la  religión  es  una ,  santa  é 
inalterable.  Si  pues  el  dia  i8  de  marzo  y  siguiente  de  i8is  no  estaba  la 
religior.  en  contradicción  con  la  constitución,  y  personal  católicas  que  tienta 
por  oblítíTicIon  v  por  oficio  estudiarla  ,  Ja  han  Jurado  ,  y  la  hin  creído  compa- 
tiblí  coa  la  r:;li^io-.  ,  así  como  los  demás  ciudadanos  ,  prcscindien  lo  d  -  sus 
opiniones  particulares,  ¿i  qu¿  viene  esta  pregunta  del  ir.  Of^/i,«tf :  i^ue  sekar-á 
fBunnM  l*t  Uyts y  la  religUm  tsunen  tmHraScehmí  Pof  lo  qual  me  inclino 
a  creer  que  en  esto  habrí  padecido  el  ir.  OmiAs  (lo  que  á  qualquiets 
puede  suceder ; ,  cierta tneiActitud  de  expresiones  «que  noíndteao  claramenta 
la  idea  que  uno  concibe;  y  que  la  pregunta  se  reducirii  á  „  ;qué  se  hará  s¡ 
sucede  que  las  disposiciones  que  emanen  de  la  p otrst  'd  eclesiástica  ,  ra  «^ca 
del  Sumo  Pontínce ,  ya  de  concilios ,  estén  en  contraaiccioacon  las  leyes ,  no 
en  lo  dogmitíoo  { sino  en  materias  de  ^Ucía  ó  gobierno  de  la  í^esia.*  £a 
-respuesta  te  la  ha  dado  el  miimo  tefior ;  porque  te  ha  dicho  por  él  mismo :  ea 
el  saso  que      pudiesen  c  ncordirse  las  :e -es  que  emanen  de  las  dos  Po- 

t£€Udei  g  eüioofioi  ú  ci  bica  esfirituai  es  n^/or  fue  el  teoifoial «  debe 
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preferirse  a^uel  i  este  t  //al  contrario,  si  se  trata  de  un  gran  bien  tempmlt 
y  no  hay  sino  apariencias  de  bien  espiritual,  debe  ceder  este  <  Y  cómo  se 
hace  Cito?  ¿Y  <jué  reglas  lo  determinan  ?  i  Y  quién  !o  ha  de  li.icer?  HsU)  lo 
sjibc  (^ualquiera  ^ue  estudia  el  derecho  canónico  y  civU  de  Kstpaña.  Y  el  que 
quiera  íattg^se  en  leer  todos  los  autores  «tpafioles  en  esta  materia,  que  ea 
oada  SQQ  iaferíores  á  B 'ssuer  y  denias  publici«>ta$  extrangerós ,  lo  hallari  en 
nuestro  Solórrano  ,  Salgado  ,  Covarrubias ;  y  el  que  quiera  enterarle  de  l», 
que  ei>io>  dicen  ,  no  ticns  mas  que  irse  á  la  real  resolución  de  1770  ,  en  que 
está  el  dictamen  del  colegio  de  abogados  de  Madrid  ,  y  allí  e^ian  sancionadas 
estas  doctrinas  1  que  son  fruto  de  Ja  experiencia ,  con  motivo  de  las  conclu- 
úanú  que  defendió  en  Valiadolid  el  bachiller  OcIknu  De  donde  infiero  qu« 
6  es  imagiiiario  el  argumento  del  ir.  Ocat7a,  ó  no  prueba  nada  contra  ei 
IjTtículo;  porque  si  algo  probase,  probaria  contri  la,  leves  de  España 
anteriormrnie  cxl>rcní2s.  ^Se  protcgíi  antes  la  religión  en  hspaña  por  leyes 
no  conformes  á  las  leyes  de  España.*  No  se  presentará  mas  extmplo^que  el  de 
h  laónisicioa. 

«  Veogamoeá  la  propoiicioa  que  con  este  motiro  laxo  el  aüsmo  iríht 
Ocoffa^  de  que,  pues  eitaiia  persuadido  que  S.  M.  no  debía  enteader  em 

esto,  le  eximiese  de  votar  en  este  negocio.  Para  que  fucrri  concluyente 
su  proposición,  c'eSeria  haber  hecho  este  silogismo :  „  Yo  no  debo  volar 
eA  lo  que  n9  es  de  la  competencia  de  los  diputados;  es^o  no  es  de  la  com- 
petencia de  los  diputados ;  luego  yo  no|  clebo  Totar."  Yo  le  dirta  á  este 
scfior,  pruebe  vuestra  seüoría  la  menor  1  porque  al  que  defiende  le  toca 
la.  pnim  i  y  creo  que  sería  algo  larga  la  demostración  que  hubiera  de  ha- 
cer; por.i'.ie  no  basta  decir:  no  S^ho  rot^r  en  lo  que  las  Cortes  no  de- 
L)c:i  ¡..ivcrí  Es  msnesTcr  probai  que  no  dei)cn  h^ícerlo,  Y  al  cabo  quando 
áe  traía  del  ir.ierci  nacional,  cada  diputado  tiene  obii^ocion  de  decir  io 
^líe  le  parezca ,  aunque  sea  ríctíma  de  su  opísuotu  ^ 

«En  quanto  á  la  petición  de  los  señores  diputados  de  Cat^ufiat  au^ 
compadezco  de  la  situación  terrible  en  que  se  han  visto.  No  hay  cosa  maa 
natunl  que  el  pesar  de  no  Ir  de  acuerdo  con  las  opiniones  de  su  provincia, 
sobretodo  quando  son  conocidas.  Hnv  que  examinar  entonces  si  ellas  son  com- 
patibles con  el  bien  general »  y  si  no  1  j  son  ^  no  deben  atenderse}  pero  quan- 
do es. una  cosa  probiemltica ,  porque  se  tiata  de  puntot  de  CimveDÍeQCÍa> 
páblica ,  entonces  naJi  mas  natural-  que  el  querer  cofjfempciftw  coo  tí 
dictamen  de  la  provincia.  P:royo  advierto  que  no  se  liace  un  uso  impar-, 
ctal  y  constante  de  esta  loable  delicadeza ;  y  si  no  se  ha  hecho  hasta  aquí, 
<  cómo  se  quiere  que  valga  en  el  mes  de  enero  de  1Ó13?  Qu¿  »  <  ha^  aquí, 
alguna  diferencia  entre  los  diputados  l  ¿  Pues  no  me  ba  sucedido  á  nv  ( por- 
que es  menester  que  todo  el  pueblo  español  lo  sepa ,  para  que  conozca  sua. 
derechos  y  los  sostenga)  (^ue  rf^cese&té  70  (stn  duda  erradamente ,  poc»- 
qi:e  Y' .  Ni.  crryó  lo  contrario  )  que  acaso  pfrjiidicnr'rt  á  clcrti^  acto  ,  mas 
solemne  e  interesante  ác  las  Cortes,  que  yo  interviniera  en  él,  y  que  po- 
láta  ser  mas  6  menos  conveniente.^  ,JLo  representé  á  V.  M. ;  ^y  fue  solo 
fi^adado  en  conjeturas  y  c^tas  particulares  de  las  provincias  á  quiep 
óresento  l  No »  Sefior »  presenté  i  y .  M.  un  docunaento  fehaciente ,  que  toh 
taásU  en  su  atebivo ,  que  me  ponia  una  pijdisbii^on  ezoresa  de  in- 
tervenir en  él.  ;Y  que  hizo  Y.  M.?  Señor,  lo  que  debía^  Me  obligó  á 
ccBcvnic.  4  e»u  aftto  -^opiui^i^^  j.       ais.  aatcf  jowi,  lAd^^io^^  lalví 
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tftU  anteriores  ét&ttítáás »  que  en  lo      me  tocaba  hacer. « Los  sdióres  4é 

Cataluña  alegaron  entonces  les  pti-  c'pío?  que  ahora ^  K^toy  cierro  f|ue  no; 
y  es  n-;cnf  stcr  que  lodf^'S  seamos  meaidus  pr.r  un  raicro ,  pcrtjuc  lodos  so- 
rooi  iguale:»;  todos  aspiramo»  á  un  misa.o  bn.  H»to&  sefiorc»  se  han  condu- 
cida del  modo  mas  delicado  y  juicioso  en  utú  cosa  de  rio  debían  det^ 
cotendene  hasta  cierto  punto » presentatido  los  medios  con  que  han  querido 
árenguar  la  opinión  de  tu  provincia  y  el  resultado  que  tenían.  £1  dictá' 
mcn  r^c  I-i  jurt;i  de  a-;i'-l  principado  es '  muy  digno  de  tenerse  presente» 
porque  cxá  nirudo  djsp.iuio,  dice  Miucho  en  favor  de  la  comisión,  aunque 
parece  que  es  conLraiio.  Han  hecho,  repito,  lo  que  deben  los  diputados; 
f  decir  lo  contrario  es  no  entenderlo.  Nadie  se  figure  que  hay  íiccioiies  en 
el  Congreso  f  porque  se  atraviesa  la  qiiestion  de  las  hogueras.  Ko«  Sefior. 
Si  se  atravesara  la  de  la  religión,  i  infeliz  d:i  que  tuviera  la  desgracia  de 
apartarse  de  la  opinión  de  los  demás!  Pero  no  se  trata  de  e^to  ,  y  todo  lo 
que  se  ha  hecho  está  decentemente  hecho.  Se  volará ,  y  la  mayoría  de  los  - 
votos  ás  loi  represcniantes  asi  Ict^almeute  reunidos ,  es  la  mayoría  de  los 
▼otos  dé  los  representadoc.  La  votación  lo  decidirá;  y  si  resulta  qué  la 
mayor  parte  ét  Jbs  províndat  no  quieren  que  se  ha^  aiataetcn  en  esto ,  no 
se  haga;  porque  no  es  cosa  de  tomarlo  esto  con  tanto  caUr.  Acordémo- 
nos que  se  trata  de  una  qiiestion  de  política  ,  jíunque  sí  muy  respetable, 
porque  se  trata  de  un  establecimiento  que  se  insúiuyó  en  su  principio  para 
proteger  la  religión. 

'  o  El  Jr.  eoriJe  4e  Tormo  dixo  ayer  que  lo  principios  mu  dettoditi^ 
eos  apenas  alcanzaban  á  creer  ^ne  fuese  necesario  explorar  la  voluntad  de 

Jos  ciudadanos  sobre  esta  qiic  tior.  Prescindo  de  lo  que  se  ha  dicho  por  el 
Sr.  García  Herrero i  de  que  era  imposible  IíícciIo.  Pero  es  necesario  que 
V.  M.  no  olvide  una  cosa ;  á  saber  •.  que  ios  demócratas  rabiosos  y  de 

Írincipios  mas  exáltados  se  caracterizan  y  distinguen  por  negar  la  legalidad 
el  sistema  representativo.  Pero  una  vez  admitido  este  sistema  *  nada  prue- 
ba qualqulera  acto  de  indagación  para  saber  efectivamente  las  opiniones  de 
los  reprcser!t;v:?ost  mucho  menos  quando  y?,  es  conocida  SU  voluntad  pOT  J4 
ampliación  que  tienen  los  pcdcrcsqut:  ].an  dado. 

w  En  este  supuesto,  Señor  ,  nos  resta  solo  ex4minar  la  qiiestion  por  el 
aspecto  políticd»  por  el  que  "^uedenuiarse  la*  proposición.  Bn  primer  lu- 
gar no  será  impoíítieo  que  yo  din  i  Y.  M.  que  ha  sido  una  6gttra  muy  re- 
tórica y  oportuna  $  pe>t>  que  no  na  surtido  efecto  >  la  de  que  se  ba  valido 
un  señor  preo^>inante  ,  quando  ba  dicho  que  trsia  es  una  controversia  en- 
tre CrI'.to  y  Napoleón.  No  hay  nada  de  esto.  Aquí  no  se  trata  de  que 
exista  ó  no  la  religión.  La  qiiestion  es  entre  espaúuies  i^ualrr.cutc  católi- 
cos I  que  desean  cumplir  U  promesa  de  proteger  la  relk^on  católica » verda- 
dera y  única  del  estado  ,  como  lo  ha  sido  siempre.  La  disputa  está  f  obre 
escoger  entre  los  medios  distK;niblcs  el  que  sea  mas  conforme  é  la  constitu- 
ción ,  i  efrcto  de  que  se  di  . pense  una  protección  digna  del  objeto  dequicft 
la  dü ,  y  de  las  personas  para  cuyo  beneficio  se  da. 

•  n Señor,  Jesucristo  dÍKO:  «mucijas  mansiones  hay  en  mi  rcyno."  Con 
esta  aiegjDiría »  que  después  en- sus  sermones  desenvolvió  i  maniiesté  que  pa- 
ra Ir  á  estas  mansiones  hay  muchas  sendas:  así  como  para  conseguir  qñíi» 
^uitr  f-n  santo  haymtTchos  senderos  ,  que  no  son  el  camino  de  Iw  «ro» 
fes /ai  los  c«joUos*dé'lá'%picdad.  Quien»  sigaücari  $tí»t,^  ta  im 
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ipatctiai  ait-  rcpetahUi  -ha/  as  cierto  cunta»  espadóte»  éaOxo  del  qnal 

se  puede  ir  ínoccjiteincrfe  por  qualquiera  pnrtc.  T  r\  t¡UL-stíon  es  sclamerte 
política :  ¿con  que  i  qué  tratarla  de  «tro  modo.'  be  trau  de  política  cri:.tia- 
na  i  porque  debe  serlo  para  s:r  sólida»  y  no  lo  es  d«i>de  que  no  es  cristia- 

Se  trata  de  escoger  el  medió  meior  para  protcgef  la  religbn;  así  Ja 
^jueitloii  nada  üeuc  fue  Ter  con  Napoleoo. 

n  Pero ,  Sefipr  quasdo  se  ttató  de  la  libertad  de  ttnprcBU  dixo  ui 
diputado  (  que  pecador  de  mí  sor  yo).  «Napoleón  no  la  quiere:  esto  ba»» 
ta  para  4UC  V.  M.  la  pongi,"  E^tc  argumento,  á  que  se  le  ha  querido  dar 
tuerza ,  C!t  um  superchera  retorica.  ¿>e  dirá  que  yo  dixe  esto ,  y  que  se 
hizo  lo  quejo  decu ;  peroao  se  hiao  por  esta  zaxott » qjoe  no  filé  mas  que  una 
aifierU  •  f  no  debe  traerse  á  cuento  en  esta  oiatefia.  Quaodo  un  bombrs 
liace  una  cosai  para  calcular  el  mérito  de  su  obra»cooocido  el  intento 
del  autor,  e$  necesario  ver  la  relación  que  tiene  aquella  con  sus  intericiones, 
£s  claro  y  ír.bldo  que  el  objeto  dominante  de  Napoleón  es  el  despc  ihmo  j 
la  domiua::iuü  ab:»oIuta.  Con  este  objeto  ita  tratado  de  culioncstar  por  to- 
dos los  medios  posibles  k  tisorpacíon  mas  abominable.  En  Madrio  estaba 
yo  f  1  día  4  de  aicieoibre  de  i  B08  guando  el  in&mie  Charpain  dixo , 
gulendo  los  principios  abominables ,  propios  de  una  política  infernal  -.  m  que 
puci  todo  lo  Dccesario  era  lícito»  y  era  átil  á  Francia  tener  á  España  ,  era 
España  de  Napoleón.**  Y  queriendo  cohonestar  la  usurpación  consentimien- 
tos de  pudor  1  ^e  no  tenia  t  y  que  aparentaba  »  abolió  la  Inquisición  como 
«1  rcsBljiado  &I12  de  stis  opemciomá  » jdidhado  á  toda  Europa  t  »  He  becbo 
demparecer  este  bonon  en  un  pais  de  Europa  el  mas  privHegtado  de  la  na- 
turaleza. Qi' siquiera  cosa  que  hayan  padecido  es  bien  empleada  ,  peque 
es  reparada  per  e-^te  bcncEcio."  Eitc  era  el  verdadero  e^píri'tj  que  le  animú 
en  su  extinción.  Y  pregunto  ahora:  ¿tiene  esto  conexión  ninguna  con  el 
vbjtfto  que  ^atamos  y  miras  que  nos  proponemos ,  quando  se  reducen  solo 
á  que  la  Inquisición  no  sea  un  pretexto  para  acabar  con  la  constitución  j 
libertad  de  los  espafiotesi  Por  mi  parte  no  es  otro  el  objeto.  «Y  no  sem 
una  crueldad  que  V.  M.  descuide  el  cumpllniipnto  de  los  cánones ,  quando 
es  ci  protector  de  ellos  ?  Pero  quiero  dar  mas  íucrza  al  argumcotOi  y  pze* 
sentarle  con  toda  ia  franqueza  del  nuindo. 

n  Ha  una  sesión  secreta  de  la  Isla  de  Leos »  no  sé  con  qni  motivo sf 
psesentó  en  la  discusión  un  decreto  del  intruso  José»  por  el  c¡uc  liv  n- 
leando  i  las  Amérícas  españolas  t  entre  otras  cosas  les  ofretia  la  inde- 
pendencia. Vio  V.  M.  como  les  hablaba  de  la  extinción  d.*  la  Inqui  ¡ci<  n. 
He  dicho  á  V.  M.  »  y  repito  ahora  ,  que  aun  h  a^olici  ,n  de  la  Inquisi- 
ción no  la  quisiera  la  América  si  Labia  de  venirle  por  su  mano}  p(trqi>e 
tolo  una  coca  bajr  debaxo  del  cielo  que  sufriría  tener  de  común  con  b's  fran- 
ceses ,  y  no  otea  algnna  f  y  es  la  reugioo»  q|oe  si  estuviera  solo  cooccbriada 
en  los  franceses  ,  tcndria  comunión  con  ellos  por  ser  católicos.  Pero  salvo 
esto:  Titmo  Dañaos tft  dona  ferttiUs....  Con  que  dexemos  que  los  fran- 
ceses digan  y  pícnÁcn  lo  que  quieran;  en  la  inteligencia  de  que  no  basta 
que  ciios  quieran  una  co>a  para  que  sea  mala»  ó  al  contrario,  que  la  detes- 
ten para  ^110  sea  buana ;  porque  esto  tóh  prueba » guando  lo  «le  baccn  tie> 
na  conexión  con  loa  medios  y  con  las  intenciones  t  acgon  ci  objeto  mt 
se  proponen;  peto  no  tapiendo  mlacioB  con  lo  qjiia  lo  psoponena  aost^pinci 
nada»  • 

^^^^^^  « 


m  \fw>  m  potfto»  Sefior ,  que  V.  M.  en  •!  tiempo  aectnl  feeatreileft*^ 

ga  en  hablar  de  la  Inc[uúícú»  >  ^ando  ettaa  aim  los  franceses  en  Espafia? 
Ko  Se'-  r.  En  lo  que  debe  ocuparse  es  en  guerra  y  hacienda.  •  No  será  mejor 
hacer  esto  quando  el  pueblo  español  eslé  libre  d?  er-rr íj'^^  ?  ¿  Y  no  seiá 
siejor  entre  tanto  promover  su  ilustracioB  para  que  cunda  como  un  rocío 
Aie cala  la  tienai  y  coioiciii nat esCai  verdades» mai Ueti  qoe  ptocedet' 
lAora  cense  on  twtente  qne  todo  lo  anoUe  j  conlímda}  |T  ho  és  cierto  que 
en  política  hasta  los  errores  se  deben  r^petar!  «No  será  mejor  qUe  V.  M. 
se  desentienda  de  esto  i  y  dexe  correr  la  cosa  como  está  ?  »  Esto  ,  Sefior ,  es  lo 
^ue  hay  que  cráminar ,  y  debe  hacerse  como  yo  quisiera  lo  Mciéramos  nau- 
ebas  veces ;  á  saber  :  cotno  hombrea,  cic  catado. 

«Sefior»  es  tan  polfcíco  el  tratar  ahora  de  la  TnquIsicíoB»  oooio  lerit 
impolítico  el  no  baserlo»  j  tan  jmof^oaió  sería  b^itfto  lo  contrario,  lie^ 

Í<»  de  que  haya  disgustos  y  clamores  por  seguir  esta  discusión  ,  quíi!quiera 
que  sea  el  resultado  (  que  t%\o  es  indiferente  parn  el  «afro  ) ,  yo  me  prometo 
que  será  la  aurora  de  la  tranquilidad  y  «1  término  de  ti¿  vucrra  miserable 
de  opinión,  que  está  demasiadamente  adelantada*  y  que  puede  traer  malas 
Ksuhas;  pues  la  opcrieocÍB  ensefia  ei  fti  qáe'Ban  teimb  otras»  que  iiatf 
eoipezado  por  menos.  Kn  primer  lugar )  Sefior»  (  pan  <pia  se  Tea  que  70  va 
uso  de  la  política  de  la  Inquisición)  dirc  frnrcainentc  que  así  cerno  hnv  un 
principio  en  política  que  establece  qu'^  en  :icn,|»os  reriseltos  pocas  leyes  y 
mucho  gobierno ;  así  es  también  cierto  que  las  leyes  ter sainantes  á  reformas 

fraudes  nunca  se  puedes  liaeer  inejor  que  ea  tieúipos  sraiejantes  ,  quabdo 
ay  una  fiierza  esteré  eomprhiie  á  los  súbAtos  de  «fea  aaeibit»  y  loa 
acerca  y  míe  entre  rf»  lindarles  logir  á  despedasarse.  Este  ei  «I  siemeBlo 
dtf  reformar  aquellos  puntos  que  en  h'-nipot;  f  ranquilos  traerían  grand»  tur- 
baciones. Esto  esti  conx'cncido  por  ia  experiencia  de  todos  los  siglos :  y  no 
bay  nación  nin^na  que  110  haya  iiecho  ^u^  rearmas  en  ocasloaes  semejaa«* 
tes.  Nohaf  ms  que  esta  dHsrencia,  que  si  hay  un  esOtritit  ninMO^  labr- 
naarlo  y  éeregarlo  todo ,  aun  aquello  eme  no  se  necesita » bay  nudos  lestal* 
tndos»  yno  subsisten  las  reformas  hechas.  Y  atm  esto  uo  es  por  las  circun-* 
tancií»;  en  oiie  se  hallan  los  pueblos,  sino  por  la  poca  de streza, virtud é ins- 
trucción dei  que  las  executa.  Y  8SÍ  es cooíurme  á  poiúior ei  luc»  ks  zefi»^ 
mas  en  c^tos  casos. 

m  Hé  ducho»  Settor » tque  antenas  es  ^usio  i  y  por  lo  nubmo  politteo* 
9K  todo  lo  que  ae  de  al  ^pueblo»  como  un  medio  pan  ser  iéliz  «ósobrellevar 
sus  de-.gr.icT3s ,  es  necesario  que  se  le  de ,  principalmente  quando  se  halla  este 
pueblo  c;i  dos  circunstancias :  primera »  quando  mas  se  necesim  de  él ,  y  se- 
gunda ,  quando  es  ma&  acreedor  á  que  se  le  premie.  Y  yo  pregunto  ahora: 
l  quando  vendrá  la  época  en  que  sea  mas  indispensable  estar  uor  y  con  1  js 
Intereses  del  pueblo»  que  aheva  que  todo  se  ie  debe  é  él I  No  nos  venga 
na  !ie  á  íiiooiitodartfeieMlo  que  esta  ó  la  otra  clase  ha  hecho  ódeaado  «e 
barer:  porque  baro  el  poniere  de  pueblo  se  entienden  todos,  jniqtie  pn- i- 
tul.irincr  te  !  i  r^rte  mas  r  re  ponderante  y  menos  respetada  ,  que  es  la  m^i 
iianicrus.i  y  ouc  mas  pcligiá.  Pues  qué  «no merece  el  ptiebio  español,  este 
pueblo,.  q«te  In merece  todoi  que  sus  diputados  se  desrelen  y  dnívivan  por 
hacer  su  felicidad  por  todos  los  medios  ^ÍMtblcs  »  no  so!o  porque  sbl  ¿Inosott 
n  irfa  ni  las  Cortes,  mtodat  las  JLe|peocies  del  nradMlrt  m  todaaiM  peiionat 
icjOM^  se  uaygan  j  como  ap  veqgaQ  del  cíelo  i^paotopoifueattnqpieno 
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m  ñtóemnt  btea  nieitcerii  «I  fuobk»  «{Nrfbt  teir  Mido  así ,  y  qne  aot 

intcrcsáTamoí  por  él  mas  que  por  rr  otros  mismos?  Y'vc^  V,  M.  aquí  por 
fjaé  en  estas  cfrcunstaockio*  soUmcatc  cs  poUtio»!  tino  Umbicn  jinfio  qim 
se  hagan  estas  rclormas. 

«,  La  K^rma  no  se  hz  de  extender  mas  que  á  tres  puntos ;  porque  V.  M« 
wfi^  de  hKer  tintf    <|ae  ef  tajo ,  y  que  M  sm «a  pretexto  ett«  frM«&« 
ci«n  ptrv  Tehbdenmente  profanar  li  ftfIijIlNi  9- ^nudo  cUt  no  se  hace^i 
itn©  para  que  1.1  seguridad  y  felicidad  ,  q?ic  c,^^e  en  este  miserable  mundo, 
esté  á  cubierto  de  todo  atacjue.  Que  ía  perdona  del  rey,  <^ue  es  sagrada  c  in- 
violable ,  lo  esté  también :  lo  que  aseguro  á  V.  M.  que  00  lo  está  con  la 
inquisición  (  como  demostraré  quando  llegue  su  lugar)  :  que  la  libertad  del 
Congreso  K  conserve :  que  h  nictoa  sea  «eidaderanente  JadepeBdieot»»  j 
9tté  en  estado  de  rechazar  con  moderación  qualquier  ataque  Ctteado  de  i 
cíprcüion  del  c  ;ljgio  de  nhorndos  dr-  Madrid)}  vcrr".  de  la  mano  que  qtiie- 
.    ra  ;  y  Érultncr.tc  ,  bcáor,  para  tjuc  se  logre  aquella  paz  y  seguridad  ,  sin  la 
qiial  no  puede  haber  prosperidad :  para  que  se  conserve  la  confianza  p&*  " 
blkesf  notehaiadeeieftilMind  m  brtraaaentode  despotismo,  y  aotfe 
ausno  Bsa  especie  de  flitit  el  mWfO  óiden  de  coses ,  el  que  solo  dcMa  se»* 
1^  plrtla  deresse^ coasenraeioo de  la  rc]i|ion.  SI,  pues ,  el  objeto  ^t^e^ 
y  nrjalouicra  que  sea  la  resolucioa  de  V.  ^f. ,  sea  |de  modificación  ,  reforma 
ó  e  a  ilición  ,  no  se  ha  de  salir  de  aquí ;  poroite  lú  caho  V.  M.  católico 

Ís<ibio ;  ci  rebultado  es  que  ahora  es  quaadu  dcijca  iuccise  ci»ius  leíbrmas. 
orque  si  V.-ll  cDB^íeca  á  heoerle  pfft mesas  il  paeldo ,  y  ve  qi»  ao  se  l« 
cumplan  y  lefieadone  V.  M.  que  pudiera  ser  que  eoliiii  en  cierta  descM-  . 
fianza,  no  precisamente  de  los  diputados ,  sino  de  su  tristitucion:  que  cro^ 
yera  que  las  Córtcs  habían  sido  vm  esperanza  vana ;  y  es  menester  que  no 
suceda  esto ,  y  (jue  vea  que  asi  como  á  el  se  debe  su  establecimiento)  así  se 
fnrocura  por  su  felicidad. 

«Qiff  tt  itMt9  ffUffM—»  Pieguute,  Sefiof  y  M*  he  de  kaoef  aqvC 
Ide  planes  de  k  guana^iPtes  no  es  cieno  que  en  doe  decrcAos  soles  ha  Le-* 
cho  mas  por  la  guerra  (  permít¿eme  el  deci'lo  )  ,  que  lo  que  }^:.r\  hecho  to- 
dos los  Gobiernos  provisorios  que  le  han  precedido?  Y  ademas  ít.o  tiene 
una  comisión  destinada  á  este  objeto  \  Es  vniad^j^tm  se  olvida  V.  M.  Á« 
ht  msuntos  de  hacienda.  <  Donde  está  eso?  No  tiene  V.  M.  dos  enniMc^es, 
que  apenas  hay  noche  que  no  se  mroan  ^  tnbajcn  sofcre  le  liecienda^  Ac»* 
iO^Mndo  se  ha  tratado  del  restat)lectmicatode  los  regulares ,  se  1»  dlcbei 
„  'pri^a  o'íé  trr^*  r  de  esto  •  T)c>:émotIos ,  y  vamcs  á  In  h:  c'cr.da  y  gucrr?."  No 
Se*  lía  dicho  esto  ,  ni  se  ha  debido  decir  ,  por(.;ue  no  hemos  de  atender  de  luí 
manera  i  un  brazo,  ^ue  se  destruya  otro ;  &ino  hemcj>  de  hacer  de  modo  que 
eeveaqne  V.  M.  enlaeslbfadesapoder  hedMlo  lugar  átodOb 

»  my  ttaa  coia  qne  se  la  dicho ,  y  es  menester  qne  no  sa  eeníiMide  ,poi^ 
que  es  muy  importante  y  conducente  para  el  asunto  que  tratamos.  Se  haas^ 
gurado  á  V.  M.  que  el  pueblo  está  absolutamente  drcidido  por  la  Inquisi- 
ción. Ests  historia  es  taa  l2^?a  d¿  cerrar  ,  que  quisiera  tener  seguramcnce 
cierto  orden  de  ideas  y  Retentiva  para  tocar  bien  lo&obietossio  volverá  ellos; 
y  mostnria  (asta  la  evideocia ,  <]tte  si  los  eálciilos  de  la  probelMlidad  valen 
•l^f  tstan  por  k>  contrario  i  y  ^ual^ttiera  que  sea  de  opinión  opuertn  k  la 
mía » no  debe  agraviarse ;  porque  como  opinión  vende  él  la  suya  y  ro  la 
nía;  y  no pncteda iu»  eMar  en  todee  wi  pKebios«  se  rak  de  ioe  oedios 
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^ue  e^tan  á  su  alcana  ^tti  tettatia.  cComo  ei  posible  que  se  creí  que  el 

pueblo  quiere  otra  cosa  que  la  que  quieren  las  personas  que  lo  representan; 
Pero  i  qué  es  lo  que  quieren  estas  per;onis  que  lo  representan  ,  sobre  todo 
los  que  no  tienca  pasiones ,  porque  en  estas  ^a  se  mezcla  la  opiuiou  coa  el 
d^o{  El  pueblo  español  quiere  lo  m^mo  que  1m  que  quieMO  que  oo  kayt 
Inquisbioo;  lafiomervacioB  de  (i  r«U¿ot  «t  lo  que  quiefe;  f  en  esto  híy 
una  certeza  hasta  tal  punto  t  que  no  mj  il  mas  pequeña  razen  de  dudarlo. 
Pero  (COMIO  al  pueblo  español ,  es  dícir,  al  que  se  ha  solido  llamar  nilgo». 
que  ciú  compuesto  de  los  infelices  labradores »  nenestrale» > artesanos ,  gen- 
tes de  oficio »  se  le  designa  y  ¡»c  dice  que  quiera  la  Inquisición  2  Aseguro  á 
V.  M.  que  con  «l  nombre  «le  Inquisición  >  tupofucodo  tfu  la.  «¡nicic  1 ftMr 
quiere  es  religión»  poique  lo  tiene  por  sinónimo.  El  nút^o  aeior  pnopt». 
nante  >  á  quien  voy  contestando  ,  lo  ha  dicho  terminantemente.  Pues  si  to-^ 
n:mos  testimonios  tan  claros  de  que  el  puchlo  quiere  lo  que  desea  V,  M.  » 
esto  es»  la  religión,  ¿por  qué  no  hemos  de  dar  e^te  gu*to  al  pueblo*  j  mx» 
siendo  tan  ddbido  l  •  £s  que  piensa  que  peligrarla  sin  la  In^uÍ8Íctoii>"  Alto 
ahí.....  {Y  puedo  tener  el  ptielilo  en  esto  peoiamiento  propio  i  No  seestra* 
ñará  que  diga  yo  que  no ;  pues  ayer  se  dixo ,  j  con  razón  >  que  en  daso 
del  pueblo  es  mas  la  piedad  que  la  Ilustración,  j  No  es  cierto  que  por  un 
libro  de  doctrina  cri.tiana  que  tcngi  ,  y  una  pUtica  que  oygai  ¿no  hace  mas 
que  leer  novenas  i  meditaciones  y  milagros  (  que  son  buenos ;  pero  que  ne 
ton  sino  una  parte  accaiom) ,  y  que  en  vtz  de  sermones  continiioe  de  la  mcf 
^icacton  de  iz  doctrinar  paca  que  oónociendo  la  religión  la  adore»  lo  que 
oye  son  muchos  panegíricos  j  novenarios!  {Pues  qué  extraño  es  que  confun- 
da» ó  que  catando  aco>tumbrado  a  oír  siempre:  el  santo  trikujin!  df  Li  Ih" 
qmsicion  ,  el  santo  tribunM  d¿  la  Fe  ^  lor  heredes  son  Ioí  únicos  ijue  ne 
quieren  ¿a  int£msicion  ,  son  heregcs  los  ^lu  dicen  l«  contrario  ,  convi«  tan  esto 
en  hábito»  quando  en  otras  cosas  mas  claras  y  sencUlas  que  cita  puede  ta»* 
tola educaci  K  Pues»  Sefior, ;  qué  toca  á  V.  M.  en  esU  punto!  {Hasta 
qué  punto  V.  M.  debe  respetar  la  voluntad  de  los  pueblos  » y  seguir  su  opi- 
nión ?  Pondré  un  cxemplo,  V.  M.  es  el  médico  de  la  nación  española.  Va 
un  médico  á  visitar  á  un  enfermo  ,  y  este  le  dice:  «amigo,  sángreme  V.¡ 

porque  si  no  me  muero  "  Pregunto»  el  médico »  quando  no  solo  no  le 

sangra » sino  que  le  da  ua  remedio  enteramente  contrarb  i  la  sangriat  por« 
que  ve  que  es  el  que  le  convírae  y  le  cura  »  \  se  opone  á  la  roluntad  del 
crfL'rmo  ó  no?  Yo  digo  que  no.  Po'-iiie  In  que  le  pídc  el  cr.f:rmo ,  baxo  el 
nombre  de  sringría ,  es  la  sa'ud.  Scf:  >r ,  lo:,  pueblos ,  quando  piden  Inquisi- 
ción ,  lo  que  piden  es  comcxtracion  de  ia  reiigion.  Concédaselo^  V.  M.  á  to* 
dottancOé 

«Pero  >  Señor ,  se  me  dice:  »no  se  q^ite  la  Inquisición  basta  que  te 
esparza  la  ilustración."  Il^ré  una  picgunta  muy  sencilla :  { los  pueblos  creías 
quando  se  estableció  la  Inquisición  en  España  ,  que  era  absolutamente  nece- 
s;iria  pa  a  conservar  la  religión  l  Que  la  tuvieran  por  buena ,  pase;  pero  que 
i  a  tuvieran  por  absolutamente  necesaria,  no  señor.  No  hay  duda  que  aixtes 
de  establecerse  se  sabia  en  parte  lo  que  era  f  porque  la  había  en  otros  patae« 
pero  no  se  cuidó  de  prex'enir  al  pueblo  sobre  un  establecimiento » que  aun* 
que  tenia  un  obicío  sr?TUo  y  njaJoso »  estaba  expuesto  por  sí  i  tantos  abu- 
sos. Sciíor,  si  :!o  ic  r.^'  1  mi!)  f  jc  porque  no  se  hibi:i  formado  la  opínioa 
contra  él :  lue^  se  c&iab.cwio  p  y  mientras  exista  ho  se  ie  pvcde  conocer* 
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(Y  de  dónde  viene  el  conocínilento  «ltribitMÍI  O  4« haberlo  rtsto  y  pro-) 
bado ,  6  de  haber  leído  ios  libros ,  que  con  ais  ó  menos  claridad  hablan  de 
él.  Ko  es  cosa  de  creer  todo  lo  que  se  diga  contra  la  Inquisición;  pero  do 
lo  ^jue  s'i  ha  CicrilO,  y  de  los  piinclpios  d«  la  justicia  ,  resulta  lo  que  era 
e&tc  ixibuaal.  Aunque  se  ha  dicho  icpcudamcrac  ij[uc  bu  kablan  en  centra' 
éc  la  láqaiskion  «lat  ^iie  lo»  keieges  como  para  cacar  esta  censeoütncia» 
.  «  bieco  ioir  kereges  estos  que  báUan  en  contra". "  j-o  be  oído  y  lodo  coft 
mucho  cuidado  varios  aaTores  contrarios  á  la  Inquisición ;  y  sé  que  iio  sos 
.  bereges.  Para  no  hablar  do  cesas  (¡mc  no  canozca  todo  el  mundo .  ;  hay  alcu- 
no  de  los  que  tienen  opinión  centraría  á  quien  haya  ocurrido  í.ívjaicra  tachar 
la  religiosidad  del  maestro  del  rey  Felipe  \  ,  y  confesor  de  Luis  xvi ,  el 
afaa4  Fleury ,  «1  llamado  Agustino  da  h  iglesia  moderna ,  y  olio  catilog* 
¡Bmeaso  de  autores  sábios  y  teólogos  profundísimos»  hombrea  de  ^ien es 
se  ha  dicho  que  no  Ies  ínhaba  sino  la  ji.ií^iiedad  psra  ser  doctores  de  la 
iglesia?  Pues  iéanse  y  cTi^mínense» y  se  verá  que  han  pirrado  á  la  Ir.qui- 
sicicn  del  miimo  nnodo  que  la  pinta  la  ccmibion;  lo  n^ismo.  Hay  mas: 
dke  este  sábio  abad :  •  no  se  crea  que  el  impugnar  la  Inquisición  lo  fun- 
do jen  4]ue  se  h^*a  abusado  de  elia:  de  lo  mas*  santo  se  puede  abusati 
^ro  distíngase  bieb  entre  las  abusos  accidentales » y  los  que  su  misma  na^ 
tura'czn  produce  ,  y  á  los  que  parece  como  que  ccnvidi."  Dcxando  aparte 
las  prueba";  y  reflexiones  que  este  y  otros  s.ibioi  traen  centra  la  Iquisi*» 
cion  ,  hablaré  de  un  libro  ^|iie  está  prohibido ,  que  para  mí  se  puede  leer 
daspuei  de  comulgar  para  ediScaeion.  Fkica »  Scfiet »  esté  Hbto  >  ^ue  sock  loe 
Discmsüt súkrt  U^kutaría  eckjiástíca ,  se  prohibió  por  k  Inquisición»  !• 
mismo  ^e  todoslosque  se  expliquen  como  éL  h 
,  Asi  jcotno  es  posible  que  se  diga  que  mientras  se  í'ir',*^rn  el  pueblo  es» 
pafío! ,  se  ponga  en  excrcicio  la  Inquisición  5  Pues  si  ss:  c^'.  ':i descimiento  ha 
producido  e&ta  ciase  de  ideas  *  (CÓmo  su  rc>ubiecimier.to  halia  de  predecir 
las  contrarias!  Supongamos  que  le .restableciera. t  en  ese  caso»  ¡podría  quaU 
fuieia  de  nosotros  escribir  la  Justos ia  Terdadem  de  ese  tribunal  \  Pondré  un 
exeraplo  para  qee  se  hable  de  cosas  conocidas  -.  ( Correría  entonces  el  papel 
titulado :  LaJiuptisicion  sirt  máscarat  No  sé;  j  los  que  entiendan  de  esto  pue- 
den decirlo  ;  Div;{!o  V.  M  i  cree  V.  M.  que  los  mismos  tres  señores  de  U 
comisión  que  han  kido  su  dicUincn  contrario ,  ese  dictamen  extremamente 
fiadoso/oo  serian  los  primeioa  delatados  tj  se  enoóntrarian  en  so  voto  bas- 
tantes motiyoe  púa  que  fuera calificadode  herético!  Y  nb  bastarla  el  haberlo 
hecho  personas  eclesiásticas  :  porque  á  otras  no  mcnrs  respetables  por  su  opi- 
nión y  virtudes  les  ha  sucedido  lo  mismo.  Si  no  véase  á  Carranza.  \  Qual  ha 
sido  el  principio  y  motivo  de  la  persecución  terrible  >  escandalosa  y  atroz  del 
respetable  Carranza :  Su  catecismo.  Alguno  de  los  sefiores  diputados  que  me 
cstto  oyendo  lo  tiene  >  y  yo  ccmrtdo  al  mas  escrnpuloio  de  los  ultramontanos 
(no  digo  de  tos  católicos)  á  que  me  saque  de  él  una  pcoposicion  censurable» 
Pues  diez  y  ocho  aifios ,  como  he  dichc  anteriormente  ,  estuvo  preso  el  Pri- 
mado de  las  Fípafías  con  este  pretexto.  Con  que  vea  V.  M.  si  en  cf*  dic- 
tiaien  no  habría  bastantes  projiosiciones  para  calificarlo  como  he  dicho ;  y 
si  no  seria  un  pretexto  para  hé.cerlo» 

n  Díccce  que  esto  es  verdad » pero  910  m  dcsa  mientras  se  va  ilustrando 
d  |>ue^lo.  üoa  de  dos;  ó  el  pueblo  so  puede  ilustrai  subsistiendo  ella,  ó 
al*  P«ftcs  id  «ei«r.|iileéi^  (GÓ]uo  que  le  quteie  q[UB  se  -restabiezca  pataque 
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el  puíblo  se  ilustre?  Y  si  se  puede  y  <  por  qué  no  se  lia  Ilustnéoliastaaíiora* 
Me  temo,  Señor,  haber  dicho  muchof  pero  V*  M*  dUimuUrá.  Y  caaeft# 
me  voy  acercando  uo  poco  á  la  qCie&tion. 

No  será  conveniente  para  el  estado  y  para  ia  misma  iglesia  el  tener  ^ 
«ta  especie  de  oonfojo  ecleciáitieo  dt  efttikit  etCi  aiflHi  mboi  C^p nvckt^ 
quindo  se  usa  mal  )  ,  (Ho  seria  baeno  que  el  esttdo Jt tttfkftl  SdSor»  ¡  qué 
fciicldad  es  poder  hablar a^' !  ¡  .-luc  felicidad '.Siento noesten mas  coordinada?  . 
en  mi  cabc/a  estos  principios,  que  aunque  desordenados,  están  muy  ar- 
raygadosen  el  fondo  de  mi  corazón.  Insulta  mucho  á  la  religión  de.  Jesu- 
cristo todo  el  que  (juiera  hacerla  servir  para  sus  miras;  j  el  ^ue  b quiere €0¿ 
no  medio  necMeno  oo  aolo  de  uot  política  de  honíbft$t  uoú  mnndÉiM  é 
mdecoioia » eirviéndose  de  la  religioacoaio  medio  polkieo.  {St  focíblequé 
se  quiera  hacci*  servir  Ii  religión  para  asumní  pirticnlares,  y  que  se  mancille 
dándole  Citf  carícíer?  ^Ks  posible  ,  Scaor  ,  que  en  un  estado  caiól  ico  se  ha  de' 
hacer  uso  de  ia  religión  para  proyectos  políticos  t  Yo  dudaría  de  la  sc^jidad 
del  estado ,  quando  V.  M»  lo  resolviera  aá  i  j  vieat  míe  íiacútfwse  imtnir. 
meato  ooiítko  el  nombre  tecrosento  de  k  seLgion.  £1  que  por  eltá  secoK* 
terfen  !osestadQe»y  se  mantengan  en  paz  y  tranquilidad  ,es  muy  justo  y  ^e* 
no  •  pero  hacer  sierva  de  los  designios  de  la  política  á  la  religión  santa  de 
Jesucristo,  religión  universal,  venida  para  ponerse  v  c-ír^blecers*  entre  lo» 
hombres  sin  atender  á  cuses  de  gobierno  ,  ni  a  las  circun^uncüs  del  iieiiipo« 
lBg^-6  ipoces :  hacerle »  digo ,  imtrameatD  de  ioMiee  del  mmida ,  ó 
fire  aae  el  lef  le  tirvm  de  ella  contra  loe  hotnbreii  á  el  ooatrario  •  á  bjca 
vna  Jase  contra  otra...  \  Ah[  no  cabe  esto  en  tm  Congreso  católico  com^ 
este  ,  que  no  puede  contar  para  nada  con  la  Inquisición,  porque  no  medita 
ma  niinacioncs  políticas,  ni  ie  mueve  ningún  Interes  para  que  entre  en  estji 
pruidoauiun.  ¡  Pero  ahí  Señor.  £1  Congrego  tiene  realmente  interés  CQ  su 
eboliciott » porque  ha  eaieffedo  la  experiencia  qpe  coail  ao  puede  haber  ii» 
bertad  en  la  nación.  Por.  todo  ecto  la  comisio^  dke  peifecCemente  qne  loe 
medios  con  que  se  ha  de  proteger  la  religión »  es  menester  que  sean  COQ:* 
formes  á  la  constitución.  Y  aquí  está  la  necesidad  de  poner  ese  artículo. 

•  El  artículo  i  x  de  la  constitución  dice  (  ).  £s  así  que  ni  pueden  ser 
tibias  m  justas  las  leyes  que  sean  contrarias  á  la  constitución,  ya  porjue 
eUa  es  la  bese  landameotal  del  csudo»  ya  porque m  ha  jtnado  -pfir  tpqeé 
aquellos  para  quienes  se  baGea  lea  Jefes,  que  la  han  reconocido»  y  pof^ 
la  justicia  y  la  sabiduría  no  se  contradicen ;  Iu;go  debí  la  religión  prote- 
gerse por  leves  confirmes  con  h  constitución.  Pcro^  Señor,  ¿  y  para  que  le 
nan  puesto  aiu :  Primero «  para  obedecer  á  V.  M. ;  y  segundo  s  para  hacer  lo 
que  debía»  Materia  esÉiainada  en  la  comisión»  i  i  la  Inquisición  es  ó  no  con  • 
forme  con  la  ceostitacka  Mncknada  y  juitda.  (Bahú  ^oien  niegue  que  esto 
debta  pasar  á  la  comisión»  y  que  este  era  el  encaigo  tf)H  te  le  hada  ¿  conse- 
qüencia  de  lo  resuelto  ant  *  por  V.  M. »  que  toda  preposición  que  tenga  en- 
lace con  la  constitución,  pn«;e  :5  eíTÚmen  suvo,  para  que  jamas  suceda  que  se 
apruebe  en  el  Congreso  por  madv  ericucia  algo  contrario  á  lo  resuelto  en  la 
coastitueíon  ?  Qniere  dechr  erto » qm  como  as  obne  aoa.fflifs  claras  q«a  lai 
palabras ,  ha  hecho  bien  la  comisiott;  la  qual  como  que  entiende  el  lengnagB 
de  V.  M.  comprehcndió  su  pensamiento ,  bien  claramente  manifestado ;  por- 
que los  preceptos  se  cumplen  no  haciendo  lo  que  dicen  las  palabra?,  sino 
Úenaado  los  deseos  del  que  manda.  Y  ia  Comisión  4«zoesti»argiuaeBtov  •  CJ«c! 
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fa  0t  ftie  U  religión  ha  de  ter  protegida  en  la  nación  espaftola  por  lejti  opty- 
btmct  á  »u  comtitucíon.  La  fn^imicíoo  no  es  conforme ,  sino  contraria  I 
tita  nufma  cooiticiicion;  luego  oo  ci  compatible  con  ella*  Conseqiíencit 
•certadíúaiai  pcMrquc  quiere  decir:  la  Inquisición  de  que  estamos  hablaiido^ 
«s  decir»  la  que  existía  ,  la  exSmínada  ,  no  se  puede  restablecer;  ó  si  se 
restablece»  la  religión  no  será  protegida  ^or  ie)cs  couíoraics  á  Ja  constitu- 
ción. ¡Señor »  entonces  se  extinguirá  la  Inquisición  U...  Mala  conscqücncía^ 
|)orque  £tka  <¡^  ex&nínir  ti  habrá  medir  i  de  reformarla  y  hacerla  confor* 
me  á  Ja  cooaitucion.  Este  es  el  sentido  de  la  propoticion  que  algunos  sefio* 

•res  encuentran  obtura»  y  70  veo  entre  ella  y  la  srgurda  la  concordia  de 
ideas  mas  completa.^  Así  que » ScfioT |  eo  ^Cieúion  emp.cz»xá  guando  ÍM)*a^ 
mos  acabado  lo  que  tratamos. 

m  De&puet  de  liaber  diclio  algo  sobre  lo  que  han  expuesto  estos  señores» 
debo  dar  una  ojeada  sobre  el  asunto.  Molestare  al^  mas  u  atención  de  V.  M. « 
fuesto  que  tenga  la  bondad  de  oírme  tan  lai  guísimo  discurso » porque  es  in- 
dispensable hacer  ver  \o  que  aseguró  la  comisión  ,  que  por  este  medio  se 

.procurará  el  decoro  de  la  religión ,  y  que  es  indispensable  establecer  ia  pri- 
mera proposición.  Recuerdo  a  los  españoles  lecciones  terribles  para  que  ei'> 
carmienten  en  cabeza  propia  jr  en  agena » como  individuos  particulares  y  co- 
IBO  hombres  páblícos^  de  la  oecesidad  que  hay  de  que  esa  máxima  ( -ue  pida 
á  V»  Mi  sea  insertada  en  el  respectivo  decreto  de  la  Inqutsiciori  /  se  esta** 
ble/ca  como  base  cierta,  porque  debe  ser  máxima  fundarnertal  del  espado; 
y  a^i  corno  lo  es  c!  artículo  n  de  la  constitución,  debe  ser  esta,  má^ma 

.  iíc  estado  en  el  Gobierno  español  aun  en  cosas  eclesiásticas. 

«Sdior»  ^uol^uiera  disposición  ^itiva  y  peculiar  debe  ser  propor- 
#  ciooada  al  olieto  que  se  propone  f  y  siempre  debe  ser  digna  de  au  le  n  1  a  da  ^ 

de  aquel  para  quien  se  da  t  y  conforme  al  objeto  para  que  se  da.  DÍQÍe..do 
^e  la  religión  ha  de  ser  protegida  por  leyes  conformes  i  la  constitucionf 
suponemos  el  estado  constituido  y  ia  religión  existente.  Pregunto :  en  qual- 
^ier  estado  católico*  mucho  mas  si  la  religión  es  exclusiva,  como  en  el 
nuestro  t  4  puede  dispensarse  la  protección  por  medios  no  ooáíbrmes  á  sfi 
ccmstitucion?  Ko,  Señor*  porque  compromete  la  misma  religión  y  la  tsk^ 
dcperdcncta  del  estar!»  ,  y  expone  á  faltar  á  los  principios  y  forma  Ác  G«- 
bieroo,  y  la  seguridad  de  todos  sus  Individuos ;  c  a  solo  la  diferencia  de  que 
los  grandes  son  los  mas  expuestos.  Y  pues  que  la  protección  que  se  da  á  la 
leUgioo  es  para  que  esta ,  que  no  necesita  de  ayuda  para  ser  permaiieat% 
se  consarre  tranquila ,  claro  es  que  la  protección  debe  ser  en  los  mismoa 
términos  que  indican  las  leyes ;  porque  no  es  confoiawá  laoreligion  lo  qup 
hace  la  1:  felicidad  espiritual  y  temporal  de  los  estados. 

»  Si  V.  M.  recuerda  las  innumerables  y  desastrosas  guerras  de  religión 
^uc  lian  atlijgidu  por  tonto  tiempo  la  £aropa«  hallará  en  úitimo  resultado ,  que 
00  ha  habido  mas  causa  de  esas  desgracias  que  el  haber  sido  movidc  s  p 
competidos  los  príncipes  á  proteger  la  religión  de  un  modo  incompatible  cofl 
su  constitución.  Todas  las  historias  relativas  á  los  pontificad  )s  de  Gre- 
gorio Til ,  Clemente  x  ,  Inocencio  vai  y  ix  ^dc  quienes  no  hablo  ,  tino 
de  su  corte,  porque  eran  soberanos nos  presentan  la  destrucción  de  muchos 
estados,  cruzadas  proclamadas,  cismas  ocasionados,  y  heiegias ,  si  no  creadas^ 
4  lo  menos  iniciadast^.PreguntOf  Señor ,  ¿gana  en  esto  algo  la  iglesia  \  iGñ^ 
M  1»  ifltfboí  SI  9»  fim  m  aiaenhlo  pedantería»  7  ai  Y«  M»  no 
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cesitase  el  tiempo  ptra  otras  cosis,  '^e  !o  n'!2r!!ff' tnr*:»,  He  i3 ra  manera  tai 
{palpable ,  (jue  no  le  ^eda&e  duda.  Qualquicru  que  h-dyd  leído  ia  hUtortft 
eclesiástica ,  hallari  que  1«  ewn  éb  estos  '¿tnttttt  1»  lido  *  como  be  didid» 
querer  que  la  religión  sea  protegida  de  un  modo  inccn^ptible  qdq  la<coita» 
titucion  de  los  estados.  EvTn  h.i  ocaMonado  el  cisma  de  Inglaterra,  nación 
que  dcl>c  interesarnos  mucho.  Señor ,  las  opiniones  ultramr  ntanas  han 
ocasionado  aquella  revolución  por  no  querer  concordar  el  sacerdocio  ccn  el 
imperio.  Y  aunque  » como  áh»  el  profeta} «,  no  ha^  mal  en  Jcrusalerv  que 
se  llaga  sin  la  voluntad  de  Dios ; "  pero  la  causa  lia  sido  que  se  les  ha  liecho 
fi>rm2r  una  idea  muy  equivocada  del  catolicismo,  i  será  posible  que  por 
esta  causa  sean  tratados  así  quc  han  tenido  la  felicidad  incomparable  de 
nacer  católicos  ?  Ahí  esti  ci  íruio  de  Jas  persecuciones  que  han  atiigido  á  la 
iglesia  en  un  estado ,  que  por  piadoso  que  sea,  se  compone  de  hombres  i  y  la 
^unlidad  se  resiente  de  faltas ,  y  el  resultado  es  que  la  iglesia  pierde  mu* 
chos  hijos,  porque  divididos  en  áocwacf,  unos  están  por  CefáSf  otros  por 
Pablo,  y  ninguno  por  Jesucristo. 

„  Por  fin  ,  Señor  ,  en  la  cbscrvancia  de  la  máxima  que  se  propone  na- 
die gana  mas  c^uc  la  misma  religión;  porque  el  cor  f  ■rm:?'-se  cr  n  las  lc)cs 
de  une:»udúy  es  conforme  á  lus  decisiones  mas  tcrminariics  de  los  concí- 
*lio<.  y  santos  padres.  Y  esto  es  tan  sabido»  que  creo  seria  una  imprudencia  . 
el  releijrlo.  Solo,  recordaré  la  autoridad  de  San  Kidoro»  que  terminante- 
mente enseña  la  necesidad  que  tienen  los  ministros  del  airar  de  prestar  la 
mayor  obediencia  al  Gobierno,  porque  no     ri- n  meros  irrcligicjos  que 
qualquiera  ciudadano,  si  pudiendo  evitar  un  traste  rno,  lo  dentaran  progre- 
sar por  el  empeño  de  que  se  les  dipensasen  honores  y  privilegios.  He  io* 
dicadola  autoridad  de  un  padre  español «  tan- respetable  como  e$te»po^ 
que  en  él  está  perfectamente  tratada  esta  materia»  y  puede  decidir  una  de 
las  iludas  que  se  hnrt  promovido  aquí.  Se      prcr!TT:'fío  j  que  como  siendo 
dikrcntes  la  corisTÍti:cion  de  la  Iglesia,  porque  tiene  reunidos  los  pofirres, 
y  la  del  estado i  que  los  tiene  separados,  se  compondrá  la conslitULÍcn  del 
estado  con  la  de.  la  Iplesiaí  A  esto  tenia  también  respondido  el  concilio 
de  Maguncia f  que  dice*. que  siendo  U  iglesia  universal ,  é  instituida  para 
mi  objeto  puramente  espuritual ,  se  acomoda  con  todos  los  estados  y  cons- 
tituciones, y  con  todo  lo  que  hay  de  razonable  y  Justo  entre  los  hombres; 
pues  todo  lo  hun  ano,  justo  y  razonable  y  lo  divino  viene  de  Dios,  y 
los  príncipes  y  demss  Gobiernos  deben  considerarse  como  la  primera  au- 
toridad ael  estado ,  como  que  exercen  la  potestad  ¿  n'cmbre  de  Dios »  y 
con  esto  se  autoriza  la  subordinación »  sin  la  que  no  hay  religión  en  el 
estado.. 

wPcro,  Señor  ,  no  solo  el  ínteres  de  la  iglesia  ,  t'.po  el  de  los  estados 
es  el  que  lo  exige  ;  poique  al  fin  la  iglesia  es  indestruciil.le ,  y  la  religión 
to  se  ha  de  acabar.  Ma«  aA«guro  á  v.  M.  que  la  menor  iucbscrvancia  de 
estas  míxtmas  dettn  ye  la  indcperdrncia  nsctuDal ,  ccnprrmete  la  di^^i- 
dad  real ,  expcnc  ía  e>ísiencía  del  Corrreso  y  la  corttíti:cTn  r  al  mismo 
t¡cm¿'0  á  radie  perjudica  mas  que  á  los  mismos  señores  eclesiásticoí, ,  quie- 
nes con  mucho  icio,  pero  con  expresiones  no  muy  cxás.ta& ,  han  dicho 
cosas  que  pueden  kacer  vacilar  la  mdepcndcncta  de  la  nación. 

»Me  parece  que  ni  V«  M.  ni  el  pueblo  deben  extrañar  que  la  materia 
acá  tratada  tan  larguneiite;  porque  m  pavcdadlo  exige*  Y  todavía  caoiaié 
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ím»  U  «teftcíon  ¿e  V.  M.  Maf^a  continuaré  la  detmostraeton  déla  proposi* 
ci<<n ,  porque  ha^ta  ahora  no  iie  hecho  nvas  que  acercarme  á  ella»  tocün- 
doia  por  defuera.  Aunque  no  ci»toy  canjtado^  ion  ya  Jai  Uta  déla  (ard^ 
jf  si  V.  M.  gusia  de  ello ,  lo  podría  dexar  para  mañana." 

Aat  lo  acordó  el  Coógroio*  7  teletioto  h  $moa,  quedando  ct  mi»* 
mo  orador  con  Ja  palabra  paia  ¿idít^igvknt*» 

SESION  DEL  DIA  13  D£  JÍUEKO  D£  iSij. 


Sr.  Mexía :  „  Sf  ñor ,  ñjer  tn¿}qvé        h  qíiestíon  estafia  decldMa»  f 
que  por  lo  ni!%mo  no  iiecckiitíl>amos  nub  que  reflexionar  sobre  l<  i  he  hos  q  ¡e 
he  citado  para  abonarnos  el  UAiup  de  prcfixar  ahora  las  íuncionrk  de  ote 
tribunal ,  y  para  conocer      tus  leye»  deben  arreglarse  i  la  €Ofi»tíioc¡on  de 
k  monarquía  000  tespecto  á  aqueilaa  dttpo»¡ctones  que  tienen  efectos  civ  ;hs. 
V.  M.  tiene  en  el  día  sancionada  una  conititucic»! ,  delante  de  la  qual  de- 
ben cesar  todas  las  pretensiones ,  que  debe  proteger  á  todoi  con  igualdad ,  y 
que  ha  sido  recibida  -por  los  cs|^ñcie»  con  eniusiasmo ,  como-  preceptos  de 
un  padnB  para  con  su  hijo:  una  consiitucion  benéfica  ,  en  la  qaal  de  anteinar 
•O  citá  decidido  el  yanto  ^e  discutimos;  pues  en  et  anfculo  i/í  f  1uibl««do 
de      facultades  «Ibl  icf ,  dice  la  décima  quinta  (iW         Aquí  ya  leiiemoe 
decidido  el  punto  por  un  artículo  cor  bíitu^ional  ,  en  que  se  concede  al  rey 
este  derecho  de  retención  de  las  bulas ,  y  por  con»iguicnle  de  su  c ám :n: 
porque  aun^ae  se  dice  expresamente  en  la  constitución  si  el  ob  jeto  par 
is  i|ue  se  peaaa  et  para  que -te  aprueben  6  para  que  se  exluinent  claro  es» 
lá  que  debe  ser  para  lo  segundo,  á  fin^e  evitar  que  por  sorpresa  6  de  (tro 
^ufliL|u¡era  modo  se  perjudique  á  las  regalías  de  it  autoridad  temporal  Hay 
cosas ,  las  f;u3les  la  sociedad  debe  trS  ninar  para  Indsg-r  «.I  hay  algo  que 
se  oponga  i)  contriríe  ws  interesen  ;  de  aquí  se  deduce  que  lodo  lo  que  tenga 
reiaciúu  con  ia  con;»titucíon»  ó  ci  sistema  gubernativo,  se  debe  ver  y  cul- 
minar dextemano»  iNo  puede  dodane  fue  hay  coiaa  ecle»iist¡cas  que  «staa 
en  contacto  con  las  civiles »  y  4)ne  en  su  eiámcnnose  perjudica  U  Aitoii- 
dad  de  la  santa  Sede  ni  de  los  concilios i  pues  solo  se  exári  inan  pa^a  ver  st 
contrarían  en  alguna  cosa  á  las  rrgalías.  Es  claro  que  no  se  exáminin  los  pi  n- 
tos relativos  al  dogma;  porque  c»ie  no  puede  contener  nada  que  i  erjudi  |ue 
á  los  intereses  de  una  nación....  Por  lo  que  toca  ,  pues ,  á  esta  primera  pro* 
posición  preliminar  de  la  corniston » es  ioqüestioMliile  estando  resuelta  en  el 
artículo  1 2  de  la  constituc¡>n  (ifUj^éy,  No  obstante  yo  aseguro  á  V.  M. 
^e  desde  luego  no  lindrí  i  ctnSararo  ninguno  en  |ue  no  se  hie'esc  mención 
especiil  de  ella  »  y  que  se  diese  por  supuesta;  por  nic  si  una  éc  is>:(>n  poste- 
líor  iza  respetable»  como  es  un  artículo  constitucional ,  contradice  ia  cxls* 
tencta  de  este  trftunal  t  es  claro  que  queda  suspensa  Pero  como  al|(uoos'se- 
flores  no  ven  como  yo  Ja  cosa  tan  óbvia  y  clara  >  y  como  los  diarios  de  Jaa 
Córtes  se  circulan  por  toda  la  nación»  es  neceiario  fixar  bien  el  corcepto  de. 
ciertas  expresiones  ,  que  aunque  para  nosotros  sean  clatas,  pueden  ser  du- 
dosas para  otros;  porque  seria  n^jv  natu-^a!  que  al  ver  c!  acaloramiento  que 
ha  habido  ^n  la  dÍ4Cu*ÍQaalcA«imim  «¿.¡4^  xeflexioncs  que  se  han  hecho»  f 
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algunos  erimpíares  que  se  han  traído ,  los  que  los  leyesen  á  distancia  crec^ 
thn  que  los  autores  de  tales  discursos  trataban  no  solamente  del  estableci- 
miento ó  extinción  de  la  Inquisicicn  ,  siso  de  la  existencia  ó  extinción  de 
la  constitución....  (  A-¡u{rtJuíó\as  ofiniones  de  varhs señores  dif  atados ,  ex» 
em  razuñffy  exemfhs  hltiMeiM  en  demostMr  UtauiáHdad  qtu 
tenia  el  Congresé  pete*  abolir  el  tribunal  de  I0  Infuisieidn ,  sin  ofender  de  móM 
etiguno  la  ttutoridnd  fclniásíica.')  Sin  exponerse  (^eontinu^)  a  que  la  nación 
Tuelva  <i  caer  en  el  último  grado  de  barbarie ,  no  es  posible  dexar  de  apro- 
bar esta  proposición  preliaiinar*  la  qual  riene  á  ser  un  pacto  anticipado  j 
tóleaitte ,  por  el  qual  V.  M.  ts^on  ooiolo  It  Mbetanía  de  la  nación  j  tu* 
toridad  real ,  sino  también  It  autoridad  ▼  retpeto  que  se  debe  á  la  santa  ma* 
dre  iglesia  ,  haciendo  quizá  con  este  hecho  volver  sobre  sí  á  algunas  nacionei 
4|ue  por  desgracia  tienen  un  concepto  equivocado  de  ella....  La  trdependen-> 
cía  délas  naciones,  así  grandes  como  pequeñas »  ha  estado  comprome- 
tida por  no  haberse  hecho  la  distinción  correspondiente  entre  los  derechos 
ét  la  religión  y  los  de  la  nación,  hú  et  quo  Jiemot  visto  i  Henrtqao  ve-  r  ■ 
Federico  11 ,  emperad«fes  de  Alemania » presos,  y  hecho  su  trono  presa  legi»- 
tillia<iel  primero  que  tuvo  fuer?¿s  suficicnTcs  pnrn  cr  reui^Tnrlo.  Fti  fin  ,  Sc- 
fior,  la  historia  eclesiástica  esta  llcüa  de  estos  exemplos;  y  no  se  diga  que 
esto  eo  tiene*  que  ver  con  ia  qiiistion  de  la  inquisición ,  porque  muchos 
¿It  estM  hechos  han  sido  efecto  inmediato  de  ella  é  de  su  inflnxa  ^Apenaa-' 
Mció  esto  tribunal ,  guando  tíímos  i  TÉrios  príncipes  despojados  de  sus  estaos 
dos ,  no  porque  fuesen  keregei  (abstracción  faeeha  de  que  aunque  lo  fsesent^ 
no  había  autoridad  para  rilo  )  ,  sino  porque,  como  dicen  historiadores  fide- 
dignos ,  10  proU  rian  la  religión  del  modo  qwe  querinla  corte  de  B.oma.  La- 
dureza  con  que  se  ha  procedido ,  y  las  venganzas  atroces  de  iob  muchos  sec-  ' 
taríos      ha  habido  ^  «{ue  han  hecho  sentir  sobre  los  cvtólícot  sus  Korast* 
lias,  y  lo  oue  por  todo  tsto  la  humanidad  ha  padecidot  <•  tan  herti*' 
We ,  que  no  10  presentaré  á  los  ojos  de  V.  M. ;  solo  diré  que  no  son  noti- 
cias exSgeradas  y  desfiguradas  por  los  desafectos  á  la  Inquisición ,  sino  ver--» 
daderas  y  reconocidas  por  les  escritores  mas  católicos.  Véanse  los  grandes  ' 
trastoraos  y  ruinas  espantosas  que  se  han  seguido  en  todat  Jas  naciones  por 
querer  counuidir  d  Imperio  temporal  con  el  espiritual  rsiétcma  ^e  so  ha  ' 
adoptado  aun  en  épocas  posteriores  >  y  ha  ido<  siguiendo  los  pasos  de  la  Tn-  > 
qnisícion....  En  tiempo  de  Trocer^cío  vi  hemos  visto  á  las  célebre*^  familias 
de  Malatesta ,  Manfredi .  señores  de  Mantua ,  despejados  de  sus  dominios; 
todo  esto  por  la  Inquisición  y  per  camas  de  Inquisición....  En  aquel  rejr* 
ao^/MfrVs)  han  cundido  tanto  estos  abusos  1  que  estados  enteros  par  estoa 
medios  han  sido  tomados  y  entregados  á  quienes  4e  otro  modo  no  hublb-  ' 
ran  pertcn''CÍdo....(  Aiptf  hizo  tiv'^  r-ltidcn  r.rtnif/r  de  l.is  índ  fjas  que for 
vifdio  de  !(i  In,}H!<!(ÍL  t¡  <e  h.nHíir  ¡y jr  ueido  ;  fasetfido  lucre.  ¿í  nuiyifntar  que 
ios  mismos  que  ia  haliiin  fa\orcíido  hubion  sido ya'.'f^uiÜLS ^or  ella.^  Se  dfr 
¿iioe  de  a^uí  (  ¡rosi^wó  )  que  seria  muy  mala  poKtica  (^y  no  sería  radacrta*  ' 
tiana  y  muy  eqiiívodida  )  para  el  bien  del  estado,  el  qur  ror  «ra  cpn ríen- 
cía  de  rcltg'or»  se  «ostuvíe  r  i  un  trihiirr»'  qnr  ct^n  tanta  faciii<^ad  abu^a  de  mx 
autoridad  ,  tanto  que  no  ha  habido  dignidad  ni  p crsoi  a  c,uc  no  hava  sido  per-  • 
seguida  por  él.  Los  reyes  lo  han  sido  antes  que  todr».  (  Probó  esto  con  lús- 
MXmfhr  de  Cáehe  r ,  del frfneife  Céthi  de  Vtanm » del  de  Mvn/ort ,  de  Cdr-^ 
kf%f^  di'RI^Híjf  Hnss )  iPeio  se  penigifl||«olaiiicflte i  loa  legosf  Mé^  > 
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Seftor.  NaiRc  tictie  rr.a?  {>rucbas  del  rigor  éx  Cítf  fr'lunal  que  Ies  «cltsüstt- 
COS.  Dígalo  sino  iü  historia  de  la  Inqui&kiou.  Hita  eo  s«.  la  fué  erigida  per 
¡oi  Kt:^<i  Católicas  (  digo  en  Espafia}}  sino  sostenida  por  Caries  v  ;  <  pero 
como  soMenida!  Gob  opuicton  á  U.SüU  apoitólica:  parecerá  ptradoza«  . 
];eoa  %  9  educado  en  Florencia  i  y  conloe  tananteiitos  mas  siobles ,  dcseaaite 
restablecer  la  ilustración  de  Furopi ,  no  pudo  nner.os  de  tratar  de  ¿acer  una 
fcforrna  en  la  Inquisición.  Despachó  las  bulas  al  intento;  y  á  qualquiera  se 
Je  puede  enseñar  la  carta^úrden  de  Carlos  v ,  fecha  á  z  de  agosle  de  1525, 
en  que  se  dice  á  loe  hiqvisidores  ^ue  sigan  en  el  eienúcío  4e  las  &ctikades 
se  les  habían  concedÍ4lo  del  mismo  modo  (pie  aotei  iwfmiQtffadt)9iar 

Jae  he  recibido  las  bul i^s ,  no  las  consiento^  exercicio de  lasv prema autect* 
írfquc  tepgo  pera  rcsiitiilas."  iincn-bargo,  sus  confeso*-.;s  fueron  las  priaieras- 
várimas.  lil  célebre  mong;  Hernando  de  "lalavcra,  fi  ir.hrc  rar©  en  teda 
ciase  de  méritos )  primero  obispo  de  Avila»    después  arzobispo  de  (arana- 
db » fué  ígnahncate  víctína  de  este  tríbuoal  >  y  se  neceshó  de  todo  el  isfl»* 
xo  para  que  no  lo  fuese  su  herm.sni  j  teda  su  familia.  Mjcito  Carlos  v  y  al> 
instante  la  Inquisición  se  declaró  contra  Carranza  su  ccnfcscr  y  Primado  de/ 
las  HspaHas  ,  a  qu'cn  había  dispensado  un  anaor  part'cuhr  y  cncuyr  s  brazos- 
tuvo  el  gusto  de  morir.  Porce ,  otro  de  los  eclesiásticos  d«  la  familii  ,  y  de 
la  mayor  confianza  de  aquel  príncipe  1  como  su  confesor,  habla  ya  n.ucrtO' 
eo  lai  cárceles  de  la  ]fl<)ur$icten  qiando  Fdipe  11^  regresó  de  lagíatarra*.  Y 
as  cierto  que  sola  la  muerte  le  libró  de  acompafiar  ásu  sobrino  el  conde  dot 
Bajicn  (  Poner  tsmbirn  ,  y  uno  de  los  prcgerítorc;  de  'a  ilustre  casa  de  losi 
Cíu^ucs  de  Osuna  y  Bcnavcntc) ,  que  fue  qucinaHo  en  auto  público  en  la  -, 
ciudad  de  Sevilla.  Mas  ya  que  no  i^Ió  vivo  ai  suplicio ,  se  dcsenlerrarca  •  ' 
sus  In  etos ,  y  se  quemaros  en  el  mismo  acCo.«..{Qu¿  diri  del  gran  Carran- 
za ?  I*eraiít8seme  repetir  esto ;  mas  Tale-iepettr  un  heclio»  que  reftrir  tm^ 
choi.  Este  homlire  emineate»-que  en  una  de  las  comtsbnes  del  cenciiio  do-* 
Trcnto  sostuvo  con  tanto  boi  or  y  crécito  ios  Hírcchos  divirios  del  obispndo, , 
que  vuelto  a  h^p  na      dcdicé  al  minisletio  ' nsiora!  con  tanto  provecho  y 
conocimiento  >  com:íü  bc  cciia  de  ver  de  su»  «bras  (  que  aunc¡uc  s&n  pcqueiaa^ 
ea  ToJamen»  como  dixo  cierto  escritor»  cada  página  es  «a  tesoro '  ; -esto^ 
varón  ihislKydigo » paesto  en  la  Inquisición  en  el  afio  59  sufirió  la  perstcu-^ 
cion  mas  horrorosa  y  atroz  que  puede  imaginarse....  iNo  se  ve  de  ledo  lo  d¡»»' 
cfco  que  j^r  qunleuiera  intriga  de  palacio  puede  perderse  al  eclesiástico  nnss.. 
santo?  ¿Y  no  se  mirará  este  tribunal  coiuocl  apc  ya  de  una  política  maquia- - 
Té!  ica?{Y  qué  hho  Felipe  n»  irritado  CMtia  los  que  no  opinaron  por  su.- 
derecho  á  la  cotona  de  Portugal !  Valene  del  miimo  tribunal ,  perseguirloa* 
c^rro  faeregas  por  su  medio  ,  hasta  llegar  ai  eicesodo^misir  que  cerno  ta* 
Ips  fuesen  arrojados  al  mar  por  la  cuera  de  '^  n  Julián  mas  de  d  s  nrtil  cele*- 
siíí' ticos  ,  íecüiarcs  y  religicssos.  <  Y  qual  era  la  heregía  de  caos  infelices? 
Ko  otra  que  haber  opinado  centra  los  derechos  de  I  eüpe  á  la  ce  roña  de 
Fortugal.  No  parecería  creíble  semejaste  crueldad » y  la  diabólica  poiíñca 
de  hacer  servir  á  las  pasiooes  el  tribanal  de  la>Fe*  sino  nos  U  asegurar» 
un  hombre  de  tanta  fe  como  el  obispo.  ..  No  es  cxtrafio  ya  que  el  oelebpu 
inquisidor  Abad  y  la  Sierra  dix«ie  ^vc  nunca  hvbla  temido  á  la  1/ quiste ío» 
hasta  que  como  irquitidcr  general  la  habia  conocido.  Ks  bien  sabido  ertre 
Bosotros  el  hecho  del  célebre  Maestro  Fro;  lan  Diaz.  Es  igualmente  s.  bido 

laaani4o-m  el  Aáiiitfo  I<flOfr,,cMii^i«i  Montaj»:  esta  Imibre  Jka 
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arniitrado  la  empresa  mit  ardua  y  loabie  de  la  literatura  eclesUstieai  dando 
no  solo  i  la  iglesia  de  fispafu ,  sino  i  todo.elnumdo  la  célebre  poliglota :  que 
.  como  para  perfeccionarla  turo  que  hablar  f  coafeceQeiar.con  loa  judíos »  sia 
.mis  motivo  que  este»  fué  tratado  y  comenzado pmeguír  como  judío.<,« 

Señor  ,  yo  respeto  Ja  autorid  id  d  *  los  príncipes;  pero  por  justos  y  ««antos 
qtic  •■ean  sus  derechos ,  no  creo  que  iucsc  útil  para  cllo>  hacer  servir  la  religión 
á  las  intrigas  ma^  rateras....  En  el  &tglo  pasado  ha  sucedida  aig>  de  e^to  con 
tto  religioso ,  á  quien  se  le  acusaba  de  un  delito  de  alta  trayckm.  Prescindo 
de st  la liabria  cometido  ó  no;  pero  las  disputas  de  competencia  para  juz* 
garle»  yo  creo  que  dcbian  haberse  dc:idido  de  otro  modo.  A  un  hombre  que 
aunque  fuese  f  'vdor,  en  la  parte  esp'rltual  no  podia  pasar  mjs  que  por  un 
iluso ,  que  dewia  que  tenia  revelaciones  ,  y  que  su  Divina  M?gestad  le  dis« 
pensaba  la  gracia  de  conversar  coa  Ja  Virgen,  se  le  recogió  por  la  Inquisi- 
ción t  se  le  puso  uní  mordaza  >  y  por  último  se  le  quemó.  Hablo  del  padra 
Mab^rid^.  Aquí  está ,  no  hay  que  «ludado  (  pretrnté fl orador  ¡a  titsmpa  di 
eit'  ni.iín.iJ.T.io  religioso  ).  En  este  momento  principio  á  notar  una  exalta- 
ción que  no  he  icutido  hasta  ahora;  y  como  cta  qiií^tion  no  d;bc  tratarse 
con  acaloramiento I  sino  con  serenidad,  me  limiurc  á  decir  que  por  deco- 
ro á  nuestra  «anta  religión  no  puede  usarse  para  protegerla  de  los  mcdtoa  que 
lisa  la  In  ]u¡  tcion,  por  ser  contrarios  jr  díametralmente  opuestos  á  auettra 
constitución ;  por  los  abuMs  que  loa  hombres  pueden  hacer  de  ellos  ;  por  la 
inrtolab.lidad  de  nuestros  revés;  por  Jas  circunstancias  de  los  tiempos,  y 
por  ]uc  se  opone  á  ia  ilustración ,  y  á  Us  luces  y  talentos  de  los  hombres 
grande*  y  virtuosos »  puesto  que  la*  primeras  víctimas  de  la  Inquisición  baa 
•ido  los  eclesiásticos  mas  esclarecidos.  Q  jando  la  comisión  ha  diüho  que  U 
obligación  que  ha  contraído  ia  nación  de  proteger  la  religión ,  debe  camplir* 
te  p>)r  leyes  síbias  y  ja-t  is  ,  hi  dicho  todo  lo  que  podía  dscir  ;  y  sie  npre 
prud^snt:  «jaibo  prcci^cr  zo-^  csm  proposición  la  tnteUgeacia aguivocada que 
pudiera  haberle  dado  por  algunos  á  esta  obligación. 

,»He  hablado  en  qaanto  á  la  prituera  preposición.  Por  lo  que  toca  á  lo 
demás  •  ya  que  h»  te.i¡oo  el  atfevinaüanto  de  meterme  en  una  qüastioo  i  que  . 
no  estimis  acosruinbradosio»  legott  me  tomaré  la  libertad  de  habUr^uaa* 
d)  se  discutan  las  otras  proposiciones;  suplicando;!  los  señores  eclesiásti- 
cos que  no  atii!  II  an  mi  atrevimiento  al  calor  de  un  joven  poco  escrupuloso, 
sino  solo  al  deseo  de  nutmt^iiar  que  el  sacerdocio  y  el  imperio  van  muy  de 
acuerdo;  y  qualquisra  que  sea  la  decisión ,  espero  que  no^ea  perniciosa  pam 
e!  e.r.ido ,  tanto  mas ,  quanio  la  política' I  que  •tanto  se  ^a  apelatdo  en  esta 
discu  Ion,  efTicñ.i  <]uc  los  antr'cío?  que  se  hacen  de  antemano,  sor  otras 
tantas  ncu^acioacs  contra  ios  aú»mos  ^ue  los  hicieron^  siempre  que  Ueguca 
á  verificarse." 

El  ir.  Ttrrffox  n  Impugno  la  proposición »  porque  me  veo  obligado  i 
fVelicar  lo  que  sobre  ella  concibo ;  y  prescindiendo  de  adorne  j  fol-age  de 
palabras  t  lo  fundo  primeramente  en  laa  proposiciones  del  ir.  López. ,  i  las 
que  aunque  sc  h^  procurado  satisfacer,  no  lo  he  quedado  yo  todavíi.  V.  M. 
nun  h)  á  la  co  n;>to^  qtie  informase  si  el  consejo  supremo  de  ia  Inquisición 
se  crntranab^i  en  algo  a  la  coiisiituciun  ,y  no  otra  cosat  U  comisión  ,  pues, 
debt6  cumplir  ui  encargo  limiciodose  á  «te  punto ;  y  todo  lo  que  ha  ex-  ' 
puerto  ademas  ha  sido  un  exceaoL  Per»  lia  habido  una  contravención  fer* 
«ai  41a  foliMtad  da  V«  M.)  poifut  héhiéndoac  dawhado  la ptopoáum  . 
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HA  i^.  Zorfaquín »  qno  lolicMbt  ampliase  la  eomUlofi  so  Úict&mtn  w¡hn 

ti  convendría  ó  no  subsistiesen  en  adeíante  los  tribunales  cié  provincia ,  j  qué 
hace  la  com^iti'  n?  Informa  lo  c^uc  V.  M.  no  quiso  ,  esto  es,  exporc  la  in- 
eim^  atibltdad  de  su  exUicnciáf  y  pte^euu  un  proyecto  que  iub&tituye 
otroi  con  el  sombre  de  tribunales  pTotcciore&  úm  la  reli|¡on.  Esta  es  una 
¡nlnocidn  natífieif»  <ie  lo  onfoaado  por  V.  M.  H«  oido  leer  hh  papel  p6- 
Ukoy  donde  se  decía  qna  nada  axtraflo  era  procediesen  los  tribunales  subal* 
temos  contra  los  decretos  y  leyes  ,  quando  la  cahe/a  se  hallaba  doliente, 
atribuyendo  á  las  Cortes  ii  fracciones  de  sus  mism  leyes.  <  Y  qué|  peimi- 
ttrá  V.  fid.  UB  excmpiar  ^e  corrobore  el.  dictamen  de  aquel. autor?  V.  M. 
r  cNieL  tanto  «nbala  k  iel  f  'isftcta  obfamncia  r  i  yo  sismo  ^  tantas  reces 
Be  datnado  deseando  que  cayese  todo  el  rigor  do  la  Icjr  sobre  los  laa 
quebrantan?  ¿Y  kaWé.de  ciliar  >  silenciar  j  ennnudecerí  Si  los  indiiridoos 
de  In  c^míftcn  fuesen  extemos  dj!  Cf^ngre^n , ;  qué  co5?.$  no  ciria  jro?  Dt- 
ria  que  c*te  era  el  modo  de  ir  ci-rsinoromndo  el  sublime  y  bí-illjintc  ed  fício 
de  la  sociedad  etipaÍK^la*.  diria  que. ..diría....  yo  oie  lo  bC.  Y  bieoj  (qual  fuó 
«1  arcaría  Soc&o  á  la  aomiiiait}  Qu»  tofaMO  ti  aa  oponía  i  Ja  cnnstitu- 
cional  cómalo  supremo  de  U  to^kiámaft^íik  contesta  >  la^réUiiM  tii94» 
¡ica  será protepda por  leyes  conformes  A  Ai  ccnstUiu  'n.n.  Esto  es  To  ini&nio> 
que  si  se  preguntase  donde  residid  el  Congreso  nacional  de  Ir.',  F^rr»rt.'s  ,  y 
se  respondiese  f  el  Papa  debe  residir  en  Koma.  Si  la  comisión  se  ir.iLtic^c 
contentado  con  presertar  su  informe  relativo úsicaBatote  álo  mandado,  hu- 
"biéniniot  axtoainadoaD  conseqüencirn  «(^ocivainMita.  iuteivaoia  la  oontr»» 
'díeciott'atnnciadb;  hubiéranoa  ratexiooado  sí  podría  daña  contradicción 

entre  Dios  y  los   h-rr'  -?-,  entre  el  legislador  divino  y  c'  if^  isbdor 
♦  humano,  eríre  la  santa  madre  igicsir» ,  sii^  rr^áxímas  y  reglamentos,  y  los. 

reRlamontAs  v  lej^es  de  la  sociedad  civi¡i  entre  la  existencia  de  un  espíritu» 
7  Ta  ettiCaacu  de  tttt  Gserpo ;  poique  k  \k  roldad ,  jamas  puadt  fcaber  opo- 
sición entre  téroüina  diapanidiia'caife  sí;  6  lOM  bíea'aMÍi]lpyeda.]tab€rht 
^uandotde  un  mismo  mgeto  se  dkén  pi%dtcadot  contrarios., 

F  cosa  bien  singular  lo  que  en  su  discurso  preliminar  nos  maniíéstót 
el  J"»  .  Turrfro,  á  saber  •  que  síeíTíprc  hahia  sid®-de  opinión  ,  q[uc  va  que  se; 
destruyese»  se  dcbia  al  paso  edi&cari  ¿Mas  quién  ha  dado á  la  comisión  au- 

totfdad  ni  pan  deacrntr  arpan  odiBter }  Esfa  tribooal' as^ooipoaito  de  lu. 
dos  jaricdiocioHca-  eipiHtaal'y  teaspenlroan  rapado  4 «ta  ú.timael  sé- 
brr^^f  -  Congreso  no  le  ha  otorgado  su  po^ef;  por  U  parte  espiritual  ; dón- 
de cst  i  fi^num  de  eeelo  oara  qu  •  conn?  amos  su  misión?  Pero  mas.  raro  es 
sin  duda  lo  que  el  Sr.  Argiieiíej  oo>  nvcstr<»  en  su  semejante  prei  íminar  dis- 
curto.  Aserró  que  U  qüesiion  gtxaba  sobre  la  potestad  temporal  que  ezer« 
cia  la  Itii|titsieioii :  qué  por  este  atpacio  dkbia  coMtdennot  «pía  arte  era  el¿ 
fomfo  de  ristaadoododíabiafl  dirigirse  los  señores  diputtdos  qne- «piísiésaii} 
imf uípsrV  :  que  pf>r  lo  resv^ctiro  :i  !.i  potestad  espirituaí ,  cm  ella  rnda 
tenia  que  dr  cutir  el  Cnní»Tesn ,  v  (]uc  él  declinaba  la  qücsti^n  por  ese  iack>. 
Exhortó  ademas  al  Sr.  Presidente ,  para  que-  en  uso  de  sus  facultades  lia- 
nasa  á  la  gestión  <|oe  él  inW»  7  no  ao  dlHiMDnandt  ella  Iba  $tfk>rea 
dipatadof..  Kl  S^.  Presálm»i.tmHdk  so.  ÜnMmeibn  y  faa  audado^7 
bien  no  retraer  á  los  impugnadores  de  la  proposición  del  gtror  que  haaa 
^erido  darle  considerándola  por  qualquiera  de  los  dos  a^pecto^  Y  trm-- 
lúea  oiidatia  fttalfiúai»  Safios  di¿ntadif>  no>daiiaiifcictraar«,£>ta.  uibtiaali 
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41  mixto  I  7  destrnMo  él  t  <e  dettruyen  ambti  pftfiiUdoi.  Vtft  üAi(m3i 

on  '^.orriHra  rival  y  émulo  de  otro  ínicnta  vcrdaderamcr  te  exterminarlo  de 
la  h.iz  ci-'  Li  tierra;  pertrechado  do  su  oculto  puñal,  sa'c  en  su  bu^ca  ,  Ic 
h^iia  ca  ctccio,  y  iü  momento  i  ,  arrc;nctc  a  ei»  le  abre  ci  cuerpo  coa 
.mchas  hendiduras  >  y  por  ellas  se  escabulle  el  almat  se  eotrega  á4a  fiigag 
y  aprehendí  Jo  en  su  prccipirade  canem*  Uevadot  y  {neseotado  al  tobodal 
y  juez;  hombre  ,  le  dice  » (CÓmo  es  que  has  cometido  tan  horrible  ase>ioa<* 
iol  Yoi  Señor»  repone,  no  lo  he  cometido-,  {cómo  así?  <Pues  ahorat 
ahora  puntualmente  no  acabas  de  ^r  sobrecogido  ea  tu  carrera j|  No  le  be 
^cometido ,  dice;  <  pues  y  e&e  instrumente  i|ue  aun  conservas  contigo  ensao* 

S rentado  3  No  lo  he  cooMíido.  t  Y  esa  vestuhan  naaocha^  con  la  sangre  tm 
esGubve  tu  delito). No  lo,'he  cometido.  <  Cómo  así?  Señor  ,  dice  por  úU 
tim  ' ,  es  vcrdud  "uc  al  cuerpo  di  aquel  hombre  lo  acrihü'é  ,  y  !o  dividí 
por  muchas  parícs  ;  pero  la  qiae  esencialmrctc  ,  la  que  principalmeate  conf' 
tltuyc  al  hombre,  que  es  la  alnu  racioiui,  inmortal  y  eterna  i  esa  subsiste 
aana ,  salva  i  íntegra.  Ulgase  la  aplicación.  Sedcitmye  el  lrihimal  cooipiMi* 
to  por  la  parte  corpórea  y  tanena»  eotao  lo  es  la  potestad  teniponl;  peiO 
la  espiritual  y  divina  tpneánmm  Mr  lint^gii  ¿  ileU*  euo^e:^  «tia.piv» 
•te  IK>  exists  el  tribunal. 

«Pero  vrngamos  á  la  proposición  que  »e  discute-,  ella  dice:  «la  relí* 
gion  católica  será  protegida  .por  leyes  conformes  á  la  cuu&titttcion."  Aquí 
.vuelvo  yo  al  tema  del  ir.  Oeaéfi^  £sta  proposíeioa  4  ea  «ubalancíalieiite  1> 
misma  que  k  sancionada  en  la  constitución  *  ó  contiene  coia  eiieva:  v»- 
.rios  señores  han  stgQÍ6cado  ser  la  misma.  <  Pero  cómo  puede  ser  l  Aquí  voy 
yo  á  hacer  la  defensa  de  la  misma  comisión.  ;  Cómo  puede  ser  ?  Si  fuese  la 
.misma,  la  comisión  liubiera  cometido  un  crimen  atroz,  un  herrible  ateo» 
tado  i  porque  hubiera  pre&enudo  para  el  eximen  tie  V.  M.  una  prooosi* 
jéioQ  ya  laoeíooedtt  'ya  iwiOMiitada-:  en  tal  firangente  hubiett  cometido  OD 
delito  honocoao ,  ospantaUe»  mía  ¡nfiaGcioo  n^ot  srcucaa  coatra  la  aaisni 

COíístitucion  ,  qLnndí)  rstn  previene  en  otro  artículo  que  no  pueda  alteiafS^ 
leformarse  ó  modcr.iric  ha^ta  pasados  ocho  años.  No  os  posible  no ,  no  es 

'pesible  que  hayan  iucurrido>en  seise|aate  vicio.  Y  supuesto  puesgue  no  es 
b  aisna » y  sf  que  contiene  «osa  Mieve  i  «^eamoa  qual  poeileaer. 

«Yo  me  ioQsgino  que  la  comisión  se  formarle  esteeilogtsmo:  primem 

-proposición ,  la  que  se  discttte  ;  segunda  ó  menor  t  es  así  que  las  leyes  y 
reglamentos  del  tribunal  de  Inquisición  se  oponen  ^  la  con^tírucíon-.  conse* 
qúcucÍ4,  luego  no  debe  existir.  Dedúcese  de  aquí  que  c¿ta  conieqiiencía 
es  la  que  quieren  embeber  en  la  mayor  ,  y  suponiéndola  comprehendida  ea 
elkt  la  proposicsoa  en  4Í¡scusioa  m  aagmi  este  sentido -«¿naiiiÁr^  Vof 
i  ver  si  la  denmestia  .Paxi  éUo  oo  me  valdré  de  opiaiones  ni  de  pco^ 
habilidades ;  dogmas  y  axiomas  serán  mis  fundamentos,  de  manera  que 
quede  una  demostración  matemática.  F.l  arguiaciito  le  f  >rmo  de  este  nio- 
do  i  el  tribunal  de  luqui&icion ,  con  respecto  á  la  jurisdicciun  espiritual 
que  eicerce»^  baila  establecido  por  la  supfcme  tutoridad  ed^iistka ,  por 
al  vic;irio  de  Jesaorsito.»  sveesdr  de  Saa  redro»  á  solicitad  de  les  R.eyea 
C.lóli-osque  impetraron  las  cowesp^ndientcs  bula<;  ¿ Qué  se  dice  á  esta 
propoii  ion?  [V.r  ci^rn  y  verdadera i  ó  no  io  c$?  t  Mas  como  podrJ  neparfo 
fi  es  un  hecho  2  Si  se  han  recitado  las. bulas  de  su  creación,  de  su  coaser- 
vaciol»  I  de  en  ^nfinaacien  f  cono  tamUeo  las  fue  imponen  ^cüu  á  iqt 
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^ue  iátefitefl  perturbarla.  Con  que  en  qué  quedamos ^  {es  cierta  ó  lio^  Koes 

•Seguodi  proposición.  V.  M.  si  accede  al  proyecto  i  la  destrujie ;  ciCI 

proposición  ¿es  verdadera  ó  no?  i  Qué  se  dice?  Él  Sr.  García  Herreros  in- 
sístió  en  que  no  se  le  tocaba  en  la  parte  espiritual ;  pero  ¿  á quién ,  Señor,  se 
.pretende  aojar,  fascinar  y  seducir?  { Dónde i  donde  se  encuentra  en  todo 
€ste  informe  una  página ,  una  cláusula ,  un  renglón ,  una  dicción  ó  una  le- 
fia insinúe  la-coasonraeion  de  la  potestad  espiritnal  en  el  mencionado 
toibuDat  (atjtií  dió  una  palmada  al  profccíto  ^le  tenia  en  la  mano),  ma- 
yormente quando  el  proyecto  del  decreto  es  una  substitución  del  tribunal 
^ue  debía  concluir?  Coa  que  es  ciaro  que  si  V.  M.  aprueba  el  proycto^ 
de&truyc  la  autoridad  espiritual  del  tribunal. 

•Tercera  proposición.  Quien  destruye  una  antoridad »  no  la  reconoce» 
k  Qué  se  dice  á  esta  proposición  ?  Es  ya ,  ftr  n  mía.  obvia ,  clara  t  bri* 
llantísima.  Qnien  usnrpa  el  intores  de  ageno  peculio  ,  no  reconoce  la  pro- 
piedad de  su  dueño;  quien  destruye  la  finca  de  su  vecino,  no  reconoce  el 
derecho  que  sobre  ella  tienr  Pues  vaya  ahora  la  conscqüencia :  luego  V.  M. 
siu  reconócela  autoridad  c^pirlLual  emanada  de  la  cabeza  visible  de  la  igle- 
sia. Esta  y  no  otra  cosa  es  d  cisma.  Es  menester ,  como  dixo  et  ü».  JSs/^s 
Á  Otro  intento,  cerrar  los  of^s  de  propósito  paia  no  reresta  Inz.  T  como 
digo  yo,  es  menester  cerrar  las  puertas  y  ventanas  para  que  no  entren  los 
ravos  de  csiri  lu/.  Ksta  insuperable  dificultad  ya  se  le  objetó  en  su  mente 
ai  Sr.  Argi'teLUs  <  y  aunque  no  propuesta  en  términos  tan  claros,  qui:>o  sin 
mbargo  prevenir  la  satisfiocion  ó  respuesta ,  asegurando  qtte  It  soberanór 
nacioiul  tenia  facdtad  pera  repeler -6  dar  enelusiva  á  las  bulas  pontificias» 
Fiero  el  Sr,  ArgüelUs  padece  equivocación.  Léase  si  no  nuevamente  la  prag^ 
mátíca  del  Sr.  (';írlf>^  !iT,  que  el  Sr.  Mexta  presentó  en  su  discurso  de  arcr. 
iQut  5>c  dice  en  eila  ■  Que  si  ias  bulas  son  concernientes  al  dogma  y  sana 
moral  ,  ias  obedecerá  sumisamente-,  si  pertenecen  á  ia  diitciplína  universal 
da  la  i|]esta  ,-las  obedecerá  asimismo ;  jpcrosi  tratan- de  diciplina  particular» 
^ne  diga  repugnancia  á  las  regalías  dfr9.  M«  >  en  til  caso  suplicará  reveren» 
teniente  á  S.  S.  Vea  V.  M.  el  medio  mas  oportuno  para  dirimir  la  pre- 
sente qüestion.  Si  se  observase  la  pragmática  mencionada,  todos  estaríamos 
acordes ,  y  aun  «1  Sr.  Mexta  con  proponer  esc  medio ,  supuesto  que  la  le- 
yó ,  se  hubiera  evitado  la  penalidad  de  prolongar  su  diciu^  por  el  largo 
espado  de  -«íaM  betas.  El  punto-quedaba  denudo  i  y  la  diicasion-  temu- 


Scfior ,  quando  llego  á  estJ?  refleríones  mr  admiro  al  considerar  el 
pertinaz  empeño  de  extinguir  un  tribunal  establecido  por  la  cabeza  vi- 
sible de  la  iglesia ,  contirmado  ,  aprobado  y  consentido  por  la  iglesia  uni- 
versal en  los  concilios  generales  de  Vienai  de  Letran  y  Tridentino,  y  por 
le  igkaia  -  nacional  de  las  Espafias.  {Qué  esto?  {De  dónde  dimana -el 
tesón  con  ^  se  pretende  su  ruinad  {Que  ha  hecho  y  hace  el  tribunal  del 
Santo  Oficio  que  merezca  su  exterminio?  jQuál  es  su  objeto?  ;  Fn  qué  se 
ocupa  ?  ;  Kn  qu¿  incumbe?  El  se  versa  solo  en  cooperar  á  la  redención  del 
bombee,  reduciendo  al  cxiraviadu  á  :>u  primitiva  senda  de  salud,  sepa« 
lando  y  cortando  al  que ,  podrido  por  su  pbstinacton  ciega ,  puede  infes- 
tar., incMidiar  y  perder  la  mies  sana  y  rebaño  del  Crucificado.  Atiende  i 
aulár  ooftaapado  arder  la  tncoimiaicacioii  de  ios  Heles  oo)»  loa  cpae  dc^ftai*» 

Na 
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tizan :  en  evitar  la  propagación  de  lia  aMntnaaffiétalque  puedan  okteJi 
ka  caminoa  del  cielo  $  en  cenar  todoa  loa  pQrtüloa  fm  que  el  homlBiecn^ 
migo  no  aplnettaadve  su  mal  grana »  ni  las  rapaces  aves  oel  ciol»  «  eafen.ia 

!o«;  demonio?  usurpen  el  huen  grano ,  <]ue  pudo  haber  caído  en  tierra  pedre- 
gosa y  de  mal  Iruio  ;  en  reparar  el  vallado  Lon  que  el  divino  Mediador  cir- 
cunvaló SU  iglesia  t  y  con  voz  de  terror  ahu/cnta  las  fiera:»  ^ue  solicitan  su 
destiofo,  ]Ali  Espalia  1  ]  Que  Imbicn  fido  de  tf  á  no  haber  sido  porealefif» 
mfoitno  baluarte  de  tu  fe !  Hablad  Yocotinf  siglos  y  tiempos  ,  reynoa  j  pat* 
aet.  Holanda ,  Prusia ,  Suecia ,  Dinamarca ,  Helvecia ,  decid  \niesrros  es- 
tragos. ¡Quede  lastimosos  T:nveTie*;  experimentó  la  nave  de  San  Pedro  por 
los  Dorracosos  oleages  de  la  contumacia  y  rebeldu  1  Llora  aun  inconsolable 
la  santa  iglesia  las  dilaceraciones  que  partieron  su  preciosa  ¿  incontátil  t¿n¡* 
ca.  LiiterOi  Calvino »  Zuinglio ,  y  larga  progenie  deeaioa»  ramificada  en  nol 
diferentes  maneraa»  abolieron  d  triunfo  de  la  verdad  y  santí6cacion.  Qué 
dolor!  ¡Porque  fatalidad!  Ya  >'e-  no  exi-iii  trtlurnl  de  Inquiiicton 
que  amputase  la  cabeza  á  esaí»  hidras  en  el  nionu'nto  de  crujirías,  t¡uien 
les  sufocase  el  ponzoñoso  aliento.  <Y  £spaña  :  ¿  Y  2L:»puña :  ^-Vscnuda  con  tran- 
qnito  deicauiao  en  saa  fersoasione»  rclígíotas ,  re]>osa  alegremenia  lín  ooaK 
mttt  s  que  el  tribunal  santo  le  dirime  con  aw  irigUtas  j  audorei. 

«La  Francia  es  agitada  de  otras  razas  igualmente  descaminadas.  Janse- 
nistas y  quesnel taños  levantan  una  densa  nube  que  ofusca  los  respbndoret 
de  la  revelación  ;  y  los  filósofos  conslruven  por  último  una  torre  babilónica 
para  a&e&ur  no  solo  contra  el  perdurable  edificio  de  U  iglesia ,  sino  á  mas 
centft  él  cielo  y  contra  Dios.  No  contendienMi  en  baldes  ^  dócilca»  loa 
Incautoa ,  los  presumidos  t  loa  libeitinoa  filaron  presa  ét  sus  ardides ,  ar- 
tificios ,  capciosidades  y  marañas.  Ya  ?e  ve  ;  na  fiabia  tribunal  de  Inquisi- 
ción que  se  opu^esc  al  pestilencial  torrente  de  los  falsos  c^'angclistas  y 
profetas.  En  tales  turbulencias  ,  aunque  dirigieron  i  nuestro  &ucio  algunos 
eniiaartoa  sus  orosélitos,  no  paítieron  oantiminarlo.  SI  tribcmal  del  Santo 
Oficio,dloalanaaba«.61eacQBlmid¡a»6loaaiemibn.  {Qué naa? Naeaen 
nuestra  península  un  nuevo  error ,  que  por  mas  líson^oá  las  pasiones  bo^ 
manas,  «e  abría  un  expedito  p??vo  para  su  extensión  v  arr-jv^o.  Molinos  ,  su 
antor,  intenta  confederar  la  virtud  y  el  vicio.  1.2  1  [Ujuisicion  santa  se  alarma, 
patentiza  la  iaipo>ib¡lidad  de  tan  monstruosa  liga ,  corrige  j  castiga  á  su 
m t  y  purifca  Ja  ntofti  stnay  orlodoxá. 

„Esto  atentado ,  i  de  dónde ,  vuelvo  yú  í  «Bpelír ,  pacdo  tner  an  dr%eil 
el  decidido  conato  del)crr.ir  d  -  '  i  sobrehaz  déla  tiirra  el  tribunal  del  Sant^ 
Oficio,  cuyos  servicios  para  Uios  .  para  la  ivjlesia  y  para  If  s  mí-^mos  fieles 
iian  sido  v  debido  ser  tan  recomendables:  ;  Qual  puede  ser  la  causal  de  la 

ojeriza  con  qna  te  le  mira !  Ab !  Ya jz  ya  doy  en  la  cuenta.  ¡La  selva 

tifgra  ,  los  imtiuUos ,  tas  hogueras ;  \  pero  basta  quando  se  ha  de  ¡nfemar  iv^ 
ducir  al  error  jral  engaño  al  pucMo  liumiide  y  sencillo^  Ht^marAr  ^qné 
tienen  de  común  con  d  trlbura!  de  Irquí-iícior  ?  Stka  negra    ;  nuí!*  co- 
nexión ni  enlace  puede  tener  ni  tiene  en  eft^cí^»  t^>n  ti  expuesto  tribunal? 
Oyga  ,  pues ,  V.  M. ,  y  oyga  toda  la  nación  para  su  justo  desengaño.  La  sei' 
aul  ntgeat  los  huendks  >  las  k^gwerof  no  ban  sido  jamas  sancionadas  ni  ea- 
tablccidas  de  qualesquier  modo  por  el  tribonal  del  Santo  06do.  £sa$  ho- 
gueras han  sidü  de  V.  M.  ,  e?to  es  ,  de  la  autoridad  civil  soberana.  Las  le- 
ju  civiles  son  Us  que  ban  dictado  esas  penaa  contra  loa  deliqüanta  ó  xMa 
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ée  la  itlj^uMi.  t*  tBtffna  1^  de  Paitiida ,  qué  cttt  d  provecto  de  It  comí" 
•iottf  pcoriene  la  imposícíoii  de  etn  penat  á ios lebeldei  á  la  lus  del  efia^ 

gelio. 

», Los  emperadores  y  los  rcvcs  después  de  abrazacio  el  cristianismo,  de 
acuerdo  cotí  los  vicarios  de  Jesucristo  ,  formaron  el  código  civil  y  penal» 
atemperindoie  en  mucha  parte  al  de  Moyses »  dictado  expresamente  por  el 
mismo  Dice ;  y  aun  uniformándose  con  el  código  de  casi  todo  etimiveiw* 
Acuerdóme  haber  leído  en  Valerio  Máximo  ,  que  un  filósofo,  por  afirmar 
no  existir  Dios  alguno ,  6  no  serla  realmente  los  dioses  del  imperio  ,  fue  lle- 
vado vivo  á  las  llamas.  Llanic:i  ahnra  ,  si  pueden,  bárbaros,  crueles,  san- 
guinarios, sup«:rsliciosos  y  laajiicos  a  auueUus  icgisiadures  ;  pero  al  tribunal 
de  Inquisición >  ni  á  los  tribunales  aviles,  que  hacen  la  individual  aplica- 
ción» ¿cónío!  Empero  ni  este,  ni  aquellos,  ni  los  otros  pueden  apellidarse 
con  tan  degradantes  sobrenombres.  Si  la  imposición  de  la  muerte  y  dcHn- 
cendio,  como  penas  condígnaj  del  sacrilegio  enorme  y  de  la  hcrccía  ó  apos- 
taría ,  fuese  bastante  para  asi  apellidarlos ,  seria  forzoso  aseverar  que  eran 
bárbaros  ,  fieros,  estúpidos,  sanguinarios,  «quienes!  i  Quienes?  Un  Moyses» 
ue  por  una  diversión  de  su  pueblo ,  y  la  adoración  de  un  becerro ,  pasó  ai 
lo  de  la  espada  veinte  y  tres  mil  hombres.  Seria  bárbaro ,  fiero ,  fanático» 
sanguinario  un  Josué  ,  que  quema  vivos  á  los  hijos  y  1;ís  hijas  d<  un  Acán» 
por  la  friolera  de  un  hurto  piterno  que  guardaban.  B.'irh  iro  ,  Hero  ,  sangui- 
nario y  ianaiico  seria  un  Elias,  que  remandado  su  iiabito ,  y  levantado  su 
braiío  i'  corta  en  el  torrente  Ctson  quatrodentas  cincuenta  ^nberas  de  «noa 
hombtts»  porque  invocaban  7  llamaban  i  un  ente  que  no  titstia.  Pero  he 

dicho  poco  :  bárbaro,  fiero,  fanático  y  sanguinario  seria  respiraré  untes 

de  pronunciirlo  :  me  alentare  y  esforzaré  para  decirlo ;  el ....  el  mismo  D!o«;, 
quien  hace  una  grande  hoguera  de  cinco  ciudades ,  y  quema  vivos  á  lodos 
sus  habitadores  por  la  mnia  de  no  querer  engendrar ;  que  quema  vivos  á 
dos  hijos  de  Araon » porque  toman  «n  turíbulo ,  y  ponen  en  éi  un  fuego  y» 
no  era  el  correspondiente  y  propio  \  que  quema  vivos  á  otros  dosdentoa  cin« 
cuenta  por  otra  ó  semejante  ca*jsi. 

„Rcstilta  ,  puís  ,  á  presencia  de  ^tos  exemplares  sagrados  que  las  in- 
sinuadas penas ,  v  los  tribunales  y  jueces  qUe  ordenen  su  aplicación ,  no  me- 
recen ser  zaheriooft  con  semejantes  dicterios.  { Pero  quienes ,  quienes  son  lof 
que  se  eitplkali  con  esis  tan  níegras  invectivas  l  Son  únicamente  aquellos  que 
temen  ser  penados  con  aquellos  incendios ,  con  aquellas  hogueras ;  y  por  lo 
mismo  anhelan  con  vehemente  ahinco  borrar  hasti  el  nombre  del  tribunal 
que  puede  en  su  vez  impelerlos  á  las  llamas.  ()  st  no  ,  decid  pueblos  de  mi 
territorio ,  habitadores  de  eias  heroicas  tierras  cercanas  a  ini  país ;  vosotros 
que  habéis  sabido  enlazar  con  estrecho  y  fuettisimo  vínculo  el  amor  á  vue»^ 
tra  religión  y  patria  ,  posponiendo  por  estos  sacrosantos  respetos  todo  lo  que 
en  la  tierra  habéis  de  mas  dulce  y  caro  vosofroi ,  digo  ,  pueblos  Inocentes, 
aunque  numerosos,  religiosos,  aunque  manchados  con  los  desordenes  que  se 
deriviin  de  la  flaqueza  ocla  miserable  condición  humana;  pero  nunca  infec- 
tos con  el  detestable  crimen  de  la  heregía  ó  apo^taua  :  vosotros ,  repito* 
«quandOf  pronunciad ,  habéis  temido  las  hogueras  t  los  incendios ,  los  tof-r 
mentos  de  la  Inquisición  *  <  Quando  oa  ha  asaltado  el  dése»  >  ni  aun  en  el 
transporte  de  vue^tn  ím  »'^*-^  ¡don  ,  ni  aun  en  un  e\'entual  rapto  de  vuestro, 
sueáof  de  acabar  coa  este  uibunal  santo  de  la.Fe«  «uiocado  en  medio  de  U 


Igledt  ei^alSolt  ptit  zelit  su  puren!  P«ro  yo  dS>¿  ^pNbfles  itMi  io«  que  Hb» 
tnen  esos  ntpas  y  ent  iM^fumi/.  Oygalo  el  universo  entero.  Las  te-* 
mcn  los  libertinos,  aquellos  que  se  rezelan  haber  de  caminar  algún  dia  por 
fus  pasos  contados  á  ese  cruento  aunque  debido  sacrificio.  Los  periodistas 
irreligiosos  i  singularmente  aquellos  que  han  tenido  ci  imprudente  de&caro 
de  llanuu'  al  trrbunal  de  !t  santa  loquisidon  hidra  iafernal.  Que  »  kjobk}  ti 
áíxesen  que  los  vicarios  de  Jesucristo  en  la  tierra  >  1m  Sumot  Pontttceiy 

3ae  los  pastores  de  la  iglesia  universal  reunidos  en  •uS'^nciltos ,  y  que  los 
e  la  iglesia  de  España  ,  quienes  todos  ,  ó  han  establecido  <>  confirmado  ó 
consentido  y  reclamado  su  restablecimiento  ,  todos  estos  son  hidrtis  inferna- 
Us.  Temen  aquellas  hogueras  loi filósofos,  aquellos  que  ingreidos  necia,  va- 
na y  presuntuosamente  con  su  mezquina  razón »  ban  osado  erguir  su  altivo 
cuello  contra  el  Señor  (contra  Onmipotentem  roboratus  queriendo 
traer  los  mas  profundos  arcanos  ;il  tí  ü^unal  de  su  falible  juicio  :  aquellos  filó- 
sofos ,  que  no  pudiendo  penetrar  la  íormacion  de  una  pestaña  ,  ni  habiendo 
en  sus  manos  poder  para  crear  el  ala  de  una  mosca ,  todo  le  blasfeman  por- 
que todo  lo  ignoran ,  y  aquello  poco  i  que  naturaimeate  llegan  y  alcanzan 
sus  moribundas  luces » lo  corrompen  y  son  corrompidos  en  ello ,  según  la 
frase  del  apóstol  San  Judas*,  qvmamujut  ignot  ant,  hlaifhenumti  quétcumpit 
atift-'H  naturaUtiy  ,  í,tn.juam  imtt»  animalia  nomtit ,  in  his  corrumpuntun 
aquellos  que  p^r)^cctando  rosninuar  la  desastrosa  ruta  lie  su  li'icrtinagc, 
apetecieran  un  Dios  que  nu  iucicse  cuenta  de  sus  desafueros  y  extr.ivios,  ó 
que  acaso  no  le  hubiese:  aquellos  que  se  explican  de  este  modo.  ¿Y  que» 
vendrá  un  hombre  mortal  á  amenazarme  porque  no  busco  la  salracíoB  a  stt 
'manera  ?  Así  se  expresa  un  Blanco. 

,,y)e  aquí  provienen  los  apodos,  los  sarcasmo?,  las  befas,  los  escarnio? 
del  tribunal  del  Santo  Oficio.  De  aquí  el  interesante  clamor  de  que  la  reli- 
gión no  debe  inducirse»  propagarse  y  conservarse  sino  por  el  único  medio 
de  la  persuasión.  De  aquí  el  repetir  sin  fin  ni  término  que  el  Legislador  di» 
vino  envié  á  sus  apóstoles  á  derramar  la  semilla  del  evangelio  >  pertrecha- 
dos solamente  del  don  de  la  palabra  ,  y  que  esta  ,  ó  la  persuasión  ,  es  la  imica 
arma  de  defensa  y  ataque  en  las  guerrai  espirituales.  Así  discurre  el  Sema na- 
J¡o  palriclico.  Pero  por  quanto  esta  argumentación  para  los  filósofos  es  un 
AquUes.quc  juzgan  invencible,  y  puede  parecer  qUe  ínfíinde  pavor á  los 
mas  briosos  y  alentados ,  á  semejanza  del  monstruoso  pez  i  que  ñvñdió  á  To* 
bías  en  las  riberas  del  Tigris ,  justo  es  que  arrastremos  de  él  ,  y  traído  á  se- 
guro piso,  lo  desenirafiemrrs  para  sacar  de  su  entraña  el  desengaño  v  solu- 
ción. De  hecho,  ni  en  ias  edadc^  del  paganismo  el  pueblo  de  ¡m.u1  cc  n- 
pelia  con  la  fuerza  á  los  gentiles  y  paganos  á  que  desistiesen  de  sus  neiaudas 
adoraciones »  ni  en  el  cristianismo  se  ha  practicado  ese  manejo  reprobado 
foft  sus  infalible*  oricttios.  Sabe  la  iglesia  santa  que  la  vocación  á  la  fe  es  un 
don  de  Dios  sobrenatural  y  gratuito ,  qric  lo  distrllMive  setrun  ios  decretos  de 
su  inescrutable  Providencia  :  que  rohj\  ni  puede  h,ií:cr  en  ninpura  hip'VcM 
Otro  móvil ,  ú  otra  causa  ,  ni  próxima  ni  remota,  que  ci  prop)»iío  de  ia  vo- 
luntad divina ,  se^u  i  lohaddSnido  contra  los  errores  de  Pelagioy  semipe- 
láclanos :  sabe  que  la  persuasión  es  uno  de  los  primeros  resortes  de  que  se 
vale  para  atraer  a  sí  los  que  hayan  de  ser  suyos  ( qui  sunt  ejus  ).  Sabe  que 
el  cxempio  de  los  cristiano?  es  otro  de  los  medios  ,  como  dixo  el  Sr.  Ar- 
^ÜtllH,  de  que  se  sirve  el  bcñoi  para  exciiai  ^  incUjur  /  movcx  á  los  que 
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Ttven  en  las  tinieblas  y  sombras  de  la  muerte»  pan  que  entren  en  kclarídsd 

c  liusJradon  de  la  fe.  Excmplo  que  deben  pre-ítar  todos  los  cristiano?, ,  los 
«cicsiasticos  y  los  seglarc»  >  lüs  potentados  y  ios  dcbiies,  los  grandes  y  ios 
pequeños,  los  opulentos  y  los  menesterosos,  los  sabios  y  1©!»  igntu^iiíci,  se- 
gún a^uelli  tenteacia  de  San  Pedro ;  v»i  auiem  gmus  ehtium  /ofulus  acqtu^ 
fitmttUt  itf  thHitej  anrnmtietii  ^ut  $  qui  de  ttnebris  voeatít  tüi  nt  admiraéUe 
lumen  suum.  Vcsoíros ,  género  escogido,  pueblo  de  conquistas,  para  que 
juanifesteis  las  virtudes  y  santidad  de  aquel  que  extrayéndoos  de  las  ti- 
nieblas, os  llamu  y  traxo  á  su  admirable  luz.  Como  si  dixcse  que  asi  como 
por  la  conteropIacioA  de  la  estupenda  máquina  del  orbe  y  de  lot  infinít^i 
•eres  perfectamente  organizados ,  que  en  si  encierra »  se  viene  al  conocimiento 
de  ia  omnipotencia  de  Dios-,  asi  como  por  la  observación  de  la  brillantíst* 
ma  armonía,  y  maravilloso  orden  y  concierto  de  todas  las  estrellas  ,  astros 
y  planetas  se  vici  e  al  conocur.icnto  de  la  infinta  sabiduría  de  Pin^.;  a>í 
como  por  la  inspección  de  tanta  infinidad  de  vivientes  para  quienes  una  ma- 
na próvida  alarga  el  suficiente  y  necesario  swtento,  se  viene  de  aquí  al  co* 
nacimiento  de  la  infinita  largueka  y  bondad  del  supremo  Hacedor ;  del  mis- 
mo modo  lab,  gentes  paganas  entren  en  el  conocimiento  de  la  santidad  de 
nuestro  Dios  por  las  acciones  y  virtudes  cristianas  que  vean  piacticar  á  to- 
dos los  fieles;  de  manera  que  ludo  cristiano  por  sus  obras  debe  ser  un  apóstol: 
ut  virtutfj  émmMtittíi  ejuí ,  qui  de  tenekrU  vocaott  tas  in  aimhrabüe  lumm 
/itaMM.  Hasta  aquí  es  doctrina  irrefragable.  Mas  ¿quando ,  cómoi  de  qué 
mauera ,  en .gualas  circunstancias  los  ministroa  del  santuario  Kan  estrecliado 
con  vcxacioncs  ,  amenazas,  cuchillas,  terrores,  arrestos  y  apremios  á  los 
gentiles  y  paganos  para  que  abracen  el  bautiimo:  Dígase,  anúncicAC,  se- 
£álese.  Jamas  se  designará  exemplar.  Se  acogen,  sí,  con  júbilo  y  tierno  al- 
borozo del  alma  los  que  se  allegan  inducidos  de  la  persuasión  y  de  la  gracia 
delUos  >  que  la  da  fuerza. 

n  Otra  es  la  doctri  i  ,  y  diferente  debe  ser  la  conducta  de  ta  iglesia  con 
sus  hijos  rebeldes  ,  obsiimdoi  ,  hereges ,  cismáticos  y  apósfnras.  Exerce  sobre 
estos  su  potestad  corrigiéndolos  v  ciitigándolos  en  ra^on  ¿c  la  gravedad  de 
atts  crímenes  para  la  edificación  del  cuerpo  niístico.  £n  contradicción  ú  esta 
verdad  be  oido  por  dos  veces  citar  en  este  sagrado  ámbito  el  infalible  orá«- 
ciilo  de  Jesucristo ,  quando  dixo  que  su  reyno  no  era  de  este  mundo  t  Reg* 
nwn  twum  non  est  de  koc  nurj.íc;  pero  como  se  trarga  sin  coi^.^ícimirnko, 
sin  ir^telígencia  ,  ni  a  cueiii  ■ ,  me  veo  en  la  necesidad  de  explicarlo,  es- 
perando que  no  volvere  a  oírlo  mas  ¿delante  sobre  este  propósito.  Cris- 
to Selior  nuestro  discurría  con  los  ¡udtos,  quienes  atendiendo  a  la  corteza  6 
letra  de  los  vaticinios ,  esperaban  un  Menas>  que  á  semejanta  de  los  mo- 
narcas poderosos  de  la  tierra  ,  los  eximiese  del  vasailagc  extraño  que  to- 
Icrnban  bien  á  su  despecho.  Creían  qne  aparecería  rodeado  de  poder  y  bi- 
zaría  ,  derrocando  murallas,  allarando  fortalezas,  y  derramándola  sargrc 
humana  de  todos  sus  adversarios.  Tal  era  la  inteligencia  que  daban  al  saln-iO 
donde  dice$  »|Podeposísiau» ,  cíAeie  tu  espada  al  muslo  >  prosigue  en  tu  in- 
tento» avanza  con  prosperidad  ,  y  acaba  en  triunfo  (flnrfn^  ) ,  porque  tos 
enemigos  v  los  pucMoí  caerán  sin  resistencia  baxo  tus  plantas." ;  Ciegos  !;  Los 
bienes  que  el  omnipotente  Diosos  habia  pr(ímetido  con  tanta  pompa  de  ex- 
prcsiono»  y  tantos  si^^>&  de  antemano ,  se  habían  de  terminar  en  dones  ,  que 
ain  rccMDendack>n  m  aprecio  dd  mismo  Dios  habla  coocedido  Justa  cna- 
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mígos  suj-os  gentiles  y  paganos  ?  i  Habían  ¿t  ser  iguales  á  los  otorgados  a 
iosCiro^i  á  los  Xcrxcs,  ios  Aicxandros  ,  a  ios  Cewres,  á  ioi  Foinpc)05? 
¡  Miserables !  £1  re^no  del  Mesías  es  un  ttfno  digno  de  Dios.  £1  reyno  de 
Cristo »  del  uncido  ó  Mesías  no  ha  podido  fundarse  en  el  dv^^moronamíento 
de  murallas  >  sino  en  el  vencimiento  del  demonio,  que  lirani/aba  y  escla- 
vizaba álodf)  el  llnage  humano  ;  en  la  adquisición  de  Io>  bienes,  celestiales, 
que  eleven  á  los  hombres  á  la  dignidad  de  hijos  de  Dios;  en  la  apertura, 

Iior  la  fuerza  de  su  divinidad,  de  aquellas  puertas  eternas  que  nos  cerraban 
a  entrada  á  la  felicidad  eterna.  Este  sí  que  es  el  reyno  de  Jesucristo  ,  Iuf- 
finitamente  desemejante  de  los  del  mundo.  Y  esta  es  la  inteligencia  que 
áebc  atribuirse  al  sagrado  texto.  Por  lo  demás ,  como  decía  ,  la  ¡glcsi  i  tiene 
poder  para  corregir  y  castigar  á  sus  fiij  ís  ind  óciles.  Hízoio  así  San  Pedro, 
quaudo  con  el  aliento  de  su  boca  quito  ia  vida  a  Anantas  y  Sa6ra  ,  por  ha- 
ber mentido  a!  Espíritu  Santo.  Pregunto:  ¿se  hizo  res^nsable  el  apóstol  i 
la  constitución  del  imperio  por  no  haber  obsentado  las  formalidades  de  un 
proceso?  Hízolo  asi  San  Pablo  quando  ad  trntfus  mutiló  de  la  vist.»  al  ma- 
go, porque  entorpecía  la  conrersion  de  un  procónsul.  Ht'zose  así  en  Icj  pri- 
mitivos tiempos  del  cristianismo  por  medio  de  las  penitencia:»  públicas  mas 
ó  menos  severas.  Y  sobre  todo  quando  nuestro  Salvador  lanzó  del  templo 
á  sus  ptoíánadoresi  U^ikIIoí  latiguoi  ííieron  del  otro  mundo»  ó  dados  em 
otro  mundo,  ó  en  este  presente! 

,,"En  vano  se  acredita  al  tribuna!  del  Santo  Oficio  ,  alegando  el  de- 
fecto de  defensa  por  parte  de  los  reos,  atendido  el  sistema  de  sus  juicios,  hs- 
tas  imputaciones  han  sido  y  son  demasiadamente  grosera»  >  nacidas  ó  de  la 
ignorancia»  ó  de  la  ¡rrefiexton,  ó  de  la  malicia.  £1  Sit.  García  Himros 
hizo  empeño  en  mostrar  la  indefensión.  Pata  llenar  su  objeto  noa  pone  der 
lante  la  práctica  del  mismo  Dios »  quando  inquiere  de  Cain  el  paradero  do 
Abel  su  hermano:  Ubi  est  Abel}  Mas  yo  me  persuado  hubiera  podido  j 
debido  ahorrar  la  exornación  de  su  discurso  con  semejante  rasgo  ,  no  echán- 
dose de  ver  qual  sea  ,  ó  si  úenc  algún  inHuxo  de  probanza  en  la  qücstion  ;  ó 
debiera  haber  manifestado  que  en  la  Inquisición  no  se  averiguaba  qual  fucw 
el  autor  de  los  crímenes  heréticos  de  su  origen»  de  sus  medios»  de  siii 
ulteriores  y  últimos  progresos.  Se  adelantó  dicho  señor  á  insinuar  la  conve- 
niencia de  llevar  á  efecto  e!  precepto  del  evangelio  de  la  corrección  fraterna, 
antes  de  denunciar  á  ia  iglesia  el  vicio  del  dehnqüente  ;  pero  ignorará  ci  se- 
iior  diputado ,  que  tratándote  de  la  fe  y  de  los  pecados  externos  que  la  in* 
vaden »  no  se  da  lugar  i  la  expuesta  corrección.  Es  doctrina  sanctouada  biXD 
anatema  á  los  infractores  por  el  Sumo  Pontífice  Alexandro  vtl.  La  cor- 
rección fraterna  se  dirige  a  solicitar  la  enmienda  del  delito  particular,  // 
fíCiUverit  inte  ;  pero  ia  hcrcgía  es  un  ataque  á  toda  la  so.;icdad  cristiana  en 
lo  político  y  en  lo  religioso ,  cuyo  veneno  debe  atajarle  sin  demora  para  que 
no  cunda  como  un  dafiosísimo  cancet. 

„¿  Pero  adonde  voy  yo»  ó  que  me  canso}  Señor  este  informe  y  provecto 
induce  un  gencnl  tra^^^torno  en  la  sana  moral  y  en  las  costumbres  cristianas. 
Sabe  un  riel  del  nv  ^do  nia^  seguro  que  otro  se  registe  a  un  artículo  ó  dogma 
definido  -,  mas  al  paso  no  descubre  camino  de  corroborar  su  denuncia.  íQiié 
hace  pues  ?  St  delata »  su  nombre  tra  i  hacerse  páblico ;  y  como  nada  pueda 
documentar  por  sí  >  habrá  de  ser  calificad)  d:  impostor  »ia  Isarto  ó  calumniador.- 
Estos  grairíúmos  males  f  jr  acaso  los  de  la  hacienda  y  vida  >  que  podrán  se«; 
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l^uirsei  Je  excusen  de  toda  obligación  positiva.  Según  estos  principios  queda 
•«»tocndo  de  ii  oblíeacion  de  delatar  dentro  del  prefixado  término  de  los 
«eis  dias.  Mm  esta  ¿ctrina  le  halla  puntualmente  condenada  por  el  Papa 
Alcxandro  vti  en  la  proposición  4)ue  decía:  »  Aunque  te  conste  eviden- 
temente que  Pedro  es  herege  i  si  no  puedes  probarlo,  no  esta^  oh! i l. ido  'i 
denunciar."  Resulta  de  aquí  que  pcrmarece  la  obligación  ,  aunque  no  pue- 
dan proicntarve  testimonios  del  delito.  Irxuko  ahora  de  nuevo;  ¿que,  qué 
iace  este  hombre  fiel  ?  Si  cumple  el  precepto  de  la  santa  iglesia  ,  aventura  j 
<e  arriesga  demasiado.  Si  no  cumple»  « ^íén  le  dispensa?  V.  M.  Bueno 
irá  ello.  Se  dexó  deslumhrar  un  incauto  por  la  seducción  de  algunos  fo^ 
Jletos  impíos ,  ó  por  la  corrupción  de  '  us  costumbres  :  prnrumpe  en  voces 
que  denotan  su  incredulidad 'Sobre  el  infierno  y  vida  eterna-,  pero  como  no 
es  del  que  quiere  ni  corre  ,  sino  de  Dios  >  que  se  apiada  hacer  entrar  al  buen 
sentido  Y  camino  de  la  salvación ,  tocó  su  corazón  por  su  bondad ,  y  le  hizo 
por  una  de  sus  incomprehenublcs  sendas  dar  en  el  conocinúento  de  su  ver- 
dadera cuenta  ,  ven  consev-jiíenci  i  reconciliarse  con  Dios  y  con  su  iglesia  :  se 
apareja  y  se  arrodilla  al  confesor  •  eble  no  le  absuelve  ,  porque  no  puede  •.  por 
su  consejo  ocurre  al  ordinario  :  este  se  rehusa  ,  porque  estando  reservada  la 
absolución  del'  pecado  de  heregia  mixta  y  su  censura  á  la  Inquisición ,  y  no 
fRidienck)  ser  despojada  de  esta  jurisdicción  espiritual  porninguna  autoridad 
civil ,  aunque  sea  la  suprema  ,  á  ella  y  no  á  él  corresponde  aquel  acto  de 
la  jurisdicción  de  la  iglesia.  En  tal  embara/o  ocurre  ni  tribunal,  j A!  tribunal? 
{Mas  si  está  disperso,  mas  si  está  impedido  ,  si  al  efecto  no  Ichalia  ?  Bueno 
iría  ello.  Pcro^al  cabo  el  ordinario  hecho  cargo  de  estas  circunstancias  acepta 
por  la  necesidad  el  conocimiento  de  estas  causas.  Falla  en  una  de  ellas »  y  no 
siendo  i  placer  del  estimado  reo  »  instaura  su  apelación  al  metropolitano.  Es- 
fe  está  inhibido  per  la  iglesia  para  '  ntender  en  semejantes  recursos.  {Quien 
le  concede,  pues  ,  la  facultad  que  no  tiene  ?  ¿V.  M  ?  Bueno... 

«Para  evitar  tan  extraños  desconciertos  justo  es,  y  aun  necesario, 
vuelva  el  Santo  06cío  al  pleno  exercicio  de  ws  fundones  espirituales  al  m^ 
nos.  No  se  diga  mas  »  ni  se  repita  lo  que  tantas  veces  he  oído  repetir ;  i 
saber:  que  es  un  tribunal  infitil ,  que  Cristo  Señor  nuestro  fundó  su  igle- 
sia sin  el  apovo  de  e<t:i  corporación  terrible,  j  Ahí  No  %e  dlg.i  a-^í.  í"sie  es 
tin  raciocinio  vnno  ,  vr><^ry  y  fútil.  Jesucristo  proveyó  á  su  iglesia  de  po- 
iciUü  lasuntc  paru  determinar  en  toda  lo  concerniente  á  su  régimen.  Su 
esomunía ,  gobierno  y  disciplina  han  debido  emanar  de  ella »  y  variar  se* 
gim  los  diversos  tiempos  de  su  infancia,  adolescencia  v  robustez ,  de  su 
adelanto  ó  atraso  en  su  propagación  admirable.  Esto  ¿iltimo  entra  en  los 
juiciof!  de  Dios,  que  no  puede  rastrear  el  hombre-  lo  otro  está  su-cto  á  su 
di&cerniuúcnto ,  sabia  y  prudente  ordenación.  Arreglo  de  las  igiciias  ,  dis- 
tribución de  jurisdicciones,  ampliación  y  restricción  de  Jas  mismas,  sus- 
tento eclesiástico,  su  repartición,  qualidades  de  los  ministros,  conoci- 
miento de  causis  en  puntos  religiosos ,  órden  de  sus  juicios ,  asignación  de 
dias  para  el  culto  ,  ui  ritual  y  método,  con  mucha;  f>ti  «s  nuitcrias  é  in- 
cidcnci.iv.  jq^ien  podn  negar  á  la  s.tnt-.í  iglesia  su  facultad  de  establecer  y 
Orgauizar :  ¿Mas  que  dii^o  sobre  cj»lo:  Aun  en  los  asuntos  y  puntos  dog- 
mático^ (  conviene  percibir  esto  solícitamente  ) ,  aun  en  los  asuntos  dog- 
máticos con  el  divino  espírttu  que  abriga  y  conservará  en  sí  hasta  la  consu- 
nacioA  de  los  siglos »  etclarece  artículos 'para  la  expresa  creencia  de  loa 
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áútt  >  que  no  áió  i  amocué  d  Redentor  |  sui  duefpnk».  «Miid^  com 
me  restan  que  comunicaros  aun>  decía  el 'celestial  Maertto;  pero  no  po« 

dck  soportarlas  todavía.  Sin  que  por  esto  pueda  llamarle  manen  é  imper- 
fecl.i  Ja  mas  acabada  de  toda-í  obras  de  la  omn¡j>otcncij  pr-r  su  origen, 
por  sus  medios,  por  sus  aludimos  Bnes.  ¿Qué  imperta ,  puc>,  que  en  la  pri- 
mitiira  iglesia  no  se  conociese  este  establecimiento  del  trÍDiiiiaU  ;  Luego  lle- 
gado el  momento  «n  que- deba  erigirse  ^  cooierrarie,  te  deberá  llamar  in*- 
iíttl?  Falsedad»  falsedad.  Según  los  diversos  tiempos  y  circunstancias  de 
los  mismos  creyentes  ,  la  iglesia,  piadosa  madre,  ¡lustrada  de  su  divino 'Ea- 
poso  ,  c  'rccha  o  relaxa,  perdona  ó  castiga  ,  crea  ó  dctruyc. 

filiara  eludir  estos  ineluctables  convencimientos  se  ha  afanado  nimia» 
mente  el  Sr,  Mexfs  con  un  diicuno  prolixo.  Significó  que  los  mismoe 
católicas,  y  sitigularmeute  loe  jesuitast  empezaron  con  sus  ardides  el 
establecimiento  de  la  Inquisición  en  el  reyno  de  Portugal ;  a6rmándolo 
un  libro  impreco  en  caste!i:ino,  y  que  se  encuentr.T  en  Ja  torre  del  Tcmb0, 
Pero  se  maestra  harto  claramente  su  padecida  C4uiv(Xacion  ó  error;  por- 
que aunque  et>  constante  intervinieron  estorbos  en  aquel  reyno  para  su  fixa- 
cíon»  no  lo  es  menos  que  fiieron  suscitados  por  los  juJayzantes ,  j  de  nin^ 

modo  pw  los  jesuitas :  afirmándolo  así  un  libro  impreso  en  portugués» 
cuyo  autor  verosímilmente  se  hallaria  mas  Imp-resto  en  aquellos  sucesos* 
el  qual  se  halla  asimismo  en  la  torre  dei  Tombo.  Y  mientras  que  alfun  cu- 
rioso» dcscnvolvieudu  aquella  torre  I  evacúa  y  registra  la  legitimidad  de 
estas  citas ,  se  halla  i  las  manos  la  obra  del  P<.  Soíua  que  refiere  aquelloi 
acaecimientos  en  la  saaoera  por  mí  anunciada.  Se  ocupó  en  seguida  en 
aglomerar  desaciertos  en  los  procedimientos  de  la  Inquisicioa  i  áacieaito 
con  este  motivo  una  apología  de  Olavide. 

«¡Quánlo  mas  oportuno  hubiera  sido  su  silencio  en  esta  parte  quan*» 
do  su^  cenizas  reposau  ya  con  honor  y  aprecio  1  Pero  sí  diré  en  debido 
desagravio  del  Santo  Tribunal »  que  Ua  Causas  que  lo  impulsaron  no  han 
sido  únicamente  las  relacionadas  por  el  seftor  diputado.  Fuera  .de  que  no 
es  concebible  corporación  humana »  que  no  sea  susceptible  de  trastornos  j 
extravíos,  originados  dí  ordinario  del  influxo  del  poder.  Mande  V.  M. 
abrir  el  expediente  de  las  causas  atrasadas,  en  cuya  comisión  se  hallaba  el 
Sr.  Calatrava.  Allí  se  verán  monstruos  y  absurdos  los  mas  deoonocidoe» 
Allí  se  advertirán  multiplicadas  infracciones  de  todas  las  leyes  por  todoa 
los  tribunales ,  y  de  todas  las  provincias.  En  el  del  Santo  Oficio  no  seria 
empresa  complicada  manifestar  que  han  sido  raras,  y  que  el  ministerio  rral 
ha  sido  la  sucia  laguna  cngendradora  de  estos  raros  abortos.  Dcchmiesc 
uuanio  se  quiera  por  los  nms  sensibles  amantes  de  la  humanidad  i  exageróse 
á  lo  sumo  la  enormidad  de  algunos  atantidos  que  se  refieren  con  énfittb 
j  ataviado  aparato;  siempre  constsri  que  estos  han  sido  unos  peregrinos 
fenómenos  ,  congelad  is  en  las  viejas  cavernas  de  la  intriga  del  poder  minis>* 
terial.  Tra-rládcsc  si  no  ¡  ^  imaginación  á  todas  las  cárceles  del  tribunal  si- 
tuadas en  todas  las  pxüvincías.  ¡Qué  pasmo  l  Quando  el  delito  que  puede 
arrastrar  á  esos  retiros  (orzados  t  es  tal  m  una  sola  pilabra ,  casi  no  se 
ha  encontrado  un  reo  en  todas  ellas  después  de  haber  sido  ríolcatadas 
sus  puertas  en  muchas  de  las  provincias. 

Vov  á  concluir;  pero  no  puedo  menos  de  hacer  antes  presente  i 
V.  M.  que  ÚQ  ips  die2  oúUoués  ¿sí  habitantes  que  numera  nuestra  pemn- 
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sttlt»  mu4k  U  autad  átann  ^  piden  r  tiMao  «bofa  mas  «pie  nunca «I 
pconto  leitibleciimenio  del  tribunal  del  Sanio  Ofido.  {Y  s«rá  justo ,  útUi 
conFcnlente  ni  razonable  ocasionar  un  unírersal  desagntdO|  afianzando  ot 

los  pueblos  un  coacepto  qutf  h-A  principiado  á  difundirse ,  aunque  con  nin* 
na  justicia I  bien  desventajoso  al  soberano  Congreso,  dando  lugar  con 
extliKÍon  át  la  In(]^uisidon  á  que  ios  enemigos  de  las  Cortes  divulguen 
que  ei  mas  tu  ilustración  ^  su  piedad!  {Sen  poaible  ^oa  este  prudento 
rezelo  se  vea  desestimado!  ¡Oh!  ^ue  ignoran  lo  que  piden,  según  dixo 
el  Sr.  Argüelles.  Pero  esta  ignorancia  cabe  en  las  personas  humildes  y  quie* 
ncs  sin  embargo  quieren  el  tribunal ,  porque  de  él  nada  han  temido  ,  ni  es- 
oeran  temer  en  aidclanle.  Mas  no  puede  abrmarsc  sin  un  tcmerjrio  arrojo 
od  cuerpo  de  ios  reverendos  obispos ,  de  las  corporaciones  iiubtre:> ,  de  io& 
^nntamientot  oonsütaeiooaiei.  Pos  otea  parte,  {es  presumible  que  en  el 
parecer  de  quince  ó  veinte  taficm  diputados  que  preponderan  cootra  la  In* 
quísicion  ,  se  haya  de  encontrar  mas  luz  ,  mas  talento  ,  mas  tino ,  mas 
prudencia,  mas  circunspección,  que  en  los  padres  de  la  iglesia,  congre- 
gados en  ios  concilios  generales ,  después  de  la  invocación  y  asi;>tencia  del 
Espíritu  Santo? « Es  posible  que  por  este  eventual  concurso  de  quince  ó  vein-* 
tjB  mas  que  opinen  en  contra »  se  haya  de  dar  por  tierra  el  establecimiento 
que  la  iglesia  de  l^os  aprobó ,  juzgándolo  en  sumo  grado  conveniente  y 
útil  ?  (Mayormente  quando  V".  M.  snbe,  sé  yo,  y  saben  todos  lo  que  se 
intenta,  aunque  no  pueda  probarse?  Qmndo  me  entro  en  tiles  ideas,  me 
abismo ;  quando  considero  sus  resultados ,  me  confundo.  Quando  se  pr«« 
scntan  i  mi  imaginación  las  conseqüenctasf  me  desvanezco ^  absorto  callo, 
y  acabo." 

£t  St,  MwtozTorrirOi  „ Quisiera  tener  aquí  el  sermón  predicado  por  el 
Sr.  Terrero  en  su  parroquia  de  Algeciras,  con  motivo  del  juramento  de  la 
constitución  ,  v  en  el  que  declama  altamente  contra  el  despotismo  de  los 
reyes  y  sus  ministros ,  para  que  me  dixera  si  cinco  ó  seis  años  há  se  hti- 
biera  atrevido  á  hablar  en  aquellos  términos.  Pero  recuerdo  al  Congreso  loa 
principios  no  monárquicos ,  sino  republicanos  que  ha  defendido  el  seior 

f)reopinante,  con  especialidad  quando  «c  opuso  á  que  se  concediera  al  rey 
a  sanción  de  las  leves,  á  pretexto  de  que  era  contraria  á  la  soberanía  de  le 
nación,  i  Y  hubiera  sostenido  esta  doctrina  quando  existia  el  tribunal  de  U 
Inquisición  en  el  libre  uso  de  sus  facnhaiies}  Estoy  bien  s^^uro  de  que  • 
habria  sido  delaudo  inmediatamente ,  y  castigado  por  dicho  tribunal  >  que 
ha  prohibido  por  revolucionarias  todas  las  obras  políticas »  en  que  se  de- 
fienden aun  con  la  debida  moderación  los  derechos  de  las  nac'ones  contrj 
el  despotismo  y  la  tiranía.  La  Inquisición  de  México  ha  iieeado  hasta 
condenar  como  herética  la  proposición  que  cnsciia  la  soberanía  del  pueblo; 
y  puntualmente  ninguno  ha  estado  inculcando  con  tanta  freqflenda  este 
principio  .como  el  señor  cura  de  Algeáiras»  que  en  sus  discursos  le  ha  lle- 
vado mas  léjos  de  lo  que  debiera ,  puesto  que  ha  solido  olvidarse  del^sis- 
tema  representativo  sancionado  en  la  constitución.  No  entiendo,  pues,  co- 
mo un  dipui.idny,  nue  adopta  principios  tan  opuestos  á  los  que  ha  enseñado 
cousuíitcrnentc  la  Inquisición  ,  venga  ahoi%  á  ser  uno  de  sus  mas  acalora- 
dos apologistas ,  y  pretenda  desacreditar  k  una  comisión  que  ha  procurado 
siempre  alejarse  de  losextremos »  jseguír  en  todoe  sus  dictameaes  aqnel  tér- 
aainn  awdioqwle  ha  partcido  anajuilo»  maa  racional  y  maiGeiivwientft, 
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'  -mVtto  exAminemot  nn  priocipales  argumaHM.  Como  estos  se  fuadaa 
^  riffffplift  del  antigiio  y  ¿Ú  aaevo  Testamento  t  sÍQ  hacer  la  debida  dis- 
tinción entre  uno  v  otro  y  juzgo  oportuno  d^r  ,  aunouc  sea  rúpidamente» 
wna  ii.iea  del  plan  general  de  la  rcli-jion  desde  su  tííigen  ;  porque  ya  que  UK 
&uu:rdutc,  coaiundicndo  los  diversos  caracteres  de  la  ley  de  Moys»  y  de 
la  de  Jesucristo  >  ba  pintado  aquella  con  goIotcs  ,  que  la  desfigira » para  dar 
i  asta  los  que  deslicen  de  su  grandeaai  justo  es  qoe  yo  ocupe  por  algunos 
nu)mentos  la  áteocian  del  Gongraso  para  exponer  al  verdadero  espíritu  da 
amba^  leyes. 

«Dios  criádur,  padre  y  legislador  de  los  hombres ,  i¡uiso  tambKllier 
SH  primer  maestro  y  les  dié  una  educación  religiosa  t  proporcionad  i  los 
diferentes  estados  en  que  sa  ha  bailado  el  género  luiinano.  Quando  no 
extstiaa  sino  íamillas aisladas » la  educación  de  estas  fiaa  Yerdaderamente  do- 
méstica y  conveniente  i  la  condición  de  aquellas  pequeñas  sociedades.  En 
esta  primera  época  hay  cxtmplos  muy  rcpct  idos  de  i;i  intervención  de  Dios 
ea  la  conducta  de  las  íauiiiias  patriarcales  por  una  providcucia  cxiraordina- 
ria  y  visible.  Después  que  empezaron  i  establecerle  las  sociedades  civiles 
con  un  gobierno  dettrminado  ,  se  dienó  Dios  libertar  de  la  cautividad 
de  Egipto  á  los  descendientes  de  Abranam ,  para  que  formasen  una  nación 
particular  y  separada  de  las  deouis ^  dándoles  una  educación  nacional ,  y  di- 
rigida principalmente  á  conservar  pura  la  verdadera  religión ,  sin  me/cla 
de  los  falsos  cultos  que  entonces  predominaban  en  las  otras  naciones.  Por 
último  llegó  la  plenitud  de  los  tiempos,  en  (|ue  los  diferentes  pueblos  «O» 
accidoa  podían  ya  comunicar  entre  si;  y  vino  Jesucristo  i  consumar  el 
plan  ,  formando  de  todos  los  hombres  una  misma  soledad  »  que  es  Ir».  íüIí*- 
sia  católica.  De  aquí  resulta  que  la  ley  mosayca  tenia  un  carcátcr  propio  y 
nacional  i  muy  diferente  del  de  la  ley  evangélica ,  que  es  univenal ,  co** 
nao  sibiamenta  lo  explica  Orígenes  en  sus  libros  contra  .Celso.  Este  íildio- 
fo  pagano  pone  en  ooca  de  un  judío  al  siguiente  argumento  contra  loa 
cristianos :  „  Vuestra  religión  no  es  tan  peructa  como  la  nuertrai  nt  taa 
*  conveniente  para  hacer  feliz  á  un  cvtado;  porque  vosotros  no  tenéis  sino 
preceptos  morales ,  y  en  la  legislación  uiosayca  hay-máximas  poliii^^as  y 
civiles  pai^a  gobernar  la  república.**  Orígenes  responde  diciendo:  ,iQue 
Mojses  nabia  sido  fundador  de  la  repáblica  judayca ,  y  que  por  esta  ra* 
zon  habia  dado  leyes  políticas  para  el  gobierno  de  ella;  leyes  civiles  para 
Ja  decisión  de  las  contiendas  de  los  particulares;  leves  criminales  que  cla- 
sificasen los  delitos  y  sus  ^cnas,  y  le) es  militares  para  la  defensa  del  es- 
tado. iMas  Jesucristo  vino  a  dar  preceptos  morales  y  má.ximas  de  perfec 
cion.  á  ios  individuos  que  viviaa  ya  baxo  la  protección  de  pobieroos  cons- 
tituidos. Y  este  es,  concluye  Oíjgeoes»  el  carácter  distintivo  entre  la  lejr 
de  Moyses  y  la  de  Jesucristo."  Con  efecto ,  Dios  no  solo  fue  d  ob^to  del 
culto,  sino  también  el  Icglblador  temporal  de  los  Judíos,  curo  ministerio 
cxercia  Moyses.  De  aquí  es  que  la  rcligiou  era  nacioral  ,  es  ík^lr  ,  que  es- 
taba de  tal  manera  incorporada  á  la  constitución  política  de  la  repúblicai 
/que  la  exigencia  de  esta  dependía  esencialmente  de  la  conservación  de 
a^iella;  y  por  cso  el  Gobierno  es  llamado  Uttctitko,  £1  judío,  pueSf 
que  idolatraba,  era  considerado  como  un  reo  de  estado,  v  rebelde  á  la  au- 
toridad -«oberana ,  y  por  fste  motivo  la  religión  mosayca  fue  intolerante  ci- 
vilmente :  j  todo  <i  i^uc  daba  culto  á  los  £iUos  dioses  debía  ser  castigado 
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con  pena  de  muerte »  por  exigirlo  asi  la  seguridad  de  U  república,  que 
tMiia  por  primen  baie  Is  creencia  de  im  ^pío  Dm.  Noeitrof  apologistas 
bao  demostrada  estai  verdades  contra  los  incrédulos ,  partiotlarmente  coa" 
tra  Voltaf  re »  que  ignorando  el  verdadero  espirita  de  la  legtstidoa  da* 
Moyses ,  acusa  á  este  de  crueldad  ,  jr  pretende  probar  ^  antee  lot  judkM 
habla  habido  i^Icranci;!  religiosa. 

mí^cio  jc^u.riáto  no  ha  !»ido  un  legislador  temporái ,  ni  lu  e&ubieud» 
nn  astado  político  tino  mía  sociedad  eipiritiial ,  cuyo  Aaído  objalo  ei  I» 
santificación  de  las  almas.  Los  judíos  esperaban  vn  Mesías  temporal  aiaa 
restableciese  su  antigm  república ,  entendiendo  en  un  sentid  >  grosero  laa 
profecías  relativas  al  reyno  espiritual  del  Mesías,  que  habia  bido  prometi- 
do á  ioü  antiguos  patriarcas  para  la  salud  del  género  humano.  Por  esn 
decia  Jesucriito  ,,que  su  reyno  no  era  de  este  mundo,"  j  s^urameata 
ddua  ser  así »  para  que  la  igl^ia  fuese  nahrersal ,  y  pudiese  coosenrarie 
basta  la  consamacion  de  los  siglos »  f  e^rtir  en  todis  las  nacianes  ,  j  baiw 
todas  las  formas  de  gobierno  ,  que  variables  hasta  el  infiniro  ,  se  han  alte- 
rado muchas  veces  ,  sin  que  de  avjuí  hv;'»  podido  resultar  mudan/ i  algu- 
na en  la  coniiitucion  espiritual  de  la  misma  iglesia.  Es ,  pu^  ,  claro  ^ue 
todos  loa  preoeptós  de  Jesucristo  son  paramente  morales ,  y  que  sn  sanaoft 
ni  es  ni  pueda  ser  temporal :  ^ue  la  iglesia  no  ha  recibido  de  su  diviga 
fundador  sino  una  potestad  espiritual  t  fial  convenia  {»ra  dirigir  á  los  hom- 
bres á  la  salud  eterna;  y  que  en  las  penas  impuestas  por  ella  deben  ser  cor- 
reccionales, como  que  no  tienen  otro  objeto  que  la  enmienda  del  ^ue  pC" 
ca,  muy  diferentes  en  esto  de  las  penas  civiles. 

«Y  ahora  pregunta  yo  al  saSor  preoptaaata :  i  i  qué  fin  ba  chado  en  esta 
*  dSicnskmet  enmplo  da  Jloyies»  7  la  pena  de  muerte  impuesta  por  él  á  loa 
judíos  que  adoraron  el  !)ccfrro  ríí  oro  en  el  desierto?  jNo  hablan  aquello» 
quebrantado  la  alianza  hecha  en  d  monte  Sinai  ?  j  No  eran  unos  rebeldes  á  la 
suprema  autoridad  noUtica  que  acababan  de  reconocer  i  Y  como  inñractores 
de  bi  primtia  ley  modanental  detestado,  jao  debieron  ser  castigvdoa  coa 
la  pena  de  muerta»  y  mu  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  entonces  al 
pueblo  judayco?  Otro  tanto  debe  entenderse  de  loa  demás  Castigos  que  re- 
fiere el  antiguo  Testamento  contra  los  judíos  idólatras,  porque  los  de  las  ciu« 
dades  de  Sodoma  y  Gomorra*  que  se  han  citado  $  son  relativos  á  delitos  de 
otra  clase. 

«•Tanabien  sanos  han  velbrído  los examalot  de  San  Pedro  7  San  Pablé, 
7  los  castigos  de  Ananías  7  Safira,  7  de  Eitmas.  Pero  no  concibo  de  qné 
pul'd  in  servir  estos  hechos  extraordinarios  para  resolver  la  qüestion  presente. 
Aquí  debe  tratarle  únicamente  de  la  potestad  ordinaria  ,  concedida  por  Je- 
sucristo á  los  aportóles  y  á  sus  sucesores  para  gobernar  la  iglesia ,  y  la  que 
es  puramente  espiritual ;  por  manera»  que  la  última  pena  que  puede  imponer 
la  autoridad  eclesiástica  es  la  exconaunion. 

•  »  Dias  pasados  se  dixo ,  con  cierta  especie  de  ironía »  que  mas  valiera  que 
antes  de  hahcr  evrendido  c!  j>royecto  de  constitución  ,  hubi^^r^m-^s  estudiado 
profundamente  cí  plan  de  Jesucristo  en  el  establecimiento  de  su  iglesia  ,  por- 
que  este  debe  ser  el  modelo  de  todas  las  constituciones  políticas.  Mas, 
Saftor ,  ( en  dónde  aüamos  >  i  idea  se.tiéne  del  jdas  sublime  del  cnm- 
fdio  9  qpmido  se  adepta  una  opinión  tan  extraña ,  7  ipm  destruye  por  sus  ci- 
aúettlmal  nagettíNM  cdüoB  jla  la  igitsia  catMÍca!  iQpi  rmiptiatioa 
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kav  ni  puede  haber  entre  d  revno  espiritual ,  que  Jesucristo  vino  á  es- 
tablecer ,  para  unir  á  todct  los  wmbres  ea  iiot  misma  sociedad  >  v  los  sis*» 
temas  políticos  que  corntitujefllos  diferentes  gobiernos  temporales  de  las 
naciojici  :  Yo  quisiera  que  ,  qurrrdo  se  íiaMa  de  la  rtligion  ,  no  nos  conten» 
láidinob  con  verla  por  su  parte  exterior  ,  ó  )a  que  es  rcl.itiva  á  la  disciplina 
externa  >  siuo  que,  entrando  en  lo  interior  del  edificio  exáiuinái>cn:o!>  pro- 
ümdancnte  el  plan  de  ella  y  todas  sus  conseqíiencias.  Asi  se  precaverían 
las  equivocaciones  en  ^  se  inconc  con  írc^dencia ,  por  carecer  de  ideas 
citctis  y  bien  determinadas  en  una  materia  tan  delicada  f  de  la  mayor 
trascendencia. 

•tPcro  aunquL  la  religión  católica  no  tenga  por  sí  un  can'cíer  político, 
declarada  ya  entre  r^usotros  ley  íui;düniciital  del  estado ,  y  proiiibido  el  exer- 
cicio  de  qualquiera  otra  *  debe  ser  protegida  por  U  autoridad  soberana »  y 
for  cor  siguiente  ca;itÍ£^dos  con  penas  temporales  todos  aquellos  que  se  apar- 
ten de  la  doctrina  de  la  iglesia.  Los  hercges  son  ,  pues,  infractores  de  la  ley 
fundanurtal ;  v  baxo  este  respecto  reos  delante  de  la  autoridad  civil ,  que  leí 
impondrá  las  penas  señaladas  por  las  leyes ,  después  que  la  igle&ia  los  baya 
arrojado  de  su  seno  como  contumaces. 

•Por  último  el  seltor  cura  de  Algeciras  ba  reproducido  los  argumentos 

?ie  ya  se  hablan  hecho;  pero  olvidándose  de  las  respuestas  que  se  has  dado, 
s  necesario  tener  siempre  á  la  vista  les  principios  expuestos  con  tanta  so- 
lide/ por  el  colegio  de  abogados  de  Madrid  ,  y  que  adoptó  el  consejo  de 
Castilla  ,  para  no  defraudar  de  sus  legítinu  s  derechos  á  la  autoridad  soberana 
en  las  materias  pertenecientes  i  la  disciplina  eclesiástica  externa.  La  primera 
proposición  que  se  discute  es  una  eonseqdencia  inmediata  del  artículo  cons» 
titucional ,  ó  su  apUcadottal  caso  presente.  Parece  que  no  debia  haber  ha- 
bido discu*.  ir  r  ¡ilguna  sobre  un  jprincipic  tan  evidente.  Pero  el  cn^pcro  n  is- 
mo  con  que  ie  impuena  ,  es  un  argumento  claro  de  la  necesidad  de  aprobar 
esta  proposición  preliminar  antes  de  pasar  á  resolver  las  otras  qúesiioncs 
que  propone  la  comisión.  Quando  se  discuta  el  proyecto  de  decreto  p  se  satis* 
urá  i  las  demás  reflexiones  que  ha  hecho  el  ir.  Terrero  para  combatirle.  Por 
ahora  creo  suficiente  lo  que  llevo  dicho.*' 

A  propuesta  del  Sr.  (}h-e«m  se  pregnntó  si  el  asunto  estaba  suficiente* 
mente  discutido  1  y  se  declaro  por  la  negativa. 

A  conseqttencia  el  Sr.  C<il¡m ,  fundándose  en  la  necesidad  de  que  no  se 
Interrumpiese  demasiado  la  dncusion  de  un  asunto  de  tanta  graredad»  pro- 
puso que  el  día  simiente  »  á  pesar  de  lo  acordado  en  beneficio  de  las  comí* 
sioncs  hubiese  sou>n  s  pero  ci  Congreso  xesoiWó  tambiai  por  k  neptiTa. 

SESION  DEL  DIA  15  D£  ENERO  DE  1813. 


£1  Sr.  Jáuregui  :  >,  Quanio  se  ha  dicho  sobre  esta  materia  en  pro  y  en  con- 
tra por  los  Tariof  aeliores  que  han  hablado,  que  parece  imposible  producir 
nada  nuevo  especialmente  después  que  el  ir.  ^«nW  entró  hasta  en  los  ápi- 
ces de  la  qüestion.  Xo  obstante  ,  ella  es  de  una  natur^Jeza  y  trascendencia 
-tan  grande  »  que  me  veo  precisado  á  ao  guardar  sücacio.  Kuego  á  V.  M. 
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tsaga  la  bondad  de  oir  algonas  reflíxto&cs  que  me  ocurren ,  y  v go  reuni- 
das en  el  siguiente  apunte  CUyé")  -. 

..  Señor ,  el  punto  sumamente  delicado  que  nos  ocupa  ,  lo  es  por  su  im- 

portanda  7  perla  efervescencia  actual.  En  el  encuenTro.de  las  opiniones,  el 
que  ha  manííestcdo  la  suya  en  un  dictamen  tan  crimbátido,  tiene  el  derecho, 
y  aun  mas  la  necesidad  de  decir  en  conleslacion  á  io  que  de  contrario 
ie  ha  expuesto  en  las  sesiones  de  estos  días,  y  para  destruir  las  iujurioias 
imputaciones  que  se  han  hecho  en  algunos  periátücos  al  dictamen  que  ha  pre- 
sentado la  comiíion  de  Consiitucion ,  de  que  tengo  el  honor  de  ser  ÍD» 
dividuo ,  contándome  en  el  núiucro  de  los  que  han  suscrito  á  lo  que  V.  M. 
está  discutiendo. 

«Me  haré  cugo  de  al^mias  objeciones  puestas  ai  diclámcn  y  proyecto 
de  decreto;  no  siendo  ftcü  seguir  el  intrincado  laberinto  de  Koái  esta  dís- 
puu,  y  nmy  inútil  después  que  con  tanta  claridad  y  extensión  han*conte»- 

tado  mis  dignos  compañeros  y  otros  señores  del  Congreso. 

..Que  la  coniibion  de  v-on^titucion  kc  excedió  de  su  encargo ,  y  que  nun- 
ca debió  pasar  al  ^ro)cclo  de  decreto  que  presenta,  tanto  mas,  quanto  que 
d  2i  de  abril  último  i  no  atendiendo  V.  M.  á  la  proposición  de  exami- 
nar este  negecio  fundamentalmente ,  solo  nos  cometió  la  qfiestion  de  la 
incompatibilidad ;  este  es  el  primer  ataque  que  se  nos  hace. 

«Enhorabuena  sea  así,  y  cítese  ahora  contra  la  comisión  aquella  acta. 
Pero  hai'icndo  examinado  laconiis-icn  ci  ^.iblcma  de  la  Inquisición,  confron- 
tando este  con  el  espíritu  y  letra  de  la  coníiitucion ;  visto  todo  detenidamen- 
te »  j  con  la  mayor  escrupulosidad ,  de  que  solo  se  da  un  bosquejo  en  el 
dicUmen ,  fue  necesario  rendirse!  la  evidencia ,  y  de  quantos  asistimos  á  di- 
cho acto  todos  unánimemente  votainos  por  la  incompatibilidad. 

fi  Ahora  apelo  yo  á  la  buena  fe  y  al  zelo  rdegíoso  de  los  señores  que  no« 
acusan  para  ver  qué  hubieran  hecho  en  nuestro  lugar,  convencidos,  como 
nosotros  lo  quedamos  i  de  la  incompatibilidad  de  la  Inquisición  con  la 
constitución ;  ¿se  habrían  contentado  con  presentar  esta  opinión  al  Congre- 
so ?  Yo  creo  que  no»  porque  su  mismo  zelo  les  habria  impelido  á  proponer 
el  modo  y  términos  conrenientes  para  mantener  la  punvii  de  la  doctrina 
católica,  única  en  el  estado;  puerto  que  no  pudicndo  existir  la  Inquisición^ 
alguna  autoridad  Uebcria  estar  de  csio  encareada. 

«Por  mí  confieso  que  la  idea  sola  de  que  laltara  esta  autoridad  competen- 
te» me  inquietaba;  y  puedo  decir  que  tuve  tanto  calor  como  los  demás  en 
que  nos  ocupásemos  del  modo  de  subrogar  la  Inquisición ;  porque  digo  ,  re- 
pitiendo lo  que  el  Sr.  Tormo  el  primer  dia  de  estos  debates ,  nunca  pudo 
perder  de  vista  la  comisión  el  importantísimo  punto  de  la  religión  católica» 
y  ni  un  instante  debió  faltar  en  el  estado  el  modo  y  la  autori^d  encargada 
de  mantenerla. 

•pHe  aquí,  SeSor»  el  motivo  que  ha  tenido  la  comisión  para  presentar 

el  proyecto  de  decreto:  motivo  laudable  ,  y  que  nunca  pudo  prometerse  que 
por  él  se  le  acusase  de  exceso.  Sin  est«paso,  que  cada  vez  ju/^o  mas  acerta- 
do) ¿qué so  hubiera  dicho  de  nosotros.'  Si  hoy  con  todo  el  cuidado  y  soli- 
citud que  manifiesta  la  combion ,  todavía ,  taoavía  >  Sefior ,  se  lanzan  tiros» 
se  grita  por  el  peligro ,  se  alarma  al  pueblo :  i  qué  no  se  dir¡a-|  si  presentan- 
do á  y .  M.  la  incompatibilidad  sola ,  no  viese  el  piadoso  pueblo  español 
^  V.  M.  K  ocupaba  y  convectia  su  atención  ú  un  punto  que  á  sus  ojos  ca 


el  primero :  Si  !a  comisión  hubiera  procedido ,  como  ahora  pretenden  algu- 
nos sefinrcs  preopinantes  ,  catonccsi  S«fior>  los  argumentos  Mrian  otros;  f 
aun  qiiaiido  ella  se  escudase  con  la  acta  que  se  c¡ta«  se  clamaria  al  escánda- 
lo, á  la  indiferencia  ,  y  qué  se  yo  á  que  otras  cosas.  Pero  no  ,  Señor,  los 
pueblos  lodos  se  convencerán  sabiendo  el  decreto  y  bti  discusión  :  se  con- 
vencerán, digo,  da  que  la  religión  católica,  ▼enida  del  cieloj  y  que  hace 
la  gloria  y  la  felicidad  de  ambas  Españas ,  excita  el  zelo  y  toda  la  rígílaBCÍ» 
y  de  V«  M.  para  que  sea  mantenida  /  profesada  en  el  estado  cooforme 
nos  la  transmitieron  nuestros  padres»  j  como  la  ¿níca  y  verdadera* 

«Otro  arique  peor  es  el  de  suponer  proposición»^  mal  sonantes  y  cismá- 
ticas en  el  dictimcn  de  la  comisión  (^heréticas  ,  según  un  (♦criódlco)  y  de 
ser  insuficientes  las  medidas  propuestas  en  el  decreto  \  lubieadu  asegurado 
uno  de  los  señores  preopinantes  que  con  esto  no  se  remediarían  los  males 
que  debemos  precaver.  Para  los  que  asi  opinan  nada  «s  bueno  sino  la  Inqui- 
sición ,  y  con  esto  han  concluido  sus  discursos,  dexando  ver  que  sin  ella  to- 
do les  huele  á  herejía  ó  á  cisma.  Mas  yo  quisiera  que  nos  dixcren  si  llaman 
ton  Cite  nomhre  á  tantos  paises  católicos  donde  no  hay  Inqu¡->¡c¡on.  Si  es 
hcrcge  ó  cismático  el  rey  y  pueblo  de  Sicilia  por  haberla  extinguido.  Si  lo 
es  el  de  Portugal.  { Pero  para  qué  valimos  de  casa  ?  Aquí  debería  yo  traer 
i  cuenta»  como  mas  dectslTO,  lo  ocurrido  en  el  remudo  del  Sr.  D.  Car- 
los III ;  digo  mijs  dccisho  por  I;!  piedad  que  distinguió,  y  que  sin  injusticia 
nadie  negará  á  aquel  monarca,  hs  un  hecho  i^wj  este  principe  tuvo  determi- 
nado abolir  la  Inquisición,  y  que  esta  providencia  no  se  vcriricó  por  uno 
de  aquellos  manejos  tan  comunes  en  la  corte  y  en  los  palacios  de  los  rejres. 
Yo ,  Señor  >  sé  esto  por  personas  muy  fidedignas ;  y  para  m(  es  4k»  toda  oer« 
teza.  Alguno  6  aleunos  señores  diputados  no  lo  ignorarán  ,  pero  como  n« 
puedo  presentar  documentos  que  lo  acrediten ,  me  contento  solo  con- 
enunciarlo. 

«Hablemos  ahora  de  lo  que  nadie  puede  negar.  Desde  Rccarcdo  hasta 
los  a  eyes  Católicos  X  tuvo  la  EspaSa  necesidad  de  Inquisición  para  que  en 
ella  floreciese  la  religión  católica?  {Qué  época  mas  gloriosa  ha  tenido  la 
iglesia  de  Empana  que  aquella  en  que  brillaron  los  Leandros ,  los  Fulgen- 
cios, los  Isidoros,  los  Eugenios,  y  tantos  otros  santos  é  ilustres  prela- 
dos «lumbreras  de  la  iulcsia  v  honra  de  nuestra  patria?  {Y  habia  entonces 
Inquisición  ?  Y  si  el  zelo  de  los  respetables  obispos  fue  bastante  en  mas  de 
ocho  siglos  para  mantener  pura  la  fe  católica ,  auxiliados  de  la  autoridad 
real  ,  ;  por  qué  ahora  se  pretende  que  solo  con  la  Inquisición  puede  conse- 
guirse esto?  Señor,  estos  monumentos  históricos,  tan  auténticos,  son  pa- 
.  ra  mí  mas  convicenies  que  los  mas  cstudi.idos  j  limados  discursos.  Basta 
conocer  nuestra  hljloria  para  que  se  desvanezcan  lodos  los  temores  con  que 
le  quiere  amedrentarnos ,  porque  en  nuestros  obispos ,  en  los  venerables 
prelados  de  España ,  hubo  y  habrá  siempre  todo  el  zelo  y  luces  necesarias  pa- 
ra perseguir  la  herejía.  Es  lo  que  se  propone  en  el  decreto  sometido  i  dU- 
cusion ;  y  para  persuadir  su  ineficacia  n^  ba^la  decirlo  ,  era  preciso  demos- 
trarlo ;  pero  no  es  posible  ,  porque  no  lo  es  el  destruir  unos  hechos  consig- 
nados en  la  histora ,  y  apoyados  con  la  experiencia  de  mas  de  ochocientos 
afios.  Este  excelente  modelo »  sin  copiarlo  de  otros  paises ,  lo  encontramos  en 
nuestra  respetable  antigüedad;  y  ella  sin  duda  no  tuvo  menos  zelo  religio- 
so que  nosotros.  A  esto«  Sefior»  á  esto  es ¿  lo  que  debe  repondeñe. 
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-No  dirá  la  comisión  ,  porqiic  no  se  coe  ínfaÜWe  ,  que  los  términos  del 

£ro^ cao  de  decreto  que  presenta  no  puctian  ^er  rectificados  y  mejorados  por 
I  tftbídurCa  de  V.  M.  Quando  á  cile  punto  lle^utinos»,  vcicmos  %[  loi  re  pa- 
xot  ion  coQvinceotes ,  y  lai  razones  mas  eficaces  que  las  que  ha!>ta  ahora  ho- 
nos  oído  contra  el  todo  del  sUtenia. 

» í  Y  por  qué  lo*  que  impugnan  á  la  comisión  la  han  de  gratificar  CO0  Jas 
notab  de  í¡Q( trina  errtínea  ,  y  otras  cjuc  tan  injuriosas  nos  son  ?  Díxo'-e  por  un 
señor  preopinante  que  los  verdaderamente  ilustrados,  los  amigos  de  la  no- 
▼e^d,  y  aquellos  a  quienes  no  gusta  un  freno  que  reprima  sus  pa¿ione»>  ci- 
tas lies  clases  son  ios  que  piden  se  extinga  la  Inquiskioo.  Permítame  el 
referido  señor  que  yo  le  crea  equivocado ,  porque  hay  muchos  hombres  sen- 
,  tatos ,  moderados  y  amatites  del  orden  que  sev;uramente  no  pertenecen  á  la 
segunda  y  tercera  clase,  y  que  ro  sé  si  ei  trar.in  en  la  primera  ,  que  sien'.prc 
¿a  sido  muy  corta  ;  esto»  ,  diuo  ,  umpoco  quieren  Inquisivi  Jii  :  porque  se 
-  opone á  las  máximas  establecidas  en  lacomiUucion  porque  por  estas,  y  no 
por  otras,  serán  en  adelante  gobernados  los  eapa&oles ;  y  por  tantos  otrps  mo* 
íiv'05  consignados ,  y  presentados  en  el  dictamen  de  la  comisión.  Y  el  n4- 
inero  de  estos,  sin  ser  de  las  tres  clases  dichas  ,  es  muy  cor' IdcmMe. 

«Creo  la  muy  buena  fe  con  que  se  nos  asegura  el  estado  de  i  i  opinión 
eo  una  ó  mas  provincias»  y  que  ella  sea  en  el  momento  qual  !>c  pinta;  pe- 
lo »  Sefior ,  este  y  otros  son  los  efectos  del  zeio  extraviado.  Esta  opinión 
de  loa  pueblos  para  mantener  la  Inquisición  es  por  la  alarma  á  que  han  Ue* 
gado ,  crevcrdo  que  sin  ella  abusarán  los  malos ,  y  que  no  hay  otro  mcdo 
de  reprimirlov.  (guando  estos  mismos  pueblos  retlexÍ  Dnen  que  en  España  se 
mantuvo  pura  la  le  sin  la  Inquisición,  bastando  el  zelo  de  los  pastores  de  la 
Iglesia  con  ei  ^auxilio  de  la  potestad  civil ;  quando  vean  que  V.  M.  no  ha- 
ce mas  que  volver  á  su  origen  el  cuidado  que  nunca  debió  salir  di  loi 
prelados  ,  y  que  restablece  la  sábia  ley  de  Partida:  quando  l^an  las  precau-* 
clones  y  medidas  dictadas  en  el  decreto  que  «^e  d'-^cutc-  quando  se  iu  truvan 
de  lo  que  es  y  ha  sido  la  Inquisición ,  y  que  hoy  es  incompatible  con  la»  ¡e- 

£es  constitucionales  que  todos  hemos  jurado;  entonces  ,  Señor ,  es  itnposi- 
le  que  el  buen  juicto  del  pueblo  no  conozca  el  bien  que  se  le  prepara.  £1 
fe  desengañará  por  sí  mismo:  á  su  vista  lo  tiene  todo.  Impreso  está  el  dicta- 
men de  la  comisión  con  el  provecto  d*  dL-creto;  .1  su  tiempo  se  imprimirá 
quanto  en  las  sesiones  de  estos  días  se  h  i  diclio  ó  leid  »  esto  es  lo  que  deci- 
dirá su  juicio;  y  yo  conEo  en  la  virtud  del  pueblo  epañol  que  será  el  mas 
acertado ,  y  que  nará  Ja  justicia  á  que  ion  acreedores  sus  representantes* 

«Hasta  que  este  ctto  Uegue»  estamos  sufriendo  por  la  diversidad  dfi 
opinión.  Cada  uno ^  nosotros  en  el  Congreso ,  todo  español  zelo&o ,  como 
debe  ser ,  católico  y  adicto  á  la  fe  que  heredó  de  ius  mayores  ,  es  muy 
sensible  á  qualquiera  nota  sobre  esto.  Nunca  pensamos  los  de  la  comisión 
que  nuestros  sentimientos  tan  conocidos  en  el  Congreso  y  en  el  público  ira- 
tarán  de  di^íigurarse;  y  creemos  que  al  dictámeo  y  proyecto  de  decreto» 
aun  quando  seles  ponga  en  tortura  ,.no  se  les  sacará  error  de  doctrina.  Ata- 
qúese en  buen  Iv-^rn  la  conveniencia  de  loque  prcpcnemos :  hi'ranne  ver  lot 
perjuicios  que  pueda  producir,  pero  con  razorcs  que  lo  ptrsuad;in. 

..Mientras  estas  no  sic  presenten  como  hasta  ahora  ha  sucedido  en  mi 
juicio ,  ratifico  mi  opinión  de  que  la  itligion  católica  sea  protegida  por  lo* 
Til  cooTof  mes  á  la  constitución  \  que  con  esta  «  Incompatible  la  Inquiú- 
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cíon  ,  j  qiic  sin  e!Ia  scr  í  mantenida  la  teUgíoA  catóUct  fiftcl  «stado  pOC 
los  medios  (jue  propone  la  comisión."  ,  , 

El  ir.  trr«/ :  „  Coníicso  ingenuamente  «juc  al  entrar  c¿  esta  qüestiWi  • 
me  reo  casi  impottKiHtado  dé  descifrar  el  punto  «m  toda  la  claridad  que 
«xíge ,  por  las  muchas  dificultades  que  enToelve;  j  que  á  mí  modo  de  ca- 
teoder  no  se  han  aclarado  con  el  ónlen  <pe  debieran  haberlo  hc■^\o  los  se- 
ñores preopinantes.  Yo  he  oído  principios  sólidamente  establ  ee  i  (i as  en  el 
airso  de  cst.»  quotion;  pcm  al  mismo  tiempo  conscauencías^naal  deducidas. 
He  oido  cspccitts  muy  buciioi ,  y  discursos  cargado»  de  enidiocioti  >  que  ha- 
cen mucho  honor  á  stis  autores ,  como  ¡{uaunente  al  Congreso ;  pero  al 
mismo  tiempo  Ik  notado  que  muchas  especies  eran  poco  á  propósito  pa- 
n  el  asunto  que  se  discute,  j  ^uc  tal  vez  en  algunas  de  ellas  se  procedía 
ton  cqnivocicion.  Yo  bien  quisiera,  segitn  ra!  tsxWo  manifestado  en  las 
discusiones,  ceñirme  á  la  primera  proposición  ijue  se  dücutc.  Procuraré  hac 
ccrlo  quanto  pueda;  pero  al  mismo  tiempo  no  será  extraño  ouc  algunsf 
▼eces  las  mismas  espenes  que  se  han  Tertido  me  bagan  apartar  algún  tanto 
del  camino  que  me  he  propuesto. 

„  Fn  primer  lugar  me  es  indispensable  contestar  á  algunos  argumento* 
que  se  lian  liecíui  contra  !:i  exposición  que  hicimos  los  diputados  de  Caia- 
lutu  en  la  primera  sesión  tic  este  asuuLo  j  porque  he  oído  sujponer  lo  ^ue 
ellos  no  supieron,  7     han  incurrido  en  algunas  equivocaaones  loamm' 
la  han  impugnado.  Se  bt  supuesto  que  los  diputados  que  firmamos  aquella 
reprcscntacir>r.  ,  exigíamos  instrucciones  de  nuestra  provincia  para  la  discu- 
sión presente;  pero  esto  es  una  equivocación.  Una  cosa  es  exigir  instruc- 
cioi^  de  las  provincias,  lo  que  seria  imposible  no  habicniio  nadie  auto- 
rizado á  qnien  pedirlas ,  y  otra  cosa  indagar  si  faabia^  mudado  de  ¡deas  y 
#p¡nbn  la  pfoTtncia.  Para  esto  basta  la  correspondencia  que  tenemos  coa 
nuestros  amigos.  Por  lo  que  cxpu4mos  nos  constaba  que  la  voluntad  de  la 
^rox'incla  estaba  á  favor  del  tribunal  de  la  Fe;  pedimos  tiempo  para  averi- 
guar si  variaba  esta  voluntad  en  vista  del  pr jvfcto  que  se  discute,  J  M 
esto  se  veriücaba;  entona  seguramente  los  diputados,  aun  auando  en  la 
Wtacion  no  estuviesen  del  todo  conformes  las  opiniones  de  la  pfof  incia^ 
tendrían  mas  libertad  para  manifestar  su  dictamen.  Pero  el  que  nos  hayamos 
de  desentender  de  la  voluntad  de  la  provincia  mmirj.tada  hista  aquí,  segu- 
ramente no  lo  entienda.  Un  solo  decreto  no  basta  para  convencerá  las  pro- 
vincias de  la  utilidad  de  una  novedad  tan  transcendental  como  esta.  Entiendo 
menos  esto  quando  lo  oygo  decir  k  los  mismos  que  dicen  ser  la  ley  la  expre- 
sión de  ia  voluntad  eeneral  de  los  pueblos.  Aunque  no  tengo  yo  por  entera» 
mente  exácta  esta  dcnnicioíi  >  por  razones  que  no  es  del  caso  ahora  examinar, 
sin  embargo,  convengo  en  que  debe  respetarle  mucho  la  voluntad  r^^ieral; 
porque  la  lev  ha  He  st*r  arreglada  á  las  circunstancias  de'  lugar  y  tiempo. 
Muciias  veces  leye»  úiiies  cu  sí  dcxan  de  darse  por  falta  de  esta  conformi- 
dad. En  este  sentido  hablaron  los  diputados  de  Catalulla.  Pnede  >  ^ues  *  ser 
útil  que  se  suprima  el  tribunal  de  la  Inquisición ;  pero  nanea  será  conve* 
líjente  su  supresión  ir'entras  que  los  pueblos  e^tcn  en  l:i  cccnc'a  de  que  es 
n;;.csario  ab )lutamcrite  este  tribunal  para  conservar  la  fe.  Por  eso  es 
necesario  examinar  el  tiempo  y  lugar  antes  de  hacer  esta  novedad.  Se  quiso 
comparar  esto  á  un  médico  que  visita  é  un  enfermo  %  k  quien  no  le  receta 
la  que  {ide  sino  le  conviene , }  aplica  los  remedie»  qiaa  considera  útiles  pee 
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tp$t  tfit  los  repugne.  Peroi  pregunto,  sí  ¿1  méHay  íiiert  uno  de  loi.  mag'  . 
netízsotet ,  euyus  |>r¡ticipiog  sonUpUcar  al  enfermo  lo  que  él  mT&mo  sé  re- 
ceta en  su  sueño  ó  dcli.¡:¡io  m.ijnético  ,  ¡obrarla  conforme  á  sus  principios 
aplicaido  lo  que  dijera       enicniv:)  serle  nocivo  ?  Yo  crea  que  entonces 
se  separaría  de  sus  regias  é  insiiiuto.  ¿Será  ,  pues  ,  conforme  á  los  princi- 
pio» de  Íi>s  que  establecen  que  debe  ser  la  lej  la  expresión  de  la  voluntad 
general  decretar  por  ley  lo  que  e>ta  contradice!  Pregunto  mas  :  si  el  mé- 
dico fuera  dé*.)il ,  y  no  tuviera  fuerza  aisuna  para  obliiíaral  enfermo  á  ad« 
roilir  su  remedio ,  y  este  esturiese  en  su  vigor  ,  i  le  aplicaría  sangría  nij 
cantáridas  quando  el  enfermo  abiertamente  lo  resintiese'  Pues,  Señor,  es. 
necesario  atender, á  ese  caso;  y  á  esto  se  diiigia  lo  que  hicieron  presente 
Ips  diputados  de  Catalufía.  No  exigieron  sino  saber  la  voluntad  de  los 
pueblos.,  estén  ó  no  alucinados ,  y  solo  pidieron  en  esta  suposictOQ  de  que 
V .  M.      dítcrmina^e  vobre  el  a'^unt-i  bastí  que  pudiesen  cercifjrarse  de  si 
había  variado  la  provincia  de  Cataluña  de  dictamen;  en  lo  que  creo  ro  hi- 
cieron mas  que  cumplir  con  sus  deberes.  Yo  he  visto  ,  y  sabe  V.  M. ,  qu» 
fOt  haber  díehouna  provincia  ,  apartada  de  sus  deberes,  que  no  podria  re* 
conocer  la  constitución »  no  interviniendo  en  ella  los  diputados  qué  la  re<- 
preseiElaten  en  el  número  y  Ibrma  que  significaba  ;  sus  representantes  en  el 
Congreso  se  resistieron  á  votar  sus  artículos  y  á  firmarla  ,  y  fué  preciso  uS 
exprc  o  mandato  de  V.  M.  que  les  oMmmí»c  í  ello.  Pues  si  e^te  respeto 
guardaron  estos  señores  á  una  provincia  que  faltaba  a  ius  deberes  y  obli-. 
gaciotief  para  con  V,  M.  j  el  Gobierno ,  i  hemo(  noiotros  los.catajúies  do* 
mirar  con  indiferencia  la  voluntad  de  nuestra  leal  y  hen>tca;provÍnciás  Bt^ 
to  lluramente  no  lo  entiendo. 

» Sentado  esto ,  vamos  i  In  proposición  que  se  discute.  Fxamiré- 
mosla  en  su  sentido.  Del  modo  co'no  lo  han  explicado  los  señores  do 
la  comisión  >  es  un  hecho  que  es  sencilla  ,  fácil  y  nada  dudosa.  Por  otra 
parte ,  ^  esta  propostcioci  se  presentara  aislada  ( ¡a  leyó)  ,  seguramente 
creo  yo  que  nadie  la  resistiria  ,  porque  su  substancia  casi  es.  la  mismt 
que  el  artículo  12  de  la  constitución,  que  manda  que  la  relituon  cat<M 
lica  debe  ser  protegida  por  leves  MÍbins  y  justas.  Ya  se  ve  (.jue  habUíndo- 
se  de  leyes  civiles  ,  como  auxilia<¿oras  ó  protectoras  de  la  religión  y  sus 
leyes ,  deben  acuellas  ser  conformes  á  la  constitución  ,  primera  base  de 
la  I^slacioti  civil ;  y  en  es^  sentido  ninguna  di6cultad  puede  ofrecer  la 
propottcioR*  Pero  no  obstante^  como  esta  se  pone  aquí  como  cabeza  del 
,  sistema  ,  que  después  $c  sigue  ,  como  esta  proposición  ,  según  dixo  el 
Sr.  Merrero ,  viene  .í  ser  mayor  de  un  síloinisnio  ,  del  qual  ,  á  mi  modo 
de  entender  ,  se  deduce  una  fulsa  con^equencia  ;  por  eso  es  menester  con- 
siderarla como  concretada  al  caso  presente.  Considerada  así ,  puede  pa« 
recer  algo  capciosa.  Yo  seguramente  estarla  muy  distante  de  presumir  cap- 
ciosidad ,  si  los  antecedentes  mismos  no  me  iiiduxeran  á  sospechariaj  y% 
que  no  asegurarla. 

«Observo  en  primer  lugar ^  y  lo  observará  qualquiera  imparcial  ,  que 
el  discurso  de  la  comisión  e^tá  hecho  con  cierta  preocupación  de  ánimo, 
£s  decir  •  no  querían  los  señores  que  firmaron  la  InquisicicHi »  y  así  trata«< 
ron  solo  de  presentar  to  que  podía  hacer  esta  institución  menos  apreciable» 
Es  nniy  raro  que  nada  de  iMieno  (M'iril  havm  hallado  en  ella.  A  mas,  exce- 
diéndose la  comÍMOA  áfi>  ma  CAcargio,  «c  mete  en  examinar  y  xeorobai  ú  dio* 
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ttmen  de  la  primert  comUíon ,  para  lo  no  aiubatut^Siiila.  Ko  d#MA  ' 
pues  tratar  <w  ú  coDsemba  ó  no  la  juriidiccioQ  el  tribunal  *  ñáo  Aaica- 

mente  <Jc  su  compatibilidad  con  la  constitución.  Lo  primero  fué  propio 
de  la  primera  comisión,  y  V.  M.  tiene  observaíio,  para  evitar  las  competen* 
cías  de  las  comisiones ,  que  una  no  exáminc  ni  »e  entrometa  en  el  dictómea 
de  la  otra.  Finalmente  ne  oído  por  dos  veces  á  uno  de  los  señorea  «fe  la  Cd- 
misión  f  que  le  valdría  de  todos  los  medios  para  llevar  adelante  este  pro* 
yecto ;  y  e^to      hace  teoícr  capciosidad  en  esta  proposición ,  v  que  no  ea 
tal  su  objeto  com'>  se  presenta  a  primera  vista.  Se  aumentatt  los  temores^ 
observando  lucg^>  las  «onscqücncias  que  se  quieren  inferir.  Parece  formarse 
este  silogismo  que  ya  indicó  el  Sr.  TirretQ  (^leyó el  art,  12}.  ti  iribunai  de 
la  Inquisición  no  es  conforme  i  la  constitución  1  luego  no  dcbe.extitir«  Ko 
es  necesario  que  se  Interponga  la  proposición  que  dixo  el  Sr*  Tamro,  EUa 
podrá  contener  otra  razón  ,  ó  pertenecer  á  otro  silogismo ;  mas  bUS  extre- 
mos nada  tienen  de  común  con  el  anterior.  Se  dice  :  no  existe  la  autoridad 
de  la  Inquisición,  luego  es  necesario  suprimirla.  De  pa^o  veo  que  no  se  de- 
duce esta  conseqüencia  del  antecedente  ,  porque  ,  aunque  fuese  verdad  que 
no  subsistiese  hoy  la  autoridad  de  este  tribiinai » deber ia  tratarse  de  suplirs* 
■esta  autoridad » y  de  no  suprimir  el  tribunal*  Et  cierto  que  si  esto  se  dedu» 
xcse  ,  <^cria  necesario  decir  también  quando  '•e  muere  un  ar/oliíspo  (]uc  debería 
suprimirse  el  arzobispado.  En  este  supuesto  veamos  si  la  ma^or  del  silogis- 
mo  I  aplicada  á  la  qüestion ,  tiene  ó  no  capciosidad  »  v  si  es  ó  no  verdadera. 

»  No  se  tnta  de  que  la  religión  depeñda  toda  ella  de  le  jes  que  de^  * 
tér  conformes  á  la  constitución  ;  se  trata  Atúcaneate  de  dar  la  protccfioo 
con  estas  mismas  leyes.  He  oido  decir ,  y  me  ha  escandalizado  ,  que  las  le- 
yes para  la  conservación  de  la  reIi|ion  son  propias  de  la  .autoridad  civil. 
Esta  dependencia  ,  digo,  me  ha  escandalizado.  Pregunto:  «qué  sociedad 
hubiera  fundado  Jesucristo  »  si  dentro  de  sí  misma  ne  hubiese  auiori.dad  pa- 
ta dar  leyes  que  se  dirijan  i  conservar  y  prosperar  la  religión  ?  { Acaso  al 
depósito  de  la'  fe  lo  confió  á  la  autoridad  civil  \  i  Acaso  no  ha  dado  s¡eoi> 
prc  la  Iglesia  leyes  qvic  conservasen  la  religión ,  y  la  defendiesen  de  los  que 
la  persiguen  ?  Las  leyes  p.ir^  la  conservación  de  la  fe  han  sido  propias  de  ia 
autoridad  eclesiástica ,  y  de  la  autoridad  civil  el  proteger  .í  estas.  Volviendo 
á  la  proposición  »  dice;  «  La  religión  se  protegerá  por  leyes  sabias  y  justaa 
oonformes  á  la  constitución.''  i  Dónde  empiezftesta  protección}  QuumIo  U 
autoridad  cíviL  Y  esta  <quándo  empieza!  Después  que  la  autoridad  eclesiás- 
tica dió  por  sí  sus  leyes  para  la  conservación  de  la  fe.  No  basta  protc?fr  la 
religión  in  abstracto;  esta  verdaderamente  no  se  protegerla  si  110  se  pr(  leL'ic- 
ten  las  leyes  ,  ^ue  son  propias  y  peculiares  de  la  antoridad  que  c%ta  encai' 
gada  por  el  mismo  Dios  de  su  conservación.  Si  quisiera  significar  la  pio- 
yosicion  que  solo  ser^  protegidas  lat  leyes  de  la  religión  que  lean  confor- 
mes á  la  constitución  ,  resultara  entonces  el  absurdo  de  que  se  baria  de- 
pendiente la  religión  de  nuestra  constItuci(m  ,  la  suprema  autoridad  cspi- 
iitu.il  de  la  autoridad  civil ;  entonces  rcsultaria  el  iacoavcniente  gravísimo 
de  oue  habló  el  ir.  Inguanzú ,  quien  lo  propuso  ado  en  este  supuesto  ó 
Ipípótttt;  y  no  absolutamente  •  como  parece  haberlo  entendido  equivoca- 
damente algunos  se  More-;  preopinantes.  Yo  no  creo  que  la  proposición  quie^- 
va  decir  esto -.  p^^ro  el  no  estar  ma»,  cI:k;i  induce  est^s  so-.y^ícbas. 

9»£1  Jr.  Oofr^M  Herreros  scntt»  ci  eUo  di4  hq^s  principios  muy  sóiidoit 
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deslindando  las  do%  autoridades  espiritual  y  temporal  que  tiene  el  tributial. 
Aliora  JO  pregunto ;  ¿de  qué  leyt»  se  tfitt  aquí  >  jDe  lat  ézáti  por  la  pottt' 
tad  civil ,  excrcíeodo  por  sí  la  jurisdicción  que  le  es  propia»  ó  se  tratt  do 
lai  dadas  por  la  potestad  espiritual ,  exerciendo  también  h  ijue  le  compete 
y  ic  es  privativa?  Si  se  trata  de  las  primeras,  f  qué  duda  hay  de  que  han  de 
»er  conformes  á  la  consiilucion?  Pero  ii  se  trata  de  las  leyes  dadas  á  esc 
^¡ÍmizwI  pCNT  la  potestad  espiritual  en  virtud  de  las  quales  j>ucde  juzgar^ 
dcomulgar,  y  aplicar  todas  las  penas  espirituales,  entonces  es  indudable  ^lae 
estas  leyes  no  están  sujetas  á  nuestra  constitución.  <  Por  qué ,  pues ,  la  00* 
misión  desde  sus  principios  no  nr  s  dice  que  ]:\  nuton'd.'id  de  la  Inquisicina 
del{"^:ida  por  la  Silla  apostólica  (.¡ueda  intacta!  Si  no,  cae  la  conseqücncia  que 
se  deduce  sobre  uiu  j  otra  jurisdicción  del  tribunal ,  y  por  consiguiente  su- 

Soe  una  mcaof-en  q|oe  se  iiable  de  los  dos ,  y  una  mayor  que  las  oomprehen* 
.  No  es »  pues  f  de  extrafSar  que  aunque  en  su  primer  aspecto  sea  la  pro- 
pnsicl  n  muy  arreglada»  parezca  que  tenga  algo  de  capcioiid id  aplicada  al 
iiLtcnto.  En  csta  suposición  así  cómo  se  dice:  la  reli¿ron  católica  &c.  c  por 
que  no  se  dice  la  jurisdicción  eclesiástica  ó a^iritual'*.  tnlonccs  estaría  bien 
descifrada  la  idea  de  la  comisión;  « ó  por  que  no  se  dice  en  otra  forma  que 
la  mtíariiUd  de  la  iglfdM  seii  sosleotda  por  leyes  conformes  i  la  copitltiH 
€100}  1.a  protección  que  da  un  tribunal  á  otro  no  lo  faculta  para  Sntroducli^ 

se  en  sus  juicios.  Por  ercmpío ,  un  río  juzgado  militarmente  debe  srr  casti- 
gado ,  y  para  ello  ncccsii.i  Li\rvi!i  >  de  ia  autoridad  civil.  Quando  esta  se  la  da, 
no  debe  indagar  si  está  bien  6  maí  juzgado,  ni  si  son  las  mismas  ú  otras  las 
l^es  con  que  juzgó.  La  protección  que  se  ha  de  dar  ¿  la  jurisdicción  ecle- 
aiastica  en  asuntos  que  le  sean  peculiares,  conu>  son  los  de  creencia ,  ha  de 
ser  la  misma.  Sus  leyes  tienen  lo  que  es  propio^Mira  conservar  el  dogma  y  la 
pura  moraL  Yo  pregunto  -  las  leyes  de  la  iglesia  que  no  son  de  disciplina  ex- 
terior, {no  han  de  ser  protegidas  por  ley  fundamental  ,  aunque  no  parezeaa 
ó  no  sean  Verdaderamente  conformes  á  ia  constitución ;  £1  decir  que  no  ,  se- 
ría  contrario  I  la  primera  náxtma  de  la  misma  constitución ,  en  que  se  pre- 
^eoe  <^e  la  religión  ddie  ser  protegida  por  leyas  sabias  y  justas.  Estas  Jo» 

Íes  serán  justas  y  sabias  siempre  que  prorej.m  como  deban  la  autoridad  que 
)iospusoen  la  iglesia,  y  la  dexcn  expedito  el  exercicio  de  la  jurisdicción 
espiritual,  que  ia  pertenece  con  exclusión  de  otra  autoridad.  Ai  contrari» 
leria  mjusta  la  ley ,  que  báxo  la  capa  de  proteger  la  «cHgioo,  se  metiese  en 
laa  leyes  puramente  espirituales  qpie  nacen  de  so  propia  jurisdicdon.  P6r  1» 
expuesto  digo  ,  que  puede  parecer  capciosa  la  proposición  ,  y  creo  que  no 
d-bla  deübcrane  sobre  ella.  Hntendida  Ihna  y  sencillamente  es  el  artículo  1 1 
de  la  constitución ;  y  este,  como  los  demás  artículos,  no  pueden  ya  propo- 
nerle á  discusión ,  ni  conviene  votarlos  segunda  vez  en  un  decreto ,  porgue  es 
debilitar  en  algún  modo  la  foena  que  allí  tienem  Mas  qnondo  V.  M,  entienda 
que  debe  votarle  ,  póncn  ,c  en  términos  mas  claros ,  v  que  remuevan  todasoe- 
pcclia  de  capciosid  hi.  Dígale  por  ejemplo  que  todas  las  leyes  qwc  dimanan 
jdc  laaiitor'did  civil  p.iri  proteger  la  religión  ó  la  autoridad  ccicsi.ística ,  han 
de  ser  coniormes  á  ia  constitución  ,  y  entonces  sin  duda  queduria  mas  bien 
explicada  la  idea.  Por  Ío  demás  es  neceMrio  deshaber  alguna  equívoclctoo. 

f,$i  nos  supone  que  no  tiene  autoridad  hoy  dh  el  tribunal  de  InquisH 
cíon;  pero  esta  c  q-íc  ríon  diferente.  Examínese  en  primer  lugar  si  por  im» 
fOlibiüdad  moral  ád  inquisidor  general  queda  entorpecida  k  iicuitad/  ju* 
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risdíccton  de  sus  delegados.  $í  fue^e  ui  ,  debería  tratarse  de  suplirse  pot 
otra  autoridad.  Pero  la  comisión  no  para  aquí :  por  su  proycoto  declara  abo- 
lida U  Inquisición  ,  uiu  m  sobroga  á  ella  otros  tribunales.  St  fe  di- 
xera  que  en  «TtociOB  i  la  cautividad  del  Sumo  Pontífice  *  á'qoidi  no  se  pue* 
hoy  día  constilrar  ,  se  crigiari  interinamente  estts  corpor^ciorc?  para  suplir 
la  faita  de  I0&  tril  un.'sle  de  Ye ,  era  ya  esto  Otra  cota;  aunque  presentara, 
tambicií  ¿US  dificultades.  Vjn;o>v  adelante. 

mYo  be  oido  en  el  dictámen  que  te  Imce  mérito  de  Us  expretlonei  da 
bs  bulas  I  j  lie  oid«oue  el  Mifuo  también  habló  de  las  mismas;  pef» 
tn  sentido  contrario.  Por  eso  me  he  acercado  ¿  exílminarlas.  léanse  sin  pre- 
ocupación, Y  se  inferirá'que  los  tribunales  é  inquisidores  íubalf'emos  eitcrcen 
sus  facultades»  no  tanto  por  dclci:.ici  n  del  un^uisidor  general  uiic  los  nom- 
bra ,  co!tio  por  delegación  apostólica.  Dixo  á  Torquemada  el  Papa  Inocen- 
cio viri  en  su  primera  bula  de  1484»  al  darie  mmltad  de  aombrai  otroif 
▼arlarlos  ó  quitarlos :  Qüi pari  jurisdictiom  et  facultait ,  et  étuctoritate  (¡uf^ 
bus'j'ts  fun^eris  hi  hujusmvJi  fuiutiü  &r.  I.ucgn  durante  su  nomUr.iniiento 
debian  tener  la  misma  autoridad  y  ¡iirlidiccion  que  lovqueinada,  inqut  idcr 
general ,  que  indudablemente  la  tenia  apostólica.  Se  dixo  que  cVpar:  debe 
entenderse  entre  s(  ó  entre  los  nombrados;  peí*  entonces,  equé  significa,  j 
i  'qué  se  aplica  el  qtúbusvh  fungem  \  A  mas  de  que  el  mismo  Pontífice  en 
tu  segunda  bula  al  mismo  Torquemada ,  en  que  concede  ^ue  se  intcrpongail 
las  apelacionc.  d^-  l-i  sentencia  H  H  ^  por  los  subalter«os  a!  inquisidor  genera!, 
dice  :  que  d  'ic  ,  r  de  aquellos  ijuibus  non  in  totutr.  commiirris.  Podía» 
puci»,  sc^uu  las  bulas  ser  dc:>igual  entre  sí  la  facultad  de  los  nombrados.  £1 
mismo  Torquemada  ettendia  dar  en  sus  nombramientos  delegación  apostó- 
ca;  pues  decía  en  ellos  que  les  confiaba  wiffs  nostrnf,  imo  vtrhti  apostoli" 
fits.  Y  si  es  así  ,  la  imposibilidad  del  Inquisidor  general  en  nada  perturba  la 
facultad  f^e  los  densas  inquisidores.  Véase  luego  cl  capíruío  que  se  ha  citado 
de  fioniücio  viii ,  al  que  he  oido  dar  una  solución  la  mas  extraña.  El  decir 
que  no  se  trataba  allí  de  la  Inquisicicm  de  Fspaña,  porque  no  existía  aun» 
es  una  solución  muf  irregular.  Si  podía  ella  valer ,  los  obispos  que  lo  fueses 
de  obispados  nuevamente  erigidos»  se  considerarían  exéntos  del  cumplimien- 
to de  los  cánones  hechos  anteri'^i-riíentc ,  pues  podrían  decir:  no  se  hicie- 
ron Citos  para  mi  obispado  ,  que  st  erigió  después.  A  mas  do  que  la  Inquisi- 
ción se  ebtableció  en  España  j'uxta  cañones  según  las  bulas.  Oua  cosa;  yo 
no  be  visto  en  derecbo  ^e  la  imposibilidad  moni  del  delegante  prive  de  \% 
Ocultad  á  aquellos  á  quienes  se  hadelegadorv  si  no  ahora  estando  u  ontca 
los  ot)isp^>s  ,  ó  pre  os  por  los  cnemrgrs  ,  c'nn  nemos  observado  que  los  vica- 
rios generales  csercian  su  jurisdicción  ?  Véase  en  Badajoz  y  en  mil  oirás  par- 
tes. Aun  bay  mas ,  la  imposibilidad  del  inq^uisidor  senerai  no  le  quita  su  ju- 
risdicción. De  otra  ^arte  la  renuncia  flo  se  la  quitó ,  pues  como  dice  la  co- 
misión no  fue  admitida  por  el  Papa.  Aunque  sea  crimmal ,  ro  se  ta  frrmadb  ' 
proceso ,  nf  recaído  formal  seiteccia  que  con  arreglo  á  los  cánones  le  priva 
de  clU.  La  conserva  ,  pues ,  y  conservándola,  porque  esíc  él  im-cdlílo  de  exer^. . 
cerlá,  ( lo  estarán  igualmente  los  demás  inquisidores,  aun  quando  se  consi- 
deren meramente  sus  delegados!  Todo  esto  es  preciso  exáminar  para  resolver» 

tiTamos  ahora  I  otro  punto :  sobre  que  fueron  varías  las  peticiones  de  laa 
Córtes  contra  este  tribunal*  Se  han  citado  las  de  Valbdolid.  Estas  se  queja- 
kui  del  abUiOi  no  dil  bitck  lao  da  1»  juri^diccioDr  lo  mismo  qut  It  pr^ 
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vhicft  oe  Cattlúlh « (jue  cui  Ihe  la  prímán  qde  dló  '^rofecdoa  al  tribunal 
de  la  Fe  -.  sin  embargo  ser  un  país  donde  se  respetaban  U  libertad  y  pr¡- 
yílegios  hdsu  tal  punto »  que  les  calumniaron  de  rebeldes  y  sedicio<>os  por 
el  tesen  con  que  defendieron  sus  fi;cros.  He  visto  o^uc  la  cDmiíion  cita  á 
Sandovai,  j  que  el  Sr.  Riesco  también ;  pero  con  diversas  palabras.  Lo  ht 
buscado,  y  por  fortuna  he  podido  copiar  el  pasage  que  dice  «leyó."  (Ititfr^ 
rumfió  ti  Sr.  Tonero  didfitJo  que  tt  veriátrn  u$s  mhmas  actas  it  tas  C6fUs^^ 
Bien  \  supocigaraos  que  no  hay  esa  palabra  inquiiuhres ,  t\  contexto  y  pa- 
labras que  sigufn  lo  mpr-rcn.  jDe  que  habla  la  pelicior  *  De  los  jueces  que 
haya  cu  el  oti«.io  de  la  Ifuj  iisi'clon  ,  y  de  estos  se  f  idc  que  sean  hombres  de 
virtud,  de:>inlcres  6cc.  ¿Qualcs  serán  estos  jueces^  No  los  ordinarios ;  por- 
que de  estoa  pide  después  que  sean  jueces  conlbraie  i  justícñ.  Luego  habla 
|nrijnero  de  los  delegados ,  y  estos  no  son  n¡  pueden  entenderse  otros  que  lot 
inquisidores.  Baxo  este  supuesto ,  ( cómo  se  ha  de  decir  que  en  esta  petición 
se  pide  la  extinción  del  tribunal?  (  Pí'Jj'íí  fl  Sr.  Torrero  que  se  lirrere  A  San" 
doval ,  r  en  rferto  sr  /í  v ' )  Yo  he  visto  á  Sandovai  ,  y  !?  he  ct  piiuio  á  la  le- 
tra en  su  página  i2¿.  Fero  supongamos  que  estuviese  ilii  equivocado,  no 
pueden  ser  otros  estos  jueces  que  Tos  inquisidores  i  scgtn  he  manifestado. 

«iScñor ,  son  tantas  las  qiiestiones  que  encierra  la  presente  discusión ,  que 
se  hace  dificultosísimo  ei  aclararlas.  Esto  se  hubiera  conseguido  mejor  si  las 
hubiese  propuesto  la  comisión  con  otro  órdcn  y  método.  Primeramente ,  to- 
dos convenimos  en  que  tcsiden  en  la  Inquiiicion  do»  jurisdicciones .  cs¡  'ri- 
tual y  civil,  coimjnicadasr  por  las  respectivas  autoridades.  Se  nos  ha  su^ucikto 
por  algimos  seiíores  preopinantes  que  están  á  ikvor  del  proyecto  de  la  oomi- 
ti<Mi,  y  aun  por  los  individuos  de  ella ,  que  náda  se  trata » y  en  nada  se  quie* 
re  tocar  la  jurisdicción  espiritual.  SI  es  así ,  i  por  qué  no  se  pone  como  pre» 
llminar  la  propocicinn  qudí.u-á  i-nttict.i  ¡a  Jurifíiúdeti  es f  ¡ritual  del  tH» 
hunall  ¿Qiivínto  -.z  hubiera  ahorrado cíUonccs  de  discusión?  Vendría  *nme- 
diatamentc  la  s.gur.da  qíicslion:  ¡iVri  m-ote^ido  el  tribunal  for  la  ttuiori- 
iad  thit,  ^  ffoí  Yo  bien  conozco  que  V.  M.  tiene  (acuitad  de  darle  ó  no  esta 
protección ,  sin  que  se  perjudique  la  autoridad  espiritual  de  ju/^ar  en  cau- 
sas de  fe,  é  iinj-oncr  excomuniones  y  demás  censuras  ccícblásiicas.  Pues  si 
es  vrrd  d  ,  como  muy  bien  dice  la  comisión  ,  que  el  opinar  ú  debe  haber  ó 
no  inqu..ícion  no  pericnccc  á  dogma  alguno;  así  lo  es  también  que  es  d^g. 
ma  indudable  que  la  iglesia  tiene  su  jurisdicción  expedita  para  imponer  pe» 
ñas  espirituales.  Por  consiguiente  sien  la  Inquisición  hay  de  todó,  es  nece* 
lario  hacer  1 1  debida  >epantcio|n«  >'  entonce»  podremos  discurrir  mas  «certa* 
damenfc.  Iratí'  (•( .  c  ánícamcnte  de  la  potestad  civil  ,  V.  M.  podra  deter- 
minar lo  que  nujor  ic  parezca.  Fsto  signíHcamos  ya  los  diput^d<^>s  de  Cata- 
luña en  nuestra  exposición,  j  ú  no  me  equivoco,  convinieron  en  la  misoi« 
idea  los  señores  de  la  comisión  que  formaron  díctámen  separado. 

„Ouanio  quieran  las  Córtes  tratar  también  de  la  jurisdicción  espiritual 
de  los  inqui^idores ,  entra  la  qiíestion  de  si  ha  caduoúioella  por  estar  coa 
los  enemigos  el  inquisidor  general;  j  en  este  caso,  por  quien,  y  como  de- 
ba suplir,?;  Y  qunndo  se  estime  que  pcrtcucc  todavía  ,  lo  q»  c  es  mi  pi- 
recer ,  entonces  llegará  el  exámende  si  son  ciertos  ó  no  los  principio,  «en* 
tados  por  el  colegio^  de  abordos  de  Madrid ,  de  que  habló  el  ir.  Torrt» 
fttrot  y  qué  aplicación  podrían  tener  al  caso  presente. 

if£xtrafio  teguramcate  que  se  atribuyeian  opiniones  uhramon(ants  i  iot 
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^ae  impiigiiitt  $1  dictíncii  de  k  comition »  como  Umió  el  Sr.  Mexís^, 

¿  icaso  son  iolos  los  ul tramontan©*  los  que  dí«ícn  que  es  propio  de  la  auto- 
ridad csplriiual  arreglar  los  juicios  en  materias  ic  le,  determinar  en  ellos, 
é  imponer  á  los  hcrcgcs  penas  espirituales  ,  sin  que  en  c>ta  parte  pueda  ni 
deba  mezclarse  It  autoridad  ciril ;  Yo  creo  que  la  o^ioion  contraria ,  si  09 
tiene  ai^o  de  herética » tiene  a  lo  iMnoi  mucho  de  cismática.  {Por  ventura- 
el  J>.  Inguamo ,  ni  otro  alguno  lo  menos  que  yo  haya  advertido»  coist* 
deró  en  ei  Í*apa  facultades  para  disponer  de  los  réjanos  ni  co%a  algunri  fern- 
poral?  Esta  opinión  csti  ya  desterrada,  y  raro  ó  ninguno  la  soíticuc  en 
España  i  Dónde  1  pues ,  está  el  ultramontaniimo  ? 

ti  Es  cierto »  cosno  diio  muy  bien  el  ir.  Torrero ,  7  lo  mismo  me  p«re« 
ce  haber  ínsinuido  el  Jr.  Injuanzo,  que  la  iglesia  se  conforma  con  todo 
genero  de  goMernos,  sean  m'^nárquieos, arístocriticos  ó  republicanos,  r  aña- 
d)^^o,  aunque  sean  despV.icos:  pues  manda  obedecerá  las  aiitorllidos, 
se  ta  las  que  fu;ren;  pero  1  >  o  iguitnente  que  reside  en  ella  una  autoridad 
j  verdadera  jurisdicción  espiritual  dida  por  su  di  iaj  fundidor  Jesucristo, 
independiente  de  todo  gobierno ,  y  costra  ta  f  ual  no  puede  atentar  poces» 
tad  alguna  temporal ,  por  grande  <|ue  sea»  sin  mcurrir  en  la  noca  de  i|&urpa* 
dora  y  cismática. 

Me  ocurre  otra  cosa  -,  e!  Sr.  Torrero  quho  dwvaneccr  las  rcflcxíonet 
que  acababa  de  pronunciar  el  Sr.  Terrero  f  y  con  csie  motivo  scntú  princi- 
pios muy  sólidas,  y  que  demuestran  sus  brillantes  conocimientos  en  la  su- 
blime historia  de  la  religión}  mas  ciertamente  no  comprehendí  su  oportu- 
nidad. Era  sin  duda  Mo/ses  legislador,  no  solo  religioso  sino  Cam'  '  n  ci- 
vil; exercía  anbas  autoridades,  ó  por  mejor  decir,  Dios  por  medio  de 
Moyses  daba  Ijyc:.  al  pii-!">lo  ác  Israel  en  todas  ramos  ;  por  esto  se  úicc 
aue  &u  Oobicnto  era  ciu  )nces  teocrático.  Pcrs  bien,  ¿destruye  esto  la  re- 
flextcm  que  h¡¿o  el  ii*.  TVrrfrtf  contra  los  que  lUmin  injusticia ,  crueldad» 
barbarie  el  aplicar  penas  duras  y  graves,  y  aun  la  de  miierteá  los  herpes  é 
impios?  Siendo  cierto  que  no  solo  Moyses  las  estableció  con  sus  leyes ,  sino 
que  el  y  los  muoh  i,  caudillos  de  Israel  que  le  sucedieron  castigaron  rigu- 
rosamente 0:1  c'iii>>  ^  Ijs  pro .-arlcadares  de  la  religión;  j  no  es  consiguiente, 
como  argnia  ci  Sr.  Trrrcí  j ,  qjc  en  sentido  de  io>  que  hablan  y  escriben  en 
el  modu  intes  dicho  Moyses  y  los  demás  caudillos  hubieran  sido  injustos» 
crueles,  san-^uinariós ,  bárbaros?  Dios  mismo,  añid  )  yo»  ^e  dict6  aque- 
llas leyes  de  rigor,  deberla  eníoncc.  11  nn irse  bárbaro.  Xle  parece,  puc:.  ,  que 
lo  que  expuso  el  ir.  Torrero  naia  quitaba  á  la  fuerza  de  esta  reÜcxion,  y  que 

3uanto  dÍKo  no  venia  al  «aso.  Se  han  pro3u:ido  también  algunas  autoridades 
e  santos  f>adres ,  que  parecen  reprobar  la  severidad  y  rigo/*  contra  los  here- 

f i»  é  irreligiosos;  pero  exlmfnensc  los  que  escribieron  después  de  la  paz  de 
i  iglesia ,  y  se  notará  que  casi  todos  aprueban  el  castigo  con  penas  cempo- 
rales  de  los  hcrcaies,  alaban  y  apliu.lcn  el  /elo  de  los  cnpcndores  y  mi- 
rarcas  que  las  cmplciroti.  Sju  .Vgustin,  que  á  ios  principifís,  op»ui¿ndo3e  á 
la  dureza  s  rigor  con  los  híteles,  inclinaba  sola  á  la  suavidad  y  manse- 
dumbre t  convencido  después  de  la  inutilidad  de  estos  medios  y  oel  abtmi* 
dante  trato  que  produjo  á  la  i  ;!e  Ja  el  rig-^r  contra  los  donitistas ,  mudó  de 
parecer ,  y  sostuvo  la  oportunidad  y  necesidad  de  leyes  y  providencias  duras, 
que  casti-;indo  contuviescQ  cI  aidor  y  frenesí  de  i«  hcrcgía.  Véase  su  Uk»  ft 
iu  J&ttrAct alione* 
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M^íiflorf  iie  dkflio  •!  principio  disomoque  «a  llcil  seguir  el 
óiámétim  iátn m  el  hilo  de  U ^«ttona  rinasB  V.  If.  díéimular  un  de- 
fecto. Ahori  redneiéndo^ie  á  la  proposición,  digo  que  para  aproí  arla  es  ne- 
cesario añadir  que  «>erán  protegidas  las  leyes  espiritualc")  r!e  la  iglesÉia  por  la 
pote&tad  lempoiai;  pero  si  queda  así,  y  se  interpreta  como  «1  artículo  xt 
de  la  c<»istitucion  ,  es  mi  parecer  que  no  há  lugar  i  delibertr.  Ea  cno  Mt 
.  V.  ICiiotpriMbeegtailtiiiiaMSeo,  nejiscfvo  keecr  k  11^ 
iÍBuada." 

£1  Sr.  Miitiuz  Torrrro-     ArTe^  de  responder  :í  lo  que  acaba  de  decir 
«1  Sr.  Creus  ,  ju/go  ccnvcri<  n;e  leer  en  los  comentarios  de  Ja  guerra  de  Es- 
paña» e&critos  por  el  marques  de  San  Felipe,  todo  lo  ocurridp  con  el  nuncio 
A^pottóHco  y  fitt  tribuoti.  Diet  •  pues,  eleitido  ouvquet  en  el  lib.  ro : 
Kcy  Católico  ao de!iber6  nada  aates  de  oír  al  consejo  de  Fstado  ,  á  los  con» 
lefúot  del  Gabinete,  y  á  alguiKH  mtntstrm  del  consejo  Keal  de  Castilla;  y 
para  ascguraf  mas  su  conciencia  ,  mardo  r¡t!c  cl  P.  Rubinet,  de  la  compa- 
fiía  de  jesús,  su  conlctior,  juntase  los  ieoiog#s  mas  acreditados,  y  que  diesen- 
su  dictamen  sobre  si  !>ej>odÍ4  de>>terr¿r  de  los  reynos  de  España  al  nuncio, 
y  prc^bir'ttt  trUninal.  £n  est»  última  ctrciiiistaiida  bAtw  toda  la  diieulrad» 
por^  cooatderándole  como  embasador  del  Pontífice »  ya  ce  l^abta  insinua- 
do que  no  usase  del  ministerio,  ni  entrase  en  palacio,  y  por  dlciámen  del  *; 
duque  de  Veraguas  ae  lialMa  fuitado  de  la  capilla  real  al  asiento  destinado 
á  los  nuncios.  -     '  - 

„  Los  teólogos  ^  eotia  loa  q[ual^  estaba  el  P.  Blanco ,  doDiinfeaiio ,  y  el 
P.  RamiicCf  ¡emita  a  boinbres  aaiiy  tibios  y  exemplares)  respondieron  ooe' 
|Nidia d Mof ^tar d iñbiiaal  déla  Nunciatura,  erigido  á  insr.mcia  de  loi 
reyes  predecesores  por  comodidad  de  los  súbdito(> ,  :idn\!nistrando  los  r<»fO- 
cios  como  ánTí"^  v'^r  A  ordinario,  sin  que  esto  íuost;  faltar  á  la  dcl)ida 
obediencia  á  la  santa  bedc.  De  esta  misma  opinión  fué  el  obispo  de  Lé» 
#ida  Sotité 

Fn  virtud  de  esto  aaiadó  al  ny  que  saliese  de  sus  domtiiUM  cl  nunckf 
arzobispo  de  Damasco  con  todos  los  ministros  de  la  nunciatura ,  prohibien- 
do fóte  tribunal ,  y  se  dieron  letras  circulares  á  todos  los  obispos  de  Fspa- 
fia  para  que  usasen  de  la  misma  jurisdkcion  que  tenían  antes  de  estar  es- 
tablecido.... 

^Este  (  el  tmacto  )  pasó  in  tvibimal  I  Avllktt»  pietendíeadi»  eieiccf 
desde  allí  la  Nimciatura  de  España;  paro  fué  en  Taoo»  fiOfqiii  por  feaL 

decrern  estaba  proliibido  acudir  á  ella.  Quliósc  el  comercio  con  Roma, 
mandando  no  admitir  mas  breves  ponttficíoi  iosquc  el  rey  pidiese,  qoé 
se  hablan  de  conceder  sin  estipendio. 

„  A^uí  ▼eiBOs  prdiibido  por  sola  la  autoridad  del  rey  el  exercicio  dé  . 
laMaociatvia ,  que  era  aa  tribunal  edtttáitío»,  «stablecS«o  por  al  Papa ;  y 
si  loe  argumentos  del  Sr.  Creuf  turieran  alguna  fuerza ,  probariait  también 
la  nulidad  de!  decreto  deFehVí'  ,  eupedido  después  de  haber  CdnSuItado 
con  perionaji  que  por  sus  circi;r  star v  las  parece  que  n^»  serian  desafectas  4  la 
corte  de  Koma.  Mus  no  sera  tacii  persuadir  que  en  este  negocio  o^xé  cl  rey 
con  temeridid,  y  que  excedió  los  límlteB  de  sus  ftcnltades.  ;Y  le  querrá 
aboca  disputar  al  GoogNso  k  potestad  que  a^pielloa  oonsoltofes  r0C<Hioeie» 
ron  en  el  réy  pára  tomar  una  providencia  feméjanté' en  al  caso  ^ft%  te  crea, 
oattviBir  i  ia  Mgwidad  7  %k]i  geaeral  da  k  VfflMit 
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,,Kn  ^uanto  l  ia  aff'cíon  qué  cl  S'r.  Crettf  . i' fio  ealjendo  qué 

necesidad  luya  d¿  admitirla.  Porque  prtguri^o  :  <  la  autoridad  que  la  igícsia 
ha  recibida  de  su  divino  Fund  idor  no  es  una  parte  esencia!  de  la  religión  ca* 
tólica;  iciiucriitta  en  «cok)  a  loi  apóstuies  la  doctrina  cvaagdioi,  y  les  man- 
dó pfÁKdicarla^  dándoles  la  autoridad  necesaria  para  regir  y  gobirJiftr  el  tt*.- 
iMfiói^UC  te  encomendaba  á  «a  ciudado  pastoraL  QaandOf  puei  t  i«.  coohm 
sloin  dtcc'que  U  relígíon.debe  ter  pmtegida  por  leyes  conformes  á  La  comti-- 
tuclon  ,  entiende  por  nm  consc^|''iencia  forzosa  que  h  t  !  .-  serlo  tani'jica  1^. 
auforidid  fsn'rí'us!  A'  I"  Pero  vo  adp'ierr  )  que  cj,  Sr.  Crfus  n  )  hace  , 

laüc  -iUa  di^iincion  cnirs  ia  autoridad  ecle!>i.{!)tica  ^  el  cx;ruicia  de  eiia,  ■ 
qae  puede  htt  arrefUd»  y  contenido  en  sos  justos  límites,  ó  no.  Loa  preíadoa.  ■ 
0clevusttcoi ,  tiicm  por  iui  ivcrtenciaf  ó  bien  por  otras  cauaaSf  paeá^  abusar, 
de  su  autoridad  con  perjuicio  del  estado:  los  misinos  Papas  han  cKprdida 
algunas  bulas  como  la  de  ¡a  Cena ,  contra  las  quale?  se  h.i  reclamado  por  los 
gobiernos  católico»,  y  aun  st  ha  prohibido  su  puolicaci  m  con  gr.-vcs  jKaas,: 
.1  qaando  el  Sr.  Creus  quiero  que  cxprcsc;nos  en  la  propojícion  qae  sea  pro- 
tegida la  autoridad  eclesHsttca »  :  prettndc  que  esto  se  eotiflodu  ig^ai  rocoto < 
del  exercicio  de  ella ,  sea  qnal  fuere ,  y  aun  qué  pueda  perfudtcata  los.  de*' 
re  li     de  la  na.ioa  i  He  i  [uí  el  inconveniente  que  yo  encuentro  en  que  se 
admita  ]\  adicio:!  on  los  términos  que  se  propone,  y  mas  quando  Cito  se 
luce  sin  duda  pira  poder  sacar  después  conseqüencias  contrarias  ai  sistema  de» 
la  comt&toD.  Es  necesario  tener  siempre  á  la  vista  lo»  principios  de  derechob 
público  que  se  han  expuesto  en  esta  discusión  sobre  las  maieriae  pertenccteor 
tes  ú  ia  dtsciolina  cc^c  i  ' li.i  externa  para  nocoafiindir  las  cow?,  v  dar 
á  c.ida  autoridad  espiritual  y  temporal  lo  que  por  su  naturale/a  v  c!  fin. 
de  su  ¡nsti(u»:ion  les  corresponda.  De  es? a  manera,  y  no  dco-rí,  Lon>er- 
vará  la  paz  de  la  iglesia  ,  y  la  concordia  tan  apetecida  en;rc  ci  saccrdocío>- 
y<\  Iijipcrio,  que  ha  sido  turbad^  oiasdeniia  m  poc  las  pre.ten$íones  ;dos« 
medidas  de  la  ctiria  romana  •  que  llegaron  basta  el  extremo  de  deponer. ájM  ' 
reyes»  y  de  absolver  á  sus  subditos  del  juramento  de  fidelid;id|  de  lo  que 
rc-'flo'ios  alj^unos  goUí<'rno^  han  negado  á  los  católicos  los  derechos  de 
Ciuda  ianoi  por  cfef-rín;,  oi>j«.'si  k  á  !a  independencia  v  libertad  del  estado. 
-  .  II Con  Cite  motivo  ,  y  para  liuiUar  aias  ia  materia  i  permítaseme  rele^ 
rlr  la  consulta  que  se  hizo  a  la  universidad  de^alamanca  en  el  a&>  d» 
fMv  órd«i  de  Carlos  iv  ,  y  á  solicitud  de  los  católicos  ingleses.  Se  presenta- 
ron estos  al  célebre  Pitt  con  el  objeto  de  que  protegiese  la  petición  que  in- 
tcntabatt-hacer  al  pirla  vtctno  sobre  el  reirtcviro  de  los  derechos  de  ciudada- 
nos de  que  estaban  despojados.  El  ministro  respondió  i  que  para  prcpar^t 
ios  ánimos  de  los  miembros  de  Jas  dos  cámaras  cov&ulrasen  á  lat  uní* 
vérkídades  católicas  >  ^pectabnente  á  las  dé  Salaminct »  .ValladoUd  v  Al- 
calá ,  sobre  qual  era  la  autoridad  de  U  ¡glesta  y  |a  de  l^a  Pupafc  A^^lt 
yr'>pó>iro  cxund'cr  "■n  los  católicos  trc?  proposicionc; ,  cuya  resolución  p<i- 
cHa  aquiet  ar  p'e:- rno  Ho  ios  re/elos  Áf\  paiUnienCo.  Luego  que  la  univer*.i- 
dad  de  Salamanca  recil>ió  la  órtien  del  rey^  nooibró  uua  junta  compues^ 
de  varÍD«  doctocesi  la  que  presidida  por  m  ^  que  entonces  tenia  «I  honor  do 
ser  doctor  de  aquel  respctaÚe  cuerpo»  se  ocupó  en  cxámiti  :r  la  n\ateria  C09 
la  VKf»  prolÍHy  detcnida^medítacioni  para  lo. qual  se  leyeron  las  principa- 
Jis  obras  que  se  han  escrito,  tanto  en  favor «  como  en  conírAde  preren- 
alones  de  U  couc  de  ikoixu^  i  7^  efi  m  cpDMiüeOíiiA  le  oHeu^^v  U  cpt^^eoi; 
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ít  f^piié&ta*  qne  después  fué  aprobidi  por  la  tmÍTersidad ,  y  remitida  al  tty 

por  medio  del  conde  de  Florídtihlatica  ,  secretario  del  despacho  de  Estado. 
La  primera  proposición  pr  opucsra  por  loi  católicos  ingleics  era  reiativsi  a  la 
.  auluriUad  de  la  iglesia  ,  y  i^c  dixu  \^uc  Jesucristo  no  habia  dado  á  los  apos« 
toles  otn  vüÉoitáaá  qtn  U  néoennt  ftn  ikaar  ei  gnnde .  objeto  de  sv 
ibíuM  t  el  ^ai  era  únicamento  b  sanCificacioa  de  las  almas;  y  por  con&I<< 
gviente  que  la  autoridad  de  la  iglesia  es  puramente  espiritual ,  sin  extcncfcrso 
al  gobierno  poI:{TCo  de  los  estados,  cuya  doctrina  se  comprobó  con  i*  tes- 
timonios de  ia  ugrada  escritura  y  ác  la  tradición ,  especialmeote  con  a^uo» 
lias  palabras  del  Stlrader  rr^num  mcum  non  est  de  hoí  mundo  »  que  le  ev* 
fllictBoa  ea  fttverdadcfo temido,  yoodbriDeáloqiicIieo  eiMiSido If^  pa^ 
drei  $ftko  como  dias  pasados  las  quiso  entender  el  «elktfClira  de  AJgeciras» 
De  «te  principio  se  deduxo  la  respiir^ta  á  la  segunda  proposición ,  tjúc  re- 
feria ú  la  autoridad  de  los  Papas  en  el  rcvno  de  Inglaterra.  Porque  d.  nv^s- 
tr^o  que  la  autoridad  de  la  iglesia  es  puramente  espiritual,  fue  Lcú  míe 
»ic  «¡lie  lo»  Pepes  ntoguna  potestad  temporal  pedían  ejercer ,  ta  directa 
ttt  inditeccaiaeiite  eaoidio  reyao»  ni  meiclaise  en  lus  negocio»  políticos  de 
los  estados ,  que  son  en  esta  parte  absolutamente  indepeiKÍieittci ;  y  por  lo 
tanto  que  no  tcniítn  poder  alguno  para  deponer  á  los  reyes,  y  abso  ver  á  sus 
súbditi'S  del  juramento  de  fidelidad.  Confeso  tiaflcamente  la  universidad  ^ue 
en  Rouia  habian  prevalecido  otra^  ideas ;  y  que  los  Papas ,  ctcy índole  auto- 
xiaadoi  para  deponer  é  los  reyes  »  lo  executaroa  así  en  algunas  ocasic  oesi 
pero  se  añadió  (]uc  semejante  doctrina  jamas  fué  reconocida  por  la  iglesia* 
antes  Hicn  haV^ia  sido  reclamada  por  los  estados  calóII«.os ,  en  los  quales  se 
&r»stenia  laconrraria.  En  la  tercera  proposición  se  preguntaba  si  er.trc  ios  dog- 
mas de  la  iglesia  católica  habia  alguuo  que  prohibiere  guardar  la  le  en  los 
contratos  celebrados  con  io&  hcreges.  Después  de  lefcrír  que  la  H^paña  esta* 
in  en  paz  con  la  loelateria  i  y  qoe  obterraba  fielmente  los  tratados  fue  Im* 
bit  becKo  con  sd  gooIeniOf  i  pesar  de  la  diversidad  de  creencia  de  aoibia 
naciones  (^lo  que  era  un  argumento  claro  "de  qiíc  la  religión  citfníca  nonos 

£rohibia  el  trato  y  comercio  en  los  negocios  .humanos  con  loi  hcreges),  ic 
icia  la  distlocion  debida  entre  la  comunión  religiosa,  que  no  podemos  tener 
Goa  eliaa»  y  la  politica  i  oue  nos  es  permitida }  como  i^almente  se  eap«* 
nía  con  la  mSsma  exáctitnd  la  diferencia  que  hay  entre  la  intolerancia  tcolór 
^ca  j  la  civil.  La  religión  católica  es  intolaraote  teológicamente»  porque 
siendo  la  únici  verdadera  .  nadie  ruede  salvarse  Tirtrn  de  su  sen"  :  I.»  verdad 
es  iiicompatible  con  el  error.  Ma^  la  intoleri^ncia  civil ,  en  donde  quiera  que 
extita,  es  obra  únicamente  de  las  leyes  polaicas,  á  quienes  corresponde  decía* 
m  si  ce  ba  de  admitir  d  probibir  el  eaercicio  de  otras  sectas  >  y  baao 
-QQCidiciones  deberá  esto  hsosrse.  HnSsptjSa  desde  el  reynado  de  Recaredo 
se  ha  considerado  la  religión  católica  como  lejr  iundiimerTa!  del  estado >  y 
han  sido  castig^ido,  con  penas  temporales  los  que  se  apartaban  de  sus  dog- 
mas. Pero  esta  medida  es  puramente  política,  y  con  el  oh)eto  de  mantcrer 
la  unión  y  concordia  entre  los  ciudadanos,  y  evitar  los  disturbios  y  di¿^cn- 
siooesque  suelen  esdtatae  eos  motívp  de  la  diversidad  de  creencias  religio- 
sas. £sios  somloe  principios  que  adopta  la  universidad  de  Salamanca  en  sil 
respuesta  í  V.i  consulta  va  referida  ;  y  !oi  miamos  ha  seguido  la  comi'>t'n  en 
/irdcn  á  las  dos  potestades  cspirífiví!  v  t<-'rtpor;tl  ,  v  á  su'.  vt-rd-^deros  límites.. 

¿íiaito  no  tener  ai^í  uxu  co£Ía  de  e;»tc  wbio  dictámeu»  paia  iiaccf  vsi  ^ue  no* 
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«otroi  libemos  explicado  el  carácter  y  espíritu  de  la  religión  católica  de  hí 

misma  manera  c^íic  lo  hace  aquella  respetable  academia.  A  y.  se  dcícrcaf.ariau 
alí'un^s,  que  por  ctar  poco  versados  en  esta  ch.sT  rraicria*  ,  atribuyen  á 
Ja  comisión  olrjb  ideas;  y  *c  vería  con  quanta  ¡5iju!>iic¡a  hemos  sido  ccnsuxa- 
dos  en  tío  pape)  público  ,  porque  «ÜKÍmos  eo  el  iníbnRe  ^ue  la  Telígion  c»» 
tólí^  pre&cindit  de  la  autoridad  cítíI  >  f  vdicndo  existir  baso  4)bd^piíien 
forma  de  gobierno,  y  que  no  era  toleraritc  ni  intolerante  civilmente.  Qusn- 
do  el  año  pagado  se  v-'vh'»  átratnren  el  pai '¡.mcnto  ingles  de  la  prcUr.sion 
de  los  católicos ,  modc  los  n/un  l  ios  de  la  Ci'mara  alta  se  opuso  ^  ella, 
poique  crn^idcraba  á  la  religión  católica  cen  o  antisocial  ,  y  para  probarlo 
te  valió  del  artículo  de  nif&tra  ccitvtítuctrn ,  dárdcle  un  seclido  q|tte  no 
tiene ,  y  cf  mo  si  por  él  liiibic&er  declt»r8do  las  C  órtei  ^ue  la  intokiancla 
cítíI  Cf  rMÍtviía  e!  c;tr,ícter  prr^io  y  f  cncial  de  la  religión  católica  ,  cuando 
no  I  .íP  l;cch(  '  ir:i  cosí  c;uc  iüncicnar  ce  ruevo  la  ^irticua  ley  política ,  que 
prohibía  el  excrcicio  de  ledas  las  sectas  separadas  de  la  comunión  de  la  igle- 
fia.  Y  he  aquí  el  motivo  que  tuvimos  para  exforet  el  verdadero  sertido  del 
citado  artículo  ti ,  y  las  justa»  razones  en  que  tsxi  fundado,  creyéndolo  así 
necesario  para  evitar  f^-da  equivocación ,  y  para  dcsengafiará  los  que  están 
prevenidos  cr^vAra  e\  <  í^^^ma  católico ,  por  mirarlo  como  opuesto  á  los  ves^ 
dadcros  interese^  de  lus  cst.idos. 

La  c'»m¡s»on  ,  pues  ,  ^  rof  nnc  ahora  ouc  se  ¿celare  per  las  Córies  que 
la  religión  deberá  ser  protegida  en  lo  sucesivo  por  leyes  conformes  é  la  con^ 
titucton.  Y  después  de  sancionada  esta  cerno  la  ley  fundamental  dtl  e  stado^ 
y  jurada  solemnemente  for  los  px.eMos  ,  ¿podrá  alguno  sin  contradecirse,  y 
sin  faltar  al  juramento ,  dcxar  de  aprobar  la  proposición  primera  que  sf 
discute  ?  -  ^ 

„Pero  el  Sr.  Creus  quiere  á  mas  de  esto  que  se  exprese  claratixentc  que 
se  protege  también  la  autoridad  espiritual  déla  iglesia.  Repito  lo  que  dixe 
ni  principio ,  que  esta  autoridad  era  una  parte  esencial  de  la  misma  religión 
ca^'  ':ca;  y  por  coiisigunríc  ,  qve  a  mas  de  no  ser  nccej;  ría  la  ndirícr)  que 
propone  ,  se  ha  cyfltcsdo en  unos  términos  que  ¡rdi:;'^  que  su  intención  es 
subordinar  la  autoiidad  temporal  á  la  eclesiástica,  de  tal  manera  que  en  nin- 
gún ca^o  pucdii  aquella  suspender  fas  determinaciones  de  e&ta*  aunque  sean 
perjudiciales  i  los  legttítPosdcrec líos  de  la  soberanía.  Tero  esta  doctrina  es 
absurda  ,  )-  destruye  por  sus  cimientos  todo  el  sistema  político  de  nuestra 
constitución."  ■* 

El  .9r.  üN-'po  de  Cíi'iihorta  :  Aunque  es  ciciio  y  debe  suponerse  que  en 
los  obispos,  como  pastores  y  doctores  del  pueblo  cristiano,  reside  por  dc- 
Tccho  divinó  la  facultad  de  entender  en  las  causas  de  fe ,  sana  doctrina  y  - 
buenas  costumbres  de  los  fieles ,  cr  mo  ccnsta  de  varios  testos  de  la  escrj- , 
tura ,  y  expresamente  lo  «gnlfica  el  aj  óst<  1  ^an  Pablo  en  el  carílulo  v  de 
fu  crrta  :t  Tito:  v  ;'Ul  que  e^Te  bn  *ido  siempre  el  stmido  un:'r:n  c  de  los 
padrc!.  de  la  ti-lcsia  cc-ngrccudos  en  copcíIías,  aladamcntc  en  ti  Latcra- 
nense  iv  ;  todavía  la  iglesia  mivma  ,  para  reprimir  mas  cHcaz  y  proiíla- 
mente  los  vuelos  del  enor  y  dañada  doctrira,  que  solapada  y  rápidamente 
suele  esparcir  su  venero  mortífero  en  los  mismos  micmVros  de  Jesucristo, 
ha  crn^Idctíido  ixccsaií  >  cng'r  tr'^l!nalcs,  que  como  atalayas  de  Uracl  velen 
í.c»l.rc  la  puré,  a  de  i.-  le  .  \  ro  dcxen  se  intr<  du  en  en  mj  'fro  el  tr\.inIgo  ra- 
pa2  y  destructor  del  depuitilo  sagrado  qu&su  divix^  opo^o  coaktj  í  su  cuidado. 
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MOrdenlocEose  el  ímtítuto  ¿o  los  santos  tribunales  de  InqiiUictoii  al  «fes* 
^pefio  de  este  interesante  carj^o,  los  qbtspos,  á  quienes  fM»&u  oBcIo  in- 
cumbe escncialmcnrc  zdar  sobre  la  custodia  del  precioso  tesoro  de  la  fe, 
hallnn  en  ell  >s  un  gran  ai;^ílio  para  asegurar  el  logro  de  este  feliz  y  tras- 
ccadeníul  oi)jeto,  pudieado'  con  tal  ayuda  atender  mejor  al  desempeño  d© 
las  demás  fímciones  de  su  grave  ministerio;  y  aun  ios  imperioir  cttólKW  eiip 
cueutran  en  tan  firme  apoyo  un  resguardo  poderoso  jpara  impedir  en  sus  do- 
minios «y  alejar  d¿  sus  confines  los  cismas,  divisiones»  trastornos  yre- 
Tolucioncs,  que  el  maligna  <  p'ritii  ñz  hi  hcrcg'i  suele  causar  en  los  p.iíses 
por  donJe  p;is;i;  de  íjue  sjn  lc^i\.[  ñor  niu-^tra  deí>gracia  tan'a";  provincias 
V  ^ucUos  de  Europa.  De  aquí  &c  inüere  la  uece^idad  de  comervat  ci  Santo 
Tnbnnal.  ea  nu^tro  católico  rejrno. 

f,Lz  España  ea  católica;  la  nación  entera  lia  jurado  la  conservación  de 
la  religión  de  Jesucristo;  dcbci  pues ,  esta  protegerla ,  y  tiene  obligac¡«  n  do 

,  proporcionar  los  medios  mas  conducentes  para  conscn'nr  en  su  pureza  nues- 
tra saau  fe;  y  siendo  lo»  tribunales  de  Inquisición  ios  que  aiicndeti  á  cate 
tan  sagrado  como  indispensable  asunto  ,  ¡ncuinbc  á  Us  Cortes  ^  no  solo  sos- 

.  tenerlos  ^ara  manteoei  en  toda  la  monarquía  la  relinon  católica  que  han 
jurado 9  sino  también  ampararlos  y  defenderlo!  de  la  procacidavi  de  si» 
enemigos,  sin  permitir  se  Ies  desacredite  por  ninguno,  ya  parque  los  pue- 
blos lo  llevarían  muy  á  mal,  y  recihiri.n  sumo  dulor  y  gran  disgusto  al 
conúdcrar  de  que  se,peu&ase  en  desmoronar  estos  edificios  santos*  cuya  con- 
scrvacioQ  tanto  desean;  y  ya  porque  no  es  de  la  inspección  de  anas  autori- 
dades temporales,  sino  de  la  iglesia ,  Sumo  Pontífice  y  concilios  generales,  la 
determioaclon  de  tales  asuntos  en  quanto  conciemen  al  mejor  resguardo  do 
la  fe  y  buenas  costumbres.  Y  en  el  caso  que  converga  hacer  alguna  rc- 
. forma,  que  nunca  puede  s;;r  ea  lo  bubsiancia! ,  sino  en  algunos  artículos  ac- 
cidentales, e&to  corresponde,  por  lo  respectivo  á  materias  puramente  es- 
pirituales,  á  la  potestad  de  la  iglesia ,  no  á  la  real;  pues  sabida  es  la  sea* 
tencia  de  San  Ambrosio :  „  Que  el  emperador  bueno  está  dentro  de  la  igle* 
sia ,  no  sobre  la  iglesia;"  y  la  del  grande  Osio  en  su  carra  al  emperador  Cons- 
tancio ,  en  que  le  dice:  ,,Qüc  Dios  puso  á  su  cuidado  las  cosas  del  imperio, 
pero  de  ninguna  manera  las  de  la  iglesia ;  y  por  lo  mismo ,  que  se  debía  abs- 

.  tener  de  mezclarse  en  los  negocios  ccle&iástxos,  so  pena  de  tucuitir  en  la 
indignación,  divina.*  '  * 

„Un  error  ó  una  mala  doctrina,  propalada  ó  extendida  por  escrito,  con 
íácllidad  cunde  ó  puede  cundir  en  las  ovejas,  «o  «olo  de  este  ó  aqtiel  (  hls- 
pado  ,  sino  también  en  varios  territorios  y  provincias;  y  como  cada  uno  de 

.  los  obispos  puede  no  estar  de  acuerdo  cop  los  demás  del  reyno  en  el  modo  y 
«ircunstámíaa  del  caso ,  y  i  mai  QO'iea  ficil  congregar  para  este  efecto  coib* 
ciliot  nacionales  ó  provinciales,  pues  ni  aun  los  diocesanos  están  ex^dit^; 
m  uacesario  baya  ua  tribunal  permanente  y  autorizado  nara  que  arranque  ca 

»  sus  principios  y  de  raíz  esta  mala  verba  ,  antes  que  sofoque  las  plantas  sa- 
ludables del  campo  de  la  íg'csia  y  «íel  revno.  De  la  historia  eclesiástica  re- 
sulta que  ios  obispos  ,  por  no  ir  de  acuerda,  ni  tener  disprrsic iones  j^ara  ce- 
lebrar coocUioa ,  no  pudieron  bacer  lo  ^e  convenia  c«n  los  prisciltanislas» 
„Es  demasiadamente  notorio  el  estrago  ^e  las  d  ct  riñas,  folletos  y  1^ 
bros  de  los  libertinos ,  impíos ,  filósofos  y  ateos  de  Francia  han  cau^adn  y  cat> 

.laao^  «Igloos  inQautqt.  españolea  doraeáUimoi  del  sI|lo  pasado  hasuia 
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/¿poci  presefttol  ¿ebien^e  i  la  vigUancia  d«l  Safito  Trilmiial  el  fio  luto 
s&festa<k>  i  toda  la  península.  Y  ahora  que  V.  M.  desea  y  debe  expurgar 

nuestro  católico  suelo  de  tan  corrompida  y  mortífera  levadura  ,  f  .ira  que  sea 
puro  V  florido  el  pan  ameno  de  nuestra  creencia ,  jíe  habrá  He  amojtii-'Uítr  la 
virtud  del  crisol  que  tiene  actividad  para  purif.carla?  No,  Señor  ,  antes  bien 
hzy  necesidad  de  aplicar  los  rcp\ed¡(ís  mas  eficaces  ,  no  dc:.ar  expuesta  á  la 
Ttolencia  'de  la  oornipcioo  la  religión  única  y  santa  qu¿  profesamos  y  heoios 
¡orado. 

,,Se  sabe  que  el  espíritu  arrorsntc  de  nuera  filosofía  é  irreligión  ,  p;irs 
extender  mejor  por  la  faz  de  nuestro  beir.i'fcrio  las  densas  nieblas  del  error, 
libertinage  y  doctrina  anti-cristiana *  ha  ctri|>idb  sus  pircipales  tiros  contra 
esta  torre  ñierte  de  David »  como  ie  advierte  en  los  mftmes  dicterios ,  ▼iies  < 
'  imposturas  y  rldícülas  iovectivas  que  stis  bocas  y  plumas  apestadas  han  vo- 
mitado para  desconceptuar  y  envilecer  en  el  corazón  de  la  £spa£a  la  rectitud 
y  sagrado  re' peto  del  Santo  Tribunal  ,  y  en  el  general  y  monstruoso  decreto 
de  extincinn  que  el  mas  anl i-católico  y  sacrilego  de  los  tiranos  expidió 
luego  que  umpo  nucbtra  corte.  Señal  clara  que  la  Inquisición  no  accmoda  á 
sas  tortuosas  miras ,  que  les  hace  resistencia.  Ies  detiene >  frustra  sus  maquis 
'  naciones »  y  les  impide  progresar. 

Tampoco  se  puede  negar  que  los  impíos  filósofos  ^  francmasones  han 
erigido  en  varios  pueblos  y  ciudades  ocupadas  por  el  infame  enemigo  e$- 
cuela^  para  difundir  las  semillas  de  tan  execrable  secta,  procrear  nuevos  pro» 
sélitos  ,  y  arrastrarlos  á  sus  perversas  ideas. 

«iTooo  hace  ver  la  necesidad  que  hay  de  conservar  ▼  mantener  en  lamas 
católica  y  religiosa  de  todas  las  naciones  el  Santo  Tribunal  t  para  rechaaar 
lo«;  maH¿no<  y  depravados  fines  de  los  enemigos  de  nuestra  santa  religión  ,  y 
que  en  e^te  punto  corresponde  poner  la  mayor  actividad  ,  y  valerse  de  quan- 
tos  medios  dicta  el  zelo  mas  ardiente  para  mantener  ilesa  en  nue»tra  feliz 
'España  la  pureza  de  nuestra  santa  fe ,  doctrina  y  costumbres. 

,,Ní  de  manera  alguna  se  opone  su  restablecimiento  á  la  constitución 
élttmamente  sancionada  por  V.  M.  ,  pues  el  Santo  Tribunal  está  vivo  y 
permanente  »  y  solo  ha  sufrido  su  exterminio  por  el  tirano  Bonaparte  y 
sus  scquaces  ;  mas  halilcndo  sido  dibpersado  á  caw&a  de  tan  bárbaro  v  atroz 
decreto,  la  piinicru  Acgeiicifl  ,  que  representaba  y  exercia  la  soberanía  ,  dis- 
puso Sé  reuniesen  en  esta  ciudad  los  consejeros  de  h  Suprema  ,  á  fin  de  que 
'  continuasen  en  las  funciones  de  su  cargo.  Aun  este  augusto  Coomoo  lo 
ha  reconocido  existente  qu.indo  remitió  al  Santo  Tribunal  el  .pspef  intitu- 
lado Lít  trirlf  a'ía-nza  ,  á  efecto  de  que  conociese  sobre  é!.  Parece  también 
inconcebible  haya  en  su  reposición  contradicción  á  lo  dispuesto  en  la  cons- 
titución ,  mediante  Íl  que  en  esta  no  se  ha  tratado  »  ni  aun  hecho  mención 
de  dicho  tribunal ;  siendo  a&t  que  V.  M.  había  remitido  i  la  comisMMi  lia* 
cía  tiempo  este  asunto  para  que  informase  lo  conveniente ,  lo  que  no  ve- 
rificó  has'a  después  de  publicada  la  constitución;  y  materia  tan  grave  no 
podia  decidirse  »  ri  hacerle  en  ella  novedad  por  un  silencio  que  seria  mis- 
terioso enteramente  ,  y  muy  impropio  de  la  dignidad  ,  carácter  y  funciones 
de  t(  do  legislador ;  ftiera  oe  que  el  augusto  Congreso  no  debia  ni  podia 
mecdarse  en  un  negocio  tan  trascendental ,  ageno  de  su  ¡mpeGck>n  y  * 
caltades  por  lo  que  tiene  de  espiritual  y  eclesiástica 

j|Hs  i|¡uMÍmcnte  claro  que  lo  dispuesto  por  la  coostituetoo  ao  CQDÉpfe- 
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•  •  * 

laaíi  i  este  trRmfial  «le  la  Fe  i  como  a  ninguno  loi  eclesiJstkos ;  f^r* 
que  previniendo  cita       todas  las  causas  é  instancias  se  Snaliceti  en  las 

a'.Hiencíis  de  las  provincias    no  es  ad.ipcablc  de  manern  a!g:ina  semejante 
"dUp  nicin  á  loá  tribunilcs  cclc/iá>ricos  ,  por  quanto  en  clloi  ,  desde  1(^5 
pfdmerus  &ig!os  de  la  igleitia  t  l«i  apelación  d¿  la  sentencia  de  los  ordinarios 
te  ha  inrerpuesto  á'  los  coociltos  provinciales  >  6  á  los  metropolitanos  $  y 
tanto  de  estos  co  no  de  aquellos  se  reconoció  la  apelación' al  rapa »  según 
consta  del  concilio  Sardicensc  ,  y  se  comprueba  de  la  causa  del  presbítero 
.  Apiario  ,  tan  famosa  en  la  historia  cclestií^tica  ;  cuya  práctica  se  ha  r  b^cr- 
vado  constantemente  sin  interrupción  ,  hallándose  ,  como  se  halla ,  auto- 
rizada por  los  concilir»s  generales  ,  sagrados  ciaones  y  bulas  pontificios. 
*  Consiguientemente  estas  causas  no  pueden,  terminar  dentro  de  las  proriQ. 
'Ctas  ,  ni  con  dos  scntciuias  conformes ,  mucho  menos  COn  lUia  sola  ,  según 
el  tenor  del  artículo  de  i.i  constitución  ;  pues  serín  tr:í>,tornar  y  dcr  ¿ir  to- 
d<^s  los  cánones  y  dispo¿icioac$  d«  ia  iglesia  >  lo  ^ue  las  Cóxtes  iio  iian 
,  pensad j  ni  podido  pensar. 

„  Sigúese  ,  pues  ,  que  no  dice  o^icion  de  modo  alguno  i  la  constitu* 
cion  el  restablecimiento  del  santo  tribunal  de  la  Fe ;  antes  bien  í  estando 
como  está  despojado  del  exercicio  >  es  de  rigurosa  justicüi  se  le  reponga  y  re¡n* 
tegre  inmedijlan.cnte  en  él  ,  y  que  continúe  desempeñando  sus  híncíones. 

Por  todo  lo  qn»!  ,  en  cnmpHmtcnro  de  mi  sagrado  ministerio,  sien- 
do este  el  parecer  de  muchos  prelados  del  rcyno ,  que  así  lo  han  maniíes' 
tado  á  V.  M.  f  y  constándome  también  ser  el  mismo  el  de  los  pueblos  de 
mi  provincia»  que  per  medio  de  su  junta  superior  lo  han  hecAo  presente 
á  V.  M.  en  una  representación  dirigida  al  efecto  ,  exponiendo  estos  senti- 
mientos ,  y  encargándome  especialmente  apenase  su  solicitud  con  todo  es- 
fuerzo ;  convencido  igualmente  de  los  incalculables  males  que  por  necesi» 
dad  se  originarían  á  la  religión  y  á  la  patria  de  adoptarse  el  plan  que  pro- 
pone !a  comisión  en  su  proyecto ;  pido  formalmente » con  la  vehemencia  de 
que  soy  capaz  como  obispo  7  oomo  diputado  ,  que  se  restablezca  el  tri- 
bunal de  la  Inquijiclon  ,  comcnzand  >  inmediatamente  á  exercer  sus  fun* 
clones  ;  y  que  en  el  caso  de  considcr.irse  coni-cnícnte  modificación  en  algu- 
nos puntos  ,  se  dcxe  para  quando  en  el  concilio  nacional  1  con  acuerdo  de 
k  Silla  apostólica  ,  instmcctoaei  competentes  >  é  mtenrencion  de  la  sobera« 
na  antoridad »  en  qoanto  emañe  de  su  potestad  temporal ,  se  pueda  formar 
el  arreglo  que  se  crea  mas  condúceme  al  fin  de  su  institución ,  bien  de  Ja 
seligion  f  del  estado.** 

SESION        DIA  16  DE  ENERO  DE  1813. 


1  Sr,  Espiga  :  Señor  ,  no  pensabt  yo  que  después  de  tina  larga  discu- 
sión ,  en  que  se  han  iliístrado  y  combatido  todas  las  diticuitades  que  se  han 
propuesto  contra  el  dictámen  de  la'  comisión »  se  Tolvierá  á  molestar  i 
V*  M.  con  los  mismos  falsos  razonamientos »  y  con  la  misma  prerencion 
con  que  se  ha  pretendido  impugnar  un  sistema  que  se  presenta  con  la  da« 
xidad  ^  lleva  siempre  consigo  la  verdad,        se  ha  dicho  ^  >  aun- 
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h  fn>f  osíclon  que  se  dís;nte  oTrece  á  primera  vista  un  sentido  irerd«* 

ro  ,  excita  sin  emlv!rr:o  sospechas  ,  y  hace  rezclar  que  esconda  haxo  de  unas 
p.ilabr  ts  claras  ali^un  oxrñ  objeto  ,  (¡v.c  no  es  f.icii  c<)nOs;er.  Iinnvitaclo:i  in- 
justa, i^iic  no  merece  uiu  comisión  que  ha  aLrcdiudo  en  todoi  sus  proycCf 
tos  )  dictámenes  detenimiento ,  juicio  >  exktitud  y  claridad.  Si  la  cooAw 
ston  pre&cntara  la  proposición  sola  >  f  sin  alguna  explicación ,  pudlesaa 
sérmenos  culpables  los  re/clos;  pero  quando  precede  un  largo  discurso 
para  ilustrar  este  importante  objeto  ,  y  se  arregla  de  pues  un  proyecto  de 
Jcy  ,  que  forma  todo  ci  sistema  de  los  tribunales  protcv.torcs  de  \ií,  Fe  ,  ¿^ual 
,  será  la  causa  de  los  rerxlos?  ihi  suspicacia  de  los  que  combaten  el-dictá- 
men ,  6  la  proposición ,  que  no  puede  tener  otro  sentido  que  el  que  presen- 
tan tus  mismas  palabras } 

,,<")  la  propoi.icjon  ,  se  dice  f  la  nvsmi  que  el  a-fículo  i  2  de  la  cons- 
titución ,  ó  es  diferente  :  si  lo  primero  ,  no  debe  tii  >.ut¡rsc  ;  y  si  lo  ic^jun- 
do  ,  puede  meno$  de  excitar  rczeios.  ¡  Extraño  razonamiento!  Quando 
se  presentó  á  V.  M.  el  reglamento  de  la  Regencia  ,  <no  contenia  aritcu- 
loá  que  eran  constitucionales;  « Y  por  ventura  desearon  por  eso  de  admitir- 
se V  1  irse?  ¿No  ¡>ucedió  lo  mismo  en  el  ptoyectode  arreglo  de  Tribu* 
nales;  Así  fué;  porque  c^to  cNÍge  nnichas  veces  el  orden,  para  que  se 
vean  mejor  todas  las  rehKiones  de  un  sistema.  Pero  ,  Señar  ,  la  proposi- 
ción no  Ci  la  mi-iina  ;  es  >í  una  conjCq(íenv.¡a  necesaria  ,  y  ha  debido  apro- 
barse sin  discusión;  y  supuesto  que  se  ha  usado  de  la  forma  silogística» 
como  si  estuviéramos  en  una  universidad  >  pOr  lot  impugnadores ,  ^o  mCTCO 
autorizado  á  usar  de  las  mismas  armas  para  convencerlos.  La  n.uton  prote- 
gerá la  rcHgiim  por  medio  de  leyes  rabias  y  justas  :  no  puecica  ser  sihias  y 
justas  las  que  no  son  conformes  á  ia  constitución;  luego  la  nación  debe 
proteger  la  rel!5u>n  por  medio  de  leyes  conformes  á  ia  constttucioa.  <  Pue- 
de responderse  algo  á  este  razonamiento?  Nádat  ti  hubiera  impaicialt* 
dad»  <qua1,  pues,  es  el  misterio  que  oculta  la  proposición  S  La  8|ipre« 
slon  ,  se  d!'^'  ,  f!cl  niímnal  de  la  Inquisición.  Pero,  <pnr  ventura  la  co- 
misión ha  cubierto  e^te  de^ivsiio?  jNo  dice  que  el  tribunal  es  incompatible 
con  la  constitución ;  ¿No  substituye  por  lo  míimo  el  rcstablecimieuto  de 
k  ley  de  Partida! 

t«  Yo  no  pueda  pasar  de  aqut  sin  responder  i  la  imputación »  tan  iñ}Qs« 
ta  como  la  anterior ,  que  se  hace  á  la  comisión  »  y  que  se  ha  repetido  tan- 
tas veces  ,  de  haberse  excedido  de  su  encargo  ,  porque  ha  debido  limitarse 
á  dar  su  dictamen  sobre  la  íncompal  Ibiiidad  del  consejo  de  la  Suprema; 
como  si  las  leyes,  por  las  que  se  gobiernan  los  tribimales  de  provincia »  no 
lucran  las  mismas  que  se  observan  en  el  dicho  consejo  ,  y  por  lo  misttio 
tan  contrarias  á  la  constitución;  como  si  el  consejo  de  la  Suprema  y  los 
inferiores  no  cortstitu verán  un  mismo  tribunal ,  y  como  si  los  dichos  tri- 
bunales pudieran  cxliiír  sin  la  ísutrridad  de  la  Suprema.  ¥.\  señor  inquisi- 
dor i^/VxcO  sabe  bien  que  los  tribuuaJes  inferiores  no  pueden  exccutar  ,  no 
solo  una  sentencia  ,  pero  ni  un  acto  de  prisión  ;  y  V.  M.  tiene  la  prueba 
de  esta  verdad  en  la  representación  de  la  Inquisición  de  Ceuta ,  que  pide 
que  se  restablezca  el  consejo  de  la  Suprema  ,  }H>rque  sin  él  no  puede  pro- 
ceder en  la  causa  que  se  le  remití/^  pnr  el  Congre'^o.  No  se  puede  dud.-'.r 
que  las  Indas  dan  al  inquisidor  general  la  facultad  de  doicear  en  ?od  >  ó  on 
parle  la  juci^icclon  á  los  inqui^idoies  de  provincia  i  pero  tamkicn  es  ver- 
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dsA  que  la  clclf;';KÍon  es  raí"!  limin  i.i  ,  (]uc  no  piirdcn  proceder  ,  como  re 
}i4  dtcJio  )  itl  a  Arre::>lar  j  iu  a  poner  en  cxecu^ii^ii  í.íí>  ^ciitcncia'^  !>Ín  Ja 
aprobación  del  consejo ,  ó  mas  bien  del  inquisidor  geñenl ,  puo  los  con- 
tcjti  r. )  son  mas  que  unos  meros  consultores ;  )  no  ímy  entre  las  iniiu- 
intrablcs  bulas,  <juc  se  lun  cxpcdit!  »  en  favor  del  a  t  >  '/•i.io,  uiu  t|uc  \c% 
conccd.i  jurt,c!í:c¡on.  Así  es  que  V.  M.  no  admilio  ju'  Ltfn<:i)tc  á  discusión 
Ja  preposición  del  Sr.  Zona.juin  por  iiu'itil;  pues  no  instituyendo  ci  cou- 
stju  ác  la  ¿uprcuu^  los  iribur.alcs  iiifcriorcs  iiiio  un  svio  tribunal,  Ja  co- 
misión ha  debido  dirigir  su  exámen  í  todo  el  sistema ,  por^pc  todo  él  es  In- 
compaiible  con  la  constitución* 

líQucdan ,  pues,  desvanecidas  las  sutiles,  Tanas  y  mc/quína'i  cavila- 
ciorcs,  cuc  v.n  prueban  menos  lasuspicacii  de  sus  autores  ,  qne  l.i  inju  li^ia 
de  una  causa,  cuya  resolución  se  pretende  embarazar,  porgue  no  so  puede 
deicnder  sino  por  lazonaml culos  genéralo»  complicados  y  obscuros,  con 
que  se  quiere  alucinar  y  persuadir  que:  se  Vulnera  la  juri^^diccion  espiritual 
de  la  iglesia^  sin  atender  é  que  así  la  comi>¡an  en  su  iurormef-como  los 
señores  diputad  )s  que  le  han  defendido  ,  h.m  nurifcstado  i¡'jc  la  tjiiesrion 
que  se  trata  es  puramente  política  ,  y  que  no  ticrc  conexión  alguna  C{  n  la 
autoridad  espiritual  de  la  iglesia ,  ¡ndepcodicntc  de  la  temporal  de  ios  go- 
biernos políticos ,  que  todos  confesaou»  como  un  dogma  de  la  religión 
católica.  Y  así  es  que  los  seficMre»  que  han  impug^nado  la  proposición  no 
lian  podido  menos  de  contradecirse  en  su>  paralogismos  j  j  confesar  paJadi- 
r.Tmcnte  que  la  Inquisición  n«>  es  esencial  á  Ja  religlf-n  ,  y  que  como  ettl 
existió  quince  siglí  s  íJn  este  tribun.il  ,  podrá  coarci"aiM:  c-n  adelante. 

»iYo  cteia^quc  después  de  esia  íraiwa  coufesiun  ,  y  de  les  sólidos  dis^ 
cursos  d«  los  Sres,  Tortero  y  Mtxia  ,  que  han  deslindado  con  la  major  cja« 
lidad  los  ¡imites  que  separan  la  autoridad  civil  de  la  espiritual  <  no  se  voU 
veria  á  hablar  de  una  verdad  en  que  todos  convenimos  ;  pero  se  ha  repetido 
ayer  como  ti  fundamento  de  un  largo  discurso  ,  y  por  desgracia  no  lc 
saldrá  de  e»te  circulo  vicioso  ;  porque  tal  es  la  suerte  de  ios  que  se  cmf  c- 
lum  en  dereiidcr  abusos  introducidos  por  el  poder ,  recibidos  por  la  )gr.o« 
rancia f  y  autorizados  con  el  prestigio  del  tiempo.  Es ,  puesi  necesario  con* 
testar ,  si  no  presentando  nuevos  razonamientos ,  Uustistndo  á  lo  nienoi  y 
^ftnali/ando  mas  una  rn;.Tcri;i  que  á  pr  pósito  quiere  obscurecerse. 

^'n  Dios  eterna  ,  o;;c  es  el  divino  autor  de  la  religión  católica  ,  no 
lo  es  menos  de  la  autonciad  civil ;  y  así  es  que  V.  M.  en  la  ii.truduccion 
i  la  constitución  poUtica  de  la  monarquía ,  ha  puesto  baxo  la  protección  de 
Dios  todopoderoso  y  supremo  legislador  de  t'^da  sociedad  •  esta  subiitue 
carta,  que  ha  de  ícr  el  g^ran'e  de  la  lí^crtJd  política  de  la  nacton  y  de  los 
derechos  de  los  e-pañoles.  C^rió  Dios  ;u  homb'^j ,  y  le  arintó  con  un  c. 
i;;ni"rt;il  :  !c  ¿u'^  enii-Jos  v  el  d  )n  precioso  rio  l  i  p.'¡.:i>ra  ,  v  le  üvtjái  i  o 
de  tal  modo  ,  que  pidiendo  socorrer  á  los  dcmu^  h<.^inbr«."s  ,  él  rccc^i;..la 
también  dei  auxilio  de  ios  otros.  La  naruralera  formó  las  fannJas ,  la  ue- 
cesidjd  ¡antó  algunas  generaciones  »  y  i  t  experiencia  estableció  Io>  goL'icr- 
nos  y  las  diversas  íírma!»  que  convenian  á  la  cuten-i  n  ,  I  ^auJ;d  y  pio- 
ducciones  del  t  rrcno  ,  ai  climJí  v  coslumb  e>  d*'  '  -  haSiianit  >.  1  trr  j  cu 
todos  se  foimiron  leves  que  arrvpíir.m  los  d"rech(»i  de  la  'Uvcsiou  ,  «"^o  ]os 
contritos,  y  otras  reiuvi  .ne>  civiles  que  previaicr.n  ó  caiiiv  A'.in  Ioj  dJiUa, 

y  ^ue  o(d¿v«i  Iu  Sotaou^  que  habíaa  áo  ob»ecvarse  para  averiguar  U  ver- 
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ihd  y  h  iif  :  u  '  t  t  cfi  liflft  pn^  íl^r.-»  ,  !ns  naciones  establecieron  la  forliii  de 
gobierno  y  lis  leyes  ,  ({uv  no  aseguraran  nienos  ÍA  indepcndcjicia  oacioDtlf 
,  (]uc  la  feliciddd  privada  de  Jos  ciudadanos.  - 

..Pero  como  el  alnu  imnontl  4el  hombre  se  crió  para  gom  de  la  do-  ^ 
r¡4  de  su  Criador  (  y  como  perdieta  en  el  principio  la  fustícia  oríginál  en 
justo  castigo  de  un  pecado  en  que  quedó  por  desgracia  envuelto  todo  ei  li- 
nagc  humano  ,  Dios  por  su  infinita  misericordia  quiso  dexar  el  sen»  dcJ  eter- 
no Padre  ,  y  baxó  á  la  tierra  para  redimirle  con  su  sagr;;da  sangre.  Se 
cumplieron  la^  profecías :  la  verdad  ocupó  el  lugar  de  la:>  5guras  que  ba<* 
bian  precedido ;  y  se  levantó  el  magestu^so  edi6cto  de  la  iglesia  >  de.  que  ha- 
bía sido  una  el  arca  del  Testamento.  El  mismo  Jesuaisto  enseña  la  dpo* 

•  trina ,  que  son  otras  tantas  leyes  fundjmcnlalos  de  esTa  ^^cii-dad  crisr;r?'\i, 
instituye  los  sacramenta  destinados  á  santificar  al  hopibrc  ,  confirmarle, 
reconciliarle  ,  purificarle»  y  conservarle  en  una  vida  santa  :  elige  ap/istoles, 
á  quicne»  da  la  misma  autoridad  que  él  había  recibido  de  .su  padre  para 
predicar  >  ensefíar ,  atar  j  desalar ;  y  siendo  una  y  católica  ía  iglesia  t  de-* 
xa  á  San  Pedro  por  vicario  suyo  y  cabeza  visible  ,  y  á  sus  sucesores  legíti- 
tno5  Ies  son  debidos  por  lo  mismo  lodot  los  derechos  de  un  Prímidn  de 
•  honor  y  de  Jutlsdiccioi ,  aií  c^mo  los  obispos  sucedieron  á  los  apóstoles  en 
Ja  potestad  que  reciben  del  miimo  Jesucristo.  Instituaíon  divina  ,  establecida 
para  enseñar  la  verdad  eterna ,  y  conservarla  en  la  tierra  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos ,  y  para  ilustrar  al  hombre  que  habia  corrido  hasta  allí  de  error  en  error*  • 
auxiliarle  ,  santificare  *  y  llevarle  ¿  la  salvación  para  <Ti?e  fué  criado. 

Desde  luego  que  se  observa  el  establecimiento  de  estas  dos  atitorida- 
dcs  ,  no  se  pjic<Íe  dcxur  de  ver  la  diversidad  de  su  naturaleza  ,  de  su  ob- 
jeto }  de  su  ¿n  I  j  de  los  medios  para  conseguirle  *,  así  como  también  su 
recíproca  independencia  en  sus  respectivas  iacultades ,  y  la  necesidad  d« 
auxiliarle  mutuamente  en  su  exercicio.  Los  gobiernos  civiles  «on  mudablest 
porque  son  formados  por  los  ho!nl)rcs  ;  el  gobierno  de  la  Iglesia  es  inmuta- 
ble ,  como  instituido  por  el  mismo  Dios.  Ei  objeto  de  aquellos  es  la  in- 
dependencia y  prosperidad  de  las  naciones  ;  y  el  de  este  es  la  justificación 
del  hombre  y  su  salud  eterna.  X.a  iglesia  no  conoce  otros  medios  eoactivot 
la  corrección , ias  ^itencias  y  las  censuras ;  y  la  autoridad  civil  castiga 
€OD  todo  género  de  penas  temporales  á  Ím  infractores  de  sus  leyes.  Per» 
co;t>o  ambas  p«^tc!ítadcs  tienen  vr\  n\]<^r.\n  origen  ,  se  hallan  en  m  misma 
naturaleza  princij^ios  que»lcs  obii^'an  á  auMiliai  ic.  l  a  autoridad  eclesiástica 
enseña  y  manda  ia  obediencia  á  las  leyes  y  la  sumisión  á  los  n\agtslrados', 
y  h  civil  debe^kacer  que  .c  propague  y  obíerve  la  doctrina  de  la  iglesia  ,  y 
te  respete  ^  zelo  Je  sus  ministro^.  I.a  iglesia  arro^  de  su  seno  ,  si  fiiere 
necesario»  al  rebelde  perturbador  del  orden  y  tranquilidad  púldica  ;  y  la 
potestad  temporal  podrá  imponer  aun  la  pena  de  muerte  á  los  Kereges  con- 
tuiiwccs.  La  jurisdicción  espiritual  se  valdrá  de  los  medios  que  la  iglesia 
ha  establecido  para  llegar  á  la  pena  terrible  de  la  excomunión ;  y  la  tcm- 

'  'poral  no  podrá  dcxar  de  observar  las  leyes  civiles  (|tte  arreglan  el  proce&ov 
para  que  la  inocencia  sea  protegida',  el  oímen  castigado  *  y  asegurados  los 
derechos  de  los  ciudadanos.  T  quando  nadie  puede  dexar  de  conocer  esta 
línea  ,  que  divide  las  dos  potestades  ,  ;como  hay  quien  tenga  la  arrogancia 
de  decir  que  la  comisión  atenta  contra  la  jurisdicción  espiritual  S  Todos  co- 
nocen esta  verdad  i  pero  interesa  mncho  «1  ao  coolbiatlt»      cito  te  hryp 
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lie  anaiízarcste  importante  objeto,  y  ¡»c  preleticic  aiucíüjr  con  proposicío-  ■ 
fies  ¿«neraks  ;  porque  dc&dc  luego  que  se  examina  se  ve  que  la  comi&¡o%  * 
léfot  de  quebrantar  estos  líinites  respotables ,  des»  al  juez  eclesiástico  que 
mno  el  prooeto ,  y  solo  exige  que  pase  unt  copia  al  jiiM  secular  para  qu* 
inponga  la  pena  tenaposal. 

»»Pero  < quién  hubiera  pod-do  imaginar  ,  al  ver  este  admirable  concier- 
to del  sacerdocio  y  fiel  impeno  }  que  !ialir:a  'cnnr  dipuícuio  que  ic  -j-'r-^vlt" 
ra  a  decir  que  la  iglesia  era  coutraru  á  la  cuii:>iiiuciou^  ¿A  uiia  coa:>iuucioii 

a\  eitablece  por  uaa  db  vm  Icjres  fuadamentale»  que  la  reltgton  catói¡ca« 
ea  venkdeia ,  leiá  ia  rdUgúa  de  la  nación  can  exclusión  de  qualquicra 
otra?  A  tales  exbavíoe  conduce  el  calor  y  el  empeño  de  defender  opínío» 
nes ,  que  se  «jostitvicron  alguna  vez  al  abrigo  de  la  ignorancia  y  del  ínteres^ 
y  que  han  debido  4isipaifte  luego  ^e  volvió  á  nosotros  1^  luz  de  las  ctcAr 
cias  eclesiásticas.  .  .      -  . 

M  Yo  w  me  erigiré  ea  cenMr  paia  calUiear.-de  «rrónca  ó  lieiérica  eit» 
proposición  »  Mm»  se  ha  hecho  en  estos  días  por  algunos  que  lian  conver* 
tido  la  censura  en  maledicencia ;  y  que  no  sé  si  son  mas  dignos  de  compa* 
lion  que  de  desprecio.  Lo  que  yo  no  puedo  menos  de  decir  es  que  no  es 
coaformc  á  la  sagrada  escritura  i  ni  á  la  doctrina  de  ios  santos  padres.  (Có* 
no  podrá  concillarte  esta  doctrina  con  aquellas  sublimes  palabras  del  apos*» 
fui :  Má{if*0rtote  r  por  las  quales  San  Pedio  manda  i  los  cristianos  qu* 
otwdcacm  jk  Jas  kgttiWs  potestades!  J  Y  no  es  tan  legítima  y  mas  justa** 
mente  cxercída  la  autoridad  de  una  monarquía  moderada  ,  que  lu  de  una 
monarquía  absoluta?  La  iglesia  ,  Señor  i  se  acomoda  y  prospera  lo  mismo  • 
en  una  república  que  en  una  monarquía ;  y  el  apóstol  sabu  muy  bien  que 
el  gobisMio  de  los  lomiios  «a  uua  monarquía  moderada ,  puesto  que  la 
miitad  de  liafiar  Irfes  iwkUa  e&'d  Senado.  Oygamos  á  San  Policarpo^  * 
que  había  recibido  su  do^rina^  Sao  Juan  Evangelista.  «|Yo  he  querido 
hablaros  y  dic?*:  porque  nosotros  miramos  como  un  deber  sagrado  U  r  bc- 
diencla  á  los  príncipes  y  á  ios  magistrados."  Son  todavía  mas  expresivas 
las  palabras  de  San  Justino  en  su  apología  de  la  religión.         os  dí^iiais« 
dice  i  los  crapendorei  f  esftmiiiar  nuestros  principios ,  os  conrencereis  d« 
qoc  no  hay  en  el  estado  unos  ciudadanos  mas  propios  para  conservar  la  pa< 
y  tranquilidad  pública  que  los  cristianos;  porque  uno  de  nuestros  principales 
artículos  es  que  nada  se  oculta  á  los  ojos  de  Dios ,  y  que  este  nos  ha  de 
juagar  algún  día  para  castigarnos  ó  premiarnos,  según  el  mérito  de  nuestras 
obras."  La  imaginación  roe  presenta  ahora  los  sólidos  y  elcqüentes  razona» 
aitentoa  de  Teitoliano.  >,Si  quisiéramos,  dice»  encender  una  guena  ea 
el  imperto ,  nos  seria  muy  fácil  formar  un  exército»  puesto  que  están  pobladn 
de  cristinno ,  \~iestras  ciudades ,  vuestras  isla* ,  vuestras  aldeas ,  vuestros  pala^ 
cios  v  el  Sciiado;  pero  los  cristianos  son  vuestros  mc  j'^rcs  ciudadanos.  Si  exa- 
mináis nuestra  Édciidad  en  pagar  ios  tributos ,  hallareis  que  vuestra  tcsorc- 
^  fía  le  aumenta  con  nuestra  buena  fe ,  quanto  se  disminuye  por  Tuestios  frau* 
des.  Visitad  las  cárceles «  y  no  hallareis  un  cristbno  entre. los  InotmieniF' 
bles  mnlhechores  que  coiulenais  todos  los  diasporsus  delitos."  ¿Había  ol» 
TÍdado  el    e'rr  diputado  esta  doctrina  quando  aseguró  qtie  l.i  iglesia  era 
contraria  á  ia  const¡tnc{<«n  ?  l  a  ií^lciia  reconoce  la  Icgitiir.Idad  del  ¡mperi» 
romano  ;  ;v  no  reconocerá  la  de  una  constitución  calólicaJ  De  tales  piiii» 

cipios  i  que  conscqiicacias  so  puedia  dedacldcl 

Ri* 
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mFcio  volramos  al  gobierno  de  la  iglesia  ,  de  donde  me  «scprtre  por  ún 
«omento  para  hacer  esta  ligera  digresión»  Y  óc^dc  luego  se  inc  f>frccc  otra 
y»ropo>K¡o;^ ,  <]ue  no  se  ha  prunuuciado  con  menos  arrfviai  ouc  la  ante- 
rior ;  e^io  e> ,  que  se  coofie»  fídlmeottt  el  Primido  ,  pero  que  It  dificultad 
mú  en.  las  conseqüencKts ;  como  ii  díxéramos ,  que  los  que  recoaocoii 
en  gencial  el  dogma  cstélieo  del  Primado  de  juiisdiccioa ,  nsiegHi'Algow» 
de  sus  derechos  esencialmente  inherentes  Apenas  se  da  un  paso  sin  encort' 
trnr  un  extravío  de  la  r.non.  Analicemos  esta  grande  idea  ,  que  hajr 
buen  cuidado  de  presentar  í>icmpre  coa  palabras  generales  abuiuiias,  y  apli- 
cidas  coa  desicez^i  para  sobrecoger  ú  tímido  y  al  íocaulo. 

»»Los  dos  individuos  de  la  comisión ,  ^fitr  SO  separaron  del  voto  da  la 
mayoría»  han  preiantado  el  Primado  del  Romano  Poniíüce  como  el  fun- 
damcrto  de  su  discurso,  en  el  que  se  pretende  probar  que  no  se  puede  tocar 
al  ^riininal  de  la  Iiuju  i  lición;  y  este  argumento  se  ha  repetido  tantas  veces» 
fiuc  yo  no  puedo  d<is<;ntendemie  de  analizaile  parí  confutaxle^  £n  una  oca- 
¿an  semqtnce  el  cankoal  d'Aílll  yntmnA  aoa.ohmi  Ckmeote  vit»  ta 
tjue  le  manifesté  laa  muchas  iieicmas  en  que  algm^s,  extraviándose  de  la. 
doctrina  de  la  iglesia,  cttiar  ,  con  el  pretexto  de  dcÍL-nder  el  Primado;  pero 
yo  me  ceñiré  á  dediiid.ir  los  limites  de  esta  suprema  dii-nid  id  de  ia  iglesia 
católica.  Y  dexando  los  ncbuiu^ob  dias ,  en  que  la  ij^norancia.  dió  á  luz  leyes 
apócrifas ,  que  abnoó  el  tnseres ,  y  autortió  la  política  y  al  ttesipo »  vq  mt 
tmslidafé  á  iinos  lelices  días ,  tn  que  las  pasiones  de  los  hombrts  na  aabiaft 
podido  obscurecer  las  tradiciones apostálícas.  He  dicho,  Señor ««^leJeMK 
cristo  dcxó  á  San  Pedro  por  vIc:irio  suyo  en  la  tierra»  y  le  consfituvó  cabe- 
za visible  de  la  iglesia  ,  V  centro  ti L*  su  unidad  ,  para  que  virado  dobdc  esta 
suprema  atalaya  las  iglesias  paiticuiaro»  y  lob  criores.  que  iiab i craa  podido 

'  fatrodudrse»  se  evitara  d  cisma»  y  ae  fioiisarvMi.lt  uoidad"  de  la  ipeiia  ▼ 
4a  sus  dornas.  Como  una  tiadicion  apoatáUca  no»,  baya  enseñado  ^aamt 
mas  i  propósito  que  los  concilios  para  esclarecer  las  dudas  que  pueden 
auscitarse,  v  fixar  las  verdades  c.itóHcas  que  deben  ensdíarse  y  creerse  en 
la  iglesia  universal ,  a^í  como  también  para  restablecer  y  uniformar  la,jdisct» 

Íltna  ,  par«^ce  que  no  puede  dudarse  ^ue  pertenece  al  Supremo  Pastor  de  la 
licsia  el  convocar  y  presidir  loa  oonciibs  gencmlcSf  j  promover  la  oonto*- 
cacion  de  los  particulares »  para  qiia  ka  decmloa  saoBMuados  en  aqualloa 
sean  rbedecidos  en  t  d.t^  Iji  naciones  católica?.  Porque  si  bien  los  primeros 
concilios  generales  parece  que  íucron  ccnvo.^ado')  por  lo^  cmpcra«Ií»rcs ,  no 
debe  dudarte  que  todos  sus  oficios  no  tuvieron  otro  án  uuc  íaciiitar  las  co* 
mumcaci<»ias »  ase^umr  los  caminos  >  proporcionar  fimoos,  y  satisfacer  loa 
deseos  les  marifestaron  los  Pontífices.  No  as  menos  inherente  Í  tú  mi- 
aion  divina  el  ilustrar » eichortar ,  amonestar  y  corregir  i  los  obispos;  y  aun  la 
de  ;  r  mover  su  suspensión  por  los  medios  que  la  iglesia  ha  eiitablecido,  si 
poi  dogracia  ia  ignorancia  ,  ia  tibieza»  el  descuido »  el  error  ú.  Otros  vicsoa 
pudieron  amancillar  el  exercicio  de  su  ministerio  episcopal. 

f»Y  como  no  puede  menos  de  ser  necesario  algima  vez »  y  oportuno  nni« 
chas ,  tiene  asimismo  la  facultad  de  enviar  nuncios  ó  legados  á  las  naciones 
católicas,  para  que ,  observando  por.  sí  mismos  la  d^cTrina  y  disciplina  de 
sus  iglesias ,  o  le  inH^rmen  de  la  verdad  para  prevenir  o  remediar  los  males» 
ó  exerzan  las  Cacultades  que  les  hubiere  delegado.  Pero  en  ambo^  casas  ni 
al  Papa^  niel  suacio  podrán  dazar  de  obserrai  los  pairados  cánones  y  leyes 
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eclesiásticas;  ni  deberán  turbar  la  potestad  episcopal  ^ue  los  obispos  re- 
duciuuy  c<^o  sucesores  <lc  los  apóstoles  >  del  mismo  JcsucrUto.  Por^jue 
Mii|oe  se  Im  ^rolendido  ca  c«to$  ttltimot  tiempos  por  1%  «um  roniana  v^u» 
el  Papa  no  está  sujeto  á  los  cánonetde  la  igktíaf  y  wt  hA  fOstenído  €%U  Uhm 

ífoctrirrr  pnr  los  príncipes,  á  quienes  conTfno  alguna  vez  ía  :i!i:r  7a  con  J* 
corle  de  liorna,  no  pensaron  así  los  Sumoi  Ponííüccs,  y  par' i».ularnunto 
21o^imo  Y  Hormisdasi  ^ue  confesaron  ingenuamente  que  nada  podían  contra 
lncáaoiwsT«sit1>kdnMOli»4ela  iglesÚL  Ytinéaeiroa&í,  ;podri  decirt» 
^ue  se  ofiRid«a  lo»  dmchoi^dci  Pf inado ,  por<|ae  V.  M.  no  tenga  jior  eotk' 
Teniente  permitir  por  am  tien^  el  exercicio  de  un  tribunal « que  prm  á  loa 
obisp'Js  de  1.1  prim-ra  y  mn^  precio',?!  prcrogativj  de  su  mtsíon  ,  «To  es ,  de  ln 
4Ífc'  cuidar  del  dcpo  .ito  de  la  fe  tjuc  se  les  encarga  en  su  con sigiaciun? 

ifPero  si^unos  esta  breve  expobicion  de  los  derechos  de  ia  supremacía  del 
P^ia.  Y  desde  luego,  siendo  k 'unidad  el  punto  de  donde  deoeaoos  partir 
fmn  «irplkar  eM  deráelioiv  «a  -neccstno  convenir 4en  qut  tiene  la  potestad 
de  expedir  decretos,  que  se  llamaron  después  decretales,  y  últimamente  bulas« 
para  contlrm'rr  á      hermanos  en  1 1  doctrina  de  la  iglesia ,  explicar  Jas  dudat 
que  se  hayan  suscitado,  y  promover  la  observancia  de  la  disciplina.  Pero 
ae  crea  por  esto  que  sus  decisiones  llevan  consigo  el  carácter  de  la  infalibi- 
lidad: ooctrinaqfBe  no  aaofó  en  loa  once  winieraasi|loi9  y  qnelíiédespiaei 
combatida  por  todos  los  obispos  y  los  nombres  sabios  qoe  ttguieron  Ib 
doctrina  de  los  concilios  ,  de  los  padres  y  de  las  tradiciones  ^pnctólicas. 
Qualquiera  que  hava  c^áminado  las  actas  de  los  concilios  de  Constanza  y 
de  Basílca,  y  haya  leído  la  historia  eclesiástica  de  los  siglos  xiv  y  xv ,  ha- 
M^üolosgfaadeicifiMnos  qne  liieieftpn kn obispos  españoles,  alemanea 
7  ftanecseSi  para  sofocar  esta  doctrina,  que  impedía  la  leforma  de  los  abason- 
que  se  hablan  introducido  en  la  iglesa,  para  lo  <jue  se  congregaron  Ínr¡  uc- 
tuosamcntc  estos  concilios.  Y  si  bien  se  pretendió  oSscurecer  la  vci  Jad  de 
ios  sólidos  razonamictitoí  de  tan  dignos  prelados  por  I^s  afectos  ;1  I.í  curiji 
romana  (entre  los  que  no  puedo  desentendermc  de  citar  al  cardenal  lor-v 
ipicaidt),  ha  «yedido  para  perpetoa  tnemociael  racoamcnto  ds  Ja  sesión 
qiDarta  y  quinta  del  ooocuiode  Constanza ,  como  un  claro  testimonio  del 
modo  de  pensar  del  mayor  níimerode  ohii^pos  ,  que  a  Í  TÍeron  í  aquel  con- 
cilio; habiendo  sido  esta  d'^ctrina  sostenida  después  en  ei  de  Ba  i'ea  por  el 
célebre  Alfonso  de  M  tdrigal ,  conocido  vulgarmente  pac  el  Tostado  i  <;uyaa 
{«Oposiciones  he  tenido  el  honor  de  ber  firmadas  pof  «o  mano* . 

^edno  podía  ser  oiva  la  doctrioa  de  «ete  ilu&tre  prelado ,  qn» 
fvperíor  al  estudio  meafoino  de  la^  Deerctaleii .penetró  por  los  si^loa  obecii^ 
.ros  de  la  media  edad,  en  donde  tienen  sir origen  las  fakas  npnitines  que 
han  menoscabado  el  exercicio  de  ia  potestad  episcopal,  han  hci-ho  tciT'.hiar 
á  los  reyes,  y  han  puesto  la  discordia  en  ias  naciones,  y  emplet;  ^u  bublime 
ingenio  en  h  leclwa  pralixa  de  los  oondlios  y  en  la  pnminda  mcdita^ifxi  da 
lai  obratde  10BsttiM«jpMÍresy  yeneldelicadoeaimcnde  laducspltoa  da  W 
iglesia!  Yo  no  preséntaré  á  V.  M.  mas  que  dos  sucesos .  cuy^  autoridsdcjk 
tpioto  mas  rénerable  ,  qnanto  mas  se  a-ercan  al  origen  de  la  verdad. 

„Sc.»  el  primero  la  célebre  disputa  entre  Kjs  o  ni  pos  de  Ai»¡a  y  ios  dOr 
Occidente  sobre  el  día  en  que  debia  celebrarse  la  pasqua  ,  defendiendo  aque-  . 

Iloe  ^e  delna  icr  en  el  14  de  la  kna  despoes  del  «jiunoocio»  qualquiera  que» 
día  «de  le  v  saiiiuaiido  csMaiHc  debía  otlafasana  ca  eL 
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domingo  siguiente.  ^  a  Ssn  Policarpo  liaría  tenido  rarTas  conferencia 
con  el  Pipil  S;m  Aniceto,  y  habían  convenido  en  que  no  se  rompería  entre 
i¿  unidad)  &in  embargo  de  que  no  habían  podido  ponerse  de  acuerdo 
tobre  este  pttsto.  Pero  como  los  obtsroi  de  Asia  siguieron  celebrando  la.  pai- 

3 na  el  14  de  k  luna ;  y  el  papa  San  Víctor  fretendieia  ^le  obedecieran' tw  ' 
ecretos>  y  la  celebraran,  como  en  todo  el  Occidentt»  en  el  domingo 
aiguientc;  I  ?  disputa  ton^.ó  tarto  calor  ,  y  fué  tal  f  I  empeño  ,  vv"  S:n  \^;:ror 
llegó  á  a'ncnj/ar'í-s  con  In  cxc()i"nuniün  ,  y  estuvo  n.jv  c-rc^  ¿r  íulniir.arla, 
{  Peró  (^uú  tuc  id  conducu  de  los  ob¡>»pos  del  Oricaic  i  ¿  v^omo  no  obcde^ 
cteron  al  Prbnado  de  la  iglesia !  los  obisfios  respetaron  al  suceiof  de  Sem 
Fedro  9  y  siempre  conservaron  la  anidad  con  la  iglesia  de  Ronu  ;  ^ro  n# 
fiudieron  resolverse  á  abandonar  una  tradición  ,  que  habiéndola  recibida 
de  San  Polícarpo  ,  discípulo  de  San  Juan  Evangelista,  creyeron  de  buena 
fe  que  tenia  su  origen  en  los  apt^slolcs.  j  Ycjuáifué  ci  juicio  que  se  for- 
mó de  k  conducta  de  estos  venerables  prelados  l  £1  concilio  de  León  de 
Francia  »  celebrado  en  este  mismo  tiempo  •  d«8apfob4  el  procedimtent» 
del  Papa ,  y  San  Ireneo,  que  fiié  el  alma  de  este  concilio ,  mostró  el  justo 
fcmperamcnto  que  dcbia  tomiTse  en  este  neg  ocio  ,  sosteniendo  la  ver- 
dad de  la  tradición  contra  lob  Asiáticos  ,  y  oprinlendoNC  al  Y'^yi  Víc- 
tor ,  que  queria  turbar  la  paz  por  un  zclo  indiscreto  y  una  severidad  ex- 
cciiva. 

n  Eran  ya  passdos  mas  de  cincnenfa  aílos  después  que  había  calmado 
esta  ac.íloradj  contestación  ,  qptando  se  suscitó  otra  no  menos  interesanto 
fobrc  e\  bjutisnT^  de  lo:,  fi-rf^c;  entre  el  Papa  Süh  Fstehan  y  los  obispos 
de  Africa,  do  cuyo  número  cr;  San  Cjprj'ur.'i.  VsXc  santo  ohjspo  ,  que  no 
estaba  menos  dispuesto  á  <>ufrir  c¡  martirio  pur  ia  unidad  de  iu  iglesia  ,  que 
por  rodos  los  dogmas  de  la  religión ,  creia  que  era  nulo  el  bautismo  dado 
por  los  hereges ;  porque  no  pértenectendo  estos  á  la  iglesia  católica  ,  no  po- 
día producir  efecto  alguno  su  bautismo  ,  como  no  lo  producia  el  martirio» 
que  no  er;i  menos  que  el  bautismo  ,  si  lo  sufrían  fuera  <lel  seno  de  la  igle- 
sia. tJ  l  apa  San  Esteban  oponia  á  este  poderosi»  razonamiento  la  tradi- 
ción constante  de  Koma  para  convencer  á  San  Cipriano  y  ¿  Us  demás  obis- 
pos de  que  no  debían  volverso  á  baotitar  los  que  bubieraa  recibido  el  hmi» 
tismo  de  mano  de  los  hereges.  Peto  San  Cipriano »  que  toiia  en  $u  fa* 
vor  la  decisión  de  varios  concilios  ,  no  podia  convenir  con  una  tradicioa 
que  no  era  universa!  :  v  conscrv^rdo  l;i  unid;id  v  c^ríd.td  cristiana,  le  pa- 
reció que  no  dcbia  dcxar  de  ob»cr\'ur  ioi  dccrcioi  de  ia  iglesia  de  Africa. 
|Y  diremos  por  esto  que  San  Cipriano  se^  excedió  y  atonto  comra  los  de- 
rechos del  Primado}  ;0  que  este  tan  sabio  como  ilustre  mártir  ,  y  con  éi 
San  Firmiliano  ,  San  Gregorio  Taumaturgo  y  San  Dionisio  de'Alexandría 
ignoraban  hast.i  donde  Üesr.^ban  las  facultades  del  Supremo  Pastar  d-  la 
t^lesta  I  y  en  donde  debia  contenerse  la  potestad  episcopal  \  Si  esta  qües- 
tion  se  hubiera  decidido  en  estos  dias  »  no  es  dificil  asegurar  quai  habría 
aldo  It  resolución.  Pero  no  pensó  así  San  Agustín :  esle  santo  doctor  ,  á* 
quien  áo  «e  puede  imputar  ni  falta  -  de  ciencia  ni  pocc^  fespalo  á  k  Siil^ 
ápbstrMica;  S.in  Agustin  no  sf^lo  defiende  .4  San  Cipriano  ,  sino  que  al  mii- 
mo  tiempo  que  alabando  ci  ¿cío  de  San  Ksteban  ,  no  teme  decir  <|ue  él 
hubiera  debido  considerar  que  ia  materia  no  estaba  bien  ilustrada  ,  ni  me- 
aos deCtfiniBada  por  U  ígltfia »  para  llegar  éb  «bmhhhíoíD  :  confiesa,  tajn- 
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bien  que  las  razóles  de  Cipruno  le  hubieran  obligafío  á  pcr^sar  como  él, 
SI  ia  <jíicstioti  no  estuviera  ya  definida  por  la  íglct  ia  universal.  Permítame 
V.  M.  mm  ligera  rcflcxiao.  Si  se  le  hubiera  dicho  a  ban  Cipriano  por  la 
corte  de  Korn»}  que  no  podia  pasar  á  forinar  jun  juicio  tobre  un  hecho  ea 
malcría  de  fe  ,  ¿  qué  hubiera  respondido  «ite  santo  Padre  da  la  iglesja! 
Quando  se  considera  la  santa  fortaleza  con  que  estos  venerables  obispos,  tan 
ilustres  en  s;irtiHad  como  en  sabiduría  ,  defendían  la  potestad  episcopal ,  pare- 
ce increíble  qat  haya  Ilceulu  á  tanto  !a  ignorancia,  ta!  Iiava  sido  la  dccadcr> 
cía  del  zele  pastoral ,  y  Uii  poderosa  la  íucrza  de  ia  política  ,  del  interes^y 
de  las  pasio&M  ,  que  nayamoa  UMado  á  un  tiempo  en  que  se  prcMndé  pri- 
var á  los  obispos  de  la  facultad  oe  juagar  i  ua  diocesano  >  si  por  desgiar 
da     c  -iido  en  alguna  herejía. 

»  Yo  conozco  ,  Señor  ,  que  no  puedo  menos  de  molestar  á  V.  M.  expo- 
niendo unos  principios  conocidos  aun  por  los  que  apenas  han  gustado  los 
primero^  elementos  del  derecho  eclcsiaiitico ;  pero  los  scúoicb  ouc  se  han 
sc|Murado  de  Ja  mayoría  de  la  comisteu  proponen  p  como  he  dicho  ya ,  el 
Primado  de  la  iglesia  como  el  fundamento  de  su  voto  particular ;  y  iaco« 
misión  se  ve  en  la  necesidad  de  contestar  á  las  falsas  corteqííencias  que  de- 
ducen de  un  principio  tan  sagrado;  sin  embargo,  t!exando  lo  que  no  tiene 
una  relación  inmediata  con  el  imp  ríante  objeto  «jue  se  discute  ,  me  limi- 
tané  á  hablar  por  último  de  la  primacía  df  la  íglesifi  con  relación  á  lo»  jui- 
cio* eclesiá&ticot*  Aunque  no  nan  llegado  á  nototroa  todos  ^los  preciosoa» 
documentos  de  los  tres  primeros  siglo  >  de  la  iglesia  •  que  nos  maniféstarian 
«1  orden  y  modo  con  que  eran  juzgados  los  hereges ,  sabemoi  que  la  santi- 
dad y  justicia  presidia  en  estos  juicios  ,  y  q"^  se  celebraron  much«k  corcí- 
iios  ,  en  que  los  Papas  no  tuvieron  parle  alguna  i  y  en  «líos  fueron  sia 
embargo  condoiadoa  la  ▼a!entim*anos  •  montanistu  $  sabelianos  y  otros  bo-^ 
ttfes ;  y  solo  se  observa  que  se  enviaron  alguna  vez  los  decretos  al  obis- 
po de  Roma ,  como  lo  hizo  San  Cipriano ,  en  reconocimiento  del  Primads^ 
y  de  la  unidad  ,  df  <;]tte  se  manifestó  siempre  fan  /eUso.  El  primer  canon 
que  sr  estalilec?/)  p  ira  arreglar  el  orden  y  lugar  de  las  apelaciones  ,  c» 
el  quinto  del  cunciiio  de  Nice:i  •  en  que  se  manda  expresamente ,  que  si  al- 
gun  clérigo  ó  lego  fuere  excomulgado  por  su  obispo ,  pueda  aquel  presen*» 
tar  tus  quejas  al  cenciUo  provincial ,  para  que  juzgue  si  fué  privado  de  la 
comunión  por  ligereza  ,  rcseatimicnto  ó  severidad  indiscreta.  Yo  llamo 
atjut  la  atención  d«  V.  M.  sobre  este  primer  concilio  general  ,  que  ha  ser- 
vido de  regla  para  la  celebración  de  los  demás  >  y  que  ha  sido  respetado 
como  el  evangelio ;  y  desde  luego  ,V.  M.  notará  que  el  cáaon  supone  que 
ti  obftpo  es  el  pikfz  de  lot  clérigos  y  legos  de  eu  diócesi ,  y  que  ora  fuescai 
adúlteros ,  ora  idólatras ,  ora  henees »  debieran  ser  jazgados  por  él  en  ^ri^ 
mera  instancia.  No  es  menos  digno  de  atención  que  habiendo  asistido  a  es- 
te conciWo  los  Ifi^jdosdel  Papa,  y  prcsididolc,  representando  á  San  Silves- 
tre ,  el  venerable  Oslo  j  obi»po  de  Córdoba  ,  ü\  pedemos  imaginar  que  i^ 
norarai)  derechos  del  Prjmado  que  representaban ,  ni  que  deiaran  3b 
daihndefloc  coai  firmeza*  y^nwcho  menos  que  no  los  n5pet;iran  aquellos sa»-' 
Cp^  dbispos  que  llevaban  en  sus  cuerpos  las  cicatrices  de  la  persecución. 
5)i  lo^  jcilcios  en  materia  de  fe  pertenecen  al  Primado ,  jcómo  los  legados  no 
h^en  presente  esto*  derechos  tan  sagrados,?  jCómo  un  concilio  tan  venerado 

por  la  ^uúdad  í/sm^m  ca  c^  u^u^^^va ;  /  cm  (^uc  iof  tbisfps  ú^m 
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conociendo  en  estas  causas  l  Y  jra  que  esto  do  uiera  asi ,  ^  cómo  lejos  de 
mandar  que  d  Papftcoiioxqa«ii  «pelacloiif  se  esCibleoe  que  ettat  oousas 
se  tenainen  en  uo'  concilio  ynrincial «  que  á  este  fin  debiera  celebrarse 
dos  reces  al  afioí  No  era  estii  Scfíori  la  dactrlna  de  la  igiesia;  y  el 
testimonio  de  aquellos  tiempos  es  algo  mas  verdadero  que  las  opiniones 
que  se  han  introducido  posteriormente.  Así  es  que  se  siguió  observando  es- 
ta disciplina  ;  y  aun  la  iglesia  de  ^Vírica  no  recibía  en  su  comunión  ai  que 
littbíera  apeUdo  fuera  del  continente  á  i  ultramar ;  pnmdcncia  muy  nota- 
ble ,  que  manifiesta  el  abuso  que  se  empezaba  i  hacer  de  las  apelaciones  á 
Koma,  de  que ,  si  bien  se  kalla  alpun  eienplot  M  buscaba  en  este  re- 
curso ,  mas  que  un  juez  ,  unn  pretcnsión. 

«Es!c  órden  se  observaba  hasta  que  el  concilio  Sardicensc  ,  dcícando 
contener  las  violencias  que  comelian  los  obispos  arríanos  contra  loi  cató* 
líeos,  tuTo por  conveniente  honrar  la  memoria  de  San  Pedro;  y  decretó 
que  si  algún  obispo  que  hubiera  stdo  condenado  manifestase  que  se  le  ha- 
bia  hecho  algún  agravio  ,  se  hiciera  todo  presente  al  Papi  ,  para  que  sí 
lo  juzgaba  justo,  se  volviera  á  abrir  el  juiciOi  y  nombrara  jueces  qu  •  co- 
nocieran en  la  causa.  Tal  es  el  origen  de  las  apelaciones  á  la  Silla  apjbioii- 
ca :  origen  que  si  se  hubiera  conservado  puro ,  se  .hubiera  limitado  el  de* 
recho  del  Papa  á  loa  juicios  de  los  obispos,  y  para  nada  mas  que  para  de» 
terminar  sí  se  habla  de  renovar  el  examen  de  la  causa ,  y  para  nombrar  jue- 
ces ,  los  qualcj ,  según  el  espíritu  del  c  'non  y  la  opiniones  de  los  mas  sa- 
bios intérpretes,  debian  s>erobiipDi  de  las  provincias  vecinas;  y  origen  que 
probaria  á  lo  mas  el  sentimiento  de  un  concüio  particular ,  y  nunca  un  de- 
fccho  divino  del  Primado.  Así  es  que  esta  disciplina  no  fiié  recibida  en  la 
%lesia  oriental  ,en  donde  según  los  decretos  del  concilio  Calcedonense»  tim 
te  admitía  mas  npel  ci  m  del  sínodo  provincial  que  al  Patriarca. 

»  La  iglesia  de  Africa  observaba  religiosamente  la  disciplina  del  conci- 
lio de  Nicei  ,  y  no  tenia  noricia  alguna  del  canon  Sardiccnse,  como  se 
ve  cu  la  celebrada  causa  de  .:V^iario.  Depuesto  este  presbítero  segunda  vez 
por  sus  nuevos  crímenes ,  y  sohdt&lose  su  restitucton  por  io»  legados  del 
Papa  ,  después  de  haber  averiguado  por  las  colecciones  que  se  habían  re- 
mitido de  las  iglesias  de  Constanl inopia  ,  Alexandría  y  Antioquía  »  que  el 
cánon  propuesto  por  dichos  Iciiídos  no  era  del  concilio  NIceno  ,  sino  del 
Sardiccnse ;  les  venerables  obispos  de  acuella  iglesia  ,  tan  zelosos  por  la 
unidad,  como  religiosos  en  la  observancia  de  la  disciplina  universal ,  es- 
cribieron al  Papa  con  el^  mas  profundo  tespelo  que  no  admitiese  cernean* 
tes  apelaciones ,  contrarias  i  los  cánooea  oel  concilio  Níceno  y  á  los  de  U 
iglesia  de  Africa.  No  es  menos  cierto  que  la  iglesia  de  I-  rancia  no  había  re- 
cibido todavía  en  el  siglo  v  la  disciplina  particular  del  concilio  Sardiccnse.- 
l  Y  qué  determinaron  los  obispos  de  tspaúa  quando  se  pretendió  por  el  Pa- 
pa volver  i  abrir  el  juicio  del  obispo  Esteban ,  depuest*  por  el  cnncili» 
provincial:  Estos d'igaos  prelados decTBlan  con«kna  santa  íbctaiect  cn^el' 
concilio  Toledano  i  v  ,  que  no  se  haga  novedad ,  y  que  ningún  obispo «  pres- 
bítero 6  diácono  sea  restituido  i  su  grad  i ,  sino  después  de  halwr  sido 
sucbo  por  un  segundo  sínodo.  ¡Quanta  docadencia  en  la  severidad  de  la 
disciplina  »  y  en  la  reforma  de  las  costumbres ,  por  no  haber  los  obispos  de 
los  ttempos  posteriores  sostenido  la  potestad  episcepal  con  aquel  mismo  don 
ikli»alefacoir4|Mkdel|iidMfoa,M  aiglot 
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de  Ja  iglesia  !  Pero  por  desgracia ,  nuestra  general  Ignorancia  de  las  cien- 
cias eclesiásticas  sucedió  al  espíritu  guerrero  y  feroz  que  dominó  por  mu- 
chos siglos  en  España  i  que  destruyo  archivos  ,  incendio  bibliotecas »  ha- 
biendo perecido  los  monumentos  mas  preciosos;  y  la  curia  romana  apro- 
vecliándose  de  esta  espesa  nube  autorizó  documentos  apócrifos  r  m  iiieroti 
|irimeramente  rcdbidós  de  buena  fe  ,  j  apoYados  dtepuea  por  Ja  política. 
<Cómo  de  otra  manera  pudiera  haberse  dicho  en  este  Congreso  nacional 
que  el  obispo  no  tenia  facultad  para  absolver  de  la  hercgía  miita  ?  ¡Qué 
delirio!  £i  sabio  Benedicto  xiv  ensena  que  los  obispos  de  las  naciones» 
doñde  hay  tribunal  de  la  Inqotslebn  ,  pueden  absolver  de  la  Heregía  en  el 
fi>ro  ¡ntetno;  no  pudiendo  menos  de  deducirse  de  esta  misma  confesión» 

3ue  pueden'  absolver  en  ambos  fileros  los  obispos  de  aquellas  naciones  en 
onde  no  está  establecida  la  l::quisicíon;  cofno  en  efecto  lo  hicirron  así  los 
obispos  españoles  antes  de  su  establecimiento,  ts  decir  ,  bcñor  ,  que  si 
V.  M.  tiene  por  conveniente  no  permitir  ci  c\cicic¡o  de  este  tribunal ,  los 
obispos  podran  jdMolver  de  la  beregía  mixta  ;  pues  los  chispos  de  las  demás 
naciones  do  son  mas  obispos »  ni  tienen  mas  facultades  que  los  de  Hspafia. 

»  No  parece  que  puede  quedar  duda  alguna  de  que  los  obispos  pueden*  . 
sin  ofender  los  derechos  del  Primado ,  exercer  en  cumplimiento  de  su  mi- 
sión divina  las  mismas  facult3de>>  ijue  ha  cxcrcido  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción ;  así  como  no  es  menos  cierto  ^ue  la  jurisdicción  externa  civll-ecle- 
süstica  >  que  exevcen  los  jueces  eclesiásticos  en  e!  modo  j  forma  que  las- 
ttibunales  seculares  ,  es  una  concesión  que  los  príncipes  han  becbo  por  pun- 
tas causas  á  la  igle^ia.  Si  el  apóstol  reprehende  á  los  cristianos  porque  iban: 
á  presentar  sus  demandas  á  los  tribunales,  no  era  porque  los  creyese cxér^- 
tos  ,  como  lo  dice  Belarmino ;  pues  esto ,  dice  Santo  Tomas  i  seria  contra- 
xioála  obediencia  debida  á  las  potestades  legítimas;  sino  para  ^ue  la  ca-  ' 
ridad  decidiese  sus  contiendas »  7  se  evitasen  así  las  rencilíis ,  discordias  j 
s«santimieatos ,  y  los  fieles  no  se  mancbasen  con  las  costumbres  de  los  gen* 
liles.  La  santidad  y  justicia  de  los  primeros  obispos  rrf>vió  á  los  cmperado-- 
res  cristianos  á  permitir  á  todos  sus  subditos  que  pudiesen  litigar  sus  dere- 
chos en  presencia  de  tan  dignos  prelados ,  pero  precediendo  el  consentí'' 
miento  de  ambas  partes ,  y  juzgando  á  manera  de  ¿rbitios.-  Así  lo  ordena»' 
ion  Constantino»  Honorio  «.Afcadio  y  ViUminiano  iii;  porque  de  otra 
manera  t  dice  este  emperador  rno  permitiremos  que  sean  jueces  los  obispos:. 
A'if  r  fof  hJkes  esse  fiorr  fñfimur.  Como  los  ministros  de  la  iglesia  de- 
bieran estar  se;-;  jrados  dci  comercio  y  negocios  mundanos ,  y  como  la  igle--  • 
sia  empezase  á  poseer  fondos  y  propiedades ,  pareció  muy  justo  á  los  prín- 
cipes católicos  que  ciertas  causas  iueran  determinadas  ^or  jueces  eclesiásti- 
cos >  en  honor  de  la  religión  y  por  el  decoro  de  sus  ministros.  Pero  no  se* 
crea  por  esto  cjiie  los  proceios  se  formaban  como  en  los  tribunales  legos:  no- 
Señor:  la  equidad)  el  buen  juicio  v  la  justificación  ordenaban  y  sentencia- 
ban los  pleytos ;  y  los  sabios  escritores  que  han  eippleado  nn  largo  y  pro- 
fundo estudio  en  este  objeto,  convienen  en  que  no  se  encuentra  ^ocuoiento 
alguno  que  pruebe  que  hubo  tribunales  hasta  el  siglo  xn.  En  este  tiempo  se 
introdujeran  las  iimnas  civiles  en  los  juicios  eclesiásticos.  Y  aunque  se 
puede  asegurar  que  las  Decretales  mejoraron  el  órden  de  los  juicios ,  y  los 
purificar  >n  de  los  vicios  que  había  introducido  la  superstición    no  se  puede 
negar  Um|>oGO  ^  pertenece  á  la  potestad  civil  d  establecer  7  alterar  las 
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icjjrcs  üMc  »rrezlati  las  formalidades  del  procMO.  ¿Cómo  estj  autoridad  po- 
dría dcbenicnJcrsc  de  fordiar  unas  Ic^cs  que  deciden  do-  la  propiedad  ,  se- 
guí ¡d<id  y  otros  derechos  «i?Ues  de  los  ciudadanos  l  Sin  embargo,  el  cxer- 
ctcio  en  que  eúi  U  iglesia  4e  Ecp«fSft  4e  eiti  jantdkcÍQn  exterat  cinl-cclo* 
sl^sticaf  es  muf  respet»lile»  conviene  á  U  mtgestad  y  santidad  de  U  relí- 
g¡«n  que  se  conmueire  en  sos  mimKtros ;  la  constitución  lo  manda  ,  j  la  co- 
miiion  no  propone  ma*  que  algur.  testinaonio  del  proceso  pase  después  de 
fenecida  c!  Juicio  cclcsiásltco  al  jue¿  secular  ,  para  /{\ie  viendo  <iut  se  hi^i 
observado  tüda&  Us  formalidadc»  de  la  lev  ,  imponga  las  pena»  leíiipor^les. 

«>Fero  eata  jiimdtocíofi  ctril»ecUsiás(ica  es  nmjr  düéwnte  de  la  farudi»' 
cúm  espii  liual,  c nvinicada  por  el misiBO  Jeiacruto  á su  Iglesia,  esencial  por 
lo  ml-^rno  á  h  religión,  é  independíente  de  toda  au:(>ridad  temporal  q«c 
V.  M.  íJcbc  dcxar  expedita  á  los  obispos.  Aquí  j-  >  no  pi:vdo  menos  de  írier 
á  la  incaiuria  un;i  proposición  del  Sr,  Catiida  ,  á  qtiien  jo  debo  hacer  la  jus- 
ttcti  de  luber  hablado  con  mas  exictitud  ;  aunque  yo  habría  deseado  que 
hubiera  sido  tan  es4cto  quando  dixo  qiie  el  ts^uirir  era  eieadai  á  la  i^esía; 
ysinduda  r  '  *  >  en  e^te  principio  estableció  en  su  vato  particular  el  pri- 
mer Ciiado  de  la  íiquisicion  desde  el  principio  de  h  iglesia  Basta  rl  sl- 
f'o  xni.  ¡Quintas  fahn*?  opíniv-ní-s  no  ]u-i  nicido  da  csti  abuso  de  pnl.'l^ríts! 

oierto  j  Señor  I  que  lu^  obispos  y  auu  ioi  párrocos  velaban  sobre  U  con- 
ducta de  lü»  fieles  para  evitar  los  pecados ,  prevenir  loi  eedndalos ,  y  con* 
sult  ir  la  pureza  de ooitA&ibrett  que  Íuzo  la  gloriada  la  tceligíon  en  muchet 
siglos;  pero  ¿  qué  tiene  que  ver  esta  vigilaacta pastoral  con  la  Inquisición 
judicial  r  terrible  que  la  política  Introduxo  posteriormente?  L'->s  minktros 
de  Dios  han  vcl  i  lo  sobre  su  ffrey  como  un  pidrc  sobre  sus  hijos ,  ú  coma 
un  párroco  bol>rc  su^  íeiigrci»i:> ,  no  para  jungarlos  civilmente}  stno  para 
cxeroer  con  acüerto  ea  el  saerameato  im  la  pcttiteneia  la  autoridad  espiri- 
tual* £1  lib.  II  de  las  Coastiiuciones  apostólicas  trata  del  aodo  con  qoe  do* 
bon  castigarse  los  dclitoi;  y  la  historia  ecle>lástlc3  conserva  t^davíi  aque- 
llos sanios.  libros  penitcnciaíes,  en  que  se  señalaban  las  diferentes  pcr-itcrcias 
q^ue  debían  itnpiincrse  á  los  diversos  delitos  ,  no  precisamente  á  la  heregía, 
«fio  tunbica  ai  robo,  al  homii;idio  »  al  adolterio ,  y  á  oAnia  ctitoescs  i  y  es- 
ta dudpltoa  se  otieervabi  con  til  rigor ,  que  awque  los  deliioe  habíeraii  si- 
do castigados  por  U  tutocidad  dril  con  oenit  temporales ,  no  por  eso  debían 
dcxar  de  sujetarse  ,  como  pretendieron  alguno?  ,  ;i  sufrir  las  pewitcncins  im- 
puestas por  h  tjlfs'i;  y  así  se  mindó  en  el  concilio  de  K(  ma  celebrado  en 
«  el  ano  de  904.  j  Qué  1  pues  ,  lo  que  i»e  quiere  deducir  de  estos  principios 
fttdadeios!  Sí  por  eitolalnquisicioii  es  eieoeial  á  la  iglesia »  ette  tribnai 
\  no*  solo  debe  conocer  sobra  la  hesegía ,  sino  también  sobre  todoe  los  deli- 
^  tos  comunes  ,  porque  sobre  todos  inquiría  la  iglesia  ;  y  tanto  no  puedo  yo 
creer  que  pretendan  I*-?  señores  que  han  hecho  voto  particular  ;  y  si  no  H;'">c 
conocer  sobre  estos ,  es  preciso  confesar  que  la  Inquisición,  tal  como  s« 
miierc  restablecer ,  no  íaí ^onocida  en  los  doce  primeros  siglo»  de  la  iglesia. 
Pero  si  estos  sefiores  se  contentan  con  qiie  te  vuelva  i  pooer  en  esetcicio  la 
Inquistcion'de  aquel  los  gloriosos  tiempos ,  la  comisión  les  rutgí  que  advier* 
esto  c>  '■)  ini^mo  qrie  propone  en  su  díc^ámcTí  ;  pue*^  niifrre  cue  se 
restablezca  k  discipüju  ^uc  «e  observó  €&  iúpa^  por  espacio  de  quince 
siglos. 

MÜ4(UciiOQlir,  C^/í(4q  juitamCiatc  <2^e  debe  hacerse  algún,  míficá» 
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|ior  Uretí^Ioo.  Yo  digo  mas ;  yo  digo  que  ^bca  liieerfe  tpd^  los  J^^tiblcn 
pero  no  pueden  hacerse  los  que  son  contrarios  é  Ja  conswcioii»  y  Que  la 
Iglesia  no  puede  aprob;tr.  I.a  conblitucion  ,  que  t^Ubict^ por  una  de  sut 
primeras  leves  lurdamcntalcs  \a  religión  cató) íc.i  ,  apo't'' I tea  ,  rondana ,  con 
exclusión  de  qualquUra  oltn,  está  fundada  ¡kobre  \oh  prtiti.ip¡os  de  U  jutci". 
da  universal ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  sobre. la, sublime  morul  lici  evangelio» 
Si  se  dividen  los  poderes»  es  para  que  no  se  €omet4%  cojno  iuista  «quí« 
las  arbitrariedades  que  ccmprom'Itcn  la  independencia  de  la  nación  y  los 
derechos  de  los  ciuJadar.üi.  h¡  se  C5.tablecen  las  formal idaiics  ¿l\  jioJcr  ju- 
dicial ,  es  para  aHan¿ar  la  sti^juritlad  y  propiedad  de  los  cspaf.oles.  ¿Podiia 
la  iglcúa  aprobar  uus  k)  quc  toltru^en  ci  qucbrantamicuiu  de  estos  sagra- 
dos derechos  !  i  Podrá  jj^rmitir  que  un  fiscal  acu&e  delieregía  ÁtinraoM««m- 

2ue  no  resulte  del.sumario »  y  que  el  órgano  de  la  ley  se  convic-r:a  tn  un  pun 
tlico  calumniador!  Pues  esto  es  lo  que  se  manda  en  el  articulo       d^  las 
instrucciones  do  \'aid.*s.  LaDaLinn  católica  de  h^jMi'a  har^J  cjual  jtiicr  sacri- 
ficio por  la  religión,  y  la  pioicgcrá  por  medio  de  leyes  sdlias,  justas  y 
conformes  a  la  constitución;  por  medio  de  leyes  sabias  que  proiiuicvan  el  es- 
tudio de  los  libroe  ngradoa»  de  los  concilios »  de  los  padres  y  de  la  dísct* 
.fiipai  pan  que  se  lleguen  á  conocer  las  nuevas  doctrinas  que  se  introduxe* 
ron  después  con  menoscabo  de  los  derechos  de  la  soberanía  y  de  la  pro«.  *c- 
ridad  de  las  raciones;  p'-r  medio  de  lc\  es  Justas,  que  casliL^indo  a!  sa^t  ile- 
so, que  tuviese  la  osadía  de  conlrade  :ir  las  verdades  católicas ,  no  oLndan 
.It  líbertid  civil  db  los  espalíolcs ;  y  por  medio  de  leyes  t  que  siendo  une 
emanación  del  d'^recbo  natural  y  de  h  divina  moAil  del  evangelio,  deben 
conciliar  los  derechos  imprescriptibles  del  hombre  con  las  vjrdiJc>  Infalibles 
del  cristiano.  La  iglesia  no  puede  aprobar  las  leve?  que  turben  este  s  derechos 
inviolables;  y  los  gobiernos  que  se  valgan  <le  los  ministros  de  un  Dios  de 
pazpara  cxecutar  medidas  de  terror  y  de  sanzre,  privar.ín  á  la  icllgion  de 
una  de  Ies  mas  brilUntet  pruebas  de  su  verdad»  Peberánse  cauigir  los  delia* 
qfientes  contra  esta  ley  fiiodamentol  de  la  monarquía;  y  se  castigaran  coa 
tanto  mayor  rI¿or  ,  quapto  mayor  es  el  ¡olluxo  que  la  religión  tiene  •.obre 
el  órden  y  tranquilidad  pública;  pero  se  les  debe  dcxar  ex[  ediios  todos  Ic«» 
caminos  para,  vcpir  á  dcíendersíp  dcUntc  de  la  jcy ;  ng  les  negarán  los  medios 
de  probar  le  inocencia  ,  )  se  observarán  todas  las'lamw  necesarias  para  que 
eT  inocente  no  sea  cooAmdido  con  el  criminal ,  y  no  se  comprometa  en  ua 
juicio  la  seguridad  del  est^o.  La  religión  y  eJ  imperio  .d^cn  aiúiilíarse  de 
manera  que  la  rcügion  recf^mientle  1«jí  derechos  de  los  ciiidadanf>s  ,  y  los 
gobiernos  hagan  (observar  la  doctrina  de  la  iglesia  ,  y  respetar  el  zelo  de  sus 
ministros.  Qualquier  oiro  sistema  ,  lejos  de  ser  dictado  por  el  espíritu  de 
Ploe»  no  pucde  deier  deser  lUiofiKtQdnl*  ignoeaocia;  y  muí  b  lari  éfi 
aquella  falsa  hipocresía  con  «que  los  gobiernos  ,  oiiuitando  fr  lycctos  de 
opresión  ,  presentan  en  su»  decretos  motivos  de  bendxencia  y  de  justicia. 
"Y  si  alguna  vez  V.  M.  necesita  de  toda  su  previsión  y  sabiduría  ,  es  en  estas 
circunstancias ,  en  que,  cotuo  sucede  siempre  en  las  grandes  empresas  ,  de- 
ben experimentarse  los  choques  de  la  opinión , y  del  interés,  r.xájnínese  la 
conducta  del  corazón  humano  en  estas  crisis  terribles  #  yse  verá  que  en  to- 
•dpf 'tiempos  los  hábitos.  aoligMOt »  las  opiniones  diversas  ,  y  los  intereses 
C'in*    ríos  han  unido  siempre  sus  esfuer/os ,  y  siempre  se  han  cubierto  con 
ei  maoto  de  ia  religioa  ^  del  bien  de  los  pueblos  para  combaiir  ci. nuevo  sisr 
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tiini.  V.  M.  lia  viito  eo  «tos  diis  uit  teitimotiib  de  esta  Te rdad.  La  maledí" 
cencía»  cubierta  cipnel  nombre  de  censura,  Ba  esparcido  para  aJucinar  al 
pueblo  inocente  {mputaciones  falsas  y  atroces  calunir.ias.  Feró  e&tv  ba  sido 
el  triste  recurro  dtr  los  que  han  querido  defender  erradas  opínitines  ,  iobro 
las  que  se  apoyaban  grandes  intereses.  Los  ^ue  conocen  !a  hiitoria  de  las 
conierencias  que  precedieron  á  las  i»es¡ones  quarta  v  quinta  del  concilio  de 
Conitaiita ,  sa^cn  q'üe  también  toTÍeroli  allí  lugar  ías  int&erUs  de  la  fla^eka 
humana.  Contestaciones  mas  acaloradas  y  odiosas  se  vieron  en  la  congttg^'» 
clcv.  de  Au.xilití ,  en  que  le  s  defensores  di.  Mr<]¡na  íe  valieren  de  tocas  las 
tramas  y  malas  arles  que  les  sugirió  su  iaracidad  para  salvar  su  doctrina  de 
ia  condenación  que  le  amenazaba  ;  y  esto  Ini^mo  se  observará  siempre  que  se 
quiera  icformar  un  sistema  antiguo  que  íavoreica  los  ifitcre»cs  de  cuerpos 
|loderoso$. 

tt  Yo  hubiera  deseado  que  todos  hubieran  manifestado  su  opinión  con  la 

moderación  con  que  e!  V»-.  Hífsco  ha  expuesto  !  ?  historia  del  tribunal  ;  pero 
yo  no  puedo  cvnvcnir  con  este  señor  en  que  ia  inquisición  sen  el  medio  mas 
prudente  y  seguro  de  extirpar  las  hercgtas  t  y  que  al  tribunal  :¡>c  deba  ia  con- 
servación de  la  pureza  de  la  religión.  Yo  no  haré  al  tribunal  mas  *que  una 
breve  pero  muy  grave  reconvención.  <Cómo  ,  si  la  Inquisición  es  el  m^ 
dio  seguro  de  acal>ar  con  los  hercge^ ,  no  destruyó  la  hcrcgía  de  los  albigen- 
ses,  para  lo  que  fué  instituido?  ¿Cómo,  lejos  de  esto,  se  multiplicaron  lasherc- 
gías ,  y  fue  aquella,  por  decirla  así)  el  gérnncn  de  donde  salieron  después 
en  los  siglo:»  siguientes  innumerables  sectas?  Losalbigenses  ensefiaban  que  ya 
no  se  consagraba  el  cuerpo  de  Jesucristo »  porque  no  había  .verdaderos  pres- 
bíteros; que  los  Papas  habían  perdido  toda  su  potestad  desde  que  se  habías 
ocupado  en  negocios  temporales:  que  los  obispos  no  ordenaban  legítimaF* 
mente  después  que  habían  abrazado  utia  vida  nuindana.  Fstos  mismos  here- 
ges  negaban  los  sacramentos  ,  y  solo  confesaban  el  bautismo  para  los  adul- 
tos: censuraban  de  supersticiosas  las  ceremonias  de  'la  iglesia:  negabui  ia 
.  existencia  dol  purgatorio»  y  despreciaban  las  oraciones  y  sufragios  por  loa 
difuntos.  Y  esta  doctrina  ;  no  es  la  misma  que  desde  entonces  «e  esparció, 
se  difundió  ,  «.c  varió      mil  m  uveras ,  y  f«'>riTíó  l  is  diverjas  sectas  que  infes- 
taron naciones  enteras ,  que  por  desgracia  se  han  separado  después  de  la  igle-  • 
sia  católica  l  Las  sec&f  ms  obstinadas  y  rebeldes  emf»ie2an  jw^  un  error  da 
entendimiesito;  y  si  no  se  les  ilustra  ,  pefsuade  y  convence  antes  de  fasará 
caecUtar  las  penas  temporales «  se  irritan,  seexihan,  sé<^stinan:  las  pa- 
siones y  '•'^  Intcreícs  vienen  en  su  ayuda,  y  si  fa*;<!mente  son  seducidos 
príncipes  poderosos  ,  las  hercgtas  se  convierten  en  religión  de  estado,  y  su- 
cede loque  tristemente  vemos  en  mucho:>  reynos  de  la  Europa.  Los  santos 
:fadr«s  y  los  venerables  obispos  de  los  prÉaseros  siglos  oombatíeron  con  sus 
jábio»  escritos  i  los  hereges ,  y  confundieron  su «s<áierbia  con  la  virtud  y 
santidad  de  sur  co'.tumbre?.  ¿Qué  in«,truccion<s,  qlté  a;^olcv-ías,  iiué  im- 
puí^nacione^  han  publicado  lo?  inquisidore»  ?  La  Imniisicion  empicó  dc^dc 
luego  las  medidas  de  terror  ,  y  no  podían  ser  otras  las  con^et|iíencias  de  su 
ministefiOk 

M  No  es  mas  cierto  qoe  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  como  ha  dicho  «1 
«fr,  RjescOt  hava  promovido  la  reforma  de  las  co^tunibres.  Si  estofiíera  así, 

^  se  habria  restablecido  la  honestidad  ,  la  ju«ricía  r  el  drcoro  público  desde 
al  siglo  xiii  en  <^c  tuvo  su  origen  e»ie  tribunal  i pQi  desgracia  «uccdió 
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tcdo  lo  contrarío.  El  conozca  la  historia  ccicsi.ística  ,  sabe  que  la  anibt» 
€Ínn«  U  codicia  I  la  sinionUt  el  fauvto  y  la  vanidad  &e  difundió  como  un 
cáncer,  en  lo»  síglet  »v  y  zv »  y  que  te  intioduxo  htoat  ta,  ios  miniitroi 
de  Ja  ígicsit.  Los  obispo»  de  la  iglesia  unimsal  en  los  oeocíiios  de  Constan' 
za  y  de  Basüea  clamaron  con  el  mas  ardiente  rclo  por  una  reforma  general; 
y  la  crcyeroi.  tan  necesaria  t  que  Ihierrí  efe  Niem  ,  secretario  de  algunos 
routi^ccs  j  no  tcaiió  decir  esta  terrible  ex«e«km:  in  wiiursaii  nckiia  á 
ayi$e  nrfui  mdplantAm  fedis  non  esttéimua^  No  eei  wkaa^  consíguieMté 
^e  en  las  nación^  en  que  aquel  había  sido  establecido  >  se  hubieran  distin» 
gi|ido  por  la  pureza  de  costiunbres;  y  lejos  de  vene  esta  diferencia ,  se  ob«< 
serva  que  en  Italia,  en  d  )ndf  parece  que  la  Inquisición  había  de  tener  mas 
imperio  ,  la  hooeslidad  ha  llegada  á  tai  decadencia  »  que  se  ofende  y  aun  se 
insulta  á  la  fe  convugal  con  pactos  privados »  que  conocen  todos  los  que  iiaa 
ví|^o  por  aquellos  xef^os.  Pero  y  iqué  nradw*  ti  lo»:^riaMVoe  tnqui&ido» 
tes  empezaron  escandauMdo  i  \m  •mtsinos  hüKflflt»  a  ouienes  filaran^  i 


\  empezaron  escandauMndo  i  los  •mtsinos  hüivges  1 

▼ertir,  siendo  esta  la  causa  <^e  !r>s  ro:<^s  frums  qtte  consiguieron  con  su  pre- 
dicación y  castigos  ?  Yo  no  traeré  para  prob:^  csi  i  vrrdad  ■Azur,  testimonio 
sospechoso ;  me  valdré  del  mismo  razonamiento  con  que  les  reprcheudta 
p.  Diego  de  Aeches  qnaodo  pasó  por  el  condado  de  Tolosa.  Este  tuto  f 
d^ND  obispo  de  Osma  les  decia:  »tOo  extrañéis  el  poco  efecto  qoe  tiene 
Tuestra  misión.  Una  vida  llena  de  comodidad  ,  de  gastos  y  ckáeytes  ,  no  es 
el  tnedio  de  convertir  á  los  que  se  han  separado  del  camino  de  la  verdad  j 
los  hcreges  no  podrán  creer  que  es  verdadera  vuestra  doctrina  ,  quando  no 
se  conforman  con  ella  vuestras  obras."  Y  si  volvemos  ios  ojos  á  los  veinte 
afios  últimos  de  nuestro  Gobierno »  en  que  podemos  dedr ,  aunoue  tea  coft 
mengua  nuestra  >  que  la  aacion  acabó  de  perder  aquella  gravedad  y  decoro 
que  hacia  el  carácter  de  nuestras  costumbres,  ;no  podemos  prceunt.ir  al 
tribunal  de  \x  ínv^uisicion ,  qué  hah:rchop  ira  contener  este  torrente  de  ii- 
cencia  y  de  unpureza  que  se  derramo  desde  la  porte  del  privado  p')r  todas 
Itt  paovinoits?  ¡Quanto  se  podria  decir,  sobre  este  punto!  Pero  es  preciso 
contestar  al  Sr,  Greítf,  qoe  ka  manifestado  con  alguna  vehemencn  haber  ev- 
tralíadoque  algunos  señores  hayan  pintado  con  colores  tan  fiicrtet  las  pea» 
que  se  han  hecho  sufrir  hasta  aquí  á  los  ddin  ]Í!cntes. 

,,Lo4  que  han  hablado  sobre  este  punto  ;t  i  han  desaprobado  las  pen.n 
temporales.  V.  M.  podrá»  ó  coniinnar  iai  i^uc  están  establecidis  ,  ó  dictar 
otras  leyes  penales  si  le  pareciere  conveniente.  Xo^pc  han  dicho »  lo  que  yi^ 
repito  t  y  lo  que  nadie  puede  aprobar ,  es  que  los  minittros  de  Dios .  ctiyo 
carácter  es  la  mansedumbre  y  la  caridad  ,  sean  los  que  impongan  esta-  pe- 
nas ;  y  mucho  menos  que  autoricen  con  su  presenci  i  exe:uclr)ncs  sangrientas, 
que  ,  «intes  que  las  leyes ,  la  humanidad  habia  de>terrado  de  los  trüiunales. 
Y  para  que  el  ir.  Cmts  vea  el  espíritu  de  mansedumbre  y  de  lenidad  que 
dominabís  en  losiquatro  primerDs  siglos  de  la  iglesia »  j  no  eatraie  qiie  a1gu« 
nos  estén  en  estos  tiempos  animados  del  mismo  espíritu ,  presentaré  el  testi* 
monin  d?  SMlví  mo.  de  cuvas  virtudes»  sabldur'a  v  santidad  de  cof-tumbrei 
hacen  un  pirticiiiar  elogio  San  i-i-'ari  ) ,  Sin  ííonora'o  v  S.:n  Kiichlrio  ,  r 
que  por  su  excc  ente  liHro  de  i  lotnilia"»  se  le  conoció  con  el  dictado  ¿¿  maes- 
tra de  los  obispos. »» Etl^s  (dice  hablando  de  lo» arríanos)  son  here^e^ ,  pe- 
ro no  lo  saben:  son  heregoienrrc^nosotros-,  pero  no  lo  son  eutva  tí;  porque 
•Uotsecrccp.tiaatplicQ»»  queans  tntan  de  hereges  6  aoMCrai.  Ln  qiia 
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•Uoi  toñ  «eipedto  de  nosotrai ,  lósombt  tmoémtrrtUfeÍBh^  ¿e  eHos.  ^loso* 
froi  ciPeenos  que  injurian  á  la  generación  dUriiui  r  <}ttMldo  dicen  que  el  Hijo 
es  menor  que  el  Padre;  y  tlío»  piemaB  que  nosotros  ofendemos  al  Ptdre 

Eterno  quando  decimos  que  es  igual  al  Hijo.  La  vcrd;id  citá  de  nucstr  »  par- 
te; pero  ellos  piensan  que  está  de  la  sova.  Si  nosotros  creemos  (^nc  dmio^ 
aví  á  Dios  el  honor  que  se  le  debe »  ellos  creen  lauibien  que  se  lo  d^n  de  la 
Énaaera  que  picmtn.  Es'.verdád  ^iio  cimplefi  con  su  ámr ;  péro  están  caa 
Jejos  de  pensar  así  ^  ^ut  ptemao 'iMoer  en  esto  el  mayor  obsequio  á  la  rdi^ 

,  gi  íH.  Son  impíos ;  mas  creen  secfuir  la  rerd.idcra  piíd  id.  Se  cngaííjn  pero 
de  buena  fe  ,  por  un  principio  de  amor  á  Dios»  á  quien  no  solo  no  aborre- 
cen ,  sino  que  creen  hoorarle  y  anurie.  Aunque  no  tengan  la  verdadera  Ce, 
miran  la  que  tienen  cGmouna  perfecta  caridad  j  y  tidl^¿  soberano  Juez  pue- 
de saber  con»  ieiéicastigadps  por  «iserrHiBs*^  '  v 

mNo  pensabanrtds  otra  manera  Sa(|'  'Attnaíío ,  San  Hilario  y  otros  pa** 
drcs  ,  quando  consideraí>an  al  herede  como  un  hombre  que  de*  buena  fe  ,  y 
crcvendo  seguir  la  vr:rdadcra  doctrina,  se  había  apartado  por  un  error  de  es- 
píritu de  la  fe  católica.  Pero  habiendo  mostrado  después  una  triste  expe- 
f  ieoda  que  los  hereges  fonuaban  sectas  sediciosas  >  leirantaban  conmociones 

'  populares ,  tarbobao  el  órden  y  ttanquiltdad  pública ,  y  Ilevabaa  á  las  pro> 
vincias  la  guerra  y  el  fuego  ,  entonces  vieron  los  padres  la  necesidad  de  im- 
poner penas  temporales ;  excitaron  el  7elo  de  los  emperadores  cristianos  pa- 
ra conseguir  por  el  temor  lo  que  no  habian  podido  lograr  por  la  persuasión 
y  la  caridad.  £n  este  tiempo  fue  quando  San  Agustin  se  retractó  de  su  pri- 
mera opinión  I  j  pensó  que  las  penas  serian  on  medio  eficaz  para  quitar»  ct^ 
sao  Clasismo  dtce»  los  embarazos  que  suelen  impedir  la  conveMion;  pala* 
bras  muy  not:íV»Ies  que  ha  debido  fr:ncr  presentes  el  ir.  Crcm ,  como  tam-  » 
bien  no  desentenderse  de  los  sentimientos  que  manifest/»  este  santo  padre 
después  de  haber  mudaio  de  opinión.  Oyga  V.  M.  una  parte  de  su  preciosa 
carta  al  probómiil  Donato  1 4,10  ot  ruego  que  ito  casti^is  á  los  bereges 
con  el  ripr  que  merecen  sos-dditos,  sinb  de  una  manen  ^e  baste  para  su 
arrepentmiiento;  porque  no  queremos  vengarnos  de  nuestros  enemigos,  ni 
que  lo  que  sufrimos  nos  haga  olvidar  lo  que  nos  manda  aquel  Dios  por  cu- 
ya honra  y  gloria  pideccmos.  No  pretendemos  que  se  les  imponga  la  pena 
de  muerte ,  sino  que  se  les  corrija ,  para  que  no  sean  ríctimas  desgraciadas 
de  sus  crímenes;  no  que  se  empleen  loe  suplicios  de  qoe  son  dignos»  sino 

3ue  no  se  descuide  la  correcdion.  Castigad  !o<.  delitos  de  tal  modo  ,  que  que-  - 
en  dfspucs  los  d'jlinqíicntcs  arrcpentrno!.  de  ha!)erl'Ts  cnictido."  Fitos  mij- 
nvos  son  lf>s  sentimientos  de  los  diurnos  diputados  que  no  han  podid  a  apro- 
bar el  rigor  con  que  la  Inquisición  ha  procedido ,  mostrando  así  en  la  impo- 
sición de  penas ,  como  en  el  modo  de  llegar  á  la  execucioo » todo  el  canc» 
ter  de  un. tribunal  Inexorable,  que  ,  si  bien  puede  tener  el  fin  ót  aterrad 
con  suplicios  ,  no  podrá  tener  el  de  la  corrección  de  l6s  que  mueren.  Y  si 
el  tribunal  hubiera  estado  animado  del  espíritu  de  mansedumbre  de  San 
Agustin ,  no  habría  merecido  las  amargas  reconvenciones  que  se  le  han 
he<;ho  tan  justamente  en  todos  los  tiempos  ,  y  se  habría  conducido  de  una 
manera  mas  conforme  al  espíritu  de  la  iglesia  ,  que  no  quiere  la  muerte  del 
pecador  ,  sino  que  se  convierta  y  viva." 

Fl  Sr.  ChfJZíiIez:  „Scñor  ,  hace  trece  dias  que  se  c^tá  discutiendo  es- 
tjí  fiopQikkm,'^y  pare<^  ^ue  el  objeto     qu^  dure  i»  discusión  io$  ocho 
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Jlieief  que  qutdM  <fo  Congreso^  Aií  pido  que  se  pregontrsr  M'váBtíiasté-' 
HMOte  «Utcutida.'' 

Hízme  la  pregunta,  /  se  declaró  que  lo  estaba.  A  contlmncion  se  pre-  . 
guníó  ,  á  propuesta  del  JV.  Ovf/r  ,  '«i  babüa  lugar  á  votar  ,  y  tair.bifa  ic  rc- 
ioivut  por  la  afínnaTÍva.  Y  habicndo&c  acordado  en  teguida  á  petición  de 
varios  señores  diputados  que  la  rotación  fuese  itamixial  *  se  p rocedto  á  clíwi 
y  resultó  aproinda  la  proposición  por  dea  votos  contra  quarenta  y  nueve. 

.Kepróduxo  entonces  el  Sr,  Ximenrz  su  adición  en  esta  forma:  y  m 
«mtr arias  a  ¡as  Uyrs  de  la  i¿it4Ía  (,véat€  la  Mftn  dil  dia  II  dd  (crrim" 
//^  No  «tC  admitió  á  discusión. 

Ei  Sr.  Gaíieto  :  Algunos  señores  han  querido  inducir  á  creer  que  no 
admitíimioee  á  ditcusíon  la  proposicíou  que  hizo  en  otro  tiempo  el*  //»<r 
flSotTáf^fff  f  la  doctrina  contraria  eni  la  del  Congreso,  fittc  ei>  un  error. <Mtt* 
chas  veces  no  admite  V.  M.  una  proposición  ,  ó  por  crci;s.ida  ó  por  ir  tem- 
pestiva. Digo  esto  para  que  no  se  nos  venga  luego  á  sentar  por  princí- io 
que  el  no  haber  admitido  la  adición  del  Sr,  Ximenez  es  reprobarla.  Ino  se 
¿a  admitido ,  porque  no  c» necesaria.  Ko  tengo  mas  que  añadir." 

£1  Sf,  VUU^gamn.  litio  presente  que  labia  asistido  á  toda  la  discusión» 
y  que  le  habia  sorprehendido  d  ver  que  se  habia  votado  la  propr^sící  mien- 
tras había  salíH'^  un  momento  para  asistir  al  entierro  del  serc  r  ( l  iípo  de 
Segovia;  lo  que  había  hecho  creyendo  que  duraría  niucho  h  disciiiicn  ¿n  vis- 
ta de  los  varios  señores  diputados  que  iciúan  pedida  in  palabra;  p>r  lo  quai 
pedia  que  se  le  pcfiBÍtiese  votar  i  aunque  conocía  que  no  tenia  derecbo  pan 
reclamar. 

£1  señor  secretario  C^///7/o  contestó  que  habia  avisado  á  todos  los  scfio- 
t  res  que  sr  hnllabün  fuera  del  salón  ,  procediendo  como  siempre;  y  que  si  ci 

Sr.  Viila^omez  no  se  i)abia  hall  ido  en  la  votación  ,  nadie  tenia  la  culpa. 

Hizo  el  Sr.  Creur  la  adición  siguiente  á  la  proposición  pera  después  de  la 
palabra  rti^hn  >  r  la  jurí/dkcion  etpiriíuai  Je  i»  ^Jitia, 
Fue  admitida  á  discittf<M>^ 

E!  Sr.  Castillo  :  ,,l''^f3  preposición  debe  aprobarse  en  el  momento.  Creo 
qiif  los  señores  que  no  la  h.m  at^mitido,  lo  han  hecho  por  c^n-^ídcrarla  inútil. 
La  iglesia  tiene  inherente  la  jurisdicción  espiritual.  Kslo  es  de  dogma;  y 
pues  el  CongrcfO  ha  dldto  que  protegerá  la  religión  >  necetariamente  deba  ' 
declarar  que  protegerá  la  jurisdicción  cspiritoal  oí  la  iglesia*'^' 

El  Sr.  Muñoz  Torrrro :  ,i  Ayer  me  opuse  .i  esta  adición  ,  y  ahora  ^nielvo 
&  oponerme.  Si  la  autoridad  espiritual  Íj  IHesia  pertenece  esencialmente  á 
la  religión  católica,  ¿qué  es  lo  que  se  intenta  con  semejante  declaración? 
{Es  acaso  que  deba  ser  protegido  el  exercicio  de  la  autoridad  eclesiástica 
de  tai  manera ,  que  jamas  se  pueda  reclamar  contra  sus  determmaciooes  por 
la  autoridad  temporal  quaodo  scaa  peifudkados'  los  legítimos  derecliot  di 
esta '  Sí  ?e  aspira  á  todo  esto  i  di^o  que  hemos  perdido  enteramente  el  fru- 
to de  la  discusión,  y  que  nada  se  ha  adelantido  en  tanto;  dias.  No  trata- 
mos aquí  de  los  dogmas  de  la  religión ,  ni  de  la  potciiid  de  la  iglesia,  para 
decidir  toths  1h  controvenias  pertenecíeutes  á  ellos ;  porque  el  juicio  de  la 
,  doctrina  es  propio  y  privativo  de  l.i  niijna  iglesia.  Tratamos  sí  de  los  de-* 
crelos  eclesiásticos  relativos  á  la  disciplina  externa  ,  y  los  que  pueden  en  al- 
guno«i  caso?  ser  opuestos  á  los  verdaderos  ínícresci  del  esracío.  T.n  suprema 
po^Cita^  tcpiporal ,  antes  de  dispensar  su  protección  a  cua  ciase  de  r^iu- 
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cbnes  disciplinares ,  puede  y  debe  exámioarlas  para  impedir  su  publicación 
st  Jas  encucntn  nada  cooformes  á  sus  tegttínos  derecnos  t  ^>  suspender  «| 
contiouactoii  <^ando  Ja  escperiencia  acredita  la  necesidad  de  hacerlo*  como 

lo  CTfcutó  Felipe  V  con  el  tribunal  eclesiástico  de  \á  Nunciatura,  l.stas  ma- 
terias llámnn.c  mixtas,  porque  su  conocimiento  pertenece  haxo  difcrcntcf 
respectos  á  ambas  potestades  ecic&Í4<>l¡ca  y  civLL  Otro  tanto  debe  decirse  de 
las  causas  criminales  de  los  hereges ;  por(]ue  estos  baxo  un  reapecto  escao  «u* 
fetos  al  juicio  de  la  iglesia,  y  btxo  dé  otro  al  de  la  potestad  temporal.  La  sen- 
tencia que  so  diere  contra  dios  tiene  entre  nosotros  efectos  espirituales  y  tt" 
viJe»,  p"«rf¡ue  al  mismn  tíemp"»  que  contri-ficen  .1  la  doctrina  católica  ,  <juc- 
br»ntan  la  ley  íandanictual  del  c&tado.  ii^or  estas  cotuideractoocs  pido  t^ue 
se  pregunte  si  há  lu^ar  a  volar,** 

£1  Sr.  Creut:  „Kxplijaré  los  mottFOs  por  que  hago  esta  adictoii*  Yo 
bien  sé  que  la  religión  contiene  en  sí  la  jurisdicción  espiritual »  j  que  en 
consc^iicncia  dicicnd  >  que  la  religión  será  protegida  por  leves  conformes  á 
Ja  cor.sriiuci  »n  ,  se  eniiende  qjc  lo  será  también  aq  í.'H.i  Jurtsdíccioti.  J'cro 
com^  ia  proposición  de  lacomi>ion  puede  explicarlo  y  entenderse  en  otro 
aentida  del  que  explicó  la  misma  comisión,  y  referirse  únicamente ¿  lo  que 
es  dogma ;  j  de  otra  parte  creo  )'o  que  seria  casi  del  todo  nula  la  protec* 
cion  si  no  se  extendiese  al  excrcicio  de  aquella  íurífidiccion  que  lieoe  la 
iglesia  para  que  el  dogma  y  la  fe  se  conscrrcn  piiros;  parece  con^^cnlente 
que  se  h-A'p.  la  adición.  Con  cll.i  se  ncla'-.irj  mas  la  idea  de  h  proposición 
aprobada,  ni  podra  tener  esta  ter^ivcracion  alguna.  Me  admiro  que  de  los 
dos  sefiores  que  han  hablado  sobre  mi  adtctool^  la  comidere  el  uno  inútilt 
f)or  estar  comprehendida  en  la  proposición  mbma»  y  el  otro  no  s^lo  no  la 
crea  comprehendida »  sino  que  dice  que  si  se  aprueba  se  pierda*  el  f;  uto  d« 
todi  In  discusión.  El  Sr.  Muñoz  Tmrrro  ha  querido  persuadir  que  se  pcrdia 
el  (ruto  de  la  discusión  t  porque  no  quiere  se  decrete  que  la  nación  protege 
el  exercicio  de  la  jurisdicción  espiritual;  aií  que,  eotendei]¿  que  1» protec- 
ción de  la  jurisdiecion  no  es  otra  cosa  que  sostener  que  la  haf  a.  Digo*  pues» 
que  no  es  protección  la  que  se  dé  á  la  iglesia»  si  no  se  ha  de  extender  al 
excrcicio  de  su  jurisdicción  c<;piri'^ual ;  y  eso  !o  que  se  pide  por  la  adi- 
ción. ¿  En  *.)iic  se  pcrjudici  con  ella:»,  la  pt^testad  civil?  ¡Acaso  habla  de 
cosas  temp aralcsj  ¿Quien  ha  negado  ni  niega  <|us  el  rey  haya  tenido  Insla 
aquí  y  tenga  en  adelante  la  fecultad  de  impedir  que  se  publi^uM  en  sMS'of** 
ta'bs  las  bulas  que  perjudiquen  en  lo  temporal}  {Quien  ha  hablado  de  esto» 
Señor?  Así  tuve  muy  buen  cuidido  de  no  poner  jurisdicción  edfsiáttica, 
sino  esr:'rtt:.'.i!.  (  }-s  lo  misino,  dito  c!  Sr.  OUznos.')  Yo  digo  que  hav  dife- 
rencia ^continuo  cí  orador)  :  la  jurisdicción  por  exemplo  ^ue  exercen  las  au- 
toridadei  de  la  iglesia  sobre  las  personas  de  los  eclesiásticos  por  cosas  co» 
muñes  ó  temporales»  es  en  mi  oninion  eclesiástica»  pero  no  espiritual.  Ko 
asila  que  versa  solare  causas  de  fe,  át  que  tratamos  ahora.  Señor.  los  que 
quieren  .i-^  .ra  lo  tnd  <.  todo  lo  confunden.  La  primera  puí?de  considerarse 
n.ícida  de  pir.s  concesiones  ó  jubitos  privilegios  de  los  príncipes:  pero  la  sc- 

Sunda»  reducida  1i  cosas  puramente  espirituales »  fue  dada  á  la  iglesia  por  su 
¡vino  Autor ,  f  no  se  la  pueden  quitar  ni  est-^bar  los  principes  ni  potesta» 
des  seculares.  A  esta«,  si  &on  católicas  ,  y  quieren  obrar  como  ta!es  ,  solo 
pertenece  el  protegerla.  Quando,  pues  ,  la  nd'cion,  como  he  dIcH  )  .ic  de  un 
principio » solo  es  puesta  jpasa  mayor  explic«;ioa»  en  ra  no  se  di^a  poc 
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... 
tila  st  pierde  todo  el  fruto  de  la  discusión»  limitándose  aquella  a  proponer 

que  también  se  proteja  la  jurisdicción  espirttwü.  Esto  prueot  lo  que  díte  el 

OCIO  dia»  que  la  proposición  contenia  cavilosidad;  porque  el  decir  que  se 

proteja  la  juiisdiccion  espiritual ,  es  explicar  mas  la  proposición  que  dice  que 

se  proteja  ta  religión:  y  sin  embargo  se  pretende  que  se  op«nc  ,  y  que  se 
picidc  el  fruto  de  la  discusión.  Lue^o  es  contrariai  i,  pues  per  que  no  se  mar 
BÍÍestó  antes  así:'* 

£1  S^,  Gallego :  laa  razones  mismas  que  ha  dado  el  Sr*  Castüh  para 
bacer  ver  que  la  adición  del  Sr.  Creus  debe  aprobarse»  me  obligan  á  nif  á 

pedir  :í  V.  M.  que  no  la  apruebe.  Quiere  este  señor  que  se  errrc  c  <.u  i^ica 
de  este  modo  :  ,,la  religión  católica  ,  y  la  jurisdicción  cspiritUid  úe  ia  igle- 
sia ,  serán  protegidas  por  leyes  conformes  á  la  coustíiucion."  üsta  proposi- 
ción» aunque  cierta  en  el  fondo»  no  debe  aprobarse  en  sus  términos»  por  ser 
ridicula  é  inductiva  á  errores  muv  trascendentales.  Es  ridicula,  porcue 
alendo  parle  constitotiva  de  la  rel^ton  k  jurisdicción  espiritual  de  la  igle* 
sia»  es  cosa  inexácta  y  extravagante  presentar  por  separado  la  pai  t»  después 
de  nombrado  el  todo  á  Cjiie  ^<Ttvnrtc.  Un  ejemplo  hará  iv.as  paiir.te  cvta 
extravagancia.  <  No  seria  ridiculo  cr.cabc/ar  un  cicctcio  de  V.  M.  áú  modo 
aiguíente ;  las  Cdrtts  generaits  y  txtramJSnñrias  los  diptttaáos  de  Catáis 
kaía  áetmUm  6*r.!  No  hay  duda  que  lo  seria;  porque  non\brndjs  las  Córa- 
les ,  ya  en  esta  voz  quedan  comprehcrididos  l'  s  diputados  de  Cataluña ,  que 
son  parte  integrante  de  las  mismas  ;  coir.o  !  i  jurisdicción  espiritual  de  la  igle- 
sia es  parte  integrante  de  la  religión  católica.  Induce  á  errores ;  pues  en  cier- 
to tnodo  se  autorizaba  con  la  separación  de  estas  roces  á  dudar  sobre  si  la 
«eferida  jurisdicción  es  cosa  distinta  de  la  religión ,  ó  quando  menos  á  creer 
que  tal  era  la  opinión  de  las  Cortes  contra  la  doctrit^a  cortientc  de  la  mis*> 
ma  iglesia.  Así  qiíe  ,  Señor  ,  no  debe  admitirse  esta  adición  ,  hija  nías  del 
2elo  ijuc  de  la  relticxion ;  pues  en  estas  materias  tanto  se  puede  errar  por  car- 
ta de  mas  como  de  nicuos.  Tor  lu  dtmas  j  c  quien  puede  dudar  que  la  iglesia 
tiene  una  jurisdicción  esencial»  que  Us  leyes  de  un  estada- catdlico  deben 

Í»roteger?  Si  no  la  tuviera,  no  seria  una  sociedi^d  pcrfcctúiroa»  provista  de 
cdos  los  medios  recesarlos  A  logro  del  santo  ol>jctí>  '»  qn'í  icrmliM,  como 
obra  del  mismo  Je^ucrislo.  M  no  la  tuviera  ,  no  hal'ri.t  p  didc  gohernarse» 
fio  solo  en  ius  países  en  que  exi:tiu  pcr!>ci|uida  »  sino  en  aquellos  en  que  so- 
lo* es  tolerada.  Desechemos »  pue» »  adiciones  fundadas  en  cavilosidades  7 
tenofes»  que  desaparecen  desde  el  momento  en  que  se  establece  la  debida 
difererxia  entre  jurisdicción  y  modos  externos  de  ejercerla;  entre  la  autor^» 
dad  y  almsos  cometidos  por  las  persoras  qtre  b  tivren." 

Declarado  el  pucto  >uhcÍ€ntemente  di^^mtido  ,  ic  determinó  que  no  lia* 
ibia  lugar  á  votar  sobre  la  indicada  adición  del  i/-.  Creus. 


SESION  DEL  DIA  18  DE  ENERO  DE  iSrj. 


'e-procedíó  á  discutir  la  segunda  de  las  proposiciones  preliminares  prc^ 
iCi!iis*p9]c  ia  cfluiititm  >  que  dice  así :  W  trikimal  di  la  ititjuUUimt  n  itt" 
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C3»S  ) 

•itt^átíhU  eén  Ut  'foiMUtteian.  fil  sefior  MCñtirío  ClltáSh  Ufó  el  iigiiiait» 

cscrítt)  del  .         -  •  .  - 

/^u/z  Padrón-.  Onwi's  plantatiot  qtum  wn  fUmUtrit Pmtr mtm  » 
tmUstií  ,  nadicaMtur.  (M.irth.  c:ip.  xv).' 

„Scñor,  ocupado  V.  M.  en  uno  de  los  asuntos  mas  importantes  y  tras- 
^íendentales  á  ia  seguridad  y  prosperidad  de  la  moDanjuíaj  de  si  ha  de  exis^ 
tir  ó  no  por* mas  tiempo  aquel  famoso  tribunal »  costtctdo  desdedí  siglo  xiit 
c(Mi  el  dictado  de  Inquisición ,  he  creído  dar  mí  dtctámen  por  cacríto  pira 
quesea  <^ual  fuere  la  rcioluci^)!!  del  Congreso,  se  transmita  y  llegue  mí 
opinión  a  las  futar  is  generaciones.  Este  gravísimo  asunto ,  que  ha  liamado 
la  atención  de  mjchos  ilustrados  y  virtuosos  ciudadano6 1  que  hacen  sudar 
contimiamente  las  prensas  para  imstrar  al  pueblo  e^pafiol  en  «i  religioa  j 
verdaderos  intereses  y  conviene  examinarlo  detenidamente  según  las  luoei 
de!  evangelio  ,  los  fundamentos  del  derecho  público  de  las  naciones,  y  lof 
principios  de  h  '••ni  filosofía.  No  desconozco  la  necesidad  de  que  haya 
entre  n'>sotra!>  autoridades  encardadas  de  conservar  en  su  integridad  y  puré- 
xa  la  religión  católica ,  apostólica  ,  romana  ,  que  es  la  i^ica  ▼crd;^dera » y 
la  üoíca  que  se  reconoce  y  protege  como  tal  por  la  lef  •  ümdaoieQtal  del 
estado}  mas  antes  de  tratar  de  este  punto  voy  á  sentar  tres  pn>pM¡cíoaea» 
que  sin  prevenir  l.i  respetable  decisión  d  •  las  Cortes  ,  qu?  espera  con  an- 
sia la  nací  >a  entera »  explic^rín  todo  cl  fondo  d«  nú  opinión  en  íur  mata^ 
ria  tan  ruidosa. 

Primera.  £1  tribunal  de  la  Inquisicioo  es  enteramente  inútil  en  la  I^o* 
sia  de  Dios. 

Segunda.   Este  tribtuial  es  diametralmeote  opuesto  i  la  sabia  y  relígíofll 

constitución  que  V.  M.  ha  sancionado  ,  y  que  han  jurado  los  pueblos. 

Tercerj,  Kl  tribunal  ¿t  I.i  inquisición  es  no  soI;»rnentc  perjudicial  i  Ja 
prospcridid  del  estado  ,  ^uio  contrario  ai  espíritu  del  evangelio  que  Inten^ 
ta  defender.' 

nlY  serín  estas  trerdades  ¡ncoacusas  ó  atrevidas  paradomt  V07  I 

demostrar  que  son  verdades. 

§.  I.  Jesucristo  nuestro  Sciíor,  fanfÍTrlor  y  legislador  de  su  iglesia,  revesti- 
do de  aquella  pottttnd  con  que  su  Pad'e  io  habla  enviado  entre  loshombresy 
dcsplig6  á  su  tiempo  el  divino  caricíer  de  un  profeta  podcrcw)  en  obras  y 
palabras ,  siendo  hombre  por  su  cartdtd»  Dios  por  su  poder»  d  Vcrimdel 
Padre  lleno  de  gracia  y  de  verdad.  La  unidad»  la  paz.  la  mansedumbre  y 
la  cjridad  fueron  los  dotes  primordiales  con  q  le  enriqueció  á  iglesia:  í 
Cita  amada  esposa >  única  depositaría  de  su  espíritu,  de  su  doctrma  y  sus 
virtudes»  y  á  quien  prometió  su  asistencia  hasta  el  fin  de  ios  sigl<Ss.  Le 
•  anunció  el  adveoirntento  del  Esflfritu  Santo»  qae  su  Padre  enviaría- bu  sh 
nombre  como  un  Maestro  de  la  justicia »  un  Doctor  de  la  verdad  que  con- 
firma-e .1  !oi  hombres  en  las  palabras  de  vida  eterna,  que  él  mismo  les  había 
enseñado  de  viva  vor.  Fste  es  aquel  Espíritu  consolador,  dedo  de  la  diestra 
del  Pidrc ,  á  quien  fué  encomendado  el  altísimo  ministerio  de  derramar  su 
gracia  en  los  corazones  de  los  fieles  para  confirmarlos  en  la  fe  que  profesaron, 
para  GÓnfortarlos  en  las  virtudes  que  prometieron:  pues  ya  se  sabe  que  la  Ib 
es  un  don»  f  que  ni  aun  sus  princ¡pi(>s  pueden  adquirirse  con  las  fuerzas 
TisTnr-ílo^ ,  como  definió  la  iglesia  contra  los  scmipelae'  mo^.  N  i  Ja  omitió 
el  dirino  i'undador  de  quanto  era  necesario  pari  ei  establecí mimto»  causee^ 
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y  ^er^rAkltdt  0i¿ú^!^t  es  UpvuSipA  de  J)iq»,c^octda  iohí^ 
losjnpDtes  santflfs.  l4*]iM|^  suficjúenteraentf  dt  leg^ítimo»  n^uf^stro^  uisti- 
luidos  por  él  mismo,  no  dcxando  esta  divina  institución  á  Ta  arbitvaricd^ 
y  capricho  de  los  hombres.  Estos  ministros,  elegidos  por  autoridad  celestial, 
ton  los  pastores  de  primero  y  segundo  óiden  ,  es  decir ,  Jos  obispos  y  párro- 
CM|  Sm  ^ablof  ea.  «i  carta-  á  lQs,i^c|i,4e        i  dice  que  el  Sefior  coosti- 


tratasc  de  construir  y  conservar  el  cuerpo  místico  de  la  iglesia.  V.  M.* 
Señof  4  ye  de  un  golpe  ^ue  mo  entró  en  el  plan  de  Jesucristo  este  tribunal 
llamado  la  Santa  Inquincioii , .ni  para  el  csublecímiento  de  la  iglesia « na 
para  su  conservación  y  perpetuidad. .  £1  «agrado  depósito  de  la  fe ,  su  cus- 
todia y  defensa  fué  confiada  exclusivamente  á  los  obispos.  ¡Dq^ojitum  cus-^ 
$pd¡ ,  dixo  San  Pablo  á  su  discípulo  Timoteo  ,  obispo  de  Efcso.  Las  misma» 

Í'istruccioncs  dió  á  Tito ,  obispo  de.  Crv ta.  Si  se  cpngr^g^; el,  concilio  de 
enisalca  «obre  lo»  legales ,  fué  el  modelo  de  todos  iqs  coneilios ,  n» 
veo  en  ¿1  tino  obispos  y  párrocos :  sfostoli  et  senmes»  Después  que  habli 
$an  Pedro  en  primer  lugar  en  calidad  de  Primado  cabeza  de  la  iglesia» 
tomó  la  palabra  Santiago,  obispo  territorial ,  anunciandoí-e  como  juez  legí- 
timo .en  la  primera  causa  que  sentenció  la  iglesia  en  asunlQs  de  religión: 
frofUr  íSojmMco.  a  la  verdad  ,  Señor,  que  ni  en  c\  catíjoRO  de  Iqa 
m\»i^»á$i)k.^9  ^fmmif%^  ?aWo,^i4cfi,pl  cpuciÍÍ9^^^Jér«^ 
tacuentr^  im-l^gaf  vado  don4é.  colocar  siquiera,  un  ¡iHvimdor.<  .  . .  '  \ 
n{  Y  será  necesario  este  tribuiul  nulamente  para  corregir  y  castigar  i  lofr 
rebeldes  y  contumaces  que  abandonen  la  religión  que  profesaron?  Ya  hablaré 
de  esto  largamente  á  su  tiempo,  y  ha^ré  ver  con  el  evangelio  quienes  son  loa 
juec0  legítlinMi  á  quienes  loga  Ú  qojjfpíciop ,  y  qué  género  ^Cj^^^stigos  puedo 
mnpliar  la  ¡j|¡ciia  cpi>  los  ?r^Cfíu;íari<íi;  .pues  i»9  d^bc  'otíros  quc  lóa 

^ue  le  cddignó  au  Piyi^q  fmídadpr,  3ien  pex;si|aídídqs  de,  estas 'ver didea 
aquellos  primeros  Pontífices  y  padres  de  la  iglc.ta  ,  que  heredaron  el  espí- 
ritu de  los  apóstoles ,  y  recogieron  la  tradición  para  transmitirla  á  la  pos- 
leridtid  en  sus  piadoso^  y  doctísimos  .escritos «  no  permitieron  que  ninguno 
imnitarles  su  legítimo  derecho así  ^  las  definiciones  dé  la  Te  j 
iSocirí^fjtalflecida,  como  cfi  la  cQrrefjci^oj.Cj^gode  los  delinqüentes ;  f 
de  aquí  es  que  la  igicbia  llorcció  tanto  en  sus  primeros  y  hermosos  siglos. 
(Se^ie  dirá  quc'no  era  entonces  necesaria  la  Inquisición  ,  porque  no  Iiabía 
iierfgías  que .  combatir  ni  hei;eges  ü^c  castigará  Hubo  herejías,  y  las  mas 
terrible  y  pertinaces  qpe  YÍ6  la  iglesia.  A  prmctpios  del  siglo  iv  se  levantó 
Arrio,  presbítero  de.  Alexaadría.,  negando  la  generación  eterna  del  Verbo» 
y  que  Jesucristto  era  igual  ^  su  Padre.  Los  padres  de  Nicea  se  limitaron  é 
condenar  al  impío  y  detestable  Artio  como  reo  de  heregía ,  separándolo  de 
la  comunión  de  los  fieles,  y  dcxaron  á  la  potestad  secular  aplicar  las  penas 
civiles  que  le  son  propias.  Kl  gran  Constantino  desterró  al  hercsi^rca ;  empero 
Bo  por  teoso,  cortó  ia  bercgía.  Mil  y  mil  ramificaciones  se  esparcieron  por 
toda  la  tierra;  y  fué  tal  el  poder  y  astucia  de  esta  hidra «infcmal,  que  casi 
todo  el  orbe  ,  dice  el  Padre  San  Gerónimo,  se  halló  de  repente  arriano.  No 
hubo  hcrcgía  que  diera  mas  que  hacera  la  iglesia,  pues  llegó  hasta  nuestra 
-  fispa&a  cua  U  Áajrahio(i  ^  io;  ^dos.  Mas«         <^todo  a^uclioi  ¿lu>Uci 


iofittof  lft>  iittronae  otras  armis  t^c  i  as  que  luMiii  Tecibído  de  Jesu¿rut«' 
jUi'tfóaékél  Al^cabo  dé-mucliot  siglo»  le  dMpó  .«1  iiriHifaMiin  ou*' 

tninno  sucedió  cm  Iéí  omm  tficiit  amo* 

ríanos,  cutiqulanos ,  macedontanos ,  pelagianos,  y  otfos  monstruos  <|at' 
▼omito  el  infierno  para  cxercitar  la  fe  de  los  catíSlicos.  Todas  desaparecie- 
ron 901^  el  humo,  y  Isi  iglesia  del  Dios  vivo  descolló  gloriosa  triun* 
^té'de  n»  ttti  andes  enemigos  sin  necesitar  para  nada  de  la  Uunada  la» 
^luicido. 

se  me  ocultan  los  felietM  qat  circulan       alarmar  los  tnocenUi 

pueblos  ,  haciéndoles  creer  que  si  llcg»ra  á  faltar  en  Fspaña  la  Inquisición 
peligraría  nuestra  fe  ,  y  pronto  desaparecería  de  entre  nosotros  la  reügíon  de 
auestros  padres  >  como&t  e)  Señor  hubiera  confiado  privativamente  el  depósito 
de  la  fe  a  la  Iiiqatkicioiis  cono  ai  ht  In^idoa  htm  ti  crHwnil  compe- 
tente establecido  por  Jesucristo  y  les  apóstoles  pin  custodio  de  la  religiom' 
como  sí  la  Inquisición  fuera  la  columna  y  firmamento  de  la  verdad....  Senof» 
lo.^  que  iit  hablan  insultan  el  religioso  carácter  de  ios  españoles,  hacen  una 
injuria  manifiesta  á  «u  piedad  t  7  se  obstinan  en  sostener  el  escandaloso  tras- 
torno oue  eiperuiiiato  li  Yenerable  dltctpliiia  ét  la  igleñi  en  el  si^  xin» 
que  liie  1*  época  piam  en  que  apareció  con  todo  m  auvío  j  esplendor  esü 
terrible  7  deaeoaocMo  tiKmnal.  i  Y  quien  ignora  que  el  sigle  xni  fiiéMÍ 
,tiglocn  que  rcynaron  mas  que  en  otros  la  arbitrariedad,  la  relaxaclon ,  lat 
ftnteblas»  la  ignorancia  y  el  error  2  Siglo  fecundo  en  sucesos  funesto»,  en 


ue  el  sacerdocio  y  el  imperio,  casi  siempre  desunidos»  ofrecían  al  mundé 
X  eipecticttto  de  las  revohicioMt  nm  fiudotMt  es  fie^l  podar  «ltf«iiioali« 

no  se  elevó  como  un  coloso ,  y  attsbando  siempre  la  decacbaocia  de  las  looe^ 
osó  invadir  los  derechos  legítimos  de  las  naciones  1  é  hizo  temblar  el  trono 
de  los  reyes.  A  par  de  la  decadencia  de  la  disciplina  y  del  derecho  canónico 
"Ordinario ,  se  hizo  el  despojo  á  los  obispos  de  sus  divinas  atribuciones.  £ste« 
'leste.era  el  iiglo  propio  nara  abortar  la  laylriékm;-  Tum  eata'  trtbaaal  m 
\tztmíéait¿  ia  alto  1  loO  wÍdb  da  fwoéutío  ni ,  con  el  motivo  de  petsegatr 
Jl-lotálbígenses ;  de  suerte  que  la  aurora  de  su  nacimiento  fué  la  aurora  de  Ua 
"persecuciones.  Después  se  estableció  en  Tolosa  ,  capital  del  alto  Languedoc» 
el  ano  de  I  229  ,  y  á  propr)rcion  que  iba  creciendo  en  edad  ,  crecía  tambiea 
en  poder ,  en  privilegios  y  en  terror :  á  manera  de  los  ríos  que  son  mas  cau* 
'édoios  míentris  mai  se  apartan  dcrsa  origen ;  pues  ademas'dt  ta  lierejfía  es* 
tendió  su  conocinliiento  i  otfos  delitoa ,  quales  son  biasfemia  heretical »  bcn* 
xería,  hechicería  ,  vana  observancia,  nigromancia,  solicitación  en  la  con- 
fesión, y  hasta  la  poKgamii  y  sodomía.  No  se  dcscuid  >  en  vindicar  las 
'  injurias  hechas  á  sus  dependientes ,  y  castigar  con  la  mayor  severidad  qual^- 
.  quier  atentado  contra  el  «lercieio  de  w  juibdiccieB.  Efta-  jurIsdiccfeB  et 
mixta  t  OOBMuesta  de  espiritual  y  temporal  1  como  que  es  dele^da  del  Sumo 
'  Pontífice  y-  áél  JLgjr.  No  hay  jurisdicción  mas  privilegiada  en  toda  la  iglesia. 
^  La  Inquisición  se  tiene  á  sí  misma  por  poco  men6s  que  exéntj  de  error,  como 
si  á  ella  ,  y  no  á  la  iglesia ,  se  le  hubiera  prometido  el  don  de  infalibilidad, 
al  mismo  tiempo  ^ue  ha  creído,  los  mayorer  absurdos ,  y  castigado  delitoa 
tía  es  ptfbible  cometer.  Fór^  {quien  et  capas  daciaer  esot  aqiielarret» 
asa  raa  inlemál  de  demonios  sucuboe  é  íncubos ,  demonSoa  coovcartidot  en 
sap'^s  y  en  sapttos  ,  endri.ig  >s ,  bruxot  y  hechiceros  que  vuelan  por  los 
aysu,  y  otros  firntasmaij  s^inciaates  á  ia  fiMa  de  ioi  van^izoe  de  JLoreaa 
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▼«iones,  )' ,1:»  Invjuíbicion  dcxo  de  perseguirlas.  ^.        -         •  ^ 

.fSeñor  I  ninguna  nación  c^ú  obligada  ^or  el  derecho  público  y  d  

tá  i  íi^ítiT  en  su  seno  tribunales  ettraltos «  oue  nada  etmamcm  pii»  i 
cipirítuar  ó  temporal  i  pero  por  ou^stn  '^Ihadada  ^trella.dmle  ' 
paio^cstt  ^triDunál  ^  Ai^son  («^in¡|p  up  astro  ominoso  ¿  ó.á  manera  de 
nube  opjcaVs"^^'^"'*  ^  «scargar  sus  rayos  sobre  nuestro  triste  sucio.  Omi- 
to hablar  de  la  resistencia  que  hicieron  aqueílas  provincias  para  admitir- 
ló  como  enteramente  contrario  á  sus  leyes  y  fueros.  Por  solo  el  hecho  de 
lúiber  venido  <le  la.Fianctt  debieron  détfestarla  A  fines  de!  siglo  %w  Umi6 
su  asiento  en  CastiHa ,  como  en  su  centro,  sin  que  (iiesen  bastante  á  ímpe*. 
dírlo  sus  recTanVacioiics ,  pori^uc  así  convenía  á  la  obscura  política  de  Fer-' 
nando  el  Católico.  Su  primer  inqui^idíur  fué  Fr.  Tomas  de  Torqueniada  ,  del' 
órdcn  de  Prcdkadorjrs.  Kl  famoso  Fr.  Tomas,  cuyo  nombre  no  se  olvidará 
ttlhflli)^  íintestá  tistor  ja /dictó,  el  prinicr  c6dico  paVa  ÍÍL'}bft^tei€al''ae' 
KpÜbt  qué  después  se  hk  viriiito  yiiadt^nilfeá  par  que  se  disminuían  lót 
derechos  episcopales.  Este  eS|  pues,  en  compendio  el  tribunal  que  los 
folletos  nos  predican  como  el  baluarte  de  la  fe,  y  sin  el  qual  nos  aseguran 
que  no  podrá  subsistir  entre  nosotros  la  pureza  de  la  religión.  Yo  pregunta- 
ría á  sus  autores,  (CÓh\oes  que  la  España  guardó  intacta  iu  fe'ddsdeU' 
abjiiráciúo      antinitmo »  en  tiempo  del  católico  jBLecifcdo»  biiiii  «l'del 
éstabledmleflfo  de  U  Inquisición ¿  jjCólAo  és  que  ouestrot  líadcesf  'mez-' 
cladoá  póf^mu¿f>r>s  siglos  con  judíos  y  sai'raccnós ,  coriserraron  inmaculada 
su  rcligi  'n  sin  el  puntal  de  la  Inquislcí<in?  Folleto  hav ,  Scfi^r  ,  que  afirma 
descaradamente  que  la  IiK]uisiciou      necesaria  en  la  igle>ia  del  Dios  vivo. 
¡Qué  error I  ¡Qué  conseqüencias  tan  tbcurd!i«  no  te  tigoen  de  este  61ao 
principio!  tuego  los  primeros  {ladres  de  la  iglesia  no  conocieron  etti  Üít^ 
^e  óudierón  remediar  en  tantos  venerables  concilios  que  se  congregaron  de 
mtenlo  para  extirpar  el  error  y  la  hercgía.  Luego  los  apóstoles ,  propagadores 
del  Evangelio,  descuidaron  la  erección  de  este  tribunal  creyéndolo  opor- 
tuno; ó  es  (jue  ignoraron  su  cohveniencia  y  utilidad.  Luego  Jesucristo ,  fun* 
dador  y  legislador  de  su  Iglesia ,  no  la  imiveyA  de  todo*  lo  necesario  pan 
conservar  y  perpetuar  su  fe  y  su  doctrina  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
<•  Tenia  mas  que  crear  inqui'íidores  en  lugar  de  obispos  y  párrocos?  A  estas 
Conseqüencias  se  exponen  los  autores  de  esos  escritos.  ¡Y  no  cae  una  ana** 
tema  sobre  tan  despreciables  folletos!  '  ^  ''  , 

'  ,»Yo  np  fkíat  íltsMt  i  sen  autores  inftnfes*  iffaapei  det  despoctodL* 
Acúo unos' hablarin  poir  l|piorancia  y  estupidez»  otros  por  comreniencif 
prbpla :  estos  por  una  falsa  piedad',  aquellas  por  un  zclo  indiscreto;  y  el 
resultado  es  que  á  fuerza  de  gritos  y  sofismas  alucinan  y  alarman  al  cindido 


fi^ntaclon 'que  inerece'toda  mf'ai'c»cí(jn  y  rcci'fietójpór  la 'profunda  Veün* 

ración  qur  profeso  á  lós  primeros  pa<.tofcs  de  la  ígVsia.  Está  reducida  a  pe^ 
dir  con  instancia  á  V.  M.  el  rcsiüMecinncnto  de  la  Inquisición  ;  mas  no 
veo  jpnyada  esta  pretensión  en  autoridades  de  la  sagrada  Escritura  ,  ni  de 
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Esta  es  una  eterna  Ter^ladL  {^Y^por  «¡iié  no  los  imitan  eií  sii  carrera  4{^tó]S-  * 

ct  í  Pues  bien  saben  ,  mejor  que  yo  ,  qm  el  buen  fastor  da  su  vida  por 
tus  ovtjas  ,  como  hicieron  Jesucristo  y  los  apóstoles.  Dicen  que  se  ausen^ 
titron  de  sus  diócesis  Por  no  exfóner^  el  kttwr  de  su  carácter.  N»^''estc  el. 
tteít^lo'que'IeiJia  dgdo  el'obíspó  de  R'otfla,  primado  y  ¿afam  de  la. 
I^^lesia.  Nuestro  muy  tanto  oadre  Pío  vii  «.digno  de  eterna  memoria  ,  oi^" 
arrostrar  el  inmenso  poder  del  tirano  ,  sin  temer  rii  las  cárceles  ni  el  des- 
tierro. Semejante  á  aquellos  venerables  ponlítíccs  y  mártires  de  la  prlmití- 
ra  iglesia  ,  supo  sostener  la  dignidad  de  su  carácter  ,  despreciar  las  ame« 
aazaii  det  fiero  usurpador  de.  sus  estados  ,  y  dar  á  todo  el  miando  el  glorioM. 
espectáculo  de  un  iPontífiee  nrime-enías  tribu]a900fi ,  ^loio  por  Ipt  détfcfi^ 
de  su  iglo/iá ;  y^  que  come  pastor  vigíente  ]|o  .'abandQné, /s«t  Cfeúii  >¡i^| 
©bligj'io  por  la  coacción  y  tiranta-  Todos  nosotros  somos  tcilígos  de  eitaf 
▼írtudcs  apostólicas  ,  dignas  del  sucesór  de  San  Pedro  ,  y  que  admirarán 
las  generaciones  futuras  ó  perezca  la  historia  si  no  sirve  para  transmitir  á  la 
^sterídad  mas  nmota  la  constancia  del  primer  Ticarió  de  Jesucristo. 

.  9*  Dken  también  fur  miran  casi  '^bandomuhs  Ai/9jr ,  y  tu  fflijgr^ 
ifr  jwdensf.  estamos  viendo  i,  y  ya  que  se  determinaron  á  .fu^í, 

<ppr  qué  no  los  exhortan  desde  allí  por  medio  de  pastorales  llenas  de  encr-* 
gía  y  de  unción  apostólica?  Asi  se  portó  San  Pable  con  los  fieles  de  Rp- 
^  de  Corinto  ,  de  Tesalónica  ,  de  Filipos*..  Así  lo  hiciero,i^én,los  prlp 
aieioc  siglos  de  la  iglesia  el  gran  Ataoasio  y  los  veoeiabieaobiifoii  déstér* 
rados  en  Cerdeña  por  la  fe.  No  es  mi  ánimo  recorrer  por  ahora  toéot  loa. 
artículos  de  la  representación  ,  en  que  habia  mucho  que  decir ;  empero  no 
debo  omitir  el  punto  de  disciplina  apostólica  que  me  hace  mas  al  caso. 
Afirman  estos  obispos ,  ^  que  las  cosas  que  pertenecen  á  ia  fe  se  |>u,eden  conr 
sTderar  ó  en  quanto  al  derecho  de  declarar  las  verdades  dogmáticas  ,  .6cm 

rnto  ú  hccto  de  juzgar  á  lot  que  las  niegan....  Según  la  primera  obnsi* 
ación ,  los  obispos  son  los-  iSmcos  jueces  aut^rtsadot  por.  Jesucrnio  para 
declarar  las  verdades  que  pertenecen  al  dogma  ;  pero  tomando  las  cosas  se- 
gún la  otra  consideración  ,  esto  es  ,  en  quanto  al  conocimiento  de  los  he- 
chos que  dicen  relación  con  verdades  eternas....  No  h^y  rcpuenancia  ea 
^  .Otros  jueces  ant<i>rtzados  por  legítima  potestad  puedaii  tamKiau  tener 
ccmbcimiento  en  semejantes  materias."  Tampoco  veo  que  estos  pcelidos  ci* 
te^  un  solok  texto  de  la  sagrada  Escritura  t  ni  cánones  de' antiguas  concilios» 
si  santos  padres',  para  probar  que  hay  otros  jueces  de  la  fe  que  los  obispos, 
tanto  para  la  definición  de  ios  dognus ,  como  para  el  conociuiiento  j  cali* 
icaclon  de  los  hechos.. '  \ 

M*To  observo  todo  lo  foutrario  en  las  actas  de  los  apóstoles  ^^iaai¿^ 
initan  del  concilio  de,  Jeru^en.t  ^  las  epístolas  de  San  Pabliii^»  y  caIm 
actas  de  los  concilios  de  NIcca  y  de  Constastinopla  sobre  las  causas  af- 
Arrio  de  Ncstorio  ;  y  en  ninguna  parte  hallo  tan  ingeniosa  distinción. 
£sta  disciplina  es  nueva  en  U  iglesia  de  Dios  ,  t^uc  por  espacio  de  doce  si- 

{¡los  no  conoció  mas  jueces  de  la  fe  que  loe  obispos ,  ora'  con  respecto  á 
as  decisiones  dogi;n¿ ticas  »  cnra'con  respecto  al  conocimiento  de  losnechos» 
El^os ,po  Ips  inquisidores  »  son  Jos  jueces  natos  de  la  fer  establecidos  por 
•l  mismo  Josi^crista:  ellos  sOn  quor  Spi^itus  Sanctus  fosuit  epis copos  re^e^ 
ri  eCffesiimJ^ti ,  fuant  acq^tlmt  saei^uint  iU9é.  lio  puddeo^  dd>en  de»— 
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potestad  huoi^á  que  pueda  privarles  justamente  de  esta  celestial  atribiidoñ:^ 
Si  han  Gítjcío  despojados  de  ella  hast;i  acjuí  ,  deben  reclamarla  en  todos 
tiempos  ;  Á  menos  que  no  se  quiera  seguir  en  este  trastorno  general  de  uoa 
doctrina  divina  y  apostólica.  £1  pueblo  cristiano  tiene  derecha  inconcuso, 
á'«fer  ddctHnbdo  I  jüzgadp  y  correeido  por  ñtt  legítbnui  ptstorés  y  ju^ciW. 
yC»r  aquellos  ¡aecés  qíie  lé  consipno  el  naismo  Jisuc^Uto  ,  ,j  no  por  juec^ 
«ktrañot  cotistltuidos  por  autoridad  humana.  Si  un  español  por  desgráci:^ 
llega  á  delinquir  en  un  artículo  ó  dogma  de  fe  i  si  la  Inquisición  lo  lleva 
con  el  sigilo  y  los  misterios  acostumbrados  á  sus  horribles  calabozos  ,  y  si 
este  desgraciado  pide  que  se  le  Juzgue  por  el  tribunal  competente  ,  ts  dc* 
tít ,  por  aquellos  jueces  que  ÍKos  le  dettÍDÓt.puet  no  conoce  i  otros» 
4 ^ué  le  responderá  y.  M.^  '  '        *  .  ^ 

,»V-  M-  ha  dado  al  pncblo  espaííol  tribunales  Iei:i:Í!r.os  pan  ser  juaga- 
do en  ias  causas  civiles  y  crimii:alcs  sin  que  pueda  recurrir  ¿  otros  ;  ly  ha- 
brá de  permitir  que  en  materias  de  religión  sea  ju7gado  y  corregido  pot* 
un  tribunal  intrusó  en  la  iglesia  en  los  siglos  dé  la  barbarie »  con  desprecié 
del  legítimo  y  sagrado  tribunal  que  erigió  el  mismo  Jesucristo }  No  es"  de 
esperar  de  la  piedbd  y  justicia  del  CongresoT  No  se  me  diga  que  para  sal- 
var el  derecho  de  los  obispos  pueden  asistir  por  sí  o  por  sus  vicarios  a  ioi 
juicios  de  la  Inquisición/  Porque  <qüé  lugar  es  el  que  ocupaa  entre  los  in- 
quisidores de  provincia'.  «Es  otro  que  el  último^  ¿Tienen  mas  que  un  vo^ 
to  consultivo  ,  que  puede  ser  desecnado  '|K>r  los  padres  conscripto^  de  ík 
Suprema  >  Mas  vale  que  no  tuvieran  ninguno.  \  Qué  indecencia  para  el  stt« 
blimc  carácter  episcopal  que  en  un  tribunal  de  fe  ,  de  que  los  obispos  son 
jueces  natos  ,  sea  postergado  su  voto  á  las  decisiones  de  unos  simples  pres- 
bíteros »  pues  ni  siquiera  son  párrocos!  Era  menester  que  el  error  hubiese 
echado  muy  profundas, raices,  y  que  la  preocupación  y  Ja  co&tumbre  de  ver 
tplaudidos  los  abusoS|  hubieran  ofuscado  la  razón  humana  para  haberse  con« 
á>imado  con  esta  viciosa  legislación ,  y  para  haberla  tolerado  por  tantos 
siglos  ,  con  desdoro  v  oprobio  de  las  legítimas  autoridades.  Eran  nc  "csarlas 
una  ceguedad  y  aturdimiento  inauditos  para  ^u(r\r  por  tnnto  tiempo  un  tribu- 
*  nal  desconocido  en  los  doce  primeros  siglos  de  ia  igicjia.  La  iglesia  ,  Señor* 
«t  hoy  la  misma  que  quando  la  estableció  su  fimdador ,  v  la  misma  será 
hasta  cl  fin  de  los  siglos.  V.  M. »  que  es  el  protector  de  la  religión  santa 
que  profesa  el  pueblo  cspaüol ,  no  debe  permitir  que  sigan  en  un  trastorno 
espantoso  ]¿  divina  institución  de  Jesucristo  ,  ni  fas  anti^os  sagrados  cá- 
nones j^ot  causa  de  un  tribunal  intruso ,  que  siendo  inútil  en  la  iglesia  del 
Dios  VIVO  »  solo  es  un  yugo  insoportable  *.  Quod  ncc  jtatres  iioítri  ,  nec  nos 
ftrímt  /aHtiimu,  Pero  es  tambies  diametralmente  opuesto  i  la  sábüi  y  rel^ 
|iott  constitución  que  V>  M».  ha  sancionado  *  y  que  han  jurado  los  pueblos. 
y  2.    ,iNo  es  menester  mas  que  tomar  en  una  mano  la  comtilucíon 
nlítica  de  la  monar^juía  ,  y  cu  otra  cl  código  tenebroso  y  fanático  de  la 
iquisicion  p^ra  dcjno6trar  esU  verdad.  K.ecprrase  ei  capitula  iil  de  uues- 
^as  Íey<s  ftindamentales  >.  al  título  v  ,  ^  se  verá  que  todo  respira  en  él  jus- 
lic&  y  humanidad  >  no  sola  confornne  a  la  sana  filpsofia ,  sino  á  la  misma 
feli^úcm  stt}ta  que  profesamos.  Omito  los  primeros  artículos  de  este  capítu* 
lo  ,  y  convido  á  todo  español  a  que  medite  con  fictencion  desde  el  artícu- 
lo goQ  ba^tji  ^  ¿o^.  £Á  eÜo$  'ke;rá  que  «dcAtífO  4e  lis.  v.cmte  y  quatro 
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horts  se  manifestará  al  tratado  como  reo  la  cauw     su  pns^n  j  el  nom-  ^ 
bre.de  su  acusador  ,  sí  lo  hubiere....  que  se  le  leerán  íntegramente  lodos,  los 
<]ocumento&  y  las  declaraciones  de  ios  testigos  coa  lo:»  nombres  de  esto^ 
sl  por  ell'it  no  los  ooooclerc  ,  se  le  darán  quantu  noticias  pida  pon  Veay  í 
cn^fonoc¡niíen|o  de  quienes  son :  que  el  proc^  de  allí  e^  ijdelaint^  ^qrf  po;^ 
blf^o  en  el  ijiodo  y  txmn  qiie  detenninen     leyes :  que  lio     usári  de  tpr 
mentó  ni  de  apremios:  que  tampoco  se; le  impondrá  la  pena  de  confiscación^ 
de  bienes:  que  ninguna  pena  que  se  Imponga  ,  por  quaíqujcr  delito  qu^^sca^^ 
ha  de  ser  tra>ccndental  por  termino  ninguno  á  la  famUid  .del-  que  ,1a  sufre«; 
fino  que  tendrá  todo  su  efecio  preciso  sobre  el  que  la  mereció :  que  no 
podrá  ser  allanada  la  casa  de  ningún  español ,  sino  en  los  caMs  que  determW 
ne  la  ley  para  el  buen  órdcn  y  seguridad  del  e  t  .MÍo." 

,,<Y  estos  prliKÍj-»¡()s  luminosos  ,  tan  conf<jr:nes  á  la  justicia  como  á 
la  recta  raz.on «  &c  ajustarán  bien  con.  el  modo^  dp  eoji^iclar  del  Santo  Ofi> 
ció?  ¡  A6  ».Sefior!  Haj  tanta  diferencia  como  putfde*  haberla  entre  la  ilus- 
tracíoh  y  cf  fanatismo  ,  cutre  la  libertad  y  la  opresión  ,  entre  el  error  y  la 
verdad,  entre  la  luz  y  las  tinieblas.  Las  Curtes  de  Valladolid  de  i¿i8 
rcj-rc^cntaron  con  vigor  á  Carlos  v  y  á  su  madre  lareyna  Dofia  Ju  .-^a  los 
escandalosos  abu30s.de  la  Inquisición.  Carlos  v  quiso  imitar  la  política 
de  su  abuelo ;  pero  sin  embargo  expidió  una,  pragmática  para  contener 
al  tribunal #  cu^os  artículos  ta  y  dicen  así.:  M^tem»  qua  los  que  (ue- 
len  piresos  sean  puestos  en  cárcel  pública »  honesta  »  tal  que  sea  para  guarda* 
y  no  para  pena  ,  y  allí  se  les  diga  misa  ,  y  administren  los  santos  Sacra* 
nicntos  que  el  derecho  permite.  Item  ,  que  los  presos  pu."dan  ser  v¡>.irados 


cedió!  Que  la  Inquisición  se  burló  de  las  Cortes  >  eludió  el  decreto  det 
emperador  ,  y  cor.tinuó  en  sus  excesos  de  ferocidad  y  despotismo.  Aquí 
se  ve  que  hizo  frente  á  los  mismos  reyes  á  quienes  se  creia  necesaria.  NÓ 
trataré  de  hacer  aquí  un  extracto  del  tremendo  código  inqnisitorial  por  no, 
ler  detnasiado  molesto :  lo  reservo  para  hacer  después  el  paralelo ;  pero 
este  código  es  tan  tenebroso  y  obscuro  como  los  mismos  calabozos  del  tr¡« 
buna!  :  cóHI^  >  confuso  y  complicado  que  abunda  de  artificios  ,  cavilaciones 
y  trotas  vergonzovas  muy  agenas  de  la  magestad  y  santidad  de  las  leyes: 
código  en  fm  que  presenta  un  perfecto  sistema  de  la  misma  ilegalidad  ,  mas 
propio  para  buscar  reos  que  no'  |iara  averiguar  los  delitos  /  donde  la  ¡no» 
cepcia  corre  peligro  á  par  del  crimen  :  que  prescribe  los  castigos  mas  atrb- 
ees,  y  que  es  el  espanto  y  terror  de  la  humanidad.  Esta  es  puntualmente 
una  rápida  idea  del  códipo  nv]uIsItorIal  ,  que  ha  dominado  por' tantos  si- 


.     ^  ^       „    /«^i  .  _ 

¿^Xfpii^  k  ]^árámo  Del  o^'^en  de  ía  Inqühiduni.y  sobre  todo' véase  al Ta^ 
nioso  Hymeil':!i  en  su  Dv-fctorio  ifujuísltonal ,  comentado  por  l'cña  ,  y  aíl* 
cnconrrarín  qu  mto  necesiten  para  su  descr^año  los  defensores  del  tribunal^ 
siempre  que  quieran  leerlo  con  imparcialidad  filosólica. 

„V.  M.  ordena' en  el  artículo  uji  )  j,La^  declaración  del  arr^^dose^j 
sin  juramento  gúe  á  ñá4i4  ha  de  tomarse  éh  materias  criminales  sobre  he* 
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clio' ptx>pto.''  i  Y  dónde  te  prodiga  ñus  los  juramentos  que  en  este  tribu- 
■ti!  Ell<M  foo  la  btie  fundamental  en  que  eatribt  este  niinoso  edificio, 

fin  pararse  en  la  irreverencia  que  se  irroga  con  su  repetición  al  santo  y 
terrible  nombre  del  Señor.  <  Y  qué  diré  de  la  absoluta  Inviolabilidad  que 
se  hj  abrogado  la  Inquisición  con  alto  dUIiiiulo  de  las  potestades  de  la  ticr- 
xa}  <  Quien  ha  visto  castigar  con  el  rigor  déla  justicia  á  un  inquisidor.'  Yo  ■ 
M  tcégo  noticia  de  otra  causa  ruidosa  que  la  de  lucero  %  inquisidor  de 
Cóídbba  t  en  tiempo  de  Femando  el  Católico »  cuyo-  expediente  paraba 
liasta  ahora  poco  en  Valladolid.  £ste  malvado  i  que  abusó  tmpuaemente 
del  colosal  poder  de  bu  tribunal  ,  que  arruinó  tantas  familias  inocentes  su- 
mergidas en  el  llanto  y  dcsoUcion  ,  fué  depucitto  y  de&lcrrado  al  ca^tílio 
de  Burgos  ;  mas  para  esta  heroica  resolución  fueron  necesarias  toda. la  fir», 
meza  y  zelo  apostólico  del  cardenal  Cisneros «  inquisidor  leaeral  t  lo  que. 
ae  miró  entonces  como  un  prodigio  de  justicia  que  ba  tenido  muy  pocos: 
excmplos.  (  f  nforme  á  la  conitif.icinn  sola  la  persona  del  rey  r%  sagrada  é 
inviolable  :  nadie  %  pues  i  mas  que  él  puede  aspirar  en  lo  sucesivo  á  seme-. 
jante  privilegio. 

i,El  pueblo  espafiol  ha  jurado  solemnemente  su  constitución  á  la  (áz  de 
toda  la  tierra »  para  no  ser  en  adelante  el  juRuetc  y  oprobio  de  las  nació* 

nes :  está  pronto  y  dispuesto  á  defender  y  sellar  con  su  sangre  esta  carta  sa-> 
grada  de  sus  derechos  y  libertad  política..  En  ella  se  establece  ,  como  Irv 
fundamental  »  que  la  religión  católica  »  apo!>tólica  ,  romana  >  que  c:>  cx-^ 
elusivamente  la  verdadera  ,  es  la  religión  del  estado  ,  y  la  que  la  nación 
protege  por  leyes  sábias  y  justas.  Ningún  español  ]^ri  atacarla  ni  por  pala« 
bra  ni  por  escrito»  nidiieota  ni  indirectamente » sin  pasar  por  impío  y  re« 
beldé  ,  pues  quehr:infa  una  lev  primordial  de  la  moinrquía ;  y  aden^as  de 
cometer  un  crimen  sujeto  á  ias  penas  canónicas  ,  ^l-  hace  igualmente  ico 
y  di^o  de  las  penas  civiles  «j^ue  los  tribunales  sabruq  imponerle.  Tero  el 
plielÜoespalM  no  ha  jurado  ni  prar4  jamas  sostener  la  Inquisición;  ántes  al 
oontrario^  el  mismo  acto  de  ^rar  la 'constitución  ha  jurado  virtualment^ 
la  abolición  perpetua  de  este  odioso  y  san^íulnarlo  trISunal,  como  ¡ncom- 

Íiatibleicon  la  constitución,  como  diametraínicnte  opuesto  ksm  derechos  y 
ibertad  civil.  Mas  yo  dlxe  también  que  la  Inquisición  es  no  solamente 
perjudicial  »  la  prosperidad  del  estad»»  sino  contraria  al  espíritu  del  evan* 
fdio  que  intenta  defender.. 

%.  3.  *»Tirese  una  rápida  ojeada  sobre  Ii|  Ía2  de  la  península  después  del 
establecimiento  de  la  Inquisición,  y  se  verá  que  desde  aquella  desgraciada 
época  desaparecieron  de  entre  nosotros  las  ciencias  titilen,  la  agrlculiur:i, 
las  artes  fia  industria  nacional »  el  comercio...  Exáauncse  la  estadística  ¿z 
€sra  vasta  y  rica  nación » y  se  notará  progresivamente  su  decadencia  y  despo* 
btacion  basta  llegar  i  poco  mas  de  diez  millones  y  medio  <ie  habitantes,  la 
mayor  parte  "miserables ,  quando  por  la  benignidad  de  su  clima»  por  su  \^~%» 
lldad  y  feracidad  de  su  terreno  puede  sustentar  mas  que  d.>Hle  nútnero.  Do- 
gradados  \ki%  españoles  de  la  altura  de  su  antiguo  poder  y  sabiduría.,  al  niis' 
mo  tiempo  que  perdían  su  energía  y  libertad ,  caian  en  el  mas  espantoso  ^bs* 
timientOf  perdian  su  preponderancia,  y  se  entregaban  insensible  i^^íntc  al  ao  >- 
camientoy  esclavitud.  No  es  (acti  calcular  hinqué  punto  no  decad  ncia 
hubiera  HcKj.tdo  c^ta  magnínlma  y  her  jIci  na -fon  sm  la  convul  i  ^n  r  »  ''rica 
>origin«dii  de  la  invasión  dci  tirano  de  ia  £1414:11^3.  Pero  auu  iuy  mas.  l)c  una 
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«IdfQcion  ¡lastrada,  apojrada  efi.  la  sagrada  Skrkura,  'efi  Xak' tiHS&it^hh 
padres  y  otros  autores  nacSonalei  eniineates  «ti  virtud  v  literatura»  «¡116' éf 

pararen  uaa  agradable  superstición  y  en  un  orgulloso  fcmatii^o  ,  que  tarta 
uilr.ijm  á  la  inigestad  y  santidad  de  la  religión.  Se  vió  abaudonadi  pur  ioi 
c«ncral  ia  predicación  del  evangelio,  i>e  descuidó  la  instruccioa  pública, 
aeaapareeiÓ  la  prietbi  de  las  virtudes  sociales ,  ^e  deben  formar  ^ÚxájBktUt 
del  ciudadano  católico,  y  en  su  lü^ar  te  dfó  acogida  i  las  ma»  paertlea\4e«o^: 
f iones,  ¿  prácticas  ridiculas,  á  lihritos  v  folletos  atestados  «uentós',  da* 
v'is iones,  de  revelaciones  falsas  y  d;  milagros  Bngidos ,  cuyo  conocímiafldCO- 
está  reservado  exclusivamente  á  los  Supremos  Pastores  de  U  iglesia,  ♦ 
,,{No  se  encuentra  ñus  copia  de  sagrada  crudici.^n ,  iiu>  unción  y  cnet*  : 

f'a  en  las  obras  inmortales  de  un  Fr.  Luis  de  Granada ,  de  »n  Fr.  Luis  do 
eon,  del  venerable  Avila  ,  de  Santa  Teresa  de  Jesús ,  que  en  tantos  folle- 
tos ridículos  que  casi  todos  tiran  á  la  superstición  y  fanatismo'  Pero  ¡ay  de- 
mí!  dos  de  a.]uclIo>  varones  fuertes,  de  aquellas  almas  f«sta:>  que  veneramos; 
como  á  nuestros  padres,  no  solo  en  la  pureza  y  elegancia  del  idioma,  siuo  ea-' 
la  doctrina  y  religión  santa,  fueron  á  parar  á  los  calabozos  de  la  InoníitctOD*' 
Niegúenlo,  si  se  atreven,  los  abogados  y  patronos  de  este  despótico -.tri- 
bunal. Si  la  memoria  de  aquellos  iluitres  héroes ,  de  aquellos  claros  varo-  - 
nes  que  han  sido  el  ornamento  y  gloria  de  la  patria  no  quedó  manchada  coi» 
tí  borrón  de  la  infamia  á  que  los  expuso  la  Inquislcíf>n ,  fué  porque  el  es-^ 

Jlendor  de  su^  virtudes  triunfó  demasiad >  de  las  negras  sombtas>que  adornaní 
este  fero¿  estáblecimiento*  {Desgraciada  virtud  si  se  han  de  apreciar  sut 
qitilates  por  la  ignorancia  y  presunción  de  los  mandones!  N  >  c  creilkle  el 
iníluxo  de  autoridad  y  preponderancia  de  poder  que  se  adquirió  la  Inquisición  ' 
con  estos  golpes  maestros  de  su  política.  A  vista  de  estas  prikioncs  detes- 
tables ic  andero  un  terror  pánico  del  espíritu  dócil  y  piadoso  de  los.  tspa-> 
¿oles.  Atónitos  y  sorprehendidos  al  notar  que  ni  las  personas  mas  respeCaUea 
y  visibles  por  su  saber,  por  su  santidad  y  sus  rirhides  estaban  líbftS4lo']« 
▼ara  de  hierro  de  tiste  horrible  tribunal,  i  que  ^^fiol  por* virtuoso  quetñjera» 
se  creería  serr^iro  de  caer  en  sus  garras?  Yo  quisiera  que  todos  los  que  me 
oyen  se  d;:tuvjcr:in  soorc  esta  reflexión;  mas  no  dudo  que  V.  AL  COCI  su  Un- 
parcialidad  y  sabiduría  le  dará  todo  el  peso  que  se  merece. 

„Ko  fueron  estos  los  (mieos  personages  od  virtud  y  literatura  que  sofirlo- 
ron  el  yugo  inquisitorial.  San  Francisco  de  Borja,  San  José  Calasanz ,  padro 
y  fundador  de  las  escuelas  pías,  fueron  también  víctimas  de  la  Inquibiclon. 
Y  ¡quantos  sabios,  quanf os  literatos  de  primer  orden  no  experimentaron  la 
misma  triste  suerte!  Las  conciencias  y  las  artes  son  tan  incompatibles  con 
la  Inquisición ,  como  lo  es  la  luí  con  las  tinieblas.  Bastaba  distinguirse  un 
sabio  para  ser  el  blanco  de  este  tribunal;  j  á  fe  que  su  cálculo  era  bien  fonp 
^ado,  porque  debiendo  su  origen  impuro  a  un  siglo  de  tinieblas ,  y  sostenido 
siempre  poV  la  maro  d<?  hierro  de  lo-,  d-'^po'as,  sc  alarn'ia!>a  ;í  la  menor  rá- 
faga de  ilustración  que  pudiera  c  >n  el  tiempo  descubrir  al  mundo  su  sisteina 
de  opresión  y  tiranía.  liste  ídjio  no  pudo  sostenerse  sino  ea  medio  de  It 
"obscuridad  y  del  error.  '  - 

„Dar¿  una  idea  sucinta  de  los  sabios  y  literatos  ,  ya  nacionales  ,  ya  ex- 
trangeros  ,  que  este  tribunal  sacrificó  á  su  furor  y  estupidez.  A  principios 
de!  íi^lo  XVII  apareció  en  el  íc.iíro  de  la  Italia  un  hombre  exrraordinjrío 
*por  su  saber  ,  á  <|ulen  las  ¿iencús  deben  In&nlto  1  y  al  imtante  fué  sepultn- 
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las  czvwMs  de  lilblfuiiScíon  el  inmortal  GiiSéil.  BiIb  graade  hom- 
bre rectificó  el  verdadera  sistema  del  mundo  ,  que  en  la  antigüedad  había 
.promovido  Pltágoras  ,  que  resucirtS  después  Nicolás  Copérnico  ,  y  que  úl  • 
-timamente  adojKÓ  Newton.  Aquí  esta  todo  el  pecado  del  áiósofo  rlorea- 
Úan,  St  Tordid      Jov  in^isldoits  de  aquei  tiempo  ao  úaa  á  propósito 
favft  «ntnu'  en  lo»  traíaos' de^lesta  filosofía ,  y  procuraran  ven^úrse  del  ilé^ 
sofo  t  que  sabia  mas  que  todos  ellos.  Fué  tal  la  Impresión  qae  este  hit* 
baro  atropellamiento  hizo  en  erespírttu  del  célebre  Descartes  >  que  segua 
se  explica  el  autor  de  su  vida  ,  pensó  quemar  todas  sos  obras  filosófi- 
cas para  que  no  cayesen  en  manos  del  Tribuoai.  [  Y  qué  perdida  hubie- 
ran  «ifrido  las  ciencias  si  lleganm  á  quenaane  los  escntos  del  padre  d% 
la  filosofia  moderna!  Pico  de  Ta  Mirindula  t  á  pesar  de  su  alto  nacimien-* 
to  y  profunda  sabiduría,  fué  también  víctima  de  la  Inquisición.  Pedro  Ra-» 
mos  sufrió  la  mi^mií  •;5:L'rTe.  Hilo  os  que  ya  sea  en  perM>na  ,  ya  en  sus  es- 
critos ,  apenas  hay  sabio  de  nombro  que  no  haya  sido  perseguido  por  es- 
-te  Tribunal.  Estregado  por  muchos  alkks  á  la  aitati  política  de  ios  je« 
suita$ ,  toda  obra  contraria  al  sistema  tortuoso  de  la  Compañía  era  pfós« 
crita  al  momento.  Díganlo  las  famosas  provinciales  de  Pascal  ,  que  |MC 
haber  descubierto  al  mundo  e!  ^'^blcrno  despótico  y  máximas  corrompió 
das  de  la  Compañía  fueron  probcristas  en  el  expurgatorio  como  prohibidat 
en  primera  clase  ,  al  mismo  tiempo  que  corrían  inimmes  Las  oleras  de  loe 
«asmtta»»  donde  rebosaba  la  mas  reblada  moraL  Dígalo  la  historia  pela^ 
^^lana  del  sapientísimo  cardenal  de  Norís  $  que  fué  prohibida  por  la  Supre* 
ma.  Fn  esta  obra  insigne  se  trata  ¿A  sistema  de  la  Gracia,  segim  los  prin* 
cipios  de  San  Agustín  ,  que  adopto  la  iglesia  ,  ptio  cr.i  contraria  a  los  pria- 
cipios  del  jesuíta  Li^is  de  Molina ,  y  íue  por  tanto  condenada  al  expurga- 
Dorio^  1^  bastó  la  suprema  aiitori<faul  de  Benédido  xiv  pá»  arrancar  de| 
fedtoe  ima  obra  tan  ortodotl  ¿  pues  también  la  Inquisición  se  atrevió  mat 
de  una  vez  á  eludir  los  decretos  del  Romano  Poniíficc.  Fué  necesario  ^uo 
Fcnnmdo  vi  ,  indignado  del  atrevimiento  y  desobediencia  inquískoiiafi 
mandase  que  el  inquisidor  general  levantara  el  furioso  anatema. 

„lY  qué  necesidad  tenemos  de  tr  i  buscar  sabios  extrangeros  perse^ido« 
por  la  Inquisición}  Haf  tal  abundancia  en  nuestra  Espalia »  que  serta  impox 
sible  enumerarlos  todos.  Yo  veo  en  sus  garras  al  diligente  y  sabio  restauradoi 
de  nuestra  literatura  Antonio  de  Nebrija;  á  Fr.  Juan  de  VlUagarcía  ,  cate» 
drático  de  Oxfort  ;  al  c'  j-mte  y  culto  historiador  I  r.  José  de  higiienza;  á 
Alfonso  do  Zamora  >  catedrático  de  hebreo  en  ALalá;  á  Cantalapiedrai 
catedrático  de  Salamauica ;  é  Diego  de  Záftiga  >  catedrático  de  Osuna  ,  y 
el  muy  docto  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas ,  reputado -en  todo  el  orbe 
literario  por  padre  y  maestro  de  las  Instituciones  latinas  ,  fué  á  morir  eft 
las  cavernas  de  b  Inquisición  de  Valladolid.  Con  su  infame  prisión  que- 
daron sepultadas  para,  siempre*  sus  elegantes  traducciones  de  varias  obras 
de  la  antigua  Grecia.  As»  fúeron  presos  lo»Ver|arasy  Torares....  «Quó 
mas!  Hasta  el  incomparable  Arias  Montano»  gtona  y  honor  tmnoctal  da 
nuestra  literatura  ,  estuvo  ya  para  caer  en  las  garras  del  terrible  y  sombrío 
Tribunal.  I,e  valió  á  este  sabio  de  primer  orden  la  consideración  de  habcc 
presentado  en  el  Vaticano  á  Gregorio  xiii  la  real  biblia  poliglota. 

))Quando  no  podía  arr  astrar  con  las  personas  de  los  autores  ,  prohibía  '6 

•tipodla  MIS  obtas  par^puüfiiaflaf.  i  Qué^nmaiat  copia  d« 
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todocót  lio  lia  suspeodidd  la  Inquisición  »  sm  anCDtltnt)  i»  ellor  lá  SMOir' 

tacha;  en  prueba  de  lo  qual ,  ó  los  devolvió-  á  sus  autores  ,  ó  les  dió  cur- 
so después  de  su  rn-jcrrc !  0^-  hablen  las  obras  de  Fernán  Pérez  de  Oliva, 
las  del  insigne  Ambrosio  Mondes.,  padre  de  nuestra  historia- r  las-  de  Gas- 
|>ar  Jueain....No  acabada^  si  hubím  ife.  cBiiaierarUs  todas «  ja  sean  de  fi- 
loaaiía » jra  és  teología »  ora  de  política  »>  on.  de.  moraL  Peso  doade  se  üpf 
té'  mas  nuestra  pacieticia.  fué  al  ver  que  nos  pcdiibió  por  muchos  stgUia 
la  lectura  de  la  sagrada  Fscrirura  en  castellano  ,  como  sí  nuestra  kermosa 
lengua  no  fuera  tan  digna  de  la  purera  y  magestad  de  la  religión  ,  á  mane- 
ra que  lo  üieron  la  hebrea  ,  la  griega,  la  caUca  y  U  iaüna :  como  :>i  la  sa- 
grada. Escritura  no  fiiera  una.  carta  en  que  el  Supremo  Criador  ]iabla.á  sus 
criaturas  I  según  se  eitplica  el  P.  S.Gtegorio:  como  si  los  espafioles  fue— 
xan  indie^ns  poseer  en  su  lengua  nativa  la  p.ilabra  de  Dios:  como  si 
la  España  no  abundara  en  todos  tiempos  de  hombres  piadosos  y  sapien- 
tísimos que  la  hubieran  vertido  escrupulosamente  al  castellano.  Nadie  ig- 
nora que  el  pecado  del  sabio  Fr.  Luis  de  I«oa  fué  el  haber  vertido  i  «leso 
tro  idioma  el  divino  libro  de  los  Cánticos ,  sín  preceder  licencia,  del  Sanio 
Sribunal.  Horroriza  su  conducta  atroz  y  despótica. 

„Yo  sería  demasiado  molesto  si  hubiera  de  presentar  al  Congreso  el 
ixuncDso  catálogo  de  sabios  y  eruditos  que  el  tribunal  ha  sacri6cado  á  su 
liiror :  empero  permítame  V.  M.  que  no  omtta  la  horrible  catástrofe  de  un 

£ relado  espafiol»  dinio  de  eteran  memoria,  quiero  decir ,  del  Ilmo^y-  ÍLmo. 
>.  Fr.  Bartolomé  de  Camuña  #  del  órden  de  Predicadores». anpbispo  de 
Toledo.  Esle  salño  compuso  un  enid-to  catecismo  para  la  instrucción  de  su 
diócesi ,  que  sujetó  á  la  corrección  de  la  Iglesia  ,  como  se  explica  en  su 
prólogo.  H;iliábase  en  Torrelaguoa  visitando  su  obispado  t  quando  he  aquí 
ifue  le  echa  mano  la  formidable  Inquisición.  En  vano  mclañid  «1  prelado  jmi 
carkfeer ,  j  los  anj^istos  privilegios  de  su  sagrada  persoat.-SntonGefr.se  viá 
á  los  mastines  furiosos  arrojarse  con  impudencia  s^hre  su  propio  pastor  j 
devorarlo.  La  Europa  entera  quedó  atónita  y  cscancíali/adj  al  ver  á  un  ar- 
zobispo de  Toledo  ,  Primado  de  las  Estañas  ,  varón  doctísimo  y  muy  re* 
jeomendri>!e  por  su  alta  dignidad ,  su  ciencia  j  sus  virtudes ,  arrastrado  diez 
T  seU  afios  por  los  calabozos  de  la  Inquisicioa.  {Qué  horror!  ¡Quédesen^ 
neno  y  osadía  de  tribuñai  !  Es  verdad  que  este  terrible  aamtecimiento « 
■no  de  los  mavores  de  nuestra  historia  política  y  eclesiástica  ,  se  obró  á  la 
«cmbra  de  un  rey  el  mas  i  propósito  para  autorizar  estos  golpes  de  arbit<*> 
liedad  y  despotismo.  Ya  se  sabe  que  hablo  de  Felipe  ii. 

« (Y  qual  fué  el  resultado  de  esta  tragedia  sacrilega  >  Que  el  reverendo 
arzobispo  murió  pocos  dias  después  de  su  libertad :  que  su -catecismo  fué 
aprobado  en  tira  de  las  congregaciones  del  concillo  de  Trento  para  eterna 
•<j»níus¡on  del  tribunal  ,  á  pcs,!r  de  sus  manejos  é  intrigas  para  quedar 
siempre  en  buena  reputación.  ¿Y  es  posible  que  se  haya  sufrido  hasta  ahora 
tan  monstruoso  establecimiento  con  pretexto  de  religión  r  ;Y  es  posible  que 
haya  todavía  quien  suspire  por  tributar  adcmdones  y  perfumes  al  becerra 
de  oro}  Piiósofos  ,  teólogos  »  historiadores  ,  estadistas  ,  políticos  f'^orado- 
íes  ,  poefns  ,  artífices ,  artesanos  ,  comerciantes  ....  hasta  los  mismos  senci- 
1!<  is  labradores ,  que  son  el  apoyo  principal  de  la  nación  ,  no  escaparon  de 
su  vara  de  hierro.  £n  una  palabra  ,  hombres  y  raugeres  ,  pobres  v  rifos, 
sabios  é  jgnoraates » inocentes  y  culpados  >  justos  j  pecadores i  todas 
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las  clases  del  estido  ka  espantado  ebtc  iribunal  con  «1  terror  de  &u  poder. 
¿Y  qué  cuerpo  político  »  qué  sociedad  f  por  buenas  le^es  que  tenga  ,  poárf 
prosperar  mientrn  subasta  en  su  «M'cste  tribont  Uxmycol  Todo  lo  atíir 
t»4,  todo  lo  persigue»  todo  lo  destruye  ¿on  pretexto  de  xelí^oa y- de  tost 
tener  el  eTaogeli*.  Veamos  al"-:í  <;i  conducta  se  conforma  con.Ias  sa^ra» 
das  má-TÍmns  de  este  código  divino  ,  porque  yo  senté  que  Ja  Inquisící(  íP  e» 
contraria  ai  espirita  del, evangelio  que  intetita  defender,  io  que  c:>  ci  pmuo 
mas  impoftante  de  esta  disertactoiL 

«Ufadle  tgnort ,  Sefior  >  la  gran  diferencia  que  media  entre  la  Ley  antin 

fia  y  la  nueva  Ley.  Acostumbrados  ios  hijos  de  Uraei  á  la  esclaviiud  del 
gipto  baxo  el  yi'go  de  los  Faraones,  conservaron  vicmpre  aqueJ  carácter 
de  ferocidad  y  dureza, de  que  dieron  rep^idas  pruebas  ,  así  en  el  desierta 
cotWD  después  de  establecidos  en  la  tiérra  dé'Omaati.  Á^un  fwblo.^e.taa 
dura  cenriz  le  convenia  una  ley  don  •  t)ue  re«r¡Biiese  s|i  altiva  r€QMli<í¡Qdii 
empero  al  advenimiento  del  Mesías  todo  mtidó  de  aspecto  $  y  uiña  Icf  d» 
mansedumbre  ,  de  paz  y  de  caridad  ,  vino  i  consolar  á  los  afligidos 
les  ,  iluminando  á  los  que  vacian  sentados  en  las  tinieblas  y  en  las  scmhrai 
de  la  muerte.  £sta  es  la  ley  evangélica  ,  es  decir ,  aqucUa  ley  de  gracia 
protnetida  i  los  patriarcas »  vattemada  ^  fes  ^rófeias ,  eeporadá  por  lo» 
justos ,  traída  ppr  Jesucristo  t  que  a  el  mismo  aptor  de  la  mansedumbre^ 
de  la  par  y  de  la  caridad  ,  predicada  por  S.  Pablo  ,  el  doctor  de  las  nacio- 
nes ,  de&ndida  por  Agustino ,  el  mas  grande  de  los  padres :  ley  que  dictó 
el  mismo  Verbo  Eterno  ,  que  ilumina  ',á  todo  hombre  que  viene  á  este 
intuido :  ley  que  enseñó  con  su  predicación ,  que  afemó  con  sus  imlagros»  jt, 
qat  selló  con  lu  sangre  tiMte  la  crut.  Todas  las  f^gkias  de)  nuevo  Xesta«» 
mentó  no  resptcan  siiK>  dalzura  j  manscdumbfef  ■pax  t candad»  piedad  y 
niisertcordia ,  que  son  los  caractéres  propios  y  primordiales  de  mictr;}  reli- 
gión :  de  esta  religión  santa  ,  augusta  ,  suliHmc  ,  divina  ,  que  no  pudo  re- 
Tciainos  la  carne  ni  la  sanare »  sino  el  Padre  celestial.  Todos  lo»  documexH 
tos  oue  nos  ái6  el  divino  rondador  se  encaminan  i  exetdtar    los  cristia* 
nos  los  principios  de  eterna  ctrithd ,  sin  hat>er  uno  solo  que  propenda  ni 
il  la  dureza  ni  á  la  coacción  ,  ni  á  la  violci  cía  ,  ni  menos  .4  la  crucidac!, 
lo  que  seria  muy  ageno  del  celestial  Pasta  r  que  vino  á  salvjr  la,  ovejaf 
pétáióai  de  la  casa  de  Israel.  £1  poder  de  su  gra^^i^i  1<- a<raxo  discípulos; 
ePcxemplo  de  su  contiñuk  caridad  se  los  cMservé^  Esta  religión  neprucba 
por  principios  la  violencia  y  persecucimi ;  detesta  la  coaocioa  é  iubumam- 
dad.  Santiago  Y  San  Juan  fueron  despreciados  en  una  ciudad  que  H>an  é- 
conriffttr  n     fe:  llevan  las  quejas  á  sü  Maestro,  )  le  piden  licerKia  pa- 
ra hacer  baxar  fuego  del  cÍl*1o  sohie  la  ingrati  Samarla.  ¿Y  qué  les  re -pon* 
dio  Jesucristo?  .I^o  labcis  de  quí  esfíritu  sois.  El  hijo  ti* i  komhré  no  vina 
é  ftrdtr  las  áMmft  ff^o  á  ia^rntés*  tH.  esta' divina  respuesta  «ntendie* 
ion  los  hijos  de!  Zebed^o  que  la  esencia^df  esta  religión  consiste  en  ls> 
maniícdumbre  v  caridad.  En  ella  ,  y  recostad  >  '^nhro  el  pecho  del  ^eñor» 
aprendió  San  ^u.in  a<^uel  tierno  amor  con  \^  s  próximos  ,  qt:c  tarto  reco- 
mienda en  sus  epístolas.  Quandn  San  Pedro  sacó  la  espada  para  defender  4 
su  Maestro  en  el  huerto  de  las  Olivas ,  le  ^andA  el  Sefior  que  la  envav« 
nara  como  una  arma  que  seíriá^  prohibida  en  su  iglesia.  ¿Y  ({ué  necesimd* 
tenia  Jesucristo  de  atraer  :i  tos  hombres  pof  vik  de  la  coiiccion  f  ^liando  p0*«- 

día  íbmur  da  las  mismas  fáediás  hijos  de.- Abraliamr  ^  -  ' 
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»»Todt  tu  vida  líié  mi'COiitniiio  nrod¡gio4e  «staf  «xcebac  vitíudu^ 
fjUesonel  patrimonio  de  la  .íglena  cstoUcaf  .y  con  que  adaiítió  en  su 
icno  sin  dislincion  al  griego  y  al  romano,  al  judío  y  al  gentil.  Los  após- 
toles, promulgadores  del  evangelio  ,  recogieron  esta  doctrina  ,  j  siguieron 
Us  propias  máximas.  £1  qui;  no  imijte  estos  modelos ,  ni  será  bu^n  minis- 
tvo  ,  m  seii  bnen  crk tiafio..  Pero  es  moieiter  confisarlo..  Toda  6ociedád 
éaea  organizada ,  ademas  de  sus  leyes  y  estatutos  >  deE>e  cs¿[|t^ecw  su* 
premios  y  castigos.  «  Predicad  el  evangelio  á  todas  las  criaturaB »  dice  el  Sc^ 
fior  ,  instruyéndohis  en  su  obligación.  El  ^uc  creyere  y  recibiere  el  bautis- 
mo, se  salvará,  y  el  que  no  ,  se  condenara."  <  Pero  si  hay  rebelde» :  ¿Pe- 
ro si  hay  hereges?  i  Pero  si  hay  apóstatas?  Ya  el  mismo  LegiJadox^asig^ 
fió  indivldiialincfite  elcastjgqquo  merecíaQ*  «Si  pecare  tn  hert&aQoV  di* 
ce  Jesucrtslo  >  corrfgete  á  lolai't  ttLno  hiciere  caso ,  reprehéndelo  d^Jaate 
de  dns  ó  tres  testigos:  si  $e.  resiste  ,  dcnúncialo  ;í  la  iglesia;  y  si  no  ci» 
cuchare  á  lu  Iglesia,  repútalo  prr  un  gentil  y  puMicano:  "  lo  que  se  en- 
tiende por  la  excomunión  ú  i>craracion  de  los  ücles.  £stc  es  todo  el  cas- 
tigo que  Jes  impone  el  ihitmo  Xegíslador  y  Fundador.  Loa  que  sientan  la 
contnrio'f  qne  me  señalen  oiro  ti  se  atreven.  Aq|ií  temmos  ya  el  orígo) 
4e  aquellb  penas  canónicas  de  que  usó  la  iglesia  en  sus  primeros  j  felices 
ligios:  estas  son  puntuulnicnte  las  que  emplearon  los  apóstoles,  que  no 
pudieron  engañarle  j  pues  estaban  bien  instruidos  en  la  divin<i  tradición. 
Con  ella  castigó  San  PabIo>  al  incestuoso  de  Corinto  por  un  crimen  ta» 
tea ,  qual  no  se  jiabta  visto  entre  los  mismot  gentiles :  Qtiuilir  me  intirgin* 
tes.  El  incestuoso  se  corrigió  ,  y  fué  de  nij^yo  admitido  al  seno  de  la 
iglesia,  i  Caen  en  errores  contra  la  fe  Himeaea  y  Alexandro  ?^  El  após- 
tol ios  separa  de  la  connir.ion  de  los  fieles  para  que  no  se  ahran  otru-zez 
é  blaijeniar . . .  ios  abandona  ai  poder  de  i»aíauis ,  y  da  cuenta  de  esta  pro«- 
ftídenda  ai  obítpo  de  Efirso:  provídenoia  djgna  del  grande  apoj>tol ,  qi^e  la 
aprendió  del  mismo  Jesucristo.  Igual  ínitiuccíon  dio  al  oM3pa  de  Crc^ 
guando  le  dixo  .  Huye  d(  tratar  con  el  herede  después  de  haba  lo  corregido  una 
y  dos  veces.  No  encuentro ,  boiT  r ,  en  el  nuevo  Testamento  otro  castigo 
para  los  hereges  y  apóstata:»  que  la  cxQomiu^ion.  £i>ta  es  la  única  arma  de 
«]ue  tisaion.  iot  apóstoles  *  los  antiguos  coaciligs  »  los  primerps  ponlífic^f 
j  padre» 'de  la.  ígleeia.r  iludios  ilustres  obispos^  y  clarísiii^o^  mártires  >ti* 

Iieron  detrahur  su  sangre  por  la  fe  ,.)r  al  misma. tíempA  ini^ipedijui.  p4i¿ 
»  mismos  que  les  daban  la  muerte. 

,,Ya  oygo  ponderar  la  carta  de  San  Agustín  al  donatista  Vlncenclo ,  en 
^uc  le  dice,  que  es  Hcito  recurrir  á  la  polcilad  civil  para  ca»íÍMr  los  herc- 
fea.  <  Y  qué  significa  esto  \  -  Aun  quando  uno  ú  otio  pad;e  de  la  iglesia, 
ater.dida  la  calamidad,  de  los.  tiempos,  se  inclinase  i  esta  opinión,  no  pne«- 
de  hacer  fucr/a ,  porque  ningún  padre  <;s  Infalible.  Este  don  solo  p^rt^^pccc 
á  la  iglesia.  Y  sobre  todo ,  ¿qué  es  lo  que  dice  San  Agustín?  ¿Dice  por  vcn- 
que  atormenten  á  ios  hercgcs  con  garruchas  y  so^as,  con  potros  y  fu  - 
^  lento?  ¿Dice  que  los  condenen  á  las  llamas?  Nada  menos  que  eso.  £s 
aecesario  conocer  los  monstruos  que  produxo  )a  heregía  de  Donato.  Xos  dis- 
Cipalos  de  este  lieresiarca  llenaron  todo  el  Oriente  con  cl  terror  de  su  cruel- 
Ad,  protegidos  por  1.!  porcstad  civil.  Rebautizaban  por  fuerza  á  los  católi*> 
eos  ,  saqueaban  v  dcnioiiaii  los  tenipí  'S,  asesinaban  l<^->  sacerdotes  y  obis- 
^s  á  los  pies  de  los  altares t  leí  quemaban  ios  oju»  coi|cai  rivAf  J.-^V^T^ 
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ti^  Obp»  b<im>fes^«ie  csVcmeceiiia  iiuin»nidad :  «avíxftidde-io  óial  argu- 
ji^  d  santo  Padre  á  Vioctticio ,  que  era  íícitoá  Ips  firies.iiDfik)fari<i<^rat«^ 

cion  y  castigo  de  los  pn^gi&trado»  p^Ua  contener  aquellas  íurLts.  £sd  noso- 
tros lo  eonícsamos  ;•  y  rod^  cuerpo  políiioü-,  toda  ««ciedad  bien  oft'anada 
debe  {>roleger  la  seguridad  del  ciud'.dano  con  w\'-s  instas,  como  Iiccho 
.V.      con  la  sábjf^coii&Utuci^i  ^t^c  uQs  ¿a  liado.         cd¡»tigo  «juc  %t  os 
aplica  4  vQCOttoa  ».  0Ge  San,  Agii6tt«  á  loa  ^onatislaa^iie  -pródbra  'ma»  Iriaii 
4JUC  OS  sirva  de  adrertencia  para  salir  de  vuestro .crraB.qiiejdft  racdadcro  ca«» 
ti^io  :  Quü  fütius  adiywneremijü  <¡¿>  rmn  e  discederf ,  quam  fro  jcehre puniré- 
niiniy  Bien  sé  queme  replicarán  civic  el  Sailtó  Padre  dice  también  ljuc  con- 
viene uur  con  ios  apóstatas  de  alguna  coacción  para  (juc  vuelvan  al  seno 
de  la  ¡Iglesia;  y  yo'  no  de^  dÍMiniflar  pada  Iiatíméé  V.  AdL^Póo  es  pe 
cesirítf  saber  que  mucfao%doDa^^tas  pfurbistian  on.la  seeU'»  lOO  por  capricho» 
no  por  voluntad  I  sino  por  el  temor  de  los  suyos  que  los^perscguian  de 
muerte»  y  solicitaban  reconciliarse  con  la  iglesia  al  abriiro  de  las  leyes.  El 
miiiTio  San  Agustín  exhorta  al  procónsul  de  Africa  ^ue  icnga  piedad  has- 
ta con  los  mas  ingratos  é  impíos ,  y  que  no  les  quite  la  vida.  Los  donatistas 
daA  muerie  á.ua  sacerdote  cufidaco» -miitUafl 'ii.otro}  yisín  embargo  ^ 
«anto  doctor  intercedr  coo  e|  c^nde  MÍvceUno  para  que  no  condene  á  jmwi^ 
te  á  los  asesinos.  |.éanse  sus  cartas.  \  Y  se  podrá  decir  después  que  el 
.lP,.San  Agustín  apoya  los  monstruosos  exicesos  de  bi  Tnculsicion  ? 

M^Y  qué  diré  4Íe  acuellas  lumbreras  clarísimas  de  la  iglesia,  los  Hila-' 
tíos»  Gerónimos  f  Crtsóstomos»  Iretieos.... »  que  no  podían  oír  ni  el  sola 
nombre  de  coacción  quando  se  trataba  de  religión  ó  de  fe}.MiantTas  maa 
nos  acercamos  á  los  principios  de  la  iglesia  ,  se  ve  mas  pura  y  mas  respetada 
la  tradición  -.  semejante  á  los  arroyo*,  cuyas  aguas  son  mas  cristaiinas  rjuan- 
to  mas  se  accrutn  a  su  n.icimie|)to.  Allí ».  allí  es  donde  se  debe  averiguar  la 
eon<^ucta  de  la  iglesia  ,  que  no  empleaba  cQn^los  faeregei » Uno  ya  la  pe^snn^ 
non ,  ya  la  suavidad  «  ora  la  predicación  ,  ora  el  exeaaplo »  y  siempre  i» 
Caridad  y  mansedumbre.  Vamos  á  ver  ahora  ia  conducta  progresiva  de!  San-' 
to  Oficio  desde  su  fundación.  Apenas  ap:^rccíó ,  llenó  de  terror  y  espanto  to- 
dos los  pueblas  de  Kuropa  que  tuvieron  i  a  desgracia  de  admitirlo..  Mas  yo 
me  coarto  a  uucstra  España.  Mariana  y  Zurita»  c¿le|>r;s, historiadores  ^ 
man  esparto  \fí{n\\xak^  sensaciotvqyc  causó  ea  ke  aragoneses,  j  castellomif 
.  el  horrible  cspcctHuiilo         sangrientos  cas?ígps^coa  que  se  estrenó  la  In«v 
quísition  con  los  desgraciad<>«i  pueblos.  No  acestuipbrados  ha>ta  entonces  si- 
no á  ser  corre e'Jot  por  sus  pr  '.nio-  pi-torcs,  exirañaron  ju. lamente  una  no- 
vedad tan  conttari.i  ai  es^uiiu  cíe  la  j^.csia.  ¿Y  quien  escapan  ,  Señor,  de 
desenvolver  el  plan  complicado  y.tgtrtiioso  Áp.  .un  t^íNtnsI  cayiloao,<eri  ént 
juicios » piiscerioso  en  sus  man^jopji  obscuro  fn  8ti$«pK06edimieotos  \  ab*  o!»^ 
toen  su  poder,  independiente  en  su  autoridad  ,  invulnerable  en  sus  privüc-^ 
'■  gios  ,  despfjtico  en  sus  sentencias,  y  éan^ricnto  en  su  execucion:'  Yr»  me 
meto  en  un  caos  de  tinieblas  »  cuyas  sombras  no  dieron  jamas  eutracia  al 
rcspbndor  de  la  luz.  ¿Y  qué  ^yor  pruci^ade  m  ipjusto  proceder!^/  qná 
cha  nuilfabmrice  üiuK,  dice  el  evangelio,      se  me  crea ,  pero  j¿'>ns^  Jas 
instrucciones  quc  .formani  su  terrible  <ód¡go,  y  se  v^rán  las  mas  abiiirda^ 
qücstiones  que  trastornan  la  gtrarcju'a  de  la  iglciia,  de  c]uc  sólo  apuntaré 
«na  ú  '^■tra.  Ya  díre  ríntv^  i]uc  desde  el  momento  que  el  Sai  to  Ohcio  se  es* 

^¿kciy     Jl^^ «uui  j^oiuciuu  á  decaer  U  jui;i)dMfú(;>xi  laa  tccijjncs^ 
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4itft  en  las  sagradas  escrituras.  ]Q«^compettíicSM  ItfI.tridosu     íuáse  c»» 

tre  ambas  jurisdicciones  1  ;Qué  rcciinos !  ¡Qué  «cándalos!  Alguno^  obis- 
pos trataban  de  sostcuci  sus  divino'i  privilegios,  y  la  Inquisición  de  qultár- 
%elo|.  Ai  &n  sostenido  .cL  cnoc  por  ^1  brazo  4ci  despotismo  ^  triuníij  de  la 
Tonitd.  :  '  ....'.»'• 

f,  Los  obispos  qnbdtftMk  nrívados  de  calificar  la  doctrina  de  laí^'ft^  coy» 
dep^tto  les  filé  encomcndMfo  t  7  pasó  esta  ficultad  ¿  los  nueros  jueces  con 
asombro  de  toda  la  Furopa.  Yo  no  admiro  tanto  la  y  arrogancia  del 

tribunal,  quanto  la  serenidad  de  algunos  obispos  españoles.  «Qué  mucho» 
pues  ,  (¿uc  ea  las  obras  del  inquisidor  Páramo ,  del  ini^uisidor  E^'merich ,  j 
de  otroa  aitocts  ¡a^jiiíiitonales  que  <ompoiieft'«l  código  del  Santo  Ofieto ,  10 
bagan  acnamente  la»  úguientes  preguntas  que  va  i  oir  V.  M.  l  <  Un  in¿¡uU 
sidm-  es  mar  qtu  un  obi(fo  ?  Y  responden  -.  Sí.  \  Qué  impía  y  dctcsfablc  doc- 
trina !  Preguntan  asimismo  ;  ¿  Los  ohisfos  pueden  leei-  hf  ¡¡hm^  p- n^'^uHosI  Y 
re&pondcn ;  que  no ;  pero  sí  Aos  inauisidores....  la  indignación  no  iwc  permi- 
te proseguir.  Si  cato  m  cootnrio  6  no  al  eap^to  del  evangelio ,  juzgúelo 
«talquiera.  Estos  autores  abominablfl  corren  impunemente  a  la  sombra  po* 
derosa  del  tribunal,  ¿  quien  ensalzan  con  vilipendio  é  rgnomínla  del  ultísimo 
carácter  episcopal.  Es  incomprehensible  conu)  hay  obispos  cjiic  reclamen  el 
festabiecimiento  de  un  tribunal  que  no  les  ha  dexado  ma$  aue  una  vana  som- 
bra de  autoridad.  Los  de  Malbrca  nos  dicen  en  la  pitada  representación: 
ij^hamfueiiUlosM&u  msdm^s  ^sítfákt....  que  ponderónos  hs  /»• 
puestos  danos  que  se  siguen  4  Is fmrttmccion  wMnaria  eclestdstiea^^Qtmáo» 
mente.  Si  es  a&í »  jcórno  no  c^íliScan  por  m?smo<;  los  c'^critos  que  pertene» 
.ten  á  la  fe  vbuenas  costumbres  ?  í  (-óniri  rio  prohiben  los  libros  que  itücao 
la  religión  l  ¿  Cúuk>  no  conocen  en  la  pura  y  recta  administración  de  sacra- 
«MM  é  que  p«Mpieeoi#l*fi»  tíStoeñ  ét  iolicilaeloil!  {Cómo  se  ^twei 
Mttlaa  ñao»  ^tnal»olver  de  U  heieg(a  násH  de  inferna  y  esUrgimt  j 
féü  punque  no  sea  por  npíníon  sino  por  iccidcnte  í  Pues  de  todo  ecto  j  mu- 
cho mas  se  han  dexado  despojar  los  obispos  abrogmdoselo  la  Inquisición. 
I<os  obispos «  Señor ,  á  quienes  J»ucrtsto  entregó  principalmente  las  llaves 

jdc  algunos  pecados'f  y  abit^yerlos  ?  íQué  escándalo  en  la  iglesia  de  Dios! 
^Hubieran  sufrido  este  atentado  los  Dionisios  y  Ciprianos »  los  Ambrosios 
j  Apustino^....  ?  La  iglesia  de  Espaiía  ,  tan  recomendable  en  todo  el  orbe 
/cristiano  por  su  santidad  ,  por  la  pureza  de  tu  doctrina  ,  por  el  rigor  de  su 
dÍMtpIiiia»  eaCable^da  y  consenrada  en  tantos  coacíIíos  nacionales »  fué  vuU 
aenot  ta  vm  kMmum  jderecbos ,  y  vino  i  quedar  como  «ijm  á  ün  tribu* 
nal  descoDOcIdoliasta  el  malhadado  siglo  mi.  No  perdió  su  fe »  ni  manchó 
su  doctrina  1  ya  por  la  divina  protecci^m  que  el  Señor  ha  dispensado  en  todos 
tiempos  á  esta  porción  nobiiisimi  de  la  iglesia  católica»  ya  por  la  firme  ad- 
Jiesiojn  de  los  españoles  á  la  íe  idc  sus  padres  ;  pero  se  han  hollado  sus 
cánvow»  se  itiofieUó fo  dlapi|riSoft  f  «t  aftacoTteSó  sw  fiun»,  destparectó  n 
brillantez ,  y  st  deifigvó  la  hermosura  7  belleza  de  esti  hija  da  Sion* 
Oprimida  de  am:Trgura  y  de  dolc  r  reclnmn  imperIo«i;i:r.erte  por  «¡u  antiguo 
decoro  V  dignidad  ,  y  alza  sus  mann>í  puras  h»cia  el  ciclo  para  lamentarse 
de  la  degradación  y  envilecimiento  á  que  la  reduxo  este  horrible  tribunaL 
yide  t^  Domine ,  et  amsUtrm  ,  quoniam  fátts  mm  vBh.  { Qué  j»^  {  La  Ta* 
Midiicion  so  iift  Mlfooiitido  bitta  en  diHsntf  lQti¡tioadtlotCdnftBanrioa> 
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usurpando  esta  prcrogativa  á  los  ordinarios.  Léase  la  representación  de  Qui- 
Sones «  deán  de  Granada ,  á  Cárlos  iv ,  que  contiene  el  atropelJaniiento  en 
€tte  asunto  del  Santo  Oficio  de  aqiaeUt  dudad.  Véase  k  coiiuilta  qufe  el  sé» 
fior  Ta  vira  ,i  U  tuoA  obiapo  de  Osnsa ,  b¡z6  ti  mtimo  ttf  ctnttMi  los  tte»* 

fados  del  tribunal.  Este  docto  y  piadoso  prt  iado  se  queja  en  ella  amarga- 
mmíc  de  los  enormes  abuio^  de  íj,  Inc^uisjLicjn  con  humiHiidcii  y  etjvi/fch- 
miento  Jí  ¿u  ¡¡¡¿uidad,  y  no  jo >  hablando  (ie  las  causas  de  íc,  es  quien 
4íce  al  rey :  qu«  á  $odo  et  cunpo  áU'Uf  obispas  dtsu  rtynoya  no  ha  -p^da» 
do  mas  que  una  tana  sombra  de  auütríd»d,-lSji  otro  tiempo  se  liahia 
iado  al  rey  el  venerable  PaUfox  de  las  tropelías  del  Santo  O&cio. 

,,<Y  quien  puede  dudarlo?  La  Inquisición,  no  solo  arrebata  con  tío- 
lencia  los  feligreses  de  un  obispado ,  ora  sean  seglares »  ora  eclesiásticos ,  ora 
ovas  9  sin  contar  con'  loe  obispos  para  nada »  sino  que  arrebata  i  los  mismos 
obispos :  k  manera  dé  na  lobo  lumbrieiito  y  ronue ,  que  después  de  robar 

ÍdeTorar  las  ovejas,  acomete  y  se  lleva d  pastor*  Ya fuoda  indicado  lo quÍB 
izo  con  el  ilustrísimo  Carranza.  Lo  mismo  estuvo  para  hacer  con  D.  Her- 
nando de  Talavera»  primer  arzobispo  de  Granada ,  r  ct>n  los  obispos  de  Ca- 
lahorra y  de  Segovia  ,  á  quienes  pretendió  formar  causa  como  sí  fueran  súb- 
dííoa  snyoa,.  lo^díce  ¿-iá^niisidor  Luis  del  Pinino ,  uno  de  aut  mas  cU^ 
ficot  escntozttf  f  quctio  puede  ser  sospechosa  Su  idea  era  intimidar'  á  loa 
obi<;pos  con  estos  golpes  de  arbitra: icdad  ,  con'undiilos  ,  aterrarles,  para 
que  le  doraran  el  campo  libre ,  y  al  mismo  tiempo  hacer  ostentación  de  su 
prepotencia  para  con  los  pueblos.  Nada  es  mas  pomposo  y  adourable  que  el 
cacabeiaimeoto  de  tus  eaictoij  Aquí  csti.  mNos  loa  Inqdstdores  apottolitoa 
eoatra  U  ficrítica  ffavedad-  y  apostas{a;..«'í  todu  las  personas  de  qualquiert' 
calidad  y  condición  que  sean....  salud  en  nuestro  Selbr  Jesucristo  t  que  ts 
verdadera  salud,  j  á  los  nuestros  mandamientos  ^  ^ue  mas  verdaderamente 
son  dichos  apostólicos,  ¿rmcmente  obedecer  y  cumplir."  'Sefior,  {se  cenci- 
liará  este  lenguage  petulante  y  orgulloso  con  el  lenguage  del  evangelio ,  que 
ct  el  de  la  diuiurat  de  U  mmtmí  y  de  la  liufluldad'}  iQue  dtfereate  es  el 
lenguage  que  ha  wado  stenpie  la  santa  Sede'.  ¡No  se  confunden  de  oír  por 
cxcmpío:  Pto  T^ii,  vhisfo  f  siervo  de  los  siervos  dt  Dios'*  íQué  contraste! 
Este  >  este  es  t  i  idioma  propio  y  peculiar  de  la  iglesia  que  le  enseñó  su  fun-' 
dador.  Ap md^d  4(  fní,  decía  Jesucristo  a  todos  los  hombres  ,  fta  s<pf 
masm  y  humiUi  4t  mmn,  (X  no  haUtria-  tambieB'  con  los*  inqat-'- 
sidores! 

„  Pero  donde  se  conoce  mas  quan  diferente  es  el  espíritu  de  la  Inquisi- 
ción del  espíritu  evangélico,  es  en  el  modo  de  formar  las  causas  ,  de  senten- 
ciarlas y  ponerlas  en  execucion.  Este  asunto  gravísimo  era  mas  digno  de  una 
pluma  mquisitorial  que  de  la  mia<  Yo  tiemblo,  Sefior,  al  venne' obligado' 
a  hablar  ae  la  coBducta  de  ua  tribunal  eclesUstico  para^con  los  hombres ,  va' 
sean  reof  §  ya  seas  inocentea:  lo  que  ofrece  un  mar  inmenso  de  tristes  refie* 
xtores,  aunque  no  haré  mr$  que  tocar  r:ípldamentc  el  asunto.  El  ha  admiti- 
do abiertamente  en  su  seno  la  rnaleciiccncia  v  !a  calumnia ,  la  delación  y  la 
venganza.  „  Hace  verdades  ,  dccia  el  venerable  l'alafox ,  las  ^ue  son  atro- 
ces calumoiat....  y  lo  que  es  mas,  defiende  lo  hecho  co»  la  mtsma  jurisdíc* 
cionde  su  tribunal t  de  suerte  que  como  hombres  afrentan,  y  como  inqu* 
sidores  se  vengan."  El  mismo  Palafox  ,  que  habla  así ,  no  solo  sufrió  la  pro- 

bibicMA  de  iu  pa«Coc|ii>  %ÍD»  que  el  trüiwai  deró  fWBUSsMu  cahiinnias 
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^fCcpubJicarún  coaira  el  vcacr^ble  prelado ,  pDfiHté  ^íc^nveñia  i  su  políd- 
pC^.i  Y  ^.mtnviUa  ts  ^  hayan  ^^tíocvát  tAmané'áo  fíMmw»  /t.eitM* 
.lierros ,  ya  en  sus  obscuras  calaboao**  ora  en  las  prisioMS'y  CbrttentOi  t  ote 
en  Jai  hogueras  homicidas'  El  secreto  profundo  é  inviolable  ,  baxo  pena  át 
excomunión,  es  como  el  alma  del  Santo  üíicio  ,  ponjuc  Oií  encubre  mcior 
«  j^ui»  ábusQs  p  y  en  e&to  se  diferencia  principaiménte  de  todos  ios  tribunales 
4el  piun(lo.  Inspira ,  ó  mefor  daré  orliem  mt  obcdlefceii  elcft  é  'ia$  maaV 
álfto^^  C1N1I0  tt  f^ra  la  misma  in&tibílidad,  y  no  es  réspoiiattite'á  nadie  <fe 
io  ^ueewcuCa.  Manda  la  pesquisa  ,  encubre  la  denuncia,  protege  el  espió- 
nagc,  y  contra  tod.is  las  leye^  de  la  naturaleza  ¡ntímt  con  imperio  la  aciH»- 
cion  recíproca  dcLts  perdona»  que  mas  amamos.  No  imp>rU  que  con  prcicx- 
tO  de  conservar  la  fe  el  padre  acubc  al  hijo,  y  ^  padre »  el  marido  í 

M  muger  ^  f  la  nmgcr  ásB  tmtúlo >  ImcÍdÍoo» ,  ftrlsBfis»  tmigos.;..;  t«dafc 
•egu|idt«tpiríta  delXnbunil  MU  obligados  á  observarse,  denunciarse  j 
acusatsei  miáua»cnte,  aunque  sea  con  notable  perjuicio  del  estado.  Un  comí- 
sari )  del  Santo  06cio,  acompañado  de  su  al'íuacii  v  ^us  ministros  ,  cst.l  au- 
torizado pjira  allanar  impunemente  la^  ca^a^  ,  aunque  sea  a  media  noche,  con 
tin  •tleacio  átüterioso ,  y  amncar  éiin  padre  del  teob  de  sa  ftmUb  >  inspc* 
-  tánd^lt  aii.tBffior  pánico ,  poes  ni  aun  se  le  fiarmite  decir  el  áltimo  í  Dios  Í 
tu  consorte  y  á*«us  hijos,  condenados  á  una  eterna  inlamia ,  que  es  el  únicd 
paUjimonio  que  este  desgraciado  padre  puede  transmitir  á  su  posteridad.  Gc^ 
neraciones  enteras  ,  aun  antes  de  existir ,  están  sentenciadas  ,  no  solo  á'lt 
pobreza  y  mendiguez ,  sino  i  la  igoominia  y  al  oprobio*  Aif  es  como  el  San- 
to Ofiek» prita  da  na  golpe  á  la  aooíodad  de  6tlles  -f  laboriosos  ciudadanos; 
qu9  scfailta  en  fas  infectos  calabozos.  Aun  inventó  En  el  edicto  qué 
llaman  de  fe  ,  promulgado  todos  los  años  en  los  pueblos  donde  reside  este  ^ 
exótico  tribunal  ,  convida  generalmente  á  que  se  delaten  á  ú  mismos  todos 
los  que  teuun  ser  delatado:»  por  otros  :  á  los  que  cumplan  dentro  de  un  cicr- 
tn término faonioM  f^fdon;  pavoeon  ios  que  se  'Míumb  00  btbrá=  mlseiv- 
Qvdia :  seráti  amiftdPf » ' owáicaic»  stts  bíciiai »  y  MlrMa  ím  damas  pe^ 

nat  de  la  ley.       /  ' 

„  Yo  no  haré  aquí  1;n  reflexiones  oportunas  que  se  ofrecen  i  qiialqutera; 
empero  obligar  á-  que  cada  uno  se  delate  para  que  su  nombre  y  ^1  de  su  ta- 
mília  medeo  ^patu  siempre  ioibmadoa  on  los  rs^itrai'da  la  Innitsieíott,  es 
bmi^  donde  pudo  llegar  la  más  ninala  tiranía.  DíhéIo  á  todos  los  sabios  | 

?uc  me  señalen  igual  exemplo  en  la  mas  despótica  y  barbara  legislacion. 
xastaria  el  tiempo  si  intentará  probar  quan  contrarias  son  est  u  m.íxtmas  al 
espíritu  del  evangelio.  El  mismo  Trajano,  que  tanto  se  declaró  contra  el  cri»* 
tiai^oioi  pesar  de  ser  un  gentil,  proMbíó  sefrenunente  la  pesquisa ,  como 
nos  lo  asegura  Tertuliano  en  su  Apologético.  {Qué  diría  da  la  delación  vo- 
luntaria aquel  magnánimo  emperador  i  Hizo  tal  impresionen  el  ánimo  de 
los  cspañolés  esta  invención  infernal,  sostenida  por  el  rigor  y  el  despotismo, 
que  en  manos  de  qu  irenr.1  añoi  solo  en  las  Andalucías  se  delataron  volunta- 
riamente, casi  treiata  mil  personas,  y  muchas  de  eUas  dedelltoiqae  nt 
iabian  ni  podías  cometer»  como  son  bnnarim»  bechicer^H»  tactos  coa 
el  dtmonio ,  y  otras  fábulas  y  sandacea  fídíoltiat  Con  que  se  ha  querido  em- 
baucar al  sencillo  vu'^n.  ■  ni'r'fí- estamos ,  Señor?  «Hasta  quando  hemo» 
de  ser  el  escírrsio  v  lu  ii  nid  I.i,  naciones?  ¡Desgraciada  naturaleza  que 
iicáupcc  lia  <ic  cuai;  cx^ucHa  a  io^  capúuioj»  ác  la  aibiuaiiodaéi  y  del  ecrocl 
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ncs»  níicrtras  yo  paso  4  describir,  si  me  es  posible,  Jos  géneros  de  txw-" 
DK-niob  que  ha  empleado  el  tribunal  en  la  declaración  de  los  reos ,  vn  sean 
ycidadcros ,  ya  swn  supucitos»  y  cxániioar  después  si  pueden  combinarse 
c^'I^  máximas  ¿ti evangelip  de  Jesucristo.  ;  •  .  •  !.    ■  *» 

...  i^^quí  ^e  presenta  una  mi^va  escejoa  de^Honror,  á  que  se  reswteB Jos  oP 
dos  criaianos»  Y9  ao  ^uíe^o  h&blar  dé  tantos  inocentes  que  han  sido  víeti**' 
mas  del  encono  )'  la  envidia  ,  de  la  maledicencia  y  la  calumnia ,  pues  atia 
á  tudas  abiiga  este  Santo  Trilninal.  Quiero  suponer  el  hcregc  mas  obstinado, 
el  mas  descarado  apóstata,  el  mas  rebelde  judaizante.  O  es  confeso  ó  con- 
vjctp.  Hn  el  primer  cajra  se  1^  sentcocta  después  de  mil  preguntas  misterio»' 
•as  j  mas  en  el  segundea  jfdemas  de  U  priaion  en  Ibs  ol^soir^s  calaboxtef 
Restituido  de  todo  humana  consuelo  ,  se  emplean  con  él  horribles  tormen- 
tos., que  estremecen  la  humanidad,  para  que  confiese.  Una  garrucha  colgada 
en  el  techo  por  donde  pasa  una  gruesa  soga  es  el  primer  cspectáculó  que  se 
ofrece  á  los  ojos  del  infeliz.  Los  ministros  lo  cargan  de  grillos  ,  le  atan  á  las 
gargantas  de  loa  pies  cien  libras  de  hierro»  le  vuelven  los  brazos  á  la  cspaídi- 
^segurados  008  un  cordel ,  y  le  sujeta  con  una  soga  las  mnficcas  ,  lo  levan- 
tan ,  y  dexan  caer  de  golpe  hasta  doce  veces,  lo  que  basta  para  descoyuntar 
el  cuerpo  mas  robusto.  Pero  si  no  confiesa  lo  que  quieren  los  inquisido-' 
r^  ,  ya  le  espera  la  turtui^a  del  potro ,  atándole  antes  los  pies  y  las  manos. 
Óchp.garrptes  sMfrja  esti  triste  víctima ,  y  si  se  mantenia  inccnléso  le  -ka- 
cían  tragar  gran  porción  de  agua  j>ara  que  remedase  i  los  ahogados.  Mas  no* 
era  esto  bastante»  Completaba  mtimamente  esta  escena  sangrienta  el  tor-' 
mentó  del  brasero  ,  con  cuyo  fuego  lento  le  freían  cruelmente  los  pies  des- 
nudos, untados  con  grasa  y  asegurados  en  un  cepo..,.  Es  menester  callar  por^ 
no  escandalizar  ñus  á  lo>  que  me  oyen...:  la  pluma  se  resiste  á  estas  horri^ 
bles  pinturtt ».  comparables  i  las  6estas  de  loa  antropófagos  h  caribes  del  Ga«' 
nadi.  ¿Qué es  esto»-  Señor?  ¿Son  estos  lormínistrosi del- impío,  del  execra-*^ 
ble  Mahoma ,  cuya  religioo  se  sostiene  con  sangre  j  fuego,  ó  los  de  un  Dios' 
piadoso,  clemente  r  rico  en  misericordia?  Hablando  expresamente  con  los 
£iriseos  les  dice  en  su  cvangcli')-  quiero  la  misericordia ,  ^  no  el  sacríBcio: 
Múrrícordiam  voló  1  et  tton  saa  tficium,  Pero  la  Inquisición  quiere  el  sa-* 
lacríficio ,  y  el  sacrificio  mas  cruento.  Dios  rh  quiete  la  muerte  del  j^éadi^r 
shw  quf  st  com/erta  y  ftuwDSt  como  nos  lo  anuncia  por  mi  profeta;  pero; 
la  Inquisición  quiere  que  muera,  sin  dar  lugar  á  que  qui/á  llegue  e)  día  dei 
su  conversión.  Los  sanof ,  dice  el  Señor,  no  necesitan  de  médico,  .'i  fio  los 
enfermos.  ¥.u  efecto  los  hereges  necesitan  de  medicinas  para  que^.Yuciv^  al 
«cao  de  U  iglesia  de  quien  se  separaron  ,  como  hijm  ingcetos  i  una  madre» 
*  t§fk  fMo^oiA.;  Cfo.  I  «m  mfdiein^s  los  'aplica  la  In^isisioo  i  iSon  por  «cntu»^» 
«a  la  predicación,  la  persuasión,  la  padencia,  la  caridad ,  que  son  las  me- 
4ÜÍ9'^.dcl  evangelio  ,  ó  les  aplica  .izotes,  cadenas,  grillos ,  girruchas,  tor- 
tura y  fuego?  j  \dondc  csti  aquel  liombre  que  nos  describe  S;«ii  Lucís  tta 
la  divina^  par^>U,  que  habimdo  encontrado  la  oirjj  perdida  »  de  las^€un:9'\ 
fUf  £uattMm<,  ee-h  puo  A  kt-  kmfror  Uetio  de  ikfmñtht-y  lm  a^vcglJtju^ 
r/JusiSs!  Bate  ¡xistor  «t  eneoorrasia^fiicilmrntt  e  i  ios  olu^pos  jr  <iira'ív''qu«{ 
sf)n,  los  pasftye^  do  Israel ,  pero  no  en  Jo»  inqui-,¡done5.  Film  pr.'scnrian  en 
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te6  lamentos  v  horribles  .dantos  ¿c  los  atormcnfados  t  sentencian  á  muerte* 
invocando  primero  el  santo  nombre  del  Señor,  y  con  uyrc  de  ferocidad  con- 
denan ios  relaxados  á  las  llamas.  Figúrese  V.  M.  á  un  inquisidor  entregando 
eoti  una  mano  ios  reos  al  juez  civil  para  conducirlos  á  lá  hoguera « j  con  li 
otra  elevando  un  cnicifixo ,  que  no»  representa  vivamente  lá  muerte,  de  us 
Dios  que  pidió  ¿  su  Padre  perdonase  á  sus  enemigos.  <No  es  este  et  maa  et* 
tráño  contraste  que  puede  ofrecerse  á  la  imaginación  de  un  cristiano  ? 

,,Kf  nía ,  aquella  famosa  Roma,  acostumbrad.i  en  los  tirmpo?  de  su 
mayor  rclaxacion  á  los  in^^  crueles  espectáculos  cu  las  sanguiuana:>  tiestas 
de  los  gladiadores  >  se  atemorizaba  con  el  suplicio  de  la  hoguera  como  el 
mas  horrible  de  todos;  pero  el  Santo  06cio  de  nada  se  Ko^riza  quand¿  si 
trata  de  hcreges.  si  son  judayzantes?  Estos  iban  seguros  á  la  hoguera. 
Dámelo  Juiíío ,  dártflo  he  quemado.  Esté  bárbaro  estribillo  tenia  siempre 
en  la  boca  ci  ínhuinano  Lucero  ,  inquisidor  de  Córdoba.  No  puedo  comprt- 
hcnder ,  Señor » la  razón  por  qué  nos  inspiran  desde  la  niñez  una  aversión 
jnortai  á  los  hebreos.  Yo  no  ignoro  míe  qualquiera  nacicm  por  principios  dt 
conveniencia  ó  de  política  puede  excluir  de  su  sociedad  esta  6  aquella  seeti; 
pero  querer  extinguir  la  r.aclon  hebrea,  no  solo  una  de  las  miv<'>rc5  nece- 
dades ,  sino  contrario  enteramente  ¿los  decreto?  divinos.  Los  hijos  de  Israel, 
dice  un  profeta ,  permanecerán  muchos  años  sin  rey  i  sin  templo ,  sin  altar« 
sin  sacerdocio,: sin  sacrificio.  EUoa  son  un  testimonió  auténtico  j  eterno  de 
la  verdad  de  las  sagradas  escrituras.  Se  glorían  aun  justamente  de  traer  su 
origen  de  la  sangre  de  Abraham*  vei  mismo  Jesucristo  se  anuncia  en  el 
evangelio  hijo  de  Abrahain  según  la  carne.  Y  lo  mas  admirable  es  ,  que 
qu.mdo  se  cumpla  la  plenitud  de  Ins  ticn^pos  ,  quando  Dios  se  digne  con- 
gregar algún  dia  las  dispersiones  de  Israel  t  entonces  este  pueblo  desgracia- 
Ao  t  por  el  monstruoso  crimen  de  na  deicidio ,  tendrá  parte  en  las  miserico^' 
dias  del  Señor ,  y  iv  o  <  Uraelestrairi-feliznMole  en  k  iglesia  catdt¡ca«'GaM» 
se  cxplicá  San  Pablo.  ■<  Y  no  valdría  r-rjs  instruir  nuestra  juventud  en  esta» 
verdades  eternas ,  que  no  en  la  hcdiotida  cantinela  dámelo  judio  >  dártf!» 
ht  quemado ;  ( Y"  no  es  todavía  nu»  extraño  que  ios  ministros  del  Dios  dt 
Abraham ,  de  Isaac  y  de  Jacob  condenen  á  las  llamas  las  tristes  reliquias  de* 
un  pueblo. de  quien  dixo  el  Selior: Israel  es  mi  hijo  |V  mi  hijo  prímogé^ 
iMto  I"  Pero' me  dirán  ;  este  pueblo  es  delínqdente  >  rebelde  t  delcida****»  Lo  ^ 
sin  duda;  mas  por  lo  mismo  cS  mas  dign->  de  nuestra  comp,i<-ion  r«ue  de 
nue-^iro  furur.  ¿Y  quien  ha  dado  facultad  .1  los  inquisidores  para  exterminar 
con  ci  hierro  y  el  fuego  U«  dispersiones  de  un  pueblo  que  quiere  el  Señor 
qmscnaar  bastadle  eansnauoiim  de  los  siglos!  Si  algún  hdireO 'ocultó' ü 
dcfipubre  entre  nosotxos  y  delinquiere ,  castígamele  según  las  leyes  del  tuXt^ 
do  ;  pero  no  se  le  cuelgue  de  las  garruchas ,  nOiseJe  epli^pae  al  potro  >  'no  se 
le  arroje  á  las  hogueras  solo  por  ser  h^Hre*^, 

»iNo  debo  disimular  el  piadoso  escrúpulo  que  manifiestan  los  inquisido* 
res  al  entregarlas  relaxados  al  brazo<kecultf  p^ra  que  ios  ah«)r«^ub  ó  los  arro-, 
je  vivos iUasllaibiis»  pues  ooBko  tribunal  tfclesüstKiO  t  ^  quien  solo  donvvóae 
la  manaedunabre  y  aaridid',  no  ptMde  stgun  lor  cánanas^nie/clárse  en  casti^ 
gos  de  que  resulte  la  muerte  ó  derramamiento  de  san^e.  Kl  Tribunal  encar* 

Ía»  exiioria  y  suplica  ;»!  \w7  c^x^t  trate  á  los  rfo»;  con  t<^da  dulzura  y  ptedádL 
in  e»ta  súplica  <K>.U<ici&us>4uddi  jpero  («á  sioccra  \  i  pero  será  co&iorme  al 
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espíritu  ¿cí  erafigcUo)  qiic  tí  ci  espíritu  ¿c  rcró.iá  y  misencordta?  ¿t-ho 
iTiCtcrme  en  escudriñar  los  corazones;  mas  podemos  calcular  por  los  etcctos. 
Ya  hemos  visto  ^ue  los  jueces  del  tribunal  asisten  pcrsoialmente  ú  los  tor- 
mentos. Conviene  ahora  que  sepan  todos ,  que  ¿  pesar  de  la  súplica  que  se 
hace  n!  juez  secutar,  no  puede  menos  este  que  executar  la  sentencia  ,  so  pcná 
de  incurrir  en  cxcomurlon  ,  y  de  quedar  <;x:jeto  en  un  todo  al  tribunji.  Ade^ 
mas  un  sccrctai  io  a<iste  siempre  al  acio  de  acolar ,  de  ahorcar  y  de  que- 
mar vivos  lo»  hombres ,  para  dar  fe  de  estos  monstruosos  cspc&táculos ;  del 
Vaticano  se  han  expedido  bulas  para  dispensar  la  irregularidad  de  los  ¡n-* 
qpisidores.  ¿Pues  qué  signi6ca  entonces  aquella  súplica,  sino  un  nuevo  tn- 
sulrn  ;í  la  anigida  Inmunidad  ,  sino  una  apariencia  de  virtud  ,  sino  un  ras- 
go de  ia  mas  refinada  hipocresía  ,  sino  una  conducta  farisayca.'  ¿  Así  se  elu- 
den los  preceptos  divinos  del  Dios  de  la  verdad.'  jEs  posible  que  hasta  ca 
asto  ha  de  ser  el  proceder  de  la  Inquisición  contrario  al  espíritu  del  evangelio* 
»,No  debo  omitir.  Señor»  que  su  autoridad  se  extiende  también liastá 
la  región  de  los  muertos.  ¡  Quantas  veces  no  ha  mandado  exavar  los  se* 

I micros  para  exhumar  las  osamentas  de  los  que  ha  creído  que  han  muerto  en 
a  heregía  para  arrojarlas  á  las  llamas!  ¡Infelices  rcHcjuias  del  linage  huma- 
no ,  tristes  despojos  de  la  muerte  ,  bombras  respetables ,  que  quizá  habréis 
pasado  i  la  otra  vida  en  la  inocencia  «  como  victimas  de  alguna  calumnia^» 
de  algún  encono  ó  venganza»  perdonad  las  preocupaciones '}r  la  barbarle 
de  los  pasados  siglos!  Los  mismos  gentiles  respetaron  las  ccni/as  de  sus 
muertos,  y  estaba  reservado  á  la  Inquisicion^ir  á  turbar  vuestro  reposo 
*en  las  cavernas  de  la  tierra  ;  \  Tantte  ne  animis  cetlejtitus  rrécl  Yo  no  habla- 
ré d¿  las  riquezas  que  se  ha  apropiado ,  dexando  á  innumerables  familias  en- 
tesas en  los  brazos  de  la  indigencia  con  p^juicio  notorio  de  las  artes  y  dd 
comercio.  No  hablaré  de  esas  rotitl^as  vergoiiaosas  con  que  se  han.  tiznado 
las  puertas  de  rsucstros  ten^plos  :  monumentos  eternos  de  irifamta  p;ira  mi- 
llares de  familias  con  que  la  Inquisición  quiso  sin  dudi  :»iTicdrcntarlas  ;  pe- 
ro que  solo  han  servido  para  dar  á  las  futuras  generaciones  un  te<<timonio 
attténtic*  de  su  encono,  de  su  ira  y  de  su  crueldad.  Ya  D.  Felipe  Beltran, 
mquisidor  general,  tnandéanancarias»  como  trofeos  indignos  de  una  ilustre 
nación  ,  y  yo  tengo  mucha  complacencia  en  hacer  esta  justicia  á  su  f.Io.ofia 
y  majtnanimidad ;  mas  el  cuerpo  de  inquisidores  se  desentendió  de  esta  acer- 
tada providencia.  Siguen  las  rotulatas;  pero  llegó  el  tiempo  en  que  la  justi- 
eia  y  sabiduría  de  V.  M.  las  mandará  arrojar  al  fuego  para  que  no  deni* 
gren  á  los  ciudadanos  españoles.  Tampoco  hablaré  de  la  astucia  y  política 
que  ha  empleado  en  todos  tiempos  para  sostener  su  dignidad.  (Quién  igno- 
ra que  en  r^t^s  'ilr'mos  años,  olvidándose  del  fin  pnra  que  fue  esra^^leciJo, 
sirvió  de  vil  instrumento  al  poder  aSsoiuT^  del  Gobierno?  jQuijn  ignora 
^e  se  prestó  á  los  caprichos  y  veiv¿atua  del  mas  infame  y  voluptuoso  favo- 
rito de  que  habla  nuestra  historia!  £ste  tribunal  tan  prepotente  y  tan  terri^ 
ble  con  los  desvalidos  no  tuvo  valor  para  hacer  la  causa  á  un  malvado  sin 
religión»  &  un  monstruo  compuesto  de  todos  los  vicios  sin  virtud  ninguna, 
j  permitió  á  la  faz  de  la  corte  de  un  Rey  católico ,  no  solo  hnccr  panegí- 
ricos de  Godoy ,  sino  colocar  su  imagen  asquerosa  sobre  los  altares  al  lado 
de  la  cTui  de  Jesucristo,  i  Es  este  su  zclo  por  la  religión  y  por  la  fe?  j  O  san- 
to Dios!  2  Y  se  ha  podido  llamar  i  este  tribunal  el  Santo  Ofícfof  j  Y  hay  to- 
davía ^¡ttt  lo  desee  pata  boira  7  gloria  deDios  j  felicidad  del  estado! 
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fflY  (][uc  diré  I  Seaofi  de  ¿judias  (amosas  cáccnas  cÓnocidás  efi  toda 
Xspañacon  el  nombre  de  autillos  ó  autos  de  fe?  Los  autillos  con  tales  ▼  tan 

rídícul ,  que  c]uando  eran  públicos»  solo  servían  para  excitarla  risa  de  los 
pueblos.  Tcnian  mas  de  cómico  que  ác  tr.igico.  Kl  misino  tríhunal ,  consi- 
derándolos impff^pios  de  su  dignidad,  gravedad  y  circunspección  ,  bc  avcr- 

Í;onzaba  de  ciios.  Es  menester  hacerle  cslajuslicia.  Pero  no  sucede  así  coa 
,  «s  grandes  autos  de  fe.  H&tus  son  unos  espectácuJos ,  que  por  su  grandeza  y 
esplendor»  por  ei  fuxo  de  los  atavíos  >  por  la  pompa  y  magnificencia  del 
aparato,  por  lo  horrible  y  espantoso  de  los  castigos ,  han  Itenado  toda  la  Eu- 
ropa, y  merecido  triinsmitirsc  á  !a  postertdjd.  Hli  liaMdo  varios  de  gran  fa- 
ma y  nombradla,  ti  de  Logroño  del  año  de  í^'-ro  se  ha  reimprco  en  estos 
dias  para  recordarnos  lo  que  hemos  sido,  y  advertirnos  lo  que  debamos  ser 
en  adelante.  Pero  el  auto  de  los  autos ,  el  auto  de  fe  por  excelencia »  j  m» 
ha  merecido  la  aprobación  de  todos  los  fanáticos ,  es  el  que  se  celebró  en  Mfrr 
drid  el  año  de  i68o  ,  para  confortar  la  debilidad  del  señor  rey  O.  Carlos  rr, 
y  divertir  su  hipocondría.  Me  falta  el  ingenio  y  habilidad  para  hacer  una 
precisa  y  elegante  descripción  de  este  triunfo.  Se  tocó  un  mes  antes  la  trom- 
peta inquisitorial  para  dar  prisa  á  los  tribunales  subalternos « á  fin  de  eva- 
cuar las  caucas  pendientes  para  que  la  multitud  d^  reos  contribuyese  á  U 
mayor  solemnidad ;  y  se  señaló  un  domingo  para  santificar  con  la  muerte  d* 
las  víctimas  el  día  del  Señor.  La  pía /a  mayor  fue  escogida  con  preferencia 
para  teatro  de  esta  grandiosa  escena  tr '^^ica.  Un  tablado  espacioso  ,  lari^a»  v 
magniHcas  graderías,  un  elevado  &0ÍÍ0  para  asiento  del  inquisidor  geiicial 
eran  sus  principales  adornos.  Es  verdad  que  á  su  lado  se  veían  jaulas  coa 
verjas  para  encerrar  í  los  infelices  reos  como  si  fueran  fiares » y  esto  afeó  ua 
poco  la  hermosura  y  brillantez  del  teatro.  El  concurso  oe  los  pueblos  limí- 
trofes fue  inmenso ,  pues  tal  es  el  delirio  de  los  hombres ,  que  se  complacen 
cu  ia  ruiia  de  ^us  semejantes.  La  procesión  fue  dilatada ,  magníEca  y  estu- 
penda ,  porque  en  todo  rcynó  un  profund9  y  espantoso  silencio ,  i  pesar  df 
la  brillante  cabalgata  que  la  acompañaba,  la  real  familta  con  sus  guardias» 
la  cámara  ,  los  consejos  con  sus  presidentes ,  los  demás  tribunales ,  la  villa 

de  iMadriil  ,  lo-,  grandes  y  títulos  todas  las  clases  del  estado, sin  faltar  su 

compaíiía  de  soldados  de  la  fe  ,  asistieron  puntualmente  á  un  auto  tan  reli- 
gioso. Pero  la  Suf  rciiu  ,  presidida  por  su  jefe ,  y  rodeada  de  la  turba  multa 
de  inquisidores  de  provincia  ,  de  consultores ,  ministros  calificadores,  comi- 
sarios y  alguaciles,  llam  iban  mas  que  todo  la  atención  de  los  concurrentes, 
como  que  eran  los  principales  agentes  de  la  carnicería  que  se  preparaba.  £1 
rey  vió  con  profunda  atención  este  sacrificio  cruento  de  sus  vasallos.  Ciento 
y  veinte  eran  las  víctimas  destinadas  ai  suplicio  entre  relaxados  y  peniten- 
ciados hombres  y  m;^gcres ,  unos  en  persona  y  otros  en  estatua »  porque  la 
Inquisición  persigue  también  los  estalennos.  No  debe  oinitirs<(  que  en  me- 
dio de  esta  brillante  procesión  iban  también  arcas  con  huesos  de  difuntos, 
para  que  acompa^lascn  á  los  sambenitos  jT  COrozts»  J  que  nada  ialtase  al  iu- 
cimiento  de  función  tan  augusta.  * 

«José  Olmo  ,  historiador  exacto  y  testigo  ocular  ,  nos  ha  transmitido 
puntualmente  la  relación  de  este  auto  solemnísimo ,  á  quien  llama  Pasto 
triuttfantf.  En  efecto,  puede  muy  bien  compararse  á  aquellos  triunfos  de 
los  guerreros  de  la  antigua  Roma ,  quando  los  conquistadores  del  mundo 
«ubiaa  al  capitg|Áí»  U((«9s  4«       a  Y  m^at^ii  i  depositar  lea  4espo|ot  de 
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las  Dacioneifjir^GÍd|^%Bl{M  llevaban  cn^pof  t!a,&í  refet^ei 
üugútrados  j  generales  en  la  humillación  y  abalímiento  >  y  la  íiX]yi>icion 

jcouducia  á  los  clududiinos  españoles  con  sogas  y  mordazas  cu'. ¡ortos  efe  ín- 
jiámía  I  opríjbio  ¿  ¡gi.ominla.  La  diferencia  está  en  que  aquellos  orgullosos 
.gentiles»  ¡«acríficabdn  á  Júpiter  Capitolino  bueyes  coronado»  con  cintas  y  llo- 
ras ,  como  un  tributo  d«  acción  de  gracias  por  la»  victorias  cop^egnidas f 
.U  loouí^cipn  oftccia  por  triur.f  )  de  la  fe  víctimas humaiMis  Con  los  ye&tidos 
mas  despreciables  al  Dios  de  las  misericordias.   ¡Qué  horrible  espectáculo! 
j De  (juántt's  extravíos  es  cap.iz  un  7elo  iiidiscrcio!  ¡O  amable- y  augusta 
.leliflíon ,  hija  del  cielo  j  delicias  del  hombre  y  su  único  cca*uelo  cu  los 
calabozos  del  Santo  Oficio!  T6  condenas  estas  escenas  sanguinarias  como 
opuestas  á  tu  dirino  carácter :  tú  sola  puedes  con  el  ínfbxo  de  la  gracia 
^confortar  á  los  mortales  que  has  recibioQ  en  tu  seno  ,  que  has  alimentado 
^con  tu  doctrina  ,  y  que  no  dcsampuüs  en  Jos  dias  de  tu    f  icción.  La  In- 
.quisici')!!  se  ha  enipcñ.ido  cu  hacer  conicsorcs  á  muth<Jb  li.'.»_<.iues  ,  v  solo 
ha  logrado  hacer  mártires ,  cuyo  conucimiento  ^ucda  reservado  para  ci  dia 
^graiuw  del  Señor.  Pueblos  venideros ,  naciones  «^ue  entrareis  algún  dia  en 
.el  seno  de  la  iglesia ,  cencraciones  futuras  ,  i  podréis  creer  con  el  ticmp:)  que 
existió  en  medio  de  la  iglesia  católica  un  tribunal  llamado  la  Sétnta  In^ 
quijuion  ? 

I,  Hace  algunos  años  que  en  la  biblioteca!  de  San  Uidro  de  \ladrid  leí 
un  trozo  del  sermón  que  se  predicó  en  c»ia  uiciuorabic  sol<;muidad..DIgo  un 
Ir0«9,  porque  no^  tuve  paciencia  para  leer  el  sermón  po^  entero.  Hl  predi- 
cador íelicitabaá  la  monarquía  española  por  la  purc/a  de.su  religión,  y  le 
promella  la  mas  colmada  proí,pcr;dad.  T<:  dos  saben  ha'ía  qué  punió  llegó 
después  la  decadencia  de  csta  gran  nación  en  todos  !f  s  ramos  del  csr.ido ,  y 
por  tanto  no  pudo  verificarse  el  vaticinio  de  este  pseudo  prclcU.  Áiacc  mil 
encomios  á.la  Inquisiciy.),  .!  qul^  Uama  nosolamisnte  tribunal  fantf) ,  uiao 
lamíjimo ,  y  desea  su  conservación  por  infinit|[^  siglos  ( lo  que  DiqS'no  pcrr 
mita).  Le  aplica  desp\tes  aquel  divino  texto  con  que  el'£spírítu  Santo  safudíl 
en  sentido  místico  á  la  liorna  esposa  de  los  Cánticos  que  los  santos  padres 
entienden  ,  ya  por  !a  iglesia ,  va  por  la  Santísimi  Vircren  ,  por  el  alma  de 
los  ju»Lo> ,  y  eicvando.sc  sobre  sí  mismo,  apostriiia  á  la  ¡ni^uisicion  de  esta 
manera  *.  ,{ toda  hermosa  eres ,  amiga  mia ,  como  las  tiendas  de  Cedir »  como 
las  pieles  de  Salomón."  Piilchra  £St  árnica  nua,j¡\ut  $ahtnuuulíi  CrJar, 
sicut  pelltí  Salomotih.  «No  le  sienta  bien  á  la  Inquisición  este  elogio  divino? 
;0  no  es  esto  mas  bien  una  de  '!;?s  mas  ridiculas  gerundiadas?  <  Adonde 
.encontraría  este  orador  gerúndico  la  belleza  y  hermosura  de  la  Inquisición? 
i  Será  en  las  garruchas)  en  los  potros ,  ó  en  las  hogueras  homicidas?  ¿A 
quien  aplicaría  los  pabellones  ce  Ccdár!  (Será  á  s«|s  obscuros  y  félidoa 
calabozos!  á  quien  acomodaría  las  pieles  de  Salomón?  <Serí  á  los  sam- 
benitos y  coro7as  tiznadas, de  diablos ,  dragones  y  oíros  mamarrachos  inde- 
.ccr.tL'sr  Scñcr ,  omito  hacer  3i|'4Í  !a>  rxll.'xio:  es  oportunas  que  se  ofrecen  á 

Cualquiera.  Dexo.á  la  piedad  y  sabiduría  de  V.  AL  conuderar  la  protai'.4uiou 
el  sagrado  texto  en  boca  de  aquel  orate  sacrilego  .delante  ó/c  un  tribunal  de 
Fe»  y  en  medio  de  un  concurso  tan  prodigio^).  La  Inquisición  se  convirtió  en 
substancia  un  elogio  divino  que  á  nadie  menos  que  á  elía  podía  pcrtercccr. 
Porque  ¿qué  oídos  cristianos  p-jeden  sufrir  que  se  llame  á  la  Inquisición 
¡j  nmi^i  ptedügtu  <^  E^pii^u  3a&tá|  y  pifcii^i^y^.q^^diA  4f¡||ú^dA> 
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al  sflcHfício  c!í;  Tíctímíí  fitfmafti?  c nn  pr etéttn  ¿e  fcligbn! 

,,No  conita  que  avjucl  pedante  orador  haya  úáo  castigado  con  scverti 
penas.  Su  oración  tan  sacro- profana f  como  el  decantado  auto  de  fe»  corre 
impresa»  no  solo  para  TergSenn  inmortal  de  nuestra  oi^torta»  tino  par» 
«tcriip  oprobio  del  tribunal.  ¡Y  es  compatible  esto  con  las  sacrosantas  má- 
ximas del  evangelio  que  intenta  dcTendcr?  Qu.-  me  respondan  los  abogados 
dci  Santo  Ohcio.  Yo  !es  arguyo  públtcimenic  y  en  ia  augusta  presencia  de 
V.  M.  con  el  plan  de  religión  que  nos  propone  el  cvangaUo  de  Jc*sucristo 
j  con  la  doctrina  de  los  apostóles.  Les  cito  los  CKmctlios  y  los  padres  que 
xccogíeron  escrupulosamente  las  tradiciones  divinas  y  apostólicas  que  baa 
transmitido  á  la  posteridad  pata  el  concertad^  gobierno  de  la  iglesia»  que  don- 
ra  hasta  el  fin  de  lis  sig!^s ,  porque  las  puertas  del  infierno  no  podrán  jamas 
prevalecer  contra  cl!a.  En  todo  cue  pl m  económico  y  divino  de  la  santa 
Iglesia  no  se  encuentra  ni  el  nombre »  ni  aun  la  sola  idea  de  Inquisición.  Les 
arguyo  con  hechos  p&blicos  y  originales  sacados  eváctamente  de  nuestn 
historia  f  7  con  las  |Nrácticas  del  Santo  Oficio  que  constan  de  su' propio  có^ 
digo.  Hasta  su  mismo  carácter  es  único  en  la  iglesia,  donde  ha  representado 
el  papel  de  tribunal  mixto  ,  esto  es ,  de  temporal  y  espiritual ,  esto  es ,  ^ue 
participa  del  sacerdocio  y  del  imperio « para  asegurar  mejor  á  su»  decisiones 
una  total  inviolable  obediencia. 

»iQue'  nos  rengan  ahora  con  la  rancia  7  hedionda  cantinela  de  ^ue  los 
que  impugnan  la  Inquisición  hasta  exigir  su  total  aboHciob  son  pm&nof» 
impíos ,  lnT?'.'?'^  ,  nT  *">s ,  judí'">s ,  franrrnnsincs  ,  jansenista?  con  que  inten- 
tan desacreditar  para  con  el  piadoso  é  inocente  pueblo  c  panol  a  ios  hombres 
de  ilustración,  probidad  v  virtud,  que  solo  miran  por  el  bien  de  la  rcligic»! 
7  seguridad  <k  los  aadadanoi.  El  echar  mano  de  estos  in&mes  dtcterioi» 
otra  cosa  es  sino  el  íntimo  conTencimiento  en  que  están  de  que  solo 
quieren  por  rutina  7  capricho  defender  una  causá  desesperada?  No  puedo 
persuadirme  á  que  Ignoren  lo  que  es  heregía  ,  apostasía  y  ateismo.  j  Y  d'^ndc 
se  encuentra  aquí  ni  «jombra  estos  v!ci<^s  ant  i  religiosos?  «Piensan  con 
este  aparato  de  voces  denigrativas  embaucar  al  vulgo?  Lo  piensan  sin  duda; 
pero  hacen  notable  injuria  al  pueblo  mas.  religioso  de  It  tierra  t  inspiríodols 
el  ridículo  temor  de  qur  si  (alta  la  Inquisición,  (altará  la  religión  de  nues- 
tros padres.  ¡Que!  ¿Han  creído  que  hablan  á  una  nnclon  de  hotetHotesí 
íEs  por  rerrtura  la  Inquisición  alírm  arríenlo  6  dogma  de  fe  ? 

„Yo  puedo  ademas  hablar  por  desengaño  y  propia  experiencia.  Admí* 
táseme  esta  confesión  tngénua  é  iinparcial  á  que  me  obliga  .'a  imperiosa  ne- 
cesidad de  ilustrar  esta  materia.  Habiendo  salido  de  mi  patria  *  una  'furtott 
tormenta  me  arrojó  á  las  costas  de  Penñivanta  después  do  un  peligroso  nau- 
fragio ,  y  arribé  á  Filadclfia ,  ciudad  principal  de  los  Kstados  Unidos.  Varias 
conexiones  me  proporcionaron  el  conocimiento  y  amistad  del  celebre  Ben- 
jamín Franlclln,  hombre  inmortal  por  su  filosofia  y  ciencia  dlploraiiica;  .Mas 
de  veinte  ministros  de  las  iglesias  protestantes  ooncurrian  con  üneqiiencia  á 
la  tertulia  de  aquel  ilustre  filósofo ,  y  yo  era  conocido  de  todos  por  el 
Palista,  con  cuyo  ndmbre  me  gloriaba.  La  conTcr!>acIon  giró  casi  siempre 
sobre  asuntos  de  religión,  que  se  discutían  amigablemente  y  con  bastante 
método,  pero  con  calor  y  energía.  A  pesar  de  mi  poca  ed  id  y  cortas  luccsi 
pude  convencer  i  muchos  de  la  primacía  que  el  obi^p:)  de  Rorna  obtiene  por 
dereehíi^drriíio  ttiiwb  lüiglesia»  primada  nor  solo  de  Uoaor  sino  de  jurí»^ 
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dicción.  Ko  me  fue  dificil  contestar  á  oíros  varios  puntos  de  contioTcrsu ,  á 
«le  respondí  con  mas  6  mcnoa  acierto* '  HatMhaee-  allí  á  la  sazón  un  sobrino 
«1  &nioso  Joan  Francisco  Budéo»  que  pasa  por  el  mas  grave  teólogo  de  lo$ 

Kiterano9>el  que  apoyado  en  el  falso  sistema  de  su  tío,  negaba  las  tradi- 
ciones divinas  y  apostó! re ns ,  impugnando  la  doctrina  del  santo  concilio  de 
Trento.  Este  punto  dogmático,  que  se  discutió  acaso  c«n  nías  alor  qui 
nifi<gun  otro  f  fué  sostenido  con  Varias  razones.de  algutos  ministros  que  se 
pusiíeioh  de'mi  pfite ,  y  que  disedtiaa  de  Budéo.  Pero  confieso  á  V*  M.  qut 
^ando  todos  reunidos  me  argüyeron  con  el  eatablecinianto  de  la  Inquisición, 
no  supe  al  principif?  que  responderles ,  ya  jorque  siempre  me  pareció  extraño 
SU  me  do  de  enjuiciar,  ya  por<,]ue  me  cogió  de  sorpresa  e^lc  ataque  á  que  yp 
no  estaba  prevenido.  „  Vuestra  iglesia  remana,  mcdcqiza,  rxo  puede  »er  Ja 
««rdadcra  Í£les&  de  Jes(icr»tc,  porque  abriga  ea su t^na* él  eapaatiso  tfif 
iNinal  de  la  Inqpiskion*.  tribunal  despótico,  sanguinario » cnidb^  y^poa-tanté 
coDtfirioá  Jas  máximas'  del  evangelio.  Su  divino' autor ,  que  es  el  Dióado 
pa?  y  de  caridad  ,  detesta  las  ^'lolcnías  coacciones  y  horribles  castigos  que 
empica  la  Inquisición  con  los  di^it^.-ntc.  lodas  las  p.íginas  del  nuevo  Testar 
mentónos  pintan  la  re  ugiuii  de  Jesucristo  compasiva,  atractiva,  ama^ie^ 
^ual  talló  del  seno  del  Padre  cdesiíaU  j^la  'Iocjui&icion  laliiceinsuürlblo'^ 
odiosa, y  en  lu^ar  de  atratfr  los  pvotestñtes,  los  desvia  mas  j  maa^lgce» 
SBÍO  de  esa  iglesia,  particularmente  en  vuestra  Kspaña...." 

„  Yo  quisiera  ,  Señor  ,  que  todos  los  abogadn<;  y  protectores  del  Trihu- 
Sal ,  comprehendiendo  á  los  reverendos  obispos ,  se  hubieran  hallado  en 
el  mismo  conilícto  que  yo.  No  se  trataba  aquí  de  asuntos  meramente  po- 
líticot,  en  que  cada  uno  capone  su  opinión  sm  peligro  de  la  fe ,  sino  anni* 
tos  dogniá  ticos ,  que  son  loa  que  afirman,  después  de  un  crítico  razona* 
míenlo  afianzad*  en  los  Jurare?,  tcc  !<' uÍcoí,  ,  la  crcer.cia  de  los  fclcs.  3  am- 
poco  se  trataba  de  conrcrccrá  un  vulgo  ignórame  ,  iino  á  J-.ombrti  dc  ctíbi-* 
mos ,  versados  profundamente  en  el  corociiiácnio  de  las  sagradas  cscritu*» 
fas  que  aprenden  dcsdt  «u  niñez.  Ko  ignoro  yo  que  si  me  mibicca  servido 
de  la  doctrina  y  de  las  annas  de  nuestros  iblieiistas  los  hubiera  confundido^ 
lIaminA>los  á  gritos  Bereges*  luteranos»  calvinistas,  armlnianos,  presbi^ 
terianos  ,  sítcramcnlarios  ,  anabaptistas....  r  hubiera  qu*:dado  muy  ufano  y 
satisfecho  de  mi  victoria.  {  Mas  es  cste  el  medio  de  dcícnder  las.  sacrósan-i 
tas  verdades  del  evangelio!  ¿Son  estas  las  razones  á  propósito. para  con^ 
VenOe^'á  los  «rtrltMcfartos  ^  V.  M«  lo  juzgará  imparctatqieiite  con  su  piedad 
f  sabiduría.  Entonces  me' TÍ  forzado  á  confesar  que  la  Inquisición  era  ua 
tribunal  át  estaMecimicnto  puramente  humano,  en  que  no  solo  tuvo  parta 
la  curia  de  Roma  ,  sino  la  política  de  los  reyes-.:  confesé  sus  enormes 
abusos,  su  dominio  despótico,  contraria  al  espíritu  dci  cvangelio^:  tíixe 
en 'fin  qu<!  eran  defectos  de  hombres  que  na  "podian .  per  judlcar  a  iu  ^purc^ 
d^  doctrina ,  i  íú  santidad  f  prímacíc  de  la  igíeata  romana  i,»adre^  múñ^ 
trj  de  todas  !as  ig'csías;  y  dixc  otras  verdades  que  tio^aiiecéaitaf  ahora  re» 
pr-ducir.  E'tas  mismas  conversaciones  se  rcpiiicror  m  casa  de  Jorge 
Washington,  que  ap:'recró  por  atjuellos  dias  en  Fil^cio.'fia.  Nrv^pudt  ave- 
ri^d.ir  á  qué  secta  pcrtcnccta  este  celebre  general;  pero  ti  tilófcfifo  Pnan»» 
kl  in  propendía  ti  la .  de  lot«  ariuimanna vj^segun  h»^  'pcivci)):oj¿  do^f  eJipe 
Il(mbi>iirg;fF14ih(  q^ten  me  orovocli^  é^^^buM^mis- 
dé  aú  uoccridMlf  y  nb  diácuté  ua  voineiua  predicar  ca  la  ¡|ldbii&'€ai6* 
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Hordt  Plladelfia  Iv  mitaia  doetr¡«i.4}ue'  iabh  ffc^tfo-  ^  niít '<io^efM{> 
ciooes-,  ú  cufa.  función- asutícxon  toÁoi»  los  españoles  de  las  fragatas 
giieriM  ia  Héroe  ,  la  Loreto  ,  y  de  c  c!i<>  ó  diez  barcos  de  la  Florida  ^uc  sé 
hallaban  allí.  A  petición  de  ia  congrcg-íci  n  ¿c  lo-,  católicos  se  vertió  li- 
teralmente mi  scrn\on  en  ingles  ',  y  á  los  cn-h  >        lo  prctlicQ  el,  ¿r^  |>^-» 
top  ,  uno  de'  los  .dos.curas  d&jiqueUa  pano^uu;»  de  quien      tengo  QOti$;i4 
•que  hip  moerto*  fil  Qoacuno  de  todaa  Ja»  iiectft»- íié  taW  qyc  yo  nimon; 
apenas  pude  ocupar  un  estrecho  tagar  enel  presSiterlo,  4  p«4f  de  mi  aniisr* 
íad  con  nqucIlo'>  curas.  Los  ministros  protcstatítcs  quisieron  sin  duda  de$- 
engafuibC  de  l,i  sinceridad  con  que  un  cspiífu»!  iba  á  hablar  sobre  la  In-^ 
ijuisicion  ,  y  lo  consiguieron.  MI  sermón  íu¿  el  primero  qpc  |c  .predicó  en: 
niiestra'ídióm»  qn  acuellas  v^aatarTÓgioiies «  y  QX^í/wmbíno  mtccmifí 
parcir  e»ta  docuína  eo  las  -proviñctaa.'dft  ÑttevanYotck^  Meritad.M^JliMt* 
¿altimore,  qiie  corn»  :jra<por' curiosidad' t  ya  pof  wifv&nv  los  pfogfcsol 
^e.podria  kacer  en  aquel  Inmenso  territorio  !,i  religión.  ciíóHca  ,  apostó- 
lica»  romana.  Aseguro  á  V.  M.  que  jatr  ís  hubiera  h.íbl.ido  en  pú^üc  '  de 
este  gravísimo  asunto  ,  sino  forzado  de  u  necesidad  de  ¡ía^ci  ver  que  la> 
InquisicioQ  es  mi  obstáculo  «n  muchos  países  i  la  propagación  del  einm^ 
lio.  Su  nombre  solo  llena  de  terror  l6s  espíritus  mas  fuertes  >  cii^pei|<0.qtiaiip 
do  se  jdeiíengaiían  de  que  la  Inquisición  no  es  un  tribunal  inherente  ni  «sen«» 
cial  á  nuestra  religión  ,  sino  la  obra  de  la  política  y  del  despotismo,  set 
abre  la  entrada  al  santuario  de  la  iglesia  caiúlica.  Úesciigaaad  js  machos 
anglo.^americanos  de  este  error ,  mudaron  de  diclámeiv  Mas  de  ochehtar 
faofiilias  protestantes  hicieron  bautizar  sus  hijos  eii  ia  parroquia.de  loa  cató* 
lic9Si  «'"de  que  yo  fui  testigp  f  y  lo  mismo  executaron  otras  infinitas  ¿  .que 
no  pude  concurrir.  P;>r  no  molestar  á  V.  \I.  solo  he  tocado  de  paso  esta 
initci  i.i.    c*  Pero  qué  nia>J  Desde  aquella  época  ,  que  fué  el  año  de  88  del 
ibigio  pasado ,  .se  trató  seriamente  de  erigir  la  primera  silla  episcopal  en 
tqnelias  ionieD&as  regiones  con  anuencia  del  srberano  Congrego ,  aunque 
compuesto  casi  todo  de  protestantes.  Yo  (uí  uno  de  los  eni:argados  pata 
promover  c  te  Importante  asunto,  con  el  señor  nuncio  Hipólito  María  Vin- 
©enti  ,  y  el  santo  padre  Pío  vi  rombró  por  primer  obtspo  al  Sr.  Garroll, 
que  er;i  á  la  saz'^n  su  vicario  iiposlóllco.  Es  increíble  el  incremento  que  ha 
tenido  el  catoact>mo  en  aquellos  paises.en  poCD  mas  de  veinte  años  ,  pues 
tengo  .entendido  que  se  han  fundado  ya*  hasta  ciñco  sillas  jepiscopalei»  5¡ 
Inquisición  hubiera  por  desgracia  sentado  allí  su  predominio r>  e4t(iy-  bien- 
seguro  que  no  habría  ninguna.  Este  extraño  acontecimiento  ,  en  que  yo  tu* 
ve  por  casualidad  una  pequeña  parte  ,  fué  público  en  Filadelfia  ,  ciudad 
fiorecienie  y  populosa.  Nunca  hice  mérito  de  él  ,  sin  embargo  de  luber  si-' 
do  cl  suceso  mas  feliz  de  mi  vida  ,  y  el  mas  ^rato  á.mi  corazón.  ('^.)  «Y, 
quíeoL^puede  •«it,trafiai  ahora  que  yo  pinte  al  tribunal  como  contraríp  al.o^ 
píritu  del  evangelio,  á  pesar  <delás  sedaoiaiciones  dé. mucho»  qoe  tenso  l4 
harán  co»  buena  ioteaciefti       .j.     -   I-  i- i 

(♦).  £n  Cádiz  kay  sugeto  fidfdi¡nQ  quf  habiendo  arribado  el  aílú 
ée  1 8o6'i  Charicá/on  tff  á  una  funtual  natr ación  de  lo  que  aquí  va  expuesióf 

U^rirrck,xf^t^uléfmmititííFifaiie^,dmkw  iodrt^mUÍ 
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.'  mT^'Iks  probáido  ,  Stfor  »  7  tizio  me  engaño  he  probado  hasta  la  evi- 
dencia t  (^ue  U  Ini)uUicton  oo  entró  en  el  plan  <ia  Jcsacriato ,  ni  de  los  após- 
toles ,  ni  de  los  concilios  ,  ni  de  los  padrci  que  es  un  tribunal  iutrus* 
en  la  ítilc'M.i  de  Dios  :  que  debe  su  origen  y  eslab'ccimiento  á  la  edad  me- 
éU  t  decir  I  á  los  siglos  bárbaros  ,  ^uaiiau  1¿>  costumbres  y  la  disciplí* 
na  ie  hdklMii  en  It  mayor  decacleiicta  t  ^ue  ia  Inquisición  es  eateriOMOfe 
to^tii  en  la  igle^i;  que  es  díanictr;ilj|iente  opuesta  i  la  sábia  v  religiOBA 
constitución  que  V.  M.  ha  sancionado  y  que  han  jurado  los  pueblos ;  y  por. 
61timo  que  es  no  solamente  perjudicial  i  la  prosperidad  del  estado  ,  sino 
contraria  al  espíriiu  del  evangelio  que  inteala  defender.  Respondan  ,  si 

2 ulereo  ,  á  estos  verdades ;  pero  sea  con  el  leoguage  de  la  urbanidad ,  de 
i  polítíct  y  de  Ja  leligion  de  <)ue  turto  se  jactan.  Qiial^era  otra  aran  es' 
prohibida*  Yo  he  tratado  á  ios  que  sienten  lo  cantxirio  como  á  coaciuda» 
danos  ,  como  á  hermanos  ,  no  como  á  extrangeros  ,  no  como  :j  enemigos. 
Desnudo  de  toda  parcialidad  ,  y  convencido  ínruiiiimcnic  de  que  hago  un 
s^icio  á  mi  patria  ,  ataco  ai  tribunal  por  ios  ctiiiient,o& ;  pero  respeto  f 
amo  á  sus  índiTidiios.  £1  hacer  venir  reclamaeioñes  de  Itiei^s  - tierras  j 
leoQger  firmas  de  varios  cuerpos  particulares  para  hacer  creer  que  cl.paebl« 
«tpafiol  pide  de  consuno  el  Santo  Oficio ;  es  una  estratagema  vccgoiizoiaa 
que  prueba  por  sí  misma  la  falta  de  r37ones  en  los  que  se  v,i!en  de  ella. 
Sin  embargo  ,  la  junu  de  Galicia  entre  otras  varias  corporaciones  ,  toman- 
do la  voz  de  tuda  el  pueblo  gallego  ,  acaso  el  mas  tciia/  en  conservar  k  re- 
ligión da  sua  mayores  •  ha  solicitado  el  restablecimiento  de  la  loquisicioi^ 
como  si  dos  6  tres  individuos  de  una  provincia  de  mdlcn  y  medio  de  ha*' 
bitantes  pudieran  llevar  la  voz  del  pueblo  en  una  materia  religiosa.  Ea 
pos  de  estos  folletos  vino  también  un  escrito  impreso  en  la  Coruña  desmin- 
tiendo el  contenido  de  los  primeros.  ¿Dónde  estamos í  «Son  estos  los  me- 
dios á  propósito  para  sp&tener  un  tribunal  que  siglos  há  no  debía  subsbtir 
cutre  nosotvosi  .  '><-'.-. 

wScÜor ,  este  coloso  I  semejante  i  la  estatua  qUe  vió  Kabuco ,  des* 
crita  y  explicada  por  Daniel  ,  tiene  la  cabera  de  oro  brillante,  el  pcv!T'> 

Líos  brazos  de  plata  ,  el  vientre  y  loi  muslos  de  cobre  ,  las  piernas  de 
erro }  pero  la  mitad  de  sus  pies  es  de  barro  ,  y  por  unto  es  muy  fácil  dar 
a  ¿1  en  tierra.  Me  explicaré  cop  mas  propiecbo.  Ene  es  aquel  ¿rbol  de 
ien  dice  Jesucristo  fOt  San  Mateo ,  que  no  siendo  plantado  por  su  Pa* 
re  cetesttal  i  debe  cortarse  de  raíz  Omnií  plantado  ,  quam  non  flantami  > 
Pater  mtus  ccetfitír  ,  ernjicítbitw.  El  daño  qtie  ha  hecho  la  Inquís-cion 
á  la.  iglesia  y  al  estado  es  incalculable.  Ella  no  ha  corregido  las  costum» 
bres ,  no  ha  procurado  la  instrucción  de  los  pueblos  en  la  sólida  y  verda* 
den  religión ,  se  ha  opoesto  >  va  por  conveniencia  1  ya  por  política ,  i  ht 
ilustncíon  de  un  pueblo  d'gno  de  me|oT  suerte.  Ha  derramado  las  tinieblasi 
ha  patrocinado  la  supersiicion  ,  mira  con  odio  It  libertad  de  imprenta;  y 
aunque  acó  ada  y  moribunda  quiere  como  ia  hidra  levantar  sus  siete  cabe- 
ra pura  de^iruir  después  sordamente  quanto  V.  M.  ha  establecido  en  be- 
siafido  de  la  nación.  La  justicia ,  «1  derecho  ntcional  *  la  raíon  y  la  sana 
filoso6a  >  proscritas  hasta  aquí  por  el  furor  del  poder  arbitmiO  •  se  acocea 
hoy  de  mane  ¡v'in  ni  amparo  de  V.  M.  imploiando  su  soberaná  protección 
ante  el  tron  de  las  leyes.  Por  otra  parte  la  sangre  d"  TanTo«;  Inocentes  que, 
han  sid(>  vícúaaas  de  U caUun&ia^  de  la  perfidia »  ó  de  un  &Uo 2elo« cía-  , 
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atan  hoy  por  la'  vefigajizá ,  cerno  cbniaba  en  otm  deliifo'lt  sangR  de  AbeL 

Del  fondo  de  sus  sepulcros  sale  una  voz  magestuosa  y  elo^'íente  i  pedir 
justicia  á' V.  M.  contra  las  violencias  y  atentados  de  un  tribunal  incora- 
palibie  cnn  los  derechos  del  hombre;  y  siendo  ia  Itujuisiciou  p<.*r  princi- 
pios un  establee imieuto  sanguinario  ,  me  atrevo  á  decir  <]ue  pide  tambiea 
su  total  extlficicm  la  tanta  ntadfe  Iglesia.  Porque  sj  á  David ,  aquel  hom- 
bre fora^ado  t»egun  el  corazón  de  Dios  ,  no  se  le  permitió  la  construcción 
del  templo  de  Jcrusalen  por  haber  defendido  con  su  espada  al  pueblo  del 
Señnr ,  i  ciímo  ha  de  subiútit  CQ  la  iglesia  la  Inquisición  que  condena  loa 
hombres  á  las  llamas? 

Y  quedaié  la  Dactt»  sin  tribunal  de  Fe!  Hada  menea  que  eso.  La 
EtpaJia ,  como  nadon  que  profesa  la  religión  católica ,  ápostóuca  >  ioma« 
na  y  debe  tener  un  tribunal  en  cada  obispado.  Los  obispos ,  que  son  los  jue- 
ces natos  de  la  fe  ,  establecidos  por  Je^ucríbro  ,  ó  los  gobernadores  en  sede 
racat.te  ,  deberá»  entender  exclusivamente  en  todos  los  asuntos  pertene- 
cientes á  la  religión ,  formar  las  causas  á  los  que  se  declareu  o  impíos ,  ó 
Jic  reges  i  ó  apostatas ,  permitiéndoles  sn  defensa ,  y  separar  i  loa  cootu*^ 
maces  de  la  comiinion  ae  la  iglesia.  Hasta  aquí  llegan  ws  fecultadcs ,  y 
nada  es  mas  ñcii  que  su  execucion  siempre  que  se  obre  con  reflexión  y 
madu-e?  conforme  al  espíritu  de  los  antiguo*,  cínnnes.  Que  se  destierren 
para  sionpre  los  secretos  y  gestiones  misteriosas  que  obscurecen  y  paralizan 
ia  veiüad.  La  verdad  ,  Señor ,  uo  se  aviene  con  las  tinieblas :  los  que  ia— 
yan  pecado  en  páblScoi  deben  ser  ptiltlicamente  corregidos  y  tatt^ados ,  pe- 
ro según  las  leyes  de  la  iglesia  que  señalaron  los  santos  coocilioa  *  pero  por 
los  legítimos  jueces  autorizados  por  Jesucristo.  Qualquiera  otra  medida  e*. 
ilegal  ,  injusta  ,  arbitraria  ,  violenta.  Si  el  refractario  se  humilla  ,  recono- 
ce su  error  y  lo  detesta ,  soy  de  dictamen  que  se  le  debe  corrcjgir  y  perdo- 
nar ,  como  lo  exige  la  caridad  cristiana ,  de  que  San  Pablo  noa  <Ud  exemplo 
con  el  Incestuoso,  de  Corihto  de  que  bablé  antes.  Pero  si  es  Rebelde  ó  cob^  ' 
tumaz  ,  entonces  queda  al  prelado  la  obligación  de  enviar  el  expediente  al 
tribunal  secular ,  para  que  le  aplique  rigurosamente  las  leves  como  infractor 
del  artículo  12  de  la  constitución  que  V.  M.  ha  satícioinido.  La  p«icsud 
civil  ha  de  consumar  lo  que  comenzó  la  eclesiástica:  ambas  deben  auxiliar- 
se mutuamente ,  y  cada  una  guardar  sus  límites.  Esto  se  vió  en  Espalla  lias* 
ta  el  malhadado  siglo  xtii  en  que  apareció  la  Inquiaicton  á  confundirlo  to*- 
do :  esto  vieron  nuestros  padres  ,  y  esto  mismo  previenen  las  leyes  de  Par- 
tida que  hablan  del  asunto.  Me  bastará  cit^r  la  ley  n  ,  título  xxvi  de  la 
partida  vii ,  que  se  explica  así :  „Los  heregcs  pueden  ser  acusados  de  cada 
uno  del  pueblo  delante  los  obispos  ó  de  los  vicarios  que  tienen  sus  lugares: 
et  dios  los  deben  exáminar  et  exprobar  en  los  artículos  et  en  los  sacra- 
mentos de  la  fe  :  et  si  fallaren  que  yerran  en  ellos»  ó  en  alguna  de  las  otras* 
cosas  que  la  iglesia  de  Roma  manda  guardar  et  creer  ,  cst  -mce  deben  puñar 
de  convertirlo',  tít  do  sac.irlos  de  a'quel  yerro  por  buenas  rabones  et  mansas 
palabras.  £l  si  quisieren  tornar  á  la  fe  ct  creerla  después  que  fueren  re- 
conciliados ,  débenlos  'jperdoilar.  Et  s!  por  aventura  non  se  quisieren  ipui* 
lar  de  su  porfia »  débenfos  fudgar  por  hereges  •  ct  darlos  después  é  los  |ue- 
CCS  seglares.**  Aquí  ve  V.  M.  la  doctrina  que  reynó  en  la  nación  por  mu- 
chos sií^los  ,  y  con  l  i  ene  í  un  ver  están  obligados  á  conformarse  to- 
dos W  parlides  síiv  -que  se  vuelva  á  habléx  am  de  Inquisición ,  pnaa 
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hiM.  SU'  Hombre  <ieb^  sepultarse  en  un  olvido  eterno. 

,, Señor  ,  toda  la  España,  toda  la  Europa  ,  cl  mundc»  entero  está  en  ex- 
pectación dt  io  que  dk;cida  V.  M.  para  calcular  después  el  grado  de  ilus- 
tración en  ^UQ  va  á  quedür  la  monarquía,  quando  se  disueUan  e<»tas  Cortes 
senerales  /.QXti«ofdtfuii¡at.  Y.  M.  se  biUtico  h  precua  alternativa  de  dar 
I^jQS  á  una  nacien  de  hombres  religiosos ,  pero  libres ,  ó  á«  una  nación  de 
es«;lavQs  sujetos  eternamente  á  la  férula  de  la  I.'.quisicvon,  La  beneficencia 
no  se  ha  hecho  jamas  impunemente  :  sicmore  ha  encontrado  obbt.ículos  y 
contradicciones.  No  olvide.  V.  M.  que  Madrid ,  capital  de  este  vasto  im* 
perio ,  y  acaso  cl  pueblo  mas  hei'olco  ^  mas  ilustrado  del  múado ,  detest% 
QoiDO  debe »  basta  el  nombre  de  ain  tribuoal  Que  ka  etsttdo  .á  la  nacsonj 
yor  .espicícr  de  mas  de  cinco  siglos ,  arrovos  <ie  sangre  *  , ríos  de  ligrimas  y 
pesares  eternos.  Nada  debe  detener  á  V.  M.  para  dar  sti  res^lncion  ,  ha- 
biendo manifestado  hasta  aquí  tanta  prudencia»  magnanimidad  y  ^¡hiduría 
en  sus  decretos.  La  posteridad ,  juez  seguro  é  imparcial «  es  la  que  mas 
aplaudirá  la  áboUckm  del  Santo  Oficio  *  como  el  tasgo  mas  digno  <ie  traas» 
«litíne  i  las  generaciones  fiitnras.  Sí  V.  M.  se  desentiende  de  este  asunto 
tw  necesario  como  urgente  9  le  podrá  decir  que  na  !  i  !i  1  hecho  en  bene6cÍ9 
de  la  libertad  na¿bnal ,  como  decin  Lucano  de  Julio  César  t  iVi/  JKtum 
rgj^utans  ,  j!  aui'd  supars  ft  a^endum." 

Concluida  la  lectura  de  este  escrito  ,  dixo  su  autor  lo  siguiente** 

f  «SeSor  t  á  peser  de  haber  sido  algo  molesto  en  el  dictamen  que  acaba  de 
iMtse  sobre  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  me  creo  obligado  á  reproducir  k 
palabra  para  exponer  de  boca  mi  sentir,  v  al  mismo  tiempo  contestar  i 
varías  especies  que  se  han  pronunciado  en  el  Congreso  pertenecientes  á  teo- 
logía dogmática  y  derecho  canónico  ordinario.  Uc  oido  quejarle  á  algunos 
teóores  diputados  de  que  U  comisión  de  Constitución  atacaba  indir«ectameAte 
f  como  por  rodeoe  el  bizarro  eslablecímieato.  de  la  Inquiiíetoiu  Yo'  no  pu^ 
de  decir  otro  tanto; paes  no  he  tenido  ni  tanta  circunspección,  ni  tanta  pru» 
dencia  como  los  señores  de  la  comisión.  Penetrado  profundamente  de  la  im- 
portancia del  asunto,  agesto  mis  tiros  directamente  al  tribunal,  !^  i'taco 
frente  á  frente  y  cara  á  cara ,  hasta  exigir  su  total  abolición  con  toda  la  tran- 
queza  de  mí  cafícter  >  y  am  la  libertad  que  debe  .tener:  tú  diputado  >  poroue 
¿i  lo  be  ereido  aeocsario  para  dAseaqjafio  de  los  ^eblos.  Asegwo  á  V.  M. 
qne  nome  Jta^tdo  posible  formar  mi  discurso  ni  oMl  más^detenimiento  ,  nt 
con  miívor  moderación.  Acabo  de  presentar  á  la  nación  entera  el  Tribunal 
Uaíii  ido  Sanfo  Oficio  ,  no  talqu;í!es,  hablando  rigurosanicr  te  ,  sino  reba- 
xaudu  gcaix  parte  de  su  política  y  de  sus  hechos.  He  formado ,  por  decirlo 
así  1  un  claro-obscuro  púa  hacer  ver  á  los  españoles  qvanio  es  cajm  de  sufrir 
aiipflffíenfilay  sn  tesigni^Iort  y^fícdad,  quaiido-baa  aobreUevado  por  tantos 
siglos  el  yugo  insoportable  de  uh  tribunal,  que  ha  reunido  ú  un  tiempo  la 
snvioUbüidadi  el  secreto»  el  despotismo,  la  ferocidad,  la  tiranía,  acómpa- 
fiad;ts  de  la  mas  crasa  ignorancia  y  aun  estupidez.  .Repito  que  he  sido  muy 
moderado-,  pues  sí  hubiera  pintado  á  este  tribunal  tal  qual  ha  subsistido  cu 
España  con  loda.  la  pompa  y  esplendor  de  su  poder*  como  lo  conocietob 
nuestros  padres,  y  con  todos  los  colore^ .de  i|ue  Cl  iliseeptible«  babria  for- 
mado un  (.¡^¡'.vfro  tan  horrible  y  e^pántoio,  i^uc  estremecería  la  humanidad, ►y 
'  nic  ex;  ondria  á  no  ser  crcfdo  df  las  generacioncf.  futuras.  Fstov  persmdido 
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dotados  de  mat  doctrina  y  cbqtiencia  que  jó$  se  conrénc«r¿  V.  l£'de  ít* 

imperiosa  necesidad  éc  (fcrribar  de  una  ver  ente  formidable  coloso  ,  ccTUro 
de  h  Impunidad,  de  la  insensatez,  del  fanatismo  y  del  poder  mas  arbirr.uio 
fluc  hai:  vkto  los  hombres,  y  deaueno  hay  exemplo  en  la  historia  de  ios 
tfglo*.  Éi  ihcomprchensible  comonijr  escritores ,  por  otra  paneiBuy  respe- 
tables y  qúe  le  han  tributado  hir  nuft  altos  y  pomposo»  elogíete  tiMiéDdDt» 
kalüartcy  columna  de  la  fe,  i  Será  porque  no  le  coaocian!  O  mas  bien  }se» 
vía  por  el  miedo  )*  terror  que  inspiraba  su  tremend©  poder?  También  es  in- 
coniprekensible  como  vienen  reclamaciones  cTÍgiendo  la  toiv  crvacion  de 
este  santo  y  padoso  tríimnal  (  pues  así  lo  denominan  aun  en  el  sijglo  xix}. 
Todavía  es  pati  mí  mae  mcomprelientible  one  tenga  defensores  tm  acimiioa- 
en  «i  m^Miio  seacr  del  Congreso ,  aquí  t  aquí  en  el  santuario  de  la  legftiaciéflp 
un  rribunil  c^ue  no  ha  guarcado  mas  leyes  que  las  del  capricho»  y  cuyo  taé* 
todo  de  enjuiciar  no  ha  sido  iim  que  un  completo  sistema  de  ilegalidad:  un 
&-ibunal  que  so  pretexto  de  conservar  pura  é  ilesa  la  religión  de  nuestros  pa- 
ctes/es  el  mas  contrario  al  espíritu  de  la  misma  religión  que  pretende  con- 
servar ,  y  el  mayor  obstkulo  a  la  propagación  del  cv¿welio,  como  acabo  á$ 
rfemoitrar*  defensas ,  Señor ,  que  be  oído  lasu  aqoí  de  la  Inquisición  mt 
eonfirmítn  mas  y  mas  en  la  absoluta*  necesidad  de  destruirla  por  sus  cimien- 
tos ,  V  de  hnrr'iT  ,  si  es  posiblci  de  los  üutp».  de  aue&tr»  nación  basta  SK' 
oonibre  odioso  y  detestable.        *  - 

„  i  Se  dirá  que  me  acaloro  damasiado ,  ó  que  me  excedo!  {Se  me  argfiixi^ 
«¡s»  felto  al  fespeto  dcbido  i  úa  tribunal  establecido  por  las  dos  supremas- 
^estádes  de  la  tierra ,  consagrado  por  tantos  siglos  f  conocido  con  el  re-  - 
nombre  de  Santn  hiquinrion-  Sefíor,  en  su  origen  manifestó  lo  que  debta 
«er  en  adelante,  esto  es,  que  seria  el  terror  de  los  pueblos,  el  apoyo  mas 
firme  de  los  désootas  >  y  el  azote  del  genero  iiujnanoi  y  sin  embarco  ou  tué 
-<tt  su  origen  ni  Ja  sombra  de  loque  llegó  á  ser  en  ci  cuno  de  los  siglia.  Su» 
mismos  Inndadiores  no  pudieron  prever  la  marcha  tortmosa  de  esta  serpientes* 
no  conocieron  los  estragos  sangrientos ,  los  arroyos  de  lágrimas  y  torremce 
de  sangre  que  costaría  á  la  nación  su  conducta  feroz  v  sar.-uirnria.  Yo  debo 
^  hacer  esta  justicia  á  su  memoria.  £s  verdad  que  ha  sido  consagrado  por  oiU' 
thos  sigloií ,  es  decir :  que  por  muchos  siglos  ha  estado  la  £spíi£a  coMÉenad» 
dias  cadenaSf  sin  libertad » sin  ilustración,  sm  artes,  stn  coniiereioft  y  awr 
ein  manos  para  defenderse  ni  boca  para  quejarse.  ;0  magnánima  pero  des- 
íprnci;i<^n  nación!  tu  te  acordirís  de  la  llamada  Inquisición  del  mismo  modo* 
«juc  te  acuerdas  de  los  tcrreiiu  tos ,  de  los  aluviones  y  de  las  inundaciones 
mas  terribles:  ó  mas  bien  deberías  sepultar  en  un  olvido  eterno  hasta  el 
«ondsrc  de  Inqni^ioiv 

yfPero  le  han  dado  por  antonomasia  el  renombre  de  iVtir#4u..  fó- capricho 
t>Í2arro  de  los  hombres!  :Si  so  lo  habrán  dado  por  ironía  -  r  Dt'mde  están  las 
virtudes  polÍMcas  y  morales  de  c>?a  Sinta\  éQuantf<s  jniiagros  ha  hecho? 
Que  me  señalen  las  conversiones  que  ha  obrado,  \og  fruros  saludables  qur 
du  producido  i  la  religión  y  at  estado.  Los  que  la  defienden  y  canotuzan  por 
Santa  t  que  nos  exhiban  los  testimonios  de  vírtudf  santidadí  que  la  ad<vtnan. 

Í Terrible  porfia  de  los  hombres ,  empeñarse  on  querer  buscar  el  resplandor  de. 
a  lu2  eiv  medio  de4a  obscuridad  y  las  tinieblas,  la  libertad  en  lo»  calabo-> 
sbs,  y  ta  verdad  ca  el  error  y  fanatismo  I  No  ignoro  que' ^e  me  cnlpari  de 
fcaber  sidod  prioocro  quc  tuvo.Iaosadis  eii^fresenaii  de  V,  ^tl  4oprevefttar' 
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i  toda  la  caclofl  d  mkttrioio  üileina  de  gobkno'ile'Ia  Inquisícíon  y  «sto  ev 
'Ja  vidi  T  milagros  de  esta  Santa :  d  primero  que  rasgó  el  velo  tenebroso  que 
cubría  a  este  ídolo  diciendo-.  ..F^pnñoles ,  aquí  tenéis  á  la  Siiut/t.  esta,  cstn  es 
la  íjuc entorpecía  con  cipa  Herc¡iLi''ni  vuc-fios  proiTcsrs  en  his  cicricia--.  y  en 
las  artes;  esta  es  la  (juc  os  hi/o  creer  (juc  había  Ac^ucloiic^  (cu^ o nunibre  no 
fe  In  explicado  aun  baitantenente  ) ,  lasque  abosaodo  de  vnestia  piedad  o» . 
metió  ea  la  cabeza  U  ridicula  farsa  de  la  aparición  de  demonios  sácuboa  h 
íncubos ,  con  olras^  fkcionci  detestables  que  podéis  leer  en  el  gracií^so  y  ex- 
travagante auto  de  fe  de  Logroño,  mandado  imprimir  porórdende  ia  mis-* 
ma  Santa  para  ilustrar  los  pueblos;  pero  me  engaño,  para  mantenerlos  en 
la  uipcr&tidoD  y  en  la  mas  crasa  ignorancia  y  estupidez.  Pero  ,  Scñcr* 
á  i  qué  soy  vcnio»  aqfut!  {A  qué  se  ha  congregado  V.  M.  sino  ttara  dar  leyes 

{'ustas  y  rabias  á  tina  nación  magnánima  y  generosa ,  como  lo  ha  hecho  con'- 
a  sólida  y  religiosa  constitución  que  ha  fanclonado?  Si  por  dv  . gracia  dcxara 
V.  M.  !uhs!<;TÍr  la  Inquisición,  ella  sabría  dentro  de  poco  licmpo  d¡íre  ma- 
ña para  destruir  con  sus  acostumbrados  misterios  todo  lo  bueno  ijuc  iia  cdi-* 
ficado  el  Coogieso  en  medio  de  tantu  látigas  y  trabajos.  Pronto  vcndrí;»  i 
tSenra  este  nintuoso  y  oragaífioo  edificio  ,  y  la  nación  volvería  qtianio  ántc<  4 
arrastrar  las  cadenas ,  y  quedar  sepultada  por  muciios  siglos  en  el  mismo  en- 
vilecimiento y  degradación  que  hiula  aqoí»  la  «ftffMii  labria  obrar  iacilmeacé 
este  milagro  7  otros  muchos." 

>i  Ya  he  oid<)  exagerar  la  absoluta  necesidad  de  la  Inajiúcion  para  con-; 
tervar  la  porcaa  de  nuestra  íé.  Sefior,  la  pureza  de  la  fe  es  la  obra  de  U 
gracia.  El  divino  autor  del  evangelio  no  confió  á  la  Inquisición  este  depósito 
sagrado,  sino  qnc  lo  entregó  á  Tos  apóstoles  y  á  los  olispos  legíiiníos 
sucesores,  j  No  estará  mas  seguro  y  nicjor  custodiado  que  en  manos  de  los 
inquisidores  ?  ¿Será  talla  petulancia  y  soLfcrbia  de  los  patronos  de  la  Iiiqui- 
ticioa  que  quieran  enmendar  la  plana  al  mismo  Jesucristo ,  que  todo  lo  hn 
dunuetto  V  ordenado  con  infinita  sabiduría!  Respóndanme  categóricamenta 
é  esta  pregunta  de  eterna  rcrdad  loa  defensores  del  Santo  Oficio  ,  y  no  ven- 
f»3n  ^  cnlumniarno";  He  francmrísones  ,  jansenista y  con  otros  dicterios  ccn 
üue  pretenden  engañar  ai  piadoso  e  inocente  pueblo  español.  Por  otra  parle 
la  comisión  presenta  á  V.  M.  un  provecto  de  decreto  para  cñabieccr  tribu- 
teles  protectores  de  la  fcligion  catóhca ,  apostólica<  ronMr.a ,  que  es  la  única 
verdadera  >  y  la  única  que  se  protege  como  idigloii  del  estado  con  nna  1er 
gislacion  sábia  y  justa.  ¿  Pues  qué  significan  estos  temores  ?  \  A  qué  se  diri- 
gen tantas  repetidas  reclamaciones  por  un  tribunal  tan  original ,  cuya  cabeza 
es  un  delegado  ,  que  para  subsistir  necesita  cada  vez  que  se  instala  de 
una  bula ,  que  si  nuestros  reyes  no  la  im^iraban  quedaba  destruido  ento^ 
MnMnia>>  . 

Señor,  confieso  áVI  M.  que  se  necesita  gran  dósts  de  paciencia  para 
oír  ponderar  la  dul^un  ,  <;uairidad  ,  piedad  y  clemencia  de.  un  tribunal  que 
te  ha  mirado  como  el  terror  de  los  hon^brcs ,  cuvo  carie ter  ha  sido  siempre 
la  misteriosa  gravedad»  la  dureza»  la  inUcxíbilídad  ,  el  despotismo,  la 
coaccIoR»  la  violencia»  la  titania.  Contraria  persuasión  de  tantos  si^losi 
contra  el  método  de  enjuiciar  que  nos  enseñan  sus  mismos  autores ,  c<  ntra 
la  evidencia»  { qué  puede  responderse  que  no  sea  ilusorio  y  falaz  >  La  deicn- 
sadd  rribunnl  es  una  -^Tiimera.  E!  orador  nns  dio  tro,  mas  ci  ¡"ivitc  y  mas 
agudo  ^  se  vui  ibizado,  4  ¿«^kn  nuno  de  .^araiogi^os  taa.oú»cuco&  y  xir. 
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dículos  como  el  mismo  tríhutial ,  ¿  se  ha  valer  de  so£smas  despreciables» 
ó  iu  de  cantar  al  írn  la  patinodla.  ¿No  c&tiimos  viendo  que  no  pueden  defen» 
derlo  directamente  sino  f  or  rodeos  i  y  metiéndonos  en  qüest iones  dogma-, 
ticas»  mnv  agenas  del  asunto  que  tratamos !  Aqní  he  visto  y  oido  con  WXSDr 
bro  que  el  santuario  de  la  IcvíMacion  se  ha  convcrildo  insensiblemente  err 
una  academia  teológica  ,  ó  mas  bien  en  u«  concilio  nací*  nal.  Para  bostcnsr 
indirectamente  este  malhadado  y  espantoso  establecimiento,  se  nos  lu  ciia-r 
do  hasta  dos  veces  la  carta  del  jgrande  Oslo  de  Córdoba  al  cmpecidor  Coa»^ 
taacio  :  se  nos  viene  á  probar  u  {Minuicía  que  el  obispo  de  Koma  obtieae 
por  derecho  divino  en  toda  la  iglesia;  dogma  que  ningún  católico  ha  ne* 
gaJo,  pero  que  es  t.in  cicito  ,  co'no  impertinente  pira  e!  presente  caso  ;  y 
lo  mas  admiriSlc  A-:  trrio  es  otjt  n(>s  citen  á  San  v^ipriano,  que  fué  preci- 
samente el  padre  de  ia  i¿;cbia  que  mas  disputó  los  lúuilci»  de  la  juri^dtccioi^ 
del  Primado  de  Roma »  no  queriéndole  conceder  mas  de  lo  ^ue  tiene  por  * 
derecho  divino^  y  que  esta!  a  rLcIbido  por  la  tradición.  ¿Y  quacoosequen-r 
cia  iacan  de  todas  Citas  verdades  dogmáticas- é  históricas?  La  con&eqiiencia 
es  á  nds  í^jos  h  mas  inipcrtincntc  é  inconexS  ,  por  no  decir  absurda.  Se- 
ñor y  no  ignoro  que  rada  tiene  que  ver  esto  con  la  qüest  ion  del  día; 
pero  también  estoy  persuadido  que  debo  contestar  á  esoa  sefiores  amaa-r. 
tes  y  defensores  lacérrimos  da  la  santa  Inquisicioo. 

„Es  certísimo  que  d  grande  O&io  dirigió  al  emperador  una  carta  enér* 
gíca,  fuerte  y  cl-^qíicntc  ,  reprehendiéndole  por  qué. se  entrometía  en  h  fór- 
nuihi  do  fe  que  habían  adoptado  los  arrianos  -.  caria  de  quien  dice  ei  célebre 
1  iileniont ,  (¡uc  no  hay  cosa  mas  grande  ni  mas  digna  de  un  obispo.  En  efec- 
to t  Constancio  »  el  impío  Constancio  ,  hijo  y  sucesor  del  gran  Constantino^ 
pero  hijo  indigno  de  un  padre  tan  religioso ,  se  creyó  autorizado  para  defi<* 
rír  punios  de  fe,  y  recomendar  su  creencia  en  todo  el  Imperio.  El  obispo 
de  Córdoba,  penetr  ado  de  un  zclo  apostólico  ,  sale  á  resistirle  ,  y  confun<* 
de  la  petulancia  del  emperador.  Todo  c^to  es  d-^no  de  los  mayores  elogios. 
¿Mas  que  conexión  tiene  esto  con  el  caso  pre»ciiief  ¿i>c  halla  V.  M.  por 
ventura  en  el  mismo  caso  de  Constancio)  { Va  V.  M.  4  definir  ó  i  suplaittar. 
tlgun  attículo  ó  dov;ma  dé  fe?  j£l  abolir  la  Inquisición  es  atacar  algún  pun- 
to dí^^^'-.-.J-.o:  ;  Dónde  estamos  ,  Señor?  {  ^ero  qué  otra  defensa  puede  tc- 
lier  un  l;i!'u:^.jl  qi;e  solo  se  ha  sostenido  por  una  continuada  protección  del 
poder  arbitrario,  acomodand:>la  siempre  á  su  política 2  £1  error  no  puede 
sostenerse  mucho  tiempo  sino  ála  sombra  de  la  verdad.  4  Un  estwtecí» 
miento  puramente  humano  quiere  confundirse  ahora  con  los  sacrosantos  iun- 
d^mentcs  de  la  religión!  i  Se  han  de  mezclar  las  opinio»es  políticas  coa  Jas 
«verdades  eternas  ? 

,,Para  defender  y  amparará  la  Inquisición  se  ha  producido  y  rcproda- 
cidt>  mil  veces  en  <i  Congreso  el  Primado  que  ci  ivomaito  Ponlítice  oblic- 
ué poar  derecho  divino  en  toda  la  Iglesia.  <  Y  qué  catóUeo  se  aCrcveri  á  dis* 
putar  e&ta  prcro<.:at¡va  al  suces(U  de  San  Pedro J  (Quien  osaré nogu  uo  dog- 
nn  rcccn'^cido  dcdc  la  fundación  de  la  santa  iglesia?  Mas,  ¿es  esto  de  lo 
que  se  trata  en  el  Cortrcsr)?  Bien  veo  la  inconexión  qnc  tiene  esta  materia 
con  la  que  discute  V.  ;  e:npero  me  vco  obligado  á  h¿b¡ar  de  cUa  por  un 
momento,  ya  para  tranquilizar  las  conciencias  de  los  patronos  de  la  Ini^i-r 
»idoa;.ya  para  que  ios-fanáucos  nonosjcalumnten  da  bere^  ea  tenfeM  pt* 
paittchoaiodeceittcs.qttCiCOxiXiaiinpuiuumiMpM  1  1 
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ytEl^oiñoPontffice  puede  considerarse  por  quatro  respetos,  i.^  Cerno 
obispo  de  Roma,  t.^  Como  Inetropoiltano  de  las  iglesias  suburiMras. 
3.^  Coma  patriarca  del  Occidente.  Y  4.**  En  calidad  de  Primado  y  cabeza 
de  la  iglesia  como  sucesor  de  San  Pedro,  I.a  admirable  confesión  que  hizo 
este  ilustre  apóstol  de  la  divinid;id  de  Jesucristo  ,  promuUíándoln  í».  la  faz 
de  todo  el  mundo  por  el  Cristo  hijo  de  Dios  vivo^  le  iikiclió  esta  cnáncn- 
te  prerogattva  entre  sus  hermanos :  confesión  sublime  >  augusta  >  divina» 
<juc  no  pudo. aprender  de  la  filosofía  de  los  hombres ,  <|uc  ¡  o  y  udo  revelar- 
le la  carne  ni  la  sangre ,  sino  el  Padre  ccicitial.  ,,Tu  eres  Pedro,  le  dixo  el 
Señor:  Tu  es  Pctruf."  < Quien  no  ve  que  en  esta  divina  y  enfática  expresión 
se  le  concedió  á  San  Pedro  mayor  y  mas  an^piia  potestad  que  á  ios  demás 
apóstoles  *  i  Quien  no  advierte  que  quiso  Jesucristo  remunerar  con  singular 
privilegio  la  publica  confesión  que  este  apóstol  había  hecho  de  su  carácter 
de  verbo  del  Padre  ,  lleno  de  gracia  y  de  verdad?  Pedro  habló  por  ledos 
los  apóstoles  ,  dice  el  Pif're  San  Gerónimo  ;  pero  á  él  fué  á  qv.'.cr\  <c  di- 
To  precisamente:  ,,A  tí  daré  las  llaves  del  rcyno  de  los  t  ■  k  i  .  7/V7  </<;- 
ío  claus..."  No  ignoro  yo  que  el  P.  ían  Ambrosio  sienla  cuc  Jo  que  «« 
dizo  4  San  Pedro  quando  Jesucristo  le  entiegó  Iss  llaves » se  aíxo  igualmen- 
te i  loa  detnaa  apóstoles :  Quod  Petro  duitur  f  céffnu  afo/tplii dídtvn  y 
esto  mismo  corrobora  el  P.  San  Agustín ,  quien  se  explica  de  esta  manera: 
9f  quando  recibió  las  llaves »  representaba  á  la  santa  iglesia:  Petrus  ,  quaiu^o 
itavet  ace4£it  ,  eccksiam  sanctam  si^rji/tcavit."  (Pero  no  se  advicríe  en  esto 
jnismo  que  baxo  las  dos  metáforas  de  piedra  y  de  llaves  se  distingue  á  bali 
Pedro  de  loa  demás  apóstoles !  { No  se  ve  aquí  indicada  una  cabeza  que  re* 

Tiresenta  todo  el  cuerpo!:  Quando  los  evangelistas  hacen  la  enumeración  de 
c>^  apóstoles  ,  comienzan  sfcmpre  for  San  Pedro,  y  mezclan  prcrrlícua- 
mente  los  nombres  de  los  ©tros.  Esta  distinción  no  puede  provenir  de  que 
San. Pedro  fuera  el  mas  ar.ciano  dolos  apóstoles ,  y  el  primero  por  su  voca- 
clofi  »1  apostolado  *,  ^ues  según  San  Epifanio ,  Sao  Andrés  no  solo  era  de 
mas  edad,  sino  el  primero  en  la  vocación:  Ándreas /rior  m  Dwihtum  iti' 
ctdit ,  quo  Petrus  crat  metate  júnior.  A  Pedro  se  le  encomendó  con  particu- 
laridad el  cuidado  sobre  el  rebaño  del  Señor,  y  que  era  de  su  incumbencia 
confirmar  á  sus  hermanos :  Coiifinna  fratrcí  tuos.  Por  tanto  ,  siendo  el  Ro- 
mano Pontífice  sucesor  legúiaio  de  San  Pedro,  ¿quien  le  puede  disputar  su 
dignidad  de  Primado  enlódala  igíesta!:  Primacía  no  solo  de  honor i  sino 
dé  jurisdicción:  {Hrtmacía»  no  dacn  por  los  primeros  padres,  ni  acordada 
por  los  concilios ,  sino  coBcedida  y  autoiiiada  por  el  mismo  Jesucristo  en  la 
^sona  de  San  Pedro. 

mSí  se  consulta  la  tradición,  la  vemos  perpetua  y  constante  en  este  pun- 
to transmitida  á  la  poateridad  desde  loe  Apóstoles  como  un  dogma  do 
nuestra  fe.  Hasta  la  misma  razón  y  la  economía  de  la  santa  iglesia  o  ípan 
uo  Primado  j  una  cabeza  en  este  cuerpo  místico.  La  iglesia  t%  una  sociedad 
perfcclísima.  En  toda  sociedad  debe  habef  un  superior  que  vijiilc  constante- 
mente sobre  su  conservación  ,  su  régim.en  ,  su  di  den  y  «u  un  dad  p,?r:)  cvl- 
tir'confusion  ,  y  no  dar  ocasión  de  ci:>ma.  Jcíucrislo,  dice  el  P.  S-n  Geró- 
nimo r  eligió  por  cabeza  4  uno  de  los^  doce  apóstoles  para  preservar  á*su 
iglesia  de  una  división:  Inter  duodecim  urtus  eh'^Uur  t  ut  caite  constituto,  " 
sckip^uítir  tollatur  occétsiñ.  Li  siüa  de  Pedrocs  el  ccntro  de  la  unidad  ,  dií 
la  fraternidadi  de  iaiciij^iou  y  de  la  fe. 
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Sí  preguntamof  i  los  padres  de  ios  primerot  stglos  de  la' iglesia  7  á  los 
'fieles  uiccalcron,  nos  responderán  con  la  misma  doctrina  y  verdad.  ¡'Qut 

jcsode  3:!!.M  ;dad  pudiera  yo  traer,  si  fuera  necesario  ,  de  los  Orígenes  ,  Ire- 
neos  ,  Basilios ,  Epifanios ,  CrÍ5Óstomo»  ,  Ambrobit»^  ,  Agustinos....!  Es- 
te dice  que  „  Pedro  es  el  primero  en  el  órden  de  ios  apóstuies que  tieite 
la  primacía  en  el  apostolado:  Petrus  in  wrdine  mpotÉúhmm ¡frímut,,*»  jgj^-^ 
tóMtús pwciyjíum  tenens"  Aquel  (San  Basilio)  se  explica  así:  »>E1  bien- 
aventurado Pedro  fué  preferido  á  todos  los  discípulos,  pues  se  le  concedie- 
ramayores  privilegios  que  á  los  otros:  Beattif  Uk  Petrus  omrtibiu  discipu' 
lis  ftítlaius  ,  cut  soli  m.ifor.t  Aata  sunt  qnnm  aHi'f."  Uno  dice  (San  Criios- 
tomo)  que  „ Pedro  lavó  de  tal  manera  su  pecado  ,  que  fue  constituido  el 
pvimero  entre  los  apóstoles »  jr  le  ñi¿  eocoaiendada  la  inspección  sobre  Xóá» 
el  mundo.  Pttmt»,,  juum  feccaium  sie  ablnit....  ut  primus  apastolorum' 
fiierií  f acutí,  tupi!  totuj  tfirarum  orhis  cmnmissus  fuerit."  Otro  escribe  (San 
Lc(  r. )  que  ,,cn  todo  el  raurdo  fué  elegido  San  Pedro  para  presidir  á  todos 
los  apóstoles  y  padres  de  la  iglesia :  De  foto  mundo  unus  Petruj  el^itur, 
fut..,.  ümnBtu  afostoUj,  cunciisquc  ecclesiét patribus fr<ffonaiar^  El  mismo 
San  Ciprianoy  que  ñié  el  mas  acérrimo  defensor  de  los  derechos  legítimos 
del  obispado ,  confiesa  abiertaineute  en  varias  partes  de  sus  obras  la  prima- 
cía de  la  iglesia  romana.  „  La  cátedra  de  Pedro  p  ^Q/t »  es  lá  iglesia  piMict-* 
^i-,  C.ithcAra  Petri  ecclesia  ifrincifaiis" 

\  qué  diré  de  los  santos  concilios  1  así  generales  como  nacionales! 
Ko  hay  uno  solo  que  no  haya  abrazido  esta  doctrina ,  comenrando  por  «Ii 
primer  concilio  de  Jerusalen ,  en  que  San  Pedro»  ocupando  un  lugar  emincn-' 
te ,  tomó  el  primero  la  palabra.  Yo  oygo  la  voz  unánime  de  los  padres  de 
Nicea  ,  procldmmdo  h  primacía  de  la  iflesía  romana:  Ecclesia  romana 
tem^er  f  i  ímaium  hai'uit.  m  primero  general  de  Coastaotinopla  concede  I 
su  obispo  el  Primado  de  honor  dcspuer  del  obispo  de  Roma:  Cottstantinopo^ 
iifanuj  epiicopus  kahtat  honorii frimstum fost  romantim e/hcofum»  «Y  qui' 
sos  enseña  el  lám     de  Calcedoniai  »»Que  todo  el  Priasado  se  conserve  se- 
gún los  cánones  rrl  ar/ob¡ip<i  de  la  anrigua  Roma:  Omnem....  primatum 
ctiuiíum  iauoiies  tWtiqu.e  Rott:^  archiepiscofo  sertari."  Lo  mismo  nos  en»c- 
iuixou  los  de  Letran ,  de  L^'on ,  el  de  Constancia  ,  el  de  Florencia....  Quan- 
do  Juan  Paleólogo  tntá  sinceramente  de  la  unión  de  la  iglesia  de  Orícncs^ 
que  se  l\abia  separado  de  la  de  Occidente  por  el  cisma  del  pérfido  y  turbu- 
lento Fodo,  se  presenta  en  Ferrara  José,  Patriare» de  Constantinopla,  coa 
varios  prelados  de  su  patriarcado.  Eugenio  iv  tuvo  con  José  todas  las  con- 
sideraciones debidas  al  patriarca  del  Oriente  ;  pero  este  r©'-üiH>ció  y  confesó 
la  primacía  del  obispo  de  Roma  sobre  toda  la  iglesia.  Si  los  griegos  volvie- 
ron pronto  al  cisma»  lué  por  la  ¡neonstaocia  de  su  catKter »  y  por  ii)st¡ga->- 
cton  de  Marco  «obispo  de  Efeso,  genio  altivo,  indomable  )rn»oz.  Siguien-» 
c!o  e'xrupuloíamcnle  I.is  liu'.l'as  <?c  los  anri;jtK>s  padres,  n'iestros  célebres; 
CoriciHt>5  de  Tole  ció  í.osr::'.'ic*ron  sicinpie  con  brme/a  esta  itii'>ma  liocfrina. 

•  l'or  oira  parte  la  igiciia  universji  ha  reconocido  siempvc  al  ob¡^^x)  de 
Roma  como  á  su  Primado.  Hl  tuvo  privativamente  la  Invpe^ion  sobre  co- 
das las  iglesias  particulares »  sostiene  la  unidad  contra  los  cismas ,  conser- 
va Ilesa  la  fe  coniia  los  errores  »  y  vigila  cr»ntra  la  comirclon  de  la  dlsci- 
pli'^n  V  cost'jmbres.  San  l^edro  eyerri<'>  siempre  en  toda  U  iglesia  e^ipet  iil 
jurisdicción.  En  todos  Í04  asunto»  habla  y  obia  co  primeK  iu^c  $  y  dispo- 
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todo.  Ouindo  tratabtn  loi  tpóstoles  de  consultar  algufia  CMt  i  Jesii« 

cristo  ,  San  Pedro  es  cl  órgano  por  donde  !e  d'rirfn  I,i  pnlabra;  y  quando 
debían  rcsp  >nd:-rle  ,  San  Pedro  responde  por  todos.  Si  se  trata  de  elegir  un 
ipóétüi  que  ocupe  cl  lugar  del  pérfido  Judas  i  San  Pedro  congrega  ¿  sus  hcT» 
BumoB^  y  cokcad»  en  modíe  de  ellos ,  expone  con  cltrídtd  el  paito ,  y  se- 
fíala  las  dotes  que  debe  tener  el  que  se  ha  de  elegir.  (Se  debe  iiablar  et 
día  de  Pcntcco>tes  ?  Todos  los  apóstoles  callan  ,  y  San  Pedro  solo  toma  la 
|>alabra  ,  predica ,  exhorta^  instruye  ,  confunde.  <  Quién  no  ve  en  todo  esto, 
y  mucho  mas  que  omito  f  no  solo  una  eminente  prerogativa »  no  solo  ac- 
ciooefi  repetidas  de  honor  ,  sino  de  perfecta  jurisdicción ;  Esta  et  ttm.  ¿0 
Im  Terdadee  fiindanentales  de  nuestra  refígtoii  reconocida  per  todos »  es 
todas  paites  pentodos  los  siglos»  que  son  los  caractéres  4<ie49ctge  en  sa 
erudito  conmonitorio  cl  famoso  nh:id  de  Lcrins :  Qrtod  sempcr  ,  qtrod  tUfi- 
quf  ,  quoíl  ah  omuihut  creJituin  cst.  Quando  se  kvant.iron  cismas  f  así 
en  ci  Oriente  como  en  el  Occidente ,  se  oj  ó  resonar  por  todas  parles  el 
Irrito  magestaose  y  imUbmie  de  la  venerable  antigüedad  para  conservar  ai 
obispo  de  Roma  su  pero^tiva  de  Primado  en  toda  !a  ¡gIc^ia. 

«Señor,  no  ignoro  ^ue  soy  demasiado  molesto  á  V.  M.  i  y  que  esto 
e$  mas  h'\in  ima  disertación  polémica  ,  que  una  impugnación  directa  del 
Santo  Obelo.  Sentiré  que  se  me  acuse  de  pedantería ;  pero  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  contestar  4  mis  comoi  -  -  — 
para  lucer  vevirir  la  maribvnda 
tan  ftstulíesa  difnnon.  Y  aan  asf  ¡<]ue<iufiln  tranqui 
^  Escaparé  vo  de  ser  notado  de  francmasón  ó  jansenista  ,  c^mo  se  ha  que- 
rido imputar  á  mis  dignos  y  sabios  compañeros?  ¡Oh  triste  y  misera- 
ble causa  la  de  U  Inquisición  $  que  es  necesario  echar  mano  de  los  mas  he- 
diondos dictertns  7<caluinnias  para  -hacerle  «na  aparente  defensa !  «Y  nos 
argüirán  ahora  de  qne  segamos  la  primacía  del  B^oraano  Pontífice ,  porque 
absolutamente  no  queremos  oír  ni  e!  solo  nombre  del  Santo  OJkio  ?  Me 
parece  que  tengo  expHcado  lo  suticiente  para  hacer  rer  que  festoy  perfecta- 
mente conrencido  de  este  dogma  cato! ico  que  aprendí  en  las  escuelas*,  que 
esta  ha  sido  y  será  siempre  mi  firme  trecuciai  y  que  íue  la  r<áigíon  de  mis 
padrÍBS.  <Pcro  quieren  mayor  explicación  de  la  primacía  del  obbpode  RonuíS 
Pue^  sepan  queél  solo  reúne  la  primacía  de  Abel»  la  autoridad  de  Moyses» 
la  judicatura  de  Samuel,,  la  dignidad  de  Aaron  ,  el  saLerd^KÍo  deMcl.jui- 
sedec....Esti  autorizado  por  derecho  ordinario  para  congregar  los  concilios 
generales  y  presidirlos  ,  expedir  decretos  acerca  de  la  doctrina  t  los  que 
coa  el  consentimiento  de  los  pastores  de  la  iglesia  obtienen  el  carácter  4a 
iníaUbiKdad ;  dar  leyes  sobre  la  dtscáplina  arregladas  á  los  antigaos  sagra* 
Áo%  cánones ,  inspeccionar  sobre  la  conducta  desús  hermanos t  -por  exem- 
plo ,  si  han  abandonado  sus  ditKCsIs  en  el  tiempo  q^'e  m  is  los  necesitaban, 
y  velar  &ohre  la  observancia  de  la  venerable  tradición.  No  sé  ,  Señor,  qué 
mas  se  podría  decir  sin  |p:K>lestar  á  V.  M.  ;  empero  no  creo  que  por  esto 
escapaié  de  alg^M  censofv.  {Y  qué  digo  censura  t  V,  M«  ha  oido  que  en 
este  santuario  augusto  de  las  leyes  se  ha  procurado  notar  de^ismáiicos  á 
los  que  impugnamos  h  Inquisición  con  este  elegante ,  agudo  y  estupen- 
do raciocinio ;  La  Inquiikion  ztene  del  Papa ;  n  así  aue  el  que  se  opone 
al  Papa  ,  es  cismtUko  \  luego  las  que  se  oponen  a  la  ín>ju¡s¡ciun  son  ciíniít» 
ikts*  Va  Tc  V.  M  que  cl  argumento  es  cooclu^nte  ;  y  conocieado  su  a)*« 
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lor  ifi  fuerza  y  cnergúi  de  su  gallardo  sil;.¿i..v.o ,  aíjadlt»  ;  lEl  .v.^ttmenit 
ftD  .i¡^v:ftíi  ?  Xquí  se  h.in  víito  y  oido  especie»  bien  extrañas  ,  !o  que  pruc-i 
ha  ai  miaino  tiempo  la  iibcriad  que  V.  M.  quiere  (¿ue  tepgan  lodos  los  di-» 
putados  para  producirse  en  el  soberano  Corgreso.  Asegurado  de  e&tt  mismas 
libertad  ,  y  después  de  haber  probado  hasta  la  evidencia  el  Primado  que 
«1  obispo  de  Roma  obtiene  cq  toda  la  igicstai  voy  i  contestar  á  varias  es- 
pecies que  han  vertido  muciioi  señores  ,  que  quieren  deducir  de  este  mis- 
mo i'riinudo  el  i^ue  Y.  M.  no  puede  abolir  la  lii(^ui;>ii,ion  porque  zitue  del 

fyScSor,  hay  mn  difisrencia  entre  las  verdades  definida .  y  las  cretenslo* 
nes  contestadas*  Reputo  por  inátil  rebatir  aquí  los  absurdos  y  delirios  del 

famoso  Próspero  Fagnano  en  sus  comcntarioi  á  las  Decretales  que  trabajó 
por  orden  de  Alcxandro  xu.  Pasaré  en  silencio  otras  opiniones  ultramím-^ 
tanas  con  que  varios  teólogos  y  canonistas »  apartándose  escandalosamente 
de  la  respetable  antigüedad,  han  concedido  al  Romano  Pontífice prívUe'» 
i;Íos  que  no  le  concedió  Jesucristo  i  cuyo  reyno  no  es  de  este  mundo.  {Y  có- 
mo han  tenido  osadía  de  atribuirle  autoridad  nava  úvadir  los  derechos  legia 
timos  de  las  nacirnes,  destronar  los  reyes,  y  disponer  de  sus  coronasl  j  Doc- 
trina impíay  dctfsta!)le ,  que  ha  causado  !a  rului  de  millones  de  almas  ,  po- 
niendo discordias  entre  el  sacerdocio  y  el  imperiol  Yo  me  avcr^on;¿ara  uc 
rdíitar  en.  el  siglo  xtx  tan  monstruosas  opiniones.  £stos  son  delirios  dt 
bombres »  y  no  doctrina  de  la  iglesia.  Lo  mismo  digo  de  que  el  Sumo  Pon*' 
tificc  es  superior  á  los  concilios  eenerales  ,  es  decir  ,  a  toda  la  iglesia:  que  es 
infalible  que  es  obispo  universal :  que  en  él  reside  toda  la  plenitud  del  obis- 
pado :  que  ios  obispes  son  vicarios  del  Papa :  que  de  él  toman  su  autoridad, 
y  no  inmediatamente  de  Jesucristo ....  con  otras  extravagancias  inventadas 
por  teólogos  y  canonistas  aduladores  >  que  abandonaron  la  doctrina  de  Ja 
primitiva  iglesia  ,  para  sentar  sus  opiniones  tan  falsas  como  exóticas*  y  que 
aolo  son  grandci  delirios  ¿t  grandes  maestros. 

w  El  obispo  de  Roma  es  sin  disputa  el  legítimo  sucesor  de  San  Pedro; 
pero  no  es  el  sucesor  de  Constantino  ni  de  Teodosio:  es  el  primer  vicario 
de  Jesucristo ;  pero  no  es  absoluto ,  smo'  que  debe  gobernar  arreglado  i 
la  constitución  de  la  iglesia,  compuerta  de  los  sagrados  cánones.  Tiene  ju- 
risdicción de  Primado  en  toda  la  iglesia ;  pero  no  jurisdicción  episco^U 
Cnda  obispo  en  su  diócesi  licnc  la  misma  que  el  PonlíSce  ejerce  en  su 
obispado  de  Roma.  No  es  un  monarca  ,  sino  el  padre  común  de  los  Beles. 
Ko  es  un  déspota^,  sino  que  debe  consultar  los  puntos  primordiales  de  doc- 
trma  con  los  obispos ,  que  son  sus  hermanos  según  el  lenguage  del  evangelio^ 
y  no  sus  vicarios»  como  han  sentado  los  autores  ultramontanos.  Su  mayor 
gloria  es  tratarlos  como  á  hermanos  ,  como  á  coepiicopos,  ccn  T  ¡  'cmldad, 
ton  caridad  y  con  dul/tira  ;  no  con  altivez  ,  no  con  ia^Juo^a  arrogancia  ni 
con  imperio 4  despojándolos  de  sus  augustas  y  divinas  atribuciones  ,  como 
ha  sucedido  quando  se  fué  aumentando  el  poder  colosal  de  la  Inquistcion. 
£1  mismo  San  Pedro,  aue  adoptó  el  propio  lenguage qua  aprendió ile Je* 
sucristOf  dice  á  todos  los  pastores  de  la  iglesia  -.  »  Apacentad  la  grey  de 
Dios  ,  que  está  entre  vosotros,  teniendo  cuidado  de  ella  ,  no  por  fuerza, 
sino  de  voluntad  ,  según  Dios;  Pasáte  qui  in  zolus  fst grrjnn  Dci  ,  provi^ 
dmtes  non  coacü  ,  sed  sfontanéi<  secuutium  Deum,  l^o  tratéis  de  dúmí* 

air  ca  medio  del  dcfo  i  sino  btcboi  ti  modelo  de  la  ¿rey  ;  ÍSV¿m  ut 
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Ádnahtet  ín  tUrh ,  ifd  foi^m.t  fucti greps  ex  animo*  ¿t  qué  otr»  es- 
tilo podia  us:tr  cl  p-ioiero  de  los  apóstoles  sino  del  del  evangelio?  N« 
podía  San  Pedro  olvidar  que  el  mismo  Jesucristo  dtxo  expresamente  á  sut 

apóstoles :  «  Los  reyes  de  los  gentiles  dorninin  sobre  sus  pueblos :  Tltget 
¿entium  Jo  nhiantnr  eornm  ;  mi>  vosotros  no  debe  i  >  sc'r  así  -.  Vof  iHitem  non 
iicJ*  íY  nos  querrán  los  ultramontanos  enhenar  que  el  obispo  de  Roma  e» 
lín  monarca  en  la  iglesia?  ¡Y  hemos  de  creer  ahora  que  puede  despojar  i 
los  obispos  de  sus  divinos  derechos  para  investir  con  ellos  á  los  inquisido- 
res? Señor,  é  qué  teología  es  cta?  Este  lenguage  fué  desconocido  en  loi' 
primeros  siglos  de  U  cristiandad.  Ya  el  Sr.  Esfiga  explicó  larga  y  docta- 
mente la  providencia  que  San  Víctor  ,  como  Primado»  tomó  contra  Poli- 
CRites  ,  obíbpo  de  Efeso  ,  que  coa  otros  prelados  del  Asia  celebraba  fa  Pas* 

5|ua  eí  14  de  marzo» alegando  para  ello  la  tradición  de  sus  predecesores » que' 
¿  creían  erróneamente  derivada  de  los  apóstoles.  San  Víctor  exerció  un' 
ácto  de  jurisdicción  que  le  era  propio  por  su  primacía  ,  y  sin  embargo, 
Policrate=;  no  se  creyó  obligado  á  obedecerle  hasta  que  un  c:~ncilio  gene- 
ral lo  deíiuicsc ,  como  en  electo  lo  defiuió  el  primero  de  Ntcea.  Mas  y 
f  ilado  I  que  el  santo  Papi  tentado  p  á  expedir  una  eiKomuníon  contra  Po« 
Itcrates  y  otros  o'  ',p>s  de  Palestina  ,  del  Ponto ...ffu¿  contenido  por  San' 
Trcnco ,  obispo  de  Lyon  ,  qtilen  lo  Iil/o  ver  que  en  cosa  muy  dura  étr»' 
regular  sepr.rar  de  su  comunión  tantas  y  tan  ilustres  iglesias  del  Asia. 

MtYqué  diré  de  que  se  baya  sacado  a^uí  con  motivo  de  defender  la 
Inquisición  la  conducta  heroica  de  San  Cipriano  para  con  San  Esteban?  Coa- 
6esn  á  V.  M.  que  n  ida  me  ha  llamado  mas  la  atención  que  traer  aquí  á  San 
Cipriano.  ;  S^n  Cipriano  y  la  Inquisición!  Sefior,  ¡qué  cosas  tan  contrarias?  . 
Bien  sabido  es  lo  que  un  ssilor  dlputido  explicó  en  el  Congreso  sobre  la' 
C2'!<^;i  de  Bivíii  í:;  v  Marcial  ,  obispos  espa'r>lcs  :  aquel  de  Astorgi ,  y  este, 
de  Marida,  ^¡uc  eran  reos  del  crimen  de  idolatría.  Nucilra>  obi'.pos  se  con- ^ 
gregaron  »  depusieron  á  los  dos  apóstatas ,  y  en  el  lugar  'de  Basíiides »  sub- , 
rogaron á Sabino.  BasíIIdes ,  hombre  astuto  y  poderoso»  fué  á  Koma  ea' 
persona  ,  ergaru')  á  San  Esteban  ,  quien  iniiuió  á  nuestros  obispos  que  lo 
repusic  en  al  instante  en  su  silla.  jY  quíl  fué  eníonces  la  conducta  de  Ins 
prelados  cspafioles ,  de  aquellos  obi^spos  que  ,  seijun  los  cánones»  sabían  sos- 
tener su  dí^n'dad?  Consultaron  i  San  Cipriano,  exponiéndole  todo  el  he- 
cho; y  este  Sanio  Doctor  les  responde  :  que  la  deposición  del  obispo  de 
Astorga  era  legítima  y  canónica»  y  que  acaso  el  Pontífice  Esteban  habría 
sido  ergafudo.  ¡  Oh  tiempos  venerables,  en  que  t'-do  5?  acordaba  confor- 
me á  lr)s  C;'i nones  de  la  iglesia!  <Y  ai.]uellos  ilustres  obispos  sufi  ii ian  que 
coa  u' a  bula  de  Roma  les  cluvas-ín  una  Inquisición  en  sus  diócesis.'  ¿Se 
dexafiun  arrollar  de  los  inquisidores?  Jú/guelo  V.  M.'  con  su  prudencia  y 
sábiduríá.  Pero  pues  que  aquí  se  ha  hablado  de  la  ruidosa  disputa  entre  San 
Esteban  y  San  Cipriano  con  motivo  de  la  rebautizacion  ,  debo  dscir  algo, 
yi  pira  contestar  jÍ  algunos  señores  ,  y  tranquilizar  sus  conciencias» ya  pa- 
ra iuccr  de>pues  las  rcilexloncs  oportunas  que  me  parezca. 

..Nadie  ignora  que  á  fines  del  siglo  11  Agrípino,  obispo  de  Cartngo, 
(bé  el  primero  que  te  atrevió  á  eslabiecer  la  rebautizacion  creyéndola  ne- 
cemia  >  pero     arlándose  en  esto  de  la  tradición  y  venerable  antigüedad»,, 
c^mo  se  c  'pllca  Vicente  de  Lerins  ;  Is  p  hniis  cmnium  mortaUum  (cittrs^ 
umunalit  tuUjU  re^uláu»»»»  rel'a¡^tizattdum  aa  (oiíctat»  Saa  Cipiiaaoj 
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Mfio  de  sus  suce  ores  á  mcókéo»  del  si¿lo  iii ,  cont'nu<S  coo  Ii  misma  d»- 

crpllna  que  encontró  en  su  iglesia  ds  Cartago :  disciplina  que  tn§«nsiblc- 
mente  se  extendió  á  muchas  iglcilas  d^l  A>»ia  •,  pues  tsmbien  b  habi.i  adop- 
tado y  sostenia  San  Firmiliano ,  obispo  <¡c  Cesárea  en  Capadocia  ,  con  oíros 
iniichos  preUilbs.  Podemos  sm  embarga  llamar  i  esta  disputa  propia  <le 
&I1  Cipriano.  San  Esteban  reclamó  al  orden  y  £  la  tradición  de  los  Pa» 
f'rcs  ,  y  condenó  abiertamente  !.i  rchautrzaclon  ,  en  lo  que  cumplió  exácta^- 
incnte  con  el  deber  qae  le  iir.p:)n!a  sa  caricter  de  Primado.  Aquí  ve  V.  M. 
ura  de  las  mus  celebre^  disputas  que  nos  ofrece  la  historia  «iclcsii^lica  entce/ 
el  Primado  de  la  iglesia  y  el  sapientCsuno  obispo  de  Ortago ,  ambos  ilusticft 
por  su  doctrina  ,  por  su  piedad»  por  su  santidad  »  por  sus  virtudes  y  pos  su 
glorioso  martirio  :  ambos  respetables  por  ül  carácter  ,  por  su  zclo  ,  por  su 
constancia  :  San  Esteban  defendiendo  una  verdad  derlrada  de  la  tradición 
djvma  y  apostólica  ;  S.  Cíprt.ino  sosteniendo  un  error  en  el  fondo  ,  puc* 

2ue  no  e<>taba  aun  rcwünocldo  universalmcnte  como  tal  ;  pero  sosteniendo* 
'y  de  buena  fé »  y  con  un  tesón  y  firmeza  dfgna  del  Prmiadb  del  Arríct.  (IT 
cómo  se  explicaba  San  Esteban?  Jamas  pronunció  *.  To  la  mando  \  ni 
aiin  dixo  :  La  iglesia  áe  Roma  i  de  acuerdo  con  las  iglesia i  del  Occidente^ 
reprueba  la  rehautizacion  ,  can  cura  disciplina  dehis  conformaros..  Hste  len)^ 
guage  no  debía  usarse  con  San  Cipriano  ,  pues  no  eca.  hombre  que  se  atcr- 
iÍIm  con  una  bula  de  KoaTan  £1  lengaage  de  San  Esteban  fiié  el  que  debía 
ser  I  díciendp  i  San  Cipriano :  I^dü  se  fnncte-,  sino  ká^asi  h  ^tnteñd 
trajicimi*  j^^thil  tnnozetur  ,  nisiquoJ  traditum  est.  Con  todb  este  res* 
peto  y  consideración  trataba  la  Silla  Komana  á  los  obispos.  Sin  embargo,  na 
se  creyó  obligado  San  Ciprisno  á  separarse  de  la  disciplina  de  su  í;'!e»i'a  en 
un  punto  que  no  tenia  mas  antigüedad  que  la  época  del  ^ntiiicadj  c¡& 
Agripino es  decir  &  poco  mas  de  medio  si^lo.  San  CipTtano-)utttó  un  coa^ 
cilio  de  las  idesiás  ¿F Africa  y  parte  del  Asia  el  año  de  256  ,  y  allí  s&. 
vió  con  qué  firmeza  y  vigor  hal.^ó  este  doctor  y  padre  de  la  iglesia:  I^inptm 
no  i/f  nosotros  ,  dTxo  ,  pyctínd.i  ronsíifuirse  obispo  de  los  obispos  ,  ni  iira» 
ftizar  4  sus  comohgfs  forzándoles  ¿í  Li  necesidad  de  obedecer.  Ne:¿ue  quis^ 
fuam  no/trum:  ffiuopum  s(  esse  ef  'utoporwn  constiíuit  t  nec  thannico-  ter^ 
fme  ad'^t'UfiendiniecessitattmcQlUgas  sms  adi^ít*  Todos  los  padres- co» 
nocieron  fácilmente  que  hablaba  de  San  tcban. 

,,EI  error  sígtiió  por  desgracia  ,  y  San  Cipriano  continuó  con  la  misma 
.disciplina  que  habia  eixor.tradr  en  Cartago.  No  es  del  caso  exponer  aquí  las 
razones  que  de  parte  á  parte  alegaban  estos  ¡lustres  sanios  para  sostener  svu 
doctrii^  La  disputa  de  la  rebautizacion  no  se  habiá  tratado  aun  en  It.^ 
ifttesia  con  toda  diligencia  y  ex.kt¡tudVcomo  «e  explica  San  Agustín.  iVon* 
mim  erat  diUgcnier  illa  I  .¡¡  tismi  qu^tio  períractaía',  y  en  efecto  no  se  de- 
cidió hasta  el  concilio  de  Nicca.  Aquí  ve  \.  M.  vn  santo  obispo  que  re- 
conoce límites  en  el  Primado  de  jurisdicción  que  txcrce  el  obispo  de  Ro- 
ma en  toda  la  iglesia    jurlidiccion  que  está  arreglada  por  los  sagrados  cá- 
nones, c  Y  serii  San  Cipriano  á  propósito  para  que  el  Papa  Ic  phintase  una. 
31|iquisicion  £n su  vasta  diócesi»  ó  en  las  de  sus  sufragáneos}  i £ra  Hombre 
cjue  se  dcxaría  cerrar  l:i  boca  p.ira  calificar  la  dí>ctrina,  y  atar  las  n-'?,no<:  para- 
absolver  de  Ja  heregía  como  se  ha  hecho  con  nuestros  obispos;  ¿Qué  diría 
este  grande  hombre  ú  hubiera  podido  dei>aibiii:  dcuie  lejus^  esteiajata&ma!. 

dfc  Inquiiícioa) 
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rtNo  se  me  r»cult.i  que  algunos  r«t>4ogas  uííramontanrs ,  parTicufarmíj^» 
le  jesuitd&i  lun  :>¿iiruado  i  bau  Cipriano  por  iu  firmeza  pura  coa  Saii~Ks- 
tebán.  ^luláserable»!  P«búti  leflexlonar  <)ue  San  Crpriano  c«  uno  «k  tos  doc- 
tore! OM»  sabtoi  de  la  WÍ^fitedad»  uno  de  l  os  mas  ilustres  padr<R  de  la  tglc* 
sia,  un  obispo,  un  santo,  y  un  mártir  claríkimo  .  cichi.m  riícndcr  /a 
iglesii  de  K.om8f  que  no  ha  colocado  en  el  canun  á¿  U  m'iy.i  si-  >  a  los 
m^riires-que  mas  te  distinguieron  por     emincnxc  Íouúez-A  y  saniiUatl»  ht 
puesto  á  San  Cipriano     e»ta  sagrada  liturgia ,  y  no  puso  á  Stn  Estet^an  ,Á 
flecar  de  btber  udo  Pipa»  tanto  y  mártir  muy  ilustre.  El  mismo  San  A^us* 
tin  toma  la  defensa  de  aauel  sapieoií&úno  doctor ,  diciendo  que  él  ¿ubicra 
hedbo  lo  mismo,  hallándose  en  su  lugar sobre  la  famosa  compct<^^cia  de 
la  rebautliacion ;  ..pues  el  vacon  cI;iu\imo  Cipriano  ( añade ).h.iITr la  ccdid9' 
cti  cslc  punto  SI  ín  iAc^ia  en  un  concilio  plcnarío  hubiera  discutido  y  defi- 
nido este  dogovu  {No  Tcmoe  e»el  concilio  de  Jenisalcn » i)ue  á  pesar  dt 
estar  presidido  por  San  Pedro-,  y  compuesto  de  Ins  apóstoles  •  iustruidot»* 
todos  en  la  divina  escuda  de  Jesucristo,  hubo  sin  embargo  grande  discmion^ 
y  ninguno  niandiba  en  gcfe  absoluto!  Cum  mngna  conijuhiiio  Jieret.  Allí 
los  apóstoles  ocuparon  el  lugar  que  les  corrtspcndia ,  formando  un  solo- 
oierpo  coa  su  cabeza<«  hablando  como- doctores  t  como  maestroa»  como 
{lieoes-l^tiaMay  no  eooM^discípuloev^ao^oomo  delegado», ^o como  vica« 
KÍos  d«  San  Pedro.  0e  aquí  es  que.  San  Cipriano  «n  ns  libro  de.  oro  Dé* 
tutitate  ecclesl^  enseña  que  el  obispado  no  es  mas, de  unot  Fpiieopaf.is  uvup 
ist ,  cufus  m  jolidum  rfiscopí  partes  tencnt.  Dice  mas:  ijuc  los  apóstele» 
fueron  lo  mismo  que  ban  Pedio  ,  dolados  de  igual  iionor  y  potestad ;  pero» 
lalTO-tiémpce  el.  Primado  de  aquel  que  ya  había  defendido  (n  eira  parte^ 
Hoc  iraní  utípu  CéUtfi  apoitcHt  fuoJ  /ttit-Fetrus ,  p^ri  <»ním»tío'  frátMtir 
et  koneríj  t  ei  /otfJtatú^QuQ  nos  vcng^in  nhora  les  uitranaoirtanos  con  si»- 
sistema  de  mon.irt^uía  universal  fundada  en  el  ayre  ,  es  decir  ,  en  las  fal^a» 
decretales  del  impostor  Isid«ro;  que  nos  procla.ncn  al  Sumo  Ponlíhcc  por 
obispo  universal ,  lo  que  el  V,  S^  Gregorio  Papa  denomina  nombrc^de  Has^ 
ftmiafMtmin  HÍu/fkanU»  jmUhanecié  y  siérrbia^  titUtum  ac  supírhtm 
vo<abulum.  Los  Papai  desdé  entonces  se  íran  intitulado  siempre  si-at^s  da 
los  siervos  de  Dios  i  servui  srrvormi  Dei\  y  es  necesario  hacer  esta  justicia 
i  su  virtud  y  moderaciun.      cii  los  siglos  barbaros  per  Cf  ntk5»cendcnciai- 
para  con  los  príncipes  han  permitido  que  se  hayan  disMiiiiuido  en  Kspa'i;u 
ns  atribuciones  de  Jos  obispos»  estarán  prontos  á  restituírselas  por  entero.' 
Todos  saben  que  el  establecimieoto  de  la  Inquisición  tuvo  cs;c  cr-gcxu  Pe^* 
tícion  de. los  príncipes  ,  condescendencia  de  los  Papas,  silencio  de  !a  ira-^ 
vor  parte  de  nuestros  obispos,  decadencia  de  Ies  luccsr  corrupción  de  !a 
diaci^lina  v  la  moral..... ,  todo  esto  y  rwucho  mas  fue  üc^esarlo  para  intro-- 
ducir  u>  la  iglesia  de  Dios  un  tribunal  exótico,  cxtr.:va^^.:;tc,  que  á  la- 
sombra  de  les  fidsa^  decretales  que  concedían  i  ios  Pontí^ccs  de  lloroa  el^ 
poder  absoluto  de  un  monarca ,  se  ííie  poco  a  poeo »  con  astucia»  y  Xas  mas 
TÍFes  adidacloncs  ,  erigiendo  en  coloso,  para  so  preíc  to  ¿:  conservar  ia  fe,  • 
que  do  ninguna  manera  lo  fue  cnconu-ndada  ,  aLaíiC  con  una  p  'rcíon  de  lost 
dorcchüs  c^scopaics  t  y  ser  el  espanto  y  terror  de  los  pueblos.  Su  fina  polí- 
tica lleg^  á  hacer  creer  i  los  incautos  y  piadosos  espaiíoles »  que  las  vocer** 
weUgion^  pureza  dt  fe  é  JntjuisHÍon  son  sinÓJiima'>.  ¡Qué  error!  ¡Qué  in-- 
>Q^l  ii[¿ii¿.  hÍ£pGi6tía  y.  dniimiio-de.  tiibunei!  ¡X  con  qué  «te  ha.sabidv 
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adquirirse  imiventlmentc  e!  r :rotnbre  de  Santa ,  qué  es  pteclsamente  el 
epíteto  que  menos  Ic  conviene  l  Pero  ileg6cl  tkm|>o,  Seiíori  ito  poner  íai 

cuiZ'i  en  el  órticn  amlguo.  Llegó  la  hora  en  que  V.  M.  con  rcsoluctnn  6rme 
y  mano  fiierlc  ijuíie  cstc  padr:ijtro  de  en  medio  de  la  naciuii.  Coote&taré  ahc* 
ra  d  varidj»  eioccic^  ^iic  se  han  producido  en  el  Congreso 

«fLos  pueoío» ,  dixo  un  sc&}r  diputado » no  ettan  dotado*  aun  de  la  tlus^ 
tracion  competente  para  tratar  de  quilurles  la  Inquisición:  ct  neoesarí# 
aguardar  á  que  se  ilustren,  ¡(jr.irdemen^c!  ;  Y  quién  es  !a  causa  de  que  el 
pueblo  español  no  se  halle  debid  iincnlc  ilustrado  ,  v  cono/ci  sus  rcrdidero* 
intereses ,  sino  k  misma  in<juisiciün  l  Mientras  subsista  este  sombrío  y  cau- 
teloso tribunal,  la  £spafia  estará  condenada  i  ui^a  perpetua  ignorancta  y  es- 
tupidez. £$  menester  publicarlo  ¿  la  faz  de  toda  la  Europa :  que  para  que  vh 
español  pudiera  leer  a  un  Mably  ,  áCondillac,  Filangíeri..... ,  y  lo  que  es 
mas  asombroso,  para  leer  á  Pascal  ,  Dugiiet,  Arnaldo  ,  Racinc  ,  Nicole-y 
á  otros  sabios  y  piadosos  cut-^  rcs  proícriros  por  e^íe  fanvítico  v  estúpido  trí-" 
bunal ,  era  necesario  ocultarse  en  la  obscuridad  de  una  t^uaidiila,  ó  velar  en 
el  proésndo  silencio  de  las  noches  para  no  ser  sorprehebdido  por  una  espía  de 
la  Inquisición.  A  mí  me  sucedió  mas  de  una  vea  para  leer  la  sagrada  Biblia, 
traducida  por  el  piadosísinfjo  P.  Saci ,  no  sin  aflicción  de  mi  espíritu.  ¡Dias 
de  hTrnr ,  de  espanto  y  an'.argiira  para  mi  corazón,  no  puedo  trr.eros  :í  la' 
iHwinoria  sin  enternecerme!  Kste  mismo  hipócrita  tribunil ,  que  sepultaba 
en  sus  archivos  las  obras  mas  doctas  y  piiidofia&i  dexaba  correr  impunemen- 
te ios  casuistas  mas  relaxados  y  obscenos;  los  sermonarios 'mas  ridículos  j 
extravagantes  en  que  se  profana  descaradamente  la  sagrtda  escritura ,  acorné 
d<ndo!aá  sentidos  impropios,;!  fantásticas  alegorías,  haciendo  un  juego  de 
la  santa  v  terrible  palabra  de!  Señor.  Aun  hizo  nías:  arbitro  absoluto  de  las 
conciencias  de  los  fíeles,  que  manejaba  á  su  capricho,  les  prohibió  baxo  pena* 
de  excomunión  la  lectura  de  las  célebres  provinciales  de  Pascal ,  porc^ue  des*' 
cubrió  al  mundo  la  tortuosa  conducta  y  política  infernal  de  los  joRiitas ,  y  ú 
nil^mo  tiempo  concedía  permiso  hasta  á  las  n\ugeres  para  leec  con  perjui- 
cio de  la  religión  la  culta  y  elegante  fábula  de!  P.  Berniyer  intitulada: 
Historia  dd  puf^.o  de  Dios.  Fsta  obra  fue  condenada  por  Benedicto  xiv: 
la  condenaron  igualmente  varias  juntas  de  obispos  5  hasta  el  mismo  parla- 
mento de  París  la  proscribió  como  perjudicial »  fabulosa  t  impía ,  detestable.  - 
jYpor  qué  hi  Inquisici  >n  de  Kspafia  c  oncedía  su  lectuFt'á  muchas  personas, 
y  }nnns  concedió  la  d¿  las  provlnciulc  íL-  Pascal?  La  respuesta  es  bien  cla- 
ra; porque  Pascal  impugnó  los  eronncs  abusos  de  la  Compañía  ,  y  Bcrruver 
pertenecía  á  osla  col-poracion ,  amiga  predilecta  del  Santo  Ulicio.  Vea  aquí' 
V.  M.  otro  de  los  milanos  de  la  Santa,  ¿Y  se  ha  de  decir  ahors  que  es  ne- 
resarto  que  el  pueblo  se  ilustre  para  quitar  la  Inquisición  >  Un- tribunal  acéis  • 
rimo  enenu'go  de  !o>  saMos,  perseguidor  eterno  de  li  ilustración,  {perm»> 
tirá  que  c!  pucbl  i  abra  ios  oíos  para  que  después  !o  dc-.  ribc  ?  ;  R.'.ra  pirado- 
xrs'.  .'QuL'  libro  (V-  Derecho  público  y  de  gentes  nos  ha  dcxado?  No  pu- 
dicndo  proliibirnoi  en  Kspaña  á  nuestros  Salgados  y  Solórzano?,  los  prohi- 
bió en  Roma ,  á  pesar  de  las  enérgicas  recliunaciones  de  nuestros  reyes.  ' 

„Otroselíor  diputado  nos  traxo  la  bi 2 arra  especie  de  que  la  Inquisición 
comcnró  con  el  nacimiento  de  la  ígle>ia.  Yo  diro  que  se  ha  quedado  muy  " 
corto,  l'.l  inquisidor  Luis  de  Páramo  le  da  much  >  m^s  edad,  pues  la  h\T9 
nacer  exi.  d  cernió  del  paraíso ,  j  por  consiguiente  debe  ser  coetánea  de  -  ^ 
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añesfro  paái-c  Adán.  lucgñ  r.f  s  -^^rcsenta  al  niianio  Dios  per  primer  Inqui- 
sidor, y  sieuc  después  con  ura  prodigiosa  vcr'c  de  incjuisidores ,  que  no  hajr 
nías  tjuc  dcicar  en  quanto  ú  origen,  aniigüedadi  gloria  y  honor  de  c^ra 
Santa.  Entre  sus  prosélitos  coloca  nadádmenos  <juc  á  Kabucodonosor,  rey 
lie  Babilonia  I  y  á  otrob  personages  de  la  mas  alta  gerarquía.....  Si  yo  no  vie« 
ra  estos  delirios  estampados  por  un  autor  clásico  de' la  In(]i:'  I.ic  n  ,  qual 
es  cl  fomoso  VÁftiTr.o ,  no  me  i'ilrevería  á  exponerlos  ni  dc5.prcc¡t.  c  indigna- 
ción de  V.  M.  Empero  no  puedo  menos  que  llamar  su  atención  sobre  la 
calidad  de  un  tribunal  que  se  nos  ha  querido  pintar  como  un  precioso  don 
-  del  cielo  t^omo  baluaite  de  la  (e»  como  columna  «fe  la  religión.  Pero  si  el 
.  señor  preopinante  tu\'o  largas  creederas  para  persuadirse  que  Ja  Inquisición 
nació  con  la  igleúa :  <  cómo  Jesucristo  miestro  Señor  no  le  confu)  desde  lúe* 
go  el  dcpó<;ito  sagrado  de  la  fe  ?  jCi'>mo  no  lo  hicieron  lo«i  apóstoles  y  pri- 
meros padres  de  la  iglesia  ?  ¿O  es  que  la  Inquisicífn  en  aKnin  tcsnro  escon- 
dido dodc  el  principio  dci  mundo,  y  reservadu  pura  salir  a  luz  en  el  ía- 

moso  siglo  XIII  ^ 

Otros  señtíres  2um  confesado  Ingenuamente  que  este  tribunal  es  diame- 

tralmentc  opuesto  á  nuestra  constitución  ,  que  toda  ella  no  respira  bino  n.ií- 
xlmas  de  justicia  ifrivcr<.Tl ;  pero  que  podia  reformarse  y  concillarse  con  ella. 
Esto  es  como  si  dixeran  que  podían  concillarle  la  luz  con  las  tinieblas,  la 
libertad  política  con  el  despotismo  mas  atroz ,  y  el  error  con  la  verdad.  Este 
seria  á  mi  ver  uno  de  los  ma»estupendos  milicos  de  la  Santa.  Mas  es  nece- 
sario publicar  á  la  faz  del  mundo  entero» que  en  la  Inquisición  no  cabe  re- 
forma. Es  irreformable  por  su  esencia  ,  por  su  carácter  ,  por  constitución. 
Se  haün  en  e!  n^ismo  caío  ouc  fe-^iTita"^^.  Ouando  á  pcti^i'-n  del  rey  de  Por- 
tugal cxpiüid  Clemente  xm  un  breve  ai  cardenal  de  baldaña  para  reformar 
la  Compañía  en  a^l  jrcyno ,  el  P.  Ricci ,  prepósito -general  i  j  uno  de  los 
mas  astutos  políticos  que  hubo  jamas ,  respondió  francamente  que  los  jcsuir 
tas  no  adm.itian  reforma»  y  que  ó  hablan  do  ser  abolidos,  ó  subsistir  como 
estaban  :  Aut  sint  ttt  junt  ,  mit  non  s'uit.  Nuestros  folletistas,  como  es  no- 
torio, sienten  lo  mismo  de  su  Sania.  Eiloa  han  adoptado  el  mismo  espíritu 
de  los  insultas »  de  quienes  son  legítimos  herederos  y  sucesores  para  calificar 
de  jansenistas  á  los  que  no  piensan  como  ellos ,  y  )  a  se  sabe  el  odio  etemo 
que  profesaron  al  sabio  obispo  de  Ipres  por  su  famosa  obra  AugiLftinur» 

,,.\Igut/"  ñores  diputados  de  Caíalufui  han  ponderado  á  V.  ^!.  que 
la  voz  uniforme  de  su  provincia  estah.i  en  fa  *or  de  la  Inquisición  ,  v  que  i:e- 
bian  consultarla  antes  de  votar.  Mas  yo  con  todo  el  respeto  (¡uc  merecen 
tus  señorías « les  pregunto  lo  primero ,  st  ¿ites  de  votar  sobre  este  grave- 
asunto »  necesitaran  da  consultará  su  provincia»  <adónde  tria  entonces  á 
prar  la  representación  to^oaftl?  iQué!  (No  trajeron  poderes  amplios. é 
ilimitados ,  como  sus  otros  compañeros?  Lo  secundo,  sí  se  concediera  esr'> 
á  esos  ;enorcs  ,  podrí.unos  alegar  lo  mismo  todos  los  diputado»;  ,  no  bolo  en 
quanto  á  la  Inquisición  ,  miio  en  todos  los  dcxnas  asuntos;  y  en  cbte  caso ,  \  qué  ' 
ioria^  de  las  Cortes!  fQuando  acabarían  los  de  ultramar»  particularmente  el 
aefior  diputado  de  Filipinas»  de  averiguar  d  gusto  de  sus  respectivas  pro- 
vincias? Lo  tercero  ,  <cómo  sabrán  los  señores  diputados  catalanes  la  vo*» 
luntad  general  de  su  proriucia ,  hallándose  ocupadas  toda?  las  capiialc?  por 
los  enemigos?  Lo  quarto  ,  podían  acordarse  estos  señores  que  algunos  de 
aUos.vouiou  a>fiirii  la  ab«iiciop  de  icoorios  j  alegando  q^ue  en  su  provlncít 
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ftciia  mal  rcclltldá  la  heroica  reioluciun  de  V.  M. »  J  li^OS  visto  ioáo  id 
«contrario.  Porque  t  ( qué  provincia  ha  aplaudido  con  mavor  «ntiuiaiino  que 
oiquella  Ja  abiioluta  extinción  de  lot  bárbaros  restos  cícl  domimo  feudal! 
Avjucllos  pueblos ,  Señar  t  están  bien  persuadidos  de  que  V,  M  no  acordará 
providencia  que  no  sea  justa  ,  benéfica ,  rcligicsa  ,  y  útil  al  bien  del  estado. 
La  fuerte  v  heroica  Cataluña  ha  dado  siempre       mas  -relevantes  pruebas 
-de  su  íiuiaia  adhesión  al  Congrxrso,  y  no  podrá -menos  que  admitir  -con 
.aplauso  las  sabias  y  prudentes  reformas  qiie  V«  M.  cootinúa  haciendo  ea 
hcncEcio  de  la  naciotL  Í4i  nación  .entera  quiere -conservar  con  firmen  la 
jjir  '  n  '^j       rr.^.vnrct ,  y  V.  M.  Ies  propone  ?'>s  tribunales  legítimos  que 
•íicbcri  piiitCj.cr  Cilc  doii.prc^'io<^o  de  la  fe  ,  que  es  el  patrlmomo  predilecto  de 
lo-,  espaúulci.  Loi  enemigos  del  orden  ,  del  estado  ,  del  rey  y  de  ia  misma 
rclipon ,  que  tanto  rocifecan.»  sin  entender  t¿  aüs  principios ,  ni  ana  iúndtr 
«metitos»  sn  sus  amuras ,  evtan  encamizadoi  y  empefiados  en  donunar  loi 
•pueblos  so  pretexto  ác  la  religión  santa  que  profesamos.  Se  les  hace  creer 
por  papeluchos  indecentes,  atestados  de  embustes  y  falacias  ,  que  la  conser- 
vación de  la  fe  estriba  en  la  subsistencia  de  esta  malhadada  Inquisición. 
\  Que  hocriblc  y  vergonzosa  estratagema  1  Dígaseles  con  -toda  franqueza  f 
.claridad  ¿  f»puebies ; queréis  por  jueces  de  la  fe  á  los.  mismos  que  eitaMec» 
JcsHcnsfeor  Segununcnte  .responderán  que  ü.  «Mas  qué  sucede!  Que  por 
jmtras  puramente  humar.is  y  detestables,  condenadas  por  esta  misma  rclí- 
'gijn,  quieren  hacer .dc:l  pueblo  un  instrumento  ciego  de  sus  caprichos,  de 
-bus  pa^ioue»,  dejsu  ambición,  de  su  ínteres  v  de  su  malvada  política.  Qui- 
sieran que  el  pueblo  se  insurroeciooase  per  ía  Inquaicíon:  que-hiAuese  ua 

Íilateró  Demetrio ,  qiie  coa  otros  codiciosos  y  fenáticos  saliese  eritando  por 
as  calles  en  favor  de  la  Santa :  Magfia  Diana  Efhesiorum ,  Magna  DiattM 
.EfhejKwim,  4N0  seria  este  'i^ooyecto  jnujr  .prapio  de  ios  núnistrot  del 

n  l'ero  la  mayor  pcrte  ticl  clero  cspaual  es  muy  prudente ,  muy  sabio 
^  religioso  para  sostener  este  fetiatlsmo.  £1  pueblo  xít  Espaia  es  muy  c¡r« 
^unspceio  )  sensato  para  dar  crédito  á  los  enemigos  declarados  de  -so  UttS* 
"tracion.  Aun  qu  fido  al  presente  por  las  críticas  circunstancias  de  esta  guer- 
•xrr  cruel  no  sr  hji\\c  pcrírcí:ifncníe  penetrado  de  las  benéficas  intenciones  del 
<.^:^feso,  ya  se  desengañará  guando  lea  xx>n  detemmiento  y  reflexión  ei 
«diario  jde/^órtes;  monumento  eterno  de  Ja  prudencia  y  sabiduría  de  V.  M. 
^ji  él  verá  el  pitcblo  cspafíoi  las  sabías  medidas  y  deinrek»  infatigables  que 
'han  tomado  Jas  Curte»-  para  el  alivio  y  cultura  de  la  mcton «  partictilar» 
^ente  si  llega  á  abollrse  et  dcnoraícado  Santo  Oficio, 

-»,Pcro  me  replicarán,  n  nio  se  ha  hecho  al  Congreso,  que  mucho» 
i'evereodcs  «ibis^pos  Kclaman  pm  el.  Sin  duda.  Yo  respeto  el  alto  carácter^ 
«dignidad  de  los  supremos  pastoaes  de  U.  i^leiatt  mas  deba  lespondérla  am 
jtgraviar  á  su  piedad  7  sabiduría  #  que «  padcii  la  Inquisición  es  poique  no  It 
«conocen,  v'\  era  posible  conocerla  fecilmente;  pues  siempre  ka  estado  cu- 
íL'erla  de  un  vclu  ijjncbroso.  Nadie  podrá  negar  el  talento  y  vasta  erudición 
<lclSinor  Abíd  y  la  hierra;  sin  embargo,  yo  le  oí  decir,  lywrffi  kabia 
<oi  ^ddo  la  Itiiimtícmi^  ni  la  habla  ttmidahast:*  que  fué  nombra  Jo  inqtdsidor 
¿ener^tL  Entonces  filé  quendo  le  pnecio  fomúoiibíer  iwrriblet  espotnaa» 
«cntel.  £6(a  conversacioa'Se  suscitó  en  casa  del  sefkw  nuncio  Hipólito  Vin- 
tísaú  9Haad0  íuü  i  tutar  de  Ja  lUia  (yiaEQ|«l  igiaeilehia  otabbcmK  ea  ki 
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Esttdos- Unidos  de  Anférktf  asegurando  yo  ^  allí  alMrazárMii  gtutiMM  Jm 
comuniop  de  la  iglesU.fOtxiana »  con  tai  que^  no.  ofCKn  ni  el  nombre  de  III^ 

quiiticion.  ¡Qué  embarazos,  qué  ^ículos  no  ha  opuesto  al  catolicismo  Citc 
mis.r.il>!e  tribunal !  jY  es  posible  quc.c&ta  &ala  reflexión  uo  ha  de  abrir  ion 

ojüi  a  uniui  aiucinadüsí  .       •  .    ;  ' 

mPot  otfa  ^Kttte  si  ce  les  cKzená  estos  respetables  preladps ^  obispoj^ 
|q[ttereis  ser  los  jueces  de  la  f<;>  con  cuyatfrtbacíon  os  estableció  Jesucristo!* 
ó  por  mejor  decir  ,,:qücreis  ser  obíbpos  cdo  todoel  ri^  de  la  signiñcaciont 

entrando  en  la  plenitud  de  rucstros  derechos  ,  y  no  ser  obispos  á  medias?* 
íQue  podrán  responder  á  c^to  ]  S¡  por  acaso  se  hallase  alguno  que  respondiese 
fio  ;  que  renuncie.  Los  obispos,  así  como  son  los  pasturc:>)  ius  doctores  j 
padres  de  la  iglesia,  m  también  los  jaeces  le^iaios  de  Ufael  >  y  estt  ei 
ima de  sits  dínnas  prerogativ ain  Son  luuaanos,  prudentes ,  compasivos ,  cat» 
ritatiros  ,  ;qué  mas  podemos  desear!  Ellos  serán  responsables  de  la  fe  de  su 
grey:  sabrán  doctrinarla,  I  »  traria ,  y  si  alguna  oveja  se  extravía ,  sabrán 
cargarla  sobre  sus  hombros  >  instruirla  7  corregirla ,  pero  con  la  manse- 
dumbre j  caridad  que  prescribe  el  evangelio ,  como  sucedía  antes  del  esta- 
blecimiento de  la  luquisicioo. 

>,Poco  tengo  que  añadir  á  lo  que  se  ha.  dicho  en  el  C<uigrei0  sobre  ]k 
ricrtnl  íTxlstencia  del  tribunal.  V.  M.  debe  estar  perfectamente  persuadido  que 
síjj  »  c-M' te  una  vana  sombra  de  él.  Lo  primero,  porque  es  notorio  que  el 
actual  inquisidor  general ,  i^c  es  el  Sr,  Arce »  se  pasó  á  ios  enemigos  >  y  está 
declarado  por  la  voz  pública  traedor  á  la  patria  para  honra  y  gloria  inmor^ 
(al de  la  Sania  Jnquúichn.  Lo  sl^undo,  que  los  seSores  diputados,  que 
aseguraron  repetidas  reces  que  existía  una  bula  que  concede  a  la  Suprema 
las  mi^nvis  fic-iltadcs  que  al  gefe,  quando  este  llega  á  faltar,  no  la  han 
exhibido ,  porque  no  la  encuentran :  y  á  fe  que  n  )  ha  sido  por  falta  do  dili- 
gencias, pues  bien  notorios  son  los  apuro»  en  que  se  hau  visto,  lo»  desvelos 
y  vigilias  cootimiis  que  !i|p  sufrido,  las  vueltas  y  revueltils  (|ue  han  dado  sítt 
dcxar  pieidra  por  mover.  Y  eo  esta  ínccrtiJumbre  ,que  equivale  á  una  evi- 
dencia contra  la  tal  bula,  {querrá  V.  M.  exponer  las  conciencias  del  reli- 
gioso pueblo  español?  Los  que  se  cac;Ke,in  defensores  de  la  fe  ;no  forman 
escrúpulo  de  esto?  ¿Tanto  rigor  por  uaa  parte  y  por  otra  t4nta  laxitud?  <Es 
esto  proceder  de  buena  fe  y  por  zelo  de  la  religión.'  Juzgúelo  V.M.  mientras 
▼07  i  contesta;r  ¿.otro  sefior  diputado  por  muchos  títufos  respetable ,  que  ha 
preguntado  al  Congreso  i  que  quien  pcMcí  alnolver  ahora  de  ta  heregía  miXf 
ta  sino  la  Inquisición?  ¿Y  e>to  jC  pregunta  delante  de  un  Congreso  católi- 
co, y  ante  el  trono  de  las  ie)  es  J  Yo  respondo  á  este  señor  á  la  fa?  de  toda 
la  iglesia :  que  Ío>  obispos  deben  absolver ;  los  obispos ,  que  son  los  »jue  reci- 
bieron de  Jesucristo  inmediatameutc  la  plenitud  de  la  potestad «  como  tenga 
yt  demostrado  basta  la  evidencia,  y  me  avergonzaría  de  apurar  mas  este  pun- 
to. lY  con  qu¿  facultad  babia  de  absolver  la  Suprema»  si  no  consta  que  esté 
autorizada  para  eüo  por  ninguna  bula? 

,,Pcro  yo  doy  ahor.i  por  supuesto  que  existiese  real  y  verdaderamente  todo 
este  cuerpo  inquisitorial  apoyado  e^i  sus  bulas ,  con  su  gefe  al  frente,  coa  todo 
el  aiparato  de  sus  atavíos,  y  con  K>da  la  pompa  y  esplendor  de  su  poder.  . 
¿Quien  podfá  disputar  á  V.  M.  el  derecho  inconcuso  de  extinguirlo  entera- 
mente aun  quando  tuviera  mas  bulas  que  los  jesuítas  ?  La  erección  de  este 
iubuaai  ea  Castilla  ÍU  tía  piinleg^o  ^  desconccit^  al. plan  úd  dcicch* 
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•omiUiecTestistfcopatk  aubitancur  las  causas  de  fe.  Llegó  el  tíefiip»en4|ip» 
V.  M.  no  tiene  por  conveniente  usar  del  tal  privUegúx-  (  Quien ,  pues po«^ 

diá  obligarlo  i  que  lo  continúe  l  ;  Y  c[iié  diría  si  me  pusiera  ¿demostrar  que 
€Stc  trilmnal  es  ilegítimo,  é  ilegal  dcidc  su  orígentNo  había  cosa  mas  tacil 

Íue  probarlo  ha^ia  ia  evidencia ;  mas  csia,  dcmotitracron  serta  algo  prolíxa^ 
11  tty  de  SícUmi  abolió  k  Inquísicbireir  su»  estados  i  pesar  de  las  fiieites 
f eclamaciones  de  sus  obispos.  Quaiquiera. otro- príncipe  puede  hacer  lo  mismo, 
Como^es  regular  que  lo  haga  el  príncipe  regente  de  Portugal.  ¿Y  no  han  de 
tener  las  Cortes,  donde  remide  esencialmente  la  soberanía  nacional,  facultad 

ftara  extinguirlo 2  ¡Que  inconseqüencia !  Lo&  jesuítas  pre$ental)an  bulas  á  mi' 
lares ,  y  sm  enobargo  el  piadoso  Cirios  iii  los  exiMslió  ¡ustísimamente  de 
todos  los  domimoi  espafiofes»  Seiabe  qne  pensó  abonr  la  Iiiquisicioo^lo'que- 
no  llegó  á  verificarse  por  las  ocultas  intrigas  y  poderosos  maneíosde  que 
abundó  sit '11  p;  c  Li  c^rlede  nuestros  rey e*;.  V.s  hírrisnl -rfo  que  ninpi!r:í  bula 
tiene  fuerza  en  España  sin  el  regio  exequátur ,  «.in  quando  encerrase  decretos 
de  un  concilio  general ,  para  exáminar  si  se  opone  ó  no  á  las  regalías  de  la 
snctoo.  ¡  Pues  a  qué  tanto  ruido  ahora  por  una  bula  que  nadiii  nos  tmpoic» 
que  exista  ó  que  dexe  de  existir }  Seftor9.sí  qualquiera  de  nuestros*  rey«a 
¿ibicrt  abolida  la  Inquisición ,  como  pudieron  y  debÜBiiOQ  haoerlot  «Tque 
digo  yo  nuestros  reyes?  sí  Godoy  la  hubiera  abolido  en  sn  tíempo,  habría 
guardado  de  replicarle  ninguno  de  los  protectores  del  tribunal  ;  pero  como 
Jo  trata  de  hacer  V.  M.  por  justas  y  poderosas  razones ,  de  aquí  viene  todo 
«1  empeño  en  defenderlo.  Sus  delensores  no  oontavon  que  esta  Mfflü  fia  pe^ 
dido  mas  que  ha  ganado  en  la  defensa  üfttíl  y  extiava^te  que  han  hecho  de 
ella.  Hubiéranla  dexado  morir  en  paz  y  con  honor  como  la  sinagoga,  y  no 
publicaríamos  ahora  i  la  faz  del  mundo  una  parte  de  su  vida  y  milagros ,  que 
ranto  la  desacreditan  ,  y  la  hacen  el  ludribío  y  oprobia  de  los  pueblos  •  de 
quienes  hasta  ahora  había  sido  el  espanto  y  el  terror. 

>,  A.  pesar  de  la  sinceridad  con  que  me  he  explicado  ca  la  augusta  pr^. 
.sencia  del  Congreso»  estoy  viendo  ya  salir  pasquines  contra  mía  opiniones. 
Debo  creer  que  se  csf  ün  ya  preparando  tornillos  para  torcer  mis  expresiones 
•rtodoxás,y  hacerlas  por  fuer/a  declinar  en  heréticas  y  Jansenísticas ,  se- 
gún tienen  de  uso  V  co&tumbre  nuestros  hermanos  ios  folletistas,  por  ei  tier- 
no afecto  que  profesan  i  su  Santa  InquúUum.  Esta  treta,  Señor,  aunque 
vergonzosa  y  contraria  enteramente  al  espíritu  del  evangelio  que  afectan  d^ 
íender  t  es  ya  muy  rancia.  1.a  aprendieron  de  sus  maestros  j  predecesores  los 
jesuítas  ,  que  á  todo  el  qíit:  no  era  am'eo  de  su  Compañía  lo  calificaban  ó1 
justante  de  jansenista,  aunque  íuera  el  mismo  Papa.  Es  verdad  que  nuestros 
íoUeiístas  han  dado  tales  pruebas  de  estolidez ,  que  no  nos  han  explicado  aun 
que  es  lo  que  entienden  por  jansenismo;  pues  estoy  persuadido  que  ni  ellos 
mismos  lo  saben.  También  es  verdad  que  viendo  su  causa  desoiperada  •  y 
faltos  de  ciencia  y  de  razón  para  defenderla f  echan  maoo  de  su  abundante 
almacén  de  calumnias  y  dicterios  para  desacreditarnos  con  el  candido  y  reli- 
gioso pueblo  español.  ¿  Se  me  dirá  que  tengo  por  que  temer ,  pues  que  me 
explico  así 3  No  tengo  por  que  temer;  pero  me  asisten  motivos  poderosos 
para  esperar  que  me  denigren  y  calumnien.  Aquí  {saeÓ un  j^a^el  impreso')^ 
aquf  está  la  censura  del  gran  Procurador  gmeral  y  su  pandilla»  que  lun 
encontrado  en  el  dictamen  de  la  comisión  proposiciones  erróneas ,  mal- 
sonantes» cismáMcas»  fecmalmcotc  heréticas...  Loi.aefiocia  de  la  comisioii 
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M  me  Deeestiaii  pica  ée&nétt  m»  réputacíofl ,  nS  so  piedaíl  f  saSMurfa ,  quo 
tienen  bten  acreditadas;  pero  mientras  lo  hacen  quiero  presentar  4  V,  M.  U.. 

primera  proposicloñ  censurada.  Dice  el  dictámeú  al  folio  4»  iínea  9»  qtie-* 
nuestra  religión  es  la  mar  santa  ^  socLihfe ,  ¡a  única  trnladera.  Ah^ra  va  la 
censura.  iiEbta  proposición  ,  dice  tiuestro  Procurador  t  es  $ospi:th>)i»a  y  mal 
sonante ;  porque  siendo  la  expresión  mas  sania  un  comparativo  entre  las 
religicínes  fahas*  6  verdaderamente  sectas»  y  la  católica ,  sé  entiende  existir: 
algún  principio  de  santidad  en  1as<iue  son  realmente  sendas  def  error.**  {Q^' 
digan  ahora  que  el  Procurador  general  y  su  pandilla  no  saben  ca/ar  eriores  y 
hercgías!  Son  tan  astutos  y  tan  linces  que  manejando  bien  ^us  tomillos  SOifc* 
capaces  de  encontrar  heregías  en  la  misma  sagrada  escritura.  » 

'  II  La  comparación  solo'puede  caer  entre  la  religión  católica  y  lás  comu^t 
aionet  protestantes  ó  el  mahometismo.  £n  las  prímeras »  c  <)uíen  pued» 
negar  que  es  santo  lo  que  abrazan  de  mancomua  con  nosotros ,  como  scm,' 
el  credo  ,  los  mandamientos,  el  bautismo....?  Luego  puede  haber  alguna  = 
comparación  cnlrc  e^tas  sectas  y  la  reli-^jíon  católica  en  quanto  ,í  ^inti*- 
dad.  Pero  me  dirán  ,  ¿  qué  relación  de  santidad  puede  tener  el  mahome- " 
tismo  c«n  nuestra  religión!  Kespondo  lo  primero  i  que  los  mahometanot  * 
creen  la  unidad  de  Dios  como  nosotros ,  j  nadie  negará  que  este  misterié' 
de  la  uuidad  de  Dios  es  santo.  Lo  segundo  ,  que  la  comisión  en  su  com^  * 
paraclon  no  solo  h:\ce  precisamente  referencia  á  aquellas  religiones,  sino* 
á  la  crecocia  en  <.jLic  c  Ain  ,  así  los  protestantes  como  los  mah' wetanos  ,  do- 
que  su:>  respectivas  sectas  son  santas.  Pondré  un  exemplo  de  la  sagrada 
•acritura*  Dice  el  salmo  94 :  Quontáim  Deut  magñtu  Dmñknu  f  ft  n»' 
magnus  super  omnes  éns»         es »  que  nuestro  Dios  es  mas  |rande  que 
todos  los  dioses.  Pregunto  3  ^.  a  á  nuestro  folletista:  íbay  .iqui  compara-*' 
cion  ó  noJ  Claro  es  que  la  bay.  Pregúntolc  mas    ¿hay  muchos  dioses  ver- 
daderos ó  no^  Claro  es  que  no  hay  mas  de  uno ;  pues  va  David  nos  di«> 
ce  que  simulacra  gentium  ar^entum  et  aurvm,  Puei  no  nabiendo  1  ni  ' 
dieiMd  hübet  mas  de  un  Dio*  verdadero  $  y  haciendo  el  texto  comparación 
entre  mucfios  dioses »  luego  aquí  hxy  heregía  formal.  Luego  «1  Proeuradoc 
general  y  su  pandilla  ,  quando  echan  mano  :í  mis  tornillos  ,  son  capaces  do* 
encontrar  heregías  en  la  misma  sagrada  escritura.  ¡Qué  horrible  impiedacf 
seria  esto!  <  Y  quien  no  ve  que  el  santo  Profeta  n  >  podía  hacer  compara- 
cioft  entre  el  Dios  de  Israel-  y  los  dios^*'faIsp4  i  sino  que'  -solo  U'liace'  con 
relación  á  la  ^Isa  creencia  en  que  es^ban  los  gentiles  de  que  sus  ídoloe 
Chamos  ,  Moloch»  Baal.^.  eran  di()se«;?  De  suerté  que  la  idea  que  presen-* 
ta  el  dictamen  de  \a  c  «misión  seria  ortodoxa  en  boca  del  f  >llclista  y  sus 
seqiíaces ;  pues  que  es  mu\  familiar  decir  :  nuestra  religión  es  la  mejor^ 
nuestra  religión  es  la  mai>  santi...;  sin  que  á  ninguno  le  í>curra  el  cxtrava-' 
g^flfe  peMamtento  dé  qtie 'estas  ei(|frHiones  son  mat  scAiiiites  ni  erróneas^ 
pello  en Ixset  de  los  sastres  de  lá  comisión  debén  \tr  heréticas...:  porque 
este  Procurador  y  los  suyos  andan  atiabando  y  procurando  tícrcgíasi  en  to- 
dos Irts  escritos  de  los  que  impugnan  el  Tribunal  para  engaitar  ál  in^^cnto- 
pueblo.  ¡O  miserables!  ;No  encuentran  otras  armas  con  que  dc'endcr  á  su 
Santa Inquiíiiiuñ  ?  Han  d.rdo  hasta  ahora  muy  débiles  pruebas  de  crítica»  eru» 
dicion  y  doctrina  para  hacer  de  maestros  en  Israel.  Aténganse  i  sn  alma* 
ceft  bien  provisto  de  fañ'voees  denigrativas  do  heregcs ,  ci<m  .ticos ,  franc- 
aoMMKs  t  jaasdmstas»../^  yá  el  pueble  labe  lo  que  «igatfican  «a  sus  bo- 
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éHi  ju  míkiM  tiempo  nos  vienen  predicando 'rcOgfoii »  paz«  c«rkM«.<»*' 

j^é  contradicción  de  principios! 

„  Aun  suponiendo  que  en  el  dictámen  de  la  com-Mon  se  hallase  alguna 
expresión  ambigua,  <  no  debería  iuterprcisiic  en  buen  sentido  conw  exige 
ia  caridad  cristiana  ,  y  cmcó^i  San  Agu&tin.^  Pero  esfo  es  pedir  demasiado 
i  nuestro  Procurador  g^nnat ,  que  tolo  se  ocupa  en  atisbar  palabras  que 
puedan  admitir  doble  £cntido^  para  con  el  auiFÜio  de  su  tornillo  j  SHbtic^ 
na  intención  ,  forzarlas  á  que  suenen  á  erróneas  ,  cismáticas  ,  heréticas..,  que 
es  lo  que  le  gubla,  ¡Quéol-cio  tan  vil  y  detestable !  Lo  mas  admirable  es 
^e  al  iin  la  censura  de  la  quarta  proposición  ,  anebaladu  de  furor»  nos 
oa  la  importante  noticia  (/c>(/)  de  que  no  quiere  vivir  ma««  Dice  así: 
m4  Aht  ytmo  qpierp  vivir  *.  Cufh  dissohi.''  Buen  viage  le  dé  Dios. 

niPqr  Otra  parte»  «quién  habrá  dado  üicultad  á  este  Proturad»  gmM* 
ral  Y  su  p;»ndílla  ,  no  digo  para  denigrar  y  calumniar  ,  sino  para  erigirse 
en  trüninal  sufrcmo»  ^calificar  proposiciones,  ora  de  erróneas,  ora  de 
cisin.iiicas  ,  ora  de  hereticai....5  ¿  No  nos  ha  dicho  que  eslo  es  propio  y  pri- 
vativo de  Jos  pastores  de  k  iglesia ,  como  es  cierto!  ¡Pues  por  qué'se  me- 
te en  mies  age  ra !  ¡Qué  inconseqüencias!  Si  ha  creído  que  estas  proposi- 
ciones son  hcret¡c;í5  ,  d^!iia  como  católico  delatarl  is  al  juez  eclesiástico  ó 
tribunal  de  censura.  <  V  por  que  no  lo  hizo  \  No  io  hizo ,  Scüor  ,  porque 
temia  justamente  que  I9  calificaran  ú  él  jmismo  de  .ridículo  ,  embustero  y 
artificipso  c«>)u afilador.  Le.eramas  Cícil  tiznar  las  esquinas  de  las  calles  con 
cartelones  denigrativos  á  los  individuos  de  Ja  comisión  de  V.  M. ,  j  que 
CQitan  por  Jias provincias,  para  prevenir  la  im|>rfS¡on  que  hará  en  las  gentes 
sematas  y  religiosas  el  dictámen  de  la  comisioc».  To.i  >s  los  artificios  mas 
pueriles  ,  las  tretas  mas  ycrgon?ovis  se  emj>  y  n  eti  todas  partes  por  los 
tiernos  amantes  d¿  esta  santa  yr  m^auadada  luquisiciou.  Tal  es  ,  pues ,  la 
cefftuca  que  contiene  el  fjum^so  supleme^ito  al  Profu/radnr  ^mral  del  jucr 
Yc^/dc  enero  de  1^13  *•  día,  que  qo  djibftfi  olvidarse  en  lf.l|(ktoria. fiara 
consuelo  de  todos  los  lanáticos:;  por  lo 'que  debo  esperar  dfntto  de  pocos 
días  verme  tiznado  cnn  Jas  notas  de  cismático  ,  ó  herege  ,  ó  Jansenista^., 
escritas  con  letras  gordas»,  para  qi'C  todo  el  ipundo  lo  vea  con  la  mayor  cla- 
ridad. (Y  quien  I4  diin^ á  cste^Vo<^;/rf7(¿or  y  su  pandüU,  que  aun  quaudo 
con  eldjUpr^do  la  disputa  se.ine  efc^pasp  algui^  {nlabfa  equívoca  ó  expre- 
aion-  menos  correcta  ,  no  ^toy  pronto. á  sujetarme  al  juicio  y  correcipa  de 
la  santa  madre  iglesia  ,  que  es  á  quien  reconozco  por  única  columna  y  fir- 
mamento 4q  |g  verdad y  no  al  qaprkiio  de  c&a  estúpida  7  miffrable  In- 
^isicion! 

tiHehdiJado  conista  funqueza ,  porque  no  puedo  persuadirme  á  que 
el  autor  y  compañetos;de  e§te  toUeto  dftfpteciahle  ^  incendiario  sean  indi- 
TÍdoos  del  sober;^no  Congreso*  Mas  Sfa-lo  que*  ^«xc  ,  si  desean  de.  buena 
fe  la  protección  de -esta  religión  santa,,  que  profesamos  ,  la  comisión  presen- 
ta á  V.  M.  y  á  toda  la  nación  un  díctámca  solido  ,  sábio  ,  profundo  y 
•onciuyente  ,  indicando  los  tribunales  competentes  de  la  í  e  con  los  mis- 
snos  jueces' que  estableció  Jesucristo »  y  ademas  un  proyecto  de  decreto  que 

M.  con  su  prudescia,  y  sabiduría  sabrá  alterar  ,  modificar »  aprobar  co- 
sió mas  convelía  ai  bien  de  la  religión  y  «del  estado.  Ahora  ,  si  lo>  apa- 
sionados de  la  Inquisición  quieren  un  réeulo  eclesiástico  ,  clavado  en  medio 
de  la  nación ,  que  escudado^  ce^juis  b^jas  j  y  amparado  ,dci  poder  arbúra- 
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rio  ,  tenga  su  consejo  siipremi  ,  sus  tribunale<;  subalternos ,  sus  cárcelesi 
sus  mmibtros ,  su  real  hacienda  ;  que  capituie  con  inicbtros  royes  como  de 
igual  a  igual ;  en  uiu  palabra  ,  un  pequeño  monarca  que  con  el  sublime, 
carácter  de  legislador ,  sentado  pomposamente  sobre  su  trono ,  reuniendo 
en  sí  las  augustas  prcrogativas  dei  sacerdocio  y  del  imperio ,  dicte  leyes  á 
ios  pueblos  9  siga  usurpando  los  derechos  episcopales  >  y  que  para  leer» 
aunque  sea  la  sagradi  escritura  ,  hemos  de  obtener  antes  su  permiso  ,  con 
otras  atribuciones  dc'soberanía  absoluta,  independiente,  ínvir"!;iK!o  ,  in- 
vulnerable :  que  sea  dueño  de  nue^stras  vidas  y  haciendas  so  prcicxio  de  re- 
ligión y  de  conservar  la  fe  >  díganlo  claro  >  no  se  anden  con  rodeos  miste- 
riosos ;  y  entonces  V.  M.  sabrá  las  medidas  (|ue  lur  de  tomar  para  estorbar 
^ue  haya  mas  de  un  rey  en  la  monarquía  española. 

Señor  ,  nada  he  pronunciado  delante  del  C-^ngreso  que  no  sea  públi- 
co I  no  solo  á  la  nación  sino  ;í  toda  la  Europa.  Dci)0  repetir  que  he  sido 
muy  contenido  y  moderado  en  la  pintura  que  hice  de  este  odioso  y  horrible 
tríb^mal »  que  desde  su  establecimiento  en  QastiUa  comenzó  á  desenfrenarse 
,    '  j' excederse  en  golpes  de  arbitrariedad  »  crueldad  y  despotismo  >  como  cons* 
ta  del  breve  dclSanto  Padre  Sixto  iv  ,  y  de  otros  monumentos  hibióricos, 
que  no  necesito  reproducir.  Defiéndanlo  como  quieran  sus  patronos  y  pro- 
tectores i  mas  insultan  descaradamcn-e  á  la  humanidad  quando  nos  lo  pin- 
tan dulce  t  suave ,  compasivo  ,  caritativo  >  ilustrado  .  justo  ,  piadoso..» 
( Qué  Icnguage  es  este »  Sefior?  Yo  estro  en  los  magníficos  palacios  de  la 
Itiquiiicion «  me  acerco  i  las  puertas  de  bronce  de  sus  horribles  y  hediondof 
calabozos  t  tiro  los  pesados  y  ásperos  cerrojos  ,  desciendo  y  me  paro  á  me- 
dia escalera.  Un  ayre  fétido  y  corrompido  entorpece  mis  sentidos  ,  pen- 
'samíeiuos  lúgubres  aíiigen  mi  espíritu  ,  tristes  y  lamentables  gritm  dcspe- 
dafan  mt  corazón....  Allí  veo  á  un  sacerdote  del  Sefior  padeciendo  por  una 
atroz  calumnia  en  la  mansión  del  crimen  ;  aquí  i  un  pobre  anciano  ,  ciu- 
dadano honrado  y  virtuoso»  por  una  intriga  domestica;  acullá  á  una  infeliz  jo- 
ven, que  acaso  no  tendría  mas  delito  que  su  hermosura  y  su  pudor.... 
enmudezco  ,  p  irque  un  nudo  en  la  garganta  no  me  permite  articular  ;  por 
que  la  debilidad  de  mi  pecho  no  me  dexa  proseguir.  Las  generaciones  fu* 
turas  se  llenarán  de  espanto  y  admiración.  La  historia  connrmará  algún  día 
lo  que  he  dicho  t  descubríri  lo  que  oculto  ,  publicará  lo  ^e  callo.  ¿Qué 
tarda  ,  pues ,  V.  M.  eo  libertar  i  la  nación  de  un  establecinnento  tan  mons'* 
tBíOso?  Ea^ta." 

Luego  que  terminó  su  discurso  el  ir.  Ruiz.  Padrón  ,  propuso  el  sn7or 
Mtxía  ^ue  se  mandase  imprimir  al  momento  ei  papel  del  mismo  que  sc^ 
había  leuk»b  Mas  habiendo  observado  varios  seftows  que  el  orador  tensa» 
stt  derecho  expedito  para  Imprimirlo ,  retiró  su  proposición  t\Sr,  Mtxit^í 

SESION  DEL. DIA  ip  DE  ENERO  DE  i8i^. 


Pl  ir.  Garda  Herreros  '■  »,  Señor  ,  parece  femertdad  tomar  la  palabra  en 
este  apunto  íiespues  de  Iei<!o  el  voto  del  S)-.  Rnfz  Padrón  ,  en  que  con. 
tauu  MÍ^i4ujua  y  ckx^ucacu  lia  ¿q&uaí<í«»  el  (iícuuucü  Uc  la  comi&ion»  Su 
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4¡aai9»  £s  suficiente  ptn  finr  U,  ofunion  del  Congreso ;  pero  creo  que  n« 

será  inútil  rebatirlos  argumentos  que  se  hm  hecho  para  impugnar  el  díctá- 
mcn  ,  y  por  lo  mismo  me  limitare  a  hablar  de  la  proposicipn  t]ue  se  dís- 
.cute  en  el  mentido  que  la  presenta  la  comisión.  Siempre  se  ha  dudado  de 
stt  Fcrdadeta  inteligencia  para  darle  U  ^ue  acomoda  impugnar ;  y  por  es« 
cooTendrá  leer  ti  infiwme  de  üa  comisión  |nra  maniCestar  qiial  es  su  sea- 
ttdo.  Dice  al  folio  5  f  vuelto ,  después  de  asegurar  que  esta  es  la  reli- 
gión del  c  t.id  :  V  hi  que  quiere  toda  la  nación,  dice-.'  „N«  hibr.i  c^piTioI 
alguno  que  no  ic  halle  penetrado  &c.  (zca.'f  la  p.ipna  3  de  ¿-5 te  t'^mu). 
Claro  C!>ia  que  la  comisión  solo  habla  de  io^  incdioii  <jue  podra  emplear  ia 
potestad  civil  ptra  asegurar  U  religión ;  ^  en  este  concepto  dice  que  es 
lacompacible  este  tribooai  con  la  constitución.  £$to  es  lo  mismo  que  de- 
cir :  ,,las  legres  que  tiene  la  Inquisición  para  substanciar  sus  causas  con  ob- 
jeto  á  imponer  pen;is  coactivas  ,  son  contrarias  á  la  constiruclon."  Si  de 
buena  fe  nos  circunscribiéremos  á  este  pequeño  círculo ,  no  se  empeñaría 
mucho  la  discusión  ,  porque  toda  ella  se  reducirla  ai  sencillo  cotejo  de 
unas  Y  otras  lef es  t  del  que  resultaría  la  certeza  6  falsedad  del  aserto  de 
la  comisión ;  pero  como  de  la  controptacton  no  se  pueden  deducir  venta^ 
á  favor  del  tribunal ,  sus  defensores  no  se  llinitan  como  deben  al  punto 
que  se  discute :  suscitan  qüestiones  impsrtin;nt;;s  para  cohonestar  la  nega- 
tiva de  una  verdad  que  conocen  ,  pero  que  una  vez  confesada  induce  ne- 
.cciidid  de  asentir  á  la  conseqüencia  natural  (jue  de  elU  se  deduce. 

>9  La  constitución  en  el  capítulo  iii  del  titulo  v,  que  trata  de  la  admi- 
nistración de  justicia  en  lo  crímitul  t  prescribe  las  reglas  á  que  deben  ejua« 
tarse  los  jueces  en  la  formación  de  las  caucas  de  esta  clase  ;  y  las  compre- 
hendidas  en  los  art'culoj  desde  c!  330  hasta  el  306  inclusive  esían  en  una 
.contradicción  lan  maninesta  con  las  ^uc  rigen  en  el  tribunal  de  la  in^uist'- 
cion ,  que  no  puede  baber  compatibilidad  entre  elUs,  £0  aquellas  se  fie- 
yiene  s  que  á  jua  veinte  y  quatro  horas  se  le  mani6este  al  tntsdo  como  reo 
el  nombre  de  su  acusador  si  lo  hubiere  :  que  al  tomarle  la  confesión  se  Ic 
lean  íntegramente  todos  los  documentos  y  las  declaraciones  de  los  testigo* 
con  los  nombres  de  estos  ,  y  si  por  ellos  no  los  C')n  >ciere  ,  que  se  le  dea 
quantas  noticias  pida  para  venir  en  conocimieniu  de  quienes  son :  que  el 
proceso  de  allí  adelante  seis  páblioo  t  que  no  se  imponga  pena  de  ^rftnfiw!»' 
cion  de  bienes :  que  la  que  se  imponga ,  por  qualquiera  delito  que  sea «  no 
trascícndj^  i  la  familia.  Lis  q.ic  g  jbiernan  en  la  Inquisición  no  solo  son 
contrarias  á  estas ,  sino  que  en  serlo  consi>te  la  esencia  del  tribunal.  Tod© 
su  sistema  estriba  en  el  sigilo ,  en  que  el  reo  u  >  sepa  quien  le  acu  a  ,  en  que 
igoore  quienes  son  los  testigos ;  y  esto  se  lleva  hasta  el  extremo  de  que  ni  á 
¿i  ni  á  su  defensor  se  le  entrega  original  el  expediente »  sino  una  copia ,  en 

7[ue  á  mas  de  los  nombres  se  oniite  lo  que  pudiera  dar  luz  para  conocer- 
os t  y  quanto  Juzgan  los  inquisidores  por  oportuno  sCgun  su  rítUaL  La 
misma  contradicción  resalta  en  los  demás  nrt (culos. 

„  Bien  conocen  esto  ir  s  defensores  del  tribunal  t  y  por  lo  mismo  huye* 
del  edbpen  de  la  proposición ,  que  no  atreviéndose  á  ne^rla.  ni  conviniendo 
á  su  propósito  el  concederla ,  se  ven  en  la  precisión  de  intentar  eludirla»  que<* 
riéndonos  envolver  en  questiones«que  en  su  tiempo  pruduxeron  á  U  misma 
iglesia  y  á  los  estados  escándalos  y  cxce«»o5 ,  cuva  memoria  horroriza  ,  y  que 
para  centenarios  /  ftcc>»rerios  ca  io  iucciif o  han  trabado  ^anto  las  nació* 
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nes  católicas  ,  hasta  fixar  las  reglas  i|uc  han  consignado  en  sus  códigos  para 

r;  seak^antes  ^Ciestíones  no  Tuelvan  á  perturbar  las  socredMlts^  Vuo  mar 
otro  modo  pueden  ir  adelante  con  el  empeño  que  han  tomado  r  nr  ptir: 
otros  medios  podrían  proporcionarse  la  satisfacción  de  llamar  impíos- r  cis- 
máticos y  heregcs  á  \n<,  que  son  de  contraria  opinión  :  estilo  muy  antiguo 
en  todos  los  que  estando  prevenidos  á  favor  de  una  opinión  ,  que  admitie- 
ron sin  exámcn  ,  se  obstinan  en  sostenerla  por  capricho  ó  razón  de  estado» 
dirigiendo  sus  raciocinios  noála  inda&acton  de  Ja  verdad  •  sino  á  obscu-^ 
xecerla  entre  la  confusión  cjue  crecen  Tas  questiones  que  promueven.^ 

,,Estc  modo  extr.írio  de  impugnar  la  proposición  que  se  discute,  me 
obliga  á  reproducir  la  separación  que  debe  hacerse  de  la  potestad  espiritual 

Lia  secular  ó  civil  de  que  se  compone  el  tribunal  de  la  Ii)quisici<i>n  ;  y  con 
misma  mtíiSbm  de  que  se  vali6  un  sefior  dijputado-  pan  impugnaimo- 
csta  división  p  le  demostraré  hasta  la  evidencia  que  aprobando  V.  M.  la 
proposición  no  se  excede  de  sus  facultades  i  ni  dexará  por  eso  de  recono*- 
ccr  en  la  santa  iglesia  la  potestad  que  le  es  Iníiererte  para  discernir  en  pun- 
tos de  doctrina  ,  como  ha  intentado  persuadir  dicho  señor  por  conseqjaea" 
cía  de  la  indicada  división. 

.  »E1  tribunal  de  la  Inqnisícíonr  se  compone  de  la  autbridád'  eclesiástica' 
que  se  le  ha  confiado  por  S.  S.  para  la  calificación'  de  la  doctrina  en  cieri- 

tos  puntos  y  y  de  la  civil  para  la  calificación  de  los" delitos ,  y  aplicación 
de  las  penas  coactivas.  V.  M. ,  sin  rozarse  en  nada  con  la  primera  ,  pue- 
de reformar  la  segunda  ,  ó  retirársela  absolutamente  ,  sepun  lo  juzgue  con- 
veiiiente  ,  pues  que  la  exerce ,  no  como  propia  ó  proveniente  de  la  autori- 
dad de  la  iglesia »  sino  por  concesión  de  V.  M. ;  así  como  S.-  S* » sin  ofen^. 
sa  de  la  autoridad  secular  ,  puede  reformar  ó  suspender  el  exercicio  de  la 
eclesiástica.  Y  si  á  S.  S.  nadie  le  ha  disputado  ,  ni  puede  ,  la  facultad  de 
restringir  6  suprimir  del  lodo  la  aiiforidad  eclesiástica  que  exerce  la  Inqui- 
sición ,  sin  que  por  eso  se  inficra^  que  se  mezclarla  en  la  parte  civil  que  le 
está  encargada ;  del  mkmo  modo  tampoco  se  le  puede  disputar  á  V.  M.  la 
fualtad  de  separar  de  la  In^isicion  la  autoridad  civil  que  le  ha-  delegado»- 
sin  atentar  ,  como  se  ba  dicbo «  á  la  autoridad  de  la  iglesia  y  pues  ambas* 
son  irdcpcndientcs  ,  j  rto  purd^n  perjudicarse  usando  cr?d:!  una  de  la  que  le' 
compete  ,  no  obstante  de  que  en  los  respectivos  casos  resultase  la  supresioa' 
ó  destrucción  del  tribunal* 

i^Esta  doctrina  tan  constante  se  quiso  impugnar  ridiculizándola  con  la' 
metlfora  de  un  asesinOf  que  cogido  in  fraganti  negaba  el  hecho ,  contestando 
á  las  reconvenciones  con  la  frialdad  de  decir:  que  él  habia  herido  al  cuerpo»> 
pero  que  al  alma,  que  era  la  parte  principal ,  no  le  habia  llegado ;  equiparando 
la  separación  que  el  homicida  hacia  del  alma  y  el  cuerpo  á  la  que  llevo  in- 
dicada de  las  dos  autoridades  que  concurren  en  la  Inquisición»  para  deducir 
de  aquí  que  V.  M.  no  puede  tocar  á  Ja  civil  sin  atentar  á  la  eclMÍistica>  y 
pata  propasarse  basta  el  extremo  de  decir  que  semejantes  separaciones  priie'- 
ban  que  no  se  reconoce  la  autoridad  de  la  iglesia ,  así  como  no  reconoce  el 
derecno  de  propiedad  el  que  roba.  Si  V.  M.  no  hubiera  oido  este  razona- 
miento» no  podría  persuadirse  que  un  sugeto  ilustrado,  y  por  otros  muchos 
títulos  digno  de  aprecio ,  hubiese  usado  de  él  para  los  fines  que  lo  produxo; 
pero  ello  es  que  Vi  M.  ha  sida  comparadoi  en  el  oso  de  su  incontestable 
ai  abiito que  bace  i»9KHix>  de,ttt  libertada  y  ^  esta  compara- 
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clon  se  ha  inferido  que  se  desconoce  U  autoridad  de  U  igie^U  >  como  el  la- 
drón descoiKK(«  d  d^ficho  de  propiedad.  V.  M.  meditari  si  su  respeto  se 
ofead^ ,  ó  podrá  quedar  bieD  puesto  en  el  paralelo  de  tan  bellos  y  oportunos 
cxcmplos  ,  ínteria  yo  pregunto  al  señor  diputado  que  tal  dixo  -.  «sí  es  lo  mis- 
mo atrepellar  y  no  respetar  el  derecho  de  propiedad  ,  que  desconocerlo ,  (> 
negarlo?  Pues  par  esa  regla  su  señoría  liabrá  desconocido  y  negado  el  Decá- 
logo quaiido  ha  pecado.  A  estos  extremos  se  llega  quando  la  singularidad» 
'ú  otros  respetos  t  y  no  la  razón ,  quieren  dirigir  el  entendimiento;  no  hay 
sentido  que  no  se  taerzaj  ni  conceptos  que  no  se  fiiefcen  fwa  traerlos  á  hyot 
del  que  nos  preocupa. 

>,Para  que  pudiese  haber  comparación  con  el  asesino ,  debía  ser  cierto  ó 
probarse  que  asi  como  por  derecho  natural ,  divino  y  humano  está  prohi- 
bido matar  1  le  estuviese  también  prohibido  á  V.  M.  separar  da  los  inquíst» 
dores  el  exercicio  de  la  potestad  civil  que  Uá  lia  encargado.  £1  mismo  sefior 
reconoce  en  V.  M.  esta  autoridad ,  pues  por  descargar  al  tribunal  de  la  In^ut- 
sicion  del  concepto  de  sanguinario  con  que  algunos  lo  califican ,  s>í  lo  ha  car- 
gado á  V.  M. ,  diciéndonos:  que  el  tormento,  el  fuego  y  las  demis  r:nas 
que  tanto  se  ponderaban  se  imponian  por  las  leyes  civiles ,  á  las  que  se 
arreglaban  aquellos  jueces;  y  pues  que  V.  M.  no  las  habta  reformado  >  debía 
sufrir  cl  concepto  de  cruel  ^  sanguinario:  luego  reconoce  la  facultad  que  reside 
en  V.  M.  Ni  puede  decirse  que  aunque  al  principio  fué  voluntaria  ,  se  ha 
hecho  irrevocable  la  concesión  del  excrciciodc  la  autoridad  civii ;  porque  de 
hecho  n'^  lia  sido  así;  ni  V.  M,  puede  desprenderse  de  ese  modo  por  ningún 
rcspeio  tic  uti  derecho  inherente  á  la  soberanía»  así  que  ,  los  inquisidores  en 
todo  este  juicio  civil  proceden  como  ministros  de  V.  M.  y  sobre  elloa  exeice 
la  misma  autoridad  que  sobre  los  demás  ministros  d«  los  tribunales  del 
rey  no. 

,,Otra  clase  de  impugnación  se  h^ice  negándole  á  V.  M.  la  potestad  para 
me/ciarse  en  este  asunto,  suponiéndolo  propio  y  privativo  de  la  autoridad 
eclesiá:>  ica;  y  de  este  principio,  que  no  prueban,  deducen  las  terribles  con*- 
seqüencias  con  que  intentan  prevenir  los  ánimos  contra  una  resolución  que 
miran  inev'itabie.  Las  contradicciones  en  que  incurren  los  sciíores  que  así 
otr'nn  ,  pruL'han  con  evidencia  que  no  cstnn  fixos  en  los  principios  de  que 
parlen.  Al  mikmo  tiempo  que  le  nieean  á  V.  M.  la  potestad ,  confiesan  que 
puede  arreglar  cl  sistema  de  la  Inquisición ,  uniformándolo  con  lo  que  pr^ 
viene  la  constitución.  Conocen  también  que  la  potestad  cq^va  que  exerct 
cl  tribunal ,  no  se  la  hadado  la  iglesia;  y  ca^i  todos  hap  convenido  en  que 
V.  puede  reformar  y  separar  de  la  Inquisición  esta  potestad  coactiva; 
l  luego  qué  quieren  decir  qumdo  niegan  á  V.  M.  la  facultad  de  mezclarse  en  .  . 
c-.te  aMinlo?  Sí  es  pr  tpio  y  privativo  de  la  iglesia,  ¿de  dónde  le  vienen  i 
V.  M.  la>  tacuhadc»  indicadas.'  Y  si  le  >ou  propias,  ¿por  ^ac  dicen  que  este 
asunto  es  privativo  de  la  iglesia!  No  es  justo  confundir  la  ftcuitad  de 
declarar  las  controversias  sobre  doctrina  y  la  de  imponer  penas  canónicas» 
con  la  proposición  que  presenta  la  comisión  :  lo  primero  es  indisputable  que 
pertenece  á  la  iglesia ,  y  V.  M.  jamas  ha  pensado  en  perturbarla  en  el  exer- 
ciciú  de  su  autoridad;  siempre  la  ha  tenido  expedita,  y  el  profundo  rcspctt» 
con  que  en  todos  tiempos  se  han  recibido  y  obedecido  las  declaraciones  que 
proceden  de  ella,  ha  sido  cl  mejor  apoyo  de  la  curia  de  Koma  y  sus  wb» 
quacei  pan  yeodetno»  coiao  ^o^qa  m  Ofia¡giwi£00  que  ia«ail]|j«ioft 
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á  U  domiiiaaon  temporal*  La  proposición  que  discutimos  se'limítaal'trt'fc 
biital  de  la  Inquisición ;  porque  su  sistema  y  fórmulas  con  que  procede  al 

castigo  corporal  de  los  reos,  sigue  un  plan  coi^tririn  :í  ];ts  rr'í'las  del  derecho 
común  >  c  incompatible  con  \¿  constitución.  Este  tribunal  no  es  la  auioridad 
esencial  de  U  iglesia  i  como  dan  á  entender  los  señores  que  por  el  medio  que 
vo)  impugoanob  tfitan  de  sostenerlo.  SÍ  así  fueran  en  los  xv  primeros  sigloa 
liubiera  carecido  ella  la  iglesia  de  España.  El  tribunal  exerce  una  parte  do 
esta  autoridad » oo  siendo  m  sola  U  que  le  da  el  ser »  sino  unida  á  la  tem* 
poral  que  le  concedieron  los  reyes.  De  las  dos  se  compone  esencialmente  $  j 
no  puede  subsistir  lalrándole  <]ua!quiera  de  ellas. 

bi  por  la  parte  que  ticxic  de  eclesiástico  se  le  niega  á  V.  M.  la  auto- 
ridad para  resolver  el  punto  de  qiie  tratamos ,  tampoco  la  tendri  S.  S.  por 
la  parte  que  tiene  de  temporal ;  y  resultará  un  cuerpo  que  no  reconozca  de- 
pendencia ni  superioridad  alguna  sobre  la  tierra.  De  V.  M.  depende  exclusi' 
▼amenté  en  el  excrcicio  de  la  jurisdicción  temporal  que  le  ha  cr»níVrIdo ,  j 
no  se  le  puede  negar  la  autoridad  que  tan  arbitrariamente  le  niegan  estos  se- 
ñores. Y  aunquando  se  considere  la  Inquisición  en  calidad  de  tribunal  ecle- 
siástico ,  puede  V.M.  reformarlo  y  stíprimirlo»  sin  excederse  de  los  lími- 
tes de  su  ucukad »  ni  atentar  á  la  autoridad  esencial  de  la  iglesia. 

,,Para  no  molestar  á  V.  M.  con  U  copia  de  pruebas  que  n.icen  del  dere- 
cho de  patronato  y  protección  ,  me  limitaré  á  dos  muy  honcillas :  primera, 

Jue  ¡os  Revés  Católicos  pudieron  sin  excederse  de  sus  facultades  »  ni  atentar 
la  autortoad  de  la  iglesia ,  suspender  la  execucion  de  la  bula  de  erección 
deeite  tribunal}  por<|ue  expedida  á  petición  sufa,  pudieron  no  usar  de  la 
gracia  que  Ies  concedieron.  Poei  lo  mismo  que  aquellos  pudieron ,  puede 
ahoim  V.  M. ;  porque  la  concesión  no  ha  variado      rntwn]f?a,  ni  procede 
de  concordato  que  produzca  obligación  pactada  de  que  no  se  rueda  separar 
sin  el  mutuo  asenso.  Lt  se|UDda  prueba  será  un  cxcmplo  que  hará  mas  per- 
ceptible la  primera,  la  junsdfccioo>caatrense  oue  esta  unida  al  patriarcado 
de  las  Indias»  jresquasi  episcopal ,  es  una  oesmembracion  de  la  aue  por 
derecho  divino  corresponde  á  los  señores  obispos  ,  hecha  por  S.  S.  a  peti- 
ción de  nuestros  reyes ,  y  unida  a!  patriiirca  sm  mezcla  de  jurisdicción  algu- 
na temporal .  toda  es  espiritual;  no  obstante  ,  nadie  le  ha  negado  á  V.  M. 
la  facultad  de  suprimir  dicha  jurisdicción ,  sin  que  en  el  caso  de  hacerlo  se 
pudleM  decir  que  oietia  la  hoz  en  núes  agena;  poraue  siendo  esta  una  gra- 
cia »  puede  renunciarla  quando  guste.  El  tribunal  de  la  nunciatura ,  con 
quien  se  puede  hacer ,  y  se  ha  hecho  lo  mivmo,  simboliza  mas  con  la  In- 
quisición por  el  concurso  de  ambas  autoridades;  pero  me  rals»*»  del  otr» 
cxemplo;  porque  siendo  puramente  espiritual  la  autoridad  que  en  él  se  exer- 
ce ,  pudieado  V.  11.  suprimirlo^,  atendiendo  al  motivo  de  su  erección  ,  icon 
quanta  mayor  podrá  hacerlo  con  la  Inquisición,  que  sobre  tener  el  mismo 
origen  de  ser  una  gracia  ó  privilegio  concedido  por  S.  S.  á  los  revés  de 
España  sin  la  condición  dr  perpetuidad ,  tiene  ademas  la  qu  ilid id  de  tri- 
bunal civil,  de  qtic  Carece  el  vicariato  general  del  cxército!  RcnuIíi  ,  pnes, 
que  no  lav  aspeciu  por  donde  e^te  asunto  se  mire,  que  esté  fuera  del  aUau- 
2edeV.R*  \ 

„La  razón  fundamental  de  la  incompetencia  de  V.  M.  la  ponen  en  que 
S.  S.  tn  virind  de  bafiicüliades  de  Primado,  creó  este  tribunal  para  la  su^s- 
«uiciicloadeiaacaitfas  do£s;  ¿Koltadcs  que  V.  M.  no  puede  modorir  4Ín 
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erigirse  en  cabeza  de  la  iglesia  j  y  cuyo  exerci^io  no  puede  estorbar  ni  en* 
torpecer  sin  iq>ararse  de  U  comunión  cstólice. 

No  hay  duda  que  en  S.  S.  reside  la  pruAtcCt  de  liooor  y  jurisdicción, 
j  que  de  ella  usó  para  la  creación  de  h  Inquisición;  pero  V.  M.  ni  niega  la 
)urisdjccIon  del  Primado ,  ni  entorpece  sus  facultades  en  el  asunto  que  trata- 
mos: aquella  jurisdicción  tiene  unoi  límites  que  aun  no  están  señalados ;  y  st 
DO  es  lícito  negarla  en  lo  que  sin  controversia  se  reconoce  por  todos  ios  cató* 
lieos»  tampoco  es  pemiitKlo  conviciar  é  injurier  con  1«  nota  de  hercges  r 
dsmáticot  a  los  qae no  la  extienden  basta  donde  quieren  los  señores  preopi- 
r.intes  ,  rcndícndonos  por  dogma  sus  opiniones  como  lo  han  hecho  siempre 
los  iilrramontanos.  j  Está  acaso  decidido  que  la  jllr¡^dicci¡'-n  del  Primado  se 
extienda  hattta  poder  despojar  á  los  obispos  de  la  autoridad  que  les  compe- 
te pordercciio  divino!  j  jLa  omisión ,  negligencia  ó  delito  de  ano »  ó  algu- 
aiOs»  autoriza  para  que  todos  sean  despo|Moi!  Esti'dpinioft  no  puede  sosti^ 
sierse  sin  subscribkse á otra  áe  la  misraaettora^  j  que  es  el  alma  del  ultra- 
xnontanismo  ,  que  afirma  que  los  obispos  reciben  su  autoridad  del  Papa.  No 
me  detengo  en  impuj^nar  estos  delirios  de  los  curiales:  bástame  saber  que 
son  puntos  opinables  para  deducir  que  no  hay  heregía  ni  cisma «  ni  se  toca 
en  la  jurisdicción  del  Prinlado  j>orque  6afelbmia''ta  Inquisición.  Piia  incur- 
rir en  semejantes  notas  »  debía  haidárse  la  Inqoísiofon  en  una  lef  universal 
de  la  iglesia  >  admitida  sin  contradicción. 

jj Pero  aun  Conceiücndo  que  las  facultades  del  Primado  se  extiendan  has- 
«  ta  este  caso ,  nu  debían  olvidar  los  señores  preopinantes  que  la  Inquisición 
ei  una  gracia  concedida  á  loa  Reyes  Católicos ;  j  no  se  nic^a  ,  ni  entorpc^ 
•e  laautortdad.de)  concédante »  porque  el  agraciado  no  ^lera  usar  de  la 
cODcesíon.  Xa  tuiaciafUfa » y  aun  unas  patficBlannente  la  jurisdicción  castren- 
se, proceden  del  Primado  ,  y  no  se  atentaria  contra  él  ni  sus  facultades  por 
no  usar  de  dichas  <7rac¡as.  lil  origen  de  las  tres  es  ij^u.il ;  pero  no  lo  es  el  in- 
terés en  sostenerlas.  Aunque  V.  M.  suprimiese  el  vicariato  castrense  ,  no  le 
díriftD  ^ue  atentaba  contraía  iglesia  •  ni  habría  obispos  que  reclamasen  la  pro- 
videncia: no  serian  hereges  nt  cismáticos  los  q  ^  I  >  promoviesen;  porqué 
lo  son  los  que  promueven  la  supresión  de  la  Inqui-^-cion,...  ? 

I,  Naturalmente  conduce  el  discurso  á  examinar  otras  ra/ones ,  que  al 
mismo  tiempo  que  se  traen  en  apoyo  d<;  la  incompetencia  de  V.  M.  i  se  ale- 
jan como  de  congruencia  para  so&tener  el  ststetna  dala  Inquisición  tal  como 
se  baila.  £•  muy  conveniente,  dicen »  la  penaanesck  de  aa^tfíbnnal »  qoe 
no  solo  ha  librado  á  EspalU  de  las  beregías  qne  la  infestaban ,  sino  de  que 
se  introduzcan  otras,  manteniéndole  por  este  medio  pora  la  religión  ,  y  la 
nación  libre  de  las  convuIs¡on'*s  owi-  han  agitado  á  otras  de  Kuropa ,  que  han 
cajrccido  de  ate  baluarte  de  la  le.  La  cxpeiieucia  de  csiOb  buenos»  cíectosy 
debidos  al  ?elo  y  vigilancia  del  tribunal»  óUigó  á  los  antofea  nAuñúsi 
se  han  querido  alepar  como  oootrarios  i  m  esuUecimiemRTy  á  llamarle  in- 
vención divina  ,  idea  de  ángeles; con  otros  encomio?  que  pn^ban  el  venta- 
joso concepto  que  siempre  se  ha  tenido  de  él  ,  y  la  nccoidad  de  cooasnrarla 
ai  2K>  queremos  perder  la  religión  de  nuestros  padres. 

„En  este  razonamiento  se  sienta  como  principio  incoocufo  que  la  relí* 
gion  se  pierde  si  íe  suprime  el'tríbanal ,  así  ¿ono  á él  se  le  debe  sn  conter- 
vacloQ  j  purezar  manchada  coo  las  varias  sectas  que  se  habían  introducido^ 
f  de  tite  supucii*  dcducea  que  aíesd*  pmtiva  di»  k  autoridad  ccfetiéstic» 
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Ja  elección  de  los  fnedíos  necesarios  para  cornemr  pato  el  dq>^)síto  de  la 

fe  que  le  dcxó  Jesucristo,  no  puede  l.i  potestad  secular  !níro(!i.iciric  á  co- 
Bocer,  y  mucho  menos  á  suprimir,  un  tribunal  erigido  á  este  fin  por  S.  S.« 
cuyos  efectos  han  correspondido  tan  cumplidamente  como  ha  manifestado  la 
cxpericiicía*  También  se  supone  como  cierto  que  á  la  vigilancia  j  zelo  pas- 
toral de  este  tribunal  debe  la  España  el  beberse  librado  de  las  sectas  intro» 
ducidaSf  que  dieron  motivo  ¿  su  creación ,  y  de  i¡iic  se  introduiesen  otras. 
Si  los  señores  que  así  opinan  nos  hubiesen  probado  loí  supuestr'^  c^uc  sientan, 
«crian  infalibles  las  conseqücncias  que  deducen;  pero  hubicndobC  dispensado 
de  lo  primero,  no  deben  promcKer!>e  k»  segundo. 

ytOae  la  relij^  se  pierde  si  se  suprime  la  Inquisición »  es  una  suposH 
Cion  voluntaria  é  improbable.  Quince  siglos,  se  conservó  sin  ella  ;  y  en  el 
paralelo  con  los  que  lleva  de  establecida  ,  no  se  podrá  designar  ventaja  algu- 
na producida  por  este  tribunal,  ya  se  atienda  a  It  arrargada  qtic  se  halla 
la  religión  en  los  españoies,  ya  se  fixe  en  el  7cln  de  los  reverendos  obispos 
para  la  corrección  de  costumbres ,  predicación  de  la  sana  doctrina  i  y  castigo 
de  los  apóstatas  y  rebeldes ,  ó  bien  se  compare  la  parre  que  en  esto  tomaba 
la  potestad  secular.  La  autoridad  de  los  obispos  recibió  un  golpe  mortal  con 
este  establecimiento;  iníljmados  de  su  zelo  pastoral  ,  lo  reclamaron  muchos 
dc>,de  el  principio  ,  y  en  todos  tiempos;  ha>ta  en  nuestro?  duis  se  han  oido 
estas  reclamaciones,  que  se  fundaban  en  los  perjuicios  qtic  se  scguian  á  la  re- 
ligión, i  Qué  buen  medio  de  conservarla  el  que  los  encargados  de  ello  por 
elmismo  Jesucristo  gradúan  de  pernicioso I 

»»Ottei  la  Inquisición  se  deba  la  conservación  de  la  religión  en  u  puré* 
za ,  y  la  extirp.KÍon  de  las  herejías  y  sectas  que  infestábanla  I     i'i  ,  im- 
pidiendo que  se  introduxesen  otras  nuevas,  es  otra  paradoxa  como  ia  ante- 
rior. La  pureza  de  la  religión  no  comiste  solamente  en  el  castigo  de  los 
apóstatas  y  relapsos;  comprehende  otros  muchos  puntos,  de  que  no  cuidaba 
la. Inquisición,  y  algunos  de  que  descuidaba.  El  castigo  de  los  delinqfientes» 
de  que  estaba  encargado  el  tribunal »  no  es  suficiente  pora  conservar  pura  la 
religión ,  n¡  él  solo  puede  producir  ese  efecto.  La  misión  de  lo;  apóstoles 
que  han  heredado  los  obispos  ,  no  era  para  castigar ;  su  encargo  principal  es 
.el  de  apacentar ,  oo  ci  de  matar:  predicar  y  convencer,  no  encarcelar  ni 
exigir  conlésioiws  fior  apremioe  corporales  i  dar  limosnas»  no  confiscar  bie- 
-lies.  f  Qinl  de  las  funciones 'del  apostolado  desempeña  la  Inquisición  para  ' 
que  á  ella  se  le  deba  la  conservación  de  la  pureza  de  la  religión  ?  La  pro- 
hibición de  libros  que  contienen  mala  doctrina  es  sin  duda  alguna  uno 
de  los  medios  necesarios  para  que  no  se  propaguen  errores  contrarios  á  la* 
verdadera  creencia:  y  el  castigo  de  los  delitos  de  esta  especie ,  hasta  la  se- 
.  pazacion  de  la  comunión,  pertenece  al  ejercicio  de  las  funciones  episcopales; 
pera  no  se  limita  á  solas  estas  dos  cosas  la  misión  de  los  obispos.  Si  ai  casti- 
go y  proliibicion  de  libros  no  añadiesen  la  en^efianza  de  la  religión  por  me- 
dio de  la  pTcdlcacIon  ;  si  no  hubiesen  rebatido  los  errores  escribiendo  libros; 
si  con  sus  pastorales  y  h<'miiías  no  hubiesen  prevenida  á  los  fieles  contra  las 
Jálacias  y. astucia  de  fos^ sectarios;  si  visitando  lotf  pueblos  de  sus  diócesis  no 
se  Intbferan  enterado  de  las  costumbres  de  ellos  pata  corregirlas ,  y  por  úUt<* 
]nO,>st  todo  su  miristerio  pastoral  consistiese  en  castigar  como  juecc;  .  que 
.  es  lo  que  hace  la  Inquisición,  no  se  hubiera  conservado  la  religión  Cjn  pura 
•aaoBo  ia  inmos  iKMdado  de  nuMos  mayorfs.  LimiCitAdg^ie  la  In^¿ui»iciuu 
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•éi  ctsti^  de  hoA  dcHtos  de  cierU  especie  y  á  la  (Mrohlbicioit  de  Htwot ,  nada 
nos  ha  enseñado;  á  lo$  primeros  no  los  ha  concgido»  n!  ba  lefiirado  á  tos 

segundos  ;  ha  cxíermin:ido  :í  los  que  crr;;!i;in  ,  no  ;'i  Ins  errores;  y  á  pretex- 
to de  mala  doctiiiu  ¡la  prohibido  libros  «que  ó  nu  entendía,  ó  cu\ns  ideas 
no  ie  acomodaba  (juc  !>c  familiariza^tcn  ,  dcxando  correr  impunemente  otros 
que  Gon  título  de  devoción  j  piedad  ofenden' á  la  rcligioa  tanto  6  mas  ^e 
los  enoies  declarados.  Aú  e$  como  la  Inquisición  ha  purgado  á  la  EspoSa 
de  las  sectas  que  la  infestaban:  no  persiguió  las  sectas  con  la  predicación  y 
la  enseñanza,  que  son  las  armas  de  la  iglesia:  Do<  etf  omnes  fftrfes ;  p'(dt- 
cate  (xan¿e!ium  omfji  creaturte :  persiguió  á  los  sectarios,  conduciéndolos 
al  cadalso  j  v  confiiicándolcs  sus  bienes  ;  reduxo  á  las  ianúlias  á  Ja  miseria» 
y  con  esto  a  la  desesperación,  j Bellísinao  modo  de  conservar  la  religión!!!.... 
Jesucristo,  sus  apóstoles  y  otros  santos  resucitaban  muerto»  para' establecer- 
la;  pero  los  irqulbidorcs  matan  vivos  para  conservn''!.!.  Aquellos  multiplt- 
tfab;i?t  y  icpariijn  los  bienes;  estos  los  confiscan,  hste  es  el  quadro  que  pre- 
venía la  inquisición  dcbde  su  erección  :  como  no  fué  creada  para  edificar» 
sino  para  destruir ,  muy  pronto  se  vieron  los  frutos  de  su  misión.  A  pocos 
años  de  establecida)  se  exterminaron  en  España  una  multitud  prodigiosa  de 
familias  que  el  lelo  inquisitorial  persiguió ,  y  otras  que|»or  no  ser  víctima 
de  su  furor  emigraron  ,  logr;índ(5SC  j>or  este  medio  lo  qiie  no  pudieron  alcan- 
zar las  ¡n\'enc¡"nes  irgi:r.ioí,as  de  la  p<jlílica  ,  y  haciendo  que  la  religión  sir- 
viese de  preicxlo  para  loque  solo  era  un  puro  asunto  de  estado. 

n  No  tuvieron  mejor  forttma  los  libros  que  las  familias »  la  (ama  de  los 
autores ,  el  progreso  de  las  ciencias»  y  los  intereses  de  las  impresiones  se  re» 
sintieron  de  aquel  fatal  sistema.  La  prohibición  se  fundaba  en  la  censura  ,  y 
esta  se  resabiaba  de  la  ignorancia  ,  de  las  opiniones  de  escuela ,  y  de  las 
que  por  razón  de  estado  se  adoptaban  ;  los  problemas  filosuíicos  ,  v  aun  po- 
líticos ^  se  condenaban ,  porque  no  se  entendían  :  los  escritor-  que  explicaban 
.  los  imprescriptibles  derechos  del  hombre  >  el  origen  de  Us  sociedades  ,  y 
los  límites  de  la  autoridad  de  los  príncipes ,  se  proscribían  como  nefandos: 
los  que  trataban  la  materia  de  jurisdicción  real  ,  sus  derechos  ,  regalías  y 
preeminencias  sobre  las  personas  y  bienes  de  los  eclesiásticos  ,  sobre  sus 
inmunidades  reales  y  personales ,  y  generalmente  sobre  los  derechos  inhe- 
rentes al  patronato  y  protección  ,  se  prohibían  como  contraríos  á  la  iglesia» 

Í atentadores  i  su  autoridad  é  inmunidades.  £atre  tanto  jama»  se  pioht* 
icron  ,  ántes  bien  se  piútegian  los  libros  en  que  loa  reyes  se  hacian  de- 
pendientes del  Papa,  aunque  contuviesen  doctrinas  sanpninjrias  »  sediciosas 
i  inductivas  de  pcrvcrsinn  de  l;>s  c<^«^t!imhre«^.  TJcgó  esto  á  tal  extremo» 
que  los  reyes  ,  zelosos  de  su  autoridad  ,  la  xmcipusieron  para  contener  un 
«tceio  que  la  minaba  por  sus  cimientos ;  y  á  esto  debemos  las  obras  del  Tos- 
tado, dd  Solórzano ,  y  otros  que  tratan  de  las  regalías ;  mandándose  por  úl- 
timo recoger  todos  los  libros  contrarios  al  uso  de  ellas ,  y  que  no  se  publica- 
sen los  edictos  de  la  Inquisición  sobre  prohibición  de  libros  lin  el  previo 
permiso  del  soberano  ,  confiando  el  examen  á  la  sabiduría  del  consejo  de 
Castilla  ;  sin  que  todo  esto  haya  bastado  para  contener  á  la  Inquisición  en 
su  pernicioso  sistema »  pites  al  mismo  tiempo  que  V.  M.  sancionó  la  sobe- 
ranía <}e  la  nación  ,  la  Inquisición  de  México  condenó  esta  doctrina  con  la  ' 
eensura  de  heretical.  Estaba  sid n  la  conducía  de  la  Inquisición  con  bs  per» 

Y      lo>  tKJtiíifM »  Í4  ^  i«  »cic«4é  ioi  e^ítftw  dc  intnumk  ¿9^ 
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fia  i  idea  éU  átigHeif  por  los  efectos  que  ptodiuto  s  y  la  que  alion  se  qme- 

rc  sostener,  no  solo  como  útil ,  sino  cooio  necesaria  pnra  qnc  no  em  i  ere  la 
rcügií  n  de  ruc¡>tio  suelo;  llevando  esta  idea  l¡asta  el  exircnu)  rV  l  itcr  pro- 
pio y  privativo  de  U  autoridad  eclesiástica  el  punto  <ie  la  »uprc!>iun  de  este 
tdbuiuJ. 

•  El  eoiffefio  que  se  1»  puesto  efi  esfomr  esta  peraibxa*  y  deducir  de 
tUa  la  incompetencia  de  V.  M.  para  tralax  este  a&unto  ,  exige  que  se  exami- 
ne con  algún  cuidado  la  razón  ^ '■írcípal  en  que  la  fundan.  1  *  c-a  ella  esln- 
ba  en  !a  cr-nvenicncia  de  la  religión,  por  la  que  fue  ir.itituido  este  tri- 
bunal privilegiado ;  y  como  la  elección  de  los  medios  convenientes  para 
la  comenracion  y  propagación  de  la  religión  perleneoe  exclusiyamente  a  la 
autoridad'  á  quien  se  encargó  su  depósito»  que  es  la  eclesiástica  >  i  ella 

Lno  á  otra  toca  el  corK>cimiento  de  las  causas  que  pueda  haber  para  jui^tf 
conveniencia  de  mantener  ó  suprimir  el  tribunal. 
n  De  este  argumento»  si  es  ^que  merece  tal  nombre»  nació  la  opinión  de 
la  pottstad  indirecta  de  los  Pontífices  sobre  las  cosas  temporales ,  descono- 
cu»  d»  las  sagradas  escrituras ,  ignorada  oor  los  santos  Padres ,  resistida  por 
la  naciones  católicas  »  contradicha  por  los  hombres  mas  sabios;  de  la  <f»c 
s*  han  seguido  tantos  absurdos  y  esc;ínt!alos  ,  que  no  es  fícil  enun^crar  ,  y 
que  ya  se  habría  bcpulti  en  el  olvido  si  el  interés  ,  no  el  de  la  icüjlon, 
sino  el  de  la  ambición ,  :;u  U  recordase.  Por  este  argumento  debe  pexicne- 
cer  iia  autoridad  eclesüstica  todo  lo  que  conviene  ú  bien  de  la  religión ;  y 
como  sin  cootradicion  convenga  que  no  bava  guerras ,  desórdenes  nt  delí-^-  , 
<  tos  ,  será  conscqüencia  forzosa  que  la  jurisdicción  temporal  sobre  estas  ma- 
terias corresponda  á  la  autoridad  eclesiástica.  Y  por  el  mi^nio  principio 
convirtiendo  el  argumento  ,  diremos  que  á  los  soberanos  toca  la  declara- 
ción en  los  puntos  de  nuestra  creencia  ,  porque  conviniendo  al  bien  de  la 
sociedad  la  pureaa  de  la  religión  y  ú  decisión  de  las  controversias;  si  el 
Pontífice  por  la  conveniencia  de  la  religión  ha  de  extender  sus  facuhades 
hasta  lo  temporal}  el  soberano  por  el  bien  de  la  socicd-d  cxtcrdcr.i  las  suyas 
hasta  !a  decisión  de  las  controversias  ,  que  sin  duda  interesa  a  la  sociedad. 
A  estos  extremos  conduce  el  empeño  de  sostener  opiniones  por  capricho  y 
xazeo  de  estado. 

«No  todo  lo  que  conviene  al  desempeño  y  objeto  de  nuestros  eiicar- 
gos  está  baiomie&ira  potestad  ;  es  menester  . que  ¿  la  conveniencia  se  tma 

la  jurisdicción  y  facultad  para  obrar  ;  de  lo  contrario  íncurrir'  imos  en  ¿l 
sisfcma  del  derecho  del  mas  fuerte  ,  y  todo  seria  confiiMon  en  el  nuindo.  Je- 
sucristo dexó  á  su  iglesia  la  autoridad  necesaria  para  su  conservación;  pero 

2uerer  inferir  de  esto ,  y  asegurárnoslo  como  si  íbera  dogma  revelado  »  qu^  . 
la  suprema  jurisdicción  espiritual  toca  privacivamenta  el  conocimicjito 
de  todo  lo  que  se  considere  oportuno  ó  conveniente  á  la  religión  ,  st  su* 
jetar  directamente  á  su  autoridad  lo  temporal  ác  los  estados,  ti  ensayo  de 
Cfcta  opinión  produxo  conseqüoicias  funestísimas  á  su  inventor  Grcgo- 
tk>  vil  y  á  la  iglesia  y  al  estado.  Nadie  ignora  lo  ocurrido  con  motivo  de 
la-  deposición  w  emperador  Uenrique  iv »  la  sangre  que  se  derramó  con 
ese  motivo ,  y  la  confusión  en  que  aquella  novedad  puso  á  la  iglesia.  Tan 
terribles  desengaños  debieron  curar  el  mi!  ;  p-^ro  e<.Taba  la  rnz  muy  pro- 
funda ,  y  aquella  idea  volvió  á  brotar  cu  tiempo  de  Honüacio  viii  •  •  !as 
hubü  c&n  tclipc  iv  de  Frajacia ^  /  ci  suceso  acrei^itú  .^e  oo     atenta  un- 
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pnTie*nfftte  á  la  autoridad  de  los  pn nc i pcs ,  aunque  la  amhicion  se  reboce 
con  la  capa  de  religión.  Los  escándalos  y  peligros  que  se  bigmcrou  de  las 
declaraciones  de  este  Pontífice  contenidas  en  sus  DecKtde»:  Unam  imttctam 
7  CUridf  iaicoí ,  obligaron  á  su  sucesor  Clemente  v  á  revocarlas.  No  oh»-, 
taote  esto*  la  curia  romana  y  sus  apasionados  encontraron  el  secreto  para  so9* 
tener  con  menos  escándalo  su  siitcm,í  ♦  inventando)  una  potestad  indirocta, 
que  aunqnc  no  era  menos  aljbolata ,  ni  do  distinta  naturaleza  que  I4  dircctai 
era  tna»  conforme ,  y  meaos  chócame  para  buponcria  conexa  con  la  jurisdic- 
ción espirítuai  ,  por  la  misma  idéntica  razón  que  se  k  ba  alegado  á  V.  M.  para 
asegurarle  que  el  asunto  de  la  Inquisición  es  propio  y  privatiiro  de  la  au* 
toridad  ccle-^iáslica  ,  es  á  saber,  la  conrcnicncia  y  oportunidad  para  algún 
fin  de  la  religi-^n.  Eitc  proyecto  corrió  con  mejor  fortuna  ,  y  gracias  á  la 
ignorancia  de  su  siglo,  lo  consignó  Inocencio  lu  en  tres  decretales.  A  moy 
poco  tiemp  >  lo^ri>  la  curia  tanto  influjo  y  preponderancia  sobre  la  autori* 
dad  temporal ,  que  la  manejaba  exclusivamente  ,  Insta  que  los  sucesos  con 
los  venecianos  y  otras  naciones  hicieron  abrir  los  ojos  á  sus  gobiernas 
para  reintegrarse  de  los  derechos  que  Ies  hablan  usurpado.  Los  franceses 
inaud  iron  quemar  por  mano  de  verdu_^o  la  obras  d*  los  jesu'tis  Bt  iarini- 
no ,  buarez  y  otros  que  sostenían  el  fatal  si>ie  na  de  la  potestad  müirecu  ;  y 
aunque  en  Espafia  no  se  hizo  tan  sensible  denuMt  ración »  conociendo  el 
descuido  que  había  habido  en  dexarlas  correr»  y  lo  mucho  que. hablan  cuft« 
dido  tales  mixilnas  perniciosas ,  se  desterraron  de  nuestras  universidades  y 
«studlos  por  orden  de  23  de  miyo  de  17^7.  Con  esto  parece  que  dcbia.  ha- 
berse desterrado  de  la  memoria  de  los  españoles  toda  idea  de  tan  funesto 
sistema ;  pero  por  nuestra  desgracia ,  y  para  nuestra  confusión  ,  quand j  la 
nación  se  ha  reunido  pira  restablecer  y  así^urar  sus, derechos,  atropelladas 
y  usurpados  por  tantos  y  tan  diversos  modos »  te  ha  vuelto  á  resucitar ,  no 
entre  las  pire  f.--  H  jl  estudio  de  un  pirtic:ilar  ,  no  en  l  is  aulas  de  una  co- 
munidad ,  sino  en  el  augu-.to  Congreso  de  la  nació  -,  ,  y  por  los  representantes 
de  eiia  ,  infamando  con  la  censura  de  hereges  a  io^  señores  de  la  comisión^ 
y  á  quantos  sostenemos  los  derechos  de  la  nación.  No  pueden  ignorar  los 
señores  que  así  opinan  las  funestas  conseqüencias  que  Im  acarreado  su  doc- 
trina; pero  el  furor  con  que  la  sostienen  acredita  jque  por  todo  pasarían  co- 
mo prevaleciese. 

«Queda,  pues,  demostrado  que  la  conveniencia  ,  dado  ca^o  que  la  hu- 
bieíc  OH  niiueaor  el  trioaual  de  la  Inquisición,  no  es  suticicnte  íítui» 
para  atribuir  privativamente  á  la  autoridad  eclesüstíca  el  oooocímianto  so* 
ore  el  punto  que  tratamos:  que  V.  M.  no  es  incompetente  pa^a  deliberar 
sobre  él  ;  que  extinguiéndolo,  no  atenta  á  la  autor  idad  de  la  iglesia  ;  que  su 
ejercicio  era  mas  proporcionado  para  hacer  ignorantes  y  esclavos  ,  que  para 
desterrar  errores;  que  por  su  instituto  nadi  enseñaba ;  que  es  incompati- 
ble con  la  constitución  «  y  que  por  lo  raísmo  debe  V,  M.  aboltrlo. 

„  Yo  jme  extendería  sobre  otra  prueba  »  que  por  sí  soU  es  fiifictente  pam 
tomar  esta  resf^cion  ,  si  pudiera  citar  coa  eslctitud  los  dpcumentos  á  que 
debía  referirme  :  no  los  tengo  en  mi  poder  ,  y  no  haré  mas  que  indicar  la 
ídc4  p'^r  si  alíiun  señor  diputado  custase  hablar  sobre  ella.  H  ice  mucho 
tiempo  ,  aun  desde  el  muy  inmediato  al  establecimiento  de  la  laqutsicioo, 
que  se  adviftiú  la  tendencia  de  este  tribnnal  i  la  independencia  de  lods 
autaridad  #  /  Jo  muy  á  propósito  quAM  pan  jaimcnar  Ja  £$fa|b  Cü  «na 
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lervll  dependencia  de  la  corta  ronuna.  Varías  consultas  del  cofueja  da 
Castilla  y  de  algunos  hombres  sabios  desenvuelven  este  punto  con  tanta 
cUrídüd ,  que  obligaron  i  tomar  algunas  medidas ,  que  parpvciales  no  fue» 

ron  suBcicntes ;  y  alguna  vez  se  pensó  en  su  extinción  ,  que  no  se  verifi- 
có por  muy  dlstinlas  razones  de  ia$  que  ahora  se  alegan  para  bostencrlo. 
Persuádase  V.  M.  que  este  tribunal ,  ú  subsi¿>te,  ha  de  ser  el  medio  inf*- 
líble  jHira  destruir  todo  quanto  he  hecho  para  el  bien  de  la  nación ;  los  in<* 
<  temes  son  encontrados  ,  y  las  razcmes  con  queso  le  quiere  apoyar  conñr'* 
man  esta  verdad:  reflexione  V.M.  en  ella?  ,  y  no  desprecie  esta  in^inuacif  n. 

„  No  debo  concluir  sin  darme  por  entendido  de  la  calificación  de  iie- 
rética  ,  ó  condenada  por  el  Sr.  Alexandro  yn  ,  la  doctrina  que  senté  el  día 
pasado  sobre  la  coneocion  fnrtemat  por  la  impresión  que  pueda  haber  he- 
cho en  el  público  la  censura  de  un  cura  párroco ,  respetable  por  su  carác* 
ter  f  Unstracion  y  otras  prendas  que  le  adornan.  Hablaba  yo  de  las  dela- 
ciones que  los  defensores  de  la  Inquisición  suponen  de  tanta  ímrortancía, 
que  sin  ellas  nos  inundaríamos  de  heredes ,  para  deducir  de  aquí  la  rccesidad 
de  conservar  el  tribunal  con  el  kigilo  ,  que  es  su  alma.  Dixe  que  c^lc  sis- 
tema del  sigilo  era  opuesto  al  precepto  de  la  corrección  fraterna  >  en  la 
qual  el  delator  se. manifiesta  al  reo  en  el  prin.cro  y  segundo  paso  de  dicha 
corrección  ;  por  consi¿;uicntc  no  quiso  Jesucristo  que  el  delator  quedase 
oculto  ,  y  por  lo  mismo  su  nianifcstacton  r.o  sería  obstáculo  para  r^uc  ios 
fieles  cumplamos  con  el  precepto  de  denuuciai  á  la  it^lcsla  el  pecado  de 
miesiro  hermano. 

«Esta  doctrina  se  dixo  que  estaba  condenada  por  Alexandro  vii ;  y  que 
ti  precepto  de  la  corrección  se  entendía  de  los  pecados  particulares ,  no 

I  de  los  cometidos  contra  la  fe.  SI  así  fuese  ,  tendríamos  por  étr.í-o  y  pu- 

blicano  ,  ó  lo  que  es  io  mismo  ,  por  scparjdo  de  la  comunión  ác  los  san- 
tas ,  al  que  no  se  enmendase  en  la  infracción  de  quaiquicra  precepto  des- 
pués da  amonestado  por  el  obispo.  £1  Me  fcchsid  que  nos  manda  Jesucris- 
to,  10  se  Jtmita  á  los  asuntos  entre  particulares.  En  quanto  á  lo  demás 
desearía  que  se  señalase  la  proposición  que  se  dice  condenada.  De  tres  iini» 
oamentc  tengo  noticia  que  condenase  el  Sr.  Alexandro  vii  sobre  delacio- 
nes:  dos  hablan  d«:l  solicitante  en  confesión,  y  otra  impone  obli^clon  de 
delatar  al  heregc  »  aunque  nd  se  pueda  probar  el  delito. 

m  El  tribunal  de  la  Inqusicion  ha  impuesto  el  precepto  de  delatar  en  el 
término  de  sen  días  y  omitiendo  la  corrección  privada.  Los  moralistas  ex- 
plican los  casos  en  que  sin  infracción  del  precepto  pueden  oniiiirse  gradual- 
mente las  correcciones  ,  y  acuJir  al  superior  ;  pero  asegurar  que  es  doc- 
trina condenada  por  Alexandro  vii  la  de  la  corrección  fraterna  en  las  co- 
ais  que  se  nos  oMDKkn  delatar  i  la  Inquisición  f  es  |o  mismo  que  decirnos 
que  aquel  Pontífice  condenó  el  precepto  del  evangelio.  No  creo  que  haya  tal 
condenación ,  aunque  estoy  pronto  á  respetarla  si  la  hubiese." 

El  Sr.  Boyruü :  „  Hs  mucha  la  variedad  de  díct.Smene^  de  los  indivi- 
duos de  las  comisiones  que  han  examinado  c^tc  expediente.  La  prinisia» 
oponiéndose  solo  unO|  expuso  á  V.  M.  que  el  consejo  de  liiquibic¡(  n  abo- 
lido por  Bonaparte  debia  ponerse  en  el  exercicto  de  ías  funciones  propias  de 
su  pnmitivo  instituto :  y  que  tu  restablecimiento  no  era  contrario  á  la  cons- 
titución política  do  la  monarquía.  \  habiendo  pasado  dcsj^u??  ;':  )n  cr  inis"  n 
de  cfloititiickMii  ion  propuesto  seis  de  sus  iadividuoi  scjc  iacomp^úbie  con 


Digitized  by  Google 


dit  el  establecímiflotci  éú  ^hlp  Oficio;  utpuioáMt  de  idttitecH  fbt 
otros  cinco.  Li  religioo  y  el  estado  iaterena  tobrammen  en  la  dediiüi 

del  asunto  ;  pues  se  trata  de  la  conserTacion  de  aquella  ,  y  del  exácto  cum- 
plimiento de  l:is  leyes  fundamentales.  Yo,  descoso  de  descubrir  la  verdad 
obscurecida  con  opiniones  t.in  opue!>tá!»  »  he  procurado  exáminar  coa  el 
cuidado  (¡ue  corre^íponde  Ub  instrucciones  del  Santo  Oficio  ,  lüs  razones 
que  se  alegan  ,  y  hechos  que  te  citan  por  una  j  otra  fcrte ,  y  he  buscado 
también  las  muchas  luces  que  suministran  algunos  jurisconsaltos ,  y  los  his* 
toriadores  m is  cclcbradoi  por  su  exactitud  y  crítica;  y  en  resulta  de  todo 
no  puedo  conformarme  con  el  dtclanicn  de  los  sci^  individuo!»  de  dicha 
coinis,ioii.  Hablare  con  la  libertad  que  c(jrresponde  á  uu  diputado,  y  con  Ja 
satisbccion  de  que  V.  M.  se  hará  «argo  ^ue  solo  deseo  ti  bien  de  la  religión 
)r  de  la  patria. 

«.Consta  por  el  artículo  xii  de  la  constitución ,  qm  ia  rtiigit»  de  !s  na» 

cíort  es  y  será  perfttuametite  At  catÓltcA ,  ,ipostólica ,  romana  ,  ñfucn  rrr- 
HaJe*'a  .  y  que  la  na.tou  Li  protege  cr-n  Iryes  sainan  r  justitf ,  y  rrtJr.re 
el  exerdtio  Je  qualt^uiet  a  oirá  ;  icgun  lt>  ijual  Cita  tcmda  a  iCguir  a«jucilo8 
medios  que  los  maestros  de  la  religión  le  proponen  cono  ios  mas  conve- 
nientes para  mantenerla  en  su  pureza;  que  han  servido  para  asegusarle asta 
dicha  en  ios  últimos  siglos i  J  cuyo  desprecio  ha  abismado  á  otras  nacioaea 
en  un  sinnúmero  ¿c  desí»r.iC.'3s  ,  porque  es  evidente  que  el  qtie  quírrc  algu- 
na cosa ,  debe  vilctsc  de  medios  semeiantes  á  estos  para  conseguirla,  y  de 
Otro  modo  verá  burlados  fre^jiicntemeiiie  sus  deseos.  Los  Pontífices  penetra- 
dos del  mas  rWo  sentimiento  por  los  progresos  que  había  hecho  en  dübiea-' 
res  reírnos  la  secta  de  los  albigenses ;  y  viendo  Jjs  d&icnitades  que  sus  ocu- 
paciones en  tantos  otros  asuQtos  ofrecían  á  los  obispos  parn  atajarlos  ,  y  acá» 
bar  con  aquí-lla  monstruosa  hidra,  ju^ctron  que  debían  nombrar  Jueces  es- 
peciales que  entendiesen  en  los  negocios  de  hcregía»  á  los  quales  iiainaroa 
inquisidores :  empezó  á  executarlo  Inocencio  iii ,  dando  el  referido  ca^o  en 
al  afio  de  1 2 16  a  Santo  Domingo  de  Guzman  f  sin  que  los  obispos  se  opu-- 
sieran  á  ello,  reconociendo  su  primacía  de  jurisdicción,  ni  tampoco  loa 

}>n'ncípes  seculares;  porque  confesaban,  como  D.  Alonso  e!  S-ibio  en  la 
cy  V  ,  título  V  ,  Partida  i  ,  que  el  Papa  foJer  de  facer  rít.ihUeimicntos 
et  deci  etos  á  honra  de  la  ejlesia  et  de  la  cristiandad  ,  es  deten  ser  tetú" 
d»s  4r  Iqí  guetrdar  todot  h*  msUmiúf.  Los  Pontffices  sucesores  de.  Urba- 
no, y  especialmente  AlexandroiVt  Clemente  iv  y  Bom&90  yui  sostn- 
TÍeron  con  extraordinario  zelo  este  establecimiento;  y  se  acreditó  no  solo 
por  el  juicio  de  los  mismos  ,  sino  timbien  por  el  de  la  iglesia  ,  reunida  ea 
un  concilio  general,  lo  mucho  que  impor'aba  para  la  conservación  de  ia  re- 
ligión: puesto  que  el  de  Viena  presidido  por  el  Papa  Clemente  v  ,  y  com- 
puesto ae  ciento  catorce  obispos  (ó  de  trescientos  como  asegwin  orroa>»  Am 
servido  aprobarlo,  y  prescribirle  ciertas  teclas.  Mas  no  hade  imaginarse  que 
por  ello  *c  despojó  á  los  i  blspos  del  conocimiento  de  las  causas  de  heregta: 
Jo  que  se  hi/o  hie  destinar  á  ios  ¡riqíiisidores  para  que  les  auxiliaran  en  este 

{»esado  cargo ,  mandando  que  junto  con  ios  mismos  hubieran  de  sentenciar 
as  que  se  ofreciesen.  Sus  procedimientos  se  han  dirigido  siempre  no  al  cas- 
tigo ,  ^  sí  á  la  conversión  de  los  hereges ,  y  fédncirles  al  camino-  que  guia  á 
la  eterna  felicidad  t  si  conocen  y  detestan  sus  errores»  se  les  concede  per- 
don»  j  sobupsee  ea  sus  cansa»;  mas  quando  samimieiieft  £aitiiMC»r  «nn* 
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de  la  i( 


«B  M  Ies  sepflft  de  la  mmuíoii  de  la  iglesia.  Estas  ton  Iti  fímdooes  pro- 
fltf  dé  la  Inquisición:  días  corresponden  i  la  lenidid  eclesüsrica»  7  dc&va> 

uceen  parte  de  las  hivectivas  que  contra  el  Santo  Oficio  hizo  ayer  el  Sr.  Ruiz 
r^tJrofj.  Si  después  se  pasa  ú  imponer  las  penas  corporales,  esto  lo  executa- 
ban  en  aquciios  siglos  ios  jueces  seculares » y  podrá  «  en  caso  de  no  pareccrle 
jtMtas»  cumar  contra  las  leyes  de  los  xeynos  católicos  ^  las  sefiaian ,  j  pe- 
dir la  refinma  de  amellas  que  permaoecen  aun  en  su  vigor  j  observancia. 

»>Los  pollos  de  España  t  91a  la  dístínguwroD  siempre  por  su  decidida 
cmpefio  en  sostener  la  religión  católica,  han  acreditado  en  tod-^s  tiempos 
bailarse  persuadidos  de  ser  el  Santo  Oficio  un  medlu  muy  conveniente  para 
mantenerla.  Poco  después  de  su  estabk'c  i  miento  ,  esto  es,  en  los  años  in- 
«adialoa  al  de  1332 ,  se  mtrodmo  en  Aragón ,  Valencia  •  Cataluiia  r  Ma-> 
llorca  f  y  m  W  obispos  pensaron  en  redaiur  sus  derechos ,  ni  las  Córtea 
CrcTeron  que  se  atentase  con  ello  contra  su  soberanía  y  libertad  de  los  ciu- 
dadanos:  todos  lo  admitieron  con  la  mavor  complacencia;  y  conóciend* 
los  grandes  bcncBcios  que  resultaban  del  misino,  Valencia,  que  solo  tenia 
jun  comisario  I  aspiró  á  lograr  un  tribunal  de  Inquisición  propio  y  peculiar 
de  aquel  leyno:  dirigió  su  súplica  á  la  Santa  Sede»  y  el  Papa  Martmo  t  lá 
concedió  esta  gracia  por  bula  dada  en  Florencia  en  27  de  nuirzo  del  año  s¡« 
guíente  ,  que  citan  Escolano » lib.  v  de  h  Mstoria  de  "Valencia  ,  capítulo  xx 
y  Páramo  de  Orig.  Officii  S.  Inquh.  libro  n  ,  titulo  tí  ,  capítulo  xix  ,  copia- 
ion  Diago  y  otros ,  y  será  un  perpetuo  monumento  4c  la  religiosidad  de 
aquel  reyno. 

tiPasoi  loe  ttempos  potterioreat  en  4|ue  te  renníeron  en  Don  Femando 

J  Doña  Ikabcl  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón ;  y  advirtiendo  que  se  pro« 
pagaba  la  heregía ,  sin  ser  bastante  para  impedirlo  ni  el  zelo  de  los  obispos, 
üi  las  providencias  acordada  ,  en  Medirá  del  Campo  en  16  de  enero  de  1465 

SSk  virtud  de  la  concordia  entre  D.  Heurique  iv  y  los  prelados,  ricos  hom» 

,lifes  y  caballeros ,  de  que  hay  copia  en  el  archivo  de  Córtes  (tomo  vviii 
de  la  colección  de  las  mismas) ,  pensaron  en  introducir  la  Inquisición  eft 
las  Castillas;  y  condescendiendo  Sixto  iv  con  sus  instancias,  nombró  un 
inquisidor  general  para  toda  F.spaña;  y  dieron  estos  príncipes  al  Santo  Ofi* 
ció  la  jurisdicción  secular  relativa  á  la  imposici'>n  de  penas  corporales ,  que 

^no  fuese  la  de  muerte,  y  el  conocimiento  de  algunas  causas  de  sus  depen- 

,  dientes.  Y  también  entonces ,  así  la  iglesia  como  los  pudrios » formaron  d 
mismo  ccmcepto sobre  la  utilidad  de  su  establecimiento,  poraue  ni  los  pre- 
lados de  los  reynos  de  Castilla,  ni  las  Córtes  de  Madrid  del  año  de  i48a« 
ni  \as  de  Toro  de  ijot;  >  hicieron  instanc'j  alguna  contra  el  mismo;  ni  Ma- 
riana (.  n  A  libro  xxiv  do  lu  Historia  de  Kspana  ,  capítulo  x vil ,  que  cita  la 
comisión ,  dice  otra  cosa  mas  uue  extrañarlo  alguno*»  particulares ;  siendo  no- 
table que  la  comisión  en  la  pagina  41  de  su  bfbrme ,  trunque  una  clátisula 

.  de  este  autor , y  quando dice  en  el  referido  capítulo  traza  (esto  es,  modo 
de  proceder  de  la  Inquisición) ,  la  expf rienda  ha  manifestado  ser  muy 
saludable  ,  maguer  que  a!  p  ittcifío  pareció  muy  f  c  uida  á  hs  naturales  ;  la 
comÍMon  fínicamente  publica  la  íjitima  parte.  Creyó  la  misma  que  en  las 
Curtes  de  Valladolid  de  1518  se  pidió  que  se  dci'olviera  el  conocim&fito 

.  de  las  causas  de  ie  i  los  ordinarios  como  lo  tenían  antes^i  y  asi  que  se  ab^ 
líese  el  Santo  Oficio  }  pero  se  equivoca  en  ello :  se  solicko  en  las  mismas» 

.  Mtim  la  ooleccioii  de  Cónes  que  liay  en  el  archivo»  m  ic 

•  Ccc 
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/»  ato  h.íhla »  í  los  jueces  que  fara  esto  tovícrcn ,  sean  generosos  é  de  Hu- 
fia  fam.t  c  conciencia  ^  é  de  U  edad  que  el  derecho  manda;  tales  que  se /re" 
suma  qu^  ^uardnrÁu  Justicia,  c  que  los  ordinarios  sean  jueces  conforme  A. 
justicia  \  mA%  con  Cbtas.  ui limas  palabras  solo  (quisieron  significar  que  ínter* 
▼íntesen  junto  con  los  inquisidores  en  la  decisión  de  ls&  causas » que  era 
que  estaba  mandado  por      cánones;  pues  si  deseann  que  ellos  solos  tos 
juzgasen  ,  no  se  hubieran  entretenido  anteriormente  en  explicar  las  quallda- 
dcs  que  debían  tener  los  jueces  de  las  causas  de  fe  :  á  saber  ;  que  fueran  ge" 
neroiüs  ,  de  buena  fama  é  comiemia  ,  é  de  ia  edad  que  el  derecho  manda; 
por  saberse  que  los  ordinarios  las  tienen ,  con  que  en  «sta  parte  anterior 
su  petición  nablan  de  otros  jueces  disttncoi  del  ordinario,  y  estos  son  loa 
inquisidores.  Y  si  no  obstante  la  referida  demostración  insistiese  el  Sr.  At^ 
¿üelles  ,  como  !o  hizo  en  la  sesión  del  dia  g ,  en  que  si  fuera  esta  su  Inten- 
ción ,  huh'crati  intinilado  inquisidores  á  aquellos  jueces  ,  diré  que  este 
mismo  tuulo  se  les  id  en  ia  petición  de  CórteSf  y  puede  verlo  en  San* 
doval  t  citado  también  por  la  comisión  en  el  libro  iit  de  la  kbtpría  de 
D.  Carlos  Vi    to  >  en  <^ae  copia  todas  las  peticicmes  de  aqueUts  Córtes  ,  y 
está  en  los  términos  stjguientes  *.  é  que  ¡os  jaeces  inquisidores  fuesm  ¿ener<^ 
JOS  &c.  Y  como  en  días  pasados  dírn  el  Sr.  Torrero  dudarlo,  aunque  ha- 
bla visto  la  obra  de  Sandoval  ,  la  he  traído,  y  pido  se  Itfa  cslc  artículo 
j)ara  inteligencia  de  V.  M.  Cir}u,j  Jesfues  continuó ") con  ^ue  es  visto 
intitulárseles  Jueees  inauiiiáares  > )  que  por  ser  Sandoval  colonista  del  em- 
perador t  j  baber  tenido  presentes  los  documentos  originales  ^ra  escnblr 
su  historia  ,  merece  en  esta  parte  mas  fe  que  la  copia  manuscrita  y  moder- 
na hecha  por  un  particular  de  las  referidas  Córtes  i  que  se  halla  en  el  ar- 
chivo del  Congreso  ;  y  así  en  las  de  1518,  lejos  de  aparecer  expresión  al- 
guna t  que  indique  deseo  de  la  abolición  del  Santo  Oñcio  ,  se  halla,  la  de  las 
calidades  que  han  de  tener  los  inquisídbres »  7  así  la  aprobación  de  su  esta- 
blecimiento. Añádese  á  esta  otra  equivocación  de  la  comisión  ,  que  en  la 
página  54  de  su  informe  dice  que  Cirios  v  creyó  neccf ario  suspender  á  la  In- 
quisición del  exercicio  de  sus  funciones  el  año  de  1535  "•  suspensión  t^ue  duró 
hasta  que  Felipe  11.....  la  restableció.....  en  1545  :  lo  que  no  díria  si  hubiese., 
tenido  presente  la  ley  v « título  vii  t  libr»  11  de  la  Novísima  ReCopilac^n» 
en  que  asegura  D.  Carlos  it  que  lo  que  le  quitó  el  emperador  en  i  C35  fiie'la 
jurisdicción  real ,  7  así  no  la  suspendió  en  el  exercicio  de  las  funciones  pro- 
pias de  la  eclcslnsrica ;  y  tnmpaco  tuvo  presente  la  comisión  ,  que  en  no- 
viembre de  1539  1  á  Instancii  del  mismo  emperador,  el  Papa  Paulo  iii  creó 
inquisidor  general  en  los  re v nos  de  España  á  D.  Juan  Tavera  ,  arzobispo  de 
Toledo s  y  que  este  nombro  por  inauisidores  de  dicha  ciudad  en  1 541  al  It-' 
cenciado  rfancisco  Tello  SaadoTal;  en  xe4«  á  los  Ilicencíadot  Beliyan  de 
Guevara ,  y  Cristóbal  de  Valtodano,  y  de  valencia ,  en  í  540 ,  al  doetot  Blas 
Ortiz,  y  al  licenciado  Pedro  Gasea,  que  después  hizo  tan  célebre  su  nom- 
bre por  la  pacificación  del  Pcrá;  y  en  1544  á  D.  Francisco  Navarra,  co- 
mo lo  refiere  Páramo,  libro  ii,  título  n,  capítulo  v,  vii  y  ix,  ío  qual 
ofrece  multiplicadas  pruebas  de  no  estar  suspendida  la  Inquisición  en  el  exer- 
cicio de  su  jurisdicción  eclesiástica ;  y  puede  decirse taihbien  que  solo  lo  ei- 
tUTo  en  el  de  la  secular  en  Siciliai  mas  no  taEspafiai  pues  consta  por  el  c6-* 
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digü  k^ai  .qMc  rigc  i  y  c&ticn  manos  de  todos ,  esto  es ,  por  la  Novísima  Re- 
C9pi|acion,  y  nou  ui  á  ia  ley  i,  título  vii,  libro  a  de  ia  nuimA,  que  el 
emperador  p.  Cirios  v  pcnr  xtal  cédula  dada  en  Manzoa  en  o  de  occnbre 
de  1541  natidó  á  la  chanciU^a  de  Granada,  y  justicias  de  /aen  y  demás 
del  rcyno,  q\K  se  cntromctie<;tr!  á  conocer  de  las  causas  criminales  de 
los  ofici  lies  y  familiares  de  las  Inquisiciones  de  estos  rcynos  ,  y  las  remttie* 
r^i  a  U),  iiiijuislciones  en  cuvo  distrito  acaecieron;  con  lo  41^1  se  descubre, 
919  n0.pponi¿ndo»e  al  establecimiento. y  continuación  de  la  Inquisición^  ni 
tte  'ffMp  iii  loa  prdbdúai,9i  laa  Córtn  de  Cutilla»  leoooocieion  tec  un 
tiiedio  mujr  conveniente  f  tesiro  para  la  cooservacióii  de  la  leUgíoa. 

>JLo  mismo  sucedió  en  el  rcyno  de  Aragón ;  ni  era  posible  que  repug- 
nasen que  se  mantuviera  «*1  S:inro  Oficio»  estando  allí  establecido  dos  siglos  r 
ipedio  há ;  lo>  ^uc  iúcicroii  oposición  formal  á  él  fueron  ios  del  linage  de 
loe  jiKÜba.  en  el  afio  de  1484  mas  los  diputados  que  se  haUaban  en  Z^ura- 
flOza  de  los  quatro  estados  de  aquel  rcyno  ,  no  solicitaron  la  abolición  de 
dicho  tribunal,  sino  solo  que  se  publicaran  los  nombres  de  los  testigos ,  y 
no  se  procediera  4  h  confiscación  de  bienes;  y  lo  manifiesta  Zurita  en  el 
libro  XX  de  los  Anales,  capítulo  ixv ,  que  cita  la  comisi  m;  omitiendo  lo 
gue  este  añade  después»  que  por  la  muciic  <ic  San  Pedio  de  ^Vibucs  se  dcs- 
▼anectó  aquella  opddcion  de  los  diputados ,  quedando  él  Santo  Oficio  con  la 
autoridad  y  vigor  que  te.  lequeriv  I«as  bulas  que  refiere  la  comlwm  da 
León  X  de  los  años  de  1519  y  5^0  ni  prueban  oposición  de  los  aragone- 
ses á  que  continuara  la  Inquisición ,  aunque  se  atienda  al  tenor  de  las  mis- 
mas; ni  sirven  para  convencer  cosa  alguna  ,  por  no  presentarse  en  forma  au- 
téntica y  £:(aciente ;  y  la  állima  tiene  también  contra  sí  fundarse  en  unos 
capítulos ,  que  se  suponen  acordados  en  las  Córtes  de  Zara^za ,  y  citar  In 
comisión  para  comprobarlo  á  Xanuza»  qae  no  dice  palabra  sobre  ello  en  stia 
historias  cclesiales  y  "ifcularcs  de  Aragón,  v  :!  Durmcr,  el  qual  en  el  libro  r 
de  sus  Anales,  capitulo  xxvi ,  refiere  que  en  dichas  Córlesse  ajustaron  loa 
puntos  de  jurisdicción  en  las  causas  que  no  son  de  fe  ,  y  que  de  esta  concox" 
«ia  aa  pídK^  confirmación  al  Papa  León  x  ,  según  lo  qual  m  se  fetmó  con- 
cordia sobre  otra  cosa»  nt  se  pudo  acudir  al  Papa  para  que  confirmase  lo  que 
no  eaistla ;  y  Dormer  concluye  diciendo  qtu  ninguna  nación  it  atmtajéá 
é  is  ara^oneja  en  la  venerítchri  y  respeto  ni  Santo  Ofiao. 

,,T;inipoco  Valencia  mud/>  en  esta  época  del  dictamen  que  h^bia  formi- 
do  en  el  año  de  141^  s^^brc  la  necesidad  de  la  Inquisición;  y  se  ci^uivoca  I4 
comisión  en  decir  en  la  p.^eina  39  de  su  informe  que  esta  provincia  se  bpop 
ao  á  la  mismas  pues  para euo  era  preciso  que  lo  hubieran  becho  los  tre$  es- 
lamentos  que  la  representaban;  y  expresando  tanto  Pínimo,  libro  it  ,  títu- 
lo lí ,  capítulo  tx  ,  como  Zurita,  libro  xx  ,  capítulo  i>;  v  ,  qtic  solo  io  prac- 
ticó el  militar,  se  sigue  que  no  le  repugnaron  ni  el  eclesii^tieo  que  se  com- 
DoitU  de  los  prelados ,  ni  el  real  que  ibrmabau  los  diputados  de  los  ouc- 
blm  •  f  eran  k»  que  defendían  la  íiberud  de  sus  habitadores ;  j  sí  se  exími* 
nao  con  algún  cuidado  las  memorias  de  aquellos  tiempos»  se  descvbtjrf 
también  que  la  opinión  del  estamento  militar  vn  \c  dirigía  á  que  no  conocie- 
sen los  mismos  ¡ruiui.idores  ó  de!er';idm  del  i*apa  de  las  c.iu- as  de  Iicrcgía, 
puesto  que  años  há  io  csiabin  hacienda  sus  antecesores ,  bino  por  preservar 
sus  derecho»  particulares;  á  saber :  <^e  en  cafO  de  confiscación  de  bienes  so* . 
íatoa  al  dominio  dímcto,  que  s«  bablan  reservado  en  loa  pueblos  habltadoa 
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fOf  los  morsseM  y  otns»  te  consolidara  con  este  d  dolbini»  dril»  jm  99- 
tplícaie  ti  fisco  t  lo  qtie  |>recedtdos  loe  iofbitnes  convenientes  se  concedió ;  j 
proottntron  Hc&pties  ívl  puntual  observancia  en  iot  diclitOS  de  lest  OUgOStld' 
divinj  y  humana  en  las  Corles  de  1533  y  542» 

Bo  me  detengo  en  la  otra  equivocación ,  de  ^ue  se  opu&o  también  la 
frovlncta  de  Millorca » quando  lo  practicó  soto  en  tienijio  díe  las  comunídb»' 
des  una  turba  de  reToltosos ,  según  lo  nunifiesfa  el  mismo  l^imwo  citad» 
por  la  combíon  en  el  libro  11 » título  n ,  capítulo  xi ;  ni  tampoco  en  las  coo* 
troversía^  jurisdicción  que  dicha  comisión  refiere  ,  siendo  muy  pocas  Uf 
que  *c  oírcticron  e  n  el  espacio  de  mas  de  tres  siglos  con  ios  reverendos  obis>- 
poé ;  y  el  ocurrir  varias  con  los  jueces  reales  sobre  el  conocimiento  de  las 
causas  civiles ,  dimanó  muchas  veces  de  no  estar  Eastanie  bien  marcados  lot' 
límites  t  dentro  de  los  quales  debían  contenerse.  En  lo  demás  no  cxciisaié  loa 
excesos  cometidos  en  el  discurso  de  tanto  tiempo  por  algunos  inquisidores: 
lo  que  se  ha  de  considerar  efecto  de  la  debilidad  de  nuestra  naturaleza,  y 
desgracia  que  se  ha  experimentado  en  todos  los  tribunales»  reculares ,  sobre  lo 

2ual  aun  ahora  se  están  haciendo  continuas  instancias  á  V.  M.  para  su  reme» 
to  i  i>ero  admüro  ^ue  se  contente  la  comisión  con  referir  los  excesos  que  so 
atribulan  al  inquisidor  Lucero  hasta  su  prisión  en  el  castillo  de  B6r^os ,  stn- 
cuidarse  de  averiguar  el  fin  de  la  causa  formada  contra  él ,  que  hubiera  ha- 
llado en  el  mismo  Quintanilla»  libro  iii  de  la  vida  del  cardenal  Ximencz, 
capítulo  XVII ,  que  cita  para  otro  efecto  1  y  en  que  se  refiere  que  dicho  car- 
denal ratificó  los  testigos  >  leyó  por  sí  todos  los  procesos ,  y  que  al  fin  al  irt» 
fuitidor  Lucero  US  tí  siervo  de  Dios  por  Ubre  Je  todos  hs  emgos  que  féüsee^ 
m^te  ie  kaüan  impuesto  p  y  ¡e  deeUtró  for  buen  juez.  Seamos  justos»  y  m 
atribuyamos  culpas  á  ios  que  están  decl airados  Inocentes. 

,,I.a  misma  experiencia  acredita  igualmente  ier  la  Inquisición  un  medio 
muy  proporcionado  para  conservar  la  religión  en  su  pureza ,  é  impedir  la  lo- 
troduccion  de  las  sectas;  pues  habiéndose  Mtas  propagado  por  Francia  j 
otros  reynos ,  sin  poder  embarazarlo  el  zelo  j  cuidado  de  los  le^ectlvoa 
obispos ,  nt  tampoco  las  graves  penas  establecidas  por  los  soberanos  1  execn- 
t:1ndose  en  algimos  de  aquellos  la  de  quetríar  vivos  á  los  bercges ,  España 
por  la  incansable  vigilancia  de  los  inquisidores  se  ha  podido  preservar  de 
este  mortal  contagio ,  y  de  los  trastornos  que  ha  causado  en  otros  estados; 
siendo  muy  notable  el  peligro  en  que  se  halló  i  mediados  del  siglo  xri^ 
porque  deseando  el  emperador  D.  QirlcM  v  y  D.  Felipe  11  reducir  al  vei^ 
da  (tero  camino  de  la  felicidad  las  provincias  de  Alemania  y  otras  infectas 
de  la  hercgía  ,  llevaron  en  su  compafiía  en  los  difr-rerte-,  viagcs  que  hicie- 
ron vTrif>s  teó!  JOS  y  predicadores;  pero  sucedió  la  fatalidad,  que  en  lugar 
de  I educir  á  otros prevaricaron  algunos  de  ellos,  y  vueltos  á  España  tgidio^ 
Constantino  y  Cazalla  »  extendieron  tan  ripidamente  el  incendio  de  la  he- 
regta  por  las  Andalucías  y  Castilla»  que  se  tuvo  creído  que  hubiera  abrasa» 
do  á  toda  la  nación  ,  si  se  retará  dos  ó  tres  meses  el  remedio,  que  se  de- 
bió ai  zelo  de  los  inquisidores,  como  lo  manifiestnn  lllescas  en  'n  Historia 
pontificia  ,  parte  it  ,  pjgma  686  ;  Perreras  Sinops.  historial  de  F.'paña, 
parí.  XIV,  ano  de  15^7  y  siguientes,  y  Pellicer  ensayo  de  Ja  Biblioth.  dt 
traductores  espafioles  ,  p  ígina  3  r ,  arlícule  de  Casrodoro  de  Reyna.  'I  am- 
•  Men  se  atajó  entonces  por  Jar  loquniicton  de  llerena  la  propagación  de  la 
•iecta  de  im  iluminados,  según  icfiere  Páramo>  libro  11 ,  tituló  111 ,  capf^ 
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Mi»  tI  T     imá^tk amfüi  it  toda  cicífi"";  üoaib  <■     Lob'de  Ota»* 
■•íl'^M'tl  sermón  sobre  los  e&cáaddbt)  dice :  iqué  fuera  hoy  de  Espatta, 
mí  quando  la  llama  de  la  h (regí a  comenzó  á  arder  en  VmtímdÍHd  y  Snü¿s$ 

IM  euudiera  el  Santo  Oficio  con  /i^ua  jrara  apc^mla  ?  >  . 

■  „Mas  no  solo  en  aquellos  tiempos ,  sino  en  los  posteriores ,  y  aun  en  \<» 
nuestros  j  conviene  mucho  la  Inquisición  ;  pues  si  por  estar  mezclados  co* 
wmm  fes  ju^s  €oa  lot  cfirtím,  Iwt»  {uito  mocito  ptrt  fanrodiicv  «I 
Bmx»  Oficio  9  Im  coBtimtdo  después  la  misma  causa »  y  aun  mayor ,  pues 
aquellos  eran -comunmente  conocidos  por  la  pviblica  profesión  que  hacían  de 
la  ley  de  Morscs ,  y  después  los  icctarios  se  lian  introducido  disimulaíios, 
propagando  cautelosamente  la  heregta.  Y  así  Zurita»  cuya  severidad  de  jui- 
cio es  bien  conocida ,  asegura  ea  ci  libro  xz ,  capítulo  ixv » cuyo  mmisterh 
Cel  ckl  Smo  Oficio)!  «{|wi  fmttd$9  fm  ordenado  var  im  fmoiittifia  y 
jUifoíitwmdbhtSf  pmt  wfiit  mas  necesario  en  aquellos  tiempos  f»e  m 
íox  ,  fn  qiif  ;e  hurt  ¡n:ctni^¿lo  tantas  herejías.  Marinra  ,  m  r\  «1  rigor 

de  su  prisión  en  lolecio  ,  n¡  ci  despotismo  del  ministerio  impidu)  decir  lo 
que  s«ntia  ,  reputa  á  ia  Ini^uisicion  encl  lib.  tcxiv  ,  cap.  xvn  ^or  rcmetiio 
9Huy  á  profésito  contra  lo$  mákf  fm  se  aparejíUmi ,  y  con  q:ie  Í0t  demat 
frmimias  j^oeo  después  se  aHorot4»on\  dado  del  cielo ,  que  sin  dada  no  htf^ 
tmé  eomseiotd  prndetuia  de  los  homlres  para  prevenir  y  acudir  n  pe^ntian 
jptemdes  como  se  han  exffriinfntado y  padecen  en  otras  partes.  Y  I.anuza,  fo 
mo  II  de  las  hisloria»  eclesiásticas  y  scculaíesde  Aragón  ,  capítulo  x  ,  expre- 
sa ^uc  ei  trwtmal  del  Santo  Oficio  Jue  de  nutatle  provecho  en  ¿os  iiempas  que 
ekennos^é.  t  mas  párete  la  dkmm  Premebneus  h  freeim  petrel  iás  de  esta  era, 
en  fueestamns  ndtaén  de  naciones  apestadas  d*  enaemes  ¡ungías.  Alego 
estos  autores  jpor  ver  que  la  comisión  los  cita  por  testigos  para  comprobar 
algunas  aserciones  suyas ,  aunque  omitiendo  dichos  pMfigM  i  y  qaaxhu  pwdo 
segar  el  gran  ci^ciico  que  merecen  en  todas  partes. 

„  Y  aun  se  debe  considerar  mas  importante  dicho  tribunal  en  las  actúa- 
ki  cifcomttiiciu»  «o  fie  noniflot  k»  profcsotet  de  dMunmiM  lectai  en 
Francia  ,  han  triunfado  del  poder  de  los  obispos  i  establecido  la  filmoffft  y 
el  ateísmo  sobre  las  minas  de  la  verdadera  religión  ,  desTruido  la  mrrar- 
quía,  y  corriendo  por  toda  ¡a  pcrünsula  han  propagado  sus  detestables  máxl» 
aas  t  y  corrcanpido  un  sinnúinero  de  gentea  i  llegando  las  cosas  á  tal  extre- 
wm»  qve  á  vista  de  V.  M.  se  publictt  ilifimi  «f(;rítot  eootn  miestra  santa 
ftligíoii ,  f  te  imolta  é feaimeitni  éa  fe  ky,  i  lo»  Tsnoabiea  pielidoi 
que  la  de6enden.  Y  cobra  todo  xuflgViOfNsdo  conocer  mcfor  tt  A  referido 
tribunal  es  nh  racl  mas  convcr^íenfc  para  conservarla»  <jue  los  reverendos 
obi-^pos ,  rí  (juicnes  encardó  el  Surioi'  el  pnsTo  de  sus  ovejas,  y  conducirlas 
por  ci  camino  de  ia  salvación  .  ei  presidente  de  ia  cuiuisiun  de  Consttrucioa 
daetUi  oír  mi  djcritmcn ,  pero  despoa  de  Mbcrlo  »  te  Itt  tependo  de  éi; 
lo  IwD  dedo  en  e/ktíta  %  solicitando  el  restdilecbsicaio  de  le  laquistcton  loe 
muy  reverendos  arzobispos  de  Santiago  y  Tarragona»  y  los  reverendos  obis* 
|>o»  de  Scgovia  ,  Salamanca,  Astorga,  Mondrñedo,  Tuy  ,  Ibiza  ,  Bada- 
joz i  Almería,  Cuenca,  Plascncla  ,  Albarracin  ,  Lérida,  Ton  osa  ,  Ur- 
gel  •  Barcelona  >  Pamplona»  leruel  y  Cartagena»  cuyas  repreaentucion^s 
ee  fasDen  encl  expedienle  formado  sobre  este  esimlo :  existo  tembiea  en  el 
ausaio  fe  fHtonI  del  nfoicndo  obispo  de  Orense,  eamdi  pot  fe  ciudad  ¿a 
ett<>  .ieoibio»<B  foo mwifiesit  ijiaUt  deseóse  dirigió  tunhMi  á  V« H  oui 
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rcpresenfacton  por  medio  del  Mcretario  de  Gracia  y  JuiIm¡»«  .solicitando  s 
dicho  rcstabiecimíciUo  el  reverendo  oliapode  Orimiela,  que  no  ha  llegado;; 
pero  me  l'j  avisó  con  carta  de  4  de  junio  pasado  ,  incluyéndome  copia  de 
ella,  ^uc  estoy  pronlvi  \  ciUrcgar,  y  cipero  que  V.  M.  me  permita  leer  aquel  , 
capítulo  de  su.  carta  (^ia  leyó)  i  lo  miuno  desean  lo>»  xcveretida»  obispos,  de 
MttUorci,  CaJahona  7¿a  Mascot*^  León»  que  Íq.Imb  mao¡fe»iad« 
V.  M. ,  y  también  eloe  Vich',  cuyo  dictámen  ítyó  i  V.  M.  úSr^  BaUrm»$ 
la  serian  ds  4  de  este  mes;  como  igual meflteJos  gobernadores: ,  Sede  vacan- 
te, de  las  de  Lk,ti,  Lcort  ,  CcuTí  y  Malaga,  cuyas  representaciones  se  ha- 
liiia  en  el  expediente  ;  con  lo  quai  se  ve  tjiie  de  sesenta  iglesias  episcopales 
^e  hay  enü&paiía  e  iJa>  aUr  icetites  (contando  ahora  unidas  la^.  de  Toledo 

Jr  Sevilla) ,  las  treinta  claman  por  el  Testablecimlento  de  k  Inquisición,  y 
o  llanto  otras ,  si  las  mismas  ó  sus  prelados  no  estu7Íflsen  en  poder  del  ene- 
migo ,  como  lo  sédel  de  Valencia;  y  así  este  es  el  voto  de  la  iglesia  dc£s-,^ 
paña,  que  debe  ser  preicrido  al  de  algunos- particulares.  Los  Pontífices,  pues,, 
la  Iglesia  coiu:rt'?,id  1  en  \tn  concilio  ecuménico,  los  obispos  de  España^  los 
pueblos  y  la  expcricíicia  iic  tantos  siglos,  todo,  todj  persuade  que  la.  In- 
qulsícioii  es  un  medio  muy  importante  para  conwrvar  la  reltgioa  «atMica» 
impedir  la  propagación  de  las  oeregías  t  y  asegurar  nuestro  mayor  bien  y  fia* 
licidad ;  y  los  funestos  excmplos  que  ix»  ofrece  la  Francia,  y  críticas  circuns- 
tancias en  que  nos  hallamos  ,  demuestran  que  conviene  ahora  mucho  mas  que 
Cilios  tiempos  anteriores ;  v  por  lo  mismo  cumpliendo  con  lo  declarado  en 
el  artículo  i  2  de  la  cou->titucion  ,  debe  conservarse  y  considerarla  conforme 
ti  mat  principal  é  importante  objeto  que  se  trata  en  la  misma. 

„  Opone  Ja  comisión  que  en  algunos  puncet  el  ritual  que  olMerra  el  San* 
to  OScío  es  contrario  á  la  constitución ;  pero  yo  advierto  que  así  como  e! 
conocimicaro  de  los  asuntos  de  heregía  toca  la  iglesia  ,  así  también  perte- 
nece á  la  misma  arreglar  el  modo  de  calificarla  ,  y  proceder  en  las  causas  con* 
tra  los  hercges :  esto  es  efecto  de  su  soberanía  ,  y  del  poder  supremo  que  le 
dtó^l  Señor;  y  reconociéndola  aotoridad  de  «u  vicario»  dixo  D.  Alonao 
el  Sabio,  según  manife-.te  antes  ,  que  el  Pootífice  como  cabeza  de  aqutlla  hs 
jfoJn-  de  facer  restablecí miín  tos  é  áecretot....  á  pro  de  Lt  cristiandad ,  et  deben 
ser  tenidos  de  lor  juardjr  todos  los  cristianos.  Y  V.  M,  ni  non  en  otros  ne- 
gocios eclesiáslicus  ha  querid  )  que  por  la  constitución  se  alierasen  sus  esta- 
blecimientos. Hn  efecto,  ¿quién  es  capaz  de  imaginar  que  por  el  artícu- 
lo a6a  de  la  constitución ,  en  que  se  manda  ^  todoa  los  negocioi  se  &<• 
nczcan  dentro  del  torritorlo  de  cada  audieacu»  se  prohibe  que  las  apela» 
cienes  á¿  los  ordinarios  vayan  á  los  muy  reverendos  arzobispos;  las  de  estos 
á  la  Rdia  erigida  en  la  villa  v  corte  di  Madrid,  y  las  de  los  prclidos  'de 
las  órdenes  militares  al  tribua^íl  Kspecial  de  las  mismas ,  c»tablecido  tam- 
bién en  la  corte*,  ni  que  los  jueces  seculares  pueden  oponerse  por  ello  á  dar 
el  tuxUio  corresfoadiente  al  cumptimieolo  a«  ras  sentencias?  Por  lo  mismo 
parece  que  no  corresponde  que  las  Cortes  establezcan  leyes  sobre  el  modo 
con  que  deben  proceder  lc>s  jueces  eclesiásticos  en  las  causas  de  heregía;  y 
basta  que  ios  mismos  declaren  á  alguno  por  hercge  para  qi:c  Ins  seculares  lo 
tengan  y  reputen  por  tal:  si  no  lo  hacen,  desconocen  la  autoridad,  y  se  opo- 
ncu  al  juivio  de  la  iglc>ia;  y  si  lo  miran  como  étnico  y  pu'  licano,  V. 
determinará  si  es  consiguiente  i  ello»  que  le  impongan  las  penas  estableci- 
das por  laa  lejret  civiles.  Quiere  la  comisión  que  se  mubleaca  la  Uf  n^xU 
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tufo  26 ,  put.  yii  >  pues  eti  día  <e  dccláia  óto  misino  dtcíeodo  t  i  41  pw 
auntmanon  tt  qmtieren  fwiar  de  su  porfiar  áekmhs  juzgar  (los  ecle- 
sii&ticot )  fof  heredes  ,  y  darles  despws  á  los  juicts  itgúres ,  et  ellos  dehn 
darles  pena  qvf  si  fufre  predicador.  ..  di !  culo  qnentar  tn  el  fuc^o.  Esto  se 
observo  puntualmente  ,  y  siguiendo  estos  mismos  principios,  no  solo  Don 
Aion&o  XI ,  sino  también  D.  Henrtque  III  >  mandaron  <jue  después  que  por 
«Ijiiez  «cksUstioo  fUere  condenado  alguno  por  herege ,  pierda  todot  bie* 
MSi  y  sean  aplicados  para  su  cámara:  consta  por  la  ley  i » tir.  % »  Itb.  xu 
la  Novísima  Recopilación;  7  así  se  han  entendido  y  cxecutado  constante 
mente  estas  \cyc%. 

^  '  fiLa  comisión  pretende  qnc  ^.c  ran'e  lo  dicho  por  creer  que  el  sistema  dtl 

Santo  Oficio  esopuc&coá  la  libertad  individual  con  moilvo  de  que  el  reo 
permanece  sin  comm^cacioa  hasta  la  sentencia  ;  pero,  la  constitución ,  dispo* 
niendo  lo  contiarto  1  trata  de  aquellos  tribunales  en  que  se  procura  el  castigo 
de  loe  reoi$  mas  no  de  otros ,  cuyo  firincipal  instituto  no  es  el  castigo ,  si- 
no la  conversión  y  enmienda  de  los  mismos;  la  qual  regularmente  e\ige  im- 
pedir el  Xrwxo  con  aquellos  que  por  haber  vivido  en  su  compnrVa  ,  se  rezela 
si  eslau  imbuidos  de  sus  mismos  errores  ,  y  les  confirmaran  en  ellos ,  y  con 
Otros ,  para  evitaf  él  peligro  de  que  se  los,  conumiquen^  Y  así  como  no  sería 
oponerse  á  la  libertad  indmdual»  ni  ¿la.  constitución  que  la  protege,,  que 
continuam  sin  comunicación  el  qiie  conspira- contra  el  estado ,  á  fin  de  que 
no  propagase  sms  pernicio<;os  proyectos  por  requerirlo  el  bien  público  á  que 
primeramente  ha  de  atc.dcrse,  así  también  lo  exige  la  conversión  del  reo 
del  delito  de  heregía  >  y  el  que  no  extienda  sus  errores ,  en  que  interesan  la 
felígfon  y  el  estado  ,  ^  ^ue  e&^el  principal  objeto  en  que  se  emplea  klnqui'* 

4  sicion ;  y  si  acaso  ras  ¡lucios,  hubícraa  de  gobernarse  por  la  constitución »  se 
deberla  considerar  esto  una  excepción  deaquel  aitículo  por  cumplíf  con  lo 
dispuesto  en  el  12.  Pero  lo  dicho  no  se  obsert'a ,  de  suerte  que  no  se  permi- 
ta la  comunicación  de  los  presos  con  eclcilá^iicos  que  Ies  Inf>truyan  ,  ni  con 
los  que  necesitan  para  el  arreglo  de  sus  negocios.  pariicuUres,  ni  tampoco 
con  otros  quando.  medianmotivos.de  sasalíidt  varios  sugetos  hay  en  Cádic 
"que  han 'tratado  á  una  muger  presa  en  las  corceles  de  la  Inquisición  de  Cor- 
-n»  que^permaneció  mucho  tiem^  en  la  habitación  del  alcayde  >  tratando 
•con  qunf-tos  ;»;  unjn  i  ía  mhma;  y  diferentes  hay  tambiert  que  dcpon^r  in 

?ieá  D.  Kamon  Sabv",  tan  conocido  ahora  por  su  traycion  á  la  patria  y  odio 
loS' honrados  españoles,  y  preso  entonces  por  el  Santo  Oficio,  no  solo  se 
le  permitid  cE  trato  con  algunos  »  aino-el  ir  también  á  lot  baftos  de  Trillos 
i  uno  y  á  otro  en  fuerza  del  dictímen  de  los  facultativos»  y  lo.  iíltimo  con 
dificultad  se  contará  de  los  presos  en  las  cárceles  seculares.. 

E!  tormento  estaba  m:indado  por  las  leyes  del  reyno :  usaban  de  él  to- 
dos los  iiíagistrudos ,  y  también  los  inquisidores:  la  ilustración  del  tiempo 
Ka  desengañado  á  lasiraciones  sobre  la  b;u'barie  é  inutilidad  de  este»  á  quien 
injustamente  se  queria^dar  el  nombre  de  pmeba  t.  loa  inquistdbrea  1»  proscri- 
bi^on  tantos  afios  hace»  que  no  lo  han  llegado á  ver  sugetos  muy  antiguost 
que  debían  presenciarlo»  y  han" servido  toda  su  vida  en  diicho  tribunal  :  y 
así  él  ha  sido  el  primero  que  se  ha  desviado  de  este  camnio,  que  después 
han  seguido  los  demás  aun  por  bastante  tiempo;  y  es  cfjsa  muy  extraña  que 
la  comisión  en  lugar  de  alabar  este  acto  de  humanidad  de  la  Inquisición,  se  de- 
tenga en  hacer  declamaciones  «^ntra  la  misma  por  los  hechos  que  no  practica. 
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n  11  oealtar  los  nombres  de  loi  testigo*  es  nao  de  lo»  principales  cargior 

Í|ue  Jiaceia  comisión;  snas  no  ooosideift  que  el  delito  de  beregw  es  d  mas 
eo  y  abominable  que  puede  ofrecerse  á  los  ojos  de  los  españoles*,  y  por  cUo 
loi  pariente",  y  amigos  de  los  presos  no  omitirian  medio  ni  diligencié  alguna, 
|Mra  impedir  la  prueba  del  delito;  y  la  vida  de  los  testigos «  sí  llegara  £ 
.  kabene  quienes  enm  >  estaba  expuesta  i  sus  iDaquinacioiies  e  insultos  't  eoflfif  . 
ta  por  el  cap<  xvi  de  las  instniccicoes  de  Serilla  de  j  484,  que  refiere  tambee» 
Páramoj  que* acreditaba  la  experiencia  haber  sido  herídoi  por  ello  algvnos 
tciri'.w,  y  asesinados  otros;  y  el  Cardenal  Ximenez  en  la  representación 
que  hizo  cu  el  año  du*  i  5  16  ú  D.  Cirloi  r  ,  v  publico  Onintanilla  en  su  vl- 
di,  üb.  IH  ,  cap.  xv-n  ,  rcñcre  que  en  aquellos  días  un  testigo  que  depuso 
contra  un  judío  fué  atra\'esado  de  una  lanzada  que  le  dió  este  en  el  camino» . 
cerca  de  Talayera  de  la  Keyna ;  con  caf o  motivo  si  se  publicasen  los  nom* 
bres  de  los  testigos ,  casi  no  habría  alguno  que  se  atreviera  i  serlo»  y  que* 
daría  impune  el  delito;  y  no  pcrmitiéridn!-^  c!  bien  de  la  religión,  dispuso 
cl  Pap.i  Bonifacio  viii  en  la  Decretal  (xxdc  her<eíicis  tnt'i^,  dirigida  en  1 29S 
á  los  inquisidores f  que  pudieron  ocultar  los  nombres  de  ios  testigos»  cono*^ 
hiendo  amenazarles  grave  peligro  de  su  publicación^  lo  mismo,  oonform^on 
dose  con  esca  decretal  *  se  acordé  en  el  cap.  zyi  de.dichts  imtmccíapes  di» 
1484;  lo  conoció  justísimo  el  Ref  Católico  en  el  año  de  i^Hb  dmff^ 
ciando,  no  obstante  los  apuros  en  que  se  hallaba  por  Cilta  de  dinero,  seiscíen* 
los  mil  escudos  de  oro  que  le  ofrecieron  los  nuevamente  convertidos  para 

Í[uc  se  revocase  dicho  capítulo ;  y  tampoco  pensó  en  que  se  alterare  D.  Car- 
os i  en  151^»  aunque  brindaban  á  Gebres  con  ochocientos  mil  escudos  «de, 
oto  si  lo  iacUitaba ,  según  refiem  Qutntanillaea  4  lugar  citido:  ni  la^const»?. 
tucion  quando  dispone  lo  contrario  haMa  de  este  caso  pafticuUr  $  en  ipie  d» 
«üo  resuh:tría  pt-ligro  de  muerte  á  los  testigos;  pue?  lo  que  desea  es  impe- 
dir que  se  propague  la  hcregía  ,  t  por  ello  que  se  procure  la  averiguación  j 
castigo  de  los  culpados ,  cuyos  importantes  fines  no  podrían  lograrse  de  oti« 
modo  %  el  bien  de  k  religión  y  del  estado  Interesan  en  ^fío » ▼  deben  ser  pm» 
Icridos  al  de  los  particulares;  mas  en  lo  dicho  ni  pe  ofenm  á  estos >  ni  á- 
su  libertad  y  legítima  defensa  puesto  que  se  dtaa  al  reo  el  lugar»  dia  f  alio 
en  que  cometió  cl  deliro,  que  es  lo  bastante  para  recordar  los  que  lo  pre- 
senciaron, ó  probar  la  coartada  •.  los  mismos  inquMdorcíi  avcrigu  m  de  ofi- 
cio el  couccpto  que  merecen  ,  y  las  tachas  y  motivos  de  enemistad  que  tier 
aen  ios  testigos  con  aquel ;  se  valen  deiugetoa  de  mucha  probidad  saim  al 
cTcámen  v  ratificaciones  de  estos,  que  se  nacen  no  solo  411^ «1  juicio  plenarioi 
sino  también  en  el  sumario  ante  dos  personas  honestas  $  y  dan  sus  defensas 
al  reo  ,  no  p"r  tiempo  limitado,  sino  por  todo  quanío  nccc'-íte  ,  costeando 
las  diligencias  cl  tribunal.  No  puede,  pues  ,  considerarse  perjudicada  la  li- 
bertad delo)  ciudadanos  por  ocultárseles  ios  nombres  de  io^  testigos»  dán- 
doles bastantes  sellas  para  venir  en  conocimieiito  de  «Eos»  la  fiicaltad  de  p^ 
nerles  tachas,  y  debiendo  ks  inquisidores  avariguar  de  oiaio»  j  por  vañ^. 
Y  seguros  medios  las  que  ten^n«  •  ,  - 

„Por  lo  tocante  á  la^  penas  corporales  procedían  los  inquisidores  en  su- 
aplicación  como  jueces  seculares,  v  usando  de  la  jtjrisdiccion  secii!  ir  que  se. 
l«s  habiu  dado.  ¿>i  irnponiim  la  de  confiscación  de  bienes ,  era  porque  mas .  > 
de  un  siglo  ¿ntes  del  establecimiento  de  la  Inquisición  la  habían  mandado' 
fcspecto  de  los  hcieges  D.  Alonso  zi  j  D.  H¿irique  lU  $  ffigoft  consta  ' 
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l«  ley  1 1  tU.  ut  f  lib.  xiT  de  la  Notísima  RccoplLiclon  ,  j  la  concordia  otor» 
gaua  .entre  el  rey  y  los  prelados  ,  ricos  hom')rcs  y  caballeros,  y  providencias 

Í[ue  se  tomiron  en  et  ato  de  1465 ,  que  se  futían  en  el  tomo  xtiii  de  la  co* 
eccion  de  CórteSf  demuestran  su  puntual  observancia.  Lo  mIsTno  !ia  de  en- 
tenderse en  orden  al  embargo  de  bienes.  Si  dcclara'ian  la  infámíd  ó  priva- 
ción de  t  lifcner  empleos  de  honor  los  hijos  y  nietos  del  hcrege »  también  era 
por  haberlo  dispuesto  los  reyes  en  la  ity  11 1  del  mismo  título;  y  si  llegaba 
el  ctto  de  quemarlos  1  no  lo  mandaban  íos  íwnttsídores ,  úov  los  jueces  pu- 
ramente seeularé» ,  cuImpUendo  con  lo  ordenado  en  la  ley  ir » tíL  txti  » pa»« 
tída  vn  <|ue  le  comisión  quiere  restablecer >  y  asC  me  causa  la  mayor  nove* 
dad,  Cjue  según  refiere  Mariana  en  el  lib.  xxiv,  cap.  xvn  ,  hubiese  algunos 
que  decl;iiin<-e!i  en  los  tiempos  pasados  contra  dicho  tribunal  por  la  pena  de 
muéric  que  se  imponía  á  los  heredes»  y  que  otros  lo  hagan  ahora  coutra  las 
Itogneias  de  h  iaquíficion  >  dabiendo  haeetUf  contra  D.  Alonso  .el  rSébi* 
4iie  Ijh  UMUdó  encender ,  y  la  ley  del  leyno  cuya  observancia  desea  la  co- 
misión ,  y  aun  contra  la  legislación  francesa,  con  rtrrer-lo  rí  la  qual  en  el 
tiempo  de  mas  ilustración,  en  cl  de  Luis  xrv  ,  y  afio  ¿c  ló'^'j  ,  fué  quemado 
▼lYO  Simón  MorLn  ,  que  se  proclamaba  hijo  de  Dios  y  nuevo  Mesías.  Pero 
fabiéndose  revocado  por  It  constitución  la  confiscación  de  bienes ,  y  que  sea 
trakeeladental  la  infamia «  j  dispuesto  lo  conveniente  «obre  los  embar^»  ñor 
se  opoadirín  á  ello  eq  sos  prov^tdeiKias  los  inquisidores.  Con  lo  qual  es  vistn^ 
^e  ni  su  modo  de  proceder  es  contrario  {x  !a  libertad  indlvldu;}!  ,  ni  tampo- 
co jL  ta  constitución  ,  cjue  en  sus  disposiciones  sobre  ¿I  mismo  no  Jiabhj  d© 
aquellos  delitos  cu  que  median  las  pariiculares  ctrcimstanclas  que  he  expli* 
^  cedo  en  los  de  liereg(a )  y  tampoco  lo  serán  las  penas  qae  en  adelante  impon- 
gan, i  Dónde ,  pues ,  está  la  incompatibilidad  >  Los  alcaldes  r  audiencm 
usaban  de  un  ritual,  é  Iiripotiim  penas  contrarías  ;í  lo  que  se  na  acordado 
ahora  en  la  constitución;  ma^  no  por  ello  ha  juzgado  V.  M.  ser  incompati- 
ble con  la  misma  su  establecimiento :  este  consiste  principalmente  en  la  ad- 
mníitncidn  de  justicia  y  castigo  de  los  delitos,  y  es'accideñtal  á  ello  el 
que  uslB  de  este  ú  el  otro  rítaai»  é  imponga  estas  ó  las  otras  penas ,  con  tal 
que  sean  arregladas  í  lo  dispuesto  en  las  leyes  :  lo  propio  se  verifica  en  cl 
Santo  Oficio  ;  r  así  no  solo  es  ilegal  ,  sino  también  una  contradicción  ma- 
nifiesta ,  considerarlo  incompatible  con  la  constitución »  al  mismo  tiempo 
que  se  reconoce  no  serio  los  Jemas  tribunales. 

»fTampOco  puede  figurarse  dicha  incompatibilidad  por  decir  que  la  tienS' 
con  la  soberanía»  f  <)ue  la  auKvidad  civil  no  logra  tnfluxo  en  los  asuntos  do  . 
«  Inquisición;  que  el  inquisidor  general  dicta  leyes ,  y  que  ni  él ,  ni  los  demás 

inquisidores  tienen  responsalnlidad.  Todi!S  estas  son  equivocaciones  clásicas; 
porque  las  instrucciones  sK>bre  cl  racdo  de  proceder  de  la  Inquisici  >n  no  las 
wtM  el  lofttísidor  general  Torquemada  por  sí  solo*  sino  tratando  primero 
en  Tarazona  >  al  mismo  tiempo  qtie  el  rey  celebraba  Cortes  i  los  arago- 
neses en  1 *  con  el  vice-canciller  de  aquella  corona  y  otras  personas  mvf 
acreditadas,  que  refiere  Zurita  en  el  libro  xx  ,  capítulo  lxv,  y  después  en 
>  Sevilla,  de  conformidad  no  solo  con  algunos  inquisidores,  sino  también  coa 
diferentes  consejeros  del  rey ,  que  expresa  Páramo ,  libro  11 ,  título  11 ,  capí» 
fulo  iti  t  número  xvi ,  arreglándose  i  lo  dispuesto  por  los  cánones  y  leyes; 
y  si  en  algo  se  apaitaiban  de  ello»  era  usando  de  las  facultades  concedidas  pee 
eá  Plnt  j  ka  rayes)  j  éotáatutti  U  ancobicion  de  estot  nw  lo  tocante  l  ra ' 
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jurisdicción  haberse  formado  dichas  jucUu»  de  orden  de  5.  M. »  concufrú  á 
ellas  consejeros  sayos ,  como  lo  mani6esta  P^nmo;  y  no  kibcr  querido  el 

Key  Católico  procuraren  el  año  de  l%tt»  segua  «demostré  tutes»  que  se 

publicasen  los  nombres  de  los  testigos ,  ni  disponer  que  por  ello  no  se  apli- 
caran á  los  reos  l¿s  pcnus  establecidas  por  la&  leyes  del  reyno.  Ni  puede 
decirse  que  la  autoridad  civil  no  tiene  influxo  en  los  negocios  de  la  Inqui- 
sición i  ni  lesponsabiHdad  lo»  iiMpusidoies ;  prque  qualquier  agravio  6 
fuerza  heclui  por  estos,  puede  deshacerla  el  coiiie|o  dt  Inquisicíoo,  usando  en 
esta  parte  de  la  fucultad  dada  por  los  reyes  en  la  céduU  de  lo  de  marzo 
de  155;^.  Se  sabe  igualmente  que  en  el  siglo  xvi  se  hicieron  muchas  visitas 
de  las  Inquisiciones  ,  y  que  resultó  de  ellas  la  deposición  de  algunos  jueces  v 
minibiros,  V  el  castigo  de  quantos  se  hallaron  culpados;  y  comta  tambíea 
que  valiétuu>se  el  rey  de  la  suprema  regalía  y  {urisdiccion  que  le  competí^ 
ha  tooMiIo  varias  providencias»  ya  cB  orden  ai  inquisidor  general»  ya  áloe 
consejeros  de  Inquisición ,  ya  sobre  otros  asuntos  de  ella  ,  según  denuiestra 
el  decreto  de  D.  I'elipe  v  de  5  de  noviembre  de  1704»  xelaiivoi  la  causa 
dci  maestro  Fray  Froylan  Diaz. 

»,La  comisión  en  la  página  75  de  su  mferme  pinta  tansbien  ¿  dicho  tri* 
bunal  como  contrario  á  la  ilustración  de  la  nacían»  por  esclavizar  grosera- 
mente los  entendimientos ;  pero  jo  advierto  que  si  se  les  dexa  libertid  para 
que  adopten  y  propaguen  las  m;iximas  opuestas  á  la  religión  ,  que  son  las  que 
pr(jliibe  el  Santo  Oficio,  esto  no  seria  procurar  su  ilujitraciony  sino  su 
ceguedad,  no  buscar  las  luces,  sino  las  tinieblas  y  la  ruina}  los  buenos 
españoles  laaborrecen  y  abominan;  no  la  permite  laconstiCucic»»  prohibiendo 
el  ejercicio  dt  qualquier  secta;  y  el  mirarlo  con  indiferencia  seria  abrir  una 
ancha  puerta  para  la  introducción  de  todas,  y  abismar  á  la  España  en  los 
trastornos  y  desgracias  que  afli^'er  á  la  Francia  y  á  otras  provincia?.  La 
Inquisición  no  esclaviza  groscrameme  los  entendimientos;  procura  impedir 
eon  laudable  zelo  que  sigan  el  camino  de  la  perdición.  Si  alguna  vez  prohi- 
biese  escritos  que  no  fíiesen  de  dicha  calidad ,  adóptese  el  conveniente  reme- 
dio ;  mas  no  se  le  embarace  que  lo  execute  en  los  demás  que  la  mi^ma  relH' 
fion  clama  para  que  se  proscriban ;  y  ni  V.  M.  en  el  decreto  de  10  de  no- 
viembre de  1810  ha  querido  ni  permitido  otra  cosa  mas  que  la  libertad  de 
publicar  los  pensamientos  é  ideas  políticas ,  exceptuando  con  católico  acuer- 
do  los  escritos  de  religión*  Admiro  mucho  que  diga  la  comisión  que  deac6 
de  escribirse  descfeel  establecimiento  del  rcr<  ri(lv>  tribunal;  porque  no  haf 
alguno  que  no  sepa  que  habiéndose  establecido  la  Inquisición  en  los  años 
de  i4-'0  á  84,  sucedió  en  lo!>  aúoii  posteriores  a  esta  época  L\  floriona  restau- 
ración de  las  iclras;  depusieron  su  antigua  barbarie  las  universidades;  sa- 
lieron de  ellas ,  como  del  caballo  troyano »  heroicos  campeones » insignes 
maestros  de  todas  las  ciencias,  que  con  sus  elegantes,  juiciosos  é  innumerables 
escritos  ¡lustraron  á  la  Europa,  darán  siempre  un  inmortal  honor  á  España, 
y  obligarán  á  mirar  siempre  al  xvr  como  el  siglo  ¿n  oro  de  nuestra  literatura; 

Í'  así  a  aquel  mismo  siglo  que  enipezu  después  de  bailarse  ya  establecida  la 
n<^uisicton.  Si  algunos  sibios  espafioks »  como  el  venerable  Avila  y  Fray 
Luis  de  León  estuvieron  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  ellos  son  unos 
autorizada  testigos  de  la  gran  justificación  de  este  tribunal »  que  declaró  su 
¡«ocencia  ,  y  tomó  las  convenientes  providencias  contra  los  que  falsamente 
Ws  habian  acrjjpinado :  j  la  calidad  de  muchM  de  ios  que  por  mied^  de  la 
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Inquisición  se  salieron  de  España,  lat»  manifestó  con  las  pruebas  mas  inccn- 
tUiUbU»  PelliVer  en  el  ensayo  de  una  Biblioteca  de  traductores  españoles, 
artíciilo  de  Caiiodoió  de  Reyna ,  explicando  las  sectas  que  profesaron,  los 
IMieblosdeiide  se  establecieron,  7  los  libros  que  publicaron.  Sí  en  e].&ii<Ío  x  vii 

fíerdteroTí  su  esplendor  \as  letras ,  bien  conoc¡(ías  son  las  causas  ,  y  qi.al  juicra 
as  hall.iri  en  la  falta  de  prraeccion  <]i'e  Ino  raron  ,  en  la  dchlHíf.ui  de  los  re- 

Íes  y  su  iniiii:>tcriu ,  y  en  id  muiuiud  de  desgracias  que  se  agoi^^aron  sobro 
ispafia. 

>,Y  es  cosa  muy  notable  que  al  cabo  de  trescientos  retnte  y  ocho  de 
$u  establecimiento  diga  la  conM.Ioii  ser  ilegítimo  el  del  Santo  Oficio  por 
defecto  de  autoridad,  esto  es,  de  coaseniimienro  de  la?  Corles;  como  >I  ei 
transcurso  de  este  dilatado  tiempo  no  le  hubiese  autorizado  por  lo  tocante 
álos  efectos  ci^iUs,  como  si  iu>  lo  estuviese  por  la  celebración  de  taitas 
Córtes  t  jjpot  no  haberse  feclimado  en  alguna  de  ellas;  y  como  si  no  hubier» 
conseguido  la  expresa  aprobación  de  las  Cóftesde  Valladolid  de  15181  se« 
giin  ]n  demostré  al  principio  de  este  discurso,  manifestando  la  equlvocacioa 
con  (jue  procedía  la  comisión;  y  ahora  añado  que  las  Cortes  de  la  C'>rufia 
de  1520  no  solo  aprobaron  el  establecimiento  del  Santo  Üíicio,  sino  tam* 
bien  el  de  sn  consejo  puesto  que  en  la  petición  vii  solicitaron  que  fueses 
personas  generosas  y  de  ciencia  j  concieliG¡a*los  del  consejo  de  la  Santa  In» 
quísicion  y  oficiales  del  mismo,  como  también  que  se  Ies  pagara  el  salario 
ordinario,  y  no  de  los  bienes  de  los  condenados.  Y  aun  prescindiendo  de 
elio,  si  este  argumento  tuviera  alguna  fuerza,  del  mismo  modo  seria  ilegí- 
timo ei  establecimiento  del  consejo  de  las  Ordenes ,  el  dt  Esudo ,  que  ins- 
tituyó en'  Oranada  y  a1k>  de  15 10  el  emperador  D.  Cárlos  v ,  según  Donner, 
libro  ir  de  los  Anales  de  Aragón ,  capítulo  vii ,  el  de  la  chancillería  dn 
Ciudad  Re^I  (dí'ípucs  de  GranaTÍ  í)  icordado  por  cédula  de  los  Reyes  Cató- 
licos, dada  en  Scgovía  en  30  (íc  setiembre  de  1494;  el  de  la  audiencia  de 
Ouiicia  por  los  mismos,  y  el  de  la  de  Abiurias  por  D.  Felipe  v  en  30  de 

S*  lio  de  17 17 ,  sin'  haber  precedido  petición  ó  consenrimrenro  de  las  Córtea. 
s  preciso  conocer  que  los  reyes  de  Castilla  tenían  mayores  ficultades  que 
los  de  Aragón;  <^ue  las  leyes  de  las  Partidas  publicadas  y  admitida»  en  las 
Cortes  de  Alcalá  de  Hemrcide  134H  se  las  atribuyen  tam^ien  ,  y  que  desde 
los  tiempos  antiguos  usaron  de  las  de  dar  fueros  á  los  pueblos  que  conquis- 
taban stn  haberlo  reclamado  las  Córtes. 

t, Aparece»  pues,  eniirtiid  de  todo  hallarse  distituídas  de  fundamento 
hs  razones  que  se  alegan  sobre  ser  el  establecimiento  del  Santo  OHcio 
Conrrari'>  á  !a  constitución;  y  se  descjhre  que  es  confirme  i  !a  mí  ma,  v  muy. 
conveniente  i>ara  el  ma^  exacto  cumplimiento  del  afíículo  12  (]iie  e\i  ta 
diciio  tribunal;  por  ser  un  medio  tan  importante  para  la  con»ervaci</n  de 
nuestra  santa  fe»é  impedirla  introducción  de  las  herecías  en  e»tos  tiempo:»  tan 
calamitosos,  según  lo  acreditan  tantos  Pontítíces,  el  concilio  ccuménicr»  de 
VIcna,  el  consentimiento  de  la  iglesia  de  España  ,  la  experiencia  que  ofrecen 
todos  estos  siglos ,  v  las  desgracias  acaecidas  por  su  f.iita  en  otro^  rernos. 

,,Si  la  Inquisición  es  conforme  al  articulo  12  de  la  constitutucion  ,  f 
•opusiéramos  por  un  instante  que  no  lo  fiiese  á  alguno  de  los  reiatiro»  A 
nodo  de  proceder ,  y  á  los  quales  habíera  de  sujetarse  la  iglesia  en  el 
seguimiento  de  sus  causas ,  entonces  se  podria  preguntar  t  i  'jué  debería 
cxecuftneen  tal  caso2  ^  Aboüi dicbo  tribiiiiai ,  aunque  segnn  el  artículo 
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AuVieri  de  conservarse ,  ó  mantenerlo »  á  p«sar  de  do  stgair  dispaesto  tú  * 
alguno  ó  algunos  de  los  «ítícutos  tocante»  á  los  *t»rOce«míelitoi  jikKcialei} 

Xa  cosa  es  muy  dtra :  el  principal  fín  que  debemo»  tfoer  €s  k  conserva- 
ción de  la  religión ;  ¡i  ¿1  ceden  todos  los  respetos  é  intereses  bunfuin<^s.  Y  a&t 
nunténg.isc  el  referido  tiiburu!;  v  íi  acaso  pareciese  que  su  ritual  receñirá  de 
alguna  refonna ,  acúdu^tc  a  la  autoridad  icgitiau » tjue  no  lo  sou  It^  Curies  t»r 
los  negocios  propios  de  U  jurisdicción  espirítual. 

ff  rero  el  consejo  •  dicela  comisión»  no  tiene  jurisdicción  ahora,  nt 
la  tendría  aunque  estuviera  vacarite  el  cargo  de  Inquisidor  general  ;  luego 
no  puede  tratarse  de  su  restablecimiento  ;  y  en  prueba  de  lo  segundo  ma- 
nifiesta j  que  según  los  informes  que  ha  tomado ,  iam^  se  dió  bula  que  le- 
autonztse  i  exercer  la  jorísdiccion  eclesiástica  en  las  vacantes  de  lAquisidoo 

feneral ;  mas  ci  consejero  D.  Kaymundo  Ettenhard  asegura  lo  ccwtnurio. 
*or  si  acaso  puede  ei'itarse  todo  motivo  de  duda ,  convendrá  vfr  lo  que 
dispone  el  derecho  canónico.  F.l  Paps  Alexandro  iv  declaró  en  el  año 
de  1267  que  ci  oíicio  de  la  Inquii»ic¡on  contint'ia  por  favor  de  la  fe  aun 
después  de  muerto  el  comitente ,  no  solo  en  orden  á  los  negocios  ya  em- 
pezados t  sino  también  por  lo  tocante  á  aquellos  que  aun  00  babíaa  ocur" 
xido  :  consta  por  el  capírulo  x  de  iuerttic.  in  vi  \  por  lo  .^lui^  tftndieadp  • 
solo  al  derecho  común  ,  ni  por  la  muerte  del  Papa  ha  de  cesar  el  consejo  en 
el  cxercicio  de  sus  fuiicioncaj  t  mucho  menos  por  Ja  de]  inquisidor  gene- 
xal ;  porque  el  encargo  hecho  a  este  fué  el  de  designar  ó  elegir  los  inqui- 
sidores ;  ^  como  lo  practicado  por  el  que  tiene  la  autoridad  de  algún  cuer- 
'  po  ó  particular  seMntiende  hecho  por  estos  >  asi  también  el  nombramiento- 
de  inquisidores  se  reputa  executudo  por  el  Papa  :  v  por  ello  los  inquisido- 
res son  delegados  inmediatos  de  S.  S.  y  no  de!  inquir^idor  general  \  y  no 
cxercen  la  jurisdicción  de  este  ,  sino  la  del  PonliBce  :  lo  qaaT  reconoció  el 
mismo  Sr.  Torquemada  en  el  título  de  inquisidores  de  Valencia  ,  ^uc. dió: 
en  1/  de  julio  de  149 1  al  canónigo  Soler  y  al  licenciado  Bionasterto «  ¿U 
ciendo  conferirles  fUnaríe  mees  nestras ;  y  añadiendo  inmediatamente  mo 
terh'í  apostélícas  ;  y  en  comprobncion  de  ello  demostraron  los  Sres.  Riesco 
y  Creui  ,  con  las  inlí>ma'j  bu!.is  de  Inocencio  vin  ,  tener  los  dichos  iurí»- 
dicción  i^ual  á  la  del  inquisidor  general :  y  io  declara  •nua  mas  ouu.  bula 
de  Alexandro  i  v  ,  c¡ta<h  por  Paramo ;  y  en  fin  no  puede  imaginarse  mejor 
intérprete  de  las  leyes  que  la  dilatada  posesión  de  mas  de  trescientos 
en  este  largo  espacio  de  tiempo  ha  continuado  el  cornejo  en  exercer  sus 
funciones^  v  pr-  vi^to  los  empleos  en  todas  las  vacantes  de  los  inquisidores 
generuies :  y  ia»  Inqui^cicnes  de  provincia  (en  quienes  milita  la  misma  ra* 
20n  que  en  el  concejo  para  ces^ir  ó  no  en  su  miiiisUrio)  han  proseguido 
del  mismo  modo  en  el  despacho  de  las  causas  ain  oposición  alguna.|  ai  dO 
los  Pontífices  t  que  no  podían  ignorarlo »  teniendo  en  nuestra  corle  sus^nwr. 
cios  ,  ni  de  loi.  ir.quiiidorcs  generales  que  fueron  después  íiombrndos  :  y  no 
solo  Á  viat.i  ,  ciencia  y  paciencia  ,  siiK)  también  c»  n  ir.tcrvciK  i(.n  de  los 
reverendos  obispos  y  ordinarios  que  han  asistido  á  votar  las  causaii  que  han 
ocurrido  en  dicno  tiempo.  Por  todo  lo  qual ,  aunque  no  hubicrt  bulé  pai- 
sa que  continuase  el  consejo  en  las  vacaatts  del  in^isidor  general ,  bastaba 
el  derecho  común  y  las  poderosas  razones  alegadas  para  demostrar  que  no 
Itabia  perdido  la  jurisdicción.  Y  con  mayor  motivo  sucede  io  mismo  en 
tiempo  de  la  ausencia  del  inquisidor  gcoeud  .»  ó  guando  bacf  rcAun<;ií|j  y. 
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^nariio  jft  admite  (  X  así/const^  haber  coAtuiliado  en  tus  (inncíónes  el 
Qomc^  $  foWüMalo  per  mu^éé  «Mcor^fies  «tMkchno  D.  A^itonío  Foleli 
4i  Cirdona ,  áctfam  ^itc  D..F^Kpf  v  taaidó  sclír  de  la  corte  al  inquiú- 

dor  gcnertti.Meníü'rí  •  lo  propio  execntó  esfafido  en  Pnri»,  c!  ciír^rnal  Ju- 
dice  I  y  también  posteriormciUc  .i  la  do  KÍon  que  cu  ir^S  hizo  del  car- 
eo  de mquii^dor. general >  ^'  ci  Pontihce  no  quiso  admitirla^  v  lo  misn^o 
igaaliwtatft  liteinbtado  munwidpr  yAr>l>4l  mdilor^dc  Keta  MpIhies »  ha* 
biéudole  arrestado  el  gobernador  austrÍACO  dt^MÜSttl  ftl'ptsár  p6r  aquel  ter- 
xílorio,  viniendo  á  España  á  fines  de  marzo  de  1718  ;  cuyo  atentado  fuá  ; 
una  de  las  c.nis<is  que  ilegó  D.  Fel¡j>e  v  para  declarar  la  guerra  al  cmpcr:'- 
dor  de  Alemania  ,  según  refiere  el  marques  de  San  Felipe  cu  sus  Comen - 
tatío6«.  Y  descendiendo  á  estos,  tiempos  ,  lo  reconoció  así  el  concejo  de  Ke«  -> 
ggosM  t  flMiuhuulo>por decido  do  i.^-de-agoico  .de  i9ia"qute  se  reuoie-' 
sen  los  indiridufle  del  de 'loquiskioii  ^mol  entender  en  los  astintof  pro* 
pios  de!  mismo:   y  lo  reconoció  también  V.  M.  adnuiiendo  en  23  de 
octubre  de  aquel  año  al  decano  D.  Ravmundo  Kttcnhard  para  cjue  en 
nombre  de  dicho  cuerpo  prestase  el  juramento  de  ¿delidad ,  y  enviando 
después  i  le  Inquisición  de  ScvUk  el  papel  de  le  Trffk  aHanz^ ,  delata- 
do á  este  augusto  Coag^tsa  Y  así  está  luere  de  duda  no  haber  perdido  sii> 
JurisdicoiniLaBl  flooscjo»  7  qpe  les  Cócfei' n»  dd>en  «aibetmr  su  exer- 
cício. 

„  Y  añado  en  6n  que  no  tenemos  facultad  ni  arbitrio  para  abolir  el  San- 
to. Oficio*  ni  las  Cortes  han  sido  cicadas  para  tratar  sobre  ello  1  ni  los 
fiieblos  ben  prestado  su-  consentuniento  para  qu^  se  execute  s .  en  todos 
dios  se  oyó  con  Ja  mayor  indignación  el  decreto  de  Bonaparte  extinguien- 
do la  Inquisición:  en  todas  las  provincias  dc^dc  luego  que  sacudieron  cT 
yugo  admitieron  á  los  Inquisidcrcs  ,  v  fiie  re 't;iblccido  con  suma  compia- 
Gfnua  el  tribunal  de  ia  Jbe  ;  como  4e  eaccutó,  y  demostré  con  los  (xempla- 
res  oé  lo^  sucedido  en  Galicia  »  Cuenca  y  Murcia  ,  en  el  discurso  que  dixo 
en  1»  sesión  de  11  de  abril  del  año  pasado ;  y  se  ha  visto  también  en  lat 
apartadas  regiones  de  América »  que  habiendo  decretado  los  revolucionarios 
de  Venc/ueía  ,  en«6  dt  (lebrero  de  itUí  ,  la  abolición  del  Santo  Oficio, 
Jos  inquisidores  y  ministros  que  rci>idian  en  Cartagena  de  Indias  fueron 
admitidos  en  Santa  Marta  con  el  mayor  júbilo  y  demostraciones  de  alegría, 
salieado  í  recibirlos  ambos  cabildos ,  y  celebrando  con  un  ioleimie-TV  JI^jimi 
y  saltras^b  artlUeK&feW  -llegada  w  según  se  avisd  'por  cMa  de  aquel  país 
referida'-,  en  los  papeles  públices.  Es  digno  de  atención  qtic  entre  las  mu»  ' 
chas  representaciones  que  st  han  hecho,  no  la  hay  de  corporación  alguna 
quo  cUm«  por  su  abolición.  Son  veinte  y  cinco  las  i^^esias  catedrales  de 
¿at^ttñe ,  Valencia  •  -Murcia  ,K<}i«nada  >  •  Extremadura » Xas  Castilhs  »>Ani-. 
g(m  ,  Galicia » ; LriBa7-K«baimíl)Utoíp«rinM|lo'il»áíb  ptdadi»  Bib  acudí-  ' ^  * 
do  á  V.  M.  con  reverentes  súplicas  para  que  se  mantenga  el  Santo  Oficiof  * 
otros  cinco  reverencfos  obisnc  s  han  mariiíestado  ,  como  dixe  antes  ,  iguales 
deseos.  Lo  mismo  han  solicitado  ios  cabildos  eclesiásticos  de  Sevilla  ,  Tiiy, 
Oreme  y  Ponfierrada »  la  junta  superior  de  Galicia,  y  las  de  b  Coruáa  y 
Mm  9  m  jymitinMentm  Goostkiseionales  de  Sevilfo  y  MSlaga ,  y  los  cíe 
«Santiago,  PÉBimdft»  duk  Puebla  de  Sanabria  ,  deOrfaise  y  Ar/ua  ,  y 
el  procurador  general  de  los  pueblos  de  Ja  jurisdicción  de  Puente  Cástrelo, 
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Ict»  7  muchos  otros  miUtares ,  y  los  edTes  de  Im  thnnas  de  Sat&ta  Mtiít 

de  Beadc  ,  de  Víana  del  Valle  ,  y  del  Bollo  ;  y  quieren  tambten  lo  mi»- 
mo  ,  según  han  expuesto  sus  respectivos  diputados  ,  las  provIn.;Í3s  de  Ca- 
taluña ,  Salamanca  f  (Córdoba  y  Burgos.  Y  coni rayéndome  á  Li  mía  ^  que 
pidió  su  est»bIec¡m!ei4o  en  ú  «fio  de  1419  ,  diré  que  iia  oaatúwado  siem- 
pre en  el  deseo  de  su  comervacion :  en  el  siglo  siguiente  >  y  Cortas  de 
Nfonzon  de  1585 » aprobó  la  concordia  de  la  jurisdicción  real  y  del  Santo  Ofi- 
cío  sobre  el  número  de  familiares  ,  su  fuero ,  y  procuró  asegiu^ar  su  pun- 
tual observancia:  en  el  siglo  xvir  y  Cortes  de  Valencia  de  1604,  y  en 
las  de  1626  solicitó  que  uno  de  los  inquisidores  fuese  natural  de  la  nusnui 
y  ha  proseguido  despiiea  en  acicditar  igual  aprecio;  y  aun  en  ia  g|prÍose  épo- 
ca de  nuestra  gloriosa  insurrección  ,  y  tiempo  en  que  la  jante  de  Valen* 
cía  cxcrcia  la  soberanía,  y  representaba  al  reyno  ,  no  solo  conserr(S  el  Santo 
oficio  sin  alteración  alguna  de  sus  facultades  ,  sino  que  se  valió  del  inqoi" 
sidor  anticuo  ,  para  que  junto  con  un  ministro  de  la  audiencia  y  oa 
vocal  suyo ,  hiciera  el  repartimiento  de  la  parte  del  préstamo  de  loe  quarenta 
millones  que  tocaba  á  ios  tribunales;  con  lo  qual  se  descubre  que  la  vo* 
luntad  general  de  la  nación  y  la  de  mi  provincia  está  á  favor  de  la  Inquisicioni 
y  que  por  lo  mismo  no  nns  han  querido  dar  poderes  para  exccutar  cosa  algu^ 
na  que  pueda  de»lruirla.  Y  asi  ine  opongo  i  que  tie  trate  de  la  abolición  de  Ja 
Inquisición  ,y  tampoco  puedo  aprobar  la  proposición  que  se  discute." 

£1  Sr»  Muttoz  Torrero  t  t,Ma&nu  |Mesenttffá  la  €omisioatl}dóe  los  do* 
éumentos  que  ha  tenido  á  la  vista  para  extender  su  informe ;  y  se  tatisM 
plenamente  á  quanlo  acaba  ti:  decir  el  Sr.  DorruU ,  que  ha  incurrido  en"  * 
varias  equivocaciones.  También  podrá  leerse,  sise  cilíÍüc,  ia  parte  ma- 
nuscrita de  un  tumo, en  el  que  por  suplemento  á  la  cartilla  imprcua  de  Pa- 
blo García «  se  refieren  ú  modo  4Íe  dar  el  tormento »  que  •egutamentn'ea 
horroroso  f  y  las  fseguntas  qwdebenlnceneáloabniniSt  lahoiíea  ,  g^a« 
nos 


SESION  DEL  DIA  20  DE  ENEKO  D£  1813. 


Sathfac'  rLl  Sr.  Olheroí  :  „El  Sr.  Torrero  prometió  ayer  presentar  á  las  Córtet 
cion  4  los  los  documentos  que  comprobasen  ia  verdad  de  las  citas  y  hechos  históñcoe 
caraos  oue  se  contienen  en  el  dictamen  de  la  comisión »  y  de  los  que  dwió  «I  ttíkif 
tkos  si  Btfrraií en  su  papel  leído  en  la  sesión  del  mismo  dia.  Yo  desempeñaré  esta 
é^etémen  encargo  y  justificaré  á  la  comisión  »  haciendo  palpable  su  exáaitud  en  los 
df  la  cQ'  hechos  que  ha  leíerido».  y  que  no  se  han.  desmentido  por  oí^on  di- 
müfon,  putado. 

So  Ir  re  ,,Fcro  antes  me  permitirá  V.  M.  que  me  sincere  de  una  nota  terrible 
fot  0eu'  con  que  se  ha  intentado  denigrar  mi  conducta  de  aquel  modo  ambiguo  y 
ssdones  misterioso  con  ^ue  se  injuria  mas  que  con  dicterios  y  denuestos.  No  se  ha 

u.Tf.-tr  df  pcrd  rud^  medio  alguno  p;ir;t  de-^acrcditar  á  los  individuos  de  li  comisíoa 
ktte^iít»     que  han  firmado  c!  dtct  iinci^  ;  en  un  mismo  dia  se  tocó  á  \\  ahuma  ,  y  por 
todas  partes  se  oyeron  las  voces  de  heregía  >  hercgía  en  C4r teles  puestos  ca 
ím  esquinas  #  hcf  cj^ía  á  las.puertas  del  Congreso  t  J  her^ívkiialimBMiH 
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mo  de  las  Cortes.  A  presencia  de  v  .  hi.  se  declamó  altamcítite  contra  eí 
,  proyecto ,  y  se  llegó  haita  pedir  que  se  suspcndiMC  la  dúewion',  j  te  remitle* 
-  le  á  los  reverendñ.  obispos  par»  que  cdifi^scn  su  doctrina  ;  pero  este  grito 
no  filé  el  de  la  fe  ,  sino  el  de  la  preocitpada  pasión  :  r  el  pucWo  que  había 
leído  con  satisfacción  el  discurso  ,  no  Tcconc^cíó  en  ^cmc].inic  gritería  la 
roí  pacifica  de  la  religión  »*de  la  que  es  una  soUda  apología^  el  informe 
mi&mo  que  se^eaMUtte*  Dtxpiméá  lo  dfchofié'^pniláo  tuio'dc  los  ere-' 
optnattfKS  •  tcmttido  4^  jaMoniuiio  y  ^oetfielliiiio  dot  artículos  senollos 
ád  {MOjrecto  de  deoreto ,  cortó  su  disoirso  con  aquellas  enfáticas  palabras: . 

¡  qu.mto  pudiera  yo  ahora  decir  ,  si  no  fiiera  por  los  respetos  debidos 
á  V.  M....!"  De  searia  ,  Señor  ,  que  hubiera  dicho  quanto  callaba  ;  segu« 
ramcat.c  nada  habría  dicho  justificado  de  lo  aue  presumía  decir:  aludía  sin 
dada  ai  <)iia.Uia  i  V«  M, » porque  soy  iadmduo  de  «na  igtetia  xontra  la 
que  se  dedanó  oi  loa  afio»  da  1800  y  1801 ,  por  efecto  de  imt  intriga 
de  los  cortesanos.  Amargo  es  recordar  los  c*t-vfn^  de  x'arios  sacerdotes, 
que  dirigidos  por  el  fiiYorito  con  el  fin  de  derribar  el  ministerio  de  aquel 
tienijpo  I  y  dominar  mas  despóticamente  el  ánimo  del  rey  ,  acreditándose  de 
veligioao »  declaman»  «n  la  cátedra  del  Etffritu  Sanio  cmitra  unoi-  tacar* 
dotes* irreprcliv risibles  en  sa conducta ,  ihiniados  y  puros  en  la  fe,  ydediea-* 
dos  sin  intermisión  al  desempeño  de  su  sagrado  ministerio.  Tenga  presen- 
te el  señor  dipiirado  el  fin  desgraciado  á  tjue  conduxo  el  espíritu  rcToltoso 
a!  principal  iiiolor  de  seniejanTes  disturbios  ,  y  llore  su  suerte  ,  porque  y  o 
también  tengo  causal  para  llorarla.  Por  lo  que  á  mi  toca  1.  puedo  asegurar 
á  V.  M.  qna  haita  ahora  no  ba  sido  reconvenido  por  aotorioad  alguna ,  an- 
les  he  marecidfrde  las  da  la  corta  la  mayor  confianza »  sin  aiduir  la  In- 
quisición; pues  los  mqiiisifforcs  ,  mas  íln^fradoí  á  rccf<,  qn«  los  califica- 
dores ,  solían  rcrniiir  ¡cjs  (jxprdíer:te«  á  mí  y  á  mis  compañeros  1  para  que  '* 
rectih&«tMUio&  ei  juicio^  parecer  de  aquellos  que  condenaban  como  errores 
las  verdades  am  claras.  Sea  arto  dicho,  pueastas  cia»ooiiOfedebepprt^ 
donar  las  lfl)urias ,  enseñan  los  padres  ,  y  entre  ellos  San  Qai6nimo  ,  que  *    .  .  « 
el  cristiano  no  debe  ser  indiferente  á  la  nota  de  hercgía ,  porque  deshonra- 
ría á  la  iglesia  con  su  silencio;  lo  que  hace  tanta  mnyor  fuerza,  quando' 
se  trata  de  un  sacerdote  que  es  deudor  de  su  buen  nombre  y  reputación  t 
gran  número  de  fieles  que  le  lian  confiado  la  diraadon  da  sos  aunas.  Pre^ 
vkndo  la  ooaúsion  tan  desagradables  iacidentas  $  ttanca  qiiltO  eirtrar  en  ciN^ 
aauato  sin     obligada  ñor  las  Cóvles.  Moeei  ella ,  ha  dicho  un  digno  in- 
dividuo  de  la  misma  »  la  que  ha  suscitado  esr?  rísunto  y  lo  ha  traído  l.i 
deliberación  del  Congreso:  el  público  sabí-cuc  íinron  los  misTnr?  menores 
diputados  que  «iiiora  han  tratado  de  suspender  la  discu&ion.  Se  pidió  sesión 
prrmananfB  en  la  de  abril  pani  decidir  lo  qoe  sa  imenia  alargar  indefint*^ 
damente.  (Cómo  el  Sr.  Torrtro  y  yo ,  queestibanun  OMNnancidl»  -dé  cpie- 
toda  la  jurisdicción  ccíesii'tstica  residía  en  el  inquisidor  general  ,  y  de  ttío*^ 
do  alguno  en  el  consejo,  podíamos  consentir  en  que  las  Cortes  pcrmitie- 
len  que  e&te  la.  eicxciete !  <  Como  asentir  á  que  sin  poder  para  eÜo  separa- 
tan  da  la  oonwason  de  los  fislei  á  los  delmofientas  ,  usurpando  una  autora* 
^  ^e  ni  Jesucristo  ni  la  iglesia  les  hahia  cooftridoi,        seria  esto 
contribuir  á  qne  las  Cortes  meti^eo  la  hoz  en  mies  agena  ,  y  diewn-  al 
mundo  cristiano  el  exemplo  mas  escandaloso:  Nosotros,  Señor,  que  al 

umuttt»  ia  dignidad  de  sacerdotes  >  y  q[ue  por  lo  juúmo 
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i^ifttm  tm  cxl^  obtfvaápfM  ¿  tan  sagrado  nidriMt  fiimlmkm\f» 

puesto  proceder  con  U  tmyoT  cscrupaIo«<l«il  en  estas  xnaterta»  t  J  csttT 

alerta  para  proponer  lo  que  se  juzgue  convenir),  á  fin  de  que  las  providen- 
cia:» de  las  Cortes  no  traspasen  [amas  Io$  límites  de  sus  facultades  civiles. 
Sabemos  que  la  revolución  de  la  Francia  bc  cxtcaviu  de  su  primitivo  obje- 
to ,  degeneró  en  la  anarquía ,  f  («borló  el  aioiiiflruo  é¿L  ¿eipotbmo  por  e«ta 
sola  causa»  Testifioan  «  Sefior  *  estos  antiguos  propósitos »  esat  cartas  con- 
fidenciales que  en  los  primeros  días  de  la  instalación  del  Congreso  dirigí  al 
reverendo  obispo  de  Orense  ,  de  las  cjue  no  me  avergüenzo  ,  ni  aver- 
gonzaré nunca  ,  porque  prueban  la  rectitud  de  mis  intenciones  »  aunque  se 
Ban  dado  al  p^bííoo  coa  otro  fio  t  contra  todat  lai  leght  de  la  cortesanía 
que  exigía  antes  pedir  mi  conse^tlmioito.  No  debsamm ,  puca  i  calili) 
y  el  Sr*  Torrero  cumplió  las  obligaciones  civiles  y  eclesiástícas ,  quand» 
%c  opuso  á  la  comisión  Especia!  ,  y  reclamó  el  dictamen  de  los  s^oores 
obispos  ,  no  para  que  fríamente  pidieren  la  Inquisición  ,  como  la  han  he  ho 
Torios,  sillo  para  que  mandando  regivtrai  lo»  archivos  dioccbanus  ,  viesen 
ai  se  hallaba  la  bula  que  autortzasa  al  cornejo  en  la  Tacante  ó  ímpofibili* 
dad  del  inquisidor  general »  sin  la  qual  no  podía  resolverse  la  qtiestfoo; 
así  lo  expuso  en  la  scsivm  de  s 2  de  abrii  ,  insinuando  al  mismo  tiempo  !a 
inconipaíiblüdad  de  esTe  Tribunal  con  la  constitucioh.  Oyó  V.  M.  á  este 
digno  y  respetable  diputado ,  y  en  conseqüencia  de  una  oroposicion  aprcn* 
bada  en  la  sésion  de  i|)  de  diciembre ,  sa  mandó  pasar  Á  expedíeole  á  !■ 
cadniston  de  Constitución  para  que  soble  éL  ¡nfccniaaa  connnr^lo  á  la  lefi^ 
Tlda  proposición. 

Délas       ,,Deide  aquel  dia  al  paso  que  sus  individuos  procuraban  adquirir,  por 
fefreteti'  todos  los  medias  posibles ,  los  documentos  v  noticias  que  ilustrasen  un  asunto 
taciones  que  siempre  liabia  csudo  sellado  con  ci  secreto  inviolable;  otras  personast 
hechas  á  ^aenenui^a^  déla  coosCttucion  no  habían  podido  eritirtjucsa  publicase^ 
üuQSrttJ  )urase<9  j  que  con  swno  di^usto  presenciaban  el  entusiasmo  pon  que  habift 
gobre  la  sido  recibida  por  el  pueblo,  minaban  los  cimientos  del  edificio  social  que 
Jíiquui-^  se  había  levantado,  rccomendand»  la  necesidad  déla  Inquisición  para  con-' 
9i(fí^       tener  á  los  hereges ,  impíos  y  írancmasanes ,  que  se  decía  estar  difundidos  pac 
todas  partes ,  como  si  no  bastase  ser  estos  sectarios  de  los  franceses  para  que 
loa  pueblos  loa  abotfaafeaan  r  daieitaaan.  De  eéte  nodo»  aflidian,  mti. 
observado  fielmente  al  artícuio  1 2  de  la  constitución ,  ánko  que  habir 
mcrccitio  SU5  aplausos;  es  e!  principal,  y  por  lo  mismo  lo  propuso  laco» 
misión,  y  no  ellos ,  queriendo  ah  ;r,i  arrogarse  un  pensamiento  que  fué  dic- 
'  tado  por  ios  mismos  que  son  ci  blanco  de  sus  calumnias.  <  Mas  ios  demás 

vttculoa  m  has  sido  tanibien  aplaudidos  y  jurada  su  obsamnciaca  nomhm 
ddl  mismo  Díost  fue  es  el  objeto  de  la  leligion  ijoñ  profesan  loa  cipaftolea^ 

Lquoptometcn  profesar  perpetuamexite!  <Como  pues  se  tiene  la  osadía  de 
icer  de  un  articule  tan  santo  instrumento  para  destruir  toda  la  consti- 
tución! Aviváronse  las  diligencia<> ,  y  se  aumentaron  las  intrigas,  lue^o  que 
se  traslució  el  acuerdo  de  la  comisión  hecho  en  secreto  el  4  de  junio ,  dil 
«D  que  por  unanimidad  te  totó  la  incompatibilidad  del  tribunal  con  b  oooa* 
Citucioo»  á  eicepcion  del  Sr.  Ríe ,  que  se  reservó  dar  su  voto  para  quando 
estuviese  mas  instruido,  y  el  Sr.  Pérez,  que  deseaba  que  por  la  aurorídad! 
competente  se  hiciese  un  reglamento  que  lo  hiciese  cfjmp.irtWe  ,  .itinque  con- 
i^B|j^^  que  ^tt  fiMiodo  dCii^ttifiiar  ctü  cvidcott^calc  contrario. u  ia  consCS" 
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luwioa.  Desde  eiiloíKcs  comcii/Jion  á  vei.ir  reprcscntdciones  en  favor  de  este 
establecimiento ,  tanto  de  algunos  ayuntamientos ,  como  de  [untas  >  militares^ 
cabildos  Y  revercnjdofi  obispos ,  que  no  dicen  otra  cosa  sino  ^e  quieres 

Tnquiiícíon,  poroiie  prciuincn  que  i'tn  ella  no  puede  conservarse  la  religión 
en  la  monarquía.  También  han  ven  do  otros  que  piden  la  abolición  de  la 
ln*ju¡sic!o:í ,  y  qjc  descubren  los  mcdi 's  como  se  hau  obtenido  las  primeras; 
por  cuya  causa,  y  para  r,o  fomentaí  las  u's-ordias  ,  la  comisión  no  ha  jusr- 
fado  oportuno  extractar  ni  unas  ni  otras;  cod«.a  convienen  en  que  el  Con- 
greso tom*  quanto  antes  i.u  providencias  ncceiarija  para  conservar  y  prote- 
ger la  religión;  y  no  pucrle  <!jci  se  ^u--  1'^';  pu:!i!  -:>tcn  por  la  Inquisición» 
sino  en  quanto  se  les  quiere  hacer  creer  «^ue  no  hay  otro  medio  para  que  su» 
liijo)  sean  catúUcvs.  Para  convencerse  que  no  son  parto  suyo  las  cii^liai. 
xepreseotacionea»  basta  cotejar  su  tenor,  con  sus  ideas»  circunstancias  ¿ 
intereses»  basta  el  carácter  mismo  de  la  letra  y  estilo  en  que  están  escritas. 
No  podii  dudar  al  cirttico  monos  perspicaz ,  que  son  producciones  de  aquellos 
agentes  que  se  han  denunciado  al  C ^V'rrc>o  en  se. ton  secreta  ,  que  corrían  ' 
las  provincias  iolicitaiul  )  lis  re.  inící!>!ici(inc^  ¿\:  toda  cbse  de  personas  r  .  • 
.  ^corporaciones.  Y  si  no  que  se  me  diga  {Cuuiu  í\o  sc  han  hecho  durante  los 
quatro  afios  en  que  ha  estado  sin  exercxio  el  consejo  de  la  Suprema!  ¿Cómo 
no  se  ha  pedido  su  lesCablecinúento  á  los  '¿yhhr.ios  jue  han  precedido  á  las 
Cortes ;  i  Por  qué  no  se  reclamó  esta  providencia  de  la  junta  Central  que  turo 
CP.  su  poder  al  inquisidor  general,  y  por  c(>nbTguiente  todos  los  elemento» 
que  componi^ii  la  Inquisición^  Lo^  cal>i;dos  eclesiástico  y  civil  de  Sevilla» 
ios  qi^ro  teynos  de,  Andalucía^  la  junta  de  Galicia  y  sus  ciudades»  {cómo 
ao  clamaron  entonces  por  este  tribunal  para  los  objetos  que  se  piden!  «Y  se 
aos  quiere  pei^Hiadír  que  ahora  deseen  con  ansia  los  pueblos  :u;  :e!lo  misólo 
de  que  entonceVno  se  acordaron  ,  y  mas  los  gallegos  que  ac  de  presen- 

ciar los  iniquos  procederes  de  los  franceses  ? :  France^c....  Lllos  bastan  para  que 
los  pueblos  españoles  scaii  siempre  religiosos;  porque  se^uraniciitc  no  merecerá 
ftt  aprecio  Jo  que  aquellos  practican.  |  De  dónde  proviene » pues ,  esta  supuesta 
7  rppentina  mndanya?  ¡  Ah  Sefior)  las  Cortes  han  sancionado  uiu  constitu- 
ción que,  al  paso  que  promueve  la  prosperidad  nacional ,  cfende  por  el 
momento  el  orgullo  y  Jos  intereses  de  los  particulares.  El  expediente  de  la 
Inquisición,  mejor  diré  la  suerte  de  e^te  tribun;»!  ,  babia  pasado  al  exámca 
de  ia  comi»ioa  de  Coasiiucion  que  había  CAtcndiüo  el  pro.ccto  de  hl 
IBiama;  iy  cómo  podía  imaginarse  que  aprobase  tan  i;r  .  :iar  estableció 
aicfito?  Quien  fué  capaz  de  proponer  aquellas  leyes  t  no  podía  menos  de 
desaprobar  el  sistema  invjuisitoríal ,  como  no  pueden  menor,  de  abolirio  los 
sabios  legisladores  que  han  sancionado  la  constiuicion.  E  j.i  c>  la  verdadera 
causa  de  esos  cl.uiiorcs ,  que  no  son  de  ios  que  representan,  í>ino  de  los 
jipcntcs  que  los  excitan  y  seducen.  Tal  es  el  origen  de  Cííj  temerarias  acusa- 
ciones de  herem  que  se  acumulan  sobre  personas  que  han  dado »  no  en  las 
aldeas ,  sino  en  Ta  corte»  las  pruel>as  mas  constantes  de  su  amor  y  zelo  por 
Ja  rcl¡gIo:i.  Y  ahora  me  porív.itir/t  V.  M.  qi:e,  aun  antes  de  salisfnccr  al 
Sr.  Borra!!,  vindique  ú  la  comisión  de  las  notas  groseras  con  que  ha  sido 
censurado  su  dictamen  por  un  papel  harto  indecente ,  que  se  titula  Suf!c- 
menH  ai  Protutador ^meraL  Seré  molesto  a  las  Curtes  -,  pero  es  indispen- 
sable que  en  asuntos  tan  delicados  se  dé  satisfacción  á  las  mas  frivolas 
cbjecioiiesi  porque  los  MceidaCei  son  zesponsablca  de  la  pureza  de  la  doc« 
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ttioa  á  los  sábíos  é  ignórame» » y  estos  piden  que  le  descíenh  i  pormenoret 

que  son  inútiles  para  los  primeros. 
Délas       „  Fl  referido  papel  halli  la  primera  heregía  en  aquellas  palabras  del 
íimo  pro'  dict.mcn  de  la  comisión,  en  Jas  que  hablando  de  la  religión  ,  afíade  :  La 
j'osuiones  mas  j.iuta  j  soc'aíU ,  la  úiika  urdadera  \  luego  i  infiere  el  censor,  too 
censura"  santas  Ins  de^mas  religiones ,  lo  que  es  un  enror.  Mas  legítima  seria  la  con- 
Has  tn  el  seqiicncia  raciocinando  por  semejantes  principios  :  «lluego  es  santo  el  etxor^ 
j:i/:Inuf>!-  pues  ucndo  la  religión  católica  la  única  verdadera  »  no  pueden  aer  santas 
tvJfl Pro-  las  demás  religiones  ,  sin  cjuí  fuese  santo  el  error.  Pareció  muy  grosera  es- 
<  urador  ta  consetjiícncia  al  censor,  ^ia  embargo  do  «^er  la  mas  legítima  conforme  k 
¿ertaai,    su  lógica  »  y  por  lo  nii^mo  dcdaxo  la  ^uc  cxoone  para  sedutir  con  mayor 
verosimilitud.  Ademas  de  Ja  respuesta  que  dio  en  el  día  pasado  el  ir.  Rutz 
P.iiiron  d  ebc  frivolo  argumento  ,  conviene  tener  presente  ^ue  se  trata  en 
el  ii.f(jrme  de  probar  la  necesidad  de  la  religión  para  la  sociedad  ,  demos- 
trando que  sin  ella  no  puede  existir ,  j  por  conseqiiencia  que  teniendo  la 
jucion  c<>paáola  la  felicidad  de  profesar  la  mas  santa  y  sociable»  la  única 
verdadera «  era  injusto  é  impolítico  admitir  otras  en  su  seno.  Pudiera  obje- 
tarse que  los  demás  estados  subsisten  y  prosperan ,  sin  que  en  muchos  do- 
ellos  se  profese  la  religión  católica  ,  y  en  otros  sea  profesada  juntamente 
con  otras  religiones,  y  las  palabras  notadas  satisfacen  a  esta  objeción  com- 
pletamente ,  si  se  c:  a:r.inan  con  imparcialidad.  La  católica  es  «^anr  i  en  sus 
dogmas  ,  moral ,  sacramentos  y  justos  que  la  profesan;  las  otras  religiones 
conservan  una  gran  parte  de  tu  doctrina ,  tanto  dogmática  como  moral  t  lo 
que  es  suficiente  para  fiindamento  de  las  sociedades;  al  separane  de  la 
iglciia  catcMica  las  sectas  diversas  han  llevado  quien  mas  y  quien  menos 
muchas  de  las  vcidades  ,  preceptos  de  moral  y  sacramentos  que  aprendie- 
ren quando  se  hallaban  en  el  seno  de  aquella  ,  por  medio  de  las  qualcs  cn- 
^        '   gendra  la  iglesia  verdaderos  hijos ,  sicut       ancillas  ,  como  se  explica  San 
Agustín.  Entre  los  luteranos  y  calvinistas  son  santos  los  misterios  de  la 
1  rinidad  y  Hncarnacion  ;  y  el  bautismo  santifica  á  sus  infantes  como  en  la 
iglesia  católica.  i!n  la  iglesia  griega  permanece  todo  el  culto ,  como  á  pe- 
sar suyo  lo  comprobaron  ios  reformadores  del  siglo  xvi  ,  que  hallaron  en 
ella  su  condenación  ,  como  en  la  de  Roma.  Difercncianse  únicamente  en 
la  procesión  del  Espíritu  Santo  y  primacía  del  Pontífice  Romano :  puntos 
sobre  los  quales  se  convino  ya  en  algún  tiempo ,  y  es  de  esperar  que  las  ac- 
tuales ocurrencias  proporcionen  la  ocasión  de  que  se  vuelva  á  convenir. 
Quando  los  infantes  bautizados  en  las  iglesias  reparadas  pierden  la  gracia, 
es  una  cosa  reservada  ni  Padre  celestial  :  la  perderán  seguramente  quando 
llegue  á  ser  voluntario  cl  error  ;  ^ero  siempre  es  cierto  :  primero » que  los 
cultos  diversos  del  católico  conservan  los  principios  necesarios  para  man- 
tener la  sociedad  ;  y  segundo ,  que  abrazan  errores  que  apartan  á  sus  sequa- 
ccs  de  la  comunión  de  los  !;eles  ,  en  la  que  se  halla  la  santidad  »  y  por  lo 
nii>nio  que  ninguna  relii'i^n  puede  llamarse /¿iK/rf ,  sino  la  católica  ;  pues  es 
bien  sabido  aquel  proveí uio:  Bonum  ex  in!rm-a  causa  ,  malum  ex  quocum- 
^ue  dífectu,  ¿En  dónde  está  pues  el  error  de  la  proposición  censurada? 

Ño  es  menos  grosero  el  que  se  imagina  contener  la  otra  proposiciott 
que  ha  eicítado  la  crítica  del  autor.  Por  estos  justos  y  folt  ticos  motnos  cim* 
sigv.tron  ¡j  '  Cf'rírr  en  la  ley  fund.tnjcv.t.t!  Li  uni Jad  de  !a  religión  ,  y  la  so^ 
kmne  ^rittnna  de  /rote¿er¿a,  yiLucgQ ,  exclama  el  ceasoi  >  si  no  hubieran 
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cxUlld'j  hs  raz' FiCS  políticas  ,  nn  !  >  huMierm  .isí  c'ccrctiHo  !as  Cortes;  na- 
da ,  pues ,  se  cuciiti  con  la  salud  c!>piritual  de  los  españoles."  £s  prcc¡M> 
qae  l«  ceguedad  ocupe  (iiteramcnte  a  esta  casta  de  hombres ,  para  que  así 
tropieccii  en  medio  de  la  luz « j  se  extravíen  en  los  caminos  mas  llanos,  i  No 
advierte  el  preocupado  crítico  que  se  ha  dicho  for  c-sior  mstoi  y  foUthor 
mofhor;  y  no  slmpleniíntie  for  í/toí  i>ol  ¡icos  motizor  ?  (  Y  no  se  acucrd.i 
f]iie  en  eíperíod)  nrrcri  r  se  había  dicho  .y  e  la  r.ici^n  Icr.ia  la  dicha  de 
prjfcsar  una  sola  religión  ,  y  <juc  e>ti  era  la  t.  a*  santa  y  bociable ,  la  úni- 
ca verdadera?  ¿Y  no'&c  cuenta  por  nada  la  salud  le  las  almas?  Pues  qué, 
¿no  proviene  esta  de  la  creencia  de  una  sola  rcllgím  verdadera!  ;  No  ha 

^  dicho  Jesucristo:  £^o  sum  iLi ,  zcntas ,  et  r'it.il  Ks  mis  ci.  ro  que  la  luz  del 

medio  día  que  la  comisión  ha  tenido  á  la  vista  \\  í^alu  j  cspiuiLal  .  ie.n,ior..'l 
de  los  cspaiolifs  quindo  ha  dich-)  por  fsíot  Justos  y  políticos  mon- 
tos consignaron  las  Cortes  en  la  ley  fuadamental  la  unidad  de  la  rel'gion, 
j  la  solemne  promesa  de  protegería. 

«Pasemos  á  la  tercera  heregía  que  se  h.iüa  Tan  fundada  como  las  ante- 
riores. T.,1  encnen*ra  c!  crítico  en  aquella  proposición:  En  ertc  scntiJn  tu  rt 
tolerante  ni  intolerante  ,  hablando  de  la  religión  católica.  Parece  ,  Señor, 
increíble  que  se  impugnen  verdades  clarísimas  ,  y  que  se  palpan  aun  pctf 
los  sentidos »  y  mas  extraño  que  se  llegue  á  tratarlas  de  erróneas.  Eí  objeto 
de  la  comisión  ha  sido  vindicar  i  la  religión  católica  de  la  nota  de  intole- 
rante civilmente ,  y  por  consiguiente  de  contraria  á  la  nación  británica, 
con  que  fué  rccha/;ula  en  el  parlamento  ,  tomando  por  pretexto  el  artícu- 
lo I  2  de  la  constitución  de  la  monarquía  española.  ,,5  Cómo  ,  dccia  el 
orador,  se  han  de  conceder  ios  derechos  de  ciudadanos  á  los  caiólicoa 
«  irlandeses,  quando  la  religión  que  profesan  no  tolera  á  los  denúst  Una 
nación  que  acaba  de  sancionar  la  constitución  mejor  que  podría  esperarse 
en  el  estado  en  que  se  hallaba ,  establece  sin  enibargo  en  la  ley  funda- 
menta! la  religión  católica  ,  como  i'mica  de  ella,  con  exclusión  de  qualquie- 
ra  otra.**  De  donde  inhexe  que  no  pueden  tener  inüuxo  alguno  los  que 
la  profesen  en  el  gobierno  de  las  naciones  ;  porque  desde  aquel  moment* 
tratarán  de  privar  á  los  demás  de  los  derechos  de  ciudadano  que  recla- 
man ahora.  A  este  pensamiento  del  orador  contesta  la  comisión  ,  advir- 
tícndo  que  la  religión  católica  no  es  Intolerante  civilmente,  ni  por  con 
guíente  antisocial  ;  que  puede  ser  profesada  en  los  estados  q'ie  admiten  otros 
cultos  ,  sin  que  turbe  su  tranquilidad  ,  ni  perjudique  á  los  ciud  ii;' ios  1^1:3 
los  profesan ;  antes  por  el  contrario  reconoce  por  un  precepto  hacerles  io- 
do bien  f  V  sacrificane  por  ellos  i  exeniplo  de  su  divino  Maestro.  La  rc- 

*  lición  católica  no  cuenta  entre  sus  ftcultades  la  autoridad  civil;  prescinde, 

dice  la  comisión  ,  de  ella  y  de  sus  disposiciones ;  prVsrcia  y  acomc^^l  í 
toda  clase  de  gobiernos;  á  t^,t"^s  pertenece  resolver  si  debe  ó  r.o  ser  pro- 
fesada con  exclusión  de  las  dtmas.  De  donde  se  Iriicrc  que  en  Cstc  scnLÍJo 
no  es  tolerante-  ni  intolerante.  Han  decretad<>  las  Córtes  que  en  Eip ¿ña 
no  se  toleren  los  otros  cultos;  porque  teniendo  la  felicidad  de  que  todos 
los  españoles  profesen  una  misma  religión  ,  y  que  esta  sea  la  verdadera, 
sería  injusto  ¿  imp^I'í*:o  a.lmilir  otras  que  Traerían  cor!^igo  la  divIJon  y 
la  discordia.  En  T:v.'!.iterra  no  sucede  n^i  ;  han  rcrsevcr:Ho  en  la  antiinia 
creencia  los  católicos  irlandeses  :  han  sido  y  son  fíelo  al  estado:  >u  religión, 

lejos  de  separarlos  de  sus  compatricios  j  los  estrecha  i  ellos  con  los  vínculos 
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ce  Ja  caridad  ;  oo  hay  pues  motivo  alguno  para  rezelar  de  su  fiüciióad 
á  las  leyes  y  al  monarca  :  por  el  contrario  sai  coBstancía  j  firmeza  en  la  fe; 

es  i.i  prjnrJa  mas  fcgura  de  que  siempre  y  en  todas  las  ocasiones  lo  serán  Ú 
cit.vl').  Eí  cierto  que  la  religión  católica  es  intolerante  teológicamente  ,  es 
decir  i  j-:c  la  verdad  no  es  e!  error  ;  pero  dcxa  á  los  estados  determinar  lo 
ni-.jcr  les  parezca  en  <^uanlu  á  lolcrar  ,  proteger  ó  excluir  oíros  culto:», 
y  por  comíguietite  eu  este  sentido  ni  es  tolerante  ni  intolerante.  (No  es  la 
misma  religión  en  España ,  que  es  única»  que  en  Inglaterra  j  Alanania  cb 
en  donde  e>:hxcn  otras  i  La  razón  y  loa  scntídoa  deponen  pues  de  b  yerdad 
de  la  {troj^jlcí'  'U  ccnsurncla. 

.  Fyfranarán  las  Córlcs  que  me  extienda  en  demostrar  verdades  cono- 
cidas <le  todos ;  pero  es  indispensable  ,  pues  cede  en  honor  del  Congroo 
i}ue  el  español  mas  rudo  se  eamcm  de  ifit  loa  diputados  no  se  apartan 
un  punto  ¿c  aquella  religión  úbica  r  santa  y  Terdadefa^  que  liace  y  haiá  las. 
delicias  de  la  nación  española. 

..rasemos  ya  á  la  quarta  hercgía :  esta  no  es  ra  de  jansenismo 9 sino  de. 
sc".ij  ;!jg:inlsmo  ;  p-  r  ^uc  !o5  f*  te r sores  de  la  Ini]uii>ii. ion  ,  imitando  á  los 
Üvcalcs  d ;  este  tribunal  ,  no  juagan  al)surdo  acüi>ar  á  una  n^i^ma  pcr^^uiu  dc: 
>Rrrores  diametralroente  opuestos.  Descubre  el  censor  la  heregía ,  que  con- 
siste en  atribuir  al  hombre »  y  no  á  la  divina  Gracia ,  el  pr¡iu:ip¡o  de  la  jus- 
tiricjcion  ,  en  aquellas  cláusulas,  acontecimiento  (la  abjuración  del  arria- 
15?  mo  p'  1  los  príncipes  godos  dc  Kspaña  ),  que  frejcindiendo  ahora  del  itt-^ 
Jiitxo  titihio  que  fué  su  frhner  md-Ji ,  debió  xerijicarsr  hablando  humana'-^  * 
mente»  Hs  bien  claro  que  no  hay  semejante  error  de  los  semipelagianos,. 

3uardo  expresamente  se  con6esa  que  el  ioíluxo  divino  filé  el  primer  inÓ7Íl 
e  la  conversión  de  los  arríanos  godos :  ly  por  ventura  debe  hacerse  un. 
tar^-  t     !a  c-":-!!  'on  ,  que  prescinde  tratar  dc  este  influxo  divino  ,  quando- 
•  i>c'.;:í      rí  il:    u  1  rn»'/>s:to  ,  v  lomas  Inoportuno,  formar  un  tiaiado  de  li 
Oiacia  :  Iriinpoco  debe  extrañar  el  censor  que  asegure  la  comisión  que  este 
acontecimiento  debió  suceder  hablando  huaunamente  »  sin  entrar  en  que 
iué  efecto  de  la  divina  Gracia  que  con  si  ¡luyó  verdadera  y  no  meramen- 
te política  la  con\'crslon  ;  porque  e>  1^  T:v  .mo  que  dscir  ,  que  la  Providen- 
cir;  que  dispone  todas  las  co:,is  suavcnicnic  dc*de  un  polo  hasta  el  otro  ,  \a-' 
i^a  preparado  á  la  nación  ^oda  y  sus  principes  por  mil  acontecimientos  ¡t  r- 
iiculore!. ,  para  que  se  realrzase  el  mas  brillante  de  todos.  Lucían  en  aqucL 
tiempo  los  Fulgencím »  Leandros  ó  Isidoros ,  y  se  habian  enlazado  con  ia 
Jamilia  real.  Igu^ihi  n  k  l  ab-an  instruido  en  la  religioii  i  los  príncipes» 
hijos  de  Lcovigiido.  J  (v  nienegiido  la  scÜó  con  su  sargrc  ,  y  con  su  hu- 
mildad y  obediencia  Isabia  derramado  Ja  amargura  en  el  cor;i/on  paternal, 
aunque  sin  fruto,  por  ci  decreto  dc  muerte  dado  contra  él.  Recaredo  ,  su- 
cesor de  su  padre ,  fuC*  testigo  de  estas  escenas  patéticas.  Por  otra  parte  i» 
nación  habia  permancc  ido  fieí  en  In  an  Igua  religión,  á  pe«^ar  dc  las  per- 
^ccuc:orcs  i,uo       le  ha' :.;n  r.u^citído.  l-ia,  pues,  una  lección  conlir.ua. 
c,ue  ecliabu  ci>  cara  ;í  \^<.  l'Ci  .vcs.  <;;;s  ervor«."r  ,      q',*:  \o,  nctrrT^>;í  á:  ].\  divi- 
siori  que  ha  ian  causado  er.  .1     ics:a,  stpaiaiiúusc  Je  la  doLirina  dci  cíji.cí- 
lio  de  Kícca  por  seijuir  á  un  hombre  particular.  Todas  estas  cosas  pre- 
par.ib.  n  el  mcrnciu^-  de  su  conversión,  para  que  se  tuviese  por  un  acor»- 
}^r'-\    I'  ■  «-enilír  ,  á  la  m;ir;<:ra  que  cort.mdo  los  maderos  y  secándolos  y  ar^ 
é\:tk  ca  ci  i^^u.^tc  ^uc  k  les  aplica  el  íuc^.  JLos  tcóirgos  sostienen  que  ci 
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Redentor  vino  en  el  tiempo  opoitaüo.,  ^  or  juc  con*'cn¡a  disponer  los  hom- 
bres á  recibirlo ,  por  ios  divexsos  estado»  sn  que  babtan  Bailado.  £1  Bo»* 
suet  en  su  admirable  Discurso  át  ¡0  l^stnria  universal  fhAcc  vtt  etm  nñ- 
gos  sublimes  que  la  elevación  de  unos  impc^rio^,  y  la  decadeocia  de  otros ,  la 
dispersión  de  lo¿  judíos ,  y  la  gloria  y  esplendor  de  los  romanos ,  en  fin  la  his- 
toria de  las  sQcictíadci  íuc  ujia  prcpar  u  in  para  el  e*,tal>lecir.i lento  de  la 
igiciu  en  todo  el  murdo.  ¿No  es  cvideiiic  que,  para  dcicendcr  á  exemplos 
mas  comunes » ios  baeoos  exemplos  conduce  ¿  la  virtud ,  y  al  vicio  Jos  ma- 
los l  }No  claman  estos  señores  por  la  Inquisición » para  que  no  se  pierda  la  úi 
en  España  ?  Pu-.-s  es  bien  cierto  que  r.i  los  exemplos  ni  h  Inquisición  seo 
aquel  divino  inHu:co  que  conserva  la  religión  en  ids  almas»  y  mueve  iaicrior*- 
mente  la  voluntad  p.'.ra  obrar  el  bien. 

„  Es  inútil ,  Señor ,  emplear  mas  tiempo  en  rebatir  acusaciones  tan  ex" 
travagantes.  Hal^laré  de  la  última  beregía  de  Jas  cinco  rotadas  en  d  díctá- 
men  de  la  comisión ,  y  consiste ,  dice  el  censor ,  en  asegqrarie  que  no  /« 
inhiíij  ,  uíj'iiiiu  hihibiy  á  los  ul  '  fos  J:l  i.oi:iu  ¡o^'unto  de  L:t  cnttsas  de  Je\ 
esto,  exclama  el  cniico,  es  contrario  :i  la  priiitacia  de  .S.in  Pedro  y  sus  su- 
cesores. No  io  creyó  así  el  santo  apóstol ,  cuando  ro  decidió  por  si  solo  la 

2íiest¡on  suscitada  solnre  la  observancia  de  Jos  legales;  reunió  en  Jerusalen 
los  demás  apóstoles ,  y  á  nombro  del  concilio,  y  no  en  el  suyo ,  pronunció 
en  testimcmio  de  su  primacía  la  decisión :  Visum  est  SpkUm  Sancto ,  ei  «re* 
kís.  La  misma  tir^ctlca  se  ha  setTutdo  en  todos  los  demás  concilios;  v  á  na- 
die  ha  ocurrido  hasta  el  referido  auior  decir  que  el  Sumo  Pontíficf  pudiese 
mhibir  á  los  obi&pos  de  pronunciar  su  juicio  en  las  causas  de  íe  ;  auLc»  por  eL 
contrario  ei  Fapa  Oelasio  11  ,.escríbicndo  i  los  obispos  de  las  GaliaSf  no  dur- 

en  asegurarles:  Utenter  ncqíñti.hnu:  fi  üDum  itostrorum  judUíOf^tn 
Di  o  sunt  Juif.'ít  s  in  ralejia  constiiuii :  á  la  fe  f!;  la  iglesia  de  Roma  ,  ex- 
presada por  este  humo  Pontífice,  fr  adhiere  la  comisión  ,  y  tiene  la  mayor 

f loria  en  profesar  su  doctnt.a  ,  que  l>  la  de  la  iv>lesia  univer^i.  En  quanto  á 
I  que  enseña  el  autos  del  pap^M  á  que  se  responde  ,  la  autoridad  eclesiástica 
sabrá  califiearla ,  cómo  asimismo  ju/gar  de  la  Ocultad  que  se  ba  tomado  de 
notar  con  censura  teológica  las  proposiciones  referidas.  ?or  lo  que  4mí  to- 
ca ,  tcnc'o  presente  aquella  máxim.i  del  apcVt'  I  -.  Charii/ts  no7i  cojiíat  ma~ 
hm  ,  que  ia  caridad  no  piensa  mal;  y  temo  l.mibien  incurrir  en  aquella  otra 
con  que  amonc&taba  a  los  gálatas:  {¿uod  ji  invucm  murdttis  ct  (oncediñs^ 
mídete  nr  nninm  erntsummamui  s  máxima  oue  no  debian  olvidar  los  eclesUs* 
lieos  capafioiei ,  TecomendAda  adbinas  por  la  triste  experiencia  de  otras  na- 
ciones cat<')licas.  Ni  se  oponm  las  reservas  á  lo  que  va  dicho  ;  deben  estas* 
usarse  con  la  mas  pri'.cU'nre  economía,  para  que  cedan  en  bien  de  la  iglesiar 
por  ellas  son  advertidos  ios  obispos  y  el  Suniu  Fonlihie  del  estado  iiitf  :  i(^r 
' »  y  exterior  de  la  iglesia;^  estas  noticias  deben  contribuir  para  tomar  las 
jKOvidencias  correspondientes  sobre  la  mejora  de  las  costumbres.  Pero  es- 
preciso  advertir  que  las  rcaervasno  son  inhibiciones;  es  bien  sabido  que  se 
cometen  al  ordinario  quantas  dispensa'í  se  despachan  por  la  Dataría  ,  y  no 
hace  muchos  años  que  se  declararon  nuios  vario»  niairimonioa  en  ei  obispa- 
do de  Soria  por  haber  venido  diii^idaii  las  dispensas  al  prior  de  Alcántara, 
que  no  siendo  el  verdadero  ordínano ,  no  pudit>  dispensar  en  manera  alguna, 
£1  ordinario  es  el  que  en  realidad  dispensa  á  sus  solMlitQS  >  y  la  bula  ó  brer* 
«erooueve  (mammí^  el  impedimenta       reservi  >  estando  «un  en  lat 
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íájulíauc»  del  uiiütno  ordinario  suspender  U  cxccu^ion  de  la  bula  ,  y  repre- 
sentar-al  Sumo  Pontífice  ks  causas  que  para  ello  tenga. 

M  Resta  ¿Qtcamente  justificar  á  la  comUion  del  error  que  le  atrilnn  ú  el 
Sr.  Ojtolata  por  los  dos  últimos  titícuiof.  No  sé  como  ignora  dicli )  r 
que  estaba  en  práctica  lo  principal  que  en  eHoi  se  prcvicr.e  ,  y  mand -do  en 
Ja  ley  iir ,  título  xxxiii ,  libro  vii  de  la  Ncvíblraa  Recopilación,  y  ^uo  solo 
se  ha  hecho  aplicar  aquella  diapoiiclon  a  lai  variaciones  comútucionaUs ,  es 
decir,  que  preceda  la  consulta  del  consejo  de  Estado  j  ^  aprobación  de  lat 
Córtcs  ,  pori]ue  ambas  cosas  se  requieren  por  ¡i  constitucí.in  para  la  forma- 
ción de  leyes.  No  se  sujeta,  pues,  el  juicio  dr>ctr!nal  d¿  los  olu  nos  il 
de  los  legos ,  como  intenta  probar  el  señor  diputado  ;  viene  á  ser  como  ti 
pase  ó  retención  de  las  bulas  que  e^tá  sancionado  eu  la  constitución  ,  y  que 
se  Ba  practicado  en  estos  tcvnrii  desde  la  ñus  remota  antígSedad :  verdadea 
que  se  demostrarán  en  tiempo  oportuno ,  y  que  se  llaman  Jieréticas  í!bÍGa* 
mente  porque  ária  anogancia  se  une  el  ignorarlas :  Qtf^rftiai^  i¿igorantf 
bLisfhcmant. 

Rffp<Sn-       »iSatisfechos  los, cargos  c]\ie  se  haiM  in  hecho  á  la  comisión  y  á  su  dictá- 
di'sc  al  se-         Y  no  \juedando  el  menor  rezelo  de  la  ortodoxia  de  su  doctrina:  Ubre 
twr  Bor-  Sefior,  de  la  nota  de  heregía ,  que  es  la  que  mortificó  sobremanera  mi  cora-  * 
ruíltpri"        V^^^^     responder  ai  Sr.  BíutuU  con  aquella  santa  libertad  que  ra 
mfra  10'  •'*^o"ip'i"a     de  la  moderación  que  debe  caracterizar  á  un  diputad  ).  Varios 
h-tlacon-       '•''^^      argumento»  de  este  leñor ,  y  diversa>  las  citas  con  que  hti  inien- 
Jncía  lif  ^^^^  dcsfíi'urar  los  !u\.hos  re fer-d  >s  por  la  comisión.  La  conducta  del  inqui- 
LucíTO,     ^^^'^^  Lucero  iue  Uwhada  por  caU  con  el  objeto  expresado  en  d  informe.  El 
Sr»  Bonull,  para  debilitar  este  convincente  testimonio  y  ba  becho  ver  que 
Lucero  ñie  declarado  buen  juez  por  la  misma  congregación  católica  citada 
por  la  comilón  ,  co-no  lo  rehcre  Alvar  Gonicz  de  Castro,  Es  cierto  que  es- 
te historiador  en  el  iioro  irr  de  su  obra  titulada  de  Reltis  gestis  Fruudui 
^inuiiti,  y  Quintanilla  Vida  del ctvrd<nalCisnaros ,  libro  lu  ,  capítulo  xvii, 
aseguran  que  reconocida  Ja  causa  formada  á  LucciOf  oo  te  ballaroa  méritos 
mas  que  para  privarlo  del  oficio  de  inquisidor ,  y  nundarle  que  fiiese  á  resi« 
dir  su  canonicato  de  Sevilla;  y  aun  Pedro  de  Torres,  colegial  mayor  del  de 
San  Bartolomé  de  Salamanca ,  nos  ha  dexado  escrito  en  los  apuntaminitos 
que  se  guiniin  en     real  Rílulioteca  de  Madrid,  ser  uno  de  los  capítulos  de 
la 'sentencia  declarar  legaimeatc  condenados  á  los  que  habían  siido  quema- 
dos en  Córdoba.  Creo  que  el  Ji*.  Borruü  no  desee  mayores  documentos  pa« 
ra  fundar  su  ohjecumt  perio  estos  mismos  hacen  la  prueba  Jnas  coQviacente 
contra  la  Inquisición  ,  que  deberían  haber  bastado  para  aboliría  al  momento, 
si  no  se  hubieran  tenido  en  consideración  las  razones  políticas  que  impelie- 
ron á  establecerla  ,  y  cuva  justicia  nunca  fue  aprobada  por  la  nación.  Para 

3ue  nadie  dude  de  ello ,  recuádese  que  las  causas  de  los  quenudos  en  Cór- 
oba,  versaban  sobre  los  supuestos  viages  de  canónigos «  ürayles»  monjas  y 
otr  u  p  rsonas  en  figura  de  animales  desde  las  Castillñá  las  soñadas  s¡nago> 
gas  de  dicha  ciudad;  sermones  en  aparato,  es  decir,  que  posándose  dichas 
aves  en  lo  interior  de  las  sinagogas ,  se  convertían  en  sus  verdaderos  seres, 
permaneciendo  en  espectro  en  los  conventos  6  casas  propias ,  y  el  elegido 
para  predicar  lo  hacia  con  el  dicho  aparato»  después  de^  lo  quai  retomaban 
en  Ja  misma  figura  ¿  su  antiguo  domicilio;  venal^o ,  digo»  sobre  tan  rídf- 
«lias  necedades  j  otras  fi^Nilas  creídas  (dice  Pedio  A&itír*  dignidad  do 
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Granada,  y  cn'5ba?:2dor  dci  rey,  en  las  caitas  370  y  371)  por  Lucero, 

3ue  no  son  tanto  cuentos  de  oifios  qtumto  del  Tirtaro  i  pan  condenar  á  na- 
¡e  é  Infdmar  á  toda  España.  Los  castellanos  y  andaluces  se  quejaron  alts- 
mente  al  inquisidor  general  de  las  vexacioncs  que  sufrían  por  unas  causa» 
tan  extrañas  é  Increíbles,  v  c<.te  les  había  conrestado  que  probasen  la  injui- 
ticia  de  semejantes  proceüm\ientos;  lo  ^uc  no  les  era  posible  ,  por  ignorar 
los  nombres  de  los  acusadores  y  testigos  de  tales  absurdos ;  y  sin  saber  qué 
partido  tomar ,  esperaban  alguna  ocasión  favorable  para  que  se  oyese  al  me- 
nos la  razón  natural.  Por  este  tiempo  murió  k  Reyaa  Católica,  la  que  dis» 
C'.i'itad,!  sin  duda  de  este  triburi;il  ,  no  hizo  mención  alguna  de  él  en  su  tcs- 
umento  ;  muy  al  contrario  del  Rey  Católico,  que  lo  recomendó  muy  par- 
ticularmente en  el  suyo;  y  habiendo  subido  al  trono  Felipe  i ,  se  renovaron 
las  quejas  contra  Lucero ,  v  el  rejr  las  escuchó  con  beni^idad.  En  Htt  íbi««* 
dio  tiempo  habían  obtenido  los  quejosos  varios  breves  de  S.  S**  unos  en 
fiivor  del  venerable  Talavera ,  su  hermana  y  sobrino,  por  los  que  estas  ino- 
centes víctimas  fueron  absuehas,  según  la  lalación  de  Pcdraza  kistorin  de 
Grafiíiíia  ,  parte  iv  ,  capítulo  xxxin  ,  y  otr<:»3  para  recusar  á  los  inquisido- 
res de  Córdoba  ,  sus  ministros  y  notarios »  y  aun  al  inquisidor  general  Don 
Fray  Diego  de  Óexa ,  arzobispo  de  Sevilla.  El  rey  ,  pvies ,  obli|ó  á  este  i  ro* 
nuncíar  la  plaza  de  inquisidor,  y  delegar  sus  facultades  al  obispo  de  Cata* 
nía  D.  Diego  Ramírez,  nombrado  inquisidor  general  ,  mi«ntras  que  venían 
Jas  bulas  de  Roma.  Circunstancia  que  hace  ver  que  el  consejo  de  la  Supre- 
ma no  exercia  las  funciones  eclesiásticas  en  el  caso  de  renuncia  >  que  es  el 
^  mismo  idéntico  que  el  presente.  El  obispo  Je  Catania  mandó  que  los  reos 
fuesen  trasladados  i  Toro »  entlonde  á  la  sazón  residia  la  corte;  el  consejo 
Keal  autorizó  la  recusación  de  los  inquisidores ,  y  las  causas  iban  á  ser  vis- 
tas de  nuevo  ,  cinndo  en  7^  de  setiembre  acaeció  en  Burgos  la  desgraciada 
muerte  del  rey.  Lntónccs  reasumió  de  nuevo  la  autoridad  el  arzobispo  de 
Sevilla»  porque  aun  no  hablan  venido  las  bulas  para  el  obispo  de  Catania ,  j 
repuso  las  cosas  en  su  primer  estado;  de  lo  que  irritado  di  marques  de  Prie- 
so  I  juntó  gente  armada  ,  atacó  á  Córdoba ,  la  ocupó  ,  abrió  las  cárceles  dv 
la  Inquisición j  ydió  libertada  los  presos.  {Puede  darse  un  testimonio  ma» 
aut jnfico  V  ernrfsívo  de  la  general  indignación  con  que  eri'.n  mirado?  los 
procedimicnros  de  la  Inquisición?  Estos  incidentes  cscandaioioi,  produxe- 
ron  mil  recursos  á  Ruma,  y  dieron  ocasión  á  diferentes  comisiones  para 
ju/gar  á  tantas  personas  ilustres  complicadas  en  un  negocio  tan  vergonzoso. 
Vergonzoso » se  dice  >  porque  según  redro  de  Ayora»  hubo  en  aquellas  da» 
celes  cosas  que  el  pudor  no  permite  referir.  Formóse,  pues,  en  ía  corte  un 
partido  poderoso  contra  el  inquisidor  general  y  contra  Lucero  ,  ücrnndn  el 
calor  hasta  acusar  al  pritnero  de  judío  marrano  ;  como  también  ai  obispo  de 
Osma  t  nombrado  en  favor  de  los  quejosos.  La  fermentación  crecía  de  ala  en 
d¡« » y  se  vio  obligado  segunda  vez  el  inquisidor  general  ¿  subdelegar  sus  fin 
cultades  en  estos  asuntos  en  el  obispo  de  Jaén ,  y  mas  adelante  á  renunciar 
absolutamente  ;  en  cuyo  lurir  entró  el  arzobispo  de  Toledo  ,  á  quien  con  la 
bulase  le  concedió  el  capelo;  pero  con  separación  de  la  plaza  de  inquisidor 
general  de  Aragón ,  que  fue  dada  al  obispo  de  Vique  D.  Fr.  Juan  Enguera» 
prueba  clara  que  según  Jai  b«ÍM  era  la  extensión  dekavtoridad  de  ka  I»-  ' 
quisidoresi    ^ue  e&ta  tribunal  no  tenia  una  forma  estable»  tino  que  venia  i  * 
acr  imtomiaaQB  dad»  por  Íoi  Papas  i  petidon  de  Joefcyea.  Él  cvdcAai 
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Císncros ,  in;juisidor  general ,  mas  »ábio  que  sus  antecesores ,  no  podía  apm- 
bár  semejantes  extravagancias;  pero  refinado  poHtico,  no  quena  privar  ul 
rcr  de  un  establecimiento  tan  á  propósito  pard  cxtenúer  la  .iuto:Ío.iv:  : 
y  por  io  misino  dando  á  este  a«.unto  !a  mavor  ¡mporuncia,  fomió  u  ..i  ji.;>- 
ta.  llaiaada  ajugregacíon  caunica  ,  coropuc.ta  de  las  primer y  nia¿  ¿lu».us 
-personas  del  rcyno;  avocó  las  caiii»a$ ,  abrió  de  nuevo  el  juicio,  hím  com- 
parecer los  testigos»  se  les  preguntó  stn  el  apremio  de  los  tormemus »  con- 
fesaron la  verdad»  j  resultó  lo  que  era  de  especar;  á  saber:  que  toJo  habla 
sido  falso  ,  «¡upuest^.  los  vi.igL-s ,  fingidos  los  serm  nfs ,  y  soñadas  las  trans- 
figuracioms  de  iiomSres  en  a-  'males,  v  d^  estos  en  niüii;a'»  y  fraylci;  y  cu 
SU  consctjiiencia  se  maudo  iiid;ir  quanto  coa  oprobio  y  de>iioiira  üc  ia  r.a- 
■cion  se  había  escrito  en  esus  causas-,  pero  al  misino  tiempo  se  declaró ,  co- 
mo dice  el  ir.  BorruU,  bien  formados  los  procesos >  buen  juez  á  Lucero,  y 
Inen  qt  cauflos  los  reos  de  Córdoba  ,  porque  ea  todo  s«  habla  ob;>crvaJo  el 
método  y  orden  de  proceder  d^-l  tr'bunal  de  \x  Inquisicioti.  ¡  Qué  niDiiitruo- 
iO  debe  ser,  Señor,  quaudo  arregla^'d  ose  á  su  leiio;-  ,  '^oa  dcviarado*  bucuos 
jueces  los  que  mandan  quemar  álos  hombres,  porque  se  blljcan  ,  se  trartifi- 
^ran  j  vuelini!  ¡Y  es  posible  que  la  congregación  católica  así  sentenciase, 
•in  proponer  en  el  instante  mismo  la  MEerm¡ni>.i<>n  de  semejante  órdcn  de 
procesar?  Ah!  ¡A.  qué  extravies  no  conduce  la  falsa  poliiíci !  <Y  dcje  la 
sabiduría  y  franqueza  del  Congreso  nacional  permitir  que  por  mas  licnij.o 
sumista.'  i^Joá  los  señor-s  que  defienden  la  Inquisición ,  que  porun.mj- 
Jnetuo  se  consideren  cíí  el  poiro  iaquI»iior¡al,  ó  en  aquellas  mansiones  eterna* 
4e  soledad  y  silencio ,  y  que  me  diean  de  buena  fe  si  acaso  no  estarían  ten-  • 
tadas  á  cnnfesar  los  desvarír>s  «jue  lleTaroo  áda  hoguera  á  los  supuestos  reoi 
de  Córdoba  y  Logroño.  jQue  extraño  C3  que  erplicando  á  aquellos  desgra- 
ciad ;s  !o  que  no  sabían  ni  pudieron  j  im  i-,  saber ,  es  decir ,  que  es  pació  Lici- 
to ó  expreso  con  el  demonio ,  gritasen  desespetados  que  lo  habian  vlato  en 
tal  figura,  hablado  y  hecho  con  él  cosas  abominables !  Así  constn  $  que. se 
Jes  preguntaba  ,  de  una  cartilla  manuscrita,  que  un  personage  de  la  {tfímo* 
r  i  nobleza  pudo  adquirir  de  la  Inquisición  de  Serilla  ,  citada  ayer  por  el  /í- 
ñor  Torr.'ro  ,  qv.c  >:c  har  í  p ente  ,  si  duda  de  cAi  hecho  el  Sr.  BorruU.  El 
célebre  jesuíta  Üpee  aseguira  halxr  asistido  á  muchos  reus  acusados  de  lic- 
chiceiía ,  y  que  no  había  hallado  á  uno  solo  culpado  ,  auuque  en  los  tormen- 
tos conléstroo  todo  lo  que  se  quería;  v  con  este  motivo  exclama ,  que  por 
^    ellos  haría  confesar  ¿1  «er  bruxos  i  los  mismos  iuv^ui  idores.  Un  sistema^ 
Señor,  por  el  que  se  oculta  el  nombre  del  acus;ul  n  )  de  los  testigos ,  que 
apremia  con  lo<;  tormentos  y  con  la  iníamia  ó  enccrriniicíito  perpetuo, 
trastorna  lajilo  el  cerebro  ,  que  obliga  ¿confesar,  si  no  es  fácil  probar  ,  los 
absurdos  mas  cxtuavagantes ;  y  para  oste  obfetofue  traido  y  alegado  por  la 
comisión  el  exetnplode  Lucero.  Así  opinó  la  nación  i  y  por  lo  mismo  i)e* 
sintieron  rodas  las  provincias  á  que  se  estableciese  la  Inquisición  baxo  es- 
te nuevo  método.  El  Sr.  BorruU  ha  intentado  probar  lo  contrario  por  el 
testimonio  de  los  autores  mismos  que  cita  la  comisión  ,  y  de  otros  coetáneos 
que  Oüosidenroa  como  un  don  del  cielo  los  tribunales  de  la  Inquisición ,  j  . 
Sohv  üíSjque  fueron  ademas  recibidos  (  dicen  )  por  las  provincias  con  sumo  respeto.  , 
remiencut-     „Conviene  siempre  distittpúr  en  los  iuatodadoFes  los  hechos  que  refie- 
lar  pro-  rcn  de  las  opiniones  nuc  les  son  propt?.«.  La  comisión  no  ignorai>a  que  eran 
9iacias,    afectos  « la  laquiucion  ios  autores  que  citaba p  i  excepcipu.de  üemindo  dci 
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Pulgar.  De  Ziiritt  lia  «Kcbo  cpe  tK>  era  sospedioco  en  U  lattcrUi}  M  te  atro- 
▼tó  á  decir  otro  tanto  de  Mariana»  por  las  críticas  rcfleiioiMt  «xpHe»tat' 
delicadamente  por  el  Jr.  Mfxta.  Ortiz  de  Zuñiga,  Bemaldez ,  Alvar  de 
Castro,  Pcdraza,  Lumbreras ,  Cai>tolJa  y  demás,  es  bien  sabido  que  se 
disputan  la  gloria  de  encomiar  la  Inquisición  por  el  mayor  número  de  judjy- 
zantes  reconciliadoü ,  condenadas  y  ^uemado^ ;  pero  no  son  las  opiniones 
las  que  bnicó  k  coniMÍofi  en  lo»  Jiutonadoret»  fino  loa  iKchoc.Y  ¿ha 
ftegado  el  JV.  BorrtUl,  m  nadie  i|ue  tei^a  ojos  para  leer  ú  oidoa  para  ok, 
f  odrá  neg.u  de  que  existen  en  los  anales  de  Zurita ,  historia  de  Mariana  «  y 
•brab  citadas  de  los  dcnví? ,  las  palabras  y  testimonios  que  de  ellos  harefo- 

,  ridü  U  comisión?  ¿Puede  negarse  que  el  íi<^esinato  sacrilego  de  San  Pedr© 

Arbues  enfureció  al  pueblo  y  facilitó  el  c:>ublecimieiHo  de  la  nueva.  Iuquí- 
aicíon  es  el  fejrno  de  Anfon»  a»t  como  k  coBservaria  ahora  ijl.el  /da  ,Cádif 
90  fiiera  mas  ilustrado»  j  te  hubiera  dexado  seducir  por  lo^  Amores  de 
heregía  que  martirizan  nuestros  oidos?  El  ir.  BomUl  puede  leer  en  el  misme 
Zurita  que  en  Va'encia  se  resistió  á  la  Tnc]uIsIcIon  no  por  el  pueblo,  ni  por 
las  familias  hebreas ,  sino  por  la  nobleza  que  formaba  el  tercer  brazo  de  su^ 
€!óttes  9  conocido  con  el  nombre  úa  Estado  miUtari  igualmente  pt>dra  en- 
terarle el  Jr.  BorruUt  luego  que  loa  eoemigos  eiiicnetiaeguada  vez 
^r  el  anónino  de  Echay  de  Cafiedo ,  el  qual  con  reiereiick  á  ks  cartas  de 
Aragón  del  consejo  de  la  Suprema ,  dice  capítulo  i ,  folio  164  -  que  en  Lérida 
hubo  un  alboroto,  que  no  pudo  apaciguarse  sino  desistiendo  de  la  empresa;  y 

^  fue  en  Barcelona  ,  después  de  apurados  todos  los  recursos,  se  acudió  al  pri- 

vilegio de  que  gozaban  la  ciudad  y  obispado  de  no  admitir  inqulsid  jr  alguna» 
aia  nombramiento  eipeckl»  viéndose  el  rev  obligado  4  ceder  por  laa  des* 

<<  avenencias  que  tenia  conk  Fnocía ,  hasta  el  afto  de  1487  en  4|iie  obtuvo  del 

Pnpa  Inocencio  vrit  el  breve  competente»  que  lleró  a  execucíon  por  loa 
©Hcios  y  respetos  del  infante  D.  Henrique,  virey  del  Principado,  tos 
señores  diputados  de  Mallorca  pueden  animismo  convcucerse  de  lo:»  csíucr^oc 
<[ue  biciefon  sus  ascendientes  contra  la  Inquisición  por  la  obra  manuscrita 
^  se  conserva  en  k  biblioteca  de  k  academk  de  k  histona  tttukda  Anak* 
se  MátUorcat  escrita  por  D.  Antonio  Fernandez  de  Córdoba*  siglo  xr, 
folio  194.  El  míbmo  Páramo  refiere  la  tenaz  resistencia  que  opuso  la  isla  de 
Cerdeña ;  y  el  rey  de  l  is  dos  Siciliiis  testifica  en  el  decreto  de  a'^  'licion  de 
dicho  tribunal ,  con  quanta  repugnancia  de  los  naturales  se  habia  establecido 
en  k  isk  de  Sácilia.  Pues  en  lo  que  toca  al  reyno  de  N.>poles  {«mas  se 
yudo  conseguir  que  se  estableciese»  ni  aun  momentineamente $  en  coya 
prueba  se  puede  ver  lo  que  sobre  este  asunto  eacribíé  al  Key  Católico  el 
gran  G^^n?  ]  »  de  Córdoba;  li  sublevación  del  ano  de  1510,  y  laf  rmaciott 
de  un  tnlninal  e-pccial  con  el  objeto  solí»  de  resistir  á  su  es'ablccimicnto. 
Conozcan  ahora  los  señores  diputados  que  han  querido  llamar  cismática  k 
provtdenek  da  abolir  k  Inquisición,  quaislo^e  apartan  de  la  verdad  y  de  k 
conducta  sibk  y  religiosa  de  la  SiUa  apostólica ,  que  jamas  tuvo  por  cisaiá* 
tico  á  este  tñynot  ni  al  príncipe  que  k  aboiíó  en  Sicilia.  Estos  hechos  toa 
constantes,  y  prueban  l  i  cvidencra  que  todas  las  provinciis  del  reyno 
de  Aragón  se  í>piisieron  a  la  ifH|u;^icio^  ,  siítemati/ada  ^>or  el  pa'^T  1  ori]ue- 
mada;  y  que  nunca  se  hubiera  logrado  el  intento  si  no  lo  hubiera  iaciiiudo 
la  nmerta  da  San.Fedi»  Arboes.  fil  testimonio  de  Mmna»  t  las  reclama* 
mmm  de  ks  castellanos  y  andalucai  as  ks  causas  svitítana  por  Lucai«i 
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jkianiüestan  del  mismo  modo  el  general  escándalo  que  causó  en  los  rcYQOs  de 
Castilla  un  «stáblecimícnto  tan  singular ,  convencen  de  quanto  ha  oicho  lii 
comtsioD  sobre  este  asunto.  No- deben  reputarse  los  es^sañoles  por  estiípidcw; 
▼  las  guerras  de  los  comuneros  son  veat  testimonio  irrefmgable  de  su  amor  á 

h         y  leg'iiiiui  libertad  :  no  podian  menos  ,  pues ,  de  aborrecer  un  método 
de  cnjuic::ir  ijuc  ^ub^tituid  la  arbitrariedad  v  el  despr'iistno  \\  la^  leyes  del 
reyno,  y  por  tanto  una  de  las  peticiones  de  los  comuneros  fue  contra  la 
Inqulsicioo.  No  ha  sido  mas  feliz  ei  «fi*.  BmnúS  en  la  crítica  que  ha  hecho 
de  las  proposiciones  y  peticiones  de  Cortes  citadas  por  la  comisión,  ib 
intentado  probar  por  el  testimonio  de  Sandoval  que  en  el  original  de  la 
petición  de  bs  Cortes  de  Valladolld  se  hallaba  la  palabra  inquisidores  ^  que 
no  se  encuentra  en  el  manuscrito  de  Aso  v  Manuel  ,  que  se  conserva  en  el 
archivo  de  las  Cortes  presentes  >  nías  acreditado  de  exactitud  que  la  historia 
de  Sandoval ,  y  sobre  ciqual  hizo  el  Sr,  Ar^üHies  las  mas  juiciosas  r  criticáis 
reflexiones.  También- ha- dudado  el  Jr.  Borftíildt  la  autenticidad  oe  la  bula 
de  León  x ,  y  asegura  que  no  se  encuentra  en  los  autores  citados  por  la  co- 
misión (creo  que  no  los  h.ibrá  podido  leer"),  v  reflexionando  sobre  estos 
documentos,  ha  rrní, 'do  probar  .¡.ic  no  ^e  inhcrc  la  ilegitimidad  de  la  Inqui- 
sición de  que  las  ^órtc&  ñola  hayan  pedido,  ni  prestado  su  consenl ¡miento 
para  establecerla «  como  no  son  ilegítimos  los  tribunales  de  provincia  <;|ue 
estableciéronlos  Reyes  Católicos  y  sus  sucesores^  pues para e&tos negocios 
jamas  fueron  consultadas  las  Córtest.  lo  misma  ^e-  anteriormente  había, 
dicho  ya  el  Sr.  Ostolaza. 
Sóbrelas        ,,Kstos  «-eñores  se  c  ¡•jiv'^c;in  en  esta  parte.  Cabalmente  en  las  Curtes  dii 
reclama-  Toledo  de  1400  se  dio  una  tonna  permanente  al  consejo  Real ,  y  se  dispuso 
tionn  de  y  fué  aprobado  su  reglamento.  Es  tierto  que  después  no  han  inrervenidd  las 
iar  Cáf'^  Cortes  en  el  establecimiento  de  Ids  tribunales;  pero  este  ha  sido  un  abuso 
Jtr/.-         que  Jia  corregido  la  constitución ,  y  ademas  no  es  el  motivo  principal  por  que 
la  comisión  asegura  ser  ilegítimo  el  trllv.mal  de  la  Inquisición  ,  como  severa 
después.  Ahora  exánaineinos  la  autenliciilad  de  la  petición  de  las  Corles  de 
Valladoüd.  No  se  contentó  la  comisión  con  la  colección  citada;  hizo  que 
se  registrasen  las  bibliotecas-  de-  Madrid »  y  en  la  del  duque  de  Osuna  se 
halló  una  colección  de 'tomes- manuscritos  con  evte  título:  3£afriix<rfio/> 
Cortes  de  Jisfiiua  y  otros  doeumeiitos  de  legislación.  Fn  el  tomo  xrv,  al 
folio  Ó9  están  las  peticiones  v  respuestas  de  las  Cortes  de  Valladoüd 
de  1518,  cacadas  de  la  real  biblioteca  del  Escorial,  leti  a  H  y  plut.  iit 
ftám,  vj.  Al  folio  806  h. ,  línea  1 1  ,  se  halla  la  petición  xl  :  „  Otro  sí  (  dice} 
suplicamos  á  V.  A.  mande  proveer  que  del  oficio  de  la.  Santa  Inquisición  se 
proced  í  de  manera. que  se  guarde  entera  justicia  ,  é  los  malos  sean  castigados, 
é  los  buenos  innncertcs  non  pade/can,  guardando  los  santos  cánones,  é 
dcrcclio  connin  i]ue  en  esto  h.ibla  é  los  Jueces  que  para  esto  tovieren  sejii 
gcnenisos,  ¿c  buena  íanu  ,  é  conciencia,  é  de  la  edat  que  el  derecho  manda, 
tales  que  se  presuma  que  guardarán  justicia;  é  que  los  ordinari  >s  sean  los 
jueces  conforme  justicia."  Falta  pues  la  palabra  ifíi/tt/j/i/oiv/ » 7  se  ha  copia- 
do con  la  misma  puntuación  y  con  algim  error  gramatical,  que  es  preciso  sea 
del  copista  ,  p  'ra  que  no  se  dude  de  la  exactitud  con  que  procede  la  C( mi- 
fíon.  Kn  cl  mi  !i.  >  tomo  ,/o/'a  14  >,  se  lee:  Círtes  Je  V.iHadoJid  de  1523. 
Empiezan-.  ,,lVticioncs  y  rcspuestaí»  de  lai  Córtci  de  Vai.adolid  dé 
Smósc  del  excmplar  ortgiiui  que  csti  en  Simancas.  Al  folio  174  %c  halla  la. 
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petición  ur  tñ  estos  téfinlaof.  nOtro  sí  supUctmos  á  V.  M.  oae  co  el  oficí* 

de  Ja  Santa  Inquisición i  se  proceda  de  manera»  que  se  guarde  enteramente 
justicia;  é  los  malos  sean  casligífíos ,  é  lob  buenos  innocentes  non  padezcan; 
é  que  los  jueces  que  para  esto  bc  pusieren  sean  generosos ,  de  buena  fama  é 
conciencia ,  e  de  lu  cdat  que  cl  derecho  manda ,  tales  que  se  presuma  ^ue 
ardarán  ú  juslicia ,  é  que  loe  ordinarios  sean  los  jueces  confonne  á  justicia." 
después  de  algunas  otras  proWdencú»  concernientes  i  salarios  y  bienes 
confiscados,  concluye  :  ,,Lo  qual (atinge  promovido  en  las  Córies  prece- 
dentes de  Valladoüd)  nunca  se  hizo  y  cumplió."  Aluden  md  duda  estas 
palabras  á  la  pragmática  sanción  e-!(tendlda  y  aprobada  por  el  rey  » que  no 
»  tuTO  eiecto  á  causa  de  la  mucric  del  canciller  belvagiu  -.  íaiia  también  la 

palabra  ini¡u$suUnes\  y  la  cláusula  repetida  en  ambas  Góctes  de  qne  los 
ordinarios  fuesen  los  jueces  conforme  justicia,  ó  á  justicia» -confinna las 
Teílcxiones  del  Sr.  ArgüfUes ,  pues  el  artículo  ios  excluye  otros  jueces  que 
no  sean  los  ordinarios;  y  el  período  anterior  expresa  las  calidades  qvie  estos 
debían  tener  i  pidiendo  los  diputados  que  se  atendiese  mas  á  la  ilustración, 
£una  y  buena  conciencia ,  oue  al  nepotismo ,  uue  no  raras  veces  aun  en 
nuestros  tiempos  es  preferioo  para  las  dignidades  y  judicaturas  con  poca 
«dificacionde  los  fieles»  Puede  también  entenderse,  aunque  no  tan  propia- 
mente, que  las  Cortes  pedían  que  los  ordinarios  fuesen  los  juecc^  principales 
y  los  inquisidores  como  unos  subalternos  ó  conjueces  subordinados  á  los 
obispo»,  asi  como  había  estado  la  Inquisición  antes  de  Torquemada;  y  que 
es  lo  mismo  que  solicitaron  los  catalanes  en  los  años  de  1 5 1 6 ,  17  y  iS, 
fororecidos  en  la  corte  del  rey  por  el  Sr.  de  Ayerve»  7  en  Roma  por  el 
cardenal  Santtquatro ,  y  <pe  hubieran  cons^ido  sí  no  hubiera  mediado  1« 
^  •posición  del  cardenal  Cisneros  y  de  Adriano,  confesor  del  rey.  Resulta» 

pues,  ijuc  las  Cortes  pidieron  que  cl  órdcn  de  enjuiciar  de  la  Inquisición 
fuese  confonne  á  los  santos  cánones  y  derecho  común ,  y  que  á  lo  meno» . 

Í>idieron  igualmente  que  los  ordinarios  íuesen  los  jueces  principales ,  que  es 
o  mismo  que  pedir  la  abolición  de  ta  Inquisición  baxd  el  plan  y  sistema 
que  hoy  día  tiene  j  la  constituye  por  la  planta  que  la  dieron  los  Reyes 
Católicos ,  é  instrucciones  que  Ibxmacoii  después  por  sí  mismos  ios  inquisidor 
res  generales. 

JustÍ6cada  la  comisión  en  quanto  mira  á  las  Cortes  de  Castilla  ,  pa- 
semos á  las -de  Aragón.  ¿Ha  dudado  el  J*r.  SomtiÍ¿e  la  bula  de  León  x( 
Se  le  darán  las  sefiales  mas  minuciosas  del  libro  que  la  contiene  t  púa  que 
todo  el  mundo  se  convenía  quan  inverosímil  es  la  ficcton  •  aunque  se  quie- 
ra desconfiar  del  testimonio  de  los  individuos  de  la  comisión  y  del  de  las 
'  pcrsanis  que  Ic  lian  procurado  la  copia  de  ella.  Descripción  del  libro  en 

que  se  halla  cl  breve  de  Lcou  x.  Es  un  tomo  en  f».  lio  de  nurti  ¿rai.dc 
fornido  en  badana  negra ,  tiftne  los  cortes  dorados »  y  en  lugar  de  cartones 
taUas  I  y  en  el  lomo  se  ve  un  rótulo  con  «etras  de  oro  que  dice :  liho  iiu 
t§m  lit  hrevíí  Mwtátkos  ;  y  en. Uparte  inferior ,  Secretaria  de  Ai  j^on, 
y  en  la  primera  noja  escrita  se  lee:  „Cotisfjo  InqnisJdon..  .  pi'gina  i, 
año  de  i-z'á  ,  Vilno  lu  ,  i<jmo  f  :  Brezes  npost^lkos  ^  ú  rc\ofi'..:.  ¡uu  Ar  hs  yrt' 
Xiiií^ioí  concedidos  for  los  Sumos  Poiitijices  al  ujicio  de  la  Santa  Itijujjujoii. 
9,  Nota.  Que  este  libro  estaba  en  un  tomo  en  seiscientas  treinta  y  una  fo* 
¡as ,  y  se  dividió  en  este  y  en  otro  intitulado  libro  iii ,  tomo  11  <  que  con« 
tiaúa  desde  el  folio  411  para  nm  itciliflad  ea  su  nuuejo ,  y  mayor  dura* 
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d6a»  por  órden  del  limo.  Sr.  D.  Vidal  Mario ,  obispo  dt  Geiiti  •  rii^m* 

dor  general  y  dei  consejo ;  tiene  en  etca  forma  quatrocientas  veiBie  fojEs, 
y  las  tablas  sesenta  páginas:  Madrid  y  setiembre  19  de  1708 »  y  con  lo 

añadido  tiene  quutrocientas  quarenta  y  quatro  fojas  :  Domingo       )i  C/\n- 
tolla  Miera    ,,(':s\a  firma  es  original).   Secretaría  de  Aragón;  ci  bre- 
ve empic/a  cu  el  folio  ioíJ  ,  y  termina  en  el  foüo  iij  vuelta."  Luc- 
co  ^ue  Madrid  vuelva  á  ser  evacuado  por  los  enemigos  podrá  «1  /Mor 
nomUl  convencerse  por  sus  propios  sentidos  de     verdad »  si  no  le  basta 
tan  circunstanciada  descripción.  La  comisión  citó  á  Dormcr  ,  Lumbreras» 
Lanu7a  y  Ar^^crsiola  ,  porque  ademas  de  la  bula  de  León  x  ,  refieren  quanto 
ocurrió  con  Juan  de  Pr.it  ,  nr-tai  io  de  los  rcynos.  Eite  d¡<')  testimonio  de 
lo  concertado  en  las  Corles  de  /-irá^oza  para  obtener  la  aprobación  de  b.  S.; 
al  momento  fué  arreitado «  y  escribieron  ios  iaquiiidores  al  rey  ,  que  á  I» 
sj/on  se  hallaba  en  Barcelona  ,  acusándolo  de  haber  viciado  el  acuerdo. 
£1  lance  fué  muy  ruidoso;  los  aragoneses  se  negaroi^al  pego  de  las  sisas 
que  con  este  motiro  h.ihíjn  ofrecido  al  rer  ;  duró  por  mucho  tiempo  la 
contestación  ,  y  los  autores  citados  refieren  todos  los  incidentes  que  ccur- 
xicron  ,  hasta  la  libertad  dei  notario  que  ,  como  buen  aragonés  ,  no  quii^o 
aalir  de  la  cárcel  hasta  que  le  (Ué  dada  la  mas  completa  satisfacción.  Constan 
de  los  mismos  autores      diligencias  vivas  que  practicaron  los  diputados  do' 
Araron  en  b  corte  de  Koma  ,  é  insinúan  los  breve»  dados  por  León  x 
erj  cT  mes  de  ¡iillo  de  15  ly  parí  1-r  reforma  de  la  Inquisición.  También  cons- 
tan L*^  O!"'  p'-M. iÍlÓ  el  rey  con  \\^t''y^T  éxíio  por  medio  de  su  emhaxador 
D.  Jiuii  ^víaiiuci  ,  tic  la  colección  de  cartas  de  Carlos  v  y  sus  embaxa- 
éotct  y  vire)  es ,  que  se  .hallan  copiadas  en  la  real  biblioteca  de  Madrídf 
para  que  los  revocase  S.  S. ;  quien ,  aunque  no  lo  hizo  asi »  suspendió  no 
obstante  su  publicación  y  efectos.  Por  dichas  cartas  se  viene  en  conocí- 
JTíienr.)  de      !riTtí:»as  v  m;ínpjos  que  intervinieron  para  que  no  se  verificase 
la  rcforjjia  decretada  ;  y  en  comprobación  de  ello  ,  oyga  V,  M.  una  caria 
de  dicho  emperador  y  rey  á  los  inquisidores  de  Aragón  que  refiere  Cantoila 
en  la  Compilación  de  bulas»  libro  ili|  nümero  39.  ^ Inquisidores:  lot 
diputados  de  e%e  re)  rK>  nos  han  escrito  quejándose  que  vosotros  no  queréis 
guardar  los  capítulos  que  se  asentaron  ,  y  nos  bebimos  jurado  en  las  Cortes 
de  eia  ciudad  ;  á  cuva  causa  los  pueblos  diz  que  dexan  de  f\w2x  las  skas. 
E  porvjuc  ,  como  sabéis  ,  aquello  se  ordenó  así  ,  por  quitar  algunos  desor- 
denes y  abusos  ,  de  que  habia  grandes  quejas »  y  se  hizo  con  intervención 
y  decreto  del  inquiiídor  general :  y  también  nuestro  maiy  Santo  Padre  ha 
otorgado  la  confirmación  de  ello  ,  y  nuestra  voluntad  es  que  así  se  observe; 
por  ende  vos  encargamos  y  mandamos  que  guardéis  cnterarrente  y  guardar 
fagáis  !o  contc!  i(?')  en  dichos  capítulos ,  según  su  série  y  tenor ;  que  en  to- 
do lo  demás  que  ha  respeto  al  crimen  de  la  heregía  ,  nos  tenemos  proveído 
y  mandado  que  se  dé  el  hwt  tMcesario  por  nuestros  oficiales  para  que  li- 
bremente íágais  la  justicia  en  forma  debida »  no  embargante  la  nueva  buW' 
que  de  Roma  ha  venido  en  contrario  ,  la  qual  no  habernos  consentido  pu-' 
hlicar  en  nuestros  reynm  ;  antes  habernos  escrito  i  S.  S.  pira  que  )a  rcvo- 
cuc  ,  como  por  cícrío  tcnertr^s  q-jc  lo  hará,  y  en  toda  cosa  justa  os  ha- 
bremos especialmente  rcciuncndado.  Dada  en  Gante  á  tres  dias  de  agosto 
de  152 1.  s £1  Key.  z:  Visto  Caba.  s  Visto  Vic.  Urrtes  »•  secretarios»* 
y  4i»:ha^  un  iiterito  eA  iridia  ^  aseguitf  bib<r  leído  verlas  «ama  d» 
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Lcon  X ,  átrig'das  ai  rcr  ,  persnadiendole  á  que  aboliese  l.i  Tnquhtctor.: 

E arque  ademas  de  excitar  clamores  continuos  á  la  Santa  Sede  ,  csl.'ba  el 
apa  muy  disgustado  con  los  husuisidores  de  Tuiedo  por  su  dctiobedieccia 
i  Jos  precepto  dd  niiino  Poiitttiee.  Vean  ahora  los  sdlores  diputailos  U 
opinión  verdadeim  los  pueblos  de  Aragón  y  de  sus  proctutdoreft  t  COmo 
también  el  modo  de  pensar  de  los  de  las  Castillas ,  y  juzgúese  despucs  de 
la  aprobación  que  ha  merecido  dicho  tribunal  de  la  oacioil  española»  quc 
lo  iia  j»uírido  t  pcTijuc  es  heroica  su  pac  ¡ere  la. 

>«Es  cierto  que  después  se  contentaron  las  Cortes  con  declamar  contra 
loa  abusoa  del  tribunal ,  que  crecían  de  dia  en  <Ua »  y  que  las  de  Cataluña 
dcicibtn  <|ue  subitistiese  el  consejo  de  U  Snpr^ma  >  aunque  ñiese  en  Parts» 
según  ha  dicho  el  Sr.  Creus  ,  porque  desengañado  de  lo  infructuoso  que  era 
esperar  mas ,  procuraban  qtjc  a!  menos  no  fiie^rn  tan  grandes  los  males  ,  y 
que  se  templa^^e  el  despotismo  de  un  itibuual  provincial  con  la  revisión  de 
un  consejo  supremo }  pero  todos  ios  documeotos  referidos  prueban  la  re* 
pngnaoeía  de  los  |niébiOi  ,  y  hacen  patentes  las  reclansaciones  de  sus  pro- 
atiidores.  Fué,  pues»  ilegítimo  el  establecimic:  to  de  la  lupiislcion ;  y 
ni  puede  disimularse  este  deftcto  con  el  cxcmplu  de  los  den'.  is  tribunales. 
Dirigíanse  estos  á  la  mas  pronta  ;idir.irist ración  de  justicia  ,  conforme  á  las'  , 
leyes  deireynoi  los  que  muy  distantes  de  quebrantarlas  eran  su  apoyo  y 
loe  «mcutorea  de  sus  disposiciones ;  mas  en  la  Inquisición  se  Tariaron  las  • 
lejrcsf  y  íberon  lioUadoa  loa  deredns »  libertades  y  fueros  de  loa  pueblos; 
se  pirocedió  contra  el  derecho  coomn  en  el  arresto  y  castigo  de  los  españo* ' 
le?  ;  dexábanse  indefensos  los  reos,  v  se  abria  la  puerta  á  las  funestas  con- 
5C(]ú\!vc!is  de  las  pasiones  desordenadas.  Ahora  bien,  i  los  reyes  tuvieron 
jamas  facultades  ,  con  arregio  al  plan  de  la  monarquía  española ,  para  de* 
Wfgu  toda  sa  Ic^slacion  >  tnotonarla  »  y  ni  aun  ^mtttr  que  se  estable*, 
ciese  k  contrariad  La  Inqubicioo  por  ú  iniuna  ;  no  se  ha  dado  sus  leyes  eii 
las  imtrucciones  de  Valdés ,  sin  contar  con  el  Key  ,  con  las  Cortes,  m 
aun  con  el  Sumo  Pontífice  \  ¿  Y  no     e^to  exercer  la  soberanía?  ¿Que  so- 
berano ,  pues  ,  hubo  jamas  ni  mas  arbitrario  ,  ni  ma^  ilcpítimo?  La  comi- 
sión ha  dicho  una  verdad  expresada  con  las  palabras  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Humm ,  qoe  se  hallan  en  la  discusión  del  artículo  i  $  ,  capítulo  itt ,  títu* 
lo  it  de  la  constitución ;  á  saber :  que  no  habiendo  concurrido  las  C<)rtes 
al  ^tabJecímicnto  de  la  Inqatsicton ,  antes  por  el  contrario,  habii!ndo!e 
realizado  y  continitado  contra       re:  li  maciones  ,  es  ilegítimo  en  su  origen» 
y  se  ha  violado  ia  lev  fundan-erial  de!  revno  en  su  conicrvacion. 

„tl  Sr.  Borrulí  no  st-lu  iuicnió  ptoljar  los  diversos  pur.los  que  van  re-    Sohe  Im 
frridos ;  quiso  también  persuadir  qoe  la  autoridad  eclesiástica  retidla  en  el  autoridad 
consejo  de  Ja  Suprema  por  bulas  ^e  la  chan  en  general ,  y  que  jamas  se  del  conse- 
designan;  per  el  testimonio  del  consejo  que  alega  su  pcsciton  ,  y  porque /í>  I.t 
así  lo  ha  dicho  el  cor  ilinrio  ,  ó  sea  el  consejc-o  Kthcnard.  No  se  citará  un  Sufrtma» 
caso  en  que  el  consejo  por  sí  stslo  haya  decidido  cqji  excomunión  una  causa 
de  fe  ;  preséntenlo  los  señores  diputados  ,  y  tcndrcmcs  la  ocasión  de  averi* 
guar  si  iu¿  6  no  un  abuso  de  la  autoridad.  Parece  ,  Seior »  que  aun  des- 
pués de  todo  lo  dicho  se  itmora  la  natumle/a  (:c  la  Inquisición  procuraré 
dar  de  ella  alguna  idea  cotejándola  con  el  tribunal  de  la  R-  ta.  1" '^rf.ba  eíi 
posesión  el  atidír^r  ¿-A  r'i-rí-i  .-pn  rr'-iico  ,  desdi-  v.^.uy  an; ■„'.;■>  ,  d-.-  cdW)" 
•cr  cu*  pirimera  io&tajicia  de  las  causas  civiles  y  pijninaks  de  ios  iK^\Aftu 
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Í'  lambicn  cí^-mo  juez  de  apelación  coníirmalia  ó  r«vc»caba  las  3c;Ucncus  de 
os  arzobispos  y  obispos  de  estos  rey  nos  y  no  juzgando  el  Sr.  D.  Carlos  incoan 
▼eateate  este  método  ti  bien  esCtrdd  reyno ,  lo  hhm  pntQme  á  k  Moti* 
de  Clemente  xtv ,  ú  que  en  26  ját  marzo  del  afio  de  expidi6 
el  competente  hrevc,  por  el  que  te  mmdg  fiew  alfudilor  ea  el  conoctmien- 
to  de  iasTausas  rcfL-ridis  ,  v  se  subslitnve  y  subroga  perpetuamente  un  tri- 
bunal ,  que  se  h.i  de  llamar  Rofa  df  la  tiuncí.itura  ayos  tilica  ;  el  qual  se  ha 
de  erigir  en  la  villa  y  corte  de  Madrid  t  diócesis  de  Toledo:  deitpues  se 
determina  el  limero  de  jueces  que  d^en  componerlo  ,  j  su  dUtnbiicUNi 
e    '    turnos  ;  se  dispone  anmismo  que  lu/a  un  fiscal  j  un  aseaor»  toa 
funciones  y  calidades;  en  una  palabra »  qtunto  es  necesario  para  el  esta- 
blecimiento  de  un  verdadero  y  permanente  tribunal.  Mas  no  sucede  así 
con  !a  Inquisicirm  :  orga  V.  M.  la  segunda  bula  de  su  erección  ,  paes  a» 
se  encuentra  la  primera  ,  pero  seguranicnie  ha  e^üstldo  >  porgue  al  menM 
fe  cita  en  esta ,  <iue  fué  dada  por  Sixto  ir  i  itf  de  octubre  4lel  alio  de  i48}ff 
tercero-de  su  pontificado.  „DUecti  fíii ,  salutem  et  apostolicam  benedtc* 
tionem.  Supplicari  nobis  fecerunt  charísimi  in  Christo  filii  nosiri  Cartel  lae, 
Leonis  et  Aragomim  rex  et  regina,  ut  te,  sicut  in  Castellae  et  Leonisi  etiarn 
in  eorum  Aragonum  et  Valentiae  regnis  ,  ac  in  principatu  Cathaloniae  in-* 
qui:»itorem  Kaereticae  pravitatis  deputare  vellemus.  Nos  igitur  ,  oui  á»  CM* 
CQOspectioiie »  proliitate »  atque  Integritate  tua  plurimam  cenfimwBa  »  ttt 
dictotnm  principum  desiderío  simul  et  nostro  pastoralU  ofieii  debito  satis- 
faclamus  ,  te  in  díctis  Ar.tgonum  et  Valentiae  regnis  ,  ac  in  rrincTr:!Tu  Ca- 
thaloniae inquisitoreni  ¡uiereticae  pravitatis  tcnorc  pracsenüum  deputamus, 
constituimus  et  ordiuamus.  £c  quía  te  multis  implicatum  negotüs  non  j 
ignoramos ,  tibí  earundeoi  tenore,  tndul^emus  ,  et  jconcedimus  >  vit  iden  1 
ofBctum  per  idóneos  suficieMes  próbetos  in  mcn  theologia  nugístros « qnoa 
ad  id  deputandos  et  substituendos  duxeris  gerere  et  exercere  ponis  et  Ta- 
leas.  T z  au^c!n  hortamur  in  Domino  ,  ac  distrícíe  praeci^MCpdo  mandamiw» 
lit  scmper  Dcum  prac  ocalis  habcns  ,  id  tam  diligenter  ,  atiente  ,  ac  soili- 
cite  ^eraSf  vel  geri  facías^  quantum  ipsius  offícii  dignitas  1  oiagnitudo  et 
•experteotta  videntor  expediré."  Ni  en  este  bula »  ni  en  las  que  sscestv»- 
mente  se* expiden  para  los  ínqoisidafea  generales  >  00  aparece  el  estableci- 
miento de  un  tribunal  permanente  ;  es  verdademmeate  «na  comisión  dada 
á  petición  de  los  reyes  con  f-icultad  de  subdelegar ,  que  espira  por  la  muer- 
te del  inquisidor ,  y  resucita  p  ir  el  nombramiento  de  otro  ,  sin  que  S.  S. 
haya  jamas  determinado  que  debe  haber  siempre  inquisidor  general  i  antes 
bien  %i  los  reyes  no  quieren  impetrar  It  bula  #  cesó  al  momento  la  entorí- 
dad  eclesiástica  de  la  Inquisición ;  ó  ix  después  de  impetrada  no  les  perece 
conveniente  pnnerla  en  cTccucion  ,  quedaria  sin  efecto ,  como  otras  muchas 
que  se  han  expedido  en  favor -de  \m  revés  ,  de  la^  que  no  han  us  ido  hasta 
ahora.  Los  Reyes  Católicos  dieron  exemplo  en  este  mismo  asunto  »  por- 

3ue  no  pusieron  en  exccucion  la  bula  obtenida  en  1478  hasu  últtmoa 
e  1480.  Los  subdeleg-idos  de  las  poeviad»  no  son  oerpecnos  como  los  <b 
la  Rota  ,  ni  se  les  exptde.como  i  estos  bula  perticniar ;  son  amovibles  é 
voluntad  del  inquisidor  general  que  los  nombra  ,  y  por  tan!'>  de^de  el  aña 
de  14;'-,  en  que  se  les  dispensó  la  residencia  de  sus  bcnehcios  ,  se  re- 
nueva cada  cinco  años  la  bula»  y  cumple»  dicen  los  inquisidores  doMar 
U«rca#  efe  é  de  febftn  del  presente  auo     iBij.  £1  eiriitoate  qee  elofr* 
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cío  de  la  In<juUicion  no  es  mas  que  una  comisión  del  Sumo  Pontífice  ,  da- 
da á  petición  de  ios  reyes  á  la  persona  del  Inquisidor  geu<:ral ,  y  una  hub- 
dele^íoo  es  todo  ó  en  parte  de  este  ¿  fos  inquisidores  de  prorincia.  Loe 
ooosiliuiot  de  1a  Suprema  >  ó  sea  coitsejeros  ,  no  son  Inquisidores ,  sino 
consejeros  reales  ,  nombrados  por  los  reyes  ,  instituidos  por  ellos  ,  y  cuya 
jurisdicción  es  en  su  c  rigen  fínicamente  real.  Así  Páramo  refiere  en  el  li- 
bro III,  número  53  D¿  01  ijhie  Inquisitioriis ,  que  en  los  principios  ios  r.umbró 
el  rey  sin  intervención  del  inquisidor  gcticral;  después  le  «.onct^dió  la  propucs- 
ta ,  pero  reservándose  la  fiicultad  de  nombrarlos  sin  etla » como  muchas  veces 
lo  han  hecho  SS.MM.  El  inquisidor  generali  después  del  nombramiento  reci- 
be á  los  consejeros  pqr  la  siguiente  fórmula :  „  Os  hacemos ,  creamos ,  consti- 
tuimos V  deputamos  consiliario  del  consejo  de  S.  M.  de  la  santa  y  gercral 
Inquisición/'  Aun  no  se  limita  el  inijuisidor  á  los  nombrados  1  que  sen  los 
ordinarios  consiliarios  ;  consulta  acLcmas  á  las  personas  que  gusta  ,  y  tienen 
el  mismo  voto  que  Jos  primeros  en  lo  que  es  eclesiástico.  <  En  dónde ,  pueSf 
consta  que  exeizan  los  consiliarios  la  autoridad  pontificia  delegada  á  ellos 
dctf  rminadamcnte?  Solo  confundiendo  las  primeras  bulas  concedidis  á  los 
reyes  para  nom.hr.u  los  inquisidores  ,  con  la  última  que  se  expide  en  favor 
del  inquisidor  general ,  puede  asegurarse  »  como  lo  Intenta  el  consejo ,  y 
algunos  otros  que  han  incurrido  en  el  mismo  error  ,  que  nombrados  por  el 
re7  ,  en  el  mismo  momento  tienen  la  autoridad  espiritual.  Ni  lo  ocurrido 
ca  la  causa  del  P.  Froylan  Diaz  prudiaotra  cosa  ;  antes  consta  de  su  histo- 
ria que  el  inquisidor  general  lo  hizo  traer  á  KspaHa  desde  Roma  ,  ador  Je 
habia  huido  ,  y  en  dundc  no  pudo  encontrarse  la  bula  que  entonces  a!tj;6 
el  consejo,  y  que  ahora  reproduce,  y  solo  por  el  derecho  de  prc lección 
•*         fué  amparada  por  el  tty  la  inocencia  de  este  religioso*  Se  han  registrado 
cinco  t«mos  de  bulas  con  sus  sellos  que  extstian  en  el  archivo  de  la  Supre* 
ma  ,  y  no  se  halló  entre  ellas  la  que  alegan  los  consejeros  ;  pero  no  es  ex* 
traño  quando  no  ha  podídu  encontrarse  en  Roma  el  erigir .il.   Por  ú'tinio, 
en  coulraposÍLÍon  del  teitimcnio  del  consejero  Kihcnard  ,  de  que  hace  t;'.n- 
lü  aprecio  el  Sr.  Borrull  (y  á  quien  yo  Ci.limo  como  á  su  compañero 
JVmarilIas  por  su  ilustración  y  humanidad  ,  y  por  la  dulzura  con  que  han 
ixercido  las  funciones  de  SU  encargo ,  como  me  consta  muy  por  menor )t 
referiré  el  de  otro  inquisidor ,  que  como  mas  cercano  1  Ic  tiempos  en  que  se 
expidieron  las  frimera»,  huias,  dchíó  cLtar  mas  enterado  de  bU  contenido. 
•  Arnnido  Albcriino  ,  citan  y  c^irt-rír'^  de  M;!ilorca  ,  y  en  adclai-te  obi'po 
de  Paii  ,  publico  en  el  afio  de  15^4  en  Valencia  ,  halhlndüse  de  inquisi- 
dor en  dfcna  ciudad  ,  una  obra  intitulada :  Rereiitio  ficza  ,  irte  eemmtn' 
tarta  rubriae  et  un',  i  Jt  kértticit  ^  Ub.  vi,  Al  principio  de  ella  [  ;  dos 
epístolas  dirigidas  la  primera  al  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  1).  Alonso 
Manrique  ,  inquisidor  general  ,  en  la  que  dice  :  Minindii  ttuUuyititíe  (t 

ffrz'i^Ui  sollhhtijine  in  ,ifcrtlen¿i:f  fuif i  causis  utcris  >  tjuce  ú  tttis  irjn  ion- 
bus  irhiuiji:ori¿'i4j  tui  saticít  tribunui  ojjicii  lefti  uniur  }  flsi  ¡¡¡¿aiiu  tuo 
afp  ime  di^esto  dtiidere  valeres ,  solemnes  tamen  ad  hjee  regios  ajsitm/isií 

-ionsuUorei  i  septeris  enim  Sáipcntis  d  ctrinam  dicmtis    qui  omitía  í¡¿utjí 

,  fum  cotuilío  ,  rejuntar  patifutia.  Y  la  scjunda  epístola  al  cor-cjo  de  la 
Suprema  :  Rrcnmdissimis  in  Christo  fatribus  et  adimdum  nui^utju  is  don:!' 
nij  Cernráf  ,  et  íUfverr.x        . . ;/ ,  !  -i  f ticos  inquisitioiiis  njusuliuibus  f^re" 

*¿íís.  P^íuüfai  que  concuw^'Uaü  uuii  au  que  rdicic  Páxamo  ,  con  las  instI^c- 
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.ck>nes  citadas  del  aíxo  de  1488  1  y  con  todos  las  bula»  que  hz  tnmiíciU4o 
«1  Sr*  M.U1C0  f  que  ¿tribuyen  las  apeiicioiics  al  ifiMitidDr  general ,  %ía.  ha^ 
we  meacioa  alguna  del  consejo.  De  donde  «a  ¡aneie  ^  toda  la  aatéii* 
•dad  eclesid&tica  retido  eo  d  iaqnisMfer  general  f  y  de  lúi^giaii  modo  en  el 

con?cjo  de  la  Suprema  ,  y  qxie       'no'ílsiddres  de  proyíncia  exerccn  la  que 
•les  ha  delegado  el  inquisidor  en  ci  m'>do  y  torina  qu«  ha  rfisr^uesto  en  lat 
.  instruccíoncft.  La«  Curtes  no  tienen  facultades  para  cunccdcr  la  autoridad 
ccleiiittíca »  nt  dispensar  en  lea  fecmaUdades  7  iertricck>oes  coo  queiia  Sto- 
.  do  subdelegada  i  lo  (|ue  prueba  que  bov  día  no  existe  la  InqujsicÍQac  7' 9» 
es  pfiecifo  que  los  obispos  entren  en  el  exerci^ío  de  la  jurisdicción  que  les 
icompc^e  ,  y  de  la  que  nunca  fueron  gritados»  916  esjo  ^uoia  COOlisionsB 
ba  propuesto  hacer  ver  en  su  informe. 
Acerca       yiSati^ecbo^  los  cargo»  que  el  Sr.  Borrull  ha  lieciiu  a  la  coiiusion  »  coOr 
éi  la  toth  viene  igualmente  deavxktnr  que  ha  dexado  en  «oda  su  &ecxa  y  vigor  aquelloi 
trarkdad  aue  la  misma  formó  al  üstemA  de  la  Inqiiúsicioa »  que  ha  frácurado  dadk 
del  tute-,  dicho  sefior*  £1  primeio  se  reduce  á  que  de  su  modo  de  proceder  ha  prore- 
ma  de  ht  ni'^o  la  ignorancia  y  el  atraso  de  la  ilustración.  Cabalmente  ,  dice  el  Sr.  Bor^ 
J ti qi.'iíi-  ruii ,  ios  si^l'^s  de  ^u  fundricton  y  mayor  gloria  fueron  los  de  la  mayor  iius- 
cion  á  la  trac  ion.  £u  cl  siglo  xv  brillaron  los  úbios  que  después  produxeron  el  sL- 
iíujiráh  glo  XVI ,  siglo  de  oro  para  la  nack»  espatfoui »  en  el  que  d  canocimienf 
tfon»        de  las  lenguas  »  la  pureza  de  la  castellana,  la  verdadera  teologíat  ^  juril* 
prudencia  civil  y  canónica,  sin  excluir  la  filo>otia  en  el  estado  en  que  ento»- 
ces  se  hallaba  ,  estuvieron  en  España  en  cl  mayor  esplendor.  £s  cierro  que 
pubcimos  todos  estos  grandes  bienes;  pero  también  lo  es  que  carecemos  de 
ellos  por  la  Inquisición »  y  les  han  sucedido  las  opiniones  puramente  escolát» 
ticas*  la  ignorancia  7  la sopersticioD.  No  se  acaba  deuna  ves  conloe  dibioa 
y  sus  discípulos ;  era  necesario  tleonpo  y  esfuerzos  continuados  para  apagtf 
-la  luz  d-:  la  sabiduría  ,  difundida  por  toda?.  las  provincias.  Ocupada  la  Inquí- 
sici -m  los  quarenta  primeros  años  en  perseguir  á  los  descendientes  de  los 
mo:o:>  \  judíos  ,  acabó  con  ellos  castigando  entre  reconciliados ,  penitencia- 
dos y  quemados  cerca  de  cuatrocientos  mil ;  ^  a^  en  este  medio  tiempo  an 
dexoi  los  sábbs  contbnar  sus  tareas  literarutt.  Pero  luego  que  se  dtó  fin  á 
estas  dos  cla^s ,  que  fueron  el  obyetode  su  institución ,  ^Itó  el  pábulo  álaa 
llamas,  y  vtcnros  adversos  las  inclinaron  hacia  los  hombres  ilustres  por  sn 
ciencia,  que  las  ocurrencias  del  siglo  hicieron  sospechosos.  Suscitáron^r  en 
aquel  tiempo  las  heregías  de  los  luteranos,  caivinisUs  y  otros  herc^iarcas: 
hicieron  estos  7  sus  sectarios  la  guerra  mas  cruel  i  la  iglesia ,  abusando  de 
los  textos  de  la  adrada  escritura ,  del  conocimiento  que  toiiatt  de  ks  len- 
guas orientales ,  y  de  la  fílosofia  que  desde  aquella  ¿poca  comenzó  á  aütíb- 
varsf.  Parecía  regular  que  los  católicos  ,  á  fin  de  lidiar  con  los  heregcs  ,  se 
,     hubiesen  dedicado  á  las  lenguas,  al  estudio  de  la  antigüedad,  á  la  crítica, 
cronología,  geograha ,  á  las  ciencias  naturales,  y  á  la  sólida  metani»ica. 
Así  se  vieron  precisados  í  executaHo  en  los  paisas  en  que  ^no  donunaba  la 
'  Inquisición,  aunque  no  con  aquella  actividad  y  progresos  qoedeseaba  el  sa- 

bio Melchor  Cano.  Pero  en  España  la  Inquisición  adoptó  otro  método  dia- 
metr  Imen'e  opuesto  -,  se  reputaron  como  inficionados  de  heregíalos  literafos, 
eruditos  y  hotnbres  científicos  de  qualquiera  profesión;  para  que  no  se  abusa' 
se  de  las  santas  escrituras ,  se  quitaron  de  las  manos  de  los  fieles ,  y  se  pro- 
*^"^'^vif«irlatenknguaTttlgar;  andidÍGataftenlaa  aimiat  4  U  mta¿í 
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piirafiiínte  esíolistica ,  solo  poi'<]ue  los  hercges  la  dcsprícial^an  ;  quaK;uIcr» 
proposición  contra  Arislotclci.  y  su  Dialéctica,  y  castra  la  demasía  del  csco-_ 
lasticisino  o//»í  á  hcrcgía :  la  erudición  en  las  lenguas  orientales  /.//m  á  ju*» 
dsi&mo  ,  ci^a  y  lutennUmo;  y  á  ma¿im- las mateinj^as  y  ws  signos;  por; 
un»  Íuev6a  persegtiubit  en  los  ptUd  dr  lofoisiflioti-í^  áBbm-M-  Pico  de  id  - 
Mtnaduk  1  G«w«d  j-ffiedro  derJUai^s  |r  Ams  Mbr.umo ,  y  »obic  todo'kf 
de  Krasmo;  Encendióse  tanif>  la  persác  ce  ton  en  Ei.pa5n  contra  los  sabios»  qti(| 
Luis  Vives  ,  paisano  del  Si .  Burrul¿i  y  perseguido  tanihicn  ,  escribía  á  Erasmoj 
Tiempos  caLamitosos  en  que  ni  se  puede  hablar  f  ni  oailar  sin  peligro  ;  liao 
«do-presos  Jura  Vergara  ^.capánígo  de  Toledo ,  su  haiilaB6  Tcvar  (Bemat* 
di90>>  ^otfos  hombres -foiñt  doctos^  £ntsé  eUotf  fiietón  Cúttúuk  >  «raobispé 
^Tol¿Ío )  Fr,  Luis  de  León  »  del  orden  de  'San  Agustín ;  el*  P.  Slgüenza^ 
monge  Gerónimo;  el  vencr^ible  Airtla,  apiíratol  do  las;  Andalucías ,  y  otros 
Biuchos*,  y  amenazados  de  igual  suerte  Santa  1  cresa 'de  Jesús  y  I  r.  Luis  do 
Güanada  >  y  huyeron  de  Kspañá  infinitos ,  particularmente  cu  tiempo  del  in- 
éiiisidcr  Valdés ,  y  «ocre  ellos  abandonaron  la  religkm  católica  «los  tábios 
rUiciino  de  Kcyna  v  Cipriano  Valora»  insignes  ambos  por  su  litentoift  ilji 
forla'tmdioston  de  la  Biblia. en  lengua  Tulgar»  Fuótlui>cniddiafBnecilCM% 
«He  los  amigos  de  Luis  Vives  le  escribían  henos  de  amargura  •.     es  un  do* 
íot  no  poder  socorrer  á  las  afligidos ,  porque  á  los  que  se  atreven  ,  les  ame- 
naza un  gran  peligro."  (Y  habcá  quien  diga  á  vista  dC' estos  hechos  que  la 
Inqtusiclon  produKO  la:  ilustración  v  quandÍD  no  Inibo  acasb  un  ^bío  <^e  nó 
Inioídse  sido.áiDiiDehdOf  ú  obltggidoi  cnmwkccr  >  ú  qneria  salvarle  en  la 
horrible  y  tenebrosa  tempestad  que  se  habia  levantado 2. QlW  me  diga  ti 
Sr.  Borvull  jqué  discípulos  han  dexado  aquellos  célebres  maestros?  :  Qua- 
Ics  los  sabios  que  florecieron  a  últimos  del  siglo  x  v  l  y  sicuierites?  Si  encuen- 
tra en  los  autores  de  dichas  edades  aquel  rio  de  eloqiíencia  (^ue  coxria  de  lus 
plumas  de  los  Granadas »  Leoiies  ,  FiieateryiRodn|pee¿  Si .  tos  ito^Logos 
canonirtas  estudKamn  tn  los  mismos  libras  quilos  Gaiésnxaft^  iGaferreib¿ 
Sotos* y>  otEOS  tnnamerables  escritores?  i  Kn  do¿dc  se  rcproduxeron  lo:.  Cro* 
censes  ,  Vives,  Lebrijas,  Marianas,  y  Antonios  Agustín  y  Pérez  ,  por  no 
hablar  de  loi  Reynas  y  Valeras,  á  quienes  se  dió^^casion  para  prevaricarí 
Que  me  diga  ¡qué  doctrina »  unción  y  eloqiíencia  ^  qué  pasages  de  las  saotia 
iscrifeirasi,  padres  y'coBeHÍaaiia31a«f'se  atan  en  Jds  dUbran  de  rél^  x*. 
títÚBOt  tiempos-?  iQvk  gasto»  litvratum»^  crttíorf  |r«rudie¡f«i!«i-.bís  ^  <. 
tntan  de  las  materias  civiles»'  ilos^bc^  j  políticas tdUoV  Se^.«  «I  > 
acabó  por  oí  sistema  de  la  Inquisición :  se  procedía  en  tinieblas;  y  era  f^rzo-  i 
so  para  e»io  apagar  la  luz.  A  su  sombra  se  introduxr)  la  ignorancia,  y  se  sol- 
taron la&  riendas  á  las  viles  pai>íones:  los  hipócrita*  vengativos  ¿  ignorantes 
eé  enmascartron  oon  cLfabo  zelo ,  y  Ucgavon  á  scclasiiuifcadt>res » los  dé** 
potas  de  les  hosabre»  tábios> »  y  sin  apelacioíi  üieron  poabifaidQiii  lós-escritoa 
]nassólído3  ¿instructivos.  Recórranse  los  úídices»»  y  <^  haiiah)  ¿^par.deL'ldt 
descreídos  Io$  tratados  m  is  rcliviioios.  Sití  embargo  de  esta  tepaz  oposición 
á  la  <;aMJuría  ,  \\  Fsparu,  leci:n-!a  en  grandes  taltutos ,  no  dcxó  de  presen- 
tar a.  la  Europa  ilustrada  hombres  in^iunes  ,  aunque  en  corto  tiúmcro  ,  que 
competian  con  su  ilustncuBi»  zelo  prudente .  y  gusto  exquil^itot  pero  a^imo- 
mentó  la  envidia  t  i^'smeds^á  la  gcnerijsídad.'dei.una  nacIojQ  B\9g|iinin)i^ 
lod  pérsegnta «  f  por  medias -viles  y  rateros  »  propioá  de-  tos  hpnvbreS  avaros 
fua  liiMB  jrprospa^  cnkB-pákeadcdetpottsmaf  dabiCORcUMW 
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fuisicion  ;  cerraba  los  hVxoi  de  In?  que  lloraban  sti  riertc ,  y  alefsbi  ¿e  este 
5Uf!o  t\  los  <]uc  no  podían  reprimirle.  Dígal»  un  Macana?  v  otrot  tantos 
que  !>c  i>cpuUaroa  ea  una  profunda  obscuridad,  ú  fueron  a  buicar  seguridad. 4 
oommioi  cxtnlloi.-  ¡Qué  tibio»  hm  liríUado  eo  lot  éltunot  tinapos  ^  oti 
haym  údo  puocanJai  por.  ertt  trUamil  t  Lm  Bclandos ,  Bkta Arandas,; 
Campomanes,  Azaras ,  Satnaniegos ,  Ceatenos  »  y  úUimamcnu  Jovellanos, 
procesado  por  su  precioso  escrito  de  la  Ley  agraria*  por  el  que  ha  merccidoi 
de  V.  M.  ser  declarado  bcaemérito  de  la  patria.  Si  la  wvx)iucioi)  no  huHiert 
cortado  ios  Tuelos  á  U  nepra  envidia ,  acaso  .(oTcllanos  hubiera  parado  cm. 
ttcilaboio  de  fai  lo^isicioii.  No  puede' negarse  (}ue  hay  opddídm  cfllm 
Jm  laoei  y  el  sistema  tk  It  loqubition.  Ultimamente ,  á  ¡tMtneiat  de 
tes  muy  fcligiosos  v  doctos,  se  formó  un  >  junta  de  Censura  ,  compuesta. dcr 
siete  personas  que  á  la  ilustración  uLÍan  las  virtudes  ,  de  las  quoles  dos.  soft 
actualmente  diputados  del  Cong^reso,  y  uno  acaba  de  UK>ritea  Madrid  áti-t 
pues  de  haber  edificado  aouel  fiutblacón  sú  doctrina,  y  saeta  vida<  Ko 
nnpetíble  COA  d -ineda»  ie.  proceder  ií^ioBO  4e  ia  liiqfa^icioOf')^  lleg6  di 
•  da  CB  que  se  Icad^pídíó  porque  ¡ncomitKftibtii;  y  «caso  se  prayectó  por  el» 
gunns  afectos  al  Santo  Oficio  encerrarlos  en  ocasión  oportüna  en  aijucllas  so- 
litarias estancias  para  que  jamas  pudiesen  c  nr  ir  !o  (q::r  con  3  nmbro  vícioia 
4  oyeron.  Para  convencerse  de  ijuanta.  acogi<ia  hallaban  en  ia  inquisición  lea 
preocupaciones  y  cnom  ouit  graneros ».  tete  Jev  b.caittilá  maovcrita.  <ib 
«ue  h$hÍi6t9fetik.ílF,.ÁáiiéíozTúrrer9f  queab  pieaento  ^  no.aolcilar  á 
V .  M. ,  y  excitar  el  público  á  los  efectos  que  produce  la  néiaitíM  de  su  cfM^ 
tenido.  Los  artículos  de  las  gitanas,  saludadores,  hechicero^  y  zahoríes  se» 
rán  un  monumento  eterno  de  la  barbarie  v  credulidad  del  siglo  y  de  los  in- 
qjuisidores.  No  hay ,  pues ,  duda  alguna»  que  las  ciencias  ,  uites^,  comercio  ▼ 
'  '        i^icitltura  pros  perans  con  i  iMtfBCCSion,  y  que  cesendo  nn>  tcüttinel  ^ 

re  «ee  por  Jaque  se  quiera  ,  foment^  Je  ignerncíe ,  y  alejatie  he  htem,. 
EspaAai  mudará  de  aspecto »  la  religión  aparecerá  tan  DeUü<  j  inegertuoe» 
como  la  enseño  Jcmcristo,  !n<;  mlcntos  desplegarán  sii  fuer/a ,  no  tendrá. 
•>       trabas  el  genio   para  inventar,   v  todos  los  ramos  de  ia  industria  flore- 
cerán, en  un  pais  que  ^or  la  bondad  de  sa  clima  debía  de  ser  su  luei» 

JEV IS  '  MOonoila  comisron  ' be  fatguio  qne*  et*  métodb  de  procesar  dé  le  ím* 
SUtori-  t^uisicion  era  coottarto  i'Itf  conatilacioii  y  nun  á  las  Jflijrti  de  tedosloe  peliee. 

éUJ  eck-  ciilt    ,  el  ÍV.  BonuU  ha  procurado  apartar  el  Congreso  de  este  exámen  ,  sos- 
siáítka y  teniendo  que  á  la  autoridad  eclesiástica  tr^cn  el  conocimiento  del  delito  de 
wkiltnlos  beregía ,  y  á  la  potestad  secular  soianiciuc  cjuligar  á  las  personas  que  aquella 
delitos  de  ddilare  Itéreles.  1)111110»  amvemlii  eb  que  la.  íglesft.  fiaira'  autnraedo  el 
iwegfát,   modO'decnjttfCttr  dé'Ie  ln^tisicioirt  ao  ié.cíCei;i  un  concilio  general  que  lo 
haya  aprobado;  ni  tampoco  se  ha  guardado  en,  ella  silencio  sobre. ^  injus« 
ticia.  IVc- cindlond'o  por  ahora  de  los  sabios  españoles  que  lo  impugnaron,  j 
de  las  rL  lie  idas  red  ímacioncs  de  las  Cortes;  es  cierto  que  los  autorea 
católicos  cxtrangcrob  iian  levantado  el  grito  contra  ci ,  y  que  la  billa  apos<* 
•óitce  james  lo  aprobó ;  ocmteiiténdo»  Bofii&cw  vm  000  paaitift'  que  m 
podiesea  omiliar  loe  nombres  de  loe  testigos ,  no  generalmente ,  sino  en  aW 
^n  tzto  caso.  Sea  esto  dicho  ea  defensa  de  la  m^al  de  la  iglesia ,  y  en  ho^ 
ñor  de  loá  Sumos  Pontífices,*  que  mucfiís  veces  trataron  de  refirmar  la  In- 
^utiiciop.  ^  embargo,  la  ináj^n^  éii  4r*  M^jrii^  ti  fik%^^  y     lido  d  exí* 
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gpn  Saanmttibles  discordias  entre  hkcmUiatatM  jltit  príncipes' caí ó- 
ucos)  que  han  terminado  d<:sgrjciadan-ientc  por  separarse  de  la  comunión 
de  U  iglesia  reynoi  enteros,  y  que  otros  hayan  prohibido  que  ic  propague 
en  ellos  ia  fe.  i  Con  que  á  ia  autoridad  ecle&ii^tica  toca  declarar  los  reos  do 
hervía  ,  y  á  ia  civil  bo  {^tenece  otra  cosa  que  al  jsiome&to  y  sin  ñus  exi-* 
nncMlifKiiM?  |T  cMa«iUfvot«eciottquelotsQbciiiiM^^^  lifeU» 
yon?  Por  ioft  inini  nwiTíwM  mBombiri  IguaUnenCie'á  los  ¡itecM  eclesiistin 
eos  declarar  los  polígamas  ,  usureros  i  hechiceros  y  zahorícs,  pijrs  dr  todos 
estos  delitos  c?  r-^cía  !n  lnc]uisíc¡on ,  y  á  los  seglares  ca^ligarlns  baxo  la  pa-» 
labra  o  testimonio  de  aquellos.  (  Y  por  qué  ao  pertenecerá  también  á  ia  mi»* 
ma  autoridad  edeiJátricc  It  dtclarackoi^íc  todc^s  los  pecadores  p&blicos ,  ^ef 
■^]e:tDci  dn>éuditepanrk»deJi«oain¡ooveli^iaia«7álMJ^^ 
«e$  seglares  oudpdbi  sin  réplica?  Y  il  ton  pc^etpctf  ( por  telé  ao  podséi 
«xcitar  los  tiueblos ,  v  obM^nrins  cor»  ccnsrrís  parj  qne  se  suoleren  contra 
unos  del inqücntcs  que  n  '  ti^xan  de  serio  porque  sean  reyes?  A  tales  extre- 
mos llegaron  ios  autores  ultramontanos  que  raciócúoaron  por  los  principios 
■Htbloeidot  por  el  JK  BmuOi  rmtiortffeccati ,  todofoiienece » ^eguu  eiios« 
i  U  fotmttá  0elMÍái&ft »  y  loifeyiios  todkM  le«stiii  sujetoi  por  «sta  razoft 
«tpcciosa.  Estos  soaloc&tndanicntos  de  la  potestad  indirecta  49  los  Papas 
sobre  los  príncipes ,  qtic  con  tanto  perjuicio  de  l.i  religión  se  híí  "^.o-^tínido 
híLit-4  ahora  ,  y  que  hoy  dia  se  ha  propueUo  en  el  Congreso  pox  coattíDáif  al 
«aráctcr  de  ia  icy  de  Gracia  con  el  de  Ja  Ley  de  Movías,  .    .      "  •  V 

.ifiiJSkiTmrú  dks  pMidbi  jdcntificó  .<stoa  mWft»  ttráctér^s^  dcd«-í 
■ildo  ooiri^(fleii6¡aB      obligaron  BlSr^AMé*  Tmno  á  explicarlas  eoft 
dtridtdyk  por  tamor  d«  fas  Jas  iaccédií^s  que  llegaran  á  kvcita  diicusÍQ% 
no  se  confirmasen  en  sus  errores»  viendo  sostenidos  por  un  católico  los 
principias  que  los  cord-iccn  á  ello$t  Dicho  J»-.  M.uuüz  Torrevo  vindicó  los 
lieciios  de  Moyses  y  de  ios  profetas,  de  las  Mtirfs  au^^rgus  y  Ail^s  con.que 
flMniut  JrnigBiibt  ka  '«^tut  fiiattes  del  «tglo  tr<c!?pl{có  ctm  diginJ^á 
k  ley  de  MojFfiM  » -dlsliDguHsido  en  e)Ia  el  fondo  d¿  la  religión  qvte  o^lp»^ 
IM-ehende  los  preceptos  monlfls,  de  las  disposiciones  civllcs  i  militares  j 
económicas  ,  que  también  habían  sido  dadíis  por  Dios,  único  Icgitladór  de 
el  pueblo  li^íbreo;  manifestó  que  la  inobservancia  de  todo*  lob  preceptos  jr 
disposiciones  merecían  los  castigos  temporales  impuestos  en  iamisnu  Icj ,  por- 
<9W vtrm'á  i|Bi«dnM> tíenpo tontrt  ia  iey. religiosa  yd4l,«it^Q «. put^s  qu^ 
««ttnleyM  éBm  fl^lttíca  Íbrnudal)azo«<te:Blan.Dío$xStf  lubif  «legtdQ^to 
pueblo  parftftyiiar  en'éi  espiritual  y  temporalmente  ,  y  por  tanto  obscn^ 
dicho  se5«ír  que  stís  reyes  nunca  tuvieron  el  poder  legi  Jativo.  Toda,  Ci!as 
precauciones  fueron  convenientes  para  conservar  la  religión  en  medio  d<| 
los  errores  en  que  cayeron  los  hombres,  y  entre  la  reluxación  de  uobium-* 
\mm  é  qiw  ta  «atn^tofi  loa  pvcblm,  iJw  dírarsos  e$tl<tos  en  oua  se  -iulld 
4á.  fi^blo  judgyido  froporcioiiaron  <^  ííiese  ccniocido  en  todo  el  mundo  ,  y 
qoe  todos  los  reynos  se  enterasen  mas  ó  menos  de  su  doctriné  ,  vaticiniosa 
leyes  y  co  "umbres.  Qnando  llegó  el  momento  señalado  en  los  arcano<í  de 
id  eterna  Satñdurta ,  vino  al  mundo  el  Angel  del  tcstamciito ,  hijo  de  Dav)d« 
qoe  esperaba  el  pueblo  deisniel ,  y  predicó  (ba  diclio  el  ir.  Tormo')  una 
ley  pmaineiite  moral  i  y  íuadó  im  i^roo espiritual  9pt  debía  extenderse  d« 
Qcieate  á  Poniente  ,  e^  decif «  abcaxar  toda  latiera.  £i  pueblo  judayco« 
j»aiapefadp  á  klatndciMcTiee^M  áiaaapltíttt»iio  ncoiioci^al  MiM 
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en  el  resplandor  de  nis  virtudes  :  fué  para  él  un  escibdalo'la  cruz  ,  j  vtt% 
lucii^  e!  rcyno  espiritual  ,  que  fundó  en  este  miirído  :  no  advirtió  »  ni  aun 
dcspucí  de  tantos  siglos  advierte,  que  !.!  ley  que  dcbia  de  salir  de  Sion  no 
podía  ver  un.i  ley  civil  ni  política  ,  ni  los  curadera  con  tjuc  se  dcsii;ribc  i»oa 
de  esta  clase ,  que  comprehondieM  It  inm^isidad  de  los*  pueUos  derr^^uMioe 
por  el  ülobo  ;  que  ei  un  pfüyeetp  Imaginarte ,  que  desmiente  la  naturaleia 
mistna  del  hombre,  y  que  no  es  compatible  con  ,1a  diversidad  de  climas» 
usos  y  cfistumhrc")  éz  los  pueblos  :  que  igualmente  es  ini  'glnaria  ia  idea 
de  uu  conqui^iador  de  tod»  la  tiern,  y  quimérico  el  imperio  universal.  Asi- 
lo demuestra  ia  historia  de  lo  pasado  ,  y  el  cxemplo  de  lo  que  pasa  en 
tos  días  I  «11  los  que  por  alejarse  Napoleón  con  un  formidable  exércitoálo» 
países  del  ^NortC'»  lo  ha  perdido  todo  en  poco  mas  de  un  mes.  Otra  kf 
bía  de  ser-  y  otro  tcvho,  y  no  podía  sei*  sino  el  que  predicaba  el  Key  pací- 
fico >  á  saber  ,  la  ley  de  Graci.i  r  el  imperio  de  la  virtud :  ley  c  imperio  que 
jon  compailhieb  con  la  di^rcriid.Ki  de  clima?  v  usos  ,  y  para  cuyo  establecí- 
miento  no  iirven  el  estrépito  de  las  armar  ni  el*  despotismo  de  un  señor 
y  Tcy.  lcv»  é«  imperio  que  oomprehenden  aquel  gran  precepto  del  Salvador 
de  áwt  ti  César  lo  que  es  del  César  ,  y  á  Dioa  lo  que  es  de  Dios  ,  ó  1» 
que  con  otras  palabras  explicaba  el  apóstol  ,  de  estar  sujetos  y  obedientes  á 
las  potestades  de  \  i  tierra;  precepto  íjae  :c  compone  bien  con  el  rcvno  do 
la  verdíd  y  de  la  virtud  ,  que  es'  el  que  predicaba  Jesucristo  quando  de- 
cía ;  Rc^num  mrum  nafti at     hoc  trtUndo\  cuyas  palabras  comentaba  &ui 
Agustín  »'dicÍ0ado<»  ilAuáiu  miíkif  H¡gnm  ftmnm ,  mdkt :  R^mtm  mum 
mm  tñ  áé  hoc  tmmd(f  \  ot^  todos  lók  'rcytios  de  k  tierra*  oíd  púndfMf* 
oíd  reyes  ,  oíd  todos  los  que  exerceís  la  autoridad  suproma  ,  mi  leyno  no 
es  de  «stc  mundo  :  non  imprdw  JomitiAtiortem  n-'frrtpn:  no  digo  fuera  go» 
bíernos  ,  fucríí  constituciones  ,  no  impido  vuestro  señorío  •  fuera  sí  erroica 

L vicios  ,  venid  al  reyno  que  no  es  de  este  mundov  venid  creyendo  ,  y  sts> 
enfutiBzcaft  contra  mí ,  temiendo  que  d^trutré  méstio  itnperb  ;  Mdr 
tffJmdb  t  éf  noHtf  s^mrt  nahienM,  Esvtfdtfd  .qne  hr  dicho  el  l*«o&tá 
que  seré  esta&lecklé  R¿ir  sobre  el  fnonte  safito  de  Sion  ;  pero  esta  Sion  y 
aquel  mnnre  rioft  fft  d*  hnr  mundo  ,  no  ^ovt  de  e<rc  mundo."  Así  ,  Séñor^ 
la  aii"»-^!  idd  de  ia  verdadera  Sion  ,  que  es  la  iglesia ,  e»  iio  terrena  ,  sino  es- 
piritual ,  como  lo  es  el  rcyno  do  Jesucristo.  Habría  sido  muy  conveniente 
que  el  J)*.  relwm  'hitbíeseconttnitido  describiendo  «1  pfamimgnlfico  de-i» 
f<fl)gion ,  qué  nos  hizo  en  quanto  mira  al  pueblo  do-lsraei  f  j  que  solo  in» 
sinuó  en  quanto  pertenece  á  la  itrlesia  católica  ;  e.te  hermoso  ^uadro  harioi 
ver  la  n.ifur.ilc/a  y  el  carícter  de  la  aut '  ríiiid  q-.í  le  concedió  Jesucristo. 
Ko  p'.Kuk"  dudarle  que  la  dió  c^ianta  es  necesaria  rara  gobernarse  por  sí  mis-^ 
ma  en  todos  los  países ,  y  baxo  toda  clase  d^gobicrnos  ;  la  dio  pastores  y 
doctores  para  formecion  del  cuerpo  místico  sin'dependcschi  de  las  po« 
testades  de  la  tierra  ,  y  eligió  entre  ellos  uno  qDe'  obtuviese  la  primací» 
para  la  comunicación  de  todos ,  y  demás  fines  quetDonstan  de  la  escrUnrt  y 
tradición.  Reunifrof^e  en  épocis  diversas  p.ir.í  conferenciar  sobre  lois  me- 
dios de  exercer  su  mi^inn  ,  v  anunciar  por  toda  la  tierra  el  evangelio  ,  co- 
mo asimismo  para  terminar  y  resolver  las  qiiestiones  que  se  suscitaban» 
con  arreglo  Í'h  doctrina  que  habían  oído  al  divino  maestro ,  y  que  les  habta> 
enseñado  el  Kspíritw  Santo  que  se  leshabia  enviado  del  cielo.  iPrímero  San/ 
7c4^  y  U¡f  apóstoles »  y  despiiM  sw  KidMw.^  fonuaioii  dimmtj  Mglir 
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póf  fas  que  debía  ser  goberniJa  unilunnctiicittc  I:i  comuniJad  cJc  ios  ÍT^jIcí. 
y  ptutores  ,  conservando  al  m¡:^iuo  tiempo  ljt¿  Uitcrcnctas  accidentales  , 
ñor  se  oponían  i  la  unidad  f  y  que.adornahltn  á  la  iglesia  con  aquellas  va- 
riedades que  forman  su  hprmosufa  :  se  declararon  y  arreglaron  las  facuiu-  - 
des  de  todos  y  cada  uno  ,  y  según  toda  la  antigüedad ,  el  Pontífice  Rom.iix> 
velaba  sobre  su  cumplimiento ,  y  obligaba  á  él  por  el  poder  que  como  Pii- 
mado  le  pertcucce  ,  .irrt- ^;l;!nd'jse  á  lo  establecido  :  extendíale  ia  autoridad 
de  los  obispos  á  corregir  ,  amonestar,  penitenciar  y  separar  de  la  co:¡:u- 
níon  de  los  fieles  i  los  que  xomptan  los  lazos  de  la  fe   los  vínculos  de  la 
caridad ú  escandali/aban  p(Mr  sus  crímenes :  co  .oci;i:i  de  estas  causas  por 
los  medios  canónicos»  y  se  decidían  por  los  trámites  y  i^*spobicionc>  cjje 
espresaban.  Todo  eito  es  esencial  á  la  iglesia  ,  tod:)  lo  excrce  por  sí  mi  :r.a  , 
sin  depender  en  sus  procedimientos  de  Ja  autoridad  temporal ,  que  no  ve  - 
conoce  sino  para  obedecerla  i  y  orar  por  su  acierto  en  el  go'íiernj  del  mua- 
dow  De  cate  nodo  puede  extenderse  por  toda  la  tierra  f  qual  iui.ra  que  sea 
laclase  de  gobierno  delreyno  ,  provincia  ,  ciudad  ó  aldea  en  que  se  imro-- 
duzca  :  á  todos  respeta  ,  y  baxo  todos  santifica  á  los  que  son  sus  hijos.  Pc- 
lo  debe  advertirse  que  en  este  estado  sus  juicios  se  limitan  á  lo  espiiitiiai,  ' 
j -sus  penas  no  son  civiles.  Considerada  así  ,  solo  pide  coa  el  apóstv^l  Cjuc 
so  se  la  persiga  ;  y  que  se  la  dexc  ubcar  libremente  en  su  re^no  espiritual, 
miqmatmmgí  tranfmiUm  vitam  agamus  ,  para  pasar  tranquilamente  la  vi- 
da en  'el  exerckio  de  todas  las  vbtudes*  <l2ay-,  Seiíor ,  un  pl.¡n  ñus  grar.do 
y  IV  \s  sencillo,  mas  magestuoso  y  mas  divino?  <  enlazar  á  todos  los  hom- 
bzcí,  con  . los  vínculos  de  la  fe  y  de  la  caridad  ,  consagrar  todas  las  oLiiga- 
,  ciones  con  el  sello  de  la  religión»  y  asegurar  el  cumplimiento  de  las  leyes  de 
todosíáos  ^d^ieraos  con  el  .poder  de  Ta  conciencia!  Por  haberse  separado 
4d»«fl^tURudadlo6  veforoudores.  del  siglo- xvf ,  sé  han* dividido  en  millares 
de  sectas  »  y  han  variada  tanto  en  su  doctrina,  como  lo  demue'>tra  el  ilus4 
trísimo  Bofísuet.  Ya  lo  confiesan  ellos  mismos  ,  y  llegará  el  dia  feliz  en  que 
de^c!i^.iñados  de  sus  errores  y  de  las  preocupaciones  q'js  conciben  desde  ia  , 
infancia  contra  la  iglesia  católica  ,  á  las  que  h.in  dado  ocasión  Jas  opinio- 
Bes  ultramontanas ,  y  la  Inquisición  particularmente,  aparezca  á  sus  ojos 
la:  vtrdid  t  j  VBelvan.al  nhio  ^e  aquella  madre  qiie  abandonaron. 
•q-rfPiMdos  iot  tttmpos  «n  que  «e  cumplió  aquel  vaticinio ,  Tvincíft» 
fcrsecuti  tunt  nu gratis ,  de  que  ,  sin  conocer  la  religión  y  sus  ventajas  aun 
poiitica?»  los  príncipes  la  persiguieron  engu'íados  ;  vinieron  otros  en  que 
convencidos  (dice  San  Agustín)  de  su  verdad  »  se  honraron  en  adornar  coa 
la  cruz  ^us  coronas  ,  y  ia  ampararon  y  protegieron  con  U  fuerza  pública» 
De  otra  parte  la  iglesia ,  viendo  i  veces  turbada  su  ;paz  interior,  por  las 
lüm  doctrinas  de  algunos  hijos  rebeldes  ,  y  amancillada  su  belleza  por  la 
corrupciori  de  otros  ,  imploró  la  protección  de  lis  pnrc-'-tl  "  t'o  la  tierr.1, 
que  como  se  acab.í  dí  decir  ,  apreciaban  va  su  dignidad  y  rcconocian  Irs 
provechos  que  de  sus  luces  había  reportado  el  estado.  Fué,  pues,  admi- 
tida e»  él  la  religión  ,  y  declarada  como  una  ley  civil ,  los  contravcr.to- 
les  no  solo  .fueron  castigados  con  penas  cabónicas ,  sino  también « con  t  eni< 
porales  y  ^no  perdían  únicamente  los  bienes  de  lacOmuiíion  eclesiá  i  ^ri, 
sino  también  cl  honor,  consideración  y  bienes  que  dispensa  la  sociedu!. 
Esta  sanción  de  las  penas  civiles ,  añadida  á  !  i  de  las  e'piritujk^  ,  al  'iiÍMno 
tiempo  que  coouma  i  los  dí^olo£  ^  podía  también  dar  motivo  «i  lo^  que  ú  c^ta 
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milicia  unían  la  hipocresía,  pzra  afcn  Icr      caisi  ;!  sis  lur.iijnM  ;  triti- 
bi&c  ya,  no  d¿  objetos  piirainrnte  eaplritualcs ,  úao  «ic  aquellos  que  son  ci 
Mtímulo  áú  las  pastoaes ,  y  por  comigulente  d«  loi       auievaii  á  m  cm»' 
fccucíoti  con  hajor  «nergia  ,  y  sin  reperar  on  Ícm  uediot.  EttM  ooiMÍd«ií» 
Clones  varían  y  varitr^ín  iiexnpre  tegun  las  cttcunstanctas  de  los  pueblocr 
mcídií  de  su  carácter  ,  ncccitdudes ,  usos  y  cosnitnhrcs  ;  de  d  >nde  nace  el" 
derecho  y  U  obiigacion  de  la  potestad  iccular  do  prescribir  las  tormulaj^ 
para  esros  juicios  ,  que  &oa  á  un  mi!>íua  tiempo  eclesiástico»  y  civiles  >  con 
el  fia  de  <pie  tptmxea  la  v^rd^d  ,  y  no  tnimfe  la  ciliimnit.  Dfel  mkam 
principb  nace  también  el  derecfao  de  reper  loa  ptoctaoi  •  no  pan  e»«*« 
nocer  y  decidir  sobre  el  fondo  de  la  qQcéiion  ,  quo  es  tod»  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  como  lo  era  an^f?  rju.'  fuese  reconocida  esta  por  It 
ley  civil  ,  sino  sohrc  el  modo  que  se  Jii  guardado  en  su  substanct-icion. 
Doctrina  es  esta  t^ue  sa&iicn^n  ios  mas  célebres  caaonutas ,  y  que  &e  iu- 
lia  en  práctica  en  el  reyno^  V¿a$e  i  Gyremifaiat  en  laa  OMitinaa  aolbea 
loa  recursos  de  fuerza »      fx»  núm,  8  ,  9  ,  to  y  x  i ,  en  dosdé  expre- 
sa que  en  las  cosas  mismas  /  que  «on  prívatíras  de  los  jueces  eclesiistt»* 
eos  ,  conocen  los  reyes  acerca  de  si  se  ha  faltado  ó  no  á  la  forma  y  ór^ 
den  de  substanciar,  y  si  h:i  habido  oprcbinn,  fuerza  ,  violencia  ó.inírac- 
cion  notoria  de  la  ley  ;  en  una  palabra ,  si  ia  pru^cdmu  ci  juez  ecleúás*^ 
tico  «M  fifcHt  «d  S9mU9  jurit  ^dim.  Podían  akfatae  nii  eMn^lae 
la  historia  cclssiástsca  en  comprobación  del  derecho  y  obUgacion  de  la  aa* 
toridid  secular  en  estos  casos.  «Y  nos  dirá  el  Sr,  Bonull  que  ¿  los  jueces 
eclesiásticos  toca  declarar  los  reos  de  heregía  ,  y  á  los  seculares  únicamente 
castigarlos?  Los  príncipes  declarando  la  religión  como  ley  del  estado  ,  no 
pueden  mezclarse  en  caso  alguno  en  decidir  lo  que  le  es  úttio  esencui ,  ni 
tam^o  en  la  disciplina  interior  ,  por  la  que  se  yMeraa  la  i§leib  ,  ^y  adk 
ministra  el  pasto  espiritual.  Todo  esto  te  halla  fuera  de  sus  facultada,  7  !• 
oMijíron  í  sosti.ner!o  en  el  hecho  mismo  de  admitir  la  religión»  Pero  los 
hombres  que  go!.icriiaa  la  iglesia  no  son  impecables    aunque  se  les  de- 
ba suponer  mas  perfectos  que  los  demás  ,  están  sujetos  á  las  misaus  pa- 
flones. De  otra  parte  todas  aquellas  instituciones ,  que  no  son  dd  fondo  de 
la  religión ,  sao  por  lo  mismo  variablea ,  v  puedan  ser  átilca  «i  uBos  eat»* 
doa »  y  perjudiciales  en  otroa;  conveaic  aiioia  »  y  datar dei|Miai  aaradap* 
tables  á  las  leyes  pasadas  y  no  á  las  prcfcntes  ,  y  conformarse  con  un  go- 
bierno absoluto  ,  y  oponerse  al  moderado.  En  virtud  de  estas  considera- 
ciones los  piíocipcs  tienen  el  derecho  de  examinar  los  decretos  de  los  cón- 
dilos t  bula»  j  béerea  de  tos  Papas  ,  para  ver  si  se  oponen  en  algo  á  sus 
regalías  •  6  si  Tersao  únicamente  s6hro> objetos  que  áo  son  de  au  aulecídad» 
y  SI  loa  eatabiecimientos  meros  que  se  proponen ,  ó  los  antiguos  que  sean 
variaMes  ,  convienen  c')  no  á  los  estados.  .Vliora  bien  :  ¿cómo  des-- jos  de 
un  d.-r.x  'ir.  inconcuso  ,  después  d*-  una  práctica  tan  constante  ,  se  podrá  ne- 
gar a  V.  M.  el  derecho  de  examinar  si  el  tribunal  de  la  Inquisición  ,  con- 
tra el  qual  recUmaroa  las  Cortes  antiguas ,  es  ó  no  á  propóuto  en  los  tiem- 
pos prese  ntt-s  \  ; Achoca  qtie  se  ba  dado  k  ka  espafblea  una  conititucaM  $  oh 
xas  disposiciones  son  contrarías  á  las  lefea  de  la  Inquisici<m :  ahora  qae  laa 
Corres ,  libres  de  los  obst'ciilo^  que  tuvieron  en  todo>  los  tiempos,  renuevan 
las  .ip.t!í^;ii \s  L-'T^;    •  la  na^i      para  su  prosperidad  )  gloria  ,  entre  las  se 
baliana  «¿uciia:»  jpa;  lai  que  íue  protegida  en  el  rcf  no  la  religión  catbüca* 
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Willó  y  aun  se  pTopag«S  ha.ta  un  nuevo  mund:»:  Porque  e$  necesario 
olTÍdar  que  no  se  creyó  á  propósito  la  Incjwisicion  ,  $¡no  la  Ley  anticua  f  ara 
conservar  la  fe  en  el  otro  hcmi^rcrlo ,  sic-tulo  ha'.ta  ahora  juzgados  en  estat 
causas  sus  indígenas  i  como  awics  lo  fueron  todos  los  españoles  por  las  au* 
Corúbáes  ordinaria»  eclesuistícaf  cívti.  jCóm» >  pues»  se  sos  quiere  pei^ 
suadir  que  V,  M*  no  puede  abolir  la  InquÍ!>icíon  >  ^  restablecer  la  Ity  de 
Partida  ?   Lo  que  pudo  el  rey  de  Sicilia  ,  y  resistió  cnrsTantcir.cnrc  el 
re) no  de  Nápolcs  ,  sin  ser  reconvenidos  por  los  Sumos  l'ontiEccs  ,  ¿no  lo 
podrán  igualmente  las  Cortes  de  Fspaña  ?  Y  si  desde  aquella  época  el 
Saoto  Padre  ha  reconocido  la  ortodoxia  del  rey  »  jno  recoroccrá  igual- 
mcDte  ta  de  los  diputados  espafioles!  Es  un  absurdo  creer  que  la  potestad, 
secular  debe  limitarse  únicamente  al  castigo  de  los  hereges»  sin  tener  de- 
recho para  instruirse  y  conocer  del  modo  de  proceder,  r.i  ¿c  la  clase  di 
tribunal  que  ha  substanciado  la  caus».  Estas  doctrinas  h.m  perjudicado 
^nsidcrablemcnte  i  la  propagación  de  la     i  y  contribuidii  á  1^  separa* 
cían  de  muchos  estados  de  la  comunión  de  la  iglesia.  Zelosos  los  príncl* 
pes  de  su  antoridad  ■  han  temidp  que  se  tratase  de  usurparla » y  confimdicn'- 
dolos  principios ,  lo  han  abandonado  todo.  Kl  cb'aMecimicntu  de  la  Ta* 
^iiisicíon  en  una  rglcsia  tan  ilustre  como  la  de  España  ha  sido  contra  eüüs 
otro  cscoUcji  que  los  ha  precipitado  en  tan  errados  conceptos  :  no  se  pre- 
senta á  sus  ojos  la  religión  católica  ,  apostólica  i  romana  con  aquel  carác* 
t9r  de  mansedumbre  j  grande2ay  universalidad  ,  que  gana  la  %'oluntad»  cau» 
tíva  el  entendimiento admiira  á  los  sabios ,  ^  rinde  i  todos  los,  hombrea 
aensibles.  Pero  qiiaodo  las  nacinx^s  v  los  príncipes  vean  y  reconozcan  en  la 
iglesia  católica  una  sociedad  de  iiombrcs  ilusfrcdns  y  virtuosos  ,  sumisos  y 
esforzados  ,  dedicados  al  bien  de  todos  ,  qiialcsvjviiüra  que  se,  n  ,  no  podrán 
menos  de  apreciarla  y  protegerla  ••  serán  respetados  sus  pacieres  ,  y  el  prí- 
ncfo' entre  ellos  será  el  mas  venerado^  Nada  tienen  que  temer  las  potes- 
tades del  siglo  de  su  autoridad;  esta  no  se  mezcla  en  los  asuntos  que  le< 
pertenecen «  y  todos  los  decretos  y  providencias  que  dé  Koma  ,  siempre 
)lie  se  rocen  ccn  lo  temporal ,  Jas  presenta  para  que  las  cyáminc  si  son  ó  no 
conformes  á  ios  Intereses  v  bien  estar  fie  «^us  rc)nos.  La  Iglesia  ,  Ser/ r  ,  en 
sus  dogmas «  moral  y  disciplina  interior  es  ir.depcudicntc  de  la  potestad  civil, 
y  es  nada  se  compromete  con  la&  cosaa  q|ue  están  sujetas  í  la  autoridad 
tempoinU  antea  bien  rcctiSca  las  opiniones  humaiwf  »  y  purifica  las  cos- 
tumbres privadas  y  públicas  %  á  sus  luces  y  preceptos  se  [debe  la.  modera* 
cíon  del  derecho  de  la  ín'erra  y  del  de  gcrtcs  ,  mas  bien  conocido  ahora 
que  antes  do  su  establee  i:r,  i ente  ;  pero  en  quanto  á  Jo  denus  que  ordena  y 
dispone  »  oye  las  reclamaciones  de  los  príncipes  »  ^  suspende  su  execucion, 
si  juzgan  que  no  convienen  á  los  pueblos^  Entendida  así  la  autoridad  de  la 
iglesia  y  U  primada  de  jurisdicción  del  Sumo  Fontífice  »  no  pueden  exci- 
tar los  z^os  de  los  príncipes»  antes  por  ef  omtrario  será  este  para  ellos  ei 
pydrc  común  dc  todos ;  y  no  será  extraño  que  en  sus  desavenencias  lo  bus- 
t]Licn  ^  mo  conciliador,  quando  no  se  les  otcnda  aparentando  supcrlf^ri- 
¿á.¿  cu  lo  que  oo  es  eclesiástico,  sino  civil,  i  Hay  pues  ,  repito  ,  un  plan 
mas  sublime  >  mas  graadiiMo  ni  mas  saludable  á  los  hombres  ?  Sea  bien 
conocido ,  y  los  pueblea ]r  nadonet  ^deteaa  su  íélicidad ,  no  podrán  m«-^ 
aot  deabrazaiick 
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T)e  Ut  ,,Ks»t.i  rc'7;\r  n  conduce  como  por  la  m.ino  ;í  cx  inínar  I  *,  iiltima  ^.Aw  ► 
u*}.'ul\ii'>  r';spiit:>T.is  .V;.  Bo  ruU.  ílabia  obscrrado  l:i  c^^ni'^i  n^.  c|uc  cl  shtetnade  U 
inutili'  Inv]ul;>iw¡  m  era  uii ohitcículo  pjra  la  conversión  de  los  moros  v  judíos,  y  aua 
dad  déla  qiie  cerraba  en  cierto  modo  la  puerta  á  la  reunión  de  los  cristianos  iepatitdoi 
Inqmti"  do  ia  iglesia  católica;  por  gue  si  permaneciao  loi  primeros  en  sus^ctat »  no 
fhnpara  paulan  tener  la  consideración  de  que  gozaban  intes  d«  este  esublecimteotot 
■la  (  011-  y  •'.  bc  convertí 3n  i  la  f ,  se  !*s  sujetaba  á  iis  mas  terribles  pesquisas;  que 
ztr^rnnde  !  ;":  >  v:  o;v>ncn  i  la  trAn..-;iiidid  y  buen  concepto  n  que  aspiran  todos  los 
losrcQs.  1)  j.n').-ci.  Y  loi  sc^and acusab.iu  á  ia  iglesia  del  diciio  urden  injusto  de 
proceder »  combatiendo  de  este  modo  su  doctrioa  y  santidad;  de'aonJe  Ytk' 
procedida ,  añadía  la  comisión,  que  en  lugar  de  haberse  extendido  y  pro- 

ftag«do  la  fe  en  los  i'iltimos  tiempos,  la  han  abandonado  muchos-  reynos  4e 
a  Huropi.  El  ir.  BonnUhx  soitenido  que  muy  lejos  de  conformri.r^e  con  el 
pcnsa.nlento  do  la  Cf)m!í.ion  ,  la  Inquisición  en  su  concepto  procuraba  la  con-* 
yvrsioii  de  loi  heregcs  y  jud  iy/anic>.  Desearía  que  este  señor  diputado  nos' 
hubiese  referido  csia^  canquiltas  espirituales  debidas  i  los  inquisidofes  Vi» 
sinagogas  ó  provincias,  que  abjurando  el  error  hayan  abrazado  la  fe  por  kH 
esfuerzos  de  la  Inquisición ,  quando  por  el  contrario  es  su  grande  argumento, 
y  uno  de  los  motivos  que  los  rctr-ic.  Pero  no  li  iMar.i  cl  señor  diputado  d^s 
estos  efectos  prodi^^iob os'de  iá  divina  palabra,  anunciada  con  cl  zelo  y  man- 
sedumbre de  los  aj>«>5toles  :  hablará  de  la  conversión  de  los  reos  que  gimen 
en  sus  cárceles.  Oygi  V.  M.  Ia  conducta  de  la  Inquisición  con  o^tQS  desgra- 
ciados «  y  de<>pucs  jú/guese  imparcialménte  de  los  medios  que /emplea  pa- 
ra su  conversión.  No  se  juzgó  oportuno  hacer  mención  de  este  punto  en  cl 
inforni;  «í*  la  coníi^íon,  por  no  ofender  dem.isi-ído  los  oídos  religiosos  con 
las  terr¡blc!>  di^p  )>i:iones  que  se  leen  en  la  instrucción  del  inquisidor  Vái- 
das; mas  ya  que  bc  iraia  de  la  salud  espiritual  de  los  reos  ,  es  indispensable 
decir  verd  ides  harto  amargas.  Dice  así  el  número  j  de  dichas  tnstrucdoncs; 
,,$i  algún  íM  iNo  id  íl  .'cierc  en  Xk  cárcel..,,  «¡  pidiere  confesión ,  se  le  debe  dar 
}»crsona  calificad.^  y  de  confianza  (nótense  todas  las  palabras)  ,  al  qual  to- 
men Juramento,  qaj  tendrá  secre'o  ,  y  que  sí  el  penitente  Ic  dijere  en  confe- 
sión jlguM  i  COSI  <;  i  -  do  p  )r  aviso  fuera  de  las  circeles ,  quena  acepte  tal  se- 
creto ,  ni  de  semejantes  avisos  ,  y  ú  fuera  de  conjfstan  s¿  !o  hubiere  dicho  t  lo 
.  rtvtUf.i4  lor  tft'jtiffidores  j  y  le  .ivisarán  y  instruirán  de  la  íbrraa  com»  so 
Jia  de  h  ibcr  con  el  penitente ,  sií?ni6cándole  que  pues  está  preso  por  herege/ 
si  no  in.uiifiesta  su  licrei''.»  judicialmente,  siendo  culp.ido  ,  no  pnede  ser  ab- 
suelto.  Y  lo  de  nv.  se  reinifirá  :»  la  conciencia  del  confesor,  cl  qual  sea  doc- 
to pira  que  entienda  lo  que  en  semejante  caso  debe  hacer;  pero  si  el  pres9 
iwñfre  sentid     pidiere  conftsw ,  mas  súpito  es  no  te  te  d»  \  salvo  sí  hubiere 
confesado  ¡udic 'al tnente ,  y  hubiere  satisfecho  á  la  justificación;  en  tal  cas0 
parece  conveniente  darle  conre»»r  para  que  le  consuele  y  esfuerce.*  Examí' 
rcn-e  con  atención  estas  disposiciones  ,  y  jiVguesc  de  la  iusticia  r  caridad 
con  que  es  trat  do  el  reo  pan  ganar  su  corfl  'on  v  hacerle  aniir  la  reli'^ion  que 
se  supone  que  no  prof-^a:  si  goza  salud  y  no  con<ie«»a  el  crimen  de  que  es 
acusado »  no  se  le  da  confesor  >  aunque  lo  pida ,  en  cuya  virtud  el'  arzobkr 
po  de  Toledo  Carranza  ,  varón  virtwO&p  ytíbio  ,  e:>tuvo  siete  a  Tíos  sin  con* 
fe- ir^e  en  las  cárceles  de  la  Inquisicioií ,  y  cinco  Fr.  Lul>  de  León.  ¿Con 
qu¿  ju»iiciai  Señor «  so  niegan  los  sacramentos  á  ios  qu6  oo  s^iee  pniebail 
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los  delitos ,  ni  los  confican  en  sus  declaracionci»  á  los  que  protestan  ser  cató- 
licos, j  los  piden  coa  humildad  í  Janias  se  ha  tenido  esta  conducta  con  los 
Bombres  mas  crimínales  en  tu 'árceles  pAMicas.  {Qué  puede  impedir  un 
crmfesor »  y  como  dÍ!,uadir  al  reo  de  los  errores  que  sostenga ,  sino  por  este 
medio  y  por  el  de  la  predicación?  larece,  Señor,  que  se  cree  que  no  se 
puede  crinfesar  sin  abvjlrer  ,  ó  que  la  Cv  Lversion  del«e  ser  obra  de  ios  tor- 
mentos y  no  de  la  persuasión.  Pero  si  conhtsa  judicialraeníe  »  aunque  sea» 
hechicerías,  se  ic  concede  coníesor  pjra  que  le  consuele  y  esfuerce.  ¡A  que 
grado  ht  llegado  la  ignorancia !  ¡Y  qu«  dci^r.»uclo  pira  el  P.^  Spee  y  ^am 
los  co'^^'Tsores  délos  reos  de  LOj^rolío »  ver  á  las  inüC(.r;tes  víctimas  caqiimir 
á  ij4  Iia:nas  por  delitos  que  no  entendían  ni  pociiaii  ce  meterse!  Aunes 
oi.is  Injusta  y  aíjsnrda  la  precedente  disposición  que  liabla  de  l.i  C'in  Jacia  que 
con  ellos  debe  guirdar  ci  coiifcior;  á  saber:  ,,quc  revele  á  ios  incjuisidoref 
lo  que  el'reo  ic  hubiere  dicho  fuera  de  la  confesión."  «Y  estará  seguro  el  si- 
gilo de  la  confesión!  {Habrán  confesado  alguna  vez  los  c^ue  extendieron  es- 
ta«  instrucciones?  Interpelo  á  los  señores  diputados  eclesiásticos »  sino  juz- 

f ¡.irían  qu '^nntarel  sigilo  sacramental  ,  si  revelasen  lo  que  con  motivo  de 
a  confebion  les  hubiesen  dicho  los  penitentes-  se  consuelan  con  el  confe-'^r, 
le  hablan  privadamente  aludiendo  al  estado  d¿  su  conciencia  ;  aunque  se  les 
reprima ,  piden  consejos ,  y  todo ,  todo  debe  quedar  sellado  con  el  se- 
creto, i  A  qué  Ta  el  confi>sor  á  las  cárceles  t  sino  á  tratar  con  el  reo  ea  este 
concepto  y  baxoesta  salvaguardia?  j  Y  despucb  ha  de  revelar  t  los  ¡nquisld  i- 
res  lo  que  el  desprevenido  reo  le  diga  conSado  en  su  rcligIo>id,id?  j  No  pare- 
ce que  en  este  ca^o  haría  mas  bien  el  vil  oücio  de  un  espía  que  no  el  de  mé- 
dico cousolad^r?  ^No  se  reputan  por  solicitantes  in  confíssione  los  que  con 
pretextos  de  ella»  6  validos  de  las  noticias  que  adquieren ,  cometen  ántes  6 
después  esta  crimen  execrable?  Pues  igualmente  profanan  este  sagradb  tribu- 
nal los  confesores  que  revelan  á  los  inquisidores  lo  que  fuera  confesión  Ies 
digan  los  reos  con  !a  confianza  que  inspira  un  confcíor.  Con  e>>te  motivo 
se  me  permitirá  una  ligera  digresión  pan  responder  al  Sr.  Jn^uanzo ,  que 
creyó  necesaria  la  Inquisición  para  el  castigo  de  tan  horrendo  crimen  en  se- 
creto. El  sefior  Tavira»  obispo  de  Salamanca»  se  quejaba  amarg^ente  de 
que  no  se  hubiese  dexado  exclusivamente  á  los  obispos  el  conocimiento  de 
e*te  delito  :  „á  la  primera  del  icion  (  decia)  se  podía  corregir  con  el  mayor 
sigilo ,  y  sin  descrédito  de  nadie  ,  el  mal  que  hace  un  conle-,or  tan  crimina!; 
está  en  manos  del  obispo  recogerle  las  licencias,  ó  liiuitirseias  según  mejor 
le  parezca»  quando  la  Inquisición  espera  á  tres  dclackmet ,  en  cuyo  tiempo 
puede  cometer  los  mayores  excesos »  y  después  procede  con  todo  el  estrépi*' 
to  judicial»  que  puede  causar  grandes  male$.  Ademas  es  demasiado  bocbor- 
noso  al  otro  scxó  declarar  sus  clebilidadcs  ó  delitos  feos  á  personas  que  no 
sean  suspr'^pios  pastoras.  Los  reos.  Señor  (pomo  ha'^l-ir  mxs  de  este  de- 
licado asunto),  salea  de  las  cárceles  de  la  Inquisición,  no  convertidos  ,  úno 
espantados  j  poseídos  de  un  terror  pánico ,  que  apcnis  s.  n  sociable»  después; 
asi  lo  acredita  la  experiencia,  j  dudo  de  que  la  Inqui&ici'^'n  haya  hecho  una 
tola  verdadera  conversión;  Por  otra  parte  impide  el  que  los  homlircs  se  con- 
venzm  del  carácter  dulce  y  pacífico  de  la  relu;Ion  católica.  V.  M.  lia  oido 
que  filé  uno  de  los  :irgumentos  n  as  especiosos  cue  propus-'^ron  1-  i  prc  te^tan- 
.les  de  i-iladciüa  ai  ilr.  Ruií  Padrón,  que  no  pudo  sali»rjcer,  4¡no  repro- 

Ittndo  como  dloa  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Todea  los  viageros  aseguran 
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lomisRM):  los  c«tóI¡0M  de  los  países,  cti  donde  no  se  conoce  este  tríboml» 
se  quejan  de  los  españoles  ,  á  quienes  por  c^ira  parte  respetan  ,  de  la  injustS^ 

cía  é  irrcguíaricíades  de  dicho  tribunal ;  claman  que  es  un  óbice  para  la  con- 
versión de  los  hcregcA  ,  y  un  obstáculo  para  la  propagación  de  la  fe;  que  ccn 
dicho  establcclmiciito  combaten  la  doctrina  ó:  la  iglesia  ,  á  quien  errada- 
mente lo  atribuyen ,  y  sirve  no  solo  para  permanecer  en  sus  crr<;rcs  ,  tino 
«in  piRi  sospechar  de  la  fidelidad  de  los  católicos  á  las  leyes  del  estado ,  por 
cuyo  motivo  las  niegan  en  varius  países  el  derecho  á  ser  empicados  públi- 
cos. Señ-  ir,  las  Corles  licncn  djrccho  p:ira  tomar  todas  las  mcdidai  necesa- 
rias r  ira  proteger  en  el  reyno  ia  religión  católica,  apostólica,  romana,  y 
precaver  que  se  extravíen  los  españoles  en  el  negocio  que  mas  Ies  interesa; 
pero  estas  medidas  deben  ser  sábias  y  justas  para  que  no  escandalicen  ¿  las 
demás  naciones  $  y  estanquen  ( digámoslo  así )  en  los  españoles  este  don 
precto&o  que  Dios  ha  dado  para  todos  ios  hombres.  Ahora  mismo  me  acuei^ 
do  que  mañana  celebra  la  igleua  la  memoria  de  San  Fructuoso,  obispo-  de 
Tarragona:  se  lee  en  su  historia  que  caminando  al  lugar  del  martirio  le  salió 
&1  encuentro  un  piadoso  cristiano  ,  se  arrodilló  ú  sus  pies^  y  to:nar.<ÍQ  su 
mano,  y  acercándob  i  sus  labios,  le  pidió  humildemente  que  ornse  per  él; 
,,oro  ,  respondió  el  Santo  Pontífice,  por  la  iglesia  que  se  extiende  de  oriente 
á  poniente;"  cuya  respuesta  mereció  el  mas  sublime  elogio  de  San  Agustín, 
j,  A  nadie  excluye  ,  dice  este  Santo  Padre,  el  que'ruega  por  todos  ;  no  excep- 
túa á  niroun  miembro  el  que  ora  por  lodo  el  cuerpo."  Quando  las  Cór- 
tcs  iratau  de  proteger  la  religión,  sean,  Señor,  tan  vastas  sus  ihir^is  co- 
mo las  de  aquel  mártir  cspaílol.  Otras  ovejas  hay  fuera  de  la  iglesia 
^ue  son  llamadas  á  entrar  en  el  redil  ;  no  se  opongan  obstáculos  ni 
tropie20s  á  su  entrada  ó  regreso.  Sean,  ptics  ,  las  providencias  convenien- 
tes al  bien  de  la  nación;  pero  séanlo  de  tal  modo  que  contrüniy^in  al  bien 
de  todos  los  pueblos.  Han  dicho  muchos  sabios  en  las  felicitaciones  que  h&n 
dirigido  al  Congreso,  que  la  constitución  que  las  Córtes  han  dado  á  los  es- 
pañoleSf  bien  observada»  no  solo  hará  su  fiutcidad ,  sino  la  de  b  Europa»  la 
de  la  misma  humanidad.  Tengan  la  misma  extensión  las  leyes  que  V,  M. 
dicte  para  proteger  la  religión  c:i!Ól!ca  ,  que  sean  tan  universales  como  ío  es 
la  misma  rellí'ion  ,  que  por  esto  mismo  se  llama  católica.  El  amor  de  ella 
me  impele  á  pedir  la  abolición  de  ia  Inquisición ,  y  el  restablecimiento  de 
la  sabía  ley  de  la  Partida,  No  extrafie  el  público  mi  ardimtbito ;  he  exerci- 
do  el  santo  ministerio  por  muchos  años  en  la  corte ;  y  esto  basta  para  per- 
'suadir  que  hablo  convencido  de  la  verdad,  y  como  me  lo  dicta  mi  corazón." 

„K1  Sr.  BorruU :  Desharé  algunas  equivocaciones  del  Sr.  Olknot.  la 
primera  ,  que  habiéndolas  cometido  ia  comisión  en  atribuir  varios  excesos  ai 
'Inquisidor  Lucero  quando  estaba  declarado  libre  de  ellos ;  diga  ahora  no  de- 
berse atribuirá  Lucero»  sino  al  sistema  de  la  Inquisición » "sin  probarlo  ni 
hacerse  cargo  de  que  si  resultan  asi  de  lo»  procesos «  lo  hubiera  corregido 
■  un  varón  tan  íntegro  como  el  cardenal  Ximenez  >,que  era  entonces  inquisi- 
dor general  ,  y  los  examinó  y  sentenció. 

,,La  segunda  ,  asegurar  que  es  puntual  la  copia  de  la  petición  de  Córtes. 
.  de  V  alladolid  de  1 5 1 8,  que  está  en  la  colección  manuscrita  de  ellas  en  el  ar- 
chivo de  este  Congreso»  fundado  solo  en  decir  <|ue  está  conforme  con  alguna 
otra  copia  de  las  mismas;  siendo  así  que  es-prectso  jmtifícarlo  en  debida  Ibr- 
mti  para  que  no  le  dé  él  «¿dito  que  mctece  la  hÍHoriador  de  la  da»  de 
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Sandovdl  que  lo  refiere  en  otros  términos,  r  fué  coronhta  efe!  mismo  empe- 
rador O.  Cái  los  V  ,  y  se  salle  lubéísclc  facüiudo  los  documentos  originales 
para  que  Cicribiera  su  iiistoria. 

iflLa  tercera ,  suponer  que  tenga  fuerza  alguw  It  copia  simple  de  h  bula 
de  León  x  en  los  términos  en  oue  até  concebídá  sobre  ios  asuntos  de  la  In- 
qulaicí  jn  de  Aragón  ,  por  manifbtar  qat  Cfli  sacada  de  un  libro  que  se  dice 
escrito  de  orden  del  inquIsiJor  general ,  sin  presentarse  copla  auténtica  J 
fehaciente  ,  ni  acreditar  las  calidades  del  lihr  -  de  que  está  sacada. 

II  La  quarta  ,  airlbuírme  que  deScnUo  ia  p;)i(.iiad  indirecta  de  los  Papa*» 
estando  tan  lejos  de  sostenerla  en  órden  á  los  bienes  de  los  particularet »  que . 
manifesté  en  mi  discurso  que  ahora  no  impondrán  los  inauludores  la  pena  de 
confiscación  de  los  bienes  de  los  lurejics ,  ni  pueden  hacerlo  por  haberse 
prohibido  por  la  constitución;  v  en  1j  d;nvis  me  contrixe  '  referir  lo  du- 
pucsto  por  las  leyes  del  rey  no.  Y  no  quiero  moicsur  aus  i:i  aicncíon  de 
V.  M.  ▼ieiMlo  la  impaciencia  con  que  se  me  ore. 

£n  efecto,  fti¿  interrumpido  varias  Teces  el  orador  por  algunos  señores 
▼ocales  9  indicando  que  eso  no  era  deshacer  las  equivocacioiies  del  ir.  OHonw^ 
sino  impugnar  los  documentos  en  que  se  apoyaba. 

El  ir.  Viü.imic'.a  (levíT):  Señor,  aimque  yo,  á  pesar  de  la  amistad 
con  que  me  hdii  honrado  cinto  inquisidores  generales ,  y  otros  respcta- 
|)les  ministros  é  individuos  de  la  Inquirciony  no  turiera  evidencia  de  ^ 
el  plan  y  el  sistema  de  este  tribunal  es  Incompatible  con  la  coostitucioa 
del  reyno :  solo  con  haber  oido  los  discursos  de  algunos  señores  ,  supuesí- 
to  el  tal  qual  conocimiento  que  tengo,  perla  mIsericordi;i  de  Dios,  así 
délas  verdades  de  nuestra  santa  fe,  t  mvj  del  derecho  canónico,  jix  in- 
clinaria  á  creer  que  es  cierta  esa  iacompaiibllidad  ,  y  roearia  i  V. 
á  la  Inquisición  substituya  otro  medio  de  proteger  eu  España  la  religica 
católica.  Porque  no  puede  ser»  no  digo  ya  análogo  á  la  constitución  polí- 
tica de  nuestra  monarquía,  mas  ni  conveniente  al  bien  de  ninguna  sociedad, 
ni  conforme  al  espíritu  de  la  iglesia  un  tribunal  qtie  ,  <egun  observo  ,  tío 
puede  ser  sostenido  sino  estableciendo  la  potestad  indirecta  y  aun  la  di- 
recta del  Papa  sobre  los  soberanos,  denigrando  la  constitución »  batiendo 

r«  los  cimientos  la  soberanía  temporal ,  y  renovando  los  absurdos  con  que» 
pesar  de  la  doctrina  ca&tfUca  y  de  las  severas  prohibiciones  de  nuestros 
príncipes ,  la  han  querido  minar  y  todavía continüan  minándola  ciertos  de- 
■  cretaüstas  poco  ilustrados. 

como  algunos  señores  sencillamente  creyeron  no  injurtar  a  la  comt" 
aion  de  Constitución » salvando  la  intenpion  con  que  suponen  haber  caído  en 
hcregtas  y  errores  la  mayoría  de  sus  indivldtiosf  así  yo ,  guardándome  de 
tratarlos  a  ellos  de  calumniadores ,  atribuyo  sus  feísedades  á  olvido  de  los 
primeros  elementos  del  derecho  público  ,  civil  v  eclesiástico.  ¡Oxali  pudiera 
desentenderse  la  caridad  cristínii:i  lo  que  en  esie  cn^o  le  corres poríde ! 
Pues  siendo  tan  católica  como  la  ic,  prohibe  estrechamente  la  Oi^adía  y  la 
ligereza  de  los  <^uc  sin  causa  y  ccmtra  toda  razón  denigran  la  doctrina  de 
personas  mas  sabias  que  ellos  y  no  menos  católicas. 

„Tenia  resuelto  no  hablar  de  esto ,  mayormente  después  que  oí  la  con- 
testación de  algunos  señores.  Sin  embargo ,  el  enlace  de  la  proposición  an- 
terior con  la  presente,  y  de  esta  con  el  plan  que  se  propo::c  ,  me  oMi^a  á 
no  callarlo  todo.  Diré  siquiera  algo  para  ilustración  de  lo  que  hoy  se  discute. 
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„A<i  como  los  Que  re¿elaban  no  sé  viué  daños  imaginarlos,  de  que  se 
ofre/ca  protección  á  la  iglesia  católica  por  leves  conforaies  á  Li  constitucioni 
ulvidan  la  diferencia  esencial  que  hay  entre  la  naturaleza  misma  de  la  rcU- 
¿iox ,  y  aun  eotre  el  gobierno,  eclesia&tico  y  las  leyes  4«  un  citado  católico 
que  protege  á  It  iglesta:  «sí  los  que  creenxompatibied  Stnio  Oficio  coo  ía 
c<mtituc¡oiif  oo  diié  que  olvidan  las  bases  ñindameotilet  de  cUa*  |Nero>í 
¿Iré  cuc  no  conocen  c!  st'stcma  de  la  Inquisición.  De  paso  indico  e!  vcntido 
obvio  ác  Cafa  proposición ,  que  ya  explicó  ayer  segunda  ver,  y  en  que  yo 
no  tci'.t^o  Ja  meiiur  duda.  Porque  esta  incompatibilidad  no  recjc  M>bxc  la 
.  pioicccioa  que  dispensa  la  Inquikicfon  I  ta  íe  católica  t  tntoiices  ^icrria  decir  \ 
que  «cualesquiera  tribunales  protectores  de  la  son  incompatibles  coo  la 
corüitucion;  y  este  desatino  intolerable  le  reprueba  la  misma  comisión  en 
ei  hecho  de  proponer  los  tribunales  protccturcs  de  la  religión  ijue  cstahk^e 
la  ley  de  Pai  lida.  Es ,  pues  i  el  sentido  obvio  y  natural  de  ella ,  ^ue  la  coti^ii- 
tiacloii  incompatible  con  el  sistema  de  la  Inquúicion;  y  como  el  si*toma 
abnza  todo  el  plan ,  ó  lo  substancial  de  él>  so  cabe  en  él  tefotma»  coiuo 
diré  luc  jo.  Vuelvo  a  los  prelimioares. 

,,1'rctcndcr ,  como  se  supuso,  que  si  la  religión  fuese  protegí  !a  fcgun  la 
IcT  de  O.  A!  i'Wj  el  habí"  ,  ^^ueda^■ia  iiijvta  :!  lus  icyci  civiica,  )  i  -  vi  .i^fi- 
tucion  de  ¡a  iglesia  á  las  ii):>iítu»:iunes  huaunasi  uúadiendoel  ri'  ctc  de  ^ue 
la  copsiitucion  política  seiía  sui«/ior  al  evangelio ,  pcnvendri  acaso  4^ 
mticidad ,  ó  de  otra  causa  inocente;  mas  tiene  aspecto  de  cierta  cosa  «  que 
no  quicio  dar  nombre.  Oirecer  un  señor  diputado  que  si  fuese  cierto  que  la 
religión  hubiese  de  protegerse  por  la  autoridad  tempor.il ,  har'a  vcr  que  la 
religión  caioÜca  es  eoairaíiaá  la  constitución;  pcrdoücmtí  su  icñJiía,  este 
es  uo  delirio I  ó  un  extravío  de  u  razón,  ó  llámese  sueño ,  que  para  mi 
basta.  £1  mis-mo  juicio  merece  la  otra  caluaiaia  de  que  en  nucstn  constitu- 
ción política  hay  artículos  contrarios  al  concilio  de  Trento.  V.  M.  lo  ha 
oido ,  y  ramMen  la  prueba  ridicula  que  se  alegó  de  ello ,  y  lo  ha  tolerado. 
Espántame  sobre  todo  el  furor  con  que  se  asegura  que  si  debe  protegerse  la 
religión  conforme  á  U  constitución,  no  puede  ó  no  debe  ser  proie^iia  la 
lauta  iglesia*  Ko  díxera  mas  Celso ,  ni  Juliano  el  apóstatas  coa  ta  dtKfcncia 
.  de  auc  afelios  hablarian  por  odio  á  la  religión*  mas  estotro  aeftor  por  itoa 
isadverteoL-ia ,  de  que  yo  por  mi  parte  no  me  escandalizo. 

„Mas  si  la  religión ,  añ  idió ,  se  ha  de  proterer  por  leyes  compatibles 
con  la  con»-!  ÍTiJcI'in ,  obraron  bien  los  cmpcradoics  Nerón,  Dioclcciaiiu  y 
Calígula,  que  martirizaron  a  im  apostóles,  y  persiguieron  á  la  iglesia ;  pi.eS 
en  esto  procedieron  conforme  á  la  constitución  ¿1  impenOb  He  aquí  en 
.boca  de  un  maestro, de  la  religión  un  soCsoia  pffO|Mo  de  un  astuto  enemigo 
de  ella.  Con  este  tornillo  mal  disimulado,  se  convirtió  en  univcis  il  ura 
propo'ív.Ion  notoriamente  particular,  ceñida  á  nuestra  constitución  políiiea, 
áia  actual  ,  a  U  que  ababan  de  sancionar  y  jurar  las  Córtes.  Para  que  este 
fiieta  raciocinio  digno  de  un  hombre  de  juicio ,  debiera  antes  piobüse  que 
la  «OQstJiucioii  espafiola,  en  este  ponto  de  que  aetxata»  es  igual  á  la  de  afoel 
]|i>Qsrio  en  tiempo  de  Nerón.  Mas  síqueseme  de  entre  las  leves  fundamen- 
tales de  Roma  gentil  un  artículo  que  diga  c mo  en  la  de  K'^pafia:  La 
riíeiigton  catolics  ,  apostólica,  roinani  es  la  reli.ion  fmica  dci  estado.  Y 
otro:  es  a  r:liiji^<n  sera  protegida  por  Ic^cs  wbias  y  juntas.  Como  esto  no 
puede  haccTftc ,  aparece  esta  lógica  irrisibic  Aun  lo  «a  mas  el  que  quifH 
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dho  pies  desaciertos  f  apoyado  en  elloi>,  ihmt  vUtoriosa  su  cau^a»y  tenga 
aitentó  ^ara  desafiar  á  los  que  no  mánejan  sino  la»  afmat  ¿c  la  verdad  y  de 
la  justicia.  De  todos  inod.>>>  huhii^ra  sido  muy  convenicate  que  este  señcr 
diputado,  que  supone  haber  hallado  hcregías  y  ertores  teológicos  en  las  . 
verdades  ma>.  clásicas  j  aun  triviales;  hublcfa  tenido  cordura  ^arc.  r.o  dar  de 
nuestra  s:igrjda  rcli^iwn  un.j  idea  tan  sinlcslra»  que  al  p;iio  que  lia^a  tilubcir 
á  los  dcbilcs,  dii  arau»  chaira  ciia  á  ^u^  miamos  enemigos.  Y  no  diré  mas 
de  esto. 

»»Lliinaine  la  atención  otro  punto  mas  oonexó  con  Ip  qae  abofa  se  trata. 

Díxo  un  señor  diwjl.id  ■> ,  y  lo  h  m  repetido  olr')s  liasfa  a»-cr  ,  qiic  e:,ta  materia 
es  »upcrior  ¡i  l  is  (acuitadas  del  Congreso,  que  r  o  podemos  entrar  en  ella  tal 
como  se  presenta  ea  el  proyecto,  sin  qv.e  Tengan  á  tierra  los  cinúentos  de  la 
religión;  pies  atacaría  V.  M.  las  facuhadtfkdel  Sumo  Pontífice,  y  hasta  la 
iitiriolabiltdad  de  la  misma  iglesia-:  de  suerte  que  si  hiciesen  las  Córtes  lo 

3iie  se  propone  I  podrían  hacer  lo  que  hjcen  los  prtrtcstantes.  Como  esto  se 
tro ,  y  se  \'a  repitiendo  con  el  único  objeto  dtf  cernir  la  puerta  á la  díscubion^ 
debo  contcs  ar  anics  de  pasar  adela»  te. 

,,Todo  csic  gran  castillo  que  al  pi  iiKÍ,ito  formo  a.juci  scñcr  en  el  ayre, 
lin  acordarse  de  su  obrat  le  desvaneció  fin  crm  un  soplo,  diciendo  que  si 
conviene  á  no  que  ha\'a  Incjuisicíoii  en  Kipaña  ,  es  punto  disputable  ,  y  ijue 
no  pertenece  á  la  religión.  Pregunto  yo  ahora:  jtic  t/ic  íc  trnm  ^ino  de  iolo 
esto.'  Y  si  este  es,  á  confesión  del  niismo,  un  punto  contro  «.rtible,  esto  es, 
de  pura  opinión;  ¿cómo  el  que  c-^to  dice,  en  ia  misma  ar(.n^!i  se  atreve  á 
asegurar  que  su  decisión  no  está  en  bs  facultades  Congre:>v> ,  y  que  si  se 
•r  decide  (supóaese  que  por  h  parte  i¡ue  ¿1  no  quisiera  )  viene  abaiu  la  fviigioii 
j  la' inviolabilidad  de  la  iglesial 

,,Ma««  como  cv?:í  f  ita  de  menvirin  l  i  veo  yo  pnr  desgracia  aplaudid;^  por 
otrf>s,  ijvic  adolecen  de  cü  t,  nif  c.r'»  o'"*Hí^;u"Ío  á  cur.irla  radicalmente  en  los 
que  de  buena  fe  deseen  su  salud  y  la  de  la  pauia.  V  di¿o  de  buena  fe, 
porque  una  larga  experiencia  rae  ha  hecho  ver  que  aun  algunos  hombres  de 
letras,  en  ciertas  materias  opinables,  se  encierran  en  un  corto  círculo,  de 
donde  no  quieren  salir,  aunque  los  llame  la  luz  á  otra  esfera  mas  ancha.  Y 
lo  peores,  que  para  justificar  si  falta  de  ilustración,  apelan  á  llamar  here- 
jías todo  lo  que  ignoran,  sacando  de  aquí  mayor  partido  para  con  los 
sencillos;  pues  tienen  buen  cuidado  de  pintara  como  mas  católicos  en  lo 
quenosoti  sino  menos  instniidos. 

,,Mas  deseando  evitar  el  escrúpulo  que  pudiera  habérseme  inspirado, 
para  fundar  r.ii  dictamen  ,  rcflerífine  -¿l^^o  nins  s«  <hre  t!  proyecto  de  la  comi- 
siona V  hallé  lo  mismo  que  antes ,  que  .im  este  arríenlo  que  trata  de  la  incom- 
patibiiidid  ,.como  los  demás,  son  de  la  con)pctcnc¡a  de  las  Córtes:  de  suerte 
fue  aun  el  diputado  decfmcíencia  mas  tímida  puede  y  debe,  una  vez  i^ieiti 
esta  discusión ,  decir  francamente  su  parecer'  eo  pro  ó  en  contra ,  y  dar  su 
voto  por  la  parte  que  estime  mas  conforme  á  la  verdad  y  mas  justa. 

„Como  esta  decisión  es  la  que  hh  de  allanar  e!  camino  á  las  demás  que 
sobre  esto  reclama  el  bien  del  rcyoo,  prepararé  con  cJla  mi  dictámen  á  la 
proposición  que  se  discute. 

>,1>09  luritdicciooes  concurren  en  la  Inquisición,  una  secular  ▼  otm 
eclesiástica.  Bazo  qualqiiieni  de  estos  dos  aspectos  puede  V.  M. ,  sin  depen- 
dencia de  otro  pooofi  rdformar  este  uibuual^  y  aun  suprimirle  ca  Espafia, 
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Bicuso  repetir  lo  que  otros  señores  han  dicho  sobre  esto.  Solo  h^d  ver  que 
esta  hi  sido  opinión  de  españoles  doctos  y  piadosos ,  que  antes  ce  ahora  tnn 
sabido  concordar  los  derechos  de  In  santa  ide^-i  con  los  de  la  soberama.  , 
„En  Qiianto  á  la  jurisdicción  temporal,  me  causa  novedad  que  todos  JJt 
señores  que  abogan  por  la  Inv,uUicion  consientan  y  confiesen  que  la  tiene  de 
solo  el  coberano,  y  á  bcneoláctito  suyo,  como  dixo  Fehpc  iv  cu  un  des- 
pacho del  año  1631.  Por.iúc  conviene  saber  que  aun  esta  dcpcndcncta  del 

-  soberano  la  han  contradicho  !n,  inquisidores  muy  de  antiguo ,  va  d. recta  ya 
indirectamente,  pretendiendo  que  era  propia  del  Santo  Oüuo  esta  jurisdicción 
temporal,  y  haciéndola  una  misma  con  la  eclesiástica.  Esta  usurpación  de 
los  ínquisidorts  y  de  sus  apologistas  parece  increíble;  pero  es  tan  cierta ,  que 
en  8  de  octubre  del  mismo  afio  1^31 ,  Uceo  i  decir  á  este  rey  el  con.cjo  .  c 
Castilla:  „No  es  justo  m  jurídico  qus  los  pr-rtlejios  seculares  que  ha 
concedido  V.  M.  4  la  Inquisición....  se  hagan  de  corona  / se  dehendan  con 
censuras,  y  empobreciendo  á  particulares."  Este  error  de  hecho  y  de 
derecho  tan  incompatible  con  los  fueros  del  soberano  »  le  ha  sostenido  el 
Santo  Oficio  por  cuantos  medios  son  imaginables.  Los  bscalcs  de  CastiUa  j 
de  Indias  en  consulta  hecha  al  rey  en  1720  (que  tengo  or.gmal)  se  quf)aron 
agriamente  de  que  habían  sido  muy  m  il  observadas  por  los  inquisidores  Jas 
instrucciones  que  se  les  dieron  quando  Felipe  11  volvió  a  permuir  que  ei 
.Santo  Oficio  usase  de  su  jurisdicción  real.  „Han  sido  muy  mal  observadas, 
dicen ,  porque  la  suma  templanza  con  que  se  han  tratado  las  cosas  de  ioe 

.  Inquisidores ,  les  ha  dado  aliento  paraconvertir  esta  tolerancia  en  ««entona, 
y  para  desconocer  de  todo  punto  loque  han  recibido  de  la  p.acb  a  liberalidad 
ele  los  señores  reyes...  Ya  afirman  y  quieren  con  b.en  exiraaa  animosidad, 
que  la  jurisdicción  que  exercen  en  lo  tocante  á  las  personas,  bienes,  derechos 
y  dependencias  de  sus  ministros,  oficiales,  fanailiafes  y  domésticos ,  es 
apostólica,  eclesiástica,  y  por  conseqüencia  independiente  de  qualquier 
potestad  secular,  por  suprema  que  sea."  Aun  dicen  mas  los  fiscales.  „  Es 
subterfugio....  el  que  c.ta  concesión  (Jo  la  jurisdicción  temporal  hech.-.  i  !n<; 

inqulsidorc-, )  ^e  c  >ir,idere  cotío  hcciia  i  la  iglesia  á  cuyo  favorno  podra 

hallarse  mav  fundamento,  que  haberlo  dicho  así  voluntariamente  alguQ 
cicritar  parcial  de  sus  pretensiones."  Y  aftaden:  „No  ha^  mas  raion  wfa 
querer  que  por  haberse  esta  ¡uríidiccion  unido  con  la  eclesiástica,  que  residía 
en  Jos  inquisidores ,  se  haya  mezclado  y  confundido  tanto  con  ella  que  haya 
podido  partr  v  rransfundirse  en  eclesiástica.  A  esto  resiste  la  misma  forma 
de  la  concesión,  y  el  expreso  ánimo  de  los  señores  rejres  c^uc  siempre  han 
dicho  no  haber  sido  su  Intención  confundir  estas  dos  jurisdicciones.'* 

„Y  ror  quanto  esta  incorporación  de  una  jurisdicción  en  otra,  y  la 
mezcla  áe  ambas  para  considerar  aun  !a  secular  Independiente  de  la  sobe- 
ranía, la  apo).iban  cii  el  concurso  de  ellas  en  un  mismo  tribunal  ó  persona; 
responden  los  (incales:  „E1  concurrir  en  un  mi.mo  tribunal  ó  persona  las 
dos  jurlsdiccignes ,  no  repugna  á  que  cada  una  conserve  su  naturaleza  jr  qua* 
lidades,  como  si  esturtetan  separadas,  como  sucede  en  loa  'consefos  de 
órdenes  y  cruzada...  sin  que  en  ninguno  de  estos  empleos  se  haya  considendo 
ni  Intentado  jamas  e>ta  nueva  especie  de  transmutación  de  jurisdicción  tem- 
poral en  eclesiástica  que  se  ha  inventado  por  loe  inquisidores  con  insuba' 
tanciales  sutilezas." 

estas  sutilezas  pertenece  la  equÍTOcacion  de  un  señor  diputado,  quo 
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en  abril  próximo  aseguró  ú  V.  fA.  4ue  la  Inquisición  (de  ^spefia)  c$  un 

tn!vjr!:i!  cclcsi  í'.tlco  establecido  por  la  ¡¿Iciia,  callando  que  en  iu  estable- 
cimiento tuvo  paite  la  potestad  secular,  pava  inferirá  la  sombra  de  esta 
omiiíon  (que  yo  supongo  involuntaria)  que  V.  M.  r.o  puede  absolutamente 

rier  k  mano  en  este  negocio » como  si  dtxera>  en  r.c^ccio  que  todo  es  de 
iglesia.  Habiendo  este  mismo  seHor  diputado  confesado  ayer  lo  que  no 
dixo  entonces,  esto'es^  que  la  Intjuiúcion  exerce  también  jurisdicción 
temporal;  todavía  insiste  en  su  antigua  pretensión,  de  que  no  tiene  el  sobe- 
rano autoridad  para  poner  la  m.^no  en  este  etlabicciniiento.  Si  cK'  v,o  quiere 
decir  que  la  autoridad  temporal  se  ha  convertido  aquí  en  cspintual,  u  que 
aun  en  el  ezercício  de  la  Jurisdicción  eclesiástica  no  puede  negar  ei  re/  su 
beneplácito  á  las  bulas  de  Roma «  no  se  lo  que  |ignifiGa.  Peto  de  esta  trata- 
remos  adelante. 

,iConto>tanil«  los  Escales  á  otro  soBsma  con  que  cohonestaban  los  inqui- 
sidores esta  independencia,  que  era  la  costumbre  inmemorial,  prosiguen: 
i,Ki  puede  hablarse  de  costumbre  inmemorial,  quando  el  principio  de  las 
concesiones  y  el  de  la  misma  Inquisición  se  tiene  tan  á  la  vista :  nt  en  las 
leyes  canónicas  y  civiles  puede  hallar  sufragio  una  costumbre  contraria  al 
mismo  título  en  que  se  funda  ,  y  desacompañad  !  de  la  buena  fe  de  quien  la 
propone :  como  sucedería  si  los  inquisidores  imentasen  prescribir  como 
irrevocable  la  juiisdiccion  que  se  les  concedió  como  precaria." 

„En  confirmación  de  este  empefio  de  la  Inquisición ,  y  para  muestra  de 
lo  que  debían  remer  los  reyes  á  los  inquisidores,  proponen  la  conducta  (en 
esta  parte  de  la  usurpación  de  autrridad)  del  inquisidor  general  de  aquel 
tiempo  D.  Baltasar  de  Mendoza,  del  qual  dicen  estas  palabras:  ,,Anada 
aspiraba  tanto  como  á  !a  ah^nlut.'»  irid'.-pen'Jcrcin  en  lo  locante  á  la  Inquisi- 
ción.... La  autoridad  á  que  ¿1  a^pir^l  i  (  era}  la  que  al  rey  pertcnecia...."  Y 
añaden  que  para  lograr  este  fin,  dispu.o  que  el  fiscsl  del  consejo  de  Inquisi- 
ción D.  Juan  Femando  de  Trias,  escribiese  un  papel...  para  aplicarse á  A 
toda  la  autoridad  que  enci  rcinn  cetro  está  dcpn.-.iinda. 

,,F!sta  usurpación  de  la  jurisdicción  temporal  la  futnentaban  ios  escritores 
afectos  al  Santo  Oñcio ,  apoyando  sus  heclios  y  procedimientos  ilegales  con 
doctrinas  absurdas ,  que  suponian  ser  suya  prr>pia  la  ¡urisdiccion  que  les 
concedieron  los  reyes.  Era }  a  tal  el  estrago  que  habían  causado  en  la  opiniofli 
estos  libros,  que  el  sábío  obispo  de  Valladolid  D.  Francisco  Gregorio  de 
Pedrada  pidió  á  Felipe  iv  que  no  pern^iticse  la  impresión  de  ellos,  y  qnc  en 
los  publicados  mandase  bf^irr^r  lo  que  enseñaban  contra  la  ¡.(  bcranía  •.  ..Pucs 
llegan  á  est^'mpar ,  dice,  que  la  juri»dlccion  que  V.  M.  fué  servido  de  comu- 
nicar á  los  inquisidores  por  el  tiempo  de  su  voluntad ,  no  se  la  puede  .quitar 
sin  su  consentimiento:  proposición  á  que  cabalmente  no  puede  responderé» 
sino  es  viendo  el  mundo  que  V.  M.  ó  se  la  quita  ó  se  la  limita." 

„Claro  es  pues  que  la  Inquisición  aun  en  la  juri-.diccion  temporal  que  le 
concedieron  los  re^  es,  ha  aspirado  ;1  hacerse  independiente  de  los  mismos 
reyes:  que  esu  sofiada  independencia  ha  sido  constantemente  sostenida  con 
bechos  y  con  libros  *.  que  para  evitar  los  estn^os  de  esta  insubordinación 
apenas  han  bastado  los  clamores  del  consejo  real  y  de  sus  fiscales  y  ministros; 
de  lo  qual  puede  ser  excmplo  la  tropelía  Intentada  cor^f  el  Sscal  conde 
de  Campom<incs,  por  el  reverend  a  iiK¡insídor  gencril  1).  Manuel  Quintan© 
Boni(á2|  en  virtud  de  la  delación  de  quatro  consejeros  colegiales  uiayorcsj  sin 
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mas  causa  que  ser  sus  opiniones  fivorable^  á  b  reg;»!:t-  La  ílustnda  pí«dad 
de  Carlos  irr  y  de  los  ministros  Roda  jr  Gnmitldi  contu?iervii  el  gf)lpe  qu« 
en  la  perdón i  de  Campoaianes  &e  «jiisria  dar,  y  se  hubiera  dado,  a  ia  inde* 
pendencia  d:  ia  c^  r  ina  ^ite  éisobtenia. 

„Por  fortuna  la  Inqui^icioa  ,  á  p.sar  d¿  su  p.-rpctua  tínd^nji;!  ^  arrogir?« 
la  autoj  ídad  icmporjl ,  al  mis:in  tiempo  que  le  coactaba  >c.  t'  Ja  dd  iobc - 
xaiio,  iiu  üa  logrado  el  intento  ¿i  obwureccr  su  dependencia  en  este  punto. 
Por  lo  mumo  que  el  soberano  le  delegó  esta  prisdiccion  ,  ufando  dci  derecho 
que  le  compete,  puede  modIScarla ,  varia'la  y  aun  rc-.ritji:la  á  ios  tribunales 
reculares,  si  así  lo  exí^'e  e  la  necesidad  ó  utili.iad  púbii  í. 

<Miü  con  c!  S:i-to  V)hw¡o  en  cjÜdad  de  tribu.ial  eoc^ün'co  qué  tie- 
ne <juc  ver  la  autoridad  sobcran  i?  A  c»u  dada  conicile  por  mí  el  coa- 
se)o  de  Castilla.  Kn  una  c  vuulia  dirigida  al  Sr.  O.  Cirios  iti  «a  30  de 
noviembre  de  1 768 > decía: El  rey  como  patrono,  fundador  y  dutadorde 
la  Inquisición  tiene  sobre  ella  los  derechos  ¡»Iu rente?  i  íoJíí  patronato 
re^io...  com  -)  p;;dre  v  pro:?'  t  -«r  A:  s:is  v:i  allos  pucdi  y  d¿bc  impedir  *íue  en 
»u>  pcrsona-i,  bienci  y  su  lama  se  ctjmetan  violencias  y  exlor>iones,  iPédi- 
cando  á  los  jueces  eclesiásticos ,  aua  quaiiJo  procedan  como  laici  ,  ci  camino 
señalado  por  los  dnones,  para  c^ut  no  se  desvíen  de  sus  reglas.  Las  regalías 
de  protección  y  dd  índubitaMe  patronato  hin  podido  fundar  sólidamente  la 
aulorida»!  del  príncipe  para  las  providencia^  que  se  han  dignado  dirigir  al 
,S  into  Oficio  en  calidul  d-:  tribunal  cclesi  í-jico. "  Jiu^'aSa  pu-s  el  consejo 

a.ie  el  banto  Oficio ,  aun  c  »  n.»  rrlbuml  ccle-i  istico ,  depende  cu  algún  modo 
el  soberaiv),  co  n')  protector  de  los  cánones ,  debiendo  oirá  S.  M.  para  no 
desatarse  de  ellos  en  dañ^^de  la  fama ,  bienes  y  ^  crsonas  de  snt  subditos. 

McMas  una  vez  e^tableciJo  eMe  inmmal  en  España  ,  todavía  tiene  el 
soberano  autoridad  para  »u;ptndcrle  ó  suprimirle?  Kn  e^tc  tribuna!  aun 
como  eclesiástico  <lcl>en  c<.n>Iderarse  ti  >s  cosa> ;  la  autoridad  cclc*irf¡.tL- 
ca  que  pcrlcucce  al  do^üu  ,  y  el  ni  jdj  exíraordmario  de  excrcerla  ,  que 
pertenece  i  la  df>vipli.:a.  El  soíwmüo  catóíicci  no  puede  impedir  á  la 
iglesia  el  uso  libre  de  su  autí>ridad  porque  faltaría  á  la  protección  que 
le  debe  en  uno  de  lo$  punto*  esenciales  de  su  gobierno.  Mas  en  orden 
al  mtído  de  cxercerla  puede  oj-rrcr-e  ,  siempre  que  la  prudencia  ó  la 
experiencia  mueslre  que  a^'  conviene  para  concordar  la  protección  de  la 
iglesia  con  la  protección  de  sus  iúbditos.  „S.  M.  ,  decia  á  Felipe  iv  el 
arzobispo  de  Granada  D.  Galceran  de  Albanell  (^eoniuliM  sohe  rw^ar 
el  psit  á  tin  hne  di  Urbana  t^ni  atto  de  *  cuá  obligado  y  de- 

be en  conciencia  por  su  real  dignidad  v  ser  vi  ;ar¡o  de  Dios  en  !o  tem- 
pnral  de  todos  sus  n-ynos  ,  4  no  permitir  ni  tolerar  qiic  el  Papa  al'crc 
ni  nuidc  por  breves  ios  estabIe».in»¡enios  v  costumbres  recibidas  en  sus  do- 
minios," Así  como  no  conoce  a  la  religión  el  que  separa  de  ella  6  puede 
creer  que  se  le  separe  la  jurisdicción  e-ptrítual  que  le  es  inherente:  así 
tampoco  el  ^¡uz  con  esta  esencial  autoridad  de  la  iglesia  confunde  el  uso 
bueno  ó  malo  que  de  ella  pueden  hac;'r  íus  pastores.  A  la  autoridad  de 
la  iglesia  no  puede  oponerse  nadie  :  al  u>n  de  c'Ia  por  derecho  inherente 
á  la  soberanía  puede  poner  límites  todo  soberano  católico  como  protector 
de  sus  súbdiros  t  exáminando  sus  decretos  antes  de  darles  el  pase. 

„  Sí  después  de  pedida  la  bula  de  erección  del  Santo  Oficio  »  antes  de 
permitir  el  soberano  su  publicación  >  hubiese  creída  no  convenía  que  á  los 
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m  Teyno  se  les  coartase  en  esto  su  autoridad! ,  iháñen  feoíd* 

p<:)dcr  para  detenerla  y  no  darle  el  pase?  Claro  es  que  sí.  «Pues  no  era  es- 
to poner  trabas  á  la  autoridad  de  la  Iglesia?  No  Señor.  Porque  el  sobera- 
no en  ta!  ca^o  no  hubiera  impedido  la  autoridad  espiritual  que  se  hallab« 
cxj^diu  y  exercida  en  España  por  los  jueces  competentes  ,  que  son  los 
<^upM:  lob  babieca  étía^mSo  <fit  se  vanase  nuestro  si&tcma  antiguo, 
fundada  en  la  general  disciplina  de  la  iglesia. 

^Mas  por  haber  admitido  aquella  bula  ,  y  erigfdose  en  Ttrtud  de  ella 
la  Inquisición,  ^sc  ha  coartado  en  orden  á  esto  la  autoridad  soberana? 
De  nmgun  modo.  Oyga  V.  M.  lo  que  á  e>.te  propósito  decía  al  rey  el  olv^- 
po  de  Plascncia  D.  José  González  Laso  el  año  1798.  Fstas  son  ius  pala- 
bfas  t  ttEn  d  afio  de  lyói  ,  con  motivo  de  haber  faltado  el  inquisidor 
general  al  decoro  de  la  manttad »  se  tomaron' en  consideración  los  males 
91a  ocasionan  al  estadoy  ¿  los  vasallos  estas  gracias  ,  estos  contfdnndoa 
.tBK'Vieacn  de  la  corte  de  Roma,  y  se  aplicó  el  remedio.  Pero  fué  para 
lo  futuro.  Si  estas  gracias  son  tan  perjudiciales  ,  teniendo  coma  tienen  trac- 
to sucesivo  ,  debia  Umbicn  precaverse  el  daño  de  las  aiUeriores  ;  llamar  á 
|Utc¡0  toda  bula ,  todo  indulto."  Hsta  aquí  aquel  rercrendo  obispo. 

9,  Le^timameate  se  habia  establecido  en  Espa&a  ,  j  con  autoridad  de 
la  Santa  Sede  1  el  tribunal  eclesiástico  de  la  Nunciatura ;  y  i  pesar  de  esto» 
como  ya  se  dixo  ,  le  abolió  en  estos  reynos  Felipe  r  ,  restituyendo  á  loa  ^ 
oh'spos  los  derechos  que  les  habían  sido  quitados  por  aquella  reserva. 
^  Hubo  uno  solo  que  reclamase  contra  este  hecho ,  ó  le  califícase  de  aten- 
tado contra  la  autoridad  de  la  iglesia?  Ni  le  hubo  ni  pudo  haberle.  El  le* 
gislador  de  un  reyno  católico  siempre  está  expedito  para  suspender  la 
dccucion  de  las  bulas  discipGnares^aun  después  de  admitidas»  esto  es» 
para  hacer  que  dcbde  aquel  momento  no  sean  leyes  del  reyno  ,  cuya  cali- 
dad tenían  desde  que  las  admitió.  Fundado  en  esta  autoridad  del  soberano, 
decia  el  citado  arzobispo  de  Granada  (/¿fW. )  que  los  reyes  y  príncipes  m» 
admitírian  el  breve  de  Urbano  viii  en  órden  á  la  residencia  de  los  obispos^ 
por  ser  >  dice »  tan  notoriamente  contra  la  autoridad  real. 

»»Deicdio  es ,  pues ,  inherente  á  la  soberania  la  facultad  de  no  admi' 
tír  ó  de  su";pcndcr  ó  rescindir  la  observancia  de  un  breve  sobre  materia 
^uc  no  cí  de  dogma  ,  siempre  que  en  ello  se  adviertan  antes  ,  ó  sc-hrcvcn- 

Í;an  después ,  ó  se  maoitíestcn  con  la  experiencia  daños  incompatibles  con 
a  felicidad  del  re^rno  ,  ó  con  k  tranquilidad  y  seguridad  de  los  s6l)ditOS. 
£1  que  con  cualquier  pretexto  ó  por  razones  plausibles  aspirase  ¿  perturbar 
este  detecbo  p  batía  un  maniñesto  agravio  i  la  independencia  temporal  de 
loa  príncipes  ,  y  seria  infractor  de  la  constitución, 

De  esto  se  infiere  lo  primero,  que  la  erección  de  la  In.]ui>icion  en 
Castilla  fué  un  privilegio  por  el  qual  se  alteró  el  plan  establecido  por  el 
derecho  común  eclesiástico  para  la  substandacbo  de  las  causas  de  fe :  lo 
aegundo  que  está  en  la  potestad  del  soberano  dexar  de  usar  de  este  privilegio» 
pues  filé  pedido  por  61 »  7  en  las  bulas  no  le  le  obliga  ni  se  le  podía 
obligar  á  que  le  mantenga  en  su  rcyno  perpetuamente  -.  lo  tercero  ,  que  en 
dcxar  de  usarle  no  hace  el  menor  agrario  al  Romano  Pontífice  ,  ni  menos 
á  la  iglesia ,  pues  salva  en  todo  su  autoridad  ,  y  aun  la  legitiaildud  de  c:>ta 
jurisdicción  privilegiada  1  lo  que  úmcameote  hace  es  no  usar  del  privilegíoi 
qut  la  ifitioauxo  «n  ú  leyoo* 

lu 
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»Scataclo»  estos  prutciptos  t  se  re  cUfo  que  la  qüestlon  presente  et 
acerca  de  una  materia  puramente  política  ;  es  á  saber :  si  U  Inquisicicm, 
como  tribunal  civil  delegado  por  el  sobcraro  ,  y  como  eclesiástico  que 
procede  en  virtud  de  un  privilcv-io  concedido  ú  la  corona  por  la  Santa  Scdcj 
es  ó  no  compatiible  con  la  constitución  política  de  la  monarquía  ,  esto  es» 
con  Jas  Jeyes  fúndamentales  q^e  asegiuin  en  ella  U»  dérechos  del  soberano  y 
de  ¡os  súbdíros.  Y  por  lo  mumo ,  así  esta  qiiestton  como  las  «fue  se  siguen 
de  ella  ,  pueden  decidirse  por  una  ú  otra  parte  sin  que  padezca  el  menor 
detrimcrto  h  causa  de  la  fe  ,  arte^  hien  ^x'ercítandoctl  esCO  lllismo  V.M. 
la  protección  que  le  debe  y  le  tiene  j.:r;iri;i. 

„No  se  trata  de  si  á  la  santa  iglesia  le  compete  el  juicio  de  las  causa* 
de  fe :  esto  no  se  niega  nt  se  duda.  Mucho  menoa  se  ¡atenta  disputar  á  In 
Igliesia  la  autoridad  para  aplicar  penas  esplritualea  i  los  apóstatas ,  y  sepa- 
m  de  su  comunión  á  los  relapso»  y  rebeldes.  Aun  menoa  se- ntégs  á  V.  M. 
la  potestad  y  aun  la  obligación  que  tiene  de  auríliiT  en  estos  casos  á  Ja 
iglota  ,  y  de  protegerla  contra  sus  enemigos  con  leyes  sábias  y  justas» 
empleando  la  autoridad  civil  y  aun  las  armas  en  su  defensa.  Sm  razón» 
pue$ ,  se  ínsiiKe  en  penuadir  que  pert onece  al  juicio  dé  la  religión  este 
funto.  No  puede  esto» nacer  sinade  üilta  de  conocimiento  4  de  ingenuidad» 

tfD^ea  saber  V.  M.  si  este  tribunal  privilegiado  de  la  Inquisición» 
conforme  se  halla  en  "F<^p:iaa  ,  e^to  es  ,  con  consideración  á  su  plan  y  sis- 
tema ,  es  ó  no  compatible  con  la  constitución  política  de  la  monarquía: 
y  caso  de  no  serio  ,  como  juzga  la  comisión  >  si  para  proteger  la  religión 
católica  será  medida  mas  sábia  y  mas  jusu  ,  esto  es  ,  mas  conforme  á  la 
constitución  restablecer  la  ley  de  Partida  que  dexa  expedita  i  los  obispot 
la  autoridad  qué  le  compete  por  derec|)o  divino  de  juzgar  por  sí  las  causas- 
de  la  fe  ,  restituyendo  a  los  tribunales  civiles  la  pote^t.id  y  jurisdicción  se- 
cular para  substanciarlas  y  determinarlas  como  antes  ,  eii  la  paite  que  Ici- 
compete  ,  aplicando  las  penas  señaladas  en  nuestras  leyes. 

M  Negocio  es  poramente  político  exáminar  si  conviene  que  di:  tal  mane*' 
xa  sea  dominante  en  un  reyno  la  religión  católica »  que'  no  se  admita  eff 
«Ik'tectario  ninguno.  «Dcxan  de  ser  polfticas  las  miras  que  han  obligado 
Á  varios  estados  católicos  á  no  impedir  en  sus  pueblos  la  restdercí;!  de  sec- 
tarios? El  estado  romano  ,  por  exemplo  ,  ha  dexado  de  ser  católico,  ni 
Koma  ha  perdido  su  carácter  de  cabeza  del  orbe  católico  por  consentir 
fudtos  en  su.  repinto ¿A  qué  calümntás>  contra  el  Papa-  y  contrae  otros 
soberanos  no  daríamos  ocasión,  ir  se  tratasen  de  irrdigiosaft  las  causas' poli* 
ticas  de  esta  procidencia  ,  persuadiendo  que  en  ellas  hay  mirast  contrarias  á 
la  profeccton  que  deben  estos  príncipes  a  In  santa  iglesia? 

.,V.  M.  por  la  misericordia  de  Dios  tiene  resuelto  no  imifar  ú  Roma 
en  la  admisión  de  Judíos  :  tampoco  quiere  concordar  con  la  exclusión  de 
toda  secta  la  admisión  dé  sectarios extremos  que  sin  nota  ni  sombra  de 
irreligión  se  concordaron  en  Espafía  por  espacio  de  ocfiocientos  afios  desde 
Recaredb  hjsti  Doña  Isabel  la  Católica  í  mucho  menos  dexar  impunes  los 
delitos  contra  ia  fe  ,  llevando  hasta  este  punto- la  proteocion;  que  debe  á  Im. 
%lesia  como  soberano. 

Sentadas  esta:,  bases  ,  cuya  admisión  ó  exclusión  seria  también  un 
funto-^lítico I  pero  que  no  ^iere  V.  M.  se  pongan  siquiera  en  conircveriia: 
Sft  sttsciu  lar  única  duda  de  sí  para  prestar  Y.  M.  i  k  fe  ata-piotecdoii:  íff» 
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le  debe  ,  será  compatible  con  la  constitución  que  se  haga  esto  pof  medio  del 
Santo  Oficio,  ó  si  convendrá  que  sean  reintegrados  los  obispos  y  los  tribuna* 
les  seculares  aeerca  de  estas  causas  cii  sus  respectivas  atribuciones. 

» Teniendo  sancionada  las  presentes  Cortes ,  jurada  é  inserta  en  la  cons- 
tltucfon  la  lejr  fíiiuiaiiiental  de  fispafia «  por  la  qual  ibtde  «1  tCECer  conct- 
lio  de  Tolm  se  declaró  dominante  en  ella  y  única  la  nti^ioD  católicat 
toostüHca  ,  romana  con  exclasion  de  toda  secta ;  atentaría  contra  esta  ley 
el  que  por  quaiquier  medio  se  atreviese  á  impugnar  en  los  dominios  espa- 
fioles  nuestra  santa  íe  ó  algunas  de  sus  verdades.  De  donde  se  coliee  que 
á  la  presencia  de  la  constitución  «on  reos  los  españoles  enemigos  de  la  san* 
ta  Iglesia ,  cu/o  delito  en  el  ^rdeo  cífíÍ  tet&  mas  6  menos  grave  «  según 
•1  mayor  ó  menor  trastorno  gue  cause  en  la  reli^on  Junda  .baio  «ste  af<» 

peCtD  éc  ley  constitucional. . 

,,Para  proteger  en  Tuerza  de  la  constitución  esta  unidad  de  h  religión 
católica  9  debe  el  Gobierno  zelar  la  observancia  de  las  leyes  pcnáles  que 
desde  mujr  antiguo  se  hallan  en  nuestros  códigos ,  asi  contra  los  judíos ,  ma- 
liometanos  j  Jiñeges ,  como  contra  los  adivinos ,  agoreros  f  f  todos  los  demai 
que  directa  ó  indirectamente  ofendiesen  la  santidad  de  la  fia.  Otro  tanta 
debe  decirse  de  varias  pragmáticas  expedidas  al  mismo  fin  per  nuestros 
príncipes :  como  por  exemplo  la  constitución  del  rey  D.  Pedro  de  Aragón 
(de!  año  1 197")  contra  los  hereges  avecindados  en  aquel  rcyro ,  mandán- 
doles salir  dentro  de  un  breve  término.  Coniorme  á  lo  qual  el  concilio  de 
Tortosa  del  afio  1429  (capítulo  xx  ) ,  excité  el  lelo  de  los  rejes  de  An- 
gón y  de  loa  jueces  y  magnates  á  que  observasen  en  todo  la  cumentina  de 
judécis  et  sarracenis.  Respecto  de  los  moros  y  judíos  pueden  servir  de 
exemplo  los  decretos  de  su  expulsión  dados  por  los  Keyes  Católicos  en  los 
años  1492  ,  KOI  y  sijfulentcs. 

9»Los  obispos  de  iispaña  nunca  cr^crou  que  esta  protección  civil  dis- 
peniada  por  nuestros re|<es  &U  fe  católica  >  los  extmit  de  condenar ,  así  las 
doctrinas  como  las  personas  de  los  judajiantes ,  arríanos  ,  priscilianistas  y 
demás  sectanos  que  turbaron  la  paz  espiritual  de  sus  diócesis.  De  esto  se 
ven  continuas  muestras  en  los  cánones  de  nuestros  conciliiMf  y«n  otres  mo- 
numentos de  nuestra  historia  eclesiástica. 

»  pues  ,  indubitable  que  sin  perjuicio  de  las  penas  espirituales  im» 
puestas  por  la  autoridad  eclesiástica » debe  Y.  M.  proteger  la  fe ,  llevando 
4Sta  protección  si  lo  estímase  conveniente»  como  lo  estima  ,  hasta  el  puitto 
de  no  dar  vecindad  en  España  á  sus  enemi^ ,  que  es  el  estado  que  tiene 
actualmente  esta  protección ;  y  castigar  i  los  naturales»  si  apostatabCa  de. 
laíci  ó  combatiesen  slis  dfxjmas. 

»»£!  Quc  de  lal  manera  creyese  incompatible  la  Inquisición  con  nuestra 
constitución  >  que  tuviese  por  bastante  imponer  penas  canónicas  i  los  secta- 
rios» negándole  al  soberano  la  potestad  de  castigarlos  con  penas  civiles,  6 
eximiéndole  de  este  cargo  que  ic  impone  la  misma  constitución  -.  sería  mal 
español  ,  y  autorizaría  en  el  príncipe  la  infracción  del  juramento  que  sobre  , 
esto  tiene  prestado.  Porque  el  juramento  que  hace  en  Fvpañ.i  el  soberano  de 
proteger  la  religión  católica  1  comprehendc  la  obligación  de  observarlas  le- 
jrea  y  pragmáticas  vigentes  en  ella  contra  sus  enemigos. 

^,Para precaver á  Es{«fia  de  esta  e^uivocacic  n  1  m  funesta»  impugné 
afioi  paMooi  IB»  caita  impresa  ^  dirigió  al  inquisidor  general  un  ¿rancet 
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C       )  . 

Jlamado  Greg^irc ,  el  qual  socolor  de  combatir  k  InquiMcIon  ,  desacreditaba 
la  pr^íteccion  que  presta  España  á  la  $anla  iglesia ,  autorizando  al  rey  para 
ijuc  ca!>i  igue  á  ios  sectarios  con  las  ponas  señaladas  es  nuestras  leyes.  Y  co- 
mo entonces  aun  la*  imposición  de  estas  penas  temporales  estab«  á  cargo  de 
la  Inquisición  ,  no  tocándome  i  mí ,  que  era  un  particular»  trastornar  este  sis- 
tema autorizado  por  nuestro  Gobierno ,  defendí  indirectamente  á  c^te  tribu- 
r.a! ,  a!  qual  combatia  Oregoire  ,  no  precisamente  por  ser  defectuoso  ,  como 
lo  habían  combatido  Flcury  ,  Bossuet  y  otros  cxlrang«ros  prudentes  ,  sino 
por  ser  el  medio  único  que  teníamos  entonces  de  conscrrar  dominante  en 
£spafla  k  religión  católica  ,  que  es  á  lo  ^  él  se  oponía. 

,,F4  objeto  de  su  paj>el  era  introducir  en  E^pafia  la  tolerancia  civil  d» 
todas  las  sectas ,  presentándola  solamente  como  comeqü'encia  de  la  toleran- 
cia de  la  caridad  con  que  ha  sabido  la  Iglesia  católica  sufrir  ,  no  los  erro- 
res, sino  las  persecuciones  de  sus  enemigos.  Desvanecí ,  pues  ,  en  aquel  es- 
crito esta  grosera  equivocación  ,  combatiendo  las  siniestras  pretcnsiones  de 
la  tolerancia  civil  de  las  sectas ,  y  defendiendo  It  potestad  que  tiene  el  so» 
Wano  de  proteger  la  religión  católica  basta  el  punto  de  no  consentir  secta- 
rios ,  bi  así  creyese  convenir  al  bien  de  su  rcyiK>,  y  de  ca!.tlgar  con  penas 
temporales  á  los  irreligiosos  de  sus  dominios,  Y  como  en  Kspaña  era  y» 
dominante  la  rell¿ii  n  en  un  sentido  especialiMmo  ,  pues  err  ella  no  se  con- 
y  siente  lo  que  en  Rt^nu  y  cu  otros  estados  catóüco&  ,  que  e^  la  vecindad  de 

los  judíos;  siendo  esta  una  de  las  lejes  fundamentales  del  reyno ,  persuadí 
contra  Gregoire  la  c!)iigacion  de  observarla ,  en  que  se  constituye  el  soben- 
no  por  su  juramento.  Fste  fue  y  no  otro  el  objeto  de  aquel  übrito,  que  se 
alega  como  defensa  del  plan  y  sistema  de  la  Inqulsicioa  ,  para  d.ir  á  entender 
que  soy  inconsiguiente  en  impugnar  ahora  lo  que  defendí  entonces.  Esto» 
son  deudor  de  los  que  por  haber  yo  escrito  el  iatcciimo  del  ejtadot  con- 
fiaban que  no  votaría  por  la  soberanía  de  la  nación  que  kan  sancionado  las 
Cortes ;  y  viendo  que  voté  por  ella ,  apelaron  á  llamarme  inconsiguiente  y 
"volukle;  y  no  era  esto  lo  que  les  dolia,  sino  que  no  podían  contar  con  mi 
roto  para  echar  abaxo  aquel  artículo.  Por  ventura  me  e^tá  oyendo  quien  ^a- 
bc  las  quejas  que  se  me  dieron  por  no  hallarse  en  mi  libro  contra  Grcp'  ¡re 
unadeiensa  de  las  fórmulas  de  la  Inquisición  tal  qual  desearían  ahora  de  mí 
estos  que  me  alaban.  Pero  nohallaroa  esa  apología ,  porque  constándome  lot 
defectos  capitales  de  la  Inquisición » que  los  tenia  bien  vistos  y  expuestos  á 
quien  convenia  ,  solo  tomé  la  pluma  para  combatir  el  único  error  de  Gre- 
-obre  esto  ,  que  era  ,  como  he  dicho,  persuadir  á  los  cs^:'añoIes  h.  to- 
icraiicia  civil  de  las  sectas,  y  despojar  al  soberano  de  la  p  otestad  de  )  -  re- 
gcr  la  fe  C*R  leyes  civiles.  Cosa  es  rara ,  pero  no  nunca  vista ,  que  acaso  sea 
ahora  elogiado  aquel  libro  por  algunos  que  entonces  le  acriminaron. 

„Mas  para  que  la  nación  cumpla  sti  solemne  promesa  de  proteger  hasta 
«<te  punf<>  la  fe  católica,  jserá  necesario  tener  un  tribunal ,  que  oponiéndo- 
se en  su  sistema  y  sus  fórmulas  á  la  seguridad  individual >  e»  incompatible 
.   con  la  constitución  que  tenemos  jurada? 

^Esta  es  y  no  otra  la  qücstion  presente ;  es  á  saber  :  si  para  las  camas  de 
U,  que  deben  ventilarse  en  EspaÜ»»  conviene  que  la  autoridad  civil  y  la  ecle- 
siástica se  reúnan  en  tm  tribunal  privilegiado ,  el  qual  al  paso  que  imponga 
á  W  rer>s  censuras  y  penas  cspIrltLiales ,  no  solo  los  castigue  corporalmente 
ai  icuo£  <ic  Us  iejfcs  civiiesi  siao  ^^ue  en  estos  procedo»  le  j^rte  ddi  d«c»* 
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cho  común  i  y  siga  un  plan  contrario  al  de  todas  los  dentts  tribunales. 

,,Sí  esta  qiiestton  hubiera  de  dccídiríie  por  hechos  ,  convendría  ante  to- 
das cob^b  tener  presente  que  la  it^lcbia  de  tspaña  por  espacio  de  quince  si- 
glos ie  ha  creído  bin  potestad  para  castigar  á  los  hereges  con  penas  corpora- 
les; J  fio  Is  ha  tenido  eclesiástico  ninguno  hasta  que  te  la  comunicaron  á 
los  inquisidores  los  Kcyes  Católicos  :  que  la  íáltade  esta  potestad  en  nada 
coartó  á  lob  obispos  para  que  dexasen  de  perseguir  los  errores  ,  antes  bien 
ftieron  siempre  auxiliados  por  los  príncipes  ,  los  quales  caslígahan  con  las 
penas  del  c<  digo  criminal  á  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe,  a  quienes  los 
obispos  apl¡«;aban  las  canónicas.  Nuestra  historia  presenta  innumerables 
exeiñflos  de  destteiros  y  otras  penas  impartas  par  los  reyes  %  judíos  y  he- 
reges, quando  los  obispos  en  la  decisión  de  sus  causas  se  cefiian  al  antiguo 
código  de  los  cánones  que  regia  en  Espafia  desde  el  siglo  vi. 

y,Aun  la  Inquisición  de  Aragón  después  del  siglo  xiii ,  en  que  fue  esta- 
blecida ,  subsistió  en  manos  de  lob  obispos  y  h?Tn  el  pLin  de  penitencias  for  • 
aiado  por  el  concilio  Tarraconense  de  124Í,  ti  quai  con  iiucrvcncion  de 
San  Kamon  de  Pefiafbrt  dispuso  comp  los  obispos  debían  iflopooerlas  i  loa 
waldeosfs  y  ¿  los  demás  sectarios ,  prescribiendo  el  modo  de  corregir  á  los 
pertinaces  ,  y  de  recorciliar  á  los  dóciles;  y  para  que  estos  tribunales  de  fe 
no  se  creyesen  con  facultad  de  castigar  á  los  pertinaces,  estableció  este 
principio  :  á  los  obstinados  jú/guclcs  el  tribunal  secular  :  Hxrcíict  ycrst- 
Virantes  m  enore  reiitujuatitur  curüt  Sítcularis  iudicio.  De  este  hecho  se 
dió  en  la  sesión  de  ayer  una  idea  no  solo  inexacta ,  sino  muy  apena  de  la 
,  verdad,  sacando  de  ¿1  por  conseqiiencia  ,  que  desde  el  cstablecimieT 'o  de 
la  Inquisición  en  Aragón  han  sido  ¡ucees  de  la  fe  presbíteros  delegadas 
del  Papa.  El  haberse  dcxacío  salros  en  aquella  época  los  derechos  de  I09 
obispos  se  da  la  mano  con  lo  que  D.  Alonso  el  Sabio  mandó  en  la  Farti- 
d»  VII»  titulo  xxvi ,  ley  u>  cuyo  resublecimiento  propone  ahora  la  < 
comísioii; 

},Esta  re^a  establecida  pata  las  causas  de  fe ,  que  son  pur'amente  ecle- 
siásticas) con  mas  razón  se  cumplía  en  las  llamadas  mixtt-fori ,  quales  son 
Jas  de  sortilegio  no  heretical  ,  y  del  crimen  nefando,  cuyo  conocimiento  • 
conccdi(')  Cícmentc  viii  á  los  inquisidores  de  Aragón,  y  Pío  iv  y  Gre- 
gorio XIII  á  los  de  Portugal.  Porque  esta  concesión  en  ningún  caso  se  creyó 
perjudicar  i  la  jorisdiccion  de  los  tribunales  feales»  como  lo  prueba  el  c^ 
lelve  jurisconsulto»  paisanomio  ,  D.  Lorenzo  Mateu ,  alegando  i  iafor  de 
esto  la  práctica  inconcusai  especialmente  de  Valencia  ,  diciendo  que  en  es- 
te último  caso:  Inqnisitorts  p'ccedufit  cum  ¡nterievtn  vrgcntis  c.ivccllariam 
ugííC  auditfifi.r.  De  cuyo  hecho  infiere  que  á  los  inquisidores  no  les  con- 
cedieron aquel I03  l  apas  privativamente  esta  jurisdicción  en  perjuicio  de  la 
autoridad  de  ju/gar  y  castigar  eiüQS  aeoa  que  ecnopetia  á  Jos  pieces  secula- 
res (4).  Si  es  esto  lo  qu?  quiso  decirse ¡a^er- sobre  ia  jurisdicción  tempofal 
de  los  inquisidores  de  Valencia,  poco  dvorcce  á  la  propensión  que,  como 
hemo*^  vi  to  ,  h;i  mostrado  este  tríbiiflal;á  ser  iodepeadieDU  del  soberano  ca 
la  autíndad  civil  (]ue  le  delcgi). 

j>¿.stos  hechos  (}iur&  otros  aareditaa  que  ea  Aragón,  hasta  fines  del  si<* 
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glo  xiii  f  j  en  Castült  Iiasta'el  xv«  zelaron  los  oSUpos  I»  cmuemcíon  y 
pureza  de  la  fe  católica  ,  Jiacieiido  uso  únicamente  de  las  penas  espirituales 
establecidas  por  los  cánones,  y  dexando  á  la  autoridad  secular  el  iuicio^ue 
le  compctia  hasta  la  imposición  de  las  temporales. 

„Si  el  augusto  Congreso  juzgase  conveniente  derogar  el  plan  posterior 
que  trastornó  este  ótácn ,  restituyendo  i  los  tribonales  civifai  el  conocí* 
míenlo  de  estas  cansas»  con  respecto  al  castigo  temporal  que  les  imponco 
las  l^fes « y  reintegrando  á  los  obispos  la  imposición  de  las  censuras »  pudie- 
ra hacerlo  pnr  V..  Porque  está  en  la  esfera  de  su  potestad  rcmorer  los  obs- 
táculos que  impiden  ci  libre  uso  de  la  autoridad  episcopal,  y  reasumir  en 
qualquier  tiempo  la  que  le  compete  camo  inherente  á  la  soberanía ,  aun 
quando  antes  de  ahora  por  razones  jiutas  en  todo  ó  en  parte  ae  hubiese  el  s^ 
berano  desprendido  de  «llt, 

t,La  inmunidad  sagrada  de  la  iglesia»  decia  el  sabio  obispo  de  Córdobs 
T>.  Fr.  'Francisco  de  Solís  (¿) ,  no  se  vioh  con  la  reintegración  de  los  obis- 
pos en  sus  legítimos  derechos.....  sino  con  la  transgTCSÍ*m."  Y  t'-atando  de  la 
mano  por  donde  deben  &er  reintegrados,  dice  (««m.  üz.)  único  reme- 
dio humano  -ó  recurso  i  la  idbamackm  lUMlrada  por  la  cristiandad  de  Ja 
curia  de  Rotna ,  y  libertad  de  las  iglesias  de  España  >  es  hoy  la  autoridad 

soberana  no  por  la  vía  de  sus  ruegos ,  representaciones  ó  embazadas»»» 

medios  inútiles,  como  se  vió  en  las  de  Plmentcl  v  ChumacerD." 

»,Con  este  dictamen  concuerda  el  de  olro  reverendo  obispo  de  nuestros 
dias  D.  Antonio  Xavira ,  no  menos  distinguido  por  su  piedad  que  por  su 
vasta  literaturas  ú  ^ual  en  una  consulta  al  rey ,  que  obra  en  el  expediente* 
y  de  que  liaUaré  luego ,  asegura  pertenecer  al  soberano  la  decisión  de  este 
punto^»  Si  couTendii»  dice ,  que  las  causas  en  el  Santo  Oficio  se  sigan  fz 
conforme  ni  derecho  común  ,  j  se  corra  aquel  tenebroso  velo  que  las  h:!  cu- 
bierto hn-^tT  ahnrí ,  faltando  a  lo  que  por  derecho  natural  compete  á  ios 
reos  para  su  detcnsa —  es  materia  para  la  alta  prudencia  y  sabiduría  de 
S.  M. ,  ^  á  mí  me  toca  solamente  pedir  i  Dios  que  le  iluminei  j  á  sus  ze-> 
losos  mmistros,  para  el  acierto.* 

MQualquiera,  pues»  ^ue  reconociendo  enV.  M.  la  obligación  de  pro- 
teger en  España  la  fe  católica  ,  examinado  el  sisíem;!  de  la  Inquisición  ,  lo 
ha!!  ase  contrario  á  la  constitución,  y  juzgase  que  convcndria  reintegrar  a 
los  obispos  en  el  libre  exercicio  del  derecho  inherente  á  su  dignidad ,  y  á 
los  tribunales  seculares  en  la  potestad  de  juzgar  criminalmente  á  sus  ene-  . 
inrgos ;  este ,  l^os  de  ser  mal  espoSol ,  pndiett  ser  benemérito  <de  la  patria* 
si  atendidas  las  actuales  circunstancias  niese  su  dictámen  íiindado  en  verdad 
y  mas  prudente.  Así  es  que  nadie  ?in  tratado  de  malo";  españoles,  ni  de  irre- 
ligiosos á  Inq  i]uc  en  Valencia,  en  Barcelona,  en  Zaragoza  y  otros  pueblos 
ác  ia  corozu  de  Aragón  se  opusier<mal  establecimiento  .del  Santo  Oficio  en 
los  términos  que  le  querian  tntvodudr  niiesCnis  reyes;  que  no  fueron  ios  ju- 
d  ivzantes  j  los  hereges ,  como  se  Ka  querido  dar  á  entender  no  «er  que 
fuesen  judíos  los  del  br«n»  militar  de  Valencia  ) ,  sino  catóUcos  f  muy  ca- 
tólicos ;  como  de  NápoUs  quando  estaba  sujeto  á  Fspaña,  lo  asegura  el  obts> 
po  de  Pamplona  D.  ¥t.  Pf  udcQcio>.Sando?ai¿  j  de  ¿orna  dice  «l^iominica* 

(^)   Dktámiú  dmh  al  rey  tobn^oi  abusos  de  la  corte  romana  por  k 
iatanu,»^  d  la/urisákthtt  i$  ¡os  obisjmgñém*  14^, 
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lloBtfiibu»  <{iie  la  nobleza  católica,  varios  obispos  católicos i  y  todo  el 
Dticbio  (católico  clamaba  contia  la  erección  de  ette  tribmal  cono  opuesto  á 
la  libertad  cristiaoa.  ¡Quién  lia  tratado  de  judíos  ó  bereges i  Hernando  del 

Pu!i:ur  y  á  otros  españoles  muy  sabios,  que  opinaron  no  deber  imponerse 
pena  capital  á  estos  dciinijücntcs ,  y  á  otros  muchos  de  todas  las  clases  He! 
rcyno ,  a  ioi  quales  parccia  grave  cosa  que  por  aquellas  pestjuifcas  secretas  vb 
ka  quitase  la  libcitad  i  oue  tenian  derecho  como  españoles! 

mAud  después  de  babene  dado  á  loi  toquisidores  la  ÍKiiltad  de  inspo- 
iier  penas  corporalea  á  ios  sectarios,  la  audiencia. de  Galicia 7  la  chanciJi^ 
ría  de  Granaba  por  espacio  de  ochenta  años  continuaron  conociendo  en 
las  causas  de  hercgía  y  otros  delitos,  cuvn  castigo  se  habla  ya  cometido  á 
la  liiqui:>ícton.  Mas  á  nadie  le  ocurrió  4uc  íuesco  irreligiosos  e^tos  ministrosf 
Jio  omtantc  que  dieron  ocasión  á  que  fes  mandase  Felipe  11.  ^e  se  abstuvie- 
ran de  conocer  en  e^tas  causaa.  iKfnc&o  menoe  hm  sido  míiadot  ombo  ene- 
intgot  de  la  iglesia  los  estados  católicos  que  han*  didido  este  tribunal ,  co-* 
mo  Ñapóles  por  exemplo  ,  ó  se  han  resistido  constantemente  i  su  introduc- 
ción ,  esto  es ,  á  que  se  despojase  á  los  obispos  y  á  I06  tribunales  i:eales  de  ia 
facultad  respectiva  que  en  esto  les  compete. 

9fPueden ,  pues  y  las  Cortes ,  consultando  al  bien  de  la  iglesia  j  del  et» 
tado»  alminar,  libremente  si  la  constitución  de  la  OBonanfuia  es  ó*  no  coin- 
patible  con  la  Ibqttttícscniry  en  el  caso  que  por  ser  incompatibles  ambas 
cosas,  ó  por  otras  razones  conviniese  suprimir  este  tribunal  ,  pueden  resol- 
ver, si  para  substanciar  ias  cauMs  de  U  ícconYcndiá  re»tituiila«  al  sistema 
anterior  al  siglo  xv^ 

„Que  el  plan  def  Santo  Oficio  sea  incompatibfr  con  b  c«»stimctbn«  te 
lia  probado  ya  por  tantot  nwdiot ,  que  si  todavía  lo  dudase  alguno »  por 
Crte  solo  hecho  quedarla  convicto  de  ignorar  larccMutitucion»  ó  lanafkutle» 
7a  y  e!  modo  de  proceder  de  este  tribunal.  Mas  por  lo  mismo  que  supongo 
deseo  del  acierto  en  todos  los  señores  que  han  de  dar  s;i  voto  ,  todavía  haré 
sobre  esta  incon^tibilidad  de  la  constitución  con  la  Inquisición  algunas 
'idlextoaes^ 

nEs  incompatible  con  la  libertad  legal  la  inconumscacion  perpema  y 
cárcel  solitartii  en  que  la  Inquisición  detiene  indistintamente  á  todos  sus  pre- 
sos, no  preci^nmentc;  í  le  f^ue  lo  son  por  causa  de  fe ,  como  ayer  se  dixo, 
sino  á  los  que  lo  son  por  otros  delitos.  Esta  espantos;?  prisión  ,  que  en  algu- 
SK>s  suele  llegar  á  do$«  quatro  y  mas  años  >  viene  á  ser  para  estos  reos  un  an- 
tickado'castigp  de  su  crimen ,  aun  enanés  después  resulte  calificado.  <  Qué 
flaaquafldoelpreso  al  cabo  de  nMicnos  alfoa de  cáicel  es  lirado  ínooen^ 
te}  Enana  caso  se  vió  Santa  Teresa,  i  la  qu.*!!,  como  dice  Macanaz,  le 
valió  para  ^alir  de  e';Tas  circeles  ia  intercesión  de  Felipe  tí  •  en  este  caso  el 
Venerable  Juan  de  AviÍ2  ,  que  salió  libre  p^  r  un  milagro  de  !a  Providencia: 
en  el  mismo  el  célebre  Trancisco  Sánchez  Brócense ,  que  ya  se  lia  dicho 
wirtÓ  en  las  cálceles  de  Valladolid ,  y  otro  ^  olios  que  liemos  visCo>  ea 
anestns  dias  declarados  inocentes  y  aun  pnmados  por  el  rey  deSpuce  de 
]ar)¡p>  tiempo  dé  cárcel.  (Qué  será  quasdo  la  misma  Inquisición  haya  tenido 

¥IC  retractarse  ,  como  en  rítannos  casos,  á  que  se  refiere  el  citado  obispo 
avira!  Aun  era  mas  cruel  la  práctica  de  tener  muchos  incscs  en  la  cárcel 
algimos  de  estos  reos  después  de  sentenciados }  aguardando  a  que  hubiese  ua 

■uñero  competente  para  dtt  oia^or  soleBasftdad  a  11&  auto  público  de  fis^  £» 
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esu  últimt  época  Ubn  denpireGádlp  e^^ 
tido         sbtema ;  j  pudiera  volver. 

,Ícsta  misma  rcncxion  debe  apltcar&e  á  ios  torm? rt'^s  espantosos  autori- 
zados y  presenciados  por  los  inquisidores  y  por  el  ordin  irlo  cosa  que  lle- 
na de  horror  á  qualquicra  que  tenga  ideas  de  la  mansedumbre  eciesiástiai. 
Dixose  ayer  por  única  respuesta  que  hace  mjxchos  años  estaba  ya  abolido^ 
torpsfiflto  en  la  Inquisicñm.  Soponganu»  <|ae  fatse  así ,  (|«»  luego  hablaré  d» 
esto.  Pero  }ie  dió  tormento  en  la  Inquitidaii «  y  autortz;iban  estacraelet" 
cena  los  sacerdotes!  En  el  orden  ¿le  p  ccruir  /l  !  Saiuo  Oftcio ,  auc  yo  po- 
seo (c),  hay  una  nota  <^riginal  de  un  secretario  áz  la  In      icion  ,  a  quien  co- 
nocí y  traté  ,  que  hablando  del  tormento  ,  dice :  ,,basla  que  se  hallen  prc-  ^  ; 
ícntci  dos  iaquisidorcs  con  el  ordinaria"  (  Página  iBv.)  Aquí  teneiaiM 
solo'á  los  to^ttisidores ,  sino  al  ol>ispo  obleado  por  Ia«  leyes  de  la  Jnquisi- 
cton  i  anata  al  tormento.  jY  qual  era  este>  Oyga  V.  M.  la  íócmula 
é'¿  la    sentencia.    (^pAginn  28  r. )    ,,C/tr!síÍ  nomine  inzocJto  fellamo» 
atentos  los  autos  que  le  debemos  condenar  y  ondenamos  á  que  sea  pues- 
to á  qiicstion  de  tormeíUo."  Aquí  hay  una  nota  que  dice:  ,»aIgunos  dc- 
,  clarae  si  es  de  garrucha  1  o  de  agua  y  cordeles  &c."  y  prosigue :  ncn  la  qual 
(^ectloo  de  tomento}  matiiamos  esté  y  perteveie  por  tanto  tiempo  ^uan- 
to  á  no&  bien  visto  fiiere »  para  que  ea  ¿1  diga  la  verdad  de  lo  ^ue  esta  tea* 
ti'::!'!^  V  acujido,  con  protc'tacloa  que  le  hacctms,  que  sí  en  el  dicho  tor-  i 
mtrnro  muriese  ó  fuese  lisiado,  6  «^e  siguie-^e  efusión  de  sangre  ó  mutilación           '  • 
de  miembro  ,  sea  ásu  culpa  y  cargo»  y  no  a  i  a  nuestra,  por  no  haber  oueri- 
do  decir  la  verdad.*  Y  prosigue  (/'.ix-  29  ):  „  Y  con  tanto  fué  mandado  Ue> 
w  á  la  cámaza  del  tormento  doow  nienm  los  diciiot  señores  uujuisidofes  j 
ordinafía*  Y  en  otia  impresa  se  dice  ipég,  19  «. )  s  9»  Si  es  de  ganucittf  ta 

ha  de  asentar  como  se  pusieron  los  grillos  ,  y  la  pesa  ó  pe^ns  ,  y  como  fué 
levantado  y  quantas  veces  ,  y  el  tiempo  que  en  cada  una  io  estuvo.  Si  es  do 
potro,  se  dirá  como  se  le  puso  la  toca ,  y  quantos  jarros  de  agua  echaron»  j 
lo  que  cabía  cada  ono."  Y  en  otra  nota  dice  ffüñ  se  escriba  ,»coqi*  le  man* 
daron  desnudar  y  ligar  los  brazos  y  las  vueltas  de  cordel  que  se  le  dan...» »  j 
como  se  mandaron  poner  f  y  pusieron  los  garrotes ,  y  como  se  apretaron ,  de- 
clarando si  filé  pierna  ,  mu<!  >  n  espinilla ,  ó  brazos  Scc. ,  y  lo  que  se  Ic  áixm 
á  cada  cosa  de  estas."  Se  previene  Umbicn  que  t^to  tiene  lugar  con  los  testi« 
gos  si  no  declaran  pronta 

„  Pero  si  esto  estaba  ya  abolido,  <  por  qué  se  hace  mérito  de  eUo \  Des-  • 
de  luego  entiendo  que  en  los  proceso»  de  Inquisición  se  conserva  la  £5nnula 
de  amenr'zar  con  cf  tormento.  Y  en  prueba  de  que  estaba  en  uso ,  puedo  cí-  | 
tar  otra  nota  manuscrita  del  mismo  secretario  que  dice    ,  ,en  la  Tnquís"cío?i  »  ' 

ipá¡.  28  )  regularmente  se  dan  ios  tormtntos  por  k  mañana»..  ¡  lo  r<?guiat 
e$  durar  hora  y  quarto."  ¡ 

„  Mas  yo  doy  que  esto  so  hubiese  mitigado  >  v  aun  abolido  j  sabsístiendo 
d  tribunal»  y  supuesto  so  conato  I  desviaste  de  las  reglas  comunes,  y  á  a»*  í 

(r)    Onfrn  que  comunmnífe  ff  ^uarJa  fH  el  Santo  Ofcto  de  Li  ítijnúí'  ! 
(ton  aceiai  del piocesar  en  las  causas  que  en  cf     frnf.rn  ,  conforme  á  lo  que 

estn  proveído  por  las  instrucciones  anticuas  y  nuevas.  Recopilado  por  Pable»  1 

'  Omtta  ,  S9tr9$éirk  iH  emu^Q  át  kt  Smu  ¡¡trntá  Inamicion.  Madrid  I 
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4todo  el  tiempo  se  restableciese. 

„  A  eiitos  presos  antes  de  su  sentcnc»«e  les  niega  pos^i«fci|ia  f  I  coor 
suelo  d^.  U  coMÍCAtun  sacraipeotal ,  fratindoios  de^  i^Me  •entran  en  aquellas 
Heárc0l«*;^i^vrDCttf»Qife».«mfH»M«P%nm  t9^^9  t(M)9v/t.4(egal|Mqte 
jii  son  ó*iio  delÍQ4Íí6«f(|»$oatra  h  ¿Id.  7>ex90|nt|l9WÍQM.  jEi|  «lie  éfüudo  &o 
halló  Fr.  Luis  de  León  ,  privado  cinco  años  de  los  sacramen  tos  por  haber 
.traducido  n\  ca6tellan<>;  el  libro  de  los  Cantares :  en  este  caio  ei  arzobispo  de 
.Toledo  D.  Fr.  Bartolomé  de  Carraiuai  á  quien  no  se  le  permitió  confcarse 
japz  sola  vez  «n  sicto  afi^s.que.^auv/qmlai^  94<V«k§;^(i^y4lia49li4i  .£sj>«PÍ<^ 
xitar  Jiifs.exemploi.  .'  '  ,  • 

;  •  ;  RtfCon  los  rog|amcat06  de  •e«te  bistKtn»  ^  da     piaiKt^.  *fí^t^^  VWntá 
ijuc  escomo  la  base  de  todo  el  plan  d¿l  Santo  O  i-io.  Este  secreto  iio  se  in- 
^troduxo  en  sus  procesos  ,  sin^  en  virtud  de  una  inobediencia  á  Jas  le)c&  con- 
lraiÍ4$  (^ue  solare  e«t,o  «s^blcuó  Cjuck»  v,,^ uaa  u»i|r|^(;j(>|i  (olerada  por 
¡ü  debilidad  de  nuestros  teym,  Aúa'é.  ¡afiiMklQr  Tori|iieaia^>»  poma  sñ  ad- 
«virtió  esotro  día ,  op  |a  ^efpv^  «¡no  pa»  cíartas  c^tiüiti  fitia^U>\%  i  ^ 
•das  el  inotusidor  Váldés.  Esta  extensión . del  <ocr8t«  no  oonsta  «jue  se  hubie«B 
sancionado  por  la  autoridad  soberana ,  como  av}uí  se  supuso.  Ye  me  dará 
por  convencida,  si  de  ello  se  me  mostrase  docMinento.  Lo  que  fcí  m<í  cpnsr 
{ta  es  que  Felipe. m  coii^ció  muy  pronto  los  fimvB>to&  efectos  de  eüte  en^erfjir 
4BÍeatq  de  Ips.  ¡nguiiidores ,  que  tan  útil  /  necetvipjuz^aii,  4lguaof>ahQii« 
-7  ei  riesgo  que  KOti  ilicorrta  hasta  su  autoridad  real.,  'rafa  precaveré '4pnti|» 
esta  arma  tan  terrible t  <iHÍ>  ^n  el  consejo  de  la  Suprema  un  secr^taño 
asistiese  á  él ,  como  asistían  otros  á  los  de:nas  consejos  y  á  la  cámara;  y 
if^te^  secretario  ,  como  decian  á  Felipe  v  lo«  fiscales  de  Castilla  y  de  Indias 
en  la  cifadd  consulta  Cfág.     y  si¡.  \t%  esut^  encargado  de  ir  á  dj^^cuepta 
4.5.  ,11  dr qyimtot  sf  j /enyonBrt».  aUI>  ^^iMovecháicyise  ka  inqiii|i<k>ies  im 
,^¡erto  defeaoj^erioaaldei  f«indro^uA  .nQm|>cé  «el  wf  %  nm  mplicarle  le 
.tliapeadicse  la,  entraba »  qomo  lo  hizo —  y  los  sucesores  no  han  vuelto  i  en- 
trar en  el  consejo....  con  tanto  detrimento,  dicen  Jos  fiscales,  como  se 
ha  visto;  pues  aun  de  Us  cosas  que  mas  intcrcsaaá  V.  Al.  po,,se.  Je^  ij%.- 
]4ctfaMi-iú  da  noticia  hasta  que  el  públtco  las  pasa       oídos  de  V.  M.. ,  cor 
, jpo'  ]i%.eii«adi4p  Aki^aiente  e»  i  $  ^.agostf  ¡fs^i^m»  fu^p  ^  fV^n^ 
fio  ca  qiMose mandó jCp^  la  Inquisición)  C9í|diqiii^r  al  faypl  del  vuestro  fíit 
cal  (  esto  es  una  enérgica  dcíensa  de  las  regalías),  cuyo  escándalo  sfiki' 
Jbfia  evitado  si  cl  secretario  hubiese  antes  dado  cuenta  i  V.  M. '  ,    .   :  '  -» 
'„  Y  pasando  luego  s¿  secr^ode  Uta  tribunales     Inqi^jsicion  de  las.pw* 
.«¡aciaa»  dicen  :  „HnlontribiiMde8  4le<InqMÍ^i(^njde  Yalladolid  y^Grana- 
.  da  coocBirian  aiempie  trea  oidores  de  a(|ueMaa  .dMnp¡IMM|  Íáim^*i9^ 
■  £ca  en  sus  obras  el  doctor  D.  hm  3a9t)Mt%  4^  Jí^fól^flW  Mtt9P  de  ellos. 
,  Y  esto  también  se  ha  dcxado  ,  porque  los  -iaquisidores  no  quicreti  sobre  sí 
nvnistros  que  dependiendo  Inmediatamente  de  V.  M. ,  le  hayan  de  dac  cuen- 
la  de  lo       pa^<^:  y  siendo  e<>cc>j>  Us  que  debvaO  Tfits^'^T  jifif  fxcesoi  que 
«  «e  coiBete9»  aal  aobae  ia  jurisdi^ion,  y-teg^ías  de  V,M.  ^•fii»'!»  «He 

aaUos*  aafá'fBD»  que  tan  saota  y  loabléi49iÍiinj^f  «^ahra.tá.c^^ 
^  no  solo  en     expresados  tribunales    fi^p  es.queesta  se  extiaoda  ^mbílll 
&  los  demás  tribunales  de  Inquisición  qpc  hay  dentro  y  fuera  de  estos  re,J)- 
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%i(!tencías «  iéotÁt  lal  hay*;  y  4onót  no  las  ísdjTi  ¿oí  péMO^ar  ^  V.  M» 

dcputase.  Y  que  estos  tales  hayan  de  dar  cüeftta  á  V.  M.  por  la  vía  que  le» 
señalase  ,  de  c^uanto  en  los  trlhuralc^  á  'qué  askHesen  se  cxecuta'^e  digno 
de  la  atcaciaa  de  V.  M.  Y  en  las  Indias  v  C«rdeáa  &e  ha^a  de  avL>ar  de 

'tMf4i  4oé  viveyvs  v  á  fin  ét.qiK  khtütcttéáif'ftim'  funnií  ói^Hm^áío  tn 
lo  ^^dtlktt  Higo»  de  él ,  en  el  mtérk  '^'CMMteia      UL  nmul 

"véotra  £o$ar''Ha^fa  aquí  los  fi^cal¿s¿   •    ,  ' 

„Mas  aquel  pk»n  no  se  crcctuó  ,  y  el  rey  rnTsmo  llegó  á  miray  estos  arca- 
aos  de  la  Inquisición  con  un  respeto  que  .1  le  jaba  á  los  inquisidores  de  toda, 
lesponsabi tildad  en  el«xerciciu  de  su  jurisdieciiop.' De  aquí  la  iiDpuflldad  da 
los  jutciot  acbitrasiot ,  y  del  atfopellaaiteiito  de  I0&  ioocentet  $.  tía  que  á  ea* 
tos  les  quedase  rccilrso  á  ótrtJ  tribunal ,  ni  atiá' a*  ¥ejr;  pues  fenecida  una. 
Uáusa  d¿  In  >uisTcion  ,  á  los  reóise  les  obli\»abd  á  jurar  qiit^  no  rcvcluTÍan  nU- 
da  de  quanto  les  habia  pasado  allí.  Afí  el  citadt»  orden  de  pfr  ctísar  ( p¿¿.  í;/)». 
kiblando  del  reo  á  quien  suelta  U  lnqu^otoninn  ser  relaxado,  dice :  ,,Fuc-> 
le  mtndado  d^baJio  de  iurainento^ijue  HeAtf  fecho ,  y  so  penh  de'eSttUiiuttíoia 
flMjrof  laiÉí  ttntentüft  y  btlái        (« lai  ^it^eá  ptodp)  ^ue  tenga  7 
'jpaCséé  secitlo  de  todo  lo  que  con  él  ha  pasado  sobre  su*  negocio ,  y  de  la 
'que  ha  TÍstO,  sabida,  oido  y  entcrd'do  en'qua^qoiíer' fnaferit  dc<.'.nies  que 
"está-cAésth^  Cíírcelésy  y  no  lo  di¿a  ni  revele  á  petion.^  alguna  ,  ni  d-'\iso  de 
i}íngiiil<;olorJ'  Por  haber  revelado  esté  secreto  ,  se  le  foiuit)  segunda  causa 
««r  el  tfnNttttil  éé-  Corle  ú  tespetalÁe  édesMco     i|»sér  Yé»egüi  ¿  ^ibm»- 
itA»'del  aefior  inlaotl}1>.'Alifoiisi>'»'des^és  qée  fué  dAlárado  inocente  en  fa 
'J^imera  ,  formada  cntrt  otros  cargos*^  porque  aífiA^el' Padre  Nuestro- y  del 
^AVe  María  decía  Amen  como  la  ii:!esia ,  y  no  añadía  Amen  Jesús  ,  corífo 
»lc  dice  vulgarmente,  fal  ve/,  me  está  oyendo*  algooO  que^tüvo  parter  ai  %L. 
'ifciftíccecion  de  aq^uel  dí^no  sacerdote.  "'^  '?'-'^  y  í'      •    *     . :  ; 

••9  •  ^;A'  \M'^at9i  tjüe  han  ahogado         selcíreto  de<:Iá  iHquisíciÁ^t-W^ 
-giírando  qucifcba  tíWna¿b  de  \M  dáriones  dé  la  igíeiiá'jí'de  tbi  cívSes» 
-Ies  suplico  cnttareddamctíte  me  digan  dcbft^naf  fe ,  si  es  este  el^sipetD  certó- 
'nlco  de  las  causas  privilegiadas ,  y  si  llega  á  tan  alto  punro  el  sccfeto  de  las. 
de  estado.  Y  caso  que  insiilan  en  sU  dicho  ,  espero^  que  le  acrcditeji  con  do- 
-cuiuentósi  Püi'o  estoy  seguro  de  que  no  pfeseniát'¿B  «n  «dl^  ¿áiutt'  ^ll^  M 
-leyao?  ^  i^n  ne^  >  (^fíé«i4a  stk  c¿M/  sea  lá  mN^  %¡íé» ,  * Is- ^Stflígue  baro 
ipanl¿<M>d'y'¿br>-lr  ^eW  6}tiWía  qá<t(^lfé^a  t^é¿(tti[y^'t^ir:f  e^dn^^ 
'HÍa'»  y  íh&M^^íni  bdii  .'H>f[r.trÍM'qt}''é  M  sé  expre«"íVf',  jí  qúc  callé^^IcTipre 
y  á  todf  s,  no  sí»lo  k  í  fit«mire*  de  su  cail^a  ,  v  et  ^r'K'ct.!i:n'  n!"v  de'  los  jue- 
cesii  sino  hasra  las  bigatela^  qüe  le  hátt  ocurrido  durante  su  carcelería.  ¡Y  es- 
4e'sec^et^  ile^l  y  tirámco  és  iliflni*^*^«lillir^llf  trfqeTsk^Ont Cuerpo 
"tlfflg  Bká glcfa  r lio'<:abtfctt  mt  fftyitf^ipbeftitdb  pftr  una  coa><rltuckiri  eomo 
la  noffiti^.  lAttA  *íWita^l?élÍjí'¡'  ést¿\éiV  (üi^rS,  *'^'^ech  \A  títnd'i  bbftpé  de 
i|*lh"¥énc:á  V  V,i<l?)vaií  Ioí  1?ffu?lVfo'ftsr'qúé''«rVtd  ^>  <*s  r'  --í*rvado :  qtíf  .-íun  en  eslO 
-^^tt.  o  cftJV;i3piOs"ár( Idilios  dé' la'^'^hiísas  del  Sant^  Oíkío)  h>v  nvjchis  qua 
1*0  lo  stm^^  íjii^ik'jp«*-sona'dél'rej*^rfs  iujj^i^xJb  r  t^tt  ^s  biqai>id    |T:n»rral*.  ona 
-«r  tlftí^iief^tS^cU^^iéltáVif!'  éiXt  n^c^io  giibrda  el  d«cero  Arbldo^ 
» i  la  niagestdfel.'í'ÍJHto        hi^  ▼i^ife'ijüc  nf  AlTtoiksIdWacTón  dc'amiel  pre- 
ítuéo  é  *nl  oitas  qu&  s6i(  bi^n  ob^'ífls^  han  í>asta(foá  poiMt''MimteSi  a¿  secnt* 
de  la  T'ujuÍMcíon  ntin  re^pécfo      lOs-mí^ir»-»^}  Yeve'«.     -  ' 
i    <iA'ia>-é0uibf;k^'este  leaetO'sc^sbri^a  le  absoluta.  ÍB4epeadtncia.  iil» 
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f9cU>  del  loUrm  con  que  U  Tn^tsfaon\>rm«  >  «Itera  r  extiende  ns 

glanicntos  y  cartillas  ,  de  donde  resulta  el  plan  singular  de  sus  juicios,  ¿i~ 
Terso  de  lo  que  cii  orden  i  esto  tienen  estal  lccitio  los  cáiK  ncs  )  Jjs  leves  ci- 
TÜCi.  Pregunto:  < sera  compalible  con  la  coi^iitucion  un  tribunal  «j^ue  cxer- 
ce  iinmltanetmcittc  el  poder  Icglslaiivo  y  el  ¡udicíarlo}  jUs  inbunel.que  iim 
•ttticncia  del  soberano  se  forma  l«jes  peculiares  t  scguii  las  9uales  prende  ü- 
HÚsmo  ,  juzga  y  castiga  á  los  españoles?  (Uo  tribunal  que  expendiéndose  eM 
el  cxercicin  de  esta  autoridad,  cree  proceder  dr  un  n-.cdo  lc^'ú;rr.o.  \  f» 

traspasar  sus  iimilcs,  ni  cometer  la  mas  leve  Uburp;iv.¡"n  de  la  subcratuar  üa 
tribunal  que  licué  esta  tcnd«ncu ,  que  <icüt.ndc  cslu  dcctrii^a,  que  li.ira  j. 
trata  conjo  enemigoe  de  la  religión  á  los  que  le  resisten  en  esto ,  { será 
compatible  con  una  constitución  que  'ieitlinda  los  Ijaiiic^  de  los  tres  po^ 
4eres  ,  y  no  consiente  crugenacion  ni  traspaso  de  la  autoridad  soberana  ? 

.  A  eslo>  horrores  pudiera  vo  agrcpar  olios  que  he  oido  llamar  (ales^, 
ministros  sensatos  y  píos  del  ntisn  o  uibui  al.  V.  g. ,  cl  ariKulo  -¿i^  de  lait, 
imtítuciones  áú  inquisidor  general  D.  Fernando  Vaidcs  manda  que  „nun- 
ca  kibLe  el.  reo  con  su  lotraoo  sino  en  preseocta  de  los  inquisidores }  del  no- 
tari  j  que  dé  fe  de  lo  Repasare.  £1  artículo  23  dice  que  cu  las  ^entenciat 
de  Irquisíclnn  se  acostumbra  señalar  término  cierto  ,  qiKdando  esta  parte 
tan  cicnctal  del  proceso  al  arbitrio  del  tribunal.  M  ariíci.Io  1  ;^  j  reA  ¡ere  que 
pjtesto  el  preso  en  la  cárcel»  qvandoá  los  ini^isidorcs  parezca,  nuidaiaá 


drá  esto  con  el  artículo  246  de  la  constituí  i'  ti  ,  que  níe'^a  á  los  triburalc.  la 
potestad  de  suspender  la  exccin-ioa  de  las  ic\cs:  Fues  ei  sacar  á  su  voiuniad 
ciertas  causas  del  tribunal,  y  hacer  jquc  las  substancien  y  determinen  poc 
conustcm Otros  jaeces*  es  incotnip-^tible  con  el  artículo  i 4/,  donde  prohi- 
biéndose estos  jutcips  por  coinísion  ,  se  manda  -.  que  todo  español  »ea. 
juzgado  por  el  tribunal  competente  1^  determinado  con  anutiondéd  poc 
la  ley. 

„  Sobre  todo  esto  ,  con  el  artículo  301  de  la  constitución  ,  que  inanda 
nianifcstar  ai  ico  las  declaraciones  in.egras  de  los  tcsiigoi>  y  los  n«  uil  res  de 
c»t«Sf  es  incompatible  el  plan  d^  la  Ifiqj^isictbn  (ariículo  31).  que  quiia  de 
las  <le¿|ann'ioftcs  todo  lo  que  pudiera iraer  al  reo,  én  conociinicnto  de  loa. 
testigos;  llegando  al  increibU  extremo  de  rj^conicndar  la  mentira  en  cl  juez, 
eclcsi.'stico  y  en  cl  acto  mi^nio  del  juicio.  Oigamos  al  inquisidor  general 
Valdés  (artículo  32):  „  Aunque  cl  testigo  deponga  en  primera  person.. ,  di- 
ciendo que  trató  con  cl  reo  lo  que  de  e!  tcslihwa ,  en  la  publicación  se  ha  de 
sacar  de  tercera  penonaf  diciendo  que  vió  y  oyó  que  el  reo  trataba  con  cíer* ; 

persona.**  Asi  coi, el  4n     i^e  el  reo  no  llegase  á  conocer  el  lestigo». 
pone  el  reglamento  en  boca  del  inquisidor  una  faKcv^  id  ;  medio  no  boio  in- 
compatible con  la  cgoktifucioa  ^pifióla  ^  sino  con  |os  elemf&tvs  de  ia  cxis- 
liana  educación.  ,  .         -  ' 

st  Aua  hallo  vo  aumentada  esta  incompatibilidad  quando  comparo  la 
franqueas  7  acncilltz  de  los  juíoioa  constitucionales  con  las  caotetas  ó  estra* 
tagemas  que  presaibe  £ymciách  álos  inquisidores  para  substanciar )  detcrmi» 
ntr  las  causas  de  fe  {fjrt.  3,  núm,  102  t  f^g'  434)-  Baste  citar  la  qu^rta, 
#Bdf  i||0  4i(^  qpM^  ai  lijM 
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^  ^  convicto ,  y  qoe  as!  apatecc  d procesé'»  'y  que4¡á{É-qde  Jo  estí  te» 

yendo  en  él:  Y  la  nota  (nílm.  107)  ciondc  se  disprne  cur  re  finja  -  uno  ami- 
go del  reo  ,  y  aun  hercgCi  para  cjuc  mintiendo  le  arranque  á  solás  lo  que 
Ucnc  en  &u  pecho  1  habiendo  escondidas  testigos  y  notario  ^ue  lo  autoricen. 
Óigaseme  si  estis  máxtfini  son  compatibles  con  bs  primeras  demeiitos  de'' 
h  ¡itftictti  \  A  qué  riesgos  hi  estado  espuesta  la  liheñad  i  el  bomr'f  ItTÍdr  . 
de  innumerables  españoles  que  ha»  tenido- la  desgracia  de  ser  pcoccsadbc  bk» 
so  tales  principios? 

i,Mas  ;  á  qué  sefulo  defectos  partículnres  de  estos  Juicios,  quando  el 
m&nio  consejo  de  Inquisición  en  consulla  hecha  á  Felipe  v  el  año.  1/04  re- 
fiere como  prerogativa  de  sus  reglamentos  el  no  ser  eonfecmes  á  Ifts  miuoat 
leyes eclesífeticas  j  civiles?  Poseo  co^iá  de  esta  con  ul ta.  Dice  así  ;  „<  De- 
que parte  de  la  jurisdicción)  apostólica  ( se )  sacará  la  independencia  cotf 
que  procede  (  la  Inquisición)  de  de  la  prisión  del  reo  hjs'a  la  rrecucion  de  ra 
sentencia?  Pue>  no  ic  hallará  en  rcg-as  canónicas  ni  civiles  el  modo-con  que 
se  cxecuta  «1  re^juerimiento  y  la  imparticton  del  auxilio  quando  es  menester, 
cómo  el  que  hace  y  se  concede  á  la  Inquisición,  callando  iwwnlMe»  y  cau^' 
sas»..  De  donde  pudiera  inferir  que  esta  consonanda  no  nace  de  prínc^ioa* 
comunes  por  ser  privilegiados  k  iimittnes.  de  sus  reglas  estos  procedp^ 
xaientos." 

„Espántanic,  Señor,  esta  ín-munidad  d¿  regla»  comunes,  así  civi- 
les como  canónicas,  de  t^ue  tanto  se  gloriaban  aquellos  Inquisidores,  ¡Thma* 
iñdad'de  reglas!  B:aro  pnvttegío  es  este.  ^Desdfchada -nación ,  la  qne  le  coo» 
sienta  en  sus  tribuoaksrNo  puedo  olvidar  lo  qne  un  secretario  de  la  Inqn!** 
»icion  ,  que  aun  vive  ,  me  dixo  no  una  sola  vez  •.  ,,En  el  momento  que  de- 
xara  yo  este  oficio  ,  cscrlítírta  por  diario  quinto  hablase  é  hiciese,  porsi  acar* 
«o  me  viese  calun\niado  por  alguno  en  la  Inquisición."' 

A  este  sistema  monstruoso  del  Santo  Oficio  aludía  el  inquisidor  gene* 
ral  arzobispo  de  Setiifhbria  qtiando me  dixo  con  fvande énfasis  t  y-sé'Baber». 
ló  dicho  á  otros t  «iNt»  llb  tenido  nxíedoá  la  Inquisición  hasta '^'qoe- he  «doi 
V     ínqui  'o'^r  general."  Sin  embargo,  un  señor  (diputado  tiene  ojos  para  ver  en' 
Cbta  inmunidad  de  reglas  tal  conveniencia  (  privada  suya  dclterá  ser ,  porque 
general  del  rcynu  no  es  pOiible) ,  qjie  quisiera  ver  reducido  ai  plan  del  Santa 
Oficio  el  de  tes  otros  tribunales  del  reyno.  ¿Qué  ea  esto  stfio  desear  que  la 
planta  de  nuestros  trtbunáles  ífaeke  no  sujetarse^  las  reglas  del  derecho-  civil* 
y  can/>níco  ?  A  tales  ettravfds  nos  Ueva  la  buena  fe ,  quando  no  va  -acom- 
pafiada  de  prudencia  y  de  refladoo¿  Mis  éb^e  esto  ya  s6  lüi  dicho» 
bastan  le- 

„  No  solo  á  ia  constitución  ,  sino  á  los  mismos  fi^ncs  y  deseo?  que  tiene* 
lá'nacidn  de  mantener  ^nr  la  fe  catóKca»  es  contrario  el  plan  obsérvado- 
por  la  Inquidcion  de  no  procedtír  contra  nadie  de  ofició ,  sino-^  por'-  J>?lacibn* 
solamente:  y  no  por  una  ó  dói  ,'sino  por  tres,  como  lo -han  ásegurado-aquí»- 

recnmend.indo  su  tordara  sus  mismos  defensores.  Ma^  r^to  que  sus  seño- 
ría', alaban  c-mo  un  mt-dio  de  proteger  la  inocencia  ,  abre  uir  inmenso  cam** 
a  la  impunidad  perpetua  ó  temp<'ral  de  mucinos  reoi ,  que  constando  á 
veces  al  mismo  Santo- uficto  que  fo  són  \  fíefMaíhecen-segufos  en  «ns'casasr 
sí  no  hay  quKcn  se  re^neíva  i  delatarlos»  ó  mientras  no  se  aumenten  sns  de- 
htore-,.  Ba  tarla  citaren  prueba  de  esto  el  horrible  escándálo  de  la  beata  de 

QiciKaJ|ifaciftJitod«,  *^c^áVift»v  ckncjs  yiiaeiaicUi  de  Ja-  liqaiiinoir 
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tótoro  algums  sn'*>í  Tinciéndbre  adorar  púbíicamefite  >  y  com«llciido c  - «i 
insultos  ;í  ia  santa  fe,  sin a^ic  la  Inquisición  alajasc  citos  miles,  hauj  o^uz 
¿kibiendole  formado  proceso  el  reverendo  obispo,  avoco  á  bi  ei>u  cáu^d  at^iiel 
tribunal.  Oíros  tantos  lAm  y  mat  |>eniuMCÍó  ímpuiiB  la  célebre  embiuter» 
de  Madrid',  eoflocfdft  |ior  el  nombre  de  laJfeata  Ciara. 

,,No  es  menor  el  diño  <{ne  resulta  i  la  causa  misma  de  la  religíoiT »  de 
TK)  obscr^iir  el  Santo  Oficto  c'>n  algunas  dt  c^tos  dellrujíientes  el  orden  de  [%. 
corrección  frarorra,  Ur.  í>;)ljLÍtante  ,  por  cxcmpl"  ,  tiene  contra  si  una  dcla^ 
eion.  Por  ella  sola  no  se  procede  contra  el ;  ¿  mas  no  seria  conforme  á  la  ca» 
ridid  j  al  zelo  por  la-ncttadmínistiracion  de  la  ^ttencia ,  que  se^  le  Ib'* 
mu/c  para  amonestarle  ó  apercibirle »  ó  que  se  díese  aviso  á  su  obispo  para^ 
que  le  corrigiese:  Lo  sería  sin  duda  ;  mas  esta  corrección ,  <juc  ciltaria  U  pe** 
na  ,  y  atájaria  el  delito  ,  no  la  consiente  el  plan  ún  la  In  ]uis!cion.  Si  no  so- 
brevienen nuevas  delaciones,  aquel  confesor,  que  acaso  con  una. reprehensión • 
ae 'hubiera  enmendado  ,  prosigue  aSos  y  años- haciendo  un  estrago-  horrible 
«n  ia  igleti* :  ó  acaso  muere  en  aquel  estado.  No  ha -mucho  tiempo  que  fuá' 
oastigado  uno  de  estos  rcoa-|  cuya  piimera  delación  tenia  veinte  y  sieto' 
años.  ¿Quién  responderá  á  Dios  de  la  carnicería  que  en  tan  hrg"  t¡empí> 
hi¿o  este  lobo  en  el  rebafio-deOisU»  i  ¿£s  esto  compatible  coa  dl  e&fíritui 
de  la  rcitgion?" 

»rPo^eso  juzgaba  el  reverendo  obispo  D.  Antonio  Távira ,  que  en  el  ' 
tnmcflt*  que  te  observa  deesta  clase  de  delitos ,  puede  haber  infimáo  ti  Aa- 
herst  Mn¿0j^  el  tribunal' dt'  \t^\x\ÚQ\aa:» pmaihmnmte  el  conocimiento  ds 

titas  eamat.  Y  haciéndose  cargo  de  la  raron  que  he-  indicrido  ,  dice:  ,,  La 
Inquisición  no  píjede  proceder  por  sr)l  í  una  delación  ,  y  ya  por  esto  queda 
libre  é  impune  aquel  que  ó  no  repite  la  solicitación  ,  ó  si  \i  repite»  es  res- 
peetb  deena*iBl¿Da  parsonar*  Y  moslsaado  luego  aiiantKr«iiayor<bicn¿se*" 
guiria  ék  iglena  de  que  eboociese  di  estos'delitos-el' obispo,  prosigue:  y^H 
obispo  con  solo  un  aviso....  con  lo»aatcoadeateaqiie'yapodria  tenev  sobre  Im 
vida  y  conducta  del  solicitante ,  y  con  lo  qne  de  nuevo  obiervasc  ,  pudiera 
preceder  á  su- corrección  con  dulzura  y  cariti  id  ,  y  si  !     c!rciin¡)tancias  lo 
pedían  así»  con  severidad  y  rigor,  sin  que  se  cnicuiiicse  la  causa,  que  siem- 
pre ocasiona  cüwiadalo^  y  1»  recogeria.iaS'liceiicia»',  y  buscaría  otio^  uicdiot 
mdeatet^para  lograr  su  etunteodi*...  Paree»,  pues  ^  que  el  despojo  que^ 
padecido  los  ordinarios ,  lejos  de  haber  remediado -el  mal,  le  ha  au**- 
menradf Y  nfiaHf  ,,qne  el  remedio  de  reintegrar  á  los  obispos  en  sus  de* 
lechos ,  debería  cxteiidersc  á  todos  Jo^demas  puntos  eü  que  c.ntierdc-la..In» - 
qulsicion,'* 

'    y^Otro»  exemplos  pudieran- alegarse  en  prueba-  6»  que  el 'sistema  dé 
.   Jnqwstcion'no-va  dírigidd  é  la-eorrcccion  de  los  que  yerran.  Zamarra- ,  el  de 
4a  causA  de  Ishcata  de  (Cuenca,  estaba  imbuido  en-quohabia  ella  de>morir  y 
resucitar  en  Roma,  con  otros  embu^^íes  de  c^fn  clase.  Muere  \a  beata  en  la 
aáíccl  de  la  Inquisición ;  pasanse  dos  años  largos  hasta  la  conclusión  del  . 
fMreces»,  y  i  2^marra,  que  en  la  misma  cárcel  pudiera  hab#r  salido  de  s*¿  • 
«rrevesooA  lola  esta  noticia)  tengo  entendido  uaeno^e  la  dié  ^adquisición  : 
en  tan  largo  tiempo;  de  suerte  que  no  la  tuvo  hasta  que  la  oy¿  leer-  el  dim 
de  suaiit'Mo.  jQo^  fuera  de  aquel  Infeliz,  si  hubiera  muerto  de  repv'^ite  en^» 

este  intermedio ,  imbuido  caloi.eaore»  coasi¿|ii«oM>  4 coutu-  CQB-ia.  vida<i 
«o  a^eU^aatbuttCMi  •  " 
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•  ,   (H^) 

,J.a  rcl  t:rn  ¡u7£&ri  si  e$to     posponer  Ja  ei^mlcnda  f  C/(airtHÍcm 

ím  reot  i  lo  que  se  llam  hoaw  4ci  j«nu»  Oficio  ,  y  jmtíficicloo  de  su 

proccdln-iwiito. 

«.  hs  grávi'imo  y  itiuv  gercnl  el  difio  4|iie  resulta  i  las  conciencias  d« 

la  rcscirn  hcclni  á  íavor  de  í;i  Irqütstcton  p  ira  a1:sr;lvcr  de  la  hcrcgía  mixta» 
supohivi.do  tjuc  no  tienen  cii  cAo  ios  obUpos  la  fjcüiiad  «.juc  itv  había  de- 
4clarado  ci  conciJio  de  Xrculo  (j/j,  xjctf  ^  cap.  6").  Ma^  <lytu  es.  ^ura  u9 
«odeMir  ohU^ar  á  que  aaubá  1m  «mju&idorflf  á  iqi  psahente  ijuc  prc*.cat 
ti  á  ci  como  i  un  padre,  constándole  que  no  le  cauta  la  menor  itiiamiu  la 
c  pícit'^n  sacra niL-nt al  de  Cii«  pecado.  Sube  que  s.1     presenta  en  ia  Is^i» 
st%:icin  á  bor  absucito  d;:  cita*  ccn-üiras,  queda  n  *aJ  ;  en  su*  registros,  e»t» 
«s  ,  ii'd..docon  ua  borrón  de  que  juzga  re»ulL¿»jlc  iiiliduiíu.  La  ilegalidad  de 
.este  pruu:dlinIcnto  y  sa  contradicción  con  los  {r¡ncip¡o&  del  ugUo  »acra* 
flMBtai «  la  doran  Jos  ioqottidores  coa  la  utilidad  que  resulta  al  ^eoiteoli 
¿<¿  que  «omtc  quien  es  »  para  cviiar  Jas  tiooiequencias  de  unadelactOD.  Har» 
biend  )  yo  pcd'd  )  en  cierta  oc  i  i  n  al  reverendo  in^juisidor  general ,  obiüpoi 
de  Jaén  ,  faciiUad  «ara  absolver  á  uno  de  estos  penitentes,  se  empeñó  ea 
^uc  se  pveKQl^  el  misnto  al  tribunal.  Moíitréle  ei  l  ic»^  que  hallaba  ca 
hac«r  odbko  mi  mmUterio  ,  ioi^oaiendo  á  e^tc  hpmHra  arrepentido  uaa 
car^s  no  necesaria ,  que  debU  él  mirar  c<»ao  e'oeto  dt  la  fonftaiqn,  Iuttti4 
todatíaeo  q^e  esto  era  cautsUfttra  i|iie  no  M  !#•  castigiie  por  Cbte  oríinea» 
cn%o  de  íci  ojiaiaJj.  (,^^r!resté  que  este  negocio  de  su  seguridad  personal 
tuÁ'A  fv'iia  on  ta  abioliji^.;j:i  dci  delito.  Al  cabo  logre  la  iítcrcia  para  ab- 
*íMV¿iÍe.  i  udiera  leicrir  otros  lances  muy  trUtes  >  y  de  otos  año»  últiaaoe 
y  ocanido«  en  las  múmaa  Andtluftsttj  de  fiM  he  ildo  infonnado  deipiaea  ^uf 
Mloy  en  Cádiz. 

„  Hn  prueba  de  ser  esto  jniiy  geieral  aun  en  el  día  >  referiré  2o  foe  eoft 
fecha  de  13  de  setiembre  próximo  me  escribió  un  canónigo  penitenciario 
de  Cierta  ic'lcsia  caledral  ,  cuya  cartacou^rvo  :  „  Encuentro  dificallad  ,  di- 
ce »  en  l(i&  pciiiicnle^  tic  herejía  mixta  y  otros  casos  re^rvadoi  a  la  Inqui- 
cicíoQ »  para  m  ae  presenten  i  ella  i  recibir  la  absolución  I  «ame  dt  It 
Inlamía  que  ellos  creen  se  les  si^e.  Nada  alcanza  á  pemiadirles  el  leceei^ 
^e  alir  se  les  guardará.  Van  \  v]c:ncn  al  señor  obispo  años  enteros »  se  prer 
centan  á  mi  confesonario,  y. ni  aquel  señor  ni  yo  p<;demos  aliviar  su  pena; 
y  á  mí  parecer  así  permanecen  ]>ai>ta  el  artículo  de  la  muerte.  No  sé  ,  aña- 
de }  en  >}u¿  pueda  üimdarvft  para  eon  el  prelado  semejaitfe  reserva  ,  por  lo 

fual  se  le  bnce  tra^ir  el  dmcoBMMlo  de  no  fK>der  ciicir  iw  ovcpianfemMi.,, 
Vico  ha  llegó  á  mí  uno  de  estos»  7  lo  miimo  filé  nombrarle  la  Inquisi- 
ción ,  ene  escapar.  Es,  pnes ,  menester  per^-uadirnos  q  ie  la  reconciliación 
de  tales  rcc?doros  ('cbc  ^cr  mas  onf  <mic  al  cipiníu  de  la  iglesia  ,  Mfavef 
benigno  j  cariiaiivo ;  que  á  ios  pelados  Íes  deben  guardar  las  tacuaca* 
des  quni  eete  fu  rfcílMeráii  da  Jesucristo.** 

#  Sirva  esto  de  contestación  á  lo  que  decía  unn  de  estos  ^fior^  aoblV 
la  reserva  de  la  hcregía  mixta  al  Santo  Oficio  t  ftia  iaíepr  de  aquí  k  at^ct* 
sidad  de  este  tribunal.  Su  argumento  era  este  :  van  al  cnnfe'>or  estos  pcri- 
te'  íe^;  no  los  absuelve:  vnn  al  ob'spo;  lov  envía  á  !a  IrouiMtion  :  no  la 
hay.  (Qua  reavedio  les  qu;.da  faino  aguardar  al  adíuulu  de  ia  mucxte!  Coa 

anás piudoicia bubierajargüi^o  d«i  «itotro modo^  Van  ai  co«fiMi<ao  ím 
absuilfa :  fia  al  obisfOi  iw  envía  á  lalngjaiaíciipn;  y  ^#ta*Ul.flc  m 
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■Mito  obligados  á  prestar  sus  nombres  t  coa  Í  qeíc  ctten  no  pod.'fsetes  obln 
gir  segiin  el  sigilo  de  la  penitencia.  Pregunto  :  jla  absolución  de  los-  peca- 
dos reservados  á  la  penirenJarí.i  apostólica  ,  cxíjc  la  ilcclaracion  del  peni- 
tente S  Me  ponsta  por  mi  iiiir-ióícria  tjuc  no  ia exige.  ¿V  por  (juél  Pc>f.jüe 
<os  C0Bforme*i  h$;íey«»del  sígiUx^cramenttl ,  oo  solo^  que  et  confesor  Ciitle: 
•el  nombre  del  penitente,  nm  también  que  no  le  hagk  odioso  este  reuAcdio^ 
XiUigindok  á  deUtane»  La  kiquíóicton  parece  sncar  partido  hasta  diel  fuer» 
interno  ,  para  toma'-  en  con^idnacíoa  UcaidA.dci  i)ue  acudtá  á  seLabtüiet^ 
to  en  et  c  iso  que  rcin..:<ii. 

m  Todo  esto  procede  c*i  el  supuesto  de  que  no  puede  el  obispo  ab<>oIver 
4UL  el  Amo  sacremencal  al  iocima  en  heregía.  ¿Mas  qur¿a>  dice  qyue,  no  ttfá 
en  la  autoridad  del  obispi»  etta  tbsoiticÍQn  ?  Ya  indiqué  antefr  que  eTcosciiio- 
de  Trento  declaró  ¿  l  y^  obisiKW  esta  potestad.  Y  sin  embargo  que  lo*  ora- 
d  irfN  de  España  y  Portugal  ¡nii'tuar:)n  que  se  limitase  este  dicrelo  .í  Tos  ei- 
lailos  y  luqares  donde  no  hubiese  In  itii'ijcion  ,  Hice  Palavícíni  (Li¿.  23, 
ca£.  10       4  )  qu<í  nr>  hubo  lu^ar  á  e-»(a  súplicA  ,  fornitntk-bc  t\u  r«itr¡t.».ion 
el  decreto  Lieeat  epueopis  ;  y  borran  dase- las  palabras  exceptis  bis  reunís  uki 
dunt  Jmftnjitioriís  ,  que  ya  se  U  babian  intercalado.  Pues.&i  poc  el  concilio» 
tienen  esta  facultad  los  obispos,  j  qué  dircmcK  de  io^  que  dcsan  ií  dcscon- 
so!.-»cfr>s  ■!  c*:to«v  peni  rentes  ,  sino  cíe  no  ^aScn       mini-terio  í.  Y  .'t  r>s  <jue 
de  eí»te  principio  falso  arguyen  Lt  ncLxsuljid  de  la  Inquisición  ,  di-.d  »  p.*r 
cierto  que  sin  ella  no  pueden  ser  absdeltos  estos  hcrcg':$r  los  civiaruiuot 
ájestodiar  á  uno  de  estos  moralistas  comunes;  por  exemplo  »  á  Ta  F/or  dii' 
morml  del  P.  CK^b^»  qne  dice  (piorno  i ,  pág,  ai4  )  r  »  F.l  obispo  puede 

nivcr  al  herege  que- comparece  t'oluutaríamcnte  delanie  d-  -!  ,  cuyc^ 
delito- está  deducido  a  su  foro  ipwqiio  modo  ;  y  cstA  absolución  de  la  ccfisu- 
-laen  ijuc  incurrió  el  Ihesege  uaiey^ro  ut\'oque  foro.  Puede  tajnbien  rcmitir- 
-le  después  que  abjuré ^áis^erfore»  á  un  himple  confci^or  para  ijuc  le  ab&ueir- 
▼a>r  j  eita  absolución  ^  .aunque  dada  eir  el  fuero  saerameotal  f  sirve  tani'^ 
bien  para  el  fuera  externo ,  de  cuya  jurwdiocibo ««  deriva^  £vta  misma  fk^ 
^llad  tiene  el  fribunai  de  la  Inquisición  ,  cuya  erección  no  privó  ú  los  obis- 
)K>s'  de  la  potestad  de  proceder  contra.  I0&.  bcregfss  >  como  lo  declaró  Boiifc- 
Cick)  VIII."  .  t. 

» jbs4iotonedMl- dé*  eshvv-otnM  defectos  sm  nfiaem  ^e^  fe  ecHair  de 
iver  en  el  !>i(>tema  de-  la  1nq[uÍBÍcíon ,  allanan  la  reBolucion  de  k>  <|iie  se  pro— 
"lione  ;  es  i  saber  r  st  cástc  ttilmnal  es  ó  no  comparíblc  con  la  cürttkucioa» 

Aunque  en  la  í:r:iduaci -n  v  en  c!  juicio  de  e-tis  nulidades  pudltrj:  ca^er 
divfr«.íd.;d  de  p4iccercs,  es  evidente  que  muchas  de  t!l:!s  son  conliaríu^  al 
cs^iriiu  de  la  rciij^ion  ,  4  los  iinev  de  la  justicia  ,  y  al  orden  de  la  caridad;: 
por  alonas  queda  exjiueftD.e!  honoc.y  la  se|urrdád  ¡ndítridual  de  michos, 
-nodenteit  «por  mras-se  átropaljan-  los  principio»  mM  sagrados  'del  derecho* 
xiatuni! :  por  otras  en-  fin  ise  comnrr>Tneie  la  ierudad  y  la  mamedumbre  «If: 
Aos  jucc«:  s  eclc', lácticos ,  ínNeparaí^Jc  de  su  mínistcrKV 

«iiobrc  rod  >  es  digni  de  con ,iiler;ic'.m  la  tendencia  pcrpetun  d;l  S;in— 
to  Oficio  á  arrovjar  e  la  jm  ¡sdicci'^n  de  ios  obispos  por  entero  ,  cxcluj  ¿n-^ 
dolos  de  los  jurcio»  de  fe  >  y  aun  depruníendo- sir  aotortdítd'  dfeP  modo»  mas^ 
Bíd^coroso.  N<)  diria  esto  con  tanta  certeza*»  á  no  constarme  poruña  hrg» 
serie  do  hechos ,  y  por  reclamaciones,  que'  yo  mismo"  he»  ví^to  hñc:  ,-  d© 
ciu.dcxcdios.  á  obispos  y  i  gpberjiadofei  de  obispados  eaiede  Tacante^  Dm 
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-«tifítrn-»  ticmpoi  es  el  )\ccho  escandaloso  ,  qoe  ya  índico  unr>  (íeTos  s^»- 
xcs  t  del  confesonario  ¿¿  las  monjas  de  SaQt,i  Paula  de  Granada  ,  tabicado 
'por  mandato  de  la  Incjuisicion  &tn  anuencia  de  la  autoridad  episcopal  ,  i  cu- 
ya iurisdíccion  ít%tk  sujeto -aquei  convento.  Con  cu^ro  motivo.  Quejándose 
•de  e«re  ttenUMio  al  rey  el  gobernador  on  s«de  vacanee  yétan  mt  «^hcUb 
•iglesia  D.  Francisco  Pérez  Qiuñoacs ,  dtco  estm  otns  <otm  i  ^»Fini  der» 
•g;ir  en  todo  la  jurisdicción  de  los  obispos,  no  se  contenía  dicho  tribunal 
■con -extender  s\i  jurÍ!,diccion  privilegiada  á  los  casos  que  no  están  expreso-  en 
las  buias  apostólicas  v  reales  decretos  ,  j  aun  a  los  que  son  realmente  dis- 
*tiiitot»  sme  ^ftie  -tamoien  quioe  con  sola  tu  autorabd  derogar  lat  antímit 
iiillas  en ia  parte  qoe  expresamente  reoonooeii  y  autodzan  á  k  jrnndícciBs 
•«rdíparía.  Así  que ,  el-iiu|uisidor  fiscal^  tti  retpvesta  *  «¡o»  teompaña  ,  aso- 
í»'jrn  que  está  snpIÍcad:i  en  esto-^  revnos  la  bula  Sacri»menf'i**r  r^nffrnttje  de 
Benedicto  xiv,  que  con  forni.ücs  palabras  manda  á      d-Ic^  ,  tuie  la  obfi- 
r^acion  de  deiiuiiciar  ai  coaiesor  solicitante  sea  disyunuvaaicnte     á  los  in- 
•^uisidorcs  ó  al  ordinario ,  sin  alegar  pan  esta  aaeicíon  ni  decreto-de  S.  M*, 
•Pt  bula  en  contrario  ,  sino  el  decirlo  la  mtsiAa  loquisicion;  quaodo  es  -no»- 
^torio  á  toda  la  iglesia  que  la  expresack  bula  ,  como  de  un  tan  gran  Póotí» 
"fice,  está  rcv^ibida  en  todas  las  diócesis  de  estos  reynos  ,  está  impresa  pít- 
blicanientc  en  I03  libros.... se  enseña  en  los  sínodos,  y  se  expresa  en  las  li- 
•cencias  que  se  dan  á  los  confesores;  y  aun  en  .el  arzc^ii&pado  de  Sevilia 
•se  dice  con  fermalea  palabras  ^p»  está  poblioda  ^  admitida  diclia  bulfen 
■«oda  su  extensión  j  sio  duda^para  evitar  efugios  al'fnbunal  de  la  Inquisicioo." 

tj  Pero  qué  -extraño  es  ,  prosigue  el  deán  ,  que  dicho  tribunal  adopte 
e^tns  míyím.u  y  principios  para  extender  su  jurisdicc*  )n  y  sojuzgar  la  de 
los  obispos  i>  quando  corren  impunemente  ios  libros  y  doctrioAb  de  sus  au-^ 
:tores ,  y  entre  otras.la  de  Fr.  Nicolás  Eymerich^  que  gobtema  las  operacío- 
•«les  de  ta  Inquisición » -y  aun  por  esto  se  isllbiia  ¡HfwMwh  Je  inquitid^ 
res  t  er.  la  qoal  le  dice  expresamente  que  el  obispo  es  inferior  al  ioqnst- 
<ior?..."  Fl  r-cvercndo  obispo  de  Plasencia  D.  José  Laso  decía  al  rey  con 
Tnotivn  de  aquel  lance       Desde  la  erección  de  este  tribunal  por  mu- 
chos años  en  todas  las  disposiciones  ponlt£cias  se  les  previene  (¿  los  inqui- 
sidores) que  nada  hagan  1  so  pena  de  nulidad  >  sin  comunicarlo  gob  los  obit- 
•pos.  Y  aun  sin  estas  prevenciones  debían  liacerlo ,  ^ttOt^t  km-in^iiidores 
satos  ,^yelk»advent¡cios79matcenarío5.u.  Nada  dt  esto  hacen  1  paia  nada 
'se  cuenta  con  Im  obispos ;  ni  ausi  para  comunicarles  -los  fictos  genérale? 
luyes  ó  de  Roma,  á  6n  de  que  /cien  de  cerca  ,  auxíljcn  y  promuevan 
su  cumplimiento*  Este  misterio  es  un  abuso  irritanti^  ,  c&  sospechoso  ,  es 
un  borrón  para  todos  estos  tribunales:  es  «napresuneion  de  que  praficiwi 
.á  lo  mas  sagrado  las  distincíones  y  salsas  del  mundo." 

Al  llegar  aquí  la  lectura  dd  ^pel ,  propuso  el  ir.  Gonzák^t  que  si«* 
ya  muy  tarde  »  se  difiriere  su  continuación  al  dia  siguiente  f  d  ^lal^B 
lubUitue  para  ^ue  hubiese  sesión  en  ¿i.  Así  guedó  ZfisufiUo» 
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ol  5r.  Villanunm  Ja.  lectura  de  su  pUfét  o 

,,F1  reverendo  obispo  D.  Antonio  Tavira  se  qucj<'>  al  rey  en  27  de  se-s 
ticmbre  de  1792  de  que  el  tribunal  de  las  islas  Canarias  no  quería  admitir 
á  su  provisor  ^in  que  ántcs  se  calificase ,  clamando  que  no  siguiese  por  mas 
tiempo  autorizado  con  la  tolerancia.  ,,Un  abmo  «norme  (dice)  $  j  quo  nin- 
gan  apovo  ha  podido  tener»  j  que  es  depccbivo  de  la  autoridad  episcopal» 
y  se  dtnge  á  someterla  indoceoteiDente  por  medios  iodirectoa  en  el  exercí- 
cío  de  una  jurisdicción  que  le  ea  privativa  dosde  su  divina  institución  ¿1» 
delegación  al  Santo  Oficio."  * 

Y  pasando  á  otros  agravios  hechos  por  la  Inqulsiclo^  a  la  dignidad 
«piscopal ,  prosigue  :  „Podiem  el  obispo  reclamar  en  pantos  de  gravísima 
coitsidencion  la  alta  justicia  de  V.  M. pero  los  agravioe  que  se  hacea  á 
todo  el  cuerpo  de  obispos  de  su  rcyno't  á  quienes  ya  no  ha  quedado  mas  qus 
una  vana  sombra  de  su  autoridad  en  esta  parte;  y  han  visto  que  el  depósiru 
de  la  fe ,  que  se  Ies  habla  conhado  »  parece  que  ha  pasado  á  otras  manos  ,  &ia 
dexarles  alguna  intervención » por  ima  serie  de  abusos  que  asCMnbrarta  si  des« 
de  el  primero  se  biciem  ver  el  progreso  leaio  de  todos  nasta  el  estado  presen-' 
te>  Y  siendo  el  de  Canaria  el  mcnr^  ,  no  cree  le  topa  salir  á  hac»  la  causa 
común  ,  qunndo  l  i  prudencia  de  los  demás  le  obliga  á  guardar  silencio.'* 
»(Quil  seria  d  dolor  de  n(]uel  reverendo  obispo  si  este  silencio  de  sus 
hcrQ&anos  >  que  entonces  caUhcu  de  prudente  »  le  vi<:ra  convertid^  en  rer 
presentaciones  i  &vor  de  la  InqnistciM  tal  qnal^es  %  quiero  4ecir  ».gqb  ta- 
dos  los  abusos  que  él  mismo,  y  el  de  Plasencia  y  otros  Uorabati  coipade- 
Aigratívos  de  su  dignidad? 

,,Pasa  mas  adelante  t  J  :  ,,Los  obispos  se  han  abstenida  de  con- 
currir personalmente  (á  la  Inquisición)  á  x'otar  en  las  causas  de  fe,  por 
excusar  ,  en  el  modo  con  que  se  h^ce  ,  la  liumillacion  y  envilecimiento  do 
Itt  dipiádad:  Y.fnvian  á  s«s  vicarios  #  porque  aunque  tampoco  es  nsuy.  dlH 
cocosa « 7  es  oel  todo  inútil  su  concurrencia #  creen  «pie  driicA  cciDservar  ea» 
ta  pequeña  sombr?  de  jurisdicción  en  causa?  que  les  son  tan^proplas." 

„Sobrc  esto  habla  aun  mas  claro  en  un  informe  que  de  orden  del  rey  se 
le  pidió  en  ijyS  sobre  el  reíérido  hecho  de  Granada.  £s  digm'simo  de  la 
atención  de  V*  M.  £1  solo  obseorece  quanto  ayer  y  otros  dias  se  lia  qum* 
dddSMpucar  cu  Gootiario.  „Desde  que  se  cstaMeció  la  Inqiiwcioa  en.£spfli* 
(a  •  oice  ,  empezó  á  dbcaet.lá  jurisdicción,  de  los  obispos.  Quedafoa  pij* 
vados  de  calificar  la  doctrina  ,  y  pasó  esta  facultad  ,  que  les  viene  por  stt 
diviua  institución  ,  á  ios  nuevos  jueces  »  que  no  podian  ser  contpetcntes, 
porque  no  bastan  los  conocimientos  forenses  ,  que  son  los  que  consíaiuc- 
inente  se  han  atendido  para  estas  plazas.  De  suerte  que  para  el  objeto  prin* 
ctpal  de  iu  instituto,  que  es  diMcerair  lo  que  pertenece  i  la  fe  ,  pudiera  de» 
cirsc  que  son  'mcccs  legos  ,  puesto  que  no  piiedrn  dexar  de  conformarse  coa 
el  parecer  de  10^  calificadores;  y  estos  son  en  gran  parte,  como  es  notorio^ 
f  entes  de  poca  imiiuccion  ^y>llfilio$.  de  .preocu^igoiN  y  artoxci^  ^a 
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h$ñ  tenido  dinero  pata  hicer  iiou  pdruebis  di  U  ^oe  neoei  Ict  impottabt 
pata  Cite  encargo." 

„  Aurujue  sea  ioterrumpiendo  C5ta  narración  ,  oyga  V.  M.  lo  que  de  lot 
•alificddores  dccta  el  ctudo  obispo  de  Pksencia.  „Los  consultores  y  cali- 
ficadores por  lo  común....  están  poaekbs  del  sistema  de  su  escuela....  V¡- 
inen ,  comen »  duennen  j  «nelhn  con  elevar  nis  opiaíoMi  y  deprioatt-  ¿a 
Atlas.  No  tienen  entre  sí  otra  comrefsocion ;  lo  qae  ñifluye  para  las  cali» 
ficacíoncs..,.  Los  hcmts  vistn  jnv.'res  ,  sin  estudios  profundos,  sin  cTpc- 
riencía  ,  retiro  y  prendas  recomendables  para  el  oficio.  En  algunos  pucbloi 
escasos  de  sugetos  para  este  y  otros  oñcius,  como  Licrena  y  Logroño  ,  aun- 

3ue  quieran  ,  no  pueden  proporcionar  el  acierto.**-  Cerremoael  parénieiia. 
9  este  reverendo  obiftpo »  7  vohramofi  al  otro. 

,>  En  España  ,  prosigue  ,  por  un  conjunto  de  causas  parttculares^  que 
concurrieron  ,  el  Santo  OH  io  se  hí/o  desde  luego  mas  poderoso  y  formida-> 
ble  ,  j  aun  parece  que  asentó  sus  tiros  á  ios  prelados  »  para  que  intimidadtot 
ae  retirasen  y  le  dexasen  el  campo  libre.  Ya  en  los  primeros  años  quisic- 
son  hacer  cania  á  los  obispos  de  Segovia  y  Calahorra »  como  lo  «ce  «t 
mtimo  Luís  Páramo ,  tino  de  sus^fiunosos  escritores ,  y  i  uno  de  los  maa 
sábios  V  rxemplares  prelados  qn?  ^n  tenido  la  nación  ,  que  fué  el  primer 
arzobispo  de  Granada  Fr.  Hernando  de  Talavera lo  ^ue  üenú  de  etcáiK 
dalo;  i  todo  el  repo.'* 

tfOtro»  muchos  cafoa  oudiera  Tacordar ;  pero  ti  tttceaa  del  anobiipo  de 
Tolédo  Fr.  Bartolomé-  oe  Carrania  laa  obscurece  todioa.  Parece  ipie  J& 
Inauísicíon  quiso  hacer  en  la  primera  silla  de  estos  reynos  ostentacioo 
todo  su  poder.  D'ic?.  y  ^iete  años  de  estrecha  prisión,  como  st  fuese  un  faci- 
ncrosfi,  en  las  c^írcclo  de  Valladolid  y  en  las  de  Roma  llenaron  de  asom- 
bro ;í  la  Huropa.  L  os  padres  de  Trento  se  cubrieron  de  duiür  y  amargura; 
aft^rakV  una  con^rcgadon  para  cxüminar^tt  Catecismo  f  en  que  te  suMniai 
«stabon  sus  errafes»  y  se  sabe  que  dieron  una  completa  aprobación ,  í  qnt 
tengo  copia,  j  se  conserva  el  origmal  en  la  iglesia  de  Toledo.  Tengo  en  mi 
poder  hasta  quince  aprol>ac¡ones  de  prelados  doctísimos ,  como  fueron  el  de 
Granada»  el  de  León,  ci  de  Orense»  el  de  Aimcna»  y  de  doctores  los  mas. 
acreditados  en  aauel  tiempo,  y  uao  de.elloa  Pedio  de  Soto,  cuya  grande, 
aabidnrta  anadio  tanto  todb>  el.  coocilia"  (Yo  tengo  aquí  igual  co^ia  tacada 
del»  aeaL blhltateca  de  San  Lorenzo.) 

„  }Y  en  c¡v^  paró  e«te  gran  ruido?  En  obligarle  á  abjurar  áe  vehemmti 
por  diez  v  -^.i  y  rr>postcioncs ,  de  las  qu  al  es  no  hay  una  á  que  no  se  pueda 
«lar  un  sentido  catulico,si  se  miran  con  equidad;  y  atendiendo  al  intento 
de  su  autor ,  que  se-  ha  de  ¡investigar  por  otras  proposiciones  suyaa,  y  en  que 
4abe  tenerse  mucha  consideración  á  la  doctrina  acreditada  anteriormeaM  deÜ 
que  las  profería ,  y  á  su  piedad.  ;  Y  quien  habia  dado  mas  pruebas  cr.  una  y 
Otra  que  C;írran7a  ,  que  tanto  habia  trabajado  en  Ir^'latcrra  contra  los  hcre- 
f es ,  y  en  !>us  sermones  y  dispulas  públicas  y  privadas  habia  reducido  á 
tantos  i" 

»3ien  se  puede  ya.  hablar  con  libertad  en  este  punto ,  como  16  hizo  d 
P.  Touron  en  su  historia  dolos  hombres  Hus^es  del  órdeo  de  Santo  Do» 

iMÍnp;o,  dedicada  á  Benedicto  xiv,  de  quien  recibió  «na  muy  solemne 
aproHaci  n.  Kn  ella  hace  una  completa- deícnsa  de!  ;i'-7ohispo ;  v  la  habían 
ya  lieclw       España  balayar  «is  McodoM  y  V.  L  icgu  Caucjoa  m  su 
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defenst  de  la  primacía  de  Toledo ;  y  iu  que  es  mujr  notable ,  la^hizo  el 
caidenál  PalaTtctiti  eá  tu  kifCoria  cfel  ¿oncilao  de  Tiento»  7  aun  si  se  níia 
bies     relación  que  dexó  de  todo  este  suceso  AmbuMÍo  de  Mofales»  so  - 
nstrea  como  él  pensaba  j  y  como  pensaban  entonces  otros  muchos...." 

,,Mc  he  alargado  en  esto....  porque  este  suceso  es  el  quepiiede  dar  á  S.  M. 
una  idea  cabal  de  la  prepotericia ».  j  aun  me  atreveré  á  decir  astucia ,  con  que 
la  Inquisición  ha  ajad*  á  ios  obispos ,  que  TÍextMi  desde  entonces  en  este 
¿eigraciedo  penonage,  ni  ¡liirtra  compaifiero'^  todo.io  que  podlen  temer* 
qptaado  ni  tu  áhe  dtgnÚad » ni  tus  grandes  mtíltút,  lii  m  inocencia ,  le  pfo* 
servaron  ác  ser  víct'mn  de  una  cahtjl;! ,  que  no  se  propuso  sino  afianzar  y 
llevar  adelante  su  sistema  ,  con  mengua  y  deshonor  de  todo  el  episcopado, 
con  escándalo  de  la  iglesia  universal ,  y  no  sin  nota  j  aua  inikmia  de  la  na- 
«iott-CiptSola.'' 

„  (Qué  mucho  que  en  el  directorio  de  Cymericli  r  en  la  obra  de  Pífan»^ 

(  de  que  se  han  oido  a^í  grandes  elogios)  ,  y  en  todas  las  demás  que  se  han 
publicado  sobre  la  Inquisición  ,  se  haya  tratado  con  tan  poco  decoro,  y  aus^ 
Ignominia  á  los  obispos?  Alii  se  pregunta  si  un  incjuisidor  es  mas  que  el 
obispo;  y  se  decide  afirmativamente*,  se  pregunta  si  pueden  leer  libros 
]icohibidM;  y  se  dice  ^le  puede  et  ioquistdor,  y  noel-obbpo;  y  á«stie  no» 
do  liay  otras  decidonee....  De  aquí  ha  venido  <X  silencio  -yia  tolerancia  dec 
los  obispos ,  y  que  dexcn  al  Santo  Oficio  obrar  en  todo  privativamente  ,  y  sift 
guardar  atención  ni  respeto  .il^zuno  á  su  carácter.  F!  dta  ante^  que  ic  publi- 
«{ue  un  edicto  de  prohibición  de  libros»  se  les  pasa  un  exemplar  para  que  lo 
•epan  algunas  lions  antes  qat  el  pueUo»  y  i  esto  ertan  reducidos  hoy  todos 
los  oficios  de  mbanadad  que  so  usan  eon  •eUoi.''  Todo  esto  es  del  sábi» 
obispo  Tavira. 

»tAun  sobre  esto  tiene  qiie  añadir  dos  palabras  el  reverendo  obispo  de 
Plascncta:  ,,Oue  los  Papas,  dice  ,  limiten  las  facultades  de  ios  inquisidores, 
nada  hay  extraño  son  sus  delegados.^.  Pero  que  limiten  las  de  los  obispos^ 
sttoesoies  de  loirapóitoles  ,  -guarws  del  depósito  si^doi,  doetófes  9  maestras» 
joKcs  natos ,  que  las  tienen  del  nsismo  Cristo»  sufetándolos  á  unos  adventi- 
cio?,  á  unos  discípulos,  es  romper  la  cadena  d?  la  tradición,  arrollar  el 
derecho  divino,  desfigurar  el  natural,  é  introducir  en  la  iglesia  una  mnms^ 
truusidad.  Debian  contentarse  los  Papas  con  que  los  obi^ios  tolerasen  sin 
delegados ,  pues  pod»n  suplir  esta  oficioiidadnomfadbidolos  eUos.**  « 

ifEs  muy  notable «  conoo  observad  deán  de  G rasada». que  á  f€Ur  de 
^e  envilecimiento,  en  que  tiento á -la  dignidad  episcopal  los  inquisidores 
todavía  traten  de  enemtpos  ^uvos  á  los  que  defienden  á  los  obispos  COOtia  SOi 
atentados:  ¡oxalá  no  viésemos  aliora  renovada  esta  escena! 

»,Mas  «qué  extraño  es  que  la  Inquisición»  abusando  del  sufrimiento  do 
los  obispos»  ^ase  hasta  este  punto.sn  autoridad»  mando  á  pesar  de  las'recl^i 
maciones  y  pmeidencías  del  Gobierno  ha  Uemo  adelante  desde  su  nrin^ 
cipin  IIP  ^<?rpet!Jo  conrtro  n  deprimir  !i  misma  autoridad  soberana  que  había 
depositado  en  ^.un  manos  la  jurisdicción  civil?  A  csio,  que  ya  hcmo^  indi* 
cado  antes,  aiudia  el  deán  de  Granada  en  su  citada  representación,  expo- 
niendo ,» la  necesidad  que  hay  ( ion  sus  palabias  )  de  contgir  I0&  perjudiciales 
principios  y  máximas  que  adopta  el  tribunal  Inquisición»  y  propone  sii 
fiscal  en  la  respuesta  primera»  extender  bu  jurisdicción  á  toda  clase  de  delitos 
7  osiuas  con  manifiesta  tfansgmion  de  las  ieyts  del  reyao»  y  espadalmcaf 
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ctUficar  de  desagracio  y  desafecto  ab&títitg  hkch  U  laqHiskbn ,  y  Utnur 

dictámenes  de  e«te  tiempo  e!  haber  yo  recotdado  en  un  c^cio  dichft  iCil 
«¿dula,  como  fundaincnt^í  !cv.m1  lie  la  jurisdicción  ordinaria." 

,i\  tratando  luego  de  la  ücilidaii  vun  que  :>c  arroga  el  6anto  Oücio 
coiiDciiiiieiito.de  catnat  qne  notteoompetea ,  i  título  de  oue  los  ddaiaficiilee 
foa  sotpechatoe  ea  la  fe ,  dícec  No  hay  especie  de.dejtto>  sea  de  U.  dase 
que  íiicrc »  aun  el  mentir  levemente ,  que  como  se  cometa  con  freqüeiicu»  no 
esté  sujeto  al  tribunal  de  Inquisición.  Porijue  es  muy  cierto  que  el  que 
reincide  con  repetición  i  &e  hace  K>$pechoso  en  la  fe.  Hi  tribunal  no  quiere 
lucerse  cargo  que  k  soeoedia  de  ua  delito  oo  et  el  delito ,  y  que  por  esta 
xazoa  declaró  S.  M*  «a  u  cédula  de  5  de  Obrero  de  1770  que  el  leo  de 
poligamia  estaba  sujeto  á  la  real  jurisdicción  7  ao  al  trihíinal  oc  InquiafciPi^ 

por  mas  qtir»  ftiese  sospechoso  en  !a  fe." 

dc'iL"  parecer  extraño  ,  dccí.i  el  reverendo  obispo  Tavira  ,  que  haya 
TCaido  á  citlc  punto  la  juri:>dicciun  de  los  obispos  y  á  quien  sepa ,  como  la 
InquisicioB  p  coa  poco  rcconocámiento  i  los  re^es  que  la  establecieron  7  con 
tan  liberal  mano  la  dotaron  7  colmaron  de  privilegios  v  gracias^  ha  tratado 
la  misma  jurisdicción  real.  Yo  me  excusaré  hablar  de  esto ,  porque  < qoé 
pudiera  decir  que  no  se  halle  en  las  docta?  consultas  que  se  han  hecho  por 
el  con&ep  en  diferentes  tiempos ,  y  que  corren  manuscritas  en  el  público», 
teaaladamente  la  de  3  de  noviembre  de  1774 «que  contiene  también  repe- 
tida. Ja  que  se  bebía  becbo  al  seáor  rey  Cáflos  it  por  «na  junta  compuesta  de^ 
ministros  eicogidoa  de  todotios  consejos  de  11  de  mayo  de  1696,  en  la 
de  8  de  enero  de  1770,  sohre  pretender  la  Inquisicioa  perteneccrle  priv*» 
tivanientc  conocer  del  deliro  ¿c  po!if!:i7nia?*' 

tthn  todas  ellas  se  ve  como  ,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  ios  magistra- 
dot«  la  Inoutskioa  ba  liomefidO'  contioaos  excesos  en  esta  parte  >  y  ha 
canBWlo  nudos  y  escándalos  $  que  muchas  veces  pudieran  haber  traído  fine»» 
tas  conseqtíencias....  Lo  que  prueba  mas  el  tesón  de  la  Inquisición  en  llerar 
adelante  sus  máxím:ís  ,  es  lo  que  se  ha  vista  después  de  la  real  cédula ,  des- 
pachada en  el  Pardo  á  5  de  febrero  de  1770  ,  declarando  pertenecer  el  cri- 
men de  poligamia  ála  jurisdicción  real  ordinaria  ,  previniendo  á  la  Inquisi- 
csoo  que  ee  oootuyiése  en  el  aso  de  sus  fiicultades  t  para  entender  solamenti» 
de  los  deltioe  de  beregía  y  apáttasía »  sin  in&mar  eon  prisionas  ¿  loa  van* 
Uos  del  rey ,  no  estando  primero  manifiestamente  probados." 

,)<Quántos  casos  se  hall.irian  en  «]iie  la  Tpt]uIsicion  no  se  ha  arreglad* 
á  esta  soberana  resolución ?  Yo  no  puedo  olvidar  a  un  miserable  que,  des- 
pués de  siete  años  de  pnsion  >  murió  en  las  cárceles  de  las  Canarias  por  babea 
becbo  un  hurto  ligero  i  un  io^isidor  ó  ministro  del  tribunal..*." 

H  En  confirmación  del  espíritu  imubordinado  que  aniir.a  á  este  cuerpo» 
añade  el  obispo  :  Los  autores  que  sigue  y  adopta  la  Inquisición  ,  están 
léeiK)s  de  principto&  que  pueden  ser  subversivo6  de  todo  el  órdeu  social ,  sO' 
mctitndo  la  soberana  autoridad  é  otra  pcM^estad  en  la  tierra ;  y  esto  pudiera 
cccusanne  de  baUar  en  este  punto;.^  Pcio  pues  S.  M.  ha  notado  que  se  adop« 
tan  estas  miomas  >  7  quiere  que  diga  aolMce  ellas  lo  que>  entendiere  $  obe« 
deceré  sus  soberanos  prec^ptosJ' 

„Fr.  Nicolás  Hyincrich  en  la  citi!  que  hace  el  donr»,  ]irc^'jr«tn  si  los  Inqtii- 
lidores  puc4cn  proceder  i.<^uua  loi  icye«  <^e  iucurxcu  cu  litic^ia^  ú  üieicaiíwf 
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pechosos ;  y  res{^de  qiie  5Í....  Icngo  basta  o«bo  cenniraft  de  otros  tantos 

teóipgps  4c  iQs  .c^ue  eatonces  tenían  ma^  cfétiito  <n  la  otcioiii  dadat-  de 

éfden  de  U  Inqui9Ícic»0  á  los  quatro  artículos  que  se  luibian  fixado  co  la 

asamblea  del  c£mo  de  Francia  de  108 i.  Los  mas  de  ellos  gradúao  de  hcrs^'> 

tico  el  primero  ,  en  quanto  hace  Independiente  la  autoridad  temporal  de  los 

reyes ;  y  lob  ma»  templados  lo  tienen  por  temerario  y  cnóneo...."  H^ta 

aquí  el  obispo.  ' 

t^VLa  todo  quaota  pueda  decirse  cobre  ettos  atentados  de  la  InquíU» 
cion  contra  la  autoridad  sobeiana »  es  tiada  comparado  coa  lo  que  los  fisGa*' 

les  de  Cdbtilla  é  Thdias  expusieron  al  rey  en  la  cii;.r!;i  orsulta  de  líH  de 
febrero  de  1720  ,  con  motivo  de  las  tentativas  del  inquirid'  r  general  ,  aspi- 
rando la  autoridad  que  pertenecía  al  rey  y  á  una  absoluta  indepcüd(.n-> 
ck  en  lo  tocante  á  InquiskioiL*  Donde  tales  vértigos  padeck  la  calveza» 
icpk  podía  esperarse  de  los  otfoe  mieosbroa!  Oygase  lo  que  sobre  esto  le 
dice  ea  Ja  mMOia  consulta.  ^ 

i,Muy  antigua  (es)  y  muy  universal  en  todos  los  dominios  de  V.  M. 
adonde  hay  tribunales  del  Santo  Oficio  ,  la  turbación  de  las  jurisdiccio- 
nes por  la  incesante  aplicación  con  que  los  inquisidores  han  porfiada  sicm- 
fie  en  dilatar  la  soya  con  tan  'desarreglado  desórden  del  u£0  én  k»  ca^ 
y  en  las  personas ,  que  apenas  hall  dexado  exercicío  ¿  Ji  yurisdiccion 
real  ordinaria  ,  ni  autoridad  á  los  que  la  administran:  no  hay  esprc'e  i\c 
negocio  ,  per  mas  agcno  que  sea  de  su  ¡:v:>lituto  y  f  iCtiltades  ,  en  que  v  n 
qualquicr  naco  motivo  no  se  arroguen  el  conocimicnio.  No  hay  vasallo, 
por  mas  índepeBdieote  de  su  potestad  ,  que  no  le  traten  como  á  súbdito  in*  - 
tnediato  9  subordinándole  ásus  mandaos »  censuras  ,  multas  >  cárcelei  ,  y 
lo  que  es  mas ,  á  la  nota  de  cxecucioncs.  No  hay  ofensa  ni  leve  descome- 
dimiento contra  sus  domésticos ,  que  ro  la  tengan  y  c,  liguen  coiro  cri- 
men de  religión  ,  sin  distinguir  los  términos  ni  los  rigoics  ;  no  solameiue 
extienden  sus  pj^ivUegios  á  sus  dependientes  y  üunUiares  í  ^ppro  los  defien- 
den con  ig^al  vigor  ea  sus  esdma  1  necios  é  infieles ;  90  >s  bssta  eximir 
la«  pccsoo»  f  1¿  Badendas  de  los  oficiales  de  todas  cargas  7  contribu- 
ciones públicas  ,  por  mas  privilegiadas  que  sean  ;  pero  aun  las  caías  do  sus 
habitaciones  quieren  que  gocen  la  inmunidad  de  no  podiT«e  exíraer  de 
ellas  ningunos  leos  ,  nt>er  allí  buscados  por  la^  justicias  ;  v  miando  lu  exe- 
eulba »  esperímcotai  las  mistnas  'demostraciones  que  sí  nahieran  violado 
.  ua  teanplo^  En  la  ferma  da  sos  procedimientos ,  y  en  el  estilo  de  sus  des-* ' 
pachos  u?an  y  afectan  modos  con  que  deprimir  la  estimación  de  los  juecn 
rcalci  ordinarios,  y  aun  la  autoridad  de  I05  magistrados  superiores;  y  es- 
to no  solo  en  las  materias  judiciales  y  contenciosas ,  pero  en  ios  puntos 
de  ^iberoacion  política  y  tembaácz  osteataa  esta  ¡ndepeadeacia»  y  deseo» 
nocen  la  soberanía."  T  afiadcn :  „  Los  eÜDCtot  de  este  pernicioso  de&órdcn 
ban  llegado  á  tan  peligrosos  y  tales  tacoweniez^es ,  ^ue  ya  muchas  veces 
excitaron  !a  providencia  da  los  señores  reyes  y  la  obligación  de  sus  prime- 
ras Iribunalcb  á  tratar  cuidados  amente  cl  remedio....  La  permisión  del  uso 
de  la  jurisdicción  real  que  ejercen  ellos^..  (por)  cl  abuso  con  que  esto  ¿e' 
hf  tratado ,  ba  producido  desconsuelo  ca  los  vasallos  1  4esunioii  en  ios  n.'i" 
aistros  >  desdoto  en  los  tribunales ,  y  no  poca  molestia  á  V,  M.  ea'ia  de' 
*  fisáoo  de  tan  repetidas  y  porfiad  v,  c  í-np'  tt.nc'a'í." 

«I  Pareció       iatokrábk  aun  «n  uu  principios  «J  scoor  emperador  Cáft* 
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ios  V  I  quien  cl  aiío  de  1555  resolvió  suspender  á  U  Inquisición  el  cxcrci- 
cio  de  la  iur¡!>diccíon  temporal ,  que  cl  rey  D.  Fernando  su  abuelo  le  ha-" 
bta  c  >ncedidci ;  y  esta  suspensioa  $e  mantuvo  por  diez  alios  en  estos  r^oos 
j  en  Sicilia  ( kirva  esto  de  correctivo  al  señor  que  nos  d»o  que  solo  se 
suspendió  esfa  lyisdiccldn  en  Sicilia  v  no  en  Espafía)  hasta  que  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe lí  t  siendo  príncipe  y  gobernador  por  la  ntisenci.i  d?  su  padre  ,  \'olvió 
á  pcrauíir  que  cl  San'.o  Oficio  usase  de  su  juriidiccian  ical ;  pero  ceñida  á 
les  capítulos  de  muy  prevenidas  instruccioDes  y  concordias ,  ^e  después 
lian  sicfo  muy  mal  observadas....'* 

„Y  aquí  llamo  la  atención  de  V.  M.  t  pira  que  esta  soñada  indepcn- 
dencii  de  la  autoridad  soberana  ,  de  que  acusan  los  fiscales  á  la  Inquisi- 
ción ,  la  concucrdc  con  la  potestad  ,  que  como  dixe  antes  ,  cree  tener  so- 
bre los  mismos  reyes.  <  Aaónde  iría  a  parar  la  constitución  míe  declara 
sagrada  é  inviolable  la  persona  del  rey ,  si  se  cree  antorizada  la  Inquisi- 
ción para  proceder  contra  él  en  el  caso  ,  no  solo  de  ser  herege  ,  sino  sos- 
pfchoso  ó  infamado  de  heregfa?  Piérdele  la  imaginación  al  considerar  la 
anchura  tjuc  ca\i  en  esta»  c\rresiones/ffmíf  ó  sosfcch  t  Díg.ilo  la  facilidad 
con  que  ahora  ic  califican  de  hcreges  personas  muy  catuiicds.  i  Que  con- 
testaría al  <|ue  demostrase  por  h  misma  lústoria  del  Santo  Oficio  qve  m 
Hymerich  ni  Peña ,  ni  los  demás  escritores  sayos  muy  celebrados  1  que  sos- 
tienen esta  doctrina  tan  espantosa  »  han  sido  condenados  por  este  tribunali 
ni  la  misma  doctrina  le  ha  merecido  detestación  ni  aun  desaprobación?  Aun 
esto  resalta  mas  constando  por  reclamaciones  del  consejo  de  Castilla  que  el 
Santo  Oñcio  ha  ayudado  i  la  curia  romana  en  proscribir  las  doctrinas 
vorables  á  los  derechos  de  la  Soberanía.  Pudiera  agregarse  á  esto  lo  ^e  i 
principios  del  siglo  xviii  pasó  con  el  cardenal  de  Judice  y  oonsqo  de  Ib- 
qui  icion  en  la  form  tcion  ,  firma  y  publtcacioii  del  .edicto  en  que  fiterott 
condenadas  las  regiKas  de  la  corona. 

,,No  pudiendo  la  Inquiiticion  atribuirse  esta  jurisdicción  sobre  los  re- 
yes eo  virtud  ét  li  potestad  secular  que  le  habian  concedido  los  mtsnot 
reyes  *  debió  creerse  con  esta  autoridad  como  tribunal  eclesiástico.  Y  en 
tal  caso»  cq***cn  no  ve  metida  por  él  en  España  la  doctrina  subversiva  y 
crróní"!  de  que  los  P:'pas  y  sus  delegados  pueden  juzgar  a  los  reyes  hereges 
ó  s  ^spe^h  -íOs,  hasta  el  punto  de  destronarlos ,  y  absolver  á  sus  subditos 
del  jui.unento  de  fidetidadt  Aun  veo  yo  un  error  mas  trascendental  en  la 
razón  de  Pefia ,  esto  es ,  que  pues  la  Inquisición  tiene  potestad  para  pro- 
ceder contra  los  regulares  que  s  «n  exentos ,  mucho  m^or  podrá  proceder 
contra  los  reyes  que  nn  lo  son.  Doctrina  tan  horrible  como  ri<1íc«!a. 

„Mas  no  me  espanta  esto  :  lo  que  me  espanta  es  que  los  re^  es  de  Es- 
paña hayan  sostenido  por  tanto  tiempo  este  tribunal  ,  por  cuyas  opiniones 
y  sistema  peligraba  la  seguridad  de  sus  personas  y  de  su  mismo  reyno.  lo 
qual  advirtió  varias  veces  el  consejo  á  los  mismos  reyes  »  y  últimamente 
al  Sf.  D.  Cárlos  ni  en  c-^^n  :ilta  ác  30  de  noviembre  de  17^^  %  pidiéndolo 
que  pusiese  la  mino  pura  ¡iir  la  Inquisición  usase  bien  de  sus  privilegios 
,,  si  no  querían  verse  muchas  veces  los  señores  reyes  con  cuidado  y  sus 
vasallos  con  desconsuelo."  A'estas  palabras  tan  significativas  y  enfáticas 
quiso  dárseles  otro  sentido  en  una  de  las  anteriores  sesiones.  Mas  la  pruden- 
cia del  que  las  dixo  al  rey  aparece  en  ^ue  un  señor  diputado  en  la  misma  ' 
arenga  en  que  abogó  por  el  restablecimiento  de  la  Inquisición ,  todavía  tu- 
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TO  ¿nímo  piTA  asomar  los  reyes  hcreges »  tolo  por  serlo  i  pierden  su 
dignidad.  Esta  doctrina  anti-constltucíonaí ,  que  sujeta  á  los  reyes  á  la  dc- 

riicton  ,  renuera  los  horrores  de  la  otrai  qu«  ios  sujeta  ea  lo  temporal  i 
autoridad  del  Papa  y  del  Santo  Oficio. 

»>Mas  4ue  de  estos  atentados  contra  b  persona  del  rey  no  está  libre 
V;  M.  »io  denmiestn  el  edicto  de  la  Inquisícibii  de  México  de  4  de  setiem- 
bre de  1808  ,  en  que  fué  oondenaib  como  manifiesta  heregía  la  sobcrarija 
dfl  rueblo.  Pues  aunque  añade :  según  la  han  enseñado  algunos  filóiCífrs; 
en  diciendo  ,  como  lo  dicen  algunos  enemigos  de  la  constitución  y  parii- 
darios  de  la  Inquisición ,  que  son  filósofos  los  diputados  que  promovieren 
la  sanción  de  este  azt&ulo  constitucional  *  queda  cali6cado  de  herético. 
CoDCuérdese  esto  con  lo  que  en  mayo  del  año  prcSximo  se  nos  anunció  de 
un  modo  solemne  »  esto  es,  que  el  dia  de  San  Pedro  Manir  ,  á  presencia 
de  un  tribunal  de  loquisicion  de  cierta  provincia  ,  quando  a.;;i'\iba  V,  Al. 
de  sancionar  y  jurar  la  constitución  ,  dixo  en  su  sermón  el  p¡cdicuJor  de 
la  fiesta  ,  que  esta  constitución  >f  pugna  con  la  religión  católica  ,  y  es  hija 
del  código  Napoleón."  Otras  expresiones  no  menos  denigráti\  as  de  la  cons- 
titución ,  quando  se  discutía  ó  preparaba  su  proyecto  1  imprimió  un  cier- 
to califica  d  r  (ici  Santo  Oficio. 

Pero  volvamos  á  la  citada  consulta.  Concluyen  los  fiscales  :  A  las 
desproporciones  que  executan  los  tribunales  del  batito  Oíicio  corresponde- 
rían bien  resolneioaes  mas  vigorosas....  En  todos  los  dominios  de  V.  M. 
intentan  y  executan  (novedades)  los  inquisidores:  en  trabajosa  agitación... 
tienen  á  los  ministros  reales.  ¿Qué  Inconvenientes  no  h:in  podido  producir 
Jos  casos  de  Cartagena  de  las  Indias  ,  dé  México  y  la  Puebla  ,  y  los  cer- 
canoa  de  Barcelona  y  Zaragoza  ,  si  la  vigllantísima  atención  de  V.  M.  na 
hubiera  ocurrido  con  tempotivas  providencias!  Y  aun  no  desisten  los  in- 
^listdores ,  porque  están  tan  acostumbrados  á  gozar  de  la  tolerancia ,  que 
se  les  olvida  la  obediencia." 

tt  A  estos  y  otros  fomentadores  del  descrédito  de  V.  M.  ,  que  son  bien 
conocidos  ,  debiera  dirigirse  el  señor  dijuitadí)  que  qui'jo  dtxirncs  que  el 
Congreso  tiene  perdida  la  opinión*  proponiendo  c(>iuo  remedio  de  este  úc:í» 
crédito  .el  que  la  loqutskk»  ao  se  quit«»  <  Quién  ha  tomado  p(<r  %n  enema 
desacreditar  ai  Congreso?  Los  enemigos  de  la  constitución.  ¿Y  estos  ene* 
migos  son  los  españoles  sencillos?  No  Señor  :  estos  f.  n  iben  con  los  bra- 
zos abiertos  :  la  juran  sin  c'crúpulo  la  practican  sin  ir.lerprctaciones  ni 
restricciones.  Los  enemigos  de  la  constitución  creyeron  que  para  barrenarla 
bastarla  llamar  filósofos  é  irreligiosos  á  sus  defensores ;  mas  viendo  frus- 
trado su  primer  proyecto  ,  siguen  pintando  como  impíos  ¿  los  que  trataa  do 
comolidar  la  constitución ,  estableciendo  tribunales  <Ie  fe  análogos  á  ella« 
Y  sí  este  señor  díput  ido  conoce  y  confiesa  que  se  halla  extraviada  en  este 
puntóla  Opinión  pueblo,  ¿como  nue  con  sus  luces  no  hn  contribu'ffo 
Á  sacarle  de  su  cxtrav;oí  ¿Cuuio  ic  lia  estado  pasivo  sin  usar  de  Ja  do^rri- 
aa  ]r  de  la  .persuasión  para  desvanecer  unos  errores  populares  de  que  él  mis- 
niO  maestra  tener  lástima?  «Mas  es  cierto  qoe  los  pueblos  de  I^spaña  de- 
sean que  ubsista  la  Inquisición >  Sobre  esto  pudiera  decirse  mucho.  D« 
pronto  me  ocurre  una  reflexión. 

»iLas  exenciones  y  privilegio-,  que  gozaban  los  dependientes  de  la 
qpmtckm  eran  cau^a  de  que  los  pucblot  mirasen  cok  odio,  este  tribunal. 
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Hablo  de  los  rcjnot  de  h  etmm  d»  Angcm ,  ée  coyas  tnofhwaa»  ieág^ 
mayor  oonocimiciito.  Hn  estas  los  fiiimiíares  del  Santo  06cio  t  «fU6  sieav* 

pre  er.in  los  mas  ricos  ds  los  pueblos  ,  dísfrutab.m  del  privilegio  del  fuero» 
asi  en  lo  civil  como  en  lo  criminal  :  no  tcnian  mas  jucv  que  la  Inquislcloir 
gozaban  de  todas  las  nrerogativas  de  vecino :  ei>iaban  libres  ác  cargas 
ooncejilet ;  y  todo  lo  llei^  la  núienble'  olébe.  De  aquí  d  dañor  cotí&» ' 
DUO  de  los  pueblos  »  ñendo  el  prinetfada  de  Cataluña  el  que  con  mas  &a«* 
fjifcr.cli  llevado  sns  am.irgis  pero  justas  quejan  al  supremo  Gobierno, 
liste  níisnio  valiente  y  nolilo  pueblo  catalán  ,  que  ahora  dicen  pide  la  Tn-- 

2uii¡cion..,,  Abolidos  por  Felipe  v  los  fueros  de  Aragón  ,  Cataluña  y  Va- 
;ncÍ3  ,  uempre  afligidoi  los  pueblos ,  redablacoft  cot  clamores  paca  sa 
les  aliviase  tan  petada  carga:  tralóte  de  concordia  y  de  reducir  loa  Ak 
miliares  del  Saato  Oficio..»  |Qu¿  mengua!  venir  el  rey  á  hacer  con- 
cordias con  la  Inquisición  sobre  la  autoridad  que  debía  cxcrccr  con  sus  sub- 
ditos legos!  <Cabe  mayor,  prueba  del  despotismo  de  la  Inquisición  que 
concordar  coa  el  soberano  como  de  i^ual  á  igual  í  Corriendo  el  tiempo ,  y 
como  coatíoitaseii  Jas  quejiu  »  asi  de  los  pueblos  %  como  de  los  tribánalei» 
los.  fiscales  del  rey  conde  de  Campotnanes  7  ¿oarques  de  la  Corona  tomar 
ron  c=;tc  negado  de  su  cuenta  ,  y  se  remediaron  estos  males  en  la  mayor 
parte  ;  peio  no  se  pudo  en  el  todo  ;  de  suerte  que  el  suspiro  de  estos  pue- 
blos oprimidos  lia  durado  lia^ta  la  época  de  la  luvasion.  Kslo  sea  dicho  ea 
odotestacion  á  aqncl  cargo ,  aunque  nada  tiene  con  los  abusos  del  plan 
esencial  át  la  Inquisición. 

„Co:tío  estos  males  y  abusos  tan  invererados ,  así  en  las  doctrinas  como 
en  el  sistema ,  toe  in  en  la  substancia  misma  y  en  el  plan  constante  de  la 
Inquisición:  para  que  se  hiciese  en  eilos  una  reíorma  útil,  era  necesario  des- 
figurarla enteramente  f  ó  mas  bien  refuadirla,  formando  de  sus  reliquias  ó 
cenizas  un  nuevo  cuerpo.  Qualquicxa  conoce  q|aan  difieil  eseanar  un  ¡¡Mk^ 
cuyo  daño  está  en  la  raiz  6  en  el  tronco.  Yo  convendría  en  esta  reforma» 
caso  de  «¡^r  posible.  Pero  no  es  posible  ,  j  esto  es  clarísimo.  Examínese  el 
si^te  r. i  de  la  Inquisición  de  Kspi:1a,  y  dígaseme  qué  quedaría  de  efe  tri- 
bunal si  ante  toda^  com»  le  suspendiese  V.  M.,  ó  Je  quitase,  como  puede  ,  la 
pohrstad  remporál  de tondcnar  i  azotes 9 á coroa»»  a'vcrgfieaza  púnica» y ii 
otras  penas  corpr)rales  impuestas  por  nuuuxfel  verdn^i  réstttnrado  esta 
potestad  á  lo-,  tribunales  civiles.  Claro  es  que  no  tendría  ya  sino  la  potestad 
espiritual.  Y  aun  con  c>te  respecto  <qué  le  quedaría  del  plan  actu.»l,  si  su 
modo  extraordinario  de  proceder,  coutrario  á  las  reglas  canónicas,  se  redu- 
xese  al  sistema  de  los  demás  tribunales  eclesiásticos  del  reynol  No  quedarla 
de  él  nt  la  sombro.  Y  si  lo  que  se  desea  es  que  ^aede  escaeombra^  1  por  «pA 
fin  se  desea  \  Yo  no  trato  de  adivinar*  Ím  que  sí  aseguro  es  que  con  esta 
som!>ra  no  ganaría  nada  la  nacían,  y  menos  la  relinlon.  Porque  la  nación, 
6tn  necesidad  de  este  recurso  extraordinaria,  tiene  y  ha  tenido  de»deque 
en  cUa  se  plantó  h  ic ,  jueces  líatos  de  estas  caucas.  La  religión  con  lo  que 
gana  es  con  aproximarse  en  todo,  si  es  posible ,  al  fian  aendilo  de  Jesncrista 
V  sus  apóstoles.  Y  si  ¿esto  quisiere  dársele  el  nombre  de  primera  época  da 
li  Inquisición,  convengo  que  so  la  reduzca  al  «,  I>in  de  aquella  primera  época; 
porque  Cito  y  no  otra  cov^  es  !o  que  propone  la  comi^ian.  ¿Quien  dndai4 
í¡ue  este  plan,  como  instituido  porci  mismo  Salvador  ,  y  observado  cu  los 
siglos  mas  puroe^dd  criarianinno»  es  mas  i  propósito  pan  piotfgár  k  h 
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•  maéHoL,  mas  decoroto  i  la  r«ligkHi,  7  mit  coflfixnic  í  los  deseos  de  loi  q«o 
ibogan  de  buena  fe  por  este  tribunal,  esto  es»  inas  6cU  al  estado  f  mu 
análogo  al  espíritu  y  a  la  práctica  de  la  iglesia? 

y^Adcnus,  un  tribunal  desacrediti^do  ya  de  hecho  por  haberse  manifes- 
tado en,  esta  misma  di&cusion,  ij^uc  va  a  imprimirse  y  circular  por  todo  el 
aviado  r  i«  ilegalidad  de  su  plan ,  dt  n»  reglaiiientos  y  fófinulaa ,  7  ol  abut» 

•  de  ni  autof idad »  y  «tono  con  oarüaciones  7  tofi&nias»  sino  con  docu- 
mcntos  tomados  de  autores  clásicos  españoles  >  y  roiichoi  de  elloB  de  la  jbíh 
md  Inquisición;  por  mucho  que  se  le  autorí/jsc  de  nuevo,  ^quedaría  ya  en 
estado  de  proteger  la  religión  con  fruio  y  conforme  ;í  los  deseos  de  los  cspa- 
ñoíal  ¿Qué  re:>peto  pudiera  U)uciliar:>e  ya  para  cqn  el  pueblo  piado!>o  este 
IrilNMiai  9  qtialtpiiera  que  <ea  la  fimna  que  te  le  diere ,  d^pues  que  $e  ha 
demostrado  que  mientras  ¿1  mismo  se  pfeponaba  por  santo  ,1  aun  aspiraba  á 

.  pasar  por  infiiüble,  áuó  no  teniendo  muistros  malos»  for  Ja  conseqtieocia 
de  su  mismo  sistema  ha  cometido  tantos  yerros  y  excesos?  Unobisj^o  está 
obligado  á  renunciar  su  prelacia  desde  c!  mnmcnio  en  que  le  conste  no  tener 
entre  ius  ieligreses  la  opinión  que  necesita  para  hacer  fructuoso  su  ministerio. 
I  Con  quanta  mat  razón  deberá  cesar  este  tribunal ,  del  qual  por  el  descréditi» 
á  que  ha  llegado»  ni  la  ncionnt  la  religión  puede  prometerse  (rato  ninfuao! 

{Qué deseáis,  españoles  sencillos,  quando  pedís  Inquisición?  Por  ven- 
tufa  que  en  las  causas  de  fe  ocupe  c\  rror.o  de  !a  justicia  la  arbitrariedad, 

'  el  dolo ,  la  mentira?  i  xjuc  quede  vucitro  honor ,  muestra  seguridad  y  vuestra 
▼ida  en  manos  de  ju^es  á  quienes  se  dan  como  reglas  justas  máxtnus  con- 
trvias  á  vuestra  constitocíon  7  i  vuestra  santa  religión?  Quando  se  os  dice 

'  que  Santa  Teresa  y  Fr.  Lub  de  Gfamda  alabaron  la  laquísícioa ,  (se  os  dice 
acaso  que  alabaron,  su  plan  ilegd ,  de  que  no  podían  tener  noticia  >  ó  solo  la 
protección  de  la  religión  que  se  dispensaba  entonces  en  Fspaña  por  este 
mcdu  »  ?  Esto  último  fué  lo  que  al;',h  tmn :  !o  otro  lo  hi¡!>i'Tan  dv^testado,  como 
incompatible  con  la  santidad  de  ia  religión.  Observad  bien  lo  que  en  esto  os 
pasa  a  vosoliros.  Los  que  predican  Inquisición ,  tienen  buen  cuidado  de 
ocultaros  lo  que  ella  es^  os  callan  que  el  plan  de  este  tribunal  es  incompa- 
tible con  las  leyes  fundamentales  del  reyno,  asegurándoos  ademas  que  sin  él 
se  perderá  la  religión;  mas  al  mismo  tiempo  procuran  encubrir  las  nulidades 
capit  ales  f]ue  se  ociihan  en  si:s  tinieblas.  Solo  así  pudieran  seduciros,  abusan- 
do de  vuestra  scncilic/.  Yo  os  diré  lo  que  deseáis,  lo  que  deseo  yo ,  y  con- 

[  migo  Santa  Teresa,  el  venerable  Granada  y  todos  los  prudentes,  que  la  léligtoa 
católica  sea  la  única  en  EspalSa:  que  sea  protegida  por  d  sc^ierano  como  base 
de  nuestra  monarqttfa :  que  los  que  delinquieren  contra  b  fe ,  sean  corregidos 
por  la  iglesia  con  penitencias  y  censuras  ,  y  castigados  por  la  autoridad  secu- 
lar con  pcTiis  corporis  aHictivis.  Y  esto  se  conseguirá,  salva  en  todo  la  IC7 
fiindamcniai  del  reyno ,  por  el  medio  llano  que  propone  la  comisión.  Con 
gozo  vuestro  y  de  la  misma  iglesia  veréis  restableddo  el  órden  de  estos  jui- 
cios, observado  en  Castilla  antes  del  siglo  xvt  7  en  Aragón  aun  después 
del  XIII.  Porque  ni  la  Inqmsícioa  de  aquel  re^no  despojó  á  los  obispos  del 
juicio  eclesiástico  de  estas  causas:  substanciándolas  como  antes ,  segur»  los 
cánones,  imponían  á  los  culpados  las  penitencias  ó  las  censuras  cjrrcspon- 
dientes  ít  su  delito,  quedando  expeditos  los  tribunales  seculare»,  para  que 
formándoles  caui>a  ,  según  las  leyes ,  les  impusiesen  ios  castigos  temporsles 
que  ea  ellas  se  ieSalaa.  Jlociierao  Un  palabras  del  ^bodlio  Tanaconense 
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C458) 

«íc  Ti4i*  Híutitíei  j^ttitmanus  in  morti  rtUnfumH»  atrist  tsttíUmit 

iudiiio. 

,f(Es  otro  por  ventura  el  plan  de  Inquisiciones  de  las  dos  primeras 
¿pocas,  señaladas  en  el  dictamen  de  los  señores  disidentes?  En  la  primera, 
Msta  d  siglo  xiii  >  quMÍsra  ver  un  solo  eimplo  de  haber  sido  dcnioiadot 

los  obispos  de  la  autoridad  que  les  compete  como  jueces  natos  de  Ja  fe, 

■  8ubrog;'ndostle¿  otro-^  Jueces  que  r.o  fuesen  obispos.  En  la  segunda  ,  hasta  los 
l^eyes  Católicos,  ranihien  quisiera  oír  un  testimonio  contrario  al  decreto  dcí 
concilio  Tarraconense ,  que  encargó  á  los  obispos  de  su  metrópoli  la  cor- 
ZLeccion  de  los  Jiercgcs  con  penas  canónicas.  Y  á  pesar  de  esto »  se  alegan 
estas  dos  épocas  q^ue  comprehenden  quince  siglos  i  no  solo  oomo  parte  de  la 
historia  de  nuestra  Inquisición  «sino  como  prueba  deque  no  se  ha  Tariado 
en  este  punto  ruestra  disciplina.  Oygamos  otra  ver  al  rcrcrendo  obispo  de 
Plasencia:  ,i Comenzó,  dice,  el  tribunal  de  la  Inquisición  en  los  obispos. 
Ni  podía  tener  otro  principio.  Hicieron  uso  de  sus  facultades  con  aquel  zelo, 
amofj  prudencia  y  cordura  que  caracterizan  su  ministerio.  Koma ,  olvidando 
el  fie  tptid  nims ,  y  el  noH  esse  nhmt  nutm lo  atribuló  i  floxedad  j 
abandono,  d  busc&este  título  colorado  para  apoderarse  intempestivamente 
de  mieses  agenas  de  que  abundan  los  exemplos,  y  baste  el  de  las  reservas." 

„Y  lamentándose  luego  de  la  humillación  que  ahora  sufren  los  obispos, 
dice:  ,,Kom3....  saliendo  de  madre,  se  hizoreyna-,  suponícrdo  descuido  y 

^  -  -^abandono  en  los  obispos  de  aquellos  tienipos ,  como  si  íueia  pecado  de 
Adán,  castiga  ¿  todos:  emaoc^á  sus'  hijos»  los  hace  sus  competidores. 
Limita  los  dereclK»  de  los  primeros  aunque  divinos.  Adopta  i  los  segundos, 
y  r.r  pkmtudine  potfstatu  los  Ileoa  de  gracias.  Súbense  á  mayores  los  inqui- 
sidores y  todos  les  indultados:  hiícensc  absolutos ,  y  ocuparon  1:1  confusión 
y  el  horror  el  lugar  del  órden  y  do  b  gerarquía. "  Con  este  pincel  debiera 

*  habérsenos  pintado  la  diferencia  que  hay  entre  la  tercera  época  y  las  dos 
anteriores.  ^  Es  lo  mismo  un  tribunal  nato  de  jueces  que  proceden  con  ^rís* 
dicción  inherente  á  su'  dignidad  ,  que  un  tribunal  piávilegiado  que  prt^vcede 
por  delegación  ?  Este  rayo  de  luz  basta  para  disipar  aquellas  tinieblas.  Y  si 
^cstos  señores  no  desaprueban  ,  como  no  deben  ni  pueden,  el  sistema  de  las 
dos  épocas  anteriores  á  ios  Reyes  C;ittiUcos,  es  ya  este  negocio  concluido, 
listaban  entonces  los  reos  de  fe  notoriamente  sujetos  á  la  autoridad  del  obis- 
po y  del  tribunal  civil,  y  á  lat  cemuras  y  penas  impuestas,  por  ambos.  Baxo 
este  (Wncipio,  y  supuesta  la  demostrada  mcompatilnlidad  del  Santo  Oficio 
con  la  constitución  ,  procede  el  p'an  délos  tribunales  de  fe  que  Se  le  Subrogan: 
los  cjitales  evitando  los  vicios  radicales  de  ai]ucl  establecimiento,  astcuran 
©ara  siempre  la  constitución  religiosa  de  Kspafu  ,  conservando  en  ella  ilesa 
la  fe  católica,  y  precaviéndola  de  los  insultos  de  sus  enemigos. 

„En  dexar  expedita  acerca  de  esto  la  autoridad  de  los  obispos ,  no  hará 
V.  M.  situ)  preferir  los  .medios  cstablacidos  por  nuestro  Salvador ,  que  son 
los  c:  ie  ovgo  llamar  primera  época  de  la  Inquisición,  4  los  inveÉiados  pOT 
io»  hombres.  Dí.  esc  que  libres  los  obispos  de  la  carga  que  llemn  acjevfns 
por  ellos  los  inquisidores ,  podrán  atender  mejor  al  desempeño  de  su  minis- 
terio. Mas  oh!  quanto  engaño  hay  en  este  argumento!  Carga  es  inseparable, 
de  la  autoridad  episcopal  el  zelo  por  la  conservación  de  la  fe ,  y  por  la  rec-i 
ta  administración  de  los  sacramentos.  «Hn  qi^é  otra  cosa  mas  grave  qoe  el- 
la«  nías  propia  y  a)«s  digtia ,  podrán  emplear  los. obispos  el  tiempo  7  «1 


Digitized  by  Google 


(459)' 

2cloí  iQuc  oficio  pueáe  mirar  por  primero  un  obispo,  que  guaráaf  el  f?e- 
posíto  de  la  fe?  A  los  obispos  se  ha  encargado  que  conven/an  y  rcprchea- 
dan  á  los  enenu¿o>>  tic  la  verdad  calóiica,  ^ue  cumo  sal  condimetUeu  á  (O- 
ÚMf  como  Itáz  alumbren  á  |odot,  etto  ct « <nie  empleen  1«  gncía  de  su  oc^ 
áemaoa  en  desterrar  los  errorei»  en  consouclar  la  piedad»  y  en  eiUblecec 
el  reyno  de  las  virtudes.  <Quanto  mayor  bien  putit  prometerse  la  nacio« 
de  que  traten  estos  negocios  aquello-;  ;í  quienes  pertenece  por  derecí^o  divi- 
no? (Quanto  tienen  adelantado  para  el  KÍcrio  en  las  causas  de  fe  con  la  vo- 
cación V  con  la  proinoa  de  ia  ai>i!»tcncia  sobrenatural  t^ue  en  cüa  va  envuel« 
ta!  AittdeM  á  esto  que  tu  caiktcr  bace  que  el  pueblo  los  ame  j  los  bm* 
que  como  i  padres  y  maestros  enviados  por  el  mismo  Dios.  La  oveja  pee* 
dida  no  ve  en  iu  pastxv  hierro  y  fuego  que  la  arredre ,  sino  caridad  aoom» 
pañada  de  la  palabra  y  virtud  del  Espíritu  S;ínto.  La  Inquisición  solo  con  su 
nombre  aterra  é  infama  ;  el  obispo  atrae  ,  consuela i  inspira  confianza,  y  ar* 
ranea  el  zaratán  sin  abrir  el  pecho.  No  lo  diré  yo  tan  bien  como  el  ob¡^>o 
de  Plasencía.  mLos  Inquisidores  como  tales»  dice»  no  sen  depoútarios  de  U 
fe  y  la  doctrina.  No  son  -doctoics  ni  maestros ,  sí  discípulos.  No  son  pa« 
drcs ,  sí  hijos.  No  son  pastóles»  no  tienen  el  cuidado  de  las  almas»  de  apft» 
centarias ,  dirigirlas ,  preservarlas.  Parece  que  solo  nacieron  con  el  azote  en 
la  mano  para  el  castigo.  Los  obispos  son  por  institución  divina  todo  loque 
aquellos  no  pueden  ser  en  calidad  de  int^uisidurcs ,  aun  con  todas  las  bulas 
del  Vaticano^" : 

iiPioteja»  piief »  V.  Bl  la  obra  de  Dios»  quitando  i  los  obispos  de  su 
reyno  estas  trabes  que  se  les  pusieron  por  fines  icaso  prudentes  entonces. 
Entréguense  á  los  pastores  las  ovejas  enfermas :  á  sus  verdaderos  m:)estros  las 
ignorantes:  á  los  que  son  luz  las  extraviadas.  Pues  los  obispos  son  elegidos 
de  Dios  para  disipar  los  errores ,  bien  se  confian  en  sus  manos  hí>  causas  de 
ios  que  yerran.  Gran  paso  dará  V,  M.  para  que  no  decayga  en  España  la  pop 
nza  de  la  fe»  desde  el  momento  qu^  aun  las  ovejas  ^biles  ó  roñosas  6 
perniquebradas ,  sepan  ^le  se  las  pone  en  manos  del  que  está  obligado  á  dar 
por  ellas  la  vida. 

,,Aquí  cesarla  yo.  Señor,  si  con  motivo  de  probar,  como  es  cierto, 
que  la  Inquisición  es  tribunal  delegado  del  Komano  Ponimce,  no  se  hubiese 
utentado  degradar  la  autoridad  y  la  jurisdicción  ¡nberente  al  episcopado» 
persuadiendo  i  V.  M.  que  solo  el  Papa  es  el  juez  de  las  materias  de  la  fe »  f 
que  en  ¥¡rtud  del  primado  de  orden  y  de  jurisdicción  tiene  sobre  los  deinas 
obispos  un  í  nb  -olula  superioridad  en  el  gobierno  eclesiástico  ,  añadiendo  que 
tslo  denotan  las  palabras  del  Salvador  i  San  Pedro-,  npa  i'ntn  mis  otcjai. 

„Bsto  se  alego  para  persuadir  que ,  pues  el  Santo  Oficio  procede  coa 
delegación  del  Papa ,  no  debe  atenderse  i  si  es  ó  no  conforme  i  la  consti* 
tndon  9  sino  á  que  obra  mas  legítimamente  que  lo  harían  los  obispos  en  el 
otro  plan  que  se  propone ;  como  si  dizera ,  mas  leg^imamente  que  hablan 
procedido  los  obispos  de  Castilla  ,  juzgando  las  causas  de  fe  en  los  quince 
primeros  siglos :  dándose  por  razón  de  esto ,  que  no  reconoce  la  iglesia  mas 
jurisdicción  que  la  del  Romano  Pontiüce  y  la  de  sus  delegados.  El  señor 
diputado  que  esto  dixo ,  no  tuvo  presente  que  le  tiene  ya  contestado  San 
Agustín :  »»QHando  Cristo  dixo  á  San  Pedro :  *(  me  amas}  apacienta  mis 
OV^IS;  á  todos  los  apóstoles  se  lo  dixo:  Cum  ei  dicitur ,  ad  omnes  dici' 
iMr:  i¿  COMO  i  la  iglesia  cfltiegó  las  Uaresi  quando  las  dió  á  San  Pedro;. 


Digitized  by  Google 


F.cchsU  dates       dat£  suttt ,  cum  Petro  tlatM  sufit  (i".  Aur.  Dr  í^ronf 

éhristiano  ,  c.if.  30).  Por  cuya  causa  dice  Cayetano  ^Ca/et.  De  auctorit. 
Pafét  ft  Cornil,  t  caf.  q):  Los  apóstoles  «ano  apóitoltt  tuvieron  notólo 
potestad  de  órden  f  sioo  de  jurisdicción ;  porque  la  autoridad  de  gobernar  la 
Iglesia,  que  es  propia  del  apostolado,  no  puede  existir  sin  potestad  dc)u* 
risdíccinn."  Olio  lo  c]ue  fueron  ios  apóstoles  t  eso  son  aheva  Jof  obispos ,  es 
un  axioma  en  la  Iglesia. 

„Ycrro  es  cláiico  confundir  en  esto,  como  á  presencia  de  V.  M.  se 
ha  confundido ,  lo  que  hay  de  derecho  divino ,  que  es  el  Prínnaclo  del  Papa, 
con  lo  que  hay  de  derecho  humano »  que  es  el  uso  de  ét ;  tnafor  yerro  toda» 
vía  asegurar,  como  se  ha  asegurado,  que  los  obispos  del  Papa  no  dt 
Crnxo  reciben  la  jurisdicción}  j  que  el  jPapa  es  el  monarca  de  la  iglesia  7 
obispo  de  todos  lo«  obispos, 

„Ouc  el  Papa  gobierne  Ja  ii^lesia  ,  dccia  á  Felipe  iv  el  citado  arzobispo 
de  Granada  D.  Galccran  de  AÍtMinell  (^d) ,  y  vele  como  pastor  ,  j  cuide  co- 
mo cumple  cada  uno  con  su  oficio,  y  reduzca  i  todos  al  cumplimiento  dt 
sus  obligaciones  de  curar  las  ovejas  qoe  estén  enfermas ,  y  conservar  las  sa- 
ras:  q-'c  f;"  cunplan  los  sagrad(»s  cartones :  que  se  observen  los  concilios ,  J 
principalmente  el  Tridentino  :  t'^'do  esto  santo  y  bueno  ,  y  S.  M.  lo  debe  fo- 
mentar y  lo  debe  asistir;  pero  intentar  ,  querer  con  pretexto  de  que  uro  ó 
dos  obispos  no  cumplan  con  sus  obligaciones  hacerse  el  Papa  obispo  ge- 
neral, de  todos,....  esto  no  es  gobernar  la  iglesia  de  Dios ,  sino  eoDíundli^ 
la  y  trastornarla.....  que  el  gobernarla  como  pastor  y  vicario  de  Cristo  *  con* 
siste  solamente  en  velar  y  procurar  que  se  cumplan  las  leyes  evangéli- 
cas y  cánones  estaMi-cIJos  por  toda  Ja  iglesia  universal  con  asistencia  del 
líspíritu  Santo."  Y  liablando  de  la  resistencia  de  nuestra  corte  á  varias  soli- 
citudes excesivas  de  la  curta  romana ,  dice  *.  „Si  esto  se  hubiera  hecho  al 
principio  quando  los  Papas  comenzaron  á  introducir  las  reservas,  no  ho- 
bieran  pasado  adelante  x  r  la  dignidad  y  autoridad  de  los  obispos  esta* 
.viera  con  diferente  lustre  de!  qre  tiene.      si  S.  M.  v  1<"'S  sefíores  obispos  no 
se  oponen  con  valor  á  citas  novedades,  se  tragarán  de  manera  toda  la  au- 
toridad y  preeminencia  de  los  reyes  y  obisprjs ,  que  ios  reyes  se  quedarán 
como  unos  gobernadores  de  la  Silla  apostólica ,  y  los  obispos  como  unos  sa* 
eristanes.**  Hasta  aqu(  el  arzobispo  de  Granada.  |  Pobre  de  mí  si  hubiera  d»* 
cho  otro  tanto ! 

,,SIt;a  todavía  hablando  por  n>í  el  sabio  rbi<;po  de  CArdoba  P.  Fr.  Fran- 
iisco  de  Solís.  F.ste  gran  prelado  en  un  dictamen  dado  al  rcv  el  año  1709  ,  la- 
mentándose del  exceso  con  que  la  corte  ron-ana  le  arron;,i,a  la  iurisdlccion  de 
les  obispos ,  decía :  „E>ta  excelencia  de  Primado  entre  Jos  Pontihces ,  co«> 
mo  sucesores  de  San  Pedro ,  es  ^  derecho  divino ,  y  perteneciente  áUüet 
pero  el  USO  de  ella  es  de  derecho  humano  en  quanto  á  la  n\i>  or  é  menor  ex- 
tensión.... Siendo  ,  pues  ,  los  obispos  sucesores  de  los  apóstoles  ,  como  el 
Romnro  Poirí'^ce  ¿c  San  l'edro  ,  a,í  c  nio  el  Papa  recibe  de  Jesucristo  la 
potestad  de  juriidiccion  con  la  prerogativa  de  Gefe  j  Primado  ,  los  deroas 
obispos  la  tienen  con  igual  inmediación  ,  no  del  Papa ,  sino  del  mismo  Sal- 
vador..... En  esta  planta  se  gobernó  la  iglesia  en  una  especie  de  magistrado 

(^)   Parre  fr  /trrrca  dtl  hm  it  Utkom  rot  loht  U  rtsiákñdéí  di  ks 
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mixto  ¿c  gobicrfio  monárquico  y  aristocrático,  en  que  exercían.....  los  obis- 
pos en  bUi  dióccbU  loda  aquella  potestad  que  el  Papa  en  \a  de  Koma   en 

cuj  a  conformidad  los  obi&pos  cu  cpiilola*  siiiodaici  txaiuban  á  loi  Ponií- 
ices  con  el  tituló  de  iierinaiiM  y  colegts ,  y  eran  en  el  mismo  grado  corrcs- 
^didos.  Y  de  eite  principio  dimanó  la  fteutencía  unifoune  entre  canonÍH 
tas  y  teólogos ,  de  que  cada  prelado  puede  en  »u  obiipad^'por  derecho  dtvi? 

no  y  carónico  lo  que  el  Papa  en  el  iuye       Así  se  conservó  la  Iglc  Janm- 

chofc  s»¡gloi.  (Note  V.  M.  esto  )  Pero  corn(j  en  los  reinos  ttn  pf  iales  mjc- 
Icn  ioi  puncipci»  bupcrar  ia>  ic)  tva  que  esluvicron  ceñidos  sus  progeiiilorcs, 
«iro^dose  las  facultades  de  magistrados  y  Klórte»;  as!  Koma  hecha  á  su 
gtniil  dominación,  en  que  las  potencias  libres  quedaron  con  el  título  do 
protección  hcchaa  esclavas ,  ha  excculado  casi  lo  mismo  en  su  dominación 
eclesiástica  .  despojaiidu  á  los  obispos  d«  Ja  jurisdiccicn  que  el  ir.Isiiio  Illjo 
de  Dios  les  ha  dado."  Así  hablaba  aquel  obispo,  porque  sabía  la  ciencia  y  los 
£iero&  de  su  dignidad.  <Mas  fueran  acaso  estos  espaácks  les  únicos  que  re- 
«mocicron  vicMbados  en  esto  los  deredioa  del  episcopado!  Ko  señor. 

Notoriioaaon  loa.  ésiíierfoa  de  nuestros  obispos  en  el  concilio  de  Tren- 
to  porque  se  atajasen  en  este  y  en  otros  puntos  los  vuelos  de  la  Corte  ro- 
mana ,  dcclarárdosc  cerno  dogma  de  fe  la  divina  institución  de  los  obispos, 
por  cuj  a  causa  luvo  tarto  que  sufrir  cJ  venerable  arzobispo  de  Braga  Don 
rray  Bartoionic  de  lo!>  Mártires,  y  el  obispo  de  Guadix  fue  llamado  Iiercgo 
.  ftn  l<»  obispos  italianos ,  y  sarnosos  loa  demás  prelados  españoles ,  liasta  gri* 
tar  los  italiano»  con  inaolencia  en  la  congregación  de  i.^  de  diciembrt 
de  1 01 9  como  dice  Palavicioi :  >,  nías  nos  molestan  ya  estos  españoles ,  que 
^  blasonan  de  católicos ,  que  los  mismos  hercgcs."  ¿Y  de  donde  iiacia  esta 
molestia  mayor  para  cUos  que  la  de  los  herepesj  De  que  el  arzobispo  de 
^Granada  D.  Pedro  Guerrero  habló  así  en  la  congregación  de  8  de  c  ctubre 
de  1562.  ,,£1  obispado  es  en  la  iglesia  de  Dios  uno  solo  como  ella,  según 
San  Cipriano » de  quien  aprendieron  y  tomaion  esta  másíma  los  cánones  s*» 
grados  >  de  modo  que  todos  y  cada  uno  de  los  ob¡sjK>s  obtienen  in  solidum 
sus  partes;  el  de  Koma  y  los  demás  somos  hijos  legítimos  de  un  padre,  que 
«s  Cristo,  y  de  una  madre,  que  es  la  iglesia,  de  la  qual  y  en  la  qual  somos 
ministros  v  no  señores »  r.o  habiendo  en  ella  mas  dueño  que  su  esposo.  Y 
como  los  nermanos  no  reciben  el  ser  unos  de  otros ,  sino  del  padre  ccmua 
de  la  familia ;  en  la  de  Cristo  no  reconocemos  los  obispos  la  institución  pas> 
toral  á  nuestro  bcrmano  mayor  el  Papa  ,  sino  al  que  es  tan  padre  suyo  como 
nuestro."  De  que  i  estas  palabras  añadió  el  reverendo  obispo  D.  Martin  Pe- 
*  Te?  de  Avala;  ,,Que  teniendo  la  jurisdicción  episcopal  y  papa!  un  mismo 

autor,  una  n-.i^ma  raíz  ,  unos  miimoi  fundamentos  y  princi;  ios,  no  debían 
e^^erar  los  Pontííices  que  los  hereges  les  confesasen  hu  suprema  potestad» 
mtentraa  no  reconociesen  y  restituyesen  la  suya  i  los  obispos.**  Todo  cslo 
«uenta  Palavidni  (/ri^.  to  >  cap*  14). 

Ks  también  notable  k  carta  del  célebre  español  Fr.  Pedro  Soto  á  Pió  iVf 
de  que  habla  el  mismo  historiador  (///•.  6,  cap.  13).  Aquel  sabio  do- 
minicano con  ir.f  tivo  de  defender  contra  los  dctafuems  de  la  curia  roma- 
na la  autoridad  de  I0&  (ibi&pos,  expuso  á  S.  S.  no  ser  decente  á  la  Silla  apos- 
tóirca  eifharla  con  ambicu»tt9  ai  conducente  á  su  soberanía  el  vilipendio 
de  los  obispos  sus  hermanos. 

MAaí.ac&tían»  c^úiáji  con  esto  inóttTo  el  obi^  $oUa  Qof^  Uitd* 
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Tium.  76),  así  hablaban  >  así  obraban  por  la  honra  de  Dios  y  ¿c  tu  iglesít 
los  prelados  y  doctores  españoles  ác  a^ucl  siglo »  debiendo  avergonzarse  ea 
SU  cotejo  los  preseotes ,  que  ó  dMlumbrados  o  cie^ ,  ambiciólos  ó  cob«-> 
des*  aooran  con  bauza  de  espíritu  y  con  profundo  silencio  el  yugo ,  santi- 
ficaádo  con  religiosos  cbgios  su  abatimiento ,  y  labrando  con  u  cadena  de 
fru  servidumbre  su  corona;  de  suerte  que  la  ;íH vertida  curia  romana,  que 
Jo  conoce  todo  y  los  disfruta ,  y  al  mismo  tiempo  los  desprecia,  les  puede 
decir  lo  que  el  emperador  Sergio  á  los  senadores  romanos »  viéndolos  en  iu- 
sar  de  la  libertad  oue  ks  quitaba*  lleno»  de  levereBtüima  pacicncttr  ¡O 
Monufus  ad  ftrvíendum  natoiV* 

«f  Esto  que  decia  el  obispo  SolCs  sinra  de  contestación  i  loa  imitndM 
obispos  ,  que  clamando  ahora  por  el  restablecimiento  de  la  Inquisición ,  se 
muestran  indiferentes  á  la  notoria  violación  de  sus  derechos,  y  á  la  deprc-» 
síon  de  su  dignidad.  Eastaríame  para  asegurar  esto  el  testimonio  de  los 
sabios  prelados  que  acaban  de  hablar  por  mt  boca.  Grabadas  están  en  mi 
ánimo  las  quejas  amargas  del  venefable  sierro  de  Dios  D.  Juan' de  PalafiiB 
por  el  desdoro  que  sufrió  su  dignidad  en  manos  de  loa  inquisidores.  Ue  te- 
nido también  la  dicha  de  tratar  h  otros  prelado?  que  conocian  Igualmente  es- 
tos males  ,  y  se  d olian  de  ellos,  y  de  no  hallar  camino  para  su  remedio. 
Ademas  del  muy  reverendo  arzobispo  de  Selimbria,  separado  del  emplea 
de  inqubidor  general  por  maniobra  de  varias  personas  que  le  conocieron  des* 
afecto  á  este  tribunal  *  f  no  todas  han  muerto:  pensaban  lo  mianu)  ^ue  él 
los  reverendos  obispos  paisanos  míos ,  gloria  de  España ,  D.  José  Climenr* 
de  Barcelona  ,  D.  Fr.  Rafael  Lasala ,  de  SoLona,  y  D.  Fr.  Raymundo  Ma- 
gi  ,  de  Ouadix  ,  el  qu.il  como  asociado  que  fue  del  reverendo  inquisidor  ge- 
neral I  obispo  de  Salamanca  (  mi  amo  ) ,  llegó  á  enterarse  muy  k  fondo  de 
los  vfeios  esenciales  de  la  Inquisición.  Acuerdóme  todavía  ae  la  relacioji 
qne  le  oí  del  auto  de  Olavide ,  á  que  fíte  llamado  *  j  de  su  espanto  al  ver  qpM 
se  le  acusase  como  deltqüente  en  la  fe  por  haber  defendido  el  sistema  plane« 
tario  de  Copémico.  A  estos  prelados  áchc  añadirse  el  reverendo  obispo  de 
Arequipa  D.  Pedro  José  CH  ivcn  do  la  Rosa  ,  que  vive  en  Cádiz  y  en  esta 
misma  casa  ,  el  qual  me  ha  asegurado  á  mí ,  y  lo  dice  á  otros  con  libertad 
eclesiástica I  que  no  debe  sostenerse  en  España  la  Inquisición,  por  ser  coo« 
traria  i  los  fines  por  que  fue  establecida »  y  que  puede  y  debe  V.  M.  donr 
expeditos  en  este  punto  los  derechos  de  los  obispos. 

HíQué  peso  tendrá,  pues,  el  clamor  de  varios  prelados  porlalnqni** 
sicion?  Loable  es  en  los  obispos  todo  esfuerzo  heclio  en  defensa  de  nuestra 
santa  fe.  Mas  aun  en  esto  cabe  equivocación  :  y  si  la  hay ,  debe  corregirse 
por  la  domina  de  la  iglesia  y  de  otros  preladas  sabios ,  aun  quaudo  sean 
obispos  los  que  se  equivocan;  pues  no  están  libres  por  serlo  de  que  au  sel* 
se  cxtrarie  alguna  vtz  del  sendero  de  la  verdad.  Por  eso  decía  San  Ci- 
priano (r/T/Vf.  74.  ad  Pompe},  contra  epid.  Steph.'):  Conviene  que  el 
obispo  no  solo  ensene,  mas  también  aprenda:  Oportct  episcopum  rton  tan- 
tum  docere ,  sed  et  discerf.  Y  para  quando  por  desgracia  no  quisiese  des- 
preocuparse ó  adelantar  en  ilustración  discendo  me  Hora ,  como  añade  aquel 
podre,  queda  salvo  el  recurso  de  San  Agustín:  ni  á  los  obispos  catóHicps  se 
lia  de  dar  oídos ,  si  o^una  vez  llegasen  á  engañarse :  A/r  catkoUeit  tpisco" 
pif  consentifTídum  est ,  sicubi  forü  falluntur  (J*.  Aujust,  ef,  tüntra  Do» 
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-^no  tódM  los  nwMsáM  cbinns  qoe-aiíbra  abog&n  por  la  Inqu¡sí¿i<m 
están  engañados  en  este  punto }  ¡Y  que»  bay  algunos  que  de  palabra  se  que- 
jan de  su  plan  ilegal ,  y  de  la  violación  que  p-'r  e!b  sufren  los  derechos  epis- 
copales ;  A  uno  de  estos  dignes  prelados  Je  he  oido  yo  y  algún  otro  sefior, 
que  está  presente ,  cosas  horribles  del  Santo  Oficio;  por  lo  menos  lo  eran  en 

'  tu  opinión.  £ntre  elias  es  notable  el  cgsiigo  de  usa  hermosa  donceiia  de 
Teinte  afios  >  á  quien  el  tribunal  de  su  diócesi »  aoliaee  muclio  tiempo ,  sa^ 
c6  á  la  Tefguáita' desnuda  de  medio  cuerpo  arriba  por  haber  rezado  tua  orat* 
cíon  supersticiosa  de  Santa  Lucía  ;  sin  que  hubiesen  podido  evitar  este  es- 
cándjío  las  cxhorraciones  y  nirgos  del  obispo  al  tribunal,  ni  las  instancias 
de  otros  cuerpos  y  personas  ilu^Ues :  pcsjKlumbre  que  le  costó  i  e&ta  jóvea 
la  muerte  al  cabo  de  un  año.  >  .  ' 

ii'lilas  JO  ooocedo  por  un  momento  f.  aunque  con  dolor ,  que  llegue  i 
tan  allD  punto  el  engafio  ó  la  equivocaron  de  estos  dignos  prelados.  (Sdrá 
fusto  que  por  ello  en  un  negocio  de  tanto  Interes  dexe  V.  M.  de  acordar  lo 
que  exige  el  bien  Hrl  estado  y  de  la  misma  religínn  ?  Compadézcalo?  enhora- 
buena V.  M. :  duciásc  de  la  inadvertencia  que  se  nota  en  «^u  zclo:  disimule 
también  la  importunidad  con  que  sin  ser  requeridos  de  las  Corles  se  han 

'anticipado  ¿«brlet  un  consejo  poco  conforme  al  decoro  de  su  dignidad  y  al 
intenes  de  la  iglesia;  y  sobre  todo  evite  V.  M. ,  como  debe ,  tales  compro- 
misos >  adoptando  medidas  enérgicas  para  que  en  adelante  no  i  Icfraudada 
!a  esperanza  de  la  piadosa  nación  en  i  ventajas  que  se  promete  de  ius  pasto- 
res. Mas  en  eí  caso  presente  ^upla  V.  M,  con  las  luces  de  otr  is>  prelados 
j  de  la  Husma  ij^i^lcsia  la  escasea  de  conocimientos  de  que  yo  no  los 

Doloroso  esr  SelSor ,  que  un  ectesiiftieo  tndbct»  y  defectuoso,  como 
job  tCD^  que  hablar  tote  V..M.  con  tanta  finneza de  pielados  que  me  me* 

recen  el  mayor  acatamiento  y  respeto.  Pero  en  este  raomenro  solo  debo 
acordarme.de  que  soy  procurador  de  todos  ios  cspaTu  lcs ,  los  qualcs  reclaman 
de  mí  que  prepare  el  ;'uiimo  de  V.  M.  para  la  justa  decisión  de  este  negocio^ 
deemeciendo  qualesquieia  itniestias  impresiones ,  que  arenturando  el  acier* 
to,  los  dexan  expuestos  i  los  honoies  antiguos.  Sé  Jnuy  bien  que  por  lo 
que  estoy  hablando  ahora  ante  el  augusto  Congreso ,  me  concito  el  odio  y 
In  eyécrjcfon  do  muchos  ,  cuto  bien  deseo  con  todo  mi  corazón.  Mas  tam- 
bién sé  qu(.-  ¿L^':n  añadir  este  sacrificio  á.losmuy  cortos  que  terco  hechos  á 
la  patria.  Da  vendrá  en  que  ella  me  agradezca  el  zelo  con  que  ruego  á  V.  M. 
te  digne  aoocdar  sobre  esto  una  providencia  enérgica ,  que  oonsoHde  y  perpe- 
tué la  observancia  de  la  constitución ,  en  que  está  Inieresada  la  misma  igle- 
sia. Por  este  mérito  y  en  este  único  sentido  llegará  tiempo  en  que  la  posteri» 
dad  llaTic  al  Congreso  nacional  obí'.p'^)  de  los  obispos  de  su  tiempo  ,  y  obis- 
po común  de  España ;  lítiil  >s  cnn  t|uc  la  venerable  antigüedad  honró  la  me- 
moria de  Carlo-Magno  y  de  dmitantino.,      -  *•  t 

»i Siendo  notorio,  cómo  lo  tienen  demostrado  otros  prebdbt  muy'  s¿« 
biost  que  el'  sistema  de  la  Inquisición' degrada  hok  derechos  imprescriptibles 
de  la  dignidad  episcopal»  ¡quédirc  sino  que  antes  que  las  p  t'ciones  de  In- 
quisición hechn»^  por  cf.fo<;  reverendos  obi>pos  ,  debe  V.  M.  oir  las  qtiejas  de 
ios  que  reclaman  la  observa  ttcia  de  los  cánones  á  favor  de  la  inviolabiluiid 
de  su  ministerio  ?  Admiro  ,  Señor  ,  ver  obi^  pos  z^iosoi  de  su  dignidad  »juan- 
-  do  se  UéU  déla  desmembración  inaterial  ác  grandes  diócesis >  (pied^>it&> 
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cUítár  la  ásístetsk  «IpiritatL  de  los  feli^Mfel  i  ftorcojrt  «MU  sé  lan  ff§il 

do  en  España  pleytos ,  en  que  hi  sufrido  mengua  el  patrimonto  de  los  pobres» 

-  y  la  edificación  de  los  pueblos.  Pero  mucho  roas  admiro  que  los  haya  indi- 
ferentes quando  se  ven  oeíraudados  por  la  Inquisición  de  una  autoridiád  que 

•les  con^ete  exclu&irameiiu en  J» OAerúa  f  onuaado  fe  >  7  de  cuto  exes- 
ckloenninguiicaiOfmdeftdMieportibffM»  por  li«béhete  cotifynáom  « 
ordentcion  el  mismo  Jmicrlsto. 

,,OblIgado  cstd  ,  pues  ,  V.  M. ,  no  diré  á  rectificar  el  zc1r>      í-íto-;  rc?- 
pctablcs  p-f  lados ,  sino  á  suplir  el  poco  conocimienro  que  [iciicu  de  lo  que 

'  ha  perdido  cl  decoro  de  m  dignidad  por  el  sistema  de  la  inquisición.  No  ala- 
bo yo  el  motivo  por  que  Cáilos  iv  el  año  1/^6 ,  sieiulo  secretaf  ¡o  de  Gracia 
y  Justicia  D.  Eugenio  llaguoo ,  toordó  la  extíaéfoii  abinliila'éBl  Soto 

'  €Í»;  decreto  que  extendió  de  su  mano  uno  di  los  nftowi  ycaaitas.  Aquelb 
providínci  i  fué  efecto  del  resentirr-c^to  de  Godo j ,  porque  iba  á  salir  á  au- 

:  tillo  un  sugeto  bien  conocido  en  la  corte  á  quien  él  protegía.  Mas  este  hecho 

.  muestra  dos  cosas  muy  dignas  de  considerarse  en  ei  caso  presente.  Prixnenii 
la  persuasión  en  que  estaban  así  el  re/  y  su  oonfieaor »  como  otias  personas  de 

ÍjUiODOi  toaaó  oonado  en  m^tul  lance ,  de  que  pendía  de  tola  m  poteKid  ab»* 
.  IT  en  estos  reynos  la  Inquisición ,  no  solo  como  tribumd  fcal «  «no  conft 
.  ttlbunal  eclesiástico.  Segunda  ,  que  siendo  est;i  \a  r^cis\n]\  oportuna  en  que 
..debió  alegarse  no  tener  el  soberano  tal  potestad,  ni  ei  muy  rcv  rcnr!^  tn qui- 
^aidor  general,  que  lo  era  entonces  el  cardenal  Lorenzana ,  cuyo  zcio  es 
bien  conocido ;  ni  el  consejo  de  la  Suprema ,  sabiendo  que  estaba  extend^ 
cl  decseto  de  su  abolkíon  tuFÍeroa  Mimo  peía  itpitMBttr  al  xmr  (  coino 
'  debieran  babetlo  lecbo),  alegando  que  irro^ba  en  esto  agiavto  a  la  laotti 
iglesia  ,  ni  á  su  confesor  ,  ni  al  privado  ,  ni  a  sus  confidentes  ,  que  yo  sé  y 
saben  otros  señores  ,  que  me  escuchan  ,  les  hubiera  sido  m-iy  úciL  El  único 
recurso  que  hallaron  para  evitar  su  extinción ,  filé  dar  por  libre  del  castigo 
•al  que  habían  ya  calificado  de  delinqüente.  ■     .  . 

r.  »»3Le¡oi  de  mí  acnaimf  esta  indulgencia  de  k  Toqnisidaa»  a»  cibÉttfüo 
\q¡ue  á  algimoi  Boaabces  {ustos  pereció  entonces  flMdüía  polftka ,  aacida  do 
propio  ínteres  mas  qu2  de  caridad.  Lo  que  á  mí  me  basta  es  confirmar  con 

-  este  hecho  reciente,  de  que  somos  testigos,  la  ]K>r€Stad  indisputable  que 
tiene  cl  Congreso  para  resolver  este  punto.  Y  pues  consta  hasta  la  eridencta 
que  no  solo  los  reglamentos  y  fórmulas  de  la  Inquisición ,  sino  ei  plan  y  sis- 

.  tema  de  sus  jtttdosconio  ct^aei  f  como  ecleiiáiticos »  es  iaoonpaiifale  oan 
la  constitución  política  de  la  monnqniif  .por  ser  ecrntrario  ¿  los  prindpiBe 
de  la  justícin  íiniversal,  que  en  ella      establecen  ,  y  al  derecho  común  do 

-  la  iglesia  ,  de  que  c<  protector  V.  M.  ,  y  á  la  libertad  individual  de  los  es- 
•.pafíoies  ,  cava  duración  le  está  confiada;  está  obligado  el  Congreso  á  abolir 
•  este  tribunal ,  substituyéndole  el  medio  de  proteger  la  fe  católica  que  pro* 

pone  la  comisioiif  por  ser,  como.coofo  denoitnr  i  en  iSaiif^»  el  aees 
conforme  á  les  hym-y  al  eepfrítD  de  la  santa  Iglesia » f  por  lo  mismo  el  mu 
i  propósito  para  oemolidirea  Espilkbpasezaf  pvpecnidad  de  kielígi^ 
de  Jctacristo.** 

El  Sr.  Capmany.  ,,Scuor  ,  varias  son  las  causa?  quedan  valor  y  reso- 
'  lucion  para  introducirme  en  una  qüestion ,  que  por  su  naturaleza  uo  perte- 
aeoeal  wicb  de  boJeeOf  porimsqiielettiiiieeliebdela  smin  reUgiea 
>fflppw¿w>  Ifam  ibqttbioido  V>  11  coa  .¡imib  winMm^  eidída»  fm» 
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úmoñ  t  han  defendido  las  proposiciones  presentadas  en  el  proyecto  de  la  co- 
BKsion  al  examen  y  del9>crac(on  del  Congreso.  ¡  Con  quanta  razott  debiera 

JO  acobardirrn-  despviís  de  haber  O  i  do  sus  discursos!  Pero,  Señor  ,  no  pue- 
do dc^tniLiiderinc  de  que  tengo  dos  obligaciones  que  cumplir.  Soy  represen- 
tante de  la  nación ,  elegido  por  la  provincia  de  Cataiuua  con  respecto  quizá 
á  la  filma  >  bien  ó  mal  merecida  t  de  qae  sé  pensar  y  hablar  quando  convie* 
aes  mi  silencio ,  pues ,  en  est^  ocasión  seria  digno  de  una  ¡nterpretacioa 
poco  favorable  i  mi  coiK)cido  carácter. 

„Por  otra  parte  me  veo  obligado  á  contestar  al  Sr.  Her^nii,^  ,  respetable 
^  compañero  mió  ,  y  anciano  venerable,  quien  indirectamente  vino  á  exliortar- 

mc  el  otro  día  á  que  imitan  i>u  cxcmplu  ,  quando  dxxo  en  la  introducciou  i 
SQ  ditcuno  apologético  de  la  Inqitisictoo,  <|ue  leyó  ante  V*  M. ,  que  tm 
•dad  como  la  suya  ^eben  los  hombres  mudar  de  camino ,  dexando  las  opi« 
ntones  que  en  la  juventud  se  abrazan  con  ardor.  { Como  podría  yo  hacermo 
sordo  á  esta  amonestación  fraterna  ;  p ue^  sí  bien  no  cuento  sus  años ,  coa 
igualan  las  canas  ?  Agradeciéndole  su  caridad  por  la  conversión  de  sus  cora- 
pañeros  »  siento  no  póder  seguir  su  exemplo,  en  esto  de  hacer  una  confesión 
|i6bl¡ca  de  culpas  pasadas;  las  mías  siempre  las  he  vesenrado  al  confesor  » aiH 
de  mozo  como  de  rleja  Él  ir.  Hrniud»  tendrá  sus  motivoa  para  haber  ma— 
dado  de  opinión  sobre  el  punto  que  se  trata  ;  y  también  tengo  yo  los  mtoe 
para  no  apartarme  de  U  que  tenia  hace  mas  de^iareata  años»  y  reproduzca 
ahora  sin  el  menor  remordimiento. 

M  Si  yo  hubiese  podido  prever  en  otro  tiempo  que  habia  de  tener  núes* 
tra  nación  la  dicha  de  celebrar  Córtes,  y  yo  el  grave  y  honroao  peso  de  tef 
^  uno  de  tus  díputidos;  iquanto  caudal  de  necfaos-y  de  obienraciones  pudiera 
haber  presentado  como  apéndices  ú  suplementos  á  las  que  acab:^  de  leer  el 
Sr.  Villanueva''.  Y\n  documentos  inéditos  q  ¡e  se  me  venían  á  las  manos  ,  al 
tiempo  que  en  los  archivos  buscaba  yo  otras  inaterias,  pasaba  por  alto  cosas 
dd  Santo  Oficio »  tal  vez  no  misterios  de  la  fe  i  que  todos  adoramos» 
aino  misterios  del  tribunal  de  la  Fe,  que  todo  el  mundo  ha  Ijnoiado  / 
temido. 

Perdone  V.  M.  este  preniribulo,  tal  ver  intempestivo»  mas  no  in- 
oportuno. Desde  ahora  voy  á  exponer  mi  opini'^n  por  escrito:  quirá  podré 
deslizarme  en  alguna  expresión  que  espíritus  escrupulosos  puedan  calificar  de 
herética  ó  mal  sonante »  de  cuyo  error  está  muy  lejos  mi  intención  >  y  mas 
mi  estado  hycal.-  Entre- teólogos  se  levantan  estos  errores ;  y  jamas  entre  !«• 

'liradores »  sastres  ni  zapateros  y  de  estas  luchas  y  porfias  nacieron  los  he- 
resiarcjs  ,  casi  siempre  prelados ,  mongcs  y  canónigos  ,  según  nos  refieren  las 
historias  eclesiásticas.  Pero,  como  podrá  ser  que,  llevado  de  mi  amor  I 
la  verdad  ,  me  extravie  ¡nad  ven  idamente ;  en  este  ca^o  V.  M.  »e  lervir» 

'  enviarix^e  al  tribunal  competente. 


(^LeyS')'.     Señor,  antes  de  entrsr  i  n.anilcitjr  mi  opinión  en  asunto 
lan  grave  y  delicado,  mas  por  habitual  y  servil  temor  que  por  amor  y  convic- 
-  cion  ,  es  menester  para  usar  libremente  de  mi  razón ,  de  mi  derecho  i  y  de 
au hojut  coflBo  diputado  d»  hm nicioa  católica»  annaima  m  «1  fwudt 
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de  la  fe ,  que  profesé  en  el  l>aut¡smo  ,  haciendo  équt  en  presen^  de  V.  M. 

la  protestación  de  ella.  Algunos  de  mis  compañeros  en  los  discursos  que  hm 
pronunciado  ó  Icido  en  las  anteriores  sesiones,  arrebatados  del  zclo  de  su 
opinión  ,  y  como  temerosos  de  que  esta  no  llegase  á  triunfar  por  medios  ra- 
cionales y  sencillos  >  se  han  deslizado  alguna  vez  á  pintar  como  sospecbo&oi 
á  los  que  no  siguieren  su  dictamen ;  de  suerte  >  que  a<]uello  de  htrmmw  em 
'  Cristo  apenas  es  mas  que  una  fómnnk  de  cortesía  religiosa  ;  y  aun  esta-  pa* 
rece  que  iba  á  desterrarse  de  este  recinto ,  á  no  haber  mediado  alguna  Tez  la 
prudercia  del  Sr.  Prcsidcntf  ,  y  h  moderación  del  Congreso. 

„  La  Inquisición  se  intitula  tribunal  de  la  Fe;  mas  no  es  de  fe.  Esta 
distinción  debiera  haberse  hecbo  en  todos  tiempos  pari  evitar  escrúpulos  en 
que  está  generalmente  envuelto  el  vulgo ,  y  lo  que  no  es  vujgp ,  de  loe  pue- 
blos ,  que  hoy  se  aparenta  clamar  por  una  imtitucion  que  no  conoce ,  ni  ja- 
mas ha  podido  conocer  ,  y  así  no  sabe  lo  que  se  pide ,  si  es  ^uc  lo  pide.  Al 
pueblo  español  im  se  le  consultó  para  establecerlo,  ni  se  le  pidió  su  consen- 
timiento, ni  se  le  exploro  su  voluntad,  a^icomo  no  se  le  pidió  para  ej»ta- 
blecer  los  demás  tribunales ,  ni  para  reformar  ó  extinguir  otros,  sin  lo  qual 
vivirían  los  espiáole»  sin  paz  y  sin  justicia ,  quando  pueden  vivir  sin  In- 
•quisícion  ,  y  vivir  muy  cristianos.  ¿Qué  empeño  en  hacer  sinónimos  las  pi*  < 
labras  Ith/uln'c>(>?i  r  Rf-'if'iún;  Santo  O  pelo  y  Fe  íatáUca'i  Claro  está :  así  se 
substituye  el  terror  al  amor,  la  credulidad  á  la  crcenci;i,  y  la  humillación  al 
convcnciijíiiento ;  y  se  viese  á  venerar  ám  un  mismo  modo  al  perro  que  al 
pastor  del  gpnado.  Con  esta  íflionncia  es  ficil  espantar  y  desconsolar  I  las 
almas  piadosas  é  inocentes.  [  0/  van  á  ^uiíar  ia  re^gion  jan  ta  de  tuesirs 
fáUrid !  les  predican  pública  y  privadamente ,  y  tal  vez  al  oído ,  y  úa 
aventurar  m\icho  por  la  correspondencia  del  correo.  Y  no  hay  quien  Ies  íes* 
ponda  :  tiosoiros  no  necaitamus  de  Inquiskion  para  ser  catóUiOS  :  este  es  ity- 
juriarnos  ,  es  injuriar  ¿nuestros  padres  que  la  practicaron  por  medio  de  la 
ustruccion    y  no  por  la  amenaza  del  castigo,  non pofterirsm,  sedfrof» 
ter  conscíentiam  es  injuriar  á  los  antiguos  españoles  que  recibieron  el  evan* 
,geHo  de  boca  de  ios  discípulos  de  los  apóstoles;  no  con  el  aparato  de  cade- 
nas y  cuchillos,  sino  con  la  persuasión  y  diil/ura,  presentándoles  el  yugo 
■  suave  del  Señor,  que  desde  enU):xci  Ic  llcviin-  s  lc):i  siojo  y  alearía.  Es  final- 
uicnie  injuriar  u  la  España  toda ,  quiiantiole  1<-.  gloria  de  ser  y  haber  sido  ca- 
■X4lka  ]>or  astonomásia  entre  los  demás  reinos  de  la  cristiand«],.  antes  que 
se  bubiese  inventado  este  tribunal ,  que  m  da  la  fe  al  que  no  la  tiene ,  m  la. 
•onfirma  al  que  la  tiene. 

M  :  Acaso  se  trata  de  dexar  á  la  religión  desamparada  niprimícndo  la  In- 
quisicioa  ,  no  en  órden  á  su  santísimo  fin  v  objefo  ,  sino  en  orden  ü  su  forn^a, 
atributos  y  fórmulas ,  por  ser  opuestiis  ü  los  medios  que  lienc  picvenídos  y 
adoptados  la  constitución  para  mantener  la  justicia ,  el  6rd«n  público .  y  la 
misma  religión  que  ha  jurado  proteger  \  Fn  tal  abandono  quicien  afectada- 
iiu  ntc  suponer  af^iunos  que  quedarla  para  llenar  de  amargura á  la  mucbcduny 
brc  inocente  .indocta  y  timorata.  ¿Qué  católico  se  escandalizaría  de  t^uc  esta 
potestad  delegada  vuelva  á  la  jurisdicción  inmediata  de  1>  s  scf  ores  obisp*^  s,  que 
« tienen  el  derecho,  la  autoridad  y  la  obligación  de  apatcaiar  v  cuidar  las 
ovejas  de  la  grey  que  á  cada  uno  le  está  confiada,  no  por  la  cabeza  visible  de 
].i  í  '  i  1 ,  ilno  por  la  inv  ¡tibie  que  es  Cristo?  La  pr.'dicacíon  ,  el  consejo, 
t  la  <4iü(Muon  Y  la  solicitud  pastoral  fué  U  misión  divina  de  los  «pó^toicSf 
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cuyos  sucesores  Icg'iímos,  y  herederos  inmediatos  ¿c  tu  palabra  j  .iiitori- 
dadf  son  los  obispos.  Los  inquisidores,  ni  siembran  la  divina  palabra  ,  ni 
aran  ,  ni  cerifican ,  ni  administran  sacramento» ,  p'^rquc  otra  su  iutum- 
bcncU  ■  ;  juagar  y  condenar!  Facultad  detmembrada  del  episcopado  en  Es-' 
paña  ,  cuyos  prelados  por  nna  especie  de  anuencia  han  confientído  asta  ver- 
dadera usu'paclnn  de  su  autoridad.  Y  es  ma?  extraño  aun  que  su  silencio ,  la 
resistencia  que  muchos  de  ellos  oponen  hny  á  recobrar  esta  parte  de  su  apoí- 
tóUca  potestad  que  el  soberano  Congreso  nacional  quiere  reintegrarles. 
«Querrán  todavía  contentarse  con  la  facultad  que  les  concede ,  como  por 
gracia  f  la  Inquisición  de  poder  concurrir  al  tribunal  i  intenrenir  en  las 
^  acntenclas  como  conjueces;  i  euros  actos ,  por  no  degradar  su  dignidad» 

no  asisten  ,  pues  se  les  señala  e!  ultimo  asiento :  y  como  temerosos  de  pcr^ 
der  este  derecho »  que  es  muy  suyo»  suelen  enviar  un  teniente  que  represen- 
te sus  personas  ? 

fsLa  inquisición  et  de  heclto  un  estado  dentro  del  estado  i  ó  por  mejor 
decir  un  estado  fuera  del  estado.  Esverdaderamente  un  cuerpo  ¡ndcpendien* 
te  t  como  lo  es  una  potencia  respecto  de  otras.  Los  reyes  y  las  mismas  Cór- 

tfs  antiguas,  para  conciliar  ios  derechos  de  la  nación  v  de  la  corona  ,  y  los 
que  se  atribuía  la  Inquisición ,  ban  tenido  que  capitular  con  ella  como  de 
igual  á  igu.il.  Díganlo  las  concordias  que  repetidas  veces  se  ban  tenido  que 
celebrar ,  á  manera  de  tratados ,  de  un  gabinete  con  otro »  entre  aliados  qut 
quteien  transigir  sus  diferencias.  Es  también  independiente  de  la  Silla  ipos* 
wlica  t  aunque  proclama  ser  emanada  SU  autoridad  de  esta ;  pues  quando  no 
le  convenía  ,  desobedecía  las  bulas  y  breves  pontificios  ,  y  r.o  reconocia  Jai 
icntfncías  didas  en  Roma »  así  de  absolución  como  de  co'M^_-ni<;.  Díganlo 
*  las  iiccuwias  para  leer  libros  prohibidos  concedidas  por  el  i'apa,  las  qualet 

énn  de  ningún  efisctb  en  España «  si  al  inquisidor  general  no  le  placía  con- 
firmarlas ,  conu>  sucedia  ordinariamente. 

„  Ha  sido  seguido  con  tanta  constancia  por  la  Inquisición  el  empeño  sis» 
temático  de  mostrar  en  todos  los  -.icxn^  <u  tnifí?y"tnder!ci;í  ,  que  no  s  !o  en 
puntos  do  c^mt^ercKias  de  jurisdicción  con  loi  demás  tribunales  realt;.  ha 
turbado  el  usdcay  aimoníaj  sino  que  por  etiquetas  de  superioridad  y  pre- 
eminencia t  intitulándose  por  excelencia  y  por  institución  trihunaldeU  F¡ff 
en  el  acto  mas  solemne  »  público  y  augusto  de  la  religión  católica »  qual  ea 
la  proccMon  del  Cof/w/ CA>/Ví/ ,  á  la  qual  acompañan  los  aruntamicnto^  y 
tribunales  Supremos  en  cuerpo  ,  por  no  ced?r  el  puesto  de  precedencia  ,  dc- 
xabd  de  asistir  á  este  oUcquio  tan  religioso  de  ia  fe  misma,  de  que  se  gloria- 
ba ser  protector  y  defensor  especial. 

ff  Los  disturbios  que  en  el  transcurso  de  los  tiempos »  en  varias  épocas» 
y  pueblos  de  España ,  h  m  causado  las  pretensiones  de  su  fuero*  cotifundien» 
do  las  prerogativas  ó  las  usurpaciones  de  ellas ,  con  su  pore^tnd  espiritual, 
son  tantas ,  que  formaria  tm  gr.m  volumen  solo  su  comp^iuii  >.  Kn  todas  se 
echa  de  ver  que  se  erigían  jueces  en  causa  piopia  >  y  en  las  cárceles  del  San- 
to Oficio »  destinadas  solo  para  los  delinqfíentes  en  la  santa  fe«  entraban  los 
que  tenían  la  desgracia  de  tocar  ttn  pelo  de  la  ropa>  no  digo  á  un  juez »  sino 
basta  el  último  ministril. 

Entre  los  varioN  hechos  que  en  el  reconocimiento  del  ari.]iivo  munici- 
pal de  E  if  .c  a  ,  l  e  kido  cUaxc  solo  dos  >  que  se  rc^en  en  d  diarlo  del 
ayuntamiento  dei  >iglo  xvi« 
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,,Fn  !a  fiesta  de  U  Natividad  de  la  Virgen  ,  que  se  celebraba  coa  tfíf- 
UucM  ác  dicho  apuntamiento  en  la  capilla  de  la  Lonja  de  contratación  ,  fue 
convidado  el  ¡oquuídor  genaal  i  oblipo  de  Cuenca  » <^ue  i  la  sazón  se  litll»-  - 
fea  alU ;  peiO  este  prelaoo »  iotet  ^e  empezarse  la  misa  >  no  tolo  tomó  su 
aiieato  en  el  presbiterio  como  convidado»  en  írentc  del  ayuntamiento,  sino 
que  se  Hlro  por«-r  estrado  con  todo  c!  aparato.  El  a)untamicnto  le  eoTÍó 
un  recado  por  un  portero ,  suplicándole  se  abstuviera  de  presenta,  se  con 
aquella  distinción,  que  era  prero^ativa  ^e  gozaba  la  ciudad,  y  estaba  re-  - 
atmda  woh  á  loi,  reyes  y  á  loa  vueycs.  Nada  conttttó.  1.a  ciudad  repiti6 
otro  recado  de  atención;  j  nada  cooteftó.  Hotonces  se  mandó  i  dos  porte« 
ros  que  recogiesen  dicho  p^trado ,  como  tuvo  que  enecutarsc  con  violencia» 
y  no  poco  ocándalo,  suspendidos  los  divinos  oficios,  y  detenida  la  misa, 
por  mas  de  una  hora.  Ei  desquite  del^inijuisidor ,  no  atreviéndose  con  el 
magistrado ,  fue  mandar  al  día  siguiente  prender  á  los  porteros ,  y  llevarlos  i: 
la  cáffcel  del  tribunal.  la  ciudad  redamó  con  energía,  y  aun  amenasa;  y  Ip* 
gró  la  altura  del  preso ,  sin  dexar  de  recurrir  á  la  corte  por  eipreiQ , 
dlend  »  pública  satlsfaccioTi  del  atentado.  La  respuesta  fue  que  se  tomaria  sfr» 
ria  providencia  cu  lo  qi.c  tan  justamente  pedia  la  ciudad.  A  los  ires  meses 
repitió  esta  nueva  representación  mas  fuerte  (que  be  leidu  como  la  prime- 
ra) ,  y  se  caotcsió  con  la  misina  íoroiula  de  estilo  ministeriaL  Ignoro  ea 
qué  paró  este  negocio;  pero  el  íncjutsidor  se  hallaba  ya  en  la  c^e  catoocei. 

„Pocos  años  después  aconteció  otro  caso  de  igual  tropelía  ea  desacato- 
de  la  potestad  civil.  Por  bando  de  policía  estaba  prohibido  el  porte  dé  ar- 
EU)^  de  fuego  sin  distinción  de  pirsonas.  Fue  encontrado  de  noche  con  ellas 
uno  que  dixo  ser  dependiente  del  tribunal,  y  fue  preso  en  el  acto  por  un  al* 
guacil  de  la  ciudad!  Al  siguiente  dia  manda  la  Inquisición  prender  al  aW 
guacal ,  y  encanarlo  en  sus  cárceles.  El  aytmtamiento  despachó  aifuella  t¡^ 
che  quatro  dependientes  suyos  i  llevar  una  decente  cana  al  preso «  alumbra* 
da  con  quatro  hachones  ;  con  un  oficio  seco  á  los  inquisidores ,  de  que  si  die- 
sen lugar  á  quí  «.e  !e  hubiese  de  llevar  al  otro  día  la  comida,  tomaría  pOB 
primera  provicicncia  ocuparles  las  tcmpuralidades.  1.a  intimación  era  terri- 
ble i  ]f  au  se  ahorró  al  ayuntamiento  el  gasto  de  la  comida.  ¡Qué  de  pley- 
ios  y  recursos  ocasionados  con  motivo  de  sus  carnicerías,  horros  de  pan 
y  otras  privativas  y  fran(^uicias  que  la  devoción  ó-  la  inconsideración  Ies  ha- 
bía concedido  en  perjuicio  de  los  privilegios  y  bien  común  de  los  pueblos 
«n  órden  á  la  administración  de  sus  abastos!  Cada  esctico  llevaba  implícit« 
un  amago  de  anatema  á  la  parte  contraria. 

9,He  leído  en  un  libro  en  octavo,  escrito  en  muy  castizo  castellanoi 
Ámpre&o  en  1545  ,  el  suceso  escandaloso  que  el  año  ¡íntcs  pasó  en  el  pres- 
biterio de  la  caiedral  de  Barcelona  en  los  oficl  i  del  dia  del  Corpus  ,  presen- 
tes el  obispo  y  el  arnntamii-nio ,  cuva  procesión  no  pudo  salir  aquel  diat 
juntas  ya  todas  las  comunidades  seculares  y  regulares ,  cofradías  y  demás 
concurrencia,  á  causada  unas  disputas  con  los  inquisidores  y  el  presic  de 
la  misa  al  tiempo  de  colocar  k  hostia  consagrada  en  el  riril.  £1  que  me 
prestó  el  libro  (y  era  un  inquisidor)^no  me  permitió  leer  d  nombre  del 
autor  ni  el  lugar  de  la  impresión, 

MetJnos  señores  diputados  que  me  han  precedido  en  sus  discursos,  me 
lun  prev-cnido  en  varios  punto*  que  han  tocada  y  Cicbrocido  con  itiucha 
•nidicion^  y  so  menor  circunspección;  y  así  «puB  abstejKkc  ác  icpctu:  uüm 
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lefiexioses ,  y  ¿c  explanar  Otras  i  cuyos  autmcs  ro  necesitan  de  mi  apoyo, 
np  &iendo  yo  ni  teólogo,  ni  canoniiU  ,  ni  juri»pcrito,  ni  conliovcibiaU  en 
'  aiatertas  de  derecho  ecletiiftico» 

««Solamente  concettiré  i  alguaoi  casos  de  kecbo  en  que  los  señores 

Etados  que  se  han  picsentado  ¿  manera  de  apologistas  de  la  Inquisición^ 
ti  fundado  sus  opiniones.  Ha  dicho  alí^uno  que  el  siglo  xvi  fue  el  mas  ñn- 
recientc  en  Fspafia  en  hombici.  de  emincr  !^'  s  ibidiiría,  y  esto  para  probar  cju* 
el  establee  imicnto  no  se  oponi;^  ai  progrc:>o  de  ias  luces.  ^  o  ie^  concciio  «^ue 
contra  las  luces  no ;  peto  sí  contra  los  que  lucías  s  se  encendían  ccn  una  mtr 
no  I  y  se  ap^ban  con  la  otra.  Si  fue  el  siglo  de  la  sabíduiU » también  foe  el 
'  de  la  penecuct  >n  de  los  sabios»  omamento  de  las  divinas  y  humanas  letras. 

KIngiw  predicador  de  fama  ,  ningún  escritor  insigne ,  y  mas  los  te<'  logos, 
estaba  seguro  de  dormir  mañana  donde  habla  dormidr»  hoy.  De  cárcel  intjui- 
aítoriai  ,  ú  de  persecución  teologal  pocos  vaiuucs  :>ubrcs^licnic»  se  libraron^ 
y  si  mas  no  cayeron » seria  por  á  recato  y  reserva  con  que ,  con  el  exemplo< 
de  los  desgraciados ,  se  abstendrían  de  manifestar  la  superioridad  de  su  doc- 
trina y  de  su  ilustración.  Siglo  fue  de  oro  á  pesar  de  la  Inquisición  ,  es  ver* 
dad  ;  pero  ¡quanlos  tesoros  quedaron  escondidos!  Aquel  fue  el  tiempo  en 
que.  los  émulos  y  envidiosos  del  buen  nombre  de  sus  rivales,  teníanla  puer- 
ta iianca  para  tacharlos  de  iiercges  <>  de  sospecho:iüs. 

>,Dígalo  un  Antonio  de  Nebrija,  restaurador  de  las  bueou  letras»  per- 
seguido por  sus  escritos :  un  Fr.  Honando  de  Talavcra ,  confesor  de  la 
«  '        Keyna  Católica:  un  Arias  Montano,  tesoro 'de  toda  erudición,  también 
perseguido :  un  Francisco  Sánchez  llamado  el  Brocetut ,  maestro  del  buen 
gusto  y  de  l  is  huiranida^es ,  que  murió  en  la  Inquisicicn :  un  Martin  de 
*  Cantaíapicdra ,  insigne  teólogo  escriturario ,  que  sufiió  uua  prisión  ác  dos 

a&9»;  el. arzobispo  de  Toledo  Carranza i  que  sai&ió  diez  y  ocbo  afios  d» 
pribicn  f  porque  entre  tanto  Felipe  ii  aplicaba  las  rentas  dfe  su  mitra  á  hí 
obra  del  Escorial :  un  Fr.  Luis  de  León ,  eminente  en  las  lenguas  Sabías» 
borr-r  de  la  cloqüencla  y  poesía  española  ,  y  de  la  teología  eic positiva  ,  que 
padeció  un  eiicicrro  de  cinco  afíos:  un  P.  Sigüenza,  erudiiísiuio  tcóloío  j 
orador,  á  cuya  pluma  debe  tanto  la  cloqiiencia  de  la  lengua  castellar. um- 
bien  tuvo  que  sufrir  la  persecución  t  y  purificarse  con  mas  rigor  que  l  oy  su» 
fren  los  afrancesados:  una  Santa  Teresa  de  Jesús  <no  estuvo  ameoaaada  do 
haberse  de  jubtitícar  ante  el  tiíbunal?  ¿Qué  le  sucedió  ;il  fumoso  A nlcaiio 
Pérez?  Un  Fr.  Francisco  Oriiz  ,  del  órdtn  de  los  menores  ,  cuyo  nonibre  y 
escritos  son  poco  conocidos  entre  los  literatos  modernos ,  maestro  de  lu  cío- 
^  ^icncia  mística ,  cuyo  patético  estilo  enternece  y  levanta  el  alma  ,  y  oblin 

con  la' pulidez  y  tersura  de  las  palabras  á  venerarlo  como  primer  modelo  da 
nuestra  lengua.  Este  varón  sabio  y  virtuoso  padeció  encierro  y  diez  años  de 
reclusión  en  el  convento  de  Tordclaguna.  Seria  muy  extendida  antes  de  su 
desgracia  la  fama  de  su  oratoria  evangélica  ,  pues  el  almirante  de  Castilla 
(en  la  colección  de  las  curtas  familiares  dsl  P.  Oilu ,  impresas  en  Alcalá  de 
Henares  en  1 5  5  a)  » le  dice  entre  otras  cosas ,  con  fecha  de  1535  desde  Me* 
dina  del  Campo :  ,,rec¡b(  con  vuestra  carta  muy  grande  consolación  1  en  que 
en  verdad  t  vuestra  católica  deteiminacipn  (  áe  WéoUt  éU  m  ttihrg  }  no  ma 
satisface:  que  como  obra  de  caridad  querer  vo<;  solo  gozar  de  vos, 

bien  seria  acordaros  que  i>an  Pablo  está  á  la  mano  derecha  de  San  Pedro  ;  \^ox 
dond:  parece  ^uc  nuc^i'^  Scaor     quiere  que  el  provecho  sea  de  solo  unot  ' 
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sino  se  comunique  con  aquellos  qtic  de  clin  tienen  necesidad.  Y  en  ver- 
dad ,  beñor,  q.ic  seria  mas  mérito  la  obra  que  hiciereis  en  mi  conrer!»ando, 
que  la  que  btrtú  en  vuestra  soledad.  £1  espíritu  de  Dios  con  el  vuestro  en 
quatquier  ptrtc  halla  lunr;  en  Valdescopww  hay  harta  loUdid  j  silencio» 
pues  también  soy  yo'amiga  de  ella.  Siendo^  el  vMfot  amigo  que  tenéis» 
lubeisme  de  perdonar  que  contradiga  vuestra  opinión  ,  pues  tan  gr.m  scrrí- 
cio  sfra  de  Dios  abrir  el  arca  de  la  sabiduría.  <lc  la  cicrcia  espiritual  que 
tanto  liempo  há  que  está  cerrada."  Respuesta  del  P.  Ortit,  desde  Twdeia- 
pma  ,  qmen  tntff  9irs»  tosáis  le  Jia  i  i,en  lo  que  V.  S.  naada  le-ctcríbA 
de  la  nMUiera  que  se  debe  tener  pan  servirse  de  ira » deiaado  yo  de  escribir 
largas  cuentas  de  cosas  pasadas ,  contentóme  con  decirle  que  aquella  benig* 
Jíisima  piedad  >le  Dios  ,  ctiva  altí.sini.i  providencia  no  se  olvida  aun  de  los 
ir.3%  viles  gusjr.illos  ,  con^'ciendo  mi  ',x-.jueáez  v  íLique/a  ,  me  ha  tornado 
en  Un  dulce  misericordia  el  secreto  retraimiento  y  silencio  que  se  me  di6 
por  penitencia  »  que  ni  yo  he  salido  br  paso  de  «sM  convento ,  ana  después 
de  acabados  1  >s  tiempos  de  mi  clausura » ni  para  esio  t  ni  para  lo  demás  t  hm 
querido  usar  de  ninguna  facnlfad  apostólica  ,  pues  tengo  legítimas  causas  pt* 
ra  no  de^rar  la  ccld  i  v  c!  !>i!cncio  qn^tanto  con  verdad  amo;  quanto  mas  que 
biv  otra-,  mucha;,  y  de  peso  ,  parrí  no  qucrí"-  despertar  del  sueño  y  reposo  que 
DiOS  aquí  me  da  por  sola  su  bondad.  Puede  V.  S.  creerme  i  que  auuque 
este  mi  silencio  jo  no  lo  qoisfen  ipercar  tan  carOf  no  lo  tengo  en  tan  poco, 
ni  me  renta  tan  poco  que  piense  en  vendello  barato ,  y  ni  barato  ni  caro  le 
qniero  vender ,  ni  trocar  i  cosa  ninguna  criada.  Quedo  con  obligación  graodei 
á  '  i  i^iüc'acion  dí  V.  S.  de  aícnrí/nrmc  iodo  favor  y  merced  del  señor  car- 
denal Sevilla  en  servicio  de  mi  predicación ;  mas  yo  tomo  alas  para  supli- 
carle tenga  por  bien  de  nie  dexar  csur  donde  me  estoy :  que  sin  perjudicar 
á  ia  bueivi  voluntad  de  V.  S. «  f  quedindole  eo  salvo  v  en  buen  aegpro  lod» 
su  merecimiento ,  siente  mi  iñima  que  me  conviene  callar  y  gusidar  esta  tíiip 
c^ncil!  riic  Dii^í  ire  d'ó ,  procurando  de  aprender  ;í  empezar  i  servirle. 
Porgue  ccrr'ficad.imente  aíirmo  á  V.  S.  ,  que  aunque  vo  no  hubiese  de  mi 
tan  larea  soledad  alcanzado  otro  fruto  sino  una  centella  de  conocimienla 
que  abrase  mi  coraron  en  tan  grande  deseo  de  estarme  donde  Dios  y  sus  mi- 
nistros me  posieron ,  crece  tanto  cada  dta  mas ,  que  parece  que  agora  de  niM- 
Yo  quíetfo  con  amia  deseosa  go/ar  de  este  tesoro.  Hasta  aquí  con  mi  tibieai 
se  me  h-'^  pií-'d'^  m'irhos  anos  sin  fruro  ,  porque  veo  ,  aunque  á  todos  con- 
veiira  ,  que  Isaias  dice  ,  que  lo  que  obra  la  jii<;TÍcia  es  par,  y  que  la  jus- 
ticia se  honra  y  grangea  c^n  el  siJcncio;  mucho  mas  pertcntcc  esto  para  mí, 
que  clanimenie  me  veo  por  muchas  partes  Inhábil  para  salir  i  plata  con  pea* 
samientr»  de  aprovechar  i  Otros.  Y  auncjuc  jo  tuviese  ahtt  para  p'^der  sin  pe- 
ligro mi  >  salir  del  nido  ,  y  tuviese  la  liabtlidad  que  me  (alta ,  veo  que  de 
aquel'  "  dos  tiempos  d'cc  Salomar  ,  q!'e  H-^y  tiempo  de  caUar»  J  tiempo 
do  habl.tr;  y  aquel  e«  el  que  á  mí  me  conviene." 

„Hn  este  mI:»mo  bI¿!o  de  oro  el  temor  de  ser  acusado  un  escritor  hela- 
ba las  plumas  en  la»  tr^itmis  de  los  literatos  ;  aun  en -asuntos  aiiwiios.  Oy- 
gamos  loque  Pedro  Juan  Niiñcz  (el  Pínciano)  dice á  Zurita  en  utiacar* 
la  ,  fecha  en  Valencia  á  17  de  ^•?t^embfc  en  1566.  ,,Sí  no  tuviere  la  apro»- 
bacion  d;  Vmd.  ,  de  esper.i; ia  en  pasar  mis  estudios  adelante  ,  no  teniendo 
CM  csla  ciudad  persona  con  quien  pA(?^r  c-firri-car  una  bí»en.i  corrección,  ó 
explicación  ó  expoáclon;  no  po;que      lu^a  ea  esta  ciudad  personas  doc- 
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ttt  f  pero  siguen  diféroites  estudios :  y  lo  peor  de  esto  es  que  qaerrian  que 
nadie  se  aficionase  á  estas  letras  humanas  por  los  y  eli  jros ,  como  cllci  pre- 
tenden ,  que  en  cll  i  hay  de  que  así  como  enmienda  ci  humanista  un  lugar 
de  Cicerón  ,  así  enmendará  uno  de  la  santa  CHriiura;  y  diciendo  mal  de  ios 
comentadores  de  Aristóteles  »  hará  io  misino  de  los  doctores  de  la  iglesia. 
Bitas  y  otras  semejantes  necadades  me  tienen  tan  desatinado  $  que  me  qui- 
tan muchas  veces  la  gana  de  pasar  adelante." 

i,Para  suspender  ,  ó  acaso  eludir  >  la  deliberación  de  V.  M.  sobre  la 
suerte  del  tribunal  déla  Inquisición  ,  implícitamente  cmbebic!a  en  el  f  cí- 
titu  y  en  la  letra  de  la  do^,  prop'  icíonci.  prescitadas  por  ia  cu»u*ion ,  se 
ha  i|ucrido  prevenir  por  dgano:»  scílurcí.  diputados  el  juicio  del  Congreso 
con  la  duda  >  por  los  unoa  acerca  de  si  en  sus  poderes  se  enciena  £i^ulud 

{>ara  tratar  y  resolver  este  negocio ;  y  por  los  otros  »  si  se  ha  de  explorar 
a  voluntad  y  opinión  de  los  pueblos  antes  de  entrar  en  esta  materia  t  sU" 
poniendo  que  no  toca  al  poder  de  V.  M.  por  soberano  que  f  ca. 

Dudar  de  la  cictension  de  nuestros  píidercs,  y  de  la  pier.ilud  onuimo- 
da  que  cu  cilcs  se  encierra  «  e^  querer  ha^er  dudosa  ia  tuerza  y  validez  de 
soestros  rotos ,  y  de  consiguiente  la  autoridad  del  Congreso  soberano.  Los 
poderes     despacharon  sin  restricciones,  ni  reservas ,  y  mucho  menos  para 
esperar  la  opinión  ulterior  de  la  respectiva  provincia  sobre  asunto  nii-^U' 
no  puesto  á  la  deliberación  de  las  Córres.  Los  poclere'^  ihAo%  á  c;ifía  di- 
putado no  son  ma«»  que  uno  solo  en  la  letra,  en  la  íunnu,  ca  la  uicntc  y 
en  el  tin  -.  por  esto  se  reduxeron  todos  a  un  mismo  molde  i  por  decirlo  así* 
%iuil  y  perfecto.  Nos  llamamos  diputados  de  la  nacían »  7  no  de  tal  ó  tal 
provincia  -.  hay  diputadte/or  Catalufia  >  /or  Galicia  (S.c.  ;  mas  no  de  Ca- 
taluña ,  df  Galicia  &c. ;  entonces  caeríamos  en  un  federalismo ,  ó  ILimese 
provincialismo  ,  que  desconcertaría  la  fuerza  y  concordia  ¿c  la  unión,  de  la 
que  se  forma  la  unidad.  Ks  d.«Ioroso  que  para  desv;meccr  dudas  que  n.idic 
tiene  »  ni  los  mismos  que  las  promueven  »  me  vea  obligado  á  transcribir 
a^uí  la  cláusula  literal  del  poder  uniformemente  expreso  con  que  no^auto- 
xizaroo  los  poderdantes ,  que  dice  así :  „  Otorgan  los  electores  i  dichos  se> 
fiorcs  diputados  poderes  ilimitados  á  todos  Juntos  y  cada  uno  de  por  sí, 
para  cumplir  y  desempeñar  las  augustas  funcionci  de  su  nomhraniici'.to  ,  y 
para  que  con  los  demás  dipul.idu^  de  las  Curtes  puedan  acordar  y  resolver 
qmnto  se  proponga  en  las  Cortes  ,  así  eu  los  puntos  indicados  en  la  real 
«afta  convocatoria ,  como  en  otros qtialesquicra  >  con  plena»  (ranea,  libro 
y  general  facultad ,  sin  que  por  &lta  de  poder  dexen  de  lucer  ct>sa  alguna» 
pues  todo  el  que  se  necesita  les  confieren  sin  excepción  ni  limitación  algu- 
na. Y  \r  >  otorgantes  se  obligan  por  s'  nii,mos  y  por  todos  los  vecinos  de 
esta  provincia  >  eu  conscqiiencia  de  ia»  facultades  que  Ies  son  concedidas, 
como  electores  nombrados  para  este  acto  ,  á  tener  por  válido  ,  y  obedecer 
y  cumplir  quanto-  como  tales  diputados  de  Cortes  hicieren ,  y  se  resolvió-" 
re  por  ellas  ;  y  formaron  eitc  poder,"  Y  en  virttud  de  la  expresión  de  es- 
tas cb'usuí  is  ;  dudirémos  de  lo  que  por  ellas  pueden  los  diputados  hacer, 
dexar  ¿:  hacer  o  deshacer  ?  la  voluntad  de  cada  provincia  ,  quiere  decir, 
Ja  de  todas  (  pues  no  es  mas  que  una ,  como  es  una  la  voz  ).  ¿  tn  quién  c:.iú 
depQutadt  desde  la  fecha  hasta  la  disolución  del  Congreso  ,  sino  en  sus  le- 

Cescntant<es ;  Quando  not  dkion  la  voluntad  » nos  dieron  su  opinión  por 
que  habían  formado  de  los  que-  habían  de  hablar  j.obrar  en  su  nombre. 
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■pirados  de  Cjrnluña  ,  me  tomafi  el  trabajo,  y  muy  gustosamente  ,  de  tras» 
Jadar  la^  el 'U  juLis  terminantes  ,  contonídis  en  \d  f  lámula  del  poder  que  íot 
electores  de  aqu  -II.i  provincia  diban  á  sus  diputad  »5  .í  las  antiguas  Cor- 
tes ,  cuyo  tenor  era  uniforme  para  todos.  Tríelo  D.  Luis  de  Peguera  i  ja-^ 
xisconsuho  t  ea  su  obft  tntititlada :  Práctica  ,  forma j  ettBt  di  eSiéntr  CK^ 
tes  en  Cataluña  » que  publicó  en  1 63 1  ,  y  tníduddt  del  lirin ,  eo  qoe  se  ex- 
tendian  «1  castellano  ,  decta  así :  A  vos  N. ,  ctadadaoo  de  ia  ciudad  de 
i.tfj  presente  y  acept-nte  cargo  ¿2  dicha  procuración  ,  p^r  decreto  j 
autorid.id  del  hon<^rable  ¿V.  ,  hjvle  de  dicha  ciudad,  os  hicieron,  constitu- 
yeron ,  crearon  y  diputaron  por  síndico  y  procurador  de  dicha  universidad ^ 
para  compadecer  é  interveoir  por  Nos  en  las  Córtet  «efialidai  pan  di« 
j  en  tal  lugar »  para  oír  la  proposición  ^e  en  aquellas  haga  el  sefior  Rejf* 
f  para  asktir  é  intervenir  en  tov^os  y  en  cada  uno  de  los  tratados  q«c  en  lai 
miomas  Cór^.?s  se  hicieren  y  deliberaren,  es  á  sa^.T  ,  en  el  principio ,  medí© 
}'hn;  y  p.ira  presur  consejo,  consentimiento  y  aprobación  en  hs  constitu- 
ciones y  estatutos  que  se  ordenaren  por  dicho  seúor  Rey  con  las  Cortes, 
fo.'fui  o  con  la  mayor  parte ;  v  para  representar  en  ellas ,  y  (tiera  de  días 
ton  todo  el  Congreso  v  ó -sin  ,  por  el  bnen  estadd  4t  la  tierra  ,  j  ^a 
QUe  se  reparen  los  agravios  hechos  al  brazo  de  las  universidades  ,  y  a  los 
flemas  por  el  señor  Rev  y  sus  ministros:  p'irn  deliberar  ,  tratar  y  acordar 
sobre  el  donativo  que  se  haga  ó  no  se  haya  de  hacer  al  señor  Rey;  j 
ajadlas  cosas  que  Nos ,  constituidos  personalmente  en  las  mismas ,  trata- 
ríamos I  haríamns  y  concItiirCamof .  Y  os  damos  j  conferimos  especial  r  ex* 
presamente  que  podáis  suplir  nuestros  votos ,  v  añadir  á  este  poder  todo 
ifie  sea  necesario  y  átil  si  le  faltase  en  la  substancia  y  solemnidad  alguna 
cosa.  Y  rrnmetemos  que  todo  qu.mto  por  Nos  en  dichas  Cortes  se  hubiere 
hecho,  o'-ir.idií  T  prr-ciir.idi ,  tendrcmoi  por  acepto  ,  válido  y  firme  ,  y  en 
ningún  tiempo  revocaremos  t  obligando  nuestros  bienes  mueble»  é  ¡amue- 
bles t  presentes  r  futuros."  Esta  ottima  cláusula  éc  responsabilidad  en  los 
electores  que  faltasen  á  su  palabra  y  promesa  t  estrechaba  grandemente  la 
obligación  de  aprobar  todo  lo  que  hiciesen  y  tratasen  sus  representan- 
tes. Rr  T?ir^'!m  p irte  se  les  previene  que  a^iarden  instrucciones  postcrio- 
res  ,  y  ir.enos  opiulones^  de  la  universidad  para  usar  de  sus  facultades  lí^ 
bremcntc.  '  ' 

,,Xos  poderes  de  los  diputados »  como  se  ha  léido  1  son  absoltitof  i  tm 

restringidos  i  casos  parriculares.  La  misma  amplitud  tenían  los  <{ue  se  U<* 
braban  antiguamente  para  sus  Cóites  en  Cataluila :  y  en  aquellas  no  se  tra- 
taba ramos  que  de  harer  Icrer  mtrrns ,  y  derog.'tr  ó  altentr  l.is  a  itt^uas ,  co« 
mo  lo  manifiest  tn  !n<.  uctos  y  cani^r-jlris  de  Cortes  estampidos  en  el  volúmea 
de  las  conititucioíes  de  Catalufia.  En  ellos  se  leen  creaciones  de  tribuna- 
les «  reformar  de  estos  >  y  también  extinciones.  En  los  preimbulos  de*  la 

Proposición  que  hacían  los  revés  se  leen  ordinariamente  estas  palabras:  que 
is  celebran  pttra  tratizr  d¿  li  confmacioTt  de  ¿f  justicia  ,  el  buen  est.tJi* 
del  remo,  y  utiUAad  de  ¡or  fúf-Jítúf :  estos  eran  los  puntos  cardinales  de 
donde  nacia  el  valor  de  todo  lo  que  se  detcrmiiuh  i  en  Cortes  para  crear, 
reformar  ó  e:(trnguír  lo  que  se  juzgayc  necesario  para  cumplir  los*fines  de  su 
convocación.'  Estos  mismos  los  ha  desempeñado  j  córonado  V.  M.  eon  la 
«Kmstiiucioii  ^ttica  que  recientemente  ha  dado  a  la  nación  1  y  con  los  s^ 
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pueblos  y  de  los  ciudadanos. 

•,,Si  no  iiicsc  fl  diputado  libre  ,  ninguna  cosa  podría  tratar,  resolver  1*1 
rotar  sia  esperar  el  dictámen  de  su  respectiva  provincia;  de  suerte,  que  pa- 
n  cada  lafonaa ,  laaovacioii  ó  reglameaco  teodria  que  despachar  un  posn» 
^.ios  diputados  de  nltramar  una  goleta  á  dos  mil  leguas  6  á  cinco  miL  ¡So- 
lo tratindo&c  del  tribunal  del  Santo  Oficio  se  ba  de  consultar  la  voluntadí 
de  U$  provincias f  ó  explorar  la  opinión  que  rcfna  en  ellas,  ó  que  se  trabaja 
para  que  reyne?  < Y  qué  quiere  decir  opinión?  ¿Y  quiénes  formin  esta  opí. 
moni  Luego  el  diputado  que  así  pierna  no  tiene  opinión  propia  1  ó  tisae 
mucyho.lenor.  Y  si  una  proríacia  opíaasa  de  ua  nudo  j  otra  «M  otio»  fue* 
daría  el  Congreso  indfeciso ,  confuso  y  sin  exercicio.  En  las  Cortes  «ttiguai 
de  Cataluña  todo  se  dexaba  al  arbitrio  y  discreción  de  los  diputados  ,  como 
he  mostrado  mas  arriba  ,  hiita  la  concesión  del  donatlro  ,  que  cri  asunto 
guo.  tocaba  eii  los  intereses  pecuniarios  d«i  común  y  de  los  particulares, 
MÍ  én  la  cantidad ,  coma  ea  el  modo  7  ea  los  plazos.  Biea  OMrecia  este 
punto  hsám  explorado  la  oi»inioB ;  pero  ni  optnion  n¡  roluntad  se  aguar* 
daba..  Solo  pi(a|Ufar  al  ptiocípe  Imedero  necesitaban  los  diputaxlQi  de  pó- 
dete es pee  i  aL 

,t  Si  para  extirpar  abusos ,  hacer  reformas  »  establecer  ó  extinguir  ins- 
tituciones hubiesen  ios  diputados  de  explorar  antes  la  opinión  de  cada  pue- 
blo,  ó  por  mejor  decir ,  a  acuella  persona  ó  personas  que  h  manejan^ 
Mda  bubíeianliedio  basta  ahora » ni  un  articulo  de  U  constitución.  SI  pa* 
xa  establecer  los  cementerios  se  hubiese  consultado  la  rejuntad  de  los  fielet» 
todavía  cstarl.i  sin  cxcciicíon  tan  saludable  y  religioso  pensamiento  ,  de  que 
ha  dado  un  insigne  cxeiriplo  esta  ciudad  en  que  moramos  »  sin  el  peligre 
de  que  los  muertos  infesten  a  ios  vivos «  ^  hagan  ei  i>iuto  templo  de  Dtos 
IHidndero  de  hediondos  cadáreres.  La  resuteacta  y  repugnancia  ea  el  pue- 
blo era  hija  de  la  ignofanciai  de  una  larga  costambre ,  en  fin  era  preocupa- 
ción perdonóle  ;  pero  en  los  que  podían  y  debían  enseñarle  y  desengañar- 
le «era  ínteres  p<írsonai  disfrazado  con  la  raáscar*  de  piedad  cristiana.  El 
pueble  de  Midrid  (v  le  ayudaban  los  médicos)  murmuraba  y  clamaba  con- 
tra la  sabia  orovidciicia  de  ia  limpieza  de  sus  calles  /  plazas  ,  como  nove- 
dad perjudicial  i  la  salud  pública;  petoCárlos  iii  lie?»  al  cabo  sa  pensa- 
miento, mirando  al  pueblo  como  mfto  que  Hora  quando  su  madre  le  asea. 

»t  Entre  varios  puntos  que  algunos  señores  preopiaantes  1  apologistas  de 
la  Inquisición  »  han  tocado  para  desvanecer  la  errada  opinión  que  se  tiene  de 
la  dure?»  de  sus  procedimientos  con  los  presos  1  se  lu  dicho  que  quande 
los  franceses  entraron  ea  la  corte  hallaron  !»us  cárceles  vacías.  «Y  qué 
fcodba  esto  sino  4|ue  no  se  le  daba  pábulo  en  que  cebarse  la  severidad  del 
trUamal;  ¿  que  el  descuido  ó  la  desidia  se  había  apodemdo  de  sus  mi- 
nistros ,  cuva  '/MÍlancia  y  zclo  iban  perdiendo  su  pri-nírivo  vigor?  En  efec- 
to la  InqjM  ,i'»n  de -.de  algunos  añoi  antes  se  habla  prestad  j  á  scrrir  oitm 
oficio  no  saitto  ,  es  á  saber  ,  de  Inquii»tc¡on  de  estado.  Se  iba  haciendo 
muy  cortesana  y  mundana.  Dios  no^  libre  que  abrazase  estos  dos  oficios. 
I.Q  que  enconGas  importaba  i  este  tribunal  era  la  seguridad  de  su  eitUten> 
C¡a»qDe  estuvo  amenazada  alguna  vez.  De  cuerpo  activo  se  volvió  cuerpo 
contcmpl.irivo ,  de  tcmi'i  p.r.ó  -S.  tímido  ;  el  /cío  ya  no  era  mis  que  re- 
íalo i  j  iiao»  ^cóoio na  io  moUiú  para  amenazar  6  rcpiimix  ci  e^cán- 
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dalo  de  aquella  corte  inmoral »  ác  doode  se  iban  de&terrtndo  k  religión 
y  U  honestidad  de  Iw  coitumbrát!  ¡Cómo  tembUibttti  ¿la  vuta  del  nefindo 
^¡▼ado  lo»  mismos  ministros  del  tribunal  de  la  Fe>  quando  tenían  el  honor 
de  hacerle  coco  entre  los  aduladores  y  pretendientes  {  i  Cómo  no  manifestó 

|U  potestad  y  rigor  apostó! ico  quando  estaba  viendo  con  la  serenidad  di  un 
ciego  ,  y  con  el  sil  ere  io  de  un  «»ordo-mudo,  la  profanación  de  la  casa  del 
¿cúür  ,  colocada  la  cbj^ic  del  sardaiupaio  iiüduy  ai  lado  de  ia  imiten  del 
crucificado ,  insultando  i  las  de  los  santos  con  escíndalo  é  indignaaon  del 
pueblo  cristiano}  Este  sí  que  era  pecado  de  mas  gravedad  que  el  denegó» 
ciar  los  traficantes  en  el  templo  de  Jerusalen.  Y  vos  >  Señor  ,  tan  zeloso  de 
vucstrrí  honra  ,  ¡  como  no  os  desceñísteis  los  cordeles  otra  vez  para  echar  í 
zurriag;á¿os  de  vuestro  templo  á  los  que  celebraban  la  misa»  á  los  que  la 
ayudaban  ,  ¿  los  que  la  oian ,  echando  de  cabeza  abaxo  al  orador  que  subió 
al  púlpito ,  y  del  campanario  i  los  que  repicaban «  y  de  su  celda  al  genenl 
de  San  Juan  de  Dios,  y  de  sus  sillas  cunilet  á  vuestros  inquisidores  para 
siempre!  ¿Por  qué  han  callado  estos  mismos  quatro  años  seguidos  baxo  la 
dominación  del  rey  intruso»  no  digo  en  los  pueblos  ocupados,  mas  ni  en  loi 
libres  i  i  Se  cuenta  algún  mártir  ,  ó  de  sanere ,  ú  de  deseo  i  Y  ahora  tanto 
clamor  ,  y  tanto  temor  de  perder  su  autoridad  y  su  exercicio ,  de  que  jamas 
ios  pueblos  se  hubieran  acordado  i  no  ser  las  sugestione»  de  estos  últimoe 
días.  Lo  que  los  pueblos  piden  y  necesitan  es  pan  f  paz »  y  no  nienm  teo- 
lógica que  les  inquiete  los  espíritus  ,  como  'i  no  bastase  la  que  han  sufrido 
y  sufren  de  las  atroces  tropas  francesas,  que  son  ios  verdaderos  licrcgcs  qu« 
Bos  afligen.  He  dicho  que  claman  por  su  autoridad  i  porque  no  faltará  acaw 
quien  sospeche  qpue  tínao  ella  rtt  sotteaida  de  empleos »  piuestot  j  conido» 
nes  de  grandes  honores  >  sueldos  t  rentas  y  conveniencias  temporales ,  esto 
zelo  pueda  interpretarse  ambición  é  interés  privado;  en  los  ^ue  los  obteoíafi 
©ara  no  perderlos;  y  en  los  que  aspiran  á  estos  puestos  y  dignidades,  para  que 
les  quede  franco  el  camino  que  conduce  á  ellas.  Tal  vez  dirán  otros,  que  &i 
los  cuiplcos  de  inquisidores ,  jueces  y  oficiales  se  sirviesen  ¿ratU ,  como 
carga  concejil  (  pues  con  esta  pureza  de  sus  ministros ,  brtUaríía  mas  el  as» 
tro  de  la  pureza  de  la  fe) »  acaso  no  tendría  tantos  defentoies  la  pcrmanen* 
da  de  e^e  tribunal. 

„Ha  dicho  otro  señor  preopinante  en  las  primeras  «esiones  deestaqües- 
tion,  que  á  los  presos  se  les  daba  bien  de  comer  para  probar  la  benignidad 
de  la  Inquisición.  «Acaso  se  lia  dicho  alguna  vez  que  muriese  alguno  de 
hambre!  De  tristeza  y  de  desesperación  habrán  muerto  al|unos.  La  caridad 
pública  no  puede  socorrerlos  como  á  los  de  las  cárceles  civiles »  pues  nadie 
sabe  si  hay  presos  ,  ni  c^uantos ,  ni  quienes  son.  Si  comían  ,  de  lo  suyo  co- 
mían ,  teniendo  rentas  o  '^ucIdos  que  se  les  embargaban.  Quando  no  tenían 
haberes  propios ,  sobraban  a  la  Inquisición  inmensas  rentas  con  que  alimen- 
tar á  los  encarcdados,  sin  esperar  la  limosna  de  los  que  pasan  per  la  calle. 
Ademas  de  sus  ingresos  ordinarios  y  fincas  confiscadas »  gozaba  de  las  rentaa 
de  una  canongía  de  cada  catedral  y  colegiata  de  España  e  Indias  por  canee» 
sion  de  Felipe  ii  ,  magnífico  iMenhcchor  ¿<¿  esta  cofradía  ,  de  que  él  se  hizo 
hermano  n'.  '.vor  ,  para  hacerle  respetar  y  temer  dentro  v  fuera  de  sus  rey- 
aos.  La  mí^iua  penalidad  sustcntai^a  y  engordaba  sus  victimas  para  ios  sa- 
•rlficioi, 

«fLa  opinión  et  tan  vária  é  inconstante  >  no  aolo  en  el  camua-j  aiaotaM^ 
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Ueii  eti  íot  fMticdiréii  fOe  hablando  yo  cón  uft  ÚKjuísídor  geHefil  sobre 

ésfa  institución  ,  me  dbcot  ífo/  hombrts  celebrará  la/ama,  á  Tor  juemaja,  qui 
fue  el  primcv  ,  v  á  mí,  fu*  seré  el  último.  A  CÁrlos  in  se  le  procuraba  in- 
diuar  á  su  abolición»  quando  se  le  dió  la  noticia  de  (^ue  el  rey  de  las  doi 
5kilias  l»bia estiiigutdo  k  Inquisición;  mai  solóle  piidieraii  oír  esti  ffet* 
puesta :  mi  hijo  km  Mío  kUn ;  mss  yo  no  pUero  diffútáu  con  eUriios.  Di- 
zo  bien  aquel  prudente  monarca  »  perdonándole  su  egoitmoj  cooocie  á  loi 
teólogos  y  y  dcxó  para  nosotros  el  peso  (íf  csts  reyerta. 

„  La  Inquisición  de  Espafia  fué  instituida  por  Fernando  el  Católico  coa- 
tra  ios  judíos  y  judaizantes ,  ^ue  formaban  no  solo  una  secta  ,  sino  uní  na* 
cion :  itcano  mu/  ttnio  y  muj  necesario  en  religión  y  c°  p<^ít¡ca  en  aqiie* 
lia  ¿poca  en qjoe peltgfilrá  el  estado,  minado  por  ettoa  enemigos  intemosu 
H'>v  hubieran  servido  i  Napoleón  de  mil  amores ,  como  le  han  servido  c« 
tuncus  pii.es  de  la  Europa  liranÍ7:>dn.  La  Inquisición,  si  es  rigorosa  ,  que  ei 
su  Cücnciai  naturaleza»  hace  hipócritas»  an^drenta  los  ánimos,  y  encoge 
los  ingenios.  Si  es  blanda  y  sorda ,  como  en  estos  últimos  tiempos ,  oeit  cor* 
ler  anchamente  la  disolución  oon  la  coafinza »  j  viene  á  hacóse  íluiorto  la 
poder.  Estos  dos  extremos  ha  corrido  esta  instltucionf  que  según  el  torren- 
te  de  las  ideas  y  de  hs  luces»  ha  tenido que  cooloniiaise  mas  Ó  menos  i  U 

opinión  pública  en  :unbis  épocas. 

„Hi  lamoso  Nicolás  Aymerich  escribe:  que  los  inquisidores  puedea 
'  praoeder  contra  los  reyes  bereges  ó  sospechosos :  lo  mismo  asegura  Pellat 
nftadíendo  que  pues  tiene  potestad  contra  los  regulares  >  que  son  exentos» 
anelm  mejor  podrá  proceder  contra  los  re^es ,  que  no  son  exentos.  Pues  aho- 
ra ,  jcomo  será  compatible  con  esta  doctrina  e!  nrtículo  de  nuestra COfiStitU* 
cion ,  que  declara  ser  la  persona  del  rey  sagrada  é  inviolable  ?  * 

>,La  espada,  como  emblema  de  una  potestad  espiritual,  es  anti-evan^ 

f¿lica;  espanta  no  solo  á  los  inciédulos,  sino  i  los  mismos  creyentes;  puee 
a  retrúdo  alguna  ves  de  entrar  en  U  comunión  católica  á  muchos  protes» 
tantes ,  como  lian  referido  ya  los  Sres,  Ar^kües  y  Ruiz  Padrón.  Y  ahora 
añadiré  que  en  un  libro  intitulado  De  ¡a  caridad  cristtatia  impreso  en  1591 
por  el  P.  GcrDnlmo  Graci.in  ,  de!  orden  del  Carmen  ,  quien  pasando  a  Ro-» 
ma ,  lúe  cautivado  por  una  galeota  de  moros ,  rcíicrc  bU  autor  como  fué  ne- 
vado á  Tunea,  donde  residió  dos  aios ,  y  las  consolaciones  que  daba  á  lot 
cautivos  cristianos  que  no  habian  deaado  la  fe ,  y  las  exhortaciones  que  ha- 
cia i  los  que  hablan  renegado  >  que  lEiran  muchísimos  entonces ,  para  que  ab- 
jurando de  corazón  su  error  ,  se  viniesen  á  su  patria  Españ;i  en  un  barco  que 
estaba  preparado ;  j  la  respuesta  de  muchos  era  •.  ¿  eomo  hemos  d*  voher  f** 
drel  la  Inquijicion  >  El  sonido  lúgubre  de  este  nombre  lle^baá  los  <rf- 
dot  de  aquellos  infelices ,  y  mas  infelices  por  no  poder  cumplir  sus  deseof. 
Pero,  < como  puede  no  respirar  sangre ,  por  nws  que  se  cubra  con  la  oliva 
simbólica,  una  institución  que  la  intitula  Puñiil  de  la  fe  írístiana  (  Pu^ht 
Jidei  christianae)  un  antiguo  inquisidor  Raymundo  Martin,  que  escribía 
en  1260? 

mPcto,  Señor ,  jpara  que  me  he  de  extender  I  nuevas  reflexíonesy  ob- 
tervaciones  eobre  esta  materia ,  después  que  los  sefiores  diputados  Oarefs 
fíerrtros  ,  Mexfa ,  Ruiz  Padrón  j  VSUánufva  ,  y  los  individuos  de  la  co^ 

misión  del  proyecto  de  decreto  ,  han  apurada  hi  fuentes  de  la  historia  ccle- 
-aiástica  y  civil  j  ios  argumentos  de  la  política ,  la  ^erza  de  la  razón ,  y  h 
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luz  dirina  del  evangelio  ^  £1  tribunai  de  la  Taquíslclon  del  modo  (}ue  Mfá 
MQstítttido  f  T  iM»  puede  esttrto  de  «tra  minera  ,  porgue  no  Mfia  eavaoces 
loquees,  ni  loque  ha  sido  ,  ni  lo  que  se  pretende  que  let}  >  le  coniidero 

Incompatible  por  su  leg¡:>l3CÍon  y  furnta  de  proceder  con  la  comtilttcáoil 
política  que  tiene  jurada  la  nación  española.  Kste  es  mi  dici.ímcn." 

El  Sr.  AkaviiM:  Señor,  un  diputado  que  pocas  vece*  ha  tenido  ior- 
ulc^a  para  habUr ,  y  qüc  las  que  ha  hablado  lo  ha  hecho  siempre  con  te- 
mor ,  no  sea  que  errara »  y  coa  temblor  por  respeto  á  V*  M. ,  tampoco  hk» 
blaria  hov  ,  si  como  en  iás  otras  ocasiones  «o  le  estimulara  la  conciencie 
No  puedo  de  memoria  exponer  mi  dictamen  ,  v  así  ms  ha  sido  ¡ndisr?n- 
sable  escribirle,  adviriicná')  que  tío  he  conx:lu¡(lo  dr  poner  en  ilmpio  ii>do 
io  que  voy  á  leer;  que  hay  varios  reta/os  que  no  e»ua  con  orden,  y  que  si  . 
V.  M.  me  lo  permite ,  fimiaado  algunos  de  los  sc&wes  secretirios  lo  qpie  iMi 
tenga  sacado  en  limpio»  sacaré  lo  demás»  j  después  se  eotefará. 

MMiinimo  siemiuv  ha  sido  limitarme  al  círculo  de  la  proposición  ;  po> 
fo  te  han  dicho  tantas  cosas ,  y  á  mi  parecer  tan  disparad  ¡s  (  no  riít;o  dispa- 
ratadas) del  Sbunto  ,  que  puedo  cerque  yo  también  inc  extravie  algLina  ve? 
para  responder  en  la  manera  que  pueda  á  ius  argumentos  que  se  huí 
Jiedio. 

H  (  Ltyé')  la  proposición  que  st  discute  hoy  i  tstá  tan  lejos  de  ser  ver- 
dadera ,  que  la  repoto  falsUima»  y  contraria  á  la  oonstítucion.  fista  en  su 

artículo  12  ,  que  na  merecido  general  aceptación  ,  v  iT^ndísíínos  elogios  de* 
todos,  nos  dice:  t,0'ic  \\  religión  católica,  apostólica,  rondana,  única 
verdadera,  es  y  &cra  la  de  nuestra  nación «  kin  admitir  otra  ,  y  que  la  pro* 
Uge  con  leves  sábias  y  justas ;  afiadiéndose  ahora  para  mayor  inceUgencia* 
eonformes  í  la  constitución.  Como  si  dixera,  que  por  medio  do  las  estable* 
cidas ,  ó  que  se  establezcan,  refrenará  la  Impiedad  de  los  hereges  i  que  do 
palabra  ó  por  escrito  aposratcn  de  ella  en  todo  ó  en  parte  ,  la  impudencia 
de  los  que  enseñen  doctrinas  conlrariai  ,  se  oponj^an  i  su  con><Trvac¡on  ó  pro- 
pagación ,  y  castigará  la  pertinacia  de  los  que  perseveren  en  el  error.  Pero 
como  por  mas  sábias  y  justas  que  sean  las  leyes ,  no  se  imponen  i  los  justos» 
sino  k  los  injustos ,  el  bueno ,  digámoslo  a¿  >  no  necesita  de  ellas  púa 
vir  arreglado  ;  el  malvad  a  ha  menester  leyes  que  le  manden  lo  juíto  ,  y  lo 
amenacen  con  penas  para  que  las  observe  ,  sino  por  ainnr,  á  la  justicia,  al 
menos  por  temor  al  castigo,  j  Mas  podrá  ser  refrenada  la  malignidad  de  los 
Irreligiosos »  hereges,  apóstatas,  incrédulos  ó  cismáticos  ,  si  no  hay  tribu- 
nales que  los  juzguen»  j  apliquen  las  leyes  l  i  Tribunales  que  substancien  f 
determinen  las  causas ,  é  impongan  las  penas  correspondientes  i  los  delitos, 
y  qucademas  de  la  autoridad  espirlrua!  y  ctleslastica  ,  tengan  también  la 
civil  que  se  estime  conveniente  delegarles  ;  pues  los  errores  contra  la  rell- 

2 ion  ,  no  solo  se  oponen  á  los  preceptos  de  Dios  y  de  la  iglesia ,  sí  también 
la  ley  fundamental  y  seguridad  del  esUdo ,  y  á  la  sockdad  misma r  Hieo 
)ra  tres  siglos  que  en  nue.tra  monarquía  ha  exercido  esa  autoridad  el  santo  r 
recomendable  tribunal  de  la  Inquisición  ,  vilipendiado  en  el  dia  conaboOMt* 
iinhlrs  nombres,  sicrído  objeto  de  burla,  de«iprecio,  y  sátira  de  los  periodis- 
tas iiv»oic,nies,  llamándole  con  irrisión  hedioiul )  ,  bárbaro  ,  snnguinario,  hor- 
rendo, sfliil^  Yi^..,  para  hacerlo  al  pueblo  católico  ,  no  solat»diosp,>í  laJiibiea 
execrable.  Y  la  comisión  de  .Constitución  nos  lo.  propone  como  íacompttt* 
Ue.coB  ttUa ,  aseguivado  uno  da  m  iadiTidwi  «  qiw  «i4i«  W^f^  m 
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«DAtradecir  la  verdad  de  «sta  proposición.  Y  sí  así  fu(?s«  ,  todos  debemos  <a-  • 
llar  ,  dar  el  negocio  por  concluid'')  t  decretar  su  extinción  cii  «i  íiulaüte  »  y  ■ 
establecer  otro  tribunal  ma»  conforme  á  la  constitución  «  y' mas  á  propóbitp 

CU  conservar  U  nacían  libre  de  erront»  alejar  de  nosotroa  ioi  enougoa  d« 
fe  jcatóUca-».  y  iia.d6iv  la  introduzcan-  hóaigea  •  Jncridiilps^»  cimiticos 
^  impíos. 

.,iiPcro  I  Señor  ,  j  sera  posible  que  V.  M.  se  dcxc  alucinar  ,  y  no  eche  de 
ver  la  (al^^dad  de  c^a  proposición  »  la  »o&$tena  con  que  e&tan  concebidos 
SU&  términos,  ó  la  inexactitud  y  coafusion  de  ideas  que  encierra!  No  heiuqa 
de  conocer;:  «Qu/i  distent  ^cr*  i  hymtúi  |No  hemt»  de  saber  distinf^  entve 
la  esencia »  la  naturaleza «  ia  substancia »  el  fin  Intrínseco  da  itts  .cosas  «  f 
los  accidentes ,  modos  y  fines  extrínsecos  J  No  confundamos  estos  dos  cn- 
tc>i  y  se  ▼era  mas  claro  que  el  lol  de  medio  día  como  el  tanto  tribunal 
de  la  Inquisición  m  es  ni  puede  ser  incompatible  con  la  constitución.  £$t« 
se  compone  de  ciertos  eclesiásticos  nombrados  por  el  rey  á  propuesta  ¿ti 
inquisidor  general ,  cuyo  tnstituco  esencial  es  knpedir  cnndan  los  erroies  en  ' 
materias  de  fe  y  costumbres  >  prohibiéndolos  libras  ó  escritos  que  coib* 
tifnm  <^oc! ritius  ó  máximas  anti -católica>>  ;  procurar  la  retractación  de  los 
autores  ,  escritores ,  protectores,  propagadores  o  $ospccho<,os  de  keregías; 
solicitar  por  todos  los  medios  suaves  la  conservación  de  estos  errantes  ;  ab» 
solver  á  lo»  arrepoitido» ,  imponiéndoles  penitencias  saludables»  ó  casti* 
.gindo  con  censura»  canónicas  á  los  pertinaces ;  á  las  veces  sentenciando  4 
penas  curfwis  éifiutkas ,  según  la  autoiidad  civil  que  les  babian  c<Miced¡do 
IOS  reyes  ,  ó  enircg.'r dolos  ul  brazo  sect 'nr ,  quien  los  castiga  conforme  á 
ItM  es  civiles:  »u  fin  ,  div  e  c!  Ahad  1  Uuri     hijt.  ed,  d'uc.  y  t  Jg) 
es  purear  y  pre^rvar  de  hercgcs  ios  paiscs  conde  «ata  escabiC4;ido.  Ahora 
llamo  la  atención Jdel  Cmgreso-t  oukar  loe  lobos  rapaces  que  se  baaia^ 
trodocido  i  devonf  el  r«ba5o  d«  Jesucristo ,  por  el  ^al  derranoó  toda*  m 
sangre  ;  separar » .dtgp  >  de  entre  los  catóJieos  á  los  que  hayan  abandonado 
nuestra  religión  santa  ,  negando  uno  ó  mucJv>$  arikn'os  ;  impedir  que  se 
introduzcan  librtn  de  mala  doctrina  ,  ú  hojn' í<'^  (i  c  la  prop^^nicn  de  pa- 
labra ú  por  escrito  ;  estorbar  que  arraigue  u  íiiícuii4l.c  cu  maia  i^cmilla; 
^ur  el  AOflnhre  enemigo  ^íete  sobresembrar  «d  el  campo  de  U  tglesiai 
apocar  penitencias  saluidables  á  los  verdwderos  arrepentidas  ^'absolverlos  y 
dexarlos  libres  ,  y  quardo  oUtiuado^  t»  su  iniquidad,)  Ó  «son  castigados  con 
penas  espirituales  ,  cntrep.M'dr  U  .  .í  W.nzru'^  co  sus  cuerpos,  para  que  ame- 
drentados ,  creyendo  que  se  coiiif  a'-'icer;'»  de  ellos  ,  esperen  el  per- 
fion  t  -y  comiencen  i  amarlo  ,  c^mo  (utnie  de  toda  bondad  ,  y  for  último 
se  arrepientan  :  finalmente  ,  que  apurados  todos  los  medios  y  rcmedioe  ki 
relaxen  á  la  jurticia  secubr ,  para  i)ue  los  eastif!ttjí  según  las  kyes  •  -(cómo 
'  podrá  afirmarse  I  ni  aun  imafinar^c  (,ue  un  tiilunul  semejante  sea  iccm- 
patible  con  la  constitución  ?   <  Podrá  inventarse  otro  medio  de  prctegcr  la 
religión  santal  que  ese  tribunal,  cuyos  cuidados  »  desvelos,  aplicación  y 
diligencias  no  miran  otro  objeto  ,  no  tienen  otro  fin  ^ue  la  conservación  y 
f  ropagacioivde  la  fe  t  y  quitar  los  estorbos  que  puedan  impedirlo-?     no  son 
.estas  las  miras  de  la  comtitucion  en  su  célebrei  artículo  i  a  >  PregiMto  al  au- 
gusto Condeso  ,  V  á  toda  la  nación  entera »  s!i  no  entiende  de  ente  modo 
la  prnteccion  á-t  la  reií'M'^>!\  que  lun  sancionado  las  Corte».-  Yo  int  lo 

«|1|/Lí«a4p  i;  y  vivo  f  c&#aii|4$ií  q^c  m,  kiy.  un  asfMBoi  ^ua  U.  dé^  «otra  lu^ür 


s 

Digitized  by  GÓOgle 


gencia.  Si » (MKf » la  constitución  quiere  é  íntahft  6fl  esé  artículo  lo  mism» 
que  executa  el  tribunal  de  la  atnta  In^tsicion ,  atendida  su  esencia  y  ñn 
propio  t  jen  qoé  puede  ettar  la  mconipttíbiUiiad  tan  «segurada' é  ItatjpMe 
ilpareeerdeiaGOiiiitioti!  Ya  lo  dice  la-mbina  imp«tliidole  otii  defectos. 

Dicen,  puí? ,  que  este  tribunal  ha  cometido  Im  mas  horrendos  é  in- 
decibles delitos  en  ios  tiempos  pasados  ,  vexacioncs  injustas  ,  persecucio- 
nes de  inocenies  ,  castigos  cruelísimos  ,  calabozos  obscuros  y  mú  ^anos» 
Goofiicaciones  de  bioies »  iabnriat  ób  6BÚIias,  prisieoet  bonofotas »  tor* 
mentoa  acérrimot «  j  otras  atrocidades  semejantes  ó  mafores.  Peto »  StBor^ 
abca  los 'ojos  V.  M.  :  esas  invectiras  son  falsas  ó  exigeradas  ;  fsi  algiitiaa 
6lCfen  verdaderas ,  ó  ^erán  conformes  á  las  leyes  civiles  que  han  rcgídíj 
Iiasta  ahora  ,  ó  son  defectos  de  los  jueces  ,  y  no  dtl  tribunal,  lloroíi-^cs  cxcr- 
ccn  ese  ministerio  ,  están  expuestos  á  dcxarse  arrastrar  de  sus  pa&ionci  ^ 
separarse  de  las  leyes ;()'  ha  sido  otra  la  desgraciada  suerte  de  todos  los  tn» 
Inuiates}  iHxy  alguno  donde  no  se  hayan  visto  injusticias  cometidas  por  Jot 
jueces?  I Y  quién  lia  dicho  que  son  vicios  del  tribunal ,  ó  que  es  contrario 
á  la  constitución  ,  6  que  por  esa  causa  hayan  de  ser  abolidos :  Añado  sin 
titubear  ,  que  si  ha  de  haber  algunos  jueces  íntegros  y  menos  expuestos  á 
woliccho  y  corrupción  ,  serán  los  inquisidores ;  porque  ni  el  ínteres  ,  ni  la 
etiemistM ,  ni  al^na  oCra  pasión  les  mueve  para  sacar  reo  al  inocente ;  la 
caridad  por  el  bien  de  su  alma »  el  zelo  dt  b  honra  de  Dios » tonel  toó* 
vil  de  estos  ministros ;  y  solo  por  eso  á  veces  se  ven  en  la  dura  v  sensible 
obligación  de  mortificarles  el  cuerpo  ,  para  que  se  salven  las  almas.  No 
ignoro  que  ese  zelo  puede  ser  indiscreto  ,  amargo  »  y  no  según  ciencia; 
pero  esa  indiscreción ,  amargura  é  ignorancia  no  son  defectos  ó  delitos  del 
tribimal ,  sino  de  los  individuos  que  lo  componen ;  y  jamas  podré  decirse 
que  it^tá  sea  injusto  ú  opuesto  a  la  constitución ,  aunque  sí  los  que  la 
quebranten.  S m  hnmlircs  f^illbles,  que  pueden  engañarse  y  ser  engañados. 
Pero,  Señor,  ¿hjv  r:ihuml  alguno  sobre  la  tierra  ,  cuyos  ministros  go- 
cen el  privilegio  de  intaiibilidaaí  (So  deben  todos  los  jueces  sentenciar  se- 
gún los  méritos  del  proceso  ?  «Y  no  habrá  sucedido  muchas  veces  que  ha* 
yan  padecido  inocentes ,  por  resultar  culpados  {  { Por  qué ,  pufes «  se  ha  de 
zaherir  á  los  tribunales'  de  la  Inquisición ,  cuyos  individiios  son  engañados ! 
cY  podrá  probarse  que  uno  solo  de  los  que  apareciendo  reos  se  indemnizó, 
probó  su  inocencia,  y  descubrió  la  falsedad  de  sus  tcsiigos  ,  haya  sido  cas- 
tigado i  Antes  al  contrario  ,  son  castigados  los  falsos  calumniadores. 

»>Séame  lícito  ooofirmar  esñ>  con  la  autoridad' de  D.  Md^or  de  Macanaz 
en  suMefaisa  crítica  de  la  Inquisición  (  iaimo  a » ri^.  ir,  n,  50).  «tSiel  ten* 
sado  reconoce  en  el  discurso  de  su  causa  loa  que  le  pueden  haber  ncutado 
ó  depuesto  contra  él ,  y  los  nombra»  y  da  motivo  para  hacer  ver  «|ije  soti  svs 
enemigos  ,  61  queda  libre  ,  y  ellos  son  castigados  con  todo  rigor  ,  como  el 
Medicónos  dice  en  su  relación  de  la  Inquisición  de  Goa»  que  le  sucedió 
é  losé  Pcreyra  «de  Meneses ,  que  preso  por  sodomita  »  pudo  descubrir  la 
Alsedad ;  y  tus  acusadores  y  testigos  pasarMTpor-el^omiento ,  se  desdi* 
xeron  ,  7  fueron  condenados  á  galeras  ,  y  uno  de  ellos  á  un  presidio  de  las 
costí»;  de  Africa."  Y  en  el  núm.  51  dice  ,,¥.l  año  de  1714  prendió  la  In- 
quisicLon  en  Madrid  á  una  mucer  joven,  natural  de  León  de  Francia  ,  acu- 
sada de  estar  casada  en  León  ,  haberse  casado  en  Madrid  ,  y  hacer  profe« 
aiondelcaivinímei.  La  miiaa  noche  en  que  se  prMuU6  se  iÉ.t<Mná''sa  4^ 
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dancbn  >  y  de  ella  resulto  que  tenia  otros  delitos ,  sobre  que  ao  cofioce  el 

tribunal ;  pero  confesó  ser  católica  ,  y  haber  cumplido  con  la  iglesia  en  la 
parroquia  cíe  San  Glncs ,  y  que  no  era  casada :  preguntada  si  tenia  enemigos, 
úixo :  (¿uc  la  inugcr  que  habia  sido  causa  de  su  jjcrdicion ,  lo  era ,  como  tauv- 
hkn  tu  amante»  tu  criada » «I  diado  de  él  ^  otroadoi  loldadot.  Vkto  esto* 
te  le  trató  nuy  bien  aquella  noclie^  j  al  día  siguiente  fue  el  inquisidor  ge« 
Mial  á  dar  cuenta  al  rey,  j  S.  M.  nos  ordenó  ai  P.  Pedro  Rovinet ,  jesuíta, 
tu  confesor ,  y  á  mí ,  ^ue  vmiésemos  al  inquisidor  general ,  y  discurriésemot 
lo  que  convendría  hacer  ;  lo  que  cxeculamos ;  y  para  evitar  todo  escándalo  á 
ia  paciente »  se  la  dieron  cien  doblones ,  y  se  le  pagó  una  silla  para  llevarla  á 
Fiaocia.  A  la  qjue  la  actti6  y  á  tu  criada  se  ka  tuvo  en  encieno  per  im  mea* 
tin  darles  mas  que  pan  y  agua »  y  despuei  las  sacaron  del  encierro ,  hacién» 
dolas  hacer  el  viage^^e.  El  amante  estut'o  preso  y  sin  sueldo  un  año  ,  y 
después  se  le  dió  una  corrección  bien  fuerte  ;  y  el  soldado  otro  año  en  la 
cárcel  de  corte  ,  sin  otra  asistencia  que  la  del  pan  y  agua ,  y  después  se  le 
corrigió  igualmente,  y  ninguno  entendió  por  que  razón  lecxecutó  esto  con 
«1  o6e!al  y  toldado."  Aguí  se  ve  comojos  feboa  calumniadores  y  testigot 
perjuros  son  castigadot  tcveramcntc. 

,,Y  repito  que  ser  engañados  los  tribunales  no  es  peculiar  á  los  inquisi- 
dores» sino  común  á  todos.  Reciente  tenemos  la  famosa  causa  del  Bscorial». 
fulminada  injustamente  contra  nuestro  amable  y  adorado  Fernando  vii.  Y 
ú  como  ^uiso  la  divina  Providencia  que  se  descubriera  la  calumnia ,  hubie- 
la  permitido  por  tut  profundot  ¿  inescrutablet  juíciot  que  no  se  descubriese» 
y  tepm  lodat  las  pruebas  hubiese  resultado  convicto ,  ¿podrían  los  conseje» 
ro$  menos  de  fallar  contra  su  inocente  príncipe?  ¿Y  habria  sido  culpa  del 
tribunal ,  ó  de  los  acusadores  malícnr-  ,  y  de  los  iniquos  testigos?  Y  si  con 
el  transcurso  del  tiempo  se  averiguara  la  verdad,  <  se  diria  que  aquel  tribu- 
aal  era  ocrntiario  i  las  leyes!  Y  porque  el  fiscal  pidió  contra  él«  {le  han  dt 
cxtiAgutr  las  plazas  de  fiscales!  JLo  mUmo  haheí  sucedido  muchas  vecef  en 
el  Santo  Oficio;  mas  ponpie  baya  errado  en  unot  hechos,  cuya  averigua- 
ción pende  de  tcstij'^s  ,  que  ígfinrante  ó  maliciosamente  depusieron  con  fal- 
sedad ,  ¿se  ha  de  intcrir  que  e»  perjudicial  ,  contrario  á  las  leyes  y  á  la  cons- 
titución i  Aun  quiero  estrechar  mas  la  dificultad :  supongamos  que  un  íiscal 
malvado  t  unos  jueces  iojmtot  atropellaran-  las  leves ,  y  coodmran  algún 
inocente,  «seria  razonable  por  eso  extinguir  el  tribunal >  Distingamos, 
Sefior ,  la  naturaleza  ó  el  establecimiento  del  juzgado,  de  la  injusticia  de  kw 
jueces:  dígase  cjue  estos  sean  removidos  y  c:!stigado5,  quando  por  ignoran- 
cia culpable  (')  por  malicia  no  adniini^iran  jusricin ;  mas  permanezca  aquel. 

,,En  quanto  las  prisiones  y  otras  incomodidades  que  ¡tc  exagera  padecen 
los  'presos,  no  sehfai  otras  fue  las  referidas  por  Macanas  ( tomo  jr,  ca/.  5, 
mám»  i).  „K1  calvinista  Jurieu  prosigue  diciendo  que  si  un  reo  persiste  en  n^ 
gar  los  delitos  de  que  es  acusado,  le<*vuelven  al  encierro ,  y  que  este  es  tal 
que  sola  su  relación  espanta ,  pues  no  tiene  luz  aignna  ,  es  un  calabozo  sub- 
terráneo ,  adonde  jamas  se  sabe  si  es  de  dia  ó  no  ,  que  se  parece  al  infierno, 
^ue  no  tiene  el  consuelo  de  que  se  le  permita  leer  ,  ni  ocuparse  en  cosa  algu- 
na t  que  está  lleno  de  inmundicia ,  que  apesta ,  que  no  bay  la  fotmá  de  ^er  nt 
bablar  á  persona  alguna  t  y  lo  mas  que  sucede  es  que  sí  sienten  en  los  calá/« 
boros  inmediatos  algún  otro  paciente  ,  procuran  entretenerse,  entendiéndo- 
M  por  ím  golpes  que  du»  en  Us  mucallas,  cootáqdolt  poriat  ktiai  del  A» 
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B  ,  C  ,  D  ,  yqac  iu*\  e?*í»  «c  Ies  impide  si  los  guardas  lo  sicnteft.  C^ut  sú%te 
csrc  encierro,  mil  veces  peor  que  \a  muerte  ,  los  visitan  con  fret]ú'encia ,  y  n» 
les  permiten  cucliíllo  ,  tiiteras ,  ni  cosa  alguna  con  i¡uc  puc«J;m  dar-e  ia  muer- 
te; v  esto  la  hacen  poriiuc  hay  mnchoi  exemplos  de  presos  que  se. han  qutu- 
'  do  a  vida.  A  estat  calumniu  responde  dicho'Macasaz ,  nám.  5.  „Vcto  peo- 
que  se  lo  que  Jurieu  habló  eon  dqp  pasión  cocUnia  Inquistcioa ,  el  a»* 
tor  de  la  relación  de  la  de  Goa ,  que  habla  como  experimentado,  nos  digo 
que  las  prisiones  de  la  Inquisición  son  unos  quartos  í^ujdrado^  con  bóvcdis 
blancas  ,  claros  por  medio  de  una  ventana  con  su  reja,  ijue  ludas  las  mañanas 
ab>«o  úi  pneftat  dé^de  las  seía  ha»ta  las  oiice>  é  fin  de  que  entre  el  ay^re  j 
'  el  quarto  ae  purifique.  Que  \q§  píese»  están  bien  alimentad  m  »  pues  les  dan 
'  tres  veces  de  comer  al  día  >  7  que  la  comida  e$  propia  y  acomodada  i  la 
•'complf  xión  de  cada  utio:  que  no  se  Ies  da  lumbre  ,  porque  en  a  lucl  país  no 
iiacc  nunca  friot  «nie  de  dos  en  dos  mcscs  \m  vi!>ita  un  ¡nqul^It^)■ ,  por  si  les 
falta  algo  ó  tienen  alguna  queja  contra  el  alcayde  ú  los  gua.ídas:  que  el  c^e 
no  tiene  bienes  está  tan  bien  tratado  como'el  mas  tico :  que  jamas  condenan 
"d  péna  de  muerte  al  que  no  ha  sido  criaiano  7  ha  abandonado  su  religión: 
que  el  mayor  mal  que  te  experimenta  es  el  csttr  privados  de  hablar  con  per- 
sona alguna;  pero  que  los  inquisidores  cuidaron  mucho  de  su  salud  de  alma 
r  cuerpo  ,  pucb  le  dieron  medico  ,  confesor  y  compañía,  y  todo  lo  necesario 
f  diA  SU  consuelo."  Nám.  6.  Isac  Martin  dice  lo  propio»  con  que  se  ve  claro 
que  Jurieu  fue  tan  temerario  en  esta  pintura  de  la  prisión  de  la*  la^ttiatciott 
como  en  las  demás»  7  los  demás  autores  franceses  que  le  han  seguido  /  a¡- 
guen  pueden  comparar  cítc  género  de  prisión  con  el  que  se  observa  en  la 
Bastilla  &c.  Ni  nos  dirán  un  cxemplo  de  luScrse  quitado  la  vida  por  descs- 

f>erjcion.  Añado  que  los  españoles  que  denigran  la  Inquisición,  ponderando 
a  crueldad  de  sus  prisiones  7  el  mal  trato  que  se  da  á  los  reos  >  no  pueden 
haberlo  leido  sino  ó  en  los  autores  que  1^  han  copiado  de  Jurieu  i  otooi 
compañeros  suyos ,  ó  en  las  mismas  mentes  turbias  y  hediondas. 

Xi'im.  7.  Después  pasa  Jurieu  á  decir,  qiiando  ya  ha  tenido  la  ínquiá- 
cion  en  una  t;m  horrible  prisión  á  un  reo  cinco  ó  seis  años  ,  le  sacan  de  e^tc 
infierno  para  hacerle  ver  otro  mayor ,  pues  le  llevan  ante  «1  tribunal ,  y  le 
dan  copia  de  los  dichos  de  los  testigos ,  quitando  los  nombres  ▼  circunstan- 
cias que  pueden  dar  hiz ,  para  'que  el  reo  los  conozca ,  j  que  toao  lo  que  di- 
cen en  abono  de  él  queda  en  el  proceso  Origina!.  Núm.  8.  Por  lo  que  mira 
!m  cinco  ipr>s  de  prisión,  el  autor  de  la  relación  de  la  Inquisición  de  Oaa 
nos  hace  ver  que  él  no  hubiera  e'.t.ido  dos  nie^e^  en  la  prisión,  si  r.o  Ic  }iu- 
bieran  puesto  en  la  cárcel  de  Goa,  quando  el  auto  de  ie  se  habia  hecho  po- 
cos meses  intes ,  v  que  el  que  mas ,  solo  es  deteniéndole  un  auto  áftki  oti», 
que  es  un  año.  Vim.  9.  ^Enórden  alo  demás  Jurieu  se  hallária  bien  emba- 
razado si  le  preguntase  por  donde  7  como  se  da  la  sentencia ,  st  es  por  io« 

autos  originales ,  ó  solo  por  la-?  simples  copias  que  se  le  dan  al  reo  AI  fía 

se  hace  puntual  relación  de  todo  el  proteso  en  presencia  del  mi  mo  reo,  pa- 
ra hacerle  ver  la  caridad,  paciencia  y  moderación  con  que  el  ^nto  Tribunal 
ha  obrado  para  sacar  al  paciente  de  su  ceguedad  y  mal  estado ,  y  ponerle  <• 
carrera  de  poderse  salvar."  Después  coBtinüía  refiriendo  las  fidsedades  sobre  el 
tormento  que  cuent:!  Jurícn.  N'mu  15.  Quando  los  reos  no  confiesan,  se  lea 
da  tormento  pnr^i  cxecutarlo ,  lo  basan  á  un  subterráneo  para  que  no  se  cn- 

ticAd4a  ios  gritos."  Afuí  liaca  jdauatf  ctfít  btorc  pcfo  cAcrgica  é  krcaffii* 
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bk  confutacíoti.  ,>Y  st  estad  ellos  presos  en  los  suüicxráfiedSy  cottio  iatét 
nos  ba  4icho ,  i  por  «^ué  k>$  haa  de  baxar  á  ouo  \  Que  allí  encuentran  al  ve»- 

'  du^  vestido  como  un  diablo» vá  lotkfvtldam  cott>olciii»  im  la  prari^ 
quia  del  mismo  r«o ,  los  qniteftlepilMimii  4  ^  oeoÍHe  ,  y  «  no  lo  haoe»Jb 
le  desnuda » le  atan  los  hñzos  atrás  t  y  en  ellos  se  pone  una  cuerda  fuerte  ,  f 
^  á  los  pies  le  ponen  un  pe5o  muy  grande ,  y  de  este  modo  lo  levanta  ei  ver- 
dugo en  el  ayre  »  r  á  proporción  de  como  se  k  dislocan  los  brazos ,  grita  ,  jr 
11  no  confiesa  lo  baxan ,  y  lo  alzan  varias  veces,  ba&ta  ^uc  ^iKwb. estropea- 
do ,  Y  dislocados  brazos  j  piernas,  j  esto  dura  por  espacb  de  ^atro  boom. 
Que  si  esto  ao  bKitt*  le  le  pone  eft  el  potzot  ^  tíeoe  sn  banco  atravesa- 
0  do ,  que  le  rompe  por  el  espinazo ,  y  se  le  pone  de  modo  ,  que  se  le  de 

tanta  agua  quanta  su  cu-rpo  es  capaz  de  contener ;  y  si  todavía  no  basta, 
le  punen  fuego  á  lo&  pieSf  j  se  los  dcxan  quemar  hasta  que  confiesa.**  Vean 
todos  Si  esta  honogtm  doKt¡p«iba  ao  es  safotíca  con  u  ^  hizo  «1  /ijftr 

'  JUfis  Páubwt,  añadiendo  algunas  palabias  fata  acrecentar  el  bonoz ,  como 
que  ademas  le  ataban  una  soga  i  las  manos,  que  eran  doce  las  veces  qu?  !• 
levantaban  y  baxaban  ,  y  que  le  freían  los  pies  untados  cnn  grasa;  é  inficraa 
de  que  fuente  tan  sucia  lu  bebido  las  aguas  de  su  doctrina  tan  pestilente» 
que  ha  corrompido  ú  muchos  incautos  *  y  ha  escandalizado  no  solo  al  Con» 
creso  y  al  pábUco  de  CidijZt  ú  qpe  eseaadaHzará á  la  nación  entefay  aon  d 
Jaa  extrangeras. 

„Pcro  cl  citado  Macanaz  le  convence  do  Hilsarlo  y  calumniador  injusto, 
núm.  i6  ,  diciendo:  ,,icom<»  quiere  Jurícu  que  se  le  crea  quando  nos  dice 
Xodo  t^iúl  Pues  no  e^  dable  que  im  hombre  á  quien  le  han  descoyuntad» 
Brazos  y  piernas ,  roto  por  ú  espinazo»  llenado  de  agua  como  nn  pellejo» 
<0  f  qoenudole  los  pies»  dexe.de  quedar  estropeado ,  n  es  que  puede  vivir.  Om 
todo  eso  el  médico  en  su  relación  nos  dice  -.  que  ebol  aato  de  fe  en  que  á 
él  se  le  sacó ,  habia  mas  de  doscientos  hombres  sin  las  mugeres :  que  lf>f 
mas  inocentes  son  los  que  v;i!-<  delante ,  y  t^tic  como  él  no  era  el  mas  inocen- 
te i  iban  dciaute  de  cl  ¡na,  de  ciento  todos  descalzos,  y  por  sus  pies.  (¿  Y 
«Ómo  podrían  andar,  digo  yo ,  si  se  les  babta  fríto  los  pies  >)**  No  nos  dice 

3ue  fue  ninguno  estropeado;  ad^rte  sí  „que  de  tanta  auiltitud  afuera  de 
os)  los  demás  fueron  como  él  condenados  á  galeras  y  en  otras  pena^.  El  di- 
ce que  á  muchos  se  les  dio  tormento  ,  y  que  oyó  los  gritos:  dice  que  él  negó 
siempre  ser  herege»  aunque  él  confesó  los  hechos  que  le  convenian,  y  que 
•con  todo  eso  no  Le  dieron  tormento  (oám.  17)*  De  esto  se  ve  claro  (conti- 
núa Macanaz )  que  Jurieu  puso  anuí  lo  que  se  le  figuró  para  hacer  odíoan 
el  tribunal  de  la  Inquisición,  y  .en  nn  vemos  cada  dia  infinitos  que  haD«sta* 
»  do  en  las  cárceles  de  la  Inquisición,  y  no  encontrarán  alguno  de  ellos  estro- 

peado." Yo  añado  ,  nu  •  i  h  los  inconfesos  les  han  dido  antiguamente  tor- 
mento»  era  conforme  a  la^  leyes  civiles,  y  que  se  observaban  también  en  loe 
tribunales  seculares :  que  )  a  lace  mucho  tiempo  se  omita  esta  prueba  m 
la  Inquisición ,  mucho  mas  la  omitirí  de  boy  en  adL-Iante ,  habiéndola  abo- 
lido V.  M.  Lo  mismo  digo  de  las  confiscaciones ,  adviertiendo  de  paso ,  que 
los  hicnc,  conSscados  no  se  adjud'calían  al  tribunal ,  sino  á  la  hacienda  pé- 
blica.  Díro  i.mLu  se  ha  de  decir  de  la  infamia  trascendental ,  y  qualcsquiera 
Otras  penas  que  por  la  constitución  ó  por  decretos  se  hayan  abolido; pues  así 
como  se  imponían  ántes  en  todos  los  tribunales»  j  sin  haberlos  eitinguidot 
oootimiazán  exenaendo  sos  fiincíooa  con 'arreglo  I  las  Iqrea  estabbcidai 
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mttrátntnte  ,  6  que  se  vayaft  estableciendo ,  d¡  puede  decirse  de  ellos  que 
ion  contrarios  á  la  constitucioo;  del  mismo  modo  se  ha  de  xáclociAar  acerca 
46L  trtbBnilddiSiittoOficiowSiaD]wdiert«stesiibti«!tí^ 
mttvo  eienenl  h  coofiicaoa&r  la  iofamia,  el  tormentó  &c.  yoátk  decirM» 

Y  con  razón,  que  era  incompatible  con  la  constitución;  pero  esos  accidentes 
pueden  muy  bien  separarse  del  establecimiento  sin  mudar  su  rntr.r.ilera  ó 
•ubstancía.  ¡  Ah»  Señor,  eso  es  £neir  dciitosi  y  aparentar  incumpatibilidad» 
pora  desacreditar  y  extinguir  hasta  los  cimientos  ese  antemural  de  la  sagrada- 
scligíoa.'  ,  ,  i 

>fSe  nstentea  demaiñdo  los  opueiliMálálD^ísicíon  del  «ncíerr»  I  ín* 
comonícacíon  á  que  son  condenados  los  reos ;  pero  debían  hacerse  cargo ,  cpe 
hay  ciertos  delitos  que  por  su  naturaleza  exigen  esas  precauciones  ,  para 
atender  á  ^ue  no  se  extienda  el  mal.  «Dexara  de  hacerse  otro  tanto  en  los 
juzgados  civiles  «oo  los  coospirailoics  oootta  la  Patria  t  <  Y  no  debeiá  ba- 
iCcise  lo  mismo  con  los  conspindaies  contra  la  rcligioil^-^  Qué  precauciones 
c  incomunicación  no  se  observa  en  todas  partes  con  los  apestados  ó  qac  vte- 
•nen  de  país  contagiado?  Se  les  separa  de  los  pueblos,  y  no  sa  les  permite 
que  se  acerquen  á  nadie  ,  ni  que  nadie  se  aninic  \  ellos.  ;  Ah,  Señor,  que 
el  contagio  de  la  heregía  es  mas  pestilencial  que  la  fiebre  amarilla !  Y  mu- 
cho mas  periudícial ,  porqut  la  mnarte  del  alma  as  de  étden  aniy  superior  é 
U  cuerpo ;  y  así  dice  el  ómoo  Maestro  de  nuestri  santa  religión  t  »qna 
no  temamos  á  los  que  matan  a!  cuerpo  y  no  pueden  matar  el  alma:  estos 
son  los  tiranos;  y  lo  mismo  podía  decirse  de  las  enfermedades  y  otros  acci- 
dentes que  pueden  quitarnos  la  vida  corporal.  „Temed ,  añade ,  á  aquel 

3 lie...  puede  perder  el  altna."  Y  si  esa  íncomuiJcacion  no  lia  de  ser  perju- 
ictal  á  los  buenos ,  también  puede  modelarse  atendidas  las  circimstanciaa 
de  ks  persona»,  calidad  de  delitos ,  y  otras ;  y  así  dface  anriba  se  execut6 
con  el  médico  puesto  en  la  Inquisición  de  Goa  ,  según  él  mismo  lo  refiere; 
mas  sí  conviiuerc  moderar  6  abolir  del  todo  era  circunstancia  ,  como  que 
ella  no  constituye  esencialmente  el  tribunal ,  ni  es  incompatible  con  bu  iin 
antríoseco»  puecfe  quitarse  t  variarset  disminuirse  ó auoMstarse  como  mejor 
conveoaa » puesto  que  no  es  ccotnrta  á  la  conAítucbn  por  esta  parte  t  pues 
no  puede  argiíirse  incompatibilidad.  Kn  quanto  á  recursos  de  fuerza  ,  de  nu- 
lidad ,  ó  qualqulcra  otro  que  pueda  interponerse,  si  no  se  juzga  s^ificiente, 
que  lodos  ios  juicios  se  fenecen  en  el  juicio  supremo,  en  el  que  se  recono- 
cen con  la  mayor  escrupulosidad  todos  los  vicios  de  que  puede  adolecer  d 
|róccso»  f  éo  la»  injusticias  ó  nulidades  que  pueden  haber  ooonetido  loe 
fueces  y  demás  eiculesy  concédanse  enhorabuena  para  el  tribunal  (jac 
corresponda,  quien  únicamente  conocérá  de  la  fuerza  ó  nulidad;  mas  de 
ninguna  manera  de  la  substancij  del  proceso.  Hasta  aliora  por  ley  estaban 
piohibidu&  semejantes  recursos  de  luer/.a  ,  por  causa  de  haber  de  pronunciar 
é  confirmar  la  sentcocni  un  consejo  supremo»  si  se  deroga  esa  ley  ,  no  se  ol^- 
•ervari  en  adelante  \  pero  tampoco  puede  decirse  que  por  eso  sea  inoompatt- 
Mí  con  la  constilucron." 

&tsp«adtó$e  k  lectura  de  este  papel ,  j  se  reserir6  para  el  día  si^cAtc» 
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„Oñfiouó  el  Jl^,  Akayna  W  Uctlitt  de  nt        en  estt  forma: 

pT.a  única  íncomp3Tíbílíf!tií1  ,  al  pirfcer  insuperable  ,  r.o  del  triliural, 
de  su  práctica  ,  uso  ,  reglamento  ó  modo  de  enjuiciar ,  es  el  secreto  j 
la  ocuiucion  de  los  nombres  del  delator  y  testigos  ;  pues  según  la  con&tini* 
don  eitot  déboi  lücénetflt  ^refent^t  al  leo ,  y  el  proceio  debo  ser  pMk» 
m  el  mod^  j  ftcns  «iie  determinen  k»  kycs.  Mas  aun^e  á  primera  vista 
parece  es  preciso  confesarla  »  si  se  hace  ^lisis  de  la  clase  de  delitos ,  in^f  7- 
tiicion  def  tríhwnal  ,  y  el  concepto  en  que  procedería  el  Congreso  qu  ircb 
aprobó  ia  constitución ,  acaso  se  hará  palpable  que  no  hay  semejante  iocom- 
patibilidad.  Los  delitos  son  lo  recular  ocultos »  cometidos  delante  de 
caí  peraonti ,  y  de  Mtkfimton  del  Mlloqüente  i  y  por  otra  ptite  detkoonH 
tot  en  tran  manera  á  nía  aatoret.  |Qu¿  utilidad  podría  seguirse  i  estos  dé 
^ue  se  aie^c  al  p'iHíico  <t)  proceso ,  y  que  se  dirulgara  su  dt.'shnrr:!  ?  Si  In  pu- 
blicidad se  desea  por  el  bien  de  los  acusados ,  ellos  mismos  habrían  de  dc« 


el  secreto  ,  poroue  si  desde  luego  se  hiciera  pública  la  causa »  vivirían  des- 
líonrados  catre  los  sihídorcs  de  ella  micntris  ao  se  indemnizaran ,  y  tun 
después  no  dcxarl.i  de  qucciir  vulnerada  su  l>ut--na  fiima  #  aunque  se  pr«vura- 
ra  darles  la  mas  cuinplcu  satisíaccion.  Y  a^í  atendiendo  al  g^ero  de  deli- 
to», redando  el  fccreto  en  &for  de  eulpodot  é  inculpodot.  teyet  impueitaa 
eanueit»o  Imr  a  que  bon  de  temoi  perjudiciales » es  prudencia  renunciarlas, 
j  pedir  no  se  nos  apliquen.  Si  no  me  he  olvidado,  quando  «^c  díscutin  d  artí- 
culo ^¡0  7  ,  fjue  mta  de  esa  publicidad,  se  dixo  no  estar  comprcli andidas  las 
causas  que  ias  leyes  previenen  seaa  en  secreto  por  no  convenir  tratarlas  en 
público,  y  me  parece  hubo  conseiuimiento  general »  por  lo  flMBOf  {mplfel-,^ 
to »  para  que  fe  coatbniom  lo  mUmo  en  adelante.  { Y  qué  quiso  significar  el 
contexto  del  artículo ,  ^ando  odfieite  que  será  püiblico  en  el  modo  j  forma 
f^ic  determinen  la°:  leves  ,  sino  que  estas  determisaiin  quando »  como  y 
ta  que  materias  ha  de  observarse  publicidad! 

,»Hn  quunio  a  la  ocultación  de  los  testigos  j  delator,  oygamos  á  Maca- 
Mi,  tomo  TI )  capítulo  iv ,  número  $x.  ttcl  punto  de  no  nombrar  k»  testi-* 
goot  si  hay  algún  católico  que  que  en  el  tribunal  de  la  Penitencia  le  ea 
permitido  al  confesor  nombrar  ó  dar  señales  tales  que  el  penitente  les  conoz- 
ca ,  no  lo  haría  sin  c.ier  en  «n  error  torpea  como  el  tribunr^I  de  la  Inquisi- 
ción es  el  mismo  quo  el  de  la  Penitcrcia  (  hubo  murmullo  ,  y  dixo  ei  ora- 
dor: |,IK>  TO,  sino  Macatiaz  es  quteti  habla-,  mas  no  dice  ^ue  ci  el  trtbuiuil 
do  la  Penitencio » tino  tribunal  de  Penitenciap^  De  a^ui  vieno  oit»  pdetlca 
de  no  nombrarlos »  confrontarlos ,  ni  dar  motivo  á  que  el  reo  ptteda  cono» 
cerlos."  Y  en  el  romo  i,  capítulo  i,  número  i,  nos  dexó  escrito:  ,,Los 
jueces  del  santo  tribunal  de  la  huiuisicion  comienzan  por  el  tribunal  de  la 
Penitencia  ,  adonde  no  c»  permitido  decir  al  pecador ,  nt  ei  delito  que  ha 
cometido , .ni  los  que  le  acosan  de  él ;  pasan  después  i  explicarles  el  delko* 
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-j  aun  á  dccirlf?;  los  Test^jos  f|ne  liay ,  v  leerles  sns  dicho?;  y  este  irtodo 
van  ^;  Wii.j/i:;»  lubLa  ver  si  cllui»  reducen  con&satr  y  á  pedir  perdón. 
Quando  oo  lo  hacen ,  se  les  pone  la  acusación » y  se  les  oye.  Si  dmante  el  jui- 
cio se  arrepienten  y  piden  perdón,  son  perdonados;  y  si  r.o  se  anepientcni  y 
lian  hecho  su  profesión  do  fe  en  debida  forma  ,  se  ks  impone  pcnitenda; 

E:ro  si  h:iy  error  ,  y  no  le  retractan  ,  entra  la  jurisdicción  secular  á  practicar 
s  penas  de  las^  U*yes  según  la  calidad  y  circunstancias  del  delito."  En  el  ca- 
pítulo IV  »  núniero  31  ,  tonio  11 impugnando  á  Jurieu  1  dice :  »$t  dtb 
autor  fuera  católico»  bastaría  decirte  que  en  el  tribunal  de  b  Peniccncb^ 
como  lo  es  el  de  la  Inquisición  ,  no  puede  presentarse  ninguno  sino  cónica 
reo."  ,,  Quando  quiere  ser  oido  (  número  32  )  ,  los  inquisidnres  L-  exhortan 
con  el  nuiyor  esfuerzo  á  que  ccnhcse  su  culpa ,  y  niega ,  ic  envían  3!  nus^ 
mo  encierro ,  dicic'ndole  que  le  dan  tiempo  pa.ra  pensar  y  exánúnar  su  con- 
ciencia." Número  3  3 ,  prosigue.  ,1  H^to  es  lo  que  dice  Jurieu  contra  el  sanio 
tribunal  de  U  Inquisición  en  esta  parte  >  y  esto  es,  lo  que  propiamente  hio* 
im  prudente  y  crtytiano  c<nilésor  con  su  penitente  qakndo  le  encucoti»  cik 
im semejante  embara^o,**^ 

,,{Y  hv-hrá  ouitn  diga  que  el  tribunal  de  la  Penitencia  es  incompatible 
6on  la  coDbütULion,  ó  que  no  debe  subsistir?  ¿  O  untes  bien  habremos  de- 
decir que  la  .constitución  no  pudo  ni  quiso ,  ni  intentó  jamas  compreheodcs 
en  sus  artículos  el  tribunal  de  la  Penitencia ;  de  consiguiente  subsiste  este 
y  aquella  ,  porque  son  de  distinto  órden  »  de  diversa  institución  ,  y  de- 
reglas  nniv  diferentes?  Pues  no  de  otra  suerte  hemos  de  discurrir  y  hablar 
del  tribunal  de  la  Inquisición,  al  menos  mientras  no  llegue  al  extremo  de 
iiabcr  de  usar  de.  la  autoridad  civil  que  tiene  delegada  1  ó  relaxar  ¿  let 
pertinaces  al  brazo  secular.  Su  institución  es  eclesiástica  en  quanto  k  iropo* 
«er  penas  canónicas  ,  sean  censuras  ó  penitencias;  y  su  jurisdicción  dek' 
garfa  para  absolver  de  los  delitos  dimana  del  Sumo  Pontífice,  quien  la  re  ^ 
ci¡i:i)  de  Jesucristo »  y  así  sus  juicios  ciiben  «.er  lo  aiisnio  que  ios  que  usa- 
ba ia  iglesia  pata  imponer  las  penitencias  según  los  cánoaes  penitenciales' 
y4.a  Inquisición  (  dice  Macanaz*  tomo  i  >  capítulo  11 ,  número  14)  cocbo 
nn  tribunal  de  la  iglesia  no  impone  pena  alguna  á  ios  que  se  obstinan  en 
^»antener  sus  errores  ,  ni  scHcita  otra  cosa  que  el  que  á  los  reos  no  »c  les 
qiiítc  !a  vida,  y  q^c  üo  se  Icí,  dcxe  con  libertad  sino  para  prderse  arrepín- 
tir  y  hacer  penitencia.  Si  clios  ie  convierten  ,  les  aplica  las  p¿nás  caní>nicas 
según  las  causas  y  sus  circunstancia^**. Hasta  este  punto  no  pueden  las  Córr 
tes  tocar  en  co:>a  alguna  la  autoridad  y  jurisdicción  eclesiástica  del  tribunal 
de  la  Inquisición  ,  sin  alargar  la  mano  á  lo  sagrado,  adonde  no  puede  alcan- 
zar lapcícs'ad  civil,  por  mas  soberana  é  indcpi  rdicnte  que  sea;  podrá  si 
j»o  concederle  facultad  alguna  recular,  6  concederle  estas  ó  aquellas»  sepUl 
lo  estime  conducente  á  la  felicidad  del  estado. 

„Si  basta  ahora  ha  obtenido  la  facultad  de  prendér  y  cnca^elar  j  \  erá 
conveniente  qirit.írscla  \  Ka  caso  de  quitársela  ,  puede  no  se  consiga  precaví* 
el  daño  ,  que  los  lobos  devoradores  caucan  al  rebaño  de  Jes^ucri&to.  lodos 
los  católicos  conocen  y  conlicNín  que  ú  la  freuisicioTi  prende  y  encarcelai 
no  es  prr  autoridad  pn^pia  ,  sino  delegada  de  la  potestad  secular;  concedi- 
da esta,  procede  pwr  la ccJcMastica  á  citar ^l reo,  hacerle  cargos  para  que 
.vuelva  sobre  sí,  reconozca  sus  yerros ,  y  se  arrepienta,  pcrquij  á  inuta«ioD 
4ei  divino  S^vadcf  «>  qtúcte  U  «ucrte  del  pecador,  «^00  qus  te  w^wí^ 
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j  iñwsk;  con  la. misma  autoridad  lo  absuelve  ;  y  si  seairepíeote  »  leunpo-' 

nc  penitencias  saludables  para  satisfacer  á  Dios;  y  quanoo  conviene,  son 
ác  alguna  manera  públicas  para  reparar  escándalos.  Es  también  indudnble ' 
aue  si  impone  pena&  civiles,  es  en  fuerza  de  la  potestad  civil  que  se  le  había 
delegado;  mas  si  se  le  restringe  ó  se  le  quita»  no  b  exerccrá  en  adelante ,  ó 
WBiottá  1»  ^iM  se  le  permita.  Quaodo  apum  todos  los  recursos  de  mUerIcof» 
i3ñ  tín  at»iaii^jtf  h  obstinación  de  elgpuio»  lo  relaxa  al  brazo  secular  t  ptde' 
sinceram.rrtc  no  se  le  quite  la  vida  ,  por  si  con  el  tiempo  qtii^ierc  arrepen- 
tirse, y  ti  juez  recular  procede  en  adelante  con  arreglo  á  las  Icjes.  Si  para 
este  Ultimo  acto  se  requiere  un  juicio  público  ,  fórmese  cnbucnhora  :  el 
tribunal  cumplió  con  su  ofieio^  f  mníndolo  coaferme  i  los  cánones ,  y  para 
tmpontr  penas  canónicas  no  podía  meóos  de  ser  ocnlrfstino  >  y  sin  manifet<« 
tar  los  testigos,  mucho  menos  el  delator t  awKpie  se  maniSestan  á  los  reosT' 
todas  las  circunstancias  de  Ii!«ar  ,  tiempo  y  número  de  testigos  ,  ocultando 
solamente  los  nombres  ,  daií<k)ic,s  licmpo  para  que  cx.inunon  conciencia} 
y  si  reconocen  sus  autores ,by.pHieban  ser  cuiumnia  }  se  les  cia  por  libres» 
y  son  castigados  sus  calumniadores.  Recuerdo  lo  que  dixe  arriba  de  José  Pe- 
feyra  de  Meneses ,  y  de  la  muger  de  León  de  Francia.- 

},Sobretodo  es  Indudable  para  mí  que  quando  se  sancionaron  los  artí- 
culos de  la  conslitucinn  iiicompaTiblcs  ccn  el  secreto  ,  no  pensó  el  Congreso 
comprehender  el  que  se  observa  en  la  Inquisición;  y  si  se  hubiera  anuncia- 
do que  se  compKhendia  *  no  los  habría  aprobado  sin  haber  puesto  la  e^ecep-* 
óoDr  Freguate  cada  uno  á  su  propio  corazón  con  candor  y  buena  fe»  esc6- 
chelo  aln.pireocupacion ,  y, me  parece  que  lea  ba  de  responder:  yt-no  fué  nii 
ánínv>  coinpTcheiHÍLT-!o bc  luibiese  dicho  expresamente  que  ver*  !  crni- 
prehcndido  en  Ja  generalidad,  no  h;>NrU  dado  la  mayor  parte  ci  voto  de 
aprobación»  Mas  ptcgíinteseá  ios  individuos  de  la  comisión  ¿  si  su  intención 
era  conifcebender  en  nqueUos  artículos  el  tribunal  de  la  In^tskicn  ?  Y  s!  la 
unieron » ^por  que  nxy  lo  especütaroo  con  toda  claridad  ^  i  Quisieron  sorprc* 
jKndecDOs»  poniéndonos  un  lazo  oculto,  para que.cayendo  en  él,  no  pudié' 
ramos  ahora  desenredarnos?  ;Ko  podríamos  repetir:  dorplt  nos  ¿tona 
totú  exiíthnatío\  Y  i¡  no  inlent  ron  coniprehcndcrlo ,  j  por  qué  al  prc  .cn- 
te  uiiLü  empaño  en  que  se  entiende  comprehendido  i  Supongamos,  t^uc  el 
Congreso  no  quiso  comprehcnderlo  en  la  ^ecalidad ,  por  ser  un  tribunal  * 
ederasiico  con  facultades  civiles  determinadas,  se  tdeduce  qne  no  puede  ser 
incompatible.  Pero  dado  que  V.  M.  haya  querido  se  comprchcnda  ,  solo  pu- 
do ser  por  la  p  irte  de  auloridad  civil  que  exerce  ,  y  no  por  la  eclesiástica; 
y  así  hemos  de  confesar  que  mientras  permanezca  la  causa  como  eclesiástica^ 
esto  es  t  aue  no  sea  necesario  usar  de  la  primera  que  le  han  delegado  los  re^ 
yes  f  ptteaey  debe  usar  de  la  reserva  y  sigilo  que  ordenó  l^rbano  rv  en  fu 
«uJ»  que  eomicaea>i  Züüeaoumikittmmdi/artihií  |.  9.  Pero  si-  vvhtv» 
queamc^^aza  su  peligro  en  los  testigos  ,  mrsc  expresen  públicamectc  sus  nom- 
bres sino  en  secreto  á  presencia  de  algunas  persora*.  de  pn  hídiid  y  lioiustas» 
üamadas  á  este  fin^  con  cuyo  coni^ejo  queremos  se  proceda  ú  la  sentencia,  y 
«oodeoadoov  no  obetante  no  'se  hayan  becho  públicos  los  nombres  á  aque- 
üee  contra  quienes  depusieron  dicboatestigo^.  Y  en  <^te  estado  el  tribunal 
eade  un  óroeo  ntuiv  distir>to  de  los  que  habla  la  constitución ,  y  así  no  pue»- 
dc  tener  íncompatü.i'id  d.  Qu.u.do  el  reo  sub  i^tu  ivrrin::/,  y  sea  necesario 
apUcaxle  pe&4&  ^egun  jas  Ic^es  uviks-»  si  la»  Cuites  iicoeaá  bien  que  use  la. 
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Inquisición  de  la  antoridad  qne  los  ttyu  le  lian  concedido »  fixetc  k  íormu 

mfído  y  regla  como  haya  de  usar  ds  eUa»  y  désele  á  los  proetioi  toda  It 

publicidad  que  determinen  las  leyes,  sin  desviarse  un  ápice  de  la  comtítu- 
cion,  aunque  ha  de  ser  mas  gravosa  y  p^rjudiwial  a  ios  cuip-.dos  tjuc  útil  y 
conducente.  1  bi  todavía  no  se  quiere  ci  tribunal  d;  U  Inquisición  con  estas 
limi^ones »  niegúelo  V.  M.  toda  la  autoridad  ciftt  oae  lia  enceid» 
liasia  ahora  ,  y  quédeso  un  uíbunal  puramente  ocleñibQdo»  f  con  «la  It 
autoridad  pontiScia. 

t,  Porque  entienda  V.  M.  que  no  puede  tocarle  de  modo  alguno  en  esta. 
Yo  tengo  libertad  como  diputado  para  decirle  :  Ne  te  misceas  ne^otiis  ecdt' 
liastícis  (Sv.  No  puedo  menos  de  hacerle  preieiuc  iu  ^uc  decretó  5íxto  r  en 
MI  bula  74»  que  empieza*.  Inmensa  éetemi  Dei,  %.  5  -.  ,»en  todas  eitai  con» 
es  nuestra  intención  que  sin  consultar  i  not  ó  á  nuestcoa  sucesores  »  no  le 
innove  cosa  alguna  en  el  oficio  d  i  ht  Santa  Inquisición  ,  establecido  por  au- 
tor! d.td  apostólica  tiempos  pasados  en  los  reybi>fr:  y  seíiuríos  de  las  España»» 
del  qual  vemos  cada  día  salir  copiosos  (rutofr  en  el  campo  del  Señor."  Llamo 
la  atención  para  que  se  note  primero :  que  el  Santo  06cío  estaba  establee»* 
do  de  antemano  en  España  por  autoridad  apostiólica  1  7  no  por  la  real  9  snn* 
que  interrendria  la  petición  y  consentimiento  del  rey  t  sefpindo  9  «ae  nada 
ae  innove  ó  viiTí'  sin  consultar  .ni  Sumo  Pontíhce  :  terceto,  que  cada  día  se 
coi?i«n  Aut  )'  c  ipiiiy  s  en  la  iglesia  contra  io  que  se  ha  dicho  repetidas  veces 
de  ]>u  iautiiiciaci ,  y  ^ac  las  Cortes  pueden  extinguirlo.  Si  esta  prohibición 
parece  suave  ,  oy gamos  y  estremezcámcaos  de  lew  terribles  anatemas  de  Ja- 
llo III  en  su  bula»  que  principia :  Ltc(t  ñ  dheesis i  de  la  qual  cntresacaiéaU 
glinas  cláusulas  por  no  molestar  demasiado  la  atención  de  V.  M. 

„  Aimque  di^'crsos  RomaEOí  Pontífices  han  decretado  y  sancionado  bíea 
y  saludablemente  que  las  potestades  seculares....  favorezcan  y  asistan  á  ios 
obispos  ó  inquisidores  de  la  herética  pravedad  en  el  negocio  de  la  Inqniñ* 
cton ,  y  que  ninguna  de  las  predicbas  potestades  conozca  ó  juzgue »  de  qual* 
^uíer  modo  que  sea»  sobre  el  crimen  de  heregta»  siendo  meramente  edesiis* 
'  tico  ,  ni  se  atreva  á  oponerse  ó  Impedir  de  algún  modo  al  obispo  diocesano 
ó  al  inquisidor ,  que  sz  empica  en  negocio  de  Inquisición  6cc.... ;  pues  se  ha 
promulgado  sentencia  de  eterna  condenación  contra  los  que  hicieron  lo  con- 
trario.... ;  con  todo  ba  progresado  de  tal  manera  la  ambición  de  gloria  aran* 
daña,  ó  la  ignonmcia  de  los  sagrados  clones»  ó  el  desprecio  de  la  disci* 
plina  eclcsiística  ,  que  unos ,  á  pretexto  de  justicia  para  que  á  ninguno  se  le 
haga  injuria  ;  otros ,  so  color  de  piedad  para  que  los  malvados  sean  castiga- 
dos mas  severamente ,  no  se  ayergücnzan  juntarse  á  ios  obispos  diocesanoif 
y  á  los  inquisidores  instituidos  por  la  Silb  apostólica ,  quando  están  exercien* 
do  el  oficio  de  Inquisición  dcc** 

,»Requerimo> )  amonestamos  i  las  potestades  secular»..-»  y  íes  flttflr 
dantos  ea  rombre  de  nuestro  Rtedintor  Jesucristo  fcuvas  veccs^ hacemos 
en  1,1  tierra,  aunque  sin  merecerlo) ,  qv^e  de  i^ingun  modo  impidan  ó  pertur- 
ben á  ios  obispos  diocesanos  e  inqaiiidores  ta  su  negocio  de  Inquisición  Ócc, 
abroguen  y  borren  sin  demora  qualquiera  órdenes  ,  providencia  y  leyes  d»* 
das  sobre  el  conocinu : :  > ;  o  del  delito  de  heregía»  opuestas  i  los  sagrados  dbK^ 
nes  ,  y  que  impidan  L  jurisdicción  eclesiástica,  como  también  Nosdeter» 
ininan;os  y  declaramos  q-jc  todis  ellas  han  sido  y  son  inválidas,  y  qaevS* 
mos  Y  mandamos  que  dcidc  aiiora  se  tengan  por  abrog4d«is  j  bocradai.''  ' 
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»>Lw^  fio  ebodteiéfefi  estas Duesiras  imonesttcíoBei»  ó  Io$  que  á  ss- 
Uaúlti  diñen  ea  las  piedidias  cosas  consejo »  auxilio  ó  favor ,  conozcan.... 
qoc  por  esta  nuestra  sanción  ,  ó  sentencia  y  declaración ,  que  ha  de  durar 
perpetuamente  (que  pronunc'amo<i  en  estos  escritos  con  autoridad  de  Dios 
omnipotente  ,  y  de  los  bienaventurados  Pedro  y  Pablo ,  y  por  la  nuestra 
contra  los  mismos  cjuc  no  obedezcan  en  quali^uier  digniaad  que  se  hikllen. 
constituidos) ,  quedan  privados  de  la  comuoion  de  los  fieles ,  y  de  la  |iart¡ci- 
pacion  de  todos  los  sacramentos  eclesiásticos ,  maldecidos»  ligados  coo 
vínculo  de  maldición  eterna  ,  heridos  con  la  lanza  del  anatema  y  excomu- 
nión mayor  ;  de  suerte  que  ninguno  de  h  s  cjue  delinquen  en  lo  rrr:t'<!cn- 
*  te  puede  ser  abiuelto  si  no  es  por  Nos  ó  nuestros  sucesores  ,  <uc:a  ccl  pe* 

ligro  de  muerte.** 

,»No  tiene  duda  de  oue  esta  bula  trata  de  la  autoridad  eclesiástica  x  pe- 
so eatioguido  el  tribunal  se  le  impide  totalmente  que  la  exerza.  Y  so^ 
bre  esT.i  no  |u;de  V.  M.  innovar,  inrdir  ó  a'Ts.rar  cosa  alguna  »  y  mcncs 
impedir  ó  perturbar  á  los  inquisidores  en  loi»  r.cgocios  de  Irqulsicion  ,  á  no 
ser  que  ic  unieran  hacer  creer  que  esta  bula  ro  está  admitida  cu  EspaPa,  y 
aunque  este ,  que  tiene  ftcultades  pan»  suspender  su  continuación.  Pcio» 
Sdíor  r  no  es  lo.  mismo  suspender  la  publicación  die  un  rescripto  pontifi^ 
ció  hasta  exámirarlo ,  y  cottcederle  el  pase  ó  fíaciíum  n^ium  y  que  obte-' 
nido  este  y  dexada  correr,  piiedn  recogerse. 

tiMzi  por  lo  tocante  á  la  autoridad  civil  que  ha  obtenido  el  tribunal 
de  ia  Inquisición»  confesando  de  plano  que  puede  V.  M.  quitársela» ó  mo» 
derarla  según  estime  conveniente  >  me  atrevo  á  suplicarle  cncarccidamenf  e 
que  no  se  la  quite  ,  pues  quitándosela,  se  quita  un  nr.edio  que  la  expcrien* 
'  cía  de  tre<í  sli^Ios  ha  demostrado  ser  el  mas  á  propósi;;)  p:ira  c:>.:'rpar  las 

beregías  del  pueblo  español  ,  no  matando  hombres  ,  sino  crnvírtsmdn  a 

fenitencia  i  aunque  á  los  incorregibles  ios  ha  entregado  á  la  jusliwía  actu- 
ar ,  que  ha  aplicado  la  pena  de  muerte  á  los  que  ,  según  las  leyes ,  debían 
sufrirla  t  como  se  hace  con  los  demás  malhechores »  y  para  impedir  se 
introduzcan  otros  errores ,  velando  de  continuo  para  que  ni  corran  libros 
de  doctrina  pestilencial  ,  ni  permanercan  tn  nuestro  rcyno  rozeíírm  del 
error.  Séamc  lícito  transcribir  el  dictamen  de  Macaraz  inrpugnando  el  de 
Tomajino  ,  sobre  el  remedio  que  hubiera  podido  preservar  ias  naciones  de 
las  heregíat  de  los  eutiquianos.  >»$len  los  principios »  dice  »  se  hubiesen 
unido  el  sacerdocio  y  el  imperio  á  contener  á  Eutiquio  ,  si  hubiese  ha» 
bido  una  Inquisición  tal  como  la  de  España ,  veriu  que  hubiera  sido  esto 
tan  poderoso  remedio  ,  que  nada  de  quanto  dice  hubiera  sucedido...;  y  se 
vio  por  experiencia  en  Europa»  pues  al  mismo  tiempo  sin  resistencia  algu- 
na la  pusieron  (uego  Lutero  y  Calvino  »  y  toda  cüa  se  vió  arder  en  SQS 
llamas » y  tcfiída  de  la  sangre  de  católicos ,  los  templos  arruinado»  >  laa  sa- 
gradas imágenes  abrasada»  p  los  sacros.^nro$  sacramentos  en  la  mayor  parte 
abolidos ,  y  los  católicos  quedaron  fugitivos,  errantes ,  oculton  y  sin  liber- 
tad ;  al  mismo  tiempo  se  viij  también  que  hrt!.>*er.do  intentado  entrar  en 
España  ,  por  mas  medios  que  para  ello  tentaron  ,  jamas  pudieron  comenuír 
tener  nn  pie  seguro  en  ella»  como  todos  los  hercges  lo  han  llorado  y  lo  lio- 
ran  y  7  los  catélíco»  lo  han  confesado  y  admirado ;  y  no  podría  negarse  que 
la -causa  de  no  haber  podido  tonur  pie  en  España  ,  fué  cínicamente  el  gran 
cuidado  ta  <fi€  viva»  lo»  ccntineUs  de  la  fe  y  ministros  del  santo  tribunal 


Digitized  by  Google 


^dc  U  Inquisición.  Lo»  luteranos  y  calviuii»t¿5....  no  hublaan  4kUo  t^on^ 
de  la  In  qnUicioa  sí  no  hubiese  sido  esta^  la  única  que  ímpidió  ^ue  40  logxf' 

sen  sus  ítitentos  f  y  así  se  ve  que  solo  desde  entonces  hati'comeAiadiftá  Clk* 

lumniarla  ,  porqtie  no  les  ha  quedado  otra  medio."  Así  íubla  ,  tomo  t  ,  cA" 
fttulo  IT,  n.  45.  Y  en  el  capúuío  ni ,n.  aj;»  dic^  :  «^Esta  Ir.qtiisicíon  c<;  U 

2ue  ha  acabado  con  todos  ios  cueratgos  de  la  iglcwa,  que  ic  iwa  aitcfid» 
poner  en  execucion  algunos  de  los  dañado&  itítJSDXm  que  sus  corazones  per- 
Terridos  han  concebido ,  y  á  ella  es  á  la  qHC  se  le  debe  d^de  su  establecí-' 
miento  hasta  el  día  de  hoy  no  se  haya  visto  en  los  vas^  dominios ,  á 
que  ju  [iirí'^di-ctrín  se  extiende ,  Iicrcgía  ,  cisma  ,  ruido,  inquietud  ,  ni  es- 
tas guerras  A¿  rcl¡vn''n,  ijuc  en  el  mismo  íi-jm^  o  'e  han  visto  abrasar  á  to- 
dos aquellos  rcyno^  ,  provincias  y  estado:» ,  a  i^uc  110  se  lu  efundido  la  ju- 
risdicción de  esta  soberana  unión.  Ningún  católico  puede  desconvenir  de  ea« 
tos  hech^  >  pues  que  los  mismos  hereges  no  se  han  empeñado  eUr  .comba* 
itirá  este  santo  tribunal  masque  por  las  propias  experiencias  que  tienen 
de  que  él  es  et  ánico  fuerte  que  hasta  ahora  no  han  podido  tomar  ,  sitiar, 
P!  !>loí]i!cir  ,  ni  corromper  sus  soldados,  sorprchcnder  á  sui  cenlincUs »  in- 
troducir, la  djbcrcion,  las  parcialidades  ni  la  desunión  j  pero  él  ha  descu- 
bierto sus  emboscadas»  penetrado  sus  des'gnios »  sorprehendido  sus  espías* 
castigado  sus  partidarios  ,  y  en  fin  de  su  nombre  tiemblan  del  mismo  |OQd# 
que  el  infierno  (  que  es  el  que  Ici  ha  de  abia'>ar )  ,  tiembla  de  oír  el  nom- 
l>re  santo  de  Jesús  («.  16.  ).  De  aquí  se  conoce  claramente  q.!?  los  católi- 
cos que  han  escrita  o  hablado  mal  de  este  santo  tribunal  no  üan  cxnujuad» 
esta  materia ,  sino  que  se  han  dexado  llevar  de  lo  que  los  hereges  pubitcá 
•en  voz  y  por  escrito  contra  este  santo  tribunal ,  los  quales  ban  trabajado  coa 
todo  esfuerzo  por  desterrarlo  de  \>>s  reyno>  donde  se  había  establecido, 
mo  Lutero  y  Zuin^lio  lo  echaron  de  toda  la  Alemnnia  ,  y  Calvino  jrsus  scc« 
tarios  de  Francia  en  sentir  de  dicho  Macanaz ,  tomo  n ,  cap.  ik,  n.  1 1  al  fia. 

„Por  no  haber  podido  conseguirlo  en  Ita|ia  y  España»  coüoiprenhendien- 
do  al  Portugal ,  se  ha  conservado  mas  pura  la  religión  católícae  Ahatn 
hacen  todos  los  esfuerzos  para  aboliría  en  nuestro  reyno;  y  si  se  coosigue*  le 
amena?.!  lu  desgraciada  suerte  que  á  los  otros  ,  donde  hoy  se  ve  entroniza- 
da la  irreligión.  Para  ver  si  piiedfn  civilizar  ia  ferocidad  y  barbarie  de  los  es- 
paüoles  ,  como  ellos  dicen ,  rcLuneu  u  representárnosla  como  inútil »  porque 
se  dice  han  cesado  los  motivos  de  su  institución  «  á  sab^  «  (os  judíos  j 
moriscc» ;  pero  me  atrevo  á  asegurar  que  al  presente  es  aias.  4tü  por  ha- 
berse multiplicado  los  motivos  :  de  manera  que  si  no  estuviera  establecida» 
era  menester  citalileccr  In  Santa  Inqui-^icion.  Ni  los  moros  ni  los  judíos  eran 
tan  pcrjudiciaici  a  nuestros  abuelos  en  punto  de  religión  como  ios  hereges 
del  día.  La  1er  de  Moyses  es  un  yvgo  tan  pesado ,  que  los  mismos  judíos  ni 
'sus  padres  pooian  soportarlo »  7  apenas  ellos  la  siguen  1.  será  muy  rara  el  qi« 
tólico  que  se  dc^e  seducir  para  abrazarla;  es  gente  ignominiosa  y  detestabie 
á  todas  las  naciones.  Los  errores  de  los  nv>ros  son  tan  groseros,  que  ningún 
hombre  de  entendimiento  despejado  los  ¡.eguiri.  Ademas  que  aquellos  v  es- 
tos son  enemigos  irreoonctables  de  tos  católicos :  nu  ocultan  su  secta  para 
'atraer  con  engaño  s  se  conocen  muy  llícUméote;  pero  loa  novadoras  pcui- 
tan  todo  su  veneno  son  lobos  devoradores  que  se  revisten  <Íe  piel  de  que- 
jas,  esto  es  ,  se  pubÜcm  á  boca  llena  católicos  :  apnrcn'an  piedad,  aun- 
que no  la  conocen :  propalan  m  iximas  de  libatad  y  í^icidad :  di^oa  Qxm 


Digitized  by  Google 


istücía  qiif  no  combaten  ios  dogmas  ni  la  morat ,  mai  que  h^y  ciertos  abusos 
que  et:  necesario  rerormarlos  ,  j  como  si  TuvieraTi  la  misión  correspondicn- 
.  te  ,  se  hacen  reformadores  ,  siendo  mas  bien  destructores  de  las  máximas 
,  cristianas ,  y  de  los  medios  de  conservarlas.  Si  fuera  verdad  ^ue  »e  intenta 
•  la  refornaa  de  abusos » los  manifesttfian ,  y  no  se  atreveriao  i  tocar  lo  sube- 
.  tancial ;  pero  basta  que  haya  abusos  verdaderos  ó  aprendidos  en  este  ú 
otro  establecimiento  I  y  en  ve/  de  corregirlos  sfi  pretende  extinguir.  Ese  es 
el  empeño  que  se  ha  tomado  pira  acabar  con  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
«1  único  que  ha  sabido  descubrir  las  tramas  de  los  hijo>  bastardos  de  la 
iglesia  ,  que  rompen  las  entrafias  de  su  madre ,  á  manera  de  generación  de 
víboras «  y  quieren  derramar  en  medio  de  ella. el  veneno  mortífero  de  la  he« 
regía  6  ác  I;i  incredulidad.  Es  x'erdad  de  fe  que  no  faltará  este  don  prccio- 
,  sísimo  en  la  iglesia»  que  las  puertas  del  iníicrno  no  pretralecerán  contra  ella; 
«no  es  de  fe  que  no  faltará  en  ¿spana»  como  ha  faltado  en  Africa  ^  otras 
regiones  i  y  sin  alejaruM  Ja  vemos  casi  perdida  del  todo  eñ  Francia;  a<» 
tiene  nuestra  nación  una  divina  promesa  ^e  la  afiance  que  no  sufrirá  ana 
desgracia  semejante.  Confieso  también  que  jamas  se  han  imaginado  los  ca- 
tólicos  que  sea  verdad  de  fe  el  establecimiento  de  la  Inquisición  ,  y  que 
sean  sinónimos  inquisidores  y  religión  ;  pcrr»  c moccn  generalmcnic  ni  uti- 
lidad ,  pues  mirando  iu  iglesia  como  una  cmdad  >  repulan  al  5anio  Oficio 

como  una  muialla  ^  la  .d^fiendii.de  lo»  asaltos  de  sus  enemigos ,  que  in- 
tentan destruirla.  St  la  contemplan  como  una  Viña  pingüe  y  frondosa  i  ti* 

£atan  á  este  como  la  cerca  que  estorba  pueda  entrar  el  jabalí  silvestre  de 
i  heregía  á  extermiiurla  ,  ó  la  fiera  singular  del  error  á  devorar  sus  fru- 
tos :  lo  tiene  como  una  torre  ó  atalaya  en  medio  de  ella  ,  desde  donde 
los  centinelas  ven  las  raposas  astutas  que  se  insinúan  blandamente  á  roer 
lis  vides  •  7  las  cazan  o  abujFentan  para  impedirlas  causea  daño.  Todavía 
me  atrevo  avanzar  á  decir  ^¡ñ  ea. cierto  modo  hay  necesidad  de  este  es* 
t;ib!ecimienlo  ahora  mas  que  nunca ;  pues  si  se  juzgó  necesario  ó  mas  á 
propóiito  quando  tanto  respeto  se  tenia  á  los  reverendos  obispos  ,  y  tanto 
se  temiati  las  excoiminiopes  ;  al  presente «  que  se  hace  g«la  de  desacreditar 
.  i  aquellos  ,  hacerlos  dtspreciablet  I  la      de  la  nación ,  y  motejarlos  de 
criminales  »  indiferentes  y  mercenarios ;  que  se  burlan  de  las  censuras  di- 
.ciendo  los  que  se  glorían  de  ilustrados  »  no  sé  que  jocosidades  intsorias 
-contra  ellas  ,  [qné  urgencia  no  habrá  de  que  continúe  en  su  libre  cxcrci- 
cio  ?  Este  ha  sido  medio  experimenmdo  p  r  esp.wio  de  lies  siglos  con  los 
mas  -felices  resultados  ;  ^  pur  que ,  pues ,  se  lia  de  abandonar  y  hacer  prue* 
ba  con  otro  nuevo »  que  se  ignora  si  seií  conducente  i  conseguir  el  6n } 

tfOtro  argumento  bien  falaz  he  oido  repetir:  que  la  religión  se  consecv>$ 
pura  en  ios  quince  siglos  primeros  de  la  iglesia  sin  Inquisición.  Pero  ademas 
.  de  ser  este  raciocinio  rmiy  ageno  para  probar  la  incompitihilldad  ,  veamos 
con  ojos  despreocupados  sus  nulidades.  Si  por  religión  pura  se  enriende  que 
DO  ha  admitido  error  alguno ,  es  verdad »  pues  siempre  los  ha  detestado, 
nunca  los  ha  enseñado  •  ni  ha  podido  en  tiempo  alguno  hacer  mezcla  de  Je- 
sucristo y. Bclial»  de  la  luz.  que  es  la  palabra  de  Dios,  y  las  tinieblas  dtl 
error,  porque  T/n.t  /íJír/ ;  pero  es  faih'sitiio  que  lodos  los  españoles  hav^n 
profevido  la  religión  católica:  siempre  ha  habido  muchos  católicos;  pero 
habia  cntie  ellos  acaso  no  menos  heterodoxos  de  varias  sectas»  y  cada  i]no 

"tos  f  y  auracmai  su  partido.  £1  arrjao^mo  hizo  taak> 
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tes  prngrísoí  r..>  ob.t.mtc  la  vigilancia  y  zelo  pastoral  ác  \o%  Tiidoroj ,  Fui- 
jcncio»  ,  Lcandr'  s,  Braulios ,  Ildefonsos  y  otros  sabios  y  cantos  prelados  y 
doctores  de  nuestra  Hspanat  que  el  rey  LcovigilHo,  arrepentido  de  la  muer- 
te ¿njusU  que  había  mandado  dar  á  su  hijo  Hermenegildo ,  por  ser  católic*,. 
atmquc  su  artepentimleotafiie  aparente  é  ineficaz  como  el  de  Antíooo  > 
gá  a  conocer  y  protestar  que  la  religión  católica  es  la  única  verdadera  ;  pero 
anvocirent;i(ío  por  temor  He  sit  nación  ,  no  mereció  entrar  en  ella.  ¡Estaría 
nucitra  España  pi^r  r  de  hcrcges!  Y  duí-iínte  los  siete  siglos  de  Ja  irrupción 
maJbomctana  f  ¿qauiuqs  y  quantos  sectarios  habrFa^  Puedo  a&egurar  que 
después  de  U  conquista »  en  uitt  panoquia  de  q|n«tiocsentos  vecoioe  solo  le 
encontraban  quarenta  cristianos  viejos  y  tiescientos  sesenta  de  los  demás « lo 
mismo  sucedería  en  «tros  pueblos.  Tambieo  entonces  había  gran  número  de 
jud'os  ;  dtí  aquí  podremos  caJcular  quan  poco»;  eran  los  católicos  respecto  de 
otras  sectas  ^  y  severa  que  no  se  han  conservado  puros  los  españoles.  Pcn^ 
desde  ül  establecimiento  ác  la  Inqut:>tctoj>  se  hao  disminuido  Jos.  secta- 
tíos  de  tal  manera  >  que  si  bay  alguno ,  no  se  atiere  á  manifestar  sus  arro- 
jes; solo  an  asios. áíiimos  aftos  an  que  se  baila  sti»  excrcfcio ,  se  ha»  daxado. 
rer  no  pocos  ,  nanque  disfrazados ,  y  sT  se  cxtírguc  al  fin  eje  anteirural 
^e  la  religión  ,  no  derarin  de  hacer  prisioneros  del  error,  de  la  impiedad^ 
de  las  heregías  ó  de  la  incredulidad  á  no  pocos  ^  si»  que  la  vigilancia  de  los 
MiStore&  sea  sofíciente  á  impedirla,  como  lo  estamos  vicsdoK  con  dolar  en. 
C¡idízjr  otras  partas.  ^  ' 

»,rermítaseme  refutar  otras  dos  mcompatibíltdades  con  Ta  consirtucPoQ;: 
á  saber  :  que  faltaría  la  libertad  é  invíolnMIirínd  de  los  diputados,  y  la  exis- 
tencia de  las  Cortes  ,  si  h;n'  tribunal  de  Irquisicíbn.  Me  avergon/arin  ,  Sc- 
ñoT  t  &í  pensara  que  ios  diputados  quieren  una  libertad  de  conciencia ,  pu- 
1  diendo  seguir  no  lola  opiniones  políticas «  por  mas  fimprobables.  que  sean, 
-eí  también  errores  contra  la  fe,  y  que  si  los  ^rofiriÍEMii  á  sabiendas  y  coa 
pertinacia,  habían  de  ser  inviolables.  La  Inquisición  no  persigue  las  opinio- 
nes ni  aun  los  errores  físicos  ,  sino  las  heregías  contra  las  verdades  revela* 
das ,  y  han  de  ser  formales  y  con  pertinacia ,  pues  siendo  material^  ensefia 
á  los  errantes  y  los  instruye  en  la  verdad ;  mas  st  no  quisieran  admitir  la 
doctrina^  se  harían  bcreges  Ibonales  y  peituDacesf  dígnot.de  ser  juzgados  y 
aasiqpdos^  Sefiores  dictados  •  no  bay  por  que  temes  a  la  InquislcioB  t  librea, 
somos  en  nuestras  opiniones  ntturalf^  ,  civiles  y  pcljtic:>«v  -  ro  lo  somos  pn- 
ra  errar  contra  la  fe  v  buenas  coftiinibrcs?- pero  :qiit'éii  es  el  católico  que 

Irctexide  esta,  libertad ,  ^uc  es  impiedad  \  Nuestra  libertad  consiste  en  hacer 
)  que  dice  el  Eclesiástico  t  fotuh  tramar ed¡t  n  wm  est  trmijjrfsur, 
facirt  maUít  et  non  fi€Ít¡,  <  i  las  Córtcs  n«  han  subsistido  sin  estorbo  ni 
impedimento  desde  el  establecimieato  de  la  Inquisición  ?  La  mismo  subsfs» 
tiran  en  adelante.  I  os  negocios  que  se  trataO'  en  las  Cortes  son  de  raerra, 
baciienda,  gobierno ,  policía  y  semejantes;  no  corresponde  traten  asuntos  de 
l»Hgi6n ;  y  auando  los  trataran ,  es  un  Conereso  católtco ,  y  jamas,  se  aparta» 
fá  da  las  re^f  invariables  del  avangelia  No  teman  bM  Góftes  i  csereligio» 
•Id  tribunal  «.qua  ta  lea  propone  como  un  espantajo.6-biLda-  nifios^ 

,,Vcrn'JTTtos  por  i'ilrímo  al  Aquiics  6  mas  fuerte  arí:umento,  qüe  no  dicc- 
Xclacion  con  la  incortipalibilidad ,  sino  contra  la  existencia esto  es,  qua 
los  int^uisidores  no  tienen  jurisdicción  por  la  renuncia  del  ihqursídor  mavor» 
•lil^bno  la  propuesta  I  ó  icaaoaibraiBiiBto:  por  al  mismo  bacbo  las  aata-> 
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•15^  la  Junsfüccton  que  podía  según  las  facultades  que  le  habíá  co&fdrido  el 
Sumo  P«ntiácc.  Ahora  bieo,  la  renuncia  de  a^ucl  <  podrá  •quitar  i  e&tos  Ja 
lurisdtccioni  No  por  cierto:  luego  tieticn  la  mismaqueintesi  no  puede  ne^ 
-fine  ni  tdiiáafstt  ic  tau  iitcicw.  Pera  te  <dbá  oue  inY«t  im>  poditt  tarar- 
•cerlftán  i««oncarreoc¡a<ó  depemlencia  d«  aquel:  quiero  «npcnor  «|iie  '«ñ 
ica ;  «olo  se  seguiría  qne  esa  falta  dehe  supHrse  por  el  obispo ,  con  qmen  ác- 
bcn  acompañarse  los  inqoiiidorcs  para  sentenciar ;  pues  qaando  no  pueden 
observarse  ios  privilegios  ó  leyes  particulares,  se  recurre  al  derecho  comuti« 
j  es  lo  oue  hoy  se  está  obterviodo  con  lis  dispensas  resenra&s  ¿  S.  -S.  Su 
ici  capítaio Per  éoe  dt  kmtfidfin  kj  se  establece:  que  el  inquisidor  7  el  obt»* 
yo  pueden  preceder  en  las  cansas  de  hettgCa  juntos  ó  separados;  pero  ten- 
tcncian  uninos,  y  si  -no  concuerdan»  recurren  a!  Papa.  Es  indudable  que 
tienen  autoridad,  y  por  este  medio  se  pov:c  expedito  el  exercicio;  y  así 
,e&  equivocación  decir  que  las  Cortes  no  pueden  darla  á  los  consejeros  de  la 
Supcema »  pues  nada  tienen  que  darles  ^  por  el  contrario  debe  deoirse  que 
no  pueden  quitársela  1 6  despearles  deeIla»ni«iilorpecérsela.  Sigúese  tam» 
bien  que  dado  caso  no  pudieran  exeroerla  por  dicha  renuncia  del  inquisiddr 
gcTícral,  no  por  eso  hafiía  de  extinguirse  el  tribunn!  ,-$¡no  ¿  lo  mas  suspcií- 
■der  su  exercicio  había  que  hubiera  medio  de  comunicar  con  el  Sumo  Potí- 
tíüce»  para  que  proveyese  de  remedio  y  y  todo  lo  que  sea  extingirio  por  la 
siatte  eclenisiáca  «  es  sébre  las  facultades  de  V»  AL  Xa  comparación  que 
na  puesto  del  patriarca  de  las  lidias  t  como  vicario  castrante » i  quien  puede 
el  rey  (ícxar  de  nombrarlo,  por  ser  un  privilegio  que  puede  usar  de  él  6  re- 
nunciarlo» no  es  ex&cta-,  seríalo  diciendo  -  el  patriarca  nombrado  por  el  rey 
«s  vicario  castrense  con  autoridad  qoasi  episcopal  en  todos  ios  que  ^ozan  díe 
Ibero  o^tar  Integro:  ñor  ella  nonM  teniones  j  cuits» jr  eitndo  todos 
^eoKicicio  desús  facultades ,  dice  el  rey»  renuncio  el  privilegio:  no  quie- 
ro que  tencas  jurisdicción  espiritual  en  ios  eiércifos.  Vean  otros  si  podri 
S.  M.  quitársela:  mí  parecer  es  que  no  >  y  lo  mismo  dií?#»  de  la  autoridad 
espiritual  f¡üe  licncn  los  ino^uisid  >res.  El  tribunal  de  ia  Rola,  que  es  Otro 
exemplo  ,  me  parece  no  cxcice  jui  ¡;>d¡ccion  espiritual  1  sino  contenciosa»  pa* 
va  dar  la  filtima  sentencia  á  los  pieytos ;  y  yo  no  quiero  ponerlo  ahora  fom 
il  puede  6  no  el  rey  abolirloó  suspenderlo:  bástame  dar  á  entender  la  dtr 
faénela  de  facultades  que  tienen  origen  muy  distinto. 

,,Mc  haría  demasiado  ir. olesto ,  si  locara  por  cima  las  barias  especies 
que  se  han  vertido  en  esta  discusión,  y  hubiera  de  combatir  unas»  explicar 
otras  I  interpretar  estas ,  y  poner  en  claro  aquellas ;  pero  las  omito  por  la 
bfuvedad ,  y  porque  muchas  de  eUas  son  puntos  que  se  ventilan  en  las  unir 
vessidades  >  f  00  vienen  ni  al  casor^  nt  al  uigar ,  ni  al  tiempo.  Pero  no  pw&» 
do  pasar  en  silencio  un  retazo  de  una  carta  dirigida  al  augusto  Congreso ,  j 
que  no  Ha  habido  oportunidad  de  leerla  ,  en  que  un  reverendo  obispo  des- 
iranece  en  pocas  palabras  gran  parte  de  las  equivocaciones  que  han  padeci- 
do loa  que  opinan  contra  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Dke  puesi  „los 
emisarios  del  tirano  apuran  todos  los  recursos  de  su  malignidad  >  para  iaspl^ 
rar  á  los  pueblos  la  desconfianza  y  desprecio  del  Gobierno  legítimo»  No 
pueden  negar  que  Fspaña  tiene  )'Tí  su  constitución  política  ,  obra  í^iie  mira- 
ron ^.omo  imposible  cii  (lempos  tan  difíciles   Leen  en  ella  á  despecho  su- 
jo que  ia  religión  de  la  tucion  española  es  y  será  )a  católica ,  apusluiica ,  ror 

mana » úaica  vodadcn  t  qpit  Woackii  la  protege  por  .lej:cs  «abias  j  ju(t«% 
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y  pcohibe  el  ciérdcb  'de  qiialqukra  otra ;  pero  ée  'Hit' ley  fifi  crbt&li 

como  política,  que  debiera  confundirlos,  toman  ocasión  para  engafiar  j 

pervertirá  los  pueblos.  fComo  (dicen)        se  protege  la  religión  verdade» 

ra,  estando  suspenso  tanio  licmpo  há,  y  pintado  con  \o%  mas  negros  colores 
el  tríbunel  del  Smto  Oficio ,  á  quien  debe  Espefia  el  biberie  comenratfo 
pora  I  «un  en  tquellos  sigloi  en  que  se  ebmseba  d  mundo  en  heregías ,  que 
'  kicieion  correr  ríos  de  sangre  en  eran  parte  de  la  Europa  \  Tnbuoai  que  It 
» Francia  misma  echó  menos  mas  de  una  ve2  ,  y  que  quiso  restablecer  con 
■  amplísimas  facultades,  como  único  remedio  contra  los  errores  de  que  se  v;6 
inundada  eu  ei  siglo  xvi.  Se  pretende  que  este  tribunul  es  contrario  á  Ja 
cpoftitucíon  que  se  acaba  de  publicar;  peto  tí  esta  acusación  fuera  veidadé^ 
ft,  nuestra  constitución  no  séria  k  misma  que  hizo  felices  á  los  anti^iKÁ 
castellanos  y  aragoneses ,  pues  en  esta  rada  hallaron  sus  Córtes  que  impidie^ 
se  el  csfablecimiento  del  Santo  Oficio.  Se  quiere  carnear  á  este  de  opuesta» 
al  santo  evangelio;  pero  ¿como  es  posible  que  por  espaci<i  de  (nntos  siglos 
no  entendiesen  este  divino  libro  ni  los  Sumos  PontíÜccs  ,  ni  los  concilios  ,  ni 
Ja  dMgractada  EspaJia  y  que  j^or  lóamenos  en  la  época  del  santo  concilio  de 
Tiento  file  la  nación  Ikias  sabia  de  Eurc^  y  la  mas  instruida  ten  las  cienciál 
MMgradaat  Se  gjrtdáa  la  ccHlducta  de  la  Inquisición  de  horrorosa ,  cruel  y  ti- 
rana; pero  t  y  como  no  levantaron  el  rri^o  tantos  españoles  abrnsado';  en  el 
fuego  dei  amor  de  Dios,  y  que  estaban  prontos  á  düt  l;i  vida  por  sus  hcr- 
rmaBOS?  cComo  callaron  tantos  prelados  eminentes  en  santidad  y  doctrina? 
-^Como  bicleion  los  «ajrotcs  elogios  de  nn  tribunal  i  quien  se  acula  de 
'osurpadof  de  sa  jtmsdiccion }  Sabían  bien  que  en  el  establecimiento  del  Sao 
'io  Oficio  quedaron  salvos  é  tiesos  los  dercchoe  episcopales.  Sabían  todoa 
:que  en  la  Inquisición  erjn  tratados  los  reos  con  mas  compasión  y  dulzura 
•que  en  ningún  otro  tribunal ,  y  4ue  esos  horrores  ,  crueldades  y  tiranías  sofl 
invenciones  de  los  heregcs  repetidas  por  algunos  escrit4)res  exiraogeros  ,  que 
.-aunque  católicos  y  sabtoa  «i  otras  materias ,  se  muestian  ignorantísimos  en 
4o  pcftenecientea  la  Inquisición  de  Espafia. 

Concluye  diciendo :  «idéese  V.  M.  de  restablecer  el  Santo  Tribunal 
•con  toda  aquella  autoridad  y  facultades  que  ha  cxercido  baxo  de  nuestros 
•reyes  :  con  esta  providencia  hará  vtr  al  murdo  entero  que  sigue  las  hue- 
llan de  los  mayores  políticos  ,  sabrás  y  santos  que  han  florecido  en  Espo» 

4U  desde  el  sfglo  %in.  Hará  V.  M.  etumidecer  i  los  hijos  de  1»  iniquidbd» 
y  les  annncm  'to  máscara  con^  que  se  cubren ,  dando  una  prueba  ton  m-' 
«ontnstablo  de  zclo  por  la  religión:  reaninurá  los  pueblos,  y  Jos  llenará 
•<!e  corónelo  ;  p' rdr;l  un  freno  sahid;iMr  ^  los  gentOt  altivos  y  precipitados 

>jue  quieren  abusar  de  la  libertad       i  i  -niprenta  ,  y  entenderán  que  la 

^bcrtad  de  impreata  no  es  libertad  de  conciencia ,  ni  exiUne  de  lo  que  pre»^ 
cribe  el  decoro. 

«•Estas  pocas  ctfusulas  escHhis  en  escampo  de  Mmeia  f  ti  db  agostó 

refutan  con  fortalera  los  folletos  calun^.iilosos  qne  sb  hin  dirigido  contra  el 
5anro  Oficio.  Así  han  h.'íblado  también  otros  m.uchos  reverendos  obisposV 
y  no  pudicndo  resi  tir  su  fuerz-a  ,  se  recurre  á  de  ;icreditarlo<  per  hat*er  re- 
presentado á  V.  M.  ,  llamándolos  apandados  ,  mercenarios,  desertores  de 
rebofios ,  pues  debían  haber  estado  en  sus  diócesis ,  y  haber  dado  la  vl^ 
ovejas  t  dfciendbr  Jesucristo  \  bne  erbven'past 


^  por  sus  ovejas  >  diciendbr  Jesucristo  \  ^ne  erbven*  pastdt  da  'Mr  vidÉ  po^ 
m  orqM'  Ftio  habian  de  iftber  que  ¿I  mismo'  ai«arg6  i  «u^  diie^pulos^  qtfl 
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*%!  los  períegBiaii  eft  «na  ctiúlad ,  Jiuyesen  á  otra:  \vi  lo  imcttcó  el  prfncrpr 

de  los  pastores  I  sus  apóstoles  y  sucesores.  Si  la  persecución  es  contra  cl  re- 
baño ,  pierda  la  vida  cl  pastor  para  defenderlo  j  conferí  irlo,  ó  muera  coa  \ 
él  \  mas    se  dirige  al  pastor >  provcaio  de  pasto  y  hura ;  por  esta^  causa  haa 
•  buido  eio»  vtroncs  apostólicos ,  imítaodo  i  aquellos  (jue  describe  $m  Pablot 
'que  llenos  de  fe  evitaron  el  filo  de  la  espada.... ;  se  bicieren  fiiertes  e&ia 
•folla»...:  unos  ezperimentaron  escamiosr  no  solo  de  sus  enemigot».sino  de 
sus  conciudadanos,  acaso  de  sus  ovejas,  y  aun  de  algunos  p-^cbbírcrcu ;  qujt 
andiirieron  vestidos  con  unos  sacos  i^roscros  ó  con  picics  dt  cabras ,  rcccsi- 
fados  ,  angustiados  ,  atiigidos  ,  errantes  en  las  soledades  ,  en  los  montes  y 
en  las  cuevas  j  cavernas  de  la  tierra  ;  j  tedos  esto»  fiteroa  encontrados^ 
*^robados  en  el  testimonio  de  si»  fe  r  7  atora  son  el  ludibtia  y  burla,  de  no» 
"pocos.  (Mas  quienes  son  estos  para  juzgar  »1  siervo  ageno?  «Quien  los  bft 
constituido  Jueces  de  los  obl'^p' s  ?  Y  dido  que  hayan  obrado  mal  ,  qué  (íc- 
BC  qr.s  ver  con  la  doctrina  que  enseñan  ?  Sobre  la  cátedra  de  Moyscs  se  scur- 
tarun  los  escribas  y  fariseos  $  y  mandó  Jesucristo  que  ¿licieran  quanto  les  di- 
'  xcsen ;  mas  que  no  se  portaran  según  las  obraS'  que  biclesen.  Y  en  Mra  oca.- 
-tíon  dixo  i  sus  di&cípulosi  «El  que  os  oye  »  nae  oye ;  y  d  que  os  desprecia^ 

-  ne  desprecia** 

„  Volvamos  a!  príncipio""para  reproducir  que  es  muy  conforme  .-í  la  cons- 
titución ha^a  un  tribunal  que  conozca  de  las  causas  ó  delitos  cometidos  corin- 
tia la  religión ,  y  castigue  con  penitencias  canónicas  á  los  penitentes»  y  ten- 
ga potestad  eivU  delegada  pura  aprehender,  asegurar,  y  aun  impone»  aigu» 
sas  penas  á  los  pertinacet  por  si  se  convierten  en  sus  trabajos  quando  se  les» 
« clava  la  espina  doloirosa  $  j  entregar  á  I0&  jueces- seculares  los  ma&  endure.- 
Cfdo5  para  que  los  sentencten  según  I.ts  leyes;  pi'.es  en  vano  se  cstiblccen  6- 
se  establecerán  estas  ,  por  sabias  v  justas  que  sean  ,  si  no  hay  tribunales  ni  jue- 
ces que  las  hagan  observar »  e  impongan  las  correspondientci  penas  á  ios  io- 

-  firactores.  Que  ese  tribunal  sea  el  de  ía  ttnta  Inquisición ,  que  con  tan  bue» 
^  suceso  ba  etercido  esta  Acuitad  pof  muchos  siglos sin  ^e  los  defectoa  dr 

los  jueces »  ni- los  reglamentos  que  hasta  abora  nayan  regido  contrario»  á  li» 
constitución,  puedan  hacerlo  incompatible  con  eíla*.  ni  la  confiícacion  ,  ni 
el  tormento  ,  ni  la  infamia  ,  ni  otras  circunstancias  ó  modos  que  había  tam- 
bién en  los  demás  »  y  que  se  han  abolido  por  la  constitución ;  y  á  ia  mane- 
an ^  cesarán  en  adelante  en  los' civiles  >  cesatán  ttmbien  e|i  los  da  la  In- 
qniuciont  sin  que  se  pueda  pronosticar  que  con  el  tiempo  volverá  i  usaikosái 
•u  arbttrb.  Que  sí  el  sigilo  y  ocultación  del  delator  y  testigos  es  oontiario  £ 
la  constitución  ,  aun  atcrdid  ?  la  calidad  de  los  delitos  ,  el  perjuicio  que  la^ 
■publicidad  ha  de  causar  ;i  los  reos,  los  peligros  á  que  qi:fd<n  expuestos  tes- 
tigos y  delator  srse  manifiestan}  que  no  se  observen  en  adcUi;tc  quando  iio' 

f ien  á  obstinarse  aquellos  en  sus  errofc»»^  f  sea-  precito  tratarlos  con  arreglo^ 
las  leyes  civiles ;  pero  mientras  permanezca  el  proceso  eomo  eclesiástico,, 
es  indispensable  la  reserva ,  sin  que  por  eso  se  diga  ser  incompatible  con  ia. 
constifucion  ,  por  ser  de  di- tinto  orden ,  y  dtgiiri'^slo  así  ,  tribiír.ai  de  PfBÍ- 
tcncia  ,  donde  se  observa  sumo  'c'í  lo.  No  cesaré  de  inculcar  para  iníclivt  icía» 
de  todos,  que  este  tribunal  es  de  institución  eciesiástic»,  ai  queselecouccdic- 
ron  por  los  reyes  facultades  civiles  ¡r  que  por  lo  que- tiene  de  eclesiástico,:  tí» 
aolo  no  puede  ser  extinguido,  frm  ti  variado  ó*  mudado,  nr  «n  l»»ubst2ncia«, 
«i  oi-cl  »oé>>  covo-ic  ba  dicho  coft-SíaKo^v»  For  lo  tooinie  á  saanlondaj 
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jcivU  f  puede  V.  M.  luspenderlo  ¡  como  se  lu  diclio  qne  lo  Uio  Cirkt'i^ 

)>or  espacio  de  diez  años,  ó  ^h¿ida  del  todo ,  no  sofo en  ^nto  al  modo^ 
sí  tanií)icn  en  lo  principal  ;  pero  era nf cesarlo  examinar  muy  detenidamen- 
te si  crmvcnia  esa  suspensión  ó  abolición.  Y  en  quanto  á  ios  castigos  ^  unot 
son  penitencias  saludables  según  los  cánones  ,  y  V.  M.  no  puede  impedirle 
este  esercicio^  otro*  «m  penas  civiles  coa  arreglo  á  las  leyes ;  puede  prohi- 
^rleenpanga  esus  t  ó  permitirle  aplique  las  qae  ie  ten^  á  bien  deaoiarlc^ 
Entfcnda  tCKto  «1  público  j  ú  mundo  «Utero  qut  las  hogueras  *  cadaho% 
torcas  y  garrotes  lian  sido  y  son  contra  la  voluntad  de  la  Inquisición;  que 
son  pctias  impuestas  por  Jcves  civiles  ^  y  aplicadas  por  los  tribunales  secula- 
res ;  que  si  U  Inquisición  aplicaba  algunos  otros  menores ,  era  en  virtud  de 
la  autoridad  real  que  tiene  por  delegación.  Si  ^or  aaiiellas  penas  se  iu  toma- 
do  'honror  al  eanto  tribunal  *  j  no  htf  calumma ,  sátira  t  incuria  ó  Imprope- 
ü»  cba-^ate  no  se  le  zafluemf  conviertan  asos  malignos  sus  invectivas  contra 
las  Icrcs  y  Tribunales  seculares.  No  se  aturda  V,  M.  al  oír  de  su  sábla  comi- 
sión que  el  tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  constitución: 
AUijutinJo  i'onm  doi-rtutat  Honwus.  Su  esencial  instituto  es  impedir  los 
«rrores  coctra  la  fe  ,  purgar  y  preservar  át  herqaes  los  paises  católicos  don- 
de está  establecido  i  imponer  penas  canónicas  áloe  autores ,  escritores»  pro- 
pagadores ó  pDOIectores  de  las  herejías ,  ó  á  los  sospechosos  de  ellas»  absol- 
ver á  los  que  se  retractíin  ,  apllcindolcs  Jas  penitencias  ordenadas  por  los  cl- 
r.ones.  Ya  se  ve  que  todo  <sto  no  se  opone  á  la  constitución.  Los  reyes 
le  han  concedido  la  autoridad  civil  ^ue  juzgaron  conveniente ,  le  prescri- 
hieron  las  reglas  y  método  que  había  de  ot«ervar;  algunas  son  opuestas  i 
h  constitución  t  en  seüalándole  las  que  en  adelante  hayan  de  regir  «pie  sean 
«n  todo  conformes  á  ella  I  queda  destruida  esa  incompatibilidad  que  tanto 
ic  pondera.  Distinga  V.  M.  la  prevaricación  de  los  Inquisidores  y  ;run  del 
general ,  como  se  ha  dicho  de  Lucero  ,  y  se  dice  ahora  del  último  ,  y  no  la 
repute  propia  del  tribunal »  y  ^uc  se  ha  reproducido  en  el  augusto  Congrego 
para  hacer  •ditfestable  id  Santo  06clo  «  cuya  integñdad  j  rectitud  no  le  des- 
truye por  las  maldades  de  ius  iodividuos.  flotóme  en  oucata  lo  que  te  lia 
diaio  oponen  los  protestantes  ¿-esta  institucioBt  y  que  les  retrae  de  vol- 
rrr  á  la  iglesia  católica,  ni  los  renegados  ,  ni  aun  los  católicos  de  otros 
rcynos  infectos  con  la  hcregía  para  no  venir  á  «stablecerse  en  Espafia ;  pues 
jos  «eñoies  que  dicen  habérseles  apuesto  esta  dificultad  ,  hubieran  hecho  un 
servicio  ^  ia  religión  y  á  la  patria*  ai  les  biibieran  manifestado  que  Ju- 
nen y  otros  securlos  hacen  la  horrorosa  desciipcioii  de  eite  santo  trÜwnal 
pan  haoerlo  odioso  y  abominable  >  y  Ycr  ti  fueoeo  desterrarlo  de  loe  dom{> 
nlos  católicos  para  introducir  sus  errores:  que  no  castiga  sino  con  peniten- 
cias satísfictortas  v  medicínales  á  los  arrepcmidos :  que  <!  los  pertinaces  les 
da  motkrados  castigos*  y  quando  las  leyes  civiles  lo  ordenan  ,  los  relaxa  al 
fcmooeQular;  masáloc  ¡oocentetnosotonoloscaftiga*  sí  que  siendo  al* 
guno  acusado»  lobonra  y  da  completa  satisíáccion.  Tampoco  esti  en  con» 
tridnccton  ese  tribunal  con  biibertod  é  inviolábilidad  de  los  diputado»;  f 
serla  una  grave  Injuria  juzgar  que  quieren  ser  libres  ¿  inviolables  para  profe- 
rir errores  contra  la  fe  á  sabícndLis  ,  y  quedar  Impunes.  Ni  \jl  existencia  de 
Jas  Cortes  corre  peligro ;  antes  puede  que  se  consolide  mas  &u  seguridad* 
{luet  ia  foiteodii*  impidiendo  «e  espanan  doctrinas  ano  tal  vez  podrían 
.deiauteriiirtui  ai  dtide  Y.  M.  de  la  juiúdiccion  dtf  loi  inyisidoKetg  k» 
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tnsi  que  podría  dudarse  es  sí  está  expedita ;  pero  dallo  que  no  lo  esruvíertt 

jse  Ies  habiii  de  iiuitar  de  rn*^  ?  Esren  en  buen  hora  suspensos  de  su  excr- 
cicio  ;  mas  no  se  extingi  el  tribunal «  ó  actúen  en  compañía,  del  obi:>^o  se- 
giin  previenen  los  cánones. 

I,  Seria  nunca  acabar  it  hubiera  de  tratar  de  esta  materia,  cmr  la  dígnt'» 
diid  V  extensión  qiic  se  merece;  pero  ba^te  h  dicho  7  y  cir  condiLsion  no 
«^^eciro  menos  de  decir  i  V.  M.  lo  que  A2arías  y  otios  ochenta  sacerdotev 
v;irones  fort'sKnos,  {ííyeron  i  un  rey  de  Judí  t  ,,No  es  de  lu  oficio, 

<)/ias        sal  del  santuario,  no  desprecies  C5.tc  iviso  ,  porque  no  te  se  im- 

«putará  á  gloria  de  parle  de  tu  Dios  y  Señor."  No  pertenece  a  V.  M¿  extiu« 
guir  et  tribuDal  de  la  Inquisición  »  aunque  lo  harán  hecho^  los.  leje»  de  Si- 
cilia y  de  Portngiit;  no  Jo  desprecie  privándolo  de  la  {urísdiccioR-  espintualf 
ninguna  gloría  ha  de  adquirir  dé  Dios  ^ ni  aun  de  los  homhces  verdaderamen- 
te ilustrados  ,  prudentes  y  virtuosos  si  lo  extinguiere.  Permítame  V.  M,. 
pon^^  fin  á  esta  exposición  ,  díciéudolc  Que  lti>  calólicos  corren-  peligro,, 
ia  religión  católica  se  ve  perseguida»  amenaza  cxtenuinio  á  ia  Inquiiiicion». 
coyo  decreto  ñilminó  el  soberbio  Aman  Napoleón  s^el  divino  Asueio  quíere- 
comptdeceise  de  aqueSoa»  y  proteger  la  iglesia:  ha: dispuesto- se  coagrcgueir 
estas  Cortes  para  establecer  leye»  y  tribunales ,  que  al  paso  que  aumenten  la. 
prosperidad  de  la  nación  ,  mantengan  la  religión  católica  ,  apostólica ,  ro- 
mana ,  la  protejar»  y  la  defiendan  de  sus  enemigos.  Si  dcxa  correr  el  infame 
decretp  de  aquel  Aman  impío ,  que  se  propuso  por  ñn  execrable  que  triunía 
la  niGNduIidad».  todavía  confio  en  Dios  que  por  otros  medios  será  protegida, 
miestn  santa  y  católica  relipbn>  j  miastia  nacton  preservada  de  loe.  fiesegea 
qne  ya  se  han  tntrodncído  y  qoe  pueden^  fntuodtocinc^  pero-  me  temoique. 
V.  M.  ha  de  tener  algo  que  tolerar;  mas  si  revoca  aquel  infarrc  decre- 
to, he  dicho  mal  ,  pues  ninguna  íiierza.  ha  tenido  ni  tiene,  como  d.uio 

Kr  un  usurpador  injustísimo r  si  decreta  el  libre  exercicio  deL  santo  tri- 
nal»  no  Juzgue  se  libra,  á  sí  sola »  sino  á  teda  la,  nacion>  que  espera-  este* 
coasBelo  &  su  innata  beneficencia,  y  está  en  espcctacion  Basta- vec el 
mable  raidlado  que  Uenacá  de  gazo  á  los^buanos^lT  asi.  hago  esta,  prop»» 
s&cíon. 

mQuc  el  tribunal  del  Santo  Oficio  permanezca  con  su  autoridad  eclesiás- 
tica ,  usaodo  de  su  jurisdicción  espiritual ,  según  lo»  sagrados- cánone&^  y  bu* 
las  pontificias ;  y  en  quanto  á  las  facultades  civiles  >.  las  exeicerl  seguit  prea- 
cñban  las^  Cérteswcoo  meAo  i  la  constilttcion**' 

Concluida  la>Jéctuta  de  este  escrito»,  propuso- et  «Sr:  Luxatr^^c  se  de- 
cfarase  si  cataba  este  punto  suficientemente  discutido;  y  habiendo  resucito^ 
el  Congreso  que  lo  estaba  ,  píHi'?  e!  mismo  señor  diputado  que  fuese  nomi- 
nal- la- votación  de  ia  proposición  discutida  ,  que  es»  la  siguiente*.  .£^/rr^M¿i/ 
^IklHquiiuum  es  incomfátibie  con  la  constitución.  Resolvió  el  Congreso* 
qne  se.  yiotasfr  nominaimcnia  r  y  lwcl»>  así  lesultd  aprobada  por  unxtítu 
iBtOLttiitn;icicitta>. 
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Leyó  el  scfior  secretario  C/tftiüo  UDM.  iáiclon  ¿d  Sr.  Llanrraf  3  ía  propfv- 
sícicn  aprobada  avcr,  concebida  en  estos  términos:  Sin  oyihirgo  puíJ?  frr 
compatible  con  la  ¿omütucwn  ,  jorrtiandose  un  re^íatmnt^  an  e^Lido  á  ¿a 
tmjma,  % 

Ko  se  admitió  á  discusión. 

El  Sir  Ottúimza  hizo  la  siguiente : 

Que  se  declare  que  la  imompatibilidnd  de  la  Inquhinon  con  la  conitttu^ 
-don  ,  es  solo  relathamente  Á  la  émim'idad  nM^ue  ixtrcia^y  tta  m  §Mém$a 

A  la  ecUsiiistica. 

£Í  Sr,  López  (  D.  Sinioo)  p¡dt6  que  fíiflie  aoináial  la  vottcíou  sobre 
«dmitirse  i  disctuioii.  £1  Cotogreio  xesolvió  la  coatnr¡o«  y  ao  admitió  k 

'  .adición. 

Se  leyó  cl  artículo  r  ^-A  capítulo  i  del  proyecto  de  decreto  que  dice  : 
Se  restablece  en  su  p-i¡n:í::o  vi¡or  la  ley  js  ,  tttulo  xxpt  ,  partida  vrr, 
en  (juanto  de  xa  expeditas  Las  jacultades  de  los  obispos  y  sus  vicarios  para  co- 
nocer en  las  cautas  de  fe  €9rt  arreghá  Uu  u^aJkt  ^éwnusy  derecho  común, 
y  ios  de  ht  jueeet  teeulares  para  deelarmr  í  mporntr  á  ht  herede  Imt  perntr 
^  sttíátUtn  las  leyet  %  6  fue  en  etdelemíe  ieibimen*  Los  jueces  eeksiáettc^s  y 
seculares  procederJn  en  sus  respee$hos  44uot  em^iarmi  4  M  comstUuemm  yé 
das  leyes. 

„  El  Sr,  Ximenet,  *.    Seuor » sobre  este  proyecto  de  decreto  tengo  que  Jit- 
•<cr  á  V.  M.  ¥ariu  observaciones  may  breves  >  pero  á  mi  parecer  muy  im- 
'  'fortantei.  Bn  primer  lugar  desearia  70  que  se  añadiese  al  titulo  ó  eneabei»- 
enieato  del  de¿reto  la  ^aUhrz^frovisicnales.  Porque  como  se  trata  de  rarios 

-puntos  relativos  á  !a  jurisdicción  ecírsl.fstíca  de  apcl.icinjics  y  recursos  de 
fuerza  en  materias  de  fe  (puntos  de  que  ya  se  h  ilólo  en  cl  concilio  de  Trcn- 
"to  y  otros)  ,  me  parecia  que  debería  tct  provisional  este  decreto  hasta  que 
-se  congregase  el  concilio  nacional  acorrido  por  V*'  M.4  y  cotonees ,  coa 
•acuerdo  de  la  iglesia  de  Espafia*  se  podría  4KÍdir  deSotcivamente  sobae  «a» 
tos  puntos.  No  estarla «  puiest  fiiefa  del  ósden  esta  adtcioii  que  acabo  de  ok 
-tinuar. 

„Ki- punto  mas  substancial  ,  j  que  m  encuentro  con  la  ciarüiad  que  do- 
-searia  ,  e&  la  parte  penal ,  sin  la  ^uai  ci  trii^nai  y  sus  formas  de  nada  scx>- 
'irírían  para  protecer  la  religión,  que  es  el  fia  de  su-  esrableclmiento.  Dice 
«ste  artículo  que  á  los  bereges  se  impongan  las  penas  que  scflala»  las  lefes» 
que  en  adelante  señalaren.  ¿Deque  penas  se  habla  aquí?  iSe  restablecen  por 
ventura  las  Partidas  también  sobre  c^tj  punt  ^-  Qucsiion  diücii  y  delicada  Á 
la  verdad,  sin  cuva  solucion^apa'-cce  ineompleto  cl  proyecto  quese  presenta. 

,,Las  i-aiiidub  i.olt>  hablan  de  moros  y  judíos^  de  albigcnses  y  ateistas. 
Y  pregunto :  i  las  penas  que  imponen  i  «stoe  sectarioa  son  acomodables  á  es- 
tos .tíempcb  :  Pregunto  mas?  |  deberán  castigarse  todos  los  errores  con  pena 
de  muerte?  Podrá  imponerse  alguna  vez  la  pena  de  destierro  ó  extrañamien- 
lo  de  io6  dominiiii  de  Espafiai  4  Y  fuanlaa  itiacideaciti  bta  de  preceder 
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■para  que  á  los  feos  se  les  apüquc  respectivamente  la  pena  3c  mtierfc  n 
destierro?  ¿Será  justo  imponer  una  pena  iguai  a  todos  lo»  hcrcgci.^  <iSü 
hay<lirereqcí4£n  la  qnaBfbdile  8IS  deUtotl  {Piics  por  qaé  no  bt  de  b»' 
berUen  las  penas  ^ue  Ies  jcofretpondan !  ^  Merecerá  lo  misiBO  tm  albígea- 
se  que  UQ  simplón  ignorante  por  «x«mplo  l 

He  aquí  ,  Sefior  ,  otras  tanr  ns  qiíestioncs  que  deberían  re<;olver«;e 
este  artículo  ,  prescnMrtdo  con  tlarkiid  las  penas  de  que  habla  el  orden  de 
8U  aplicación  t  y  su  diíerencía  respectiva  á  ios  delitos :  lo  uno  para  el  go- 
biemo  de  los  jueoet  en  su  imposición»  y  io.otfo  pase  el  amdio  y  temar  dé 
Jos  delinqíientes.  De  lo  contrario  >  ó  quedará  iia  punto  tan  inCerefaate  aijel* 
á  la  arbitrariedad  de  los  jueces»  ó  no  sabrán  en  muchas  ocasiones  lo  que  de* . 
berán  hacer  ,  ó  procederán  á  veces  quizá  con  Tnh  rigor  del  que  convenga."* 

Kl  Jr.  La  Torrr  :  Habiéndose  votado  ya  la  proposición  ,  psra  h  qtial 
habla  extendido  mi  ducursa»  me  limitaré  ahora  á  leer  solo  «u  «oaclusioa# 

fiLuego  no  debemos  uboltr  la  Inquisición;  pero  sí  podemos  erigir  nm 
templo  suntuoso  á  k  amable  paz  en  nuestro  Cádiz.  Nosotros ,  Señor  ,  estn* 
mos  en  el  día  hechos  espectáculo  al  mundo ,  á  los  ángeles  y  á  los  hombres^ 
de  la  resolución  de  V.  M.  está  pendiente  la  dulce  tranquilidad  y  la  discor- 
dia aboininahle  :  h  virtiid  só!id;í  :ü>omlna  los  extreiríos :  encontrar  el  me- 
dio  y  adoptarle  de  ocdiuario  el  leliz  electo  de  uiu  determinación  sabia 
f  circnnspcctt  á  conseguir  una  oonciltacíon  tan  agradable ;  en  el  ^dedo  de 
V.  M.  esn  el  poder :  de  esta  manera  ccmsenre-ó  disponga  conservar  la  In* 
-qnisicton  con  su  nombre  «  su  carácter  esencial «  su  mimsterio  y  sus  minis«» 
tros  f  y  disponga  al  mí^mo  tiempo  que  triunfe  nuestra  constitución  ,  exten- 
diendo su  bcnehca  protección  también  al  tribunal  ,  suministrándole  para 
todo;»  y  cada  uno  de  sus  procedimientos  y  procesos  leyes  benéficas  v  jus- 
'tes ,  por  las  quales  deba  conducirse  é  indispensablemente  ezecutar.  V.  M, 
tiene  la  «bidnrfn  y  k  amoridad  en  ^a'  parte ,  y  yo  confieso  .mi  ignoran- 
ok;  mas  conclnyo  «segurvdo  con  la  mayor  sinceridad  ,  que  con  k  pt»? 
-puest.i  p3cífic:i  conciliación  consigue  V.  M.  cierta  fan-sn  postuma  y  un  nom- 
bre recomendable ,  no  solo  cu  las  presentes  t  sino  tambicn  en  la^  genera- 
ciones venideras." 

£1  ÍK  Qwti :  Sr.  Ostolaza  ha  propuesto  que  se  declarase  lobie 
■^pk  recak  k  JnoompatibíUdad  que  se  rcsoiTió  ayer ,  si  sobre  kjurisdicciatt* 

tempord  ó  sobre  la  espiritual.  V.  M.  no  ha  tenido  á  bien  admitirá  discu» 

Svion  su  propn  icion.  FI  no  admitirla  puede  haber  sido  por  considerarla 
V.  M.  imperlincntc  y  superfina  ,  como  en  otras  proposicioneí.  ha  expne<^^~ 
to  el  Sr.  Gallega  ,  y  también  por  reputarla  muy  íaUa  ó  perjudicial.  Dix» 
las  dos  veces  que  habló  sobre  la  materia  el  Sr.  García  Herreros  ,  deslin» 
dando  sábiamente  ks  dos  autoridades  >  que  todo  este  proyecto  ánicameme 
versaba  sobre  k  autoridad  temporal  que  exercia  la  Inquisición ;  pero  de 
Tiingiirm  manera  se  tocaba  la  autoridad  espiritual.  Lo  mismo  han  in-íinua- 
do  casi  todos  los  señores  t  que  apoyaron  las  proposiciones  de  la  comisión, 
y  los  mismos  individuos  de  ella  ,  exceptuando  alguno.  Si  fuera  asi,  la  dcr 
claracion  pedida  por  el  ir.  Ostolaía  podria  tenerse  per  no  necesaria.  Pero 
el  proyecto  que  propcsie  k  comisión  indica  lo  contrario.  Por  oowifuieii» 
te  es  menester  que  V.  M.  declare  primero ,  st  la  incompatibilidad  apro» 
bMkie  eattiefldetaailMeD  á  k  furísdiccifla '  espiritual  qpw  auBck  «I  tribus 
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Bal  en  asuntos  puramente  espirituales.  Sin  saber  esto  no  «c  puede  entrar 
«n  el  examen  del  provecto  de  Decreto  que  se  presenta.  Porque  ú  declart 
V.  M.  la  incompatibilidad  únicamente  con  respecto  á  la  antorídjul  civil 
^ue  exerce  la  Inquisición  ,  entonces  no  veo  necesidad  de  que  entremos  á 
examinar  cómo  y  a  quién  deberá  trasladarse  ó  resútutrse  la  jurisdicción  cs- 

fíritua!  que  tiene  la  Inquisición.  Deberemos  sí  disponer  por  lo  respectivo 
lo  civil,  esto  es,  que  después  que  l.i  autoridad  eLle>iáblicj  hiya  juzgado, 
se  apliquen  las  penas  corporales  por  la  autoridad  civil ,  según  ia>  ieyo  que 
V.  M.  quiera  darle ,  deziiido  que  exerzt  la  Inquisición  la  facultad  ecieuiaf 
tica  espiritiul » según  los  cánones  míe  rigen  en  la  materia.  No  veo  por  tan- 
to 70  este  artículo  acomodable  al  sistema  que  se  supuso :  porque  una  de 
do5  ,  ó  en  Ijs  proposiciones  aprobadas  se  quiso  comprehendcr  la  auto- 
rid  id  espiritual ,  ó  no.  Dígrise  con  claridad  como  se  entiende  esto  ,  que  c>  ío 
que  desde  el  principio  han  rcc'aiiiado  lo;>  que  se  oponen  al  proyecto  de  ¡M 
comisión.  Por  lo  demás  ,  yo  creo  que  pocos  ó  ninguno  han  querido  que 
se  restablezca  este  tribunal  en  la  forma  que  estaba  antes.  También  los  que 
se  han  opuesto  á  su  restablecianicnto  *  se  han  fundado  en  que  el  sistema  de 
la  Inquisición  no  era  conforme  con  la  constitución;  dando  á  entender  en  cif- 
ro que  no  se  trataba  de  la  parte  espiritual.  Y  si  es  como  lo  ha  entendido 
la  comikiün  1  y  como  lo  ha  explicado  el  Sr.  (jarcia  Herreros »  «a  qué  ^di^ 
otra  vez )  se  nos  presenta  aquí  ua  proyecto  en  que  V.  M.  trata  de  que  la 
forestad  espbitual  se  restituya  ó  no  se  fcstttaya  k  los  obispos  2  \Cmo  se 
'quitan  facultades  dele^das  por  los  Pontífices »  y  no  solo  esto  ,  sino  que  so 
atribuye  jurisdicción  y  conocimiento  en  ciertas  causas  de  fe  á  los  que  no 
lo  tienen  ni  por  derecho  divino  ,  ni  por  disposición  de  la  iglesia?  Así  que, 
es  necesario  snhcr  §i  esta  incompatibilidad  es  re!  ¡i  iva  á  lo  eí^piritual  6  a  lo 
civil.  Vo  desde  ahora  a.cguro  a  V.  M.  que  biciiip:c  que  se  trate  aquí  de  la 
autoridad  espiritual ,  digo  que  no  encuentro  en  V.  M.  facultad  ni  pa» 
darla  ni  para  quitarla ;  que  no  puedo  en  conciencia  entrar  en  que  se  tra^c 
de  darla  ni  de  quitarla  por  quien  no  tiene  facultad  para  tilo.  En  este  ar- 
tículo se  dice  que  se  rtitituycn  á  los  obispos  la^  faci:Itadcs  que  antes  te- 
nian.  Pero  si  hablam.íi  en  este  sentido  ,  yo  veo  que  V.  M.  no  puede  ha- 
cerlo 1  á  no  ser  que  por  la  fuerza  V.  M.  prive  del  cxercicio  de  la  juris- 
dicción delegada  de  los  Papa  á  los  Inquisidores  que  la  tenias.  £ntonccs 
Ja  misma  necesidad  de  que  la  iglesia  sea  regida  y  respetada  ,  hace  preciso 
que  esta  autoridad  roelva  al  que  la  tenia  de  antemano.  Del  mismo  modo 
qae  Napoleón  encerrando  ai  Papa  hace  indirectamcrte  que  b  s  '  hispas  excr- 
2an  facultades  que  no  exercian  (nturmullo).  Kbto»  vjq  exeniplos  que  se 
traen  para  explicar  el  concepto.  Di^o  del  mismo  modo  que  Naj^olcon  ,  ó 
qualauiera  otro,  privando  del  ezercicio  de  su  autoridad  al  que  la  tenga;  es* 
feciaímente  en  el  dia » que  no  puede  el  Sumo  Pontffice  exercer  con  libertad 
aus  facultades ,  hace  que  los  reverendos  obispos  entren  índircLu  neirtc  en 
-el  excrcicio  d  •  la  jurisdicción  en  nfjucHos  asuntos  ,  cuyo  conocinuento  c$- 
.taba  antes  reservado.  Yo  no  pienso  ni  puedo  presumir  que  V.  AI.  pueda 
obrar  en  estos  términos  ,  es  decir  ,  que  V.  M.  quiera  en  viitud  de  la  lucr- 
'fa  privar  á  los  inquisidores  de  la  jurisdicción  que  tienen.  Y  así  debe  cxá- 
•minarse  ante  todas  cosas  de  qué  incompatibilidad  se  trata.  En  quanto  i  Jo 
que  dice  la  comisión  de  si  en  el  consejo  reside  ó  no  jurisdicción  delegada» 
iambiea  »c  deba  .eliminar  9  y  después-  podremos  entzar  ea  «sta  pxoyecio» 
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Porque  quitar  cstai  facultades  al  lrlhun.il  por  disposición  de  las  Cortes,  di* 
«o  ^uc  no  entro  ,  ni  puedo  en  conciencia  enuar  cii  ciio.  Así  pido  tjue 
V.  M.  mo  exlfloa  éa  TOtir  tu  este  negocio^  Hxámíiiesef  pues ,  aquella  qiiee» 
ti>n  >  7  siempre  T  qiiaado  esté  cooreacido  de,  que  efectiyamente  por  tUpx 
el  inquisidor  tna^r  en  el  día  eo  poder  1 6  entre  los  eoemígob ,  no  tenga  el 
tribunal  por  eso  jurisdicción  aKj'in  i  c^n  motivo  de  la  imposibilidad  ó  att» 
senda  de  aquel  ,  entonces  estoy  pronto  á  entrar  en  qualquier  proyecto  su- 
pletorio para  declarar  interinamente  á  otro  la  autoridad  que  entuba  en  el  in- 
quisidor. Pero  si  efectivamente  resultase  del  eiímen  que  esu  jürisdtccioa 
so  habia  eesado  por  díclio  motivo  t  y  que  en  el  tribunal  residia  aquella  ju- 
zisdiccion  delegaoa  por  los  Sumos  Pontífices  f  entonces  digo  que  no  puedo  • 
de  manera  alguna  convenir  que  por  autoridad  de  las  Cortes  se  los  quitCp 
sino  que  las  Cortes  supliquen  al  Sumo  Ponufice  lo  que  estimen  convenien- 
te. Esto  es  lo  que  entiendo  proceder  en  recta  razón  y  conciencia.  Pido» 
pues ,  á  V.  M.  que  antes  de  la  discusión  de  este  proyecto  se  exámlne  si 
cféetivmiente  por  babcr  quedado  el  inquisidor  mtjror  entre  los  enemigos 
kan  cesado  las  fiicultades  de  los  inquisidores :  y  según  lo  que  resulte  de  es- 
te eximen  ,  se  podrá  entrar  ó  no  en  el  de  este  proyecto  :  bien  entendido, 
que  quitada  al  tribünal  de  Inquisición  tod.i  ;ii!tnridad  civil  ,  qiianto  se  ha 
dicho  y  exagerado  estos  dias  de  hosrucras  ,  pitre;,  garruchas  Scc-  deberá 
indudablemente  cesar.  Entonces  uo  imporurá  luuchu  que  s«  diga  que  el 
tribunal  está  desacreditado.  Yo  be  visto  también  desacreditados  a  los  obis*- 
pos  t  ponpte  en  efecto  se  han  vilipendiado  todos  aquellos  que  no  convenían 
con  la  opinión  del  que  hablaba.  Y  seguramente  no  hay  en  esta  parte  mas 
lazon  <^ue  el  espíritu  privado.  A  mí"  igual  respeto  me  merece  el  juicio  de 
los  obispo?  vivos  que  el  de  los  difuntos  ,  y  alabar  algunos  de  estos  porque 
estuviesen  conforoies  en  ideas ,  vituperando  aquellos  porque  no  lo  están» 
no  es  reverenciar  el  carácter  v  autoridad  dada  por  Dios  i  siso  elogiar  s« 
propio  juicio  y  sentimientos,  ror  consiguiente  ,  mientras  no  esté  declarada 
si  la  incompatibilidad  ei  relativamente  á  lo  civil  >  y  si  existe  6  no  en  el 
día  la  espiritual  ,  digo  que  no  se  puede  ei^trar  en  discusión  del  proyecto. 
Suplico  ,  pues,  á  V.  M.  <]'jc  se  examine  primero  esta  qiicsiion  ,  y  quo  se 
dé  el  verdadero  sentido  á  la  proposición  aprobada  i  y  si  oo  pido  que  se  me 
«xAncre  de  votar." 

El  Jr.  Artmüts »  n  Sefior »  dexo  gustoso  i  la  prudencia  del  Congreso  el 
jurgar  si  sera  ajusto  oir  ála  coaúsion  acerca  de  los  principios  que  la  han 
eonducido  en  esta  qücstion  ,  quando  apenas  ha  hecho  otra  cosa  que  anun- 
ciarlos en  su  dictamen;  todavía  no  ha  contestado  á  las  diversas  impugna- 
ciones que  ha  sufrido  sino  de  un  modo  indirecto  o  demasiado  general.  Con* 
trayéndome  por  lo  mismo  á  los  puntos  que  ha  examinado  el  Sr,  Creus  co- 
mo canonista»  procuraré  satisfacerle  como  canonbta  ;  pues  aunque  sin  as- 
pirar á  ser  oído  con  autoridad  ,  también  yo  he  profesado  algunos  años  es- 
ta ciencia.  Para  establecer  el  estado  de  la  qücstion,  será  inevitable  incurrir 
•n  repeticiones  ,  pues  al  cabo  quando  se  reproducen  los  mismos  arguwentoSb 
ó  nu  iu  de  contcitar-íp  ,  ó  es  preciso  insistir  en  las  razones  alega  las. 

yf  Supone  el  señor  preopinante  que  el  Congreso  no  puede  aprobar  tutJÍ 
mHtekntid  el  artículo  que  se  discute.  Para  restituir  i  los  obispos  sus  facul- 
tades es  oreciso  en  su  opinión  recurrir  i  la  Silla  apostólica  f  que  luí  de* 
Ujgká»  i  la.  Inqoisicjoii  h  pvte  do  antofidad  cpócofdL  que  tn  aacemii 
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pa-'c  cntotxíer  cii  his  causas  de  le;  y  habiendo  aquel  tribunal  sido  instltuidd 
por  un  breve  pontificio  t  la&  Coric^  i'iu  una  vistible  usurpación  de  los  dere- 
chos privativos  del  Papa »  no  pueden  toHom  cota  «IgiUNl  M  ettft  MIexit. 
Tjl  es  él  fuerte  trgtuiicnto  del  St,  Cnuí,  que  fornt  ía  csencii  de  tn.  razo- 
namiento ,  V  ^jiic  en  resumirle  de  esta  socriiexRO  luibcrle  eí.for/ado  es  lii^ 
de  dcbílit.iric.  Desdo  cl  Sr.  García  hhrriroí ,  que  con  singular  mcdcracicai 
puede  decirse  cjiic  abrió  este  animado  debate,  hasta  el  mnniento  presente, 
ninguno  de  lob  stfioic!»  diputados  oue  se  han  servido  auxiliar  j  mejorar  ias 
razones  de  la  comisión  ,  ha  dexado  de  sentir  por  máxtina  (afldamaital  de 
la  doctrina  católica  la  supremacía  de  jurisdiocfon  que  tiene  el  Papa.  Maa 
yo*  qtie  be  leído  innumerables  autores  canonistas ,  no  he  hallado  hasta  aho- 
la  uno  que  sea  osado     Fyr>r  !:i  línea  divisoria  de  esta  Jurisdicción  ;  1  no 
ser  que  se  quiera  adoptar  la  df  ctrina  ultramontana,  que  no  reconoce  líiniic 
jftinguno,  coo^o  i'mico  regulador  de  las  facultades  del  Papa.  Mas  todavía 
tendrían  algún  ténnioo ,  á  tx>  tonnar  cor  regla  en  cite  pufito  las  decretales 
de  Isidoro  Mercator  j  sus  sequaces.  Este  ténnino »  qualqulcra  «jue  él  sea  >  le 
constituye  en  aquella  clase  de  independeocía  que  bien  á  pesar  snro  reoofi^ 
ccn  ya  noy  día  en  lob  estados  los  que  promueven      tr.tcrrscs  de  la  curra  ro- 
mana respecto  de  la  autf  ridad  del  Sumo  Pontí6ce  en  ils  cesas  temporales, 
\  esta  independencia  cabalmente  es  la  que  yo  necesito  para  mi  propósito. 
£1  señor  preopinante  no  puede  negar  un  necbo  que  la  Mitoria  ba  consigna- 
do, así  para  Catalufia  como  para  Aragón  y  CasCiUa;  y  es  que  en  tedas  es- 
tas partes  la  Inquisición  se  ha  establecido  respectíraincÁfe  ifosde  d  siglo  ZIIT 
y  XV  en  adelante,  ó  en  virtud  de  solicitud  de  los  re^-es ,  6  con  su  expreso 
convertimiento.  Los  príncipes  pudieron  legí; imamente  haber  resi'.tido  el 
e»iaL)iccim¡ento  de  la  Inquisición,  aunque  los  Papas  hubieran  formado  el 
anayor  empeño  en  introducirla  en  sus  estados*  Este  principio  incontestable 
es  el  que  f  como  dixe  ya  el  primer  dia ,  ba  lahrado  la  independencia  de  tas 
naciones  católicas  en  los  tiempos  de  las  absurdas  y  dbparatadas  pretensio- 
nes de  la  corte  de  Roma.  Y  si  este  principio  autorira  la  resiitcncla  de  los 
principes  á  admitir  un  breve  perjudicial  á  sus  estados,  ¿no  legiiim.jni  igual- 
mente la  suspensión  de  una  bula  en  el  momento  en  que  se  advierta  que  es 
contraria  á  los  derecho»  ó  intereses  de  la  nadoo?  i  Quál  podii  serla  lazoa 
de  diferencia  \  Si  el  admitir  una  bula  privase  á  un  estado  del  dbrecbo  de 
ittsoender,  6  de  oponerte  á  su  uso ,  i  no  seria  lo  mismo  que  condenarle  i  IM» 
poder  rccob'ar  ?;u  indept  ^dcrcía '  Buen  modo  seria  este  de  esclavi/arnos  y 
soiüelcrnob  al  influxr  de  una  c  rt,  cxtrangcra,  so-olr-r  dr  rcitgtrr.  :  Dónde 
está ,  pues. ,  el  peligro  de  gravar  ia  conciencia  por  aplicar  esta  doctrina  al 
«aso  f  resenteí 

»,Eiclmto¿mosle  todavía  con  mas  detenckm,  y  se  desbeii  el  encanto. 
Queda  demostrado  que  los  Reyes  Católicos  impetraron  del  Sumo  FofilfS— 

ce  el  hv^ve  j>nx\\  esfaldecer  en  Ca'-tilla  la  Tncui^icíon.  Fntrertras  c:7Uí3?  ha- 
bía la  Mrv:u:;i:  idad  que  gü¿ardo  por  nuestras  leyes  de  toda  protección  los 
fiiOius  y  judíos  en  España,  se  habían  cnlaitado  con  ümiius  muy  principa- 
les;  y  en  les  ¡«icios  contra  loe  liereges  sucedía  que  los  obispos  ranian  mu- 
'ebfs  Teces  que  proceder  contra  sus  parientes  y  deudos,  los  reyes  6  sus  con- 
socios, dudando  de  Ja  integridad  y-  firmeaa,  que  <xam  i  hcm^res  pudierar 
iaftnr  ^  los  obispos  en  lo-j  c:»so;  de  trter»ís  persor.al ,  nr*  f]tmicron  frarfc  far- 
4t  4c  sttjustihtwtop  ceiBO  ahoxaai|(a&os  señor^^  que  impugnando  á  ia  co» 
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taiúon,  todo  lo  desan  al  arbiliio  y  buena  fe  de  los  inquisi<jíores;  y  busca- 
ion  ote  aiodo  (Se  ínUfaír  el  cosocúníento  de  las  cauttt  <le  fe  á  «mielloii 
«biipQi  qiw  pudieran  estar  ta  el  caio  de  pancíafidad  •  dei  mismo  modo  qiK 
lecma  ó  siitpcáde  á  vn  juez  ea  d  pfoccso  6  causa  en  I  <  ley  Ic  supo- 
ne pp.rcijl.  Mas  esta  inhibición  no  pudo  ser  sino  temporal ,  y  (ic  uKifío  al- 
guno dcrog.ít(  r;;:  de  las  facultades  episcopales,  que  según  los  principios  de 
la  religión  provienen  de  derecho  divino.  La  experiencia  ha  demc&trudo  los 
momswtmtatM  de  ífut  jip  cuen  expeditas  las  £icultades  de  loa  obis^ten  es* 
ta  parte»  come  remita  harta  la  eTidencía  del  dktimcn  de  la  comisión ,  de 
los  irresi  tibíes  ai^amciiloi  de  los  señores  preopinantes,  y  de  la  notoriedad 
de  los  absurdos  que  supone  todo  el  siitcn»  i  ir.]uIsitorio.  Luego  la  autoridad 
temporal »  ó  de  las  Cortes,  puede  suspcMulcr  ci  uso  de  una  bula,  que  por 
ios  eíectoft  civiles  que  produce  la  jurisdicción  de  iu  Ici^ui:>Icic>a ,  turba  el 
árdea  vúUko  j  y  altera  el  sistema  de  la  ji|Ktíc¡a  en  e[  rey  no ,  que  está  obU- 
tado  el  Congreso  á  consanrar.  Ademas  el  rey  de  Espafiet  como  protector 
de  los  cánones ,  no  soJo  puede ,  aioo  qjité  debe  evitar  que  se  tiirbe  la  disci- 
plina de  la  ii^lcsía  en  sus  estada  «i ,  siempre  que  note  alteraciones,  que  no  solo 
la  desfiguren  ,  sino  que  comprometan  los  derechos  de  la  ración.  Pues  sí  Ja 
autoridad  de  ios  obispos  pata  conocer  de  las  herejías ,  conio  emai  adu  directa 
é  imnediatamente  de  JesucrirtOy  se  halla  protegida  por  los  dbones  de'Ia  fgl^ 
sia  universal ,  y  solo  disposiciones  particulares  la  han  restringido  en  Espar 
2a ,  limitándola  en  to<b  aquella  ^rte  que  se  ha  conSado  4  la  Inqui^icioB^ 
I  será  gravar  el  Congreso  la  conciencia  remover  !o5  obstáculos  que  impediiui 
su  libre  excrcicio,  sirenbirniente  si  estos  por  producir  efectos  civiles  des- 
truían la  inuc^'cüdciicia  d^  la  nación  y  ia  libertad  de  los  españoles:  Este  es 
el  veidadeio  estado  de  la  qiiestion  presentado  ya  del  mismo  modo  «lasdo 
tuve  la  honra  de  hablar  la  primera  vez  en  la  materia.  Si  fuera  posible  que 
Femando  d  Católico  viese  ahora  los  efectos  de  su  política,  y  convencido 
de  los  perjuicios  y  males  de  toda  especie  que  ha  acarreado  á  la  nación  el 
cslabiecimiento  del  Santo  Oücio,  quisiese  enmeodar  ci  yerro,  ¿se  detendría 
en  restablecer  las  leyes  del  reyno  t^uc  el  derogó  ó  suspendió  para  intiuducir 
en  Castilla  la  Inquisición »  por  mtedo  de  traspasar  los  limites  de  su  autoñ* 
dad  i  Mucho  me  holgm  4Mr  la  obligación  que  tendria  el  Key  Católico,  de 
respetar  una  bula  que  solicitó  por  su  conveniencia ,  aunque  conociese  que  laa 
ventajas  que  se  prometía  de  ella  se  habian  convertido  en  perjuicios  y  en  me- 
noscabo (le  su  misma  autoridad.  Aquí ,  benor ,  no  se  trata  de  ninguna  de- 
cisión ó  declaración  sobre  dogma.  La  qiiestion  se  versa  acerca  de  los  me*» 
dios  esvtle»  con  que  se  ha  creído  conveniente  proteger  la  religión  en  va 
estado*  Fuesen  el  sistema  de  la  Inquisición  se  cuida  principabnciite  de  pe- 
nas temporales  ,  medios  de  coacción  y  de  aílii-^ion  ,  esto  es  ,  del  excicicTo 
déla  autoridad  temporal  y  fuerza  pública:  cosas  ambas  muy  icrrtnaicí  y 
dt  este  tnuudo.  De  esto  no  se  puede  dudar  sino  por  ignorarcia  ó  maiicia. 
Xa  resolución  de  Fclioe  v ,  mandando  salir  del  reyno  al  nuncio  apostóli** 
eo  coa  todo  su  tnbmul  de  le  Kota »  porque  así  convino  k  la  tranquilidad 
é  independencia  de  la  nación  ,  (fiie  de  otra  naturaleza  que  la  abolición  de 
la  Tnqu'bicion  en  este  ca<;o?  ;No  era  aquel  un  tribiüiarcst.ihlcífldo  por  auto- 
ridad poniitíciaen  virtud  de  breve  d  ;  Konia,y  del  coiiscntimicnto  de  los 
íeyci  de  I-  spaña/  que  le  habian  revertido  por  su  parte  de  la  correspondien- 
te autQrid.id  lemporali  ^Fucíq  baccr  esta  expoisioa  FcHpe  ▼  muátn^ 
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tía  f  ó  sn  émmo  coa  uat  ttsurpftcSonl'PiMt  ^  ^lit  Córtes  tienen  cu 
el  áié.  menos  auiorld^d  que  los  reyes  entoncM»  Ó  «a  otra  h  doctrina  que 
regía  en  aquelb  época?  A  talci  coiirradiccioncs  conduce  la  falta  de  cense* 
qíienc'i  en  seguir  los  principios  csublccidos.  La  religión  ,  se  dice  ,  lodo  lo 
juatoriza ,  y  en  su  obsequio  nada  li  iv  que  no  sea  conveniente.  Seáoi ,  st  es- 
fommos  mucho  este  argumento ,  <  adonde  irtiDOt  i  fina }  No  ven  atoe  te- 
'fiores  que  los  enemigos  de  elU  podrían  decir  qn^  ti  li  Inquisición  es  indti* 
pcnuble  ptra  asegurar  la  pureza  de  la  fe»  como  prMiden  los  señores  fre« 
opininte^ ,  es  prueba  clara  que  la  religión  no  tiene  en  sí  misma  los  medios  de 
conservarse  ,  cjue  hubo  imprevisión  al  fundarla,  y  cjue  solo  a!  cabo  de  trece 
siglos  se  encontró  el  apoyo  de  que  careció  al  principio:  i'uci  que  <ia  insti- 
tución de  los  obispos  y  párrocos ,  y  demás  cines  de  eclesiásticos  t  qae  tu- 
tos tesón»  cuestan  á  la  nación»  jes  tan  inátiló  insuficiente^  pnca  snntener  á 
los  fieles  en  la  creencia»  que  es  preciso  recurrir  á  un  medio  tan  extraordi- 
nario como  el  sistema  inquisitorio?  ¡Pobre:,  de  nosotros,  si  se  nos  obligase 
á  optar  cnirc  la  Inquisición  ó  la  apostasía!  Yo  no  concibo  como  esta  qiics- 
tion  puede  sostenerse  con  tales  argumentóte.  Nadie  pcrjudiu^  ma>  á  la  xcli- 
gion  que  el  que  la  presenta  baxo  aspecto  tan  poco  hroábU, 

„Por  lo  demás ,  Señor  «.suponer  que  somos  tan  estúpidos  que  htipanm 
de  caef  en  el  grosero  lazo  que  se  nm  tknát ,  quando  se  nos  propone  que  se 
conserve  la  Inquisición  como  tribunal  puramente  espiritual  ,  es  desconocer 
la  dificultad  de  sorprc?iender  nuestra  penetración  en  c!  estado  á  que  han 
Helado  las  cosas  ai  el  presente  debate.  Primeramente  la  Liquisicion  no 
«4ste  en  el  db »  porque  ia  comisión  ha  manüéstado  que  la  antoñdtd  ecb^ 
siíística  es  inherente  i  la  persona  del  inquisidor  general.  Demostrar  lo  con* 
trario  toca  á  los  señores  que  la  han  impugnado :  áellos  les  incumbe  la  prue- 
ba. En  el  ¿ntre  tanto  seria  según  sus  mismos  prlnclpiosfun  atentado  que  el 
Congreso  supliese  ó  intent^e  coüicrir  la  autoridad  espiritual  á  esa  espe- 
cie de  tribunal  de  nueva  Inquisición ,  i  ^uc  se  alude.  Las  Córtes  hacen  lo  ^le 
deben » j  lo  único  paia  que  están  autonzadas»  que  es  remover  loe  obstácn* 
ios  que  unpaden  el  ubre  exercicio  de  las  facultades  de  los  obispos  »  conti» 
das  y  entorpecidas  por  la  Inquisición.  Restableciendo  la  ley  de  Partida,  se 
dexan  a]uellas  expeditas,  y  en  ello  inm  de  la  potestad  legislativa  de  que 
están  revertidas.  l:sa  especie  de  Inquisición  meramente  espiritual  que  prc»- 
pone  el  señor  preopinante ,  es  para  mí  la  idea  mas  singular  que  he  oido  en 
toda  esta  discusión.  HabUndo  en  puridad «  4  creo  el  <2ogTeso  que  loe  edo* 
•iásticos  se  contentarían  con  solo  las  penas  Cinénicas^  Si  por  omnipAo  ytt 
cayese  en  heregía  ,  y  declarado  cnr.tum-ri  se  me  excomulgase  ,  (SC  contcnts- 
rian  estos  señores  con  excluirme  de  ia  comunión ,  y  cerrarme  las  puertas  de 
la  iglesia?  <  Me  dexarian  andar  libremente  por  la;»  calles»  y  exerccr  I0&  em*' 
pieos  Ó  cargos  que  tuviere;  en  un» palabra ,  querrían  ó  no  que  las  censuras 
prodniesen  efeaos  civiles!  }Se  han  dado  por  setisfeeiM»  james  con  sos 
ñas  canónicas?  Pues  esta  es  la  Inquisición  espiritual  en  que  se  noa  quiéreos 
gcr.  Dcxar  este  trl!)unal  Especial,  que  baxo  el  dictado  de  espiritualidad  r^ 
produxcsc  antes  de  ix>co  tiempo  l.i>  ha/añcjs  que  el  anterior  Santo  Oficio. 

fySenor si  la  religión  ha  de  prosperar  en  España ,  deba  ser  por  los  me- 
dios con  que  ba  florecido  en  ella  por  espacio  de  quince  siglos.  Ya  que  la 
nación  la  profesa ,  ¡usto  es  que  la  protepi  como  toots  las  domas  instituGin» 
nes  sooalest  que  son  el  objeto ,do  sia  felicidad. .fl^ecniñrf  camp  cmme^ 
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itrk»  i  medidas  víolentis,  ilegales  y  repn^tiatites  i  lot  principios  de  I« 
fOitícía  universal ,  es  en  mí  opinión  atacar  a  la  religión  por  tus  cimientos; 

pues  equivale  i  decir,  que  el  oí)¡cto  de  un  gobierno  justo  é  ilustrado,  que 
es  mantener  c!  órden  público  prr  los  principios  y  m  -NÍinas  de  la  ra/on  y  de 
la  justicia,  es  incompatible  cr>n  ia  relii-ün  ,  qvie  reclama  medidas  contrarias 
á  estas  nociones,  ¿i^uc  se  diría  de  nosotros  si  quando  condenamos  en  la  cons- 
titución y  en  las  leres  las  prácticas  ilegales  y  tiránicas  de  Irs  tribunales  ar« 
bitrartos  i  las  tolerásemos  j  aao  las  autorizásemos  en  los  tribunales  destina- 
dos á  proteger  una  religión  de  paz  y  mansedumbre  í  Vuelvo  á  decir  que  la 
nación  cr ntriiniyc  con  una  'rrncn^a  rraía  de  riqueza  para  la  manutención  de 
ios  ministros  ¿:  la  rciidon.  Su  /cío  ilustrado,  mis  viitudc.-?,  su  vida  exem- 
plar  ^  verdaderamente  evangélica,  jununienle  con  su  predicación  y  su  sana 
doctrina  ,  serán  siempre  muy  suficientes  para  mantenernos  en  la  creencia  de 
nuestros  ^drés ;  y  si  todavía  fiiere  necesario  alguna  vez  el  auxilio  de  la.aiH 
torídad  civil  para  reprimir  nuestros  ezcetós »  reclámese  según  la  ley »  úsese 
de  medios  justos  y  morales  ,  y  nn  se  nos  quiera  confundir  y  aterrar  con  mé- 
todos reprobadas  por  todos  ios  principios  de  la  sociabilidad.  Fs  bien  triste. 
Señor,  que  al  cabo  de  tanto:>  días  de  débale  ,  lodavu  se  prc^«.¡ridj  del  exa- 
men analítico  de  la  qüestion  que  tan  brillantemente  se  ha  desentrafiado  por 
taotctt  selSoresi  que  aun  se  insista  en  ia  impertinente  declamación  de  que  la 
Inquisición  es  el  único  medio  de  haceniias  religiosos;  desentendiéndose  de 
la  di- mostración  que  se  ha  hecho  pnr  la  comisión  y  por  los  demás  señores  di- 
putados, que  no  es  la  religión  la  ir.tere-^ada  en  conservar  este  establecimien- 
to, sino  miras  de  conveniencia  ¡  uliiidau  parí  icu lar.  No  me  detengo  en  ase- 
gtirar  que  la  discusión  no  hari  ya  mas  que  reproducir  por  una  y  otra  parte 
Fot  mismos  argumentos  y  razones.  Así  concluyo  con  decir  que  el  artículo 
debe  apr<>barse«  porque  es  el  fimdamento  de  la  resolución  ó  decreto  que 
presenta  la  comisión »  y  el  verdadero  resultado  de  toda  esta  gran  con- 
troversia." 

El  Sr.  Lanazabal .  Señor,  desearia  calmar  los  temores  del  Sr.  Cveuj 
tn  órden  á  ia  qüestion  que  ha  promovido  sobre  si  hay  ó  no  actualmente  ju- 
rtsdicckm  eclesiástica  en  el  bquisidor  general  para  conocer  en  los  dclitoa 

contra  Ja  fe;  ó  si  esta  jurisdicción  eclemástica  reside  en  el  consejo  llamado 
de  la  suprema  y  general  Inquisición.  Yo  ,  Señor,  tuve  la  desgracia  de  que  se 
hubieran  declarado  por  discutidas  las  dos  proposiciones  que  la  comisión  pro- 
puiro  en  su  !Tirf)rmc  como  preliminares,  al  prc,  -e  n  decreto;  quando  cons- 
ta á  V.  M.  que  para  una  y  otra  tenía  pedida  la  p<ilabra ,  n9  con  el  fin  de  dar 
á  la  materia  la  ilustración  de  que  carezco»  sino  con  el  de  manifestar  loa 
principios»  ciertos enr mi  dictamen ,  que  me  obligaron  á  aprobar  la  prime- 
ra proposición»  y  no  la  segunda.  Mas  esto  aconteció  á  otros  muchos  dipu^ 
tados ,  V  á  ninguno  es  permitido  \'o!vcr  á  l.i  di'^cusion  de  lo  resuelto.  Me  re- 
duzco ,  pues,  a  la  qíiestion  propuesta  por  el  Sr.  Ctrus ,  que  la  comisión  ha 
tocado  en  i>u  dictamen  ,  que  el  Ji  .  At^üeiUs  ha  renovado  contestando  al 
Jr.  OrtM%  y  que  me  parece  muy  digna  dié la  consideración  de  V*M.S(»  SeFott 
yo  desde  luego  he  deseado  se  entrara  de  lleno  en  cl!a  ,  y  así  ¡o  habria  pro- 
puesto si  hubiera  logrado  hablar  qjWUldo  se  discutió  la  primera  proposición. 
Ko  temo  prcfundii'arla  quüiío  pueda  ,  y  en  mi  intel'ger.cia  es  indispensable 
para  caminar  por  principios  i,nii'^  s  v  cicrU^  -.  con  su  examen  y  resolución, 
4IOU&  de  las  dos  pioposicioncb  diu.uuda>  y  aprobadas  j  aca»o  m  iiabiian  cvi- 


tiHo  acaloradas  disputas  y  ij^^estioacs  coo  que  evitando  un  peligro  le 
da  en  uu  escollo. 

thsát  el  primer  dia  que  habló  d  Sr^Otui  ob$enr¿  loa  deceoa  ^  k 
asUtian  de  que  esta  qOestíon  se  eilmmara ;  indícaiidi)  al  minno  tiempo  qiie 

así  como  los  vicarios  eclesiásticos  cxcrcian  las  veces  de  aqi.íllos  prehdoi  que 
habian  sidn  presos  por  el  enemigo,  <.\  siguieron  voluntari.tmentc  el  partido 
del  rey  intruso  (en  cuyo  ci^o  !>e  halla  el  inquisidor  general  de  España) ,  po- 
dían .también  ios  subdelegados  actual<»  (pe  componen  loa  trtbunalea 
Saoto  Oficio  en  Jas  respectivas  pzorincias  exefcer  ctnno  vicarios  la»  &caltt- 
des  del  inquisidor  gennat 

,,Me  parece  que  todo  se  pondrá  en  claro  si  hago  ver  en  primer  lu- 
^ar  que  ha  espirado  la  jurisdicción  cclcbiásric:i  del  incjuisidor  general  ,  j 
que  esta  ^  conforme  á  dcwit>ioa  expresa  del  derecho  canónico  ,  debe  exer- 
carie,  no  por  los  subdelegados.,  sino  por  los  ordioartot  eclesiásticos:  y  ea 
aegiuido  que  en  el  cofiiejo  de  la  In^ilaícioa  no  reside  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica del  inquisidor  genóaL  Quiero  proceder  con  claridad  ,  y  acteditar  al 
Congreso  que  no  trunco  ni  suprimo  ninguna  c'  'usula  en  el  uso  que  voy  á  ha- 
cer de  las  dos  bulas  presentadas  por  el  señar  diputada  é  i:i  juistdor  de  Extro- 
maduca  D,  l^'rancúfco  Marta  Ritsco »  quando  con  ellas  pretendió  probar 
aiae  la  jurísdiccioo  edesÜstica  vesidit  lic^  en  el  camn^x  así  suplico  al  S9- 
jfior  secretarMi  te  sirvi  leer  las  diuwlas  Cntagras  de  ambas  bulas  ta  que  el  Su- 
mo Pootffioe  looeeBcio  vni  ooufirma  y  amplia  el  nombramiento  de  inqui- 
sidor genera!  que  su  inmediato  antecesor  Sixto  rv  había  hecho  t  :i  í  r.  Tom«ff 
Torquemada  (  sí  ¡nrron  jtor  el  secritario  ,  y  continué  el  om.í-  biipongo, 
$eñorf  el  primer  nombramiento  de  inquisidor  que  el  citado  i^onuáce  Six- 
í0  tw  dié  al  mismo  Torfuemad^n  elaifiode  1483  ,  á  que  ae  refieren  las  doa 
bulas  del  Papa  Inocencio  wai »  dada  la  una  en  febrero  de  148$  *  y  la  otra  em. 
«bril  de  1 486.  En  la  -primera  de  estas  dos  ha  oido  V,  M.  ^ue  M'^^ffi**  el 
V:\?\  :•  Torquemada  ,  le  da  rac'.t!t:id  :  alias  personas  ccctcstasticr»'?..,.  cjuotícs 
o  11,  Ciic  cognovcris ,  assumendi  ,  et  subrogandi ,  ac  assumptci  amovendi,  ac 
aiiui»  similiter  qualiñcatos  eorum  loco  subru^andi ,  qui  pari  jurísdictione  »  tít 
.^cuítate»,  et  autoditate,  auibus  tu  lbnger»i  tn  hujiismodi  a^gotio uM.cum 
ordineñís  loeomm  peoceoendo  funganiur ,  plenam,  libeiamf  et  nmním» 
dam  conceditxuis  fiwniltatem.*  En  la  Otra  bula  ,  queriendo  S.  S.  que  las  cash 
sas  de  heregía  no  se  entorpecieran ,  se  explica  así  hablando  al  mismo  Tor- 
quemada: ,,Etnc  per  appdlailonutn  dirtli'jti  retardctur,  volumus  quod  ab 
in^uisitoribus  á  tedeputatis,  vel  subdclcgati^ ,  qui  bus  non  in  totitm  com*» 
«Bisserts  rices  tnas>cost¡gerit  appellari,  non  ad  nos,  seu  ad  Sedem aposto» 
Ikara»  sedad  te  debeatur  appeílare." 

Antes  de  pasar  al  análisis  de  estas  fiuaiItadeaoonsidCBidas  en  la  substtih 
cia  V  en  el  modo  ,  quiero  suponer  al^.'unos  principios  elementales  c:\  b.  ma- 
teria del  o6cio  y  potestad  del  juez  delegado.  Primvro:  el  delegado  no  pue- 
de exercer  otras  facultades  que  las  comprchendidas  precisamcutc  en  el  res- 
cripto de  k  comisión  s  así  ni  las  puede  extender  de  nn  lugar  á  otro  »  ai  do 
uno  á  otro  caso.  Segundo :  en  t  odo  caso  de  duda  que  sea  neoesarin  tnternin* 
tdclon  ,  esta  no  amplia  las  facultades,  sino  que  las  restringe  .  p<^qQe  asíx(H 
mo  la  jurisdicción  ordinaria  es  favorable,  la  delegada  es  odl^í^a,  opuesta  y 
perjudicial  4  aquella.  Tercero  -,  al  legado  ,  principalmente  s!cndf>  del  Papa, 
tool  baccx  constar  las  lenas  de    comisión ,  porque  uu      cree  que  aiguttt 
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sea  delegatdot  ii  ao  prueba  la  delegación.  Por  filtimot  ana  misma  cnus:i  pL;e- 

dc  delegarse  ,  no  solo  á  uno ,  sino  á  muchos  jueces  juntos ;  y  quando  se  de- 
lega i  muchos  simplcn  cnte,  no  puede  uno  proceder  sin  el  otro;  y  esto  st 
extiende  al  caso  de  ijue  skrdo  cgndos  tres,  haya  muerto  uno;  porque 
guando  la  comí  b ion  se      i  todos  juntos  g  no  puede  ^no  proceder  sin  el 

•IM. 

M^xáminenjos ,  pues ,  las  facultades  ccfi6ridat  en  ambu  liulas  i  Tor«  • 

quemada.  El  Papa  le  dice  en  la  primera  qus  i^uantas  veces  conozca  haya  r*- 
ccsidad  de  tomar  y  subrogar,  remover  los  que  cxirccn ,  y  substituir  en  lugar 
de  estos  otras  personas  calificadas  del  mismo  modo  ,  para  que  procedan  con 
igual  jurisdicción,  facultad  y  autoridad  que  él  gozaba  en  materias  de*  esta 
claM»  -  Je  concede  plena  ;  Úbm  f  absoluta  iácunad;  procedieMlo  en  sus  ^- 
cultadcf  los  nombrados  por  ¿1 ,  juntafnente  con  los  orainartos  de  los  Ingstet» 
En  h  seninH  I  bula  \r  ^ice  :  que  1  ef^^cto  de  que  las  causas  no  se  cTitorpez» 
can  con  pretexto  de  las  apelaciones,  quiere  S.  S.  que  si  .icrn  recio  re  apelar 
dt  los  inquisidores  deputados  ó  subdelegados  por  el  int^uisido-r  general  ,  a 
^íenes  no  baya  cometido  en  el  todo  tus  veces '  el  mismo  Inquisidor ; '  esti 
apelación  no  se  haga  al  Kománo  Pontifico  ó  I  la  Stlk  apostólica,  sbo  <1 
inquisidor  genml. 

,,  FsTii  rencilla  narración  de  las  facultadts  concedidas  áTorquemada,  y 
de  que  el  s'jfi'  r  ciipuiadí^  Rif  -fo  ,  como  instruido  en  la  práctica  de  los  mu- 
chos años  que  le  ha  merecido  el  título  de  inquisidor  decano  de  Extremadura, 
ba  becfaouK»  para  «robar  las  ftcnltades  que  residían  en  el  actual  inquisidor 
Arce  y  consejo  de  la  Suprema»  manifiestan :  lo  primero » 4|ue  por  lo  esencial 
y  constitutiyo  de  ellas  tiene  autoridad  et  Inquisidor  de  tomar  las  personas 
eclesiásticas  que  le  pareciere,  subrogar,  remover  y  substituir  otras  ,  que 
puedan  proceder  con  igual  jurisdicción  y  facultad  que  él ;  segundo  ,  que  el  in- 
quisidor quando  comunica  sin  límites  sus  facultades  á  los  subdelegados  para 

3ut  fobstaocien  j  determinan  las  cansas  ev  primera  instancia ,  á  él  corres^oií- 
e  la  apelación;  j  qnando  las  limita »  reservándose ,  6  bien  el conocimien- 
tr¡  de  I  ii  causas  mas  graves  ,  ó  sentenciarlas  por  sí  ,  aunque  se  substanctr» 
por  ios  subdelegados  respectivos ,  es  juez  de  ellas  aun  en  primera  instancia; 
de  modo  ,  que  dtbemos  inferir  que  no  solo  es  él  juez  para  las  apelaciones, 
sino  para  sentexxíar  en  primera  instancia  las  oauMS  que  te  ba*  reservado ,  6 
pnra  lat  ^  no  ba  cometido  todas  sus  fiicultád^  á  ios  subdelegados ;  y  do 
aquí  proviene  qoe  tegua  ban  informado  á  V.  M.  algunos  tribunales  del  San- 
to Oficio  f!c  !a  penín-nla  ,  y  e!  m!rí«,tro  de  la  suprema  y  general  Inquisi- 
ción D.  Kayniuiid o  Ftrcr.h  ird  1  L  Regencia  en  lo  de  junio  de  iBio,  no  pue- 
den proceder  en  las  causas  sin  dar  antes  cuenta  al  inquisidor  general ;  y  jo 
«0Of  infemido  da  que  eslt  prácvica'es  imironne  en  ttVda  la  penímula.  m» 
puedo  bablar  ctM  exáctitud  acerca  do  la  práctica  de  América  ,  porque  en 
'Ooafemala no  hay  tribunal,  sino  un  comisario  que  depcnd.*  ó  se  entiende 
con  el  que  reside  en  México :  pero  sí  estoy  cierto  que  el  de  México,  en  cna- 
sas  puestas  en  estado  de  sentencia  (6  no  sé  si  pronun:iada  esta  ,  mas  sin  du- 
da antes  de  executarla,  siendo  de  mayor  gravedad} ,  daba  cuenta  á  la  ccr^ 
tt  con  la  oaomlta  cofrespopdtairtgt  y  et  mismo  D.  JUfmundo  Ettcnbard 
«sienta  por  re^la  general  que  ailta  en  los  tribunales  de  Ultramar  la  jurisdie^ 
7fek>n  está  cefiida  con  ciertas  limitaciones  precisas  pa^a  el  buen  Arden  ,  cn- 
jÉúsíoa  f  ásfnaámth  del  toguiaidoc  gestfál  j  del  a^nsejo.  Aliora  bien  v  en 

Su 
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las  causas ,  cuya  determinación  en  primera  imtancia  se  lia  rciervaclo  al  ínquí- 
sidur  general  i  ó  no  ha  cometido  a  los  subdelegados,  ¿quien  habrá  de  co* 
QOcer !  No  los  subdelegados ,  porque  su  jurlsdiccioa  no  paede  extenderse,! 
mas  de  los  tfmites  que  les  están  concedidos  ,  ni  de  uno  á  otro  caso :  no  el 
'nqutsidor  ,  porque  su  jurisdicción  ha  espirado ,  como  lo  probaré  con  dcci- 
•ion  expresa  del  derecho  canónico;  luego  no  hw  actualmente  en  la  In^ui- 
ícior  jurisdicción  eclesiástica,  j  Y  las  Cortes  dar;.n  lo  que  r.o  tienen  ni  puc- 
icn  tci.cr  ?   Señor  f  yo  baria  agravio  á  V.  M.  si  tratuia  de  persuadir 
;ue  no  debía  cometer  un  absurdo ,  porque  seria  suponer  que  ¡Bteataba  eje- 
cutarlo. 

t,  Pero  se  dice  que  así  como  impedidoi  los  reverendos  obispos ,  pue^ 
excrccr  la  potestad  de  jurisdicción  los  provisores  ó  sus  vicarios;  así  también 
podran  hacerlo  l«;s  subdelegados  del  inquisidor  impedido  aulualn  rrte.  No 
toca  á  U  materia  que  se  discute  decir  lus  casos  cu  que  impediUu>  lo^  pre- 
lados ecle^iásricos  exerccn  Ja  jurisdicción  sus  proviiores»  baste  solo  saber  que 
los  provisores  son  jueces  ordinarios  »  y  no  lo  son  los  delegados ,  y  menos 
los  subdelegados.  Mas  quando  a»í  fuera,  ó  quiera  suponerse  por  uo  momento 
que  la  jurisdicción  de  que  goza  el  banio  Chcio  es  ordinaria,  como  dicen  los 
canonistas  (iorvalez  ,  Murillo  ,  y  no  me  acucídoi^ue  otro  autor  ;  (^cn  que 
yo  no  convengo  ,  sin  embargo  qjie  se  que  icii  tdiciu:,  de  los  uii>unaics  de  Ul- 
tramar se  publican  con  este  título  t  a,Nos  los  iuv^uii  ¡dores  aaostólicos  con- 
tra la  herética  pravedad  Stc.  por  autoridad  apostólica»  real  y  ordinaria*  )  > 
quando  asi  fuera»  repito»  U dificultad  siempre  queda  en  pie»  por;ue  no 
habría  juez  para  la  apelación  que  de  derecho  natural ,  y  expresamente  ad- 
mite el  Santo  Oficio,  (íi-íci-ído  el  rtr.t'ficc  Inon^ncio  viíi  a)  in  uisidor 
lorquemada  :  Nuxx  ad  iNuS|  scu  ad  Scdein  apostoli^am  >  sed  ad  le  dcbca- 
tur  appellart," 

„\Y  ^ué  tengo  aecesidad  de  anteponer  otros  argumentos  quando  he  ci- 
tado decisión  clara  y  expresa  <^ue  resuelve  la  qüestion  l  Entremos  de  lle- 
no en  esta.  Cautivo  el  obispo,  o  pasándose  al  partido  del  enemigo  ,  t  podrán 
sus  provisores  y  vicarios  nombrados  interiormente  ,  y  que  en  nada  h¿n  de- 
Jia^uido,  exercer  las  veces  de  aquellos  J  Kste  puoto  no  es  nuevo  en  el  Con- 
greso »  y  me  «c«f rdo  que  se  tialó  el  día  8  de  agpsto  dfl  afio  úunediM  pt- 
sado  con  mottvo  de  loa  artículos  5^  -7  del  dccwto  sobre  aquellos  jueces 
cclesiásti'.  os  ,  que  después  de  juramentados  habían  seguido  el  gobierno  del 
intruso.  Entonces  hice  ver  que  no  pedían  corrínuar  en  el  exercicío  de  sus 
funcíores  los  proví^res  y  vicarios  nombrados  anteriormente  ,  y  que  á  las 
Córtes  solo  tocaba  mandar  que  las  legítimas  autoridades  procedies.en  confor- 
me estaba  prevenido  en  el  derecho  >  nombrándose  provisofvs  por  kik  cabildos 
como  en  sede  vacante»  ó  por  el  metropolitano  en  caso  de  negligeocia  de  es- 
tos 1  se^un  di'  pone  el  sai^to  concilio  de  Trenío.  He  oido  ahora  »  J  me  ha 
sorprchtndido  quc  los  vicarios  de  los  prelados  que  J'.an  seguido  el  pr.rttdode! 
intruso  rey  ,  gobiernan  en  su  lugar;  y  digo  que  si  e>tOi»  vicarios  carecen  de 
nuevo  nombramiento  dado  por  dichas  legítinaas  aut<Nr¡dades ,  es  abuso  ,  j 
no  debe  permitirle  ^e  exerzan  facultades  en  virtud  de  solo  el  nombramieiw 
to  anterior ,  x]ue  espiró  desde  ^  los  prekdoa  que  los  nombraran ,  6  se  p«u 
saron  voluntariumertc  al  enemigo  >  ó  fiicr«»n  conduc¡do>  presos  á  su  territo^ 
j-K>.  Nn  tengo  á  auno  1  !s  Decretales  ,  porque  no  per.-^é  me  tí^aria  hablar 
liuy  p^ia  ver  el  ca;^tiuio ,  en  «^ue  veo  úecidido  tan  ciaxu  como  la  lux  dci  di& 
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^tie  bt  Mpirado  b  jurUdicctdn  del  in4autdor  gmfai ,  y  que  ette  debe  erer> 
«ette  por  los  teveitadc»  obispo»  ó  «ui  vtcarjoi.  Sin  embargo ,  lo  &¿  de  me* 
moría ,  y  repetiré  priu  era  y  segunda  ¥eZf  para  que  todo  señor  diputuio  que 

dudare  de  él  ,  pued  i  rei^í  uarm  iti  el  currpo  del  derecho  canónico.  Es  c! 
capítul  )  ni  ,  que  cinp¡é/a  Si  episcaius   en  c!  libro  i  ,  título  vni  dtl  vi  de 
las  Dc^rcíaics  de  Bonifacio  viii ,  dado  en  B.onu  ci  aüu  de  i¿yy  ,  que  dice 
■SÍ  t  Si  epijcofuí  ^  fMganis ,  aut  sehismatltu  cafiatur » ncn  mrchiepiscofus, 
itdcmpitulum ,  ac  si  Sedes  fer  morUtn  vaearet  tlinu  >  im  tfirítus&ut  et  teit^ 
ralikus  mimstrare  deMit  i  dtttec  eum  Uhtrtati  reiJtui,  telferSrdem  sifosto» 
Ikam  &c.aliud  conti^ertt  ordinít\  '¡.  ,,S¡  el  obispo  tutre  aprisionado  por  !ai 
paganos  ú  cismáticos  ,  deberá  gobernar  en  las  cosas  espirituales  r  temporales^ 
DO  el  arzobispo,  sino  el  cabildo»  lo  xni&mo  que  si  k  Silla  vaciáis  por  u  muer- 
te nttuiil  del  obispo »  hasta  tanto  que  sea  restinido  á  su  libertad  ,  ó  que 
por  ia  Salla  apostoiÍGa «  á  quien  corresponde  &c. ,  se  ordenare  otra  cosa«* 
»>No  ignovo ,  Señor » que  el  Pontífice  San  Marcelo ,  y  los  obispos  Saft 
Ignacio  y  San  Polícrírpo  ,  cada  tino  pudo  justamente  decir  á  sus  ovejas  : 
áitsem  corfcrr  ,  frécseris  i-¡utn}i  ffiritUf  quando  en  medio  de  I«i  pribion  niz# 
la  gran  candad  que  los  abrasaba  que  con  sus  cartas  las  gobernasen ,  aien« 
tasen  jr  sostuWeran  en  la  fe.  i  Pero  estañaos  en  este  cuo!  i  Podría  ea  con- 
ciencia V.  M.  dar  pase  i  qnalquiera  tKHnbnmicnto  «pie  hiciera  hoy  el  in« 
quisidor  Aice)  Sise  restituyen  á  OMAtios,  ¿se  le  dexaria  en  libertad?  ¿No 
necesitaría  prevM:imente  de  purificarle?  :Y  qné  pruebas  serian  bastantes  ? 
Dcxo  ,  Señor «  un  punto  en  que  no  se  ^uc¿c  entrar  sin  verter  lagrimas  ,  y 
que  á  todos  los  que  me  escuchan  asisten  mas  conocimientos  que  a  mí.  fias- 
te saber  que  este  si^eto  ha  muerto  para  la  naden  etpafiola  \  que  aunque  rí- 
va  para  si  i  sii  delcfwioii  ha  espirado  de  hecho  y  de  derecho.  Y  ai  cautir* 
el  obispo  cesa  li  ^isdkcion  del  prorisor  ,  que  es  verdadero  juez  ordina« 
río,  {•  c<')mo  podrá  sostenerse  que  muerto  civilmente  un  delegado»  pueda» 
los  sij]ni(í]tt:ri(ios  excrcer  facultades  que  j.imas  tuvieron  ?  T  os  subdelegados 
de  la  pcnmsuia  tienen  restringidas  sus  facultades  para  determinar  v  semen- 
«íar  Codaa  las  causas ;  los  de  ultramar ,  aunque  tienen  mas  amplitud  res* 
pecto  de  loa  de  acá » esta  no  et  absoluta;  y  ningún  subdelegado  puede  ja- 
nui  emccr  otras  qoe  Jas  contemd»  en  el  rescripto ,  título  ó  despacho  que 
se  le  libra.  Fstns  siempre  deben  ser  por  príncipicríreneral  de  estricta  intcr- 
4    pretacion.  (Luego  qué  subdelegados  del  Santo  ( )ticio  conocerán  de  fstat 
causas  hasta  sentenciarlas  i  <  Y  quién  en  el  grado  de  apelación? 

t»Mas  quiero  todavía  hacer  otras  reflexiones  no  menos  obvias  <^ue  opor- 
tanas.  Confieso  que  para  ni  es  «vidente  que  ha  espirado  la  jurisdivcion  del 
Santo  Oficio :  sin  enmatgp » quiero  permitir  qne  no  lo  sea  para  lodos ;  i  pero 

f>ara  quién  dcxa  de  ser  muy  dudosa!  (Quién  no  tendrá  por  mas  fundadas 
as  ra/oncs  alegradas  sobre  la  falta  de  jurisdicción  '  :  Y  quién  dud.ir.í  que  ni 
la  prudencia  ni  la. justicia  enseñaron  en  ningún  tiempo  a  caminar  por  sen- 
das peligrosas  )'  desconocidas  >  dejando  las  claras  ,  ciertas  y  seguras  ? 

tt  Yo  lé  t  Sefior »  y  deben  saberlo  todos  y  que  ann  en  el  tiempo  en  que  el 
Santo  OBcio  tenia  expeditas  sul  focultades  ,  los  reverendi^s  obispos  no  cs^ 
taban  impedidos  para  conocer  por  sí  solos  en  los  delito^  de  hercgía.  SI  va- 
len los  hechos,  y  merezco  crédito,  puedo  asegurar  que  en  mi  pais  vi  ro- 
ferir  el  caso  á  un  eclesiástico,  ctieno  para  mí  de  toda  fe  ,  en  que  cierto  obis- 
pe de  la  península ,  rc:>pclaUc  par  su  virtud  y  sabiduría  ,  cuyo  nombre 
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t^igo  por  coiiveniente  ocukar  ,  conoció  en  U  cau^  de  Iiercgu  i^ue  i>c  atrt* 
buit  á  un  clérigo  de  «u  diócesi ,  coa  tbiecU  contiadkcáon  del  ¡nquisidor 
general ;  y  llegando,  la  queja  al  piadoso  Cirios  iii ,  no  cootettó  que  no 

quería  pleytos  con  los  clérigos  ,  sino  que  aquel  obispo  sabia  su  obligacii». 
S¡  vale  la  autoridad  »  tengo  la  de  los  obispos  de  Tuy  y  Huesca ,  que  en  su 
intorirc  de  4  de  mayo  de  171/8  ,  que  dieion  ai  Rey  de  órden  comunicada 
por  el  bcneuiei  ito  de  la  patria  D.  Melchor  de  Jovcllanos,  y  existe  original 
entre  otro»  documentos  que  ha  reunido  k  comisión  1 '  dixeron  espvesamento 
^joniTd  lus  pretensiones  del  inquisidor  de  Oranada »  7  sosreniendo  la  aiifO- 
TiáAÚ  dA  óczn  t  gobernador  entonces  de  aquel  arzobispado ,  ^que  en  to** 
dos  los  dcllros  de  que  puede  conocer  el  tribunal  de  Va  Inquisición  ,  pueden 
igualmente  conocer  los  obispos."  Si  vale  la  doctrina  de  aurores  lus  mas  clá- 
sicos I  citare  la  de  uno  ,  que  verdaderaincutc  grande  en  todo,  fue  ainado  de 
SU  nación  7  de  las  extrai.geras ,  respetado  de  1<»  católicos  j  de  los  protes- 
tantes :  ya  se  ve  que  hablo  del  inmortal  Benedicto  zir  «  que  en  su  obra^ 
siempre  digna  de  admiración  ,  de  symdo  diacesana  ,  enseña ,  que  uno  de  loe 
principales  cuidados  del  cargo  pastoral  es  velar  con  mucha  destreja  pan 
^uc  en  su  dioccM  no  se  introduzca  cl  cfr«.>r  contra  la  doctrina  católica  ;  lo 
^ual  t  despuc:>  ile  demostrar  con  el  ap<'>stol  ,  aürma  que  nadie  duda  perieuc- 
ce  á  los  obispos ,  principalmente  averiguar  si  existen  hereges,  y  atender  i 
unir  con  severidad  de  las  penas  canónicas  con  los  que  reconocieren  que  son 
pertinaces  en  sus  errores ;  y  para  manifestar  que  esta  ha  sido  la  práctica 
de  la  iglesia  ,  aun  después  de  instituido  el  trihimp.l  de  la  Inquisición,  trae 
la  declaración  de  Bonifacio  \  lu  ,  que  a  la  letra  se  refiere  en  el  capítulo  xvii 
de-  híereíicis  in  vj.  „  Porque  se  halla  delegado  (^son  falabras  del  texto)  cl 
cargo  de  la  herética  pravedad  por  la  Silla  apostólica  á  alguno  ó  i  algunos 
en  una  provincia »  ciudad  ó  diócesi «  no  querenaos  derogar  que  á  los  obis« ' 
pos  diocesanos  compete  por  autoridad  ordinaria  proceder  en  el  mismo  asun-> 
to."  Y  continúa  el  mismo  Benedicto  xiv  ••  ,,quc  pueden  y  deben  los  obis- 
pos ,  como  antes  de  la  institución  del  tribunal  ,  emplear  todo  su  cuidado 
t>ara  echar  fuera  de  sus  iglesias  esta  peste  ;  y  que  solamente  les  toca  dunde 
nubiere  inquisidores  precaver  no  se  les  impida  exercer  su  cargo ,  sino  oue  con 
igual  estudio  y  concordia  de  ánimo  deben  dedicarse  en  obra  tan  saludable." 
Si  esto  no  es  suBctente  »  valga  la  autoridad  del  concilio  geneml  XateraneD- 
se  IV  ,  en  que  k  los  oncéanos  de  haber  levantado  los  primrros  cimientos 
de  la  Ins^julaicion  en  Francia  y  otros  países ,  cl  mismo  Inocencio  iti  que 
le  presidió  »  congregado  este  concilio  con  cl  número  de  mas  de  mil  Padres, 
y  eptre  ellos  Santo  I>omingo  de  Guzman.  para  condenar  entre  otrat 
errores  los  de  1-us  albigenses  y  valdensea  ( circunstancias  todas  muy  át^ 
ñas  de  utcncioiii  )  ,  se  dícclaró  que  como  reos  de  delito,  é  indignos  del  mi* 
nibtcrio  pastoral  ,  fueren  depuestos  del  obispado  los  prelados  negligcnírs  en 
expurgar  sus  diócesis  dci  fermento  de  la  hcregía.  Y  s\  registrárnoslo:»  dcciC' 


lab  hcFxc;ías :  Vmtanonum  autem  pnedinms  lit  iftfut  »  Sémam  ,  orihodo^ 

Aít>v¿ff(f   ductrhiam  ,  expitlsis  héeresihus  t   f'nJuene.   ;  Per^i  habrá  en  el 
inundo  «..líóll.o  oui  n  dude  de  esta  facultad  ordinaria  dj  los  i'!>ispi><»  ,  quaa- 
no       \  íi,o  uv  ia  Lici  ja  )»iuo  del  ciclo  i  ¿Quáadp  su  imtuuciuu  ao 


Digitized  by  Google 


«s  humana  ,  síii^  divina?  jOuándo  ia  Jansdíccion  qiie  extrccn  cdn  loi  indios 
m  est¿s  causas  de  ia  fe',  no  es  delegada ,  sino  ordinara  i  Así  se  inSere  de 
k  ley  XXXV ,  título  i ,  íibÉo  i'de'ffi  KficopUadont  ^le  dícet  mPot  e»- 
tar  ¡HNihtlndo  í  los  niqiairidoiies  apQ*t6licos  d  proceder  contra  ixuáaoé't  com» 
tMte  ta  castigo  á  los  ordinarios  eclesüsticDs."  Con  esto  $e  ift  qve  no  se 
les  ha  conce»!ido  un  derecho  nievo,  sino  que  se  les  mantiene  en  el  cxer- 
cicic  del  ijue  iegítimanmcnic  les  compete  cnino  ordinarios.  \o  c:. tiendo, 
S«ñor  t  que  los  reverendos  obispos  puedca  delegar  todas  Mi&  facuicadcs  en 
beneficio*  de  las  almas  que  están  i  su  cuidado  %  pcfo  üuuMiftf  .el  depósito 
de  la  fe  t  repartir  el  ftíto  de  la  divina  palabí»  >' jtutdr  ^  altmeotar  i  srn 
•vejas  con  la  predicación  ,  es  carga  personal»»  SQieparable  de  la  dignidad 
por  todob  los  dias  su  vida.  F.jto  significa  ponerles  solirc  la=  espaldas  los 
libros  del  santo  cvawelio  ijuando  so  consagran  ,  y  la  entrega  ^¡uc  se  Ies  ha» 
c«  de  su  esposa»  siinool izada  en  el  aaiiio  oon  aquella  lórmula -.  Accipe 
énmuium  tfidfi  seüiat  jiptacwium  quatmús  j^onsm^  Dti  ftmntmn  vide^ 
Uctt  teeiesum ,  inttmeraíd  Jide  crmuuj  , '  üiibMe-  etuteJiat,  Xuego  lia^ 
hiendo  jueces  ordinarios  para  las  causas  de  íe  ,  reside  en  ellos  toda  la  potesr 
tad  por  derecho  mas  incontrastable  que  Ja  íuritdiccioa  que*  lecae  ea  loi 
cabildo  ,  por  la  muerte  civil  del  obispo. 

i,Ni  se  diga  f  Señor ,  que  es  ageno  del  Congreso  la  debida  cxecucion 
de  este  derecho.  Yo  vi  que  se  recibió  con  aplauso  la  órden  circulada  en 
el  reyvadd  de  Cirlos  i  v »  qoaado  desfuas-  de  la  nmerte  del  Sanáimo  Padre 
Pío  vr  ( rezelándose  pudiera  sobrevenir  una  vacante  dilatada  ,  j  ^le  til 
▼cr  pretenderia  ocupar  la  Silla  de  San  Pedro  el  que  no  fuese  canónicamente 
elegido)  se  previno  á  los  prelados  eclesiásticos  de  ambos  hemisferios  que 
no  diesen  crédito  alguno  acerca  de  esto  hasta  que  se  les  comunicase  por  el 
Gobierno  legítimo  de  nuestra  corte  ,  teniendo  el  consuelo  de  que  podian 
usarle  sus  facultades  como  en  los  primeros  siglos'  dé  la  iglesia.  Siguiendo» 
este  exemplo  la  prtmitivar  B.egeada  9  considerada  la  imposibilidad  de  qoe 
la  iglesia  de  Espafta  se  comunicase  con  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  vii, 
tomo  parecer  á  varios  obiipos  ,  prelados  diocesanos  ,  cabildos  ,  universida- 
des de  Valencia  ,  Granada  ,  SeviÜr»,  y  al  extinguido  consejo  de  Castilla, 
y  siendo  todos  de  unánime  dictámcii  ,  avisó  en  real  órden  de  30  de  abril 
de  i8to  i  todos  los  ordinarios  eclesiásticos  de  una  y  otra  EspaJIa  >  que  cada 
unocnsu  respectivo  distrito  (durante  la  falla  de  comunicación  con  la  SÍ<» 
Ua  apostólica  ,  y  sin  perjuicio  de  elia)  exerciern  las  facultades  que  les  están 
declaradas  1  dispensando  en  les  im|  cdimcntos  del  matrin  onio,  y  en  los  de- 
más casos  SiC.  (Y  q'irí^n  no  advierte  la  conveniencia  de  esta  declaratorki? 
4 Sin  ella  quintos  preladas  habrían  pensado  que  estas  facultades  estaban  en 
algún  oteo  eclesiástico  atttoriiado.con  aalkipadon  por  $.  S.?  {Mas  qué 
delegado  podría  exer^las  sin  el  reconocimiento  j  pase  de  nuestro  Gobier« 
Bo  ?  i  Cómo ,  pues  ,  se  düda  de  las  láctiltades  que  jamas  han  estado  reser- 
vadas ,  ni  de  la  legitimidad  con  <^i!e  se  erámina  el' hecho  de  ser  llegado  el 
«¿aso  de  que  se  pr.ict¡quc  qnanto  a  esto  la  ley  de  Fa^tida  que  piopooe  la  co- 
misión >  Dixe  yu^;f/o  á  esto  ,  porque  en  mi  iiUciigcncia  es  lo  mismo  que 
debía  bacer  el  Congreso ,  reservando  al  concilio  nacional  los  art&ulbs  re- 
glamentarios de  este  proyecto ,  que  hablan  «te^coo&üiarios  >  calificadorea 
j  apelación^ ,  por  corresponder  á  el  •  y  sobre  que  me  reservo  hablar  á  iü 
lMmpo>fOfi4asalificiilta!B|ei-iaiafcnblca  q;ua  contienen  en  su  juicMi» 
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„Con  io  (juc  úliinumcntc  he  dicho  sobre  la  in<lispco»blc  autotída^ 
•4cl  Oobiomo  pafa  reconocer ,  y  dar  ó  negar  el  pase  á  l6$  dclegpdoi  «^b* 
»t<stíc06  pan  el  iisoJegal  doras  freuttadet ,  antro  ya  á  probar  U  icguii4t 
liarte  de  mi  discurso ,  esto  es  ,  que  en  el  coasejo  dá  k  liHjumcion  no  rc- 
»ídc  la  Jurisdicción  cclcfcl.ístina  del  intiulsidor  geneml  Asenté  como  princi- 
pios elementales  que  el  delegado,  principalmc  ti;      es  del  Papa,  debe 
Jiacer  canstar  su  delegación ,  y  facultades  para  tjuc  i«  ic  de  crédUo ,  j 
pueda^  exaciitarias;  y  que  quando  para  uaa  c»isa  soa  a«DitítiikÍaa  wiichoai 
oo  puede  ^proceder  el  uno  sin  el  Otra.  Yo  tengo  presente  que  ea  laa  ezp»-» 
dientes  de  que  ha  hecho  tno  la  comisión  de  Constitucáon'i  consta  alegada 
por  nno  de  los  ministros  del  consejo  de  la  Inquisición  que  se  expide  tí- 
tu!  )  á  los  consejeros  ,  comunicándoles  la  jurisdicción  eclesiástica  el  inqui- 
sidor general ;  lo  que  rat  i£ca  y  reproduce  la  pri^|Ma  cuati»iun  especial, 
•sombrada  por  las  Curtes  en  sus  dictámenes  de  50^0  octubre  d«  i8ii« 
f  2 1  és  abril  del  lÜo  pasado.  Tengo  muy  presentes  las  palabtas  de  los  so-> 
Ibres  dipatados  nomSrados  para  ac^uella  awiiaóiti  x  y  qlie  sin  duda  para 
a^cnirir  mas  su  dictámen  oirian  ,  como  me  parece  1^  asee^iirin  ,  á  los  tres 
consejeros  que  estaban  en  Cádiz  ;  y  no  seria  extrañ  >  les  pid  c-cn  alguno  de 
sus  títulos.  I, Los  ministros  del  consejo  (son  palabras  literales  coa  qua 
entonces  se  explicaron  ) ,  aunque  reciban  su  (itulo  da  Xaa  uapiisidores  ge- 
nerales ca  conseqfleocia  de  la  Gonformtdad  del  Re^  eon  <u  piopuestat 
ttnot  y  «uoa  tienen  de  la  SHIa  apostólica  la  pirísdíocioa  competente  á  U 
par  en  lo  tocante  ¿  las  causas."  Pero  ,  Señor ,  era  muy  debido  y  regular, 
que  así  como  el  señor  diputado  D.  Francisco  María  Ricíco  presentó  y  se 
leyeron  en  el  Congreso  las  dos  bulas  á  que  me  he  contraído,  así  también 
hubiera  presentado  ,  para  que  se  ley  era ,  uno^  de  los  titules  originales  de  es- 
tos consejeras.  Porque  ;  cómo  podrán  creerse  delegados  poatincioa  los  ana 
00  lo  acreditan?  Sí,  Señor  ,  ni  a  la  prtnútfra  Kegenda »  ni  á  laa  Gor« 
res  ,  ni  á  la  comisión  anterior  ,  ni  á  la  presente  ,  en  las  diversas  represen- 
taciones que  han  hecho  los  corrsejcros  ,  é  informes  que  han  dado  ,  y  yo 
he  cxáin¡n;uio  ,  encuentro  rjue      hava  presentado  título  de  algún  conse- 
jero ,  para  que  así  se  descubriera  ia  verdad ,  i!inico  objeto  que  me  ha  c«n« 
ducído  en  el  dilatado  y  constante  estudio  que  confióoá  V.  M.  he  liecho 
sobre  esta  materia.  Entre  tanto  no  puedo  omitir  que  las  mísnias  razonei 
alegadas  ,  así  por  los  ministros' del  consejo  de  la  Inquisición  ,  como  por  loa 
diputados  de  In  primera  comisión  ,  persuaden  r  conrenccn  que  en  el  conse- 
je» no  rcsid«  la  juri^Hiccion  eclesiástica  que  se  intenta  suponer;  ó  por  lo  mo» 
nos  que  no  proviene  lic  las  fuentes  de  que  ia  deducen. 

iiSon  notablea  las  euptesiones  laferidas  de  que  nsa  diefaa  conittoo  1  >^«ida 

Ír  otras  (dke)  tienen  de  la  Silla  apostólica  la  jurisdicción  competente  á 
a  par  en  lo  tocante  i  las  causas  :**  que  es  decir ,  que  igual  jurisdicci<»i  tía* 
nen  el  inquisidor  y  los  ministros  del  consejo;  luego  sí  lodos  son  drlega- 
dos  igualmente  constituidos  para  un  gcucro  de  causas,  faiundo  uno,  na 

Íueden  conocer  los  demás  ;  porque  es  regla  general ,  y  io  dice  una  ley  de4 
>igesto  t  Dúo  tx  tr^m  judkikut »  smo  sksfme  ,  juákmt  «á»  /ar«HÍA 
„  Me  ocurre  se  podrá  oponer  que  el  inquisidor  general ,  siendo  4elega» 
do  ad  unhertitattm  emtsarum  (  se  entiemie  en  este  género  de  causas  coa* 
ira  b  fe  )  ,  se  equipara  al  ordinario  ,  y  que  siendo  dcle-^ndn  por  ol  P.ipa, 
•ometíé  todas  sui  veces  á  ios  miaisUos  del  conseja ;  y  que  da  proyieaa 
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mic  cA  toúz  Tacante  del  inquisidor  general ,  desde  aquel  momento»  sepin  in> 

consejo,  TCCMtodakfiiriidíecáMáiliiifitiHdoren  . 
%í  mismo  consejo.  No  niego  los  totecedcntei  |  pao  d  la  c<MWBii|fiieKÍa.  Ni 

te  píeida  de  vista  que  hasta  ahora  no  se  ha  presentado  por  lo  menos  un  solo 
título  ó  ííís;  acho  i^iitori^ado  de  la  Jurisdicción  eclesüstica  ,  que  se  dice 
cr)nccc1ÍLl.i       c\  Inquibidor  á  los  ministro*  del  consejo.  El  delegado  por  el 
X^apa  ^ara  conocer  en  canM>rc¡o  de  otros,  podrá  subdelegar  er^  estos  todas  sut 
▼ccei;  mas  sis  pasar  jtawt  ta  fiarma  y  términos  d»t  rasen  pto  qua  dabo  ob- 
servar ha:>ta  en  los  épicas.  Esto  supuesto  ,  si  tencmoa  i  la  vista  la  iMMa  y 
términos  de  i  rescripto  pontificio  en  las  d'is  bulas  que  se  h;ín  leído,  ;como 
se  podrn  ,  ro  diré  aícgurar  ,  pero  ni  imui;inar  que  en  el  inquisidor  hay  fa- 
cultad para  subdelegar  en  ios  míQÍstrosdei  consejn.^  Jamas  olvidaré»  Sefior» 
y  será  indeleble  de  mi  memoria,  que  la  facultad  omcidida  para  que  al  in« 
mñstdor  gananl  pueda  oonbiar  tubdei«gado»f  as  oob  h  pneiia  cotkKdoa 
va  qua  estos  subdelegados  hayan  de  proceder  en  las  cauus  de  hereda  ,  pin- 
ta mente  con  los  Ordinarios  de  los  lugares  :  Jr¡  kujujwódl  neeoiio  ,  ttnrt  rum 
9rdinaríis  iocorum  frocedevdo  fur^.intur.       quando  el  consejo  ha  proce- 
dido ni  puede  proceder  «n  unión  de  i<  s  ordinarios  localctí  J       el  inquisi- 
dor 00  cm  Mi¡^  al  toior  del  rescripto :  ¿  Hablé  de  re^ir  los  principioi  e» 
tablecídtis 2  No  hablo  I  un  Cosgrcso  sitñot.....  £a  materia  tm  gnnnaj 
delicada ,  en  aplicacionta  qua  deben  hacerse ,  co  por  juicios  prímdos ,  sino 
por  el  derecho  ch.rn  y  expreso,  ¿se  daiá  mobicíoii  sólida  por  «opíetuiasjr 
razones  ó  probable  o  impiobabics  ? 

»,Quicro  todavía  demostrar  que  con  estas  dos  bulas  no  puede  por  nin- 
fun  aspecto  rpinuftocB  hwot  da  la  iubdelegacioa  del  iuquisidor  en  kacoii* 
aejeros.  HI  consiio  tiene  origen  mas  aatiguo  que  .  >ra  facultad  de  booAftr 
subdelegados »  concedida  al  inquisidor  desde  el  tt<»tpo  de  Torquema^ 
consta  que  en  íjo  de  noviembre  de  1484  tu%'o  prírdpio  este  consejo  ,  for- 
mándose en  Sevilla»  y  que  en  aquella  fecha  se  hicieron  las  ínstruccT<^res  <j 
reglamento  que  dcbian  ob^var  los  inquisidores  en  el  modo  de  seguir  las 
lernas  s  cf  así  qua  ta  dm  de  las  balas  pui  conferir  en  al  todo  ó  cu  paítalas 
&ctfllades  i  loe  sabdelegsdos  es  la  una  de  iebrero  da  1^$ ,  y  la  otrt  da 
míarxo  del  año  inmediato  siguiente  :  luego  es  claro  que  en  aquel  tiempo  ca- 
recía de  fíojhad  para  la  subdelecjacíon  de  los  consejeros  el  irqui^idnr  Tor- 
quemada.  \  o  no  dudo,  Señor ,  y  parece  io  ntis  toi  Torme  ,  ó  que  xnas  se 
acerca  á  la  verdad  ,  que  como  dice  la  c<»nÍ£Íon  de  Constitución  ,  e^ros  coti« 
•ajeros  se  dieron  al  inquisidor  general  ptí  oalsdMl  de  consiliarios  ó  asesoras» 
para  que  cu  los  tiéniies  jodic85ea<  ^  en  Jas  sectencbs  se  asesorase  oesi  ellcw 
el  incji)ivI(!or:  porque  siendo  un  teólogo  no  podía  tener  todos  los  conocí- 
micritos  p.ecc  .ítÍos  de  !a  jurispruriencia  canónica  ,  civil  y  pnícticn  en  los  ca- 
los que  la  serie  de  i>uceso»  acredita  ocurrían ,  coniplicado»  y  diticiles.  Con- 
cederé aun  mas»  que  los  ministros 'del  cornejo  tenían  voto  consultivo,  pero 
ao  daliberativét  qáe  ai  ínquMÍdar  por  tener  unida  i'la  pirUtccion  «ck^ils» 
tica  la  real»  no  deberia  proceder  en  todo  loqpw  es  mtlio  6  privativo  de  la 
jurisdicción  real  sin  la  asesoría  del  consejo ;  pero  nn  porque  un  jue?  dc!\i  to- 
mar concejo  ú  asesorarse,  se  ha  inferido  que  «  I  ase  »r  goce  tdgur.a  jurisdic- 
ción. Diré  aun  mas,  que  el  aseso»  puede  v  dct»c  resistir,  dar  su  conscnít- 
miemo  é  •llaoane  á  tirmar  una  providencia,  que  no  siendo  fusta»  pretende 
•1  juac  liffiHda  adclMMi  ai«  eiattd»  asi  quo'al  aseior  lair^ 
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,fot  su  cfictámoi,  n©  pof  esto  impi<¿  U 

sin  CDIMEÍ0«  si&o  «le  ¿akameiite  se  libra  át  laipomabthdad.  Sobre  todo, 
'Mn  mí  prueba  claramcnté  que  la  jurisdicción  no  reside  en  el  consejo  ,  s,ro 
solo  en  el  Inqui^rínr  ,  lu  !cv  i  ,  tít.  xix  .  lib.  i  de  la  RccopiUaon  de  inüi^, 
donde  se  dice,  hablando  el' rey  :  „el  inquisidor  apost^dico  gcncjal  eP  ««Ir 
tras  revaos  y  icfioríos,  con  acuerdo  de  ios  de  autstio  «nsí JO  de  I» 
Inquttickm/y  MKultniao  con  Noi,  Ofdeoó  y  prov^rd  4|Uft  íc  fniticie  r 
asentase  en  aqaeUas  proflncias  el  Santo  Oficio  de  la  Tnqu>..c,on  ,  y  por  «1 
descargo  de  nuestra  real  ooocíencia  ,  y  de  la  suya  diputar  y  n  mibrar  inqui^ 
sidorcs  peñérales  Scc"  Luego  es  tan  claro  como  la  luz  que  loda  la  |unsdic- 
xion  re^rdc  en  el  inquisidor  general.  F^ta  ley  sola  ofrc<^  rcflwiloiies  que  pror 
.duciria  si  no  cilu vieran  como  veo  que  están «1  tkailC^^fl^fPdO  cl  COOgroKk 

.,Se  trgta.&tar  d»  indagar  k  f«dad ,  y  i|0  «nctfo  ocultar  quanto 
«tiede  €QDdu«tf  á  deWdfirirU  *.  entre  los  eipOAentes  de  que  ha  usado  la  co- 
misión  para  el  presente  Informe,  he  visto  que  se  ha  alegado  por  el  decaa» 
del  consejo  de  la  Inquisición ,  en  prueba  de  la  jurisdicción  eclesiástica  que  if 
juzga  compeler  a  dicho  consejo .  se  ha  aleado  digo,  pajafj 
^  crimhwl  fulminado  contra  Fr.  Froylmi  JMa».  Be  1^  7  P*»- 

» impreso  en  Madrid  afio  de  1788  en  ti»  toiw»  en  octavo ,  y  lo  icnge 
actualliMes  lo  iie  «iliitinadd  y  meditado  quanto  he  podido ,  bo  con  el  ha 
de  impugnar  el  Intento  de  los  ministros  del  consejo,  s.no  por  el  contrario, 
debo  decirlo  con  ingenuidad,  descoso  de  descubrir  y  so.icncr  « 
En  esta  obra  lie  encontrado  hechos  que  á  primera  vista  parece  pnieUli  eitt 
jurisdicción.  Sea  uno:  en  8  de  junio  de  1/00  ptesefltó  en  el  consejo  el  se- 
cnetMio  D,  Ddniill«deltCa«oyA.a»ailt».de  prisión  en  cárceles  secreta* 
contra  Fr,  Froylan  Dia« »  «BcabcMdo  en  nombre  del  inquisidor  gencrai 
Don  Baltasar  do  Mcndara,  v  muii.tro*  del  concejo ,  asesuraudo.esle  sccre- 
tario  que  el  inquisidor  lo  había  Hrtn  ado  á  iU  pr^^ncia  ,  y  mandaba  que  iog 
del  consejo  lo  rubricasen;  estos  r«!,istieron  .diciendo  que.cn  el  consejo  te- 
nido sobre  este  asunto  ,  todos  uniniaes  IftWe»  «ido  de  contrario  dicume* 
Mus  ta  18  de  febieio  de  1904  ^  ^^"''^¡^        Inquisición  Doe 

Lorenw>FaldideC«rdQna,l»¡aidDáU  vibUlas  consultas  de  este  cense- 
jo  ;  las-  que  hicírror!  do*  ¡untas  particulares  nombradas  al  electo  ,  y  la  del 
concejo  real  ,  que  todas  se  le  pasaron  de  orden  del  rsy  ,  informo  entre 
coias  á  6.  M..  lo  que  dice  aá  en  It  págiiu  59  do  este  lomo  Ut  «q^t  es  9fta>r 
díee  «1  mismo  f>roceM>  de  Fr.  FioyUu  i  „en  quanto  á  lo  qii«  «e  dice  oue  5» 
este  controversia  hay  qiiestioiies  de  derecho ,  y  tales  dudas  que  aun  a!  n^.s- 
mo  tribunal  wlwkíttKft  iia  de  esercttar  el  decidirlas ,  y  que  la  primera  es, 
si  los  consejeros  son  delegados  de  S.  S.  ó  del  Inquisidor  general ,  sc  resyoor 
de  :  que  esta  es  ignorancia  afectada  ,  porque  las  bulas  antiguas  que  íWffm 
consulta  del  consejo  ,  y  las  modernas  que  dicen:  qui  i^ari  tttttiñ  jutuáutimít 
/nmues ,  y  Jit  «na ,  tum  iMtmktiéit  p  k»  de  CUneotc  yu  ,  que  rcmi^ 
te  el  oo«oc¡ffl!eoM»  de  ka  e^elacionet  al  inquisidor  general  Síc.  aJ  ^T"'^- 
iojok  fo  y  convencen  con  evidencia  que  la  jurisdicción  es  inmediata  de  ia 
Sede  apostólica ;  y  así  lo  dicen  todo»;  los  autores  que  se  citan  en  los  memo- 
riales impresos,  y  lo  evidencia  ia  consulta  del  consejo,  y  los  título»  de 
consiUaiíos ,  que  no  tienen  rewrva  alguna ,  ni  la  kmtemálOi  íote»  wen  uttt 
feaeskm  copuoot  de  doe  ligki  •  cedmada  y  reconocida  pof  todoa  lo  mquarr 
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na  tome  é  ¡nalrtrable  dteidfeuecho  ^<  no  Je  pu?dc  rariar  «i  turbar  el 
ÍQ^iMdor  general  t  «áa»  «9  que  acMNirÚBieiite     std^  obligado  «ieoipre  k 

h^cer  )a  deputacíon  con  las  ininutros  que  cl  rey  ncml^r.i  por  concill  jrinv- 

ÍTcirv|Uc  h  cláusula  <*í/ /f  jo/wm  habla  con  el  in  ^uliidor  gcrcial  ,  como  coa 
ü  cabeza  de  U  InquUícton  de  E^paadj  y  no  cxdu^  c  loi  jueces  ¿c  ¿pela" 
9Ím  qiM  iay  en  ei  reyno ,  y  &ol¿  mira  á  projitbir'el  xecttno  i  Koma." 

'  o  Todo  el  fiiodameoto  de  mtí»  tres  votos  cposUte  ea  un  sufMiCfto  incicrtoi 
de  que  eite  acm»  dudoso «  no  siendo  sino  e%  muy  cUro  á  fav.  r  de  S. 
y  dci  consejo»  y  para  esto  se  propusieron  las  referidas  dudas  voluiit  irlas ;  ft>- 
t9  ni  se  hacen  car¡jo  de  las  bulas  expresas  de  León  \  ,  Clenicnic  vn  y  Pau- 
I9  IT  ,  iii  de  la  costumbre ,  posesión  y  observancia  de  du^cicnios  anos» '  con 
^pngemimiento  de  rodot  hot  inquistdorei  gpQwdee ,  ni  de  lae  tepetídas  .eédi»- 
1m  letlei  de  diferentes  tientpos ,  en  que  afirman  loe  señores  rey^s  que  el  coti<» 
sejo  ticde*  jurisdicción  de  la  Sede  apostólica  para  todos  los  negocios  y  causas 
defef  y  por  eso  prohibieron  el  recurso  por  vln  de  fuerza  al  consejo  de  Castilla 
▼  audiencias  reales  .  declarando  y  liiand  inJ')  que  las  apelaciones  j  recursos  de  ' 
ios  autos  y  sentcncu:»  de  los  inquuideres  provinciales  se  debian  inierponerá 
los  del  diclio  «onsejo  de  la  general  laquiúcion;  lo  qual  tMOdba  Gonronne  á 
todos  dereclioi  ftan  prueba  de  la  certeia  del  privilegio  apostólico ,  qinndo  « 
tfo  se  hubieran  producido  tantos ,  y  una  posesi'^n  de  doicientos  años  ,  que 
de  tan  exúbeianUn  tMiiukOQiút  cominuados.  MMe^Viunentft  ei&  esU . 
licitipo." 

'  ,,Es  bien  notorio ,  pero  yo  lu  daho  advertir  para  que  se  tenga  presente  ea 
lo  que  he  leído ,  que  te  trataba  de  reposición  'de  tres  ministros  y  del  referí* 
étf  secretario  del  <om^  de  lá  Inquisición  ,  á  (^uien  de  resulus  de  no  habefi* 
Se  presentado  i  firmar  este  auto  1  ¿abis  despo^do  ti  inquisidor  Mendoza* 

como  también  de  declarar  injusta  y  violenta  la  prisión  de  Fr.  Froylan  con 
otroi.  incid'.ntes.  Ya  reo  se  dirá,  que  suponiéndose  por  1.!  posesión  e!  dere- 
cho I  es  claro  por  lo  alegado  en  este  iñfornie  el  que  coii^j^eie  ai  con&ejO| 
Mmcho  mas  citindoce  las  bulas  ,  que  no  es  de  dud^  se  tendrían  presaotesi 

mYo  deberé  conrimar  exponiendo  los  naottvos.que  me  asisten  para  lia* 
cer  ver  que  lo  alegado  por  el  decano  Folch  ,  no  persuade  la  jurisdicción  ab* 
soluta  del  consejo  en  caso  de  x'acante  del  inc}uisidor.  Es  cierto  <^iie  del  pro- 
ccdimiciUo  de  este  contra  c!  Jictúmen  unánime  d^l  coincjo,  te  inferirá  la  iRf 
justicia  con /que  procedía}  u  ^uc  la  providencia  de  la  prisión  era  hija  del 
caprino'  y  oe  la  intrigas  mas  repito  que  no  porgue,  un  jura  deba  seguir  el  ' 
dfCtímen  de.suasoor  y*sp  puede  inferir  que  este  goce  de  jurisdicciou ,  ú 
que  en  caso  de  tenerla  en  unión  del  inquiUdor  como  faatltade»  concedidas  al 
consejo  junto  con  el  inqnisídor  ,  pueda  avjucl  exerccrlas  por  sí  solo  ,  sino  Ci 
que  tenga  facultad  paia  subdelegarlas ,  y  que  de  hecho  las  haya  subdelegado; 
lo  que  no  se  ha  veriíicado  cu  el  actual  c^rado^  AA  se  vió  que  en  tiempo  * 
nj  D>  Fetine  it»  rscu<ado  el  iflquisid«>r  general^Sotomayor  y  algunos  COA* 
se|e«Ht  detegó'ltt  jurisdicción  en  D.  Diego  de  Arce  y  Reynosp  9  pva  quB 
con  los  ministros  que  eligiese,  determinasen  la  causa  de  que  se  trataba  1  y 
hace  mención  de  ella  D.  G  arcía  de  Araciel ,  que  con  otros  dos  ministros  del 
consejo  supremo  de  Ga!kUlia  hicieron  v<uo  pairúcular  en  la  consulta  del  con- 
sejo sobre  la  causa  de  Fr.  Froylaa  y  ministros  del  consejo  de  la  Inquisición 
oiie  bebía depuesl»  el  inquisidkir  Meadoaa*  Se  akgm  Ím  bnUs  y  posMiqa  dip 
mitfiwtm  aioi  Mía  DioDv  «iia  la  taoMi  «1  consejo.  Mía  latnT  «tievia  ú 
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mismo  Fokli      et  f egalía  cb  &  M.  It  proviuoft  abiofaita     ki  ^pbat  éá 

consejo  sin  dependencia  del  coBicathiitcPto ,  nÍTolniitad  del  inquisidor  f  f 
ci  supremo  consejo  de  Castilla  asegim  lo  mismo  en  su  consulta  de  8  de  ene* 

rodé  1 704 ;  añadiendo  que  los  inquisidores  generales  despachan  i  los  mi- 
nistros los  tílulos  para  el  uso  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y  espiritual  ;  es 
así)  di^ü  )o,  que  esla  jurisdicción  no  puedcu  :>uuLÍclcgatla ^  sino  cuia  con* 
formidad  que  por  d  letcriplo  te  les  cooeede;  es  ni  ^e  Ja  iKultad  de  syb- 
delegar  es  pan  que  los  subdelegados  pfOoÑIan  mts  ntim  aréUturits  loco^ 
rum»  (Y  tendré  necesidad  de  volver  i  preguntar  quando  exercia  ni  podié 
cxercer  el  consejo  esta  jurisdicción  juntamente  con  los  ordinarios?  Las  buiat 
se  citan  ;  pero  no  se  han  yi&to  t  y  el  decano  Folch  entre  tantas  de  que  hace 
weiicion  f  nu  cita »  como  era  muy  debido »  y  lo  hace  todo  autor ,  ia:>  palabras 
eon  <]tte  empieza  la  bula » 7  la  data  de  su  expedicioci.  Y  ánadíe  pnedépaifík^ 
sele  por  alto  que  es  una  contradicción  suponer  que  á  los  mbiistros  del  cense* 
jo  les  da  la  jurisdicción  eclesiástica  el  inquisidor  general  ,  y  al  mismo  tiem- 
po asegurar  que  esta  jurisdicción  es  inmediata  de  Ja  Silla  apostólica.  Aunque 
parezca  que  no  sigo  con  exactitud  el  hilo  de  mi  discurso,  no  debo  omitir 
una  reflexión  que  me  ocurre  en  este  momento.  Sabemos  que  á  la  Kegcncia 
patada  se  propuio  para  ocupar  la  ^laza  vacante  de  un  consejero  al  iscal  ddco»> 
kefo;  y  para  la  de  fiscal  al  inquisidor  decano  del  tfibuoal  de  Corte.  Y  y» 
pre^nto.  (Si  la  jurisdicción  de  los  ministros  de  este  consejo  es  eclesiástica^ 
podía  darla  4  los  propuestos  I3  Regencia'  i  Voón  darla  el  que  hizo  la  pro- 
puesta? ('  Podia  el  inquisidor  general  ^ue  no  exij»te f  FuesÁ^púsn  tocaba..^. 
¿  Quien  la  daria....  \ 

,,Seik»»  70  no  podría  coodnir  fcegr «  ^i^K^ 
dicciones  que  á  mi  parecer  enwelre  laielacmi  impaesa  del  dtido  psooasow 

Hn  muchos  pasages  encueatro  argumentos  que  hacen  en  favor  y  en  contra 
de  ía  jurisdicción  que  se  alega  por  el  consejo.  Conozco  que  ya  he  molestado 
tiemasiado  la  atencron  del  Congreso  ;  pero  no  puedo  dcxar  de  hacer  dos  re- 
ilcxioncb ,  ^uc  ca  mi  inteligencia ,  quando  no  desvanezcan  quanto  de  e»te  pro- 
cesóse quiera  deducir  e&  Sm»  de  la  hirisdicdon  eclesiástica  del  consejo, 
qoeda  tan  vacilante  que  scrii  temefídiO  permitirle  el  exercicio  de  ella ,  ei* 
poniendo  i  nulidad  las  causas  mas  graves  y  delicadas.  Primera  reflexión :  to- 
dos saben  que  esta  causa  se  sentenció  por  el  consejo  de  la  Inquisición  y  ase* 
kores  del  real  de  Castilla  sin  asisteucia  del  inquisidor  general  en  1704 ,  y 
que  ntmine  discrepante ,  después  que  Fr,  Froylan  habia  suCrido  prisiones  y 
tantos  trabajos  por  quatro  lAaa »  le  absolvieron  de  todas  quantm  calomniasr 
kecllos  y  dichos  se  le  habian  impatado ,  declarándole  totalmente  inocente 
yoniéndole  en  ühertad  y  posesión  de  la  plaza  de  ministro  del  concejo  que 
gozaba  ;  y  ]  :ira  resarcirle  ton  mayor  honor  su  buen  nombre  y  fama,  le  pre- 
acntó  el  rey  i'cUpe  v  para  el  obispado  de  Avila.  Segunda  retiexíon :  el  Fit> 
pa  Clemente  %t  se  ne^  constantemente  i  despacbafle  las  bulas;  y  ausque 
S«  S.  ya  por  sí ,  en  las  confeitncim  qué  tnv»  con  embaxador  de  nneitm 
corte  ei  Duque  de  Ifcedat  7t  por  oaíedio  de  su  onncio  con  el  conde  de  Gm» 
medo  ,  autorizado  p^ira  esto  por  el  rey ,  dió  la  razón  que  tenia  para  resistir 
la  expedición  de  la  bulas  ,  xná'^s  nacian  de  la  causa  que  se  le  habia  seguido 
en  It  loi^uisici^n.  I-.l  que  lea  esta  historia  conocerá  que  toda  la  oposición  de 
la  curia  tomano'habria  quedado  desvanecida ,  si  por  parte  de  ambos  encara 
gados  lia  Sspiáa  sa  hubicma  podido  amiMir  m  Milm  que  suponías  dn- 
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baii  jurisdicción  eclesiástica  al  consejo.  ¿Ah  que  Ic  contesta  al  Papa  el  du- 
que  de  Uoeda  ,  quando  S.  S.  le  pide  que  ponga  por  escrito  le  satUfacdon 

aue  da  á  sus  dudas  ?  <  Qué  al  nuncio  ,  quaido  dice  al  conde  de  Gramedo  le 
é por  escrito  la  conferencia!  { Todo  ^to  no  es  claro  que  provino  de  que  el 
Papa  imputnha  f-ika  He  jurisdicción  eclesiástica  al  consejo?  Para  mí  cvte  ftié 
el  origen  i'ini.o  Ij  resistencia  de  la  curia  romana;  y  quando  la  corte  (ic 
¿spafui  si  hubiera  tenido  las  bulas  que  suponía  i  habría  salido  con  el  maj  oc 
ape  en  este  negocio ,  lo  manejó ,  no  con  las  riendas  de  h  Justicia ,  sino  con 
el  arte  de  los  gabinetes ,  ciencia  tan  dificil  de  aprender »  r  Mucho  noas  de 
practicarla  con  acierto:  así  juzgo  de  las  contestaciones  dadas  al  Papa  y  al 
nuncio  por  el  duque  y  el  conde,  de  que  tenían  orden  de  nuestra  corte  pará 
no  dar  por  escrito  sus  respuestas.  Esta  conducta  de  nuestra  corte  fné  nn  bor- 
rón indeleble  t  que  obscureció  para  siempre  la  verdad  de  un  asunto  ,  que  d¡¿ 
moCÍTO  i  que  el  Papa  fiiese  iaflexilile  eo  el  despacho  de  las  bulas,  y  i  que 
el  fcf  f  sin  arbitrio  pan  salir  de  esta  confiuton » insinuase  á  Fr.  Frojrlan  se- 
ria de  su  agrado  renunciase  el  obispado  de  Avila  •  como  lo  executó.  los  le- 
flores  del  Congreso  saben  mejor  que  yo  que  no  hay  punto  rjiie  mas  empeñe 
•1  calor  de  los  jueces  y  tribunales ,  quehacer  constar  haUa  la  cridcncia,  sí 
les  es  posible,  la  competencia  ó  jurisdicción  de  que  se  duda  ,  ó  se  Jes  niega 
por  otro  tribunal.  { Con  qué  prisa  j  diligencia  se  hubiera  dado  en  cara  á  la 
euria  de  Roma  por  parte  de  la  Inquisición  de  Espalia ,  que  n^ba  lo  mismo 
que  constaba  de  letra  de  sus  curiales?  \  Hayqittien  se  penuada  que  en  aquellas 
circunstancias  tan  críticas ,  ruidosas,  y  de  gravísimos  resultados,  dexariaa 
de  presentarse  las  bulas  del  consejo  si  existían  en  realidad?  Roma  se  asegu- 
ró en  mi  juicio  por  el  registro  de  sus  archivos  que  las  bulas  no  se  habian  da- 
do al  consejo ;  y  observaba  tranquila  la  flaqueza  de  los  que  ,  sosteniendo  lo 
oootmib,  nunca  podrían  probarlo.  Seflor  tiesto  me  ofrece  un  campo  dilatado^ 
q[ue  serie  necesario  -comenzar  por  donde  concluyo ,  cortando  el  bilo  i  tan- 
to como  me  ocofte  *  7  deao  /a  á  la  consíderacioB  de  los  se&ores  di* 
putados. 

Sí,  Señor  ,  concluyo  porque  es  muy  tarde  ,  dícievid  >  qj?  en  mí  con- 
cepto la  comisión  ha  propuesto  le  que  debía  en  esic  ariicuio  i.*^  sobre  le 
otwenrancia  de  la  ley  de  Pártida  •  en  qnanto  dexa  expeditas  las  &cttltades  de 
tos  rerereados  obispos  para  conocer  en  las  causas  de  fe ;  reservándome  hiblar 
á  SU  tiempo  sobie  los  demás  artículos  reglamentarios  del  modo  coto  ^e  de«* 
ben  proceder  ,  que  en  mi  opinión  son  propios  »  y  debían  dexane  .para  el 
concilio  nacional. 

t,  Quando  liaole  del  reglamento  (^ue  en  30  de  noviembre  de  1484  formó 
el  inquisidor  con  el  consejo»  me  olndé  decir  que  lejos  de  jorobarse  con  est# 
^mt  el  consejo  procedia  entonces  con  jarisdiccton  apostólica ,  resultaba  lo 

contrario,  pues  se  quebrantó  expresamente  lo  que  el  Pontífice  Sixto  he* 
bia  ordenado  en  su  breve  de  10  de  octubre  de  i^Wi  ,  y  bula  de  1  de  agosto 
de  8v{  ,  díri'TÍdo  todo  al  rey  de  K  .piña  de  resultas  de  ios  ocursos  que  hacían 
á  S.  S.  los  pueblos ,  quejándose  de  que  en  el  seguimiento  de  las  causas  no 
ae  observabe  el  derecbe.  Así  ordena  en  el  primero  ique  los  tnquitidoret 
tsm  h%  froeedtnáo  quam  M  fuñicando  detret»  tanctcruni  fatrumt  et  jurir 
covnfñutiis  dispositionem  in  concernfñtibuí  dkhim  ctirmn  ad  unguem  sen>af0 
dfhr.tnt:  V  en  !a  l^ula,  haMandodc  la  jurisdicción  delegada  á  los  inquisidores, 
frcvieiie  .que  os  paia.quc  precedan  una  cum  hconun  ordhutriu  $  4m  corum 
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9j¡i<¡¿Uhus  t  Sfcundum fornUm  ^  jure  tradifém,,»,  neenon  jttxtm  séurorum  is* 
mmm  staíutax  todo  corre  impreso  áltTÍsta  del  público.  ;  Y  «o  las  ¡aa* 
truocíones  dadas  en  aquel  reglamento  se  guarda  este^deii !  Bien  sabido  es 

cjítc  no,  y  el  que  quiera  puede  para  mayor  conSrmacton  registrar  la  decisión 
clci  concilio  general  LateraDetJtc4T ,  ^ue  euá  inserta  en  ei  cáptalo  xxjv  dt^ 

ífcciuation'íbus. 

ulic  dicho ,  pues  ,  y  repito  reasumiéndome  por  sc^nnda  vez ,  que  aprue- 
bo este  artículo  eñ  Ja  parte  que  de»  expedíu  ia  jurisdicción  de  los  recerca* 
dos  obispos  y  lus  vicarios  para  conocer  en  Us  causas  de  h  con  arreglo  i  loa 
.'^agrados  c;¿nones,  y  que  lo  demás  rcglarccntarlo  conf-rnido  en  la  última  par» 
le  de  fí'c  arrículo  ^cn  los  siguientti^  sobre  el  n)étodn  y  órdtn  con  que  d«- 
ba  procedcrse  por  dichos  jueces  ecl  si.j. fices  »  corresponde  ai  coucilio  &aci/»> 
nal  I  para  el  que  debe  rc:>crvarác.  h^ic  es  mi  vuio." 

SESION  DEL  PIA  24  DE  BNEKO  DE  iSij. 


H/l  Sr.  Castillo :  » ,  Señor ,  aprobada  la  prín^cra  propot^icicm  del  dictámcni 
relativa  á  que  la  religión  debe  ser  protegida  por  leyes  conformes  con  la  cons- 
titución :  proposición  ciertíuma »  pues  que  siendo  las  leyes  protectoras  de 
la  religión  ( leyes  civiles  »  supuesto  que  emanan  de  la  potestad  civil  ^  t  f 
siendo  toda  ley  civil  una  ccnscqiícnci:i  de  las  leyes  fundsrrüTitales ,  es  evi- 
íi  .ntc  que  las  leyes  protectoras  de  la  religión  deben  bcr  contorme<;  ;'i  1  .  cohs- 
(ilucion.  Aprobada  también  la  segunda  proposición,  en  ^uc  se  declara  que 
ei  tribunal  de  la  Inquisición  es  incom^ntiblc  con  la  constitución  ,  otra  ver- 
dad que  no  debió  disputarse;  plaea  que  no  tratándose  de  la  ¡urisdiccioo  del 
tribunal «  sino  solamente  ¿»  su  sistema  ó  modo  de  proceder»  bastaba  cotefar 
su  reglamento  con  la  constitución  para  conocer  qiic  i:rtn  y  otro  son  tan  in» 
conipnriWes  ,  como  que  ordenan  cosas  contrarias  y  que  se  exckn  en  unas  i 
otras.  Aprobadas  ,  pues,  estas  dos  proposiciones ,  resta  examinar  si  deberá 
restablecerse  la  ley  de  Partida  en  quanto  á  dcxar  expedita  la  autoridad  de  los 
reverendos  obispos  para  conocer  y  juz^  de  los  delitos  de  lieregía.  £1 
^Vfljr  Opiaó  ayer  que  antes  de  resolverse  esta  qüest ion »  se  débil  exAminar  si 
r«side  en  el  consejo  de  la  Inquisición  la  jurisdicción  eclesiástica  que  tenia  el  ift> 
quisidor  genera!,  porque  las  Cortes  no  pueden  quitar  esta  Jurisdicctcni  eclesiás- 
tica ,  ni  concederla.  Yo  convengo  con  diuho  señor  en  uno  y  otro.  Así  es  qucdc»^- 
de  que  se  presenlú  esta  qiicstion,  juzgué  que  toda  la  dincuitad  consistía,  cu  ei 
punto  de  stel  consejo  de  impiistcion  está  autorizado  para  exercer  la  jurísdiccion- 
•clfsiástica  por  la  vacante  d^  inquisidor  ^etaL  He  procurado  por  todos  Ios- 
medios  que  han  estado  en  mi  mano  averiguar  esta  verdad  -,  he  estudiado  ro- 
do cí  expediente  de  la  mntería;  r  el  resultado  ]•>:>  sido  que  progresir.-» mente 
me  he  confirmado  mas  en  la  opinión  de  la  comiiion  de  que  no  reside  en  el 
eonsejo  la  autcndad  eclesiástica.  Por  lo  que  no  encuentro  difícuitad  en  afir- 
mar que  las  Cortes  en  restablecer  la  ley  de  Partida  ya  'indicada  so  quitaft 
autoridad ,  ri  la  dan;  no  lo  primero »  porque  en  el  dia  no  reside  tal  ncnl» 
tad  en  el  tribunal:  no' lo  segimdo,  porque  lo<;  reverendos  obispos  la  han  tení» 
^  y  la  Tienen.  A  esto*  solos  dos  punteas  voy  á  limitarme. 
.«         ^  discusión  de  este  asunto  ^s  iuia  sentado  principios  de  derccÍK> 
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piíblico  «clesiéicico  t  f  m  han  acocado  extens.imeQt¿  *,  mas  en  mi  coMp* 

to  ro  eran  necesarios,  porque  la  presente  qiiestion  es  de  mero  hecho,  fjnie- 
jü  decir ,  que  lo  ^-rimero  debe  ser  averiguar  si  hay  en  España  en  la  actuali- 
dad tribunal  de  Inqutaicion.  ¿}olo  diré  que  hab:endo  intentado  Cirios  v  que 
te  cstablecicM  en  Fk&dei  el  tributial  de  la  Inquisicídh  >  celebró  un  concor* 
dato  con  til  obispo  de  Inicia » en  el  ^le  desando  i  los  obispos  todo  el  cerno- 
oímien^)  del  delito  de  hercgía»  te  aISadíó  esta  clausula*.  Salvu  ¡rifuífi  jv^r^ 
ro£iíthd  suá ,  úuüjJ  i'H.jufr'fortm  per  tum  S.uicía  S<\ií  inifcirntum  reí 
ímpetm^nAmn.  L^igo  cbío  aludiendo  á  lo  que  dixo  a>  cr  el  Sr.  Ai  t:  'úclUs  ,  uue 
kabia  sido  una  f  rerogativa  ó  regalía  de  los  reye^  de  España  el  enviar  $us 
preces  á  la  Silla  apostólica  para  obtener  la  bula  que  se  oe&pachaba  á  favor 
del  inquisidor  general*  Entro  ^a  en  la  q{iestion.  ^ 

^Por  las  bulas  de  Inocencio  viii  que  aquí  se  Inn  leído ,  se  viene  en  co-. 
nociniicnío  que  el  Papa  nombró  un  inquisidor  general  en  Fs^am  Á  instnn- 
ci;i  de  los  Roes  Católicos,  y  lo  autorizó  no  solamente  para  que  por  sí  juz- 
gaie  los  dclitoi  de  hcregía  ,  sino  también  para  que  delegase  esta  facultad  en 
otros  itugctos,  con  las  qualidades  que  allí  .*>c  exigen ,  v  ^ue  pudiese  reinover- 
losy  subrogarles  otros.  De  aquí  se  infiere  que  toda  la  furísdiccion  eclesiás- 
tica>C<Mi  respecto  al  tribunal  oel  Santo  Oficio  ,  rc.>idia  en  el  inquisidor  c;Lnc- 
ral  como  delegado  del  Sumo  Pontífice,  y  que  los  inquisidores  de  provincia 
eran  unos  subdelegados  del  general.  "El  Sr.  Larraza!:il  hizo  ayer  reflexiones 
muy  sólidas ,  y  que  á  mi  Juicio  no  tienen  contcst.icior. ,  para  probar  que  la 
iuribdiccion  del  iuquisidor  general  lu  cc:>ado  por  h;>her  seguido  el  partido 
fianceSf  como  también  que  el  consejo  de  la  Inquisición  no  está  autorizado 
pan  exercer  la  ¡orisfficcion  eclesiástica;  por  lo  que  en  confirmación  de  uno 
/  Oti»  no  haré  mas  que  añadir  una  ú  otra  rellevion. 

,,Aquí  se  ha  citado  el  c  ipítulo  x  D:  iuj;\uk¡s  h  n ,  pnra  rrucba  de  que 
por  la  muerte  del  irquisidor  general  no  '•c  íCaba  l:i  jurisd 'ce ion  de  su?  suW- 
(dcic^ados,  ú  sean  los  inquisidores  do  provincia;  pero  este  texto  no  dispr ne 
•  mas  sino  que  por  la  muerte  del  ordinario  que  dclcna  r.o  «ij^^ira  ia  facultad 
deldelesado  » así  en  loa  negocios  comenzados .  como  en  los  no  comenzado^ 
por  consiguiente  si  el  muerto  fiiera  el  Papa  ,  no  habría  cesado  la  jun'sdiccion 
del  inquirid  r  general.  Mas  no  sucede  lo  mismo  po-  I,;  muerte  del  último, 
porque  este  no  es  ordinario,  sino  un  d  letuario.  Ademas  yo  procuraré  de- 
mostrar que  aun  quando  subsista  en  ¡os  ¡iiqui>Ídoics  provine! 
diccioá  eclesiástica ,  ei>tan  absolutamente  imposibilitados  paia  coercerla. 
Vuelvo  al  consejo  de  la  Inquisición. 

Nadie  debia  estar  mas  impuesto  de  esta  qffestion  que  los  mismos  in- 
dividuos del  consejo  de  la  Suprema.  Así  era  de  esperarse  que  habiéndoseles 
mandado  de  orden  de  V,  M.  que  presentaren  las  bulas  y  demás  d rcumentos 

Í[ue  acr^iitan  que  en  las  Tacantes  del  inquisidor  general  recae  en  el  consejo 
a  jurisdicción  eclcsi;ística  ,  hubieran  puesto  de  manifiesto  esta  verdad  ;  pe- 
lo si;  ¿que  dicen  los  aafiqres  Etlunard  y  Ximenez .de  Castro í  Aquí  ectaa 
tus  informes;  léanse ,  y  se  veri  que  atmque  afirman  que  el  consejo  en  las.va* 
«antes  está  autorizado  para  exercer  la  jurisdicción  eclesiástica »  con  todo 
«o  presentan  documento  d  juno  que  lo  pruebe.  Dicen  que  en  el  archivo  que 
el  consejo  fenia  en  ^ladrid  ,  exi'jtian  las  bulas;  pero  que  los  frnrcc^cs'lo 
destrozaron.  Mas  ya  que  no  pueden  presentarse  c^tas  bulas ,  ¿  por  que  á  lo 
MM» no 4e citan}  Porque. n»  ge  4¡cet  «1  ^apa  N.  $u  su  buU  j  que  caapieza 
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de  este  ó  del  otro  modo »  fue  el  primero  que  mtíuué  «1  COttejo  fgfi 

exercie&e  la  jurisdicción  eclesiástica  T Nada  de  esto  se  dice  por  los  mi&iiKM 
sugetos  que  mas  que  nadie  dcbian  saberlo.  Ademas ,  siendo  cierto  que  hajr 
tales  buU) ,  que  autorizan  al  consejo ,  debe  inferirse  que  el  tribunal  de  la  In- 
quisición era  en  España,  no  una  comisión  »  &inu  un  tribunal  ordinaria  y  es- 
ttble.  Y  cnionoes ,  <  por  qué  se  ocarm  á  Rmm  pan  que  &  &  cxpidicM  U 
bttii  que  autorizaba  al  infuidar  •gcaeril ,  loego  qMeste  era  nombrad»  por 
el  re^?  Quiero  decir,  que  así  couiocl  Papa  Kabia  autorizado  al  consejo,  c«- 
jos  individuos  er.in  nombrados  sol©  por  el  rey,  de  la  misma  suerte  hubie- 
ra autorizado  al  inquisidor  general  ,  que  por  tiempo  lo  fuera ,  para  que  per 
aolo  el  nombramiento  del  rey  excrcietie  la  jurisdicción  eclesiástica. 

„Mas  ya  que  en  el  trchtvo  de  Mtdríd  p&r  ie  «cuptcion  de  lo»  frtnceae» 
no  se  hayan  encootnido las  citadas  bulas,  debía  esperarse  que  existiesen  en 
los  archivos  de  los  tribunales  de  MaUwcay  de  Canarias,  islas  afortunadat» 
<i«c  no  han  sufrido  la  invasión  de  !o5  enemigo!.  De  orden  de  V.  M.  se  pi- 
dieron á  dichos  tribunales,  con  los  demás  documenios  que  probasen  la  auto- 
ridad del  consejo ,  couio  también  sus  constituciones  y  regiamenios.  Lo  han 
hecho  atí ,  y  aquí  en  el  oliente  tiene  V.  M.  todoa  Un  dnninwiitoa  que 
han  remitido  junto  con  su  informe ;  pero  kt  OicedidD  lo  nutino  que  cea 
Jos  individuos  del  consejo,  es  decir,  que  aunque  aseguran  que  este  esta- 
ba autorizado  para  excrccr  la  autoridad  eclesiástica ,  no  citan  tampoco  las 
bulas  ó  textos  que  confieren  esta  autoridad.  Mas  -  entre  los  docunxentos  que 
se  temiicu  de  Mallorca  está  el  nombramiento  que  el  inqubidor  general  Ter- 
otemtda  Jitso  pan  Inquisidor  de  dicbt  isla  i  en  el  oual  se  ¡nserta  le  bok  de 
uoMOcio  Tin  9  en  que  se  confirniaA  t  amplían  las  facultades  dadas  por 
Sixto  IV  al  expresado  Xorquemada.  Este  nombramiente  fue  hecho  en  el 
año  de  1490,  es  decir  ,  quatro  años  después  de  la  citada  bula  de  Inocen- 
cio viii;  conque  no  pudicndo  ser  la  .''uroT!?:ncion  del  consejo  para  excrcer 
la Juri^idiccion  eclesiástica  (en  caso  de  exi^iii)  anterior  al  nombramiento 
del  inquisidor  de  Iklallorca,  pues  que  m  la  biiU  de  Sixto  ni  lea  doa  de 
Inocencio  VIII  hacen  mención  de  él ,  era  neccsarie  que  ettitieie  en  el  ückí- 
fi>de  Mallorca  testimonio  autentico  de  la  bula  ó  bulas  que  concedían  esta 
jurisdicción  al  consejo.  Pues  que  no  trayendo  esta  su  origen  del  derecho  co- 
mún, era  indispensable  que  se  hubiese  comunicado  á  lodos  los  tribunales 
(ubakernos  para  que  e»tuvieseu  en  la  iuleligcncu  de  la  legalidad  con  que  el 
ccbue)o  esercia  U  larisdiccion  edetiáitica  en  htt  facentes ;  j  de  consiguien- 
te en  loa  archivos  de  dichos  tribunales  debia  encontiaiae  el  documento  d 
documentos  que  autorizaban  al  consejo.  <Qué  será,  pues,  lo  que  debamos 
Inferir  de  no  haberse  presentado  ,  ni  encontrado ,  pero  ai  aun  citado  deter- 
minadamente, las  expresadas  bulas  por  aquellos  que  deben  estar  mas  ios- 
tiui<i< ')  en  la  materia  y  mas  interesados  en  patentizarla  i  be  dirá  que  estos 
aoo  argumentos  negetiTOst  ea  verdad  ^  lo  <an;  peib  tMiibian  ea  oarfi» 
que  persuaden  mucho f. y  tanto  maa  qjuotto  ^pm  pttle  Oonli«ia.ao  mhm 
llegado  ningunas  pruebas  positivas. 

A  demás  de  lo  dicho ,  yo  he  procurado  consultar  sobre  este  punto  á 
autores  imparciales ,  que  han  escrito  con  mucho  tino  y  juicio,  como  son 
Fleury  y  V<tu-Kspen.  £1  primero  en  el  capítulo  ix ,  parte  111  de  su  instituta* 
dlee*.  „c]  Pa^  no  tiene  otro  podar  aohie  le  IiKfiiídeioQ  de  Espefie  ^  le  da 
cM&aMr  el  tmguiúder  gcoenU  ^  d  cif  aoMm.piift  todei  «t  «mém> 
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£fte  mifSúáoT  general  es  el  preudente  éú  €Oi»e)(h»  qoe  sigue  síetiifre 
la  corUt  y  que  tiene  !•  tutondad  soberana  en  esta  materia  :  este  conse** 

jo  es  quien  hace  los  reglamentos,  quien  Juzga  las  diferencias  entre  l^s  ir- 
quisidores  subalternos  ,  castiga  sus  faltas ,  y  recibe  las  apelaciones ,  y  este 
comeio  no  depende  sino  del  rey."  £i  seguudo,  aunque  no  habla  tan  tertni- 
mtítemtDU,  afimu  C refiriéndose  á  España)  que  toda  la  jitrUdíocion de! 
trjbuiMl  de  U  In^íaicioii  cttá  co  el  inquisidor  gimeraL  Acaso  té  rea- 
yoaderique  c^tos  son  autores  extrangeros,  desafectos  i  la  Inquisición;  mas 
asi  como  citan  las  bubs  de  Sixto  iv  é  Inocencio  vTir  para  prcbi.r  la  Juris- 
dicción del  ioquisidor  general,  <por  que  no  citan  también  ias  que  prueban  la  jif 
xisdiccion  del  consejo  1 1  Qué  ínteres  pudieran  tener  en  ocultarlo  \  £n  prueba 
de  esto  nuiaici  vojr  á  liacer  otxa  MflexSon  valp  lo  que  valiere^  £n  las  compi-> 
laciones  de  las  leyes  que  regias  CB  k  loAimcion  se  esdieBtKafi órdenes  del 
inquisidor  -general y  del  consejo:  qjnmdo  habla  el  pttvkero  dice: 
Z>.  N.  ifujMÍ^úhr  ^/neral  afo¡ifí't(o  contra  la  her:tk^pramdad     y  t.]uai.do 
habla  el  segundo  dice  :  nos  los  del  lonsejo  Jcl  rey  y  reyita  mie.<tfos  scñureSf 
£íu  aiíetiiümos  en  ios  hitnesy  ne^ocioj  de  ¡a  luquisieion ,  cncdenamoj  &c.  De 
mtc  divififao  modo  de  titularse  el  inquisidor  peneral  j  el  consejo  en  loa 
«runeios  tiempo»  de  sn  eitd>]eckmcBto>»  i<  viene  en  conocimiento  de  la 
dUeiencia  de  autoridad  que  exercian  uno  y  otra  So^re  todo ,  basta  decir 
^e  en  todos  tiempos  se  bi  disp'jrndo  ai  consejo  esta  Juriidlccíon  ,  y  has- 
ta por  la  misma  curia  romana,  como  dixQ  ayer  bcll •Mmanientc  el  Tr.  í ar- 
raza^aif  paia  convencerse  de  que  no  hay  texto  alguno  CTípreso  y  terminante 
en  que  apojarla.  Pasemos  ja  a  hablar  de  los  tribunales  ce  provincia. 

»  Ea  indiidebte  que  estos  exercian  mí  la  jimsdicctoo  civu  como  la  údó* 
aiástica  delegada  pee  el  inquisidor  gjenctal;  pe: o  lambicnea  cierto  que  es-^ 
te  la  delegaba  baro  ciertas  l¡mir:?cloncs  y  rci'rlccioncs  que  acjucll'js  ro  pe- 
dian  traspasar.  Fn  prueba  de  esto  rccr  rdarc  ú  M.  lo  qi;c  el  tiiounal 
de  Ceuta  respondió  acerca  del  papel  de  la  tri/ie  aüanza ,  contra  el  qual  se 
la  mandd  proceder  t  dice ,  pues  »  que  quando  la  censura  es>  teológica ,  es  in» 
éiqiensable  remitir  el  esctit*  á  la  Suprema  ántes  de  pamaddante.  ' 

fplEl  tribunal  de  Canama  ca  27  de  junio  de  it^i  2  dice  :  „que  el  aol» 
de  prisión  del  reo  (estas  son  íus  p2Lhras)  que  dar.  los  tribunales  de  pro-* 
vmcia  suele  ser  con  la  calidad  de  ^ue  ro  se  execute  sin  la  aprobación  de  la 
Suprema,  para  lo  que  se  le  remite  testimonio  íntegro  del  expediente,  y 
cnue  tanto  tod» pffwnnce  etf  el  mismfr-scjLJ  e^o ,  7  no  se  procede  á 
la  prisión  ni  á  csosáninm  delMc|»  contra  el  delatado,  hasta 
acnerde  la  Suprema.*  DíeMuea  afiaife:  „como  los  autos  Interlocotofios 
de  algún  gravámen  se  censultan  con  la  Suprema  las  difinírivas ,  por  bcnic- 
aias  que  sean  ,  se  i^uaida  su  xcsoluuoo  para  executarse  con  ias  coirecclo* 
mes  que  luciese. 

^  Todavía  está  nm  ctpreso  el  testimonio  de  D.  Raymusdo  Etthenard^ 
MbtBO  de  Ja  Suprema ,  ea  su  ialonDe  de  6  de  abfU  da  i8ri  ileyóy. 
i>los  tribunales  de  provincia  y  de  las  Américas  dependen  del  consejo  da 

la  Suprema  en  la  forma  que  del  consejo  real  dependen  las  chancillcrías  y 
audiencias  •  dependen  ademas  en  lo  gubernrjHro  y  económico.  De  suerte 
sin  la  exiiieucu  del  consejo  falta  el  exe  ü  vilaiiuad  dtl  Santo  Oíicio) 
^••■^  f»*  ts  Ut/mnte  y  origen  de  su  }mii4itchn\  ni  los  tribunales  provin- 
«¡lUs  pueiieB  nfcediKttaet  porque  la  «atmridid  delegada  da  su  Sattidid 
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es  ceñida  á  Ins  Iruiuísidorcs  generales  ,  según  expresan  las  bulas  apostóli- 
cas, y  en  su  defecto  al  consejo."  De  Jos  Uslimonios  referidos  se  advierte, 
^ue  los  tribunales  de  provincia,  no  sulaiucnte  debían  consultar  las  dillniti» 
vas  con  U  Suprema ,  «ino  también  los  auto»  de  (^rUioo  #  y  hastu  los  tiitcclO' 
ciitOEÍos  que  causaban  algún  gravámen,  que  es  decir  ^  que  no  podían  prín'*  - 
cipíari  proseguir  ni  terminar  causa  alguna  *ia  la  onifteacia  de  U  6tt-. 
prema* 

..Mís  :i'!n  o'-Ui'  iíion  -x^xditos  l<ks  tribunales  de  pvovircía  para 

scnicixiar  la^  cau;>aj  eu  p::mcr;i  ir.slaíicia  ,  .  piulen  había  de  conocer  en  la&. 
segundas  \  En  la  bula  de  Inocenck^iii ,  ^uc  se  ba  leído  aquí ,  se  dispone 
^6  las  apelaciones  no  sean 'i  la  SuI^Roauiia»  sino  ai  ínowiUdor  general; 
y  no  eaiistiendo  este  ¿  se  habrá  de  regar  á  los  xeos  el  benoteio  de  la  apela*- 
cion  ,  que  es  de  derecho  natural  ? 

„He  aquí,  Señor,  resuelta  la  qiíe^tion  de  hecho:  í:e  aquí  demostrad* 
que  no  hay  en  la  actu^idad  en  Empana  ciibunal  del  Santo  Oácio :  no  har 
inquisidor  general:  en  el  consejo, no  rt^ide  la  }urisd¡ccioii«sptrÍrual«  ó  a. 
lo  menos  no  se  h^pro1>;ido  por  los  mas  mteresados  en  probarlo ;  los  titbiini- 
les  de  f  r  '  '  i  t  no  pueden  obrar  por  ú  solos ;  luego  de  hecho  ik>  existe  este 
tribunal.  Aquí  nos  ha  sucedido  lo  que  con  el  Mente  Je  oro  :  despuc>  ¿c  ha- 
bcriC  íiiiiontonado  tantu  (íoctrir.as  de  derecho  público  eclesiísiic)  par*. 

firobar  que  V.  M.  en  uio  do  sus  regalía»  puede  abolir  el  tribunal  de  ia 
nquisicion ,  y  despucs  á¿  haberle  sostenido  con  tanto  empeño  lo  con- 
trarío I  nos  encontramos  'con  que  la  disputa  se  versa  sobre  cosa  que  no 
existe.  .  . 

„  Antes  de  pasar  á  la  otra  parte»  no  será  Inoportuno  averiguar  qual 
es  la  autorMid  que  ticntn  los  reglamentos  y  iejes  por  las  quales  se  go- 
bernaba el  tribunal  de  h  Truíinstciím  ,  y  respecto  de  las  quales  se  ha  afir- 
mado aquí  que  V.  M.  n  j  Ucuc  facultad  de  derogaiias.  Lo^  iiibunales  de 
Mallorca  y  de  Caiiari;is  han  remitido  dos  compiladones  de  leyes,  una  de 
Torquemada  y  otra  del  señor  Valdés »  asegurando  que  estos  ton  los  có-. 
digos  por  los  que  se  gobiernan ,  ¿  excepción  de  una  a  otra  cosa  que  ya  no 
está  en  uso,  como  el  tormento.  Siendo  pues  estos  reglamentos  formados 
por  el  inquirí»!  "^r  general}  ó  por  el  consejo,  es  evidc;UL-  ¡jc  no  tienen  au- >• 
toridad  canónicK ,  la  qual  solo  pueden  comunicar  á  sus  dispoaiciuucs  los 
concilktt  ó'  el  Sumo  Pontífice^  El  Inquisidor  general » sietido  un  delegada 
del  Papa  para  conocer  en  las  causas  dé  beregta  ■  debió  arreglarse  i  lo  que 
prescribe  el  derecho  común  sobre  la  materia;  peto  de  ningún  modo  u&ut* 
par  el  PodiT  le  íísljiívo.  Se  dirá  tal  ve?  que  Torquemada  y  los  otros  to». 
tíiaron  sus  reglamentos  de  las  constituciones  pontificias ,  que  prescriben  las 
reglas  de  proceder  contra  los  hereges.  Bueno;  en  este  c.iso  ^as  expresadai. 
compilaciones  no  deben  tener  mas  autoridad  que  la  de  sus  5ientes ;  porque 
asi  como.Torouemada  no  tuvo  autoridad  para  hafier  ¿jnoaes  >  tampoce 
la  tuvo  para  dar  avitorldjd  canónica  i  su  compilación.  Veamos ,  pues», 
si  á  lo  menos  tendrín  dichas  orden inras  aut  ridad  civil.  En  qu.mto  ;í  V\% 
de  Torquemada  ,  por  haber  concurrí  i  >  i  formarlas  dos  sugetos  de  órden  de 
lo>  Reyes  Calóiicoi  ,  puede  decirse  probablemente  que  la  tenían  j  mas 
respecto  á  las  del  s^ñor  Vaides  se  puede  sostener  que  oo  tenían  filena  el* 
guna  de  ley  ,  por  haber  sido  beciias  por  el  inquisidor  general »  san  que  ooo-^ 
^Hiriese  el  re;r  á  sanclooarlaa  ni  dlitct»  aá  ¡adícectainctitc.  Y#  ad-% 
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miro  ,  Seltor ,  como  por  mas  de  tres  siglos  se  ha  sujetado  la  flscíott  cii^ 
palioU  1  unos  rcglamentot ,  que  no  tieoen  autoridad  canónica  nt  civil ,  al 

V'a»o  que  coruicrcr  d.sj  osicione?  terribles  acerca  de  la  hacienda»  holwa  J 
vidii  de  iüs  españoles,  j  Y  tf)i!.i\.'a  te  querrá  disputar  á  V.  M.  la  niüorídad 
de  drrof  srfos;  Pero  i  i;ué  mucho  es  esto  qua^do  con  tsv.io  crripoño  se  prcv- 
teado  v|us  cor.tíuúc  el  Tribunal  ce  la  In<jui*ifcu#u ,  que  no  existe  de  hecho, 
como  lo  ha  visto  V.  M.  ?  i  Ah ,  Señor ,  V,  If.  lería  responsable  ante  Dím 
f  los  homt)rei ,  sí  permiriese  continuar  en  Ja  fladoo'im  trSNmal  qii» 
existe  de  béc^o  ,  y  que  i  lo  mas  cae  puedo  concederte  es»  que  eserce  una 
jurIsdLciou  diiilos.i.  :Y  pcrmhliJ  V.  M.  cslr»  ,  h; hiendo  en  la  naciott 
quienes  pucd?in  conocer  en  las  caiis>  de  fe  con  una  jurií.diccicMi  olara  »  cier- 
ta é  indisputable  l  Tales  son  lo^  ivK..  obispos  á  <^u¡eaes  re&tablecieudo  ia 
Uj  de  Partida ,  do  autoriaa.  V.  M.  para  que  exerzan  la  furtsdícciúo  espi-* 
iStual  9  que  es  lo  que  me  propuse  manifestar  en  esta  segunda  parte. 

w  la  sagrada  escritura  »  los  concilios «  la  tradición,  las  decretales  de 
los  Papas ,  el  derecho  anticuo  r  •r:'-)derno  unánimemente  enseñan  <]ue  los 
KR.  obispos  ,  en  virtud  de  su  mini:»ter¡o  episcopal  ,  no  solamente  puede» 
Inquirir  acerca  de  los  hcrtgcs  y  s'>5pechosos ,  juzgarlos  y  seníenciarlos, 
sino  también  inquirir  y  juzgar  si  vú.  doctrina  «t  6  tn  conforme  cmi 
los  dogmas  de  la  fe  y  'moral  cristiana.  Esta  proposición  se  ha  prt- 
!í  ;  ^o  de  tantos  y  tan  diversos  modos  por  los '  señores  preopinantes, 
íjuc  yo  no  encuentro  nada  nuevo  que  añadir;  así  solo  me  limitaré  á 
responder  á  las  dos  principales  objeciones  que  se  lian  hecho  conlra  es- 
ta aieicion á  saber :  primera  ,  <^ue  las  causas  madores  fueron  reservadas 
á  la  Silla  apostólica » cootándoee  entre  estas  al  imcío  tthn  la^  doctiiiiai 
segunda ,  que  por  el  establecimiento  de  la  Inquisicno  fiicron  inhit^dot  loa 
JfcüL  Obi  spos  de  conocer  en  las  causas  de  la  fe. 

,»Yo  prescindo  ahora  de  las  qíicstiones  que  aquí  se  han  suscitnvío  ,  de 
si  el  Papa  no  está  sometido  á  ios  cañones,  ó  si  debe  excrcer  el  Primad® 
coa  Mtt9¿ú  á  dlm ;  prescindo  también  de  si  la  tnstitucton  de  los  oliispos 
€•  Inmediaiamaitt  deDioa,  6  del  Sumo  Pontffice:  qCtestion  tan  agitada 
por  los  padres  del  concilio  de  Trento ,  á  quienes  Juan  Fonseca »  teolog» 
del  arzobispo  <!e  Granad  i  ,  argíila  en  estos  términos  :     SI  el  Papa  ,  como 
sucesor  de  S.  Pedro,  exerce  el  Primado  por  derecho  divino  en  virtud 
de  aquellas  palabras  /asee  ora  meas ;  ios  obispos,  como  sucesores  de  los 
apéstales  ( según  la  aeclaracion  del  mismo  concilio  )  y  son  instituidos  in- 
mediatamente por  Dios  en  ▼irtnd  dn  aquellas  ^abras  de  S.  Mateo:  Da~ 
ta  est  inlk't  omnit  poUstat  in  calo  et  tn  tnra\  tte  rit  tmhirsum  ^ntm^tump 
docetc  omnts gentes  \  y  aquellas  de  S.  Juan  siiut  tnissit  me p.ttcr ,  ct  r^o  mttto  • 
VOS',  aecifhi  spritum  sr.ncnim  (fe.  Prescindo  lamlWcn  de  la  qíiesticn  de 
ai  le  puede  dilacerar  el  sacerdocio,  separando       potestades  de  orden  y' 
inrmtteetoa*  Yo  xeeponderé  solamente  con  Van^'Espcn  ,  que  afirma  que  la 
doccrÍKi  de  qne  los  juicios  sobra  las  causas  de  (e  pertenaeen  eaciusivaman»- 
ftf  •  la  Silla  Romana  ,  adoptada  expresamente  anal  dpftuL"^  5'de  Bmftism^t 
iv>  fue  admitida  de  muchos  o')!>po<;  católi^^^  ,  w  c^pcrínl'^  orric  de  los  de 
¿"rancia,  quienes  han  sostenid  •»  c(>rutantcmcr;ic  ,  Tanto  con  hechos  como 
cor  BUS  escri^s,  qué  á  ellos  compete  por  su  itistituciou  divina  ju'^Gr 
acalca  de  Jas  ^«Miañas  doináticas.  En  )>fneba  de  esto  cita  al  pasare  del 
obispo  de  Ptou  j  910  pnvk  k  ceOMCt  de  aquella  «mfcrstdad^  piohi'iHi 


se  enseSasen  j  publicasen  ciertas  proposiciones     un  religioso  doml- 
iiico»  llamado  Juan  de  Monzón;  este  apeló  ¿  Clemente  vii  t  que  se  hallaba 

tn  Aviñon  ,  poniendo  por  lundamento  de  su  querella  que  el  obispo  liabia 

excedido  sus  facultades  ,  por  estar  reservadas  las  candas  de  fe  ,  como  ma- 
jrorck,  á  la  Silla  Ronuna.  Los  tcólngos  de  París  sostuvieron  el  procedimien- 
to del  obispo ,  y  cnlrc  eüoi  Pedro  de  A.lliaco  en  una  o! ira  <\\xc  dedicó 
al  mismo  Clemente  vii  i  en  que  oilifica  de  herética  la  proposición  de 
'  Mpnz<Mi  I  por  inhibir  enteramente  i  los  obispos  del  conocimiento  ,  exAmen 
y  decisión  de  las  causas  de  fe»  lo  qual  aBr.na  es  contra  el  derecho  divino 
j  humano.  El  mismo  autor  afudc  que  la  iglesia  de  Francia  y  la  universi- 
dad de  París  han  sostenido  siempre  esta  autoridad  de  los  obispos;  reco- 
nociendo en  el  Surno  P»ntíúce  el  Primado  de  jurisdicción  junto  con  la 

Íirerogativa  del  sufragio  en  las  decisiones  de  las  qitestiones  de  fe  »  y  oue 
as  magistrados  seculares  la  han  prot^ido  cono  la  base  de  las  Ubertaoet 
de  la  Iglesia  Galicana»  suplicaildo  de  las  bulas,  breves  ó  rescriptos  que 
se  oponían  á  ella.  Esto  basta  para  responderá  la  primera  olíjeclon. 

Kn  quanto  á  la  segunda ,  se  puede  asegurar  cjuc  por  el  establecimiento 
de  la  Inquisición  en  España  no  fueron  inhibidos  absolutamente  los  liR. 
obispos  del  conocimiento  de  las  causas  de  fe.  £n  la  bula  de  Inocencio ,  de 
que  se  ha  hablado  tantas  reces  $  se  ordena  que  los  inquisidores  procedan 
de  acuerdo  con  los  ordinarios*  Ademas  de  esto  en  el  capítulo  xtii  de  Héc» 
reticif  in  ri ,  se  dispone  (jue  los  ordinarios  puedan  juzgar  las  causas  de  herc- 
gía  en  unión  con  los  inquisidores  ,  ó  separadamente  de  ellos.  Esta  disposición 
fue  conGrmada  ó  corroborada  por  la  extrava^jnte  primera  Jf  Hjerctki$.  Y 
siendo  esta  colección  posterior  al  establecimiento  de  la  Inquisición  en  £s«> 
paña  >  pues  que  en  ella  se  cncueotran  decretales  de  Sixto  it    que  fíie  el 
primero  que  autorizó  i  Torquemada »  es  evidente  que  los  obispos  dt 
España  ,  aun  después  del  establecimiento  de  la  Inquisición  ,  no  fueron 
¿nliibidos  del  conocimiento  de  las  cau  n-í  de  fe.  Por  consiguiente  restable- 
ciendo V.  M.  la  ley  de  Partida,  no  da  á  los  obispos  autoridad  alguna 
que  ellos  no  tenpn.  Táknpoco  la  quita  á  los  inquisidores,  porque  de  hecb* 
no  exbte  este  tntmoal ;  que  fiieioa  loa  dos  puntos  que  me  piopuse  mam* 
Étttar," 

SESION  D£I.  DIA      DS  £N£KO  D£  i8ig. 


JlI^I  Sr.  Serr* ;  „  Sefíor ,  mc  he  propuesto  hablar  de  la  ¡urUdicdoQ  epii» 

pil  delegada  por  el  Romamo  Pontífice  á  los  inquisidores  generales  y  demás 
jueces  subalternos  del  tnhunal  de  la  Inquisición,  ti  punto  es  muv  odioso: 
io  sé  ,  V  aseguro  á  V  .  M.  que  á  no  verme  obligado  en  conciencia  á  hablar, 
no  pidiera  la  palabra.  Hablaré,  pues,  porque  debo  hablar,  y  diré  libre  y  fran- 
camente lo  que  siento ,  porque  lo  debo  decnr.  Mas  todo  será » Sefior »  coo 
ti  &i  de  que  no  aventuremos  la  rotacb»  en  un  ponto  de  tanta  impor* 
tancía  y  gravedad.  Este  es  mi  deseo ,  este  es  mi  fin  ,  y  solo  por  él  confio 
se  dignará  V.  M.  de  oirrae  con  su  acostumbrada  atención  y  benignidad. 

El  punto,  Señor,  es  tan  delicado,  que  no  me  atrevo  k  entrar  eo 
el ,  fcÚK>  lomando  algún  loUco.  Digo»  pues  ,  que  coK^ao,  tengo  por  ckrto» 
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y  por  un  art'culo  de  fe  que  el  Romano  Ponrífirc,  c«mo  swcey>r  del  após- 
tol S.  Pedro  ,  es  por  iniríruclnn  dívin;!  la  cabeza  v  el  Primado  de  nuestra 
sanr.1  Igicsi  i.  En  c^to  convengo  cotí  los  escritores  uílramonianos ,  y  convic- 
r.cn  igualmente  mis  autoiti  ,  Ui^  iguales  son  (crcannclo  V.  M.)  tan  crii- 
tjaiKVcatcMicot  como  ellos*  Fn  lo  t^vtt  oo  convenimos  es  en  teSalar  lot 
derechos  de  c^ta  primacía.  Si  preguniu  u  los  ultramontanos  quantos  y  quaies 
son,  y  qt::  es  lo  que  puede  el  Papa  ellos;  la  re'^j'üí'.ra  es  que  todo. 

Ksto  liO  niM  gusta  ,  porque  algo  ha  de  hj'v  r  pr^n  !os  obispos.  Mis  'mi- 
t'xcs  iBc  dicen  que  los  tales  derc-cl^o*  se  han  üc  rastrear  ó  colegir  del 
.fia  para  que  Jesucristo  instituyó  la  primacía,  l&to  roe  parece  muj 
bien  ,  j  a  «juíen  ao  !  Este  fin  ,  prostgMíen  »  lo  licne  manifestado  ííi 
Iglesia »  y  con  ella'S.  Gerónimo  por  aquellas  tan  sabidas  palabra» :  htter 
tiuodr.i  n  n'iuf  elhitur  ,  ttt  apir  ccnítitufo  ,  írhhmttif  to!iiU:i  "  ore. i fio. 
Es  puci  el  fin  inanii:'-""-  entre  I  íi.le^  h  unidad  de  creeucia  en  el  dnjma, 
sacramentos  ,  sus  ritos  esenciales ,  y  disciplina  universal.  Y  de  tod  »  con- 
cluyen que  todos  aquellos  derechos ,  sin  cuyo  exercicio  no  puede  el  Prima* 
do  conservar  esta  unidad  ,  son  propios  y  privativos  de  esta  sublime  pri- 
macía-, y  si  tiene  algunos  otros,  como  en  verdad  los  tiene t  se  los 
debe  á  la  i  ^es'.T  ■^^r*  !-s  fia  dado  ,  ó  al  concilio  general  que  la  repre- 
ientj.  Esto  i.lriiiK)  es  lo  que  no  pueden  sufrir  estos  ulrraniontanos;  y  poc- 
(juc  no  lo  pueden  sufrir ,  están  mis  autores  tan  mal  con  ellos. 

Papa  en  opmion  de  los  ultramontanos  lo  es  todo  >  y  lo  puede  todoi 
los  obispos  pueden  lo  que  el  Papa  quiere  que  puedan;  y  nada  mas.  Mu« 
cha  desigualdad  es  «sta.  Vámonos  yt ,  Señor ,  contrayendo  á  nuestro  asun- 
^  to.  Se  pregunta  si  el  Papa  por  derecho  de  su  primrtcía  es  obispo  univer- 
sal,  ó  obispo  de  todo^  los  obispos  de  nuestra  iglesia.  Mis  aiitnrcs  dicen 
que  no :  los  ultramontanos  consiguientes  á  su  opinión  que  el  Papa  lo  es 
todo ,  dicen  que  sí ,  y  que  es  un  herege  el  que  lo  niega.  Mis  autores  y  yo 
lo  negamos  $  y  no^ot  tenemos  por  hereges.  Vé  V.  M.  aquí  la  materia  de 
todo  mi  discurso.  Si  yo  >  como  lo  espero  ,  logro  probar  con  evidencia  que 
el  Papa  $o'o  es  obispo  de  su  obispado  de  Roma  ,  y  que  de  los  demás 
de  la  cr!<:tiand,id  no  In  es,  ni  tiene  ninguna  jurisdicción  ep;  «  pal  en  ellot^ 
quedara  probado  que  esta  jurisdicción  episcopal  delegada  por  ci  Papa  á  los 
mquísidores  generales  y  cumas  subalternos  >  es  una  apariencia  de  jurisdic- 
cioo  t  una  jurisdicción  vana  ,  nula ,  y  sin  ningún  valor  ni  efecto.  Y  en  este 
caso  ,  c  habrá  alguno  que  dude  ni  siquiera  un  momento  votar  la  abolición 
de  este  tribunal,  y  que  los  obispos  «tean  restablecidos  en  el  eTcrcicio  libre 
V  expedito  de  sus  derechos,  como  lo  propone  este  primer  artículo  que  &•  % 
delibera Í.Esléme  V.  M.  atento. 

„  Dicen  los  ultramontanos  que  el  Papa  es  obispo  de  todos  los  obispa- 
dos de  la  ccistiandad »  y  que  tiene  jurisdicción  episcopal  en  todos  ellos» 
y  ^ue  el  que  se  atreva  á  negarlo  es  herege.  Fúndanse,  Señor,  en  la  au- 
toridad del  doctísimo  Papa  Benedicto  xiv  ,  el  qual  en  su  preciosa  obra 
4¿r  J^'noiio  dittíe.fitnii ,  v  si  no  n-.e  engaño  en  el  libro  7  lo  c'icc  expresa- 
mente :  nemo  ,  dice  ,  saUa  fíde  negare  potest  Summum  Ponttjicem  in  tota 
tctíesia  f  e$  eftiscopum  in  dioetesi  siki  ammifta  esse  frop-ium  satiriotem^ 
fui  fiJeHum  cvti/esjionej  esciperet  ttfacultatcm  HUu  txcipimái atteri  étHt» 
¿are  vétlrat.  Nadie  ,  dice ,  puede  sin  faltar  á  la  fe ,  negar  que  el  Sumo  Pon^ 
iifice  es  ebispo  de  todos  ios  obispados  de  la  iglesia»  como  lo  es  cada  obia- 
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9  de  SU  obi&pado ,  y  que  puede  dar  iiccncias  de  coofesar  a  ^uUn  bien 
i  parezciii  No  puede  estar  nm  claro :  lo  ooofieso  ,  y  taniUcii  conicio  «jne 
ran  át  esta  opinión  los  ultmnontinos  mncho  «ntes  ^ue  el  PifA  BcMdkli» 

0  dicen.  L¿ase  á  Pr>spefo  Fagnaoo » que  fiie  un  siglo  nteríor » en  uno 

fe  capítulo?  sobre  dispensas  ,  y  rer.5  íj'ie  dice  esto  mismo,  y  algo  mas, 
Jw  quiero  que  V.  M.  lo  sepa.  Kn  el  capí  lulo  Otr.nis  ,  Je  /fgnit.  et  remin. 
•  ice  üue  loü  Papas  pueden  dar  tales  liccncla&i  mal  que  le&  pese  á  los  obis^ 
/os.* I Mil  que  les  pese  k  los  obispos!  ¡Mal  que  Jes  pese  i  loe  obíspot !  Se- 
ñoTt  es  posible  que  en  la  iglesia  de  Dios  se  tolere  tUM  propoeíoDa  0^ 
mo  esta?  íOu¿  "oe  dicen  á  esto  lo»  RR.  obispos  que  me  están  oyendo! 

1  Sufrirían  que  en  su  obispado  ovesc  de  confesión  algún  licenciado  de  estos? 
¿Tendrian  por  válidas  Us  absoluciones  que  dieren  sin  su  licencia?  ¡Pobres 
penitentes!  jQué  entinados  se  levantarían  de  tale»  pies crejréndose  absuel- 
sCM  t  Yo  por  mí  digo  qae  oi  con  trescientas  lieeneias  del  P»a  mt  atrefcria 
á  confesar,  si  mi  obispo  OO  qttiiiera  :  mi  obispo,  repito»  a  quien  quando 
me  ordenó,  ante  el  altar  v  puesto  db  rodillas  :i  ?us  píei  ,  hice  el  juramen- 
to que  mz  pidió j  de  scrje  obediente  f  j  iloi  quo  en  &u  dignidad  j  silla  le 
sucedieran. 

>»Señpr ,  permita  Y.  M.  que  me  detenga  un  poco  en  esto.  El  jnimer  Pa* 
pa  que  salió  oofi  estn  novedad»  basta  entonce*  aboca  c»da  (que. di^, 
{nunca  oida!  ni  siquiera  ioMigiaada)  i  de  dar  estns  licenciaif  filé  A  Papa 

Gregorio  ix  ,  creo  que  por  los  años  1227.  jQué  hcruí.i  esta  para  la  dirnidad 
episcopal!  ;Quanto  no  la  sintieron,  quanto  no  \\\  '•••clamaron  los  obispos 
de  aquel  tiempo !  Le-ise  á  Mateo  de  Taris ^  y  se  vera.  Entre  otras  cosas  que 
le  alegaban  *  traíanle  i  la  memoria  aquellai  tan  duloes  como  ^emalca  pa- 
labras del  Papa  Gregorio  el  Otaude  á  Romano»  defensor  de  Siciliat  »»S¡  no* 
sotrr}s ,  le  decia^  no  conservamos  'í  cada  obispo  su  jurisdicción ,  <  qué  otra 
cosa  hacemos  sino  trastornar  el  orden  ecleítá.rico ,  del  qual  somos  consti' 
tuidos  guardas?  Si  sua  uii'uuique  cpisc^po  juiisdietw  non  servattir  t  quidaliud 
agimuj ,  nisi  ut  £<r  nos  ,ffer  tmos  eustodi'i  dfbuit  ecclesiastkus  ordo ,  con¡U9* 
dstwti"  t  Y  de  qué  les  sirvió  estoi  De  nada«  Por  espacio  de  luioe  scseUi  7 
mas  años  ni  siquiera  fuen»  Otdas  sus  quefas:  y  si  se  oyeron ,  fueron  des- 
preciadas ,  porque  ni  atm  respuesta  merecieron  1  hasta  que  Bonifacio  vni» 
▼  i<!pdo  que  el  grito  de  los  obispos  no  cesaba:  vor  ,  diito  muy  conBado,  i 
acallar  estos  obispos  i  y  expidi<j  para  ello  su  bula  Sufer  eati^ram  \  pero 
JK»  le  salió  como  deseaba.  Siguióse  nueve  ó  dies  afioi'  detpint  Benedic- 
to xi :  publica  su  bula  Jnttr  tmmtmi',  pero  los  obispos  no  callan.  PraeBa 
Jo  mismo  Clemente  v  >  sucetor  de  Benedicto  -.  saca  su  cloaeotim  Dmdum» 
y  ni  la  clcmentina  los  calma;  y  ;como  los  había  de  calmar,  si  estos  Pa- 
pas cor.  estas  sus  bulas,  eti  vez  de  sanarles  la  herida  ,  se  la  repetían  ó  re- 
novaban? Hl  concilio  de  i  reato  fue  el  que  los  acallo,  y  ¿como?  Abolien* 
do  ó  anulando  esta  lieencia  dada  por  Gregorio  ix »  y  coofinnida  por  sos 
anchores  á  los  frayles ,  sujetándolos  al  eximen  y  apsobacton  de  los  «bia- 
pos.  i  Y  todavía  no*  viene  diciendo  e^^te  Fagnano  ,  que  es  un  herege  el  que 
¿\'¿A  que  el  Papa  no  puede  dar  estak  licencias ,  mal  que  les  pese  á  los  obí«- 
poj»  ?  bcñor ,  dexénionos  de  este....  iba  á  decir  delirio »  y  volvamos  á  Be- 
nedicto xiy. 

»»Scfior»  70  á  nadse  del  molido  cedo  tm  la  vcoettcion  y  reepeto  debido 
i  «rta  Papa  lao  bcaeniríto»  fié  fun  icspitabUr  /  fcipatado  filé  .por  m 
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ra^ta  literatura  y  buenas  prendas.  Sé  quan  estimado  y  honrado  fué  hasta 
ie  lo5  mismos  protestantes:  quan  versado  en  la  historia  eclesiástica,  y 
^uan  amante  de  la  antigua  disciplina ,  como  se  echa  de  ver  en  su  aprecia- 
dle citut  Imtinutotiit  tcUsUstkas  ,  que  no  son  mas  que  una  colección  de 
las  Utilísimas  cartas  pastorales  con  que  de  continuo  apdcéntaba  á  su  ama» 
da  grey  tiendo  arzobispo  de  Bolonia.  ]  Oxalá  se  leyesen  mas  de  lo  que  se 
leen ,  y  se  practicase  lo  que  enseñan  mas  de  lo  que  se  pracnca!  Todo  esto 
sé  ,  Señor;  pero  también  bé  que  este  ,  aunque  tan  esclarecido  l  apa  ,  í'vjí  hom- 
bre ,  y  que  como  hombre  pudo  engañarse,  y  que  como  hombre  (permita* 
me  V.  M.  una  palabra  >  que  solo  me  la  podía  arrancar  del  corazón  el  amor 
i  la  ▼erdady  y  la  necesidad  en  que  me  bailo  de  decirla)  en  esto  se  enga- 
ñó, y  en  algunas  muy  pocas  cosas  mas.  íQué  quiere  V.  M.  que  haga?  Si 
no  digo  que  se  engañó ,  habré  de  decir  que  el  Papa  S.  Grec^orío  el  (  irar:- 
de  fué  un  hcrcge ,  y  yo  á  tanto  no  m«  atrevo,  ui  me  atreveré  jamas.  Di- 
go esto ,  Señor  ,  porque  este  santo  Papa  negó  claramente  lo  que  claramente 
dixo  Benedicto  ^iv  que  es  una  lieregía  el  negarlo.  Voy  i  manifestarlo  á 
V.  M. 

Eulogio ,  patriarca  de  Alcxandrfa  ,  le  escribió  una  carta  á  este  san- 
to Papa.  Dábale  en  ella  el  tratamiento  de  Papa  universal,  ú  obispo  de  to- 
dos tos  obispados  de  la  cristiandad.  £1  santo  lo  extrañó ,  y  en  su  respues- 
ta le  encarga  que  ní  á  él  ni  á  nadie  se  lo  dé  jamas.  £1  patriarca ,  ó  ^ca  que 
se  le  olvidó »  o  que  quiso  olvidarse  de  ello,  le  vuelve  á  escribir ,  y  le  rev  ' 
pite  di  misnu)  tratamiento.  Oyga  ahora  V.  M.  lo  que  el  santo  le  dice  en 
su  carta:  „Veo ,  le  dice  ,  que  vuestra  beatitud  (este  y  el  de  santidad  era 
el  tratamiento  que  entonces  se  usaba  entre  obispos)  veo  que  vuL-stra  beati- 
tud no  ha  querido  tener  presente  el  aviso  que  le  di ,  aunque  tanto  se  lo 
encargué :  Invento  vestram  beatitudiníin  hoc  ífiun  tjuod  memoriae  ves  trae 
hUuU,  retiñere  nohuise^Lt  dixe  que  ni  á  mt  ni  á  nadie  diese  este,  trata- 
miento :  Dixi  nee  tmkif  nee  altert  tale  afí^iidd  leribere  deberé.  A  bro  la  car- 
ta ,  y  lo  primero  que  vc^  ,  siend  í  así  que  se  lo  tcni.n  prohihido  ,  es  este 
tratamiento  soberbio  de  Papa  universal,  que  ha  tenido  Inien  cuidado  de  es- 
tampármelo en  ella ;  Et  tue  in  praejatione  epítolae ,  quam  ad  me  ifsum  qui 
frokihti  dkexistif  suferbae  affellationis  verkum ,  unnenalem  me  Pa^ttm  ' 
á^em  t  imjfrmure  cmMíu  Por  el  tierno  amor  con  que  le  amo  >  le  pido  k 
vueftra  Santidad  que  no  lo  haga:  qmd peto duleis sima  w^'Sanctitas  vestrm 
non  fiiciat."  Pues,  Señor,  jio  nc.-ó  ó  no  lo  r.cró?  jDiré  ,  pues,  que  fué  un 
heregc?  No,  dicen  los  ultramouianos ,  eso  no.  Y  jpor  qué:  Porque,  c?  nio 
d  santo  fué  tan  humilde  ,  Jo  negaria  ,  dicea  ,  por  humildad.  «Fur  huntíl-  » 
dad  \  i  Por  humildad!  O  el  tal  tratamiento  era  «bído  á  la  sü  la  que  ocupa- 
htf  ó  no  era  debido,  {No  dicen  los  ultramontanos  que  es  un  artículo  de  fe| 
Atasqué»  2 un  artículo  de  &  se  puede  negar  poc  humildad?  Por  soberbia 
sí  que  he  oído  decir  que  se  niega;  pcfo  por  numildad  jamas  lo  he  oído 
hasta  ahora.  Y  díganme  mas:  aquello  de  tratar  el  santo  de  título  soberbio  al 
tal  tratamiento también  seria  por  humildad?  ¡Qué  humildad  tan  necia 
lueral      se  puedb  esta  ni  siquiera  imaginar  en  un  Papa  tan  santo  y  tan 
,  ilustrado  como  este}  Sc6or>  muy  mal  estoy ,  lo  confeso ,  con  estas  t  ó  sa- 
lidas ó  respuestas»  IHmeme  como  se  quiera,  de  los  ultramontanos  >  que  a 
trueque  de  salvar  su  sfstrmi  echan  mano  de  lo  p;in;cro  que  encuentran, 
fiiea  saben  ios  u^tramoraaoos  que  este  santo  Papa  nunca  puso  ca  olvide 
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ni» ,  oomo  sucesor  de  S.  Pedro  ,  era  Priiiudo  de  la  Iglesia :  bien  saben  tfxe 
tiinto  como  el  que  mas  exerclú  lo!>  derechos  de  su  primada,  y  que  corté 
tnucliot  abasos ,  ou«  es  su  tiempo  se  introducían  *  con  dulce  y  paterul  cít 
■|>CfO  iicmprc  inflexible  y  vigorosa  diligencia.  Díg4.ime  si  rehusó  alguni 
Vez  que  íq  llamaran  Primado:  d.'¿anme  si  lo  creyó,  ó  lo  llamó  a!gum 
vc2  n'tulo  ó  tr  itamiento  soberbio.  ;  Hra  porque  aquí  no  tenia  lugar  k  bu- 
nifld.id,  y  no  leniia  pecar  de  soberbia  i  Pero,  Señor,  si  el  mismo  wnt» 

•  eti  la  carta  misma  al  patriarca  Eulogio  nos  saca  de  ia  duda  por  que  lo  n«- 

jtenemoi  ñas  que  otrta!  Oyga  V.  M. 

De  spues  de  haberte  pedido  al  Patriarca  >  por  lo  mucho  que  le  vmSm$ 
no  le  diera  este  tratamiento  ,  prosigue  diciindole  ó  d<ind  -íc  C:,r2  ra^oni 
,,p->rij:ie  ¡o  que  se  d'  á  otro,'  siendo  injusto  el  dárselo,  e^.o  sí  os  r,ul:i  á  vo- 
sotros iüi  o'oUjMis :  JV.tm  nobis  íuhtrahitur  quod  alten',  plusquam  ratio  cxi- 
^it ,  priitbctur.  Dos  Cf>sas ,     i|uicrcn ,  pueden  notar  aqu(  vtt  iitftaataiinfr-  - 
nos.  JMmeri  r  qtie  el  tanto  tovo  este  tratamlent»  por  Injmno»  i  los  obis* 
.  pos:  nam  zuHs  suitrtjhhitr segunda  ,  ouo  t  j  lux'©  pCMT  injusto:  j^luf  quam 
ratio  exi^i':.  iHiy  a.jiií  nadi  de  hutníldai  ?"  Prosigue.  ,,yo  no  tengo  p«r  hon- 
ra mia  qu  !nüO  veo  que  nrs  hermmos  pierden  la  suya  en  dármela:  Nfc  k«- 
floran  nhum  csse  rffiifo  ,  in  quo  fratres  ntfj  /totiorem  suum  ferderr  cq^" 
noit9,*  Y  ¿  que  boara  decia  el  santo  que  perdían  So«  obt»pas  coo  tlark  eM« 
miiKnienco  de  Pepa  untv'enal!  No  es  nadat  la  de  obispos.  Si  maetim 
f*t  wsirs  ( le  decia  k  Knlogto  >fifin«f/4/#iM  m  Paf.tm  Siit ,  hoc  es  se  n^atp 
qtüa  me  ftitetur  unh'rrwv  :  p<trque  con  llamarme  V.  S.  á  mí  Papa  uaiver- 
,  me  dice  qjc  no  lo  es  de  Alexandría  porque  lo  -ov  yo  ,  y  no  solo  de 
Alexandría  ,  sino  de  todos  los  de  la  cristiandad  ,  ^uia  me Jaleiut  unhersunu 
Y  al  llegar  a ^uí ,  Señor ,  y  consideiHr  crte  hoc  tstt  negM%  ó  este  «bati- 
miento de  los  obispos  »  me  parece  que  se  le  encendió  aquella  alma  grande» 
y  sin  poderse  contener  ,  exclama  y  dice  k  Eulogio:  Dios  no  lo  fírmita  {ah- 
sit  hoc):  afuera  pUabras  que  hinchen  de  vanidad  y  x-ulneran  la  caridad> 
recedant  verba,  ^uaf  tvr-ntt.iffm  tnft.tnt ,  eí  char'Uatem  vulnerante  Ahora 
pues  ,  un  santo  que  habla  uii ,  uu  santo  que  dice  que  no  es  obispo  iimw* 
mI  «  y  no  solo  «le  no  lo  el » sbo  que  ni  puede  serlo :  im  santo  que  á  bi 
«bíspos  qtie  te  dan  este  tratamiento  les  dice  que  se  abeten  j  deshonran  ha»* 
f  ?  r\  punto  de  no  tefictse  por  obispoti  {senM  baiá  craer  qae  lo  dtzo  pm 
ilumildad? 

*  „  Señor ,  es  tan  mezquina  ,  débil  y  flaca  e»ta  razón  de  defensa  para  li- 
brar de  beregía  :í  este  graníie  Papa  ,  que  mochos  aun  de  ka  nUraoieotanoa 
h  desprecian ;  y  asf  toman  otro  camino.  Dicen  que  todo  es  muy  fácil  4« 
componer.  Fn  respondiendo  que  W  COia  ya  estaba  deünuia  quand  <  el  Papa 
benedicto  dix<  »  lo  que  dixo  ,  y  no  lo  estaba  quafido  el  l'apa  San  Gregorio 
lo  negó  ,  ya  no  hav  que  hacer;  ni  c!  uno  se  engañó  en  lo  que  dix»  ,  nt  el 
otro  fué  herege  porque  io  negó.  K^ia  es  ya  otra  respuesta  :  lo  coaí¡eso«  y 
lo  «onfiasan  mis  autores ;  .pero  como  estos  son  mal  tontentad¡Mt>  ó 
mo  solemos  decir •  de  malas  creederas*  noiosfe«Bir  ni deml  sOsefB  á 
nadie  ,  sin  apurar  del  todo  la  verdad.  Preguntan  a  los  ultramontanos  que 
dí^an  donde  ,  quandoy  como  se  definió.  Responden  iin  dndar  un  momento 
que  en  el  c®nciHo  general  que  convocó  el  P.ipa  Kugenio  iv  para  el  año  1438 
en  Ferrara,  y  se  cunciuvó  el  de  144 i  en  Florencia.  Está  bien  ,  tenemos 

venga  la  dafifiicion.  la  dn ,  y  dice 
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así :  Defmhnus  k  Jisuchristo  domino  tioiU'Q  conctisam  fuisst  beato  Pt- 
tro  af  os  tolo  ,  et  in  fersona  Pttri  ejüs  jueetjsorthtj  ,  fUnam  faeuUa  tem 
rfgenM  et  gukemanS  eccksiam  unhersalm  »  ^uemaawodum  etíam  (  no- 
te V.  M.  estt  partícula  ttimn  )  ¡u  gatis  cecumenitortm  ccneílioyum  y  ct  ta 
sacru  canoitthu  contlmtur.  Pcdi  á  V.  M.  que  notase  la  panícula  eti.vn, 
porque  sobre  ella  se  mueve  en  re  mis  autores  y  ios  ultramontanos  tal  con- 
tienda, que  yo  no  espero  verlos  en  paz  ,  si  i>¡os  por  su  gran  misericordia 
no  lo  remedia.  Los  ultraniontanos  porüan  por  el  eíiant ;  mít  autores  por 
un  en  vez  del  etumu  {Y  es  poMble »  dirá  acoio  V.  M.  >  qne  una  nonada 
de  trea  letras  ha  de  mover  entre  gente  honrada  tal  polvareda  >  ¡  Ab.*  Señor* 
que  e&ta  ipe  parece  nonada »  no  lo  es :  ya ,  ya  lo  verá  V.  M.  Juego  t  ahon 
veamos  si  debe  leerse  en  la  definición  el  etuim  ó-el  ft. 

Es  de  saber ,  que  á  este  concilio  de  I  iorcncia  concurrieron  algunos  pbis- 
pos  que  con  su  emperador  Juan  Paleólogo  vinieron  de  la  Grecia.  Por  esto, 
y  púa  que  estos  prelado!  se  pudú»ea  llevar  ün  exemplar  que  Jes  sirviese  de 
gobierno ,  las  actas  >  cánones  j  decretos  se  escribieron  en  griego ,  quedan* 
donos  nosotros  para  acá  una  versión  latina  que  se  hÍ¿o  desde  luego.  Hizo 
esta  versión  un  tai  l  lavio  Mundo  ,  sccrcl  irio  del  Papa  P.ugcnio  iv.  Ahora 
bien  f  en  e&ta  versión  latina  se  lee     y  ik)  etium.  Como  mis  autores  les 
ponen  á  la  vista  esta  verdad  á  los  ultramontanos  ,  callan  »  pero  sin  soltar 
famas  el  etum.  Se  les  dice  mas  :  FJavio  Mondo ,  ^e  se  bailó  en  este  con- 
cilio »  j  filé  testigo  ocular  v  auricular  de  quanto  en  ¿1  pasó  ,  <  sabría  lo 
que  los  padres  definieron  ?  Claro  es  que  sí:  luego  claro  es  que  debe  leerse  et 
y  no  etiam.  Eso  no:  etiam  ha  de  ser.  Pero  un  secretario  del  Papa  Fu- 
genio  IV  ,  tan  amante  de  sus  pretendidos  i  por  no  decir  desmedidos  derechos 
de  su  primacía  ,  que  quando  se  le  dixo  no  serle  decoroso  tomar  su  defensa 
coa  tanto  empello » contestó  que  ese  era  el  áníco  patrimoDÍo  que  babta  he- 
ledado  de  San  Pedro:  on  secretario  ,  repito ,  como  este»  <es  de  creer  que 
por  descuido  ,  por  ignorancia  ó  por  malicia  transfomia^e  en  ft  el  ettam^ 
en  primer  lugar  ,  Tilrando  á  !a  redad,  y  en  >egundo  vendo  contra  los  de» 
seos  de  la  corte  de  Roma  ,  y  aun  de  su  Papa  y  Señor  Fugenlo;  No  es  creí- 
ble, c  Con  que  estamos  .ya  por  el  et  "i  F.so  no ,  por  ti  etiam.  \  Válgame 
Dmss  !  y  qué  inflezÜMHdad  de  hombres.  ProbemÍM  otra  vez.  Todos  los  sa- 
bios hablaron  muy  bien  de  esta  versión  luego  que  salió »  y  aun  en  el  sígle  si- 
guiente iqué  elogios  no  hicieron  de  ella  lo*  dos  mas  sabios  teólogos  con- 
troa'ersistas  Juan  Equioy  Alberto  Pighio,  el  primero  en  su  obra  de  Pr/- 
tnatu  Fctri ,  y  el  segundo  en  su  Gerartj»fa  eclesiáitica  \  obras  una  y  otra 
escritas  de  intento  para  bien  discernir  los  legítimos  derechos  de  la  prima- 
cía !  Los  dos  están  por  el  ##.  ¿Qué  decís  ultramcuitanos}  Eaos  fueron  unos 
enemigos  declarados  ds  la  corte  de  Koma.  Ya  ,  y  i  os  entiendo  ;  qui  mt- 
tum  sentit  ,  Ule  est  miht  cctrthitpmnsis  ,  que  decía  Aníbal.  Vcr(^  dei.uimc# 
¡el  cardenal  Bclnrmino  también  fué  de  esos  enen.lgos?  No  por  cierto.  \  Pues 
cómo  es  que  no  está  bien  ni  con  vuestro  etiam  ni  con  esta  dcíinieirin  de! 
«oncilio  de  Florencia!  En  el  libro  ii  de  su  obrai^r  concilüs  la  dcsprtciai 
y  por  no  culparos  i  vosotros  »  me  acuerdo  que  se  culpa  á  u  mismo»  y  dice 
^e  por  obscura  nunca  Jia* podido  llegar  4  entenderla.  Ultramontaros  n  ! 
un  homhre  de  una  vista  tan  pcrspic;i/  confesar  de  sí  que  no  la  entiende  ;  á 
mo  ser  tan  vuestro  amigo  ¿  qué  no  dixcn  ?  Pero  me  queda  ura  duda  ,  que  vo 
no  alcanzo  á  resolver.  Al  Papa  San  Oregorio  ci  Orai^dc  ic  valió  para  no 


»cr  hcrege  el  no  estar  esta  cosa  dchnida  quando  la  nc¿ü  *,  abDUi  »  CQin* 
decís  ,  ya  lo  está,  y  Equio ,  Píghio  y  Pelarinínoh  ntegic.  iLoi  debo  tener 
por  ¿ereges?  No » no  me  xespoudais ,  tomaos  tiempo ,  que  U  larg^  tmedí* 
tacioa  ha  sido  siempre  midre  del  acierto. 

ttScñor ,  me  dexo  por  ahorj  ;í  !o,  ultramontiiv^s ,  par  volverme  a  V.  M. 
y  decirle  que  cl  primero  que  no,  sal!*)  con  el  r/i.tm  tai  un  tal  Abraham  dc 
Creta  en  la  veuion  latina  que  pubiicó  ci  año ,  creo  que  no  me  eq|Qtvo-» 
€0,  t6i6.  Se  sabe ,  Sefior,  se  sabe  el  principal  mottto  par  qtieoQse 
dar  fe  ó  crédito  á  este  Abraham ;  y  yo  lo  sé  ,  yo  lo  sé;  pero  lo  CalUré, 
porque  ahora  lo  debo  callar.  Pero  dígame  V.  M.  ,  <  serla  prudencia  preferir 
cst;t  versión  posterior  casi  dos  siglos  a  la  de  Flavio ,  que  es  y  se  tieuc  pOC 
orí.       '  ;  Seria  esto  prudencia?  .;Ks  esto  crítica:  No  digo  m*i. 
'     •»  Voy  ahora  á  manifestar  el  Ínteres  que  tienen  ios  uhramont«io»  en  por- 
fiar tanto  por  el  etiam.  Leyéndose  eitam  tienen  ios  ulirafliemanos  dcEnide 
su  sistema  :  si  se  lee  r^,  todo  lo  contrarjb.  Vo^  á  demostrarlo.  Dice  la 
definid  n    Defiñ'tmos  que  Jeiu&isto  niusíro  Sefíw  le  i' '  tietiavfnturaAo 
Mpistol  S.m  Pedro  ,  y  en  su  persona  á  ruf  ntcesorfs  ,  el  pleno  podfr  di  rr^ir 
y  ^ohrn.ir  ¡j  i- f^fí. i  universal.  Hasta  .v]mí  hay  p?./ ••  en  este  Meno  poder 
convienen  ambas  partes.  Sigue  la  dcíinicion:  qutauimodum  :tíam.  Eso  so» 
dicen  mis  escritores :  eso  sí ,  gritan  los  ultramimtanos.  «Y  por  qué?  Poíqui^' 
con  c\  etiam  tiene  la  defimcton  este  sentido :  esto  aue  definonos  del  píen* 
pdcr  de  gobernar  la  igle>ia  univcrial  ,  dado  por  Jesucristo  nuesTo  Señor 
á  S:m  Peifro  y  sus  sucesores,  es  lo  mismo  que  se  contiene  en  las  act.u  r 
Smdos  cánones  (ü  los  concilios  generales.  Queda  ,  pues ,  definido  un  poder 
sin  límites,  un  p.ider  absoluto  é  iudcpeaiieutc  dc  los  obispos  y  conciliot 
generales,  i  Es  este  el  sistema  de  los  ultramontanos!  Díganlo  ellos  munos, 
y  con -Ja  partícula  ^#  ¿qué  sentido  tiene  la  definición?  Definimos  que  Je- 
sucristo dió  i  San  Pedro  y  á  sus  SUceiOMS  el  pleno  pod^r  dc  goberma  ra 
iglesia  universa! ;  pero  debiéndose  ajusrar  en  c!  modo  de  su  gobierno  á  lo 
quo  se  contiene  (qucmidmodum  continetur)  así  en  las  actas  (ct  inactis) 
como  en  los  sagrados  cánones  de  los  conciiios  generales  (  el  in  sacris  canoni* 
bus  conciliorum).  i  Esto  es  lo  contrario  de  lo  que  prctcndeo  los  idtrainon- 
tanos!  Díganlo  ellos  mismos.  Estos  outeren  que  los  Papas  gobiernen  k 
sia  á  su  arbitrie  :  mis  autores ,  que  la  gobiernen  según  las  leyes  ó  consíittp- 
*^hfi  ,  digáin  .slo  así,  ijue  le  dé  la  iglesia.  Es  x'isto  que  lo  que  parccia  n© 
nada ,  no  lo  es.  Permítame  V.  M-  que  sobre  esto  ha¡^a  alguna  reflexión.  Di- 
cen los  ultramontanos  que  el  concilio  de  Florencia  definió  que  cl  Papa 
es  obispo  universal ,  con  pleno ,  absoluto  é  independiente  poder  de  gb- 
beniar,  la  iglesia  oniTersal ;  y  que  lo  definió ;  por  contenerse  así  eo  las  aceta 
f  sagrados  dbohos  de  los  concilios  generales.  Dos  cosas  tenemos  aquí ,  ac- 
tar  y  sagrados  cánones.  Pregunto  yo  á  bs  ultramontanos:  ¿  en  que  actas 
ó  cañones  de  concilio  general  se  dice  que  el  F.ipa  es  obispo  universal  ,  ó 
lo  que  es  lo  mismo  ,  obispo  de  todos  los  obispados  dc  la  cristiandad  ?  En 
las  del  de  Calcedonia,  me  contestarán ,  que  se  celebró  poco  mu  ó  4n»nos 
el  afio  4j;  I.  Pües  yo  digo  que  no  hay  tal ....  Afirman  que  el  Papa  San  Gre* 
gorio  lo  dice  en  la  carta  citada  al  patriarca  Eulogio....  Explicaré  lo  que  hay 
en  esto.  El  Santo  lo  que  dice  es  que  c!  concilio  dc  Calce-  ¿  n'  í  le  dió  al 
Papa  el  tratamiento  de  obispo  universal  ;  pero  este  título  no  se  halla  en 
los  cánones  ni  en  las  actas ....  Replican ;  Pues  en  alguna  parte  se  lo  daría.... 
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En  hs  Ktll  BO  $e  lo  ái6 ,  m  en  ellas  tai  cosa  se  halla  :  eo  lot  cátionct 

tampoco.  Lo  que  piensa  el  célebre  Baronío  es  que  debiiS  str  en  alguna  car- 
ta ijue  el  concilio  le  escribiría  ;  y  ya  se  sabe  io  que  sobre  esto  cic  carta* 
paso  en  el  concilio  de  Florencia.  Los  obispos  griegos  nunca  quisieron  con- 
icotlr  en  «jue  de  ellas  se  «acase  expresión  ó  palabra  ninguna  para  formar 
4l  ifecictp  á  definición  de  me  tmtamot»  Sueno  fuera  t  decia  el  empendor 
Paleólogo»  jeguo  nóa  lo  refere  en  su  historia  Natal  Alejandro  $  fu*  uñs 
exfrejiort  4e  resfeio  ,  que  for  sola  urbanidad  han  usado  los  obispos  con  ei 
Papa  ,  la  tomara  akora  el  foncUto  por  un  pritiUgio  ó  derecho  divino  t  y  la 
inxiriera  en  su  decreto.  Y  csio  mismo  afirmaban  los  obispos ,  que  de  sn 
boca  de  ellos  lo  tomó  el  emperador.  Señor  »  vo  lo  diré  con  cristiana  ingo* 
anidad.  Ya  indiqué  que  el  docto  cardenal  Beíarmtno  tuto  por  obictira  esta 
definición  f  y  que  nunca  i  según  él  mismo  dtxo  »  pudo  entenderla.  Esto  es 
muy  extraño  ;  las  palabras  de  la  definición  son  tan  claras  ,  que  no  habré 
muchacho  ninguno  de  la  segunda  clase  de  latinidad  que  no  las  entienda. 
<  Y  no  entenderlas  Brlarmino  ?  Algo  h  jy  aiuí  :  lo  hay  ,  y  yo  lo  diré.  Esto 
lué  eciiar  Belarmin*  el  cuerpo  afuera ,  cerno  decimos ,  )  no  qucier  ,  ó  no 
atrevene  á  tomar  su  defensa.  Veiaeite  kombrt  astuto  y  p<:r>pícaz  que  estoa 
concilios  »  en  cuyos  cánones  y  actas  se  apc^a  esta  definición  >  son  los  que 
el  Papa  San  Gregorio  el  Grande  cita  en  su  carta  á  Eulogio  el  patriarca  de 
Alexandría:  ,»vuestra  SantíHtd  sabe,  le  Jecia  ,  que  el  concilio  de  Calcedo- 
nia, y  otros  después  har»ofrc;cido  dar  e»te  tratami^nro  -a  mi?  antecesores  :  í» 
Caicedonensi  sínodo  ,  at^ne  post  a  subsequentibus  Patrihus  hoc  decessoribut 
meit  oblatum  titira  sarntitas  nont.  Pasaba  adelante  y  leia :  i*pero  ninguno  > 
lo  ha  querido  admitir ;  porque  no  admitiéndolo*  y  honrando  así  en  Tidal  to- 
do sacerdote  •  iogra«ai  Terse  lionrados  en  el  acatamiento  diTÍno :  Sed  tamem 
ftullus  eorum  hoc  uti  unquam  vocabulo  vohit;  ut  dum  in  hoc  mundo  hono" 
rem  saeerdotum  dili^erent  omnium ,  ajcfud  omnipotentem  Deum  custodirent 
áuum.  Como  leia  esto  ,  y  luego  volviéndose  á  la  dcünicion  con  el  etiam, 
Teia  definido  lo  i^ue  estos  Papas  ,  según  lo  dice  San  Gregorio  ,  tenían  por 
doshonor  del  clero  ,  tomó. el  medio  de  decir  que  estaba  obscura  9  J'no  po» 
dU  entenderla.  Y  so  «{uieio  omitir  ,  Señor»  que  uno  de  estos  Papas  ,  auo 
rehusaron  este  tratamiento  ,  fué  el  gran  Papa  San  León»  á  quien  sa  Ib  oae«  ' 
cl¿  ei  concilio  de  Calcedonia. 

,,Scfior ,  dexémonos  va  de  partículas  ,  y  tratemos  la  cosa  con  mas  se- 
riedad y  mayor  fuerza.  i£n  el  concilio  de  Trcntu       discuiió  c^Lc  puulOf 

Í[ue  se  nos  quiere  dar  por  d^ido ,  por  espacio  de  diez  y  seis  meses.  $$ 
o  estuviera  ,  ¿se  discutíera  así  de  nuevo?  j Y  al  fin  se  definió^  Nada, 
aaenos.  Llegó  ya  á  estar*  defendida  la  minuta  de  decreto ;  pero  sabedor  el 
Papa  de  !a  gr;in  repugnancia  que  tenían  los  obispos  españoles  y  francesea 
en  aprtyhjrKi ,  l-j  encargó  á  su  sobrino  v  entonces  cardenal ,  v  ahora  San  Cár- 
los  Boiiomco,  ic  esciibiesc  en  su  nombre  al  presidente  del  concilio  j  uua 
en  la  primera  sesión  propusiera  á  los  Padres  que  se  podia.,  si  les  ^la- 
cia ,  suspender  el  jiunto.»  j  éhax  su  defimcion  para  tiempos  mas  felices. 
Hízolo  el  presidente  como  el  Papa  ae  lo  ordenaba  ,  y  entonces  fué  quan« 
do  levantándose  en  pie  a]uel  gran^íe  arzobispo  de  Grasada  D.  Pedro 
Guerrero  y  con  aqu«lU  vciieniencia  con  que  solia  hablar  al  coscilio  ,  y  que 
si«ndo  hija  de  su  gran  zclo  apostólico  ,  mas  de  quatro  veces  la  notaron 
Im  italianos  de  exceso  ó  demasía  ^  puesto ,  digo ,  en  pie^  dixo  ca  alta  voz; 
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íss») 

.  i  Qué  cosM  estM  tan  wJtSi^0\\  Qué  mengu»  rió  strá  j>méi  los  Paértt  ébl  concia 

írÍ9  dexar  sht  decidir  uit  punto  como  este  ,  y  tan  claro  como  lo'  p-r-rrúos  del 
Dccdlo^O  t  después  de  t^nto  tiempo  y  discusiones  tayi  prolixas  \  l'alabras  que 
repetidas  por  nuestros  obispos  ,  resonaron  por  les  espaci(^s  ángulos  de 
aquel  augusto  Congreso.  ¿  Y  todtWa  me  Ttttdiiii  los  ultmnontaiK»  dicuQ« 
do  que  la  coit  está  definida!  Yo  digo  que  no  lo  está ;  y  que  Icjoa  de  eMarlO| 
está  reclamada  ó  contradicha  ,  y  por  un  concilio  general  como  el  de  Tnji* 
tc) ,  y  por  unos  obispos  españoles  ,  que  por  su  virtud  y  letras  fueron  la  ad- 
miración del  concilló  y  de  su  «igío.  Sefior,  los  obispos  españoles  nunca  pu- 
dieron reducirse  á  aprobar  la  minuta  del  decreto  i  que  como  he  dicho  estaba 
ya  extendida.  ¡Y  en  qué  ponían  la  dificultad!  nn  la  expresión  ó  pala- 
bra de  Pafi^.  unhersah  \  Dudan  6  pueden  dudar  de  esto  los  nltranontnoa  l 
Yo  no  puedo  creer  que  no  hsfan  leído  U  carta  ya  citada  de  San  Cárloc  Boi^ 
rorreo  ,  que  lo  dice ;  ni  menos  creo ,  ni  puedo  creer  que  duden  de  su  vc- 
ricidad.  <  Pues  oué  tinieblas  son  estas  on  medio  de  tanta  hizr  Dicen  los  ul- 
tramontanos que  es  cosa  ya  definida  en  cl  concilio  de  f  iorencia  »  que  el  Pa- 
pa es  obispo  de  todos  los  obispados  de  la  cristiandad  :  j  tco  que  el  gran 
prelado  de  Granada  grita  en  el  conctlb  de  Trento » que  lo  centnrio  es  tan 
claro  como  uno  de  los  artículoa  del  Decálogo  ,  y  siente  en  el  alma»  f  coa 
cl  los  dcni.is  obispos  españoles ,  que  no  se  decida.  ¿Quieren  ,  pues,  los  uítrn- 
montanos  que  yo  me  haga  sordo  ó  ciego  •  lí.ij^anse  ,  o  scanlo  ellos  t  buea 
provecho  les  ha^a ,  y  allá  se  las  avengan.  Señor  *  no  quiero  pasar  en  silencio 
una  cosa  >  que  aerto  es  muy  digna  de  notane.  Mk  autofea  nirm  como  una 
finieba  vbíble  de  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  »  como  Jesucristo  se  Jé 
prometió ,  á  los  concilios  generales ,  el  haberse  suspendido  por  el  Papa  levo* 
*:rcIon  do  este  punto  en  este  c<^rc ilio  de  Trento.  Fl  empeño  que  la  corte  de 
liorna  lomó  para  que  se  decidiese  á  favor  del  liomano  Pontífice ,  es  inde- 
cible :  cslo  igualmente  lo  mucho  que  se  trabajó  para  lograrlo ;  pero  ios 
obispos  españoles  7  fiRanoeses  se  mantuvíeioiS  inflexibles:  no  kibo  medio 
.pifa doblarlos.  Aquí  entra  la  admiracíañ  de  mis  antorea  >  y  dicen:  ¿qué 
mcciidad  tenia  la  corte  de  Home  de  dar  estos  oasei!  El  ñámete  total  de 
los  obispos  era  de  doscientos  sesenta  y  cinco  :  solos  los  Italianos  eran  cien- 
to ochenta  y  siclc:  visto  es  que  solo  setenta  y  echo  eran  Jos  españoles  y 
íranceses  ;  tenían  >  pues ,  la  votación  ganada.  <  Pues  quien  le  inspiró  al  Papa 
«I  P^samícato  q|ve  te  dense  la  decQoo  para  tiempos  nm  ieHoes  >  i  Po* 
éáM ofireoérsete  ocasión  mas  fcKz  que  esta  X  ¿Pues  quién  se  1»  ÍMpiró» 

I Quién  sino  aquel  Sefior  ,  que  dió  su  in£üible  palabra  de  nunca  jjiaw 
desamparar  la  lp!ei.ia  ?' 

;  Y  es  posible  que  sin  emliarpo  de  esto  todavía  los  ultramontanos  han 
de  seguir  adelante  con  su  tema  de  tener  por  cesa  dciinida  que  ios  Papas 
ton  obispos  de  todoa  lea  obispados  dele  cristiandad ,  y  que  de  ccnslguieai» 
•¡«aenjensdiccion  episcopal  en  todoaelios}  Ko  bay  remedio ,  ae  ha  becbc^ 
ya  un  sistema  ,  y  toca  en^tmHo  de  honor  el  totteoerio.  Y  .  para  contratemos 
á  nuestro  asunto,  jte  V.  M.  esas  casas  6  tribunales  de  Irquisiclon  ?  Pues  si 
bien  se  consideran  ,  no  son  mas  que  unos  como  perennes  monumentos ,  que 
eslan  dando  voces <ie  continuo  á  favor  de  este  sistema,  seguo  el  qual  en 
.  puntos  de  ie  deben  ceder  ^al  juicio  del  Papa  lor  obispos  j  los  oonciliot  ge« 
•eialet.  |£t  posible  i  ¿Aun  Im  concilios  generales!  An  lo  quiera  Próctev» 
E%Banó»  f  jcon  £1  tpdqi  io^  d^aM  y  caf  1«  capftvlo  «eo  S^n^fMiii  Prs^ 
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T.iltrf  I  dice  ♦  senter.tia  summt  Pontijias  s:ntfut!.f  cortciln  etiam  ¡n  maie^U 
dü^mMtum.  ratalíbima  opinión  por  cierto,  y  cuya  falsedad  yo  hiciera  ver, 
tí  ahort  se  tratan  de  día;  pero  tratamos  de  los  obispos.  Dicen  los  ultramon* 
taños  »  j  con  ellos  esos  tribunales ,  aunque  de  piedra  y  mudos  ,  nos  csf  an 
ciendo :  en  puntos  de  fe  no  hay  mas  juez  que  el  Papa  t  á  su  voz  ó  decisión 
los  obispos  deben  callar  ó  enmudecer  ,  y  pasar  por  lo  que  decida.  Luego 
nuestro  ínsi<'^nc  español  v  preLi  i  )  Sin  JuTuia  ,  arroM^po  de   i  oledo  ,  hizo 
xuai  cu  no  pa^ar  por  la  censura  de  hcrciict^  ,  <|uc  lic  algunas  proposiciones 
de  tos  obras  libo  el  Papa  Benedicto  n  ;  y  peor  quando  juntando  un  conci- 
lio ^el      de  Toledo)  osó  tomar  la  pluma »  y  con  textos  de  la  sacrada  £s«  - 
crítura  probar  que  era  ortodoxá  su  doctrina.  £>uego  lo  hizo  también  mof 
mal  Juan  v  ,  sucesor  de  Benedicto  ,  en  ponerse  de  parte  de  nuestro  arzo- 
bispo, y  no  h.uer  valer  1a  cc:isjra  de  su  predecesor.  Pues  otro  tanto  que  á 
Benedicto  le  sucedió  ai  Papa  Eugenio  iv  con  algunas  proposiciones  del  Tqst 
tMÚOf  como  lo  iniere  «1  ingenioso  jesuita  Harduino  en  el  tomo  me  pare-' 
ce  III  de  su  colección  de  concilios.  \  Deben  callar  los  obispos. !  Y  |  por  qué 
deboi  callarl  Ponqué  este  silencio  es  debido  á  la  Silla  apostólica  de  Koma 
por  \  \zor\  de  su  primacía,  dicen  los  ultramontanos;  y  esta  nuestra  opiniooy 
añaden  ,  no  es  de  ayer  acá  ,  sino  antiquísima  en  la  iglesia  de  Dios ;  y  bien 
se  sabe  que  una  de  las  notas  caracterisiicus  de  la  verdad  de  una  opinión  es  la 
de  su  antigüedad.  No  Ip  puedo  negar:  confieso  que  el  ^uod sem^er ,  el  quod 
ukiíjue  y  el  quod  sí  omnibut  son  las  tres  piedras  de  toque  >  son  las  tres  la- 
pides Lydii  de  nuestra  creencia.  ¿Y  qué  tan  antigua  es  esta  opinión?  Del  si* 
glo  rn  dri  la  íglL'ila.  El  Papa  S.in  K:,tcSan  en  aquel!;i  tan  ruidosa  disputa  so- 
bre la  rcbaiitiz  iclon ,  ya  tenia  esta  misma  pretensión  jue  nosotros  los  ultra- 
montanos ahora  tenetnos.  A  los  obispos  de  Africa,  y  con  ellos  á  San  Cipria- 
no i  les  envió  á  decir  que  debían  estar  á  su  voz  y  á  lo  que  él  decidiese ;  r 
en  esto  no  hay  quedudar.  No  lo  dudo ,  que  ya  sé  que  así  se  lo  escribió  ¿  Firmh 
liatiOi  obispo  de  Cesárea  en  la  Capac!  .ia  ,  y  l'irmiliano  se  lo  avisó  á  SanC^ 
priano  ,  diciéndole  por  escrito  :  Esteban  se  gloría  del  lugar  de  su  silla.  Dict 
fue  él ,  V  no  otro  es  el  suctsor  de  San  Pedro,  sobre  quien  solo  fund^  Je^ 
jucri.'to  su  iglesia.  Todo  esto  está  mxiy  bien  ;  pero  d'ijaninc  los  uhramonU- 
Jios  :  si  una  opinión  c>  Hnttquuima  ,  pero  tiene  contra  sí  aunque  no  sea  sino 
una  de  las  otras  dos  piedras' de  toque ;  jde  qué  le  sivre  entonces  la  antigüe- 
dad? De  ser  un  anti.jU^i  no  error.  Esto  lo  dice  muy  bien,  como  suele  San 
Agustín:  La  iglesia  de  Dios ,  dice  f  quando  se  le  quiere  introducir  algún 
error  contra  el  dojTin  ,  ni  lo  aprueba,  ni  dexa  de  Icranfiir  contra  él  el  gri- 
to ;  ii  es  contra  l.i  buena  moral ,  no  lo  practica.  Ecclai.i  Dei  quáe  nint  ron" 
tra  Jidan  ,  -el  honam  uiam ,  uet^ue  a^^H  ohat  |  nequi  tat  et  ,  netjtu  Jiicit, 
Bsto  supuesto  f  s¡  yo  les  maniiiesto  i  los  ultramontanos  que  San  Cipriano  y. 
los  demás  obispos  de  Africa  gritaron  contra  esta  preemin  nc'.i ,  oue  i  favor 
de  su  Silla  pretendia  el  Papa  San  Esteban « toda  esta  antigüedad  de  opimoii 
será  mas  en  su  d;sño. 

,,  Dias  pasados  meó  e^te  punto  muy  juiciosii ,  p:ro  muy  ligcramcnro  ,  un 
dignísimo  diputado  del  Congreso  :  dixo  poco ;  por.jUc  lo  poco  que  dito  le 
bastó  para  su  intento:  ^o  debo  decir  algo  mas.  luego  aue  San  Cipriano  so* 
po  por  el  aviso  del  obispo  de  Cesárea  como  pensaba  el  Papa  San  Esteban 
sobre  el  bautismo  conferido  por  los  heregcs  »  j  que  pretendía  adema?  que 
por  el  honor  debido  á  su  silla »  debían  ellos  estar  i  su  dccSsioii »  gnardac 


Digitized  by  Google 


sílcDcio ,  y  de  todo  punto  obcd^ccxic ,  y  (¡ue  i  iia  liacerla  a&í »  lo&  priraria 
¡uató  un  concilio  fiqae  etd  ttic«io  ds  GÉrtigo.  Lefótel» 
priinero  la  cáitt  del  Pap«  f  y  concluida  qué  fué ,  ^ona  Síq  Cipnano  la  paU» 
m  f  7  Ice  habla  ea  «ta  mmcra  *.  Ym  vetim  emm  pknia  el  Papa  Esukmtp 

y  zrtnof  nAcmas  qiir  ijutffc  oMígarnos  á  pensar  como  él  piensa.  Si  esta^  no  Im 
e? ,  <i:£asemf,  qu(  otra  opresión  har  que  se  puede  llamar  tiranía.  Jesucristo 
iiüi  instituyó  libres  á  los  obispos  \  y  asilo  que  nos  resta  itaser  es  decir  cadjt 
wto  ie  wnotros  franca  y  liAremenie  lo  que  sienta,  y  proetJrr  á  Im  étthmm^ 
«o  levantariiM  »  como  heut  Esteban  »  á  hacemos  M/os  de  ohisfé  t  oni^ 
•natüodolas  como  £i  nos  amenaza ,  con  ex«mmnheie$  si  piensan  de  otra  ma» 
"itera.  Ya  ve  claramente  V,  M.  S  ui  Cipriano,  y  con  él  todos  los  Padroi 
<tel  concilio  de  Cartago  se  opusicror.  ,  re«>UaKiron  y  alzaron  el  ^rilo  contra 
ia  opinión  en  que  c&taba  el  Papa  San  Esteban  de  que  á  su  decisión  en  pun- 
tos de  fe  debían  callar  y  enmudecer  los  obisoos.  Ve  V.  M.  como  esu  opi« 
fiíoQ  ea  tntada  de  tíiánica  y  opresora  de  la  UberUd  de  loi  obtspotx  «xpái^ 
ston  i  la  Teidad  que  i  no  tener  á  su  &Tor  tm  tcsttnoaio  oone  el  de  Sm 
Agustín  ,  se  podría  sospechar  que  tocaba  en  exceso  ,  porque  en  esta  mise- 
jable  vida  ,  n¡  aun  los  santos  están  libres  de  ei>te  ,  n¡  aun  de  mayores  defeo- 
XO'i.  Pero  San  Agustín  ,  como  digo ,  lo  c^enende  i  y  con  tales  razones ,  que 
conveaccu.  Coobo  q;ue  V.  M.  las  oirá  con  gusto ,  porque  el  Santo  esto  f 
.anuchó  mas  merece. 

^iDíce  San  Agustín  en  el  libro  iv  ooatra  los  donatístat»  qne  «1  Fiiptt 
San  Esteban  le  argüía  á  San  Cipriano  con  la  costumbre  ó  tradición ,  y  que 
San  Cipriano  le  argüía  á  San  Esteban  c«n  razones  ó  argumentos  sacados  de  ' 
las  santas  Fscrituras;  y  que  eran  tales  que  si  el  Papa  ni  nadie  pudo  ni  supo 
^itisfaccr.  Como  eí>to  viese  San  Cipriano,  solía  decir,  dice  el  mismo  Sao 
Aeustin :  ¿á  qué  me  Tienen  con  la  tradición  unas  gentes  que  yc^^ tengo  sa^ 
didas-i  razones?  Frustra  quídam  qui  raiioae  litiiuittur ,  consitctudintm 
i'¡s  opponunt,  «Pues  qué,  díri  quizá  alguno ,  San  Cipriano  no  debía  en  til 
caso  desconfiar  de  sus  razones  y  ceder  a  la  tradición?  No  por  cierto,  dice 
§an  Aguitin:  <y  por  qué?  Oyg.i  V.  M.  las  mismas  palabra»  del  Snnto  :  Es- 
te hombre  prudentísimo  ( note  V.  M.  esta  c&piesion  de  p^rudentísimu  )  no 
^iso  qpie  sos  tacones » aunque  no  eran  verdaderas ,  pero  que  nacUe  le  pudo 
manifestar  que  eran  falsas,  cediesen  á  una  tradición  xealmente  verdadera»  pe» 
so  que  no  tenía  todavía  la  nota  ó  carácter  cierto  de  la  verdad :  Ñolmt  w gr4^ 
sissimus  raíiones  stias ,  etsi  non  zcras  ,  quo^  tune  latehat ,  sed  tomen  non 
dictas ,  vttaíi  qtiiiUm  ,  sed  nuiulum  assertae  consuetudiui  tedere,  ;  T  por 
qué  dice  San  Agustín  que  c^ta  tradícioái  no  tenia  ia  nota  u  marca  segura  f 
jaierta  de  la  verdad?  Porque  no  tenia  C  dice  me  parece  en  el  libio  ii  ^  el  con- 
eentímiento  universal  de  la  iglesia ,  representa  en  un  concilio  gomal. 
Por  esto ,  prosigue  cl  Santo ,  puesto  yo  en  lugar  de  Cipriano ,  tampoco 
atreviera  i  ser  de  la  opinión  de!  Papa  Esteban:  ñeque  nos  t.t'r  aILjuÍJ  ut 
Stephanus  audcremus  a:  ser  ere ,  ju'ji  cafhelir^  eccUsi.t  concordissima  auítorita- 
te Jirmaii.  A  e^a  autoridad  del  concilio-,  ú  á  este  consentimiento  universal 
dt  la  iglesia ,  por  él  representada ,  sí  que  bubieia  sinduda  cedido  Cipriane» 
€»iet  ipse  Cyprianus  sine  dukio  cederett  sijém  mo  iemfort  VirkéU  étHftsaiaftf' 
tmicüium  plcfhu  iinn  soUdaretisr. 

„i  Y  es  posible  ,  Señor  ,  es  posíblf  que  con  tanta  luz  como  despiden  de 
ú  cata)  paiaioas  de  Un  iasigoe  lumbrera  de  la  iglesia  ^  todavía «  todavía  han 
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de  Insbtir  los  altramontanos »  »o  diré  yo  en  su  opinión  ,  sino  en  su  tema  f  de 

2ue  los  obispos^  y  aun  los  concilios  generales  hm  de  ceder  ai  puntos  de  fe 
Jas  ckcMiqnsi  oe  Im  Papas !  { Y  por  qué }  Voapt  lo  dice  -un  Fagnaiipt. 
^Qmd  Fáigtumut ndAuguttinumX  iQuU  Faptanus aáAi^ustínum  \  <Qué 
tiene  que  ver  Fagnano  con  San  Agustin?  Fagnano,  autor  despreciabilísinto^ 
cuyos  comentarios  -a  no  valerlesla  fortuna  ( iianz  halnní  sua  fata  libelli')  de 
una  vez  para  sien.prc  los  liuMcran  abrasad  )  las  llamas.  Señor  ,  mucho  decir 
es  esto  contra  Fagüiiivo  :  debo  ju^liUcar  lo  ijue  digo :  oyga  V.  M  <  Quien  lia 
dklh»  que  el  Papa  tiene  ea  k  tiena »  no  ya  el  lugar  de  na  puto  hombre,  si- 
so el  oe  verdadero  Dios  l  Fagnano  en  uno  de  Im  capítulos  Je  trMslalkni* 
kus.  (Quién  ha  dkho  que  ser  Papa  es  mas  que  ser  apc^tol,  y  que  no  esta 
obligado  á  los  preceptr^s  San  P-dro  ni  San  Pablo?  Fagnano  en  uno  ce 
los  capítulos  de  Bi^amis,  ¿Quién  ha  dicho  que  el  Papa  lodo  lo  pucí't! ,  sea 
ú  no  cunibrmc  á  derecho?  Fagnano  exi  uuo  de  los  capítulos  de  consuitus  so* 
hr§  tiír^úí  ntférmí.  ¿Quién  na  dicho  que  el  Papa  puede  Jiacer  que  sea  .coi^ 
finmei  deiecho  lo  que  no  lo  ei »  porque  puede  mudar  la  naturaleza  de  lea 
coaas  i  Fagnano  en  el  capítulo  de  Pactis.  { Quién  ha  dicho  que  el  Papa  puo- 
de  poner  do».  o!)¡i,pov  cn  el  obispado  que  le  parezca?  Fagnano  en  el  capítulo 
transir. :  ion:  hus.  Señor,  V.  M.  estará  ya  candado  de  tanto  Fagnano  i  yo 
también  lo  estoy  :  dexémoilo  citar ,  y  volvamos  á  nuestro  asunto. 

nPcro  antes  de  proseguir  quiero  que  V.  M.  sepa  una  cosa  »  v  es  que 
tolo  oor  lo  dicho  hasta  •qnl>  entre  los  oltrtmootanos  t  como  si  lo  viera» 
pasare  yo  por  un  osado  r  ^un  sacrilego,  por  un  teraerafio «  )r  que  sé  y<h 
qué  se  yo  por  qué  otra  cosita  mas  :  téngolo  por  seguro  ,  porque  se  que  esta 
es  gente  que  muerde  así  p«r  sistema.  {Por  sistema?  Sí  Señor;  véalo  V.  \L 
<No  acabo  jo  de  decir,  y  con  San  Agustín ,  que  el  concilio  gcneial  es  supe-» 
xior  al  Papa?  Pues  vamos  á  ver  ahora  las  ordenanzas  de  este  sistema.  ¿Qué 
ordemnzas  í  Las  decisiones  del  tribunal  de  la  Rota  *.  dice  asi  una  de  ellas» 
que  si  no  me  «ogafio  esti  en  la  pane  ix.  La  plenitud  di  fúáer  que  el  Psfm 
^omo  monarca  y  em/erador  soberano  tiene  sobre  las  ¡nen  ,  se  extiende  con  mas 
dificultad  a  los  cánones  de  los  concilios  ;  pero  esta  dificultad  no  quita  que  hcy 
dia  no  esté  (nótelo  V.  M,  )  canonizada  ,  coronada  y  consagrada  la  verdad 
de  que  el  superior  ai  concilio ,  di¿aii  ¡o  </i<c  i^ukrau  ¿entes  osadas  y 

Hmirmi0$*\o  he  dicho  esto :  luego  estas  gentes ,  sopeña  de  no  estar  á  ord^ 
aaiiza  »  lo  que  no  es  de  creer  ^  me  han  de  tener  por  un  temerario  y  osado. 
Mas :  yo  he  dicho  que  el  Papa  no  ha  podido  dar  jurisdicción  episcopal  á  los 
inquisidores  fuera  de  su  obiispado  de  Roma  ,  porque  él  nr»  la  tiene,  j  Y  qué 
dice  la  ordenanza  ;  No  inc  acuerdo  del  núnicro  ,  pero  «.í  del  año  cn  que  sa- 
lió :  iue  ci  de  1626.  Dice  así :  disputarle  al  Papa  su  poder  es  un  saírilegiox 
luego  soy  un  sacrilego  por  ordenanza :  no  hay  rememo ,  lo  soy ,  y  osada  y 
temerario ,  y  quanto  quieran  los  ultramontacos.  Pero  ándeme  y<^  con  los  buh- 
aos ,  y  dígase  de  mí  lo  que  se  quiera.  \  Fué  bueno  el  Papa  San  Pió  v  ?  Pues 
yo  sé  de  boca  de  nuestro  español  y  s''j*'  D.  Martin  de  Azpilcucta  Navarro, 
(  que  por  boca  suya  tengo  sus  cscritOo^  haberle  oído  decir  estando  cn  Koma 
t^ue  Citaba  mal  con  los  letritdos  porque  le  atribulan  al  Papa  mas  facultades 
dt  hu  que  dekUm,  i  Fué  bueno  el  arzobispo  de  Braga  Fr.  Bartolomé  de  los 
Itírtifes  i  Pues  yo  sé  que  en  el  concilio  de  Tiento  díxo  en  alta  voz  ,  que  la 
•yeroo  todos  los  Padies  ;  iQuién  fodrá  oir  sin  dd»  y.sin  horror  esfa  pa^ 
Uha  tuétndéikfa  ^      s^nér  km  tsd^  dtfntdtr  y  sun  defiettdm  1  fin  ti 
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Pjfit  es  el  Se:1or  y  «a  gl  Msfens.tJor  de  los  h  n.-fuios ,  y  que  los  pied^  ¿ía,^ 
timo  U  fíace     á  quien  le  placel  Y  los  libro*  de  Cunsiderat.  de  San  Bernar- 
do al  V^v\  Eugenio  iti ; «  ]uc  otra  cosa  «on  sino  unos  ciaríamos  espqos  dM- 
de  m:rjndas<i  lo^  Papas  viesen  los  defectos  que  cometían » ó  por  falta  de  po* 
der  ,  (t  por  abuio  do  su  poder  legítimo?  j  Tendré  yo  jamas  por  un  osido» 
Icnisrario  y  sacn'lcj'»,  por  mis  qje  I  >  dig  i  este  artículo  de  esta  ordenanza, 
;i  Ouülelmo  ])iiriiiJ  i ,  ü^)¡^po      Mcndc  en  el  Lnnguedoc  ,  que  en  elcanci- 
lio  de  Vicna  en  el  año  1311  adinitó  á  !(>$  Padres  por  el  ¿elo  apostólico 
con  que  presentó  su  memorial  de  excesos  de  los  Romanos  Pontífices  CQn  qu« 
afll^uin  l.i  i^Ida?  I.-'mso  ,  si  se  quiere»  la  carta  de  nuestro  sábio  español  j 
vaicnci  tno  Luí.  Vives  al  Papa  Adriano  vt  en  su  exaltación  á la  suprema  si- 
lla de  Roma;  léase  y  se  veri  si  se  anduvo  en  miramiento,,  y  no  le  dixo 
quales  fueron  los  Papa;        le  precctiic-ron ;  y  eso  que  era  llamado  el  s  i^t» 
juicioso  de  su  tiempo.  Dirán  los  ultramontanos  que  mas  es  de  alabar  lo  que 
hizo  el  nobilísimo  y  muy  sabio  cardenal  d<  Ingíaferra  Régtntldo  Polo ,  que 
después  de  haber  escrito  contra  el  Papa  Paulb  iv*  echó  su  libro  á  las  lUnu» 
diciendo  acuellas  palabras  del  Génesis:  non  áiiegts  virilia patris  fui.  Pues 
\n  á'i^o  que  lo  hizo  muy  bien  ,  y  que  hizo  lo  que  debió  h  icer  ;  pera  que  ne 
1)  h'uo  rr.cj'T,  y  que  njes  por  elfo  ma^  de  alabar.  ¿Que  tiene  que  ver  Ib 
que  este  cardenal  hizo  con  lo  que  Un  deims  hicieron  i  Este  hambre ,  que  do 
repente  se  ve  privado  por  el  Papa  de  la  dignidad  de  legado  que  le  tenia  confe- 
rida ,  j  lo  mas  sensible ,  sin  mas  causa  que  el  tenerlo  por  favorecedor  de 
los  hereges  1  porqrte  estaba  muy  mal  con  el  espantoso  y  cniel  rigpr  coa  qae 
se  les  perseguía;  ¿qué  es  lo  que  hizo?  Ve  que  la  reyna  se  pone  de  su  parte» 
y  se  opone  ai  nuevo  nombramiento  de  letrado ,  y  él  sin  dír^^ele  njda  de  las 
insignias,  se  las  quita  :  ¡qué  bien!  Toma  la  pluma  ,  v  escribe  una  ardiente 
apología...;  no  hizo  mal,  porque  un  hombre  de  honor  derecho  tiene  á 
hacer  patente  la  injuria  t  luego  la  arrofa  al  fuego :  \  resolución  hermosa ,  dt^ 
na  por  cierto  de  su  g.-n  'o  >  pccív>!  C'laroes  ,  Señor,  sin  que  vo  lo  diga» 
que  es  lo  que  le  moverla  á  hacerlo.  Pero  si  como  la  quemó  ,  la  nubicra  pu-  • 
blicado  ,  díg  inme  los  ultrinnntanos;  {  fuera  este  cardenal  otro  de  los  dcs- 
gr;ic¡aJo«;  ,  y  tratado  ,  según  su  ordenanza  ,  de  osado  ,  sacrílev!^  y  temera- 
rio 2  Vava  ,  Señor  ,  ya  con  eslo  ,  si¿o  con  mi  discurso  adcianic  ,  sin  dár- 
seme nacn  de  que  díjin  de  mí  quanto  quieran  buenas  6  malas  lenguas. 

nSellor ,  los  Papas  son  por  lo  común  de  opinión  que  á  ellot  privativa- 
mente toca  por  derecho  divino  el  decidir  en  fNiotosde  fe;  yqnando  los  Pa- 
pas no  lo  son,  que  de  todo  ha  habido,  lo  son  los  cardenales,  y  siempre  l» 
son  y  lo  han  sido  lo*,  curi  ile?  ,  que  en  Roma  es  gente  que  se  ha  hecho  res- 
petar ,  y  aun  temer  muclio  aun  de  los  mismos  Papas.  ¡Ahí  Señor,  y  quan- 
to hav  que  decir  sobre  esto!  No  molestaré  i  V.  M.;  solo  referiré  lo  que 
p  f  )  el  año  1 148.  Sabida  cosa  es  lo  mucho  que  se  amaron  toda  su  vida  el 
Papa  F  ;  •  M  ?ri  y  San  BeTn.ird.>,  moüge  y  abad  de  ChiravaU  El  Papanun* 
c»  olvi.i)  de  que  !  >  tüvo  por  nía."  «ro  en  el  claustro;  y  aunque  esto  no 
r\ud:.'ri  ,  ¿quien  nn  :rv  -ria  á  un  h.-mbre  cf^mo  San  Bernardo?  Amábanle, 
pues,  comodic;o,  e:'.:;ar:ablcmcnle.  Sucedió  que  hallándose  el  Papa  dicho 
a&o  en  París ,  por  haber  dex  ido  á  Roma  ,  que  andaba  algo  revuelta ,  pens6 
en  j.mtar  y  juntó  un  copcüio  en  Rems.  £1  concurso  de  obispos  fué  oume- 
losísimn:  n-^  ícert  ;ré  ú  dc.Ir  vy.iantos  fueron:  perO  SÍ  podré  asegurar  qye 
pasaron  de  mi^  hn  este  concilio  fué  ia  gran  dlsputt  de  San  Bernardo  con  el 
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liere^e  obitpo  de  PoitiefS  Gilberto  de  la  Perca ,  cjue  turo  la  dicha  de  ser 
vencido  ,  y  de  abjurar  sus  etrorei  *  qi>e  ja  se  babian  esparcido  dema&iado. 

Gozoso  el  Papa  de  tan  buen  suceso  ,  qtii&o  «jiic  el  concilio  por  un  cánon  con- 
denase c^tos  crTf^  res  r;i  abjurados  por  Gilberto.  Hilólo  así  el  crrciiio.  Saben-" 
lo  los  cardenales  ,  y  pesarosos  del  hecho,  todos  de  n^ancou.un  ,  y  sin  guar- 
dar ningún  comedúuientOi  se  entran  por  la  cámara  del  P2pa>  y  tomando 
tmo  la  pa labia»  le  babla  de  esta  manera:  deheii  laitr  nosotros  ¡os  tur^ 
dtvalií  omos  ícbc  .¡uten  sf  mpcyat  se  muntC  vueht  la  ¡¿Usia t  como  /# 
vuehr  solare  sus  quicios  una  jmcrt¿t-  Dtbets  saber  que  ficscfrcs  sernos  los  qut 
os  hemos  elrvado  al  gobierno  de  toda  la  ¡¿lesid  que  de  un  hombre  partí' 
cular  qvr  nats ,  os  hemos  hiífw  el  P.idre  universal  de  todas  les  Jicles.  Desde 
entonce  i  jt-  os  debieron  acabar  todas  Lis  amiitades  j.\7rticul¿sres  ^  y  no  dtbif- 
iets.  pensar  sino  en  eí  bien  común ,  y  en  mantener  á  la  cora  de  Roma  ton 
todo  el  esplendor  de  su  gran  freenunencia.  Esto  is  así.  Pues  decidnos  abara, 
l  qué  es  h  fue  con  tuestra  órden  ,  y  aun  con  mucho  gusto  vuestro  acaba  de 
hacer  ese  vuestro  abad  t  ó  ese  vuestro  querido  Bernardo ,  y  con  él  este  clero 
galicano^.  \  C(Utio  han  tenido  la  osadía  de  ¡czavtar  la  cabeza  sobre ,  6  for 
mejor  decir,  cotiíra  ¿a grandeza  de  la  siua  ¿e  Moma  i  lista ,  esta  es  la  htii'^ 
M  silla  fue  aire,y  ainpena  otra  cierra x- esta  es  la  epte  cierra, y  otra  ñin* 
fuma  aire.  Esta  es  ta  única  cjue  decide  en  /untos  defifSra  foder  comw 
nkar  esta  prercgaíira  con  nadie.  aun  el  rapa  ,  no  estando  en^ su  silla, 
fufdr  ni  A:!-r  u/rir  lo  ^uc  akora  te  ka  permitido  kaccT  d  este  clero  y  á  este 
vuestro  Bernardo. 

>,SeAor ,  ¿se  podría  creer  un  razonamiento  tsn  extrafio  y  gre&cro  cerno  . 
titc  en  boca  de  unos  cardenales  >  á  no  referirlo  un  autor  ccntempozáneot 
ecmo  fflie  murió  dice  años  dcspnet  de  este  suceso  í  Pues  tal  es  Otes ,  obis* 
po  de  Flesinga :  él  lo  refiere  en  su  obn  de  Oestes  Friderie't  j  hnperatoris*  Y 

sí  no  supiéramos  lo  mucho  que  puede  In  prccc'jp  tcior.  en  el  hr  n  I  re  ,  ;  qtr^'n- 
to  no  admirarí.imos  que  el  cardenal  Barcnio,  lejos  ce  desagradarse  t!c  ctíe 
razonamiento,  lo  aplauda  y  celebre  como  lo  celebra?  l'.stc  grande  hombre. 
Señor,  cuya  memoria  será  siempre  grata  mientras  haya  algún  amor  á  las  ie* 
tras » auoqne  no  hubiera  escrito  mas  que  sus  Anales » sin  embargo  de  babér- 
jcle  descubierto  algunos  lunares  ó  defectos ecte  bombre  grasde ,  repito» 
después  de  referir  aquel  razonamiento,  fué  tanto  Id  rué  se  opradó  de  ci> 
que  vuelto  á  su  lector,  le  pregunta    \quc  te  parece  de  esto\  \  No  te  parece 

Í tu  estás  oyendo  w  c.'rt/  t  antis  l\ir¡nx  ,  que  á  rehiro  f'n-c  rssiUcV  ó  rrpre- 
enden  á  San  reare]  ¡Otros  tanlcs  labios  cor»  un  ití  _i;¿i;e  lan  distinto  y 
coDtraiio  ai  de  San  Pablo!  Permítame  V.  M4  que  en  hcnor'de  este  cardenal 
diga  cj^c  esta  comparación  so  fué  digna  de  su  sabiduría,  ni  de  su  juicio  t  ni 
de  su  mgenio.  Y  ;  qué  dicen  io»  ultracbontancs  !j  Piensan  qi:c  se  bre  los  can» 
"denaics ,  y  no  sobre  los  obispos  se  apoya,  se  mucVe  y  gTra  1*  ieicsia,  corro 
dixeron  t'str>$  Pable*  ?  j  Ah!  Señor  ,  ¡quán  ridículo  fc  hecc  ei  hombre  quardo 
-    á  trueque  tic  mantener  su  sistema,  no  atiende  á  su  tuzcd  ,  y  hace  del  ciecoí 
£sto  que  acabo  de  decir  me  recuerda  aquel  tan  fargo  como  disparatado  día- 
curso  ^uc  it.bre  la  jurisdicción  de  los  Papas  y  Obispm  prenunció  en  el  santo 
concilio  de  Trcnto  un  teólogo  ultramcntano, de  ingenio  muy  briUart^á  1« 
verdad  ,  pero  muy  n:alccrado.  Dí'cia  el  ,  v  crn  frente  muy  serena los 
obispos,  reciben  del  P:fp.i  mi  jurtMÍic.ion;  y  ai:T  c;itc  el  npó'to!  Snr  Pr-Mo  pa- 
rece que  dice  lo  conlraiio  ^  co  hay  fpr  que  CJnbart^arte  en  cst(>  i  jorque  si 
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es  vcrtiid  qu2  dUo  que  el  EspírUtt  Santo  pu?o  por  gqbemttdoret  de  svi  igle- 
sia i  los  obi>pos ,  también  lo  es ,  y  nadie  lo  dada  ,  que  hay  des  nvcd  c ; 
poiwrlos  ,  ó  por  sí ,  ó  por  otro  :  y  en  este  segundo  m^do  se  debe  cntcQ- 
i«r  San  Pablo ;  de  suerte  que  á  San  Pedro  se  le  dtxo  :  mi  iglesia  á  tí  tfc  U 
encarg  )  i  tú  solo  no  has  du  bastar  para  esto ;  elegirás  »  pacs ,  ó  pondrás  part 
^úe  te  ayuden  los  criados  que  u  parezca."  i  Ay  Bic»  >  y  qué  ittferpiktnidil 
esta!  ¡Los  obispos  unos  criados  def  Papal  Dhco  nuttt  un  Mfb  qmñAo  st 

.consitgfá  m  renh  Jttrudiccisn  mn^úfta,  ¡Qué  otra  proposición  esta!  Por 
fortuna  nuestro  arzobispo  de  Braga  hizo  ver  quan  verdadera  era  su  con- 
traria. iQuc  si^nifuii  el  Iñiulo  ,  decía,  ijuc  fe  le  entrega  M  nbhfo  qiianSt 
se  cons¿i¿ra  sino  la  juriniicíionl  iPufs  ^ttéi  <iV  te  miente  ¿juatido  seje  ta- 
ire^aX  Din»  mas  aquel  uUramontaDo :  ia jwrisMc^on  ttiatnla  ifá^ít  if' 
iéuicnf  y  esta  la  puede  dar  tí  Papa  á  im  sbnple  clérigo  %  y  aun  a  f»¡m 
no  lo  sea.  ¡Pobres  obispos!  qu6 extremo  éc  abatimiento  os  reduxo  este 
escritor!  Pues  qué,  diri  algunv),  ¿  f ',rc  hombre  se  olvidó  de  tjuc  I09  obii- 
pos  son  itjcesores  de  los  aptístolcs?  ¡Oxalú  que  así  fuera ,  osali  qn  -  se  nWÍ»' 
dará,  uxalá  que  nunca  lo  dixcra ,  pues  sí  lo  dixo  fué  para  mas  abaiirlos  á. 
envilecerlos!  Dixo  que  eran  sucesores  solo  en  quanto  d  ieehkí  tidsaÁ  ks 

Jieks,  Sellor  t  \  j  habrá  oecho  católico  que  eito  o/ga  con  paciencia?  ^qoe  ei'> 
to  oyga  con  paciencia!  Y  no  se  me  diga  >  Séfior ,  para  mi  coniado »  que  ei'* 
to  y  lo  demás  que  este  ultramontano  dixo ,  pasarla  ó  se  tendría  ror  ün  de- 
lirio ó  por  un  sueño.  Hubo  muchos ,  y  fueron  los  ñus,  que  por  tal  lo  Juz- 
garon; pero  algunos  hubo  que  no  lo  creveron  aií,  y  lo  peor  j  ma^  sensible 
es  <^uc  quiza  hoy  dia  habrá  nuichoi  que  no  lo  crean.  Mis  motivoi  tctigb  (ÜA 
temerlo.  Léanse  >  si  es  que  hav-  paciencia  pata  leerios  >  esos  diez  f  nwtei'iíif 
lúmenes  de  Didsiones  d:  la  Kota ,  en  cspechl  Jiparte  duodécima  ,  f  se  tt^ 
xin  á  millares  prodigios  como  estos.  Pregunto:  (y  se  han  condenado  alguna 
vezí  Se  les  ha  pucilo  alguna  censura  h?sta  ahora,  á  lo  menos  de  esas  que 
algún  tanto  ios  desacrediten?  No,  i  Y  se  querrá  de  mí  <]ue  tema  que  tt- 
ya  todavía  quien  no  los  tenga  por  delirios.'  Léase  el  cardenal  de  Luca  en  so  ^ 
obra  Intitulada  Teatro  de  ¡a  verdad  y  justicia ,  y  se  verá  otra  tanto  qoe'eii' 

^Iti  Decisiones,  ¡Y  tampoco  se  ha  prohibido!  iCóéaó  se  ha  de  proi 
jQi|é  injusticia  no  serla  condenar  un  Teatro  de  Justicia}  < Quiere  V.  M.  una 
muestra  de  lo  que  Mente  cstí  aut<  r  de  rerdadcs  y  de  justicias?  En  sn  obra 
jieüchn  de  la  cqí'íc  de  R,>)u.i  ,  en  el  segundo  ó  tercero  discurso  ,  que  sobre 
esto  no  estoy  cierto  ,  dice ;  los  oHsros  ,  arzobispos  y  patriarcas  son  unos 
nietos  ofieiaies  del  Papa»  Vea  V.  M.  si  dias  pasados  nos  diito  Uefi  nn  tt* 
hio  diputado  del  Congreso  es  su  solidísimo  discurso  t  qoándo  aseguró  oue 
Jos  obispos  son. tenidos  por  unes  sacristanes:  expresión ,  que  según  nos  di- 
xo ,  V  es  así  la  verdad,  us(^  lamentándose  de  ello  el  ob'spo  de  Córdol^l 
D.  í  r,!:.LÍ  co  de  Solís.  Y  niioniras  se  piense  así  de  !o5  obispos ,  j podremos 
esperar  que  Dios  nos  bendigi,  y  mejore  los  tiempos?  No  nos  engañemos^ 
Señor  f  no  nos  dexemos  llevar  de. esta  vana  esperanza.  Mientras  no  hoDR^ 
nos  i  los  obispos  t  como  Dios  manda  que  los  honremos »  no  Hay  que  espe»' 
lar  el  fin  de  nuestros  males :  de  cada  día  irin  en  aumento. 

„iY  no  nos  debía  bastar,  no  digo  para  desechar,  sino  para  nhomínir 
csTa^  opiniones  que  tanto  los  degradan  ,  el  saber  como  se  introduxeron  ?  No 
lo  quicrfí  pn^ar  en  silercín.  La  íelísia  ,  Señor  ,  fué  muv  p^rseg'uida  en  loi 
trek  »i^l«k  jpriiucrut ,  y  osi  iü^  (^uatru  <^\xc  se  si^^uieren  iiiu|  ñorecicntc.  Feit^ 
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en  e!  octavo,  dice  el  sabio  Auguviiinano  Cristiano  LupOi^ueDi  á  TaSíHfK 
apostóitca  f  ni  á  ia  poustad  edesiistica  se  tuvo  Ja  menor  consideración  ó.resrf 
pttOkÉa  los  gaulas  y  germanos  la  deprimían  los  firancot ;  en  l^spaSa  k». 
tfírmemi  en  Julia  íot  Jombinlos,  y  eá  llíria  hst^  griegos^  Tris ,e^» 
mo  era  natunl »  st  oorromfieron  las  cóstumbrCi.  Ni  había  escuelas  t  ni 
tudtos  f  ni  mas  sabios  que  los  clérigos ,  y  estos  no  pasaban  de  piadosos  ,  por* 
(|ue  ea  quanto  á  letras  eran  unos  Irr^i-antcs  y  necí«s«  V^ri  Ictj^Iíf  ,  p;!ts  ,  á 
la  iglesia  de  Roau  de  este  abAiiriiRnt  ^  en  que  babia  caiduj  np >e  que  tid, 
cfistáso ,  continúa  Lupo ,  forxó  baxo  el  nombre  do  U»  nr¡j|wros  Papas  la«, 

aitíol»  deereoilej- » Uamadat  coumnwnte  6íltem9  <U  UiUio  Mefcator.* 
lita  a^  Cristiano  I^lpo.'  .  .  .  , 

,,Vrt  sabio ,  de  cuyo  AMnbre  no  puedo  acordarme » pero  que  lo  cita  Vao- 
FspeQi  dice:  ,,por  cierto  que  fué  una  piedad  hlcn  ridicula  fabricar  lan  grta^ 
námero  de  cartas  ,  donde  a  Jos  Pontihccs  y  Mártires  mas  reipet^blcs  de  la. 
fgli»La  le  les  hace  decir  io  que  no  dixeron,  lo  contrario  de  Iq  que  dixeron, 

?^*m4la;1o  queie  hiiUeMlwitoflta4o-/t¡  á  la  ianginacioili  k»  vjníeca.  El/ 
stdofjD ,  pfOiiigua  aii» «afato » fíié  an  malvadoV  ti  coaooó  lo  ipia  ht^o ;  7  «. 
no  lo  conoció ,  fué  on  menguado  ó  iluto*  ^eta  ica  I9  ^  toere  de  su  Intea-, 
cion ,  que  sobre  eso  ya  !c  habrá  ju7gido  Dios ,  lo  cierto  es  que  en  <u  sigí» 
f^só  por  un  sabio,  se  6ó  de  sus  luces,  j  ic  le  creyó  okto.  Su  coiccL.ion 
ademas  ahorraba  del  pecoso  trabajo  de  recurrir  y  des<:>jar!>c  en  exánúnar  latí 
Ikentes.  Por  esto ,  j  por  creer  que  en  todo  decía  verdad ,  porque  en  muchas 
cosas  la'Üoelí  t  wiifédfto  'pa»ffi:adw¿acitt» ,  yé  t§tt^9  fot  digno  de  ser" 
seguido  áide^M*  Hasta  aquí  este  sabio.  ¿Y  quién  ddnó  ser  este  Isidoci^, 
Mrrcntor ,  e?t-*  malvado  si  conoció  el  rr^I  qr.c  con  cito  hizo  ,  y  si  nr>  lo  co-  ' 
noció,  un  menguado  e  iiusoí  Este  fué  un  tal  Riculfo  ,  ar/'^bí^po  de  Aiogun-, 
cía.  No  puede  s($r,  se  me  dirá.  Si  él  halló  esta  Colección  aquí  en  h^paiu  quan-, 
do  esturo  por  los  tfios  de  78/}  st  la  colección  misma  decía  que  su  autor 
Cfa  el-  bld«to  -Me^catorv' ts  al  JÜciilfe  se  la  -llevó  $  y  la  mostró  á  todo  el 
adwdo  i  III.  tfiielta  de  Espafia^^o^i^  fuede  ser  él  tu  autor}  Todo  est» 
es  verd.id  ;  'pero  con  todo  esto  ,  gentes^ii);  honradas  dicen  que  todo  fué  fic- 
c:3n  de  Riculf»-  y  que  la  colección  yn  por  los  afio>  "''«4  estaba  fraguada  en, 
B..oma  i  y  inc  Ío  dicen  con  tales  ra/oncs,  que  me  lu  iiuccn  xrecr.  Yo  solo 
digo  que  buscanjio  por  ks  hi^torij»  tic  España  el  tal  Isidoro  ,  no  parece  ni 
hk  pmMi  fUm$vy  seg<un  reslas  <^  chato»»  ^  oido  decir  que  aquel  e¿  . 
^fien  se  euciieatra  ei  ciMi|)d  lal'dílitD  sé  tieae  ^r  <icnn4Üente ,  si  él  nsi 
fMrtte^  lo  cónrnirlt).  «Per# esrn  ¡Tip^rta  póco^StÉOf  >  el  mal  ya  está  hecho», 
lo  qiícímpótta  í";  rert-cdíarlr).  Paríi  io  qnal  es  necesario  velar  mucbo  sobre, 
los  libros  que  se  deben  permitir  leer,  porque  hay  un  sin  número  de  ellos 
que  asi  en  1«  civil  y  temporal ,  como  ca' lo  eclesiástico  y  espiritual  cnga^ 
ian.  i  Cttétiy.  M«  «le  hay  escritor 'ultramontano  que  por  sostener  ^e  el 
'     Papa  pueda  ^qiitei'"léi  «ey  nos -ó- ¡pierios ;  y  dispewatiios  sáh^itos  de  la 
ideiidad  y  ohedieneia  debida  á  emperadot^es  y  icyes*;  viendo  que  le  so4 
contrartni  Int  apn^Toles  5rm  Pedm  v  San  Pablo  por  recomendarla  tanto  co- 
«•o  h  rccoinieii  Jan  ,  se  atreve  á  tratarlos  de  aduladores  ?  Pues  oygalo  V,  M, 
,,Como  en  tiempo,  dice,  de  San  Pablo  había  tantas  novedades,  y  lemcro-r 
tot  lof  príncipes  de  que  iban  á  perder  su  imperio  poi  un  trastorno  general 
eosÉSy  S9  «ifuractan^onm ¿  BoorinecrislBaDi  dlapóstnl  que yü  tito, 
tM^  ai^  «ta  «ijpltlíl»  é  Ía$r  t^yuj  9Wfméjrtk^y  ]M  fllitBiD.]¿»|jSa9i  Ffh 
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dM'mb  prim^rt  cntt  diciendo  á  los  fieles:  esud  ^((yk  criatwt 

es  envía."  QwmAiin  PauliUmjme  multa  Itmñ  frodihanif  t$  /liftlfjfWí  roff- 
irk'Christi  fiomAi  faftkMt ,  quasi  de  rerum  ftáklümwm  eveitsUmi  ánH' 

tantes  ,  et  Ae  conrisione  sui  impertí  y  blanditur  hoc  capíte  Paulus  imperatO' 
ribus  et  regibuj  ,  quemadmodum  Petrus  in  priori  jua  epístola  :  subjtctit 
intjuU  t  tstote  wtni  crea  tur  /ráster  Deum ,  iívt  re¿i  ^uaííj^jfcfUtati  ,iiite  ébh 
«Uf  /  téttfumm  fd^n  «rfnAw  Anmi  iffj|Mamc ,  i  qué  «tlts  m  ¡lOdiriw  teae^> 
wé  dtf  «iia  optniéáfllftiiiiMite  «b  Ib  cmX  /piespocft»  á  loi  atontrcaft).  Pues 
otro  Uratto  puede  temerse  de  otras  opiniones  ultramontanas  en  lo  ecles¡i:>t¡- 
co,  y  respecto  á  los  obispos ,  cuyos  sacrosantos  derechos  en  mucha  parte  se 
ultrajan.  Y  <  no  habla  yo  de  aprobar  este  artículo ,  en  que  lo  primero  que  se 
dice  es  que  Je  de. van  ex/editas  las  jaudtoÁes  da  los  cbisfos  y  sus.  tita- 

y  derecho  r()imi«Í!»jDÍÓ»iÉO  Jo  ^eroutiu  Desde  iot  M|i«loot«  diUdc  yacea 
sus  f>ias  cenizas  )"Ált  "ptreci:  que  'me  e&lan  dando  voces  que  lo  apruebe  los 

sapientísimos  obispos  españoles  que  tanto  las  reclamaron.  ¡Oxalá  que  al 
tiempo  de  votar  se  me  permitiera  adornar  mi  voto  con  algunas  palabras! 
Pero  puesto  que  á  radie  se  concede  sino  un  /t  ó  lA  flM ;  ahora  t  que  soy  li* 

Vk^é* t»  decir  lo  que  quiofo » iKgo  que  m  mJd  wgáuk»  ú  wokx^i  fimo  ^ 
ib'  aptaudo,  pOi<^  todo  ¿i, á«ñ  fiikio^  tiCá 'atafinaA»  pitM« jmnÉk 

^ y  prudencié."  •  . 

FI  Sr.  Cañedo  :  ,,Hc  vUto  que  varios  señores  han  impugnado » dirigién- 
dose á  mtj  las  opiniones  ultramontanas  que  jamas  han  .  entrado  en  aiis 
ideas;  y  lo  he  mirado  con  Indiferencia.  £n  la  actualidad  con  motivo  de.la 
€iíMkl¿fbft^táiif  énidfta ,  ¿íActt  y  wcitidnci,  que  ptia  ni  lo  ka  fidoi  Jt 
^  sieñor  preopinante ,  he  «Btndo  tlgon  rezelo  «fllLf^ifeefe»  á  las-opí- 
iHones  (]uc  he  m^nlfcsrado;  porque  aunque  allí  te  propone  ¿orno  principio 
incontextabie  que  la  Cabeza  de  la  iglesia  por  uno  de  los  derechos  de  prima- 
cía tiene  avitorídad  para  velar  sobre  la  pureza  de  la  fe  y  doctrijja  en  qi>al- 
tíuieia  parte  de  la  cristiandad»  lacreo  yo  que  esté  envuelto  en  ei-aisUinu 

HÍlframiánnlíiiiiM  el  que  k'wlondad'ataoltiU^  Paf»  cdb  «feict»- 
ds  la  cristitbdad  por  un  derecho  común  v  ordinario,  ai- ^  fUcJlllé* 
garse  sin  contravenir  á  la  unidad  de  la  iglesia.  Jiizgaba  yo  que  e»to  no  estac- 
ha en  lapídeas  del  ultramonlanismo;  pero  sí  se  entiende  por  ultramonta- 
nismo  la  dependencia  que/tienen  los  obispos  á  la  cabeza  de  la  lglie!>ia ,  que  se 
deduce  de  las  palabras  del  Saivadmr  fane  9us  fnems^  jpoict  k^das^mtQit 
di^o  que  c»esta  NntMDnyriiUnflMMu  y^wté 

Esemido  janus  llegué  á  tener  la  maaiafe  Impresión  de  estas  ideas.  £1 
sentido  está  autorizado  por  la  constante  tradición  de  las 'iglesias  de 
iña ;  prescir damos  de  las  demás.  En  España  no  se  conoce  otro  sistema 
el  de  la  legación,  como  se  ve  en  lo  que  escribió  el  Papa  Zacarías  i  Nt 
árTobispo  de  SevUla^b...  lo  que  hizo  el  .mismo  Zacarías  quando  «sciibió  i 
Pedro  de  Tarragona  «attmaiadole  ptii  lD<qitai»«f  A.  4a  aabiiliiSi  dct  V.IL 
db'fc  oetiki  quaíité  Talsn'ioa.(locuBieritos ,  y  sobre  todo  los  indicados.  Coar 
tra  esto  se'alegn  que  el  Papa  San  Gregorio  hubiese  rebosado  admitir  el  dic- 
tado de  aquella  autoridad  que  excrcio  aun  sobre  nuestra  misma  iglesia  conao 
Primado.  Ai  señor  preopinante  no  se  ocultan  las  circunstancias  que  concur- 
licAmantiampo-de  ¿>au  Gicfocio  para  ^ut  xeiiusa^  admiúi  pfVHfflit 
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foctor  del  citan  dolat  %kstai  deOnoiite  ic  i¡<iiso  abropar  e&e  título  ,  y  est« 
ibé  io      dió  motivo  ¿  io  qac  áSxo  ftmXiaeioria  i>yáfa¿aifawc  4e  ia  piu<ici> 

cía  r  u*,;itido  de  política;  á  saber:  que  eso  no  !c  correspondía  porque  seria 
quitar  a- los  demás  lo  que  él  abrogase.  1*1  mi-  ni'*  >)aü  Gregorio  fué  el 
primera <]ue  usó  dci  dictado  de  ^er^s  samrum  Dei ,  para  új^  a  entender  el 
de&precto  con  que  mirabi  QStds  ^títulos  poihposo;.  -Np  auic<o  iTepetlr  las  vigi- 
lias questMHMi  qiueaelire:  dftb^  Jttbido »  por<^  aicibo  los  defiendqi 
It  priOBofs  4e']a  igkiBi  ét  Roma  ea  ote  sentido ,  se  fundan  en  los  mis- 
mos documentos  que  los  que  la  impugnas:  que  quiere  decir  ,  que  hay  cir- 
cunstancias que  dan  margen  para  todo  ;  pero  ia  iglesia  de  F.spaíia  ha  reco- 
nocido la  primacía  de  la  «suprema  aut'  ridíid  que  >rccc>ri ocio  el  puiiip  ¿>aja 
Cipriano.  Con  que  los  argumcuic»  que  se>han  lutcho.pp  defcien  servirnos  de 
fivcoMttnttf^'tMpfe^e  han  defendiil»  las  Ubwtli4c^  de  la  iglesiii 
galicana  para  ponería  fuera  del  sistema  ukramo;itaa0.jHa}r  una  autorídagfl 
de  Sa  i  Bernardo  /  en  que  hablando  ai:  Papa  diod  oUs  que  lo  que  decimos 
los  españoles.  Nosotros  rK>^^debeiDOs  formar  siempre  juicio  por  autoridades 
pwque  aunque  -can  sabios  y  santos  nunca  están  sobre  todas  l  ?s  reglas.  San 
Bernardo  ,  escribiendo  á  los  de  Milán  >  y  reconviniéndoies  por  \>\xí»  opiniones; 
let  dhto'^  «i  ei^pt  l^iMnad»*]»  ^«denna  da  ^ue  haf  a  e«t  «etropolit»- 
na  :  si  él  pfieéi  camaai!V<la»lkukadea  i  nn  obiapo  «mjriicflo  á  las  ley«s 
de  la  iglesia :  si  puede  deponerle  con  causa  jnstai  {por  qué  os  qucjaiiLde  e%« 
ta  T^oreffaH  r  rTíriaci'^n  ?  Ks  decir  que  el  mismo  San  Bernardo  reconoce  qü-C 
el  Papa  t'cr  una  autoridad  sclire  ios  obispos,  y  que  puede  disminuir  ó  au- 
mentar sus  facultades  >  y  aun  deponerlos  quando  ha}  a  justa  causa.....  A  la 
■umefa^tté  lúaguD  soberano  puede  nundar  á  sus  sábditos  sino  conlbrpie  á 
la  onanata»  no  lanhobiate  ttvocado  si  no  •  noliabría  gobierno  én  4I 
nntnao  t  y  tndo  seria  una  arbitrariedad,  asi. el.  Papa  debe  arreglarse  á  Jos 
cánones  »  y  no  puede  alterar  las  tradiciones  apóstólicas  ,  ni  hacer  d  j  ;j  racio- 
nes sobre  el  dogma  Pero  prescindiendo  de  esto  »  que  no  hay  para  qué  en- 
traren esta  qücstion  ,  siempre  ha  tenido  y  tiene  la  facultad  de  declarar  so- 
bre todos  los  puntos  dudosos ,  sobre  las  materias  de  fe ,  porque  de  otra  ma- 
Ma»  {aoiDO-seconsectifta  la  noídad  déla  iglesia!..^  Asi»  {mes,  #i  por 
uhiaMoutaiiismo  se  enritnde  lo  que  ho indicado,  esto  es ,  retaonofíer  ep  al 
Papa  una  autoridad  que  quando  lo  exija  la  utilidad  de  La  religión » la  mani- 
fieste en  qualquíera  parte  de  la  tierra  sin  perjuicio  de  la  que  cr-mpete  á  ios 

obispos  para  qiie  senn  jueces  níítos  en  las  cau'-  !^  tic  fe  ,  so"^'  ul'ranK  nfarvi  

Se  iia  dicho  que  i* aduano  merece  poca  con>idcracioa ;  pcru  no  la  ii  crcce 
lin  algunas  materiast  flo  sa  fmedo  neg;ir  qoe  es  otia»  Jn  sido,  nno de  lov  me- 
iom  canonistas.....  £1  sistemn  del  lütinaBtaiiiiiiio  fil  qual  i|e  ha  pbtydé^ 
jimas  há  Hügaétf  ii-mi  noticia  >  sigcnrtmgO'ynJbac»  no»s  d«.  trtaiipta  I-Sjua- 

tío  ftfios  que  rrianejo  los  libros  ** 

TñA  Sr.  Uatieruf.  Señor,  sin  opon.-rn^"  en  n  id  i  i  quanlo  acaba  de  ex- 
poner á  V.  M.  el  señor  eclesiástico ,  uno  de  ios.  dignísimos  diputados  de 
Valencia »  con  la  ma^or  erudición  (  prueba  indudable  de  los  vastos  y  pc^ 
fiindos  coAOGitnietitaa  qna  tíene -«a  |a  aiate^»  pero  (|ue  ni  és  el  punto  del 
^1  ni  flu  decisión  epnmpoaét  <t  Congnso  »  yot^  aunque  soberano ,  no 
tiene  mas  que  una  potestad  secular  para  decidir  en  negocios  puramcntt  «j^- 
▼o]rr&i&or»4^biblar  ttUe-ei'anvito.fiO|^  «bíef^<k 


Digitized  by  Google 


h  prc!kefite  discusión.  Fcro  debo  ast^gurar  á  V.  2^  qae  lOiM  faibcf  abfob 
«to*  jacDtt»  mis  labios  para  hablar  en  p6liHco  (y  asrám.á  V.  'líL  t^writt 
practicado  íontifBflrablti  wcet  mt  mi  provincia ,  así  en  Jot  púlpitoa  «oaift 
ninutio  del  simtuariof  como  también  ca  la  universidad  .  íitexaria  cm9 

tino  ¿t  aquelJo?  cnrcdrátícotdc  ttolovh'),  y  no  sé  quej^ums  haya  empera* 
do  á  hablar,  tenien<iü  el  corazón  en  tan  ^andc  conflicto  como  cuia  vez, 
no  es  k  primera  que  tengo  la  booii  de  iabiar  a.  V.  M.;     ei  motivo 
«s » porqué  veo  que  wof  i  conoaera»  á  Mi -el  obíaÉo  del»dBiprap<db  w*» 
^   ehoB  sefiofes  (auoqne  Dowo  que  V.  M.  tcadn  ]*alü  bondad  ^  pntdeik^ 
cía  óc  disimulármela)»  por  k  opcsicioii  que  vor  á  >abrir  j  manifestar  á 
V.'M.  ton  la  franqueza  ,  con  la  lihertnd,  y  con  el  /espeto  debido,  al  pri- 
iner  artículo  del  proyecio  de  decreto  ^ircscjiijcio  per  los  señores  de  la  co-» 
misión  sobre  los  tribunales  protectores  de  k  íc ;  y  mi  ^idlicMon  ¡lU  per- 
4kianencia  dd  tritAical  del  Santo  Oficio  >  no  CQmo  -inGompatibk  tÍDOeoiiio 
^oompatible con k-cottliiMcíoa.  i , . 

(X^.)  „SeÍor»  dcade  que  se  ábrad  en  el  Congzeio  k  dtscuatco 
^acerca  del  dlctámcn  presentado  ,  dos  cosas  únlc.imentc  ha  resuelto  V.  M. : 

J>rimera ,  que  la  religión  cat<'ilica  ,  apOi>t<V.5ca  ,  romana  será  protegida  por 
eyes  sábias  y  justas  conformes  á  la  constitución.  Segunda  ,  que  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición  es  incompatible  con  U  contfitiKion.  Estos  son  los 
*6iiicoB  puMói  baita  aqttf  jiprobadoa  por  V*;^  lYtnyumo  te  dad»  toám 
TÍa  V.  M.  no  siga  el  tribunal  de  k  Inquisición ,  a» solo     quaalo  ti  ex«i^ 
'«icio  de  las  fecültades  civiles  que  dependen  de  V.  M.,  sino  también  en 
quinto  n)  exerctcio  de  las  facultades  canónicas  que  «kpenden  de  la  autoridad 
del  supremo  Pontífice  de  la  iglesia?  Seguramente  V.  M.  no  lo  ha  dicho  aun. 
Pregunto  yo  ahora « ¿y  puede  V.  \^  decirlo ¿  Puede      M.  cu  ci  caso  que 
los  inquisMores  tágan  efectívaaieote  ^huní»  w  Uitwidad  <cWiíáiticn 
cieician ,  y  puedan  seguir  en  su  cxeickío^  aiúique  elinquisidor  genaill  «ni 
en  poder  de  los  franceses  ,  ó  bien  ▼oluntaria,  ó  bien  fnn MUmf ntt] ,  Ipuedi 
V.  M.  decir,  y  decirlo  con  toda  rectitud  y  justicia  ,  ,fqiiede  extinguid9 
el  irijunal  aunen  quanto  al  ex  ctcicio  de  e^tas  facultades?  ¿Y  los  obispos 
porgan  corrientes  ws  funcione*  nativas  ,  y  iigiua  en  conocer  canónicamci^- 
te  en  lu  eausaade  fe  sin  |los  ini^uisidoreif  «it  oono  .w  propone  tn  el  prpr 
lye^ del  decreto'. pnaentedo.»  Puea,  Señor,  pemútafne  ViiLMífukit 
ponga  francamente  ,  como  lo  han  hecho  los  señorea  dipuCadoe  que  me  han 
precedido,  aunque  sea  con  menos  acierto,  erudición,  eloqüer.cis  v  solidez, 
y  dirá :  que  la  autoridad  de  los  inquisidores  en  mi  conccpLu  está  vigente, 
y  que  estándolOf  no  puede  V.  M.  extinguirla  m  impedir  su  exercicio^  y 
l»or  otra  parte  qar  tampoco  puede  Y.  M.  niandar  at  icalke  el  proyecto  del 
«decreto  que  prop<)ii«B  loa  sefiorei  de k eottiika. 

„En  primer  lugar ,  .vean^  si  por  lasía^ttakl  ctrcumtiacias  de  htllv^ 
se  fuera  de  la  España  el  inquisidor  general ,  y  en  poder  de  los  enemigos  ,  kl 
/  Cesado  y  ha  quedado  extinguida  la  autoridad  cí-piritual  de  los  inquisidores 
¿c  la  Suprema.  He  procuraido  tomar  todos  ios  ccmocirmcntos  posibles  ,  sin 
-mas  objeto  «ne  para  podsr  voinr  en  k  nateHt  con  tranquilidad  de  concien- 
ickt  «é  que  debo  responden  i  Dka  de  quantos  Hoto»  be  dftdo>y  dieio  eit 
•te  Cong^o:  puedo  haber  errado»  podri  ser  que  yenef  peto  itfgimi  j 
V.  M  que  si  he  errado  y  errare  ,  nunca  jamas  será  por  malicia»  sino  por 
ttxor  lovoluatacio  de  ^n^adjiirnto.  &éiéd  de  ccte  priaci^^  dif9  y  dclw 
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éúQiT ,  <fat  for  los  canoclmiéatos  *^uc  he  procurado  adquirir,  la  antorWad 
c^iMipnica  de  lo^  ix^qui&idores  «&ú  vidente  ,  na  ha  cesado.  £a  la  E&paiía  liun- 

Y^cantc  1^  Silla  apostólíct » y  consta  del  capitular  lOt  que  CBifícztt  A'if  4/»- 
fu¿,<^Úb.  ó  de  las  docretalee  d^  Bonifacio  viii  ^  qiie  creo  es  íjdo  de  Jot 
te^^t^  qu«iCÍUi  «l  señor  dipiíTado  dutíllo  «n  su  distürso  ,  y  dice  así  : 
aiiqui  íiubit^tkiihm  sollj..  Itjm  ¿x\i:.in$cs  m  áubmm  rcvocent,  an  offiLiurn 
ifii^Miitititnii  lu.<r£tux  pavttatts  iüiikitudini  vaírtí  mfra  certos  limites- 
mfoit^Uiéi  tede  nmmis/um  >  fxjfvei  /ir  mmfUm  Hommií  Pvnítfiíú  ,  quicmm 

Ifutf  vhenu  matidatore  hui^ia ,  immo  itiam  qu&ad  ia€tff'»  t  *t  wm  XKf^ 
ta  ,  et  quoíi plus  cst  ,  tju:irHum  ad  ea  ,  qute  tttnc  luqu/t^in  ff>t  rm^rreraníp^ 
iu  Javorcni  JiJd     it  i.omi}Mttrntii  obitiwt  perdurart.  "¥  si  iiuicrt"  el  Pcrntifi^^ 

00  ha  cest^do  m  ce:a  el  uácio  de     Ini^i^icion }  «ce^a  pur  ia  muerte  so* 

posctton  de  mat  de  tresdentosate  ti»  ¿dolrai 
^icGÍGiide  loi  .MM.  RJL  obispos,  ceo  repetido*  eakatofriarea  en  vacantes 
de  inquisidores  generales ,  standOi  el  último  eicaidsoal  Lorenzana ,  arzobis* 
po  de  Toledo,  quando  fué  desterrado  á  Roma  ,  y  mucho  mas  existiendo  el 
arzobispo  Arce  ,  suniainenlc  zeloso  de  sut  facuiiades ,  no  siendo  de  prcsu-^ 
inir  que  tantos  inquisidores  generales  *  zelosos  siempre  de  sus  prerogati- 
vas>  hubiesen  disimulado  en  punto  tan  iflaportaste*»»  lao  es  un  sólido  argoi 
l&emD  de  que  ni  por  la  muerte  Aanitiil  %  «11  por  ia'iinierte  eivil  deiinqttf<* 
fídor  gaosnl  ^  cesa  la  autoridad  espiritual  da  los  inquisidores  -de  la  Supre'* 
maí  Aquel  dictamen  sábio  que  dio  el  extinguido  supremo  consejo  de  Ca» 
tilla  en  8  de  enero  de  1704  ,  en  U  gran  dispula  que  se  suscito  entre  el  in- 
quisidor gencrjl  Mendoza,  obispo  de  Sc¿[o\  ¡a,  y  el  consejo  de  la  Suprema, 
pretendiendo  a-^ucl  que  le  competía  pnvaüvamdite  la  autoridad' de  resoi^ 
ver  ao  los  asumios  de  fe,  y  i  los  4K>nseferos  la  sola  qnalidad*  de  comilsai^ 
1106}  después  de  ex&minado  el  asunto  con  la  madurez  y  sabiduría  qiie  'eor<» 
fesfiondia »  dixo  el  consejo  de  Castilla  que  el  consejb  de  la  Suprema  In- 
quisición tenia  igual  autoridad  que  el  inquisidor  general  en  lo  civil  y  eclc- 
sia^rico,  con  irregln  entre  otras  bulas  y  breves  á  la  de  León  x  en  cJ  afio 
Í5i¿  de  Ci'  Miente  Julto  iii,  y  otra  anterior  dci  mismo  Leou<3í.'  dtc- 
táuwB  q^ob%'>  al  rep  Felipe  v  k  catpediff  jel  deoM  de  /delabfietBhié 

^T!^9  le^ucido  i  estos  téraii&ost.yique  en  vista  de  las  consultBS  'haehat 

rpenfl|us  de  la  mayor  Ít|eiitiiiiy  niftisd  y  prudencia  que  tuviania'K 
vista  rodas  las  hul  is  y  pragmáticís  que  sirvieron  de  cimiento  ^sri  lá 
creación  del  consejo  >  le*  competía  su  voto  decisivo  en  tnd.i'i  las  materiat..* 
i  No  un  testimonio  el  mas  evidefUe  de.  que  en  ei  suprcnu>  coiiseiode  la 
Inuuisicion  >  aunque  (alte  SU  iuquisidor  geatnral »  reside'ie^i  J'  «efdatterafBjsáf 
i6  U  ai^miídad  .cauóiisca  len.^iuntc»  de  (él  j  Y  sei4  snoctvo'  teshiitft  peía 
¿BcÍM|r,ahijsa  este  tribunal  en  qiianto  é  las>  (unciones  canóoicai»  poíqiA 
m  se  Ha  podido,  por  las  circunstancias  de  la  eriírnda  de  los  enemigos-  eíi 
Madrid,  presentarle  la  bula  primitiva  de  su  citablecimienlo  J  <  Y  no  ba^ta- 
el  testimonio  citado  del  supremo  consejo  de  Castilla,  que  dixo  al  rey  hor- 
icT  visto  tcx^aa  las  bulas  de  la  erección  del  supreilio  de.  la  Iami¡s|bioA'>  y 
jfluecefistabagoaresudeilaaaovMQiwfeuliad^  InqubtdórigeMift 
1  estando  vigente »,iii9qiie'J|ctúuLi9ente  sin  ejercicio  (no  por  kihesló  atf 


Digitized  by  Google 


C'í4»  ) 

protección  <íí  la  religión  santa  en  d  supremo  trífiunal  de  lá  liiquisicton  ,  au- 
toridad ijuc  ios  inquisidores  excretan  juntamente  con  los  scíiores  obispos, 
{será  justo,  y  podía  V.  M.  justamcnic  decir:  i,$tg<iu  ios  señores  obispot  ¿t 

el  cooQcímíeoio  canóaioo  de  bt  caiisM  ét  h  sin  lot  {iM]iiistd(if6t  f  ^  ccm 

estos  en  el  exercicio  de  sus  focultadet  canónicas  Y  no  pudiéndolo  MÍ'é^ít 
ni  mandar  V.  M. ,  y  debiendo  pcA*  comiguieifité  subsists  el  tribunal  en  quao-' 
to  á  los  procedimientos  canónicos  como  hasta  aquí;  }' por  otra  parte  pu-» 
dicndo  el  mismo  tiibunal  continuar  en  el  exercicio  de  las  facultades  civiles 
Gon  arreglo  á  la  constitución  ,  y  pudiendo  ser  esto  muy  conducente  á  la  pro- 
teccbn  unnit  de-  kt  relieion ,  sin  que  V.  M.  iwstt  ahon  haya  díclio  al 
TCSuelto  qae  no  nibsista  el  tribunal  en  los  términos  que  icabo  de  Insinuar» 
yunque  dé  sí  lo  arroje  el  dtetaincn  de  los  señores  de  la  comisión ,  c  no  seria 
una  medida  esta  mur  .trreglada  y  muy  conforme  á  la  nírn  ;>n!i^-ncia  y  sabi- 
duría de  V.  M.  el  que  -V.  M.  dbtcra;  subsista  de  este  modo  el  tríbiinal  de 
la  inquisición?  '    .  •    <  • 

,,Scñor,  no  hablaría  yo  ciertamente  de  esta  manera  si  no  sufnera  jiM 
estuvien  oonveacido  da  quan  importante»  de  quan  prudente  y  justo  tena  se 
dignase  así  acordarlo  V.  M. ,  y  si  por  otra  parte  no  supiera  ser  esta  la  vo* 
luntad  de  la  mayor  pirte  de  l.i  provincia  ,  á  la  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar en  este  Con(»rf<io.  Si;  Millorca,  Scñ<^r  ,  a^í  como  tíen-  su  mi<;  alta 
honr.i ,  dí  j^nfdid  y  gloria  en  militar  baxo  las  gloriosas  banderas  de  la  reli- 
gión uiiuAi<-a,  apostólica,  romana ,  se  gloría  también  de  que  tientro  lie  sut 
smiros  tremole  el  estandarte  respetable  del  santo  oieto  dé  la  lAiqfimcion, 
no  porque  lo  considere  absolutamente  necesario  para  que  allí  se  Conserva 
la  religión  ,  y  que  si  aquel  faltase,  hubiese  de  faltar  esta  ígu  ilmente ;  no, 
Señor.  Está  bien  y  profundamente  arraigada  en  el  corazón  de  los  mallorqui- 
nes la  religión  verd^idera  de  Jesucristo ,  la  rerdadcra  sólida  piedad  sin  som- 
bra alguna  de  !>u|>ersticton;  y  así ,  no  temo,  confiado  en  el  wrot  de  Oíos  ,j 
en  el  activo 'incesante  zelo  j  ▼igilancia  de  sus  sabios  preDulos  y  respetable 
clero»  el  que  se  pierda  en  aquel  país  la  religión  »  aunque  no  subsistiera  el 
tribunal  de  la  Inquisición  ,  ni  aunque  se  lerantasen  con  el  intento  de  robár- 
seles e^ff  hermoso  don  del  cielo  todas  las  potencia^  d.*!  abismo.  Y  si  r!e<ertn 
que  subsista  el  tribunal,  solo  es  porque  saben  quanro  se  van  csparciend» 
on  estos  infeticcs  -tiempos  por  todas  las  prortncias  de  la  cristiandid  las  er- 
ndas  y  perniciosas  máxtmai  de  It  nueva»  laminosa »  pero  hegra  filosofia  t  tas 
dortructora  de  la  religión  y  de  laa  buenas  eostumbiési  y  que  la  barrera  mas 
fuerte  é  impenetr:íblc  que  puede  contener  la  corriente  de  los  errores  y  de 
1.1  ¡inplrd  id  ,  y  el  tribunal  que  con  mas  valor  é  intrepidez  ,  y  con  mas  eScs- 
cía  puede  trastornar  las  ideas  de  sus  infames  propagadores  ,  es  el  de  la  loquí- 
sicion*  Me  •«oasta»  Seffor»  ser  esta  por  lo  general  la  voluntad  de  mi  pro- 
vlitpti'»  dfefaíendo-  "al  mKmo  tieanpo  dedr'  i'V.  M.  que  ^ÍLtíUtáátoo  cJbil' 
do  de  aquella  santa  iglesia »  considerándola  importancia  de'Ia'ooMtümacíos 
de  tan  sagrado  establecimiento,  tuvo  á  bien  dirigirme  una  representación 
para  V.  M- ,  la  que  llegó  á  mis  manos  á  principios  de  Dtciemhre  de  este  rr\U- 
mo  año ,  avisándome  al  mismo  tiempo  haber  remitido  anteriormente  otm  i  gual 
I V.  M.  por  otro  conducto;  de  esta  ntf  pnedo  responder,  ni  sé  lo  que  se 
habrá  hecho  de  ella ;  de  ia  que  Vo  rtaiM^  debo  decir  á  V.  M.  Cf  lo  díio  «• 
pábHco  parrí  dir  deí  m?jor  modo  que  p«dÓ  satisfacción  al  cabildo»  ^UfKMM 

coa  botaste  doior  y  robar  mío) <|áeáe  me li«ité-de  la>iltaiÍA  Jii¿erla  ¿o» 
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4¡i^  ftescour  i  y.  Mi  j  iú^bibet  fo&áq  ^aber  i  al  b  InmqiMrfne     el  güiK 

pe»  ni  la  intención  con  que  lo  hizo »  ni  el  fin  que  se  propuso.  Decía  el  ca*» 
bildo  á  V.  M.  en  substancia  quan  útil  é  Importante  es  en  las  críticas ,  funes- 
tas circuiutanclas  ,  en  que  se  ve  tan  combatida  ¿a  religión  de  Jesucristo,  la 
pcínuiiencla  dcL&auto  tribunal  dt  la  í«t  y  que  c^u  tcxu  laia  piuvidtncia 
uuv  ju^ta »  muy  prudente  y  religiosa  «  4>fin  4e  que  el  rico  é  imnorul  doo 
(|(t;^Ja  úoka  religioa  sanu  y  verdadicrik  le  mMnre  en  ia  iiacion  esp«fiola^y 
ae  laanvnUa  ^  la»  g^nctacione^  fatjii^M  c<Él  hi. primitiva  esplendor » megni- 
fcencia  y  hermosura  ,  contra  la  resistencia  infernal  de  sus  enemigos  ,  que  aho- 
ra mas  que  nunca  Intentan  con  todo  el  furor  imaginabic  denigrarla  y  obs* 
curecciia.  duplicaba  en  ñn  el  cabildo  con  las  mas  vivas i  fuertes,  respctuo- 
itt  inttaocías  ¿  V.  M.  te  dignase  dar  el  suspirad  decreto  de  la  penaancs- 
qia  de  este  sagrado  tribiiaaL  .  . 

i»Y  c^stándome  y  Se&>r>  eomo  tengo  iniínuador  ser  esta  la  voluntad 
por  lo  general  de  mi  proTÍncia  ,  ser  estos  los  ardicntts  ]wao<,  dedeos  de  aquel 
ilustrUimo  cabildo;  no  dudando  per  otra  par  e  del  prudente  sabio  diciá- 
mcn  que  sobre  este  mIi>mo  asunto  dio  á  V.  M.- aquel  iiu:>Li>iimo  sei'x  r  chis- 
po» dignísimo  diputado  de  este  soberano  Congreso,  uno  de  los  individuos 
fuo  GOtnponian  la  primera  comisioA-^ue  entendió  y  náminó  el  expedien» 
ta»  y  por  último  sabiendo  el  modo  de  pensar  i  favoi  de  la  Inquisición  de 
aquella  real  universidad  litcrajia  ,  como  uno  de  los  catedráticos  de  teo- 
logía que  tengo  el  honor  de  slt  ,  como  así  lo  informó  á  la  junta  Central  en 
el  informe  que  esta  la  pidi6  sobre  puntos  que  deberían  tratarse,  y  abusos  que 
deberían  corregirse  por  estas  misovis  Cortes ,  proponiendo  solo  aquella  univer- 
sidad en  quanto  al  tribunal  da  la  Inquisición  el  que  se  separase  de  él  el  co*- 
aocimiento  civil  en  las  causas  comunes ;  pero  sin  tocarle  los  conociniientoi 
canónicos  y  civiles  en  los  delitos  contra  ia  fe :  <  podré  yo  en  esta  atencíaii 
dexar  de  manifestarme  por  1»  subsiUjencia ^el>  santO  txibii&al»  como  compás 
tibie  con  la  coKstttucifm  J 

f,  Perú  I  y  dc^puc;^  de  liábcric  oído  ca  est^  Congreso  de  ia  nación  espa- 
Sola  Ja  lectura  de  ciertas  exposicianet  qua  baa  fNsefitadoiV.  M*  varJot  so- 
ior^  diputados  vtestidos  del  4ni»iiio.¿án¡to  j  del  viiao  casácter  sacerdotal, 
.fcro  de  muy  superiores  luceSf  sabiduría  y  virtud»  qua  el  que  está  hablando, 
en  las  que  hicieron  la  mas  negra  pintura  de  los  procedini lentos  iníquos  del 
tribunal  ,  dándole  lf>s  dictados  de  doloso  ,  terrible  ,  tcroz  ,  espantoso, 
lonuosQ«  sanguinario^  aun  antíieligioso  *.  i  habrá  todavía  quien  de  los  dipu- 
tados-leOg^^ViUgff  de  tOQMr  en.6us.vl¿ftM  el-n€»o>bre.de  Inquisición  para  defen- 
der la  pfuotnencia  da  etue  nilvuial «  y  oo  elaaac  y  j«deaMr%peff  su  total 
i^lK^muMO}  Qosifieso.^Xalfi  CJ^posloíones.niftJuibleran  Llenado  de  horror, 
de  espanto ,  y  aun  de  indignación ,  si  no  supiera  ,  y  no  hubiera  leído  muy  de 
antemano  quanto  se  ha  escrito  p<>r  e!  mismo  estil©  •.  sin  embargo,  aseguro  á 
iV.  M,  ^nceramente  que  si  estuviéramos  en  ia  celebiacion  de  un  concilio 
eclesiástico  ,  y  yo  p^di^ra^ó  tuyiicra  algunaJntcivenCioA  ^n.él  ^  yo  sciía  el 
^mcip  que  propondría  Uavfrípuaftion  de-tfjea  pRMia£ntM|it¡af.idfl>  tribu» 
ú  rewltaüt  el  que  lueraivcieftos »  yo  serla  el  primero  qué  kvintaria  ia 
yoi  contra  los  que  los  executaron ,  «sto  es,  contra  los  que  los  mandaron 
cxecutar  ,  ó  contra  el  sistema  que  regia  entonces  ,  y  que  aun  rija  y  pueda 
dar  m.  rgefi  á  que  se  cometan, otros  semejantes;  yo  seria  el  primero  que  cla- 
'   ^^^ilLlt9illAu.^^ioiJua,  ^  tal  <ez|K»,su  cJtúuueA.  Pcro>  $€á«r ,     jo  a^a- 
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so  de  cierto  con  certitud  moral }  lo  sabrá  lof  teMréé  4lt]iabdo«  «^eáfáltícoé 
que  así  hablaron  contra  el  tribunti  \  sabe  V.  M.  jr  le  coB^tt  sin  podorio  du«» 
dar  racionalmente  sí  aquellos  hechoi  son  ciertos ,  si  son  así  coiiio  los  pinta- 
ron  ,  copiiadolos  tal  vc¿  de  autores  eoemigcM  del  tribun;ü  >  ú  oyéndolM  de 
boca  de  algnaot  m^játot  deitftetM  i  él  por  iitrticiilftret  molfivQt»  vaonpot 
fiuBten  ó  hubtean  sul»  «tel  oámeio  de  im  empfeadot ,  <ptt  no  seria  de  admi<» 
rar?  <No  sabemos  todos  quanco  han  procurado  los  bereges  )rcttniátieo«»  y  cu 
los  malos  católicos  cchar<;e  contra  e!  fríhunal  de  palabra  y  por  escrito,  lle- 
nándolo ya  desde  su  mismo  CbUbleciuúcnto  de  las  mas  feas  negra calum- 
nié i  con  el  inicQLü  de  hacerlo  odioso  y  execrable  á  los  católico»  cristianos» 
j  ver  ti  por  este  medio  lograriaii  ettinguirlo,  y  poder  mnlibuaneote»  Miel 
«Mverttfte  á  la  fe  de  Jeiucristo  >  sino  el  poderlt  cooíbtHr  mas  tbiertamen- 
te»  obscurecerla  y  «us  «niqiuJarla ,  logrando  introducir  con  fitts  feiciUdad 
y  Con  menor  resistericii  sms  erradns  impías  doctrinas  por  ías  provtlicías  ds  la 
cristiandad  '  :  No  sj1>j  el  mismo  señor  diputado  ViLlanueo»  ^  qoe  se  explicó 
con  tanta  erudición  y  moderación  sobre  él  Santo  Oficio ,  ia  guerra  cruel  ^uc 
hizo  á  este  eiublectmiento  el  ciudadano  Gregoire  ,  obispo  de  Bloik  %  en  )m 
¿arta  al  señor -arzobispo  de  Burgos,  inquisidor  general ;  carta  á  que  oontwi^ 
el  mismo  Sr.  ViVaniuvA  lleno  de  un  sanio  «rdor  con  su  acostimibrada  stbt» 
duría  y  enérgica  e'oqüencia,  echándole  en  cara  al  prelado  ser  un  r'  rr-  rrh  Jt 
los  fllnutfos  iruügiúsosy  revolucionarios  ;  ^ue  lo  que  decia  contra  la  Infuífi-^ 
(ion  no  eran  mas  ( son  pilabras  todas  ,  y  las  que  ir^n  siguiendo  Uteralet 
^odas  'dcl  miuno  seAor  diputado  ^  y  reclamo  sobre  ella^  la  atención  sc^eranx 
•de  V.  M.)»  iM  #nffa mas  ^ti#  vagas  deelamaehmes  i  hmetkas  aue  waés 
fsrasomti^ia\  armas  no  Je  nuc:  .i  fundición ,  no  inventadas  akata  i  tñm 
/wxaJas  en  las  cékttfs  oficinas  de  Boy  le  ,  Leclerck ,  Loche  ,  Rouseauy  otros 
tairs;  dándole  al  ml^rao  tiempo  su  señoría  al  tal  obispo  unos  arisos  muy 
crisri.in(H  y  coa  expresiones  llenas  d-.*  zelo  ,  con  que  al  mtsmo  ticmpi»  v]uc  le 
avisaba  ,  le  reprebendia  bastante  iuerle ,  dicicudole  :  que  aun  quando  su" 
fiera  jferroi  6  dtsátiat90t  ie  is$9  fríhmat  Mptos  ék  tmedSé  i  'deUa  manfts^ 
$arhs  €tn  larissrta  cesminients  por  los  canános  Ugttimos  df  la  frmknáa 
tmt^éíUa  \yque  ponsr  4^  los  ^s  sM féeHo  con  vilifmdkytpn  ubráf/s  estos 
yeiros  verdaderos  ó  imaginario  f  d(  un  b-ihuntl  Acl  rr»':  f^^ua^ir  ¡ti  rn-'n 
que  la  Inquiiirhn  ia  softiene  7iiu¿tro  Gol^Irmo  por  pur;)  ¡ir ¡poiiitno  v  por Ji- 
>  nes  particulares  ^  dar  a  entender  que  las  potestades  constituidas  no  tienen  de- 
rMM  ni  ííáuh  jwUfOra  mifmtrf§»as  umfvNátt'éliis  fikr<  n  e^nSrfomték 
ia  vMetd ét  Ía<^siSM,,  no <is kugmé^  Í0 «n  éüsfo..'»  # •  iMe    ¥la  Jilésefo 
que  ignora  «/  espíritu ,  las  leyes  y  ta  historia  de  la  religión.  Harte  lalpii  él  1 
Sr.  Viflanueva-y  así  se  explicaba  su  señoría  a  favor  de  la  Inqui'íjcion  ,  y  refu- 
tando io  que  contra  ella  escribíA  aquel  prelado  (¡q-i  ^ni  >  ha  mudado  de  pen- 
sar y  de  hablar  sobre  el  mismo  asunto  el  Sr.  Villanueva ! ).  Y  si  de  este  va»' 
do  se  explicaba ,  y  yddtttíeado-^  con  mucha  razón ,  porque  »(  «Mo  el 
«bispo  Gregoire,  se  bn  eiptlcMb  pof  el  iflinao  ektib  ka  filónfet  de  U 
-•niieira  ilustración  £lantnVpics("y--«ibteuli»  |>or  otra  parte  que  \a  iai^o  fili 
entrar  Napoleón  en  la  Kspnnrt,  no  menn<^  enemigo  del  altar,  v]i;e  ínfamc 
osurpaHor  de  los  trono»  ,  que  echar  ahaxo  al  siínto  oficio  de  la  inquisición, 
sia  otras  idfas  que  de  ¡atroducir  y  liac«f  progresar  por  nuestras  provincias 
las  kapiai  mixtnui  de  tqiieUos  apóstatas  sacrilegos  de  la  Francia ,  y  bacet 
tiMB^f  Uceligiog  y  k4innli<Bj  <^>é»i»  todc  ^od»  y»tfcMrfmf«á»tiMt 
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<«flciSMsesV<ai.iins  co<'.c:cucía  tranquila  dar  Of(k>»álMT0CCf  f  4ee£iinaci«- 
',ÍMKfii«<e  han  ic«M»Mlo<)entTo  y  fuera  del  C'  n^reso contra  U  «ubsistencia  de 
Aitt:  santa  triwüt'  vi  i  :  c  <' mo  ha  de  poder  V.  M.  sin  tener  que  responderá  Dir» 
«decretar  sil  at  ilición  ?  l  al  aria.  yo  á  iv'\  dt'Uci  si  cíi  testimonio  de  la  vertl:!^ 
d^xasc  yo  lie  dc.ir  rí  hí  'f  amento       muchos  afios  hirce  soy  cura  párroco  en 
iíi  apitai  de  mi  ^n,.Viii:¡.i  ,  \  piir  ra/en  de  e!»u  mi  aiíniítcrio  me  he  viste 
40  la  precisión  de  tratar  ^  ui. ios  prúciiv^^s  pertenecientes  al  ramo  de  laquisí- 
.•«ion ;  )-  por  io  que  he  (Mdo,  debo  dedr  ú  V.  M.  y  lo  juraiéá  It  Ciz  del  de- 
tío  y  de  lá  tierra  ,  que  por  lo  meno»  en  niiü  dins  i.o  creo  hayeni  fiticda  haber 
.trfb  jtMl  eclesiistico  ni  civil  cjuc  proceda  ni  pílcela  pirccder  con  tanfa  crV- 
cun^peccion ,  con  Tanta  pacienc?;^  ,  con  t.'nta  bcnii^'ruljci  ,  y  usar  de  tanta 
•  mi&ericordia  con  io.  delinc>ñ>r*cj  mientras  den  muei»lra^  vercladcr«i>í  uc  ar:c- 
*-poitfim lento.  He  teñidlo  á  aü»  pie»  en  ei  tribunal  de  la  Penitencia  persona» 
i  deieohac  en  iig^íou»  de  ternera  f  de  reconocímieDto  é-Pios ,  por  deber  áeste 
-tribiiBal  j  isa  yméencxM^-eR  el  modo  de  portane  con  ellos ,  su  arrepenti- 
miento ,  su  conversión  y  la  enmienda  de  sus  costumbres;  y  al  miimo  tiem* 
po  l;i  c  mservacion  de  su  prbpii  Tam.!  que  en  otro  tribonal  sin  duda  hubieras 
.  perdido ;  y  que  á  no  h^her  «Idn  por  ti  zelo  y  vigilancia  del  mismo  Santo  Ofi- 

-  do.  Citaban  muy  cxpucitoi  ú  pcrdciic  y  á  perder  á  otros  eternamente. 

f  mY  seiá  jtntOy  Sefter ,  repito ,  sera  pnidciite  el  que  V.M.  que  há  et* 
utaUficido  por  una  r  -r  la^mas  príacipál  detodas  las  lcye«  iundameatales  de 

la  monarquía  espaik>la»  el  profesar  y  conservar  la  religión  católica  ,  aposté- 
:  Itca*  romana  ,  y  no  permitir  J.ima*  la  tolerancia  de  ningut^a  otra  en  lodos 

sus  dominio^ ;  y  el  protegerla  p  )r  leyes  siibias  y  justas  ,  esto  es ,  que  aunv]He 
«  conforme»  .i  la  constitución  política  i  deben  ser  siempre  eBcaces»  j  condu- 

centet  i  tu  ooo^eMicion ,  y  castigar  como  es  justo  á  los  que  coa  sus  dichos 
•ó -con  sus  hechos  quieran  denigrarla  y  obscurecerla;  y  así  estaba  obligada 

V.  M.  á  disponerlo  y  i  establecerlo  por  la  religiosidad  del  juramento  ,  por 

no  poder  variar  jamas  esta  ley  constitucional  del  estado,  y  ser  esta  la  volutt* 

i.id  y  el  gritt)  general  de  b  n.icion;  ;  será  justo,  digo  ,  c!  <!"jc'V.  M,  por  lo 
.  que  ha  expucíLo  contra  ci  io  extermine  J  tQ"C  imj^ortd  ci  ^uc  V.  M. 
.  ha^rtranialto  ya  qoeel  tribunal  de  la  Inqoislciou  e»  incompatible  con  la 
i  oonst  ituc  ion ^¿ Qttoná  esto  decir  que  deba aboltrse  iodispensablemeote  t }  Qlie 

-  tal  tribunal  ya  no  pueda  existir  en  la  nacían  eapa&ok?  ;  Fuera  yt  Ir.quísi* 

-  Cíon  ?  Señor,  ctc  trihurtl  en  quonto  al  erí-rclcto  de  las  fu  ncíftnes  canon  ifiat 
que  está  descmpcK  iinlo  por  delegación  djl  5umo  Postíáce  ,  que  como  su- 

•    premo  pastor  de  la  gre^  de  Jesucristo  tiene  per  institución  divina  el 
PxisMdo»  ao  solo^  honor   liao  también  de  juntdicctcii  en  roda  ella ,  j 
"'fta  cousiguiénte  en  virtud  ide  este  poder  «uprámo  la  delegó  f  pudo  déio> 
•^arla  para  U  profeccion  general  de  la  tttti^íon  en  todas  la»  piKivinciai  €^  lie» 
nen  la  sitiinilar  dicha  do  profesar  la  religron  cat('>lica,  •apoMÓlIca  ,  mmír:; 
en  quanto,  repito  ,  á  estas  hmciones  ,  eniiei  do  ,  qtic  no  puede  V.  M.  extin- 
sguklo  por  su  propia  autoridadi  Si  el  t^on^reso  nacional  estuviese  revestid» 
:  por'el  'míuno  X>ioa  de  aqoei  carácter  de  potestad  espiritual,  que  distingue 
florioianiente  i  un^Goneilio^cleMáitfcoó  eoinoidb»  general  ó' nacional  t  j 
considerando  no  solo  ínMilv-  sóXKpsrjudicial  á  la.  religión  y  á  la  aotoridad 

•  de  los  señorea  obispos  ,  ó  aim  solc-iiírne  it'.útil  ,  al  tal  e-^talirecímiento, 
quísiern  tomaV  una  sábiai  pista  providencia  sobre  c^te  f?mo  ,  qué  entonces 

•  at  le  se^i^  mujr. propio  j  y  le      cafoadey ia  ind  í spengablcmcoie^  ^^u¿  ttas 
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podría  Iiacer  entonces  el  Congreso  que  si  dispusiera  y  nundara  lo  que  lico- 
«ilslon  le  propone »  ahora  que  solo  es  V.  M.  un  Congreso  puramente  chrilp 
aunque  lOMnao»  despojado  de  todaMioridad  c^íritoal»  y  sujeto  V.  M* 
cntinmcnte  á  esta  como  eclesiástica ,  por  la  raUgioB  católica,  apoüélkaa 
romana  que  V.  M.  profesa  y  ha  jurado  conservar  y  proteger?  Quisiera  ver 
un  canon  ,  una  ley  civil  ó  cclesíistica  ,  un  monumento  católico,  reconoci- 
do y  recomendado  como  justo  entre  los  verdaderamente  católicos,  apolló- 
Kcoi  $  romanos ,  4ue  acredite  y  pruebe  el  ^ue  V.  M.  pueda  por  «ntoridad 
propia»  sin  conur  con  la  autondad  de  la  tclcua»  sin  explorar  dr  ttmm 
tíiñiento  de  la  iglesia  >  sin  qntrer,  ni  aon  imr  el  dictómien  de  loe  l«;gftiiBOi 
pastores  de  la  iglesia  ,  y  aun  contr:>  su  misma  voluntad  y  contra  «^us  mismas 
reclamaciones  ,  echar  abaxo  este  tril  unal  en  quanfo  al  conocimicHto  canó- 
nico que  itene  en  los  juicios  de  fe;  y  «que  pueda  V.  M.  decir  y  maudar  de» 
bAdamentef  »,No  quiero  nitMiita  mas  e&la  aacioB  eipafiola  el  tribunal  dd 
Santo  Oficio :  no  quiero  que  los  1  nqu I sideces  sigan  en  conocer  eP e>toa  awn^ 
tos  práctico»  fuíciaiaft  de  te>  no  quiero  sean  ello»  loe  que  exerzan  la  polciliBi 
canónica,  {]ue  se  Ies  cst;í  confiada  por  la  suprema  iif?'>r'd;?fí  del  Papa:  quie- 
ro sí  t         ("^  obispos  de  Kspaña  v  sus  vicarios  ,  i^iucran  o  no  quieran  ,  gus- 
ten órcpugncn  ,  puedan  ó  no  puedan,  sin  consultar  con  el  Pontífice,  ni  acor- 
darlo ames  por  lo  menos  eotie  sí  paracoacenrar  laittddad  de  aootimieoloa  f 
de  reaolnciooes  tan  Inteiesanm  en  la  íglesks  ^tero  ^  «e  fettahleneap  en 
sus  antiguos  derechos ;  quiero  qi»  se  pongan  corrientes  y  expeditas  sus  anti- 
guas facultades?**  Señor ,  esto  sí  ,  que  en  mi  concepto  es  un  delirio ,  y  qué  et> 
un  sueño.  Paréccme  que  ct>n  e^to  veo  renacer  aquellos  mismos  dia^  desgra- 
ciados del  reynado  de  Cárlos  iv  después  de  la  luuerie  de  Fio  vi ,  de  ctciua 
memoria ,  en  que  teniendo  aqnd'mooifca á  su  ledo  al  palaciego  Urquijo ,  taa 
«¿lebre  por  sus  idets  fitoidfeeif  como  alíenlo  es  por  su  firme  infame  adlie- 
sion  al  partido  trances  ,  le  hizo  este  expedir  una  orden  circular  á  todos  los 
obispos ,  para  que  usando  de  sus  facultades  nativas ,  disipen ^asen  en  los  im- 
pedimentos dci  matrimonio ,  y  entendiesen  en  las  materias  reservadas  al 
rontífice ;  pero  por  fortuna  fueron  muy  pocos  1<m  obispos  de  la  España  ^le 
aceedicfoo  i  esta  ciicnlar  t  fuem  de  estos»  todoe  lea  demae  m  opnsieMtt  á 
•  m  cnmplímienio  i  oonociaaMf  y  lo  conocieron  con  razón ,  que  laa  ideas  de 
.  •Vrquijo  no  eran  sino  de  abrir  la  pucría  al  cisma;  á  desunir  la  España  católl- 
,  c5  de  Ja  iuprema  visible  cabeza  de  la  iglesia ;  y  de  acuí  resultase  el  que  fi- 
ciimente  se  íntroduxesen  en  nuestra  nación  U  multitud  de  errores  estable* 
'  cidoi  én  el  sfiaodo  de  Pistoya  >  tan  justamente  condenado  por  la  iglesia. 
„Señor ,  si  eslof  Inescn  los  clenÍDMe  de  loa  sefioma  obispos  de  nncstim 
España ,  6  ellos  lemiidos  en  un  coacíUo  con  loicirTencion  del  Pontifica^ 
jpuy  bien  que  e-^te  conocimierto  canónico  en  la?  causas  de  fe  ,  delegado  al 
tribuna),  fuese  por  cil'-s  dcr-cii^pcuado ,  y  que  el  mi;mo  tribunal  quedase 
cxtingi^ido.  Pero  i  que  V.  M.  lo  mande 2  ¿Que  V,  Ai.  io  ouindase » niandati- 
.  do  «MMitablecinMeaio  dt  lai  lacnltadeaoatiiw  do  ios  seüoiea  obispos ,  aim 
mfedo  bubiete  algam  tj¡at  lo  solicitase  y  lo  leptescotase  á  V.  M.  ?  No ,  Se- 
ñor. Hs  absolutamente  necmria  en  semejantes  aMAto*  la  conlbimídad  de 
sentimict>tos  dr  ]„}  müvor  narre,  á  lo  menos  de  los  scfiores  obispos  unidoe 
con  el  PoiUiiKc  ;>uprLn.r)  par:;  conservar  la  unidad  déla  misma  iglesia,  uno 
lie  los  priucipale<»  cáracicrcs  de  csia  que  constituye  uno  de  ic»  arucuios  de 
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s¿  levmtc  ¡arras ,  j  nmcho  menos  en  csios  tan  caltmlrosoi  tiempos  ,  7  pot 
tantos  motivos  ,  y  en  qtie  ci  eobteroo  eclesiástico  se  ve  tan  triste  y  fuerte- 
nu-ttte  combatido  ,  ^-.s^  cabcJi  principal  se  halla  cautiva  baxo  el  duro  jrugo 
«üieuugo,  algún  obupo,  ^uc  convertido  de  pastor  en  lobo»  solicite  de  la 
piMUd  seciUar  oon  pretesto  4»  zeb  el  i«ibbiefi¡iiií«ito  ée  tos  ipttiiros  do* 
fechos,  separándase del  coman  scm ir  de  sus  fteraane  -  (^n  d  ministerio  e|Mi» 
copi!.  Seriáoste  prelado,  por  usar  de  las  c^presioee;  dsl  V*.  ntíSce  San  Le<Mi« 
un  aniecn:-.ro,  un  satinan.  Seria  esto  Infroduc  r  ,  ó  t|ucrcr  introducir  e!  cis- 
JOa  7  la  heregía,  como  sucedió  con  Pablo  bamotaleno  ,  Ne:itor¡0|  6erg¿Of 


fin  ,  no  pudi'cndo  en  esti  díjcaslon  seguir  en  declarar  y  fundar  ;ni  oposición 
constante  á  los  demás  arlícul  ís  del  proyecto  sobre  tribunalás  protectores  de 
la  fe ,  por  estar  ceñida  la  presento  discusión  d  su  primer  artículo  solamente; 
•Ule  feaniinocoQ  decir  foe  nó  podiendo  V.  M.  mlidtr  igut      subaisu  el 
tribunal  del  Satito  Oficio  en  qmntoal  exercicio  de  las  facultades  canónicat 
delegadas  por  c1  Para  ,  al  que  concurrían  lo^  señores  obispos ;  ni  pudiende 
íV.  M.  111  indar  á  Jos  obispo^  cl  que  conozcan  sia  los  in  juisidorcs  en  tales 
«firocedim lentos  de  fe,  por  ser  materias  puramente  eclesiásticas ,  independien- 
«tes  do  teda  pcteatad  secular  jxir  soberana  que  sea ;  7  pudieiido  y  debiendo 
•por  otñ  parte  subtbrir  el  nustno  tríbanal  en  qiMoto  á  este  exercicio ;  7  pu« 
diendo  V.  M.  decretwel  foe  subsista  >  siguiendo  igualmente  en  ^  conoci- 
miento cívi!  en  \z%  causas  contra  !os  reos  de  fe;  de  la  manera,  7  con  cl  sls- 
.tema  que  deberla  formarse  con  arreglo  ú  !.i  constitución ,  siempre  que  debi^ 
ran  pioducirse  e&ctos  civiles ;  todo  lo  quai  seria  a  mi  entender  muy  justo, 
ttiifcftctc/oaodncenteá  le  procecctoA  de  la  reUgioa  tanta;  baxo  esto* 
principios  podría  V.  M.  en  htnr  del  decreto  proyectado  decir:  „S¡ga  elúti* 
bunal  del  Santo  OScio  en  el  Jeieoipefio  de  las  luncíoiies  canónicas  f  coma 
hasts  el  presente  y  de  la  manera  que  debe;  en  e-jtos  juicios ,  y  para  producir 
•fecios  puritmcntc  eclesiásticos,  instruyanse  los  proccsO^  como  está  dispuesto 
por  las  leyes  eclesiásticas.  Pero  en  los  casos  en  que  se  deba  proceder  civil' 
nuante»  7' producir  eteoi  civiles ,  cQmo  priiloft-dd  M  j  demás  ,  cuyas  &- 
cnltadM  eiwrlan  por  autoridad  róU » dennla  en  adelanto  nivelar  sus  proco* 
dimientos  á  lo  que  está  mandado  observar  en  la  coostitncMD.  De  este  modo» 
en  mi  concento,  procedía  la  comisión  con  toda  circunspeccírm  ,  prudencia 7 
sabiduría  ,  sin  confundir  lo  eclesiástico  con  lo  civil  ;  sin  hacer  el  menor 
agravio  á  la  autoridad  del  suj^rcmo  pastor  de  la  ij^icsia;  sin  mezclarse  ni  ia- 
«riñe  en  dar  reglas  á  lot  obitpot  en  couf  perteneuentei  i  la  autoridad  de 
la  Iglesia ;  sin  meter  la  hoz  en  miea  agena ;  y  ai  misino  tiempo  no  te  &lt»* 
ba  en  nada  k  la  observancia  de  nuestra  constitución  política ;  y  «e  evitaban  * 
los  abusos  que  3caso  se  hayan  cometido  en  otros  tiempos  por  los  in<}UÍsido- 
res  |K>r  el  sistema  de  proceder.  De  e:rc  modo  no  se  exponía  el  Cunijrcio  á 
ocasionar  el  menor  agravio»  ni  a  la  iciision ,  que  V.  M.  debe  apreciar ,  de- 
be observar  7  proteger  sobre  todo ;  ni  i  la  coostitncion  política  que  V.  M. 
7  la  nación  toda  ha  jtftadr)  .u  observancia;  ni  ¿la  {asta  7  laeional  libertad 
de  los  españoles  ,  que  V.  M.  debe  sostener  tan  justamente  por  las  leyes.  I3ie 
otte  modo  le  evitaMn  tantas  cipfctioae*  contó  sc4utti  osdo  en  el  Congrüo 
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denigrativas  de  la  autoridad  del  Por.iií;.c  y  caíi  de  tod<'8  Ips  €>bispos  de  la 
pcnínsu!.!  ¿  islas  adyacente!;,  pt.r  haLi:r  cian:ado  á  V.  M.  por  la  coní,titu- 
cion  del  bi::  t  >  Trü  iind!.  IX  cs'c  ircdo  !a  nactcn  entera  quedaba  Iranquiliza- 
éZt  y  no  :,e^H..Uila  en  el  ainar^ií  á^'.-.'X  )  horror  en  ^UC  teiBO  no  quede,  S¿ 
^eda  abolido  por  V,  M.  éltribuail.  Trihmiíl  estabIccHo  por  los  Faptu» 
pedido  por  los  reyes»  rcconctk'.a  p  ^r  ios  concUio*,  vv.neiado  de  los  sciitosi 
amado  d«  iov  buc:.  - ,  ic mido  de  ios  malos,  abv>rrccidu  de  los  hercges;  ci 
único  que  e'.prüUa  i  ios  vanos  y  orgullosos  filuiofos  del  dia ;  el  únko  capaz 
de  hacciies  hiunillar,  de  hacerles  cerrar  sus  boca*  indignas  ,  y  vuci  tic  »uf 
lUiino^  SU&  plumas  sacrilega^." 

$£$ION  D£L  JDOA  á6  D£  £N£K.O        «Eis^       -  » 


E-  ...» 
1  Sr.  Caiatrmat  i,Aunquc  jo  no  hubiera  estado  siempre  ccnvencido  de 
jfát't\  tribunal  de  la  Inquisición  no-debe  existir  en  una  nacioirtálta  y  Jtbrey 

.  ^stari :  I  ' ra  persuadírmelo  la  conducta  que  han  observado  en  esta  discu- 
-ítcjn  los  defensores  de  c<c  csl;ihl¿cimlcnt;\  Los  mismos  que  en  2  2  de  abril 
¿himo  (jucrian  que  i-l  nMUito  de  la  Inquisición  so  discuticr.i  en  sesión  pernm- 
nenle  ,  sin  dar  tiempo  para  que  el  Sr.  Torreio  e>:tcudici>e  su  voto  particular, 
ni  aun  uiqwicra  para  que  nos  instru)'é$eiños  del  eYpedientei  como'eci'indM- 
peAiable  >  y  se  acostumbra  siempre  en  iguales  casos  ;  ahora  dcspi  cs  de  io^ 
preso  y  repartido  el  dictímcndc  hi  comisión,  despties  de  habérseles  dado  to- 
do el  tiempo  necesario,  han  apurado  todos  sus  recursos  para  imj  edir  que  ic 
Ciitra  c  en  ia  discusión:  la  eludieron  tenazmente  por  espacio  de  tres  días :  y 
quando  nada  pudieron  conseguir,  V.  M.  ha  visto  por  quantos medios  haa 

r)curado  prolongarla ,  y  como  ic  iiafl  conducido  en  ella.  Se  lm  ofendlMlo  á 
autoridad  del  C^ongreui,  á  su  decoro,  ¿ su  Religiosidad  misma :  k  lostdi» 
putados  que  han  sido  de  di\tinta  opInioTi  que  esos  scfiores ,  se  les  Ix»  querido 
hacer  sospechosos  en  lo  mas  delicado  tjue  tiene  un  hombre  de  bien  y  un  ca- 
tólico cristiano.  A  la  comisión  de  Constitución  ,  compuesta  de  ^c^pclablcs 
ir.dividuos;  'i  tsa  comískin  bcneinirita  tan  digna  do.fat  cbniideraciou  y  uua 
^atitud  del  Congreso  por  sus  impartanfcet  trabajo»*  se  la  liá  atacado  encar* 
xrizadamente  ,  tratándola  de  herética ,  de  cisftntíca »'  de  impía.  £s  rerdad 
qiie  pór  las  leyes  eclesiásticas  ,  de  que  otras  veces  fe  muestran  tan  zelosos 
«sos  señores  ,  se  prohibe  que  así  en  Ioí  c  crÍTos  cr  :i,o  en  las  disputas  ,  se 
emplee  censura,  nota  ni  injuria  alguna  coiitra  aquellas  proposiciones  que  aun 
se  cootrovi^rten  entre  católico»  s  es  verdad  que  aquí  no  se  trata  sino  de  co- 
«a>  que  siempre  se  han  «mtrovertido ;  i  pero  qu¿.  iteporta  todo  esto !  i  *  fij- 
.la  de  Inienaí  ra/oncs  se  recurre  i  las  injurias  ,  y  para  concluirá  los  que«|^tclH 
san  de  uiro  ruodo  ,  no  hay  medio  mas  expedito  que  el  de  pintarles  como 
heredes.  Coníorme  á  las  mismas  leyes  eclesiásticas  no  es  hercgia  sin  *  el  cr- 
icr  ett  las  cosas  que  manda  creer  como  de  fe  la  iglesia  universal ;  y  yo  pre- 
gunto :  «qué  hay  en  todo  el  dictámen  de  I4  comisión ,  y  menos  en  Jas  pro> 
posicloncsque.se  discuten,  que  sea  contrario  i  lo  que  nos  maiida- creer  ia 
igleb'i?  ,  Q'ié  tiene  que  verla  Inquisición  con  e!  drcmu?  Los  defensores  de 
4¿  Inquisición  poco  acoi  d<s  cotic  ¿i  se  han  coairadidio«  y  lo»  uooa  K^r» 
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fruido  los  ar^iuentos  iit  Uin»  pU0%.  Uuos  al  p^so,  .^ic  :> indicaban  de  htiegcs 
é  qoeritnKMvr  SQip«cb9i9t*eilJjfc{p  á:  l9squejt^an  de  que  sea  ab^lida^ 
Jn^acioüf  conMban  pM  Oin  pute  qyc  !este  trlounal  no  es  esencial  á  la 
icligion  f  ó  que  su  t^tablecimicnto  y  sobM^tteacia  no  es  de  dogma.  Uiios  tic- 
gaSan  á  V*M.     f  .ctilrad  de  suprimirlo;  y  otros  conccdlcudosebi  solo  ale- 

Í;aban  que  serlu  ur.i-njl.iico  hacerlo  en  estas  circunsíuiici.is.  Viuj%  decían  que 
aliiquUifion  e&  nc&c&aru  parü  cuQsuív^r  puia  ia  relit^tou       uuc  se  cuiimf)'^ 
loa  puaUM  úse  suprIiQQ  i  y  oUqs  que      se  oe<;e>lta  Iji  InQÚUif  ^ot)» 
aampie  kis'puibiios'ilk'oMniin.i  y  «^ue^i  lá  quiereo  es  po^  el  ¿cror  de  cre^r 
9ue  la  InqubtoloQ  y  religión  son  stnónimos.  Argumentos  taii  ce  ntrarlos ,  y 
el  moda  con  que  se  hm  producido ,  son  una  prueba  de  la  poc.i  solidez  de  lo-  < 
dos  ,  y  perjudican  inbnito  a  la  misma  cau^a  ^ue  sf), tienen.  L«{  defensa  que  ^ 
ha  Jiecho  de  la  laquisicioni  es  lo  mas  oponuno  para  cunvencctJio^  de  que 
Meiantc  tribunal  no  debcjcjUstlc  entre  sasotros..         /:  r  >  .  ' 

-  f>£a  vaao-y^SeUor ,  se  Ui^ha  eox^  h  íuerxa  de  la  verdad.  Xa  Jn^uUi* 
sk»  es  tn^iliS  aquellas.  caHii,fnc  ftiéstas  á  la  vista  de  un  Cóogreso  nacior 
■al  no  pueden  resistir  su  eiamen  ,  y  tienen  que  caer  precisamente.  Tales  c*- 
taSlccímlento";  nn  pueden  so<.tcrcr;c  jamas  sino  á#bene6cto  de  ia  obscuri- 
dad que  los  envuelve;  pero  en  dándole*  la  luz  ,  se  ve<,clarolo  que  son.  Las 
>aonabras  se  han  dúiipado  ;  e&ta  discusión  ha  esparcido  una  elarldad  irresisti- 
-Ue  \  ti  terM»  ao.noa  hace  ya  callar  y,  cenar  los  o¡os ,  y     M.  y  el  pue- 
Uoitado  iian  risto  laqjlMLca^Q^Í  e^  célebre  Santo  Q/Sfío.„^cfSb  pan,  qiie 
ro  viese  t  se  quería  que  no  entrásemos  en  esta  discusión ;  pero  se  ha  entrado,  y 
se  ha  puesto  bien  de  unanifieslo  ;í  toda  la  nación  que  ese  tribunal  viciosa 
en  su  origen»  intolerable  en  su  sistema »  ni  es  necesario  a  la  religión,  ni 
es  conforme  á  su  espíiitu^  ni  «s  compatible  xon  la,  constitución  de  la  moaar-» 
ifttia.'  V»  M.  dealaro  poc  fin  «ita  iaooqnpatibllidaá  después  de  un.  oiá<huo  ^ 
eximen ,  y  cenó  b  pMtta  i  1m  defisns^re^  de  la  Inquisición  ;  pero  tqdavji 
Tolvieron  á  ta  carga  para  hacer  ilusorio  lo  resuello.  Uw  í,i:ñ  r  diputad©  ptOtr  , 
puso  por  vía  de  adicioa  que  V.  M.  declarare  .jue  la  ¡ncoir,,5.ítibilid4d  no  se 
entendía  con  respecto  á  la  autoridad  eclesiástica.  Otro  (cliV.  Llannífs)  ítim:,- 
tiú  en  querer  hacer  incompatible  la  Inquisición  con  la  ccAsti:ucion ,  pitlit^udo 
que  se  dieie  un  nuevo  regUmento  i  la  primera.  Ni  una  ni  otra  propuesta 
fueron  ad]mtídaii.^«Qué  prueba  mas  clara  de  W  voluntad  ^ti  vCongrcsa ! 
l  Qué  m^vor  desengaño  de  que  V.  M.  i^o  quiere  ^que  la  Inav^ísicioR  ,  ni  cqo 
reformani  sis  ella  ,  vucK'a  á  cvi>r¡r  cu  Espi^fu  ,  porque  reformada  como  mh 
reíbrmar  es  incompaiioic  con  la  constituckn  ?  A  pc^ar  de  ;odo  ,  ahora  se 
renueva  Va  anterior  disputa,  como, si  V,  M.  pudicrj  retroceder  de  io  ya 
fenielc».  V Vuelta  á  b,nec^¡dad..dei»n«ryír  lfi.]ncjuiiiciar* :  vuelta  á  <¿ue 
V.  M.  no  puede  suprimirla.  ¡  Qae  no  puedeH  V*  M*  tien^  la  mas  indispu* 
.table  aub^ridad  para.elibo;  V.  \l.'debe  neccsariaoiente^piimir  la  Inquisi' 
-cion  dcspuís  de  híihcr  rcconocí¿J  > ;  y  declarado,       os.  incompatible  crm  la 
-constitución!  V.  M.  ea  rcstiiblíicer  la,  Siil'ia  ley  de  Tai  £  ida  ,  ni  quira  a4  ?U- 
jno  Pomíncc  la  amotid<id  que  ic;  zámpete  ,  íh  d.i  a  ios  ;cyere:»Jos  obiipos 
-una  ^«  no  tengan  :  no  mee  mas  que  re^tjtucr  á  .est«»  lo  que  es  5uyc< ;  so 
luicc<  nMS  que  feetableccr -la  ontifjua  diticiptina  de  la  ij;lesia«  la  priícttca  4ue 
en  ella  ,  y  especial  mente  en  U  de.  Hs^iiña  i  se.obseF^vú  coostaatemeflte  por 
Ctpacio  de  muchos  su  k-v.  <  , 
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acaso  un  punto  de  degma  que  debe  h¿btt  ínquísicioa  en  toclu  pueblo  catit- 
eo i  (its  un  punto  de  dognu  que  csUblccido  CSC  tribunal  por  i<n  Kcyci  f 
los  Papas  no  pueda  suprimirlo  la  autoridad  tobMiBf  »  ó  quitarle  i*  junádíc* 
cion  tempotai»  é  impedirle  d  «Decctcío  de  k  oue  delegaron  Jos  Pontífices? 
Si  esto  se  halh  resuelto  ^mandadoeraer  eúno  de  fe  por  la  iglesia  uní  y  ervds 
entonces  cedo  inmediatamente  ,  y  me  retracto  de  lo  dicho;  pero  si  la  igicf't 
.  no  io  ha  propuesto  á  los  fieles  como  un  dogma,  entonces  V.  M.  puede  ki- 
ccr  lo  que  mas  convenga  ,  y  yo  soy  lihre  para  expresar  fraqcíuncntc  mi  dictá- 
aiea  en  este  punto.  Creo  como  do^ma  que  el  Sumo  Poarifee  et  ift  oÉben 
de  la  iglesÍB ,  f  ^e  como  tal  tiene  h  primicia »  nó  solo  4e  hom  t  síbd 
también  de  autoridad ;  pero  no  creo  t  porque  no  es  Algnat»  que  esta  pcinii'* 
cía  de  autoridad  tenga  toda  la  extensión  que  en  Roma  se  Je  ha  dado ;  oe 
«reo  que  sea  de  dogma  qu-  en  virtud  de  esa  primacía  hayan  podido  los  Pa- 
pas establecer  la  Inqut'ic'on  en  España  ,  ni  menos  que  establecida ,  sea  ua 
planto  de  fe,  que  nc  se  puede  suprimiiU  sta  qua  coi>currá.ll  aottirtdad  de  la 
tgiesia.  Callaré,  repito ,  J  me  sometet^  guitoto,  ti  m  «qe  Wce  «er  qoe  li 
iglesia  uHÍirersal  nos  mam  qttc  (o  creamos ;  mas  no  habicnda  nada  de  cstOb 
oigo  que  la  Inv]uIsicion  eá  an  establecimiento  puramente  humano;  digo  t^uc  !a 
nación  por  sí  y  Ad  pii^d^*  suprimirlo;  y  díg'^  que  el  Sumo  Poatüicc  ,sin  el  con- 
sentinucnio  de  los  obispos  de  España,  no  pudo  lcgíi¡mament«e»tabicccr  uu 
tribunal  que  les  quita ,  6  á  lo  menos  les  limita  considerablemente  unas  Cko^ 
'  tades  qtte  lio  han  recibido  de.  h  Sede  apostóUor sino  del  misno  Jeiacrtrtow 
'    La  primacía  del  Papa  es  sin  perjuicio  ét  h  autoridad  de  cada  obiap» 
en  su  di<Scesi.  Las  facultades  que  estos  recibieron  de  Dios  para  gobernar 
u  grey  han  debido  quetijrles  siempre  Ilesas  y  exi^edltas.  Por  espacio  de 
muchos  siglos  i"*  estuvieron  ;  ei  Primado  las  respetó,  y  la  iglesia  cuido  siem- 
pre de  conservarlas  y  protegctlas  ,  como  entre  otros  ejemplares ^lo  hizo  el 
concilio  de  Añtioquía  tratando  de  los  metropolftábos :  mnummiem^  ept* 
tojporum  haber f  sujc  parochU  fotestatfm.  Por  espacio  dtf  Blliicnos  siglos  co»  - 
nocieron  los  obispos  en  sus  respeclt^as  diócesis  d«  las  casusas  de  fe  :  ellos 
calificaban  y  condenaban  los  errores  ,  ya  por  sí  solos ,  6  \a  en  los  sínodos 
provinciales;  y  casi  ninguna  Iiereí-í;?  se  condenó  en  concilio  general  que  no 
lo  hubiese  sido  antes  en  Tos  particulares.  Por  espacio  de  niuchos  siglos  co- 
nocieron de  todas  las  demás  cansas  %  me  Jas  mas^ves  de  aqudUs  que  hojr 
se  creen  del  privativo  conocimiento  de  la  Saifta  Sede.  Los  obispoi  cannni** 
7aban  í  los  Santos  :  los  obispos  no  necesitaban  acudir  á  Roma  para  ser  íxoh 
tituídos  por  sus  compañeros  :  los  obispos  juzgaban  y  aun  deponían  al  que 
entre  ellos  se  hacia  culpable  ;  y  en  el  caso  que  ya  se  ha  citado  del  obispo 
español  Basílídes  «  condenado  por  otros  compañeros  ,  bien  se  ¡^be  que  ^tos 
ooosnltaron  á  los  Padres  dé  Africa  con  motivo  de  haber  Ba^idei  acudid» 
it  Papa  Esteban ,  y  qoe  contestMoles  San  Cipriano  á  nombre  de  aqneUoe 
prelados  les  dixo  ,  entre  otras  cosas ,  que  Basílídes  en  acudir  al  Papa  no  ba^ 
bia  hecho  mas  que  aumentar  sus  delitos.  NI  aun  se  apelaba  al  Sumo  Ponr- 
tíficc  de  las  decisiones  de  los  obispos.  Hi  concilio  gcnei^l  de  Nicea  decretó 
«le  todas  las  causas  se  terminasen  en  las  provincias.  El  de  Caxta^o  de  41^ 
llegó  hasta  imponer  b  pena  de  eacomimioB  al  que  apelase. á  jnidaa  trana- 
marino^-.  Las  falsas  decfetales  fueron  Jat  que  prepararon  el  fiero  golpe  á 
la.autoridad  de  ios  obispos  :  ellas  las  que  sirvieron  de  apoyo  á  las  usurpa* 
fiont*  de  les  Papas  :  ellas  las  qué<4Ü«iea  á  Ja  jiriniacía  <le  estos  la  prodigiiMi 
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«xtcnsíon  que  tantos  noales  h:\  causado  á  la  iglesia  y  á  las  naciones.  liaiiio 
as!  salvo  el  respeto  debido  á  ia  banta  Sede  i  y  no  puedo  menos  de  recordar 
i¡  V.  M.  la  oportuna  observación  que  hiio  un  señor  preopinante  acerca  de 
U  <KfeieacU  de  concepto  entre  el  sucesor  de  San  Pedio  j  el  toUeraso  de 
Hoiiia  ,  y  lot  diveiiM  Intgfeief  y  miras  de  uno  j  otro.  Juas  falsas  decreta- 
les ,  repito ,  fueron  las  que  trastornaron  la  antigua  disciplina,  y  las  que  ata- 
cando los  derechos  de  los  obispos,  atribuyeron  casi  toda  la  autoridad  á  loi 
PontíBces.  Hasta  entonces  no  se  conocieron  las  reservas ,  ni  las  exenciones» 
ni  las  denus  prcrogativas  que  después  usurpó  la  curia  romana.  Hasta  en- 
tonces áieion  deseOBocklas  en  la  iglesia  las  vokámú  antisociales  con  «¡ve 
aquella  corte  se  ^püso  erigir  en  monarquía  universal.  Hasta  entonces  no 
se  había  dicho  que  «orrespondiese  á  los  Pontíílces  el  tonocimiento  pri- 
Tativo  de  las  causss  mayores  »  especialmente  Isü  de  hcregía.  H:>  verdad  que 
aun  después  de  recibidas  las  falsas  decretales  continuaron  conociendo  de 
estas  causas  los  obispos ,  y  que  muchos «  y  en  particular  los  de  Francia ,  re- 
tistieron  su  despojo  y  las  usurpaciones  de  Roma;  peto  Koma  a^  fin  piído 
mas  t  porque  la  oaidia  de  los  obispos »  y  el  poder  j  los  mancjoa  de  los 
auAcios  >  le  proporcionaron  la  viciuiía. 

,,Dc  aquí  poco  á  poco  se  fueron  consagrardo  los  abusos  >  y  de  aquí  pro»  ' 
cedió  con  el  tiempo  (.|uc  lus  Papas  se  creyeren  autorizados  para  establecer 
la  Inquisición  en  mengua  y  perjuicio  de  los  derechos  episcopales.  xVias  yo 
pregunto :  ¿es  punto  de  dogma  que  pudieron  legítimamente  hacerlo»  y  usur- 
par ó  limitar  á  los  obispos  unas  iacultades  que  les  ha  conferido  el  mismo 
Jesucristo?  Y  quando  estas  son  tan  incontestables »  quando  era  tal  la  antigua 
disciplina  de  la  iglesia ,  quando  en  la  de  España  estuvieron  coRstantementc  » 
los  obispos  por  mas  de  catorce  siglos  conociendo  de  las  causas  de  hcrepía, 
(tendremos  »  no  digo  por  de  £c  »  pero  ni  aun  por  ic^al  j  arreglado ,  que  el 
Pontífice  pudiese  evtgir  esos  ntiems  tribunales  en  las  diócesis  de  los  obis- 
pos »  despojando  á  estos  del  conocimiento  que  antes  tcnian  en  amellas  cau- 
sas ,  ó  perjudicándoles  hasta  el  extremo  de  dexailos  en  un  lugar  inferior  á 
los  inquisidores  ?  No  se  diga  que  el  ordinario  conoce  ccn  ellos;  el  ordinario 
es  el  último  er)  el  f  riHunal  de  1:^  TnquiMcion:  el  ordinario  tiene  un  voto  contra 
dos  ,  y  el  ordinario  se  sujcia  al  irquisuior  general.  £1  Papa  no  ha  podido  m* 
'  trodttcir  esta  nuera  disdplina^  tan  contraria  a  la  antigua  ,  y  tan  poco  confor- 
me á  las  leyea  de  lá  iglesia.  {Y  dcberi  ui^  soberano  temporal  permitir  que  ' 
subsista  por  mas  tiempo  semejante  abuso  t  Y  un  soberano  protector  de  los 
canóncs  ,  y  una  nación  tan  interesada  en  que  se  observen  ,  ;  podrin  descn- 
tcndcfiC  de  restituir  á  los  obispos  de!  despojo  que  sulitn:  Aj  er  se  ó\y.o  ntic 
V.  M.  no  era  ua  concilio  ;  yo  digo  que  V.  M.  lo  es  ^ara  este  caso  ,  y  que 
V;  lá.  es  im  obi>po  para  las  cosas  exteriores  de  la  iglesia cómo  se  tituljdía 
ConstactioOb  Liquisidor  general  llamaba  al  rey  el  sabio  obispo  de  I^lasencía 
-  Don  José  González  Laso.  V.  M.  lo  es  igualmente  t  y  conservador  de  la 
disciplina  de  la  iglesia»  y  defensor  de  los  derechos  de  los  obispos.  V.  M. 
tiene  la  mas  legítima  autoridad  para  contener  el  abuso  que  haea  de  la  suya 
ti  Komano  Pontiiice  ,  y  para  impedir  que  con  ella  se  j^eijudiquo  á  los  es- 
^  paSoleii  A  estqt  imposta' mucÍio<  el  no  ser  juzgados  siqo  yor  sus  propios 
:<pa»|0ietf  f  >V.  M.  pii^  ffptflevtv^K  facultades  para  que  a&i  se  veriSque  ,  j 
.fUfa  que  no  les  juzguen,  uqpji  delegados jdel  i^ootí&ce»  imoiadveniiciofiy 
Aoiñilamafaa  ei  iiroiiio-ohiaao.de'.PlMenfiaL 

\  •         »        >  %  B 
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»)Aun  quatido  el  establecimiento  de  la  In^ubicion  habietftftdo  fius  lo» 
gffimo ,  y.  M.  podria  sitaf  bien  «pffmSHi  >  ttaanoámio  m  perju. 
dicta I  ó  no  cwformr  i  las  Icjes  itindametitsles  lU  Mfeado^  ^^os  pinitos  de 
disciplina  están  sujetos  i'iaatitori dad  temporal  para  admitir  ó  de5.echjr 

aludios  '(;iic  convencí.  No  race  de  otr^í  principio  la  regalía  ,  sancionad» 
ya  c:i  la  coiiititucion",  de  que  t  «las  las  bubb  y  breves  pontibcio:»  ,  y  aun  io* 
•decretos  conciliares  ,  se  prcicntca  al  rey  para  obtener  el  pase  ó  fxV.juatmr, 
Muy  !;gttioi3s  soo  los  decretos  de  disapiíM  del  nto  cokíIío  de  l'ieotw; 
ylnen  cerca  de  noeotros  está-iret  luieba»  aifos  príncipes  nolotédiBitie* 
ron ,  pbr  considerarlos  no  conformes  á  sus  leyes  ciciles  ,  i'i  opuestos  ú  las 
.    líbfrrtades  tí;  b  iglesia  galtciná;  liberfadeí  que  no  consis'eti  en  privilegios 
ó  fueros  distintos  de  las  de  otras  ,  sino  en  los  derechos  ^ue  antes  icni^i 
todas  ,  y  <|i»e  acuella  procure')  coitservnr  f  defender  de  les  u&urpacioncs  de 
h  curia  ibmsia ,  ó  porque  tofO  obispos  mat  ulonh  »'é  por<^  kMé  mm 
ptoteocíon  en  los  príncipes.»  ó  porcjye-estuvro  en  circunstanciat  tati  fifo» 
nd>tes.  "Nuestros  teyes  han  nej.ido  el  pa^e  á  muchai  buias  y  bríves,  y  re- 
sistido 6  no  dotado  tener  efecto  á  viriis  disposicioajs  de  lo^  Pontióccs;  j 
nadie  les  ha  culpado  de  fijlta  de  respeto  á  la  iglesia,  hiip*  iiau  d^o  nu- 
*étos  Itjcs  en  lus  cosas  de  disciplina ,  y  prescrito  reglas  é:dt  aámatHari» 
did  éclcsiástíea;  Tpa/a  no  .^r  ot«M««Kaipltntf  Iwiér  'el  cas»  jriuiidt 
'CDQ  el  obispo  de  Teruel  en  tiempo  de  C4tlosiin ;  lo  quihhtíOuí  fnt  Cdtt» 
▼enccr  á  al^-unos  de  Ia<;  rículta  les  que  hin  exercido  K»,  reyci,  a;in  en  pun- 
tos tjue  se  creen  puramente  eclesiásticos  ,  quand;^  se  interesa  l.i  observancia 
de  los  cánones  ,  ó  de  las  leyes  del  reyno  (Uvó  la  nota     a  Lt  ley  v  ^  utu- 
to rm,  libro  i  He  la  Novúhñft  Jtfeéfftfihd    •^qirf  el  piinci^e  prescribo 
lo  qué  se  habla  de.traftir  en  el  sfiiMtfV'M  itaetei  esiáminarlo  y.  aprobarlo, 
y  reprehende  al 'obispo  porqué  trs^aba  de  poiieren  duda  este  deiecHo.  Mf» 
chis  de  las  exprcsiop.??;  que  se  han  oido  aquí  no  re  hubieran  dicho  en  tiena- 
po  de  Cirios  iir  ;  v  creo  qur  los  que  hin  prof.rido  ante  V.  M.  ciertas  es- 
pecies ,  no  se  hubieran  atrerido  á  hacerlo  ante  at^ucl  rey  ,  i  quien  nadie 
tendrá  por  irreligioso.  Yo  oo  ié  «omd  hemos  mtoctóHcftm^éa  tan  po- 
co tiempo.    •         .  .  -    '  •  '  •       '    •      ■  • 

MNiidie  nlegi'tit  ^akétmgit  lia  iglesia* potestid  qin  tiene  pordb» 
T''c\o  dívínr> ;  pero  estí  pí^testad  es  co^a  dí^ítín^a  del  ejercicio  de  ella  ,  en 
el  qual  pufd.*  hjher  abu"^^^*;.  Tampoco  es  lo  mi^roo  la  potestad  espiritual 
flue  tiene  la  iglesiu  por  derecho  divino  ,  y  la  autoridad  ó  jur¡:»<it£cion  epie- 
sUstiéa  oue  exercen  los  preUdos.'  Qnm  pafto  de*«sta  ■nmtidia  to»  et  4t 
derecho  di</ino;  y  U  hirisdlcdon,  s}  beiQos  de  hablar  propiameate »  si  por 
olU  Jk^'^':  d£ 'ehteilael' i 'c,oi!i^o  mubHi>9  caitontstas ,  la  facultad  de  juzgar  las 
*¿3tJ^s  qft'ifeV    crirnin.ües'l  e'^r.i  n-^  !t  "fTi-nrn  I-  s  ecleísiásticos  ,  sino  porqOe 
MAs  príiicipcs  li  in  qucrídíT  c>>rce  iérsélU  (S  permitírsela.  No  se  crea ,  puáíy 
'uue  lodo  aquello  de  que  enticadctr  las  aütorídades  edestáiticas  es  espiii* 
-myó^  dcr¿tíb6^i?bi0i  bl  ée'deseoliosct  ode  oaando  hs  ütwMiiii  ocle- 

medio  de  personas  que  no  convengan  i  la  sociedad  tetr^ral ,  pueden  Km 

*S'o^c'.'>^ó^  poner  <íT^{)OTtund'rcínedÍo.  Potestad  e'^pifitii.il  tiene  el  obispo, 
"y  ^ul  rid id  y  juri'ídiccion  legítima;  y  sin  embargo  no  puede  excrcerlas  por 
medio  de  s\i  provisor ,  sin  que  este  séa  aprobado  por  el  rey.  VA  Papa  mts- 
lao  no  aombri  m  imieloeBVl^pifláéíii-dlf'piiteal  soberasio,  /saberle 
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b«'8iéli4l''pQfsiiucqiirMMtJia.  SírvaM  T.  M.  blr  lo  qt^  sa&r«<|Mtci  s$ 
ImlU  prcraído  (kfdisi^  jwr ,  láibii^  j  ,  //¿ro  j/  df  Ídem  ).  No  me  :^ciicTr  \ 
do  de  si  fué  en  el  caso  que  cíta  esta  If  ' ,  ó  en  otro  ocurrido  también  en  Va- 
lencia ,  quando  el  arzobispo  quiso  removerá  su  provisor  ,  )   habiendo  cst^  ^ 
ocurrido  á  la  autoridad  civil ,  fué  mantenido  por  eiia  c»^  «í^  P'^^yj*'?^?FPf;/t*i» 
risto.  iin  documento  que  lo  comprueba  «n  ¿i  eKpiédÍQl|lfll^i;^l9<W<' 
ciUer  de  comMCeticitt ,      te  ha  pasado  i  la  cofBisíoi^.^t  v^g^<^  ^^r^ 


láñales  ;  y  allí  ws  vcríficij  que  la  autoridad  temporal ,  ademas  del  déiccho 
anrobar  ó  reprob:ir  el  vicario  nombriHo  por  el  ar/obí:.r»9  de  Valencia»  V\9 . 
permitió  que  este  removiere  al  elegido  ,  ni  cxcrcicse  su  poiestad  y  jürisaiccío^-,^ 
por  otro  vicario.  Y  quaudo  los  obispos  de  España^  y  aun  Ip^  Ppnt^cc^  j 
mos  reconocen  el  derecho  del  soberano  para  noeiercer  4«  autoridad  j}ta« , 
]ior  indtio  db  fom»  ^  k  uta  gnttt)'  (se  Íupittir4'iry«t#l  ^  <)V  5'^" 
ne  Mt»  ÍM|wdtf  qm  qualquiera  que  sea  la  de  Mi  F«|Bs  en  las  causas  de  , 
fe ,  la  exerzan  por  media  da  loa  iiifaiaido0»#  jsi^,^  iMtenaotMCmdp  de . 
tfes  siglos  á  esta  parte?    ,  '  .,* 

fiHay  otra  cosa ,  que  también  debe  tenerse  presente.  Los  defensores  de  * 
la  Inquisición  hjui  hablado  de  ella  ,  como  si  la  hubiera  establecido  c|  Papa 
tmimíro/rb ,  f  eono  ti  «n  al  attabíecimieiitoia  autoridad  temporal  no  hu- 
bíew Ind»  mas  que  auiUiar  i  laMtesiástlca.  Precis^men]»: lia "ú^o  todo  ío^ 
contrario.  Aquella  disposición  fué  de  los  ReyeS  Católicos,  que  pidieron  al 
Papa  que  les  auxiliase,  y  este  no  hizo  mas  que  auxilt^^rics  p;ira  que  la  cxe- 
cutaran  como  queriao.  Leeré  un  dociunento  que  quita  coda  dada;  el  j^ri- 
aaer  despacho  de  los  reyes.  (Leyóla  nota  i  á  la  kv  i,  ttt.  vnUk,  uáeML) 
Bl  Papa  ,  pues ,  no  adopté  aquel  m^dio  sino  á  t6plica  de  lo»  reyes  t  no  es- 
tableció por  sí  la  Inquisición,  sino  ^e  les  otorgó  la  facultad  de  nombrar 
ínqniíidores.  Este  eslabJecimIento  sufrió  las  vicisitudes  que  sabe  V.  M. 
Prin-Lio  fueron  inquisidores  dos  £nyles;  luego  se  autorizó  al  arzobispo  de 
beniia  para  conocer  de  las  apelaciones ;  después  fue  único  inquisidor  ^e- 
mai  el  P.  Torquenlada;  posteriormente. se  establecieron  lo|.tf ibunalet  en 
cada  (fióccsí ,  j  ^aé último. irobrió  d  P.  TcfqUeoiadaa  f  oifanUó  ^.OPsi 
é»  otm  modo ;  y  desde  ct  primer  instante  con  tsalas  variaciones  en  tan 
poco  tiempo  no  se  hizo  mas  que  multiplicar  las  pruebas  de  que  aquel 
establecimiento  era  vicioso  en  su  esencia.  Cerca  de  dos  anos  tardaron  los 
Reyes  Caiólicos,  después  de  expedida  la  bula  por  Sixto  tv  ,  en  nombrar 
los  inquisidores;  y  pregunto  ^así  como  tarda^ron  dosraños,  no  .pudieron  que*» 
dme  |Coii  k  Inda  giiaMMk«  t  m  Mer  nomfer«dpt.j|iiMs,fos  inquisidores! 
lüufaMcai  usurpado  ni  ofendlJofMMr  esto  U  aiitt)r!dii%  del  Sumo  Pontífice» 
aun  dándola  toda  la  extensión  que  se  quiera 2  Mas  :  muerto  civil  ó  natural- 
mente-el  inquisidor  general ,  i  hay  quien  dispute  al  rey  In  f  acultad  de  no 
nombrar  sucesor  y  de  no  u«ar  de  la  que  le  otorgó  el  Poniiiicc ,  iin  oíen- 
der  tampoco  ¿  la  autoridad  ccle»üsiica  l  Y  aun  estando  en  exeroício  el  in- 
qniridor  gMcril» diodo I  repito»  á  laauiaK¡d«|^  tale  delegó  toda  U  t%' 
tensum  qne  «picnea  dúlat^no  podri  el  solmoo  qna  .la  i^o^bró  decif:| 
ya  no  me  acomoda  que  este  estíiUccinMBn&o  que  yo  misino  sírliclté ,  cnt^- 
linúe;  no  quiero  usar  de  aquelh  gracia  i  las  circunstancias  que  me  indu-, 
xeron  á  pedirla  ya  no  existen :  vuelvan  las  cosas  como  estaban  antes  de  que  se. 
me  hubiese  concedido  *  Quien  negase  á  V.  M.  este  derecho »  seria  un  teflUcr^ 
^  Qualquiera pusds  ao lüic  é  daxatck  luar.  4«  ío.SJ*^  « .coiiccd|| 
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ésta  coQSideracion  ,  no  se  podrá  menos  de  conocer  que  (|ualquiexa  que  fue» 
se  la  autoridad  del  PontiBce  establecer  la  liiquisicíon  ,  V.  M.  ro  to- 
ca ni  ofende  á  aquella  autoridad  de  modo  alguno  en  suprimir  el  tribunal 
que  pudieron  los  rejres^  no  haber  establecido,  bubre  todo»  si  el  Papa  motu 
frofrh  'Miera  quorido  iUfOdocir  1»  Inquísicira  en  Ktndb ,  «no  podran 
niuy  le^Iníento  ntiberM  4>f«esto  á  ello  los  Reyes  Católiooat  Si  el  Papa 
fúisíese  hoy  establecer  otro  tribunal  semejaote*  6  hacer  algima^etra  novedad 
en  nuestra  actiial  disciplina ,  <  habrá  algún  español  que  niegue  á  V.  M.  el 
derecho  de  no  permitirlo?  i  Y  se  quiere  nepr  el  de  suprimir  la  Inquisición! 
.|Y  se  tiene  en  tan  poco  la  soberanía  nacional      Pero  vaaK>aal  segundo 

':  M  y.  Bl  i3s  perjudicar  á  I»  porestié  fKfSk  ó»  h  Iglesk »  ni  á  la 
prúnacb  del.'Sumo  Póiirífiee ,  que  debe  onimiiiHHi  en  tus  justos  límites» 
puede  suprimir  la  Inquisición ,  y  debe  suprimirla ;  porque  habiendo  ya  de- 
clarado que  es  incompatible  con  la  constitución  ,  no  se  en  qué  cabeza  c*» 
Jbe  creer  que  semejante  tribunal  deba  subsistir  en  £spa^  Bastaba  tat  so- 
.!•  lazon;  pero  ooMiv»  ademn  la  poderesftim»  de  ^  hmlUmám  ei 
fuisidor  general  coo  los  enemigos ,  el  consejo  át  la  Supccma  cfwet 
torídad  eclesiástica ,  como  lo  ha  hecho  ver  la  cominon  >  y  últimamente  le 
han  demostrado  hasta  la  evidencia  los  ^es.  Larrazahal  y  Castillo;  y  tOí 
autoridad  sí  que  es  imposible  que  V.  M.  pueda  dársela  ni  suplírsela.  Los 
•efiores  que  han  hablado  contra  el  artículo  ,  no  se  han  hecho  cargo  de  es* 
fot  ineststibkt  muMiilM»  tift  dad^-porque  ftdncié&dMe  lot-aati  hm 
discunbt  escrilot  do  antemano ,  dextn  en  pie  tsáti  1«  ñnmm  üc**- 
•tvamente  se  ran  exponiendo.  He  visto  'oue  ben  coofimdidó  dot  jnaVñ 
muy  diferentes ;  cstn  es ,  la  autoridad  eclesiástica  que  tienen  los  inquíswteres- 
de  provincia,  con  la  que  tienen  los  consejeros  de  la  Suprema.  El  Sr.  Creur 
fáe  ,  si  no  me  equivoco  $  el  S^e  quiso  satis£icer  á  la  dificultad  *  leyeod*» 
nfaos- fiagmctttot  éb  dot'M»  w»  probar  Ja  autoridad'  del  coneio;'  ftf' 
•1  ÍK  &imr  <fftt  cultNib»  i  la>!oodi¡lkMi  de  cipcMdid,      ib-ii  ^ 
fle6  alguna  en  citar  unos  documentot  «qMtCraoao  hablan  de  los  conse- 
|os  de  la  Suprema,  sino  de  los  inquisidores  de  provmcia.  Que  á  estos  ea 
▼Irtud  de  las  bulas  subdelegue  el  inquisidor  general  una  parte  de  la  auio- 
lidad  eclesiástica I  nadie  dice  lo  contrario;  pero  que  las  bulas  le  autoriccfl 
«ara.  subdelegar' tttridiHi  etta  ntitma  aniorídad  en  sus-  coiiic)ero«^qB*'^ 
jnft.  toMfelegado  tfectlraMiti  »  t  tobre  todo  mm  ka  ccMtjawt  tesg^ 
la  autoridad  eclesiistica  del  inquistoor  general  im  vi  WtKMñtat}  eik>  ni  1^ 
deduce  de  aquf-n  is  ínilas  ni  de  otras ,  nj  es  cierto  en  manera  alguna  .  y  d  í'* 
gumcnto  queda  en  pió.  liay  mucha  diferencia  de  los  inquisidorci  de  provm* 
'wncia  á  los  concejeros  de  la  Suprema.  Los  primeros  tienen  jurisdicción  eclo^ 
aÜstica*       segundos  ninguna.  Aquellos  son  jueces ,  forman  las  tiBMM 
4Ñeécutift  loé  arrestos  en  ciertéf  caiet»  Ifestniyen  los  piBcbiit » dfli 
'  tciocias,  fÉxbi  h»  llevan  i  efocíopór  dítoloeealátcntas  en  ^e  no  senect- 
sita  la  consulta ;  pero  los  otros  son  linos  meros  asesores  6  consiliarios  del  18* 
q|uis¡dc»r  general ,  el  qual  puede  no  pedirles  dictamen ,  ó  separarse  de  ¿1 
^re  que  quiera.  Cítenos  el  Sf,  Crms  la  bula  que  hable  de  los  consejeras ,  d^ 
ttitoridad  eclesiástica.  Sobre  todo  preséntese  la  ^ue  les  conceda 
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|Mifec«;  7  estos  seSares  que  luiUn  tantos  Inconremefttei  eft  qu*  Mf ' 
iMtableica  k  ley  de  Partida  t*»  conforme  áloi  cánones  y  á  la  díscipliaf 
OQmtantemente  obsemdi  en  la  iglesia  de  España  por  «tpacio  de  quince 
•H^im,  no  hallan  nilijnno  en  que  V.  M.  dé  al  consejo  una  autoridad  que 
no  puede  darle  ni  permitirle «  porqiie  no  «e  ia  lia  dado  la  i^Leúa  »  que  es  4 
^ten  corresponde. 

y,Fuera  de  esto,  <  como  se  desconoce  que  la  diferencia  misma  de  los  tiemr 
fos  exSje'  una  nariadoo}  La  commn  m  beeho  Ter  cuan  distintai  loa  laf 
circtansianeia*  actuales  de  aquellas  que  induxoton  á  los  Reyes  Galóficoe 
i  impetrar  las  bulas.  Millares  de  moros  y  judíos  vivían  entonces  en  EsMr 
fia.  Para  ios  fines  que  con  respecto  á  ellos  se  proponía  \a  polírrc»  ,  sin  du- 
da ia  Inquisición  era  el  medio  mus  oportuno;  pero  expulsados  unos  y 
•tros  pocos  años  después  por  los  mismos  Reyes  Católicos ,  aun  en  tiempe 
de  estos  cesó  la  causa  del  establecimiento  del  tribunal-  Aquellas  íamiliss 
4  ya  ae  iiaii  extin|{HÍdo  enteramente  entre  nosoiios » 6^  apenas  conservan  aU 
gpm'Ul  qual  individuo.  <A  que,  pues »  la  Inqiaisícibii  I  íVq.  bastan  loa 
obispos  y  los  magistrados  civiles  ,  y  el  zelo  del  Gobierno  para  impedir  que 
entren -ó  se  difundan  hercgías  en  el  reyno ,  y  castigar  á  los  culpables?  ¿  Habrá 
tnas  zelo  en  loi  inquisidores  que  en  los  ordinarios ?  ¿No  son  estos  los  que  ha 
puesto  Dios  para  que  oiideu  de  su  gtey^  <  N«  tienen  toda  la  potestad  ne* 
pesarla  »  y  encuentcan ^ea  la  civil  todo  el  auxilio  que  conviene}  ¿No  gana<v 
fá  mucbo  la  miima  rcligjóa  ^<qiua  sa  les  dexe  el  pleno  eaercício  de  unaa 
Ibnctones »  que  ademas  de  secbs  lan  psopias  é  inherentes ,  las  pueden  ellos 
«desempeñar  mucho  mejor  que  los  inquisidores?  El  R.  obispo  de  Plasenci» 
en  su  cjcposicion  á  Carlos  iv  citada  por  el  ir.  Viilanucva  se  hace  c.irg» 
<le  esto  mismo ,  y  de  la  mavor  facilidad  ó  mejor  proporción  que  tienen 
ios  obispos  para  proceder  en  las  causas  de  fe ;  porque  ellos  saban.^  puedes 
«oodear  k  cdidad«  4as  circuostancias»  Íes  p¿iofias  de  sns  ovefiSf  y  de 
Mosiguieiite  apfícarán  el  remedio  con  mas  -acierto ,  y  con  mas  pnadencia 
^ue  los  inquisidores.  ,,I.os  obispos,  dice  ,  son  padres  de  sus  diocesanos» 
Jes  miran  con  mas  amor,  desean  su  bien  ,  y  se  lo  procuran  por  todos  los 
medios  posibles  -.  los  inquisidores  parece  que  solo  han  sido  puestos  para 
«aterrar  con  el  castigo."  ¿Qué  razón  hubo,  añado  yOi  para  eximir  á  lqsil^ 
•«fias  4t  la  jurísdtocion  de  los  inquisidoies «  y  deiarloa  al  cuidado  de  sus 
-ordinarios?  No  otra  sin  duda  que  la  deÍ)ao<era  necesario^ «tenderán  la  de* 
bilidad  ó  á  la  rudeza  de  aquellas  gentes ,  y  tratarlas  con  dul?ura  como  á 
iújos.  i  Y  nosotros  no.  somos  también  débiles  y  flacos?  ^  No  estamos  tan 
expuestos  i  errar?  i  No  somos  también  hiios  i  « No  somos  acreedores  á  qua 
.se  nos  trate  del  mismo  modo l      ■  .  : '  .  '  ! 

M  Se  dice  míe  U  Inqniiicion  ha  sido  puesta  por  la' igUsU  pam«ont^  . 
'Var  mejor  la  se»  llegando  algunos  hasta  el  extreqgode  creer. qUe  esta  no 
podrá  «onservaise  sin  la  Inquutcion ,  á  la  qual  lienca  tanto  miedo  los  he- 
reges  é  Irreligiosos.  Mucbo  agravia  ¿  los  españoles  quien  así  pien-^a  ,  y  no 
otende  poco  a  la  religión  el  que  cree  sostenerla  por  ci  miedo.  <Fero  so» 
los  inquisidores  los  guardas ,  los  conservadores  de  la  (el  ¿  Se  confrí  i 
.dios  esle  depósito  sagrado?  Solo  lo  Ka  sido  á  los  obispos ,  y  estos  son  por 
Institucioa  divina  todo  lo  fM  aquellos  iio  pueden  ser  aiin  coí\  todss  las 
bttlas  del  Vaticano ,  como  due  el  pt^pid  obispo<de  Plasenüia.  Séame  Uctté 
fapetic  otras  palabras  debate  ttsge¿bk.  pceUdo  9  aonqii^ 74  'ciudaft  por  d 
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Sr.  VUlanutra:  ,,1os  obispos  son  docrorr?  j  tnaesfros  ,  los  'r.quísíáorfi 
discípulos;  los  obispos  son  padres  y  pastores,  los  ¡nt]uistdrrc^  lujOs-,  no 
tienen  estos  el  cuidado  de  apacentar  las  almas-,  son  unos  meros  mercena- 
jrios.  ¿Y  habrá  quien  wt  attem  i  decir  cfue  los  inquisidores  conserraráa 
tnt)  por»  It  fe  que  loft  obispos  ?  i  Habrá  c^uieo  tfámt  enoieadtt  la  pim  li 
divino  Lcgisladqt  \  <  E&tasm'  de^radadoi  por  roas  tiempo  l6a  «ucaiom 
!os  ap6iioL-s,y  sujetos  á  unos  simples  presbíteros!  Ko  se  me  d:ga  q\:e  lo 
hizo  el  Papa;)  odirc  con  el  obispo  ya  citada  que  el  Pnpa  no  pudo  isa- 
cerloi  y  que  en  esto  no  hizo  oías  que  arrollar  el  derecho  divino i  tra&lOf* 
nar  la  gerarquía  ,  4  Introducir  una  monstruosidad  en  la  igle!»ia. 

j9p«f«>  á  propósito:  wfwt  o(  con  mucha  «faniracioa  mw  á  un  taflot  d¡« 
putado»  que  por  Otit  parte  recoaocíó  aii  los  obispos  la  facultad  tnherer^te 
para  conocer  en  las  causas  de  fe  ,  llamar  cismático  á  qualquíera  de  clloi 
que  reclamise  sus  derechos;  sin  duda  porque  cnt^c  tantos  que »  haciendo 
poco  caso  de  su  dignidad  lian  pedido  la  Inquisición  «  hay  alguno  que  Ha 
levantado  la  voz  para  pedir  el  reintegro  de  sus  derechos  usurpados.  Y  oa 
•olo  le  Ikmó  cisMíeo  >  sino  «m  U  graduó  da  cimpaiable  á  Wolari» 
«Innte  cristo >  y  ana  al  miuit>  Satinas.  Señor,  si  yo  fuera  tan  fkllfin 
calificar  proposit iones ,  ¡que  no  podría  decir  de  esta!  iCismático  un  obisp* 
porque  reclama  contra  la  usurpación  de  unas  facultades  que  no  le  han  sitio 
dadas  por  el  Pontífice»  ni  por  la  iglesia,  sino  por  el  mismo  Jesucristo,  | 
que  DO  se  le  dieron  á  su  persona ,  sino  ai  cario  episcopal  \  \  CompartUa 
con  Satanás  el  obispo  celoso  de  su  dignidad  jScl^  fAmrwmtím  dt  los ci** 
fiónos  y  do  la  antigua  disciplina  de  Ta  iglesia  ,  porque  pide  que  se  ol^> 
ven,  y  que  se  destierrcn  los  abusos!  Yo  dexo  á  la  prudencia  de  V.  M  -i 
•onccpto  que  merece  una  expresión  semejante.  No  quiero  habinr  nui  en 
esto:  solamente  preguntaré  si  eran  cismáticos  y  comparables  á  Satanás  oa 
S.  Cipriano  y  otros  padres  de  la  iglesia ,  que  con  tanta  firmeza  sostuvitfOa 
tus  derechos  t  qmndo  creían  que  ka  Fontfncea  so  los  nsorpilMn  i  si 
los  ilustres  prelados  españolea  ^e  con  tanta  gloria  de  la  nación  y  tanto  pro- 
vecho de  la  iglesia  reclaniaron  y  defendieron  en  el  concilio  de  Trento 
prcfogarivas  del  •pi$c<^padn ,  y  resistieron  constantemente  los  ataques  t  los 
artificios  de  Roma;  si  io  eran  los  obispos  franceses  ctiíe  allí  concunicro»i 

{que  sirvieron  á  lo^  nuestros  de  tanto  apoyo » ^ua  cuuiaiicu  y  compart* 
le  i  Sattnis  nn  Boamet ,  nn  0.  José  Gosóilex  I^Ot  dechado  devíP' 
tud  y  do  fixmea  apóstol ica^  ]lo  eraa  nn  Tavira »  nn  FimcÍMO  ^ 
Solis,y  tantos  otros  obispos  ,  varones  respetables,  en  cuya  memoria  « 
honrará  siempre  la  lucion  ?....¡ Que  abuso  de  palabras!  ¡O^^^  facilidades 
los  juicios!  i  Ucrc|es  llaman  á  los  que  cumpliendo  coa  su  deber,  anundan 
francamente  su  opjnion  para  promover  el  bien  del  estado ^  cismáticos 
Proales  á  los<obispos  que  desando  IWaaf  su  obligacwo  ledaflMB  sna  ftcahi' 
des  tffiurpiidas Tolcnofos  nosotros  otros  obispos,  daicaidando  oooi 
derechos  que  no  pueden  renunciar  aunqu«  qnísran»  solo  se  acuerden  de  r^* 
pren-ntar  á  V.  M.  para  pedir  la  Inquisición  ,  que  tan  poco  honor  les  hace  ;  lo 
toJciaíiJOS  ,  íes  miramos  con  respeio,  aun  quando  equivocan  :  pero  W 
se  tolera  por  los  d<*fensores  de  ia  Inquisición  que  un  obispo  oiirepO^^ 
dignidad  ,  t  pida  el  reintegro  de  lo  ^  le  es  nherento»  de  lo 
.ba  usurpaoo.  A  este  no  se  le  tolera»  se  le  denigra,  se  le  despedaza. 

•  «i£a  fiAiSe^praffláWiio  tan  ^y.lL  pilado  siVfiw  bii^^ 
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úidUpatable  que  debe  sut>tímírla.  No  queda  otro  fiiedío  que  restabU- 
■cer  la  ley  de  Partida,  v  en  ello  ni  se  quita  su  legítínri  autoridad  al  Prima- 
do f  nl  se  da  ninguna  á  los  obispos.  V.  M.  no  hace  mas  que  dorarles  expe- 
dito el  uso  de  unas  facultades  que  Dios  les  con¿ó,  y  que  nadie  lia  \.oáí¿f> 
quitarles.  V.  M.  les  restituye  lo  que  Roina  les  había  usurpado;  y  V.  M, 
^ueát  y  debe  hac«rk>  en' beneficio  de  la  nación  y  en  obsequio  de  Ja  niisisa 
.Iglesia.  Son  muy  análogas  á  e!>td  punto  algunas  observaciones  hechas  p  .r  el 
sabio  obispo  Solis  ,  vircy  de  Aragón,  en  un  discurso,  del  qual  ha  citado  va- 
rios pasages  el  Sr.  YiUr^nuern.  S^rva^e  V.  M.  oirías  ,  porque  en  boca  tía 
aquel  prelado  harán  unn  fuer/a  que  perderían  en  la  mia;  y  ye  verá  que  pt  r 
obispos  españoles  se  iian  dclcnd:do  ios  mismos  principie»  que  aquí  se  im- 
pugnan con  tanto  empeño  (/c^O*  }»Au  esta  (Ja  práctica)  consiste  en  el 
nso  del  dereck>  natural  con  i|iie  cada  uno  ^ntedc  lícitamente  tomar  lo  qi:e 
-es  ivju  en  qualquicr  parte  que  lo  halle.  Gomóla  refo/macion  necesaria  de  la 
iglesia  ,  T  e!  pü^tllminio  del  derecho  común  restituido  á  su  primera  liber- 
tad ,  después  de  la  esclavitud  proloni'  ida  de  tos  c  íncr  js  ,  son  empeños  su- 
periores á  las  cortas  Rieraas  y  Hmiiad'dimu  autoridad  k  que  la  polílica  ro- 
mana ba  reducido  á  los  obispos ,  csp.'cialmente  estando  divididos  en  su» 
<  diócesis  ,*  y  pues  la  eiperiencia  ba  dichs»  >  que  unidos  en  los  concilios  gene* 
■  rales  f  y  con  la  voz  de  la  cristiandad  de  sus  naciones»  han  sido  vanos  sus 
esfuerzos  ,  mal  se  podrín  creer  eficaces  estando  separados  en  sus  territorios; 
y  quizá  algunos  menos  atentos  á  la  causa  del  cielo,  mas  cortesanos  con  las 
del  mundo ,  y  casi  todos  temiendo  la  tiranía  de  aquella  corte  »  no  se  atreve- 
rán á  respirar.** 

»»A  le  aüaden  dos  cosas i  la  primerai  que  con  b  íarga  paz  de  ka 
provincias  se  suelen  olvidar  las  artes  de  la  guerra»  y  con  el  transcurso  pt- 

cíiico  de  tanto  tiempo ,  la  misma  conde^endencia  de  nuestros  monarcas  á 
aquella  corte  ,  y  los  discursos  de  los  españoles  ,  empeñados  como  Colones  de 
la  verdad  ,  en  descubrir  en  los  insondables  piélagos  di  sus  incompreliensi- 
bks  misterios  nuevos  nunbos  de  dh>cur^os ,  han  hecho  poco  ó  nada  apre- 
cíable»  eo  Jas  untvecsidades  los  sóUdoa  estudím  de  la  historia  de  la  tples^, 
de  la  erudición  edcsiistica»  de  los  concilios  acuménicos  de  la  iglesia  pri- 
mitiva ,  y  qfetimcf  dogmáticas ;  de  manera  que  rarísima  veac  sc  ve  en  lo» 
doctores  mas  eminentes  en  la  teología  prevaleciente  en  las  escuelas,  quienr 
creyendo  que  la  curin  v  d^ítaría  pontificia  son  verdaderas  oficinas  de  San  Pe- 
dro, no  se  escandalice  ai  oir  que  San  Ambrosio,  San  Agustin,  San  Ara- 
•aasioy  SanGrísóetonio  fiition  consagrados  en  obispos»  sin  ser  preconizados 
de  loa  Papas,  sin  bulas  y  sin  cargamento.de  pensiones;  y  la  segundar  que 
como  por  la  congregación  de  la  Inquikicioo  general  de  Kom^  se  prohiben 
frcqüentemcnte  las  obr.Ts  menos  gratr.?  '?  su  corte ,  contienen  su  pluma  los 
mas  sabios,  por  no  tener  esf^«,  :'•  !a  maro  los  milagros,  cnmo  San  Bernardo, 
para  preservar  con  ellos  sus  üHros  de  las  condenaciones  y  censuras,  como 
aquel  sanio  doctor  los  suyos. "  (J.  Bernardo  di  eonsidcrat,  ad  Eugenium.y 
»»Tampoco  le  |NKde  prudentemente  esperar  la  reformación  de  Ja  curia 
romana ,  ni  la  restitucfoo  del  derecho  común ,  ni  la  del  canónico  y  divino 
en  la  reintegración  de  sus  acciones  i  los  obispos,  de  la  soberana  providen- 
cia de  los  Palpas  ,  así  por  lo  que  se  ha  dicho  ,  como  porque  aunque  después 
de  aquello!)  abusos  íia  habido  íl^unos  de  cuya  santidad  v  zelo  por  la  ma- 
jQt  gloria  de  Dios  se  j^udicxa  ^rometex  la  cristiandad  ci  entero  cuxupU* 
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«nmfto^e  nis  irofi$s  »!•  <^fi<:íl  reformación  es  fúpen'or  á  su  alti  pdtestajfe 
y  solo  para  esto  no  quieren  los  Romanos  que  la  tcqgan:  ca  unos  U  breve- 
dad del  pontificado  no  ics  din  mas  tiempo  que  para  desearla;  en  otros  Izs,  ft- 
lacia:»  de  sus  parientes  y  mloi^tros  ics  íiu^tiaron  los  propúsiios  de  eamea^ 
darla :  i  unos  la  úattm  do  b  mataría  fiaé  óWoe  fnm  pin  valene  de  Jb 
oca&bn;  y  á  otros  fia  »  el  temor  de  aiorir  aatkifidaiBente-»  como  Adne» 
410  VI ,  quien  los  redmo  á  inacción  con  el  eicinnifnto  y  rezelo  de  algune 
fatalidad.  Inocencio  xti  ,  al  mismo  tiempo  que  remordido  del  gusano  de  su 
conciencia  ,  se  condolia  de  los  desórdenes  de  la-dataría  ,  los  toleraba; y -COO- 
siderindolos  dignos  del  mas  eñcaz  remedio ,  lot  permitia." 

y»  A  (]ue  se  junta  que  las  refofuaactaiiea  iatentadat  é  rwartadaa  es  A*» 
:nia ,  ya  por  ti  ado  de  los  cardenales  juntoa  encóodaife,  ó  por  el  de^d^ 
nos  santos  Papos ,  han  sido  nempredas  primeras  insabaiaceiitea  ^  iat  seguor- 
<€Íaf;  vir-alicias  :  de  aquellas  son  testigc;  claros  los  obscuros  exempíares ,  de  Ju- 
lio ii ,  dispensándose  qiiindo  Papa  cjuanro  jurf)  para  serlo,  y  de  Aicraa- 
dro  VII  en  la  dispensación  de  sus  nepotes;  y  de  estas  ia  experiencia»  a&í  ca 
el  pontificado  de  Alexandro  viii  p  en  que  para  liacer  clarísima  su  casai  ee 
▼ieroii  cambar  por  ios  espaciosos  caaalet  de  Venecia  lotrebaltadoa  oNid»- 
les  de  ore  y  plata  $  que  la  levera  disciplina  de  se  aaCeeetor  Inocencio  xia» 
dexü  entrar  en  su  palacio,  como  también  con  La  muerte  de  Inocencio  xii^ 
en  que  también  la  reforma  de  ios  abusos  de  las  resignas  in  /avorem  con  re- 
serva ,  y  de  las  pensiones  bancarías  en  los  beneficios  curados ,  cebraron  nue- 
va vida  ;  y  los  desórdenes  que  han  quitado  eran  parte  de  tu  eficacia  á  Jaa 
lamiiias  pontificias ,  perdeciii  -m  Tigoc  en  adelante » ú  Gomo  piiUicin  lóele*  l 
cales  del  Norte ,  se  tmta  de  romper  el  ugrado  dé  los  sellos  del  difunto  Pa-  * 
ya ,  para  abfir  de  nuevo  la  pueria  á  la  venta  de  los  clericatos  de  la  cámara.* 

„E1  único  remedio  humano ,  ó  recvrso  i  la  reformación  suspirada  por 
3a  cribti.mdad  ,  de  la  curia  d¿  Roma  y  libertad  de  las  iglesias  de  Ébpana ,  ee  \ 
hoy  la  autoridad  soberana  del  monarca ,  no  por  ia  via  de  sus  ruegos  ,  repre» 
seDCsctoMs-óembasadas  pues  sdtee  ser  estos  medios  io&tilcs  t  ceMse  vi4 
•en  las  de  PimenlelT  Cbimtaeero»  nopiiedeliaber  cosa  masdisonadiie^el 
qac  un  liombre  emplee  -sus  •serlos  üficios  con  un  Iñdrdpico ,  para  qoe  no  ad<*> 
mita  ni  reciba  en  casa  e!  agu  ?  ,  (]ue  deícn  e'Tfraer  r  llevar  desde  la  suya ,  kft* 
•ciéndoic  así  reo  de  la  i]  id  ropería  aeena  que  íomeata»  y  de  la  sed  <|ue  SU 
anision  jMotiva  i  su  exhalada  familia.** 

.»^a  Jos  príncipes  soberanos  por  su  dignidad  padres  y  Mores  de  sus 
tallos ,  uníveñailes  protectores  de  las  iglesias  de  eiis  leynes ,  j  etacutoren 
del  derecho  natural ,  divino  y  canónico;  por  cuyes  títulos »  aunque  no  les 
-permitido  dar  leyes  al  altar  ,  ni  tomar  el  Incienso  en  él ,  les  Incumbe  la  obH- 
gacicn  de  hacer  conscrrarl  is  en  sns  dominios  ,  cuidar  no  se  haga  fétido  ,  si-- 
jjo  aceptable  á  los  ojos  de  Dios  el  incienso ,  conservar  la  pureza  de  sus  aras, 
é  impedir  sus  profiinacion^ ,  purgar  los  abusos  9  proteger  el  clero ,  defender 
Á  los  sacerdotes «  é  ittterponer  su  rtAl  eoiAHo  f  oaao  mote  para  propulsa» 
laslnjtwies »  nepelcr  las  fuerzas  «  redimir  las  vancíenes,  sacudo-  los  era  vi- 

•  menes ,  y  mantener  los  legítimos  derechos  de  sws  vasallos ,  aa  eclesiásticoe 
como  seculares  ,  contra  qualqiMcra»  por  miqr  prÍTlIrpsde  ijilC  SCI .  <|nc  iba 
se  de  su  poder  pjra  oprimirlos." 

y,Use.  pues,  V.  M»  de  estos  dereclicM,  remedie  el  abuso  de  trescientos 

•  é^^  j  s«p<iBU4Ui  ttibunal,  que  wm  Mb  esteoavatible mía 
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tSR^  tmAttñ^  i  I* ttlígíoo ,  y  perjudíeíalísrmó «TtitiAr;  cmbo  to  fii» 
leclio  ver  otvot  le^osci.  H¿)[aie  dado  el  Faj»  tpd»  k  autoridad  ecSoíástic» 
que  se  quiera  t  V.  If»  puede  ímoedir  el  exercicio*  d«  esta  autoridad »  como 
lo  hizo  Felipe  V  con  e!  trltrura!  de  U  NunciatiiTa  ,  aunque  el  Pupa  hubier» 
pedido  dárse!r\.  Pero  el  Papa  ro  la  pudo  dar  en  perjuicio  de  loi  obispos;  y 
es  indispensable  que ,  como  propone  la  comisión ,  se  dcxc  á  estos  expedito  cfi 
«so  de  usas  ^cultades  que  recibieron  de  Dío^»  y  que  exercieron  por  <»pa*. 
c¡»  de  tastos  siglos.  (Aquí  fiéé  tnumtn^^  ti  Muhr  for  d^guno  de  hfi 
fue  esisism  á  im  kid^  Espero  (froi^gtd^')  que  ao  se  me  interrumpa  ,  j 
que  se  guarde  el  decoro  correspondiente.  Repito  que  las  facultades  que  1» 
«omisión  propone  se  restituyan  á  los  obispos ;  les  han  sido  dadas  por  Dios», 
los  exercieron  conit;intcmcntc  hasta  el  establecimiento  de  la  Iri  ]U!-^icíon, 
no  se  les  ha  podido  privar  de  ellas  ni  aun  pur  el  bumo  Poiuihc;.'.  L» 
«uaUM'dB  Priñudo  nttoriza  eDliQfalRMm.al  Papa  para,  tuidar  de  la  pnrei* 
Je  IíiiIb  » Tclar  «obre  U^ybaenrancia  de  loa  cánoiici,*y  hacer  que  los  obispee\ 
eumplao  coo  aus  deberes ;  pero  de  ningún  modo  para  impedirles  tus  funcio- 
nes ,  qu.indo  ellos  las  desempeñan  ,  y  mucho  menos  para  abrogárselas.  Ft 
tu  aü^uando  cotnersus  conJití^Ja  Jr aires  titos;  he  aquí  la  primacia.  Ponja 
remedio^  si  los  obispos  §e  descuidan ;  pero  quando  no  se  de»6uidan ,  ¿quiéa» 
puede  quitarles  m  petccBurles  si»  potestad  episcopal !  Y  si  «no  4<otBo^  dft^ 
«Didtba  eD>  timpo  de  los  &^es  Católicos ,  { debían  pagarlo  los  demás!  T 
sirtodos  fueron  omisos»  fdebu^  casttgifse  ¿  sus  sucesores»  y  ser  este  com* 
el  pecado  de  Adán,  según  dice  el  ohíspo  Laso?  Ninguna  ra^'on  h;istanTc 
liubo  ni.pudo  haber  para  prohibir  á  todos  ,  ó  limitarles  tan  considerablemen* 
ti  el  conocimiento  de  las  causas  de  fe  qiie  siempre  habían  tenido.  Y  para 
que  se  convenza  el  Señor  que^aquí  al  lado  se  ba  atrevido  i  desmentirme». 
kfl«é  «n»  eutoffidadf  que  no  se  teodid  porsospcchosa^Es  wm  lesehiomrd&ll 
BiipC  Xucio  in  f  f  np  OMjr  tUtigllt»  p«es  fu¿  dada  en  i  i8i  ( Ar>'0-  Unher^ 
S9S  f  qui  de  sacramenta  corpoeis  e¿  sangumis  Domini  nostri  Jesuchristi,  ir|. 
de  hsftismate  ,  seu  de  ptcctitorum  confessione  ,  matrimonio  ,  tel  reit'quir 
eeelesiojticis  sacramenth  nliter  sentirt ,  aut  docere  non  metuunt  ,  qttam  sa-^ 
ensañe  ta  Montana  MccUsia  pr^edicat  et  absenat ,  et  ^eneraliter  quurcumt 
'  ^  HÜkm  Mmiums  JSukHet-»  mi  jkiguIL  eju'scofi  per  dmmee  sum  mm 
fomíím  tktiémm^n^  OtHat  obispo  cti.sii  diócesi <on  consejo  de  los  oUxffDr» 
fjor  esto  se  verá  que  tampoco  se  introduce  novedad  alguna  por  la  comisiev. 
en  proponer  que  naya  consiliarios.....  t-rl  r/erici  ipn' ,  sede  vacante  ,  cufñ  eon^ 
silio  (si  Ofortuerit )  TÍciiiorum  episcoforum  k ardían  iudicazcrint  ,  xrtntuí^' 
jferpetui  anathematis  innodamus .  Frxjeníi  nihüonunw  ordinatione  sanci^ 
mm  f  ut  auiatmque  manifesté  Juerlnt  m  k^eresi  de/rekeitríf  si  eieriievs  eté 
mi  tuftu&ti.  rd^lomis  9kimkratíone  fuecatmt  Mku  eeehiíáitiei  oreUnir 
gtirogatroa  mUiim  p  ##  sie  de  omni  ofJUio  ct  hnepi  io  sfolistus  eccUfiastif 
eo  ,  fttctí?aris  rcltnquatur  arbitrio  rotfffatis ,  animadzerjiorfe  debita  funieit<^ 
dus  :  nisi  continuo  post  Jrfychcri í ¡onrvi  nrons  t  ad  fidei  i^thoiif^  vfritatcm^ 
sfonte  recurrere  ,  et  error ¿m  suum  ad  arcitrium  episcopi  re¿ionis  publice  toft- 
jenserit  sUjware ,  et  latt^étetiomm  fom¿;ruam  teekeken*  Zemus  autem  uisi 
ijmmiiJktmit  ftt}  ei^jmeiim-k^etl,  H  mtísfeutíóm  espiUMta  ^-éanfeetím  adi 
Jtdtm  tmfi^er^  crtillodmeémt ,  seeularis  JueÉeit  etekstrio  relin^r^atur  ,  de^* 
tam  receptítrus  pro  qualiíate  faeinoris  ultionem,  Qui  zn-o  imetttt  fuerint  s»- 
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ffcmitu  »  qunUfaUmquf  perSúñáf  t  frofriam  trtttoefñtíMm  iófy^UM  ftWgáiHá  '  * 
itf  mofiiíravfrínt,  shmU  stnttnti^  sutyacekmt.  Esta  es  qibitiMnte  Ja*  Uj 
de  Partida ,  y  io  mismo       propone  la  oomkioii :  esta  la  antigua 7  COOftiii»- 

te  dibtt rüti.!.  A  la  iglesia  r  n  cada  ^tbispo  en  su  diócesi  con  consejo  de  su 
ciero  locaba  declararla  hcreg'a  é  imponer  ni  herege  las  penas  eclesiásticas 
si  no  íjucria  convertirse:  para  la  imposícit>n  de  las  temporales  se  le  dexaba 
á  disposición  del  juez  secular.  Véase  si  el  Papa  por  sí  ó  por  sus  delegados 
se  abroe;iba  fas  facultades  de  los  obispos :  iréase  si  la  satisfacción  que  se  «xt^ 
gta  de  los  i]ue  se  reconcil^ban ,  y  la  compursacson  de  los  sospechosos  de- 
bían ser  á  ^usio  del  Papa  ni  de  inquisidores  algunos  1  6  si  eran  únictmentc 
al  arbitrio  del  propio  obi«;po  ;  v  téngase  presente  que  estribn  ya  en  un 
tiempo  en  que  los  Poiuíliccs  habían  dado  la  m.avor  exTcT-,!  )a  a  sui  preroga- 
tivas.  IVro  aun  hay  mas.  Dice  por  último  ei  Papa  Lucio  (J^yó)  •  si  qu*  9(r9 
fiurínt  fui  M  lege  dMtctsan^  fotfttaih  exm/ti  soS  miysefmH  StMté»fmÉ9' 
Uc^e  poiestAti  I  n^iUmunus  m  ins  >  qu/e  nmt  tontra  tuttHkos  htgtiHtta  ,  epis' 
coponitti  suhcant  judidum ,  et  eh  iitkac  pátrie  tanquam  á  Sfde  apostólica 
Ifgatis  (vofi  obstATítthus  lihertatii  rr-  jn'Tt'lrp'ts  )  obstquni^tur.  Ya  entonces 
estaba  introducido  el  abuso  de  las  rcscrv  y  cKéncioncs  de  la  autoridad  or- 
dinaria; y  sin  embargo  I  lejris  de  creerse  que  las  causas  de  heregía  debian  re- 
aerearse  al  Pontífice » se  laa  considetaba  tan  propias  de  loi  obisoos ,  <}ue  wm 
ios  exintos  les  quedaban  sujetos  en  qoanto  é ellas»  blao  quo  «ándOMlei  «I 
absurdo  título  de  delegados  de  la  Sama  Sede. 

II Así I  pues,  quando  he  dicho  que  el  rcstabicctmíento  d?  \-x  íey  de  Par- 
tida propuesto  por  la  comisioií ,  no  es  mas  que  el  restablecimiento  de  lo 
^ue  constantemente  se  observó  en  k  iglesia »  no  he  hecho  mas  que  decir 
una  verdad  eterna  1  la  qual  extraño  que  se  haya  negado  |^r  alguno.  La  Uf 
de  Paitidá  es*  tan  sabiai  tan  confonne  á  las  de  la  íjletM » i]ttc  V.  M,  n» 
puede  dexar  de  restituirla  i  su  antiguo  vigor.  En  ^lo » «epíto ,  que  ni  se  im^ 
ce  nr?.  innovación,  rt  ría  á  los  reverendos  obispos  autoridad  alguna  que 
Bo  tene  in  ,  y  de  que  no  deban  usar  siempre.  El  artículo  «que  propone  la  co- 
jnision  ek(á  cxáctamcnte  concebido,  y  V.  M.  en  aprobarlo  hará  lo  que  pue- 
de y  debe*,  porque  suprimirá  un  tribunal  incompatible  oon  la  libertad  civil 
y  ios  adelantamientos  de  la  nación,  y  como  protector  de  la  iglesia  7  de  loa  - 
cánones  dexaiá  expedito  á  los  obispos  el  uso  de  las  fiwulCadea  <pia  lea  «oos- 
|>eten. 

,,Y?!  prereo  que  se  me  querrá  contestar  con  el  argumento  tanta«í  vecet 
hecho  de  que  los  reverendos  obispos,  lejos  de  reclamar  sus  imtiruas  faculta- 
des ,  piden  el  restablecimiento  de  la  Inquisición.  Es  verdad  que  algunos  lo 
lian  pedido ,  cuidando  de  esto  mas  que  de  sus  propios  derechos;  per^  ni  son 
todos ,  ni  aun  la  mayor  parte  de  los  de  Bspattai  m  aunque  lo  fuenn  podrían 
ellos  mismoü  renunciar  unos  derecho^  que  ,  como  antes  díxe  ,  no  se  concc- 
dicr  )n  á  su.  personas  sino  á  sti  dignidad;  derechos  que  son ,  como  los  de  la 
nación  ,  imprescriptibles  é  inagcnables.  La  Inquisición  ,  dicen  alguno-» ,  que  • 
les  alivia  ^  parte  del  trabajo.  Yo  quisiera  ,  Señor ,  que  esta  rarou  no  se  hu-  • 
biera  akgado  por  un  evhispo.  j  Les  es  Kcito  buscar  ésos  «liviadéfesy  desoargar. 
se  de  un  cuidado  que  les  ha  impuesto  el  mismo  Jesucristo»  £1  pedervi^ir  coa 
jnas  descanso  <•  es  bast.intc  ra?f>n  para  que  se  desprendan  de  tan  aprccieble 
prc-o'Mtivas  ,  T  dcKín  ,u  r^'-v  r?1  cargo  de  pastores  adventicios?  ; Están  para 
¿««cansar  ú  para  trabajar  de  día  y  noche  en  el  cuaif  kmieato  <lc  $h  st^grade 
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BiiiiiiteríO'!...^  Fnó  yt*tt  lia ikho nudio' sobre  esto»  /  ao  aie  toca  i  má 

,    iatistír  mas  en  semejante  punto. 

i,Haré  sin  embargo  alguna  observación  sotrc  eio  de  la  unánime  y  deci- 
dida voluntad  de  !as  provincias  en  íivot  de  Ja  Inquisición.  Vn  la  mía,  ó  á 
lo  menos  cu  ia  ma)'or  parte  de  ella ,  no  &e  manifiesta  stincpiiie  voluntad ,  j 
puedo  aic^ror  i  V.  M.  que  la  supresión  de  la  lo^ísídon  no  .causaiá  allí  el 
disgusto  Al  níngimo  de  los  nales  que  se  bao  pronosticado.  Acttca  de  las 
otras  oo  puedo  hablar  con  Ja  misma  seguridad ;  pero  yo  no  sé ,  Scfior  t  si 
debo  creer  que  sea  tal  r  fnn  decidida  la  voluntad  de       prorircins ,  quando 
apenas  hay  uní  <qijc  no  hubiese  resistido  el  establccinueiuo  de  la  Inqulsi- 
cioni  ó  que  ng  se  haya  alterado  contra  ellS)  ó  que  no  se  haya  quejado  de 
sus  terrfliles  procedimientos.  Contra  ella  hubo  conmociones  populares  e« 
Córdoba  y  en  Mallofea»  en  Aiagoo  las  hubo  aun  inas^  terribles  y  de  mas 
funestas  resultas :  en  Valencia,  á  pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Borruíl, 
las  hubo  también  en  1420  quando  Al(i»9so  v  <|uÍ$o  introducir  la  In<juisi- 
cion  ;  y  por  cierto  que  no  las  excitaron  los  judíos,  sino  el  brazo  militar  ó 
la  clase  de  !a  nobleri ,  que  fué  la  que  mas  se  opuso.  Por  la  Inquisición  per- 
dimos los  estados  de  liandes  ,  y  estuvimos  a  riesgo  de  perder  el  ic^nv  de  Náo 
polet.  Loa  pueblos  todo»  la  muabtn  con  tal  horror ,  que  también  en  Milan« 
en  Parna  y  aun  en  Roma  se  expcrioientaron  iguales  alborotos ;  y  el  mismo 
Páramo  confiesa  que  eran  comunes  estas  conipocioncs  donde  quiera  que  h 
Inquisición  se  establecía.  <  Pues  como  ha  de  ser  posible  oue  lo  que  antes  era 
tan  odiado  ,  ahora  se  solicite  con  tanto  ahinco?  ;Como  ha  de  haber  hab:d# 
uiu  niuiianza  tan  grande  en  los  sentimientos  y  en  las  opiniones  de  lodost 
Si  algún  pueblo  quiere  la  Inquisición  ,  es  porque  querieiúlo  la  religión,  se 
le  ha  hecho  creer  qiie  religión  é  Inquisición  son  sinónimos :  no  conoce  la  la- 
quisicion ,  porque  se  ha  ouidsdo  mu^  bien  de  que  no  la  conoica;  pero  que 
llegue  á  conocerla  ,  que  se  le  diga  lo  que  es  ,  y  se  verá  que  ninguno  la  pide, 
y  quc  ia  resistirá  cor»o  antes  se  resistía.  Esto  de  que  claman  por  ella  las  pro- 
vtnciaSf  y  de  que  rccibir.ín  mal  el  dectefo  de  extinción,  me  parecen  razo- 
nes dictadas  por  el  mismo  espíritu  v^uc  las  Je  ^uc  Bonapartc  abolió  la  In- 

3u¡s¡cion ,  y  que  ios  hereges  é  impíos  estén  muy  mal  con  ella.  Yo  me  acuer- 
.  0$  SefioTi  que  quando  otras  veces  se  han  tratsdo  en  el  Congreso  asuntos  de 
la  mayor  utilidad'  para  la  nacioo,  pero  contra  el  interés  de  ciertas  clases  6 
personas  ,  se  nos  han  hecho  los  mismos  6  muy  semejantes  argumentos.  Q'Jan-' 
do  ?c  discutía  rl  bcr.iíico  decreto  de  señoríos,  se  dixo  por  los  que  lo  im- 
pugnaban casi  lo  propio  que  ahora.  El  Sr.  Ostolaza  habló  mucho  de  que 
aquel  era  un  decreto  semejante  á  los  de  Napoleón,  de  que  eran  mixímas  de 
los  franceses»  de  que  seria  perjudicialísima  semejante  medida >  y  qat  no  era 
tal  el  obfcto  de  nuestra  naisioo,  Sefior ,  se  decía  también  t  que  se  iban  á  in- 
quietar las  provincias  :  lo  mismo  se  repite  ahora.  Otro  señor  aseguraba  (y 
mi  precisamente  ei  Sr.  IJann-Ms')  que  la  abolición  de  señoríos  iba  i  produ- 
cir la  división  y  la  nnarqnín.  Otro  diro  ,  que  los  pueblos  se  hallaban  bíea  . 
con  sus  señores,  y  que  aijuel  decreto  seria  n\;il  recibido,  especialmente  en  . 
w  pfoirincta*  Y  sin  embargo  en  todas  las  provincias  ha  sida  recibido  con 
aplausos :  los  pueblos  han  colmado  á  V.  M.  de  bendiciones » 7  ya  se  ha  visto , 
^iMno  ha  producido  el  trastorno  ni  ninguna  de  las  malas  conseqíiencias  que 
fe  anunciaron.  Tratóse  del  voto  de  Santiago:  c!  Sr.  Ostolaza  repitió  tam- 
bién le  de  ios  decretos  y  máj^imas  de  los  franceses  1  lo  de  nuestra  misión  v 
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<?e-nas  nzonct  costumbre ;  y  á  despecho  del  Sr.  Ojtoiaza  ,  el  decreto  d« 
V.  M.  ha  sido  recibido  con  igual  placer  que  el  otro.  ¿Por  qué,  pues  ,  no  he 
de  creer  que  ahora  sucederá  lo  mUoio » y  que  ahora  se  engañan  c&tos  señ(>ret 
flonoentoiiceiMeiigafiaioiil  Si  entonctt  cooociefoii  tan  nuü  la  vwlimiid  ^ 
Jet  provincias ,  ¿no  estoy  mlorisada  |im  preüunir  «jtie  ahora  tampoco  Ja 
conocen^  ¿No  podré  tamlhién  ptosar  aue  tomas  la  voz  de  las  provincias  pa«* 
ra  dar  fuer?^  á  sus  opiniones  particuíarcb  ?  Pero  han  venido  muchas  rfpre- 
tcníuciones  pidiendo  la  Tnqulbicion;  ;v  qu:  Isnporta?  Esas  representac  iL  nes 
scr¿in  quaodo  mas  la  opinión  de  lu'^  que  ijts  Erauu:  serán ,  !>i  &c  quiere  ,  la 
4e  ciertas  cliicaó  corponctoncs ;  pero  no  la  de  tpdoi  ó  la  na/or  parte  de 
Jot  iodividiioi  de  aquellaa  provincias.  Aun  de  loa  que  fiiaan  ó  de  loa  que 
aueoan » muchoa  no  tabeo  lo  que  piden » 6  piden  Jo  que  no  quieren.  Pues  qué» 
l  se  ignora  como  se  han  arrancaco  esas  representaciones?  ;No  constan  en  la 
secretaría  de  V.  M.  algunos  de  loa  manej 'S  é  intriga'?  que  sobre  ello  ha  habi- 
do ea  Asturias ,  Santiago  y  otras  pane»  i  ( Na  ^bc  el  pública  que  clase*  de 
geolet  han  mediado »  die qué  aibitrioa ae  luus  vaCdo»  y  uuil  ea  el  catfoattW 
que  las  mueve!  Puedo  aaegurar  á  V.  M.  que  al  cabildo  oe  cierta  catedral  ae 
le  hicieron  eficacttunaa  imtancias  para  que  representase  también  pidiendo  la 
Tnqui  ícion ,  y  su  respuesta  fué  que  <•^peraba  la  resolución  del  Congreso  iia 
querer  prevenir  su  juicio.  Sé  muy  bien  los  sugctos  que  mediaron >  los  oficios 
que  hicieron ,  y  otras  particularidades;  pero  no  es  menester  decirlas >^  para 
eiae  se  conozca  que  poco  mas  ó  aeaoase  héxia  psocundo  del  mismo  niodo 
Ms  repreieotacíones  que  han  venidow  Tal  vez  de  Cádiz  j  wm  del  propia 
Congreso  se  han  enviado  cartas  solicitándolas*  7  haf  mocho  que  decir  ai 
hemos  de  decirlo  todo.  Pero  al  cabo ,  si  hay  representaciones  en  solicitud 
de  que  se  restablezca  la  In«'iM«.tcion  ,  otras  han  venido  inmhtcn  pidiendo 
^ue  se  suprima»  y  de  haberse  icido  las  unas»  entonces  se  hubieran  kido 
Igualmente  las  otras;  y  yo  no  sé  quales  harían  mas  fuerza»  Así  f  pues  y  00 
Mf  pata  qoe  ealoa  senofes  se  resicBtan » ni  quietan  sacar  arauiMBtoi  de  que 
m>  se  han  iéido  las  que  apoyan  so  opinioii.  V.  M.  ha  hacho  muy  bien  ea 
mandar  que  ninguna  se  lea ;  porque  en  este  asunto  no  debemos  atender  á  lo 
que  quieran  ,  ó  á  lo  que  pidan  unos  quantos,  sino  á  lo  que  mas  coBveitga 
i>ara  el  bien  general  de  la  nación.  Los  que  han  representado  expresan  su  vo- 
luntad ;  pero  no  tienen  poderes  para  expresar  la  del  pueblo.  La  voluntad  dd  * 
.pueblo  capafiol  es  que  se  coaaenre  pina  la  aaata  leunon  aue  profesa,  y  ea 
alto  estamos  todoc  conformes;  pero  no  tiene  tal  vonntad  da  que  aubsiMa 
precisamente  la  Inquisición  ,  y  sí  la  tiene  muy  solemnemente  pronunciada 
de  que  se  guarde  la  constitución.  Recibirá  con  gusto  el  decreto  de  V.  M. 
en  que  vea  protegida  la  religión  por  leves  conf  irmes  á  la  constitución,  y 
prevenidos  los  delitos  contra  la  fe,  ó  asegurado  su  castigo:  esto  es  lo  que  el 

Sieie ;  pero  que  él  ttcaiigo  de  prevenir^  castigar  aaaa  daliloa  lo  cxetzaa 
I  inqutiidores  mas  bien  oue  los  ordtnariosy  esto  no  lo  fñem  al  pufiMtv 
lino  oiic  otros  quieren  que  10  quiera. 

,,Uno  de  los  mis  ardientes  defensores  de  la  Inquisición,  f?rsundfcfo  de 
que  el  |3uehlo  clama  per  ella,  no  ha  podido  menos  de  confesar  que  si  c\ 
pueblo  la  quieres  e&  jtorquc  esta  en  el  error  de  creer  que  la  religión  y  la  ln> 
faisicion  son  una  mtsma  coia ,  y  que  la  una  no  podiá  cooiervirse  sin  U 
eua.  itYo  bien  conoico,  ha  dicho,  que  estoes  mía  aopantickmf  pamat 
■waaatafaondeicciidar  caá  alia.*<Y  ciatfibiiiffí»t  noaatm  á  yo  úfm^ 
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blo  subsistiese  en  e?c  fatt!  cn^aRo*  ¡Y  esto  lo  dice  el  mínihiro  fíe  un  DIoi 
de  verdad  t  que  como  tal  debía  ser  el  cnemlf^  mai  ¡rrcconciliabie  de  las  su- 
persticiones !  La  superstición  perjudica  á  la  religión  t^nto  tal  ve¿  como  la  mis* 
na  iieregía.  St  el  pueblo  eiti  en  «tceifor ,  i  por  ^ue  lot  cdesiisrkos  no  tm» 
tin  de  mtnifestarle  ^le  se  equivoca!  i  Por  que  no  ie  predican  k  verdad ,  que* 
es  lo  fiaico  que  deben  anunciarle ,  aun  i  coíUí  de  lot  mayores  peligros !  Pe- 
ro si  en  rcz  de  .inurci ,1; scfi  ,  todo?  c<>nvp'r:in  á  mantenerlo  en  el  error;  st 
los  mismos  que  habiaa  de  ilustrarle  y  dirigirle  le  ofuscan  mas  y  le  extra-» 
TÍan,  ¿como  ha  de  rectiBcar  sus  ideas  J  Hsto  me  recuerda  ulra  co  a  que  di' 
XO^el  mtmio  tefior:  Ja  inorancia  del  pueblo  le  hace  querer  ím  in^iUiiehn; 
U  lttquisi€kn  se  tfene  2  fa  Hustrsehti  delfwkío.  He  at^ui » Sefior,  un  cír-» 
Culo  vicioso  del  que  no  podrá  salir  nunca  Ja  nación  mientrai  lubststa  c«o> 
tribunal.  Destruya,  pues,  V.  M.  la  causa  de  esa  ignorancia,  para  que  se 
ilustre  el  pueblo t  que  vea  la  enorme  diferencia  que  hay  entre  religión  é  In- 
quisición ,  y  que  conn/ci  que  no  necesita  de  esta  para  coo^ervar  pura  m  fc^ 
y  ser  eternamente  católico. 

«,Por  filtímot  Sefior  >  en  vano  se  cansan  los  que  impugnan  d  artícnl» 
^e  se  discute ,  porque  no  hay  otro  medio  que  adoptar  después  que  V*  M* 
se  halla  en  la  necesidad  ¿t  suprimir  la  Inquisición ,  como  incompatible  coa 
1.1  constitución  que  hemos  jurado.  Sí,  Señor,  V.  M.  no  puede  menos  de 
üu^ir imirla,  porque  no  es  susceiniblc  de  reforma,  porque  la  incoinparil)ili- 
dad  no  consiste  únicamente  en  el  modo  de  enjuiciar:  todo  su  sistema  es»  ia- 
tpompaiible »  no  solo  con  nuestra  constitución « sbo  con  la  de  qualquim  9»^ 
Uáo  libfe  é  independiente.  |No  ne  cteia  la  Inquisición  autorizada  paia  proco- 
to aun  contra  los  mismos  re;  es ,  fundándose  en  que  estos  no  merecen  tan^ 
tt  consideración  como  los  Craylcs?  <No  se  atribula,  con  el  apoyo  de  absur- 
dos decretos  de  Roma,  la  facultad  de  compeler  con  censuras  a  los  sobera» 
«os  temporales ,  para  que  revncrísen  qiniesquicra  leyes  ó  estatutos  que  directa 
é  indirectamente  impidiesen  ci  excrcicio  del  tribunal  í  < No  era  el  inquisidor 

rieral  tm  soberano  absoluto  ?  i  No  seria  con  la  Inquisición  un  nombee  vano 
inTiolabilidad  de  los  diputados  de  Córtes?  Porque  yo  pregunto:  <elre- 
ibntimiento  de  un  ministro  ó  de  una  clase  poderosa  no  hallarian  en  la  In- 
quisición un  medio  fícil  para  perder  á  qualquicra?  Los  que  en  esta  disci>- 
sion  han  expuesto  francanertc  su  dict;'men  fíbrc  ese  establecimiento,  ^no 
serian  proscritos  y  perse^idos  por  un  tribunal  que  á  los  que  le  impugaau 
Isitrrtatcaso  peor  que  a  los  que  impugnan  la  religión    Por  un  trítMunal 
^fte    praaciitD  ya  ooino  heredas  los  mismos  principios  que  V  M.  bn  sao» 
clonado  como  leyes  fundamentales?  No  olTÍdemos,  Señor,  auil  ha  sido  su 
conducta  en  todos  tiempos,  ni  Imitemos  á  los  que  á  fuerza  de  oírle  llamar 
S^nía  Inqutstciofi ,  Sante  Tr'thun.tl ,  Santo  Oficio  ,  han  llegado  á  creer  que 
era  una  cosa  santa  que  no  hacia  mas  que  santidades.  Así  se  ha  abu!,ado  de 
las  palabras  p;iia  engañar  á  los  pueblos  ,  y  así  tenia  Feriando  el  Católico  I4 
oostumbre  d^  santilKar  sus  establecimientos  para  que  fuesen  mejor  recibidos. 
'   MAhora  rae  acuerdo  de  la  santa  hermandad  que  creó  el  mismo  monarca 
oun  igual  objeto  poco  mas  6  menos  que  la  Inquisición ,  esto  es ,  con  el  de 
'liacer  maror  el  poder  real ,  y  consol  id  ir  vj  sistema  de  política  bien  á  costa 
de  la  libertad  española;  porque  con  perdón  del  S^-.  Ostolaza ,  si  c>  cicrt© 
que  aquel  rey  mereció  el  renombre  de  Católico»  no  io  es  oacoos  que  turo 
también  no  poco  de  ambicioso  j  arbitrarle. 
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„Pero  y:!  ])Asta,  v  concluyo  aproh.mdo  el  ariicül<x  V.  M.  no  puede  me- 
nos  de  aprobarlo  uuibien.  Declarada  ya  por  el  Congreso  la  incoinpatibili-<> 
dad  de  k  Inquisición  con  la  constitución.»  ncr  queda  mas  altcniativaL  quei  6 
quemar  la  constitución»  6  abolir  la  Inquisición.  Por  mi  Mrte  -^o  lo  jtiro  snie 
v.  M.  y  á  la  ¿iz  de  la  nación ;  yo  meexpatriaiia  si  la  Inquisición  se  resta-* 
Meciese.  Soy  j  pinero  ser  católico ,  apostólico,  romano;  pero  quiero  ser  li- 
bre. Deseo  cumplir  con  mis  deberes  ^  pero  nc^quiaro  ser  el  jjugucte  deu& 
déspota  ni  la  victima  del  fanatismo." 

Concluido  este  discurso»  declaró  el  Congre:>o,  á  propuesta  dftl  Jr.  Z¿if» 
rtna ,  que  el  artículo  prtasero  estaba  suficientemente  discutido f  y  que  sa 
YOtaci<MB  fuese  nombal »  como  propuso  el  «Ir.  Calatrmvs*  Frocedíéndoee  4 
ella»  resultó  aprobado  poc  noventa  y  dos  votos  cootxa  treinta* 

SESiüN  D£I  DIA  27  DE  ENCERO  DE  181J. 


Sr.  Marttnez(Ty.  José)  ílam/i  !a  ntencToTT  del  Congreso  mafífesfriTr- 
do  que  se  pcniia  la  patria  sino  bc  adoptaban  meJidas  enérgicas  para  que  lo- 
dos cumplieren  con  su  obligación»  siendo  infinitas  las  desobediencias  á  los- 
decrctos  de  las  Córtcs  *  los  desórdenes »  atentados ,  iuCraccioncs  de  comtitu* 
cion  dcc;  y  refiriéndose  i  que  ayer  algunos  seftores  diputadoi  salieroo  del 
Congreso  al  momento  de  irse  á  votar  el  artículo  primero  del  prc^recto  de- ' 
decreto  relativo  á  los  tribunales  protectores  de  la  religión  ,  y  á  que  otros  ma- 
nitcsr.iron  algún  ;icaloramiento  en  la  votación,  propuso  que  las  medídat 
cnértíicas  que  dcbian  lomarse  comenzat>c«  por  los  señores  diputados ,  dando 
una  providencia  para  que  nadie  saliese  al  tiempo  de  la  velación  ikc.  Contes- 
tóle el  Jr.  Praidtnit  que  esto  j%  estaba  mandado ,  y  que  si  su  ¿oimo  en  qpie. 
•e  estableciese  alguna  pena  pora  los  infractores»  lüciese  proposición  Ibmial» 
Ja  que  i  su  tiempo  se  tomaría  en  consideración, 

,,E1  Sr.  Porcel  hizo  h  siguiente  :  D:sJ(  ayrr  no  existe  el  tribuvii!  :1f  ¡a 
Inquisición.  Sin  prevenir  eljuitiv  ii^t  Congreso  íol'  -e  la  aplicación  que  hayan, 
de  tener  sm  bienes  ,  propongo  desde  luego  que  ¿e  tome  frovidencia  acerca  de 
ia  ocupación  y  administración  de  sus  hiems ,  hasta  tanto  qu*  se  nsueha  su 
diJtfnoy  aplicacwn  definiiha,  declaramdo  ^  todo  acto  de  9fiMgHUuÍ9m 
fotterkr  al  dia  de  s^er  et  itula.  Pasó  esta  proposición  i  la  comisión  de 
cienda  con  urgencia. 

,,Se  leyó  el  artículo  segundo  del  proyecto  de  decreto,  relativo  á  íos  tri- 
bunales prolectores  de  la  religión,  que  dice;  Todo  e  pañol  tiene  acción  pa- 
t»0cmm  deí  deSto  dekert^ia  ante  el  tribunal  eclesiástico  i  en  dejecto  dt 
acusador  t  y  aun  fuando  ¡o  haya ,  el  peal  eclesiástico  hará  de  acusador* 

£1  St,  Presidente  :  Supuesto  que  ya  está  sentada  la  base  de  esta  di»» 
cusion  con  I»  aprobación  del  artículo  primero»  suplico  á  los  sefiores  dipu- 
tados que  hayan  de  hablar  sobrc  este  segundo»  se  ciicunscríban  á él  si^i mt- 
traviar  la  qüestion. 

,,El  Sr»  JGmenez  Hoyo-,  »,Señor»  sobre  este  artículo  tengo  que  bacer  á 
V.  M.  una  propuesta ,  que  me  temo  no  sec¿  admitida ;  pero  sin  embargo  de- 
bo decir  lo  qae  me  parezca. 
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»iSupuesto  que  eii  el  attículo  queda  aprdbido  fáriil  copocí miento ea 
]«  ctuMs  dt  fe  ha  de  arreglarse  á  ios  sagrados  dbones  f  «lereelio  comon ,  de^^ 
searia  yo  que  c&te  articiilo  t»^  te  disBOsiese  taínhiea  cfi  la  misma  feüAay  ct^ 
tableclendo  el  sigilo  en  quanto  i  ocultar  al  reo  los  nombres  del  acusador  j 
de  los  testigos  solamente  en  aquellos  ca^os  c¡\ie  expresa  el  derecho  cr."('>níco, 
á  s^her :  quaodo  el  obispo  ó  el  juez  cclcsiá&úco  cunozca  han  4e  seguirse' 
gr;ávcs  perjuicios  de  su  manifestación.  •    .  , 

„Esta  medida ,  que  según  mestm  leyes  ^efeOfdhiam  y  deqttsiado'eomoiv 
tu  las  causas  de  estado »  de  oontiabandot  j  cetas »  seria  i  mi  parecer  muj 
conducente  en  ciertas  ocasiones »  en  las  causa%  j  detíioa  de  -fe  para  re* 
traer  á  muchas  pecsona^  en  muchos  y  graves  casos  de  esta  acusación  y  depo* 
•icion  que  tan  interesantes  pueden  ser  al  bien  genera!  de  la  religión. 

Así ,  pues ,  hago  á  V.  M.  ia  iiguicate  proposición  formal ,  para  que  se 
a&adan  a  e^te  articulo  las  dos  ci.íusulaü. que  incluye:  ^iprimera,  podrá  el  juez 
cclesíistico  ocultar  al  reo  de  heregía  jbs  nombres  del  acwador  j  xmA^» 
<|uando  locontenaple  necesario  para  evitar  graves  perjuictot  con  arregid'- al 
derecho  canómco:  segunda >  en  este  ca>o  se  suprimirán  dichos  nombres  en 
los  testimonios  de  hí«.  ciusas  que  se  pasv.-n  \  los  jueces  seculares ,  y  aun  á  los 
abogados  para  la  defensa  de  los  reos,  Tc^cr .  «ntiosc  \o^.  procesos  ea  archi* 
vo separado,  fenecidas  que  sean  las  causas  de  esta  naturaleza."  *«  * 

mYo  bien  ,veo  que  todo  esto  no  es  muy  conforme  i  lo  €pm  oidena  la^ceílt»'^ 
títocioB ;  pero  no  ea  una  fiaccton  ó  vtolaeiaa  de  ella.  Xa-  eokstínMw  hMm 
de  los  procesos  y  causas  en  materias' cHnleb  y  políticas  »  nada  mas ;  pero  en 
este  artículo  se  trata  de  procesos  y  cau^.a';  en  materias  espirituales  y  de  fe. 
Xstas  materias  son  esencia! mc:Ue  diferentes  entre  s» ,  v  erí  jen  diferentes  me- 
didas con  arreglo  á  la  diferenwia  c>encial  de  iu&  objetos  y  cíe  us  fines.  En  las 
materias  civiles  ó  políticas  r  interviene  por  lo  regular  un  ínteres  personal 
Ó  real  en  denunciar  los  delitos «  y  en  que  se  castiguen  i  ínteres  que  modiaa 
^eces  estimula  al  delator  á  denunciarlos  y  aun  con  perjuicio  propio  :  pon  eso 
en  las  causas  de  contrabanda  quando  el  de!ato>uf«tra  i  la  parte  de  los  QoeA^ 
eos  ,  no  se  oculta  su  nombre  en  los  procesos  í'^crn  este  interés  no  lo  hav  en 
los  dt^litos  de  fe  ,  i]ue  aunque  liorrendos ,  su  castigo  no  interesa  individual- 
mente a  ios  ciudadanos;  loo  quaics,  t>i  por  ulra  parte  temen  graves  perjui— 
cios  en  la  publicidad  de  su  acusacioQ :  )«¿mo  se  atieveiibi  á  temcñr  esto» 
dilhoaí  «imntQs  males  Jio  podeln  ifer¡6catse  de  «móir  eitm  4knun«> 
cits  en  algunos  casos  y  no  solo  jpara  la  religión »  ^¡no  tannbieÉ  pam  elettiidol 
■  t,Mas  va. veo  una  réplica  qire  se  me  puede  Itacer-,  si  e^ró?  delitos  ^rn  f  er^ 
judiciales  y  trascendenf;iles  aun  ai  bien  público  y  general  de  la  sociedad/ 
iniiicn  habrá  que  no  denuncie í  jAy,  Señor!  es  menester. no  conocer  el  co- 
lazun  del  hombre  para  pensar  que  ninguno, como  no  sea  un  héroe  ^que  nok» 
MO I  ni  es  da  esperar  que  lo  sea  el  conHin  .de  la  multitud  ) ,  que  aingiino  e» 
atreva  A  arrostrar  el  mas  grande  peligren  de  perder  su  vida  ó  sus  mas  caros  ifi« 
tereset  por  el  bien  de  otros  ;  especialmente  quhndo  no  k  resulta  ua 
Interes  privado  ^  individual  gue  comfcw  esceipeli|^  y  le  csómuie  i  -ar* 
K^ktrarlo. 

yyEsta  es  una  generosidad  ,  justa  sí  y  digna  de  un  alma  nobie;  pero  qne 
Ao  te  encuentra  m  debe  esperarse  «or  lo  regular ;  ni  con  arreglo  i  ella  debe» 
tenaiie  lc|rm»  itoo  coa  arreglo  4  kpeMi^  al  modado  im^ 
«eral  7  ovdi^ipo  df  1m  todNTM» 
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tos  casos  extraordinarios ,  quando  pañ  otros  seme}antes  la  tiene  adoptadi 
en. sus  materias  respectivas  la  lejjTshcion  círil?  Por  ventura  (  una  formali- 
diá  t,in  pequeña,  v  que  tan  poco  <>  nada  las  mas  veccí  conduce  para  la  dc- 
fcaw  propia  de  i»i  reas ,  iu  de  ser  opuesta  á  un  dcreciio  natural ,  tan  rigiddf 
^ue  no  pueda  suplirse  porocwiiBrffcM  y  dilígenetti ,  ni  pueda  iliipeiiiiise 
CD  ningpiB  Gtio  7  por  ninguna  cauta »  vm  quand»  hmwnpí  •IbioQ  páiUicaii 
4  9c  teman  perjuicios  grares  de  tu  obvemnela! 

Señor,  se  dirá:  la  legislación  civil  de  Fspaña  está  ya  corregida  en  esta 
parte  por  la  constituoion.  £stábien;  í  p«ro  aun  la  nus:n:^  constitución  na 
deberá  en  algunos  de  estos casoa  extraordinarios  sufrir  uiu  disputa!  Si  ha^ 
pof  exemplo  ana  flons^ttidott  eootni  U  seguridad  del  estado  ,  7  no  se  puc 
<(flp^yeriyiat  y  conocer  loe  éám^flkMm  ^  porque  no  -hay  quien  lúe  delim» 
pon|Ue  no  hay  qnie^  dtpongacotttn  ellos  por  los  gravea  pti|BÍcto>  que  poft- 
den  y  deben  temer  en  muchos  casos  de  la  puSlicid.id  de  su  acusicion  y  de- 
posición ,  1 09  aeúa.  Y.  M.  el  primero  que  £mase  p¿ra  este  caso  contra  esta 
publicidad  i 

f,Pue$  ^por  qué  tntáodoae  «horade  dar  reglas  para  los  prooeioa  y  CM* 
tasdeCi*  ^OMatleaan^VdrcwilaiflMEeriatdvUeBf  iMteha  de 

tablecer  uaa  mledida  para  ciertos  ,  graves  y  extraordinarios  casos ,  qtte  ne 
e:^i¿¡endO  dispensa  alguna  de  la  constitución  »  puede  traer  utilidades,  pre- 
cave daños  y  perjuicios ,  y  no  nos  envuelve  ea  ningeao  da  los  males  que 
podia  traer  consigo  el  sigilo  inquisilorial  ? 

,,Sobre  todo »  basta  ^ue  sea  conforme  al  derecho  canónico ,  que  deade 
fiuner  eftfienlo  bm  fa  eutrSeado  de  noraia  y  regU  tobie  estot  fontot »  paft 
^  V.  M.  laadeptey  ertablesea,  6  per  mejor  decir,  para  oue  dexc  ex- 
pedita su  observancia  en  esta  parte ,  como  ha  dexado  expeditas  lae  fiKuliadcf 
de  ios  obispos  con  arreglo  á'este  derecho. 

,,Yo  no  tengo  ínteres  alguno  en  este  punto  •  no  me  cstimnla ,  Scíor»í 
hacer  esta  piopaei»ta  ningum  pi^triga  ni  espíritu  de  partido.  Ya  muriA  la 
li^tttieton ,  y  no  hay  quetráir  autt deellai  de conrigeleete  lofo  aspira-* 
aot  y  debeaoe  flipbv  á  establecer  un  regUoMeto  vera  proteger  la  td^ 
giofi  en  lalbcBa  y  modo  que  fia  TÍolar  tá  qnebraaCar  fafonlfiieiite  la  consti- 
tución, sea  mas  utlI,  mas  eficaz,  mas  conducente  para  et  fin  que  se  preten- 
de. Tai ,  pues ,  es  i  mi  parecer  ei  que  prppongio  en  este  puate^  y  tal  es  coe 
eri^e  al  derecho  canouico.*  * 

Eá  «jRf.  iéyidiftff:  »Sefior  1  como  en  las  discusiones  anteifefei  ee  lAeM* 
vfaeeB lee ecftens  pteopiaaates » qae  apoyaron  élaeomiitont  de  exteodone 
eehte  el  secreto  qoe  guardaba  en  sus  procedimientos  el  SaotD  Oficio ,  ae 
puedo  menos  de  conte^t:ír  n]  señor  dipufadn  que  t'fp'^ira  <]ue  en  los  cas'^?  ex- 
traordinarios pueda  el  ordinario  ocultar  el  nombre  dei  dclatnr  y  los  tcs»tigos» 
Tal  vez  se  ha  olvidado  el  sefior  preopinante  dei  funesto  abuso  que  se  ha  lie* 
cIm  de  esos  sigiles  ea  todos  los  oisos  en  que  se  comenzó  á  observar.  Loi  ^ 
llIbineilaeniraKiedehrlnqtitiiielMiM  ««etfaitea  at  principio  él  seeieM 
per  MOto  seneral.  Dexaronáls  «Gseiectott  y  probidad  del  la^isldor  ocul- 
tar ó  no  el  nombre  de  los  testigos.  Pero  esta  fatal  dispostóion  produxa 
lo  que  era  de  esperar;  que  se  conv(rtie<;e  y  canonizase  como  principi'^  uoa 
JDera  tolerancia  A  excepción.  Ni  podía  ser  de  otra  suerte;  pues  la  califi^í** 
otea  de  ím  cacos  ea  que  ceaveala  el  síj^üo  se  dexaba  á  Iq$  múrnos  iuecei 
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accesarlam^nte  habían  ¿c  ▼coir  i  parar  en  ser  ailiitrarios.  Guió  tanto  séoui* 
to  «sta  fiincsta  mhimz,  que  d  inquisidor  gencnl  de  Stcili»  coote»tó  i  rci^ 
sando  iv»  re/  de  Ñipóles»  que  la  Inquisición  se  fiiiidalit  eicocialaicste  en  el 
secreto  que  guardaba  en  su  proceder.  Y  Tiendo  aquel  monarca  que  era  inc* 

formahle  un  tribunal ,  cuya  base  era  un  ^ígilo  inviolable  en  sus  actuaciones, 
no  pudo  menos  de  aboiirlc.  Si  el  Congreso,  después  de  haber  resuelto  que 
ia  Inquisición  es  incompatible  con  la  coostitucion ,  entre  otras  ra2c>nes  por  tu 
ittreto  proceder  declarase  ahora  que  el  ordinario  pudiese  ocultar  el  nombre 
del  delator  j  los  tesfigis  en cierte« casos»  {no  establecería  wa  Inaui&icion 
en  cada  diócesis  en  lugar  de  los  tribunales  provinciales  que  ha  habioo  hist» 
aquí?  Exáminemos ,  Señor,  las  razones  por  que  el  señor  preopinante  quiem 
revestirá  los  obispos  de  tan  tremenda  y  destructora  facultad.  Porque  de  r  (ra 
niaDcra,  dice  m  señoría,  no  habrá  quien  acuse,  porque  ^in  esta  seguridad  I05 
testigos  se  rctraeráu  de  declarar.  Y  qué  ^no  hay  ütios  medios  de  inspirarla 

á^lot  espolióles  pani^  ^ue  deoiMciea  loa  delitoa  contm  !•  religión ,  aiaa'ofra- 
ciéodoles  el  látai  aliciente  del  secreto ,  que  st  alguna  ver  sostiene  al  débil» 
Buoca  dexa  de  promover  la  calunuiia »  la  alevosía»  y  quantas  pasiones  de- 

Badán  á  la  humanidad?  jQué  modo  es  ette'de  hacer  virtuosos  .<  ios  hem- 
bres,  de  inspirarles  rsspeto  á  la  moralidad  de  sus  accionen ,  de  fomentar  la 
fraternidad  de  los  individuos  de  un  mi&mo  estado,  de  establecer  y  consoli- 
dar el  orden»  la  paz  y  tranauilidad  de  los  conciudadanos  entre  sí?  Asegurar  la 
acusación  de  loa  delitoa  y  la  declafadon  de  los  testaos  oue  depengan  de 
ellos ,  no  ha  de  ser  pcomaWendo  viles  delatores.  Harto  se  ha  desniomlízado 
á  esta  infeliz  nación  por  espacio  de  tres  siglos ,  forzándola  en  ese  funesto  si- 
gilo á  que  atropcilase  los  vínculos  mas  sagrados  de  la  sanere,  de  fa  amistad 
y  del  respeto.  Demasiado  ticmp)  habernos  estado  condenados ,  Señor,  á  mi- 
xarnos  los  unos  á  los  otros  con  desconfianza ,  á  vivir  ll<^ios  de  cautelas  en  me- 
dio de  U  amktid  naa  tiemar  en  el  seno  mismo  de  nuestfufimiL'as»  sin  que 
todavía  se  intente  perpetuar  en  lanscioa  esiact]amiélclféblic&.  El  secreto 
jamas  ha  sido  necesario  para  estimalar  al  iMnbre  honrado,  al  ciudadano  de' 
probidad,  á  que  acu^e  aun  asesino,  á  un  malhechor  ,  á  que  deponga  contra 
él  todo  lo  que  le  cor.stc.  Los  juicios  criminales  en  las  causas  contra  podero- 
sos y  personas  cic  amaño  ,  no  han  admitido  esos  tenebrosos  procedimientos, 
.ese  rrredio  corruptor  é  inmoral  con  que  convidaba  la  Inquisición  á  los  dela- 
tores ;  y  no  por  eio  han  desado  de  castigaise  los  delitoa.  la  energía  del  Go- 
bierno ,  su  recto  y  justificado  preccdei»  la  integridad  yiimeza  de  los  jueec» 

Í'  tribunales  y  deben  ser  la  verdadera  salvaguardia  del  que  acuse  y.  deponga  cQ 
as  causas  criminales.  Eite  es  e!  medio  eficaz  de  proteger  ¿  Jo*;  que  sean  par- 
te en  los  juicios  contra  ei  resentimiento  y  verganza  de  los  acubados.  Lo  de- 
•  mas  es  invertir  todo  el  órden  de  la  sociedad;  es  irastoinar  las  n;cicncs  de 
lo  recto  y  de  lo  justo ;  es  causar  un  cxtnvío  >  y  si  puedQ  decir  csí ,  una  aber^ 
tacion  de  las  ideas  de  los  hombres  sobre  los  principíoiren  que  estriba  la  teo* 
rüt  de  loa  piocedimióitos  judiciales.  Si  el  obispo  ha  de  quedar  arbitro  de  de- 
•  terminar  quando  conviene  ó  ro  hacer  ocultación  del  nombre  dci  acusador  é 
de  los  testigos,  la  defensa  del  acusado  va  á  depender  de  la  virtud,  pruden- 
cia ¿  incorruplibiiidad  del  ordinario  ó  su  provisor,  que  están  o  no  adorna- 
dos de  estas  q^ualidades.  ¡Quando  nos  convenceremos ,  Señor,  que  esta  con- 
fianza en  las  virtudes  da  los  hombres  es  funestísima  si  sirve  de  regla  á  losle-^ 
•fisladom pan bMci'lai leyes!  EitmottMcannn^  porque  aquellas»  nal 
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n^ftespese,  son  dcmasiaiia  raras»  y  casi  síenapre  edafl  expuesias  á  uoft 
muy  desigual.  Por  ¿Itioio»  Bmr  ,  h  cooitítucion ,  única  nonna  ^ue 
debe  legurrse  en  toda  clase  de  jiucíoi»  ha  pfoseríto  para  siempre  de  entré 
los  españoles  el  secreto  de  las  cansas.  CctQcluido  el  sumario,  tódo  ha  de 

ser  público.  Kl  t¡ue  no  quiera  coiformarse  con  esta  legislación  tan  digní  de 
Jiombre^,  y  de  hombres  que  se  precian  de  profesar  una  religión  que  detesta 
el  dolo  y  U  perédia ,  pueden  ir  á  establecer  su  imperio  donde  les  acomode. 
JLa  Mcloa  jaiiias  coasentirá  quo  se  la  prive  de  uaos  beneficios  qoe  ha  con* 
prado  á  precio  de  tanta  sasigre  y  de  Untas  calamidades  $  y  si  tal  hiciera» 
puede  reputarte  desde  aquel  momeoto  por  la  ufas  vU  j  dasprcciable  de  t6*  i 
das  'las  naciones  esclarecidas."  ! 

El  ir.  Mu'wz  Torrero-.    Añado  i  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr,  Ar-  * 
¿uellff  t  que  quando  se  discutió  el  dictamen  de  la  comisión  especial  que 
'entendió  en  la  propuesta  dci  secretario  de  Gracia  y  Justicia ,  relativa  4 
Ja  suspéBsíon  de  varios  artículos  oonctícnciooales  ae  resultas  del  anoes» 
Ocurrido  en  Sevtlbi  se  declaró  por  las  Cortes  que  no  podían  suspender 
sino  aquellos  que  hablan  de  las  formalidades  que  deben  preceder  al  arresto 
de  los  dcünqíifntes  conforme  &1  artículo  308.  Pero  el  Sr.  Giménez 
yo  propone  la  dispensa  de  otros  artículos  muj-  iinpürt;inrcs  ,  y  sobre  ía 
^al  no  puede  deliberarse;  porque  está  prc^liibido  por  la  misma  constituí 
:  cion  hacer  alteración  ,  adición  ni  reforma  alguna  en  sus  artículos  .basca  pa«  I 
lados  ocho 'años  do  haUstsc  puesta  en  prlctiea.  ' 
c.    £1  ih  Mwag%eí\'  „!SeÍtor ,  rae  parece  qué  se  han  codíiodido  los  ca«     ,  | 
sos.  Quando  el  obispo  proceda  como  padre  á  la  amonestación  de  sus  hijosf  _ 
entonces  podrá  tener  \\\<s:\r  l;i  delación ;  pero  quando  proceda  como  ¡uer,  I 
que  es  el  caso  de  que  huM.i  el  artículo,  es  necesario  que  proceda  conforme 
a  los  principios  de  justicia,  es  decir  ,  que  haya  acusador  y  responsabilidad 
de  i>arte  de  este.,  ora  se  - proceda  de  oÍdo  ó  i  instancia  de  parte.  ^  Yc^p 
con&rme  en  los  priocfipios  qúe^ha  indicado  al  iSr,  ArgüelUs,  entiendo 
.<|tie  una  de  las  grandes  y  útilísimas  obras  que  pudiera  y  debiera  hacer  V.  M» 
seria  la  de  conciliar  la  libert  'd  de  acusar  con  la  dificultad  de  calumniar  ca 
t  'di  especie  He  delitos.  Hn  mi  opinión  la  acusación  debería  entrar  en  la 
suaia  de  los  derechos  del  ciudadano,  por  el  intores  que  todos  tienen  ea 
la  cunscrvacion  del  órden  público,  en  la  observancia  de  las  leyes,  ea  la 
minoración  de  los  delitos ,  y  en  que  teman  los  malhechores.  EÍta  optaiott 
Ja  creo  anáieiga  á  todos  los  principios  sociales;  y  si  por  ellos  debe  V.  fim  j 
gobernarse  en  todas  sus  d el ííjerac iones ,  ¿podrá  dexar  de  bacerlo  en  la  pre- 
sente? Kn  materia  de  religión  ,  en  cosa  tan  sagrada,  y  en  hechos  tan  delica-  ^, 
dos  y  de  tanta  trascendencia;  ¿podrá  V.  M.  permitir  en  ningún  caso  que  { 
el  ctttdadtno  sienta  el  golpe  tremendo  de  una  delación  secreta  y  su^  terri- 
bles conseqüencias ,  sin  que  pueda-  saber  la  mano  que  se  lo  da;  7  que  la  jue- 
tícia »  vistiendo ,  digamos  lu  asi f  los  despojos  de  un  asesino,  se  manche  |r 
prostituya  con  la  obscuridad  de  la  reserva,  de!  secreto  y  del  misterio?  Nog 
Señor,  esto  ya  no  cs  posible,  á  no  ser  que  quiera  V.  M.  mismo  no  solo  dar 
ocasión  á  la  calumnia,  sino  barrenar  su  obra  mas  santa  y  mas  justa  ;  la  cons- 
titución. Ni  se  replique  sí  este  sistema  será  ó  ito  conforme  á  la  opinión  de 
las  provincia» ,  porque  este  reparo  en  msconceetó  sob  piíede  hacerse  ign»- 
.  fando  los  principios  de  n  icsm  .¡stema  deifobiermí^,  ó  queriéndolos  tna- 
tpamt  pufSi  c^jbaiygnte  4ino  de  iot  maa  pnacijalca  fne  díiniduyi  4^JU  hm* 
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<  S^9  ) 

4^  i^lM  kf4i»  ti  ^  toáo*  HMlk*  que  ^fidtáf4^  isKtniccMtt  iga«- 
aui        «wt  núfiaot  qoicraif  y  lo  que  debea  qiMrtr;  pero  que  ttn  em*- 

bnrg'^  tienen  un  Interes  rea!  en  el  órdcn  público  ,  no  voten  sino  sobre  las 
si;nples  elecciones,  cuyo  juicio  se  halla  al  alcance  de  todos ,  y  que  las  deli- 
beraciones que  requieran  reáexton  y  conocioiieAfos  estén  ^tneii.dat>  a  la  ac- 
ción 4o  voluntadei  «fcogídas  y  delegadas  con  ^ticflfnimwBto»  Eate  es  «1  -mt^ 
éSQétcfmae$tkUromÉá  geoenl,  cuya  expresioa  as  la  ley,  yqMsiO 
es  ni  ligiufica  Otea  QMM  Úoo  elpiovecho  de'todoa»  pOfiM  tódot  quieren 
ó  deben  querer  lo  que  les  conviene.  Si  los  individuos  ac  la  nación  tuvíeriín 
todos  iguAl  instrucción  ,  iguales  intereses ,  facultades  y  costumbres  tambiea 
iguales  t  enhorabuena  que  entonces  se  consultase  á  todos  individual nicnLe ,  si 
ter  pudiese ;  pero  en  la  infinita  di?enidad  de  profakoMp ,  4»  luces ,  de  Ibr- 
tpnaay  4e  intereses  opuestos  que  axtste  en  la  nación»  no  dabo  cpofimdip* 
^Umpinion  de  pcofinciaa  tnaoaptiblia  de  muchos  extravíos  con  el  In- 
teres y  provecho  de  las  m'-im^s ,  que  es  lo  que  V.  M.  debe  procur;ír  en  rodas 
sus  deliberacIone«..  F.^t  *  ci.  iu  qi  -  Iís  provincias  quicr^-n  ,  y  cita  es  j  vuclv» 
¿.repetir,  la  voiunud  g«;neral ,  auc  nunca  tu¿  iñ  pudo  ser  la  opinión  de  nui- 

dio^tMianndeloanM»»  tinoefinim^  tn^  ¿  y  conocen  toiloa  tu  ¡n<- 
tf/mí  (JLo  conoce  el  labrador,  ese  infeUzt  con  cuyo*  tndorns  y  latidas  so» 
moa  tantos  ios  que  vivimos  en  holganza!  i  Lo  coiu>ce  el  artesano  >  ¡  Ah ,  Se- 
fior!  Si  lo  conocieran  muchos;  ¡  quan  diferente  seria  la  suerte  de  todos!  £1 

ir.  Llannas  ha  dicho  á  V.  M.  qu?  !a  opinión  de  Mallorca  está  en  con- 
tradicción con  el  to<io  del  i.i>Lcuia  que  ia  conúsloo  propone  i  y  que  lo  que 
quienp  aquella  piovincit  et  «1  tribunal-  dé  la  Inquiikton  t  que  <tt  tafiom 
uant  dlsii  áei  Ak.  Creia yoqiie  el  dun  del  cielo  >  el  medio  pretctito  ^ 

Jesucristo  para  la  conservación  de  k  religión»  eran  l»  urgentes  ethoctact<^ 
ncs  de  caridad,  el  excmplo  y  la  predicación,  acompañada  de  la  practica 
de  todas  las  virtudes.  Pero  prescindiendo  de  eito,  no  puedo  der  ir  de  decir 
(|uc  es  cosa  rara  el  que  de  quatro  diputados  que  nos  hailamos  aclualmente 
no  el  Congreso  por  aquella  provincia  „MbiciMlo  loe  trea  votado  por  el  ar^ 
tfculo  j  prop  si. iones  anteriores,  quiera  nnosc^o  hacerse  el  depositario  de 
la  iK>liáítad  de  la  mísnfta,  y  caiifistrla  de  contraria  á  los  procedunientos  do 
los  demás  I  siendo  así  que  el  mismo  sin  advertirlo  se  ha  manifestado  con- 
traventor ;  pues  habiendo  dicho  que  aquella  provincia  quiere  el  tribunal 
cLc  la  luquisicion  reforniadj ,  niiii^una  de  las  dos  proposiciones  preliminares 
Ii^  votado»  Lo  que  liftallorea  debo  oderar  y  quiera  es  que  la  religión  se  con* 
aerve entoáa  su pwr^ca  por  los  medios  mas  conformes  al  evangelio»  que  loe 
ritos  no  sean  preferidos  á  la  verdt^ra  virtud  r  J  qne  4  título  de  conservar- 
la i  no  se  la  degrade,  ni  se  perjudique  á  \,\  nacton;  ybaxo  de  ostc  punto  de 
vÍ9<a,  y  con  la  obscrvaci  yn  del  sábtoFleury  ,  de  que  en  los  pvil>cs  de  Inquisi- 
ción es  precisamente  donde  se  encueniran  ma»  i>upcr^t¡cio:>(  :í  (partiendo 
siempre  de  los  principios  que  de  ántes  llevo  Mntados»  y  sin  aue  por  estn 
sea  visto  que  yo  quiera  calificar  en  (hto  nt  en  ¿ontra  de  mi  modo  de  pensar 
la  opinión  de  mi  provincia)  -,  haré  ver  m  primer  lugar  la  inexActitud  de  las 
expresiones  de  dícho  sefior  diputado:  en  segundo,  que  la  representación  del 
cabildo  eclesiástico  v  el  informe  del  K..  obispo,  corno  índiviJur)  de  la  an- 
terior comtsioB,  que  citó  por  comprobantes  de  la  opinión  Je  Mallorca,  le* 
jos  de  manifeittrla»  ni  aunjpfuebcn  la  particular  del  obispo  (testigo  conmi» 
£0  de  cün  verdad  ú  Sr*  vSUmmm,  y  yo  con  este  digno  diputado  del 
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liecho  Cítaiiú  por  él  nbaio);  j  ¿Itimanattt  imalfeilftá  qoift  «wflttniO  «í 
que  su  sefioria  llamase  opinión  de  la  proTfaidt  lo  ifiie  en  realidad  no  es  mas 

que  la  silva  particular,  no  solo  por  los  ejemplares  citados  por  el  S'r.  C.^lo" 
trava,  sino  también  por  el  de  la  libcítad  de  imprenta,  en  cu)'a  sanción  sa- 
be V.  M.  dixo  asimismo  que  en  Mallorca  no  sabían  qué  co&a  era ,  que  la 
opinión  no  estaba  por  ella»  y  que  seria  mal  recibida;  siendo  así  ^e  au&  í&-> 
tes  d«  publtcanef  j%  te  Inibk.escrito  allí  en  cu  iivor»  y  «A  la  jimta  Go^- 
tral  I  quaado  esl»  imato  se  trató  ,  de  solos  tres  votos  que  hubo  para  eatdd^ 
cer  desríe  luego  una  ley  tan  benéfiLa ,  dos  de  ell(is  &dMlll  k>S  dos  digl^* 
laos  muliorquines ,  individuos  de  aouclla  junta....** 

£1  Si-,  Freíidenu  :  i,Siento  decir  a  V.  S.  que  »e  omcrete  á  la  qüettíoB 
del  artículo  que  se  ducnte.* 

£1  ir.  Moragues  i  ««Obedezco  t  Sdinr «  lUBqas  tieoiD » ao  el  defar-de 
contestar  i  mi  compañero  y  amigo  %  itno  el  ^e  por  hibene  declarado 
discutido  el  anterior  artículo  antes  que  me  tocara  el  turno  de  la  palabra  que 
tenia  pedida  ,  no  pueda  yo  después  de  una  manifcsfacion  y  exclamaciones; 
como  las  que  hizo  ,  dar  á  lo  menos  razón  de  mis  votaciones.  Sin  embar- 
go »  cont rayéndome  al  articulo  en  qiiestibn  «  digo  que  la  prop«sicioB  pri- ' 
mera  preUmínar  aprobada  ya  »  resiste  la  delación ,  j  reseña  qoe  es  umm 
caso  desea  el  Sr»  jQmenez  de  Hcyo ;  y  que  esta  ,  á  mas  de  pfeftar  ocatmi 
i  la  calumnia  ,  se  opone  á  los  principios  de  justicia  ,  los  goales  e& mi  OQB'* 
cepto  exigen  de  necesidad  la  aprobación  del  artículo." 

}iiSr.  La  T^rrc  ■•  „ Indicaré  la  diíercocia  que  los  legisfas  y  canonistas 
establecen  para  entender  estos  términos  de  mnunciar ,  delatar  y  aoisar. 
Veo  que  el  artfodo  da  derecho  i  todo  esptftol  solo  para  acomr.  El  que  acu» 
sa  tiene  obligadúo  á  la  prueba  *.  C5t¿  precbamcnte  obligado  á  la  respoost- 
b!:;dad  :  debe  continuar  todo  el  expediente  ,  y  tiene  el  peligro  de  la  pena 
¿c  "calumniador  si  no  prueba  convincentemente  aquello  que  ha  acusado. 
£1  mero  denunciador  no  tiene  tanta  obligación.  Y  á  mi  ver  para  poner  mas 
expeditas  las  causas  de  religión  y  heregia ,  que  son  nmy  interesantes »  de* 
bía  tener  lugar  prectsuncnte  la  mera  daim¿ia  y  deladon ,  porque  «ertei 
utas  prontos  los  castigos  *  7  M  acabirianmai  pronto  hi  cailsat  de  los  qüe 
tengan  la  desgracia  de  caer  en  hcrcgías  con  rebeldía  y  contumacia.  Noso- 
tros j  Señor  y  porque  somos  cat('»Hcos  ,  apostólicos  ,  romanos ,  estamos  obli- 
gados i  sostener  el  derecho  divino.  Nosotros  hemos  jurado  sc^tcner  nues- 
tra constitución  que  nos  obliga  á  la  defensa  de  la  religión  con  leyes  justas 
y  sainas»  constitucionales  supongo.  Pues  no  se  protege  coarn  no  ta  pon- 
fan  távíy  expeditos  los  negocios  para  las  causas  cmninales  de  los  que  delta* 
quen  contij  la  religión.  Nosotros  estamos  oMíj^cdos  á  sostenerla,  proteger- 
ía ^  defenderla;  y  nos  dice  el  Espíritu  Santo  por  San  Pablo  ,  habland© 
á  iiio  (í-¿í/.  2)  de  la  hcrcgía  y  lo*  bereges  :  }|la  conversación  y  trato  coa 
loa  h^eges  es  como  la  gangrena  que  oom  y  vuela :  Sermo  Uiartm  %eht$ 
amen  uffit*  Siendo  nosotros  »  como  debemos »  obligados  á  curar  esta  cih> 
lérmedad»  es  indispensable  que  los  remedios  sean  eScaces ,  promosy  txt^ 
cutiros  ;  pori]ue  el  prudente  médico  emplea  los  remcrfio*;  f  ¡¡"tes  con  arre- 
glo á      tufcriiiwdadcs  ,  y  los  aplica  j  ron'amente :  y  si  ve  cjue  hay  un  bra?o 

fangrenado  ,  y  que  puede  extenderse  ei  gangrcnismo ,  corta  el  brazo. 
*ues ,  Seu«r ,  si  esto  es  así ,  y  es  una  verdad  que  no  puede  faltar  ,  qne  ^ 
trato  I  com«ic¡o  y  ooarer^tioQ  4b  loe  kmjg»  es  oom*  la  gangrena ,  pim 
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proteger  con  oportnnídai  la  í^letu  es  necesario  poner  expeditas  leyes 
que  han  de  regir  en  la  formación  de  caucas  de  fe.  Se  debe  aprobar  la  adi- 
ción del       JCimentZt  y  permitir  ladel  icion,  aunque  no  tenga  responsi- 
bUtdad  del  delator ,  y  entonces  e&tara  pronto  cualquiera  para  llevar  las 
iloticbs  que  tenga.  Sefior »  kablemos  la  mdadi  ti  no  permitir  las  delacio* 
lies  ha  de  detener  mucho  los  expedientes «  j  ha  de  retraer  á  muchos  de  de- 
latar. Si  no  se  permiten  sino  acusaciones  ,  y  alguna  vez  son  contra  algún 
rico  )-  poderoso ,  podrá  tener  lugar  la  intriga ,  y  el  gangrcnismo  Ir  creciendo, 
como  dice  el  Espíritu  Santo  por  San  Pablo  ,  hablando  de  loi>  novadores  y 
here^  :  Sermo  illorum  veiut  cañar  serfit.  Estoi  remedios  deben  icr  pron- 
tos coa  arrei^  i  la  protección  que  miestra  coostitucioo  sabia  v  justa  debe 
dar  i  la  religión ;  y  di  so  permitir  loe  delatores ,  entorpecerá  mucho  los 
expedientes.  Yo  trato  de  convencer  con  la  experiencia  *.  ab  actu  ad  fotert' 
tíam  val.'t  í onsequrntta.  He  visto  en  mi  país  aborrecer  á  los  españoles 
afrancesados ,  di&earl es  la  mism^i  ni;iertc>  y  ?odo  lo  mas  terrible.  Se  fueroi| 
los  (rancescs.  Suponía  la  gente  cuita  que  lo-»  afrancesados  no  eran  solo  ene- 
migos nuestros  por  lo  que  hace  i  !a  patria  «  sino  apóstatas  de  la  religión, 
como  con  justísima  razón  en  la  guerra  de  los  n\acabcos ,  los  que  seguían  á 
Antioco  eran  llamados  apóstatas.  Sin  embargo  de  esto  ,  auando  se  pusieroi 
edictos  en  la  plaza  consíttuclona!  para  que  se  icu-ím  .4  los  partidarios  de 
los  franceses  ,  no  h  iho  vjno  que  fuera  slijuicra  á  delatar.  Para  evitar  e^to  ea 
la:>  C8u.as  de  religión  i  debe^  aprobarse  la  adición.  Tengo  expuesto  á  V.  M. 
pi  dictáoMa." 

£1  Jr.  CaUitraoai  „Yo  creo  que  lo  que  quiere  el  seSor  preopinante  ei 

rse  dexe  lugar  i  las  denunciaciones «  no  precisamente  ^ue  autoricemos 
delictones ;  las  guales  en  su  acepción  común  son  tan  odiosas  al  hombre 

de  h]'¿a  ,  como  opur.ri^  ^  rodoi  los  derechos.  Si  lo  que  se  desea  es  que 
quaiquicra  »  sin  ncccbiJad  de  mostrarse  parte  en  un  proceso  «  pueda  avisar 
^Juez  de  que  se  ha  cometido  el  delito  ,  esto  jé.  lo  liciic  aprobado  V.  M. 
en  el  hecho  de  apr  jbar  ^ue  los  jueces  eclesiásticos  ▼  seculares  procedan  ea 
SIS  respectivos  casos  conforme  á  la  constitución  jr  á  las  teyes ,  que  es  b  iil-  ' 
tima  parte  del  precedente  artículo.  Conforme  á  la  constitución  y  á  las  le- 
yes podrá  proceder  el  juez  eclesiástico  en  esta^  causas,  ó  de  oficio  ó  á  íns- 
uncía  de  parte  »  esto  es  ,  por  acusación-,  v  de  oficio  puede  hacerlo,  6  pro- 
cediendo dc»dc  luego  por  SI  se^un  lo  que  huya  vÍ!»lo  ó  »cpa  >  u  por  denuu- 
ciaQpn  q^e  le  haga  algún  p  irttcular  noticioso  del  delito»  La  denunciación 
no  produce  otro  efecto  que  el  de  «xckar  al  juez ,  para  aue  comprobado  el 
delito  ,  trate  de  descubrir  el  dc!i  p'fcntei  £1  denunciador  no  es  como  el 
acusador,  que  no  solo  denuncia  el  delito,  sino  que  designa  el  delinquen* 
te  ,  solicita  %\i  castigo  ,  se  í»bliga  á  la  prue*>a,  v  se  hace  actor  en  la  causa. 
£1  denunciador  ni  se  muestra  parte  ,  ni     oblica  á  la  prueba  ,  ni  hace  mas 
ye  dar  las  noticias  que  tiene  para  que  el  jue¿  naga  de  eUaa  el  u«o  que  es* 
time.  £1  juez  estonces  puede  no  proceder  ;  y  si  ]procede »  es  de  o6cio,  to- 
mando á  su  cargo  la  averiguación  ael  crimen»  yjúendo  responsable  de  lui 
operaciones.  ,  Y  quién  ha  dicho  ;i!  señor  preopinante  que  el  artículo  que  se 
discute  cierra  la  piicría  parj  que  qualqulera  que  scp.1  de  un  delito  de  hc- 
rcgía  lo  avi&e  al  urdinario:  Quaiquicra  puede  hacerlo  ,  así  como  puede  de- 
nunciar los  demás  dclitoe  p6bl¡oos.  Yo ,  por  exemplo  ,  be  visto  un  hom- 
bre aieitMdo  p  sé  .da  .im,  robo>  jr  rqy  al  juez  ^  le  digo  *.  mire  V,  fue  tai 
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delito  te  ha  iometielo ,  ro  tengo  estas  noticias:  haga  V.  lo  qnr  comrngi^ 
porque  no  me  constituyo  acusador  ni  parte  :  <qué  efectos  producirá  esto! 
Hi  juez  se  informará  de  si  es  cierto  el  delito  i  j  en  este  caso  procederá  de 
oficio  i  comprobarlo  f  averígaar  sus  autores  t  sí  ¿1  no  lo  averigua »  do 
nada  servirá  lo  que  yo  le  dixe  *.  si  alguien  padece  ,  no  será  por  mi  dicho^ 
sino  pf)r  resultas  de  las  indagaciones  judiciales.  Pero  si  yo  le  digo  al  juez 
fulano  ha  comttiAo  tal  delito:,  sí  culpo  á  un  hombre  ,  y  soy  causa  de  que  se 
le  envuelva  en  un  proceso ,  ¿  por  qué  no  he  de  dar  la  cara  y  re^ipondcr  de  las 
resultas,  y  sutVir  la  pena  de  caiuniuiador  ¡li  mi  abt'rciones  incierta?  <Se  quie- 
re acaso  un  delator  pueda  apestar  sus  tiros  impunemente }  Estas  ifeb- 
ciones  misteriosas,  proscrtt.is  en  toda  buena  legislación  y  se  han  oiind» 
siempre  como  una  calamidad  de  la  naciones :  los  delatores  no  han  sido  to- 
lerados sino  en  los  tiempos  de  desorden  y  corrupción  ,  y  siempre  han  licv*- 
do  tras  de  sí  el  odio  y  la  infamia.  S<^hre  todo  V.  M.  ha  decretado  ya  di 
restablecimiento  de  la  ley  de  Fartida  :  y  a  ella  debemos  estar.  Conviene 
Tolver  i  leerla  para  ^ue  no  fetrocedamos  ( leyó  las  vnrnmu  eUnmimt  át 
la  ley  ir,  tfhth  26 »  partida  vij\  Aquí  no  se  habla  de  delacionea  >  amo 
iónicamente  de  acusaciones.  En  Á  artículo  que  se  discute  no  se  haac  mas 

Jme  reproducir  la  misma  ley,  y  aun  se  añade  la  circunstancia  de  cjue  cr.  de- 
ecto  de  acubador  lo  sea  ci  fiscal  eclesiástico.  De  consieulcntc  qu.  bih-o 
el  procedimiento  de  oficio  ,  y  sin  necesidad  de  tales  delaciones  podrán  te 
ser  cabida  las  denunciaciones  en  los  términos  que  las  permiten  las  leyes. 

9tSe  ha  pretendido  también  que  se  oculte  al  acusado  el  nombre  de  ta 
acusador ;  7  si  no  me  equivoco  ,  aun  los  de  los  testigos ;  para  lo  qual  se 
quiere  buscar  un  apoyo  en  la  legislación  eclesiástica  y  avin  en  la  civil  ,  y  se 
supone  á  la  religión  internada  en  el  misterio.  Pero  esto  es  tan  contrario  á 
las  mismas  leyes  eclesiásticas  ,  como  lo  es  á  las  civiles  y  á  la  constitución 
de  la  monarquía.  Nada  habrUmos  hecho  con  restriileGer  k  lev  4e  Paid« 
da  y  y  suprimir  la  Inquisición:  la  puerta  quedalía  abierta  pan  íot  nusmoa 
abusos. 

„F.l  señor  que  ha  defendido  esa  opinión  quisiera  yt>  que  me  dijese  si 
los  cánones  autorizan  la  ocultación  del  acusador  y  testigos  ,  si  jamas  la  \\x 
introducido  la  práctica  en  las  causas  crimiiules  eclesiásticas  fuera  de  la 
Inquisición.  £n  las  causas  de  fe»  como  en  todas  Jas  dems»  del  cooocimiei»» 
to  de  la  iglesia  f  el  antiguo  modo  de  ei^tciar  era  el  mas  franco  t  sencillo» 
¿Había por  ventura  delaciones ,  ni  esa  necesidad  de  convidar  ai  acusador, 
jii  ese  empeño  de  qua  él  ni  los  testli^os  no  se  comprometan?  No  ,  Señor:  ni 
la  religión  ni  la  justicia  han  necesitado  jamas  de  niedios  tan  viciosos.  Nun- 
ca se  proctfdia  sino  en  virtud  de  acusación  $  i  menos  que  el  delito  fuese 
público  I  ó  lo  confesase  espontáneamente  el  i«o :  la  acusación  debia  ir  fir« 
mada  por  el  acusador,  sujetMose  á  la  pena  de  calumniador  si  no  probaba: 
en  seguida  se  citaba  al  acusado  y  y  á  presencia  suya  se  ínstruia  el  juicio »  y 
él  oia  la-^  decoraciones  de  los  testigos  ,  é  inspeccionaba  los  documentos 
que  contrn  (.1  se  prothKian,  y  sobre  lodo  alegaba  libremente  sus  exccpcla- 
aes.  Según  ci  nulodo  moderno,  en  ks  causas  criminales  eclesiásUL  is  s« 
procede  por  acusación  ó  de  oficio^  En  el  primer  caso  el  acusador  debe  íu  - 
mar  el  libelo »  y  sujetarse  también  á  la  pena  de  los  calumniadores :  en  el 
ae^mdo  procede  el  juez  á  la  averiguación  del  delito,  ópoft]neIec<msta  por 
Cuña  p^blica^  é  potete  le  h»  «id»  difif^ncMo*  7  aun  en  oto»  tiempo  ao 
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M'lttciiii  Itt  teuficiadofMÍ  sin  que  precc^iése  ta  eon«ccíoft  firatema »  ni 
foikñ  «ttttir  otro  efteto  tput  d  de  que  él  |ucz  amonestase  reserradamertte 
al  reo  sin  proceder  en  contra  suya.  De  cualquiera  de  los  dos  moclos  se 
instruye  la  suTparíí  ,  «.e  cifri  ni  ncusado ,  ó  le  le  arresta  :  quando  se  le  recibe 
la  confesión»  se  procede  ír:irca!iiLMitt.',  't.-  p  ne  comiiá  él  la  acusación,  y  para 
€ue  conteste  se  le  entrega  la  causa  original.  ¿Y  no  ve  en  ella  los  nombre*» 
in  expoiícleir.cs ,  y  aun  ks  firmat  del  acosador  y  los  testigos  ?  ¿No  te  ra- 
tifican estos  después  con  ckackm  del  reo  i  el  qual  puede  asistir  i  yttlos  ja« 
rar?  (No  puede  también  presentar  interrogat6r¡o  de  repreg  untas  para  que 
los  testigos  las  contesten  antes  de  ratificarse?  <  No  puede  pedir  que  se  le 
caree  ó  confronte  con  ellos  ?  Y  sobre  todo  ,  sabiendo  quienes,  son  ,  ¡r.o  le 
queda  sicniprc  el  derecho  de  ponerles  determinadamente  todas  las  tacJiüs  i^uc 
tengan?  cPncsd^flde  están  las  leyes  eclesiásticas  que  di& pongan  ni  perm¡« 
tan  la  ocultación  de  los  nombres  de  acusador  y  testigos  t  <Qn4ndo  la  ba 
usado  la  iglesia  en  sus  juicios ,  m  privado  á  los  reos  de  estos  niedíof  esen- 
ciales de  defensa  ?  Contra  los  cánones  ,  contra  la  práctica  constantcmerTc 
seguida  ,  y  que  a\in  sr  sigue  en  k  s  demás  tribunales  eclesiásticos  ,  se  intro- 
duxo  en  la  Inquisición  esc  sij^ilo  tan  ilegal  con^o  odioso.  Me  parece  qiiis 
fué  Bonifacio  viit  el  que  permitió  á  los  inquisidores  reservar  los  nombres 
de  acusadores  y  testtgps ,  tolo  en  el  caso  de  que  con  su  publicación  ame- 
nazase ^ave  peligro ;  pero  cesando  este  ,  mandó  que  se  publicasen  ;  y  ai  ) 
crcargo  n.ucfo  cjuc  no  se  supusiese  habia  peligro,  quando  en  realidad  no  i 
huhicr.i.  F.sta  es,  si  to  me  engafio  i  la  única  disposición  que  autorizó  el 
abuso,  aunque  solamente  en  un  caso:  así  es  que  Torqutmada  en  sus  ins- 
trucciones tampoco  encargó  la  ocultación  de  los  nombres  sino  en  el  caso 
itlérído  ;  pero  el  inquisidor  Valdes  en  las  suyas  la  dispuso  por  punto  ge- 
neral»'hubiese  d  no  peligro;  él  trastornó  por  sí  J  ante  sí  la  resolución  del 
Papa  ,  y  esa  Intrusa  ley  de  quien  ninguna  autoridad  tenia  para  darla  ,  es  el 
©rív'cn  (i el  sigilo  inquisitorial  en  todas  la  cnu^as  ,  y  e!  único  apoyo  ¿c  la 
ocuiracion  que  se  reclama  con  tiento  empeño,  leñemos  ,  pues  ,  que  aun  es- 
tando á  lo  dispuesto  por  Bonifacio  vin  ,  en  tedas  las  causas  de  fe  deben  pu« 
blicaise  los  nombres  de  acusadores  y  testigr  s ,  á  oo  ser  que  de  ello  se  tema 
peligro  grave  :  de  consiguiente  hov  que  no  se  csti  en  el  caso  de  temerlo» 
porque  la  legislación  ,  fas  ccstumlires  ,  Iss  demás  circunstancias  actuales 
imposibilitan  las  vcr^nnías  que  antes  p<^dicn  lomar  les  acubados ,  la  ocul- 
tación se  halla  prohibida  por  acuel  decreto  pont¡fici'>.  Pero  aquel  decreto, 
aun  el  caso  en  que  la  permitió  ,  fué  injusto  en  permitirla  contra  el  derecho 
comtm  y  la  disciplina  de  la  iglesia  ,  y  debe  boy  ceder  á  la  constitución  y  í 
laa  leyes  del  reyno. 

t,Dixo  el  Sr.  Ximenez  Hoyo  que  esta»  leyes  autorizan  también  en  algil* 
nos  C350S  la  ocultación  de  los  n'^n  bres  del  acusador  y  de  los  te  ti^rs  ;  pero 
permítame  que  !e  pregunte  jdór<!e  e"-t:'n  e^.as  leves?  ¿Qualcs  son  esos  casos? 
4J.0S  delitos  dtí  estado?  Cítenos  una  iey  siquiera  que  autorice  scfrefante 
abuso.  Nuestras  leyes  lo  desconocen ;  y  sepn  ellas ,  así  en  las  cauias  «ie  es- 
tado ,  como  en  las  dequalqiiiera  otro  delito,  jamas  se  oculta  el  acusador 
qunndo  Ic  h.>y ,  jgmas  dexa  de  sujetarse  ¡1  la  pena  de  calumniador  si  no  prue- 
ba su  dcmandn  ,  jama',  se  re^err^n  n!  rcn  los  nombres  de  los  testigos ,  rl  se 
ledex  'n  He  refregar  los  autos  originales  para  defensa:  sicmpic  ha  podido 
tachar  a  ios  |uc  depoticQ  costra  t\,  carearse  con  ellos  >  y  veilos  jurar  per  sí 
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ó  por  «i  procuradov  qmáom  mmuia.  NoiCi     teaiAah^  m  trib»- 

n  les  civiles  el  monstruoso  sistema  adoptado  por  la  In^jutsícton  ^  y  ü  es  ^ 
Jo  tuvo  alguna  vez  en  un  caso  muynro,  fué  un  exceso,  fué  una  infracción 
de  las  leyes  ,  fue  una  cosa  ,  que  aunque  l  is  m¡«.mas  leyes  la  liubicfan  autort- 
néo  entonces^  hoy  ya  no  podría  permitirse  después  de  publicada  la  consti* 
tttCÍOfi«  ItcoiutitocioAque  V.  M.  luí  ttotíotndo  y  jurado,       ha  juné» 
también  d  Sr,  Ximmez  Hvfi^  >  nos  oÜigft  á  dnynir  la  idea  que  se  propo- 
ne ,  aunque  no  la  proscribie^n  las  leyes  anteriores  y  todos  los  principios  de 
razón  y  ie  justicia.  La  con<;tItiicion  está  bien  clara  y  terminante  para  <yjc  se 
quiera  barrenarla.  El  artículo  ¿44  dice     ¡n-<S)  \  de  consigui.-ntc  ,  el  urden  j 
las  formalidades  del  proceio  en  lai  cau&as  de  hcrejpa  no  pucd^u  dii^rcnsiarse 
4t  lo  qiK  en  ias  demás  caiHat  obienrao  todet  kt  tribunales  >  6  bebck  que  pre»- 
críbir  á  ettot  por  regla  generél  en  tfkdaa  Im  canMi  criminales  U  ocnU¿io< 
de  los  nombres  At  acusadore»  y  testigos.  Las  formalidades  deben  ser  unifor- 
mes, y  V.  M.  miimo  ni  puede  dispensarlas ,  ni  puede  establecerlas  di>tinta« 
para  ciertos  tribunales.  ?  Y  podri  s  tampoco  prescribir  semejante  ocultación, 
aunque  fuese  para  que  í«hÍo>  lo»  tribunales  ja  observaran  uniformeaientci 
iPodria  ella  oontinuar  aunque  Jiasta  ahora  la  kabiéaen  obterYafio  todo»)  Re^ 
gandan  por  mí  losartícutoa  300  y  3or  Qlosleyd),  O  se  olvidan  algunos  de 
estas  disposiciones ,  ó  ni  sé  c^mo  hay  quien  hable  de  que  &e  reserven  al  reo 
los  nombres  de  su  acusidor  y  de  \r>%  restigns.  Las  Cortes  ,  se  dice,  pueden 
en  casos  extraordinarios  dispensar  Us  forinaiidades  que  prescribe  la  constitu- 
ción. Pueden  coa  efecto  d¡>pensar  algunas  por  tiempo  determinado  quandolo 
cxSJa  la  tegttrídad  del  estado  en  ciicunstancias  cxirMfdiaarias}  pero  Im  ftr^ 
xnalídades  que  pueden  dispensar  soa  ánicameote  las  presoitas  pan  el  atiesto 
de  los  dellnqucntc';.  Las  q:íc  no  tienen  relación  con  el  arresto,  fas  prc<;;''fris 
para  los  actos  posteriores  del  proces* ,  ni  l:is  Córtcs  ni  nadie  en  este  mundo 
pueden  diipensarb;* ,  ni  aUerar  lo  mandado  antes  que  páscn  los  ocho  a^as 
prevenidos  por  la  ratsma  cbnstitucioiu  Oygase  el  artículo  308  {/r 
ActMese  V. M.  de  loque  resolvió  sobre  la  propuesta  de  U  fcegeacia  aoatw 
ca  de  la  dispensación  de  esa^  mismis  y  otras  formiUdidesiBOttttotiro  de  la 
conspir.icion  consabida.  ¿  V  es  algo  de  lo  prescrito  para  el  arresto  de  loi  de- 
llnqüentes  lo  ene  qtiicrc  el  Sr.  JCimfntz  //      qu?  se  dispense  en  las  can^ts 
de  heregía ?  <  Son  i'uraulidades  para  el  arresto  la  de  decir  al  reo  dentro  de 
Jas  veinte  y  quatro  horas  de  arrestado  quien  es  su  acusador,  quando  le  hay,  f 
Ja  de  leerle  las  declaraciones  de  loa  testigos  con  los  nombres  de  estos  qiin» 
se  le  recibe  la  confesioai  i  Es  tampoco  jpor  tiemoo  datieminado  la  ¿i$ifmm 
que  se  pídc  ?  Y  aunque  se  pidiera  así  y  fuera  de  10  que  se  puede  dispensar, 
j  JOS  Ii.illanios  por  ventura  en  circunstancias  tales  que  la  scguriJad  del  esta- 
do exija  scnicjante  dispensa!  Yo  creo,  Señor,  que  no  se  debe  dar  lugar  si- 
quiera á  que  se  hable  mas  de  esto*  Es  una  temeridad  iosistir  cootra  los  prio* 
cípíos  tantas  veces  v  tan  solemnemente  sancionados.  La  religión  f  ttwgna  esoa 
nedioa  tortuosos:  la  constitución  »  las  leyes  todas  y  el  intelia  p6bliot  tft» 
gen  que  se  proceda  sin  fraude  y  sin  misterio  en  los  juicios  crimínale';.  Así 
que  ,  apruebo  por  mi  parte  el  artículo  que  se  discute,  v  cre'>  que  es  imposi- 
ble desaprobarlo  sin  desaprobar  la  ley  de  Partida  que  V.  M.  ha  restablecida 
después  de  tantas  discusiones."  ' 

Declarado  i  propuesta  del  ir.  €9nde  ir  Turem  el  ponto  lufitíenUmaK 
discutido»  se  procedió  á  ta  votación»  y  el  trttouiQ  íiié  effobidak. 
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Se  lejeren  en  seguidt  la  dos  adicíoiies       [animcíó  cl  Sr.  Xmettez 

Hoyo  ,  concebidas  en  estos  términos. 

Primera.  Podrán  ocultarse  aI  reo  de  krrtpa  los  ticrnlres  del  acusador 
y  testigos  y  quando  el  juez  eclesinstiio  lo  cuntívirle  uaeíariQ  t  ¡avA  CLitOf 
graves  ferj  uUius  con  arreglo  al  derecho  (anónico. 

Segunduu    En  tstt  caso  s*  suprimirán  ikkos  nombrts  en  ¡os  testimonios 
éU  las  causas  que  se  fétsen  á  Jos  jueces  secutares  t  y  aun  á  los  ah^adoSf 
fara  la  defensa  de  los  reos »  reservándose  los  procesos  en  archivo  ie/aradoi¡ 
fenecidas  rjuf  sean  las  causas  de  esta  naturaleza. 
•    "El  Sr.  I'i  :^ ¡dente  :  „ Siendo  estas  adiciones  diamentralmeite  opuestas 
á  la  ceBstituciun  y  á  todas  la!>  leyes  ,  no  ^pucdc  sujuicra  preguntarse  bi  se 
admiten  á  díscssíon  ,  j  así  que  se  pregunte  si  ha  lugar  á  deliberar." 
Hízolo  9$í  ú  sefior  iccveisurio  Cm$o  >  j  se  declaró  por  la  Begaiiva. 

« 

SESION  DEL  DIA  39  D£  ENEKO  D£  181 1. 


Se  leyó  el  artículo  3.**  del  capítulo  T,que  dice  así:  Para  que  en  ¡os  juicios 
de  esta  especie  se  proceda  t  on  la  cu-cunspecchn  t¡ue  corresponde ,  los  quatrú 
jfrehndados  de  oficio  dt  la  iglesia  catedral ,  ó  en  defecto  de  alguna  dt  estos 
otro  canónigo  Ócanón^os  de  la  misma licenciados  en  sagrada  teología  6 en 
derecho  canónico  ,  nombrados  estos  por  el  obispo  ,  y  aprobados  por  el  rey  ,  se» 
rán  loí  rortsf'liarios  d:-!  juez  eclesiástico^  los  calificadores  de  los  escritos,  fro" 
posiciones  ó  hechos  denunciados. 

El  Sr.  Muñoz  Torrero  pidió  (juc  para  inteligencia  de  este  artículo  se  le- 
yese el  pirrafo  del  díctámen  de  It  comisimi  donde  se  habla  de  esto  (^se 
leyó).  Vid.  p;$g. 

El  Sr.  Bou  :  »>6axo  el  supuesto  de  que  V.  M.  tiene  aprobado  el  artícu- 
lo ,  entro  en  la  discusión  del  3.*^ ,  proponiendo de&de  luego  dps  reparos» 
^uc  no  son  bobro  el  objeto  principal. 

,/I  ratase  aquí  de  juicios  cclesi.^sticos  ,  ó  por  mejor  decir  de  juicios  del 
•bispo ,  prescribiéndose  reglas  para  que  en  ellos  se  proceda  con  la  tiecuns* 
/eeeion  eorresfondientt.  Me  parece  esto  muy  ageno  de  la  moderación  j  del 
estilo  con  que  los  emperadores  y  reyes  han  hablado  siempre  á  los  obispos* 
Que  se  prescriban  regl.i^  pnra  que  el  juicio  pu^- producii  efectos  tempora- 
les t  es  cosa  muy  diferente :  y  acaso  será  este  el  hn  de  lo^  señores  de  la  co- 
misión ;  pero  lo  que  contiene  la  expresión  es  muy  diverso»  y  reducido  á 
suponer  que  el  obispo  necesita  de  reglas  de  otro  para  proceder  con  circuns- 
pección. Varíese»  pues»  esto;  y  no  falte  en  lo^ue  resolvemos  nosotros  la 
•ircunspeccton  que  exigimos  de  los  dcmns. 

i>De  los  quatro  prebendados  de  oficio  se  dice  que  serán  consiliarios* 
del  juez  f  lfsiástreo.  Parece  que  de  intento  se  excu--»  el  nombre  ds  obispo» 
para  que  ta!  ve/  rnirr^ca  menos  repúgnenle  lo  que  se  propone;  pcrí>  no  pue- 
de  haber  lüniiüiui  duda ,  en  uuc  baxo  dicha  expresión  se  comprehende  el 
obispo  \  ya  porque  é!  es  coo  la  mayor  propiedad  el  juez  eclesiástico  6  ordi* 
■ario  de  ^uc  se  Mbla  \  ya  porque  eo  nipguns  otia  parte  con  referencia  al  wi^r 
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t9  del  artículo  te  Halilt  de  obispo ,  Gomoutí»  rntonuiú  ktudo  ú  eft 

artículo  no  quedase  comprehcndido. 

>,Con  esta  suposición  digo,  que  si  aprobamos  el  artículo  3.°  , pasaremos 
mas  ailá  de  ia  línea  de  división  entre  el  imperio  y  sacerdocio,  t]ue  ao  sola 
será  famosa  ,  por  lo  que  sobre  csLía  han  dicho  los  escritores ,  sino  por  los. 
«Isbates  que  en  quanto  á  la  misott  ha  habido  ea  este  Con^^r eso*  Ai  ausmo 
tiempo  digo  <pie  ao  solo  no  dehiéranips  pasar  4^  la  itoea»  pero  ni  ana  lle- 
gar ác!l». 

,J^íccse ,  y  se  dice  muy  bien  ,  que  lo  meramente  espiritual  es  Is  línea 
de  división:  yo  añado,  que  en  noml^re  de  meramente  espiritual  entiendo, 
por  lo  meóos  en  lo  relailx'o  ai  punto  ác  ¡^íuí  voy  á  tratar ,  ci  d  jgnta.  y  las  ca»' 
tumbres.  No  se  me  diga  que  la  nacíoa  tione  el  plácito  regio  para  el  pasoi 
^ue  puede  retener  bulas  en  algunos  casos  $  que  tiaoe  la  protección  de  los  ci- 
r.ones,  y  alguna  especie  de  intervención  en  varios  casos  que  ya  se  han  indi- 
cado  en  estos  días:  a  nad  i  de  esto  me  opongo  *.  si  ha  habido  alguno  que  ha- 
ya impugnado ,  esto  *ttrá  muy  raro    .i  c.i^i  todos  los  ¡mpugnadarcs  del  sis- 
tema de  que  tratamos  he  oido  que  reconocían  ios  derechos  de  la  Indepeo- 
«lencia  nacional :  sea  como  fiierep  yo  los  reconozco ;  pero  digo  que  la  dtspu* 
ta  sobre  cstepUQlo,  así  como  la  nltbiüdsd  del  Papa  en  concepto  de  los  que 
Id  defienden  ,  y  la  ciusa  inmediata  de  las  facultades  del  obispo  ,  c^  del  todo 
inrliferente  pani  nuestros  asuntos,  j  Qué  importa  que  el  Papa  n^  tenga  el 
don  de  infalibilidad  que  se  le  cootrovierts  por  algunos ,  si  los  mismos  que  de- 
fienden esto»  dicen  que  aunque  no  sea  infalible  1  es  juez  universal  en  materia 
ét  fe  v  que  aunque  no  sea  bctegfa»  es  temeridad  el  resóHr  á  sus  jidck»  qnao» 
do  no  hay  oportunidad  de  concilto  genoalí  ]Qué  Imparta  que  el  obiipoten 
ga  su  jurisdicción  inmediatamente  de  Jesucristo  ó  do  Li  S  i  it  i  Sede  ,  si  de  un 
modo  6  de  otro  I  i  tiene  indudablemente}  Quien  se  metaeaesto^  se  saidcá 
del  campo  »  y  luchará  con  ^mbras. 

^Sentado,  pues,  que  hay  jurisdicción  espiritual  en  la  iglesia,  y  que 
este  sea  limitaaa  en  la  qüestion  de  que  tratamos  ti  puro  do^na  y  costaniP' 
lireS)  entremos  mas  de  cerct  m  la  dificultad.  Dice  el  utíoilo :  ¡oí  qus- 
t%'o  frebendados  de  oficio  serán  cali  fie  adores  dr  los  escritos  ,  froposicione'  n  'rr^ 
í  hoí  difiunciados :  trátase  de  si  una  proposición  es  herética  :  este  es  un  pun« 
to  meramente  espiritual  y  de  dogma:  «en  qué  consiste  que  la  proj;>osiciaB 
sea  herética }  En  ^ue  sea  opuesta  al  dogma :  no  hay  mas  que  discutir  ó  exl- 
tninar  qoe  esto :  si  la  proposición  ci  conferoM  oonel  dognat  no  es  heréti* 
ca :  sí  se  opone  á  él ,  es  herética  t  ^cómo ,  pues ,  una  junta  secular  puede 
dar  á  los  quf.rro  prebendados  una  calIBcicion  ó  declaración  de  un  punro 
meramente  d-^gmkico,  que  nunca  han  tenido?  No  hay  aquí  que  retirarle áia 
cortadura  en  que  algunos  quieren  dcícnderse  quando  se  les  auca  de  efectos 
tempcH'alesi  cabalmente  el  punto  en  qüestion  no  solo  no  es  mixto,  ¿íam 
Me  ni  lo  puede  ser :  es  un  panto  meramente  dogmático  #  aislido ,  iodepen^ 
diente ,  r  sin  'ninguna  referencia  á  efecto  y  cosa  temporal ;  de  modo » quesi 
tuviese  alguna  ,  dcstruii^rt  esto  solo  la  calificación la  pena  del  hcregc  pue- 
de ser  destierro,  prcsi^'  >  ó  muerte  :  por  ventura  ,  si  el  calificador  ve  que 
la  pena  ha  de  ser  do  piesidio,  (  deberá  decir  que  no  es  herética  ,  y  que  lo  es» 
si  la  pena  ha  de  ser  de  destierro  >  Nada  menos  que  esto :  la  propeeióon  se» 
ti  6  dexari  de  ser  berética  r  sea  la  que  íaeie  la  pena ,  que  para  nada  debe  te» 
ca  «miidaracioD. 
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'  „No  solo  por  las  dos  razones  expuestas  de  ser  el  punto  meramente  espi- 
ritual de  dogma »  y  de  no  caber  en  él  nioguna  referencia  á  efecto  temporal, 
deben  excluirse  los  quttio  ptebendcdos  »  sino  por  otn  lazon  muj^  disna  de 
tenerse  presente.  Si  el  Congreso  pof  aíguii  incidente»  y  con  motivo  de  pro- 
tección y  de  trascendencia  a  toda  la  monarquía»  hubiese  de  comultar  algutt 
punto  de  dogma,  ó  reLitivo  inmediatamente  á  dogma t  se  dirigiría  sin  duda 
a  í).  S.  ,  a  un  concilio;  <>  a  los  í»h!spr^; ,  ii^uicndo  el  camino  real  ,  v  sin  inno- 
racion  en  dar  voto  ,  ni  c^Jiácaciuii  en  concilio  u  quien  no  le  imbic^e  icnid«. 
iPor  qué ,  pues ,  quando  se  tr«U  de  ^itar  Ja  libertad  al  ciudadano  ,6áe 
aplicarle  una  pena  grave »  no  sella  de  obrar  con  Ja  mátoia  prudencia »  de- 
xando  que  califique  el  que  es  juez  en  la  gerarquia  edesiistica !  Por  otra  par- 
te el  mismo  reo  puede  reclrímrír  y  decir:  toda  mi  causa  temporal  pende  de 
la  espiritual  si  soy  herege  ,  he  incurrido  en  I.i  pena;  si  no  !a  soy  ,  no  se  me 
debe  aplicar  :  ¿  por  t^ue ,  pues ,  nobine  iia  juzgado  el  juez  »  á  quien  por  las  - 
reglas  de  la  jurisdicción  espiritnaldebk  coireiponder!  Loiquatro  prebenda-  - 
dos  han  preocupado  el  á^inio  de  quien  con  libertad  é  independencia  debía  de^ 
cidir :  ni  ¿1  podía  <in  repttgnanda  aputatse  del  parecer  de  lo*  quatro. 

,»Lo  que  yo  mas  adn^ím  en  esto  es  que  á  pesar  de  lo  míe  ^e  prescribe  ^ 
en  este  artículo  3  y  en  el  4,  que  es  una  continuación  de  este,  se  diga  ea 
el  i  que  con  este  proyecto  se  dexan  expeditas  las  facultades  de  los  obispos: 
tX  obispo  no  puede  dar  un  paso  que  no  le  sigan  ios  quatro  prebendados »  y  al 
fin  se  le  conduce  á  una  escena  >  no  solo  impropia  t  tino  ridicula :  estos  qua- 
tráupfebcndados  al  márgen  de  todos  les  proveídos  deben  poner  su  asenso  ¿ 
disenso  ■  con  esto  puede  muy  Ijien  suceder  que  al  fin  se  lea  en  la  sentencia  lo 
siguiente:  D.  Fulano  f^^^' lii  gr'iciii  Je  Dios  y  de  la  Sitnta  Sedt  y  obispo  de- 
&c.  dedaramuj  ,  í£íu  Jr ulano  ha  incurrido  rn  crimen  de  here¿ia,y  fut  &c.  to- 
do» y  con  la  fórmula  que  corresponda  *.  al  márgen  de  la  miima  sentencia 
puede  leene:  Lot  infirasmtos  frebutdaáot  con  U  autoridad  se  not  ka 
comunt\  ado per  tas  CSrtes »  declaramos  qut  Fuiano  no  ka  huumdo  en  crímem 
de  hercgí.i:  tanto  como  esto  vale  el  disenso  que  se  manda  poner:  ;  y  esto  es 
dexar  expeditas  lus  facultades  del  obispo  ;  es  impedirlas »  y  aun  ridiculizarlas 
con  una  notoria  inconseqücocia? 

9iOtra  iaconseqüencia  encuentro,  y  bien  contraída  al  asunto  de  que  tra« 
tunos:  dice  el  articulo  i  seresiamtmsufrimitíoov^otiaUyaf  tíitíf^ 
lo  xjsvt^  fuanio  dexa  expeditas  las  facultades  di  los  obispos: 

veamos  lo  que  dice  la  ley  n,  que  está  en  la  página  xii  del  informe  de  la  co- 
misión -  ,,los  hereges »  dice»  pueden  ser  acusados  de  cada  uno  del  puebla 
delante  ¡os  obispos  ó  de  los  vicarios  que  tienen  sus  lugares»  et  ellos  los  de- 
ben examinar  et  exprobar  en  los  artículos »  et  en  los,  sacramentos  de  la  fe 
dkc :  aquí  todo  es  del  obispo  sin  sujeción  á  prebendado  alguno »  y  con  la  es- 
«resa  prevención  de  que  el  examen  y  la  ezprobacjon  de  los  artículos  y  de 
los  sacramentos  es  del  obispo.  2  Cómo»  pues»  se  dice  en  el  artículo  1  que 
se  restablece  en  su  primitivo  vigor  la  ley  n ,  título  xxvit  part.  vui  XiB 
inconsiguiente  será  esto  como  lo  otro  si  aproííamos  Cite  artículo  ^, 

iiDexemos  estas  inconseuiiencias »  y  vamos  á  lo  que  es  peor  que  todo» 
esto  es»á  laconseqtíeocia  de  las  ¡nconseqticncisss  preveo  yo  una  terrible 
conseqCiencia ,  conviene  i  saber  ¡  que  no  t^dremos  en  materia  de  fe  y  de 
Otfstumbres  una  regla  fiia  en  quinto  á  comp^eocia  de  jurisdicción  ios  par- 
iDGOt  V  los  obispos  no&  ouefiafáft  el  dogma  y  las  reglas  ^las  de-cccenoa» 
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f^To  la  regla  fixay  segura  en  puüto  de  jurUdtccíoOt  que  sin  duda  la  tiene  Ié 
'i¿iCiU  ,  la  teadccmos  iackrta »  vacilaate»  y  ocasionada  á  continam  Tsriscáo* 
Bes  7  Mdtmaib  NoMtm  «Jion  «a  tnttmot  ée  punto  miCitiiciml :  Xm 
Cortes  venideiat  tsodsía  las  mismas  lealtades  que  novotrct  ^ra  tratar  f 
Tcsolrcr  sobrt  este  punto.  ¿Mas  qué  necesidad  hay  de  recurrir  ñ  C¿'*<'^ 
venidcjras  K..  Hn  cstai  mismas  pa«de  suceder  io  ^Ufi  iba  yo  á  propooor  ea 
^uanto  á  las  veclderas. 

Acaso  ,  después  que  aprobemos  este  artículo ,  hará  alguno  ttta  ffopo* 
akioa»  teta  6  no  jueces  Un  qnatio  prebsadjidot  de  c6cip ,  xktmó  mn  di 
liaer  jDocho  influxa  en  U  dcciston:  por  csio  convIsM  ^ne  let  n  aóoKto 
impar  de  otro  modo  ,  oponiéndose  dos  á  dos ,  el  peso  queda  contrabalan- 
ceado y  reducido  á  cero  sean  cinco :  otro  dirá  sea  todo  el  cabildo  catedral: 
otro  querrá  extenderlo  á  todo»  los  curas  párrocos  -.  se  sujetarán  dificultades 

•  flobrt  ú  puede  comisionarse  alguno  ^  y  para  todo  se  propoadsáa  tnoom . 
flausibieB  de  tntigiicdad  por  lo  que  ya  se  In  kitfo  <le  comóode  loaaaciaaoe 
i  presbíteros  coa  quien  txatabiii  y  ieso!%  ian  ioe  obbpos  latcoits  idMmaá 
la  iglesia*,  de  este  modo  un  dia  se  resolverá  ,  como  acaso  hoy  ,  que  el  jvtcz 
de  las  causas  de  fe  sea  el  obispo  con  quatro  prebendados  ,  otro  dia  con  cin- 
co ,  otro  con  todo  el  cabildo  catedral ,  otro  con  todo  el  sínodo  de  curas  par- 
looos;  y  de  este  modo  «en  donde esiiiá  U  unidad  y  estabtlidtd  de li  fégli 

r;  debemos  segmr  en  Ja  OHnpetencía  de  jtiradkcion  espíritaal  etf  oateik 
fe  ^  de  costumbres }  i  La  iglesia  no  debe  tener  y  tiene  sus  reglas  en  flüDE 
¿Una  )unta  civil  ha  de  variar  lo  qjue  tícaa  antoclado  ia  iglesia  y  la  mpelip 
ble  antígtiedad  ? 

,iBasta  ya  y  sobra  lo  dicho  para  manifestar  que  ú  nosotros  aprobásetnoa 
el  anícttlo  y  pasarúmoi  mei  aUá  déla  Vtam  que  separa  el  taoerdocio del 
.imperio  :  voy  á  probar  que  no  solo  no  debemos  pesar  mas  allá  de  b  H»e% 
sino  que  ni  aun  debeons  uegtr  ¿«Uar  Se  ha  hablado  Bmcbo  estoa  días  -de  la 

línea  diri^oria;  yá  mí  me  parece  que  no  la  tomamos  en  e!  punto  de  vUta 
en  que  debe  tomarse i  y  <i'.¡c  s'<  ncralmente  nos  preocupamos  con  ura  idca^ 
que  iicndo  verdadera  ,  nos  puede  desviar  del  fin  á  que  se  debe  uU.'iücr  :  no 
me  opongo  al  j^rincipio ,  sino. á  su  aplicación;  yocno  que  puede  padecen* 
ima  grande  eqotMcecion  >  GonsidcjFmdonos  mas  como  escritores  ó  profésorfii 
de  ciencia  ,  ifXt  como  legisladores:  es  mucha ,  miifhfelW»  la  difennda 
va  de  una  co'-a  á  otra:  un  C^icrítor  con  el  conato  tnísmo  de  ¿ct  vAcr  su  opi- 
nión pasa  muchas  veces  la  linca  que  se  prcfixa-  es  diíicil  vw:  ti  que  corre 
con  velocidad  hácía  una  linea  ,  se  contenga  prouumcnte  al  iie^ar  ella  sin 
dar  algún  naso  mas  alU:  mas  supongamos  qnenoledei  «n  escritor  debe  de»» 
lindar  tonas  Im  qCie!>tiooei  Ueg^uido  en  «odas  i  la  línea ;  y  por  ocra  pMn 
debe  tratar  v  trata  del  asunto  en  genaly  yain  contnerle  a  on  estado  par- 
ticular :  el  legislador  ai  contrario:  ninguna  necesidad  tiene  de  aprobarlo  ro- 
do,  y  c;.la  obligado  á  considerar  y  atender  las  circunstancias  particulares 
de  su  nais ;  yo  como  legislador  veo  la  linca  ^  pero  no  teogo  ninguna  nece- 
sidad de  Mtpx  en  todas  partea  á  ella:  puedo  qnedizme  algunat  ma  mm 
.acá;  y'flo  tolo  puedo ,  siod  «pie  debo  lúcerlo  quando  esto  es  Attt  al  estados 
aleunos  parece  que  dii»currcn como  si  no  huhie<^c  que  pensar  otra  cosa»  noo 
hifraullá  liega  la  l'nea  de  lo  témpora!  :  hasta  allá  rfebc  extenderse  la  furí»- 

•  dicción  temporal  con  exclusión  de  rodo  !  >  eclesiástico:  oo  debo  yo 
xir  así  vcomo  le^diad4>j  y  y  ^oiotu  Ic^I^i^dui  t^paik>L 
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,,jOué  es,  p'jf?,  !o  qu*  ficho  discurrir  como  legislador  español?  Una 
de  Jas  mtichas  cosas  que  debo  tener  prcacntc  es  lo  que  me  dicen  los  seño- 
ras de  la  coíuision  ea  la  página  iv  y  v  de  su  informe  :  allí  hablan  con  la 
mmjot  ^oaA'epck  f  fsomz  de  nupEira  religión,  y  de  let  efectot  de.la  nú&mt 
m  ^niSID  i  Si|Hfi4';  tUTse  ifipe  q««  el  níriár  li  religión  7  iac«  niidáiiinil 
áa  esta  clase ,  causa  loi  IBifores  frastornos ,  IncicndD  correr  U  Mgre  de  los 
Inocentes  cítK^iiHnno.; que  la  religión  cttnlic:!  ,  apostólica  ,  romana,  es  la 
que  precave  de  semejantes  riesgos,  proporci*  nuncio  por  otra  parte  la  mayor 
wliciddd;  que  esto  está  demostmdo  hasta  el  último  grado  de  evidencia ;  qu? 
la-valontMt  gwend  de  AuestrtutcioB  es  que  it  cooMsnre  pun  la  reHgioB  ca» 
t¿lioa ;  qiiaiMi  haty  español  que noftíé  penetfado  de  estas  kbas;  que  tCKbs 
los  españoles  no  u^ttmmÍ9ü9  fn,  sino  á  qaa  ks  Córtes  tomen  todae 
las  prov!dencí:?s  necesarias  para  traTismítir  á  las  generaciones  futuras  el  don 
precioso  de  nuestra  religión:  v  ,ydc  esta  ha  sido  el  lazo  de  unión  de  todo» 
los  españoles  en  medio  de  I0&  desastres  de  una  guerra  desoladora :  este  la- 
iaiK»aolo  me  adnim ,  eonidefando  It  vtaoa  qve  fai  casaado  en  esta  guerra 
desoladoia ,  sino  la  ouc  ha  causado  en  d  áÚatada  eapifeio  de  dos  siglos  j 
medio:  {qué  maravilla,  qué  prodigio»  Señor,  el  ver  que  en  tan  dilatado 
tiempo  ,  en  que  en  muchas  partes  de  Furopa  han  corrido  ríos  de  sangre  con 
la  mudanza  de  religión  en  tan  grande  n-.'-mero  de  provincias  distantísimas 
entre  sí»  diferentes  en  lengua,  clima  y  costumbres ,  de  Asia»  América 
awridioaal »  América  eafifetatriaBal  7  de  Europa ,  nos  ha  eitreeliado  sfiempre 
con  unanimidad  de  MntímieatiM»  j  con  indecible  felicidad  ese  lazo  |ifectOo 
»o>  iQuc  ventajas,  qué  prosperidad  puede  producir  el  mismo  si  acer- 
tamos en  tomar  las  medidas  correspondientes  para  conservar  un  don  tan 
precioso  f  tan  eitifliabie  fxn  la  l^GÍdad  temporal  como  para  la  es- 
j>iritual)  '    ■  '  -  • 

wAtvndkb  todoattOf  vocomo  legislador  «spafiol  debo  jSttíw  fáifjin 
•I  fo  aiitontoá  los  reveimoi  abiipos  y  i  los  ministros  del  culto  con  con- 
decoraciones: temporales ,  con  parte  aun  de  la  jurisdicción  temporal  en  lo 
que  convenga ,  y  emanada  de  la  soberanía  temporal  de  la  nación ,  yo  con- 
tribuyo al  respeto  y  á  la  con&ervacion  de  la  religión  ,  proporciono  la  con* 
tinuapion  de  tantas  felicidades  temporales ,  <^üc  están  a  la  vista ,  que  reco- 
niendan  y  xeooooean  lo$  wUdms  de  la'  oomisioo.  Otta  felicidad  .tempoist 
ha^  en  e«to>  j  d^nade  la  mayor  consideración  para  un  legislador:  los  pOf 
líticns  ya  tienen  liien  observado  que  en  donde  domiiu  la  religión  católicat 
no  se  necesita  de  tantos  castigos  como  en  orr.ís  partes  en  que  hay  tolerancia 
de  sectas:  en  una  gazeta  y  en  el  capítulo  de  Londres  ici  que  en  la  Gran-Bre- 
taña ,  en  un  tigio ,  según  cálenlos  prudentes ,  se  habían  condenado  á  iMier- 
te  Mtenta  mil  penonea»  námcraespentoiofe  dice  allí»  y  pan  nínguoana^ 
Cfoti  mas  espantoso  que  para  nOiOCvoif  ^eni  aun  nos  parece  posible  que  en 
nación  alguna  del  mundo  se  havan  d^e  sacrificar  tantas  víctimas:  tan  lejos 
estamos  de  poder  entrar  en  cotejo  y  cmipara!  -f  n.  ;  A  vista  ,  pues  ,  de  tan 
granda  cúnuilo  de  bienes  temporales  y  espirtLuaicü ,  avista  de  que  no  solo 
ahoftarao»  la  sangre  del  cittdwantf  en  las  gucrrat  cWí\m$  >Íao  también  en 
loa  (NtiMoa)  {por  .que  no  puedo » ó  por  mejor  decir ,  no  debo  quedarme  al- 
gunas vaiia"nMa  atxae  d»  la  línea?  (De  «|ne  se  trata  y  en  el  modo  dicho  ? 

,,Otra  raTon  ocurre  fn  e-^^ín  materia,  queoblí-'T  •  lo  mi'-mo  al  legisla- 
dor ;  cn,Io  espitituai  y  ea  lo  temporal  hay  «iemprc  nesgo  de  que  los  que 
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^tan  confinantes  no  se  excedan  ,  pasando  de  la  línea  i  territorio  .^f^ctin ;  !o 
temporal  y  espiritual »  siendo  la  profesión  de  la  religión  católica  ley  iunda** 
mental  del  editado ,  están  ep  bastante  número  de  cosas  contiguas  con  proxl'» 
ludid  7  peligro  d»  pitar  el  uno  al  tmimno  dd  Esto  se  pocbia  »»• 
aÜeicar  m  imiclias  ooiast  tolo  tfioé wi «iciiipk» btm  óbvio  y  peiccptiblet 
d  matrimonio  es  contrato  ,  y  c<;  ^;ic7;i mentó  -.  en  razón  de  contrato  deperide 
de  la  jurisdicción  tcmporti!  en  razón  de  sacramento  de  la  espiritual-  rn 
Francia  se  mandó  la  necesidad  del  consentimiento  del  padre  en  el  matrimo- 
nio del  hijo:  en  alguno  ó  ai^unoi  tríbofialet  d«cl|tfo  imb >  ó  pormie  lo 
dtapnco  wá  I*  pfovidetictt  de  la  lef  t  é  poraue  se  entendió  coofeone  a  tUje 
de  aquí  se  originaroiiiBiicJiat  dificultada  toore  si  el  derecho  nacional  podía 
5rva!r<hr  el  contrato  del  matrimonio  en  quanto  i  efectos  civiles  solamente  6 
en  quanto  á  los  naturales  también ,  sobre  si  anulado  ci  contrato  no  habia 
lacrameuto,  que  solo  eleva i  v  no  suple  el  contrato:  como  estas  pueden 
▼tottitrsc ,  y  octirrír  muchas  audas  sobre  el  imsnip  atuoto  y  otrot :  <  pue» 
ijttc  reparo  hay  en  que  yo  como  legislador  diga:  podría  «a  eate  j  ota»  ca- 
aos lemejaiites  extender  yo  mi  jurisdicción  liaiíta  la  línea ,  bidendo  decidir 
la  olidacion  6  nulidad  del  matrimonio  en  quanto  contrato  por  el  ]utT  real* 
pero  para  evitar  las  dificultades  grandes  que  podrían  ofrecerse  sobre  esto,  y 
las  funestas  coaseqiienctas  que  podría  esto  traerme ,  me  paro  desde  luego^ 
f  me  ^edo  uo  poco  mas  acá  de  la  líoea :  conozca  el  juet  edeiUiik»  d*la 
Taltdacioai  del  matrimonio ,  ao  tolo  en  quanto  sicraneBlo » enio  fambisB  ta 
quanto  contrato :  no  hablo  de  otros  efectos  civiles:  ^qjuéiooofweníc^e  hay 
en  esto  por  parte  del  estado  civil}  Ntnguno»  j  por  otca  parte  se  cviou  los 
grandes  males  que  se  han  indicado. 

ffL'j  mismo  digo  en  matetias  de  fe  ,  como  la  de  que  disputamos  ,  cu  la 
«ual  no  solo  concurre  esta  rtzon  de  la  conejttoo  y  contigüidad ,  siuo  la  do 
Jo  que  influya  en  las  buenas  costumbres  y  conservación  de  la  fe  elautarli» 
zar  en  el  modo  ántes  indicado  á  los  obispos  y  ministros  del  culto. 

„\o  no  me  opondría  á  la  idea  en  general  de  que  para  efectos  tempora- 
les tuviescQ  alguna  intervención  los  prebendados  de  oficio»  sí  cslo  se  rodea- 
se de  otro  tnodo^  que  no  degradante  la  dignidad  del  obispo:  pudna  taiubien 
djscuirífte  Otro  medio;  no  es  fikil  pensar  abora  oóow  podiafa  esto  Itt^ 
ai  se  trata  de  esto*,  de  lo  que  se  trata  es  del  attíeulo  g  >  que  deungnn'nod» 
^Mdo  aprobar  por  lo  que  he  largamente  expuesto." 

El  Sr.  Áfuuoz  Torrero:  MDiré  dos  palabras  para  fixar  el  estado  de  la 

Jüestion  presente.  La  comisión  no  propone  este  artículo  coino  una  medida 
e  necesidad  I  sino  de  pura  conveniencia.  No  se  pretende  entorpecer  ni  li-> 
fliitar  la  autoridad  que  corresponde  i  los  cbisoos  «orno  jueces  netos  de  Ja 
ié  >  porque  siempre  se  les  dexan  expeditas  sus  nosltadest  y  pueden  confir- 
marse 6  no  con  el  rirecer  de  los  consultores  »  ú  oír  á  otros ,  si  lo  tuvicraa 
á  bien.  Mas  como  el  luicio  de  Jos  obispos  debe  ser  protegido  por  las  lereít 
es  dei.ir  ,  ijue  í  mas  de  los  efectos  espirituales  que  le  son  propios ,  ha  de  pro- 
ducir tembicn  efectos  diriSes,  creyó  la  comisioo  que  las  Córtes  podrían  to* 
mar  la  providencia  que  se  propone  en  est« artículo, «sin  eacedene  de  ansia- 
cultades  ,  y  para  que  los  jueces  civiks  procediesoi  después  con  el  debida 
conocfinlento  de  causa  en  la  declaración  é  imposición  de  las  penas  tcmpo- 
Xgles.  iu»íe  c>  el  scnííd'-»  dí-l  .irrículo  \  nrj  otro;  por  lo  demás  cxúmíncse  la 
conveoieofia  de  c»u  medida^  que  no  iiene  otro  Qb^tio  que  el  que  iicr9 
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expfesiib i  útú  eocucQtr»  aigun  inconvcnifiiite  en  a^obarUj  podri  ui- 
fnmase"\  •        -  *       *  . 

.   £1  Jr.  O-Gmnts  „ Aunque  me'ciiisó  «dmincioo  vir  que  al^unot  di- 
fotad^  que  coMKcn  á  feudo  loi  leyes  «anóntov  y  «1  ilcftcno  público  ,  da 

que  han  ái\'\o  en  sus  escritos  pruebas  Incontestables ,  han  pretendido  defen- 
der en  el  Lüngreso  el  monstruoso  tribun  nl  de  la  Inquisición  ,  proomando. 
facerlo  compatible  coa  la  con&iilucíoa  política  de  la  monarquía ,  y  con  los 
derechos  etcuio&  del  obispado me  es  todavía  mas  extra&o  oir  que  alguno 
és  kM  inÍHMtidbrei  rópiit»  tono  degnulaate  á  k  aotoridad  de  los.prela^ 
dos  de  k  íghiit  <1  comeyo^  oeninlti  ciaóaÍGS  que  prevkoe  el  aitículo  g 

*  del  decreto  que  se  discute. 

,,E1  Sr.  Dtu  ha  haWado  a  un  mismo  tiempo  del  artículo  q  ,  que  trata  da 
ios  coü&iilarioi»  del  juez  eclesiástico  c>  caiibcadoie¡>  de  lu^  escritos  ,  pro<- 
'  yoNckmes  ó  hechos  demmciados»  y  del  4,  que  pxescibe  la  concurrciicia . 
dé  estM  eeoailMfiot  é  Je  fofflMCÍMl  del  tnonarM  jr  demei  diligencias  haste 
It  teatencia  definitiva  »  ponkodo  il  mirgen  de  loe  provtidos  su  asenso  ó  díp* 
tenso.  Guardando  el  órdco  ^  c^meponde*  me  contneiéal  articulo  que 
•e  ha  puesto  i»  riivcusíf  n. 

a^e  ha  dicho  aquí ,  y  acaso  se  repetirá  por  desgracia  »  que  ía  autoridad 
teBifwl  oeda  puede  disponer  ni  ordeoer  en  la&.xaetaxias  ecksUttkat*  Yo 
lunre  ver  que  V.  KL  »  «encícnando  este  ertículb »  no  te  excede  de  sus  fecul- 
tadet»  eiuo  que  eaeific  un  dcredioiaditpatable»  y  cunpk.ttoa  de  sus  mas 
upadas  obligaciones. 

Nadie  podr  í  negar  que  la  autoridad  temporal  es  protectora  de  los  ca- 
gones de  iu  i^esia ,  y  que  no  menos  debe  promover  »u  exacta  observancia 

•  que  proGBCar.el  bien  7  k  utilidad  pública.  tHtt  verdad  tan  dará  y  tan  co* 
aocioa  no  necesita  de  pruebas.  Baso  este  concepto  Y.  M.  neede  y  debe  pie* 
▼enlr  que  en  los  juicios  eclesiásticós  te  eücule  con  puntualidad  10  pxtscritQ 
en  las  reglas  cnr/nlcas  desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  y  que 
nadie  se  desvie  del  camino  que  ellas  señalan.  ;  1  c^ue  di  ,pnren  "les  sagrados 
cánones  \  Confoime  á  ley  divina  » c¡ue  los  obispos ,  dcposiurios  de  ia  pleni- 
tad  del  siC«dQGÍQ  t  «lenan  toda  la  potestad  espiritual ,  y  conozcan  en  lodo 
quanto  dqieade  de  este  poder.  Coa  arreglo  al  principio  evangélico,  que 
V.  M.  ha  restahkúdOi¿Ínamciite»  los  obispos  serán  los  jueces  {micos  del 
eaámen  de  hercgía  ,  y  resolverán  quanto  concierna  á  la  conservación  de  la  fe. 

,,Así  como  se  h^n  restablecido  las  levf<;  canónicas  que  determinan  I3 
extensión  de  lai  íauultades  esenciales  del  obispado,  di:>pone  también  ahora 
V.  M. »  dirigiéndose  por  los  mismos  santos  principios «  que  en  los  juicíoe 
4k  iMMgki'  coma  naycio  de  fravadad^ea  «^ue  se  debe.^pioeeder  con  la  raa- 
yor  ajrei&speccion ,  reciban  los  jueces  eclesiásticos  por  consiliarios  á  ciertas 
personas  calificadas  legalmente ,  quales  son  los  prebendados  de  oficio  de  las 
catedrales.  Oyga  V.  M.  lo  que  escribía  San  Cipriano  al  presbiterio  de  su 
iglesia ,  esto  es,  al  cuerpo  de  sus  presbíteros  y  diáconos  en  la  epístola  quinta: 
»,Quam(piam  cansa  compeUecet  ut  tpie  ad  vos  properare  et  ventre  deberem» 
yiprimú  ciipsdítate  et  desiderio  vestri ,  qaae  íes  m  votis  m«it  summa  cst « tum 
„deinde  ut  ca  quae  circa  occiesiae  gubcmaculum  uíilltas  communis  exposuir, 
,»tráctare  slmul  et  plurimorum  comílio  limare  possemu^."....  (y  luego)  ,,Ad 
>,id  vero  quod  icripserutU  nu'n  cr.iiipreib^ icri  noílri  Douatus  el  l'ortunatus, 

fiNovatus  ci  Gordi^is^  soiuk  xc^ibcic  aihü  pwiui:  quando  ¿  ptimoi- 
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ndto  episcopatos  m^I  statuerim  nihll  sine  consíllo  vatro,,»,,  nm  fitviltm 
i,sent«nt¡a  gercre."  Aquí  se  re  cómo  San  Cipriano  eitaba  bien  pcEwadúb 

las  ventajas  que  re&ultariui  al  btie?  régimen  de  la  iglesia»  consultando 

los  prclddris  A  consistorio  sagraJo  para  deliberar  y  decidir  en  los  asuntoí 

de  importancia  ;  y  se  reconoce  en  conset](ienci«  qiian  ajustado  está  di  ai*-  | 

tículo  3  de  \a  ley  al  espíritu  del  piadoso  obispo  de  la  iijlcsia  africana. 

mLos  cabildos  ás  las  catedrales  >  que  con:>tituyen  la  parle  principal  del 
clero ,  y  un  solo  cuerpo  con  el  obispo  t  representan  koj  il  jftfmttiv 
biterio.  En  este  senado  debe  biiKar  el  obispo  roda$  las  luces  convenienlse 
para  el  recto  desempeño  de  las  graves  funciones  de  su  ministerio  :  del  con^' 
sejo  y  :mx?lio  ñ:  sus  caros  hcrmmos  debe  valerse  c!  prelado  para  el  acierro 
en  su»  determiaaci  nes.  En  apoyo  de  esta  verdad  no  citaré  ahora  doctrinas 
de  lo»  primeros  padres  de  la  iglesia  i  ni  concilios  antiguos,  puesto  que  al" 
gimo  de  los  tefk>res  diputados ,  despreciando  la»  cantas  tradieimieat  ba  tra- 
tado de  hercge$  y  cl^mí ticos  y  jansenistas  á  los  quo  procuran  el  restablecí' 
miento  de  la  primitiva  disciplina  eclesiástica  j  la  remoción  de  los  obstáculos  I 
que  la  embarazan;  llegando  hasta  el  extremo  e<icnndaloso  de  comparar  con  ' 
Ncs'nrio  á  los  ^abIo>  prelados  aricantes  de  Ja  üliertad  canóní  .T  de  la  igle>í« 
española  ,  cuyos  votos  refirió  ei  Sr,  Vüiatmfta  en  !>u  íuavinosu  discurso  :  ci- 
taré, pues,  ttn  texto- de  las  decretales  de  GMCorioiXt  que 'no  puede  aer 
sospechoso  á  lo»  ultramontanos.  En  el  cap.  Novit^  De  kis  quae  funt  2^ 
ff0e¡at*  fhtc  (onsins*  €Mfit,f  dice  Alejandro  in  al  patriarca  de  Jeru&alen: 
„NüvIt  pleniustuae  díscretionis  prudcntia  quailtcr  tu  ct  fratres  tui  ununa  i 
Corpus  sitis»  ita  quod  tu  caput  ,  ct  ¡lli  membra  ess-  probimtur  :  undc  non  ■ 
»,decct  lc$  omissis  membri:» ,  aliorum  consiiio  in  ecclc!>kic  tua,e  negotiis  utt»  | 
);cum  td  non  sít  dubiiun  ct  faone^tati  tuae  et  saactorum,  Patraña  constituía»*  ^ 
»,nil>ttS  contratra....."  <  | 

,«£n  este  cajpítulo  r  otros  reconoce  el  Papa  Alevandio  ni  y  lefifiéndof*  ¡ 
á  las  constituciones  de  los  Santos  Padre?  ,  que  componen  un  verdarfero 
cuerpo  el  obispo  y  los  canónigos  ,  tratándolos  de  hermanos ,  y  prcv¡r.;c:id(> 
que  se  les  pida  su  consejo  para  el  acierto  en  el  desempeño  de  las  funciones 
episcopales.  Luego  las  Córtes;  disponiendo  cito  miimo  oa  el  «stablncii» 
miento  de  jos  consUianos  para  cafa$car*los  escritos  y  hecfaorrdefluaeindoa 
al  juez  eclesiástico  1  y  sefiatoBiFlo  pafa  jBste  efecto  entre  los  individuos  del 
cabildo  á  ios  que  han  recibido  testimonios  mas  auténticos  ds  su  idoneidad 
y  prohid-íd  ,  no  hacen  otn  cosa  sino  indicar  el  camino  que  trazaron  le»  cá- 
nones f  y  renovar  su  observancia  como  soberano  protector  de  las  leyes  de  la 
iglesia.  .  . 

nOnando  un  provisor  r'por  exenaplo » deniega  una  apalacieiiii  «e  ae  ba 
interpuesto  en  su  tribunal »  violando  la  ley  natufali^ue  prescri^  laipropii 
defensa,  se  ocurre  á  la  potestad  civil  ^ que  a;  l.i  tutelar  de  súhdiro;  opri- 
midos-, esta  cx'imína  ios  autos  ,  limitándose  a  conocer  >i  se  hi  faltadct  á¡  la 
•  forma  jr  órdca  uc  substanciar  j  sÍ  se  han  omitido  las  solemnidades  del  dere- 
cho; SI  se  comete  infraecioq  de  ley  ó  violencia ,  y  hallándola,  con  eíeao» 
concede  la  real  protección  >  y  declara  que  el  juea  eclesiástica  lúiGe  fiiana  oi 
no  otorgar  ,  mandando  que  se  delera  á  la.aiaada.  para  ante  «1  «tparior  i 
quien  competa.  {\  se  podrá  decir  que  en  este  caso  ei  poder  civil  coflUmica 
»•  íif  ?.\  juez  ad  ijufn\  la  pjri'ídiccinn  nccc  .r'  r  pira  conocer  en  segunda  itis- 
'  laiiwu  sobre  un  negocio  ec¿esia»Uco;  No  |  sciíüri  cue  ^eria  4ia  error  grosexa 
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n  una  conTn .ion  de  principios.  Aquí  la  real  autoridad  t  usando  c^c  la  potes-* 
taii  cconumicay  tuitiva »  levanta  la  íuer/a  ó  viol«iic«a  irrogada  ;  ordena  aUe 
»e  obscmn  lo»  cásoiies  y  las  leyes  qtM  pcaacrftot  el  éidkn  y  fonnc  de  toe 
juicios ,  y  ktce  «itrtr  en  el  ctminD  recto  tí  [uex  tiiferiar  qac  te  halña  ex-* 
iraviado.  De  aquí  wt  deduce  que  quando  V.'M.  hace  volver  •  á  ioeobtapéi 
ias  facultades  inherentes  á  su  dignidad  ,  y  les  previene  «pie  tomen  por  con- 
sHiariob  a  los  canónigos  mas  caracterizados  de  sus  cabildos  para  caüficar  \o% 
escritos  heicrodoxó:> ,  (rxcrce  el  derccbo  inabdicable  <{ue  g»zan  los  sobcra'* 
M  oitólÍM  pen  reler  .tobve  h.  cálete  observuidi  ¿  hñ  oánoesy  j  e^  * 
ye<llr  Ut  kyes  ^  contribuyan  á  ta  exccncion. 
*       *  iv*.  Dqu  t  según  he  podido  entender »  ha  insinuado  qae  loB  le^slt* 

dores  no  deben  extenderse  hasta  donde  Ucean  los  escritores-,  decir,  que 
en  órden  á  Ifis  fíicuitarfes  qtie  señalan  respectivamente  autores  de  but-na 
Bola  á  las  polcbtades  etrle^taMtca  y  secular»  el  leuiUador  no  iu  de  dar  al 
'  foder  cirü  lede  le  latitud áe  ^e  es  «HflhptiUe.  xo  can  que  de-las  verde* 
des  cmefian  los  etsritoie»  Jwtiidoedébcn.  aptcvwberae  los  que  forman 
las  leyes ,  consultando  ante  todas  cottt  «noi  j  otros  la  bonestidad  y  la  jus<* 
riera  >  la  necesidad  y  utilidad  pública;  y  que  demarcada  exactamente  la  if- 
nca  que  separa  las  dos  pntt'st:^d'"s ,  cada  una  de  ellas  debe  obrar  lilirenv.-n- 
te  dentro  del  ámbito  de  ¡,u^  aixibuciones  ,  procurando  aujciliaii^c  cuu  iccí-» 
|Mfocídad  tía  teafindbse  {anea. 

»>Sefk>r,  concluya  asegurando  que  elaflieiiki,IK^  ofende»  ai  levewot^* 
á  la  extensión  de  la  autoridad  episcopal ,  pues  que  solo  designa  por  cónsul* 
torcs  de  los  jueces  eclesiásticos  á  las  mismas  personas  que  los  cánones  seña- 
lan. Los  inquisidores,  bien  zelobos  de  su  inmcnsíi  jurisdicción  y  cxfaordi- 
*  Harías  prcrogativas »  nunca  ic  comiderarou  deprimidos  por  la  cooperación 

'de fei  «]iie  8e:tíCitlebeD  calMUmApti  M  SdtUQ Q/Kib,  Eit  fio,  aencionsndo 
V.  M.  d  coaaejodellietuarpresbitcrio'de  las  igkMae«n  las  causas  de  ¿e^ 
regía»  dará  una  nueva  prueba  de  que  consttlta  al  bien  y  seguridad  de  los  es- 
pañoles ,  y  de  que  es  un  zeloso  protector  de  »ds  cáncaietde  ia  iglttia.  Por  tán 
podeio&as  razones  apruebo  el  artículo  que  se  discute.** 

£1  Sr.  Larrazabal  »»Scñor »  he  oído  la  exposición  del  Sr.  Dou ,  que  iui- 
pugna k»  aitkalot  3  y  4  puetloii  diieiiiiQiiyj ladel  <^.0*^a9éfn  qnloñ 
aprueba.  Deide^  Jiablé  á  V^'li.  fnanto  me  pereció  conveniente  sobre 
el  artículo  i ,  en  cuyo  dictamen  quanto  mas  he  reflexíonadó  cada  dia,  tan- 
to mas  me  he  ratificado  -  opiné  que  estos  artículos  con  los  demás  reglamen- 
tarios sobre  el  órden  con  que  han  de  proceder  los  reverendos  obispos  ó  sus 
vicarios»  debían  dexar&c  al  concilio  nacional  para  que  en  conformidad  de 
Ip  diapuéatOL  eor  loa  aagtedoa  eáoenet  y  leyea  eoottimcáiMalct»  ce  dien  le 
'  segb  y  flaéfOOD  qpweii  esus  causas  deben  seguir  los  onKavíot.  Nada  mai 
necesario  que  !a  convocación  del  concilih  nacional -para  exremiinar  loa 
abusos ,  reparar  la  disciplina  v  obserrancia  de  los  cánones  autorizada  en  Es- 
paña dcbde  su  rey  Recaredo  .  así  lo  demuestra  el  rcvciendo  obiipo  de  Cór- 
doba y  vkcy  de  Aragón  D.  Francisco  SoUs  en  varios  lugares  del  mismo 
iktímmf  de'qoe  á  otro  infesto  toa6  ú  S^.  VWmtuuvSt  y  que  parte  de  él 
Itfó «1 CaJatrasM.  Maa ya  que  V. 'jil.  tSene-for  necéstria  aal»  discusión, 
me  contraeré  a  dos  puntos :  Primero,  lo  que  se  propone  es  contra  el  dere« 
cho  y  decoro  debido  á  ios  reverendos  obispos  ■  sci?iindo  ,'en  muchas  provín- 
am»  da  .  AtDcúsaucsimprafitícaliiaw  btúm  >  para  reconoccx  la  juxiadiccioo  jr 
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auforidad  de  los  obispos ,  hemos  subido  hasta  los  cielos ,  cofiÍL'sando  que  de 
allí  deicieade  ;  y  no    justo  ^uc  ahoca  96  les  depriau  y  abata  desnudando 
i  los  •btspot  esptfiales  de  bn  ftcaltiiks  f  cooSnict'  d««ie  mi  mny  áig' 
809^  Bien  lé  qnecoA  la  f»lenitud  del  pontificado  no  roclbea  U  ¡nnUbiiir. 
did «  7  ^  «iti  01  pectogativa  de  Jaiglesia :  sé  tandiitA  qac  deben  aseso- 
rttrsc  ,  tomar  y  seguir  en  muchos  casos  el  dictamen  y  consejo  de  su  cabil- 
do. Diré  aun  mas ,  que  los  aurores  de  mej^r  nota  que  han  ex4:niiud  j  por 
el  aspecto  debido  a«)ueiia:i  obligación^  inseparables  del  obispado  ác  c(Ui- 
senrAT    punu  de'  naralti  &p  T'  cetttiiim  ]tfsdaaKÍ0A  1  iiienbui  para  iUe 
C(m  sólidos  fiiodanientos  ^iie  dcoea  ^rcMne  psra  las  mitras  los  teólogos  á 
loa  juñstai »  tapoiii^dc»e  en  los  primeros  le  perfin:ta  inteligencia  de  bs 
cánones  ;  porque  la  sagrada  escritura  ,  tradición  y  concilios  generales  son  las 
fuentes  »  así  del  verdadero  canonista  como  del  teol     >  ,  c on^idcrínJose  pof 
tanto  la  luu  ciencia  ioseparable  de  la  otra;  y  no  dudaa  ios  mismos  uite* 
res ,  que  aunque  antcctn  los  pMbdet  de-k-cícBcIe  del  feo» » tetiifiMCBCot 
vaiene  para  el  nombramiento  de  lue  'ricinos >  de  siigelM  idóneos  que  It 
posean.  Mas  no  por  esto  debe  darse  regla  á  los  obispm ,  y  restringirles  las 
facultades  que  tienen  como  jueces  natos  de  la  fe  :  ellos  ,  que  son  respon- 
sables i  la  iglesia  v  á  Dios  >  Tomarán  el  consejo  que  necesiten  He  los  sugctoi 
del  clero  secular  1  que  poi  su  v  irLud  y  letras  merezcau  la  debida  coa&anza; 
mas  Jio  es  Ucito  designarles  personas,  ai  It  ilimitada  auUiridid  que  tiifiea 
'fin  degir,  restríngírsela  á  determinadet  eclerifaticoi  for  UfMBiflóando 
«pie  Mtea  calificados  de  los  requisitos  necesarios. 

,,La  presunción  en  todo  caso  cede  á  la  verdad;  y  en  muchos  acontece 
que  la  instrucción  de  un  párroco  se  a^'entsia  á  la  de  un  canónigo;  la  de  ua 
clérigo  pariicular  ¿  la  de  otro  constituido  en  digutd^ii ,  y  la  de  uno  quena 
tiene  grado  i  la  del  que  le  tiene.- Ya  «tygo  dirá  alguno ,  que  se  eligen  toe  «»* 
'  nónigos  de  oficio  t  porque  está  nnuidaaano  debe  distraerse  á  kx  "párrocos  de 
las  importantes  ocupaciones  de  su  ministerio.  La  prohibición  que     he  leí- 
do igualmente  comprehetrde  á  los  p'irrocos  y  canónigos  de  oficio ;  y  la  refie- 
re D.  Francisco  Antonio  de  El I/ondo  en  el  tomo  11 1  de  su  Práctica  unir 
verbal  forcmc  cu  los  preliminares  del  juicio  cclesi^ico:  dice  allí  que  p4C 
d  eobcilto  provincfal  da  Toledo  dei  alio  i$6^  se  prescribió  n>  pneoMi  m 
vicarios  generales  de  loa  oUipoi  Tiutadons  ineces  ordinarti^  ó  deiegadH 
ios  canónigos  de  oficio  y  curas  párrocos ;  lo  que ,  añade  ,  está  confirmado  por 
▼ariis  bulas  que  cita ,  y  por  dos  reales  cédulas  que  vió  dirigidas  al  obispo 
de  Maiaga  y  al  cabildo  de  Guadix.  Si  se  replica  qtte^stono  e!>tá  en  ^ú&tlr 
ca  respecto  de  los  canónigos  de  c^io ,  yo  afíado  <jue  al  menos  en  Amérla 
.tamsoco  lo  está  respecto  de  les  corait  at  m  pacticabk  en  afilas  ig'ests 
por  la  inopia  «|Qe  en  moclias  de  ellas  se  expennaenta  de  ministros  eclesiás»* 
eos  t  y  pienso  que  en  todas  debe  esto  dcxarse  al  juido  prudente  de  losobii" 
pos  que  tienen  el  conocimiento  necesario  de  los  eclesiásticos  mas  aparentes 
para  csUs  comisiones.  £s&a  razón  es  de  tanto  peso»  que  siendo  coastanie« 
generalmente  hablando ,  que  las  causas  no  deben  dslegane^ó  sabdelegaot 
foí  la  autoridad  de  la  Silla  apotróliea^  loa  qna  nocsMi  consciiaidoacnd^ 
aidad  eclesiástica  ó  canonicato ;  de  tal  manafa^ae  fidtando  estos  requisitos 
"Cn  la  persona  delegada  ,  así  la  delegación  como  el  proceso  formado  á  virtud 
de  e'la  no  t'ale  ,  y  es  írrito  y  nulo:  acontece  lo  contrario  en  lo*^  obispo*  qi-'c 

pueden  delegar  á  ua  úmplc  ckj;i|o  fecitUr  ^  spa  docto  di§ci«io» 
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aron  de  difcrencíá  es  Utnisnia  que  indiqué  :  el  cbispo  conoce  mejor  I»  ido*» 
nciá^á  V  aptitud  de  su  clero  ;  de  donde  si  le  consta  que  cata  es  mayor  en  cl 
S!ni;'!r  clérigo,  n:!d¡e  Je  prohibe  que  le  dckguc  :  no  a^í  cl  Papa  ó  &us  Ic-f 
gado; ,  quienes  con  la  inmenaa  distancia  de  Qiuchos  lugares  no  pueden  tener.' 
este  tfoiloc}nit«fit6 ,  y  ét  i^t  es ,  qat  <)eÍcgueniobi»eiite  á  t4]iieUas  ^ue  úi^ 
tingunios  por-la  digoidtd ,  le  presunte  ^  con  <Ua  lat4lisluigutD  tautibieB  U 
ciencia  y  buenas  costumbres. 

,,Vuílv!  al  intento  que  me  propuse.  En  el  p;obtcrno  civil  vemos  que  por 
juiCítra  c^  nuitucion  pueden  el  Rey  y  la  Regencia  poi  ^i  nombrar  y  sepa- 
rar libremente  loi  secretarios  de  K&tado  y  del  Despacho  i  no  ha^,  pues,  ra- 
tón pan  <jae  lo  que  de  nuevo  le  concedé  i  Ja  autoridad  civil »  se^- 
te  á  la  cclcklistica  que  fiempre  I»  ha  competido.  £1  otio-  día  jol  aL 
Sf,  Caiatr^a  que  apoyando  en  general  tod-'  este  reglamento,  traxo  p«- 
ftt  e&forrar  su  discurro  la  constitución  del  Papa  Lucio  itt  inserta  en  el 
capítulo  9  <{:•  HiJnc-/i(¡s  j  y  la  cl'dula  de  Carlos  iii ,  ¿c  1784,  por  Ja  que 
á  consc.]CÍencia  de  lo  rciuelto  co  i  cl  M.  B..  arzobispo  de  Valencia  se  man» 

i  toáoi  les  prelados  de  Ja  nonerqufa  dierao  cuenta  á  S.  &L  liel  nom» 
íí)ramtemo  de  pravlsol'  r  pfln  quecoD  su  aprobadoD  te  Ueta»  i  efecto >  y  ha- 
biendo Ic^mo  reparé,  «e  mandase  al  prelado  propusiese  otro  sugelo.  Maf 
en  mí  ¡uicio  cíta  misma  constirucinn  v  cédu'i  son  contrarias  á  estos  artícu- 
fcs:  por  l  \  prÍ!ncv.?  se  les  manda  á  ios  übi»pos  que  en  sus  diócesis  prece- 
dan c.i  las  causan  de  te  cum  tonsilio  clerUorumt  sin  coartarles  la  libre  cleccioar 
de'sttgetos  »  7  la  segunda-  es  claro  teliiadadta  la  juri&diceioii  que  lospfon 
visores  exercen;  y  la*conH8Íon  supone»  como  es  debido»  que  esta  no  la 
tienen  los  consiliarios,  quando  propone  en  el  artículo  4  que  asistan  con  et 
juez  á  la  formación  d^l  sumario  y  demás  diligencias  hasta  la  sentencia,  sia 
impedir  el  ex.'rciclo  de  la  jurisdiwcion  del  ordinario.  También  he  oído  ú 
Sr.  0-Ganm  que  para  proUir  que  en  el  artículo  3  no  se  propone  otra  re^ 
gla  sino  es  la  que  lo»  obispos  nan  observado  desde  los  primeros  siglos »  ha 
wHieptáo  la  carta  qubta  que  S.  Cipriano  escribió  á  los  presbíteros  y  diáco* 
nos  ,  diciéndolcs  que  de>d¿  el  principio  de  su  obispado  había  establecido  que 
nada  .haría  p '  r  su  sentencia  privadamente  sin  el  consejo  de  ellos ,  y  sin  con- 
sentimiento déla  plebe:  al  mismo  tiempo  ha  l:  ai  do  este  señor  diputado  la 
decisión  del  pontífice  Atexandro  iii  en  el  cap.  Noiit,  de  his  quae  Jiunt  i 
ftmelñU  y  en  fue  se  dice  que  el  obispo  cao  su  cabildo  haca  un  cuerpo;  pof  lo 
que  no  convUñie  que  sin  contar  con  los  miembros  use  del  cornejo  de  otros» 
Yo  veo  que  con  la  autoridad  de  S.  Cipriano  ,  6  se  prueba  demasiado  ó  n»* 
da  al  ínientT.  allí  exige  aquel  santo  obispo  cl  consejo  de  su  clero,  el  con* 
sentimiento  de  la  plebe:  \  y  es  posible  que  esto  se  aplique  á  las  causas  de 
4e Nada  mas  cierto,  dixe  ya,  que  la  ncc^idad  de  la  frequente  convoy 
cacion  de  sínodos á  que  me  parece  se  contraería  la-carta  citada;  oxaU  que 
en  nuestros  días  se  entablan  ;  ;pero  en  cl  &iijl"  ^ue  floreció  S.  Cipriano  cxis*' 
tian  los  canónicos?...  Ya  el  Sr.  Dou  ha  manifestado  el  tiempo  de  su  instit^ 
tucion,  y  nadie  duda  que  aunque  los  canónigos  concurren  al  sínodo  dioc  esa- 
Slo,  no  g->zar>la  potestad  jj-iiciaria  ,  ni  tienen  otro  voto  que  el  consultivo. Loe 
textos  alegados  del  derecho  canónico  no  hablan  de  las  causas  de  fe;  y  aun- 
que para  muchos  asmtos  deban  los  obispos  buscar  el  dictámen  j  oonsd» 
de  su  cabildo»  no  en  todos  casos  tienen  obligación  de  seguirlo-,  pan  ds- 
Cveacta  kxf  «aHa  oír  ^.-dsoámas  >  y.  1»  ^iipacioa  ét  #eguixlo  j 
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esti  no  puede  extenderse  á  otros  casos  de  los  te&aUcios  por  derecho. 

i,Es  necesario »  Señor ,  que  V.  M.  tenga  alHoluU  conúanza  en  los  obis- 
pos; de  lo  contrarío  vacilara  la  que  lot  wiei  deben  tenerlct.  Si  lia  habÍ4Ío 
abusos ,  ba  sido  en  d  tiempo  aue  parm  tu  eUocton  aa  te  ba  consultad»  oo-, 
■ao  regla  ánícat  U  que  sacada  de  la  escritura»  tradícMir  7  concilios  nos  dio 
San  Isidoro  quand©  d?xo-.  F.cchstasticitt  doctor  et  vita  t  et  doctrina  darr- 
re  dfht:  iiam  doctrina  sitie  vita  arrogan tem  reddit;  vita  sinc  dec trina  inn- 
tiiem  Jacit.  Ho  se  prefieran  en  las  ternas  los  que  pretenden  ^  los  que  ia 
▼irtud  y  sabiduría  contiene  t  para  «^c  no  bus^ien  na  cargo  que  solo  debe 
obtener  el  jkt  íiiere  Ilamadot  bifa  mas  ciroiiittpecckm  y  dciiMiimieto  fm 
Jas  transUctones  9  r  exámínese  tí  son  dignos  de  pasar  á  otra  iglesia  los  qpe  lo 
tollcilan  con  anhelo,  sin  haber  conocido  la  grey  de  la  que  dcxan  ,  faltando  á 
los  sagrados  preceptos  tantas  veces  repetido»  de  la  risita  episcopal..  £^  es- 
te modo »  Señor  1  renacerán  los  tiempos  de  los  ilustres  prelados  españoles 
respetados  en  todas  partes.  Sigamos  las  reglas  Ciertas  y  seguras  ,  eYÍ- 
tando  teadas  peligrosas ,  que  coa  aquellas  so  logrará  precaver  quaalo  alcaa- 
sa  la  pradcacia  humaaa»-  los  abusos  contra  que  se  dff.larar.  Creo»  ^ue-o»» 
tos  mismos  sentimientos  animan  á  todo  el  Congreso;  y  sin  embargo  del 
"  buen  zelo  y  fin  con  que  los  señores  de  b  coaitiioa  bao  prc^Aictta^  estoa dos 
artículos ,  me  prometo  que  no  se  aprobarán. 

mNo  me  detendré  á  demostrar  que  en  Dnicbasprorlocíasde  Aaiériica  soi» 
iaapracticablct  estaa  artícolos» jniandabablo  delasia  deaúi  dignoe  oompa- 
ieros  los  sefiofeadipwtadat  deGtetemala »  que  saben^  ea  la  catedral  me- 
tropolitana no  hay  ma^  f]iie  ¿0%  canónigos  (ic  oficio,  y  en  las  otra?  sufragá- 
neas ni'iguno.  Pero  aun  ea  el  caso  que  los  hubiera  ,  nunca  aprobaría  los  ajttH* 
culos  I  por  ser  opuestos  al  derecho»  autoridad  j  honor  délos  obispos." 

£1  ir.  GorJoa :  ,yAprobado  el  aruculo  pnoicfOy  por  el  qual  se  rcstitinra 
i  su  primitivo  TÍgor  la  ley  ir  ^  tft.  xvti  t  peit«  tu  $  en  qnaoto  dexa  expetS^ 
tas  las  facultades  de  los  reverendos  obispos  y  sus  ▼kirioa  pata  conocer  en  laa 
causas  de  fe  ,  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones  y  derecho  común  (decla- 
ración tan  importante  como  después  manifeslaré,  por  la  necesidad  que  ha- 
bía .de  ella  para  abolir  ia  ley  que  se  los  prohibía^  se  logrará  con  su  exac- 
ta observancia  el  objeto  que  pudo  proponerse  la  coosisioa  al  iext»ider  el 
tercero»  el  qnal»  si  se  aprobara ,  coa  el  ticnipo  derogaría  inftlibigWfMa  d 
primero;  7  al  paso  que  V.  M.  intenta  por  este  restablecer,  con  caaaa  ca» 
tólica  y  generosa  la  autoridad  incontestable  de  los  reverendos  obispos ,  por 
el  otro  con  mano  tímida  y  rczelosi  ,  .Tur:c]iie  fuerte,  derriba  y  de^fnive  la 
que  con  aquella  apoya  y  protege,  dando  margen  áque  después  de  algunos 
años  se  repitan  causas  seaqantea  i  la  da  Fr«  Fro^lan  Diaz ,  y  se  osorpc 
fOt  los  censiltaríos  6  calíncadores  una  jurisdicción  ^  potestad  qua  coa 
tan  sólido  y  loable  eaipefio  se  ha  procurado  deritar  mmcdiatamante  del 
sublime  fundador  de  nuestra  divina  religión.  Sí,  se  conseguirá  seguramente 
el  fin  de  este  artículo  tercero  con  la  exkta  observancia  del  primero ,  coma 
por  el  contrario  la  sanción  de  aquel  y  su  inviolable  práctica  bará  despa- 
rezca este,  lo  irá  debilitando  hasta  convertirlo  en  siiperfluo  ¿  ilusoria, 
poniendo  trabas  y  embarazos  que  á  la  potestad  teaipeial  na  es  dado  ai 
'decoroso  poner  quando  religiosamente  desea  y  quiere  con  sinceridad  de* 
air  expeditas  las  fiicultadcs  de  los  jueces  ordinarios  del  crimen  de  beregía. 

«Scfiarj  aa  es  auevo  eala  iglcya  de  i>ias  qft»  las  obisj^  se  aransa 
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en  ú  oj'gan  el  dictámeii  ¿e  los  prc  1  teros  en  Jas  causas  gravci  é  impor- 
tantes ( de  cujra  clase  son  indispuubicinente  Jts  <juc  versan  sobre  el  dog- 
ma y  b  moni )  de  ttif  mpeclivas  iliÓotsb.  Ni  i>or  esto  cturé  se  prerend» 
confundirme  con  Calvlno  ,  6  te  tema  que  reproduzco  yo  los  errores  ét  ci- 
.  te  Jiéresiarca,  igualando  i  los  presbíteros  con  los  obispos;  pues  mi  pro- 
posición dista  tanto  de  la  del  ^erege,  quanto  iira  católica  de  una  hctcro 
•doxá.  F.s  un  (ff^gmi  que  los  obiM^-os  s^n  siipf  ri<'»res  á  los  prcabíleroj» ,  no 
so.'o  en  la  potestad  de  órden,  sino  también  en  la  ¿e  jurlidiccicn.  Así  lo  de> 
ftitó  él  cendnode  Trento  contra  Calvioo  en  la  Msioo-ag  4p  mcrammto  Ordi 
aij  can.  6.  Estoy  ,  pues ,  muy  lejos  de  opinar  cosa  alguna  opuesta  á  esta 
^rdad  divina,  v  solo  he  dicho,  y  repito,  que  no  es  nuevo  en  la  iglesia  de 
Jesucristo  qnc  los  obispos  consulten  con  los  presbíteros  ,  ó  les  pidan  su 
dicrámcn  ,  como  consta  del  c^non  35  ,  alias  ?  -  ,  enlre  los  apos>lólicos  de  Ja 
▼ersion  de  Dionisio  el  Exiguo  ;  y  porque  los  cniicos  convienen  ra  en  que 
algunos  de  los  cánones  que  se  pubKcan  con  el'  nombre  de  apostóítcoi ,  tam 
apócrifos  unos  y  otros  interpolados  por  los  hereges ,  añadiré  i  est£  testimo- 
nio (siempre  res^table)  el  del  «nKilto  iv  de  Cartago  (al  qual  asistió 
S.  A^ustin)  ,  que  dice  expresamente  en  c!  cap.  xxin  (tom.  i  Collection. 
Uarduini  col.  980):  í^t  et  ephtüfUT  ntilUus  causam  aud'at  absque ^ra<jcntM 
cUricorum  suorum.  Por  esto  el  autor  di  las  constituciones  apostólicas  llar 
mó  i  loi  presbíteros  consiliarios  del  obispo  ,  y  S.  Gerónimo  dice:  tt  n9s 
kahmus  in  i-:..  Uíia  jenatum  nostrum  ,  caetum  frríkytrrorum.  Senado  que 
comparó  Orígenes  con  los  ctTÍles  establecidos  para  la  admbistracioa  de  ios 
asocies  de  los  pueblos. 

„Pcro  es  singular  y  mas  decisivo  aun  el  testimonio  de  San  Cipriano, 
i^e  han  alegado 4os  dos  seúorcs  preopinantes  *  cuya  equivocación  me  permi- 
tihb  «US  leSoribs  deslÉaQer.  San  Cipriano « pnes ,  en  la  epístola  $  Ptmí» 
ÍSfteroi  et  'Diácono f  asmra  á  estos  que  so  babia  podido  contestar  á  la  carta 
de  cnm presbíteros  Fortunato  ,  Donato  ,  Gordio  y  Novato  ,  esperando 
verificarlo  con  su  consejo  y  anuencia.  Pero  hay  algunas  palabras  mas,  que 
por  olvido  ,  ó  porque  sin  onda  no  creyó  del  caso ,  omitió  el  Sr.  0-G»tvart, 
pero  que  ciertamente  no  son  de  omitirse  ,  porque  su  contexto  literal  con- 
vence tal  inteligencia  con  la  imposibilidad  de  imitar  la  conducta  de  tan 
cétébre  ebUpOi.  Las  palabras  olvidadas  »  pero  tmpoitanlísimas ,  son  estas: 
tt  sim  comen  su  pUbU.  Ni  se  puede  entender  esto ,  como  ha  indicado  el 
Sr.  Larrazabal ,  de  las  causas  ó  negocien  propios  del  crnciÍ!^  dtocesano; 
porque  el  Santo  añrma  que  desde  su  ingreso  al  gobierno  de  aquoil  i  iglesia, 
se  había  propuesto  00  hacer  cosa  alguna  sin  el  consejo  de  su  scaado  ,  y  sin 
d  cootentinuento  de  la  plébe :  Stihu  rtsmbtte  n&ii  fotui,  fkand»  i  fríimr» 
iio  eptsfopatus  mei  liatuním  ,  «fllil  sine  consilio  vestro  ,  et  sme  c&ñitnht 
pkbts  mcA  p-hathn  strttfrttia  ^trcre.  ¿Y  qué  podremos  ahora  Üsónjearno*, 
6  seducirnos  con  la  idea  tan  alegre  como  impracticable  de  que  los  reve- 
rendos obispos ,  á  imitación  del  s.into  prelado  de  Cartago,  convoi^uen  ó 
remian  también  en  estos,  como  en  aquellos  dichosos  y  sencillos  {iempos« 
ia  clero  y  pw^Io  para  cosfereoctar  y  decidir  con  él  los  negocios  eclesiát- 
ticos  de  sus  respectivas  diócesis?  >^  es  posible*,  ha  pasado  aquella  épe* 
ca ,  ye";  preciso  confesar  que  en  la  nuestra,  aun  respecto  del  clero,  ha 
rariai^o  ¡micho  la  disciplina  ;  porque  habiér^flose  aumcntndo  después  corsi- 
-dcrabiemente  el  námeio  .de  los  presbíteros «  y  no  siendo  yjL  Qcil  que  los 
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prclaJds  los  convoca^n  tV  rcuniefcn  toJa>  las  reces  que  lo  exigun  losasun* 
tos  ¿£  sus  iglesias,  les  sucedieron  los  caiiónigos  de  las  catedrale» :  de  sacrre* 

Sjs  generalizada  U  inttítisciim  de  Sao  Crodegando  ,  según  rcfierca  Mari- 
ón (pwio  it  «\nniliuiii  BenedictíiLano.  837)  y  Toonsstaí  (poru  t »  lib.  ^ 
ca^ntttlo  IX  y  úguientes  )  los  cabildos  ecUsiisticoft  víeiecon  ¿  foru.ar  dcs^ 
de  a:]u:l  lie  ñipa  el  senado  de  los  rcvcrend..s  obispos «  y  SU*  indivMÍuai 
.fueron  desde  entotices  los  consillailos  de  estos, 

II  No  puedtf  ,  pues  »  dudarse  »  couio  enseña  el  doctísimo  Pcintiacc  £c- 
«edicto  XIV  t  que  aun  boy  por  dereclio  de  las  decreules  son  los  cibóiimos 
•coosiliariot  aatos  de  los  reverenáos  obispos »  y  <]tte  tú  lo  cobwbcc  Im 
•cisión  de  Alexandro  11 1  que  se  ha  citadt)  y  el  cap&ulo  siguiente  *.  (¿uamit 
\md  eumdf.n  del  miim'i  lítulo ,  que  concluye  con  e>*.is  notables  pilabrjs  tt 
xum  eorwn  cousllio  (el  de  los  canónig  )s)  rrl  <  nniavis  ^\irtis  t-.i.i:m  ^er^¿Jj 
jt  ^crtracUá  •.  <y«íií  jtatuetuLi  juut ,  statuas  ,  ft  erruia  tviii¿as  ,  <í  rstiun." 
,da  diiiifes  *t  eveUat*  Podrán »  pues »  los  reverendos  obispos  consultar  coa 
i(js  canónigos  ,  y  consultarán  efcaliraniente  guando  lo  crean  oportuno  coo* 
(forme  al  derecho  nuevo  y  antiguo;  pero  no  se  pretenda  obli^rles  á  que  lo 
verifiquen  siempre  ,  y  mucho  menoi  al  forzoso  requisito  o  dura  calidad 
ídc  que  luyan  de  oír  ó  tener  por  con>iii.iri  >s  aquellos  canónigos  ,  cuyo  oS- 
cio  justamente  seri  no  sin  íreqitcnwia  el  motivo  ú  origen  del  retraw^  »  ó  cn- 
.torpecinúento  de  las  causan  de  ie »  por  la  atención  á  las  ^  «s  iglesia  >  ó  ni 
.  pintriurio.  Se  h  i  pretendido  inferirse  de  los  textos  citados»  j  eapirialmea» 
.te  dbl  capítulo  Aei»// »  de  his  quae  Jiuni  ¿  fraelatit  sku  tmtenm  €0fitttli, 
loi  rever:n>los  oIu's  aoí  en  semejantes  camas  deben  oír  previamente  cf 
,  AÜclMmcn  de  sus  ccnsiliarloí.  r,!toj  ,  por  las  palabras  :  Uvde  non  di¿£t  tf  r.wJs- 
,4ts  mfUfbtls  t  tüiiji  um  conulio  ¡n  eccUsi.icJUtU  nt¿ut¡ís  u»'/  ;  pero  ájU  vc.u^ 
aquí  no  aparece  tal  oblación;  porque  ni' en.e&>tos  (  <.ofnQ  qiie,e(>,<E^liMao 
»ae  habla  sino  de  concesiones  y  coi  fírmaciones  .4e  abadesas  f  y  admini&txa* 
cion  de  los  bienes  de  la  ig!e>¡a  )  ni  en  algún  otro  del  expresado  título»  .y 
■  creo  que  en  ninguno        derecho  carónico  hay  cosa  por  donde  se  fuoda 
^jiaíCer  ca:i-,tar  e^a  yrcte  iiJa  (-bligacion  ,  y  si  la  hay  maniñestesc. 
>   ,  iiDemui'stresc  i¿i|almuitc  .que  I0&  capóui^o^  nw  solo  dfbcn  dar^u  dklá* 
iSkei^i  sino  también  expresar  al  margen  de  U^cfpsfs  de  fe  iti;t»c^/j»  diséQ^ 
iCprévta  ademas  su  calificación  ne  Ta  doctrina ,  \  r.o  como  q/yucfl»  SÜIO  pfO- 
Cisaynente  de  los  de  oficio)  ;  porque  dislir.guiendo  lodo^  los.caiionucas  l^e 
casos  en  que  los  reverendos  obispos  deben  pedir  consejo  a  sus  cabildos, 
de  aquellos  en  que  deben  explorar  su  consentimiento  ,  está  fuera  de  duda 
,  qino  las  cau>as  de  que  se  trata  no  pertenecen  al  número  de  estos  segundos. 
.  I^Con  (|ué  objeto »  pues »  se  ha  de  poner  al  margen  de  los  pKoveidos^.el  asen- 
so Q  disenso  de  los  consiliarios  \  Para  que  pueda  servir  (&e  dice)  á  Uu  jm-^ 
,#«  jeculans  de  luz  y  jui'a  en  ¡a  imrosk.'uii  de  las  penas  citiles.  \  Y  no  re- 
sultará de  aquí  la  postergación  de  la  sentencia  del  juez  legítimo  al  dicti» 
.  aieu  de  los  consiliarios!  ¿Y  es  esto  dcxar  expeditas  las  facultades  de  ios 
,  reverendos  obispos  2  «Y  no  es  esto  impedir  el  libre  exercicio  de  la  juris- 
.  diccio|i  episcopal ,  poniendo  tale»  trabas  y  limitaciones  9  qtte  con  el  tiej»- 
ro  quixi  y  sin  quiza  liarán  inútil  •  ó  enteramente  ftustráneo  el  artículo  IL*» 
lo  ruego  á  V.  M.  con  el  mayor  cncarecimienio  dexe  rerdaderamcntc  ex- 
peditas las  facultades  de  los  jueces  ordinarios  eclesiásticos  para  que  proce- 
^  dui  con  arreglo  á  lok  sagrados  cánones  contra  ios  dciio^üeotes  de  b«x^* 
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^  UJo  M  tpHlú-Mm  pt^ttíttk>  (fUltad  ¡b4ífldl  i  V; n<f«D JUn •principio) 
jui2iito  es  Vfuaoi  4ísputabl«  «jue  Bo^|o.«itdt>an.  ¿Pero  quién  inhibió  ,  pó* 
ff^UQtincme  ,  ¿  los  reverendos  ebíspos.del  conocimíeatb  de  estis 
causas  ,  ó  quién  jjudo  impedirles  el  exercicio  de  su  divina  ju rísdtccion?  He 
procurjfl  >  con  id  mayor  (liligí;nci,v  pcsib'e  ind.igarlo ,  leycnd  >  las  htilas  de 
ja  Jiulcxid  )  y  solo  enGucnUo  una  -^uc  liubia  de  lus  obi»pos  p4ncntcá  de  los 
ytám,  Sifi  emlMTgo  oi/^gun^  he  vlkio  t  nl'.cMo^podrá  preteitfwstf  la'^oe  s% 
|»ipqae  existir  i  üi?^  4f  jos  iiv|uís¡dor4s  j  por  la  qual  ^Ics  oirrgá  %xétu* 
^ramenie  el,  <;p|)pc40iimo  de  la  causan  de  hcrcgía  y  de  couftsoi^es 
cit'anres.  En  conseqüencia  c^loy  firmcmeiitc  T^ctsiradido  de  lo  cor  rraríc-, 
porque  para  mí  es  nmy  rcspculU  el  testimonio  de  Bercdicto  xiv,  qu« 
cnj^cl  Jibro  jx  '^tU  sínodo  diotuí,  capíiulo  iv  dice  :  X^'n¿uf  ftr  koc ,  qucd  k 
S^^apptolif^-  ipsiSiutum  futfi*  Inquüitíwxh  iníkuífai..,^non  tj$  Hiquam 
fer  koc  ej^iscoyU  subduítum  otius  taut  adímpta  factdtMS  m  kAfreíUos'  tttt^t» 
rendí  t  ticut  dijief4¿  deciar^í  Boiiifaciuj  yju  m  cap.  xvíj  d*  kañ  ttUtr 
in  VI.  Y  si  aun  se  quiúcseu  supyncr  poMcriorcs  esas  bulas  al  pcrtifrcado 
del  sabio  Lünhcniiii ,  apelarla  yo  á  las  rccicnlcj»  reclamaciones  ,  que  con 
motivo  de  la  icpciida  ^upobicion  de  esas  bula&  hicieron  al  re^  los  revé- 
xeodos  obispos  de  Tu/ »  Plaseoda  y  Ui^ict  *  que  obran  en  el  actiul  ei« 
|ie4¡enre  de  Inquisición»  y  e&tan  sobre  la  mt%z. 

No  obstante  >  V.  M.  va  á  cir  con  admiración  lo  que  yo  no  pude  leeV 
sin  la  mayor  sorpresa  y  dolor,  l  a  real  ctdula,  Sefior  (no  la  he  vistn  ori- 
«iiíai  f  pero  ti%  á  la  letra  lo  que  voy  á  recitar  del  bien  conocido  P.  Pedro 
Tlurillo»  edición  teru:rA  de  M  idrid  de  i/ifi  »  en  el  título  vii  ^í-  k*tereitd/, 
jobre  d  libro  v  >  núm.      ,  donde  pod»  mío  iluten  dudare) ,  esta  real 
cédula  ^  dirigida  á  los  reverendos  pbispcs  por  d  Hay  D.  Felipe  n  en  el  afio 
de  1585,  djce:así :  ,,Os  rogamos  y  cncnrgamos  (r:!Hie  ignora  que  esta  fiase 
en  IjKJca  de  un  rey  ^igaiñca:  os  j'mer.imoi  y  mandanws  )  que  vos  ni  vues-r 
,1ro  .prpyisor  9  iisc^les  (_aí^uí  liaino  la  atención  de  V.  M.)  no  os  entrome- 
,taia  i  conocer  de  lo  susodicho,  y  que  las  tofarinafiioncs  que  tenéis  ,  ó  ttf^ 
|TÍ¿redes  de  aq^i^aitela^te,  tocante  al  dicho  delilo  y  crimen  de  hercgfa»  lal 
fcmtrais  al  inquisidor  ó  inqui  ídor es  apostólico»  del  dkttito  doade  residen 
los  dclifiqncrufs  ,  para  que  c\  ó  ellos  lo  vean  y  hagan      los  tales  casos 
j^stida."  Que  en      casos  (es  decir  que  no  siempre  ,  y  que  aunque  los  iu- 
^^uí^^do/c&  i^cdaH  ,pM£  sí  solos  substanciar  y  terminar  definitivamente  esrtis 
caMsas,  cootxario  que  previcncisla  clepenlina  y  extravagante  de  katreíkij^ 
así  .los  reverendos  obitpo»>  ^que  conftmne  á  dencbo  (oeiftÍB6a<  hi'ce- 
«duU)  vas  <>  vuestro  provisor  debáis  ser  llaniMiof  de  dichos  inquisidores', 
,0-  Ilumaíáa  para  que  nfistais  can  filos  ,  co«io  siempre  se  ha  hecho  y  sa 
•    hace."  ¡Señor!  ¿  L(;  h-.i  oído  V,  M.  ? ; En ii cinc ii miento!  La  ohscrvnncfa  da 
^yn  ^r*^epto  que  les  i^pus9  fi  nusmo  Au|q|  supremo  de  nuestra  te  y  di^ 
,yína  religión.  ¡  £ntrenietimieiift9!  «Xiiatar  de  maslencr  y  conservar  á  de- 
»p<^sito  precioso  é  inestimable  de.  1^. .verdades  «avaladas  que  tamo  reoomen^ 
*¡ló,el  Apóstol  á  Tito.y  Timoteo  ,  y  en  la  persone  de  estós  á  todos  los 
©l>'spos  que  cxí«itian  entonces ,  y  cxí^,!*-.!?!  hasta  la  consumación  de  los  s¿4 
r:!"'-.  j  Entremetimiento!  F.l  desempeño  de  una  de  la»  primeras  y  mas  es- 
licxius  Ql)!ii^ai.iones  del  minisUfio  epi^opal »  su  la  pena  en  caso  de  onií^ 
úoo  ó  descuido  de  ser  calíScados*  {or  indignos  de  ooatiBiwr  en  él ,  y  poc 
:Jo;taModepueip»dewiaJb^,  ^   *    .    s   .  .  .> 
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'  tJk/le  Itsoi^eo  pues ,  Señor  p  de  haber  aprobado  y  y  aprobaría  eternames* 
ti  d  jfitkiiio  I ;  '^poio  tt  esti»  m  H'iU  'cimtm  %  |mm»  puedt  «tniániift 
«I  $  ri¡ii«war  m  una  rontradiccion  '-ñH^W  »  f  £>      M «•  Mi  «ctn* 

fio  t  sin  temer  el  fatal  resultado  de  que  acaso  antes  oe  muchoi  afi'i?  vuel- 
van á  verse  acontecimientos  y  procesos  semejautes  al  de  Fr.  Fro\  Un  Díaz? 
Porgue  aun  prescimliendo  de  que  la  comistioa  ea  su  informe  dexa  para  esto 
ibierta  U  puerta  ,  y  allanado  el  paso  á  las  (uíuras  Córtes  f  jil-  Her» 
(quién  no  fs  00  U  cocMiAClioii  4e  toi  «ntigHos  oitinfifoi  *  mpeelo  m 
inquisidor]  generl! ,  con  los  nuevos  ^  aibort  t0  ^tt  al  reverendo  obisjpo ,  \% 
mayor  fuerra  y  apariencia  de  lai  ra?oncs  en  que  pretsnderin  estos  fundar 
en  io  sucesivo  su  ¡urlsHIccIon  ?  Nuevos  consejeros  he  dicho  Sen     ,  porque 
tsí  podremos  iiamarics  desde  ahora  $  y  también  de  S.  M.  contó  aquellos; 
piief  «10  soaabfadoefio  tito  por  ú  obispo ,  íb  tit        sejun  la  lelii  áÁ 
■itfaifo  »  siriil  ttiobiMi  «piob|4oi  por  «l  mr.  Sismos  «t  «o  \x  comptre* 
cion  ,  y  veremos  que  los  primeros  «  tegun  anrfBt  la  mlsn}  comiston  en  su 
informe  ,  no  tuvieron  otro  origen  que  la  libre  elección  de  Fr.  Tomas  de 
Torqucuaada;  pero  los  segundjs  ,  aunque  no  precisamente  los  que  cxpresi 
ú  artículo ,  son  conslliarioá  nato»  del  reverendo  obispo  por  inftUucion  cele* 
«ásttca ,  como  aio^bros  di  su  üoajo.  Alegaro»  mk  oaibirgo  iqnollM  cs 
la  causa  de  Fr.  Froyltti  Dbc  jutidietlaB  y  voto  decisivo  »  é  ignil  tX  M 
ínquijidor  general;  <  y  no  es  obvia  la  previsión  de  un  funesto  por  vcrír, 
siendo  innegable  que  estos  podrán  hacer  lo  mismo  en  adelante '  leualruca- 
te  que  estos  »  Se&or  ,  no  tenían  aquellos  bula  en  que  apoyar  su  jurtsdic» 
ciod^  sí «  oo  U  teaitQ  aeguramente ,  y  esta  ha  sido  una  de  las  poéerOiÉi 

tkt  a 

como  se  nidicf^o  en  el  rreso  i  siBO  dos,  la  prim-ra  fiel  cnnsri*- 
y  la  segundi  del  supremo  de  inquisición  ,  contradicen  mi  aserto;  pero  como 
no  se  adquiera  con  silogismos ,  «ioo  con  bulas  ([-^ue  liasta  ahora  no  se  han 
«ifalbido)  la  iufbdiceioD,  es  9tpBho  fiooter  por  loiAiiios,  qui4iduiiNi 
é  InoiirC*  li  di  lormtnktfOfi  del  consejo  Supremo ,  por  lo  HiMBO  fitt  «I 
aUMnto  oula  1 6  como  sí  no  la  Cipviecan. 

nHay  mis :  véase  el  apéndice  al  proceso  criminal  contra  ti  R.  P. 
Froylan  Díaz  ,  impreso  en  Mi>ir¡d  aúo  de  1788  (reconocido  por  el  cooso- 
jo  por  la  mii  fidedigna  de  todas  las  copias »  y  que  se  imprimió  con  la  fan» 
mfj^iicioo  ^  VA  liCimIida  U  tttSitttcfai Áá copsejo) , fot  m ,  pAg.  8S. 
mVI  duque ,  en  carta  de  a8  de  nutrao  de  1^0$  t  «¿íbí  qfoe  iubiendo  wdhMo 
los  despachos  de  la  presentación  del  obispado,  y  no  tenie&do  tiempo  <fe 
hablar  al  Pjpa  ,  se  valió  de  monscfior  Oüvieri  ,  destinado  por  S.  S.  pa- 
ta tratar  estas  materias»  pidiéndole  le  diese  cuenta  de  la  llegada  de  estos 
dopachos ,  é  insistiendo  en  los  motivos  ^e  fiicilitaban  U  tTpeáküoá  hi 
tMil»  fiptiüaiidot  il  Pift  MHiiridimtfHwi»'  t  que  «o  iHnitfmM»  ^ 
8*  8u  ao  podía  aquietar  Stt  «Mfép0l0  siü  ver  los  autos  para  tmnocer  si  U 
sentencia  estabi  Ic^trlmimente  pronunciada,  y  si  hubo  alguna  nulidad,  /f 
lot  votstttet  tienen  voto  decisivo     rorttulti:  o  ,  sobre  que  escribí  i  al  nwn- 
cio  8cc  Y  en  la  páe.  124^  pero  habiendo  sido  después  electo  por  F.  obis- 
po ,  pastor  espiritual » f  iifaainistrsdor  de  lot  wMmm  uawmuíím  >  ito^ 
1»  üti  minDO  •ocelo  amiel  <pt  íúé  hCmiido  di  las  «eusacíociit  M  inl 


 —   •  "  —      -       —  g —  '  w  /   —  — — —   1^  

moncs.qü  no  decidió  por  li  apro%ickm  del  íhMo  pif  miro.  T  pin  oo» 

m  Jb  buena  fe  00a       piocido«  ^  añadiré ,  que  ao  ioto  una  consulta, 

mo  se  hi  dicbo  en  el  C'^n 'reso  ,  siBO  dos,  la  prim-ra  del  cnnsrp  R-i!, 
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clon  ir.dispcnsaWc  d«  S.  S.  cl  asegurarle  categóricamente  de  la  inocencia 
óc  tiíc  rciigiuK) }  contra  cl  (¡lui  el  inoui^idoi  general  pasado  se  mostró  di* 
icctunoite  opuesto  i  lo  ^  lia  iao«nd»  €«■  cl  presente;      lo  ^ual  Cii 
ij^  Ucíto  dcctxlo)  M  podría  tamIifCB  ¿ote  -ca  «1  Sitino'  oi  qué  áictiiinea 
te  contuviese."  Esta  es  la  última  roifucita  rázoaada  de  Clcnrente      al  em> 
baxador  espafiol»  que  insistía  en  la  expedición  de  las  bulas  para  I  r.  I  roy- 
lan  Diaz  ,  presentado  por  1  elipe  v  para  el  obispado  de  Avila.  Yo  no  alcan- 
zo ,  pues ,  como  pucdi  en  conciencia  sostenerse  una  jurisdiccioii  talegada 
^ue  desconoce  el  delafantas  90  cMOftcIiciulo  cAno  ffieda  dtfimcltrsa  um 
confiadamente  que  los  núiuatioa  del  coosejo  supremo  de  la  Inquisición  ti^ 
ncn  voto  decisivo  cu  las  causas  de  fe  quando  la  cabeza  víbíhlc  dt?  la  fglesiai 
jr  im  PontrBce  tan  santo,  sábío  y  versado  en  ios  negocioí.  de  tila  cerno 
Clemente  xi ,  lo  éud6  primero ,  y  después  lo  negó  expresamente ,  pretiriendo 
«I  roto  sin^ilar  del  inquisidor  al  de  los  ccaseieros ,  y  au  de  Mi  califica^' 
doresr  En  una  palabra»  00  itdmitQ  m  creo  auusible  el  origen  de  esa  jti*> 
sbdiccioa»  qne  le  sopone  ígul  m  loi  ayfltttfoa  del  conseíp  i  la  del  tiw 
quisidor  gcncraK  guando  lo  veo  dísmrntTdo  en  SO  cuiia ,  pot»^  que  cl  Papa- 
mismo  ,  eii  quien  unican^ente  podia  existir  ,  lo  ignora  y  contradice  la  tal 
juri&dicciúu  hasta  cl  punto  de  indicar  S.  S.  que  procedciia  en  esic  asunto^ 
arreglándote  al  juicio  tm»  del  in^iwwBet  ^neral,  pospueito  al  metido 
de  ka  mSntttroa  del  cooNjo^  Si  BWcnHdftOt  si  esto  no  tione  fuerza,  higaio 
Ter,  ó  contésteseme  de  bttOM  fe»  qaemtcntd  el  Pontífice  y  qué  quiso  de- 
cir con  aquellas  notables  palabras;  for  h  qual  (//  erát  Ifdto  Jedrh')  if¡9^ 
4ria  también  dudar  en  r!  fui  uro   en  que  tiíctanten  a  corttuvieji, 

,yAun  habrá  ún  ciubargo  después  de  tales  convencimientos  miien  in- 
vita evdeltiider  la  ¡urísdkcion  db  fot  miaíttroi  dd  ooaic|or  pieiritedol» 
4  la^  de  los  reverendos  obiipot»  {Pero  será  jiato»  f  en  materia  tan  delicada, 
qual  es  la  de  furisdiccion ,  postergar  lo  que  nunc3  pudo  controvertirse  k  lo 
que  se  disputa,  y  se  ha  reclamado  por  el  ricario  de  Jesucristo?  Permi- 
tiendo V.  M.  el  excr^icio  de  una  jurisdicción  incierta ,  en  lo  <^ue  puede  per- . 
mntirío^sin  exceder  Ips  límites  de  lu  potestad,  ^no  da  ocasnm  i  ceosmaa' 
contraiiat  al  bien  merecido  coiMnCO  ¿t  la  tabidoffi  y  peso  de  sus  resolu- 
ciones, 7  ^ue  ao  yanvln  .^  deoBis  6  etpeciomt  luego  que  empiecen  i 
bulJtr  inquiftudrs  y  fluctuaciones  que  después  no  será  fócíl  calmar.,..?  Yo 
prdrt  tngafiarmc  demasiado;  pero  dcbiend®  seguir  los  impulsos  dt  mi  con- 
ciencia, después  de  haber  inquirido  por  los  medios  que  debia,  v  estuvieron. 
énMalcancoylo  mas  probable  6  verosímil  «B  etfet  anmiOy  can  nmtknke»- 
|eveza  y  se^idad  que  he  nMado  la  legu^k  de  las  pfopoilcíofies  prellmina-. 
tes,  aprobé  el  articulo  i  <kl  proyecta  Déi^Im,^»  qne  todoiodtmáti 
relativo  ol  método  circunspecto  y  deTerído  con  que  debe  proccdevie  e&  lai 
Caus3s  de  rtlirion  fuese  obra  del  concilio  nacionaU  pero  jamas  me  ha  ib-  . 
«lietado  la  rcilcxiuji,  porque  acaso  lo  han  querido  otros  á  quienes  ocurre  la 
duda  que  yo  no  tei^o  teore  la  ftcahad  de  afceeiver  del  crnnai  de  la  iier^ 
jfa.  Es  Tcidad»9ie  nos  ha  dexado  escrito  et  P.  PedroMnrílloy  r  aljii* 
nos  otros  autores ,  que  el  inquisidor  puede  dar  facultad  á  un  sacerootr  , 
ra  que  absuelva  de  este  delito ,  al  mismo  tiempo  que  esos  mismos  aurores 
niegan  esa  (acuitad  á  los  reverendos  obispos.  Tamlutn  es  cierto  sostienen  esos 
autores ,  que  estos  no  pueden  por  sí  mismos  lo  que  los  inquisidores ,  aun  no 
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ttí'tneí  exóv.cis,  admiriblcs  y....  son  del  nfimcro  ós  aquellas  que  obliga-* 
ron  á  ios  sábioi,  obupoi  de  Hue^a  y  Tuj  á  representa''  a!  rey  $c  lirricis' 
isandir  exáminar^  pcohibir  las  obras  de  Fr.  NicoLts  Aymnhh ,  jr  dc.Otros^ 
que  con  sus  docCunai  n^aiL  oowiM'  pait  cofrftindtr  It  laCortéKl  epUco^l 
con  Li  del  tríboiial  de  Ja  £ft|BMádoa  ,  degradando  «tpidlf»  y  elevando  eua: 
á  un  punro,  que  no  corresponde  ,  y  las  que  aca»o  hiñeron  decir  i  Bene- 
dicto XIV.  ,,No  tienen  razón  ,  ni  dcíjcn  creerse  pospuestos  i  \o%  inqtii^Idorei 
liis  ol>upo4  ca  c»u  nuicria:  quasi  inéiuíiitorthts  t'Ut  dftur  facultas  ,  fuaeif^' 
iir  Men^aiw  i  porque  unos  y  otros  pueden  ab!>olver  de  la  censura fro  miré' 
fufaré  al  here^^  ora  coao^exca  espontioeameore .  ora  sea  traído  Isa 
f|j«ro  de  cualquiera  otea  snanen.  Lo-cieito  m  ^  bs  reverendos  obispbc  sa-' 
benin  ¡y  bien  lo  qti?  puchen  en  este  v  otros  puntos  q'.nndo  hay  difícil  recurso» 
y  mu,:ho  mas  ci;  ei  ca^o  de  una  tot.il  é  Indefinidi  ii  comunicación  con  la 
SüU  apostólica  ;  que  JO  no  creo  sea  d¿  la  inspeccioti  del  Congreso  determi- 
nar quien  debe  absolver  de  esta  y  las  demás  censuras  reservadas  al  P!a9a«' 
y  que  nada  me  inqnteta  sino  la  prortslon  de  que  as(  como-  los  ministros  del' 
supremo  concejo  de  la  In^mctoa  creyeron  en  W  tiempos  pt^ados  (segurar-' 
mente  de  I>U'  u  f:"^ ,  r  creen  fodni'ía  eti  Io«  prc«;c"t'f;s ,  que  tienen  i\iriSi:í*c- 
cion  cclcii  i-i!- :;i  y  cspirirual  ,  e  i¿u<il  á  la  dí!  in  j  ii^idor  general  ,  del  mÍ!.nn> 
modo,  y  con  maror  tiicilid.id  y  razón  creerán  en  lo  venidero  los  canóatgos 
coQSÍliarios  que  la  tienen*,  se  persua^irin  también  que  la  jurtsdiocton  ha- 
bitual que  reaáde  por  dd<edio  coman  an  ¿os  aabíldos  ^edestiittcof  para  las 
causas  de  fe  >  peif enece i  dios  exclusivamente  ;  y  por  fin  los  )oeces  sécula- 
Te  ,  ále¿írín  á  su  ver  ,  qtie  en  l.i  imposición  do  l  '.s  pe'nas  qne  prescriben  las' 
leyes  contra  los  reos  de  hercgia,  no  rueden  ver  con  indiferencia  ni  desen- 
tenderse de  la  cMificiicioii  de  quaíro  ko^nhi-fs  doctos  y  religiosos »  aunvjue  se 
oponga  i  la  de  su  obispo ,  porque  no  f. trece  jusjo  que  iesinthniú  tos  fre* 
ífttJ.*dos  de  oficio,  se  hnyonjs  una  fen»  iftfamantt  y  corporal  á  la 
na  qm  tenga  en  m  favor  U  califieaekn  de  ákkos  prehénOaáosx  que  sf  hie^_ 
jroJ'  ht  enj.tíf.i-sc  aiino  el  reo  ;  pero  ti  errar  de  este  en  tj!  r.ur  ;rrá  discul- 
fiible y  no  erMÜnal,  (Otm  i(  reqmtu,fara  que  sea  tajt^ado  en  caltátad  de 
kerc^e,  t  * 

;    ^Permítame  V.  IL  decirle :  principas  obsta  \  ahora  es  él  tiempo  de  eri- 
tar  la  impunidad  de  loa  reos ,  yát  precaTcr  discordias  iuflesttsimaa  i  Aiies* 
tra  santa  religión.  Es  para  mí  ciertamente  un  misterio  impenetflblt »  «M 
después  del  grande  empeño  con  <^e  se  procuró  demostrar  la  incompatibili- 
dad de  la  Tnquiaicion  con  la  constitución,  y  la  opo  icion  rigorosa  i  (]uc  per- 
maneciesen sus  diez  y  seis  tribunales  subalternos  ,  compuestos  cada  un« 
^  tses  indmdtioe  >  y  establecidos  todos  á  solicitud  de  los  reyes  por  aiitorl->^ 
dad  lepttiraa »  no  se  teme  ahora  y  se  desea  positivamente ,  no  ya  diea  f 
sets  tribunales,  sino  tantos  quantos  fueren  los  obispados  'de  la  monarqnlnV 
y  no  reducidos  al  número  de  Tres  Individuos  meros  particulares  machas 
reces ,  y  acaso  los  mis ,  sino  aiimcnrados  hasta  el  de  cinco ,  que  deberán  for- 
marlos en  el  nuevo  plan.  A  la  verdad  es  necesario  para  venir  en  e^to  supo^ 
ser  que  se  psescínde  de  la  índole  del  corazón  bonuioo »  6  que  no  se  conoco 
la  actividad  de  su  propemba  nalurat  i  extenderse;  porque  de  lo  contrario 
¿como  ha  de  concebirse  ,  que  no  pudiendo  corporación  alguna  dexar  de  as- 
pirar á  la  extensión  de  su  esfera  ó  al  engrinche  de  sus  riciltnHe^ ,  y  habiend-» 
eo  todo»AicaipQapluma&^  quaad^  menoi  lisonjeras  y  seductoras  i  se  crea  é 
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piemc  qat  nltirika  muchas  de  estar  o  algunas ,  qtie,se,^rof>on¿an  ot  *, placer 
O  alucmar  á  lot  csbildot  edestisiicoi ,  v  senaladamshté  álósquatro  canont* 

g05  dcstgnudas  para  los  nuevos  rribun.ues  con  oplníorrcs  parecidas  á  las  que 
ahora  tanr«  vituperamos  ,  y  con  razón  queremos  extirpar.  Se  escrihirá  y  de- 
fenderá «¿ue  en  ^Uitnto  á  la  substanciación  de  las  cautas  de  fe,  son  ¡¿ualc^  los 
.pFcbemiados  de  oficio  á  lot  reverendos  obispos ;  i  la' sombra  de  c^ta  própo- 
Mcton  se  irá  preparando  sin  trabajo  ni  reparo  la  opinión ,  y  al  fin  se  tornia« 
lá  como  ahora  el  cuerpo  de  docrrinas  monstruosas  contra  la  imprescriptible 
'  J  sagra'ií  autoridid  de  los  obispos,  sino  es  que  \'cngi  c^ra  á  per^r  est.ido  por 
solo  el  hecho  de  no  prodviclr  efectos  civiles  la  sentencia  del  obispo  cu  lus 
cauiás  que  disientan  sus  consiliarios.  <  Y  cabrá  tal  ¡nipre7Ísion  en  el  Congre- 
so f  que  á  pretexto  de  la  circunspección  con  que  se  debe  proceder  en  estos 
juicios»  consiéntase  dexen  trabas  tan  ominosas  á  la  legítima  autoridad  de 
los  reverendas  obispos  ,  capaces  de  producir  las  consei^jiienciiis  lastimosas 
de  impunidad  de  los  delitos  contra  la  fe  i  y  de  poster^cion  6  solapada  nuli- 
dad de  la  jurisdicción  episcopal  ? 

>iConsulten,  pues,  enlior.ibuena  los  reverendos  obispos  siempre  que  lo 
estimen  justo  y  conveniente  en  la»  ciusas  Je  fe  y  moral  crii liana  ,  que  así  lo 
Batán  en  efecto ;  pero  no  se  quiera  sea  necesariamente  con  los  canónigos »  y 
mucho  menos  con  los  qaatro  de  oñcío  precísamintc  ;  pues  que  ni  esto  cuer- 
po es  un  depositario  absoluto  de  los  conocimientos  de  la  ciencia  eclesiásti- 
ca ,  ni  C50S  quitro  exclusivamente  los  s'.bios  é  ilustrados  del  clero  y  del 
cabildo.  Añadiré  sin  e  nbargo  p.ira  concluir  que  he  hablado  en  concepto  de 
que  estas  causas  se  traten  fuera  del  concilio  diocesano;  porque  en  este  te' 
nentur  requhrert  eonsiUum  ea^tttli,  ttmi  atttem  tUud  sequ!  j  según  lo  definió 
la  congregación  del  concilio  en  26  de  noviembre  de  1089  »  contestando  al 
cabildo  de  Sevilla  ,  que  se  quejaba  del  arzobispo ,  porque  sin  su  precedente 
consentimiento  habia  convocado  á  sínodo  diocesano.  Contrayéndomc  ,  pues» 
á  las  causas  que  deberín  seguirse  en  I^j  tribunales  de  los  reverendos  obis- 
pos ,  para  "  .        .     •  •  ,     •      1  . 

atmiento 

sia 

á  los  indicados  Ules  y  á  los  deseos  del  Congreso;  y  este  aparecerá  con 
berano  vcrdideramente  piadoso  y  católico,  dex.mdo  en  verdad  expeditas  las 
íbcijhadjs  d*  ios  ordÍ:i  irios  c<'>ní^">rinc  á  la  ley  d?  Pjrtlda  ,  cto  ei  >ln  rc-.tric- 
cioues,  qial  es  la  de  los  consiliarios  de  cslc  ariícuio,  que  pudraa  impedir  v 
perturbar  su  libre  exerdcio. ' 

£1  Jr.  Xtnunez  Hoyo  :  „Señorp  en  este  artículo  observo  yo  una  dife- 
rencia muy  notable  con  respecto  Í  los  artículos  anteriores hasta  aguí  no  se* 
había  hecho  mas  quedex:ír  expeditas  las  facultades  de  los  cbispos  para  co- 
nocer c:i  1  is  causas  de  fe  con  arreglo  í  jos  sagra<if)s  cánones  y  dere  cho  connin: 
hasta  aquí  s  )lo  se  ha  trulado  de  quitar  las  trabas  que  V.  M.  juzgó  tenia  ia 
íurii>diccion  divina  é  imprescriptible  de  los  obispos  pa'a  que  puedan  exer- 
cerla  libremente :  ésto  se  ha  considerado  al  fin  por  V.  M.  como  una  atribu* 
cion  propia  de  la  potestad  civil;  T  mucho  mas  propio  de  los  primeros  pas- 
tores y  rectores  de  la  iglesia,  el  pleno  uso  de  su  autori  dad.  Poro  en  e'tc  ar- 
tículo síT empieza  ya  i  coartar  sus  facultades,  y  á  im;>cdir  el  uso  libre  de  su 
jurisdicción  :  se  cmpic/a  va  á  sujetar  á  lo^  obl.pos  en  el  cxercicio  de  sus  de- 
*rechos :  se  cm^íicza  ja  iponcilci  uabas ,  obiig'ndolos  á  a»¿ucUo  que  no  di- 
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ce  rdacíoa  SI  ák  M^Ut ,  ai  i  los  deMchM  cfodate 
erdcntnzas  «le  la  constítucioa»  ni  á  quinto  ptiedt  autorizar  á  la  j>otcsiad  ci- 
vil pata  tomar  parte  dilecta  n¡  ladifecta  ca  puntos  da  jwrisdiccMNi  cdcsüt- 
ttca  j  espiritual . 

mSc  trata  ,  pues  ,  de  precisar  á  los  obispos  a  que  tengan  cnnsilurios  ó 
consejeros  áe  oficio  ,  y  que  estos  seaa  los  ^atro  canónigos  letrados  de  las 
catedrales»  sb  que  puedan  ser  otres,  á  no  ser  por  so  defecto  6  imposibUt- 
dad ;  f  se  afiade  que  esta  medida  es  para  que  se  proceda  coa  U  circuns» 
peccion  que  coffcspoode  en  los  juicios  y  causas  de  la  fe.  Pues  ahora  bien  pre- 
gunto ,  Señor  ,  [  n»^  es  esto  deprimir  la  autorid  id  y  j  jr indicción  de  los  obis- 
pos y  y  coartar  y  poner  [lalins  á  sus  lacultacic-s  y  á  su  iibcrtad?  «No  es  esto 
desconocer  y  «iesconüár  de  hecho  y  por  derecho  del  zeloi  de  la  ilustra- 
aíoQf  de  la  prudencia  y  circunsp^km  de  losobisjpos!  |Koaa  esto  hitro» 
dttctxse  en  lo  que  es  propio  y  característico  de  la  jur^iociosi  espoitual  de 
los  pastores  de  la  iglesia ,  ▼  en  ua  punto  en  qne  soto  deben  estar  depen» 
dientes  de  su  conciencia  y  de  su  juicio?  ¿  No  es  esto  en  fin  poner  ya  !a  ma- 
no la  potestad  civil  para  dar  reglas  y  disposicioaes  ^lobre  lo  que  por  nin- 
gún respeto  le  corresponde  ? 

itA  mí  por  lo  menos  me  parece  que  esto  sería  muy  ¡Djtiríoso  á  loa 
nbíspos  7  á  su  antcuridad  ,  y  que  solamente  la  ¡glesta  debería  formar  j  esta* 
biccer  este  teglamento. 

,,No  se  trata  todavía  de  que  la  autoridad  civil  precava  las  tropelías  é  In- 
formalidades del  juez  eclesiástico  ,  con  (^ue  quede  violada  la  libertad  del 
i^Iudad^no :  esto  se  tratará  á  su  debido  tiempo ;  á  saber  :  quando  se  pasca 
las  causas  ya  evacuadas  por  aquel  al  juez  secular «  el  qual  podrá  entonces 
examinar  st  el  proceso » el  sumario  v  el  juicio  están  arreglados  i  las  leyes  y  4 
la  constitución }  y  st  ba  interveniao  en  todo  el  curso  del  negocio  algmi 
defecto  legal  ;  entonces  podrá  juzgar  de  todo  esto  para  imponer  á  los  reos 
kis  penas  establecidas  por  las  leyes;  y  este  es  el  medio  único  y  necesario 
para  evitar  que  los  efectos  civiles  del  juicio  eclesiástico  ,  de  que  se  ha  hecho 
mérito  por  los  señorea  preopinantes  ,  recay^an  injustamente  sobre  ios 
anlpados  »  y  que  se  perjudique  en  modo  alguno  la  libertad  civil  de  los  cin- 
dadanos.  Solamente  se  trata  ahora  de  los  procesós  y  juicios  eclesiásticos  quan- 
do no  han  salido  aun  de  los  términos  propios  j  prÍTativos  de  la  jurisdicción 
espiritual :  en  cuyo  estado  he  dicho  y  repito  que  la  iglesia  solamente  deba 
formar  y  cstai)lccer  el  reglamento  de  que  se  habla. 

)iHe  aquí  uno  de  los  motivos  que  yo  tuve  cu  la  sc^Iun  del  lunes  para  de- 
atr  ¿  V.  M.  que  desearla  el  qne  este  decreto  ítiese  provisional  basta  la  cele- 
bración del  concilio  nacional  acordado  por  V.  M.»  ]ra  sea  en  la  época  de 
las  Cortes  fuTur-js ,  ó  ya  sea  durante  las  presentes;  para  qiiéccM)  acuerdo  de 
la  Iglesia  de  Kspafia  se  dtcldlese  definitivamente  sobre  un  reglamerto  de 
esta  naturaleza,  en  que  se  tratan  puntos  de  jurisdicción  eclesiástica  ,  en  aiate- 
vias  de  fe  f  y  en  que  hemos  de  tropezar  á  cada  paso  con  la  potestad  espiri- 
tual» envolviéndonos  en  mil  qiiestiones  /  dudas  sobre  el  deslinde  de  los  tér- 
minos justos  V  ciertos  de  la  potestad  cítíL 

,,Pero  voívarKos  á  nuestro  asunto  :  yo  pregunto  á  V.  M.  si  los  obkpea 
jaccesitan  luces,  ¿no  será  de  su  cargo  el  procurarlas?  Si  en  aljgun  punto  ar- 
duo y  dudo:,o  han  menester  consejo,  <no  les  corrcspoiiderá  á  ellos  privali- 
vameate  el  buicarlo,  ni?  prccii^jAís  en  lo»  c^iónigos  de  oficio  ,  iino  ca 
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aqucliis  personis ,  sean  esfas  ú  oij-as  ,  en  q  ucn  conorcan  que  nrc)or  y 
con  mas  acitito  &•  lo  pueden  darí  Por  vcnturu  ¿se  ha  puerto  todavía 
for  punto  geoeral ,  j  pira  loiUt  l«t  cnisasp  en  trilMinal  alguno  eclesiástico  ^ 
€ÍtU  áun  juez  letrado»  y  en  materias  ile  su  profesión  propia  alguft  ne- 
tor  ó  consejero  fixo ,  determinado  y  por  oficio}  Pues  esto  que  no  se  ha- 
ce con  ningún  tribunal  cclesiistico  ni  civil ,  es  lo  que  pretende  hiccrsc  en  el 
proyecto  de  la  comisión  con  los  tribunales  de  lo»  obispos;  \y  scu  c.to  de- 
xar ^expeditas  sus  facultades  según  prut>one  el  artículo  i  \  Pites  vainQ^  ¿Jiora^ 
i  quien  nis  lettwfo  que  un  obispo  en  lo  ^  et  tan  propio  4e  ta  míusterio, 
como  el  calificar  y  juzgar  sobre  los  éelltos  de  fe  »  sobce  e$crítoft  ó  proffosi- 
ctones  relativas  á  la  religión  í 

„Adcmts ,  \  no  hjbr.í  innumerables  causas  siimamentc  fáciles  ,  y  en  cu- 
yos juicio^  no  han  mcncsicr  los  obispos,  aun  los  de  menos  ilustración  ,  de 
comíiiariok  ó  consejeros  para  decidirlos?  Pues  c  por  ^iu<^  1^^^  ponérseles 
los  canóaigüe  de  oíicñ»  eamo  coniejcvot  indispensables  para  todo ,  y  como 
calificadoces  natos  que  deboa  mtenremr  en  todos  los  becnos  ó  dichos  que  se 
denuncien  >  El  artículo  esCi  OonceSido  en  términos  In^nidos»  y  de  consi- 
guiente habla  con  unlrersalidad.  Si  los  obispos  «on  conio  df-bm  ser  ,  y  co- 
mo debe  suponerse  que  lo  son»  < ao  tendrán  buen  cuidado  de  asesorarse 
quando  lo  necesiten  > 

i.El  juez  secular  letrado  busca  asesor  ó  pide  consejo  quando  lo  ba  me* 
aester ,  6  lo  juzga  conveniente  según  los  méritos  de  ia  causa  y  para  cumplir 
con  su  conciencia ;  |y  al  obispo  se  le  ba  de  dar  una  asesoría  violenta  y  (or- 
zada por  la  ley?  Pues  qué,  {deberán  suponerse  los  obispos  menos  rectos, 
menos  justos  y  sibios  que  ios  jueces  seculares*  < Se  ha  de  desconfiar  por  pun- 
to general,  y  se  ha  de  autorizar  por  una  ley  esta  desconfianza,  precaviendo  el 
poco  zelo  de  los  obispos  en  sus  deberes  natos  ó  su  poca  ilustración  i  Se  ha 
ensalzado  tanto  j  tan  justamente  la  jurisdicción  divina  de  los  obispos «  el 
pleno  ttso  de  su  autoridad  *  el  libre  exercicto  de  sus  derechos  ,  la  indepCft** 
drncla  canónica  de  sus  facultades ,  y  la  probidad  ,  luces  y  sabiduría  i  que  de- 
ben ser  características  de  los  jueces  úni;os  j  privativos  en  las  materias  de 
fe  i  ahora  $e  circunscribe  todo  esto  en  cierto  modo?  <sc  les  estrechan  ios 
términos  de  su  justa  libertad  \  i  se  les  sujeta  al  consejo  y  calificación  de  qua- 
tro  personas  determinadas  l  \\  terantorizan  redas  al  arbitrio  de  la  potestad 
civil  para  formalizar  sns  juicios  cspiriluales  y  dogmáticos  en  puntos  de  he- 
cho y  de  derecho  en  todos  á  pretexto  de  una  im^ícita  desconfianza  que  se 
luce  de  su  circunspección  ? 

„Yo  no  me  c  pondré  á  que  los  obispos  tengan  sus  consiliarios  y  califica- 
dores ;  pero  nombrados  por  mismos ,  y  sin  necesidad  de  apelar  á  elloSf 
tino  solo  en  los  casos  y  causas  que  lo  juzguen  conveniente  y  necesario ;  y  so- 
bre todo  sin  que  se  les  prefixen  por  la  potestad  civil  para  este  empleo  tales 
psrecísas  person.is ,  como  son  los  quatro  canónigos  de  oficio. 

Señor,  todo  lo  que  respire ,  ó  se  parezca  á  las  prácticas  y  reglamentos 
de  la  Inq.ii^icicjn  ,  dc'>e  abolirse  puesto  que  estj  abolida  la  Inquisición;  ¿se 
trata  de  restablecer  ci  dcrcJiu  caiiunico  ,  y  el  uso  libre  de  la  autoridad  y 
jttrísdiccion  de  los  obispos!  Pues  debe  enteramente  restablecerse  mientras 
no  perjudiquen  á  las  regalías  y  leyes  del  reyno»  ni  á  la  constitución.  Y  pre- 
gnnio:  ¿no  es  propio  Je  esta  júrí^iccion  y  autoridad  que  tienen  los  obis- 
pas ^  como  jueces  naloa  «a  Jas  camas  de  fe»  cl.q|ue  ten¿m  i  su  axbiuio  sus. 
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Consejeros  para  casos  arduos  qu«  les  acurran ,  y  que  acudan  á  ellos  únt-'^ 
tauicntc  Quando  lo  juzguen  ccrnTOiir  ,  y  lo  exija  la.  nece^xiad  ú  las  circims- 
tanctat  Óú  anuito?  {Ko  iitii  de  temrlet  k»  ngradot  cámoe»  i  Ui  Icjrei  del' 
re^^Ot  f  los  princíplot  fíiiMiafluiitales  de  I*  mooar<Mi(t ,  pan  que  poed» 

OTOceder  con  acierto  y  libremente  eo  loa  jiskios  de  la  fe,  sin  ninguna  »u* 
jecton  forzada,  y  !\  la  rerdnd  scrv:'  ,  r  en  nad?,  conforme.!  la  constitiicicii? 

,,?>!  nieunob  r-Iñípos  no  son  juristíis.  ¿U';  liencií  i  sus  vicarios  generales 
ouc  lo  ioiii  Pues  4  por  <|ué  ^  les  ha  de  obügur  a  todos  prccisamciuc  á  mcu- 
dtgar  en  todo  caso ,  y  para  todo  faicto,  de  la  calificación ,  de  las  luces^  j 
de  los  coiisejoi.  de  los  quatio  canotitgos  de  oficio}  i fia  qué  dSootiea,  en  qi» 
disciplina  antigua  ni  modeina  le  encontrará  que  c^ios  c.irtónigos  deban  ser 
los  calificadores  v  cr>n5e|eros  natos  del  obispo'  Kl  Lúl)iid'>  citedra!  ó  clero 
de  'olí  iij)e«i;i  se  h>í  c^Tirivido  siempre  como  senado  suyo;  eso  si  es  ai  rcjladoá 
la  díácipliiu  ;  pero  que  lo  sean  los  canónigo»  de  oiicio ,  y  que  lo  scaii  por 
tina  lef  civil »,  es  enteramente  ddcoooddo  en It  antigüedad ,  y  choca  nofO* 
lo  con  la  inmunidad  de  los  demchos  dívinoa  ev^opaleat  siso  tandiieAcov 
los  derechos  particulares  de  c»tos  mismos  caoónigoa»  j  con  loa  «statotes  f 
derechos  de  sus  iglesias. 

,,Fs  claro ,  Señor,  las  prebendas  de  oficio  en  las  catedrales  do  se  han  ins- 
tituido para  Cato:  tienen  otros  destinos  muy  diversos:  tienen  otras  obliga- 
Ciona  de  consideración ,  j  no  pueden  por  ío  tanto  ser  ligados  sus  poieedo* 
rea  por  una  ley  civil  con  una  carga  ,  y  carga  tan  pesada,  y  de  ningún IMH 
<^o  anexa  á  su  ministerio.  Adenm  las  iglesias  tienen  derecho  á  que  no  se  Ies 
prive  forzo*amenic  de  sm  principales  ministros  por  iredio  de  unos  destinos 
incompatibles  cnn  rcsidcncir? ,  y  con  c!  desempeño  de  sus  deberes;  y  tie- 
nen prcvcaldo  sus  estatutos  pariiculares,  como  sucede  en  la  mia,  que  los 
canóoicjos  de  oficio  no  pueoan  ol>tener  otiros  enspleos  que  tengan  la  di* 
.  día  incompatibilidad,  como  seria  el  de  consiliarios  en  los  juicios  de  fe  ,  cs> 
pccítlnncnie  sí  ha  de  aprobarse  lo  contenido  en  el  siguiente  artículo.  Poi 
ventura  i  TrnTa  V.  M.  de  dispensar  los  estatutos  de  las  iglesias  catedrales,  6 
de  tener  ch<K]ucs  y  plcvto>  con  sus  c;tbildf)s  •  Pues  esto  es  lo  que  va  á  suce- 
der ,  si  queda  aprobado ,  como  está ,  cl  artículo  ^  ,  principalmente  con  d  4 
4]ue  le  sigue. 

»iYo  he  visto  caus.is  impresas  mttf  niUoias ,  en  que  Itan  aidodespoísdos 

de  $U3  prebendas  c  :  >  »nigos  de  oficio  ,  por  no  residir  en  sus  iglesias  ,  á  ptsar 
de  estar  ocupado-,  en  rcgocios  gravea  y  de  la  mayor  importancia  y  erítdtífí 
y  me  acuerdo  bien  de  que  habiendo  sido  nombrado  el  canónico  lectoril  ¿s 
mi  iglesia  D.  Raeioo  de  Arce  para  una  plaza  del  consejo  de  Hacienda ,  Hu' 
'bo  de  dirsele  por  el  rey  una  canengía  de  gracia  en  la  catedral  de  Valeocúli 
desando  vacante  la  lectoral  de  Córdoba,  para  no  tiaiRfr  Cft  esta  nnlidsd: 
bien  conoció  el  rey  ^]ije  <?*>  «to  no  podía  di^pen^ar, 

nPicn  conozco  h  <lií-*icncia  t]uc  va  de  estos  casos  al  del  siftículo  pre- 
sente ,  por  la  aasc.i*.ia  y  separación  total  que  tuviéron  aquellos  canónigt^ílc 
'SUS  l^eshs  ]  pero  también  conoto  quo  siguiendo  el  plan  del  proyectodek 
comisión  en  esta  psrte ,  tendrían  Igualmente  que  ausentarse  muchas  vecéis 
y  por  tiempo,  los  cané.-.igos  de  ofic¡o,ycoii  es;  ccl.didad  en  las  visitas  pas- 
torales,  en  hs  qt'r,  si  bien  p  jcden  por  derecho  a.i.tír  al  o!  tspo  alguno  6 
algunos  cr'nónitjü  d<-  la  cjtcdral,  ni  pueden  tar.tos  por  lo  rc^ulnr,  ni  di- 
bcíi  ser  aí¿  iell<»s ,  aiya  auíien<;á  perjudique  á  los  oficios- principuie»  j 
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nefC«arÍo5  de  la  iglesia  ,  como  son  la  prcdicncion  ,  la  enseñan?.!  de  la^  divi- 
nas letras ,  el  confesonario  piiblico,  y  la  defensa  de  sus  derechos.  Pero  adn- 
nui  de  lodo ,  aun  me  ocurre  ahora  otra  razón  muy  poderosa ;  vamos  claros-, 
i  no  seria  un  compromiso  entre  Ici  obispos  y  los  canóoigos  de  o6c¡o  te-* 
ncrlos  unidos  con  unM  vínoolos  y  lazos  las  estrechos  >  precisamente  en  el 
cserciclo  de  la  autoridad  y  jvrísdiccioo  episcopal  ?  i  No  pueden  estar  desuní* 
dos  sus  afectos  por  muchas  de  aquellas  causas  que  V.  M.  no  ignora ,  y  en  que 
pueden  tener  parte  n  la  intriga,  ó  la  Hiqucza  de  los  hombres ,  o  l.tj  circuns- 
tancias bastante  noiorias,  que  á  veces  iiucrvienen  en  la  elección  de  estas  pre- 
bendas \  ¿No  pueden  ser  estos  canónigos»  ó  algunos  de  ellos ,  de  un  carácter 
ó  conducta  poco  nivelada  con  la  faaon ,  y.  digna  del  desafecto »  desagrado  ó 
coireccioD  (le  sut  prelados?  (No  pueden  estar  imbuidos  estos  canómgot  ó 
algunos  de  ellos  en  perjuicios  y  máximas  de  doctrina ,  poco  conformes  á 
las  ideas  de  V.  M.  ?  Lo  diré  mas  claro:  ¿no  pueden  estar  tintur^tios  de  doc- 
trinas V  máximas  uUramontanafi ,  que  tanto  se  han  reprobado  en  este  i'iúO. 
Pues  ¿por  «^uc  lu  de  libarse  tanto  á  los  obispos t  haciéndolos  dependientes 
en  el  exercicio  de  su  mintst^io  >  de  unas  personas  que  si  bien  deben  ser  per 
oficio  sabias,  y  por  carácter  justas >  es  posible  que  carezcan  en  todo  ú  en 
parte  de  esto,  ó  á  lómenos  no  merezcan  su  concepto  y  conñanza?  Hsro, 
Señor,  es  cosa  dura,  que  puede  ser  perjudicial »  y  «juc  no  fundándose  en 
ningún  derecho  es  ageno  de  V,  M. 

,,Pür  todo  lo  expuesto  soy  de  parecer  (juc  a  los  obispos  se  ¿cxz  en  ple- 
na libertad  sobre  este  punto ,  y  qua  se  omita  este  artículo ,  ó  se  extienda  en 
otros  términos.** 

Fl  Sr.  Espiga',  tiScfioTi  es  necesario ^e  yo  diga  qyatro  palabras  en 
nombre  tic  la  comisión  ,  si  no  para  empeñarme  en  la  dtfcn'-a  ti<f!  artículo  ,  á 
io  menos  para  m.anifestar  los  poderosos  it  otívcs  <Ttíc  \  i  tenido  para  prepo- 
nerle. La  comiii<>n  iu  consiílcrado  csle  objeto  b^xo  di.s  respectos,  ti  pri- 
meiOf  con  relación  á  los  efectos  civiles;  y  el  segundo,  con  relación  á  Jas 
penas  espirituales.  En  quanto  al  primero»  la  comisión  lú  crcido  que  estaba 
en  la  potestad  de  la  autoridad  civil  el  aprobar  ó  confirmar  el  nombramien- 
to de  quatro  calificadores,  hecho  por  les  obispos,  para  asejntrarsc  mas  del 
asunto  y  justicia  con  que  habla  de  impoiicr  las  penas  temporales  ,  así  como 
basta  aquí  se  confirmaba  el  nombr.iiniciUo  de  provisor  por  la  autoridad 
-temporal,  en  uso  del  derecho  de  protección  que  debu  á  sus  sábditos;  y  si 
lot  calificadores  del  tribunal  de  la  Inquisición  no  deprimían  la  autoridad 
átleg^da  del  Papa  ,  parece  que  un  consejo  destinado  á  ilustrar  la  materia» 
que  íiuscitaba  el  juicio  ,  no  podía  deprimir  la  potestad  episcopal  ,  t¡M!lo  maa 
í]i'?nrA  el  obispo  coi^-ervaba  indfipendientc  su  autoridad,  y  podía  ,  separán- 
dose del  (iictáincn  de  los  caiibcadores  >  proceder  i  la  imposición  de  las  pe- 
'ñas  espirituales. 

tjÉ»dua»to  á  to  secundo  f  la  comisión  ba  tomado  por  guia  dé  su  c<Mi^ 
^Cta  lo  disciplina  eclesiásttea.  Yo  be  oido  con  gusto  la  erudición  con  qne 

k>«  señores  preopinantes  Imn  convenido  en  que  el  presbiterio  anxtliaba  al 
obispo  con  «iu  concejo  cft  el  t^ohierno  de  su  írlvsia  ;  pero  no  he  podld*^  me- 
nos de  extrañar  ijiil*  ?!  \,\  (jo>  Jd.i  ,  confesajulo  cstcA  principios ,  desapruebe 
el  articule*,  que  c>  uxu  conseqiiencia  ác  ellos.  Nadie  duda  que  siendo  muy 

'dtfieti  en  loe  prioMroa  ifiglos  la  coanrocaciott  de  los  cooeiHos  provtaciales  9.  y  . 

'otni'  m»<k  Joo'  ganfraífs  ^  Un  obiipoa  cekhrafaani  sus  sfqodas  apiscopalósi^ 
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no  solo  para  c!  gohl-rm  económico  y  dirícth'o  de  la  di(kcsu  ,  sino  tam- 
bion  para  la  cxplica;;u)n  ¿c  Ia>>  dudas  en  materia  de  religión  ó  de  dogma  ,  y 
taotbteo  para  la  condenación  de  algunas  heregías  y  de  sus  autores ;  y  ci  que 
haf  a  ieíHo  laa  actás  del  célebre  concilio  Utbei^iiip»  sabré  la  pinde  pvte 
que  los  presbíteros  tenían  en  estas  deUberaciooet.  Las  beregías  de  Marcloo, 
Valentíniano,  Montuno,  Sabelio  y  otroi,  {no fueron  condenadas  en  algu- 
nos ¿c  estos  concilios?  ;Y  no  lo  fueron  ^tsímismo  sus  autores?  Pues  si  ios 
prcsh  ieros  asl  ticrdn  á  esto;»  concilios  ,  y  dieron  en  ellos  su  dictamen  ,  ÍCÓ- 
mo  podía  decirse  ijue  se  deprime  la  potestad  episcopal ,  porque  i»c  establez- 
ca <¡ue  quatro  de  los  mas  dígooa  ¡a¿ndiios  del  cabildo  de  la  catedral .  ^ue 
ba  sucedido  en  estos  derechos  al  presbicenó » hayan  de  auxiliar  al  obísM 
con  su  dictimen?  Yo  confieso  desde  Ine^o  que  el  obispo  tiene  por  derecko 
divino  \n  potestad  de  declarar  en  materas  dt  fe;  pero  quando  se  obsorra 
que  dcbdc  el  concilio  de  Jerusaien  hastJ  pasados  muchos  siglos  los  presbí- 
teros concurrían  á  estos  concilios  t  y  contribuían  con  sus  luces  á  ia  deUbe- 
ración  que  se  tomaba  en  ellos  sobre  los  importantes  objetos  de  la  leltaion, 
jno  podremos  decir  que  si  los  obispos  tenias  un  derecho  divino  y  exdtm- 
vode  definir,  los  presbíteros  estaban  autorizados  por  leyes  eclesiásticas  t^oo 
Jos  mismos  ohi'Tx:>s  habian  formado,  para  dar  su  díctiriien  en  e»f  sacadas 
deliberaciones?  El  Sr.  GorJoa  quisiera  que  se  le  citase  un  canoa  que  prohi- 
biese al  obispo  proceder  en  los  juicios  sobre  materias  de  íe  sin  el  diccimea 
<lc  los  presbíteros.  Pero  quaodo  la  práctica  constante  de  los  mejores  siglos 
de  la  iglesia  autoriza  al  presbiterio  i  concurrir  con  sus  luces  y  su  sabidurCi 
en  estos  mismos  juicios ,  y  quando  los  Santos  Padres  le  dan  el  dictado  y 
car.f cter  de  consejo  del  obispo ,  ;  no  podemos  asegurar  que  una  ley  eclesiás» 
tica  daba  á  los  presbíteros  el  derecho  de  contribuir  con  su  ilustración  al  acier- 
to en  las  deliberaciones  episcopales:  Yo  habría  deseado  que  el  Sr.  GordoA 
hubiera  disiineuido  U  potestad  independiente  que  tienen  ios  obispos  de  deli- 
berar* de  ta  obíigacioii  en  que  ettan  de  instruirse  por  todos  los  medios  poublea 
.para  ascguiurse  de  la  justicia  y  verdad  en  sus  juicios  » 7  así  se  hubieran  di»* 
•pado  sus  escrúpulos.  Los  concilios  generales  ,  i  los  que  el  Espíritu  Sial» 
lia  prometido  su  asistencia  ,  no  est;in  desobligados  de  examinar  las  sagradas 
escrituras >  ios  S;fntos  Padres,  los  concilios,  la  disciplina,  y  los  hombres  sa- 
bios» que  á  este  hu  suelen  llevar  consigo ,  porque  así  se  liega  á  la  iníalibili- 
dad  que  Dios  les_ba  ofrecido  x  pues  «con  quanta  mas  razón  loa  obispos  »  que 
pueden  errar  con  mucha  facilidad  en  sus  declstcmes  partícidatei»  deberan 
pedir  el  consejo  de  sus  presbíteros}  Y  esta  obligación  de  tnstruirwt  ooe 
li!ce  de  la  naturale73  y  espíritu  de  aquc!la  tradición  que  se  observa  en  los 
primeros  siglos,  ;no  tiene  mas  valor  que  el  cánon  que  pide  el  Sr.  Gor^ 
fio.i,  tanto  mas  «|uanio  no  se  obliga  á  ios  obispoi  á  seguir  necesariamente 
el  diciámcn  do  los  prcsbíteps,  para  que  de  esta  manera  quede  invulnerable 
su  potestad  episcopal  l  Pero  dice  el  Sr.  JIjmenet  Hoyo ,  i  no  seria  un  eacán* 
dalo  el  que  un  obispo  separándose  del  dictdinen  de  los  calificadores »  sen- 
tenciase contra  la  oplni-an  de  estos?  Yo  creo  que  no  llegarla  este  caso ,  por- 
que quando  lo^  juece-»  csT.m  an'midos  d-l  espíritu  de  la  verdad  ,  de  Ij  ''isri- 
cia ,  y  de  la  caridad,  no  debe  temerse  esta  discordia.  Pero  ya  que  ie  apela  á 
estos  casos  posibles,  vo  pregunto  ai  Sr.  A7/»e»^£«  ¿no  seria  mayor  escán- 
dalo el  que  la  autoridad  temporal  s*  viese  obligada  i  imponer  Ja  pena  de 
aaueite  á  «n  reo.por  el  juicb  solo  de  Hn  obispo,  que  por  desgr«ciii  ao  tai 
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Kbñ  de  una  cquirocacíoo  ai  de  las  pasiones  de  la  flaqueza  kumana? 

fiTales  son  ,  Señor,  los  fundamentos  que  ha  tenido  la  comisión  en  pro- 
poner este  artículo,  no  pora  embarazar  la  potestad  del  f>bÍspo,  que  puede 
separarse  del  dictamen  de  los  quatro  calificadores ,  y  icguir  su  opinión  en  el 
piicio  y  ea  ]a  imposición  de  las  penas  esutrituales ;  sino  para  que  V.  M.  ct*  ' 
té  asegurado  de  ta  protección  que  debe  •  lot  eapafioles  en  todos  k»  efectM 
civiles. 

Kl  Sr.  oH.'^o  dt  Cslaharra'.  „ Señor,  el  attfculo  3  de  que  se  trata  en  el 
proyecto  de  tribunales  pmTecrnrcs  de  la  religión»  propuesto  por  la  comisión, 
se  opone  ,  como  otros  varios  artículos ,  abiertamente  a  ios  citKjnes  y  dis- 
posiciones de  la  iglesia  católica  ,  que  siempre  ha  reconocido  en  uis  pasto» 
Ks  la  autoridad  y  jurisdiccioo  competente  pan  definir»  declarar  y  juagar 
las  causas  pertenecientes  á  la  fe  doctrina  y  buenas  costumbres »  como  que 
k  tiene  ¡inmediatamente  de  Dios ,  y  en  el  órden  espiritual  no  depende  ni 
puede  depender  de  autoridad  alguna  temporal  para  el  raimen  do  loa  fieles 
«n  asuntos  de  religión, 

i«  Dirigida  la  iglesia  por  el  Espíritu  Santo ,  tiene  declarado  en  los 
•onciliot  gcnentea  que  los  obttpos  son  ka  únicos  y  iegíiimos  jueces ,  co- 
mo también  la  Ibtma  con  que  deben  estos  ^tóceder  contra  la  herética  pn* 
▼edad  y  demás  crímenes  opuestos  i  la  religMb  de  Je:>ucri&to.  Y  así  el  arre- 
glo que  ofrece  el  proyecto  de  la  comilón  excede  l.ii  facultades  del  Crn- 
greso;  se  robrcpone  a  ia  autoridad  y  sup-ema  potestad  de  la  iglesia  ;  la  de- 
prime conocidamente f  y  es  sin  duda  alguna  grandenicr.te  injurio&aá  la  po- 
testad Que  el  divino  legislador  comunicó  á  su  esposa  la  iglesia»  y  que  to- 
do catmico  debe  reconocer  9  respetar  j  obedecer;  no  siendo  Uciio  de  nÍB« 
fun  modo  i  autoridad  alguna  temporil  prescribir  reglas  y  leyes  i  la  san- 
ta iglesia  (  que  es  lo  que  propone  el  provecto  de  la  comisión  ) ,  para  el 
gobierno  espiritual  de  los  6e!es ,  condenación  de  ias  hef egtas  JT  de  ios  es- 
critos opuesto^  á  la  doctrina  di  !  evangelio. 

Juzgo  por  lo  expuesto  que  dicho  proyecto  «o  solo  no  puede  admi- 
tine  t  sino  que  tampoco  puede  discutirse  y  tratarse  de  él  por  un  Congrcf* 
católico  como  V.  M.»  y  por  tanto  absu^utamente  lo  icpruebo." 

Declaró  el  Congreso,  á  propuesta  del  Sr.  latirá  Ja,  que  el  asunto  esta- 
ba suficíenteniente  disculicio  ;  mas  no  accedió  á  la  del  Si\  Bm-ruH  sobre 
•uc  la  votación  fuese  nominal.  Fn  su  C'.)nscqt!enci.i ,  habiendo  ;¡dvcrtido  el 
ir.  MuiÍQZ  Tormo  que  ia  comisión  no  juzgaba  ncccsariu  el  ariículo,  sino 
que  $olo  lo  proponía  como  de  mera  conveniencia ,  y  precediéndose  á  vo- 
tar en  U  fonna  ordinarta  9  quedó  reprobado  .por  unanimidad. 

S£SION  D£I  DIA.  30  D£  ENERO  D£  i8ig. 


eonseqüencia  de  haberse  desaprobado  ayer  el  artknlo  3  se  declaró 
que  no  habia  lugar  á  deliberar  sobre  el  4  que  dccia 

Zo/  icnsHtiiríos  asutirAn  ton  e!  ju¿z  ecksl'tytt.o  /¡  h  formación  Jfl 
fumaria ,  o  .í  su  rfcotiotimirnto  .ju.iujn  fuvj.i  ror  J:'  7,i(¡oti,v  a  iodat 
iaj  demás  dili^muas  has  ta  ia  iftiutuía  iiiu  diñe  Áiíhv  juíz  aUsiajtkop 
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-    como  tamhkn  .t/  reconóeimient:>  Stltu  fUi  jeMMmip9t,éit^4^Í9n  ,  sin-rit' 
fedh  fl  extrtkh  de  la  hiri.uí'crion  dr!  crJkiam  i  Jf  JOlÓ /9ñimd»  s¿*t3t:k' 

¿en  de  iof  jroveido/  su  Js  tisQ  é  áÜjmíOé 

*  $c  leyó  ci  5  <juc  dice  ;  • 

*  '  Jtisiftddo  H  mmarm  >  n  vtswttme  ie  H  cstus  M^fim$e  fm-m  retmnt* 

co7u¡!!.u'{os  U  smontfkirá  en  íoj  tirmimi  fue  frevietie  U§  atads  ¡e^  di 

PmniJ.u        •      '  •  . 

Scs  Aprobó»  uipriotiéadoM'la  expreftioa;  en  jiretitmMr  de  los  cmÚ' 
¡iarioj, 

*  Ltf*éK  d    concebido  en  estos  términos: 

Sí  im  Mtmemthn  fmm  tokre  deiUo  fUf  dehm  ter  essHgado  pot  Uleycva 
j>ena  CWfwsi^y  d  aiu  jJü  faereiigOf  ti  jun  ecíesiástko  pasara  tejt'm§' 
fjw  del  nt^r.nrh  /.Vi  C  <  ü/7  r-tivi  sxi  .trr'rto  ,  V  estf  '"nJr/t  J  ./;';;■  ;..'- 
n'nn  dfl  ju:z  cAffiástico  para  las  demás  Áiiigenciai  ,  ha:. 'a  la  cotí,  Imiun  de 
la  c. tusa.  Los  miUtares  no  gozarán  df fuero  en  estacione  de  dciitos.  Si U 
éetueado  fuM  cUrlgo  ,  procederá  por  sí  al  arreíto  el  juez  eekiiástitp» 

Hl  Jr.  Oikeros  onvioo  qf»  oebítn  eot«fidtrsc  conprelieDdklos  en  el  tr- 
tfcul'>  todos  ios  ecíssMsticos ,  asi  lecalttci  cono  regulares. 

FI  S\  Mo-.-i  os  ,  apnridr»  en  que  ic  trataba  solo  de  los  delitos  de  he- 
7(^71.1  ,  d¡v  ?  ijue  no  se  debía  poner  ca  dttda  ú  muecooi  peoa  corporal^ 
gui)  lo  mandaba  la  }ey  de  Partida. 

'  Ei  ir;  LmrMzat^  ««tfettó  que  no  es>faer«ge  el  <}ue  no  es  pertiniz  en 
el' error;  que  según  U  clase  del  delito  se  deteAníoaria  la  pena  corporal  rjr 
que  esta  seria  correspondiente  á  la  pena  espirhual :  que  del  sumario  tesulV 

t?»rúi  sí  mfre'rí-^  6  no  penn  cnrDora!  •  porque  c!  artículo  iüponia  que  el  acu-' 
sido  de  heregin  haSia  sido  amone  t  id  ^  ,  v  que  no  h;ibic:K!o  surtido  efecto 
la  aiiaoac>tacion ,  habla  mérito  para  que  la  causa  coniinuase :  en  cujo 
caso  el  jaez  fclesí^stioo  deMa  hacer  qne  se  ascgomie  la  petaooa  del  reo^ 

Ei  Sr*  Mmiéfz  (O.  losé)  se  opMso;  añadiendo  que  si  el  aitbtilo  hi*. 
feiert'  de  entenderse  de  erta  manera » entonces  no  habia  Jvas  que  entregar 
c]  r  '~>  ;i!  juez  civil ,  luego  qtie  se  juzgase  por  el  obispo:  que  el  espíritu  de 
ia  iglesia  en  esta  parte  era  el  de  la  nwnsedumbfc^  f  %ue  por  lo  tanto  de» 
bian  preceder  la&  adAionicioncs. 

El  Sr.  Ak^na  opinó  ene  mientras  durase  U  cania  no  debía  pasarte  ei 
mmario  á  la  aatoridMl  civil;  por  lo  qnal  convenia  qne  se  concedinK  ^ 
cuitad  al  obispo  para  prenJer  ^cnstodíar  á  los  reos  i  porque  de  lo  Conrra- 
rlo  seria  un  trihun,»!  ridículo:  que  esto  lo  extjia  Is  ctrcuavíancia  de*  que 
regular.nenle  habría  reos  ,  no  solr»  en  la  capital  ,  sino  c".  t'^í'íoí,  los  pun- 
to¿  del  obispado,  donde  no  podria  el  obispo  execuiar  las  úiiigcaciai  ucee- 
garíss  no  teniendo  los  reos  a  su  dispo^kton. 

Ki  Jr.  Go jfSfi  deseaba  que  la  comisión  expresase  foando  se  entente  el 
desafuero. 

A  lo  que  contestó  c1  Sw  ñforajues  i  «jueel  desafiiero  debia  entrene 
después  de  ciHficado  el  driito. 

DeicanJ  i  algunos  icúorc».  dlputadoi  que  se  declarase  discutido  el  ar- 
ticulo ,  se  preguntó  si  coniinuaria  la  discusión  ,  y  se  cesol?ió  por  la  afic^ 
mativa.  * 

Mi  Jr,  Gü^m ,  conTÍniuido  con  el  ir,  Mtre^t  en  íf»  Mia  entiendn^ 
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sed  desafuero  después  de  caliricadri  ci  delíír^  ,  díxo  q\ie  lio  hallaba  incon- 
veniente en  ^le  el  militar  íiiese  ca&iigado  por  juez  respectiro;  pues 
OH  k  ordmnz»  habit  una  ley  que  mandaba  que  todos  los  militares  fuesen 
ciístíanoi  catóUcot»  apostólicoa»  toouuk»  ;  por  lo  «1  todo  he  re  ge  en 
infractor  de  k  ordenanza  milita^  j  debía  ser  castigado  como  tal  :  de  con- 
siguícBte  !o5  reos  de  e^te  delito  ,  aun  quando  debieran  casTÍe;trsc  por  la'-.  Ie- 
rres civiles ,  podía  hacerlo  el  juez  militar ,  así  cfrmo  lo  ímcch  ea  otro»  mu- 
chos casos  en  que  juzga  según  las  \cye%  civiles. 

fil  ir.-  Arguelles  dixo  que  la  comisión  no  había  quitado  fuero  alguno 
á  loa  miUtaiüif  porque  eitoa  no  lo  tenían  en  esta  clase  de  delitos  t  coom 
tampoco  en  otioa  miidiOB  casos »  y  qne  era  necesario  expresarlo  en  el  do* 
creto ;  porque  si  no  ,  quizá  alguno »  creyendo  tenerlo ,  no  querria  sujetarse 
al  ordinario;  que  la  Inquisición  prendía  y  juzgaba  4  los  militares  por  sí: 
j  que  aunque  tenia  entendido  ijuc  estaba  mandado  que  se  pidiese  licen- 
cia a  los  gd^s  del  reo  para  preudcrie,  esto  no  siempre  se  habia  observado^ 
^e  él  no  tenia  inconveojente  en  que  tuviesen  fiaero  los  militares  aaui 
en  esta  clase  de  delina*  siempre  que  no  resultase  inconveniente  de  ello. 

El  Sr.  Calatrava  convino  en  que  no  debia  entenderse  el  desafuero  has* 
ta  que  se  h:í!lnse  calificado  el  delito,  Kxtraño  que  el  Vr.  Alcarria  huhies« 
pedido  que  se  diese  (acuitad  al  ordinario  para  prender  y  custodi.'^r  en  su 
carecí  á  estos  reos:  eosa,  áixo ,  mírica  vista  en  Esj^atía,  y  prohibida  por 
•na  ley  de  la  Recopilación  (qm  Uyd) ,  y  por  ottas  nnuciiaai  Alad¡4  ^  em 
c^o  que  la  Inquisición  lo  hacia  así ;  pero  que  lo  hacia  no  como  tribunal 
eclesiástico»  sino  como  civil»  de  coya  autoridad  gozaba  1  y  que  el  C(Mi- 
greso  no  pod';i  abandonar  una  regalía  á-t  esta  naturale73. 

ti  Sr.  Oih^rof  ad'/irtió  que  los  militares  en  esta  clase  de  delitos  es- 
taban sujetos  á  ios  ordinarios  t  y  no  al  vicario  general  castrense  ,  porque 
esto  no  esti^  comprchendido  en  las  bulas  de  etf a  furiediocion* 

£1  if.  lu^guma-  hito  observar  que  el  militar  00  perdía  el  filero  hasta 
que  se  hallase  calificado  su  delito;  en  cuyo  caso  se  le  degradaba  y  entrega- 
ba  á  la  autoridad  civil  para  ^ue  le  juzgase  como  á  ^lalq^ier  otro  cm«- 
4adana 

El  Sr.  Ghaldo  dixo  que  se  debían  oh^frvar  con  los  militares  las  mis- 
mas formalidades  que  con  los  demás  ciudadanos  -,  que  el  ordinario  >  así  CO" 
wo  pasa  el  aviso  correspondiente  al  juez  civil  para  que  tenga  ^  su  dispo- 
aícion  al  reo  ,  del  mismo  modo  debia  hacerlo  con  el  militar  >  en  lo  quat 
wt  favor^ia  á  este :  que  ántes  no  se  podia  prender  al  milirar  por  esta  cía* 
se  de  delito";  sin  que  precediese  órden  del  rey  por  la  sccref^arí  j  de  la  Guer- 
ra: que  no  ie  constaba  si  se  habia  observado  ó  no  esta  disposición j  per», 
que  era  indispensable  que  el  reo  estuviese  á  di<>pasicion  del  ordinario,  para 

2ue  pudiese  verificarse  la  instrucción  del  sumario,  lo  qual  no  podria  ser  sis 
I  audiencia  del  interesado. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido ,  se  aprobó  el  articulo  has- 
ta las  palabras  ,  cnnclusion  de  co'usas  ,  substituyéndose  ,  á  propuesta  del 
Sr.  Afexía  ,á  la  palabra  mi/la  de  reípectho.  Fl  períodf  siguiente  ,  que  ha- 
bla de  loi  militares ,  pasó  á  la  comisión  para  que  expresase  los  términos  en 

SI  habia  de  «itend¿ne.  £1  títtmo  periodo  se  aprobó»  añadiendo  á  la  pa« 
ra  elirígo  la  expresión  :jr4S  /m  steular^ya  repdar* 
. .   Leído  el  artículo  /  se  invirtió  á  propuesta  del  Sr,  GkM9  el  6rdtt# 
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anteponiendo  los  artículos  8,9  y  10.  De  comignicote  se  pcocecUo  á  k 
di&cusioD  del  U  ,  cuyo  tenor  es  como  sigue ; 

Lmi  i^laehmi  ugukán  iot  mumot  trámUs^y  tthatáñ  pms  nmttht 
juitts  que  corrtifMdañt  to-  misma  qm.  tn  iodos,  ios  demst  cstuat  uk* 

sUsticas» 

El  Sr.  Ximemz  Hoyo:  „Senor,  este  artículo  ad'^lece  de  los  ralsmos  vi- 
cios que  algunos  de  los  artículos  que  anteceden,  porque  no  va  conforme  a 
los  sagrados  cánones  y  derecho  común  t  ni  está  arreglado  á  la  ley  de  Par* 
tida  que  le  reiCtt^lece»  m  i  oiiigunA  otia;  ni  mtiiot^estiai  alcance  déla 
fotcitacl  civil  el  ást  reglts  y  ^Uspíosicumei  eobie  d  mintO'  que  contieDc.  Se 
tiata  de  aftelaciofiee-cn  matenas  de  fe  sobre  puntos  de  becao  y  d»  derecho: 
se  trnta  de  sacar  las  causas  de  esta  natur.deza  ,  sin  excluir  ninguna >  aufKju* 
sean  puramente  doctrinales,  del  conocimiento  \  jurisdicción  del  propio 
po;  y  se  trata  de  llevarlas  ante  un  juez  ú  tribunal  incompetente»  para  ¡^uc 
anule »  revoque ,  modifique  ó  varíe  las  sentencias  dadas  por  los- jueces  oiftos 
y  únicos»  y  que  son<  tales  por  institucioR  divina»  en- una  palabra »  setitt» 
de  interponer  estas  apelacicmes  ante  los  jueces  que  correspondan  »  como  ea 
las  demás  causas  eclesinsticas ;  es  decir,  ante  el  metropolitano  y  el  tribunal 
de  la  nunciatura.  Esto  es  lo  que  arroja  la  inteligencia  natural  y  obvia  dd 
artículo  ,  y  no  puede  tener  otra  sin  que  se  trate  de  confundirnos. 

se  hablara,  Señor,  de  apelaciones  en  las  causas  Je  fe  antclosCOH' 
cilios  t  6  anta  el  prünado  de  la  iglesia  univanal»  ó  quien  tienga^  comonic»' 
das  sus  facultades,  00  tendría  düicultad  el  artículo  presente»  aun(|ttft  siem- 
pre quedaría  ^rte&olver  una  qiicstion  que  no  se  toca»  y  que  es  muy  impórtate 
tt\  a  saber:  si  por  estas  apelaciones  quedaría  suspenso  el  efecto  de  las  penis  y 
censuras  eclesiásticas  impuestas  por  el  propio  obispo,  como  quedan  co  cier- 
tas apclacionc:»  sobre  otras  causas.  La  discipliia  déla  iglc&ia  uos  ha  eme- 
fiado  que  por  las  apelacionea  de  esta  especie  no  dezaban  los  feos  deqa»-- 
dtr  exccúnul  gados ,  siendo  tratados  y  reconocidos  como  bercges ,  en  fuerza 
doja  sentencia  de  sus  obispos»  sin  perju  ic  io  de  quems  cansas  seabríesen  ó  exi* 
minasen  por  los  Papas  ó  por  los  conL  ÍIi  l^cro  querer  que  estas  apelaciones 
se  hagan  ante  otro  obispo  í  qualescl  metropolitano,  ú  ante  otro  tribunal  ma* 
impertinente,  es  á  la  verdad  tan  desconocido  en  la  antigüedad  eclcsiáiticaj 
como  conuario  á  los  derechos  y  jurisdicción  de  ios  diocesanos. 

f,Hl  obtfpo ,  Señor ,  no  reconoce  superior  entre  los  demás  obispos»  is-  I 
guu  eiclanuba  &  Cipriano  en  uno  de  los  concilios  de  A&ica;  ni  ddben  ser  | 
responsables  por  punto  general ,  sino  á  Dios  y  á  su  conciencia  en  sus  jui- 
cios espirituales  ,  salva  siempre  la  autoridad  divina  é  infalible  de  la  saflii 
iglesia.  Sabemos  las  dificultades  que  hubo  en  todos  tiempos  para  haber  de 
acomodarse  los  obispos  aun  con  ks  decisiones  de  los  Papas  sobre  mstt' 
lias  de  fe»  á  pesar  de  que  lo  reconocian  como  al  primado  de  la  iglesis  f 
centro  de  su  unidad.  Sabemos  lo  que  resistió  el  mismo  &  Gpriano  al  Pi' 
pa  S.  Esteban  sobre  la  qüestion  de  los  rebapt izantes:  lo  que  S.  Policarpo 
se  opu'.o  al  Papa  S.  Victor  en  la  causa  de  la  Pascua;  y  en  fin  las  contesta- 
ciones que  ha  habido  entre  muchos  Papas  y  obispos  sobre  varios  puntos  <ie 
doctrina»  sin  que  por  eso  fuesen  estos  últimos  declarados  por  dunat*^^ 
{}Y  sin  embarco  de  todo  estO)  queremos  ahora  sujetar  á  loe  obispos  dioce' 
sanos  i  los  juicios  y  sentencias  de  los  obispos  de  las  metrópolis  en  todas  lis 
ttusaadft  te»  loniiino  que  ca  las  dcitu»  causas  cdesiásticas^.iQticieno* 
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hacerlos  inferiores  j  dependientes  en  lo  que  ni  Dío^  ní  la  Iglesia  los  ha  he- 
cho? (Oucremos  que  cedan  en  sus  juicios  >  conira  su  juicio  y  contra  su  con- 
ciencia ,  á  aquellos  en  quienes  no  reconoc^i»  ni  mas  jurisdicción,  ni  mas 
aaiocidad»  Jii  'Ous  ilustijicion  humana  ni  dmna.ailos  puntM.de  ia/cf  c\jf 
3FO.(k0i6álDfe»JM  aitrqgMb«l]iiniiioZ)iot! 

«rTodos  aaben  que  loa  laetiopolitinoa  too  de  ¡nstitiicíon  puramente 
eclesiistica ;  que  pertenecen  i  una  gerarquía  exterior  y  accidental  de  pura 
discipl¡n:í ;  que  no  tienen  ,  ni  se  Ies  na  dado  por  ei  derecho  mas  jurisdiccto* 
ni  autoridad  sobre  ios  obispos  sufragáneos,  que  en  aqucilos  puntos  que  dic<m 
relación  al  gofaiemo  econóoúco  y  político  eclesiástico  de  sus  iglesias ,  v  quo 
mAo  dében  ptmleoer  aM-eeotendiie  y  juicíof  en  «wwiit  de  diaelplim  j 
de  olnecmciit  Fenn.eD  pantos  de  eieeiicia^igíoi»,  en  artfcalos  de  doc« 
trina  i  en  cenaeipanmente  de  fe ,  cook)  son  muchas  de  las  ^e  se  trata ,  vm 
tienen  ni  pueden  tener  intervención,  ní  mucho  menos  autoridad  para  refor- 
mar los  juicios  de  los  obispos  que  están  asignados  4  sus  metrópolis.  Regís- 
trense los  concilios  y  los  cañones  ;  examínense  las  historias  ecicsi<isticast 
deaetmiélviie i»  diiApliae  de  It  ig]ttia«  á  ver  ai  le  cac«ntfi  alguna  Tee 
fue  Jos  metropolitanos  poc  si  y  tute  ai  111700  stdo«^or  punto  ¿enm » ,aii* ' 
tonzádoa  jNHni  íCstoi 

,,rHxe  como  son  muchas  de  la*;  que  se  tniti:  porque  bien  puede  h;il>er 
causas  de  ie  solíre  puntos  de  puro  hecho  ,  soí^c  exccsoi  canónicos  en  la  im- 
posición de  las  penas  cclesiisticas  y  y  sobre  ei  modo  de  proceder  contra  las 
leglis  emblecidas ,  en  que  pudieren  tal  vez  interponene  estis  apelaciones; 
peio  efi  inttertas  punameote  doctruulee»  j  coa  la  ^eneraUdad  indcfinidft  Gxm 
que  «e  expresa  este  artículo,  ni  ton  edtnisiblef » ni  menos  corresponden  he* 
cerse  ante  los  metropolitmi »  ni  tampoco  se  .conientiién  ni  debes  .conien^ 

.tirsc  por  los  olv'spos. 

,,l^ues  si  esto  es  así  y  y  sin  salir  de  los  términos  de  la  gerarquia  episco- 
pal; ¿qué  na  deberemos  decir  »  si  se  trata  de  extender  las  apelaciones  1  y  de 
qye  pesen»  «orno  lea  demás  canns  ecletiáatices»  al  tfibonal  de  la  nundatn» 
f8?  Ésto»  Señor,  leria-yn  enteiamente  intoleiable.  ^ufetar  los  ¡uicios  de  loe 
obispos  en  puntos  de  creencia  y  de  doctrina » en  que  son  los  ¿nicos  jueces 
por  institución  dirina »  á  un  tribunal  de  presbíteros »  que  ni  por  Dios  ,  ni  por 
la  iglesia,  ni  por  su  primado»  ni  por  nadie  tienen  autoridad  para  conocer 
en  estas  causas ;  seria  el  extremo  hasta  donde  ^odia  llegar  el  trastorno  de 
los  deVechos  divinos  v  ecletíásticos  »  el  envilecimiento  de  los  obispos ,  la  usui^ 
poción  de  sus  derechos  y -ftcultades  que  tanto  se  trata  de  reitablecer»  j  loa 
excesos  por  último  de  la  potestad  civil. 

„íis  verdad  que  en  este  artículo  8  nada  se  hahli ,  ó  por  mejor  de- 
cir no  se  nombra  la  nunciatura  ;  pero  también  e^  cierto  que  ie  dico  que  se 
iiagan  las  apelaciones  ante  ios  jueces  que  correspondan ,  lo  mismo  que  en 
las  deans  eausas  eclesiásticas.  <  Y  quáles  son  los  jueces  de  apelación  .que  cor» 
responden  i  las  demás  cansas  sobre  asuntos  eclesiásticos?  No  hay  otros  que 
el  metropolitano  •  ^.-despaes^de  este  el  tribunal  de  la  aontiatma;  porque  ni 
al  Papa  se  pemsitinm  estas  rípel  jciones  por  punto  general  ,  ni  menos  se  ce- 
lebran concilios  gei>crale^  ,  ni  s'^n  írcqucnres,  como  debierais  los  cncílios 
de  proTmcia,  que  son  los  únicos  tribunales  á  quien  conespondeu, estas  ape* 
lacfones. 

i^iea  babrá  podido  qntmie  significar  otn  con  por  k  comisión  j  pean 
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el  artículo  como  e&tá  tiene  todas  Us  señales  ó  ¡ndieaiitet  oewrtitt  M  fC^ 
ladera  y  gcnuint  íatdiQBMit»  com»  «puaié  al  pnaciplo. 
.  MEn.fin»  SefioTff  V.  M.  ha  prohibido  el  tribunal  de  la  Xn^nmcion  por 

contemplarlo  usurpador  de  la  jurisdicción  de  los  obtspo<;  en  Ins  C3u<as  dr  h 
fe ,  á  pss.ir  de  estar  autorizado  por  el  Papa;  puei  con  mucha  mas  razón  de- 
be expresamente  prohibir  ijuc  pabcn  Cilai  cauí>as  en  apelación  ai  tribunal  de 
la  nuucialuia ,  como  pai>au  las  demás ,  por  uo  ser  tribunal  de  fe  ni  hailane 
de  ntngiina  numera  autorizado  paia  ealo.  Da  lo  coBtraiio  aprobaría  V.  M. 
fm  una  parte  lo  <|im  proiiibe  y  rapnialia  por  la  otra. 

tfPero  vamos  á  otro  pumo » ;  c»  que  ley  ó  derecho  se  fundaría  V.  M 
para  establecer  y  mandar  que  se  hagan  e«>tas  apelacÚMiesí  La  ley  de  la  Parii- 
d  i  se  restablece  en  e!  ;irtículo  i  no  iuibla  de  este  punto;  las  demás  le>cj 
del  rcynu  uo  &e  fleten  en  lal  cosa;  las  cau^av  de  la  ic  :>on  de  un  orden  supatoi 
j  may  distinto  que  las  demás  cmisas  «clesiástkas  t  los  s^radot  cáBOoes»  qas 
V.  M.  protege ,  no  favorecen  ni  aprueban  semejantes  apclactonct  en  la  for- 
ma Y  noódo  que  llevo  apuesto:  facultades  nadie  tiene  para  esto»  ni  V.  M 
puede  conced  rías;  y  la  libertad  civil  de  los  cúidrídrmos  no  se  perjudica,  co- 
mo no  se  pcrjudicú  por  las  Partidas,  quando  ci  juicio  de  los  obispos  se  cj- 
timú  bastante»  para  que  sin  mas  apelación  produxese  ios  efiect<»  civiles»  é 
incursión  en  las  ^nat  tenpofales  que  sdfaüan  é  impooea  á  los  hocgot. 
Pues  ¡en  que  podría  fundarse  V.  M. ,  ó  que  seria  lo  que  podri»  auterimk 
para  poner  eu  mano  en  estas  materias  eclesiásticas »  y  sobre  puntos  tan  pro- 
pios y  reservados  exclusivamente  á  la  potestad  espiritual?  Concluyamos, 
pues ,  que  estando  este  artículo  fuera  del  nicsnce  de  las  faCMlCades  de  V.M.| 
y  siendo  tan  contrario  a  derecho »  debe  suprmnrse. 

£1  Sr,  Ai-¿tulks'.  ,>Sc&or»  felicito  al  Conjgreso  y  á  mt  mismo  iKdof 
el  parabién  <Íe  ver  que  esta  larga  discusión  na  Kecho  conversos.  Los  mar 
mos  principios  en  que  la  comisión  había  fundado  su  dlctiman »  y  que  fue- 
ron impugnados  con  tanta  animosidad  por  el  señor  preopinante,  son  los  (juc 
ahora  le  sirven  de  apoyo  para  sostener  que  el  Juicio  del  ordinario  no  debe 
Citar  buj;:tu  á  apelación.  VA  obispo,  sostkDe  el  señor  diputado» es  juez  uni> 
co  en  las  causas  de  fe»  y  nadie  puede  entrometerse  en  su  conociiaicato tía 
usurpar  su  autoridad.  Anoca  bíeui  {es  otra  la  beregía  de  la  coaatsion  <o  ta* 
Áo  el  informe  y  mínnta  de  decreto»  que  tanto  estruendo  ha  causado  en  Is* 
conciencias  de  eslf  señores,  y  que  tales  invectivas  y  animadvcrsfnn  le 
ha  atraído  de  su  parte?  ¡Qué  prueba  mas  clara  de  una  verdadera  conver- 
sión! I.a  comijion  no  ha  propuesto  sino  que  se  dex^se  expedita  esa  misiai 
autoridad  episcopal.  Pero  basta  de  esto. 

»y  La  doctrina  del  seficr  preopinante  tiene  adcmatotio  objeto.  Y  es  es- 
tablecer que  con  sola  una  setene ia  se  pueda  castigar  á  un  acusado  de  deüto 
de  heregía.  Examinemos  en  qué  principios  podrá  fundarse  semejante  disposf 
clon.  O  este  delito  se  mira  por  el  aspecto  civil  ó  por  el  eclesiástico.  Ea 
este  último  caso  hallo  que  ,  según  los  p-rincipios  del  derecho  canónico, 
ninguna  v.<iu:>a  se  da  pcv  concluida  sin  que  haya  en  ella  tres  sentencias  coa* 
formes  i  lo  ^ua  no  pocas  veces  ha  dado  motivo  á  ^e  ocurrieiea  l^t* 
siete  instancias,  pues  no  de  otro  modo  ha  podido  coweguine  el  v&ntíf 
de  las  tres  sentencias.  Estas  instancias  suponen  apelación  •  y  en  ningua  jai* 
cío  es  esta  mas  necesaria  que  en  aquel  en  que  solo  interviene  un  juez  so?o» 
•«iiUM  f  &  el  obispo  ó  »u  vi¿4Úo^  que  ialia  i  uo  mismo,  úempa  sobre  ci 
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cbo  y  ci  derecho.  Y  &i  en  los  tribunales  colegiados  todavía  se  admite*  una 
V  otra  afMlMÍoti » icoa  quinto  m»  mocho  ta  el  de  un  »oio  juez  i  en  que 
lastt  cipit»  pttilo  todo  fendeée  fu  nbUhBte f <  és  tuviamA  j4»tm  inte- 
gridad >  Pobt  ú  en  las  cansas  edeuáiticas  hav  apelacioB  al'  metrapolitia»» 

al  sínodo  proi'incial »  al  conci!tr>  mc'nn  il  ,  ai  cciimcníco  ,  según  la  n.irn- 
raleza  de  los  negocios,  ^cúmo  scatírnira  el  señor  preopinante  de  ijuc  la 
comisión  en  la  minuta  del  decreto  diga  que  se  apele  en  estos  juicios  á 

mpcAga  á  loi  etfíMn  £i  mayor  pena  q«e  pofldui  iatpOBer  lai  %c$  del 
St^nOt  tolo  fKm{tie  e^  tnteretsKk  la  religión » <]uando  en  asuntos  eclesiás- 
tico*, de  menor  gravedad  se  exigen  varia sentencias?  i  Podría  jamas  apnyar 
la  iciiKion  que  en  su  obscijuio  ic  atropcllasen  las  reglas  cstah'ecifla')  por 
los  misoios  cánones  ?  ¿  o  no  cierto  que  en  los  déüloji  de  hcrcj^ía  mai 
tnidocoa  lift  hebido  apeladoMi}  Uno  de  loe  defactei  om»  mnatnmev  de 
ll  Inquisición  con&istia  f¡a  flCltteer  millares  de  víctimas  con  loJa  w>a  sen- 
tencia. Pues  el  fallo  de  un  tribunal  de  provincia,  elcviulo  en  consulta  al 
inquisidor  ,  no  adquiría  el  carácter  de  uná  apelación.  Así  que  ,  lo  que  in- 
tenta el  señoi  preopinante  es  que  así  como  la  Icqui^icioo  condcti«i[>a  coa 
sola  una  sentencia  al  acusado ,  pueda  el  obispo ,  restablecida  su  autoridad, 
fnmatke'm  fleSo  que  prodvtCK  lamiftiiíí  eieoMork/  No'dcoixocá  Is 
verdad  cooK»  foedt  proponerse  semejante  doctrioft »  eo  ebieqtrio  di  tm  re* 
ligíon  que  respira  manstdiinshre  y  dul/ura  ,  que  aborrece  !a  sangre,  y  hiere  •» 
con  la  irregularidad  á  lo,  que  se  manchan  con  ella.  Suponer  que  la  apela-* 
cioti  lijice  dependiente  al  obispo  en  la  declaración  de  la  doctrina  del  juicio 
de  otro  iue2  &  tsibasal ,  qi^ido  C9  éñka  é  indtpendfanie  poriu  miniite» 
rb»  «•  dedueiri  «na  voBi^)líenc¡«^*aiya  rígneit  tladen  no  penciba-  £1 
wdiifio  et  tadodiblemente  juez  'iprititifo  mhs  ceuMide  fe.  Pero'éfclt 
•poT  eso  que  no  puede  admitirse  de  su  juicio  apelación  ,  es  lo  mismo  que 
declararle  Inialible.  Y  yo  no  creo  que  la  intcr.cion  de!  señor  preopinante 
se<i  adornar     ios  obii»pos  ce  luúiibllidad  ,  porque  ni  ia  Liencn  ,  ai  la  nece-> 

Hinr  pMi  ifipeliidot  y  ywtnáot  cono  fcnom  eetorigftdi^  p0f  fu 
üffáMf  m  virtud  y  su  ducttiiM. £1  tcftor  pmopbcnrc  tal  vis  olvtdk  «o  ei« 

te  nu3mento  que  el  ordinario  en  estas  causas  cncetce  algo  mas  que  el  mi^ 
nistcrio  pastera!:  hace  de  magistrado  civil  ,  y  esta  circunstancia  bastaría 
por  sí  sold  para  no  abandonar  al  acusado  á  terribles  corrscqiicncias  de 
vn  solo  &II0,  Enhorjdiucna  que  el  obispo  »  al  declarar  que  tal  doctrina  es 
hepétíce  f  6  oootfcieá  k  que  adnite  le  ifleaie»  excni  «mnibiem  eea 
indc pendencie  ibMlate  t  que  su  fallo  no  admita  tpelacion ;  pero  sea  en  ef 
solo  caso  de  que  esta  declaración  ó  sentencia  no  produzca  efectos  civiles 
respecto  de  las  personas  que  puedan  ser  acusadas  de  sostener  ó  haber  m.-í- 
nifestado  aquella  doctrina.  Mas  si  los  ha  de  producir ,  es  necesario  que  se 
indague  si  al  calificar  los  lieclios  ,  esto  es »  si  es  cierto  qoe  tal  é  tai  per-» 
lem  es  feo  del  driko  detttneíadD;  ti  tv  ioteBCi«n  9ué  aalkaonf  sí  m  mt- 
tiene  ó  no  en  ci  error ,  es  necesario ,  digo »  qt»  te  indague  sí  hubo  l<galf« 
dad  y  justificación  en  la  prueba  de  estas  ciramstancias.  El  ordinario  podré 
«cr  infalible  ,  si  quiere  el  senv>r  pre<^pinante  ,  en  la  declaración  de  la  doctri- 
na ,  austfacci«>n  hecha  de  ¡as  personas  á  quienes  se  auunula ;  mas  en  la 
KtiwrfQn  y  práctics  de  las  diligeaciis  íudiciaies  es  haaiibte  y  may  hombrct 
fwdi  el  pftlido  e^ttfoctnc  1  pnide  matím  de'  las  nifcriti  de  ^  to* 

i'  ■ 
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dotaoMilnffldrdeifrids  •dalceeoMMi  ^  lie  aquí  pora»  «bmiim  ttoi»« 

tros  4|iie  S*  M.  nos  protejt  coa  el  beocfioo  dek  epehfwn  ,  so  sea  que  not 

asalten  cscrúpulet » ti  aot  waom  únicamente  dependientes  de  la  infalibili- 
dad del  ordinario  en  vCMMS'ea  foe  ttl     pande ,tialaae  de  k  títoiiM 

iie  penas  aflictivas. 

tf  Si  se  cxá aliñadle  caso  por  el  aspecto  civil  t  el  sefior  preopinante  íoc 
peimUiiá  que  yo  faóuerde  le  praraf^ttfs  que  not  coMBde  la  cewitftuciy 
4e  no  aer  .condenados  criminalmente  ¿  ninguna  pm  abio  en  dos  seiMencUi 

conformes.  Y  todavía  ha  llegado  esta  lejr  á  tal  punto  de  previsión ,  que 
aun  en  el  caso  de  no  npclar  el  acusado,  dispone  se  interponga  de  oficio  la 
apebcion  en  cauN.i>  criminales,  no  sea  que  el  despecho  ó  la desesperscioa 
Mcrü^ue  á  un  desgraciado.  Sentados  estes  principios ,  i  podrán  las  reflexio» 
SMt  del  talor  preopinan^  tctner  el  Congreso  «fe  eeéelMr  nn  «tíeob  qpw 
no  es  mas  queJe-eplicacioa  deJt  beie  constitaeionil  el  cao  de  cometersa 
un  deüto  que  por  las  leyes  civiles  se  castiga  con  penas  teeipondles  ?  P^r  lo 
mismo  el  articulo  debe  aprobarse  sin  dificultad-,  porque  el  Congreso  no 
puede  negar  á  los  españoles  un  beneficio  que  les  concede  4a  coastkucion ,  j 
que  ekteoMi.eflá  fiindado  en  los  principios  mas  .«NMÍilee^.le  fu/átm  .«M*» 
,]fersal." 

£1  ir.  Muñoz,  Torrero  t  ^El  Sr.  Ximnuz  Hoyo  no  Im  hooho  la  debi- 
da distinción  entre  el  iuício  de  la  doctrina  y  el  de  las  personas.  En  este 

artículo  se  habla  solamente  del  ú!rimo  ,  es  decir  ,  de  las  causas  criminales 
de  ai^uciios  que  delinquen ^eii  materias  de  reiigiuQ  ,  u  que  se  iiajan  sepaia- 

do  de  Ia,do0mne  de- la  igksie.  Ei.GoagNiO'fliofaede  mesebne  en  lo  ^ 

pertenece  al  juicio  de  la  doctrioet  fB^SP*      «iclaracion  es  propia  y  pa« 

vativa  de  los  prelados  .eclesiásticos  i  y  son  bien  conocidos  los  trámites  que 
deben  observarse  en  estr»  clase  de  materias  i  y  á  quienes  se  debe  recurrir 
en  ios  casos  en  n\ie  pucd.i  bcr  reformado  el  juicio  del  obispo.  Mas  con  res- 
pecto á  ks  causas  cixnuiuics  de  aquellas  personas  que  ¿alten  á  la  obedieocii 
debt4aifeigfeaie»'MflMedeJomMnPipor9ie.cem  loe 
jueces-edeliásticos  tienen-tenAoB'éfiNtos  dfilet  foc  diip<MÍcÍDO.áa  la  po« 
testad  temporal ,  las  Cortes  no  pueden  menos  de  tomar  aquellis  mrdidai 
que  estioaen  convenientes  para  evitar  los  abusos  y  perjuicios  qite  puedan  ve* 
ríficarse.  Así ,  pues » propone  la  comisión  que  en  estas  ^causas. crimináis  se 
sigan  las  miañas  reglas  que  en  las  demás  de  foe  eopocen  lot  uHmuTet 
edeiiáfricQs. ' Ye  e«3  epreliedo  en  el  arttcalo  t  .**  one  los  ÍDeoet^ckiiáMi» 
ooe  pnwedan  conforme  á  los  f^rarfoe^cáBQfies  j  m.  .derecho  .ooounLf  aqfptt 
previene  la  lev  de  Partida  ;  y  por  consiguiente  no  hay  mot'vo  alí^uno  pa- 
ra extrañar  que  ia  comisión  haya  propuesto  e!  art'Culo  que  se  discute,  i^or 
lo  deinasf  repito  lo  que  acaba  de  decir  ol  Sr,  AsgueíUs.  La  comiste»!  se 
debe  dar  el  penbian  Je  beber  proMrdooedoá  ▼tnateeSeoB  ie>oeeiioii  do 
defender  oon  tinto 'Cdor  los  dereehoi  epiieopales »  quando  antes  se  habiaa 
olvidado  enteramente  de  dios  ,  paia  sostener  el  ruinoso  edificio  de  la  In- 
quisición. Y  he  aquí  como  al  cabo  hemos  venido  á  adoptar  unos  mismos 
principios ;  v  «o!n  re  ti  olil>  todos  conTffngainoi  de  busoe  £i  en  las  conse- 
queocias  que  se  deducen  de  ellos."  . 

fil  ir.  Dmi  nDosfon  h»  .difieultidei  ^  oeunen  en  .^mmo  é  ee<^ 
te  eitÍGolot  la  primera  es,  febeo  si  kay  apelación  al  mstiopolitanod* 
lo  fM  dMttiae  el  «Uifo  m  ailmi  de      yla  olit  «ehEo  á 
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ta  apelación  debería  á  lo  menos  limitarse  al  efecto  dfvolutivo. 

,)Soy  del  parecer  del  ir.  Xtmenez  en  quanto  u  lo  primero  i  sin  desva^ 
oeccrme  la  dificultad  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr,  Mu&oz,  Torrero ,  de  que 
lo»  jtticiot  de  qne  le  trata  ton  da  pefionaft  f  no  dé  cosas ;  yo  veo  que  se 
enmelve  una  cosa  con  otia »  j  que  siempre  se  ha  procedido  en  snposícíoQ 
y  expresión  de  calificar  escritos  y  proposiciones.  Si  separásemos  esto  abso- 
lutamente de  lo  otro  ,  de  manera  que  sin  autorizarse  en  la  sentencia  Ja  ca- 
lificación de  ser  el  escrito  herético,  solo  se  declarase  serlo  el  acusado,  po- 
drid no  haber  en  e4to  reparo  ;  mas  esto  c^uc  podiia  ser  iácil  en  algún  c^^o,- 
en  otros*  seria  muy  dificil ;  y  el  artículo  lo  comprehende  todo. 

^Tampoco- puedo  comreair  can  el  Sr.  MuiToz  Torrero  ni  con  el  Sr^Ar" 
¿'úellej  en  que  se  suponga  inconseqüencia  de  doctrina  en  haber  defendido  la; 
Inquisición  I  y  en  defender  ahora  á  los  obispos  »  conno  que  Jos  que  esto  ha- 
cen Lsi.in  convencido?  de  una  verdad  en  que  antes  no  querían  entrar.  No 
hay  nada  de  cslo:  los  que  deíendian  la  Inquisición  dirán  que  este  no  es  un 
fnuto  de  fe  r<ioino  han  reconocido  siempre  t  que  iiaii*  ocurrido  las  dudas 
qpie  se  han  veiitiiado  sobre  el  Inquisidor  general ,  cooseio  de  InquisicioQ 
y  otras  cesas  :  que  V.  M.  con  el  artículo  t.^  j  otros  lu  abolido  el  ttíbunalf- 
ó  declaradri  lo  que  tien'*  declarado;  y  que  en  estas  circunbtarcías  Ms  obispos 
precisamente  han  de  tener  el  conocimiento  de  las  causas  de üs.  «Qué  con*- 
vlccion  ,  qué  inconseqüencia  hay  en  esto? 

t)£fl  1^  que  bay  mcanieqGeiKia ,  y  bien  notoria  >  es  en  haber  restablecí- • 
4b  en  su  primitivo  vigor  la  uyde  la  Fanida  i  y  en  dar  compafierot  a)  obispo* 
para  ú  conocimiento  de  la  causa ,  y  en  lefialarle  por  juez  de  apelación  al* 
metropolitano ,  quandola  ley  de  Partida- no  pone  ninguna: de  estas  dot-res-* 
tricciones.- 

„  Aun  quando  hubiese  apelación  ,  hallarla  yo  un  grande  inconveniente* 
en  este  artículo  i  i  menos  que  la  apelación  se  ciñese  al  efecto  devolutivo^ 
y  eito  paréela  indicar  d- artículo  7 ,  ó  iníerirse  de  él ;  pues  en  él  se  díce^ • 
que  fenecido  el  |Utcio del  ordinario ,  ha  de  quedar  el  reo  á  lU  disposición ;  mas 
esto  viisne  abaxo  con  el  artículo  B,  porque  se  da  lugar  á  la  apelación  ,  que 
no  siendo  limitada  á  efecto  devolutivo,  suspende  toda  autoridad  y  ju- 
risdicción del  juez  ordinario  i  asi  es  ^ue  con  el  artículo  7  se  ¡ha  á  hacer 
una  cosa  ,  y  n  dc:>lacerse  luego  con  el  articulo  o.  Comoquiera  que  scai  si 
DO  bibtése  alguna  explicación  ó  limitación  de  la  generalidad' del  artículo  8, 
se  seguiría  el  absurdo  de  qne'á  nadie  se  podría  aplicar  pena  temporal ,  n^ 
«asi-  tener  como  her^e  basta  que  se  hubiesen  verificado  seis  sentencln, 
tres  de  jueces  eclcMHsticos ,  y  tres  de  jueces  temporales  •.  de  csr-  modo  nun^ 
ca  ü  en  un  caso  muy  raro  ,  se  verificar ia  el  castigo  de  un  hcrctie. 

„  i  eodcsio  el  grande  no  apeló  ¿t  metropolitano  ,  ni  á  falta  de  autos  ó- 
subterfugios  de  efecto  temporal  para  dexar  de  someterse  á  lo  qne  le  pres* 
enbi6  San  Ambrosio » inpidiéndole  la  entrada  en  el  templo ;  y  aunque  tal 
vez  la  heroica  ccUtiandad  y  catolicismo  de  ac^uel  acto  no  deba  trícese  en 
conseqüencia  para  todo  ,  debe  servir  muchísimo  para  no  permitir  que  qual- 

3u¡cra  ciudadano  con  cinco  apelaciones  y  con  recursos  de  fuerza  dcxe  eluc- 
ida y  menospreciada  Ja  voz  de  su  pastor,  v  l.i  autoridad  de  su  obispo." 
£1  Sr.  GiraUo:  ^l^^tece  increíble  que  cAc  artículo  tan  sencillo  en  su- 

expresión » como  conforme  con  todo»  los  principios  de  derecho  j  le  contradi-* 
^>  ^  interi^tc  en  lof  tétmínos  qt^  .se  bace*. 
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-  «>Las  ajieladoiies  &<:guiria .(  dice  el  jirtÍQulo}  Ias  mi&oios  txámí^es  *  y  9^ 
'  haih  par»  aote  loa  ¡uacMm  xorrúipowiMi  k»  ntob  ^    todas  las  c«ur 
■aa  eclesiáaticaa*"  ^Qué  reglas  &on  las  <f»  ac  dan  Üa  jurisdicción  edesiá&U'* 

ca  en  lo  que  la  corresponde  ?  ¿  Que  innovaciones  se  in  reducen?  ¿Y  qué  Él— 
Cuhadcs  se  (.pitan  á  los  señores  obispos  de  las  que  tienen  :  Ks  preciso  pariha^ 
ccr  e&tas  objeciones  olvidar ,  ó  uo  ^abcr  ia  esUblcctd»  por  Lodos  dtfrcclM^ 
.  j  panicuLormeqte  por  el  canánij;o ,  sobre  las  apeUcioMi ,  que  U  lo  6mc* 
da  91a  tnta  el  axtÍQib. 
.  mXoJo  el  mttndo  sabe  qite  U  apaíacíop  «a  imo  de  lúa  medios  y  paitei 

principales  de  la  justa  dcfcnja  ,  que  la  mísma  tniruraleza  concede  ú  iiom* 
brc  pa-  i  1;!  conservación  sus  d^-rechos ;  y  ii  ulic  ignora  que  í»c  [talla  taa 
^tofi/düa  .^n  el  derecho  canónico  »  que  no  iuy  causa  de  que  no  >c  aduiíla^ 
luttta  do  Iw  leve^  q  tenue»  »  como  declaré  AJiemdBOi  lu  ea.el  tm^  Ut  Ix* 
«v4  üf  AptUationibiu.  Es  taiobien  cíetlp  q^  lia  «ama»  que  se^  fiM^wai  fos. 
los  reirexcadoft  obúpot  ó  sus  provisores  papra  castigar  á  qualquiera  acusad» 
de  hercge  ,  deben  seguir  todos  ios  trámites  establecidos  por  dece^ho;  y  un* 
de  elK's  es  q'.te  tenga  cl  acusado  los  rduicdifís  de  apelación  1  recusación  y 
demás  que  íc  corfcspoudca  »  en  términos  •  que  :ii  el  jucz  eclesiástico  Ciiu» 
j|»  k  alguna  da  1m  fofmalidadaa .dal.  proctto-»  tpndfi  alácMiada  ei^ito  al 
jecurso  de  fuerza  em  Hmnoéú  if  tmíQttry  fronder^f  alflp  kadwinlrw  lai 
;^>elacionos ,  el  de  no  otorgar, 

„Si  se  quiere  que  en  Las  causas  criminales  sobre  heregía  no  liaya  apela- 
ciones r  y  que  una  sola  sentencia  del  juez  eclesiástico  contra,  el  acusada 
i&üi  su&ciente  para  producir  efectos  civiles  «  es  menester  que  se  funde  c&ta 
opinioo  eo  fesUD  ó  decisipn  .da  daneho  canópicQ  »  y  que  se  tenga  pfaiaittc 
Jo  sancionado  por  la  constiructoo  y  decieto  de  arreglo  de  tribanaíea  paiam 
íiontradecirse  en  las  resoluclon^-s ;  pero  con  diBcuíiad  podrá  a.poyarse  este 
absurdo  sistema  ,  á  no  querer  que  continúe  el  mismo  que  obser\'aba  la  In- 
quisición privando  contra  todos  derccbo»  á  ios  acuudus  de  la&  ap<;ladoaca 
y  rccursoa  de  fiierza  r  protecdoo. 

^MljMBpúcp  epticnoo  en  ^  <a  ¡otemimpen  pof  eita  articab  laa  íaaill»> 
íki  4b  loa  oaraKiidoa  ohbpoa  sobre  la  caljficacíoo  de  1^  doctriatt  pOB|«a 

es  bien  claro  que  solo  se  triti  df  las  cini'^is  criminales  cuque  hay  un  acu- 
4ado  de  heregía  ;  y  puede  muy  bien  ser  la  doctrina  hs-rctica  y  caliHcada  jus« 
tamente  %  j  di  a£usado  inocente  condenado  sin  razón  por  deíetíos  del  pro*» 
ceioi»  tacaai  de  testigos ,  £üu  de  aiuHenaa  &e.  Y  asi  ca  preciso  que  para 
^  k  «oodetMcioii  del  acusado  vea  )usta  y  legal ,  tenga  d  pepoei*  iaa  lócr 
Sttlidades  y  sentencias  que  requiere  el  derecho.  Y  no  se  ponga  el  lepats 
que  se  ha  Insinuado  sobre  la  excnni.míon  ,  pues  en  cl  cetp.  xvi  (  si  no  me 
eu  jaáo)  de  las  DecretjJes ,  cit,  df  Arfellat.  se  di:e:  (¡iie  e!  excomulgado» 
pcadicnie  cl  conocimiento  sobre  la  apelación  ,  ¿coc  ser  al^suelto  por  cau* 

ida  •  7  apelaiMb  ledrivunaeote  oo  10  Je  casdfue  porqucan  el  lofiamiidip 
jhaf*  celebriulo  los  divinos  oficios. 

,,Por  todo  lo  dicho  apruebo  el  artículo «  y  me  parece  que  no  puedo 

hacerse  otra  cosa ,  á  no  trastornar  todos  los  principios  adoptados  en  las  íc- 
pi^I.lcioncs  civ  il  y  canónica  f  y  dar  una  nueva  forma  á  los  procesos  «  aUA 
Mías  perjudicial  que  la  que  tenían  los  seguidos  en  la  Inquisición. 

£1  Ji:.  X<afom t  ffSiemlo cataa  doctnaas sobra «n  punto  derntaiadii^ 
ficadof  cada  vcc  se  complican       7  piodiiottcooluM 
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tre «te  ptirsto  Tic  r>Ido  noticias  que  agravian  mucfio  i'h  religión  y  i  ti 
constitución  de  la  nación.  Los  'eneres  obi  pos  por  cfcrécho  diviíio  son  juc- 
Ct%  de  la  fe  f  no  jueces  úliimos  v  supremos  ,  que  csrb  solo  lo  es  D¡o«.  Para 
lláblar  con  claridad  en  esto ,  oigo  que  es  necesaria  ^ue  distingamos  ,  f 
JUIiaremos  'la  sabiduría ;  porque  uBi  dUtínetb  ilathst »  r#  iM  eumUtf  >  M 


■En  todas  las  escrituras  ao  hay  un  texto  mas  claró  ^iar.r  probar' esto  qúc  «l 
jrefcrído.  Pues,  Se&or,,  en  virtud  de  esto  eniicndc.la  idcsia  que  todos  lo| 
.obispos  tienen  un  dececlió  divino  para  ¿óndcéf  sdbir^^Bs' citisas'<nf  ttHt 
^¡oa  y  sobre  las  personas;  á  laber.  vilAe todos y cai4a imo'de  Iblí feft^rt^i 
«es atendida ,1a  tradición  de  estos  testimonios  ,  que  es  bien  antigua  y  puetfo 
íífi       traer  su  ojí^cn  de  los  tiempos      !os  apóstoles.  F.n  !a  iglesia  de  España  tie- 
i£2       ncn  ¡os  obispos  indisputabicmcntc  una  autoridad  do  djrtcho  ditinc  para 
conpeer  sobre  Us  herejías ,  para  castigar  sobre  ias  faltas  que  por  rebeldía  6 
c,s      ¿oiituáiacift  dcurren  tcttire  cada  imo  de  lcKi  artículos  de  nuee»tr«*tánt^4b ;  pe* 
'sA      lo  e$  claro  que  si  se  ori^na  unaxélebre  controversia  acierca  d-*  aignn  punto 
tfS       de  fe  ó  de  religión,  ningún  seflor  obtspo  puede  terminarla.  Bsto  no  tiene 
jeil       duda.  El  recurso  seguro  ,  seguro  ,  según  la  doctrina  cristiana ,  es  la  cabera 
de  la  iglesia  ,  porque  a  Cita  la  dixo  Jesucristo    E^o  ro^avi pro  te t  Petrt^ 
:  ac        ut  non  dfjiciat  Jüits  tua  :  no  dixo  esto  á  lós  demás  apóstí-lcs  ,  sino  que  afia- 
dtó:  «/  tu  aiíguoftJo  cottwrsus ,  ¿otr/h  ma  frati-es  tuos.  Así ,  Señor  ,  b  au* 
¡til      tortdad  de  confirmar  en  la  fe ,  entendidos!  téxto  legal  mente  i  débe  enreá» 
^      .disrse  dicho  en  la  persona  de  San  Pedro  á  todos  los  Sumos  Pontífices »  7  n# 
j¿;        á  t^dos  Jos  obispos;  porque  hubiera  sido  una  locución  muy  defectuosa  la 
de  Jesucri  to  ,  p<jrque  dice  ,,para  confirmar  á  sus  hermanos.*  La  iglesia  no 
..^         tiene  hermanos  ,  todo>t,  somos  sus  hijos.  Fs  casi  un  axiwma  que  el  obiipo  de 
^       Córdoba  y  el  de  Cádiz  en  una  controversia  de  fe  »  que  no  Cita  decidida  por 
la  iglesia »  no  pueden  decidir ,  sind  que' es  necesaiHo  acndir  ^ia  cábeta;  no 
al  concilio  nacional  ó  provincia]  t  temo  y^o  he  oído  muchas  Vecck  La  escala 
es  esta  del  obispo  al  Papa  ,  y  de  este  al  concilio  general.  Estos  son  los  prin- 
cipios adoptados  por  todos.  Los  señores  obispes  entienden  en  un  ezpedten* 
te      fol"e*on  ,  en  que  por  ncusacion  se  prc  cnta  un  delito  ,  sea  el  que 
qu'c.a.  r.síc  ,  sc¿uu  ios  ariicui"s  que  se  haa  aproiud.) ,  y  según  el  plan  del 
pro|ect(j ,  y  en  lo  que  el  Congreso  está  convenido »  corresponde  al  obis- 
po. Este  debe  conocer  aceica  de  este  expediente.  Conoce  >  le  encaéntm 
iierege »  rebelde  y  contumaz  ^  y  <  se  pregunta  si  e.te  obt&po  le  podrá  eTcc^ 
mulgar  cjii  ?!^do  le  co'npcte  p-^r  dereclio  divino  ?  Yo  nóvenla  prevenido  pa- 
ra hablar  de  c^to  ;  pero  viendo  que      un  n>unto  ,  cura  decisión  ha  de  re- 
jgir  por  muchos  ano^ ,  v  «un  por  muchos  siglos  ,  es  necesario  que  se  proceda 
con  toda  claridad.  Hl  ílustrísímo  Seaor ,  ¿como  se  ha  de  detener  en  exco»  ' 
mulgarle»  quando  por  derecho  divino  está  autorizado  para  ello^  Pregunto 
lo  siguiente :  \  de  dónde  les  viene  á  los  obispos  la  facultad  de  excomulgar! 
V.\  Stúor  San  Pablo  no  fué  mas  que  obispo  »  ¿y  consultó  acaso  fiara coMO- 
nar  al  Incestuoso  de  Corinto  a  la  potestad  política?  Concluvo  que  suponien- 
do que  los  señores  obisp  as  tienen  rjculiad  por  derecho  divino,  ^conio  It> 
probaria  omplcíamente  por  la  escritura  1  por  les  concilios  generales,  v  por 
is  di^cifUna  de  la  ¡defia  7  deiecbo  conuo,  no  puede  V.  M.  quitárveie  do 
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iftOdO  alguno  para  que  conozcan  en  estas  causas ,  jr  para  imponenet  ut 'cOk 
turas  canónica ;  ahora  cu  quanto  á  los  dereckos  civiles ,  las  competentes 

autoridades  lo  dispon<Ínn  como  juzguen  mas  convemcwtc.  k  adi  'irti6d 
m-.iiior  que  nadie  habiii  puesto  en  (¡lustion  la  facultad  que  tienen  los  otl.fm 
/ara  excofftulgar  ,  y  contluyó  diciendo  i )  Señor  »  yo  lo  había  eotcadido 
fttíX\.  he  prooMÍdocoR  una  equivocación  que  es  di&imulable/^ 
,^  £1  Su  Porctl :  t,%\  p<;Kr casualidad  asiere  esta  dt»cus¡oii  alguna  persona 
lyiCi  no  le  Ule cntiBradá  dc'lá  matierla  que  se  trata  y  de  los  antecedeotcs  de 
-eUa  ,  dirá  necesariamente  quQ  los  miembros  del  CongrcbO  son  por  lo  menos 
jEDuy  sospechosos  en  la  fe.  Se  están  combatiendo  máximas  que  el  Corc'?^^ 
jantero  detecta  >  y  parece  que  se  creaa  g^igaotes  sola  poc  el  placa  ¿c 
combatirlos» 

.  ,  fiEs  CQsabiaa.sÍQguíaic  llii^  se  no»  atribuya  por  una  supostcíos  amen* 
manta  &lsa»  quedescanodamos  la  autoridad  legítima  de  los  oibíspc»  pata 
Imponer  censura*»  en  las  causas  de  fe  ,  quando  la  comisión  ha  sentado  todo  ío 
contrario  ,  y  de^U  el  ptimcro-  Justa  el  último^  deL  Congreso  baaapojrado  w- 

la  doctrina. 

ijPcro  cu  estos  delitos  hay  como  en  todos  los  demás  dos  partes  esencíaí* 
Siente  distintas  *.  la  primara  tiene  por  ob}eto  la  call^cion  de  la  doctriiwi » j 
Ifí  S^nda  la  averiguación  del  deíiiuniente.  Nadie  nie^a  á  los  obispos  la 
.{K>testad  de  calificar  la  doctrina;»  ni  a  la  iglesia  de  dedaiarla  herctita  en  la 
forma  establecida  por  los  cánones  y  por  la  díscrplina  verdadera  ,  en  lo  ijuil 
te  rccor.oce  l;i  Infalibilidad  de  su^  decretos ;  pero  no  puede  ningún  hootbic 
de  buen  sentido  convenir  en  que  los  jueces  eclesiásticos  particulares  ^eaa  iO* 
&liblas  en.  la  averiguación  der  tos  delinaüentes»  Así  como  la^  ícy  temporal 
^termina  las  acciones,  que  son  criminales «  f  no  admite  tergiversación  sobre 
4Uas »  tii  sobre  la.  pana  coa  que  las  castiga»  así  también  la  eclesiástica  su- 
^ne  la  declaración  preiMa  ,  y  del  mismo  modo  una  y  otra  prcscríTu-n  d 
método  acerca  de  I.i  avcngoacicin  del  dclin  ¡íicntc  ;  y  en  c^íe  método  hij 
piluchas-  vccev  errores  que  ni  tocan  á  la  ley  ni  á  los  cánones ,  ni  pueden  stf 
respetados* como  verdades.  Na  disputamos  que  la  iglesia  califique  la  docin* 
jia;  para  queremos  que  en  la  averiguación  del  deünqíiente  se  a}usta  al  6r¿ea 
los  juicios  para  conservar  i  los  nombres  el  dezecno  náluial »  qne  no  esli  ca 
psnbradicion  con  el  divino. 

t,V.s  seguramente  de  fe  que  la  doctrfm  tjue  la  iglejia  declara  hcrtt'ca  lo 
$&■  en  efecto;  pero  no  es  de  fe  que  taló  tal  |>crsoiia  es  autora  6  i>igu(-' 
cejante  doctrina.  El  confundir  estas  relaciones  es  un  absurdo  r  y  el  g^i^^ 
^regía  quando  solo  se  trata  de  averiguar  por  medios  seguros  quien  es  el  he 
jaege ,  una  ignorancia  ó  una  malicia  dete^^rahles.  Sí  pr.rt^ue  se  trata  de  ^ 
jncdios  de  arcriyujr  dcülos  de  esta  especie  ,  no  ha  de  haber  regla  que  pon- 
jg3  á  cubierto  ai  inocente,  entonces  secá  menester  catfC^iUrlo  sin  dcícD'*  ** 
^prichü  ó  á  la  arbitrariedad  del  Jue?. 

,,Las  diticultadcs  propuc^ias  por  los  ¿eñorcs  prcopíiunics  ^  tendrían 
jor  lugar  en  el  artículo  siguiente  >  en  qud  se  va  a  tratar  de  los  recursos  w 
£iterza;  yo  quisiera  preguntarles  ahora  si  por  estos  recursos  tan  sabidos  f 
jgitorizadob  va  en  la  práctica  t  se  ofimde  ni  vulnera  la  autoridad  eclesiá^  '^^* 
Pocos  dia^  nace  que  uno  de  estos  señores  dio  aquí  la  prueba  de  habcrc- 
currido  ¿í  mi»mo  á  un  tribunal  secular  por  recurso  de  fuerza  e  ntra  ^ 
censuras  ca  gue  le  iubu.  declarado  iucursu  el  juez  cclcúastlco  ¡  é  huo  vO* 
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opiniones  contrarias. 

,,Parccc ,  pues ,  «juc  el  Congreso  se  vi  convlrticndo  en  academia  te»* 
l  ógica  donde  le  ^aen  qiieatíomsa  qiie«olo  sirven  para  tmbarazarsu  naiclia» 
guando  solo  se  trata  de  reintegrar  á  ios  olnspos  eo  la  plenitud  de  sus  faculta* 
•des  9  tal  como  las  rectbteron  del  misnw»  JetuGristo » y  de  que  estaban  desp(a» 

|ados  en  gran  parte." 

Kl  Sr.  oHsfo  df  Calahorra:  ,,No  hay  que  disputar  aquí  iobre  una  co- 
sa <|uc  es  un  evidente.  Quando  un  eclesiástico  6  no  eclesiástico  es  declara- 
do incurso  en  heregía  «  ^  se  \%  excomulga  ^or  el  obispo,  aunque  apele' ti  cott* 
^Uio  t  j  se  lé  admita  la  apelación  i  perataneoe  excomulgado »'  j  oó  se  le  levüi« 
tk  la  excomumon  haiu  que  declarado  inocente  por  el  concilio  le  absuclii* 
obispo." 

El  Sr.  Eifi^a  :  j.Qjando  he  oido  ios  discursos  de  algunos  senr  res  pre- 
opinantes ,  no  he  podido  menos  de  congratularme  al  ver  que  ios  mismos  ^ 
^uc  negaban  cu  estos  dias  á  los  obispos  ia  facultad  de  conocer  en  los  juicios 
sobre  delitos  de  beregía*  se  bailen  boy  tan  comrertidos ,  que  no  solo  confia 
aen  esta  potestad  ,  sino  que  pretendan  que  lias  sentencias  epIscopUes  en  esta 
materia  sean  írrevocaMes.  Y  no  puedo  tampoco  menos  doadmirar ,  que  ha« 
biendo  concedido  al  Papa  la  facultad  exclusiva  de  conocer  en  estos  jui- 
cios ,  se  opongan  al  medio  justo  y  legal  de  las  apelaciones ,  por  el  qual  po- 
drían esto*  juicios  llegar  a  terminarse  en  U  Kota,  y  por  consiguicnie  á  sen* 
tejiciarse  eo  última  tn»tancia  por  una  jurisdicción  pontificia*  Yo  no  sé  como 
puede  dudarse  q^  los  qietropolitano^y  <|ae  desde  los  primeros  siglos  de  la 
j^iesia  han  exeicído  una  verdadera  autondad  en  toda  su  provincta  ó  sobre 
sus  sufragáneos  ,  tengan  el  derecho  de  jn^gjr  en  apelación  de  estos,  á  no 
ser  que  se  quiera  corlar  la  cidem  de  un  respetable  tradición,  ó  sepultar  ca 
e!  olvido  las  leves  eclesiásticas  de  los  tiempos  ttu%  florecientes  de  la  ro- 
líglon ,  adonde  deberemos  siempre  recurrir  para  la  observancia  de  la  verdft* 
dera»  discipUna. 

H  Ko  hace  muchos  días  que  ture  el  bonor  de  bacer  presente  ¿  V.  M. 

Ja  doctrina  del  concilio  general  de  NIcea,  por  la  qual  los  juicios  de  los 
jobispos  dchian  ser  cxá  ninados  en  el  concilio  provii  cial;  y  esta  disciplina 
se  observó  constantemente  en  Hspaña  hasta  el  siglo  vii.  En  todo  este  ticm* 
.pp  era  tiil  ya  la  consideración  que  se  daba  á  los  metropolitanos  y  y  tal  su 
.autoridad  sobre  los  obispos »  que  ningún  negocio  grave  y  de  importancia 
podía  tratar  sin  el  consentimiento  del  metropolitano ,  á  quien  te  res* 
petaba  como  cabeza  de  toda  la  provincia.  Asi  es  que  desde  luego  que  la 
división  de  los  imperios  ,  las  guerras  y  otras  discordu^  civiles  impidicrom 
la  celebración  de  los  concilios  ,  y  estos  de'«^;iron  de  ser  tan  freqíientcs  ,  co- 
mo era  necesario  para  que  los  negocios  eclcsii>t¡cos  se  terminasen  con  la 
brevedad  j  justicia  que  exijia  la  conveniencia  general  de  la  iglesia  t  y  el 
bien  particular  de  los  fíeles » los  metropolitanos  sucedieron  á  los  conctlioa 
.provinciales  en  el  conocimiento  de  las  causas  •  y  desde  entonces  por  de« 
iccfio  común  ,  6  por  una  disciplina  universal  ,  conocen  en  apeincion  de  log 
júrelos  ó  sentencian  de  los  obispos.  Ya  mucho  tiempo  antes  se  había  d -ter- 
minado en  el  concilio  iiide  Toledo  que  los  metropolitanos  oyesen  las  recia- 
maciones  y  quejas  de  los  clérigos  contra  sus  obispos ,  y  que  contuviesem 
Jos  excesos  que  estos  fiidiesaa  baber  cometid»  i  y  fi  esto  nicedia  i€S|;«cit 
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.  ¿iQcioftf  iQotí  quanta  mayor  razón  se  observaría  está  disciplina  en  las  cau-^- 
sas  de  aquellos,  que  perteneciendo  á  !a  auforídad  y  fuero  secular ,  eram  dc- 
Bundados  ante  el  obispo ,  no  por  la  qualidad  y  carácter  de  la  |^rsona¿ 
tioQ  «olo  por  la  nttutfttezt  dél  juicio  ?  Ei  inuf  digno  de  atencioii  ^utf  - 
^kéide  el  concillo  de  Nicea,  en  que  se  mandó  que  los  juicios  de  lo's  obit**- 
1^  volviesen  á  ser  examinados  en  el  concilio  provincial,  hasta  el  tiempo 
coque  los  metropolitanos  sucediendo  a!  dérecho  6  facultad  de  estos  con- 
cilios, conocían  por  derecho  común  en  apelación  de  los  juicios  de  los  obis— • 
|)C«  j  no  se  hace  alguna  diferencia  ni  excepción  sobre  la  naturaleza  de  lot- 
juicios;  de  manera  que  así  como  se  coopdar  én  ftj>elickMi  por  aqndlof  coa* 
cilios  del  robo ,  ^biñicidio  ,  6  adtttterSoque  podían  cometer  loi  dérigotv^ 
del  delito  de  hereg^Ta ,  que  fue  sicnv^re  eclesiástico  ,  sin  que.  sobre  esto  SC" 
hicicse  distinción  alguna ;  parece  j^or  consiguiente  que  los  metropolitanos  » 
•  deben  conocer  de  todos  igualmente.  Ni  en  el  siglo  xiii ,  en  que  puede  ase- 
gurarse que  ée  habia  alterado  yá;' toda  la  discípliiia  de  los  siglos  anteriorei^^- 
obseryi^mic.  se  mudáse  en  extirparte  la  que  antes  se  había'  es^fdectdo; 
l^yea  si  li&i  los  decretalistW  hátr  pi'etend  i  do,  fiiailktos  «t  b  interprcrscioa* 
que  han  querido  dar  á  un:^  respuesta  de  Inocencio  iir,  privar  á  los  <  bis- 
pos  del  conocrmiento  judicial  del  delito  de  Jicrcgía esta  doctrina  no  ha« 
sido  recibida  por  muchas  naciones  católicas  ,  habiendt)  sido  también  im- 
|>ugnada  ^  copbati^^  comb  célbMrla  i  hr  dhciplina  y  i  h  poieeild 
c6pf|l  po^.  míibhbs  ¡lustres  y  sábios  obispos ,  entre  los  que  se  cuenta  un* 
tpq^ero  no  iie^ño  de  españoles.  £1*  establecimiento  de  la  Ii^quisicion  aK  < 
tcró  el  conocmilenla  de  e^tns  causas  y  el  órden  de  las  apelaciones  en  su- 
procedimiento  en  las  naciones  en  que  fue  admitido  este  tribunal;  pero  ha- 
biéndole bien  presto  suprimido,  se  rcstablcciú  el  mismo  órden  de  proce-- 
der  <)ue  se  obsemba^nteríormeote.  Por  lás  nisniit  caitsnr*  qne  movieron 
i  aquellos  gobiernos  á'sttprldilr  U  IfiqutsícíoliV  y  aun  pot  otras  mayores» 
V.  M.  ha  tenido  por  conveniente  mandar  que  se  .restablezca  la  ley  de 
Partida,  y  queden  en  su  virtud  expeditas  las  facultades  de  los  obispos  pa^ 
ra  conocer  en  las  causas  de  ít  ;  y  si  en  aquellos  se  restableció  1^,  anterior ' 
disciplina ,  así  en  España  los  juicios  de  heregía  deben  volver  á  entrar  en  el' 
núinefo  y  órden  de  ios  demás  juicios  eclesiásticos.  T  no  puede  dudarse  qae¿ 
los  metropolitanos-  tienen  la  facultad  de  coooco'  en  apelación*  de  las  sen^ 
tencias  prc  runciadas  por  l'^s  obispos.  Perqué  jqual  seria  Ta  causa  que  pu^ 
diera  excluirlos  de  e-K'S  juicios,  siendo  por  (k'rccho  coman  j-jcccs  en  apc*- 
lacion  de  todos  los  demás  l  <  Seria  por  ventura  porque  se  trata  en  eljos  de 
una  declaración  en  materias  óeféi  Aro  yo  ^uludhi  <|tte«esloi  scUbi^t  mt^' 
lan  la  diferencia  que  bay  entre  una  decláratión  Óéféj  una  sentencia  juA» 
C¡aL'£ii  la  primera  ^e  esrablece  un  dogma,  en  cuya  decisión  la  opinkMi 
de  un  obispo  ,  ni  es  infalible ,  ni  es  ifrcvocablén  en  la  segunda  !e  re-^uelvc  que 
úna  propusici&n  es  conforme  ó  contraria  á  un  dogma  va  declarado,  h'n  la- 
primera  se  establece  una  lev  que  debe  obscrvarx ;  y  en  la  segunda  se  api»- 
M  una  ley  estábl^tda  al  '^bccbo  oartinilar  que  ba  "excitado  el  {dlaok  T 
quando  en  el  caso  en  qfiesiidn  woh  se 'trata  de  la  justa  ó  injusta  apKci» 
clon  de  una  ley  f  que  es  lo  que  constituye  la  naturaleza  de  una  sentencii». 
ipodrá  decirse  que  ios  metropolitanos  no  tienen  facultad  de  conocer  en 
apelaciou  de  esta»  KAteacús^  ^nando  coao^  geae raímente  ea  stt-cai»* 
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é¿  los  Juictos  de  Io«  c^itp6f  i  y  no  hay  una  Uy  partícultr  que  estal>^e^<aí 
esta  etcepcion?  Yo  creo  que  esto  bastará  para  ir,in  ]uiIÍ7  ir  los  escrúpulos^ 
de  los  señores  preopinantes  ,  J  pirt  que  V.  M.  &e  di^ne  ápcobar  ci  articulé' 
propuesto  por  la  comisión." 

El  ü*.  Jíinrratakaí:  9,  St&or ,  ciéi  átt  tmaf  nttr  obii9«dckl»'de 
€s 'absolutamente  necesario  detar'eitoti  puntos  concemieates  á  la  jurisdic» 
elon  eclesiávtka>  sobre  el  método  de  seguir  Ja»  causas  do'  ft|  al^OBcUio  at^ 
cional.  Yo  encuentro  tales  dtficulíací.*s  en  e<itc  artículo  ,  omc  mo  parece^ 
imposible  puedsm  vencer  é  ,  sino      por  mcvho  del  corictlic-.'  Kn  cstC'artícu** 
lo  se  prepone  que  las  apelaciones  seguirán  ios  mismos  irimtteSr  y  w  ha» 
ran  para  ante  los  jueces  que  correspondan  ,  lo  mismo  que  ou' todas  las  de* 
mas  causas  eclesüsticas.  Es*  constante ,  Scflor  9  que  el  felá»'  y  hacer- que 
cumpla  la  extcucion  de  esta  negli  siempre* que  estuviera  dada*  por  legitimé'* 
autoridad,  que  es  la  eclesüstica  ,  compete  á  la-  autoridad  civil  soberann  por  ' 
aquella  protección  y  vigilancia  universal' que  debe  prestar  al  ciimplimienie  * 
de  los  ^a^í^dos  cánones ;  caminando  por  li  tanto  esta  autoridad  tan-  unida 
con  la  eclesiástica,  que  de  este  enlace  dinvanó  aquel  principio : //Vui /ir^r/  ' 
non '  dedigfnmhtr  sacros  ■  ennones  Hiatani  y>«^  et '  sMrérúm  stMuta  cano^ ' 
4fUffr  frmcijfffm  constitutionibus  ékfwantm.  Pero  al  mismo  tiemptrcada  umi>« 
de  estas  dos  autoridades  tfene  sus  reglas  y  límites,  qucno  permiten  se* 
confunda  la  una  c^n  h  otra,  ni  se  perturberí  los  derechas  que  rcspectira- 
mente  les  compele.  Si  la  iglesia  ito  ha  dado  una  misma  rcgl»  sobre  la  ap'-»- 
lacion  en  todas  las  causas  que  le  son  privativas  ,  no  se  puede  decir  que  cu 
las  (ocanttes  al'cHhdnrde' hbreg^  las  i^Mltwft»' sljHirlo»  mismos  tiámi»- 
tes » 7  se  hagan  para  ante  los  milfnds  jue^  comtf*en  todi»  la»  demaa  cauk 
sas  eclesiásticas.  Yo  no  be  encontrado  éeeision »  que  dam  y'dblkltimenlli-^ 
disponga  de  qir:>íe<;  <;<?ntrncias  en  esta  especie  dé  causas  se  puede  apelar,  y  ' 
dtr  4ualcs  no,  ni  pan  ante  que  juecc»  eclesiásticos.-  Veo  que  Van— Espcil,- 
tan  amante  de  la  pureza  de  la  disciplina  eclesiástica  ,  tan  B«l  intérprete 
det  derecho  ,  y  culdftdolo     la  obstancia  de'  los  cánones ,  después  oue 
tvflc^nt  la  solicttuá  quedado  el  principio  dé  la'  iglesia  turiertm  loa 
frii¡sp(is*en  inquirir ,  condenar  y  exterminar  loS  errores  que  nadan  >  astgum* 
que  casi  ninguna  hcregía  se  condenó  por  los  concilios  generales  de  los  pri- 
meros siglos  ha^ta  el  ix  ,  sin  que  primero  fuese  cr  ndt-nad»  por'  los  í  hí 
por,  6  en  sus  decretos  particulares  ,  ó  congregados  en  sínfedd.  Ven  (anu- 
blen que  si  en  tedas  las  causas  era  lo  común  en  aquellos  biglos  apelar 
ík  la  sentencia  de  los  obispos  para  los  pequeño»  sihodbs  >  y  dtr  esto»  a  Idii 
iñas  píetChriDs»  está  pri^tica  se  observ;iba  con'  ttia»  «aftttitud  en  la»  causas 
de  fe;  pero  con  la  variación  de  esta  disciplina,  aimque  se^ha  dlclfo que  las 
facultades  ^del  sínodo  diocesano  esta  declarado     eitfr?an  ,  ínrcfín  nquello^ 
BO  se  con£rTt"gucn  ,  por  ios  obispos-,  yo  píensf*  que  c^ta  regia  tjue  se  suporte" 
coHno  general ,  no  lo  es;  porque  ci  santo  coiíciiio  de  T-rcnto  ,  hablando  dfe-' 
lo»  jueets  sinodales  que  se leftdañ  eis'cadif  concilio' jpr<»»inctal'é  diocesana* 
decreté  que  sí  aconteciérc  que  alguno*  dé  los  sefitbcras  niuríesr»  subsiiti^' 
"yi  otro  el  ordinario  del  lugar  ,  con  paanecer  de  su  cabildó»  basta  el  f  iempi»  * 
que  5e  celebre  el  corcillo  diocesano  6  provincial  ;  y  por  lo  mismo  c]uc 
cv  e^ta  excepción  paiticHlar'>  dudo  qtjc'la  qye  se>  suppne  >€«•  xc^  g«(-' 
neral. 

ifSe  wMaíniai  dudas  qqyef     octus^acekc¿-a«  e&t«  qOíMido  obW ' 
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él  fntsme  concillo  de  Trento  sobre  nín^oi  otn  materia  ñ\6  tnis  éa^ 
crctos  como  lo>  que     ven  dispersos  en  varios  lugares  haljljr;dü  de  las  ape- 
laciones,  sin  <^uc  :»ca  -óc  extrañar  que  no  hablara  en  particular  de  la&  que 
pueden  hacerse  eii  las  xausas  de  fe  de  las  seoteocias  ^ue  dieren  lo&  obxsjiosi 
porque  en  aquel  tiempo  y»  NMtabft  instituido  ti  ^ribuoal  -dt  U  In^isioioa* 
^ntre  tanto  es  de  notar  ^ue  uno  de  los  fines  principales  del  «oncilio  'filé  de» 
ferrar  el  abuso  de  que  con  las  frcvjúemes  apelaciones  Jas  causas  se  etcrni- 
zaban,}'  los  delitos  quedaban  impunes;  loque  necesariamente  sucederi  rn 
•estas  causas  y  si  con  U  generalidad  que  se  dice  «n  el  artículo  ha  de  haber  ea 
ellas  las  mismas  apelaciones  que  en  las  demás.  Estas  causas -casi  siempre  se 
jcg^irán-de  oficio;  j  ya -se  -«aibe  lot  txopiezos  que  se  atraViestnxn  la  pric- 
JticA  para  que  5tg*n4M>n  celerickKl  su  curso  las  causas  de  oficio.  GsCamoi  de»* 
-engañados»  lo  vemos  diariamente  que  no  hay  ley  ni  reglamento  que  al* 
caace  para  evitar  el  entorpecimiento  en  las  causas  criminales.  Ks  cierto  que 
siendo  Cste  crimen  cl  nriáxímo  ,  por  decirlo  a*.í  ,  éntrelos  otros  sería  muy 
agcno  de  Luda  cquiiLid  y  ra¿on  4^uc  ai  acusadu  se  le  ucj^ara  alguno  de  lo» 
medios  que  se  conceden  á  4os  4Peot  acusados  de  qualquier  <ttMO  a»  loa  ddi- 
^fos  mas  graves.  Ko  Jo4Íttdo;  mas  todo  esto  io  na  conocido  ia  ielesia»  lo 
}ian  paifMwk)  kft concilios;  y  siendo  este  crimen  menmente  «clesiaRico*  la 
iglesia  y  ninguna  otra  autoridad  puede  dar  reglas  para  proceder  con  acierto 
.á  su  arerieuacion  y  castigo.  En  el  concilio  nacional  se  procedería  en  la  de- 
cisión de  este  punto  con  los  •conocimientos  jr  autoridad  de  «j^ue  nosoixo*  ca* 
mecemos* 

»H8f  todavía  otra  nion  qne  «eoreace  la  necewiad  de  que  «tte  punto 
se  dexe  al  concilio  nacional*,  y  «a  que  enlodas  las  demat  causas oclcsiia* 

•  ticas  Mo  rige  para  las  apelaciones  un  mismo  derecho  y  método  en  la  penín- 
sula y  en  ultramar.  Aquí  se  apela  de  la  sentencia  que  pronuncia  el  arzo- 
bispo para  el  tribunal  de  la  JKota*  y  allá  f>arz  ^1  obispo  mas  vecino  ó  mas 
inmediato  al  metropolitano^  á  fin  de  que  las  causas  eclesiásticas  queden  de  1 
todo  concluidas  y  finalixadas  •dentro  -del  distrito  4le  aquellas  prorlucias. 
Así  se  practica  en  virtud-del  4>rere  del  pontífice  Gregorio  xiii ,  dado  á  no* 
licitud  del  Rey  católico  en  1 578 ,  v  mandado  observar  por  la  ley  x  » tít.  ix, 
lib.  1  de  Recopilación  de  Indias;  de  modo  c¡ue  en  las  provincias  de  ultra- 
mar todo  plcyto  sc^'uido  en  el  tribunal  eclcbia^tico  queda  concluido  con 
■dos  sentencias  coníurmes ,  un  -que  de  cUas  pueda  interponerse  nueva  ape- 
lación. 5¡  la  sentencia  4ada  por  el  obispo  es  confirmada  ^  clinetropola» 
«ano ,  tiene  fuerza  de  cosa  juzgada « y  se  manda  cxecutar  sin  .embargo  de 
•^ualquiera  apelación ;  inas  si  las  dos  sentendas  prcmunciadai  por  el  ocq^nu^ 
no  y  metrojpolitano  ,  ó  por  el  inciropoHtano  y  ordinario  mas  vecino,  no  son 
conformes  I  se  ocurre  al  otro  metropolitano  u  obispo  mas  vecino  en  la  mis- 
ma provincia  á  aquel  que  dió  la  pnmcra  sentencia  «y  de  estas  tres  sesteo- 
•cias  las  dos  canforflies ,  que  también  tienen  fiiena  de  «osa  juzgaila  >  se  ex«* 
«ufan  sin  permitirse  mas  ocurso.  £st«  supuesto  discurro  yo  asi :  -quando  se 
axpidió  este  breve  para  ultramar»  el  tribunal  de  la  Inquihicioti  ya  estalm  cx^ 
tendido  á  aquellas  provincias;  luego  no  quedaron  con  jurisdicción  In?;  jue- 
ces de  apelación  de  las  demás  causan  eclesiásticas  p.ira  conocer  en  las  de 
fe.  Se  dirá  que  si  c^te  argumento  valiera  para  ultramar,  probaria  tambicu 
que  en  la  península  carecen  de  la  misma  jurisdicción  los  ordinarios  ecle- 
jiaiticoitCoagef  quemjpectie  de  le»  de  «cá^dudu  le  qpaj(.Mit4,  luMrae; 
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fc«  reo  con  clarída'í  que  tos  de  uirrr'mnr  cnr^'ctn  de  jurisdicción  dcspue» 
que  se  dio  y  fué  recibido  el  citado  breve  de  Gregorio  xiii;  p'^rqne  Cite,  ha-  ' 
blando  coa  propiedad  ^  ma*  bíca  es  un  prwiicgio  ó  rescripto  de  gracia » iju© 
«Icruga  el  derecho  común  »  pues  contteRe  mudanza  j  concesión  particuJac 
éc  jurisdicción  ,  h  que  no  puede  extenderse  de  un  caso  á  otro»>  nt  de  uoat  á 
otras  causan.  Por  otra  parte  debe  no  pcrdíirse  de  vútv  que  W  olmpo»-»  atur 
después  de  erigido  el  tribunal  de  la  Tnqtiisicion  »  no  dexaron*  drscr  )aece5- 
ordinarios  de  estas  caiuas  de  fe  para  conocer  y  sentcrxiarlas  en  primera 
insT^rcia;  port-juc  los  in(.]uísidgres ,  i^uc  eran  como  jpeces  accesorios,  nunca 
pciiiian  proceder  sin  la  intervención  j  conocinaiento  del  que  e»juerprín-^ 
'cípali  pero  la  apelación  hemos  vistO'  por  Tm  bolas  de  Inocencio*  tiii  que 
«quí  se  presentaron,  que  er« concedida 6 reservada  únicamente  para  ante  oí 
inquisidor  general  :  y  jt  se  considere  la  autoridad*  legítima  del  pontífice» 
ya  el  consentimiento  universal  de  los  obispos ^  no  se  puede  dudar,  y  está 
definidt)  por  el  santo  concilio  de  Trcrto  »  que  los  p'^ntíSces  han  podi- 
do reservar  á  su  juicio  partículas  cu  íucr^i  del  supremo  poder  que  les  está 
concedido  en  la  iglesia  unirersal'algiiiiai  caustt  sobre  losr  del  ¡tos  mas  graves* 
«,Ea  mi  inteligencia  este'  artículo*  es  de  loa  mas  delicado»  f  peligrosos 
del  proyecto ,  por  lo  que  espero  que  se  discuta  con  el  detenimiento  debido; 
i  no  ser  que  se  reserve  este  punto ,  como  dibc  reservarle  en  mi  dictámeHi^ 
la  decisión  del  concilio  nacional.  Por  tanto  yo  no  lo  apruebo." 

El  ir.  Mendioia:  „Scáor i  es  cosa,  á  la  verdad  muy  exlraña  que  se  du- 
éc  sobre  la  aprobación  de  este  artículo «  así  por  lo  respectivo  á  su  práctica 
en  la. península,  como  principalmente  ev  nlCraman  Contestaré  todavía  tnaa« 
por  menor  á  las  ob^ecionea  del  Sr.  LarrazaíaL  Diciéndose  en  el  artícu- 
lo I  que  los  oSíbpos  ion  resflluldos  al  goce  de  su  jurisdicción  ordinaria  eni 
los  delitos  que  se  cometen  contra  la  fe  ,  en  la  mfsma  conformidad  que  co- 
nocen de  los  demás  que  pertenecen  al  fuero  eclesiástico,  está  claro  que 
Ban  de  conocer  en  la  forma  ordinaria ,  porque  son  jueces  ordinarios,  i. a  for- 
ma ordinaria  supone ,  sin  que  se  haya  dudado  hasta  ahora ,  etuso  de  las  ape- 
laciones para  el  respectivo  metropolitano,  así  en  la  península  coiiio  en  ultra- 
mar, interponiéndose  las  segundas  para  el  tribunal  de  la  Rota  en  España, co- 
mo para  cl  sufrac  inco  mjs  inmediato  del  que  dió  la  primera  sentencia  en  las 
Ainericas  ,  que  aínUos  tr!bunülcs  últiino'.  conocen  C(^n  ficuirrtd  delegada  de 
la  )»anta  bede ,  y  ^or  el  p  rincipio  igualmente  reconocido  en  toda  ia  monar- 
quía constitucional  en  el  día  de  hoy,  deque  así  aquí  como  allá  todas  kt 
causas  eclesiásticas  así  como  laa  otra»  deben,  fenecerse  cir>  donde  cOmes^ 
laron^ 

,,Fsto  se  demuestra  todavía  mas  sen^íblemenfc  por  los  efecto?  del  re- 
curso de  tuerza  á  que  también  deben  sujetarse  estas  causan.  Siempre;  que  los 
©bii^sos  no  defieren  á  la  apelación,  se  interpone  cl  recurso  de  fuerza  cu  no 
otorgar :  per  donde  es  visto ,  que  sí'  los  obbpos  han  de  poder  negar  este  re* 
curso  á  ios  fiereges ,  ó  no  podr4  interponerse-  tí  recurso  de  fuerza  $  en  cuyo 
caso  se  faltarla  á  las-  regalía»  mas  distinguidas  y  mas  constitucionales  de 
íii  corona »  ó  habrá  de  levantarse  la  fuerza  por  la>  e6cacia  del  recurso.  Ni  se 
objete  que  de  admitirse  la»  apelacione'» ,  los  ercoiruleidos  eludirán  !:js  cen- 
siuras  de  su  l^egitiuK)  obispo^  ya  el  derecho  distingue  ei.ire  las  cxcomunio- 
Ms  k ¡ure  vev  ay  kimíne  ^  admitiendo  en  las  primeras  las  apciacíunc^ 
•  ^intQ  i  tolam«fecto>  j  eo  qiMato  i  lo»doa  ea  las  feg¡iiMk»^ 
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mltiainar ,  habla  de  las  heregias  como  d»  Otios  crímenes  ,  sin  hacer  la  me- 
éBOT  mención  de  aquel  establecimiento.  Léase  el  parágrafo  i  del  título á 
-Hturít'a  ri ,  y  «¡e  verá  como  lo  sujeta  al  conocimiento  de  los  ordinarios:  ¡coa 
rara  que  ios  ubtspos  y  padres  que  en  él  concurrieron  no  hiciesen  mcocic* 
•del  tribunal  del  ¿oto  Olicio  !  ^ii  quanto  a  los  iramile^dc  icks  juicios  eck- 
.fiáfücoitclenincnte  establece  el  parágrafo  5  del, título  i.ée  mÍmtjM$^ 
rum  f  ^iMB  se  obscrre  la  forma  de  ios  tribunales  sf^res,  citándo>e  para  ell} 
iJas  le^cs  j ,  11  y  ni ,  tír.  xxi ,  libro  iv  de  la  Recopllacioo.  Son  las  palabra: 
rerrentuvquf  sírlur ,  rt  form/i  sáccuLtriumlrihunaltum  ,  nc  Ir^s  repaedihiK 
saui  itéu ,  .títm  (fuoad  execuíioru  m  ,  tcDninos ,  praeconia ,  ct  fidfjusiOrUt 
.tjuénit  t^ad  aiia  \  lo  mismo  establece  el  parágcalo  ó.  De  modo  que  toda  li 
•orma  de  nuestros  fecuisos  40  fiicrza.;en  nltrapiar  paia  arreglar  lo»  jtosfA^ 
mientos  del  eclesiástico,  je  reduce  al  cotejo  de  4a  conducta  .coaJas  k^si 
.civiles  ordinatorias- de  los  juicios. 

yfUn^exemplo  confirmará  todo  lo  lüdiQ.  Los  indios  jamas  estuvieron  sa* 
, jetos  al  tribunal  de  la  Inquiiici^^rj  ,  sino  al  ordirurio ,  así  en  la  hercgíaO 
idolatría,  como  en  todos  1q!>  dema¿  delitos;  los  indios  de  conseqüeocia  lo* 
terponen  sus.apelaciones  por. derecho  ordinario  como  los  densas  $¿bd¡los  ai 
Jof  delltDs.no  privilegiados.  .Sí  pues  no  hay  ni  ha  habido  .dificultad  slgiai 
canónica  ni  civil  en  sus  causas ,  tampoco  debe  haberla  en  las  de  los  dean% 
quando  se  unifonngp  .POP  ellos  1  «n  msegüeacia  de  la  apiobapioB  del  ^ 
.  tlcuio. 

„En  tiempos  inas  dificiks ,  que  pululuban  las  hercgías  de  diversas  it¿- 
tas  en  la  península,  fué  necesario  privilegiar  penalmente  este  crimen  por 
medb  de  un  tribunal  especial » que  se  apartaba  de  todas  .las  regias  coov' 
-«es.  Extirpadas  a<|ii^llas  >  y  siem£>  la  monarca, constitucional  mente  cató- 
lica ,  es  ya  tiempo  de  que     levante  el  ciu:>tico  ,  y  de  que  restituida  la 
^ion  á  su  estado  latural  del  uso  y  ^oce.de  sus  antiguos  derechos  ,  juntamen- 
te con  sus  obis|)Os ,  obren  csios  conlormc  i  las  rcjíUiv  ^nníinari,*^ ,  por  Ijs  ijiu* 
^CS»  y  no  por  iajs  cxiraordiaarÍ4s ,  afianzaron  sUmprc  su  oiiudad. con  la  Saa- 
^  Sede." 

Preguntóse 9  ¿•propuesta.de  vaflosseliofesiliptttados,  slel  punto  estaba 
•aoficientemente  discutido;  y  declarado  que  no  lo  estaba,  dixo 

Kl  .  T.'rd  :  ,,Mi  príncipn!  diHculriid  en  este  artículo  la  ha  indicado 
.el  Sr.  Lan:»iZifríi¡\  pero  para  coiitcbiar  en  parle  á  lo  indicado  por  el  Sv.  f'¡' 
j^iga  sobre  q^c  ios  .que  áAtcs.^stabao  por  la  loquisicion,  mostraban  ahoci 
jgual  empc&>  y -tesón  por  los  derechos  de  los  obispos,  como  dando  iao* 
hender  con  esto^  <f^t  se  opcmtan  á  los  principios  que  los  habian  «MiduaSa 
en  la  defensa  del  tribunal  t  digo,  que  los  que  hemos  ^estado  por  el  tribunal  da 
1.1  Inquisición  ,  nunca  het!»os  dudado  que  los  obispos  sean  jueces  natos  dala 
de,  de  -uya  prercjativa  jajr.as  se  Jes  privó  por  el  instituto  del  Santo OüciOí 
pero  eito  U')  obsta  para  que  el  romano  pontífice  como  pastor  universal 
^uiriese  y  juzgase  también  por  nnedio  de  sus  delegados  á  este  fia  sin  opootf* 
«e  á  los  obi&pos ,  sino  con  suma  armonía  y  unión  xon  ellos  •  y  .en  xaso  qMa 
«o  cottcordasen  el  obispo  y  los  inquisidores  9  quedaba  el  recuno  á  la  Sip^ 
4a  Silla  inmediatamente. 

, .Nadie  ha  dudado  tampoco  que  los  obispos  lian  recibido  de  Jcsucrrtf*» 
iS'k'ivkíid  dcgb>0lrer  dp  todos  losjxcadoiijr  sin  jcmbargo  e&igualnifi^ 
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«cierto»  como  se  declara  en  el  cijy.  j  dt  l.i  fiion  14  dei  concilio  de  Iren-» 
to  I  que  ios  5umos  Fontítice»  en  virtud  dei  poder  supremo  que  se  les  ha  da- 
*<b  ea  la  iglesia  universal  han  podido  raserw  á  su  juicio  pwfimíaf  algunas 
i^ttiüs  H|jbM  Jm  m|t  .frará*  delitet,  ds  euTOt  rsMorvadPs  a»  pueden  absol» 
Ter  loe  roferendos  obispos  fuera  de  los  eme esjpieaadoe  ea  el  derecho,  sin 
-que  por  esto  pierdan  nada  He  sus  Ht-rcchns  y  prernyativas  del  obispado.  Por- 
que rrcibiendio  los  obispos  injiiediaumcnte  su  autoridad  de  Jcsucf^to  ,  co- 
mo yo  opiao  y  he  <^iiiado  siempre,  ia  reciben  no  obsCaote  gexaxi¿uiutmcu- 
te,pu6soÍiniinodÍTÍi0lo^aaordefe%tetUfiitm^  pe> 
(MBqtik »  CN70  «efo  ó  gobernador  supremo  ee  ol  MoeMyr  de  S.  Pedro ,  á  i^juien 
■4leban  ortar  soBoo^iiiadoe  ioe  obiipof»  j  CMMer.  kt  ftenhadee  .qno  let  di4 
«coa  dependencia  de  aquel. 

»En>ra2on  de  e^ta  misma  gerarquía,  aunque  los  presbíteros  reciban  del 
AÍsmo  Jesucristo  la  ia:ultad  de  absolver  en  íueixa  do  su  ordenación ,  co- 
mo  Ji  foottcB  coo  fobordinaetoii  «t  oU^,  oó  vutésa,  tb»ohef r  «¡o  le  Ü9uh 
cid  ó  licencia  de  este ,  ni  en  loe  caioe  que  el  ootspo  se  reserva.  ( Y  que  se 
infiere  de  esto?  Que  los  obispos  con  tcoa  su  autoridad  recibida  de  Jesucris» 
-to  son  siempre  inferiores  al  Papa ,  y  sujetos  á  este  en  virtud  de  ia  divina 
«l^erarquta  csiablectda  poi' el  mismo  Jesucristo  inmediatamente.  Por  esta 
JBÚitna  causa  los  apóstoles  ezaa-  itiUmon»  i  S.  Pedro ,  ^  le  est^tan  sujetos 
«DMDdbbDoe^  ióücnibecgode  Im  &odtedy  etwotdiaaim  ye-omclan  €o» 
«o  apóstoles ,  ea  virtud  de  lis  qualet  podias  fundar  iglesias  y.  ordeaac  obie* 
pos ,  16  (^ue  ahora  no  puede  ningún  obispo  particular ,  sino  el  Romano  Pon- 
tÍQce  como  sijceior  de  S.  Pedro,  cuyas  facultades  fuínm  ordinarias  que  de- 
Isteion  pasar  a  sus  siicesores.  Las  de  los  otros  apóstoles  espiraron  con  ellos: 
4d  lot  obispoe  eob  ka  fliBodeit  en  1»  oedineriae  4ú  ofbUpado,  y  por  cet* 
evs  Hetnedae  .mi  fmum.  toBiedtkUwitfJ  9»ím  flrnítudinem  ^oitstatü ,  wi 
mo  el  Papa ,  que  ea  rafondem  rainopóde^  en  toda  la  iglesia ,  ge  ha  nserv*» 
el  juicio  de  lascatisris  mas  gitfee »  M  folo  en  «1  ¿lov  iotema «  eiao  faip- 
liLfcenenel  exterior  \  jLulicíál.  '  • 

.  ^uauto  a  iu  páucipai  he  dicho  ya  que  el  Sp.  LarrazAbal  habia 
fucrto  hieoe&claio'it  diiicaltad'r  que  pera  al  es  harto  grtsrc.  lto*blea  «é  que  - 
iveeeep«dbá  tratarse  del  delito  de  heregía  separado  de  la  «factrina;  pem 
«tras  muchas  seria  inseparables  el  hecho  dol  derecho.  Pedro ,  por  ex'emplo^ 
lu  propalado  c')  ha  escrito  ciertas  proposiciones  ;  llegan  áno:icia  del  obis- 
po :  este  lis  califica  de  heréticas  ,  y  en  e.ta  virtud  cita  á  Pedro  i  que  dé  ra- 
;zon  de  su  fe;  este  reconoce  la»  proposiciones  ó  el  escrito  ;  dice  que  es 
suyo  r  j  que  ecefinm  y  toatcne  eo  ío  diclm:  obispo  \  en  fberza  «le-M 
finfBB  OElmen ,  ▼  loe  dictámenes  de  los  teólogos  que  ha  pedido  ,  se  ratv* 
■BQ  en  su  ]uIcio  tí»  que  lo  dicho  ó  e  críto  es  una  heregía.  ¿Qu^  hace?  Con- 
dena y  excomulga  al  autor  que  no  quiere  retrtctar  su  doctrina.  Quitada  ll 
inqutsicioo ,  ¿á  quien  apela  el  autor  i  Se  dirá  que  al  inctropolit  mo. 
^ien  ha  hecho  á  este  superior  al  obispo  eo  los  juicios  de  doctriiu  \  l'or  Je« 
mcmto  eoA  igaales  »  porque  aaeitiÉbkcl^iiietropolítanoe  t  sí  los  hubo  ea 
ÍM  prmiefOt  tteonpo».  Son  estableciiDMDCo  de  la  icleiia*-d6  puro  derecho 
«clcsi;?^t?co ,  V  de  c^'^sigulontc  solo  es  superior  en  10  que  ha  ordenado  la 
irtsiii,;  1 -ic-jja.  i  \'  donde  se  halla  ó  está  escrito  que  el  metrr)polir.^no  es  supe- 
rior ea  uuauiu  al  juicio  de  la  doctrina  \  Así  que»  por  rnas  que  el  metrópoli- 
IM  difitw  que  aqucUadoctnn»  no    herética ,  el  obispo  no  cederá  .d«  su 
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fcatencta  »  c  insistirá  <juc  debe  corregir  y  castigar  a'  autor  como  i  oveja  que 
)c  encomendó  Jesucristo ,  sin  que  obste  la  apelación »  portjue  c&ta  debe  ser 
del  inferior  al  superior  ,  y  no  fecoaecc  como  td  «n  este  juicio  mas  oue  ¿1 
Komaoo  Pootffice.  IT  si  no  tieae  esta  íaonitad  «1  oKtiopoütana,  {te  la  po- 
drá delegar  ó  dar  la  potestad  civil? 

»,En  efecto  yo  no  hallo  en  U  historia  eclesiástica  que  en  niateria  de 
doctrina  se  haya  apelado  de  un  obispo  ú  otro.  Hallo  sí  qnc  Eutiqucs  ,  conde- 
aado  en  Constantinopla  por  el  juicio  de  treinta  y  dos  obispos,  apeló  al  Ro- 
mano Pontífice ,  no  obstante  que  se  habían  guardado  todas  las  forman  yc- 
fun  Jos  cánonea»  no  según  las  le^as  imperialaa^t  cufa  senttnda  aprobé 
íkn  Celestino.  Lú  mismo  veo  en  otros  casos  semejtmet.  Así  dada  la  seotei»- 
cía  por  el  sufragáneo  no  entiendo  que  en  el  día  haya  mas  apelación  que  al 
Fipa»  sin  que  pueda  acudirse  al  metropolitano  ,  ó  si  no  muéstrense  los  ci- 
iioncs  donde  se  les  concede  tal  facultad  en  estos  juicios  de  doctrioa. 
Por  tanto  ,  juzgo  que  no  hi  lu^ar  a  lo  que  se  propone  cu  tstc  ar- 
tículo.*» 

„£1  if*.  Olheraii  t»No  hallo  dificultad  alguna  en  quanto  lia  propnesc» 
ti  Sr.  Lfrai  conviene  no  confundir  el  juicio  de  la  doctrina  con  el  de  la  per- 
sona-, y  exTrnño  mucho  que  después  que  cl  Sr.  MwíozTorrno  ha  explicada 
con  lantü  precisión  la  diferencia  que  hay  entre  los  dos  ,  sigan  coufuiidien- 
dosc  en  la  discusión.  £1  juicio  que  se  pronuncia  sobre  si  una  proposición  es 
é  sobeiética  >  es  doctrinal  i  el  que  ncae  sobve  si  tal  pelioos  k  lia  prderi- 
do  ó  no»  la  sostiene 4 se  retracta  «procedió  con  malicia  ó  sin  deSbcncMn^ 
es  un  füicio  personal  de  la  misma  cltie  que  todos  los  demás  juicios  crimina- 
les; en  estos  debe  h  iber  apelrícjon  como  \i  hay  en  todas  !as  causas  crími- 
jinlcs  eclesiásticas,  bi  el  obispo  txoornulgri  á  un  diocesano  por  concubinario 
publico j  ó  por  otro  pecado  escandaloso,  ^no  se  admite  apelación  para  el 

•  JDetro^litano^  Pues  lo  mismo  ^^bt  practicarse  qnando  lo  excomulgue  por 
iMber  mciirrido  en  lieregía;  esuna  cansa  criminal ,  que  está  snjetaá  las  diipo- 

•  siclones  can<)nicas  como  las  demás  de  su  dase.  No  luccde  asi  quando  el  ^i- 
cio  es  doctrinal:  en  este  caso  sipuen  ctro  curso  las  apelaciones.  Por  los 
cánones  antiguos  se  llevaban  estns  causáis  al  concillo  provincial:  hoy  dia  el 
^mo  Pontilicc  las  avoca  á  si,  y  da  providencias  para  calmar  los  espíritus  ,  y 
que  se  discutan  las  v^üesiiones ,  á  fin  de  pronunciar  su  juicio ,  y  comuaicari» 
a  las  demás  ígle&tas.  Por  tanto  eae  articulo  8  esiá  extendido  da  mm  woái^ 
diferente  del  g  del  capitulo  u;  porouep  repetiré,  en  este  se  trata  de  una 
sentencia  criminal ,  que  debe  seguir  les  mismos  trámites  que  las  Ottas»  y  Cü 
aquel  el  juicio  por  lo  común  será  doctrinal ;  y  por  lo  mismo  se  dice  qucpo- 
dr.(  interrc^ncrse  la  apelación  para  ante  cl  juez  eclesiástico  que  corresponda, 
hi  iaii  V.  tur  tu  esto ,  que  los  iuquíudores  no  pronunciaban  jamas  sobre  la  doc- 
trinal y  todos  sus  jtuGiosemn  criminales)  suscitábase  ana  qflaiiinB  dudocay 
no  tomaban  de  ella  conocimiento  alguno  i  porque  su  oicío  se  dlr^ia  cMttm 
la  licrética  praveikd ;  este  juicio  siempre  pertenedó  i  los  oUspos;  asi  ub 
r1  M^Io  XVI  se  quejaron  amargamente  los  defensores  del  P.  Luis  Molina  de 
que  los  irtjuisidc  res  hubiesen  ju/gado  de  la  doctrina  de  su  libro  ,  v  hubo  $4^ 
bre  esto  variar  reclamaciones,  de  lasque  habla  Macanaz  «n  la  consulta  que 
dárieló  al  Sefior  Felipe  y;  el  Sumo  PontiBce  tuvo  áUén amar á il  tan 
auídosa  conti#n<U ;  y  para  decidirla  formó  la  coagregiMion  Uamadi  dt  noa^ 
JKrj^díiolfíé  Paulo  iTfiiaoiucDgrfb»  pot  1m  danmf  ím  tnm 
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con  los  venecianos.  Es »  pues  $  evidente  que  este  artículo  en  nada  ofende  U 
autoridad  de  los  obispos »  j  que  dexa  intacto  su  derecho  sobre  la  doctrina» 
y,  ramhicn  sobre  et  mocib  oon  que  se  rsfiiinno  ras  juicios  ea  estas  causas» 
(firerso  del  que  se  gualda  y  observa  en  las  que  son  crimioales*  Unas  y  otras 
les  peí tenecen  porgue  son  eclesiásticas ;  pero  la  disciplina  es  hoy  diferente 
en  ijuanto  á  los  tramites  que  siguen  en  su  fenecimiento ;  las  criminales  ic 
terminan  por  lo  común  en  la  provine ii  ,  y  las  doctrínales  tocan  al  Sum* 
Pontífice  y  á  la  iglesia  universal ,  y  en  c:>u^  se  disputa  sin  formar  procesos 
ni  airestar  á  nadie;  pox^  tinto  loe  que  ias  iéumáta  como  los  que  Üis  im^ 
pugnan,  protestan  sujetarse  al  juicio  de  la  iglesia  $  .pues  de  lo  contrari»* 
o  serian  desobedientes  y  rebeldes  >  6  bapdgeiry  si  sn  temeridad  llegue  basta 
negar  la  autoridad  eclesiástica." 

El  Sr.  Castillo'.  ,,Fsíoy  admirado  de  rer  quanto  se  ha  extraviado  esta 
qüei)iian.  {  i  rata  V.  M.  de  arreglíir  ios  juicios  ccie;>iasu;:os  2  ¿Tocaá  V.  M. 
oicidir  ss  enceste  géoero  de  causas  las  apelackme»  batí  de  ser  para  et  me- 
tiopditano  ó  para  el  concilio  provincial !  {Pertenece  á  V.  M.  disponer  ^ut 
estas  cansas  .sigan  los  mismos  trámites  que  las  demás  eclesiásticas  ?  Puei^ 
Señor  ,  si  todo  esto  no  toe:?  á  las  Cortes,  qué  fin  nos  estamos  rnvolvien- 
do  en  unas  qiiestinijc,  -jue  r.o  ^on  de  nuestra  pertenencia?  bi  el  articulo  se 
aiprueba,  en  los  miamos  lerniinos  que  la  comisión  lo  ha  propuesto,  es  lo  mis«  s 
mo^us-di^Hgnar  Vi  M.  que  las  cailsas  de  beregfa  se  substancien  y  sigan  t^ 
dos  los.  tvsnntea  qttft  las  demás  eclesiásticas ;  y  si  por  derecho  canónico  es- 
tas causea  gozan  de  algunas  excepciones,  como  se  ha  insinuado ,  «no  es  esto 
trastornar  los  cánones  de  los  que  es  V.  M.  protector  !  Por  lo  que  para 
evitar  estos  inconvenientes  ,  y  para  conciliar  las  opiniones  que  se  han  mani- 
festado, creo  que  el  artículo  en  qiic&tion  podria  concebirse  en  estos  térmi- 
aos :  „La£  apelaciones  seguirán  los  mümos  trámites,  y  se  harán  por  ante  los 
íucces  que  ODifCspondan  con  arreglo  todo  á  lo  que  prescriben  los'  cá-* 
n^nesé"  De  «sin  modo  apniabotcl  artículo »  mas  no  en  la  nancfa  qtie 
está.*" 

El  Sr.  Gnrdoit :  La  apelación  en  mi  concepto  es  de  derecho  natural, 
Y  debe  otorgarse ,  y  se  otorgó  en  los  juicios  eclesiásticos  siempre  que  se 
interpuso  del  juez  inferior  al  superior  en  tiempo  y  con  razón.  Ki  por  esto 
aa-eatúnda  que  pretendo. {ustiíoar  á  los  protestantes  príncipes* fautores  de 
Lttiaro,  que  no  queriendo  confonnana  con  las  decisi^es  da  la  eélebie 
junta  de  Spira  del  año  15^9  »  apelaron  ad  futurum  túncj1htm\  pues  nadie 
ignora,  que  estos  fueron  amafk^  inventados  con  el  oí>irt(  >  efe  eludir  ia  justa 
Condenación  de  l©s  errores  detestables  de  su  cliente  apostata.  Tampoco 
hablo  de  la^  apelaciones  interpuestas  del  juicio  de  la  Silla  apostólica  a  fu- 
turo eoocfliow  \  Quid  adkue  qtuurit  examm  (decía  S.-  Agustín ,  lib,  11 ,  «fer* 
imrerf.  contrs  Jtümám^  ,  quod  apud  StJém  afostotkam  fiUurtím^ii !  N« 
IhdIo  ttt  lio  dé  las  sentencias  de  los  reverendos  «.ihispos  que  re  aen  sembré  pM*' 
posiciones  inftísputahlcmente  heréticas  i  ni  como  <ie  pue  le  pretender  qire  se 
otorgue  ap'-hícion  ai  que  niegue  paladinamente  la  C^nsubstancialidad  del  Ver- 
bo, la  divinidad  del  Espíritu  banto ,  6  dogmatice  algunos  otros  e'rores  semc 
jantes  Mas  como  no  todas  las  apelaciones  «n  materias  de  fe  f  moral  cris- 
tiana serán  de  esta  naturalezaf  hedicbo,  y  repito  ,  que  puede  apelarse  de 
unos  jueccs{ eclesiásticos  á  otros,  según  lo  estableció  el  canon  x  del  condi- 
Inm.adt-CaitiigD  calfbwd»  an  ^  por  estas  palabras;  u$  ¡i  fjwkttsmme^^ 
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t^j  ^  frovocsre  ¡keat ;  y  ii  aun  se  me  progunta  i{iiÍGa  ha  dodaraéo  «ta  nui-  ■ 
ypr  autoridad  ó  jurisdicción  delosmctropolitanoirespectode  &ussttfiR^áoeDif 

respondo  con  el  cardenal  Dnoti  (Jib.  ni ,  tit.  xv  de  Arpfllulonrhjr  y%  :i. 
Tfíffff.  Cmonirar. )  ,  cuvo  teí-tiiwoi;io  no  podr«  mirar'^í!  como  sospecho*© 
«n  Ja  materia  ;  iiimirutn  cum  i  ¿tr.Ui  i  ejuique  xuiitjjuns  lixmmii  Pouujiust 
nte  ubique  prestía  'tsse »  fiee  omtiihus^  itmttítm  rfiscop&rum'  m^tiU.  uiiqut 
oj2/«rhmf  cvamltrt  poímuí  i  tcdesiutica  mtiitutvntf  fnawumn  .tst  >  ut  míu^ 
qtiae^iif  fru-uu  'a  nabtrtt  Mtíhtit«mt,0  ^ui  ejus  epíHttpist  li  írt  qtiavis  ms' 
jori  dioeccii  unuí  Item  esseí  antistes  j  tjui  et  iUi,  rt  ei  m'-K-ríIs  rptscofis  ' 
fraeiiJeret.  Ita  metnyolitae  et  patruirchiie  rtistitnti  juite  omnino  ex  U¿í 
eccicsutstica  ,  non  dhhia  \  et  utrisíjue  data  sunt  jura  corum  praefecturat  et 
jurisdictiouis  p  orri0,  Jnttf  i^iárM  wr&  dütum  est  jus  ajjfellajúonis ,  ¿¡uod  , 
áfJtíersus.efi.'copt  'ffntfntíam  mtrofolitae,  admsus  ünitntíam  mrtnftG' 
iáu  pattiavchae  cowfe$it  -  quúd  Ule  efiscoPÜ  >  iu  verh  et.  ^ttnpist  et  nutro' 
fá/i/ís  superior  est.  No  se  >K\¿'a,  pnes  ,  que  lab  sentencias  de  los  reverendos  obij- 
pos  en  las  causan  de  que  habla  el  ail¡culo  en  qiicstion  son  inapelables  porci 
mérito  de  &u  igual  autoridad  \  por^jue  la  gcrarquia  eclesiástica »  reconocida 
j  confesada  por  todos  ,  y  la  disciplina  misma  de  U  iglesia  conforme  al 
teatimooío  del  coocitío  de  Cartago  ,  tiene  establecido  Jd  coutisna  \ha  < 
apelacíooeSi  pues*  seguirán  loa  mitiiws  trámites ,  y  se  barift  fsn  antros 
jutccs  que  correspcndnn  lo  mismo  que  en  todas  las  demás  causas  eclesiásti-  i 
cj^ :  La  resolución  sobre  este  punto  me  parece  que  no  esta  en  las  facul-  | 
latíc»  del  Ccjrgreso,  y  de*"»©  confesar  francamente,  que  ocupado  en  estos 
dias  en  el  oámcn  y  estudio  de  otras  qiíestiones  ,  solo  tengo  prescute  ha-  I 
ber  leído  lo  que  ha  eipitesto  el  Sr,  EspigA  en  su  erudito  discttne  >  y  esj  1 
que  en  esta  cla-^e  de  juicios  no  |ia  sido  stemp'e  una  mlttDOjiJUu. dssciplioa  I 
de  la  iglesia.  El  último  señor  preopinante  extraña  se  dude,  porque  cree  estar 
decidida  esta  qüestion  por  el  ccnciiio  iii  provincial  de  México;  pero  solo 
es  verd;ídcramciítc  extraño  no  advleria  que  ni  los  cánones  de  este  conci-  ^ 
lio  ó  decictos  reluiivcs  á  disciplina  deben  observarse  ó  regir  en  todas 
|»iites ,  m  mucha menoi  deducirse  de  los  textos  que  de  él.  itt  IomIi»  lo  que: 
mtenta  persuadir  sobre  el  punto  de  que  se  trata. 

I,  El  primerp  solo  habla  de  las  soíemnidades  que  debeo  flbiemrse  en 
los  Juicios  (no  de  bo'^cgía  )  ,  co»  prevención  de  t;ue  sean  las  que  prescriben 
las  leves  de  la  Rec  ((  ficción  de  Indias  que  se  iia^i  citado,  y  sin  separ;irs<*  del 
chliio  V  forma  de  ios  IriboiMilea  secularesj  pero  no  hay  una  sola  palabra 
de  apelaciones  en  causas  de  fe  t  ni  creo  que  trate^p  de  esto  Ja»  leyes  á  que 
se  reSere  el  concilio  Mexicanoi  El  parágraib  jlr  H^tmtids  ne  conpKkeo* 
do  absolutamente  qué  lugar  tenga  aquí,  ücbe  entenderse ,  y  se  contsae  efec- 
tivamente á  los  indios  que  eran  privilegiados  ó  estaban  inhibidos  de  la 
jurisdicción  délos  inquisidores;  y  si  hubiera  de  entenderse  de  iod^>i  lt»5  Ha- 
bitantes de  aquellas  provincias    probai  Í4  nada  menos,  que  la  total  uuUdad 
de  aquella  Inquisieion.  Lp  qt»  eatá  ,  fiua,  finan  de  toda  duda  es ,  que  csU 
]iarjgrafo  tampoco  habla  de  apelaciones ,  y  qneesto  también 'es  loúotCO' 
que  ahora  te  inquiere  y  discute.  Dexando,  pues  ,  las  muy  «ébMfe;'y  loafalo. 
d¡#posÍcione$  de  esc  cxcelcJite  concilio,  que  no  hac^n  i  njesr'^ry  propósito,  * 
como  por  otr.i  parte  l  is  apelaciones  en  causa>       fe  que  haya»,  podijdo  in- 
t«r4>onfr  l^s  iiidiosj  im)  :»cAn  tan  descong^idas  \jpQ&^.  t^pnimcali  • 
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I^brán  sido  oí  muqKa^u  ni  nii<k>&as  )  >  y  como  «rtos  recursos ,  aun  en  cUói 
juLcios  eclei>iá!>ticos  se  hacen  á  distintos  jueces  en  ultxamar,  por  disposición 
dpSjt^gufiQ  xiU  t  jo,  auaqiiQ  crectottay  MÍatmtúútitdtio  qut  pornfaá 
Stipn  de  analogía  en  la.  peníiuitl»  y  ^tiJtr^mar  jeJia^  las  apelftciones  cá 
lat  C9Us«s  ^  mipm:éí  4MfWji.^^pi|B4a4  inibrpcnersotjuittmente  pál^ 
•Btfl  los  jueces  que  correspondan i  lo  mlsnio  ^ua  en  las  dornas  causs'í  etle^ 
|U|stiÍcaSf  noi  apruebo ,  ni  creo  poder  aprobar  el,  artículo ;  portjue  ó  este  ci 
C^ñf^princ  i  los  cañones ,  u  jqO:  en  el.^rimei.  ca&o  »  es  inúüi  advertir  á  los 
Vfiv^rendo»  obispos  lo  ^ue  no  .piim|B&  tgnortriipn  ^tü  tesmida  V.  'M;  ^hri 
perdido  el  ntofi^i  povqitt  Jo»  ordíniiiin«re^c«eotsián*Ionq|De  ¿onx^eii'^^^ 

SI  Sr,  GmriüQi  »»He  guardado  un  profundo  silencio  en  todas  las  diV 
elisiones  que  han  precedido  iobrc  el  decreto  de  ios  tribunales  profectorci 
de  la  fe  ,  así  porque  he  observado  que  ios  señores  dtputadc  s  que  se  ánrict- 
paTQn  á  tornar  la  paUbra  hicieron  casi  todas  lavJcÚtxiones;.<i(j  ^e  eran  suS' 
ce^bk»  ^  ptti»t{>8  ya  /eMieltos.i  como  porque  d  Gonpetf»  •declaró' kftc«^ 
«▼ámenle  qtte.9e  J^lUba  suficicoteinentc  aJustnido»  aunántee  de  que  habla** 
^  otros  scfiotce.diputados  que  dweaban  manifestar  su  opiníoir  en  iHatleria 
tan  grave,  trascendental  ¿  interesante.  Mab  en  la  actualidad  ,  que  ad^aer!© 
que  va  á  votarse  el  artículo  que  se  discute,  sin  embargo  de  que  envuelve 
un  cúmulo  de  dihcultades  t  y  que  .cs^an. contra  su  contenido  varias  de  las 
•b&ervacioues  qMe  se  han  aducido  en  sur  defensa «  no  puedo  iiielial>que  ma- 
aitair  fiiii  'ideas  >  é  indicBr  Jas  nroses.qiio  na  asiliear  ^f4ra  mht^.  su 
aprobación.  Yo  convengo  con  el  Ir.  GorJoa  en  que  la  presente  discn^riojt 
^  se  di6era  hasta  la  sesión  de  mañana  ,  cr  n  el  objeto  de  que  los  señores  dipu- 
tados puedan  meditarla  con  lodo  el  detcr ¡miento  que  pide  su  naturale/a? 
pero  no  convendré  jama»  en  aprobar  el  artículo  en  los  precÍ!«o»  términos 
CB  que  ,  está  c<>Bpcbi^o ,  ni  tanipoco  con  la  adición  que  acaka -  de  prypoJ 
ñtlt  tl  St,  Quiilloi  piMi  á.inM  *dQ  no  deiJiacer.Josfiii^oiiveaitnies sé  W 
alegado»  .adp^a  de  obscuridad ,  da  míigen  á  miles  .enlbrolios',  ocafelona-f 
ra  ruidosas  competencias  entre. los  reverendos  obispos»  tribunales  civites  , 
con  la  especiosidad  ¿if  que  se  admitan  las  afelíuhnes  con  arreglo  á  los  c¿- 
nuücs  ,  tal  vez  acarreará  el  tamaño  mal  de  que  quede  sin  protección  la  re- 
ligión é  impunes  Io6  delitos  cometidos  contra  la  fe ,  buenas.co&tun)lM^cs ,  en 
atenciqn»  ái}u^«dMdáadosd  0Qfi.fcndada>flifE«t!  «¡  hay.il^éred^táltfcas  qn^ 
aj^toricpii  4l  IpoIlMiÓO  de  los'OFdifiario>  en  la  clase  de 'Ida  <fBÍciosrque.  exá«^ 
inina{fio»^e^t4  iin¿$ina  duda  influirá  en  él  áñimo  de  k»  respectivos  jüec(fít| 
j  al  paso  que  Se  comprometcria  el  decoro  del  Congrego  dando  ui\¿  rcsolu-» 
cion  que  cstr¡ba>c  en  apoyos,  de  cuya  eíistencia  nada  le  constase  ,  se  faci- 
líttiria  a  los  irr^ligi«KOs  ¿  impíos  un  salvoconducto  para  contiauai  en  sus 
]|Qrp$nfios  crín)cne».&;d«(Mndqleii.a^¡efta.ti  puQiliipa|rarliitantár.Teeiatooa'}ii-i 

li» ,  prudérUosiyT'justa»  jpf»v¡deqcia«;  \  -  .■.S  ,  .oi;-*'!  r.'.'  !í':  x^cv 
-  v>  »fCoii«rC(Cápd»>mc  ai  artículo  pendientie»!  ddbo  confesar  que  ^nr  mar  qfte» 
se- han  csfnr/ado  los  individuos  de  la  comiiion  en  aglomerar  ictlexioncs  pa-í 
M  sostcaf rio  y  persuadirlo,  n©  podrán  conseauir  su  aprobación,. sise. c©n-< 
siUta  el.  'Icrc^ho  canónico  y  los  principios  deducidos' da  .noa  pura  y  sana' 
tfojona.  Yltl»4ícliaKfJ:4r«  LmáMtalp  y.iBiflafa>'J«p^^wifBb;.na  iuy 
I||lk$^i0:c4o<olbi  4Mreto  bonciUlr  ni  talft|K>otifi0k».qiift(pfef^|l^*  Jn^ailuM 
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riat  d9  (e  j  costumbres »  yi  caii&cando  las  doc(rtflias>  yt  calt£cando  j 
censurando  Jai  ptnuas ,  m  menós  que  tefiale  ti  juei  ó^boaat  á  que  de- 
biD  elevarse  semejantes  instaociat.  we  asert»»  ^  €0osi<lera<lo  en  &t  mis- 
mo ,  y  oxámiDado  con  ojos  .ímparcáles ,  presenta  uaa  luz  imsístifale  t 

querido  obscurecerlo  el  Sf.  Espiga ,  2\t^^n¿ o  primefX)  i  que  segim  la  an— 
ti^'tu  disciplina  se  apelaba  de  Jas  proriden^ias  de  los  obispo^  á  los  sín^ 
ciu>  proviftcialcs  ;  segundo  ,  que  habiéndose  entorpecido  aquelia^.  asambieae 
eclesíástícM ,  i  conseqücacia  de  La  calamidad  de  los  tiempos ,  se  ha  teni- 
do por  rerdad  ioooncusa»  que  los  negodoe  que  le  Mi  ^«itlvsas  #•  hm 
transferido  al  cooocimieoto  y  autoridad  de  los  metropoliUDOaf  y  quftaesi* 
do  de  e*ta  clase  las  sentencias  que  los  ordinarios  pronuncian  contra  los 
dogmatizantes  ó  enemigos  de  ta  retígion ,  deben  tener  el  mismo  curso  qtie 
las  demás  hasta  su  ñau  resolución  en  el  tribunal  de  la  nunciatura ;  el  ^qual 
pretende  el  mismo  Sr.  £s£i¿a ,  que  está  bastante  autorizado  para  entender 
en  este  |;¿neio  de- cansas ,  prefálido  de  que  so  eatableciniíeMO  filé  mñ 
Bocer  de.  las  apelaciones  que  se  otorgaren  ante'  loa  metfopolitanos.  Ye  eMOf 
de  acuerdo  con  el  J>.  Espigm  en  la^^imera  parte  de  su  exposición ,  esto  es» 
que  los  concilios  ex'jminaban  si  los  reverendo;,  obispos  hablan  procedido  con 

{(cricia  ,  rectitud  y  justicia,  así  en  la  proscripción  de  la?  doctrinas  ,  como  cu 
a  condenación  de  la;»  personas  declaradas  liereticasi  cismáticas  ócc.  Pero  no 
puedo  entmr  en  sus  ¡deas 'es-  lo  tespeetifo ,  á  que  se  lia  trauferldori  lo^  me- 
tropolitanos el  derecho,  de-conocer  en  todas  laf  miterias  que'ésta^aft  si^etat 
á  la  decisión  de  los  ¿nodos. provinciales »  mafnnu  quando  es  ailas  que  noto* 
rio  á  qu.U\}Utera  que  h;iya  saludado  los  mejores  canonistas  ,  nue  en  estos' 
particulares  fe  hm  h'-cho  x'arias  rcbtricciones ,  y  que  diblintos  ncg(»cios  han 
sido  {cservaUus  a  la  5iÜa  aposioltca.  Señaladamente  en  España  se  han  repu- 
tad«  fafljGauias  de  le.pmát&ras  de  kM  sefiores  4>hispos  y  del  -ttsUtaal  de  k 
Inquistcioii  \jf  ú  cxtinguulo  este  han  sido  reintegrados  ai]uell«ieii  el-  plesN» 
uso  de  sus  fittultadea«  |^  fiiodaqsento  puede  asistir  á  las  (^órte  para  po«er 
la  hoz  en  niie'^  .T.'ena ,  atentar  contra  la  dignidad  episcopal  f  y  abatir  su 
respetable  autoridad  ,  introduciendo  una  novedad  hasta  ahora  desconocida 
de  que  ios  primeros  pastores  de  la  iglesia  estén  subordinados  á  ios/netropo« 
lltanoi  fin- unas  outerias  en  que  ellos  son  los  6mco<  juecet!  Deseagafiérao* 
Mí  ó  Cfto'dépeadBad¡i(«6  íattidBteniilnadb  en  los  sagrades  dboMa^ftse 
si  lo  primero  «  no  hay  necesidad  de  una  nueva  declaración:  si  lo  segundo» 
•o  cabe  en  la  esfera  de  las  atñbucioiles  del  Congreso  variar  c\  érden  juris- 
diccional  que  ha  estabiccido  Jesucristo  ,  y  conserva  la  santa  i;^lesia.  Es  toda- 
vía mas  extraño  que  se  aspire  á  que  la  nunciatura  conozca  en  última  instancia 
de  las  apelaciones  de  los  reverendos  obispos ,  olvidándole  para  eUo  del  ca- 
rácter de  aameiaM0(fBStititci*n ,  y  de  la  epoei  en  que  fué 'MlMatlda.'  Aa* 
tocuadftiesteitribimal  con  u|ia  jurisdicción  ^erámewe  delegada  i  que  tntoé 
con  especial  limitación»  es  indisputable  que  le  está  prohibido  entender  cm 
otros  particulares  que  tos  que  le  hart  sido  señalados.  Fst;'i  muv  bien  tpe  poc 
las  bulas  de  su  erección  se  le  faculte  para  :>eguir  las  apelaciones  que  se  inter- 
pongan de  los  reverendos  obispos ,  mctropoli^os ;  pero  esto  será  con  reía* 
Clon  á  las  apelacHntei'  d»ieatilo ,  a^lai  qne  en  el  tiempo  da  m  crencioft 
cataban,  adwídte^'drderacfao.  <  x^^debenn  G0fltaite4n:«att  dase  laa  «• 
ahora  se  nos  proppnen  oomoi'iksccsañatl  en  el  artículo  que  se  discute»  \Lm 
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In  fe  y  las  costumbres  ,  íiítbrín  de  conceptuarse  en  el  catálogo  aquellos 
que  eran  susceptibles  de  apcl;jCÍon  en  la  época  en  que  fué  instalada  la  nun- 
ciatura»  ómerecerin  una  absoluta  exclusiva  en  razón  de  estar  jra  cometidos 
en  dicha  época  al  tribunal  de  la  Inquisición!  Qualquicfi  comprehcnderá 
fiie  h'  flMiHe  deliSom»  Pottífieenai  «i  «Mible¿taiiéát«  de jit  Koti'»  no  íiiéj 
ni  pudo  ser  autorizarle  pm^  BdáoéitiB  de  Jas  teatcrtis  pcttenecientei  i 
la  defiensa  de  la  religión ,  supuesto  éstas  se  hallaban  encargadas  al  in- 
quisidor general  y  á  las  personas  que  ¿1  mismo  camisionase  al  efecto ;  y 
siendo  un  axioma  en  derecho  que  el  delegado  no  debe  traspasar  los  límites 
<juc  le  prescribe  el  dcicjganlc ,  resulta  por  ilación  natural  y  necesaria ,  que 
ao  bnr  hetátuá  en  Jt  onnciittin  panoíf  In  apelacinati  de  ^  lehtble  en 
el  artwafe  ^cUfewblt.  Ail  ^»  tbmagéiiionos  de  pronunciar  «na  reso-- 
iitcieo,  qoei  mas  de  no  estar  en  nueitias  atribuci<Mies »  se  halla  en  una  ab- 
aeluta  contradicción  con  lo  dispuesto  por  la  iglesia  ,  Pinico  jiif  7  en  esta  c!a?e 
de  negocios.  Lejos  de  nosotros  pretender  introducir  rcformai  en  lo  que  cj 
meramente  cspiiitual,  baxo  ei  colorido  ú  especioso  pretexto  de  que  las  sen- 
tencas  de  ke  meicádoe  obispos  producen  ciectot  civiles,  la  firoteccion 
i|nt  ia  aadoa  bao6tcsdo4  la  refigioii,  «tá radncida  á  amparar,  auxiliar  j 
eostener  sus  do^OM»  sus  mialmas ,  sus  leyef  f  tu  autoridad ;  la  qual  deposi- 
tada en  lo»  sucesores  de  los  apóstoles,  únicamente  puede  ser  dirigida  en  sus 
fimciones  y  ejercicio  por  los  planes  y  rcg 'as  que  adopte  la  misma  iglesia; 
•ero  de  ninguna  manera  puede  extenderse  a  poner  nabas ,  j  bxar  preceptos 
2  lajuffadificlon  qpw  compre  á  los  reireftadni  obispos  por  derecho  divino^ 
tn  cajo  caso ,  lejos  de  dnoemarle  ooa  bentfca  yrotecctoo » atacada  ana  de 
sus  pdmordiales  bases ,  «esconoceria  la  i^rincipal  columna  en  que  estriba 
nuestra  existencia,  y  trastornaría  el  sistema  que  ha  establecido  su  celcsr-a! 
autor.  En  contraposición  de  esto?;  principios  nada  puede  influir  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Mtndiola  relativo  á  la  práctica  observada  en  Axneiica  con  l<^s 
obsapoi  de  los  indios ,  ni  tampoco  lo  que  ha  expuest»  en  6rdcn  á  ioa  tecur- 
sos  de  Inerf  a ;  ponpie  si  bico  se  adnúte  la  apebcton  de  aouetlos  obispos  al 
aaetropolitano ,  porque  así  lo  tienen  dispuesto  los  ánodos  celebrados  en 
aquel  país ,  en  rirtud  de  no  haber  estado  allí  reservadas  las  causas  de  fe  al 
tribunal  de  la  Inquisición  en  España  y  provincia?  ultramarinas  indcrcndicn» 
tes  de  ia  jurisdicción  espiritual  que  se  dispensa  á  los  indios,  no  se  conocen, 
ni  están  admitidas  semejantes  disposiciones;  debiendo  afiadir  para  acabar 
de  satisftcer  i  Sxko  seffor  pieopinante  •  ti  los  recanoi  de  fuerza  tienen 
lugar  en  las  providencias acoidadas  perol  onfinatío.»  esto  se Tcrifica  quando 
en  ellas  se  infrióle  lo  prevenido  por  los  cánones,  tn  cuva  observancia  de- 
be velar  la  autoridad  secular  para  precaver  á  sus  lúbditus  de  las  vexaciones 
que  les  puedan  causar  los  jueces  eclesiásticos  \  pero  que  no  existiendo  canon 
alj^uno  que  disponga  lo  que  prescribe  el  arttculo  puesto  en  qücstion ,  en  va* 
Másele  Intenta  sostener  con  nnacoaipaiacion»cn  qucnoapieceniaonla 
■wnoreonibBB  de  igualdad.  Por  tanto,  conseqíiente  y9Í  mis  idea»»  según 
Jas  quales  no  compete  i  las  Córtcs  detallar  los  trámites  que  deba  seguir  la 
autoridad  espiritual ,  y  6rmemente  convencido  que  la  resolucif  ii  acf^rdadb 
per  la  cdmiiion  ha  de  excitar  los  justos  clame  rts  de  los  reverendos  obií.pos, 
que  penetrados  del  alto  carácter  de  su  dignidad  sean  zeiosus  defensores  de 

tntdeteeliosvviielfvi  decir  qne  no  cnoientio  inconveftate  en  ^e  la  pie» 
aotta  diicnMi  ae  difim  iM  fl  día  de  naim     el  «^it»  ía^^ 
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-  SI  se  quiere  puede  voívefs*  el  citado  artículo  á  la  comisión,  ptra  que  con 
presencia  de  lo  c|iie  ha  oído  lo  rcfiiadacn  términos  <idmi»ibles.  Pero  &i  se  rr.¿- 
U  de  votarlo  cu  la  forjsu  en  i^uo  está  >estampado ,  pratetfo       no  merece  i« 

;Í«líÍOH<kV,  W".  .ti;'.  ni,:'     •    .     .n-.r.  ......  l; 

•  ii.Sr,. Mif(ga :  tiSi  se Jubkn  fixtdo  la  atefition  jdbtá/  Us  reflexjoM 
que  he  exputitoi  V,'|yL.con  a^él  deteniiniento  qíie.  pide  este  objeto, y 

..con  ci  espíritu  de  imparcííílídad  ¿on  que  todos  debemos  concíurr ir  ni  acícrt» 
-de  una  sabía  deliberación,  se  hihrían  podido  excusar  las  dudas  >  objccionci 
que  acaban  de  proponcjse  #  jr  4  ia&  <^ue  e&  precia  coote^tar  ,  aunque  >ea  ii¿^' 
rameóte.  Yo  ptt<l¡tfa^táiiif  .(tek  oonMon  delndsano  ir.  Gontíih  pos 
probar  las  (aQuItaciai  qac  tuoncn  Im  metropolitanos  sobre  las  tenteocMt  de 
los  obispos  en  materia  do  iKarepíiS^fUes  habieado  didia»  qoek»  metropol*- 
tandi  h.in  sucedido  á  los  contilios  provinciales  en  el  conocimiento  dir  ro- 
das, las  cau>as ,     consiguiente  qu  *  habiendo  estos  conocido  en  rTpcKici  n  dfe 
los  juicios  de  los  obispos  eo  delitos  contra  la  fe  ,  conozcan  a^^uciio^i  de  c^ias 
causas .  oona  conocen  de  las  demás.  Pczo  pniiKendo  bibecse  e^hrocado, 
aunaue  en  eiCo  no  hubiera  dicho  tixio  una  verdad » yo  lo  demoitraré  sio  »• 
iir  ae  los  príncipiuN  i]uc  he  establecido.  El  Sr,  Gardiüo  ha  coaveaidoy  f  a» 
-han  podido  meaos  de  convenir  todos  los  señores  preopinantes ,  en  qn^  ios  me- 
tropüllrano»  fueron  coasidcrados  ya  desde  el  siglo  rv  como  cabeza  de  toda  ía  j 
provincia»  en  c|ue  suplían  la  negligencia  7  corregían  los  defectos  de  lo^  j 
obispos  I  y  en  que  estos  no  podian  traur  los  negocios  graiTei  sin  su  consea-  í 
liniieoto.  Y  si  bien  ea  cierto  «pie  después  que  le  din&cmi  kt^  Mwinctaa  I 
jeclcstÁstícas  ,  y  $e  arregló  la  celebración  de  los  COBCÍUos  pfdvincialea»  ceal-  I 
tero  esta  disciplina  en  los  negocios  de  mayor  importancia»  y  estoaae  exá*  I 
minaron  después  CB  dichos  concilios»  habiendo  pertenecido  á  ellos  desde  j 
en  onces  la  Licsrlrad  de  confirmar  v  ordenar  á  los  obispos,  y  la  de  conocer  1 
de  su>  itcnten.ia^  en  las  causas  mas  graves »  tampoco  se  puede  dudar  <jue  I 
después  que  fiiem  ^poeo^freqfíefltes ,  y  aun  deiaroor  de  celebrarse  loe  ooa*  I 
cÜíot  provtncialeai  se  restabíeció  h  anterior  disciplina ;  y  los  metropúltH»  • 
nos  volvieron  i  exercer  U  fiKwltadque  habían  tenido  de  confirmar  y  orde- 
nar á  los  obispos  ,  de  enmendar  su?  excesos  ,  y  de  conocer  en  apelación  de 
sus  sentencias  -.  desde,  enionce<;  los  metropolitanos  hm  gomado  por  derecha 
común  j  por  uní  disciplina  universal  de  la  potestad  de  conocer  de  las  ape- 
Uciones  interpuestas  de  los  juidoi  d»  4ot  chispos  i  su  UibÉBd  r  7  de  refor- 
atarlos  6  con&inari»s;nr  mieim»  que  uo  hajft  una  ley  exp^,  que  Icsnite 
esta  facultad»  7  Íes  excluya  del  eonocimiento  de  las  causas  de  heregCa  >  de* 
bení  observarse  e!  derecho  común  ,  siempre  que  dexe  dt  tener  efecto  al^afl  ^ 
privilegio  ó  providínci.i  particular,  aue  ,  habiéndose  concedid  <  .i  rijegos  de 
alguna  nación  y  por  principios  de  política ,  tenga  esta  por  coHvcnence  oa 
permitir  por  mas  tiempo  ci  exercicio  de  aquelb  grac1£  Yo  «eO  alterada  la 
disciplmaaoerc»dr.lviponfini]ac¡oiideios  obispos  >y  obsetvtda  mra  mievt 
desde  el  siglo  xiv  en  todii  las  mciones catélicas.  Yo  veo  una  107  q|iie  mt^ 
trínge  la  facultad  de  los  metropolitanos  en  quanto  i  conocer  de  los  procesos 
personales  de  los  crímenes  de  los  obispos.  Yo  reo  otra  que  dispensa  á 
sufragáneos  de  la  necesidad  á  que  estaban  antes  obligados  de  prescnUrsc  per- 
K>nalmente  á  sus  metropolitanos.  Pero  <  hay  por  ventura  una  ley  que  limi- 
te á  esios  la  íácultad  que  tienen  por  d^tvdio  comon  de  conocer  en  tpdt* 
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»)  Yo  fto  la  cna!^ntm.  Pii«  mientras  qu«  no  se  demuestre  esrn,  do- 
rá  observar  el  dcrci^l.  »  comua,  y  si  los  obispos ,  habiendo  cesado  ci  tri- 
bunal lie  la  Intj^ui^icioa  en  ci  conocimiento  de  las  causas  de  heregta  >  deben 
OI  USO  de  sw  iialii^  fiiaa]fiii4ei  oúBooer  de  Mt^ 

ddb  dexar  de  seguir  «1  mimo  ¿ideo  que  los  demás  ¡«kiat.eclesiásttooi» 

tii  puede  privarse  á  los  metropolitanoi  del  derecho  de  conocer  de  ellas  en 
segunda  instancia.  Ni  es  una  razón  paraf  lo  contrario  el  que  se  trata  en  es- 
tos n«pocio&  de  la  caliEcacion  de  doctcioa ;  porque  he  dicho  ya  que  esta  ca- 
lificación oo  tiene  por  objeto  la  decbracbn  de  ua  artículo  de  fe »  en  cu^'o 
€•10 «no  lof  olmpoi  no  tendrían  pwtioiltnncate »  6  cada. uno  de  por  st» 
Otn  frcoltad  que  la  de  dar  un  dictámen  revocable «  «le  pudiera  ser  cefor* 
mado  por  el  superior  ;  i'\n^  un  juicio  de  hecho  ,  en  el  qual  se  declara  qne 
una  proposici  ón  es  conforme  d  contraria  ú  una  ley  dogmática  que  la  iglesia 
tiene  establecida;  y  pudiendo  ios  obispos  errar  ó  cometer  algún  defecto  en 
Je  apIicMiett  de  e»ta  lef  general ,  cuya  dcfiníeion  petteaece  i  b  ígleúa ,  al 
hecbo  ó  proposición  que  ha  provocado  el  juicio  ,  no  puede  dudarse  que  loa 
metropolitanos  que  dt^de  los  primeros  ^oe  tienen  la  potestad  de  corregir 
los  defectos  de  los  obispas  ,  de  donde  se  siguió  necesariamente  el  derecha 
de  conocer  en  apclacioíi  de  las  sentencias  de  aquellos ,  deben  conocer  cu  se- 
gunda instancia  de  los  juicios  de  iieregía  >  como  en  todos  los  domas. 

vtResta  veapooder  á  la  sefleilsn  del  Jr.  GtrM»  solwe  las.  ftcnltadea 
de  la  Rola.  Es  verdul.que  el  tribunal  de  la  Rota  exerce  una  jurisdicciov 
delegada;  y  no  es  menos  verdadero  que  esta  delegación  tiene  algunos  lími- 
tes que  se  cíe  presan  en  los  breres  que  se  despachan  á  favor  de  los  ministros 
del  dicho  tribunal.  Pero  todos  saben  que  la  naturaleza  y  esencia  de  aquella 
delegación  consiste  ea  conocer  en  todas  las  sentencias  dad4s  por  los  me* 
tiopoUtanosi  y  atando  U  limilMÍon  dirigida  i  oflw  i  loa  mintstcoi  de  U 
SLota  del  conocimiento  de  lea  causas ,  que  liabiéndoie  por  im  fffivUagi» 
particular  separado  del  órden  general  de  los  juicios  ,  no  pr^r^inr;  'rr  senten- 
ciadas en  segunda  instancia  por  los  metropolitanos i  es  con>íguii;:;t(_'  que  ce- 
sando el  privilegio ,  j  ^debiendo  las  causas  ea  él  contenidas  seguir  el  curso 
db  las  dañas  ¡  y  conocer  por  lo  aiasmo  de  cUas  los  metropolitanos ,  parece 
^  oo  hay  inconraiente  alguno  en  que  la  lUta  »  cuya  delegación  tiene 
por  c^je^  cscBeíal  el  conocímieoto  de  las  causas  sentenciadas  por  los.  me- 
tropolitanos ,  conozca  (le  Us  caiiMs  de  liereglíi»  puaco  ^.loa  metrópoli* 

.taños  debí :?  conocer  de  ellas. 

,i  Vox  uiümo,  jro  creo  que  no  tiene  diucuiud  alguna  la  observación  he« 
cbaoer  el'iIr«JLiír«MlMlsobie  hdiaciplim  ^  aeeigue  cu  laAaMmca«ea 
donde  los  suftagáneoe  conocen  en  ▼irtua  de  breve  pontificio  de  las  senten* 
cías  de  los  metropolitanos ;  porqiie  en  este  caso  aquellos  gozan,  por  una 
ley  particular  de  I  ^  niisma  facultad  que  estos  tienen  por  derecho  común. 
Por  todo  lo  qual  yo  creo  que  quedan  desvanecidas  todas  las  dudas  prc^[Mies*» 
tas  ,y  que  estas  no  pueden  impedir  la  aprobación  del  artículo.* 

£1  Jr.  JIfffdbs Xérniñe :  »»É1  ceso  propuesto  por  el  S¡r.  Lansza^al  ea 
aomefant»  al  ^  sncedió  en  Francia  con  motiro  de  la  obra  de  Feoelon.  Es- 
te negaba  que  en  su  libro  hubiese  los  errores  que  hallaban  Eossuet  y  otros 
sabios  ,  y  llewida  la  causa  á  la  Silla  apostólica»  decidió  esta  contra  I  ene- 
loa  »  que  se  apr^ujró  i  retractarse.  Ya  dixe  antes  que  eran  bien  conocidos 
loa  tcamites  «w  deben  obterfaiae  qoando  se  trata  .da  la  doc&ioa ,  y  que 
•boc*  solo  bwliiBoi  da  laa  emm  criminales  do  loe  ddingtotti  oomm  k 
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religión ,  y  en  I2S  quaics  flo  pueden  menos  de  seguirse  la?  mismas  't(':'^i% 
^ue  en  las  «tras  caiim  »  cuyo  conocimienco  pertenece, á  los  tribunales  cele* 
siásticos."  ' 

Se  declaró  el  franto  niSclenteiiieiite  difcutliio  ,  y  antes  de  proceder  i 
•  li  votación »  se  leyó  i  petición  del  ir.  Xímmtz  la  ley  de  Piartida  lestable* 
«ida  en  el  artícttlo  primero.  Pidió  en  seguida  el  Jr.  Monos  que  la  vota- 
clon  fuese  nominal  ,  y  habiéndose  decidido  por  la  ncgailra  ,  se  proceríiA  i 
ella  ,  y  el  artículo  quedó  aprohado ;  auadiérdosc  á  propuesta  del  Sr^  Ortiz 
el  epíteto  criminaUí  4  las  palabras  causas  uUsiástUas. 

£n  virtud  de  haberse  desaprobado  el  artículo  3  se  suprimió  el  9  >  que 
decía: 

JSn  los  Juicios  dr  Mfelackn  seóhenmá  todo  hfrttenUo  m  los  mtfen», 

los  antecedentes  " 

Se  aprobó  sin  disais?ní>  cl  artículo  10  ,  concebido  en  estos  términos. 

H.ibrá  lugar  á  Ivs  rícursQj  ds  Jucrza  del  mismo  modo  que  m  todos  ¿os- 
demás  juicios  etUsiásticos. 

SESION  DEL  DIA  i.^  DE  FEBKERO  DE 


Leyóse  el  artículo  7,  que  quedó  postergado  al  10  (véase  pág;  tfbi ) ,  jr  dP* 
ce  aíí :  Feneeido  el  juicio  eclesiástico  se  f  asará  testhnonio  oí  la  causm  éd 

juez,  secular ,  quedando  desde  entonces  el  reo  á  su  dísfojiciott  i  fora  ^supvo^ 
teda  á  imj'onerle  la  pena  á  que  haya  ¡u^ar  por  las  feres. 

El  Sr.  O-Qaran  :  ,,F1  artículo  que  acabi  de  leerse  es  en  mi  concepto 
depresivo  de  la  jurisdicción  ccleiiiástica  ,  y  dará  ocasión  á  que  se  someta  al 
juez  secular  el  conocimiento  de  unas  causas  que  son  propias  exclusivamen- 
te de  la  potes^  espirftwl.  { Con  qué  cbjeto  comunica  el  juez  eclestistíco 
¿  la  autoridad  civil  el  resultado  de  una  causa  de  heregía!  Para  que  ,  conclui- 
do este  juicio,  aplique  al  reo  las  penas  temporales  que  determinan  laa  leyes 
civiles  contra  lo?  míe  ofenden  á  nuestra  santa  rcli^lnn. 

,,Qu.indocl  cciesí^tico  ha  sentenciado  la  causa,  y  hecho  las  conve- 
nientes declaráiiorias  acerca  de  la  naturaleza  del  crimen  ,  y  su  mayor  ó  me- 
nor gravedad  ,  ünpontendo  Us  penas  canónicas  que  dependen  de  su  mi- 
nisterio ,  el  juez  secular  debe  solamentt  ver  In  sentencur  exectttdríada  ,  y 
proceder  á  la  cx5cta  aplicación  de  las  leyes  penales  ,  sin  entrometerse  á  exa- 
minar cl  proceso:  luego  la  remisión  del  testimonio  íntegro  que  previene  cl 
ariículc) ,  ó  es  enteramcutc  supeiflua,  ó  se  quiere  someter  á  la  inspección  ó 
censura  de  lo^  jueces  legos  las  causas  puramente  eclesiásticas  que  se  ver- 
ían sobre  delitos  contra  lai  verdades  especulativas  j  fritíúe»  de  la  reli* 
pün.  Bastará,  pues ,  que  el  ordinario  eclesiástico difi|a  oportunamenüe  al 
jatz  ecular  copla  leg»!i¿jda  del  fallo  de6oitivc  runndo  es  condenatorio» 

,,Fn  apoyn  de  este  dictamen  citaré  las  reulc.,  determinaciones  expedi- 
das en  24  de  setiembre  de  1774»  '5  de  arro  to  de  1775  ,  y  10  de  junio 
de  77  ,  ^ue  trae  D.  I  clix  Colon  en  su  tratado  de  la  Jurisdicción  Castrense 
Kn  1»  primen  se  declaró  que  toda  demanda  sobre 'obligación  ouitriinoiital 
contra  los  oficiales  del  exército  se  ventile  f  decida  en  justicia  ante  s«  r«s* 
pectiva  juez  edciiástico ;  j  declaiadt  coioq  tal  en  a^id  juipdo»  sea  «i 
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oficial  compclidoá  cumplirla  «  y  cicpucsio  de  su  empico  .  para  lo  n\m1  ^1 
eclesiástico  ,  lue|o  ^uc  hava  pronunciado  la  seatencia «  pasara  copia  de  ella 
MÍ  pfttríavca  Ticario  ¿enmí ;  7  llegando  por  ni  conibcio  á  noticia /le  S.  M«* 
S€  expiden  las  ¿rdenes  pan  la  aeparacíoo  del  oficial  demandado.  En  la  de 
agosto  de  75  se  dispuso  qtie  las  copias  legalizadas  ae  lian  referido  se  re- 
mitán  en  América  a  los  vircycs  ó  gobrmadnres  ,  y  que  estos  procedm  i 
separar  á  los  oñciales  de  sus  empleos ,  resultando  U  obligación  de  casarse; 
y  en  la  última  de  7/  se  previno  ^ue  la  sentencia  no  se  enviase  iia&ta  «¡ue 
con  iat  jesuítas  de  la  apelación  quedase  exccutoríada. 

f»Vea  agní  V.  M.  como  el  rey  ,  para  imponer  á  un  «ficial  de  lot  exétct- 
tos  la  grave  pena  de  deposición  ,  jamas  lia  «álgido  que  se  vean  ni  eximinea 
por  las  autoridades  seculares  los  procesos  formado^;  por  la  eclesiástica  en 
negocios  de  su  atribución  ,  sino  que  ha  descansa,do  la  rectitud  de  estos 
jueces  j  y  en  el  método  legal  que  deben  seguir  para  la  substanciación  de 
SUS  causas ;  y  la  simple  vista  de  la  sentencia  cxecutoriada  ha  sido  bastan^ 
te  para  que  se  proceda*!  castigar  al  reo  militar  con  una  pena  severísima 
por  su  geíe  competente.  ¿Y  por  qué  se  ha  de  exigir  ahora  el  examen  dei 
proceso  íntegro  formado  en  la  curia  episcopal  ?  <  En  qué  razones  se  puede 
fundar  esta  novedad  injuriosa  al  fuero  de  la  iglesia  ?  No  las  concibo  ,  Señor. 

iiPuedo  también  citar  la  practica  que  he  observado  y  visto  observar  ca 
diversas  causas  ventiladas  en  la  curia  de  mi  diócesi.  Allí  se  han  formado 
procesos  i  los  que  infringiendo  las  leyes  canónicas  y  reales  han  contraído 
.  matrimonios  clandestinos  con  violencia  da  los  párroco^;  y  habiéndose  con* 
•  xluido  conforme  á  derecho ,  y  resultando  comprdMdp  el  crimen  ,  se  han 
pronunciado  contra  los  reos  las  competentes  censuras  ,  y  se  ha  remitido  co- 
pia legalizada  de  la  sentencia  definitiva  al  juez  secular  ,  para  que  en  obser- 
vancia <ic  la  pragmática  de  28  de  abril  de  180^  proceda  a  la  aplicación  de 
las  penas  temporales  que  sefiala  contra  tales  delmqfíentes* 

t»Tal  vez  se  me  dirá  pam  impugnar  esta  doctrina » que  quando  se  ínter' 
pongan  recursos  de  fiiena  contra  las  providencias  del  juez  eclesiástico  ,  es- 
te no  podrá  menos  de  enviar  los  autos  originales  á  la  audiencia  del  territfl- 
rio  ;  y  que  no  habiendo  inconveniente  para  eita  remisión,  tampoco  debe 
haberlo  para  sancionar  la  prescrita  en  el  articulo  que  se  discute.  Pero  la 
.  ^mparacioo  es  inexacta.  £n  el  caso  de  usar  del  recurso  protectivo  -contra 
la  fuerza  ^«es  indbpensáble  que  el  tribunal  secular  vea  y  exámine  con  d^* 
tenimiento  y  circunspección  todo  lo  obrado  ante  el  eclesiástico  para  que 
declare  si  se  han  observado  con  rellgíoiidad  los  tramites  legales,  (S  se  han 
atropellado  los  cánones  y  las  leves  del  rcvno  ,  ó  si  se  hacometido  violen- 
cia ú  opresión  ,  para  que  se  remedie  coa  oportunidad  ;  mas  quando  se  halla 
fenecido  el  juicio  en  todas  sus  imtancbs ,  y  seJun  agotado  todos  los  re- 
cursos jurídicos »  que  son  otros  tantos  baluartes  de  la  ¡nopeflicía  contra  It 
ignorancia  y  las  pasiones  de  los  jueces  »  i  qué  otro  paso  puede  dar  la  juris^ 
dicción  civil  sino  aplicar  puntualmente  la  pena  que  determina  la  ley  para 
proteger  la  religión?  ^  Acaso  se  rezeli  que  todavía  los  jueces  eclesiásticos 
pueden  abusar  de  su  poder,  y  oprimir  ¡njustamciile  á  los  subditos  españoles! 
JEste  es  un  temor  nimio  é  infundado,  <^ue  desaparece  si  se  considera  la  mui« 
litud  de  trabas  impuestas  áJos  ordinarios  eclesiisticoe  para  im|MBdtr  su  ex* 
,  travío  del  camino  legal  quando ,  como  bombres  sujetos  i  las  pasiones « in- 
tenten hacer  mal  uso  de  su  autoridad. 

«^i^vieita  ademas  que  «a  el  articula  M  Sj^  baqi  diíéreacia  cor- 
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Tespomlk<Ie  I«  seatiAcSc  dbtoiMtoría  j  condenatoria  ,  sino  ^ue 
«leatiB  se  dice :  ^fimeciáo  el  jaicio  ecletiislio^ «  ee-pottiá  «estiiBDno  4e  Ii 
CANa  al  juez  secular.* 

,,  En  conclusión  creo  que  el  artículo  podría  conccbírsf  en  estos  íér- 
jninos:  fenecido  el  juicí'^  eclesiástico,  se  pasará  copia  legalizada  de  \i 
sentencia  >  siendo  condenatoria  j  después  ^de  executoriada  t  ai  juez  X" 
cttlar....6iie." 

B!  Sr*  Lmftáutáthél %  tiSefiofi  lía  «mbtrg»  ^  que  fln  lia  pcevondo  el 
ir.  O^javan  con  bs  reflexiones  que  ha  expuesto ,  pan  ^le  ao'  te  ettj»  al 

juez  eclesiástico  que  pase  al  secular  te&Tímonlo  de  la  causa  ,  sino  solamente 
de  la  sentencia ;  apoyando  su  sabio  discurso  añadiré  algo  mas.  No  hny  que 
perder  de  vista  que  cl  conocimiento  de  este  delito  es  privativo  tic  la  juris- 
dicción edctÜsttca ,  y  que  leeteoeMi  It  camt  hm  pneefido  tods  1»  fi»^ 
fliilidedei  }iMficiales  y  defemet  ^  se  conceden  al  feo  »^  fio  es  de  fue* 
sumir  haya  omitido  ninguno  de  los  medios  que  están  en  tu  mano  para  apu- 
rar hártalo  último  e'/iífiir'^e  ¿t  sufrir  sentencia  adversa.  iQaé  !c  falta  en  ei 
métoJo  prescrito  para  csí  js  juicios?  ¿F.n  que  no  es  amparado  y  protegido ! 
Para  reponer  qualquier¿  falla  cometida  por  el  eclesiáuico  tiene  expeditos 
loi  micsios  récursos  de  iberat  .que  se  conceden  en  Jet  otras  cmkis  «  n  la 
primera  sentencia  no  le  fireoe  conforme  al  mérito  de  lo  tcttiado »  tiene 
la  apelación  :  luego  es  decir,  qué  concluida  la  causa  con  dos  sentencias  coií- 
fcrmes ,  se  han  apurado  en  favor  del  reo  todos  los  medros.  ¿Y  aun  se  quiere 
todavía  que  el  eclesiástico  pa^e  testimonio  al  juez  secular *de  todo  cl  pro- 
^ veso  ?  Esto  me  psmíce  lo  mmno  que  darle  cpnoctmiento  en  lo  que  no  ce 
'debido  lo  tenga  ni  pfiiede  tenetio ;  porque  amplíese  quanfose  qníeci  su  ¡op 
rtsdiccion ,  que  para  este  género  de  causas  jamas  Ha  podrá  tener.  Se  ci^  tes*' 
timonío  del  mmario  hasta  para' la  prisión  ,  sin  emharw  que  cl  que  tiene  fa- 
cultad para  lo  principal  i  la  tiene  también  para  lodo  Jo  que  le  es  acccsorioí 
'y  que  tanto  el  lego  como  el  eclesiástico  de  qualquier  eerarquía  de  la  mas  al- 
fa dignídadf  ñendo  núembros  áñ  im  BBinno  eoerpo  desde  d  momento  dd 
bautismo,  están  sujetos  á  la  jurisdicctoa  de  1» iglesia.  «Y  no  baetaiá  taofa 
licencia!  Conoloicla  la  causa  legítimamente  por  todos  los  trámites  estable- 
cidos, en  que  nirt'imo  se  omite,  á  nada  conduce  que  el  eclesiástico  pasctcv 
'timonio  de  ella  al  juez  secular  este  ni  lo  es  de  apelación  ni  de  nir.gun  re- 
Curso  extraordinario  con  <^ualquicr  nombre  que  se  quiera  calificar.  ¿Por  quér 
pues  la  jtimdiceíon  eelesiéstice  «a'vtu  4o^'an<»tadi  y  protegida  por  la 
iecttlar,  se  la  deprime  y  abate»  Yo  me  rezel  ,  -  el  tIettifK)  lo  acreditaríf 
que  por  este  órdcn  y  multitud  de  requisitos  los  delitos  contra  la  fe  queda- 
rán sin  castii'o:  cl  testimonio  que  deberá  dar^e  á  costa  del  reo,  pues  roes 
Regular  lo  sufra  otro  que  el  que  es  condenado  ,  jamas  se  sacará;  porque  ó  d 
lao  caMce  de  propofeieiiea  peit'  ittftir  los  gútos ,  ó  aunque  las  disftn0r 
lobité»  pm  todo  f  tun  eaco  k  iUtatffim.  Yo  mlb  á  la  expeiiencta  d»  loa 
leSores  Aptitados  prictieos  en  la  materie  >  y*  á  la  de  todo  el  que  noqpjnefla 
oerrar  lo?  ojos  á  lo  qne  pa^.T  cada  día. 

,,Tr!<i  leve'-  ííenfn  determinadas  las  diferentes  penas,  casos  y  modo  COB 
que  la  autoridad  civil  debe  castigar  estos  delitos;  y  constando  tu  ptu^ 
oe  Beclioy  déderaclK)  conlacdificacíoD,  y  demta- necesario  qoe  eaoodtie- 
tit.  en  la  sentettcift  dd-  eelesUstiKo  »  ééím  étíbt  tntglarse  el  |iiet  eecnltf« 
He  oído  alegar  que  en  el  artículo  se  prepone  el  testimonio  íntegro  ,  pata 
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Jamas  se  le  da  cotiócimiento  lo  que  es  doctrinal  en  tltoi  juicios ,  6  cor- 
responde al  delito  contra  la  fe  ,  sino  c]uo  solamente  se  le  da  y  debe  dársele 
conocimiento  del  hecho  :  el  que  no  podrá  constarle  iiii  la  vista  de  los  autos. 

ijSeñort  yo  no  ^jucdo  cunvenir  en  esiUs  distinciones}  que  miraba  dcster- 
fadtt  coa  las  precisioiM  of^etiTas  6  puiameiite  intelectaAl«f.  Todo  delUo» 
para  que  ictdeU  ímpeecton  de  alguna  aatoridailf  y  te  nijete  á  tu  }u* 
ri&diccion  ,  es  necesario  considerarlo  »  no  en  abstracto  >  sino  con  relación 
al  individuo  particular  á  quien  se  atribuye  :  supóngase  ,  por  c>:eniplo  ,  que 
Pedio  es  ¡cusado  de  delito  contra  la  fe;  que  su  doctrina  ha  sido  caliüca- 
da  con  alguna  de  las  notas  que  le  hacen  merecedor  de  pena  espiritual  y 
corponl;  que  seguidos  todoi  loi  trámites  judicitles  es  condenado  pof  sea- 
-  tencia  del  eclestáttico ;  que  esta  se  coafirma  en  apelación  oon  la  que  el 
juicio  se  concluiré  y  la  seateacia  es  ejecutoriada  :  en  este  caso  es  daro  que 
el  jue?  secular  no  tiene  mas  que  proceder  á  la  imposición  de  la  pena  cor- 
por.-í!  en  vista  flt:  b  sentencia  del  eclesiástico.  A  mas  de  que  el  juc/  cele*,- 
siisUco  ticiic  igual  autoridüd  paia  conocer  así  en  lo  doctrinal  como  cu  ío 
personal ;  pues  los  dirersos  respectos  no  pueden  ooastituir  variación  en 
•1  Aaico  origen  de  doode  aquella  procede. 

n£l  eiccmplo  que  ha  puesto  el  Sr*  O'Xjspmf  del  matiimonío  clan- 
destino contraído  por  nlgim  militar  ,  demuestra  con  evidencia  que  en  los 
delito»  eclesiásticob ,  de.^^pucs  de  examinada  la  sentencia  por  el  ordinario ,  la 
debe  pasar  en  testimonio  al  juez  secular  *,  vía  ley  que  ha  citado  puede 
verse  también  en  la  Novísiftia  Recopilación  /  que  es  la  vi-  del  tirulo  ii^  li« 
bro  lOt^donde  ton  watíf  de  notar  estas  palabras :  ,>  que  dada  la  senteneta 
'fot  el  tribunal  castrense  I  declarando  que  el  nnatrímonio  fué  clandestino, 
y  que  sea,  deba  el  ccle-ií'ííico  pasir  í<.'stin-ionin  de  ella  al 

comaiic!  inte  militan. ..que  reciba  por  ¿1  la  scElcncia  ,  este  sin  nueva  discu- 
sión ni  examen  deberá  proceder  á  declarar  la  pena  de  ordenanza  en  qu« 
Iiaii  iacurrtdo  el  reo  y  testigos  ,  sufriéndola  todos  ipual."  Coa  que  es  cía* 
10  9se  en  kt  delifot  puramente  eclesüsticos  al  )uez  secular  tolo  noa 
ver  la  sentencia  qne  ha  dado  aquella  autoridad  para  imponer  al  reo  por 
su  pnrte  la  pena  corporal  con  arreglo  :í  b.s  Icrf^  ,  y  de  ningún  modo  to- 
mar conocimiento  en  la  causa  ,  ni  atreverse  a  examinarla  de  nuevo.  Lo 
mismo  acontece  con  el  que  se  casa  segunda  vez  :  eíte  delito  ,  de  que  antes 
conocía  la  Ii  quisicion ,  ci,ú  declarado  ^le  corresponde  á  la  jurisdicción  real; 
Mrríefldo  Aída  sobre  el  valor  6  nulidad  del  primer  matrimonio»  cooooe 
•d  eclesiástico  (  7  te  pasa  testimonio  de  ib  sentencia  al  juez  real ,  mas  no 
de  todos  los  autos ;  y  sobre  esta  sentencia  estriba  que  el  juez  real  siga  ó  no 
Ja  causa  al  que  se  casó  dos  veces :  el  testimonio  de  estas  sentencias  es  su- 
hciente  para  que  se  proceda  por  el  juez  real  á  lo  que  es  de  su  jurisdiccioOi 
sin  que  pueda  examinar  los  autos  sobre  nulidad  del  matrimonio ,  sin  em>- 
Wrgo  que  eir  estas  causas  se  juzgan  y  seMencian  los  hechos  con  arreglo'á 
derecho  •  j  que  surten  efiiCtos  civiles  por  la  infamia  ,  cxheredacion  ,  des- 
tierro ,  y  otras  gravisínaas  peaas  coaienidas  encías  leyes  de  la  citada  Jlo* 
Éopilacion. 

M Ni  se  dija  que  para  declarar  las  audiencias  si  el  eclesiástico  hace  ó 
no  fuerana  se  pasan  todos  los  autos  originales  \  porque  estos  rccurios  de 
liierza  se  reducen  i  uno  de  tres  principios':  de  conocer  absolutamente;  mo* 
i»  con  que  se  conoce  y  procede  t,  y  cOriio  Mrgar  s  pam  cuya  daclimo» 
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es  necesaria  la  v¡5ta  cíe  los  tutos  :  mas  despnfs  ¿c  c>::ct!toriadt  la  sca- 
-tencia  no  es  tiempo  de  niugun  otro  ocurso.  Asi  que  #  dc^uipniebo  dUca* 
ttmu  tan»  artkido." 

-El  Jr.  Osrcís  Herreros :  ^Señor  >  «it»  trticiilo  •  en  (juanto  mandi  «pw  le 
pase  tOBtíaionio  del  expediente  al  juez  secular ,  se  lu  impugnado  con  éot 
argumentos:  primero,  que  era  depresivo  de  Ja  autoridad  eclesiástica,  y  se- 
guudo  por  los  inconvenientes  que  produce  en  raaon  de  los  ga$tos  6cc.  £ste 
segundo »  tendrá  lugar  quando  &c  trate  de  sancionar  un  medio  para  enlar  bi 
gattM  crecídat  de  &  littgmti»;  fnn»  no  para  combatir  los  principios  del 
artículo  prcMOte*  El  priíaero  aobra  que  es  deprctívo  de  la  aatoridad  eclesiás- 
tica ,  me  pirecc  xm.  al  contrario ,  que  la  doctrina  con  que  se  sienta  cofiSpira 
á  deprimir  la  autorid.id  de  V,  M,  F. !  Se'vr  que  ha  he^ho  este  argumtali» 
dice  que  el  juez  recular  en  caU  cau!>a  i\o  debe  $aber  mas  que  qual  ha  sido 
la  leotaocía  dal  ecUstáttíco  paca  imponer  la  pena  sefiaUda.  Eate  factodaii 
«onvuelfie  dot  ídMt  coattariat  á  Jo  resueliDs  primera  ,  que  el  juea  fscabr 
no  es  mas  que  un  mero  executor  de  las  satteacias  del  eclesiástico  -.  segunda, 
que  en  dicha?  sentencias  se  dechran  las  penas  que  en  el  orden  cItíI  corres- 
ponden á  los  reoi ,  para  lo  que  debe  haber  precedido  un  ¡u  cío  muy  difcrcQle 
del  de  la  cali6cacion  de  la  doctrina  é  imposición  de  pena  eclesiástica.  £lte 
en  buen  idioma  eca  deiofu  todo  lo  ranialto ,  /  denr  las  cosa»  coino  aatu 
•astillan.  Después  que  "V^  M*  fia  separado  d  exercicio  de  ambas  aatotldidtli 
no  puede  la  eclesiástica  me?c!arse  en  declarar  ni  imponer  á  los  heregcs  Ití 

'penas  orporales  rjue  señilan  las  leyes  ;  eito  queda  reser/ado  á  la  secular»  ' 
ia  que  iormando  un  juicio  jprocedcrá  i  lo  que  haya  lugar  ,  para  lo  que  es  nece« 
aattt  la  leniiioo  del  tetbinonio  que  profKMie  ^  articulo.  En  esto  ao  hay 
depnéioii  alguna  de  la  autoridad  eclesiástica;  así  eoiaoel  aefior  preopioiB* 
te  no  creerá  que  la  hay  de  la  secular  en  los  casos  de  OK^ir  .osla  la  degra- 
dación. Bien  reciente  es  ío  ocurrido  en  Valbdolid  con  aquel fOfSGeodo  ohit* 
po  I  y  otros  que  no  quisieron  degradar  á  un  re!kM*o>.o  sin  conocer  por  si  so- 
bre la  .cauui  ibrinando  expediente  separado  del  que  ^e  habia  seguida  en  k 
andieBcát  ^si.eoesto ao  baila  depresión»  j| coaio la  eocuaatra en qae  ia* 
aecido  al  jincío  eclesiástico  se  pase  testimonio  de  la  cansa  al  juca  socolar 
para  que  proceda  í  Imponer  la  pena  á  que  hav.t  lugar  por  las  leyes? 

«fPara  la  imposición  de  esta  pena  deberá  el  juez  secular  tener  prescnlíJ 
.varias  circunstancias  i  que  siendo  del  todo  impeitínjentes  para  la  caiiáca' 
cion  de  la  doctrina  ó  incursión  en  las  censuras  >  en  su  caso  serán  esencjala 

,  para  la  gradnamon  4b1  delito.  No  á  todos  loa  baragea  sa  les  ba  de  tapoaii 
una  misma  pena;  la  natnrekta  del  delito  i  la  dase  de  la  pezsoaai  slla- 
g^ir  ,  cl  sieolpo  7  otra  poccioa  de  coa»  datétoúaaiáa  la  91a  coiiti- 
ponda. 

,^0  solo  por  estas  razones  apruebo  el  artículo  \  aun  iuy  otra^  que  pao 
int  son  mas  tsfncialas.  Ko  veo  aaif  remoto  el  cato  ét  ^  ana  opinioot  m 

solo  probable  auiO  mit^  cierta»  sa  gradué  de  heregía.  La  Inquisición  de  l^c- 
Tcico  ha  dado  esa  calificación  á  la  opinión  de  la  so'jcranía  del  pueblo»  alnii*' 
mo  tiempo  que  V.  M.  la  sancionaba  por  base  fundamental  de  la  constitu- 
ción política  de  la  monarquía.  La  misma  fortuna  han  corrido  otra*  opi- 
niones» yit  siendo  muv  ciertas  para  los  que  tenian  algún  conocimiento  ds 
los  principios  daaieatatw  délas -deaciaa  a  que  pertaaccea ,  se  baa  condcoa* 

dopoc  aaiicttálfcaaybarftifiaaf.yiado.  ail  ha  canyaaid»  i  loi  ¿ptofUf 
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fórticulares  de  algima  eoipoiacícm  ó  penona  i  ^¡eii  por  su  prepotencia  st 

fjueria  complacer.  Fn  ctos  casos  y  en  todos  aquellos  en  que  pueda  haber 
abuso  de  la  aiirorídad  ccicbiáslica ,  procederá  el  juez  secular  a  calificar  el 
delito  .para  ia  imposición  de  la  pena  civil;  pues  aunque  él  no  ica  el  juez  de 
Jas  controversias ,  m  pertenezca  á  &u  autoridad  la  calificación  de  la  doi^trina» 
no  obstante »  ^aado  del  tettimomo  de  h  caosa  aparexca  condenado  el  reo 
por  opiniones  sobre  que  no  haya  recaído  declaración  de  la  santa  iglesia ,  f 
que  por  lo  mismo  se  pueden  sostener  sm  nota  alguna  ,  no  deberá  tenerlo  por 
dclinqiienre.  Fn  estos  casos  no  basta  la  declaración  del  eclesiástico;  puede 
y  debe  el  secular  examinar  el  expediente  para  el  efecto  indicado;  y  en  vez 
mt  castigar  al  presunto  reo  deberá  proiceexlo  i  remitiendo  el  expediente  á 
la  superioridad;  Sí  al  juer  secular  no  se  le  permitiera'  dicho  eximen ».  se  Je 
obligaría  ¿  tener  por  delínqueme  y  á  castigar  á  im  inocente  ,  como  sucede- 
ría coq  el  tenido  por  hcrcgc  á  conseqíiencia  del  edicto  de  Ja  Inquisición 
de  México.  E^te  derecho  no  se  le  pticde  disputar  á  la  a»itorÍdad  secular  sin 
destruir  la  sociedad;  de  él  descienden  los  recursos  de  fucr/a  ,  el  derecho 
dcla  presentación  de  los  breves  ,  bulas,  rescriptos  Ócc,  para  el  pase  ,  sin  ci 
que  no  se  pueden  publicar ,  y  los  denu»  que  exerce  el  soberano  sobre  estas 
materos  que  se  comprehenden  baxo  el  nombre  de  regalías.  Hace  muchos  si- 
glos que  este  ha  sido  el  empeño  de  la  curia  de  Roma  j  sus  afectos ,  y  no 
han  Asistido  de  él,  á  apesar  de  los  escándalos  que  ha  producido,  y  de  la 
sangre  que  por  e«o  se  hadernmado  en  la  Europa;  mas  también  ha  sido  in- 
flexible el  ttíon  con  que  se  han  sostenido  ios  soberanos  ,  hasta  que  han  con- 
seguido poner  fuera  de  duda  sus  derecRos.  Así  es  qtie  en  todos  tiempos  sd 
fian  detenidr>  en  todo  6  en  parte  muchas  bulas  y  decisiones  conciliares*  que 
á  pretexto  de  doctrinales  chocaban  con  aquellos  derechos  ó  con  las  costum- 
bres generalmente  recibidas  v  olven'adas.  la  bula  m  Coeiia  Domínt',  la  de 
Bonifacio  yiii  que  cmpic/a  Unayn  ^nnctam  \  el  !>rcve  de  San  Pif)  v  sobre 
censos ,  y  otra»  muchas  ,  ^ue  seria  mulcslx)  iciciir  ,  se  han  detenido  por  la  ra» 
son  mdicada» 

mLo*  -ocurrido  con  Tos  venecianos  y  Paulo  T  aSrió  los  ojos  á  Fas  nacTo^ 
Ses  para  que  no  dudasen  cómo  debian  proceder  en  casos  semejantes ;  y  el 

monitorio  de  Parma  es  un  excmplar  de  que  Roma  nunca  Ies  cierra ,  y  de 
<]uc  no  ha  renunciado  á  su  idea  dominante.  Si  V.  M.  tuviese  la  iniprudcn- 
cia  de  aprobar  la  doctrina  ó  ideas  que  ha  indicado  el  señor  preopinante ,  des» 
de  ese  Husmo  momento  quedaba  Ja  -.nacton  española,  hecha  el  juguete  de  I» 
curia  de  Roma;-  y  es  muy  Ücil  prever  hasta  donde  avanaarian  sus  prtt  n- 
(iones  los  que  han  tenido  la  eaicrable  impiedad  de  llamar  aduladores  á 
San  Pedro  y  San  Pablo  .  penque  irciilcaron  la  obirgacion  de  obedecer  á 
Jas  potestades  Mipcriores  por  aquellas  palabras  :  orntiis  ¿ni¡t>:.i  paferfatt'Hif 
suhlimioriBuj  sutJit.i  sit  &c.  Dias  pasados  oyó  V.  AI.  csu  especie  en  ci 
snuy  sábio ,  muy  eloqüente  discurso  que  pronuneió  el  Jr.  Serra;  y  como 
dicno  sefior  por  su  moderación  característica  se  abstuvo  de  nombrar  el  au«> 
tot  que  á  tanto  se  había  propasado  ;  para  que  no  se  gradüe  de  exageración, 
y  pucd.i  el  que  ijulera  evacuar  la  cita  ,  lo  nombraré  yo  :  esté  c;  el  je-uita  Al- 
fonso Salmerón  quien  en  la  disputa  iv  sobre  el  capítulo  xrii  de  h  epístola 
de  S.  Pablo  á  los  romanos,  edición  de  Madrid ,  dice  (lo  repetiré):  ,,Quoniam  cr- 
go  Pauli  tempore  multa  nova  prodibant ,  et  principes  contrm^Chnsir  nom^ 
«»0banr>  quasideienim  publicaittis  crofion»  dubitaiites^  ct  de  cocean 
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tioTst  nií  impcríi ,  iflattJftur  hoc  carite  imperatorlbus  ctrcgttms  Pauius.  qucm- 
admodum  Potrus  m  priori  sua  epístola:  Su/^Jfctt ,  inquit»  eitoU  t>mni  Mu- 
manae  creafuraí  ^roftef  Deum  ,  site  rt^i  Los  ^uc  así  tratan  á  San  Pe» 
4fO  j  SsB'Pablo ,  4  «MBO  tiitarin  á  loa  dcmaa'?  i  Ki  <jii¿  fcpaio  icndrán  em 
«ik'ficar  de  herético  todo  aqiifOo  qdo  M  opoogt  á  aut  tnMitaea }  Y  n  lot 
iueces  seculares  no  han  de  ser  mas  que  meros  executores  de  la-;  sentencias  de 
los  eclesiásticos,  jno  retrocedcremo,  á  un  estado  peor  sin  comparación  del 
que  acabamos  de  saiiri  V.  M.  ha  visto  la  facilidad  con  que  se  gradúan  da 
iieréticas  todas  laiopioionea  ip»  no  .acomodan  I  so  aiitann.  La  dúcorái  - 
•obre  la  inquisición  es  un  buaa  desengaño :  no  podiendo  sus  protectores  nv 
sisttr  el  torrente  de  luz  con  que  la  sabiduría  de  varios  sdk>rts  diputados  ha 
ilustrado  este  punto  ,  han  apelado  á  la  cantineé  ordinaria,  inundando  las 
provincias  con  papeIiicl!o>  en  nue  ,  á  prcT^xto  df  rcI!'>'ion  ,  conviciaba  del 
modo  mas  inicuo  y  xiias  upuc^lo  n  ia  mivuia  rciigiuu  a  todo  ci  que  no  soste« 
iua  sa  opinión. 

Estas  iodicncSoaaa  bastan  paramanHeitar  el  sentido  que  le  doy  al  ar- 

tículo  que  apruebo ;  mas  si  pudiera  persuadirme  que  la  remisión  del  testi- 
monio no  había  de  producir  otro  efecto  que  la  aplicación  de  la  pena  civil, 
sin  poder  el  juex  secular  tomar  conocimiento  alguno  sobre  la  naturaleza  del 
delllo  en  los  términos  que  Uero  manifestados ,  lo  reprobarla.* 

Sr*.P9rcet\  »»E1  ir>  OénrtSm  Htmrot  lia  prefenido  caai  en  el  todo  lo  q^ 
fo  «enaabi  decir  sobre  d  panto  que  se  discute.  Manifenaié  aia  embaign 
quafes  sean  mis  ideas  acere :í  de  él  ,  y  qiiales  también  las  rabones  en  que  ? 
Lis  fundó  ,  por  si  en  el  ánimo  de  algunos  pueden  causar  el  efecto  ^  cansw 
en  el  mío.  •  i*l 

»ilieflUM  >eiCido  de  aooerdo  todos  quando  teórieaneote  hewiei  fin^ 
do  loa  tfnntea  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y  ác  la  tempocal;  f  no  podía 
dcxar  de  ser  así,  porque  derivando  la  primera  de  su  origen  santo  ,  que  es  la 
palabra  de  Jesucristo  ,  la  habíamos  necesariamente  de  circunscribir  al 
exercicio  de  la  autoridad  que  el  mismo  Jesucristo  conf'-iíS  á  sus  apostóle*  • 
para  enseñar  á  todo  el  mundo  su  santa  doctrina ,  y  administrar  los  sacra<- 
anantot. 

f fEsla  jtiifcdiocien «  ^  es  la  Anica  esencial  á  la  iglesia »  y  que  en  c!  órw 

den  de  penas  y  casrfí?n<;  tiene  por  último  término  la  separación  del  delin- 
qüente  del  gremio  de  la  iglesia  ,  ó  sea  la  excomunión,  no  reíonoce  proce- 
sos, trámites  judiciales ,  notarios,  cárceles,,  tormentos  ni  verdugos;  toda 
es  en  en  origen  ,  en  sn  exerdcio  f  en  su  objeto  caridad ,  mansedumbre  y 

ruasion  para  la  santifícacíoa  4e  las  alnas(  pero  como  aodaado  el  tíempo 
ministros  de  la  religión  tomaran  por  desgracii  parto  en  el  gobierna  ¡ 
de  las  cosas  temporales,  no  sin  cierta  mengua  del  respeto  que  deS'an  de 
haber  conservado  á  su  carácter  ;  resultó  de  acjin  que  mezcland  o  el  exercicío 
de  la  autoridad  accidental  y  puramente  profana  ,  que  para  las  cosas  tempo- 
rales hablan  conseguido  de  la  aberaltdad  de  los  príncipes ,  ó  de  la  ignorancia 
■de  los  pueblos  con  aquella  autoridad  divina  y  puramente  espiritual  qne  lea 
concediera  el  misnir^  Jesucristo  ,  omi  ejencial  al  cxercicio  de  su  minis-  * 
tcrio  ,  ccriíuudicron  ,  no  sé  si  por  ignorancia  ó  de  malicia  ,  estas  dos  jurisd'C- 
ciones  ,  intentando  señalar  a  una  y  otra  un  solo  origen»  y  dar  á  entrambas 
«na  loerza  iguaL 

,jSíeitoeiai(fwodoialoie.«Ml«f  jiiríid^  j 
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'  tal  do  It  igleiSa  »  i  qué  podrá  esperarte  quando  á  am1>M  se  agrega  la  jarbdic- 
ckm  ^rameóte  temporal ,  propia  solo  de  jueces  legot  dependientes  de  k 
¡potestad  temporal  en  materia  de  delitos  j  penas  corporales  >  que  .es  la  que  In 

eaercido  la  Inquisición* 

,,K5t;i  mezcla  compuesta  no  de  dos ,  sino  de  tres  elementos  enteramen- 
te distinios ,  es  la  verdadera  causa  de  la  confusión  que  se  nota  ,  pori^ue  á 
prácticas  absolutamente  temporales  j  profanas »  se  trata  de  darles  el  misino 
carácter  «  la  misma  eficacia  ^e  á  las  cosas  patamente  espirituales  j  divinass 
j  de  aquí  nace  la  aesistencia  a  la  rnterrencion  de  los  jueces  legoa  en  el  eiA* 
mcn  de  los  procesos ,  queriendo  que  sean  solamente  ciegos  exccutores  de  las 
sentencias  de  los  jticces  eclesiásticos  en  esta  materia,  para  lo  qual  es  sufi- 
ciente un  solo  testimonio  del  l\úlo  del  «:lcsiáitico ;  pero  no  reparan  los  de* 
Teodores  de  esta  opinión  en  que  baxo  de  esta  hipótesi  los  eclesiásticos 
▼endtían  á  ser  jueces  criminales »  impondrían  como  han  impuesto  iiasti 
«hora  los  ioquísidoies  pcnu  íotforír  aJUctwu  >  cayendo  en  tnegula* 
xidad. 

iiLejo«  tic  nosotros  la  Idea  ¿c  suplir  la  verdad  con  ficciones  legi^c?.  T.os 
xeos  condenados  á  Ja  hoguera  por  la  Inquisición  han  suírido  c-,ic  iupli- 
eio  terrible  en  fuerza  de  las  sentencias  de  aquel  tribunal  desapiadado  com- 
puesto de  ministrof  eclesüsticos.  Las  fórmulas  de  la  entrega  j  relasacioa 
al  brazo  secular»  quando  este  ni  tiene,  fiKultad  para  inspeccionar  el  pro» 
ceso ,  ni  para  variar  en  un  ápice  la  sentencia ,  son  en  verdad  puras  lifcf- 
mulas»  ficciones  Ingeniosas  par?  eludir  la  verdad. 

,,Yo  apoyarla  la  opinión  dc-I  Sr.  O-gatan  y  del  Sr.  Larr/tz/thal ,  i 
quienes  respeto  y  estimo,  st  la  hallase  compatible  con  la  verdid  y  con  ios 
sanos  principios.  Díganme  estos  señores  <  quando  un  juez  lego  procede  con- 
^  tra  edestásticos  en  loa  delitos  qae  conocemos  con  el  nombre  de  atroces  >  f 
que  por  su  carácter  no  «ledenser  castigados  por  la  lenidad  eclesiástica  ,  se 
contentan  los  jueces  eclesiásticos  para  la  degradación  con  un  testimonio  de 
la  sentencia  del  juez  lego  '  :  No  tenemos  por  desgracia  cxemplo*;  bien  re- 
cientes de  lubcr  quedado  iinpuncs  varios  eclesiásticos  que  h?.n  comeíido  de- 
litos de  esta  especie  por  haberse  resistido  ios  jueces  de  su  íuero  á  proceder 
á  la  degradación  en  virtud  del  proceso  íbrmaoopor  el  juez  le^o!  <  Por  qué, 
pues ,  se  intenta  que  este  proceda  á  la  execuciqp  de  la  sentencia  sin  ver  si- 
quiera el  proceso  formado  por  el  eclesiástico  contra  el  lepo? 

,,En  el  orden  de  justicia  todos  somo<;  iguales.  Si  la  inmunidad  personal 
dzi  eclesiástico  es  f;in  respetada  de  sui  jueces  propios  ,  i  por  qué  la  seguri- 
dad ,  el  honor  y  la.  vida  d::  un  lego  he  de  ser  menos  considerada  por  su 
propio  juezt 

,,De  nuestro  tiemeo  es  el  asesinato  que  en  los  canceles  de  la  iglesia  dé 
Sanlácar  cometió  un  fray^  carmelita  descalzo  en  la  persona  de  una  infe- 
liz <Joncc!l3  ,  que  resistía  virtur^írímcnre  mi-í  torpes  solicitaciones.  E!  quedó 
impurc  ,  no  porque  se  dudase  un  momento  de  la  realidad  de  su  crimen, 
del  qual  estaba  convencido  y  confeso;  pero  las  dificultades  que  se  promo- 
vieron en  razón  del  fuero  y  de  la  intervención  del  juez  lego  ,  fueron  tales 

Ee  al  cabo  quedó  terminado  el  negocio  con  un  simple  destierro  i  Puerto- 
ico,  donde  lejos  de  haberse  entregado  i  llorar  y  expiar  su  crimen  t  se 
ocupó  en  incomodar  al  Gobierno  con  memoriales  y  qucjas  de  que  SO  eia 
tratado  coa  el  decoro  coizespoodiente  á  su  carácter. 
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sábio  Campomanesi  qlie  i  la  sazoa  le  Bállabt  áñ  fiscal  del  goiisc|d 

cíe  Castilla,  reunió  en  la  respuesta  que  dio  acerca  de  este  negocio  otros  ca- 
sos igualmente  atroces  ,  verihcados  en  tiempos  antiguos  ,  para  demcK>trar  la 
necesidad  de  remover  tales  embarazos  en  los  de  su  especie  para  lo  ve- 
nidero i  mas  no  se  atrevió  a  proponer  el  remedio  verdaderamente  radicaL 
„  Tal  es  la  fuerza  de  1^  opiniones  buenas  6  malas  qpe  se  hallan  eonsa^ 
gradas  por  la  práctica  y  por  la  antigíiedad.  La  inmunidad  penooal  ccie» 
síástica  es  un  don ,  es  una  merced  de  los  príncipes  temporales  ;  puedes 
rcTocarla  y  dexar  á  los  eclesiásticos ,  que  por  ser  tales  no  dexan  de  ser 
subditos  V  ciudadanos  ,  al  nivel  de  los  demás  hombres;  y  esto  sin  herir  ni 
tocar  en  uada  su  carácter  espiritual ;  pero  el  respeto  debido  ¿  la  religión, 
tttnMQ  entonces  j  ntraeiá  siempre  i  los  príncipes  católicos  de  derogtf 
esta  prerogatira. 

t>  Los  reUj^osos  dominicos  del  convento  de  Llercna  asesinaron  poce 
tiempo  después  á  su  prior,  tal  vez  porque  quería  reducirlos  á  la  obser- 
vancia de  sus  mas  esenciales  obligaciones.  Lo  hicieron  de  un  modo  tan  bir- 
l»aro  y  atroz,  que  los  mismos  asesinos ,  ñngiendo  que  habia  muerto  de  acci- 
dente ,  celebraron  en  el  siguicute  dia  sus  exequias ,  y  une  de  ellos  le  cantó 
Ja  misa  de  Reqmim, 

»JgiiaIes dificultades ,  iguales  recursos,  iguales  embrollos  é  iguales  em- 
peños produxeron  al  fin  los  misino^  efectos  que  en  el  caso  anterior  ,  dan- 
do margen  á  otros  posteriores  como  vamvs  á  ver.  Un  capuchino  en  cierto 
pueblo  del  distrito  de  la  chanciilería  de  Valladolid  t  después  de  haber 
embriagado  al  marido  de  su  manceba  i  y  de  acuerdo  coa  esta  ,  lo  asesinó 
es  el  mismo  lecho  que  tantas  reces  habia  serrído  de  teatro  á  ms  aacrile'* 
gos  adulterios ,  y  tuvo  la  bárbara  audacia  de  sacarlo  sobre  sus  hombros  §  j 
arrojar  el  cadávo:  en  el  campo.  El  juez  real  comenzó  á  conocer  de  este 
atentado  en  unión  con  c!  eclesiástico  ,  único  f'uto  y  remedio  que  se  habia 
inventado  par;<  provenir  estos  malci  después  de  treinta  años  que  el  cxpe- 
diciue  subrc  el  modo  de  conocer  en  los  delitos  atroces  rodaba  por  los  tri* 
Ininales  superiores ,  cuyos  ministros ,  tímidos  é  irresolutos  >  nunca  se  atic« 
vieron  á  proponer  un  remedio  radical. 

„ Sin  embargo  de  la  intervención  del  eclesiástico,  todavía  no  se  encon- 
tró obispo  que  quisiese  preceder  á  la  dcgrad:-cion,  alegando  que  para  ella 
debía  r(irmjr>c  de  nuc\  o  el  pioceso  ,  y  solo  intervenir  en  él  la  autoridad 
cclcsiasUi-a.  El  reo  se  elernízó  en  las  circcles  de  Valladoiid ,  donde  no  se 
le  notaron  mas  señales  de>  compunción  j  arrepentimiento  «jue  al  cacmeli» 
ta  de  Saclúcar;  pcro  al  cabo  consiguió  su  n^ertad  al  tiempo  de  la  en- 
trada de  los  franceses  en  Valladolid ,  con  los  quales  se  asoció;  y  en  ver" 
dad  que  era  digno  de  la  sociedad  de  tales  monstruos. 

„;Qué  diferencia  de  proceder,  y  qué  diferencia  también  en  las  causas  de 
tales  procedimientos  ,  quando  vemos  la  ligereza  y  arbitrariedad  con  que 
se  empican  las  censuras,  con  que  se  usa  de  ej»ta  terrible  arma !  ¿  Abandonare- 
mos al  ciudadano  á  los  caprichos  de  un  ecles^tico  <¡ue  por  pora  fór- 
mula y  por  scíuir  el  estilo  curial  impone  censuras  á  un  miserable  procu- 
rador que  no  devuelve  unos  autos  s-  bre  posesión  de  uRa  capel  hnía  ,  sobre 
el  pago  de  una  deuda,  ó  sobre  cosai  todüavía  mas  despreciables?  i  Le  de- 
varemos  que  raya  todo»  los  afios  i  solicitar ,  como  je  praci¡c¿ ,  que  &e  le  ab- 
suelva ad  eátttulmn  de>c$ta$  ridiculas  Gcnsurasí 
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)iQuándo  hiliamos  prohibida  baxo  de  igual  t)ena  la  lectura  do  los  dis- 
conot  del  piadoso  Fleury  sobre  la  historia  eclesiástica »  si  se  hcUan  en  na 
tono  CQ  mavo ,  y  permttkla  quando  están  unidos  i  su  historia  eclesiástica 
impresa  comunmente  en  quaito  marquilb »  no  podemos  contener  la  risa 
de  tal  prohibición.  Elque  posea  ambas  ediciones ,  y  las  tenga  delinre  de 
los  ojos,  c  como  podrá  quedar  persuadido  de  que  esta  excomulgado  si  diri- 
ge su  vista  hacia  la  derecha  ,  y  tranquilo  y  seguro  si  la  endereza  á  la  iz- 
quierda ,  quando  en  uno  y  en  otro  lado  oo  encuentra  mas  que  las  misinas 
palabras ,  los  mismos  conceptos ,  y  hasta  loe  mismos  punios  y  comas! 
i  Puede  haber  cosa  mas  absurda  ? 

ff  No  tengo  el  don  de  improvisar  t  sí  lo  poseyetCf  hubiera  {Mrese&tado  á 
V.  M.  un  quadro  harto  triste  de  las  conseqíicncias  que  yo  mismo  he  vista 
seguirse  del  modo  absurdo  de  proceder  de  los  tribunales  eclesiásticos  ,  que 
aunque  recomendables  y  beneméritos  en  otro  sentido ,  no  son  infalibles^ 
ni  están  exéntos  de  las  £Utif  inherentes  á  la  condición  humana »  ni  de  laa 
pecultaits  que  nacen  de  su  imitación  servil  al  foto  de  la  curia  ronuna; 
asf  ^que  apoyo  la  necesidad  de  adoptar  sm  excepcien  y  sin  glosa  el  artícu<« 
lo  propua'^to  por  la  comisión  ;  quando  esta  ni  altera  la  graduación  del  de- 
lito ,  ni  oícndc  á  la  jurisdicción  eclesiástica  ,  ni  hace  mas  cjpjo  asegurar  el 
cumplimiento  de  las  icya  canónicas  por  medios  compatibles  con  ia  justi- 
cia y  con  la  defensa  natural  del  ciudAdano." 

£1  Sr,  Gordos  $  en  los  juicios  del  crimen  de  herc-ía  á  otros 
mqantes  de  que  conoció  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  Y  en  adelante  co* 
nocerán  los  reverendos  obispos  y  sus  vicarios ,  hubieran  de  observarse  los 
mismos  trámites ,  el  mismo  secreto  ,  y  para  decirlo  de  una  vez  ,  hubiera 
de  permanecer  uflido  el  exercicio  de  ambas  p '  tfsiiuies  c>piriruil  y  tempo- 
ral en  ios  jueces  eclesiásticos,  podria  fundarse  ia  necesidad  de  pasar  el  tes- 
timonio de  que  habla  el  artículo ,  con  el  fin  de  que  el  juez  secular  viese 
•i  aquellos ,  en  lo  lespectivo  á  la  potestad  temporal ,  habian  procedido  con 
arreglo  á  la  ley  civil ;  pero  dividido  ya  eí  exercicio  de  las  dos  potestades» 
dexando  expedita  á  los  obispos  !a  qu<?  les  e<;  propia  é  indisputable ,  si  haa 
de  pasar  estos  á  los  jueces  seculares  ci  testimonio  propuesto  y  y  con  el  objeta 
que  se  ha  manücstado  inevitablemente  »  se  deprime  su  autoridad ;  sus  jui- 
cios vendrán  á  ser  inAtiles  é  ilusorios;  sedb  verdaderamente  nulos ,  y  ger*  • 
men  de  perpetuas  y  escandalosa»  disensiones  entre  ellos  y  los  jueces  seculares» 

»tSefior»  no  es  esta  del  námetode  aquellas  qüestiones  que  deben  re- 
solverse por  casof  particulares;  pues  que  haciéndose  e'^umer:iC!on  de  los 
respectivos  á  los  jueces  eclesiásticos  i  podré  yo  oponer  otros  mil  y  mas, 
en  que  los  seculares  retardaron  ó  entorpecieron  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes con  perjuicio  de  la  potestad  eclesiástica  ,  y  lo  aue  es  aun  mas  condu- 
cente al  intento  y  ..demoitraria  tamhicn  harta  la  evioencia  con  hechos  que 
la  potnrtád*  civil » ó  cada  uno  de  vna  fundcmariot  ^  tienen  y  tuvieron  siem* 
pre  que  han  querido,  6  les  ha  parecido  ,  la  energía  necesaria  pnra  hacer- 
se obedecer  y  llevar  adelante  la  execucion  de  todo  aquello  que  creen  con- 
forme á  la  observancia  de  las  leves  de  que  están  enCirMitl'  S.  Sin  ir  muy 
lejos  ,  la  gazeta  de  Akxico  de  1 1  de  junio  dci  uunediato  ano  pasado  de  i  if 
,noa  ofreos  un  evcmplar  bien  terminante  de  lo  que  acabo  de  decir.  „  £1  pres* 
bitóro  S/íít&  (  ditfe  el  gafe  de  Vallaciolid  al  dbiipo)  i  que  acaban  de  traer 
miqrtiimauU  htiwhki  »  teogotnnieli»  deckUdamnottf  j  sm  demora  >  qne  po* 
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f^maSañkáUt  áUt  08  ho  «iplicio  tasto  cHbett.^.  aato  de  qne  Ciftre 

por  la  gravedad  de  ius  heridas....  Lo  comunico  á  V.  S.  I.  (.concluye  su  ofi- 
cio dado  i  las  9  de  aquella  noche  )  per  ti  alguna  ceremonia  de  U  ^esia  ticK 

ne  t]ue  mediar  conmigo,  cntcnAido  de  que  nada  retardará  la  ejecución y  en 
.  electo  se  verificó.  No  pretendí)  disculpar  en  manera  alguna  al  presbítero  Saé^ 
t9,  pues  que  era  uu  insurgente;  sino  que  se  vea  nada  detuvo  ai  juez »  quando 
creyó  debía  apfovecliar  aun  tu  moribunda  eilstcticia  paia  el  iaplic¡o>  aue  yai^ 
gó  no  debía  si^pender  ,  aunque  lo  eiljieraa  Jas  lefea  cdeatistíco.  Noná  m»' 
€ho tiempo  que  la  audiencia  deGuadalaxara « en  ultramar,  se  jnantuTo  femé 
contra  todas  las  solicitudes  v  c^nmmaciones  oficia!cs  del  juez  eclesiástica, 
haciendo  llevar  al  cad.UsiO  .¡  ur  reo,  que  al  intimarle  la  sentencia  díxo 
no  esitaba  bautizado  ;  persuadido  aquel  tribunal  de  que  el  no  executai  cL 
Hiplício  al  término  señalado  por  mas  que  lo  reclamase  el  provisor ,  í&vl 
abrir  una  fatal  puerta  -al  abgso  de  aquel  ó  semejantot  efogioai. 
.    o'Pxéficjndíendo  pye»  de  hechos  por  parecerme  cu  enumeración  in- 
oportuna ',  no  siendo  este ,  como  he  dicho ,  el  medio  propio  para  exámlcar 
punto  tan  interesante  >  vcimos  ya  qual  puede  ser  el  objeto  con  que  $c 
pasa  el  testimonio  de  Ja  Cdiusa  del  ordinario  al  jue?  secular.  Dícese  que 
kon  do^  ioü  í¡ne:>  de  e^tc  trámite :  primero  »  la  clasiliwuciun  del  delito  que 
akbcrá  bacer  el  jUez  secular  para  imponer  la  pena ;  pues  que  de  otta  suet» 
te  su  oficio  se  envilecería  y  confiiodiria  con  el  de  un  rerdugOf  y  segundo» 
calificar  si  el  ordinario  abi»ó  de  su  autoridad ,  convirtiendo  en  dogmas  or- 
todoxos las  opiniones  rancias  de  ultramontanos,  j'ie  (!eben  pr^vcribirse.  Es-  i 
to  si  que  es  meter  la  hoz  en  mies  agcna:  e  !  >  ^1  t;ue  es  deprinnir  la  auto-  ¡ 
ridad  episcopal  t  y  desconfiar  de  ella  basta  un  pumo  que  deroga  ei  arttcu-  j 
lo  primero « y  da  en  tierra  con  los  tribunales  protectores  do'U  fie.  No  ao- 
rta verdaderamente  esto  mgs  que  sembrar  discordia  perpetua  y  «ninnso  3 
á  la  religión  y  al  estado  entre  ambas  potestades :  porque  {quien  ha  dkbo  \ 
jamas  que  el  juez  secular  en  materias  políticas  es  un  verdugo  de  las  jun-  j 
tas  de  C>ensura  establecidas  por  V.  M.  para  calificar  los  escritos  de  esas 
materias,  así  como  ios  reverendos  obispos  lo  fueron  por  el  mismo  Jesu- 
cristo para  }w¿^.ít  en  las  de  fe  y  moral  cristiana-2  ¿Qué  »  no  de|>e  estar  el 
juez  á  la  calificación  de  la  ¡unta  de  Censura » y  si  así  no  lo  hace ,  7  V.  M. 
lo  oye  ,  y  lo  consiente  ,  puede  gloriarse  de  que  ptOtege  It  libetM  'polí- 
tica délos  españoles?  Déxcse  al  arbitrio  de  los  jueces  seculares  arreglan© 
ó  no  á  la  calificación  de  l  is  jumas,  y  se  dexará  también  roto  .el  dique  al 
torrente  de  itiicrpretacioncs  aibúrarÍ4»i  perjudiciales »  y  esencialmente  dci* 
(rucioras  de  esa  libertad. 

„  i  Pero  como  j>uede  imponerse  la  pena  sin  el  oonoclmíento  del  do* 
lito  ?  Pues  este  es  el  conocirntento  peculiar  y  privativo  de  los  reverendos 
obispos,  porque  el  ciíi^tcn  civil  en  estas  materias  debe  seguir  la  natunkn* 
ó  qiialidad  y  grado  del  espiritual ,  cuya  clasificación  es  exclusivamente 
de  la  pot^itad  espiritual. — Pero  el  obispo  puede  errar.  —  <*Y  son  in- 
íálibles  iai  juntas  de  Censura?  <  Y  pueden  serlo  ios  jueces  seculares  en 
sus  itllo»  t  Pero  el  derecho  de  protoccion  que  debe  dispeoMr  d  soberano 
'  temporal  á  sus  súbdícosi  .ie  ezecuta  imperioMmeotai.qoe  tome  las  pi«> 
cauciones  <hio  crea  necesarias  para  que  estos  no  sean  atropellados  ni  ve-  - 
xadoi.  -  .sefior ,  yo  hablo  siempre  en  estos  asuntos  con  toda  h  reflexión 
de  que  soy  capa/;  soj  eclesiástico,  y  jm  giftdp  de  Híhipu»Xiaúú$íL^ qyt» 
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en  este  lugar  soy  un  diputado  del  pueblo  español ;  y  si  como  ccifsiistíco 
me  creo  obligado  á  defender  los  derechos  de  la  iglesia  ,  con>o  representan- 
te ¿€  la  aacioíi»  so  puedo  ca  coocieiicift  descntenderme ,  ni  permita  Dios 
que  jamas  me  desentienda»  de  lOfteBer  con  taion  y  con  justicia  los  de  mis 
Ti^esentados.  Me  he  propuesto  constanteaietite  combinar  del  mejor  mó* 
do  posible  los  derechos  sagrados  de!  sacerdocio  con  los  del  imprrío.  En 
tal  concepto  digo  que  la  calificación  de  una  doctrina,  o  de  un  delito  con- 
tra la  íc  t  es  propia  del  juez  eclesiástico ,  j  creo  y  creeré  siempre  que 
tk  envilecimieoto  de  b  sobeianía  consiste  ea  tiaspasar  los  límites  de  su  po- 
testad» como  lo  haría  indudablemente  calificando  las  doctrinas  en  maten» 
ét  religión » ápretexto  y  so  color  de  íavorscer  á  sus  sábditos.  «No  tienen  es- 
tos medios  y  recursos  justos  y  legales  para  implorar  la  protección  del  juez 
.secular'.  <No  tendrá  ei  dctincjiienie  un  abogado  zeloso  defensor  de  bus  de- 
rechos? (  La  apelación»  el  recurso  de  fuerza,  no  <,on  también  otros  medios 
que  le  quedan  expeditos  para  su  delénsa?  « Por  qué  se  dice ,  pues ,  que  el  reo 
^eda  indefenso}  j  Y  qué  se  hará  llegado  el  caso  de  que  el  obispo  califique 
a  uno  como  dclinquente  protervo  en  materias  de  fe ,  si  el  juez  secular  con 
préscncla  del  testimonio  es  de  dictamen  contrario?  He  aquí,  Señor,  la  man- 
zana de  la  discordia,  y  la  semilla  mas  funesta  de  escándalos  y  emulacio- 
nes, bi  se  dixera  que  pasa  el  testimonio  al  juez  secular  para  que  conozca 
en  lo  formulario,  y  no  en  lo  substancial  del  delito»  seria  esto  menos  de- 
presivo de  la  autoridad  episcopal »  aunque  en  breve  Teria  "V.  M.  desapare- 
cer el  respeto  debido  á  los  tribunales  protectores  de  la  religión.  Yo  estimo 
debidamente  el  don  precioso  de  la  libertad :  deseo  vivamente  que  todos  los 
cspajioles  sean  felices  en  su  posesión;  pero  no  quiero,  y  temo  mucho  y  creo 
no  lo  sean  verdaderan  c-r  te ,  si  consultafido  á  su  mayor  fdicidad  perjudica- 
Uiüs  los  derechos  de  la  iglesia. 

),Vaya,  pues,  el  testimonio » dtxo  uno  de  los  señores  preopinantes»  á 
fin  de  averiguar  si  el  eclcsiistico  obró  conforme  á  los  sagrados  cánones;  es 
decir ,  pónganse  unos  interventores  ó  fiscales  i  esos  jueces»  cuya  divina  po- 
testad  tanto  ensalzábamos.  Ayer  mucha  confian/a  en  I05  reverendos  obis- 
pos»  y  hoy  nimios  temores  y  rezelos....  Que  por  desgracia  se  sostienen  to- 
davía como  verdades  de  fe  proposiciones  ultramontanas,  mezclando  y  con- 
,  fimdíendo  la  doctrina  revelada  con  la  que  está  aun  ju¿  juUice ,  y  se  contro- 
vierte ISwemente  en  la  iglesia...*  Como  si  no  liiese  mas  propio  de  los  jue^ 
ees  constituidos  por  el  mismo  Jesucristo  discernir  lo  verdadero  de  lo  friso» 
lo  cierto  é  indisputable  de  lo  que  se  duda  y  controvierte;  como  si  una  sola 
semencia  hubiese  de  producir  todos  los  efectos  que  se  temen  y  ponderan; 
como  sí  los  reverendos  obispos  procedieran  aislados  sin  oir  á  su  provisor, 
promotor,  y  otras  muchas  personas  de  las  mas  sabias  é  ilustradas;  como  si 
iiese  ficil  la  txMBifvencia  de  los  diversds  jueces  edes^ticos »  que  debeo  en* 
tender  en*  las  respectivas  instancias  que  tendrán  estos  juicios»  o  como  si  fue- 
se una  clase  de  jueces  de  quienes  se  cree  que  olvidados  de  su  carácter  y 
de  su  santo  y  terrible  ministerio,  pecho  por  tierra  ,  sin  mirar  por  su  propio 
decoro,  ni  cuidarse  de  la  circunsptct; ion  con  que  deben  proctder  en  todo, 
y  señaladamente  en  las  caucas  de  :c  ,  cerrando  los  ojos  al  tiempo  futuro,  y 
despreciando  in  fiIcU  previsión  de  las  fatales  cofweqüencias  de  un  capricho» 
de  una  preocupación  ó  de  una  ligereza ,  no  trataran  de  'Megoíir'SttS  |idck>s> 
mejor  modo  ^posible. 


Digrtized  by  Google 


»»fQae  Inríimos»  paa,  coa  el  concofdito»  «te  se  pro(>one  ¿  efecto  de 
que  recíprocamente  se  pasen  ó  no  los  jueces  seculares  ▼  eclesiásticos  testx* 
monio  de  las  causas  seguidas  en  sus  respectiros  tribunales»  •  esto  seveti- 

ficara  en  la  parte  que  es  arimi.ible,  y  no  pan  que  el  juez  secular  caldcara 
h  doctrina,  sino  preclsanicntcf  .r  Y  effectum  videndil  Estañamos  al  resulta- 
do del  concordato  ,  pero  entre  tanto  lo  que  hay  de  cierto  es ,  que  la  potes- 
tad temporal  que  puede  disponer  de  las  causas  seguidas  en  sus  juzgados ,  qui- 
so se  pase  testimooio  de  algunas  á  los  jueces  eclesiásticos:  t»  así  la  potes- 
tad espiritual  respecto  de  las  de  fe»  que  exdusivimentesoade  sa  inspeccíoe» 
que  en  estas  tiene  expeditos  el  reo  recursos  para  ante  la  potestad  civil»  que 
no  hay  en  aquellas  para  la  espiritual.  Por  lo  mismo  soy  de  dictámcn  que 
pasándose  al  juez  secular  copia  íntegra  de  la  sentencia  del  ordinario  ecle- 
siástico en  la  causa  que  se  forme  al  reo  de  heregía  sobre  el  delito <le  que 
sulte  culpado»  según  la  calificación  de  la  doctrina  por  la  qual  lia  va  sld^ 
condenado,  no  hay  necesidad»  ni  se  puede  ni  conviene  exigir  mas;  porque 
rt^i'ularmcnre  hablando  ,  no  será  una  sola  la  sentencia;  porque  el  delinquen» 
ic  pudo,  como  en  los  demás  juicios  eclesiásticos,  instruir  recurso  de  fuer- 
za, y  porque  no  se  diga  que  V.  M.  manifiesta  una  extraña  descon&sn?;?  del 
2clo  ,  integridad  paternal ,  é  ilustración  que  caracteriza  á  los  rcvcrcndoe 
obispos." 

£1  Sr.  Ar¿'úelles :  i>La  discusión  se  Iialla  ya  tan  adelantada ,  r  se  liaii  ef> 
forzado  de  tal  modo  por  una  y  otra  parte  las  razones»  que  tto  íatigarin  al 

Congrego  con  nueva  discusión ,  si  no  fuera  por  desvanecer  un  argumento  que 
á  mi  entender  podri:i  ii<;urpar  i  los  ciudadanos  el  derecho  que  tenemos  á 
la  protección  de  la  auluxidad  secular.  Se  ha  dicho  que  eí  imponer  ai  ordi- 
nario la  obligación  de  remitir  al  juez  civil  testimonio  de  ia  sentencia  pa- 
ra que  este  declare  é  imponga  la  pena  de  la  ley,  es  depresivo  de  la  auto- 
ridad ecle<>iástica }  pites  supone  cierta  desconfianza  de  su  recto  proceder.  Ea 
lo  que  la  ley  manda  no  hay  ofensa,  ni  depresión  de  autorijides  ni  perso- 
nas, líl  precepto  no  conoce  fueros  ni  acepción  de  clases:  y  quando  Ja  ley 
es  justa,  la  verdadera  dignidad  y  decoro  consiste  en  cumplirla  con  puntua- 
lidad. Los  exemplos  de  los  señores  preopinantes  han  demostrado  hasta  la 
evidencia  que  si  el  artículo  que  se  discute  arguye  desconfianza,  nadie  mas 
que  los  señores  eclesiásticos  la  Kan  manifestado  mayor  en  todos  sai  }idc¡oa^ 
Sus  inmunidades ,  sus  precauciones»  fundadas  todas  en  sus  fueros»  son  'oas 
prueba  clara  de  que  nada  les  satisíace  sino  lo  que  ellos  mismos  practican. 
Y  entre  otros  exemplares,  uno  de  los  citados  por  mi  digno  amigo  el  Pnr^ 
€ii  no  dexa  que  replicar,  i  No  estaba  calificado  el  delito?  <  No  eran  notorias 
todas  las  circunstancias  de  atrocidad  que  tan  horrendo  le  hicieron?  í Du- 
daba nadte  del  reo?  <  No  estaba  confeso  y  convicto»  <'No  habían  el  provisor 
y  el  juez  civil  procedido  de  acuerdo?  Sin  embargo  el  leveieodo  obSspo tto 
quiso  reconocer  nmguna  de  las  diligencias  practi.afias ,  y  comentó  deauc- 
vo  ia  causa .  valiéndose  para  ello  de  la  inmunidad.  Y  habrá  razonnara  mi- 
lar  con  indiferencia  esta  verdadera  depresión  deh  autoridad  civü,  y  en  es- 
te caso  de  la  autoridad  pública  de  la  nación  tan  interesada  en  que  no  queda- 
se impune  como  quedo  aquel  asesinato»  í  Y  sediií  que  te  deprime  la  edc- 
siásT.ca  qunndo  se  usa  de  las  mismas  precauciones  por  la  secular!  jOne  impar* 
culidad  ,  que  consecuencia  de  principios !  Señor ,  si  olvidamos  el  origen  dVk 
autoridad  u|urudicgion  eclesiástica  en  los  cíbctes. civiles,  daremos ádd»^ 
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tft  «A  «itift  y  «tm  etmirwliocSoM  Ya  ^ue  jf>«r 

ves  el  fiioo  civil  y  criminal  cu  los  delitos  eomuMs » no  le  pKtendt  9¿aofi 

Í|ue  por  razón  de  la  materia  nosotros  hajamos  ds  perder  enteramente  noeitfO 
uero;  esto  es ,  el  derecho  de  ser  juzgados  por  la  autoridad  pública ,  y  de  re- 
clamar su  protección,  F.1  ordinario  con  las  monición ,  con  h  declaración  so- 
bre la  docixma  iubria  concluido  su  ministerio  evangclico  y  pastoral ,  si  las  le» 
ves  civiles  no  le  hubiefan  revestidode  lesntondad  tcmpeni  para  practicar  di- 
ligeacias  judicbles.  Goncluido  el  juicio  puramente  edeii  ástico ,  ¿sto  es ,  de- 
clarado e)  reo  contumaz  >  y  en  &u  conseqíiencia  excomulgado  y  expelido  de 
la  iglesia,  6  sea  de  la  comunión  de  los  fieles;  solo  el  magistrado  civil  dcbia 
proceder  á  calificar  lob  hechos,  <]uler()  decir,  á  formar  una  cau!>a  crinúnai^ 
respecto  que  las  leyes  del  reyiio  quieren  que  las  censuras  eclesiásticas  pro* 
doxom  eMctorciTues»  y  no  otra  autoridad.  La  iglesia  recibió  de  Jesucristo 
la  potestad  espiritual:  oada  mas ,  p«tes  declaró  que*  su  reyno  no  era  de  este 
mundo.  El  poder  temporal  lo  obturo  5'  conserva  per  ccnce<>jan  y  consenti- 
miento de  los  príncipes  ó  autoridades  políticas  de  los  csijdos :  estos  son  prin- 
cipios inconcusos.  Por  privilegios  pürticulares»  y  en  obsequio  de  la  teligion» 
,  se  establece  en  nuestras  leves  que  en  las  causal  de  le ,  cuyo  conocimiesitD  en 
lo  espiritual  pertenece  é  los  ordinarios  por  derecho  divino »  conozcan  taov 
bien  coa»  jueces  seculares.  De  aquí  la  facultad  de  los  tribunales  eclekÜsti- 
cos  para  compeler  á  que  declaren  ante  ellos  los  testigos  á  que  sear  apre- 
miados los  inobedienici  Síc.  6cc.  Estas  facul tí? des  tendr.m  mas  ó  incno>  ex- 
tensión»  según  los  límites  que  le  prescriban  las  leyes  civiles.  Couiraycndo- 
nos ,  pues  I  á  nuestro  propósito  i  quien  no  ve  que  el  ordinario  quando'  fomtt 
1a  sumaria  de  que  resulta  auto  de  prisión  contra  un  reo  de  heregfa;- ipian- 
do  continuando  el  juicio  practica  todas  las  diligencias  judlcialei,para  apu- 
rar los  hechos  y  elevar  aquella  á  proceso  hasta  dir  la  sentencia,  procede 
i  un  mismo  tiempo  como  pastor  y  como  juez  civil  ?  Y  en  los  diferentes 
actos  de  un  proceso  criminal  ^^ucdc  ó  no  cometer  ¡rre^iularidades  i^uc  in- 
validen el  juscib)  )Es  hombre  $  6  esiá  dotado  de  alguna  circunstancia  prii-- 
▼ilegtada  que  le  haga  inerrable  i  Pues  si  en  la  declaración  sobre  la  doctrina 
no  tiene  el  obispó  infalibilidad  ,  ¡como  la  tendría  en  el  p'o.cicr  judicial, 
en  que  hay  tanto  riesgo  de  equivocarse?  ;Nr>  hemos  v',;o  en  los  juicios 
mismos  de  la  Inquisición  acerca  de  las  doctrinas  unta  cúníu^ion  y  auu  ig- 
norancia 1  ^ue  parece  increíble  que  sobre  puntos  que  no  admite  la  iglesu 
acotfQivenia «  todavía  se  bailaban  gradaciones  de  delito»  abstraccioa  necha 
de  U  Intención  del  acusado^  «Ko  me  habrá  de  arredrar  á  mi  el  acordarme 
<]ne  se  usaba  tan  freqíientemcnte  de  la  fóimula,  habhirdo  de  doctrinas,  /.t- 
puntes  haertsim  ,  para  condenar  á  personas  y  a  escritos?  ¿Qual  es  el  paladar 
privilegiado  que  dotado  de  una  sensibilidad  tan  exquisita  puede  determinar 
«on  total  acierto  los  grados  de  gusto  de  una  expresión ,  de  una  doctrina »  de 
nna  idea}  Se  me  dúé  que  el  obispo.  Enhorabuena;  7  no  habré  yo  de  preca- 
verme» de  asegurarme  para  que  ya  <|tteno  se  usurpe  al  ordinario  el  detecho 
de  declarar  so^rc  U  doctr¡i;a  ,  tenga  el  ciudadano  la  pro  eccion  necesaria 
para  no  sufrir  una  pena  aliictiva  ó  infamante  en  una  causa  en  que  tan  fác?!  es 
equivocarseí  Y  si  á  esto  se  une  el  que  el  ordinario  puede  ser  mal  aconse- 
jado, puede  resentÍTse  como  hombre  de  las  miserables  pasiones  que  tanto 
nosdcnidan  y  tnvü^en ,  ¿que  precauciones  parecería  bastantes  al  que  ten- 
fi  «MilgHnt  estima  la  libertad  civUi  Sefior » el  testimonio  de  la  caiita  tt  un 


Te^stto  tta  muM  fm  tfnt  por  él  pueda  tsegattfse  il  nigjtftiild  ét  h 

pttificacion  con  que  se  ha  procedido ,  que  sia  examinar  este  documento  di 

{uez  secular  haría  el  oficio  de  un  verdugo  en  muchos  casos.  La  copia 
izada  de  la  sentencia  no  le  pondrá  jamas  á  cubierto  de  esta  horrenda  i:npa- 
tacion.  Imponer  un  magistrado  una  ücna  oor  un  delito  de  que  otro  juez  ha 
tODOclá»,  sin  que  pueda  asegurarte  de  la  legtltM  del  proceio » es  eidgír  d» 
él  ^ue  iMuacie  á  todo  sentimiento  de  humanidad  j  delicadeza.  Seria  toda- 
vía peor  que  en  el  método  de  la  Inquisición.  Hstá  entregaba  el  relaxedb  al 
executor  de  la  pena ,  pues  el  oficial  de  justicia  que  intervenía  en  la  cxecu- 
cion  de  la  sentencia  no  hacia  las  veces  de  juez  como  se  quiere  en  este  caso,  ea  ■ 

2ue  se  pretende  que  declare  el  castro  qüe  merece  un  reo  que  lo  es  sobre  U  ' 
í de  ociD juez.  £l  lucho  reí  deredio fraeden  cttiicarfe  por  personas  tib- 
aotei  i  pao  aiempffe  hi  de  haber  una  inipeccion  6  iatennniPtoa  rKfpfoot 
entre  las  personas  que  exercen  estos  dos  actos  diferentes,  bien  sea  esta  in- 
tervención personal ,  ó  por  documentos  fehacientes.  De-  lo  contrario  el  juez 
que  declara  y  hace  executar  una  pena ,  en  cuya  causa  no  sabe  si  se  ha  pro- 
.cedido  legalmente ,  es«  coiao  dilte » un  verdugo.  Y  aun  el  juicio  de  jiuadai 
ao  tendría  efecto ,  tí  no  fuera  porque  el  magistrado  que  apUca  la  lef  ai  ca- 
to«  asiste  y  preside  al  acto  de  la  sentencia,  i  iL  estos  principios  son  tan  íih 
contestables,  ^bntír'í  el  escrúpulo  de  que  porque  se  deprime  la  autoridad 
de  los  obispos  en  exigirles  testimonio  de  la  c-iusa,  el  juez  scculir  debe  Con- 
tentarse coa  un  tanto  de  la  sentencia:  Delicadezas  de  e^ta  clase  i  quaodo  se 
trita  del  bonor ,  libertad  ]r  bienes  de  los  ciudadanos»  ledn  buenat  pvaOMi 
'  "  personas  que  no  tengan  mis  principios.  Pero  desandado  al  pm»  paiaqain 
ao  sirvan  tantos  siglos  de  experiencia  y  desengaño. 

„E1  otro  punto  es  el  temor  de  que  queden  impunes  los  delitos.  Sí  en  las 
tausas  ha)'  legalidad  y  justificación,  no  concibo  cómo  puede  haSer  impuni- 
dad. iVla^  sobre  tod<^ ,  el  mejor  medio  de  precaver  esta  clase  de  dciitoi ,  es 
procurar  que  no  llegue  el  caso  de  cast¡2|arlos.  Ilustración » virtud  y  eieaíeb 
son  muy  necesarios;  y  yo  voelyo  i  mi  principio*  SI  aelo  üuitfado  dt  m 
ministros  de  la  religión  ,  la  pureza  de  sus  costumbres ,  y  uní  conducta  qus 
nos  sirva  de  modelo  á  los  que  componemos  su  grey ,  creo  yo  que  es  d 
auxilio  mas  eficaz  que  pueden  necesitar  los  que  mas  temerosos  se  maniées* 
ten  de  la  propagación  de  la  mala  doctrina.* 

A  propuesta  del  Sr,  C^$uis  le  declaró  que  dicho  artCcuIo  estaba  ittfi6Íf*> 
tímente  discutido;  j  habiéndola  pvocadido  á  tu  vottcioii  quedó  ayobiifc 
Se  pasó  á  díioítir  el 

CAPITULO  II, 

* 

A«T.  T.    Si  rry  tomará  todas  laf  medUat  conunhntef  para  ftie  no  sf 
fnt^r luzcan  en  el  reyvo  por  las  aduanas  tnétríttmnT y  fronterizas  H'^ro!  ni 
*     escriíoi  prohibidos ,  v  que  sean  contrarios  á  la  religkn  ,  sujetándose  ios  que 
•  €k€9¡m  4  Uu  S^tiAms  siguientes ,  y  á  las  de  Is  ley  de  la  Hkertsd  ii 
imprenta* 

£1  ir.  ViUdnueva'.  ^Seílor ,  en  las  medidas  para  que  no  aa  ¡strodazcss 
jtB  al  fCTnoUbcoa  prohibidos  ó  coattarios  á  ia  leli^^  I 
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híVcíon  <?<! f  stos  libros  ó  escritos,  deben  cnn<;'dcfarce  do*5  co§as ,  h  califr-"* 
cacion  de  ia  doctrina  ,  j  la  disposici'^n  6  mu:  íiji<)  p:irj  oue  no  corrí  el  es- 
crito que  la  coniicue.  lo  primero,  indubitabimiicnic  p<:rrenecc  i  la  santi 
%IetMu  Lo  segundo»  es  pri%'«tivo  d«  It  potestad  secular s  ¿t  «aerte  qveJoi 
pveladM  wdeúkdoM  no  la  tienéa  pan  «lio ,  «i  no  »e  la  delegan  los  prfiKÍ<* 
fn,  £itt  vttfM-algo  obictvicida  ia  T07  i  adanr  y  denottnr  m  el  pr»» 
aCDte  diicuno. 

„Cicrto  «5  que  la  autoridad  cclesíí-stica  debe  velar  para  que  no  sean  em- 
ponzoñados !o$  fieles  con  escritos  heréticos  ó  íní|ios,ó  perjudiciales  á  ia 
buena  moral  :  de  donde  nació  el  zelo  de  Paulo  iv  por-it  formación  del  ín- 
dice romano,  ¿9  cofa  contccioa  tintaron  lot  padies  tríccnáiiot ,  7  fué  al 
origen  del  otro  índice  preparado  por  vna  coonsíott  del  mismo  concilio  ,  y 
remitido  despaaa  á  la  a^bacion  de -Pío  IT.  De  aqní  también  el  estabieci" 
mierro  de  la  congregación  del  índice,  que  en  Roma  cuida  del  eximen  f 
pro)) i bic ion  cíe  Jos  übros.  Mas  aun  los  libros  prohibidos  ó  expurgados  por 
aquella  congr^ígacion  no  se  tenian  por  laícs  t-n  España ,  á  no  ser  que  U  I»» 
^aiskion,  delegada  para  ello  por  encargo  especial  del  rey»  oomo  dhamoi 
Melaate ,  volTíesoá  exámínarlm;  7  ti  hallast  en  elko  causa  para  ser  «tpuf'- 
gados  6  prolúbkioi , daapucs  <!c  haberlo  annifcstado «1  rayalo  hiciese  por 
•í  7  á  su  nombre  ,  y  sin  atender  i  Jas  anlerioreí  censiirae^piohibicioncs  de 
la  congregación ,  como  lo  dice  nuestro  célebre  jurisconsulto  Salgado  (m 
Sufflicat.  ad  Samtisstrnam  ^  P.  ji,  cap.  xxjtnj  ^  nánu  145).  Para  esta 
cautela  tenia  España  un  exemplar  antiquí&iipo  en  el  libro  ,  «ár  Irihu  Sukt'^ 
iémtíitÁü  San  Julián^  arzobispo  <le  ToM»»  el-4iaal  fcwMlwaJo  por.  al  * 
Papa  Benedicto  it  por  la  expresión  >  ViHunimr^  gitmit  volurúétítm,  Maa 
biendo  demostrado  San  Julián  la  e^ vocación- da  aquella  censura ,  moUtm» 
do  el  sentido  católico  de  esta  cxjjresíon  en  el  cortcilío  xv  de  Toledo  ,  mo* 
diando  en  ello  la  autoridad  del  rey  Mavio  Egica  ,  se  vió  obligado  el  Papa 
á  darla  por  católica ,  retractando  el  .acicrioi  juicio.  Yolv^imoft  al  índico. 

«OflliQO.  I 

nF^ipe  n  9  aim'qtaAdb'k  dió'%1  paie  aftitedai  •  coo*cl  4111^ 
éof»  de  Alba ,  gobimdor  de  aquellos  eifadoa ;  comisionó  i  algunos  lite<^ 
tatos  en  T,^7f para-que  aubücasen  oti^-(Mpbrgatorit> »  en  d  quat  se  refor»- 

hiaron  varios  artículos  del  de  Rf^ma  ,  v  se  rcdttxeron  á  solas  qintro  las  díer 
reglas  que  en  él  se  establecieron,  Qualquiera  que  haya  leido  las  obras  del  có- 
lébre  obispo  de  begovia  D.  Die^o  de  Covarrubias  habrá  advertido  qiianto 
elogia  ai  jurisconsullo  Cárlde  MoHtwo,  7  en  quantos- lugares  oopia  fct^ 
aae  di  toe  libros ,  no  obstante  que  MblHieo  eiübaWocado  en  el  índice  to» 
mano  entre  los  de  primera  clase  not.i  que  Índica  estar  prohibidos  todos  cot 
escríros,  no  solo  los  pu8fi<3ados  basta  entonces,  sino  los  que  en  ndelanto 
publícase.  Aludiendo  á  estas  alaHíinras  dadas  por  Covarrubias  á  Molineo^ 
decía  el  sabio  canonista  Francisco  Finson  -.  .,m\iy  reparable  es  que  el  escla*» 
ncído  español  j  obispo  de  Segovia  (Covarrubias)  btabiese  «iogiado  á  Mo** 
*  liaeoy  ao  ia^tfdeado  'sa'nómbrt  ó  mudándole ;  oomo  lo  bideron  ím 
wuam  é  italianos;  los  quales  necesitando  de  la  doctrina  que  enseñó  Molí* 
«eo  en  su  tratado  lat  usufAí,  le  imprimieron  en  italiano  y  en  latin  ,  ba- 
xo  el  nombre  de  C;íbal!ino,  7  callatido  el  de  su  verdadero  nulor."  Otro  tan- 
to pudiera  decirse  de  las  obras  de  Jf^rf^e  (^a'«andro  ,  el  ou.il  ,  coniolando  al 
félcbre  católico  Masioi  decía:. ,,(^MÍcji  ignora  que  a^el  «Adice  se  ütim^ 
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con  grande  envidia  j  con  ningún  juicio 2"  Quis  entm  nescié ,  ut  nuUo  cum 
ptdkh  t  hs  wMxtmd  eum  intidid  indkem  Ülum  emhfúcHm  et  tmsmimttí 

Mis  ( quién  extrañará  e&to ,  quando  el  mi&mo  cardenal  ás  Liica»  tin  adücto  á 
.la»  máxlmis  de  aqueüa  curia i  «» desearla »  dice,  que  los  consultores  fmii* 

casen  con  ma*  moileracion  en  las  censuras  de  los  libros?"  Por  <r^to  solo  que 
dixo  Luis  Antonio  Muratori,  se  le  prohibió  su  excelente  /  muy  piadoMi 
obra  De  in^eniorum  modíratione  in  rni^rortij  ne^otio. 

Mat  \  qué  dañot  ^x)dia  E»fMifta  rezeiár  de    Cdng'<fga<¡tfHi  <kü  Indice «  sn* 
puesto  que  no  permite  tio  Huevo  examett  que  se  adopten  en  eSloe  rc}iios 
sus  prohibiciones!  No  era  tola  Ja  e  ,ui  vocación  que  pudiera  resuliar  de  obraa 
nal  caliBcadas,  como  por  exemplo  el  comentario  de  Francisco  de  Aniaya 
á  los  tres  últimos  libros  del  códieo ,  ios  libres  de  Acdrcs  Corvino  v  ofr- 
sino  el  siífcnia  que  adoptó  para  la  j>roí.cr¡pcion  de  cierta  clase  de  obídi  ta.- 
vorables  á  los  dcre-hos  temporales  de  lo>  soberatKJS.  Baste  en  prueba  de  esto 
Já  regla  /  de  aquel  expurgatorio ,  que  dices  bárreme  Uu  profosicimmet 
s^ntrArías  4  U  Ubertaát  inmunidady  jurüdicchn  tcUsiástica,  Por^^ue  sieo* 
do  noterw  que  en  Rjonu  por  estas  doctrinas  no  se  entienden  precisamente 
contrarias  á  la  invariable  é  indisputjblc  autoridad  de  la  iglesia,  sino  la^ 
no  conformes  á  ciert^js  pretcrsiones  de  la  curia  romana,  recemocidas  ccnio 
ÍDji:&ta$  por  los  soberanos  católicos^  constando  por  experiencia  que  en  rtr- 
'  tud  de  aquella  regia  se  han  prohibido  allí  por  esto  solo  libros  muy  píos  de 
«utores  Católicos »  era  ¡tuto  que  nuestro  Gobierno  adoptase  mcdidaa  de 
precaución »  pan  que  no  se  desacreditasen  en  estos  reinos  las  doctrinas  ca 
que  apoya  sus  derechos  la  autoridad  soberana.  Y  jsera  posible  qu?  Kt  cr«n- 
greescif  n  del  Indice  hava  abusado  de  su  facultad  liasia  el  extreiwo  de  com- 
batir los  «icrcwbcs  de  k  s  scberani  si  Si»  Señor.  i,Conio  la  ilustración  de  las  na- 
cióse i  ,  docia  el  conde  de  Cajnpomanes  ¿Julc.  imparc.  Apend.  Advertencia 
frellm.))  acrraría  kis.poertas  k  lia  idcfts  denlos  ¿itn!iícs«;Qo  han  perdido  estos 
tiempo  ní.ocasMai  para  insped¡rU«  «uglrtendo  lubreptiBiaiiiesvte  en  Romevla 
prohibición  de  aquellos  libros i  en  que  autores  muy  católicos  j  piadosos  hae  - 
jiirdado  I35  regalías  de 'los  príncipes  r  y  fomentando  la  impresión  y  «•xpendi- 
cion  de  los  que  las  impugnan.  Por  estos  in«diossc  han  esparcido  en  los  puri- 
.  to&,de  rcgaiu  unas  má;itnus  des^Qno^tdas  de  la  antigüedad  eclesiástica  j  de 
la  tjradi«>¡ctn  derivada  de  los  apói>|<»lcsi  v  de  Iqs  primeros  padres  y  aonaiimJ^ 
luQite  áúuei  láb»  fiscal  babluse  «obre  hecho»  pÚbU^t-lbi  denuieslm  le 
iiistosia  dé'la  tongregacion de  1  Indice  desde  sU  fundacirm.  Habiendo  sabido 
Felipe  iii  que  en  ella  se  estaba  examinarlo  la  <»bra  del  licenciado  Geróni- 
mo de  Cevallos  sobre  juri-^diccion  real  y  tuerzas,  y  que  algunos  de  sus  in- 
dividuos csfabnn  inclinados  á  mandarla  prohibir  ,  escribió  en  i/ de  sciiem- 
;bxc.de  J  617  á  su  embaxadot  el  M.,R.  cardenal  D.  Qaspar  de  B«trja  y  Ve- 
jlavco,  encargándole  que  hiciese  entender  4  S.  S.^qu*  si  no  se  sobreteja  «■ 
.«tle  proceso » ny  se  reóHria  en  estos  ftynos  ni  se  exfeuímia  la  prohihiGioB 
4|eie^tc-  l'l  ro  ,  tésmttdodi  lo/remedhs  for  Jeredo  iTi/ro^/ioj.  Felipe  iv  tm 
carta  ti! >  !fi ida  al  mismo  cmbaxador  á  lode  abril  de  1Ó34IC  dixo.  ,,Ha  11©- 
gjdo  á  nú  noticia  que  en  esa  corte  se  tiene  muv  particular  cuidado  en  pro- 
curar que  los  que  imprimen  libros,  escriban  en  (avorde  la  jurisdiccioa  ecle- 
siástica en  todo*  los  pun:Qs  en  que  hay  controwrMas  y  competencias  jcon  le 
secdar»,^  pn  bibiendo.v  mandando  recoger  codos  ím  libro»      aeleo »  ei 
iqi»se  defiendan  jHÍs  :  derechos  9  rey Uas ^ .  pwtwíncectM »  «loiiw  sie  mm 
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grandes  fund-ir.cntos  sacados  de  leyc*,  cúr.cncí ,  ccnciüos  ,  doctrinas  de 

Séiiuos  y  dociuic»  graves  v  antiguos  con  lo  4|ual  dentro  de  muy  bict^c 

tiempo  harán  Cüu.uia>  icdak  iaa  opiniones  <)ue  too  en  su  favor «  y  %e  juzgaré 
ccnlannt  i  ellas  en  codoi  lu»  ti  íbbiiaJet.  Intioduccion  que  necesita  de  reme- 
4Íto;  porque  serán  pocot  los  autore»  «|iie  «piíeraa cscpocerse  á  peligro  de  ijue 
le  recojan  &us  obras;  y  ipañáo  al^iiiK»  m  «.trevt  p  00  lerá  de  pcóvedio  it  te 
fCCOgen  sus  liSros." 

1  prosigue:  por  parte  de  ]o<;  emSaradorcs  ,,te  hable  á  S.  S. ,  y  fia^a» 
en  mi  nombre  muy  apretadas  instancias  i  pidic;  Uole  ^uc  cii  las  materias 
^  no  sott  de  (c  •  tieo  de  cootroveruaft  de  furisdiccion  i  déte  opíaar  á  cada 
«no » j  decir  lil»#einente  su  scntímienta..... »  y  que  no  maiMÍe  recoger  loe 
bros  que  tnteren  de  material- {urudíjcionales»  aunque  ei>cr  ban  cu  l'avor  de 
li  n-iúi ;  pues  de  la  mí',nna  suerte  que  S.  S.  prcrcrvde  dcfcndí-r  l.i  suya,  no  ha 
de  querer  que  la  mia  quede  Indí-fensa  ,  sino  que  esto  corra  con  Igualdad.  Y 
diréis  á  S.  que  si  mandase  recoger  los  libros  que  salieren  con  opiniones 
laborables  á  la  jurisdicción  seglar,  mandaré  jo  prohibir  en  mis  rcynos  y  so- 
ioiíoa  todos  loa  que  se  escribieren  contra  mis  derechos  y  preemineocÍM 
^mles;  y  que  tenga  entendido  se  liari  ooii  efecto ,  st  S.  B.  oo  viniere  en  I* 
^  es  tan  justo  y  razonable." 

„La  Inquisición  de  España,  que  debiera  haber  contenido  esta  valencia 
de  la  conjfregiícion ,  la  fomentaba  hasta  propa  arse  á  prf.hibir  varios  liSro» 
en  que  se  dchcnden  las  regalías  de  los  soberanos  contra  la»  ilegales  prt-tea- 
eionea  de  aquella  curia.  JSe^te  citar  la  condenación  de  las  obras  de  Bar* 
cJayo  y  Talón  becba  por  el  inquisidor  generál  cardenal  ¿p  Judice  ,  y  reda** 
OMula  por  los  6scales  de  Castilla  é  Indias  en  la  llunoRa  consulta  del  año  1/20. 

-,,En  la  condenación  de  este  p^ipe!  (rJcciun  aquellos  magistrados)  y  de  !r>^ 
libros  de  Barclayo  y  Talón  ,  que  tratan  de  las  regalías  de  la  Francia  y  de  la 
España*  mas  tuvo  presente  el  cardenal  d«  Judice  turbar  la  Kspaña,  y  á  sus 
intereses  particulares  y  los  de  su  familia....  que  el  sevWcío  de  Dios  y  bien 
,de  Ja  religidi  >  el  servido  de  V.  M.  y  bien  de  sus  vasallos  y  monarquía, 
^ue  em  las  que  debían  haberle  movido  para  obrar  con  mae  atención ,  y  sin 
tanta  tropelía  y  violencia ,  como  lo  ha  hecho.  Y  aunque  no  ignoran  loa 
fiscales  de  V.  M.  que  las  obras  de  Barclayo  y  de  Talón  han  sido  dt-rcndi- 
das  en  Roma,  es  notorjo  i¡ue  en  Francia  se  han  rec<»g!do  estas  censuras» 
como  la  España  lu  ha  hcchu  coa  ias  que  dieron  conca  las  obras  de  Sal- 
gado y  etras-que-se  ban-  mütado....  Y  si  tuviesen  lugar  taics'oondenaclotwt» 
demdo  como  se  deian  correr  los  autoies  que  ban  escrito  en  ^optrario» 
tmj  eo- breve  pretendería  la  4orte  romana  el  derecho  de  dar- y  quitar  la 
corona  á  su  arbitrio,  con  quantos  derechos  temporiles  dependen  de  ellai 
y  seria  ,  como  sin  razón  han  dicho  ^l^u'^os  aduladores,  la  cabeza  universal, 
no  solo  de  la  iglesia^  que  es-io  que  todos  confesamos»  sino  es  del  impe- 
rio temporal  de)  mundo,  contra  Jas  palabras  del  mismo  Jesucristo  :  JÚ^-» 
«M  fNMMa  wm  fié  éf  é9f  '*mufhh%  y<coiirni  lo  mismo  que  la  iglesia  he 
fnolicado  f  todoa  ios  aoberines  del  of^  cri^iano  bao  mantenido  j  man- 
tkaen. 

9,  En  esta  atención  Ies  parece  á  los  fiscales  de  V,  \f  podrí  orde- 
nar al  concejo  real  ¿c  C^siÍh  1...  t^uc  recoj m  1í)s  cHictos  y  cedulones  que 
se  han  publicado  en  condi^acion  d«  los  dichos  papd  y  libros,  sin  Óat  iu-> 
gar  i  qiit  M  M  d*  tUot  iboia  ni  en  adelante*  dtrecta  al  indírectameme^... 
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Je  oñáo  ye  ttiw  ím  tiwUw  de  V»  M.  vtmtlcMkhdb-y  iemb  cÉi¡p 
V.  M.  fe  epUcft  á  conservar  las  regalías,  v  llbxitk»  de. tantas  ceifMé  lA" 
fOticioaes.como  los  tribunalesL  de  Koma  les  imponen  cada  día. 

Y  <]uc  asimismo  se  dé  orden  al  consejo  de  Inquisición ,  para  que  lue- 
to  luc^o,  y  sin  la  menor  réplica  ni  dilación ,  ponga  en  manos  de  V.  M.  lodos 
Ips  autos  y  c«nftiiras  de  ios  (¡aüficadorcs  4ue  han  debido  preceder  para  la  coii> 
denecioo  de  dicho  papel  y  itbf09,  i  fin  de  que  en  vista  de  todo  «lío  V.  11 
;^Mdb*resohr«*lo'que  «u(s  convcog»  t  .pntiiticndo  al  mismb  tiempo  i 
\t  c<5mejo,  que  de  aquí  en  adelante  xk>  pase  á  publicar  edicto  alguno  en 
que  se  condenen  libros  ó  papeles  impresos  ó  manuscritos  sin  que  ante  to- 
4as  cosas  le  pase  á  las  reales  manos  de  V.  M.  j  que  lo  mandará  recono- 
cer por  el  consejo  de  Ca&tllla ,  y  por  los  demae  aúoitíxo»  y  teólogos  que 
emuycoga." 

if  Mas  i  que  hizo  la  Inquisición^  i  Acaso  desistió  por  esto  de  proteger 
MUdlla  inju:>Ta  prol^ibicion  de  libros  favorables  á  las  regalías  de  ia  coros^ 
.No  )  Señor.  Sin  salir  de  las  obras  de  Talón  y  Barcia) o  ,  cuya  condenación 
.se  reclamó  entonces;  á  pesar  de  todo  lo  que  acaba  de  oir  V.  M.,  end 
^Knrisimo  expurgatorio  del  año  1790»  se  liallan  prohibídift  ni  totumwiP' 
bes  obres ,  le  de  BeicUfo  á  Je  pig.  22  ,  y  U  de  XeU»  á  le  téh 
^edlrhdo  que  este  se  prohibe  en  toda  iengu** 

[  Quien  se  atrever ia  '1  decirle  á  la  Inquisición  :  estas  do»  obras  tan  ri*' 
gurobamcnte  prohibidas  nada  tienen  contra  la  fe  ni  buenas  costumbrei, 
mí  están  en  el  expurgatoiio  sino  ^or  un4  reprehensible  adulación  á  k 
.Mié  romana ,  cuyas  opiniones  sostiene  le  JnyiiikaMi  eam  ea<loqee« 
.•pouea'á  loe  deredioe  tniprescriptiblea  de  le  sobereníe !  Lo  fee  oías  «1^ 
iiiira  es  que  otras  cosas  gug  dltá.lídt|ente  se  sostuviesen  ooei  cape>di(M* 
dad»  y  haciendo  de  ello  causa  coínun  con  la  fe  de  la  iglesia. 

„lit,ta  tenacidad  en  sostener  con  las  arnus  de  la  religión  las  prctcmio* 
lies  de  la  curia  rondana,  era  un  desprecio  práciiüu.dci  prudente  consejo.^ 

S6  i  Cklm  ▼  el  obispo  D.  Fr.  Mekhpr  Gea»s  „úlm  Heetti  éem 
conocieeitt  de  aoeotioe  cita  flaqueza  y  miedo  de  jti»¿QB»  y  <|uÍb  oqd  tíli^ 
Jo  de  reTcreacie  r  respeto  á  k  Sede  apostólica  9  J  loiiibra  de  cisma  y 

.Üglon  dexamos  ac  resistirles,  y  remediar  los  males  que  nos  hacen  :  con 
^iüS  mismos  temores  nos  asombrarán  cada  y  quando  que  quisieren.  J'ucs  a» 
cornos  de  ctsma  y  peligros  ¡4<i  ini»bediei^ia.y  e»cáncUlos  nos  .tienen  ja  ate* 
.Borjzados  pera  M  emfiendit.el  aB^eK9..de  aiieitra  justicia ,  beocflát/ 
.biieiigebienio^*.        •  -i 

j,  No  es  esto  solo  lo  que  pniebe  queftMd  iiao  ha  hecho  de  esta  facui' 
tad  el  Santo  ühcio,  A  algunos  parecerá  excusado  que  hable  yo  de  cilo  (guan- 
do ya  no  existe  la  Inquisición.  Mas  conviene  que  V.  M.  de  cüc  cscar- 
.uicnto  saque  nueva  cautela  para  proceder  con  acierto  ,eo  lo  sucesivo, 
veruno»  diespues  qpn  eií  k  Mgeliftde  exMoer  loe  iftite  ctae|M.iB 
jiaa  adueñas ,  cono  le  de  feoUbr-ó  detener  los  qUe  lo-  nMrczcao .  estabs 
en  parte  delegada  por  el  rey  á  la  Inquisición.  «M»  ¿qué  uso  ha  hechr 
de  cst;5  facultad  el  Santo  Oficio?  Ya  hemos  riito  una  muestra  del  daño  que 
,COn  ella  l;l/o  al  mi:>mo  soberano ,  aunándose  con  Roma  para  proiúbir  li- 
bros favorables  á  la  defensa  de.  su»  dereUi(^  .Veamos.  a¿ora  el  caio  ^ 

.e»a  wrckMi;de^  eMiMidid bick  d> .hiipinefclMií iM p mmjf^ ^ 
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,,T'n  cédula  de  i6  de  junio  ¿c  ir6?^  mando  ^Cirios  ni  á  la  Tntjutsi-  ^ 
cion  trueno  embarazase  el  curso  de  los  libros ,  obras  ó  papeles  á  título  de  ín- 
terin se  cali£can.  ¿  Ha  obedecido  pn  t^io  el  Santo  Oficie  j  Dii^alo  el  expurga* 
ton»  ás  I/yo  lleao  d«  6br«s  tiitpenas  por  no  estar  ezdmiiiaaai :  por  txem- 
pío  variu  da  Dnpjn»  Duguet»  Stncíran»  Adriano  Baillet,  Martin  de 
^  llarcos  t  Y  otros  muchos  escritores ,  cuyo  catálogo  habían  agregado  los  je- 
suítas CaMni  y  Qmmco  al  expurgatoik»  del  año  1^4/,  Y  mo^  á  otia 

COM. 

yi Todos  saben  <|ue  expulsos  los  jesuítas  por  disposición  de  Carlos  iii 
at  tradmooo  al  camlano  la  Mamar  fui»  de  ht  SoÚfsoi,  Idea  iutntía  étí 
¿Uiirm  dt  los  jeñtíUU,  Instrucción  á  los  prtm^is  4okrt  ti  modo  como  jy  ' 
gobitman  los  jesuítas.  Enfermcdiules  Je  ¡a  cotnpifTía  por  ti  P.  Aíaríana. 
Pues  todas  estas  obras  ,  sin  saber  como  ni  con  qué  proceso  ,  se  hallan  pro- 
hibidas después  en  el  expurgatorio  de  i/i^o ,  p^^  184)  refiriéndose  ú  un  edic- 
to anterior  á  la  expulsión  de  los  jesuítas  expedido  en  mayo  de  i/^y  i  aña- 
diéndote  alioai  >  jkt  fm  iM(f «  tiuneia  alguna  Á  ¡fttíeuU»  «/  €omimidét4 
fma  Uvi)úi  fú  retenerlos,  Qualqniera  que  vea  tas  severa  prohibición, 
creerá  que  en  estos  libro,  se  ha  encerrado  el  veneno  de  todas  las  hercg'as; 
pues  nada  de  eso  tienen,  católicos  son  y  muy  cnlóücos;  no  tratan  sino  de 
descubrir  la  política  y  las  doctrinas  de  uquclios  regulares.  Y  aunque  núes-  ■ 
Cía  corte  $  sin  liacar  caso  dd  edicto  59  para  Ümtraiúcn  j  desengaño  del 
fwfcio  diipmo  qoa  te  tradiutcMii  al  castellano  y  se  imprimiesen  estos  ei» 
ctí(ot$  fsMr  disposición  (íié  despreciada  por  los  mquisidores»  ÍMSta  d-fw* 
to  de  renovar  4  uttcrior  piohthiciom  %  calificada  de  injusu  por  sueetro  go» 
bi^no. 

y, Mas  \^  esctoña  es  esta  rebelión  del  Santo  Oficio  á  la  autoridad  real 
-   «I  Mea  é  Já  prolubidon  de  libros,  quando  lia  i}ti«rido  apostadas  Xas^ 
\dm  -«teanpte  ^  le  ha  aeosiedado  á  u  oiisaia  SiUa  apostólica!  Saste  iw 
,  «xemplo ,  cuya  historia  secreta  s¿  Vo»  y  acaso  cODT»drá  á  la  nación  que  sa 

Iiublique  alpun  día.  Notorio  es  que  para  extinguir  y  desvanecer  las  ca- 
uraní.^s  (ic  Jos  jesuítas  contra  la  doctrÍTia  del  V.  siervo  de  Dios  D.  Juan 
de  i^aiaibx  v  Mendoza,  el  Papa  Benedicto  xiv  prohibió,  bevcraaicute  los 
áKctmios,  lioeloa'7  oiaaiorias  conque  era  denigrada*. la  sagrada  congre- 
>  igackiO'de  Ritos  en  9  da  diciambfe  de  1760,  con  aprobación  de  Ciemeor 
la  xiu«  calificó  da  sanos  y  oc^ozós  todos  k  s  escritos  de  este  dignísiiB# 
obispo  r  de  cuyas  resultas  se  imprimió  en  Madrid  la  magnífica  colección 
''de  todos  ellos  en  catorce  tom^-;.  (Jemente  xiv  en  decreto  de  17.  de  ser 
ticmbre  de  lyji  ,  coafirmando      aprobación  de  e^tos  escritos  hecKa  pot 
m  ptedaceser ,  impuso  perfeim  $i¡m*h  al  proinotor  fiscal  1  y  mandó,  á  lap 
'>dos  los  consultores  que  no  seatiOKipseo  áopoBei  cosa  alguna  á  la  .puma 
*    9át  la  (e  y  dootnaa  caadUca  que  anMfi^:al  vcnaraik»  siervo  de.Dioa  ui  fHa 
(Cscritbs. 

«  »»  íQuien  creyera  que  la  Inquisición  de  España,  desentendiéndose  de 
este»  hechos ,  denigrase  todavía  el  nombre  de  tan  veneri^ble  prelado ,  .T.oit 
iwiéndnle  á  injertar  eorsit  expurgatorio  de  lyooi  £&  la  página  46  se  lee  eit 
«te  artículo  t  Cmrt.¡>  di  i  ilustrísiwt»  jf^  lX  fum  dt  Pala/oxjy  del  P.  An^ 
'  dres  de  Poda.  V.  Falafox,  Y  i  qué  dice  en  el  artículo  Pal. {fox  ?  Que 
fdu-Ctfta  á  Inocencio  x  se  puso  en  el  expurgatorio  de  1747.  Que  otras  obras 

4U|raft#  ^.^jiuctoa|»c¿úlúdis,.co  e4v«^  d^  jtn^vdft.-V^yi 
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lin  que  valiese  licencia  alguna  á  yart¡>:u!ar  ni  i  comunidad  part  leerlas  ó 
etrnerlas;  pero  que  el  año  irói  se  levantó  la  prohlbictcm  de  att  carta 
«IP.  OracioCarochi,  al  P*  Kada^yde  U  Ufttoa ¿ Inocencio x  f  deas 
memorial  al  rty  satUfacíendo  i  otro  de  los  ¡esnltas.  Ya  que  no  pod»  Ja 
Inquisición  sostener  las  anterioras  pfohibicienes  ,  $c  contenió  ccr.  rrnorv 
la  memoria  de  ella,  j  con  cons-rrar  en  el  índice  el  nombre  de  a<|uci  car 
■  tulico  obispo  al  lado  de  los  im  ñas  y  de  los  hercges. 

>,Quedu{a>c  aic  íuror  de  la  inoulsícion  contra  los  «seriloa  da  t^Bei 
vieiiciable»  te  va  ctaranante  eii  la  prohlbidoii  del  compeodi»  de  la  JiíODria 
cclfiíáktíca  de  Ráeme » publicada  en  edicto  de  ai  de  enero  de  17^7  tm 
estos  términos :  y  por  qnanto  desde  el  tomo  x  si  xui  rettttM  el  autor  tm 
mpolot^ía  cú'nplfttt  de  los  J.m :rrii<tjs....  resumiendo  las  semilUs  diptr-^ 
sas  c  apilas  amenté  en  tü.íu  c/  currp'j  de  ¿a  abra  ,  je  jfrokiée:n  dickof  ^uatrm 
$omos ,  aun  p.vM  los  tjne  tienen  íiienciát  ele  leer  Stf^r ^nk^i^rm  T«do  d 
■HNido  sahe  q ae  entre  los  etcrítoret  alabados  ñor  Racsoe »  y  denigraikis  ío- 
justamente  con  el  dictado  de  jansenistas  ,  es  a  saber:  el  caidenal  de  Noffi% 
los  .,bí  spos  Gud(3an  y  Bossuet,  Natal  Alexandro  ,  c!  santo  Pontífice  Ino- 
cencio xi  y  otros  níuchos ,  inserta  aquel  historiador  en  Iw  tomos  xif  v  x  u 
una  completa  «tpolügia  de  la  doctrina  de  Palafox ,  coníoime  en  todo  á  las  de- 
«ítioncs  de  la  Santa  bede ,  copiando  casi  entera  la  ^rCa  que  encuaio  de  1649 
dirigió  dewie  U  Puebla  de  los  Angelei  á  la  Santidad  dé  Inocenfiio  «.  Dtt 
tuerte  que  este  edicto  de  la  Inquisición  renueva  la  nota  de  herege  imiraeita 
á  Palafox  po»-  s.k  enem-gos  ,  calíHc.i  de  anticarólica  su  doctrina  aprobada 
por  la  Sania  hede  ,  y  frustra  lo^  decretos  de  la  sagrada  congrcgacioil.  ^UC 
tan  coiupletamcnte  habían  vindicado  &a  buena  memoria. 

n  Lo  mas  notable  es  oue  prohibiendo-  la  Iaqui>lciaa  CM  tMta  eevi^ 
ridail  esta  apología  de  Paiafox»  dexase  ooner  impunemente  un  libelo  li^ 
tino  intitaladj :  Hisima  *9mfenáhi»  di  Is  tmU  foUmd  éd  V.  Pslét^ 
fo.r\  cuyo  ohjrtf)  c%  persuadir  que  está  llena  de  jinscuisfno  su  precio»»  ohra 
intitulada Oitíc7»^;V/ti/o  Lt  dhiri,i  p  a.  i.i  ,  k  indiii  v  *^'isericordia  ^  y  de 
nueiíra  flitqurza  y  tnheria.  Sin  duda  este  libelo  d-Jiu  de  parecer  saot* 
á  U  In<|u¡ucifM ,  qiundo  no  ha  tratado  de  prohibirle. 

^  Cootri  Ja  prohibietoii  de  esta  apología  del  venetable  obispo  hictBm 
inmediatamente  al  rey  una  recUmaclati  enérgíc»  D.  Fausto  de  Palarox» 
marjues  de  Ari/a ,  como  cabeza  de  la  fa'níí'a  ,  D.  Felipe  de  Palarov, 
conde  del  Montijo,  y  sus  hermanos  D.  Fern  j  .do  v  D.  Antonio,  el  que  iue 
después  obispo  de  Cuenca.  En  este  papel,  lien  )  de  piedad  y  de  verdades 
My  amargas»  se  lee  entre  otras  cosas:  ,ph  cUuuibi-del  edialD  coo» 

manejMa  ¿  interpretada  oea  la  destreaa  que  saben  hacerlo  loa  ÍHhí^ 
tadofi  en  o.  rimír  al  \'encraMc  Patafox  ,  pars(  mtima  les  ofrece  <)uanto  po- 
día haberles  hecho  apetecer  por  su  sistema ;  porque  en  resúmírn  por  ella 
se  condenan  con  el  mayor  rigor  »  y  la  mas  grande  sercrid  id  unos  iibioa« 
llonde  se  contienen  ,  y  por  mas  de  treinta  años  se  Inm  leído  los  dogios» 
la  apologfa  y  la  caita  Inoeenciana  del  venerable  obispo.  Y  b  Urna,  pría» 
cipd  f}ue  séllala  pan  semejante  prohibición  absoluta  ,  es  li  de  ^pmm 
d  S  <s  li'iros  se  reúne  la  a¡;x)iogía  completa  délos  janseaistai -plltidKin^ 
)ue  lanío  han  perturbado  la  pa¿  de  igle<>ia. 

"  '  I»  A  pe>ar  de  aquella  súplica  de  tan  respetables  españolas ,  suhsí  te  la 
fCOkjbieiao  da  loe  dlUios  tomos  1  y  coa  ella  la  ioCuuia  de  alj[uno^  caitos 
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ée  aquel  vetierablt  ríí-í^po ,  qtic  tantas  %'cccs  íiaMa  dcciaracío  la  Santn  Se- 
de  píos  V  católicos.  K:>tc  hecho  demuestra  la  conexión  que  en  cí»T:t  .¡tima  ¿po- 
ca tenia  la  inuui><icionde  España  con  cierto  p;irt ido  preponderante  en  Roma» 
j  que<«»torbo  tí  bm  ésito  de- Ja  congregación  geneml  sobre  las  Tirtudci 
m  grado  beroioo  del  venmble  Pala&i ,  celebrada  á  presencia  del  Papa 
Pío  vi  i  iH  áe  enero  de  l^//*  Poi^e  no  obstante  estar  }a  aprobados  por 
la  Silla  a()Osióli:a  los  «r^critos  de  a.]uel  chispo,  todavía  hubo  quien  le  til- 
dase de  hcregc  ,  comn  le  habia  laclu'lo  arles  y  le  tacl.ó  después  la  In- 
^utsiciuu  de  hspaoa.  bun  notables  las  icñcxíones  ^ue  sobre  este  hecho  es- 
cribió MMstio  niiiMtio  ea  aquella  corta  D»  José  Nicolás  de  Axan;  lai 
qiialet  fanpliBiió  allí  niuiiio  y  en  lenj^'  italtaDa  pára  confu&ion  de  los  que 
en  la  per&ota  de  Pal^iax  se  declamron  enemigos  de  la  verdad  y  de  la 
mi'ma  religión,  c©n  cuyo  manto  se  cubrían.  Es  lástima  i]uc  no  oy^  V.  M« 
todo  a'^ucl  escrito.  Copiaré  solo  de  el  estas  qiintro  palabras.- 

'  91  ¿Que  diremos  de  av^uello*  consultores ,  t^uc  en  la  última  congregación 
m  tolo  ban  poeilo  en  dada  te  vmtrM  i  Palafiaxt  sino  que  descobicrta* 
Vkaaie  k  han  tachado  de  hnt¿e  y  Jmutw  y  amigú  dt  krngesX  Esto  noea 
poner  en  duda  la  santidad  de  Falafoi  >  sino  declarar  que  está  en  los  infier* 
nos ,  pues  es  de  fe  que  los  hereges  y  sus  fautores  no  pueden  e^tiir  en  otra 
parle.  jQue  diría  Inocencio  :cíi,  que  para  prercnir  los  escándalos  y  dis- 
cordias que  desgarraban  la  paz  de  la  i^ie^ia ,  prc  hibtó  expresamente  en  su 
ctioaiiuwion  d»  50  de  íébtctp  de  1694»  que  ninguno  íocse  iníkoado  eo»  al 
MBibta  y  acdsaabn  vaga  étjamsMutú^  osientras  no  constase  que  legdi-» 
mámente  era  sospechoso  de  sostener  alguna  de  las  cinco  proposiciones  de 
Jansenio?  Benedicto  xiv,  aquel  Papa  cuya  memoria  será  s'em\ire  cara  .í  la 
iglesia:  Clemente  xttt  ,  tan  conocido  p<»r  su  pasión  i  los  jesuita&f  v  Cíe- 
te XIV ,  (an  respetable  por  su  humildad  y  justicia »  aunque  sea  noy  ci 
ICO  del  odio  da  lot  iesottas»  porque  los  extinguió  como  PaWTox,  pori 
e  los  desmascaró ,  qué  dirían  estos  quatro  Papas ,  repito»  J  qué  diratt  lo* 
os  los  católicos  ,  qué  dirán  los  protestantes  é  incrédulns  ,  quanno  5fpnn  qtie 
los  mismos  vocales  de  una  congregación  tan  re"-petaMe,  en  }  re>encia  de  un 
sucesor  de  dichos  Papas,  se  han  arrojado  á  contradecir  sus  decretos  mas  so* 
Jwnies?  cOue  fei|ieto  se  podrá  exigir  de  aquí  adalaote  i  las  décisicmes  do 
Ja  ^ngregaciott  v  de  loa  násoBoi  Papas»  guando  sa  desprcciat  an  lat 
«lismas  fuer.tes  de  donde  manan? 

,,¡Palarox  jinsc'tsta!  Yo  qui'iiera  saber  qué  es  loque  entienden  por  jan- 
scniimo  los  rjuc  p  '  tieren  tal  palabra  ,  y  que  me  la  explicasen,  porque  con- 
fieso mi  ignorancia  y  no  sé  lo  j^ue  es  \  y  hasta  ahora  110  se  mas,  síjío  que  %Om 
ia  et  (ansanista  el  que  sostiene  alj^oa  de  las  cinco  propeticiones  de  Jatfse-* 
aioi  V  sé  también  que  se  calumnia  con  ntc  nombre  á  los  que  no  son  aaat« 
goa  díi  los  jesnicas.**  £ao  deda  aquel  embaxador. 

»»Pasernós  ahora  ala  causa  de  la  misma  fe  católica.  <Ha  ganado  algo  con 
esta  facultad  que  i-  había  delc¿;ado  á  la  Inqui-ící  n  pira  proIiÍLiir  libros  ,  ó 
detener  su  curso,  ia  pure/a  de  la  fe  en  la  inter^  re* ación  dtí  las  escri  urasi 
^cjoi  de  ganar «  ha  perdido  mucha  Díganlo  taitfo»  termofic*  7  sermona^ 
rios  imprasos  pan  aBmta  nuestra ,  donde  á  vista ,  ciencia  y  paciencia  de  la 
InquisicTon  corren  y  han  corrido  muchos,  años  blasfemias  y  hcregías  sin  nú- 
mero, y  un  luteranismo  pní-tico'.  esto  es^,  interpretaciones  t\-  1 1  escrituia 
par  ai  asfóiiitu  privado  de  cada  orador  «  coaUarias  a  ia  Uadicion  da 
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la  iglesia.  De  estas  Interpretaciones  He  la  escritura,  que  á  un  tiempo  ciciíia 
la  risa  y  la  lís.tima  ,  pudiera  citar  muchas ;  largas  horas  tengo  perdidas  a 
este  cxáiiícn.  No  sé  si  á  los  (  jos  de  la  santa  iglesia  seraft  disculpables  loi 
prelados  que  callaban  á  visu  de  tal  escíndalo.  Expedito  tenían 
que  tomó  eti  este  negocio  el  sabio  arzobispo  de  Santiago  D.  Francisco  Bo- 
cancgra.  Mas  j  quien  no 'se  duelo  de  ver  acerca  de  este  nuncio  tanta  i 
rancia  ó  frialdad  en  un  tribunal  que  estiba  encargado  di  no  permitir  enia- 
preso  ninguno,  no  digo  Vo  blasfemias  y  hcregías  tan  groseras ,  sino  <piíi- 
quicrá  expresión  que  pudiese  desdorar  la  purera  de  nucitra  santa  fe:  \  ^ 
,quc  no  tuvo  zclo  para  condenar  el  abu^o  de  ia  escritura  <&  loa  oniom, 


„  .  junio  de  x/d8 

clones  de  Ja  In-|ní  icion  se  diiijan  entre  otras  cosas  á  condenar  lastpiiiK^- 
nc.  !axás  que  pcrricrlen  Ja  líloral  cr¡>ti.ina.  H.irto  comunes  son  por  dcsíri- 
cu  ios  libros  donde  se  cnicú.jn  eitas  doctrinas;  apenas  hay  biblioteca  p«- 
bJíca  donde  no  se  hallen  las  obras  de  Lacroix ,  Btisembaum»  HKomf 
«IOS  teólogos ,  que  no  parece  haber  escrito  sino  para  canosÚMr  b  eorrop' 
cion  d«  costumbres.  Muéstreseme  un  edicto  ó  cxpur¿:>rorio  en  (yjcíutJ 
condenado  la  In^juisicion  estos  libros,  ni  doctrmi  algusa  Us  muy  cícia- 
dalnsa-,  ouc  se  enseñan  en  ellos.  Pues  no  puede  decirse  í^í:c  ha  oueUadocj- 
to  par  lalia  de  delaciones;.  Me  consta  q  ie  se  haa  presentado  sobre  ello  a  » 
Inquisición  reclamaciones 
tiempo  se  hallaban  prohibí 

crita  por  el  rencrablc  arzobispo  

ra:  las  vidas  de  los  padres  en  romance :  taáas  las  obras  de  Nicolás  Clcmaa- 
¿is,  sin  que  les  valgan  htbcr  ^do  insertas  en  la  biblioteca  de  los  santos  pa- 
dres: h?  instituciones  teológicas  y  mu^'  católicas  de  Gaznar  Juciua»|>w« 
«so  de  ios  seminarios  ,  estuvieron  ii  serlas  en  el  suplemento  del  Cíp"^' 


por  errores  que 

no  es  cierto.  En  igual  caso  estuvo  ©1  tratado  n\uy  católico  Je  ¿as  s¿tctív^'*' 
tos  del  mismo  Jucnín,  cuya  prohibición  no -.e  levantó  hasta  si  dctfC* 
de  1/8/.  Y  aun  en  el  nuevo  expurgatorio  se  añade  qac  las  domas  wü* 
este  autor  se  frocttrarán  exeímnar  fára  el  correifondknte  mtú%  esw  « » ^ 
quedan  ent{e  tanto  prohibidas  contra  lo  mandawl  por  Carlos  iii. 

La  misma  ser  -  corrieron  los  píos  y  recomendables  escritos  ^'  ^"'-^ 
Opstraet,  del  qual  solo  se  permiten  las  Tnj fitucion.'x  teol'¿icnf  ers  e!  cicjur- 
gaforio  d^l  año  tf()o.  Pero  de  Jas  oirás  obra^  suyas  se  afiade  que  í"/ 
m-istttí  fudieren  correr  t  se  frocuvarán  dar  á  examinar.  <  Que  quiere  étstt 
Mto^  Que  hasta  verificarse  este  exftmeo ,  que  aun  no  se  habta  empezad"» 
die  pudiese  leer  los  libros  morales  de  aquel  dignísimo  presbttcro  y<^\^ 
culpa  dr  este  expurgatorio  no  son  tan  comunes  como  convenia.  Yo  Io$  ^ 
cnraminado  todo"?  ,  y  no  halb)  sino  mucho  que  aprender  y  de  que  cdifiv^a'^ 

¿Qué  diré  del  catecismo  de  Colb:rrr  ,  conocido  baxo  e!  rombrc  de  «• 
Tcrdadoro  autor  Amato  l^otigct ,  traducido  al  castellano  ,  j  corriente  €flcl 
día  por  una  especial  providencia  de  Dios  l  ha  el  expurgatorio  esturo 
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e!  arlo  1747  h«5ta  rrf^t.  Hste  e<¡  uno  i^e  lo^  grandes  servicios  <]iie  hÍ70  á 
nuestra  ¡gUsia  el  muy  revertMid  i  cardcuai  Lorcnzana.  Las  obrai  muy  cató- 
lica» de  Natal  Alexaiidro  solo  ia^  permite  el  expurgatorio  dcJ  año  1790  >  sí 
tuvlssea  las  notas  /  adrertmcias  do  ConstanHiio  Konc^Iia.  Dírame  ci  la- 
mrato  mttdtiicaoo  qué  &lu  U  lucen  estas  xxnas  k  l«s  diiertacioiies  aolm 
la  iustom  cclMÜstica»  á  Jas  vindícias  de  la  suma  de  Sto.  Tooni  y  á  la  diser^ 
taclon  polémica  de  la  Confesión  sacramental  ?  H;i  injuriado  en  esto  la  Inqui- 
sición a  uno  de  lot  idm  sábios  teólogos  ^uc  ha  tenido  la  orden  de  Santo  Do* 

•  mingo. 

„  Pasemos  i  Fleur^.  .Ya  ayer  se  dixo  que  subsiste  la  prctliibicion  de  sus 
JXj'a»i9f  íoirt  U  kftttrís  ^elenásOca  separados  de  esta  obra.  Son  citóHoflk 
,  ai  van  janiot  oon  la  historia ,  <  f  no  Jo  serán  impresos  i  pacte  i  i  Es  éste 
modo  decoTOiO  de  prohibir  libros?  Mas  como  comunmente  van  impresos 

con  sepíf  cinm  ,  de  ahí  es  que  están  prohibidos  par:»  cas?  todos.  ¿  Qué  di- 
re  di.  l  ri^jta.k'  de  la  Fve^'iunte  comunión  ,  de  los  Smn'nic'ntos  di  ¡os  vadret$ 
^  ¿os  rofoj  y  (oncüias  en  úrdiU  a  ¿*  penitencia  y  La  eucatistia ,  y  otntá 
óbms  muy  católicas  del  sabio  y  pió  A.  Amaldo  ?  Que  de  los  Prineaht  di 
Ut y>,  délas  Jtf^if/  para  la  inleltgencta  de  la  tsgrada escritura :  de  las  Cmi« 
fen'ncias  ,  y  otras  obras  del  célebre  Duguet?  Que  del  tratado  de  la  OraehñB 
¿z\i  UuiMiii  de  la  iglesia  ,  de  1 1  ExvU.  ación  del  símbolo  y  del  PaJn  nties" 
tro  ,  de  los  i^ovisimúf  v  otro,  de  Nicolc?  De  este  pran  tesoro  de  doctrina 
sanísima  tenia  privadi  ia  Inquí>icion  al  pueblo  de  España.  ¿  De  qué  le  sir- 
vió 3  Nicolc  salir  del  expurgatorio »  y  ser  declaradas  sus  obras  ortodoxia 
por  la  loquisidoa»  si  ella  mucna  ▼olvió  á  prohibirlas  sin  sueva  delación 
Al  eximen  en  vvtud  de  una  órden  qti^  arrancaron  á  Carlos  iv  dos  pers9- 
nages ,  que  aun  viven  ?  Con  motivo  de  citas  prohibiciones ,  decia  al  reve- 
rendo ísioiiisidor  general  D.  Agustín  Rubín  de  Cevallos  un  sabio  eclesiás- 
tico de  Lima»  respetado  de  todos  los  buenos:  i,en  este  último  índice  esta- 
ban prohibidas  todas  las  obras  de  Arnaldo  »  Nicolc  y  Duguet ,  por  consi- 
guiente lo  está  la  /erjretuidad  de  As  fe  sobre  el  sacramento  de  la  euciristiá 
que  Arnaldo  trabajó  juntamente  con  Nicole.  Yo  no  sé  como  t\r*  se  estre* 
mece  V.  I.  al  oir  estas  palabras :  <  la  perpetuidad  de  la  fe  prohibida  i  Lúe» 
go  V.  I.  y  sus  cofrades  no  tienen  h  fe  de  la  iglc^'í  «iobre  aquel  íiiiofu^to 
sacriimento.  La  razón  se  viontí  ;!  los  ojo,.  Los  libros  de  esta  dase  c  pro- 
hiben para  dar  una  idea  i  lo»  cii  .(i<inü:>  de  que  allí  hay  mala  doctrma ,  y 
aun  doctrina  herétka...  Juzga ,  pues ,  la  Inquisición  que  los  libros  de  la 
fer/etuidad  di  la  fe  son  heréticos  »  y  como  tale)  manda  que  nadie  los  lea  # 
pena  de  eioomanion  mayor  ,  que  por  los  cánones  no  se  aplica  en  este  css^ 

•  sino  á  los  que  se  apartan  de  la  fe.  ¡Válgame  Dios  ,  y  r;í]g.ile  ;í  V.  T.  y  sti 
Tribunal  1  Una  obra  <^ue  respetaban  Jos  mismos  jesuítas,  porque  conocían 
bien  el  tamaño  de  su  importancia  (aiuiquc  envidiaban  el  no  ser  autores  de 
cUa>,  sale  ahora  prohibida  en  el  índice  espa¡k>l.  ¿Qué  dirán  los  hereges» 
aun  aquellos  ^e  niegan  la  presencia  real  $  de  los  hombres  de  la  sonta  In- 
quisición española ,  oue  con  pretexto  de  conservar  la  pureza  de  la  fe  pro* 
hiben  11ra  obra  donde  se  defiende  y  establece  con  la  solidez  ,  esplendor  y 
decoro  que  en  ni:iguna  otra,  \?.  doctrina  de  la  ielesia  acerca  de  aquel  ado- 
rable sacramento?  ¿A  qué  irribion  no  expone  V.  1.  toda  la  f«  de  los  do- 
minios de  Hspaña  \  Pero  no  es  de  admirar.  Ni  el  gran  inquisidor  ,  ni  al- 
bina da  -los  conieje^  ni  coosuiteres  leen  esta  grande  oiNra  si  otras  samti* 
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gantes    TÍcron  el  titulo  -.  oyeron  el  nombre      AxoáUoi  j  ún  ntts  ci&* 
mea  i  ie  echaron  el  fallo  con  U  e&trcUlta." 

uY  pasando  á  Pascal ,  dice;  i,Ya  oue  mmbn  i  Pücal  (a^el  hombre 
fanoáo,  em/tu  éUpnu  Iumi  «iw»  «mmh/»  oto  es»  áquictt  no  aon  digno»  ' 
de  ker  los  ¡aq|niiidorai )  » "nam  mnf  i  pmpóatto  para  lo  que  vamos  tra* 
tando  el  hacer  ]th;t>cÍot>  (íe  sus  cartas  frwmctalex.  Estas  se  hallan  iiace 
nia<i  cíe  xm  ti^lo  en  1  indicjs  con  Citc  título  ^  Ludozíatf  Montmltiuí  t  hat» 
rttutu  jansenüta ,  iitterac  ^roviiuialej.  Todos  saben  i^ue  Pascal  ocultó  OI 
nombre  beio  ét  tupuest»  de  íéiit  MuHaUa,  Difpnot  alto  sobie  aa  nota 
de  hcregía.  { Si  la  hahri  creido  alguna  vei  el  tsbimil  o  aignno  de  sua 
nuenbmsi  V.  I.  miimo»  ignorante  eeoao  es»  {cree  que  las  prorincialet  ^ 
contienen  alguna  hcregía  ?  Ya  veo  que  me  responderá  que  no  las  ha  lerdo, 
fero  Ljuc  ion  de  un  hcrege  y  heréticas,  porgue  así  lo  dice  el  expurgátoriot 
xcspucsta  condurente.  ¿Pero  dónde  está  esa  hexegía!  portuie  en  Montalto  no 
H  CBOieátri.<..Fcfo»  iviífiÚM  Dloa*  teáor  ¡qmiaidor  }  vikWd  á  pregun* 
tifie» {ka  creída nunca^V.  I.  ni  mtiftunal  gneJlontito» ea líaem {  Un  li- 
bro como  el  suyo  tan  limpio  ,  tan  enérgico. y  tan  católico;  librp  que  él 
solo  da  al  traste  con  todos  los  hcreges  pasados ,  prese ütcs  y  fíiturot ,  y  es- 
pecialmente con  los  que  entonces  inundaban  la  iglesia....  {Qué  mas  causa 
«ue  esta  busranotos  pata  la  pxohibiciaii  deMo&talto  v  aus  jrmmciaks  i  bica* 
do  til  el  Ukiof  elaiitor»ya  Aaf  liiGeaeaapncannnn&tloep.  ann^ne  a>n 
€00  ia  negm  nota  de  heregía »  j  aun  esto  es  poco ;  se  nos  manda  que  todoa 
lo  creímos  así.  '¡  Benditos  sean  los  padres  Hurtado  y  Dicasttüo  con  la  tur* 
ba  otros  veinte  doctores  que  plantaren  y  fi\'aron  en  la  Inquisición  la  be- 
lla doctrina  de  calumniar  f  sabiendo  que  calumnian.'.,  de  mentir  >  sabiend» 
9»  nitencení 

«iTodo  esto  y  mas  turo  ánime  pan  decir  al  revelando  taqpiindor  0Bna>^ 
xal  aquel  s^ío  eclesiástico.  Por  fortuna  se  tmpiime  i^ora  este  papel  >  qpift 
piiede  <ervir  de  dcaengiíio  á  ka  qpKlftfBÍ¡antt>^notodoa.in  inUan 

este  caso.* 

ijucdó  pendiente    lectura  de  este  papel  para  el  día  simiente.. 

■ 

SESION  D£I.  PIA  a  C£  f£B&£Ra  I>E  18^9. 


Ooncimió  el  Sf,  Ffltanmi  la  lectofa  dé  «n  díaGiBiD  an  éat»  firma  r 
ntUri  al^mo  de  W  acfiom  ^  quand»  m  tmta  da  aiánd^ 

proposición,  ;á  oiié  propósito  eta  censura  tan  molesta  de  nuestro  indi» 
ce  ?  Contestaré  á  est  i  pregunta,  que  la  estoy  oyendo.  Porque  esta  es  la  car- 
tilla que  sirve  de  gobierno  á  los  rerisores  para  el  pase  de  los  libros  en  las 
ilduinM:  por  ella  te  procede  i  qtdtarioi  de  laa  bibliotecas :  por  ella  k  íor-> 
mar  camas  criminales  ,  y  i  imponer  c^Mtftt  y  multm  á  ka  pmccdoici  do 
libros  prohibidos.  No  estando  admitidos  ca  Espafia  los  expurgatorke  db 
Koma  ,  ni  adoptadas  per  la  Inquisición  las  prohibiciones  de  la  congreg»* 
cion  del  Indice  sin  formar  nuevo  proc<rso,  en  cuyo  caso  condenaba  los  es- 
crito* por  SI  con  aprobación  dci  rey  i  lia  venido  á  ser  ci  tai  ladicc  el  código 
por  dMdv  lé  fioeado  anattmmai*  T  ikadn  taitas  j  tan  cnocmes  aua 


Digitized  by  Google 


calidades ,  mientras  él  subsista  peligra  en  España  el  derecho  de  propiedad, 
el  honor  y  la  seguridad  personal  ,  y  la  causa  misma  de  la  religión.  Yo  su- 
pongo ^tte  una  de  las  medidas  aue  la  comisión  indica  en  el  presente- ar- 
tículo Mfi  k  toferma  áe  «ate  tndlee;  ato  lo  qnal  eiti expuesto  el  leyoo 
i  9ue.se  introduzcan  enü  libaos  malos  ,  v  se  le  príi4  de  buenos. 

( Mas  á  quién  toca ^ este  índice  á  U  nación!  Repito ,  x]ue  no  se  tra^ 
ta  de  Iri  calificación  de  las  docirín  is,  que  es  propia  fí?  la  iglesia  ,  sino  del 
acto  externo  de  la  prohibición  de  ios  libros.  Esta  autoridad  es  regalía  propia 
del  soberana.  Puede  V.  M. «  si  lo  turiese  ¿  bien ,  desproiderse  del  exercicie 
de  ella.  Mas  la  cxpenenda  del  dafio  que  ha  causado  á  la  nacúm  esta  libe- 
falidad  de  los  reyes »  prueba  la  cautela  con  ^ue  debe  procederse  en  este 
negocia  Aunel  exámen  de  los  libros  para  proceder  á  su  prohibición ,  crejó 
c!  sabio  nr/obispo  Fr.  B:írIofomé  de  los  Mártires  ,  j  lo  dlxo  en  el  concilio 
ác  Trcnto  ,  que  debti  encargarse  á  las  un¡ve^^,idadcs ;  coa  lo  qual  aprob» 
la  conducta  de  Carlos  v  »  que  habia  publicado  ííu  índice  expurgatorio  en  ■ 
Ttrtud  de  las  censuras  de  la  universidád  de  Lovayna. 
*- '  >iMas  por  quailo  obserro^ue  esta  rcg  día  del  sobelano  la  ponen  úwt» 
nos  en  duda;  conmíendo  queno  la  haya  en  un  negocio  tan  trascendental  al 
-bien  de  la  nación  ,  apoyaré  este  derecho  del  príncipe  en  las  sólidas  razones 
^ae  expusieron  los  sabios  ministros  D.  Melchor  de  Macanaz  y  D.  Aíarttm 
de  Miraval  en  la  célebre  consulta  de  17  a  o  que  cité  en  mi  anterior  dic« 
timen. 

lyLapraSiíbicion»  dedan  estos  fiscales » de  libros  y  papeles  perjudicit* 
Íes  i  la  religión  t  al  estado,  ó  en  qualquiera  manen  peligroso»  >  ha  sido 
dempre  de  la  principal  atención  de  los  príncipes  católicoa.  Constantino  hi- 
zo quemar  la  Tali/i  de  Arrío  ,  y  impuso  pena  de  miierTe  a  los  que  la  leye- 
sen íi  ocultaron  ,  cuyo  zclri  fué  alabado  de  los  p  idrc ,  del  concilio  de 
Eíeso  i  y  el  de  ios  emperadores  Teodosio  y  Valentiuiano  por  haber  hecho 
quemdr  los  libros  de  Poirio  y  M^orio ;  y  Justiiilano  prohibid  los  de  loa 
naníqueos  7  los  de  Severo  ^  y  el  papa  Anastasio  en  la  epístola  á  Juan  Je^ 
toaolimitano  llama  bienaventurados  á  los  emperadofts  Areidio  y  Honorio 
pm  haber  prohibido  leer  las  obras  de  Orígenes. 

jjKstüs ,  con  otros  infinitos  cxemplarcs  que  pudieran  traerse,  han  seguí- 
do  los  gioriosisinios  progenitores  de  V.  M. ,  sin  permitir  que  o¡ro  alguno 
sin  su  consentimiento  se  haya  entrometido  en  esta  materia  ,  y  ast  refiere  el 
taneerjeenDUio  Tokdaaot  ^  oor  .tuforidad  del  selíor  rey  Kdca>e^<^  se  • 
^nenuion  en  Toledo  todos  los  libros  de  los  arríanos.  Y  habiéndose  prohi- 
bido por  la  Santa  Sede  el  libro  de  San  Julián ,  se  opuio  j  salió  á  la  de- 
fensa el  señor  rey  Flavio  Egica  ,  j  Ingró  que  corriese  el  libr  \  Y  p  r  no 
detenernos  mas  en  antigüedades  ,  ni  aun  en  lo  que  en  Oraoada  pra:ticaroa 
los  iCeyes  Católicos  con  los  libros  délos  mahom^t^os  <  c  )m  >  ni  en  la  que 
(SUU»  T  eiecnftd  coa  loa  libros  de  los  luteraii»s*»  con  los  que  por  sn  rW«# 
peoscábidél  rey  D.  Felipe  n  /  modernamente  stm  notorios  y  no.  pocos  kft 
eiemplÉres  I  pues  habiéndose  prohibido  en  Roma  muchos  libros ,  y  en  cspc 
•cíal  los  que  tratan  de  las  regalías  de  V.  M. ,  como  son  las  obras  de  D.  Fran- 
cisco Salgado,  ¿c  D,  Juan  de  Soiórzano,  de  D.  Juan  Bautista  de  Laraca« 
de  D.  Pedro  de  S^iicedo  ,  de  D.  Pedro  Fraso  y  otras  ,  y  ei»to  con  Un  poUr 
tico  r^inr*  q|ue  en  las  licencias  que  en  aquella  córtese  condeden  p«fii 
hm  ySioi  fiplMhidot »  i  loe  eapaft^aedes  exceptúan  «loa  autora^;  f 
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Jiabiendo  querido  introducir  en  lispaáa  cstn  mísrña  prohibición  y  puHtíca- 
cion  para  ello  en  algunas  ocasiones  cedulones  /  edictos  ,  iauia&  ha  pci« 
mltido,  y  siempe  se  iiaadcspaefaado  juovítiaiiM  á  pédimeniD  iicail  mam 
re^er  tales  edictos  y  cedulones «  como  se  hm  lleclio.»  y  hm  cofTfOo  y 
corren  todos  eitoeMbros  sin  embarazo  alguno  t  f  oon  tdta&'apfobacíoDdé 
todos  lo<.  tribunales  ;  siendo  ya  esta  práctica  tan  sentnda^  qve  lUBgBPO  Ix 
ignora  i  y  en  Roma  sv.  abstienen  de  estas  pretensiones. 

„  Y  la  práctica  es  tjuc  si  se  prohilic  algún  libro  ofensivo  de  nuestra  wer» 
dadera  religión  ,  se  expide  breve  por  Su  Santidad;  v  quan^o  viene  cooieti* 
do  al  in^uibidor  general ,  le  pone  en  manos  de  V.  ra* » y  vkto  ect  el  cqbsco 
jo  t  ó  per  las  personas  á  quien  V.  M.  le  comete  >>SJ  no  se  halla  reparo  CM  sa 
prohibición  ,  se  dan  las  órdenes  necesarias  ,  así  a!  consejo  de  Inqu ilición* 
como  al  de  Castilla  ,  para  que  se  reco;a  el  taJ  libro,  que  es  como  últiinamex> 
te  !>e  cxccut/»  con  el  breve  que  l;i  Santidad  de  Clemente  xr  cirpidió  en  de 
agosto  de  1709,  condenando  la  biblia  que  en  Londres  se  habia  impreco  en  le» 
gua  americana  t  corrompido  el  sentido  de  ella  »  y  con  adictones  erróneas  y 
pravada  itnerpretacioo»  para  pervertir  los  ánimos  sinceros  de  ios  indios; 
pues  habiendo  puerto  este  breve  en  manM  de  V.  M.  el  arzobispo  «Se  Zax^ 
go?a,  inquisidor  general  que  'i  la  sa^on  era,  V.  M.  «-e  sirvió  expedir  su  de- 
creto al  consejo  en  16  de  octu've  del  msmo  año,  en  el  nu:?!  ertrc  otras 
cosas  se  dice ;  V  habiendo  ztnidoyo  en  afrobar  y  fermtár  il  uso  di  este  árr- 
%iy  y  h  Ssptesto  tn  m  ^tstd /or  el  artoHífo  m^ftidor  geñersi ,  rewáf 
éd  ímsejo ta  eoj^tfortí  qut  en  su  mteligmcis  di,,  emm  se  h  amargo  y 
numdf  t  ¡as  (SrJ<-nff  mas  predsas  4  todos  los  eorrt^^dotet  de  Msfsma ,  f.ira  ^ 
4jue  con  el  cui'íLtJn  r  ¡-irí'c^rcrvn  que  tanto  con-Jrne  ,  velen  en  la  frokibiciou,  ^ 
de  que  se  mtvoduzcitn  estas  libros  ,  v  en  recocer  Uts  que  ya  se  purdan  iaber  ^ 
intrvdiuido.  Y  en  su  execucion  el  consejo  de  Castilla  despacho  tartas  cír— 
Ciliares  firmadas  del  fiscal.  Y  el  consejo  de  Indias»  adoodd  también  se 
«emittó  ,^  envío  por  su  paité  las  órdenes  necesiiiaa  i  los  xvptót  de  Ja» 
indias.  • 

f,  De  estos  Keahos  se  convence  coii  evidencia  que  en  Españia ,  así  la  perr 
misi'  n  de  tm^Ttfri'r  4  introducir  en  ella  libros  impresos  ,  la  de  leerlos  ,  y 
la  de  proíiibirlos  y  recoiierlos,  es  todo  de  la  regaifa  de  V.  M.  Y  aunque 
se  quiera  decir  que  el  scñpr  D.< Felipe  11  comuniaV  en  parte  e;.u  regaÜa  a  ix. 
Ito^ütsícion ,  pues  en^'viftnd  an  eraflto  de  1549  promulgó  su  pdnaeraclk* 
10 ,  prohibiendo' libras,  y  mandaiufaivecoger  los  fa  pmb&ldaaf  aiiLemfa»s- 
go»  se  ve  que  nueve  afios  después ,  eno  es ,  el  año  (k  iss^v  e^lmísmoaciiar 
rey  estableció  una  ley  cometiendo  la<i  licencia»  para  la  impresión  de  libros, 
y  Ja  prohihicfí^n  de  los  que  no  debieren  correr,  ai  consejo  de  Castilla»  tMOr 
poniendo  graves  penas  á  los  t«-aiisgre&ores  de  el lá.    ^  '  

»Y  esta  ley,  que  ei  k.  ntv  /título  vn^  libio .i'de  k  Recopilación , «» 
tá  en  observancia  $  y  Hiandada  guardar  pu»  \M  Ufy  «xxni:.  dtfLiuiaBio  «ftalo^ 
lecha  por  el  señor  rey  D.  Felipe  iv  en'i^íik  jmtD  de  16 ly^  y  ahora  nucr 
▼amenté  ha  m:?nd:tdo  V.  M.  promulgar  una  nueva  pragmática  al  mismo  fins 
y  así  se  ve  que  esta  C5  regaba  proftia  de  V.  M,  Y  que  el  haberla  «omonio»- 
do  al  consejo  de  Castilla  en  ei  todo  ,  y  al  de  la  Inquisición  en  parte,  ha  si- 
do para  su  mayor  observancia,  j  sin  que  uno  iii  otró^  dcxen  por  cstu 
tde  depender  de  las  Ófdeaes  que  V.  M.  les  quísicte^  en  esta  partan 

ffiom^mdl»  mm'^  dkho  d  w  9»  pítelas  ikeii6Íb«fíi|n  mfrímk 
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,  7  jpara  tfot  M  .TCidu » y  publiqudii'y  corran  lot  ijie  4e'  &m  'ét  « 

teynos  vienen  impreso^  r^s-F^pi*^  T  púvatÍTo  de  V.  M. ,  c  mo  «e  ex;.'i,t 
en  la  citada  ley  por  estas  palabras*.  Y pcrqtu  nox  permute  ffovfn  en  t:dt,  ;> 
ytusoákhot  como  en  coj.i  ^  fhíoch  tan  impórí ante-  al  sertieh  dt  Dio:  nuti' 
éro  Señor  y  nuestro  i  y>  al  vaiijuio  dt  ntustrcfj  subditos  ^  nMuraki  ' 
' ,  Y  pasado  á  teuMtítíx  i  |os ^ue  alegan  botitn  «ta  rtffSSt-  H  tutorídad 
^  Ja  ightia»  diccm:  f  o        .  - 

i  t,\  aunqiie  por  el  coneíÜo  latennense  r  se  concedió  i  h  pn^ékt'  n 
eclesiástica  autoridad  para  aprobar  los  libros  y  otros  (]tt  ilesquicra  esc.  ::os* 
con  cxconíunion  v  ptr as  penas  á  los  impresores}-  á  los  autores  que  sin  csfi 
l¡ccn¿id  ius  iniprimieacn:  este  concillo  no  fué  ni  ha  sido  idmiiido  en  E^pa- 
Jb  »  como  lo  tes cificao  entre  otros  muchos  ^  graves  autores 'él  Señor  Sua- 
«CBt  JiifurtiD  NavaRO  i  Fr.  Gctónimo  JBtx>drjgne:í;  '  Fr.  Bartolomé  de  Car- 
aania,  el  raac&tro  Leían  y  A^imin  Barliosa.  Y  así  por  las'le^'e^  del  re^no 
fM  citadas  DO  %  re<|utere  otra  licencia  que  la  de  V.  M. ,  que  se  da  por  el 
consejo  de  Castilla  ,  como  ni  de  Otra  autoridad  que  esta  mtstn.i  para  prohi- 
bir \cs  ¡ini>re''Os  ó  manuscritos.  Y  os  tan  cierto,  qiie  ni  xiin  el  expurgatorio 
ic  i^npraniú  la  In^aiaicion  sin  especial  precepto  del  beúor  D.  Felipe  il ,  co- 
■M»'  Jo  calMica'U'citada  ley»  Y  auaque  para  la  reimprefioii  de  él  y  db  hiha^ 
Jii  T  breves,  y  otras  ¿osas  que  tocan  al  Sknto  Oficio ,  le  permitió  reimpri- 
auricsain  nueYe  licencia,  como  talnbien  al  cooitsafiio  general  de  Cruzaditi 
y  á  los  obispos  para  reimprimir  I  s  c^s:'s  «i^^rádas:  pero  la  prohibición  de 
ningua  modo  la  permitió  á  otro  Ijibunai  ni  ministro  que  al  mismo  real 
consejo ,  como  se  mauibesta  de  las  citadas  leyes.  Y  así  es  constante  que  la 
jurisdicción  y  potestad  de  prohibif  lilaos  j  papeles  es  privativa^  de  la  re* 
gafía  de  V.  M.... 

,-,Y  en  efecto  desdé  el  otfgen'de  la  Iglesia-  basta  el  \ño  de  i  $49 Í'  qae  la 

Inquisición  publicó  su  primer  edi£to^  registrando  laí  hi-jtorias  y  monumen- 
tos de  la  antigüedad,  leyes  y  cánones  v  concilios,  solo  se  halla  que  en 
estos  quince  siglos  ,  quicr»c&  acabarrm  con  ios  libros  y  mcn'.orias  de  los  ar- 
lioiios ,  pribcilianistos  »  nestorianos  ,  maniquccs ,  pelagianos  ,  y  seuú-pela- 
glanos  tconaclastas »  ó  los  enemigos  de  las  i m  ¡genes  « '  ubigeh^es ,  sacmrneii- 
IVB^  /.'JuCeradbvy  oahHnlitas ,  y  de  ortrOs  k^itos  hereges ,  -que^-ó  torba- 
■tofi'^  íimcptaroK  turbar  la  iglesia  de  Hipafra  ;  fueron  los  señidi^' reyes;  A 
su  vífilj'nr'slnio  v'cstoHcísiino  /eto  se  debió  no  solo  el  acabar  con  ouantos 
Jibros  y  japL-lí :  hicieron,  pji'Mi<;;!ron  ó  introduxeron  los  cr.err.igoj  de  ia 
tq^e¿ia,-5Í  tambieo  el  que  la  jelcsia  de  Espafbhaya  merecido  en  tedas  ed'i- 
i£s'y  tiempog'et  jmhrefsal  aplauso  que  eódas^'las' IftcKMMft  Itah  conf^i^ado. 
iy^'áaíeaani<!e.|eK  laaiasinte'esfaiileeídft;  y  la  mas  pura  en 'su  fie ,  y  'la 
'^ÚMB'^nmffhs  «P^vb^udcs  que  há  habido;  Y  así  en  todo  el  Orbe  cristianó^ 
■y  aun  desde  Im  prr'n-ero<;  siglos^  quardo  mas  florecía  !a  i^¿sla  ert  brfcntc,  ffc- 
'Conocieron  y  condesaron  ttxlo&'quc  d;?!  occidente  no  kíhhí  Otra  'que  'i^ala^C 
*á  la  España.'*' Todo  esto  es  de  a  juel  i  os  fiscales.  ••  '  '  '     ' ' 

'  *  yjííadic  ha  dicho  iiasta  ahora  que  esta  pricticA  constante  en  Espá$a 
perjpdka'al  juieíodí^  tí  doctrina  oue  es  propio  de  la  iglesfit.  Este  jaicto mi&r 
<»ca*|eéa  detenido  y  embiirfeado  al  saberano;  Así  en  Espafii^i  tomcí-íín'GtirOi 
países  católicos,  algunas  veces  se  permitió  que  la  iglesia  procediese  por 
>sí  -A  la  condenación  de  los  libros  raalos  t  otitis  veces  la  hléi^ron  ambas  po- 

3tei(«daf.  dc>  comua  acmrdftuoWtfjJy  ]poéfaia4*^K0cabtt       ivando  de  te 
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derecho  sin  contar  con  U  eclesiástica.  A  la  primera  clise  pertenece  la  qus- 
xna  de  varios  libros  mandada  por  el  concilio  de  Braga;  y  la  detestación  hf 
clia  por  nuestro  obispo  de  Astor^  Santo  Toribio  de  ia  fingida  mcoioria  ¿c 
ÍM  ap6stolef,  atestada  de  mmtímr  hhémm,  A. la  semnda  la  proUhi» 
don  de  los  escritos  da  Sereio  Kécot  pot  el  emperador  Justimano  despMi 
<]iie  los  condeno  el  coociUpdoColUtMittiiopU:  la  de  los  libros  de  los  eo* 
nomianos  hecha  de^p'.ics  He  conífenacion  por  Arcadio  el  hijo  de  Tcc^do» 
SI  )  ia  de  Carlos  v,  que  en  su  piadoso  cdicT*  de  Bruselas  prohibió  los  líbrw 
lie  Lulero,  Cal  vino  ,  iZuinglioi  Ecoiampadio ,  JBuccro  y  otros  hcrcgo  sc- 
fialados  en  el  índice  de  ia  universidad  de  Lovayna ;  parte  condenados  ya» 
y  perte  que  lo  lueron  despules  por  la  tintt  tgkiia. 

,>Pero  llegando  ^raá  los  libros  que  el  soberano  solo  ha  pfohibidoforiib 
bastaría  alegar  el  ejemplo  de  Cárlos  v  ,  el  quil  trece  años  antes  que  hiciese 
su  expurgatorio  el  Pontífice  Paulo  iv  ,  mandó  á  la  facultad  de  tcoíog's  de 
Lovayna  tjue  formase  un  índice  de  los  libros  heréticos  y  sospechosos  át 
lieregía  »  cuya  lección  juzgase  no  convenir  ai  pueblo  por  lo  menos  en  aquel 
tiempo:  fro  eo  saUtm  témpora.  Este  edicto  ae  publicó  por  mandato  j  coi 
jiutoridad  d^I.einp^rador  el  año  i^^^  Oiei  afiot  dospuet  (^  ttk  X550)  ea 
ptro  especial  edicto  publició  el  mismo  emperador  otro  Indice  mas  copióte 
de  libros  de  esta  c'aSc ,  formado  de  su  orden  por  la  misma  universidad  sien- 
do gloria  de  España  <¡ue  aquel  expurgatorio  de  Caries  v  sea  el  primero  ds 
libroi  hercücos  que  se  han  visto  en  la  iglesia.  Porque  es  notorio  que  el  pri- 
iinoro  de  .^on;^ ,  que  fué  el  de  Paulo  i  v no  nli6  hasta  el  afid  de  ^  5  ¿9.  Sks- 
do  notable  ^ue  qí  este  Papa  ni  otioalsnno »  nt  el  cuerpo  de  k»  obiapos  u 
C|pu9Íes09  i  este edic|9  del  eniperador ívlÚ  hubiAenliechoi piesente  naber' 
«pjis.urpado  en  esto  autoridad  que  no  le  competía. 

,,Otro  cxcmplo  dé  esta '  absoluta  potestad  de  los  príncipes  es  que  el 
mistQO  Cirios  v  en  íB  de  enero  de  1551  mandó  castigar  ai  impresor  qút 
intentó  imprimir  en  Zaragoza  el  monitorio  •  bula  in  fofna  DoftUni,  pu- 
blicando bando  ¿  fivi  « .vi^^y  de  Aragón  con  tnteiveiipon  de  In  audioip 
cía.  La  prohibición  de  este  papel  impreso  6  manuscrito  te  repitió  por  Feli» 
,p6  II  y  Carlos  [I ,  Felipe  v  y  Fernando  vi.  vi  *■ 

Hemos  '    .^ado  ya  al  piadoso  Carlos  tii.  Solo  su  rern^^o  ofrece  p-tie- 
bas  sin  número  de  esta  autoridad  en  las  prohi^Mctones  de  libros  que  hizo  por 
sí  sin  intervenir  en  eUas  La  Inquisición  ni  oua  autoridad  eclesiástica.  Ají* 
tea     hablfjrde  iutxt  prohibíctotaea  ea  muy  dignodeobae^vana  9^en^ 
dul|  de  iS  de.eiW!P.de  1762  mandó  al  indottidor  general  lo  ^  insínoi 
arriba:  que  no  .publicase  bula  6  breve  apostolicd  pertaneci^iilvi  ffrálubkion 
de  libros  sin  que  nntes  los  hiciese  exAmlnar  de  nuevo-  y  que  sí  mereciesoi 
ser  proliihidosii  lo  haga  él  por  sí  sin  insa-tur  el  hrcvc.  Qur  tuntraco  puhlt' 
'  0ue  el  inijuisidor  gMfral  edicto  alguno ,  índice  general  ó  ex/ur^aiuno  en  U 
jcwtef  ú  fuer»  di  tila,  sin  dar  parte  á  S,  M,  fiof.H  ímnmfh.dti  idt^Mh 
'Jé  Orseiay  Justicia  ,yauejf    wfffkda  qut>  la  wamMiti*  Qne  amet  da 
,  condenar  la  Inquisición  Ibalibcoi»  oy^a  las  defensas  <|ué^ieran  hacer  loe 
interesado? ,  citándolos  para  ello  conforme  á  la  regla  prescrita  á  la  Inquisí* 
.  cipn  de  J&oin4  por  3eaedÍ£to  xiT.  en  la  constitución :  StUkUa  ac  «nt* 
.  mam.  'i  • 

«Jguales  mándate^  se  repitieron  encéduladé  lé  de  junio  de  i/ód.  En  pie- 

,  Tiflón de.2](  de  ow/^^^de  i/ó/  se  dice  <gieJukkbiim4mmM»iá cmi^k 


Digrtized  by  Google 


Castilla  la  obra  del  M.  Fr.  Víccitc  Mas  Tneommoáa  frohahlUíimt  ^  se  díó 
provifleiicia  para  recoger  el  original  y  un  excmplar  de  ella  para  exáminarle, 
y  vfr  si  era  cotitiucente  tu  curso  y  venta,  Y  &e  peimitió  por  la  autoridad  ci- 
vil ^ue  corriese  la  venta  y  desfofho  de  dicha  «bra  notMiamcnte  eclesiástica. 

»fCoii  k  munui  freha  amnáé  ^ue  lot  gnduadot  >  ctfiediáticos  7  nue»» 
tros  de  las  universidades  y  estudios  de  estos  reynos  juren  hMvtcmttmj 
cnsefiar  la  doctrina  de  la  sesión  xv  del  concilio  de  Constancia  contra  la  an- 
ticatólica del  regicidio  v  tiranicidio»  prohlbierdo  los  libros  donde  se  cnsc- 
fia.  En  provisión  de  if>  de  marzo  de  1768  á  instancia  de  los  fiscales  man- 
úó  iccoger  á  mano  real  todos  los  cxccipiaies  iiapre&os  ó  manuscritos  tlel 
momiiom  ¿c  KxMDt  cootn  el  aiiBistcrio  de  Pams»  cipcdidoen  30  (k 
cuero  del  mismo  tSo,  Por  cuto  éá  comejo  leal  de  1 5  de  abril  de  1760  se 
«soló  y  reprobó  lo  executado  en  la  ^uema  fuese  hizo  «1  la  lonja  de  la  cal- 
ecí de  corte  de  Madrid  de  las  ciirt.Ts  impresas  del  Tenerable  PalafoT  

en  5  de  abril  de  1759.  hn  19  de  junio  de  1770  prohibió  el  discurso  im- 
preso del  presbítero  í>.  Francisco  de  Alba  con  el  título  de  Puntos  de  dis" 
4M/UnM  ieitsiáátíca,  por  contener  doctma»  absurdas  t  óomco- satíricas,  fal- 
Ms  f  fimdadat  en  texto»  tnmndoe  &c.  Ea  «o-  de  ¡nnío  ¿e  1//2  prohibió  y 
mandó  faenar  por  d  executor  éí  la  pisticia  la  Historia  impareuU  át  ht  /p- 
mitas$  por  ser  un  tcxido  de  tamerarlos  ,  escandalosos  é  impíns  nsertov^  ios 
mas  detestables  contra  la  potestad  pontificia  y  la  temporal  de  ios  príncipes 
soberanos ,  contra  los  insiituros  religiosos,  contra  la  santidad  de  los  padires 
de  la  iglesia»  y  contra  ios  dogmas  de  nucstia  santa  relision. 

«o  da  jimio  de!  mismo  afio  prohibió  y  mando  quemar  el  Ubio 
titblado  £i  Vtriad  desnuda  dbL  pnesbítero  D.  Fianaisco  Alba>^  por  ter  ¿ 
fiDpósito  para  mfundir  ei  finattsmo  y  la  sedición. 

,,En  cédula  de  17  de  ^^^2r■zo  de  T77S  prehibió  ti  libro  intitulado: 
Año  :44o  por  ser  uv.:í  I  urla  y  lexido  de  biasícmias- contra  nuestra,  sasta.  re- 
ligión ,  y  lo  mas  sagrado  de  ciia. 

mBo  provisión  de  s  de  agosto  de  178 1  prohibió  el  libio  mtitoladot 
Mtmtris  €áaó¡uaála  frettntmti  á  ms  SmHtá » mandfadoea  c ecogcc  1  ma> 
np  real  todos  los  ejemplares  de  ella.  Omito  otro*  Taríot  exemplos» 

j,Pero  rada  prueba  tan  claramente  Ii  persuasión  en  que  ^:in  estado 
nuestros  reyes  de  ser  propia  de  la  soberanía  la  autoridad  de  permitir  ó  pro- 
hibir el  curso  de  los  libros ,  como  )a  cédula  del  mismo  Gárlos  iiz  de  zo  de 
abril  de  1773.  En  ella « mandándose  guardar  lo  prevenido  en  los  capítulos  ii 
j  iit  de  la  ley  zxiv  t  título  vii ,  libro  i  de  la  Recopilación,  y  en  el  auto 
acordado  xiii  del  müuno  título  y  libro ,  sobre  que  Joa  ordinarios  eclcsiáttj-  > 
co^  r.o  den  licencia  para  imprimir  libros  >  ni  usen  de  la  voz  im^imatur  ú 
Jio  en  los  permitidos  en  dicha  ley  xxiv,  se  manda  que  no  se  pida  licencia 
para  esto  sino  á  la  potcstr\d  civil ;  añadiendo  que  la  potestad  eclcsi;ísíica  aun 
en  los  libros  de  cosas  sagradas  solo  pongan  su  censura;  pero  sin  usar  de  mo- 
do alguno  de  la  palabra  hiyrrmatur ,  m  de  otra  expresión  equivalente ,  qué 
sntne  ó  indique  autoridad  jniisdiccional  ó  ftcultad  de  dar  por  ñ  üceucia 
para  la  impresión. 

,,Y  en  CíMuIa  de  t.*'  de  febrero  de  177S  con  motivo  de  algunas  dudas 
^    sobre  lu  ijiteli  v't:nc¡a  de  la  anlcrinr  ,  mandó  guardar  la  dicha  ley  y  .luto  ;tcor- 
¿iáo,  y  que  aun  quando  los  orda^arios  cxámtr.cn  ,  aprueben  y  den  iicencia 
for  lo  que  ¿  dios  toca  pai¿  les  libros  sjigrado^  coatenidos  en  la  tetiqn  xr 
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d(  cdit.  et  uru  sacm:  librar,  del  Tridcntino»  proliibe  que  se  impriman  sii 
pr^i^^íptarlos  antes  al  wonitfjo  real  ,  para  que  no  halLmdo  inconvenlciiLc  ni 
perjuicio  i  Ja  regalía  t  nuádc  <]ue  se  imonnun,  observando  con  los  libnv 
exceptuado!»  en  U.b^  lo  miiiiiaqae  ctt  dJ»*<e  prwieDe. 

„Por  todo  lo  dicho  se  convence ^-^lo  primero  r^ueea  Ei^fa  privsK 
tiva  de  la  soberanía  la  autoridad  de  prohibir  kM  libros  7  escritos  contraríen 
a  Id  rcliginn,  ó  de  quaLiuicra  manera  perjudiciales  á  la  causa  púbUca  :  á  la 
qual  es  coaíriguicnte  U  de  p'-  ihi'nr  ij  introducción  de  estos  mi-mos  Jibroír 
segundo,  que  ia  polciUd  civjl  de  Kspaaa  lia  vciudo  siempre  acerca  de  este 
cou  zelQ  muy  recomeiidable  y  digno  «le  tltbaqza  y  gratitud  ie  ios  Bjoott- 
no&  Pontí6ce>  y  de  los  demás  preufkis  y  pastores- de  ia  santa  iglesia:  tcfce- 
ro  t  que  h  lnqui»ti:¡ on  de  Kspaña  jio  procedió  i  prdhibtr  libros  ,  sino  ni- 
chos años  después  de  su  fim  ijcion  »  y  por  expresa  delegacicn  de  los  rcycv. 
quarto  I  que  de  esta  ficult;id  dclega-ía  no  ha  usado  bien  siempre  ia  Inijuist- 
fcion,  pues  coiiiia  haber  prohibido  como  perjudiciales  libros  que  conienlia 
-doctrúas  católicas ,  ¿urorables  i  lus  derechos  imprescriptibles  éxt  la  supre- 
ma  potestad  Mcular  del  lejisno  1  quinto >•  qiie'el  rey  ha'sidar  ezctcado  por  \m 
autoridades  civiles  á  que  reformase  prohibicidnes  de  libres  hechas  por  la 
Inquisición  siempre  que  en  ellas  se  ha  advertido  ignorancia  ,  sorpresa  ó  es- 
pírilu  ageno  de  ia  cauia  nicional,  y  de  ia  paz  y  rranqaíHdad  p  'V  ica  ;  sexr  i, 
que  el  soHerano ,  quando  lo  ¡uzgiie  por  cC'i-.re'n'enrt; ,  puede  recisuiiiir  esta  po- 
te^ud  propia  suya  ,  ó  dúieg^irij.  á  los  tribunales  de  ia  nawion  que  elija  ,  pres- 
cribiéndoles las  leyó  y  formulas»  baxo  4as  quales  deben  procoler  «n  este 
legocio.  .     .  .  - 

mPov  lo  mismo  apraebp  este  artfctilé  t  j  anticipo  mi  aprobación  á  los 

demis  de  esta  «^e^inda  parte,  que  tengo  por  conformes  :í  V,^-,  derechos  qt:e 
en  esto  coiupeten  al  soberano,  y  por  suficientes  para  evitar  en  üspaña  el 
curso  y  la  propagación  de  ¡os  matOi  iibros. 

ifMas  como  para  saberle  con  seguridad  qué  libros  no  deben  dexarse  .en- 
trar de  los  paÍMs  cxiirangetQs ,  conviene  que  lo»  eticargadbs  de!  Gobierno 
tengan  un  íniiiro  iliitni  ¡iiifiaMIir»  prohibidos':  coastaxAio  que  el  de  la  lo- 
qui»icion  que  servia  pira  «ttt>  comprehende  nn  gran  n^imero  de  libros  no- 
toríamente  católicos,  y  "noi  incluye  otros  perjudiciales ,  convcndrÚi  cae 
V.  M.  nombrase  una  cnnii-ion  del  seno  de  las  Corles ,  la  qual  asocíándoí^e, 
si  io  tuviese  i  bieui  con  otros  personas  literatas,  presente  sus  observaciones 
sohie  diqho  índice /para  «aeen  «wta  de  eUas  pueda  formarse  con  acierto 
un  nuevo  catálogo  de  los  libros  contrarios  á  nuestra  santa  religión  y  al  iin» 
teres  p¿U¡co  del  estado  yxuya  intfodoccion  y  curso  no  pueda  permitirse  ec 
catos  rey  nos. 

„Si  esto  pudiera  servir  de  adición  al  primer  ailículo,  pido  quépase  ala 
comisión  para  que  k  extienda  en  los  términos  ñus  coavenietites." 

£1  ir.  Aúitíai  ftXengo  alguna  d^ultad  sobre  una  palabrita  del  artScuió» 
Bl  Sf*.  VTUsnuns^  ha  desenvuelto'  los  principios  de  la  materia  de  un  modo 
tan  completo  f  que  cómo  no  sea  en  la  parta  mstorialf  seguraniente  no  queda 
nada  o  muy  poco  que  añadir.  Pero  yo  veo  que  vaMios  i  íncurril  con  ll 
aprobación  de  este  artículo  en  lo  mismo  que  tratamoi  de  evitar  ,  si  no  se 
aclara  la  palabra  que  he  indicado.  Se  dice  que  el  rey  cuidará  de  que  en  el 
r«yno  no  «e  introduzcan  libros  frohtkiíbs ;  pero  nó  sabiéndose  quiiles  soa 
dtofyf  4io«ácladadoia:esta  ipsaXii^Tn.  temo  qae  4  cabo  «vengamos  á  fsnc 
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cfi  rjwe  «to  sea  t¡na  ratificación  de  las  prohibiciones  Kccíias  Arista  aqiií;  y 
-entonces,  yo  ro  sr  de  qué  ha  servido  el  erudito  discurso  dei  ir.  Villttmu-jii. 
Por  lo  qual  }  o  desearía  mucho  que  la  comisión  eicplica&e  esta  {>alabra  p-O' 
kibidos ,  para  que  no  hagamos  cosas  contrarías  i  lo  que  deseamos.  Kuego 
al  sofior  iflCfiQtano  lea  «I  aitículo  qat  se  vi  á  votar  (/f  líyó)*  Un  caso 
ptictica  Está  pcobibtdo  el  Fibogiert  después  de  haberse  impreso  en  Espa- 
fia  en  lengua  castellana!  y  con  £is  licencias  necesarias-,  porque  una  de  las 

Í;racia^  de  Ja  T!i(]u!sicion  ha  sido,  que  después  de  imprc-a  una  obra  con  lat 
ícenciasdci  ordi::ario  ,  y  después  de  esparcidos  los  cxcinplares ,  se  han  re- 
cocido los  libros ,  cu  lo  aual  &e  han  cometido  tics  injusiicias  a  i^ual  peor: 
primera  i  contra  les  aotoridules  respectivas  que  dieron  la  licencia »  pues  stn 
contar  con  ellas  se  ha  dado  por  malo  lo  que  ellas  dieron  por  bueno  (jamas 
se  vi6  reconvenir  al  ordinario  ni  ai  juez  real  que  dió  la  Ucencia;  f  sola  el 
hábito  de  no  pensar  ha  hecho  no  advertir  esta  contradicción  ,  y  que  n<^  re- 
cayese la  infamación  que  debia  haber  caído  sobre  estas  autoridades);  segun- 
da ,  contra  los  autores  y  parque  después  de  haber  hecho  estos  los  gastos  de 
ia  impresión»  y  tal  ves  Cío  que  «s  mas)  después  de  haber  com^rometid* 
•u  concepto » luego  lee  han  causado  esta  diwnacioo»  aunque  siempre  se 
escude  con  que  seria  ignc^ancia :  tercera»  la  hecha  á  Jos  compradores}  por- 
que es  una  cosa  la  mas  monstruosa  que  puede  verse ,  que  el  objeto  compra- 
do con  licencia  del  que  puede  darla  ,  venga  después  a  prohibirse.  Pondré 
un  exemplo.  Si  se  hubi^  introducido  un  genero  por  una  de  las  aduanas 
del  rejno  con  licencia  de  U  autoridad  real ,  y  desou^s  que  yo  le  hubiera 
comprado  y  hecho  con  ¿1  un  vestidOf  f  después  de  habérmelo  puesto ,  se 
viese  venir  un  dependiente  de  la  aduana»  y  me  quitara  la  casaca  diciendo 
que  aquel  génem  estaba  prohibido;  iqui  concepto  formarian  los  ciudadanoe 
ac  este  íT-^hi'orno  :  Pues  esto  es  lo  que  hasta  ahora  ha  sucedido  con  los  li« 
bros.  i<uc¿o  f  pues,  con  este  motivo  á  los  señores  de  la  comisión,  que  me- 
diten bien  esa  palabrita ,  que  como  he  dicho ,  puede  traemos  jperjuicios. 
Dice  el  artículo  que  el  rey  cuidará  de  que  no  se  introduzcan  libros  pro* 
hibidos  en  el  reynOü  Pues  si  consta  que  están  prohibidas  muchas  cosas 
que  ahora  son  leyes»  iqué  significa  esta  prohibición  en  la  Introducción, 
quando  hay  cosas  prohibidas ,  que  no  solo  no  deben  estar! ,  -^ino  que  hay 
obligación  de  sostenerlas?  jCcmo  se  manejarán  en  las  aduanas  si  ven  es- 
ta contradicción  l  Supongamos  que  se  va  á  introducir  un  libro  de  estos 
políticos  t  que  no  solo  contsesie  doctrina  sana  y  laudable »  sino  que  ha  sido 
elevada  á  ley  por  el  Congreso ;  pues  no  puede  pesar  este  libro ,  porque  esti 
prohibido.  «Quién  iia  de  componer  esto?  Esto  es  menester  considerarlo  mu- 
cho. Yo  por  ahora  me  contraye'^  en  este  artículo  á  la  palabra  prohibihr, 
para  decir  oue  es  absolutamente  indi^p^'n^able  tjuc  se  tome  en  considera- 
ción esta  adii^iun  indicada  por  el  Sr.  Viii.iniuxa.  Porque  si  no,  va  a  resul- 
tar un  gran  disparate ;  y  esto  se  evita  con  la  adición.  Yo  no  soy  tan  melin* 
dfoio  que  no  conozca  que  én  el  expur^torio  hay  cosas  muy  bien  prohibí' 
das  I  como  tantas  obras  de  impíos  y  hcrens » que  si  se  deaasen  introduciri 
íucgo  tendríamos  que  trabajar  en  expelerlo^.  Menos  malo  ser;1  que  siga  esa 
detención  por  ahora  ,  h^'^ti  que  llegue  á  p<  nersc  expedito  esc  índice  de  li- 
bros prohibidos  I  como  corresponde  liaccrlo  en  un  estado  que  tiene  la  di» 
cbade  poseer  la  religión  católica  ;  pues  aunque  el  errores  menester alejiiw 
b  iun  lie  las  fronteias » la  sana  doctrina  debe  circular  por  el  reyno  para  el 
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la  mtsiitt  leligleo.  Ptrece ,  pan »  uidispemáble  >  6  ^  esa  pala- 
bra prohibidos  tx>  perjudique  á  la  lista  que  haya  de  luicer  el  gobierno 
ó  V.  M. ,  ó  que  se  admita  la  adición  del  Sr,  Viiianufva ,  j  pase  á  la 

comisión." 

,,K1  JT»'.  A''fi'i''l¡es :  ,,Seííort  It  comisión  bien  previo  las  dificultades  m% 
propone  el  J>.  Míxi^  ,  j  yo  estoy  tan  de  acuerdo  con  sus  principios  t^ue  ax 
conTendría  tfiteratnente  si  ao  vieia  que  i¡  te  dexa  de  apnwar  el  artioilo ,  c 
entorpece  el  decreto  y  su  publicacioQ.  Esa  palabn frJt&Hot  ct  relativa  ,  j 
supone  que  ha  de  haber  proHibídoa ;  es  decir  f  que  el  Congreso  ó  di  Go- 
bicri  )  dirá  qué  libros  Hcben  iniedar  prohibidos  y  sin  circulación.  Porque  no 
ha  podido  prescindir  de  este  principio  :  \  habrá  en  Kspaña  prohibición  de  al- 
gunos libros,  sí  6  no  >  En  la  hipótesi  de  ia  aüimaiiva  dice  la  comisión 
que  el  rey  tomará  todas  las  medidas  necesarias  para  que  no  se  intrxMÍu2cao 
por  las  fronteras  aquellos  libios  que  por  la  «iforida4  correspondiente  bayas 
de  declararse  prohibidos.  Si  se  atiende  i  lo  que  exponen  el  ir.  VUlmtmn»  j 
el  Sr.  Mexta ,  se  ve  que  lo  que  interesa  es  que  no  se  retarde  la  fcrmacioQ 
de  esta  lista,  porque  •-<•  dice  muy  bien  que  el  expurgatorio  será  la  pauta  ó 
regla  por  donde  «e  gobernarán  en  las  aduanas,  y  resultará  una  monitruosa 
contradicción  de  que  se  prohiba  la  introducción  de  un  libro  que  contendrá 
una  doctrina  que  hoy  es  acaso  una  ley  fundamental  de  la  monarquía ,  pues 
tenemos  puolñbMlos  un  simiámero  de  libros  de  los  mejores  public&tas; 
Con  que  así  creo  v^ue  de  ninguna  manera  se  debe  detener  la  votación  de  este 
artículo  ,  pnrniie  la  palabra  pultitiJos  es  relativa  á  los  libros  que  después 
de  la  declaiacii-n  de  la  Itgihina  autoridad  hnvan  de  tenerse  por  prc-híLidoT. 
"Y  para  c->tü  se  podra  tener  en  consideración  ia  adición  del  S'r.  VlüanurzOf 
pues  el  expurgatorio  subbíste  todavía ,  y  ur^e  que  se  haga  lo  que  en  ella 
se  pide." 

Procedióse  en  seguida  i  la  votación  del  sobredicho  artículo  i  del  cap^ 
!•  I X  9  y  quedó  aprobado» 


SESION  DEL  DIA  3  DE  FEBE.ERO  DE  iSij. 


Pliio  el      ViUanuiva  la  siguiente  proposición : 

Dehitndú  unirla  nación  un  ÚtdU*  exfurjatwh  it  ios  Íi0rot  eümirmríét 

á  la  fe  católica ,  que  tto  pueJan  correr  lih  einmU  >  y  tmuianéo  ^ne  en  «I 
nltimo  publica tio  f  (ir  ',j  Inquisición  el'atio  J/yo  je  irduxerr^n  T/tria.f  obras 
di  autores  cMálicns  mtíoriamcutc  fiíiJoséir  \  útiles  ,  pido  a  V.  Ai.  que  us.irt- 
du  de  la  regalía  que  ie  tompeíc  en  éticn  a  i.i  pichiJUion  Je  iihos  *  y  *it  ía 
fr9Uc€hn  pte  dtke  d  ia  causa  dt  la  lantct  i^Usi.t ,  tenga  á  ühn  mnUrar 
una  comisión  de  personas  doctas  ddsino  de  las  Ctrtci ;  la  qual  motiándure» 
si  lo  turiesc  á  biai  ,  cvn  :u¿ctos  de  fuera  t  con  presencia  del  dicho  índice  dei 
año  90  T  de  los  edictos  poit  criar  es  ,  forme  un  vuczo  caták^o  de  los  lihrof 
f  crjuJirúilíf,  i  ur.i  inírviluítiun  y  cuno  tm  </^/.7  pírtuitir.^ r  cu  estos  rey" 
f/Mj  ,  ci  qaui  presente  a  V.  M..  pMajx^edir  en  iU  vista  el  iOt  resfondicnt» 
eUc][etú. 
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'  Admitida  á  di:>cuhion ,  dixo 

El  ir.  Préndente  :  ««Esta  proposición  se  discutirá  en  quanto  se  coficluja 
el  provecto  de  decretOb" 

El  «5r.  CaláHta»a  x  »|Me  parece  que  «era  coovmieiite  que  se  discutiese 
ahorra  porscr  el  asunto  análogo  al  9»  ae  tnta»  jm>  ofiteccr  dificBltad 

alguna. " 

Habiéndose  acordado  así  f  se  volvió  á  leer  la  proposición  »  jr  su  autOC 
expuso  los  fundamentos  de  ella  en  estos  términos  : 

f  iLoa  fundWientos  de  esta  proposición  los  «rpusa  ayer  largamente.  Creo 
Baber  demostrado  ¿asta  la  última  evidencia  que  en  el  expurgatorio  del  afio 

90  se  echan  de  menos  muchos  libros  que  debcrian  estar  prohibidos ,  j 
se  hallan  otros  muy  católicos,  que  no  merecen  nota  6  censura  teológica. 
Expuse  igiialinente  que  la  protección  debida  á  la  santa  iglesia  exige  que  Es- 
paña ícn^a  un  iadicc  expurgatorio  formado  por  principios  sábius  y  de  verda- 
«era  crítica ,  lo  qual  no  puede  hacerse  un  que  V.  M.  interponga  en  ello  su 
autoridad  I  por  ser  este  derecho  inherente  á  la  soberanía.  Explicando  ajrer  loa 
fiindamentos  de  regalía  de  la  corona  >  manifesté  que  este  acto  externo  y  pu* 
lamente  civil  en  nada  se  opone  1;!  potestad  que  tierc  la  iglesii  de  crílificar 
las  doctrinas  t  y  d  •  ct  'ndcnar  las  que  no  sean  conformes  a  la  ic  ,  ni  menos 
perturba  ó  entorpece  U  acción  que  tienen  para  ello  los  reverendos  obis- 
pos. No  haj,  pues ,  motÍTO  pasa  que  V.  M.  se  arredre  de  tan  digna  cm* 
presa.  Supuestos  los  defisctoa  esenciales  del  último  índice  mientras  no  teñ- 
^  otro  la  nación ,  así  los  revisores  de  las  aduanas ,  como  loi  demás ,  á  cuyo 
cargo  está  impedir  b  introducción  )'  venta  de  libros  malos ,  se  hallaran  en 
mil  dudas  y  compromisos.  Añádcnse  los  riesgos  del  que  posea  ó  adquiera 
libros  buenos  prohibidos  en  este  índice  ;  por  exemplo,  los  que  cité  ayer  de 
Talón  y  fiarclayo.  Porque  á  este ,  ademas  de  U  excomunión ,  se  le  Imponen 
miiUas  y  otras  penas  arbitrarias  $  quedando  sujeto'  i  un  juicio  criminal  do 
(unestísimas  conseqüencias.  El  que  tuviese  sobre  esto  alguna  du<b  f  sínrase 
leer  los  prólogos  de  varios  ir qu i  .id ores  ppreralcs  '\  los  anteriores  expurgato- 
rios que  se  imprimieron  juntos  con  ci  del  reverendo  inquisidor  obispo  de 
Jaén  al  principio  del  índice  del  año  1790.  A  imitación»  pues»  de  Car- 
los v »  que  .mandó  a  la  universidad  de  Lovayna  le  presentase  un  tttilogo  de 
loa  libros  perjudicJalea  para  prohibirlos. ¿1  con  su  autoridad»  coiao  io  hh^ 
xo » puede  M.  f  ▼  i  mi  juicio  debe  hacer  igual  encargo  á  personas  doc^ 
tas  del  Congreso  $  las  qunles  asociándose  con  otras  de  fuera  ,  si  lo  tnviesea 
por  conveniente  «  examinando  cl  dicho  expurgatorio  de  la  Inquisición  y  los 
edictos  posteriores ,  Pjrmen  el  citilogo  de  libros,  cuya  entrada  y  curso  deba 
prohibir  V.  M.  en  e^tos  rcyntü»." 

t.   £1  Ür.  JCbtienezi  ^Estov  convencido  por  lo  que  ha  dicho  el  Jr.  VtSét^ 

nueva  de  que  ea  indispensaole '  esta  nicdidj,  porque  mientras  no  faapi  mi 
índice  expurgatorio »  las  aduaxias  se  hallatán  sin  saber  a  punto  fixo  quan*^ 
do  inm  de  cxcrcer  sus  funciones  con  respecto  á  permitir  ó  negar  la  entrada 
de  libros.  Pero  según  indiqué  aver  ,  el  dictamen  de  la  comisión  no  da  mar- 
gen á  esta  providencia  »  pues  en  cl  araculo  4  señala  esta  atribución  al  con- 
sejo da  Estado  (^U^  el  aríícub")»  En  este  supuesto  pásesele  el  indio* 
pam  fue  con  la  brtredad  posible  lo  eximine»  ypfopong»  á  V.  M*  lo  que  lo 
parezca." 

£1  Sr.  ViiU^vmezi  y»ilc  oído  U  exponcioo  del  ir.  VilUmutvM^wk^tkm 
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fcráido  una  so'i  palabra  ;  pero  enqunrto  ú  \¿  adición  que  Bacc ,  por  la  qual 
E'»  solo  quiere  que  se  sostengan  los  cl;;recho';  y  regalías  de  la  autor¡<ÍAd 
'*ctu.¡Ár  f  sino  <juc  :>e  ic  dé  autoridad  para  mezclarse  en  el  cxámen  de  los 
broft  qa»  eiiatt  ^  I«  i^esb  ptohitnoot  for  imlot »  no  puedo  tmao* 
4fe(K  ^  no  es  asunto  de  nwtttfm  ¡BtpeGcioa.  Y  pin  <|iie  *c.  wez  lo  que  lof 
acerca  de  prohibición  de  librot*  leeie  el  decreto  del  concilio  de  1  renta. 
(Sesión  IV  )  de  edithne  t  et  utu  sncromm  Ubrorum;  e!  qual  \'erTÍdo  al  cas- 
tellano dice  así      Considerando  atícnias  de  esto  el  inibir.o  iacroianio  con- 
cilb  oue  se  podrá  seguir  mucha  utilidad  á  la  iglesia  de  Dios  si  se  decida 
«né  edfcton  de  la  sagrada  escritura  ic  lia  de  tener  por  auténtica  caire  bgh 
ios  Us  ediciones  latinas  «pía  corran ;  establece  y  declara  «pie  i»  tengn  p«v 
tal  en  las  lecciones  páblicas »  disputas,  samMoes  7  exposk¡one»#  esta 
ma  antigua  edición  vu'^.i'ít  ,  nprohrtd:i  en  !?i  i'_!les'a  pof  el  Lrgo  uso  de  tac- 
tos siglos;  y  que  ninguno  por  ningún  pretexto  se  atreva  ó  prcsama  des- 
echarla. Decreta  ademas  con  el  fin  de  contener  los  ingenios  iasolences-i 
ninguno  fiado  en  su  propia  sabiduría  se  atreta  k  interpretar  k  itMsain  sagr»» 
da  escritura  para  a^ovar  sus  dictámenes  contra  el  sentido  «pie  le  ba  dado  f 
da  la  santa  madre  iglesia  i  ¿  la  que  prtTativan.ente  toca  deteraimar  el  ver* 
didero  sentido  é  íntc'-pr -McIon  de  l.is  sagradas  letras  ,  ni  t  ím^o-o  contra  el 
un.inime  CünsentinK;:nto  de  los  Santos  Padres  ,  amique  ni  n:ti¿ui¡  nrinfo  se 
ha^'tin  de  dar  á  iuz  estas  inta- freí  adanes.  Los  ordinarias  deciasen  ios  cod- 
trairentores ,  /  castíguenlos  con  las  penas  ^tablecidas  por  el .  derecho»  Y 
queriendo  también  como  es  ¡usto  poner  freno  en  asta  pane  á  los  imprcsoteit 
^ue  ya  sin  moderación  alguna  ,  y  persuadidos  á^e  les  es  permitido  ^uaa* 
to  se  lesatitoja,  imprimen  sin  licencia  de  los  superiores  eclesiásticos  ia  sa— 
grnda  escritura  y  notas  sobre  ella  ,  y  exposicio'^e^  iodiferenTemcnte  de  qual* 
^uier  autor,  omitiendo  mucitas  veces  el  lugar  d«  la  impresión ,  muchas  6i>> 
giérdolo  ,  y  lo  que  es  de  mayor  tonseq'útmM  sím  nmnért  de  autor  7  y  ade- 
ñas  de  esto  tienen  de  venta  sin  discernimiento  7  temerartaaieate  sesnejactat 
libros  impresos  m  miras  partet ;  decreta  7  establece  que  en  adelante  M  in»- 
prima  con  la  mnyor  enmienda  que  sea  posible  la  sagrada  escrirura  ,  príncí- 
palmcntc  esta  mi^ma  antigua  edición  vidgata  ,  y  que  á  nadie  sea  licito  im- 
prioiir  ni  procurar  se  impríim  iih  ü  alguna  ti¿  cosas  sugradas  é pti  tcruíien" 
Ut  Ala  rtltgian  sin  nombre  de  autor- »  ni  venderlos  en  adelante ,  ni  aun  rt- 
Unnht  §n  m  emta ,  nvrímirú  «a  lar  rxéknnaa  y  ap  ueh/$.ei\weKttmh  /o 
»éi  (I*  exfomuTi  'on  ,  y  de  la  multa  establecida  en  el  canon  del  ifcjtinarr  ronci- 
üo  de  Letran.  Si  los  autores  fueren  rpg'jT;irc<;  ,  deberán  ademas  del  exlmai 
7  aprobación  mencionada  obtener  ¡icen      de  sus  superiores  después  que 


que  los  tuvieren  o  leyeren  sean  tenidos  por  autores  si  no  decb^ 

ran  los  que  lo  hav«n  sido.  Dcse  también  por  escrito  la  aprobacíoQ  do! 


•  •  ,   S^^^ndoslaagodoosoei-' 

lio  rqM  umr  la  tcmcuá^  con  q,.c  se  aplican  v  tuercen  á  qualquier  asunta 
pcoUüa  Us  piLlaüra:^  y  scatcucias  do  ia  sagrada  ^acátuisf  ea  á  sabar i  biOb. 


Digrtized  by  Google 


nadas  f  fábulas,  vanidades»  adulaciones  »  murmuraciones  »  supcibticioiie&y 
impíos  j  ^bólicoi  cBcifltútf  a^íftnacíoiict ,  suertei  j  libeloi  InAmateríoi^ 
«mieDa  j  manda  pan  eitirfir  etti  irreverencia  y  menosprecio  ,  y  míe  niv» 
gMno  <o  adelante  le  atrevft  i  valene  de  modo  aJguno  de  palabra  de  U  sagra- 
da escritiirn  para  estos  y  semejantes  abmm:  que  todas  Jas  péñoras  que  pro. 
fancn  y  violenten  dt-  e^Te  moífo  p:il!hra  divina  »  sean  reprimidos  por  iof 
obi&pofc  coa  las  penas  de  derecho  y  á  su  arbitrio,  '  ■  '  *j' 

,y£s  vista  de  eito  yo  no  té  como  lo<  diputados  r  sean  cléi ígot  6  n% 
sean  loi  de  la  comisión  t  ban  de  entrometerse  en  las  facultades  de  loe  obtt* 
MWy  á  quien  solo  cerre&pcr.de  esto  según  el  concilio  de  letran  y  el  di 
irento,  cjne  todc,  !o5  príncipes  cri^íKiroí  ^'ercn  recnnnc'fío ,  y  en  Fspaña  es- 
tá admitido  y  p^lilicado.  Yo  por  ¡o  menoi  no  me  )u/go  con  facultades  pa» 
sa  ello.  linthor<i buena  que  la  comisión  ^  componga  de  sug« tos- llenos  de  . 
abiduría »  porque  aquí  hay  rnuchos  que  la  tienen ;  pero  esto  odtHasttK^  « 

El  ir.  Vitíanuna :  nSefior,  como  vi  elotio  dta  «pie  el  Sr;  ViUajomtz  lo^ 
brc  un  apoyo  muy  firfvolo  creyó  hallar  contfadiecíon  entro  k  constitución 
política  de  la  monarquía  y  el  concilio  de  Tremo  ;  no  me  causa  ahora  gran 
novedad  que  llame  lamlwen  contradictoria  con  el  mi-^mo  concilio  la  piopo» 
siciun  que  se  discute.  Mas  como  V.  M.  es  protector  del  crncilto ,  me  temo 

aue  se  haga  esta  nueva  indicación  con  el  objeto  de  impedir  ó  de  retardar  la 
Hoosfon  présenle.  Si  e»csio  i  lo  qie  se  aspira » tléfmense  ielnt  cauaar;  mu 
ao'  esa  contradtciott ,  que  no  b  fiay  ni  su  sombaa.  No  me  admiraría  tint« 
este  desacierto  en  quien  no  hubiese  asistido  i  la  sesión  de  ayer.  Mas  extra- 
fin  mucho  íaJ  tradvertcrcia  en  cl  Sr.  ViHn^omez  t  que  no  solo  se  halló  en 
esa  discUfioD ,  roa»»  confiesa  no  haber  perdido  un  áplcí*  de  quanto  rlixc  en 
ella.  Porque  no  habrá  olvitiado  este  señor  que  e;>c  iimmo  decreto  de  la 
mm  IT  dei  cencflío  Tridentino  di  tMiiwi  it-  um  imrmun  HAnrmart  Ig 
•ké  «fer,  y  declaré  d  modo  como  se  observa  en-  España ;  y  no  con  pal»^ 
bras  mías»  sino  del  Señor  I>.  Cárlos  iir  en  tu  cédula  de  r  de  lebrera 
de  1773.  Puci  d'yc  cl.;ramenre  que  eUa  ,  con  motivo  d«  algunas  dudas* 
sobre  cl  sentido  de  oira  de  20  de  al  ril  úc  1773»  mandó  el  rey  que  auir 
quando  los  ordinario*»  cx.imiuea,  aprueben  y  dea  licencia  p<w  lo  que  i  elloe 
loea  pan  ñnprimír  los  lÜm»  tageadoa  de  que  babla'aUl  ¿eante»  CMsiUei 
10  pudiesen  estos  imprimirte  ain  que  se  oresentasea  antes  alieonaejo»  SLcal 
para  ^ue  mande  que  se  iaiyiman»  caaa'de.nQ  haflaFe«f  d%i  ¡miJi¿BAiH< 
nijperjuicío  á  ia  regalú. 

■  „('onstando  este  hecho  al  Sr.  Vllhigomez ,  \  donde  cabe  que  se  desen- 
tienda ahora  de  él)  para  {persuadir  á  V.  M.  que  esta  regalía  del  soberano  . 
en  órden  i  h  fmpre^oo  y  prohibición  de  libros  es  contrasia  á  lo  decretado 
« tqueUa  sésaon  por  el  concilio  db  Tftnc»!    '    »  i        .  .  - « 1 

•  rt\  pe^ar  de  esto,  con  la  lectbfsdel  decrtto'del  sailt9«onc¡lfo!h3 apA 
yado  el  Sr.  Vi!Lt?o>n'fz  la  justicia  con  que  clame  averxontira.  ha  conducta 
lie  la  Inquisícirri  en  la  prohibición  de  HbT-f"?.  Fn  él  detéstala  iglesia  el  abu» 
$0  de  imerprctar  la  sagrada  Cí.cr¡íur.í ,  aplicándola  á  scntidm  profanos  y  ri- 
dículós:  abuso  tolerado  por, la  Inquii>icion  en  innumerables  sermones  y  ser- 
monarios impuesos  en  los  dos-  siglos  anteriores  t  d-  nde  se  tuercen  inauoie* 
lables  tettos  de  la  Biblia,  sacando  de  ellos  aplicacionca  irrisibles  ^  y  aun 
errcrí's  y  heregías.  Así  sr  vló  en  Fipaña  por  largos  años  puesto  on  práctí« 
ca«  á  vi&ta.^  ciencia  y  paciencia  de  ia  Inquisieioa^^  enar  da  l4iieBe>q^ 
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mitpúz^  i  lu  personal  privadas  para  ^ue  mferpretái  li  acritud  4  su  ate- 
jo* Ocurremc  en  prueba  de  C$ro  el  sermón  de  uucstra  señora  del  Siten  Par*~ 

tOy  predicado  en  U  parroquii  de  S.  Scba-stian  de  Madrid  ,  é  imfreso  rl  aüo 
1734,  donde  <e  lee  que  csiinia  Unto  la  Virgen  este  título  dei  Bum  PartOt 
^ue  «|uandu  ic  dixo  ei  ang.l  :  Cotuipies  ct  pnrks  t  contestó:  tfF7at  miJu  át" 
fiundum  yerbum  tuum »  ha^i^o  en  mi.üi  seganda  palabra"  ,  daado  á  entender 
que  prefería  la  di^i^ídad  de  aádre-».  Bien  eosocidoi  son  loa  d&ce  fmms  i» 
urmünts  del  P.  Pr.  Diego  Oca  y  Sarmíeato»  en  cuya  dedicatoria  seilcgaft 
las  palabras  de  David ;  Dko  ^0  opera  mta  rcgí^  en  prueba  de  que  por  el 
nombre  del  autor  debía  dcdicjric  la  obra  al  Santísimo  Sacramento;  p-orqae 
Dico  ego  es  lo  nji>i»o  i]ue  Ditgo.  Según  este  espíritu  '^^c  inrerprcta  allí  la  Ci- 
critura.  Omito  otros  lalcs  impresos  >  de  >juc  se  haiiau  apesiadis  nuestras  bi- 
bliotecas. Ya  dixe  ayer  oue  la  Inquisictoii  >  que  tan  i  sangre  ina  mtraba  en 
el  pueblo  fiel  el  estrago  ae  este  luteranísmo  prácttOOf  solo  tuv^o  zelo  pan 
condenarle  en  la  historia  de  Fr.  Gerundio »  escrita  con  el  objeté)  de  deatev* 
rar  del  púlpíto  semejante  escándalo,  poniéndolo  en  ridículo.  Kl  apoyo  de 
cstn.  rcllexíoncs  hubiera  sido  conscqüencta  mas  legítima  del  decreto  del 
saniü  co:xÍiio<  Mas  alegarle  como  prueba  de  que  no  puede  poner  la  m;ti30 
V.     en  la  pfdtabifijoa  de^  malos  libios*  es  desconocer,  no  ^fé  las  te» 
ybsde  la  lógica,  sino  los  iíaítes  dé  ambas  potestades  p  y  el  agradectmk»- 
to  con  que  ha  núndo  slen^re  la  i^esía  el  Inien  uso  que  han  hecho  de  aa 
autoridad  en  esta  parte  \o>  príncipes  católico!;.  ¿  Por  ventura  llevi'r  á  mi 
Paulo  IV  qiiw  C  ríos  v  de  propia  autor! J  id  proiiibtese  loi  libros  que  ie  di- 
xo  ser  m¿iü>  y  perniciosos  la  universidad  de  Lovayna?  <0  por  este  zcio  an- 
ticipado de  aquel  monarca  se  cre^  ó  perjudicada  en  sus  derechos  la  sanca 
>ia2  Ntuno  ni  otro.  ¿Q  acaso  se  juzgó  por  ello  desagrada  Ja  StUa  apoa* 
tóiicai  Mudich  meóos,  De.Ja>  InquÍHcioo  no  hablemos  t  pues  yk  deanustié 
ayer  que  su  autoridad  en  esu  pirle  era  delegada  por  cl  príncipe;  y  as:  in-t» 
justamente  se  huhiera  quejado  de  que  no  se  ccinTasc  con  ella  para  esta  obra. 
En  prueba  de  ello  ,  aun  en  esta  última  época  en  que  se  había  procur  uia 
obscurecer  el  origen  de  su  autoridad  en  esta  parte,  no  se  atrevió  iaum  áro- 
clamar  contra  las  ptoMbiciones  de  libros  ^ue  Jiüo  por  sí  solo  Carlos  m  tm 
yattudda  csnsMCas  pedidas,  no  á  los  inquisidoras»  sino  i  otros  cuerpos  j  per- 
iottis  éfaM  oonfiaiiia.  Y  Carlos  y  {de  quien  se  vallo. para  la  calificación  de 
Io5  libros  que  quería  prohibir  en  «u  reyno!  A  pesar  de  que  reconoc!^  r»n"'^íl 
emperador  que  la  ccusura  de  lis  doctrinas  es  propia  de  la  autoridad  cclc- 
isiátltca ,  no  creyó  embarazar  en  oada  cl  juicio  de  la  iglesia ,  valiéndose'»  co- 
mo se  valió ,  para  la  fonnaeion  da  su  índice  de  persona»  literatas »  análes-ens 
los  catedráticos  de  Lovayna ,  una  de  las  mas  famosas  ttOÍvetstdaoea  de  En» 
ropa.  Conducta  calificada  en  el  concilio  Tridentmo  por  ei  grainde  arzobispo 
D,  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires ,  cl  qual  jurgó  que  debía  encargarse  las 
univc.  .idjdci  la  reforma  d;l  índice  de  Paulo  iv,  ó  la  formación  de  otro 
lluevo.  £1  ludicc  de  Cárlos  r  le  adoptó  la  Inquisición  de  Toledo  en  i  $49t 
Siendo  ioquístdor  general  D.  Femando  de  Valdes.  Mas  no  por  esto  creyó 
aquel  emperador  quedar  libre  de  su  responsabilidad  en  órden  i  la  piohibi- 
ciou  lie  los  malos  libros;  pues  por  maiulato  silfo  continnaron  lea  cátedra* 
ticoi  de  Lovayna  formando  otro  expurgatorio  mas  copioso  y  cx-tcto ,  cl  qaal 
publicó  Cárlos  V  en  i<^<;6.  Cinco  años  ántcs  había  publicado  otro  índice 
semejante  la  uaiverüdad  de  París. 
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„Est08  ejemplos,  aplaudidos  por  lá  úintá  Iglesia »  ai>tonzan  ¿  V.-M.  fia- 
ra que  oyendo  á  pcri>ona!>  literatas  y  pías ,  dé  ¿  la  nación  un  índice  de  los  li- 
bros irreligiosos^  y  perjudiciales  que  no  deben  correr.  Haciéndolo  a&í  V.  M.» 
sobre  usar  de  su  derecho  ,  cumplirá  con  la  obligación  que  tiene  »  como  sobe- 
rano católico  f  de  proteger  la  religión ,  no  permitiendo  que  s«  introduzcan 
en  el  rejrno  escritos  contrarios  al  dogma  y  á  la  pureza  de  costumbres.  Sien- 
4Ío  esto  io  único  que  se  pide  en  la  propOi»icion »  es  sBcño  >  por  no  decir  otra 
cosa  ,  liainaria  contradictoria  al  concilio  de  Trento.'' 

El  Sr.  Muñoz  Torrero:  ^Juzgo  conveniente  que  esta  p^opo^icion  pase 
ú  la  comisión  de  Constitución  ,  la  qual »  con  arreglo  á  lo  que  determine  el 
Congreso  sobre  este  punto ,  propondrá  lo  que  le  parezca." 

Pasó  á  la  comisión  de  Constitución. 

Leyóse  á  continuación  el  artículo  i  del  capítulo  n_i  que  dice: 
£i  rrtxrertdo  ohisfo  ó  su  vicario  >  en  zirtud  di  la  cfiuiír.%  de  los  q:i¿iiro 
»aliJicadores  de  que  habla  el  artículo  3  del  cap  tulo  1  del  fresentr  decrrto, 
dará  6  negara  la  licencia  de  imjrimir  los  escritos  de  religión ,  y  p  vkil  t- 
rá  los  que  sean  contrarios  á  ella ,  of  endo  antes  á  los  interesados  »  r  nonh' 
Jurando  un  defensor  quando  110  haya  parte  que  los  sostenga.  Los  jueces  se- 
culítres  recogerán  aquellos  escritos  que  de  este  rr.odo  prohiba  el  ortlinariu ,  co- 
mo también  los  que  se  hayan  impreso  sin  su  licrncia.  Será  un  abuso  de  Li 
autoridad  eclesiástica pivkibir  los  escritos  de  religión  por  opiniones  que  se  de- 
Jiendan  libremente  en  la  iglc.  ia. 

£1  Sr.  Olixeros ;  ,,Scñc,r ,  la  comisión  presenta  en  este  segundo  capítulo 
lo  mismo  que  se  ha  practicado  hasta  ahora  ;  y  si  hay  alguna  diferencia  ,  con- 
siste en  favorecer  mas  á  la  autoridad  eclc:>iást¡ca ,  y  asegurar  con  mayores 
precauciones  la  pureza  de  la  religión.  En  el  primer  articulo  nada  hay  que 
advertir.  Los  reyes  sucesores  de  les  Recaredos,  Alfonsos  y  Fernandos  imi- 
tarán su  zelo,  y  así  como  estos  acabaron  con  los  escritos  de  los  arríanos, 
priscilianistas  ,  maniqueos  y  otros  hereges,  el  piadoso  y  perseguido  Fcr- 
iiando  y  sus  sucesores ,  bien  perbuadido»  de  que  deben  el  trono  á  la  religio- 
sa fidelidad  de  los  españoles  f  procurarán  tomar  todas  las  medidas  necesa- 
rias para  que  no  se  introduzcan  del  ex trangero  escritos  que  ofendan  á  la  san- 
,ta  religión  que  profesamos.  Para  precaver  que  nin|un  español  se  extravie  en 
sus  escritos  sobre  religión  y  perjudique  i  la  catolicidad  de  sus  conciudada- 
•BoSf  las  Cortes  ,  conform.indose  con  lo  dispuesto  en  el  concilio  de  Trcnto» 
exigen  en  el  segurdo  artículo  que  preceda  la  aprobación  del  ordinario  i  su 
publicación  ;  no  porque  este  tenga  el  derecho  del  imprimatur  p  qnc  fué  siem- 
pre en  Espññi  de  la  autoridad  secular,  sino  porque  la  nación  española,  que 
ha  profesado  y  promete  profesar  en  la  constitución  la  sola  religton  católicaf 
quiere  como  U  iglesia  que  se  sujete  el  escrito  al  ex.ur  en  y  aprobación  del  obis^ 
po  ántes  de  publicarse ,  observando  este  lo  prescrito  en  la  ley  de  la  libertad 
de  imprenta,  que  concilla  el  derecho  particular  del  escritor  con  el  bien  de 
la  religión  y  del  estado,  l  edo  escrito  que  se  Imprima  sin  esté  requisito  1  se- 
rá recogido  al  momento  por  el  juez  seglar,  como  tanihicn  el  que  prohiba 
el  ordinario  con  las  fornuHdades  de  la  ley  ,  por  ser  contrario  á  la  religión; 
y  en  esta  dispOMcion  halia  la  autoridad  eclesiástica  un  apoyo  que  ántes  no 
tenia;  pues  la  Ini|u¡siciun ,  que  estaba  en  posesión  de  prohibir  y  recoger  lo» 
escritos,  no  lo  ercvuiab.i  iíntcs  de  haher  obtenido  el  con'ientin'.icj.to  real» 
como  consta  de  la  ley  iiij  ttt.  x.vxiii,  lib.  vir  de  la  npvíslwa. Recopilación. 


(  664  ) 

Debe  entenderse  comprchcndiído  en  I  i  prohibición  ác  que  «^e  haSii  en  c^v» 
articulo  2  todo  ^uauto  está  dispuesto  en  las  Uycs  acerca  de  ia  expurga* 
clon  de  los  escritos;  pues  oo  os  justo  privar  á  lot  españoles  del  mérito  éc 
«aa  obn  niteresantc  por  una  sola  proposicioo  6  titula 

f  »En  el  aru'cnb  3  debe  íixarse  la  atención ,  pam  que  no  coa 
lo  qtie  se  dispon^?  en  el  3  ¿r\  capítulo  precedente.  Allí  (como  jt  dixe) 
se  había  de  las  apelaciones  en  las  causas  criminales  1  y  por  esto  se  ordené 
que  siguiesen  los  mismos  trámites  que  se  siguen  en  las  demás;  en  e«tc  se 
tratará  regularmente  de  la  doctrina»  y  por  lo  tanto  se  manda  que  se  in- 
terponga la  apelactoQ  ante  el  juez  eclesiástico  á  quien  coemponda  ,  ^lea  las 
.  Córtes  no  intentan  mezclarse  en  esta  parte  de  disctplina*  éobn  I»  ^fMÚ  el 
concilio  nacional  decretará  ó  propondrá  lo  que  le  parezca. 

,,Está  visto  que  los  jueces  seculares  recocen  los  escritos  que  los  ordina- 
rio'; han  prohibido  como  contrarios  á  la  religión,  sin  haberlos  exáminoio 
ni  tomado  conocimiento  de  su  contenido:  providencia  interina  que  precave 
el  mal  por  de  pronto,  y  oue  es  preciso  que  se  ccneralice»  pan  que  Im  esnim 
perniciosos ,  que  como  tales  han  sido  prohibidos  por  lot  ordinarios ,  j  reco- 
gidos por  el  juea  secular»  sean  prohibldoe  en  toda  la  monarquía » ImpeiKda 
s'.i  circ'jl  icion,  y  recogidos  en  donde  quiera  que  se  hallen;  conseqiicncia  ne- 
cesaria de  protección  que  el  estado  dispensa  á  la  religión  católica.  Mas  pi- 
ra esto  es  también  necesario  que  el  estado  se  entere  ds  que  los  libros  no  se 

Í prohiben  por  el  ordinario  porque  contengan. doctrinas  conformes  i.  las  rega- 
tas t  ó  sea  derechos  (fe  la  nación.  Las  prohibiciones  politica^s  y  no  rellgioses» 
aunque  fuesen  del  Sumo  Pontífice ,  tendrían  los  mismos  ^ktíUn  que  las  que 
se  h'ciíron  en  Roma  del  Solórzano,  Salgado  y  otros  autores  españoles  ,  de 
lasque  no  se  hizo  sprccio  ,  y  fue  prohibido  en  Fspnña  que  i>e  obsert'asert: 
vienen  »  pues  »  á  ser  est^s  prohibiciones  ó  decretos  de  los  ordinarios  como 
los  decretos  concillares ,  bulas  y  bcevea  que  se  presentan  al  rey  ,  que  se 
retienen  ó  publican ,  previas  las  (braMlídadet  que  se  hallan  prescritas  e» 
la  dectmaqumta  facultad  del  rev  ,  artículo  171  de  la  constitución  ;  jrcifta 
es  lo  que  se  previene  en  los  dns  artículos  últimos  de  este  capítulo  ti  del 
proyecto.  Los  ordinarios  denuncian  al  rey  por  la  secretaría  respectiva  de 
la  Gobernación  los  libros  que  han  prohibido  como  contrarios  á  la  religión, 
y  que  en  su  conseqüencia  han  receñido  los  jueces  seculares  para  prevenir 
«1  maL  El  re^ ,  previo  el  dictámea  ¿1  consefo  de  Estado ,  que  €f  fans» 
^bien  á  una  )uxtta  de  hombres  ilustrados ,  remite  á  las  Cortes  la  lista  de 
los  que  deben  prohibirse  para  su  aprobación:  formalidades  que  se  requle- 
len  por  la  constitución  para  la  formación  de  las  leyes  que  se  hacen  á  pro- 
puesta del  rey.  De  este  modo  la  autoridad  secular  prohibe  por  una  ley  loí 
escritos  contrarios  á  la  religión  en  toda  la  monarquía  1  y  sostiene  por  la 
fiierza  p6bUca  y  con  l  as  penas  temporales  la  prohibición  hedui  por  la 
autoridad  eclesbfetica.  Sise  reconociese  que  las  prohibiciones  hechas  por 
esta  autoridad  eran  contrarias  á  las  regalías  ó  derechos  de  la  nación  ó  de 
los  particulares  ,  no  tendrian  mas  efecto  que  las  que  tuvieron  las  de  los 
autores  citados  ;  y  acaso  podría  sef  un  cargo  á  los  mismos  ordinarios  ,  sin 
que  pueda  decirse  que  la  autoridad  temporal  se  mezclaba  ó  Iniroducia  á 
juzgar  de  las  materias  de  religión  >  pues  en  esta  parte  sostendrá  las  ftonm 
ilencias  de  los  ordinarios. 

i»Por  Sito»  pciocipios  se  ha^^obeiijBado  hasu  ahon  la  mopafyuas  jgá^ 
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]«•  éteáei  de  los  «MiMfO»  i  7  mr  i^&rtkalinMiti 
por  Im  oaadet      OmpoM^es  7  Florídibiaflct  es  U  ictpueitt  Ma 

al  consejo  extraordinario,  que  ademas  de  otros  magistrados,  5?  cnriaponít 
de  los  arzobispos  de  Burgos  y  Zaragoza  ,  y  los  obispos  de  Üriiiueia  ,  AI- 
barracÍQ  y  Tarragona  ,  coa  la  que  se  conformó  dicho  conseje  en  30  de  no- 
viembre de  1768  i  cu/a^consulta  fiie  extendida  con  fiiotiiro  de  la  reprateoi* 
tafiktf  del  inquisidor  geaend  «  eo  k  ^  se  ^uejabt  de  U  lej;  ya  cuad»  dt  « 
h  JB^opUeeiota. 

,,  Dicen  ,  pues  j  asi;  n  co<;t  ^rire  y  gravísima       pro^'hír  r>f»r9^  con 
que  se  impida  la  pública  instrucción,  y  se  ofenda  la  fama      autr  res  acre- 
ditados» y  mucho  mas  si  tratan  de  regalías  y  defensa  de  la  lun^diccion, 
7  ae  Ittn  eicritD  por  rntoiitroi  dei  rev »  á  guieoea  te  intente  perseguir;  j 
«ai  con.  imm  dáo  el  conaejo  en  laa  dea  consultfta  citadas ,  que  el  inqui* 
aidor  general »  antes  de  tomar  nsolticion  ni  ejecutarla,  debia  hablar  y  ha- 
^her  dado  cuenta  r'i  S.  M.  F.l  rey,  como  patrono  ,  fund;ídor  y  dotador  de 
la  Inquisición ,  tiene  sobre  ella  los  derechos  inherentes  á  todo  patronato 
regio.  Come  príncipes  liberal ,  que  enriqueció  la  inquisición  con  el  exei- 
€¡cto  dcJa  jiifiadiociaii  real  1  compete  i  S.  M.  la  preeminencia  j  aiUdridad 
InabdícaUede  velar  en  el  ino  déla  mima  juiiidioeiont  aclararla  y  dírígtrla* 
relbrmar  sus  eiceiei»  ODartaita ,  y  aun  quitarla ,  cerno  ló  liizo  el  señor  em^  ' 
per:?dor  C:?rIo?  v,  quando  lo  pidiere  la  nrce'^idnd  ó  la  utilidad  p-'jHüca. 
Finalmente  S.  M.  ,  como  padre  y  protector  de  sus  vasallos,  puede  y  debo 
iffipedu:  que  en  sus  personas  t  sus  bienes  y  su  fama  se  cometan  violencias  y 

9mnkm$ «  indicindo  á  loa  jueces  edeeilicleoe »  aun  quando  pununent* 
procedan  como  talet» «1  camino  selíalado  por  loi  cánones ,  de  que  también 
es  piQliet<Mr »  para  que  no  se  defvien  de  ws  nsglas.  Esto  que  la  voz  de 

todas  las  naciones  >  la  de  nuestras  leyes  y  una  costumbre  antiquísima  llama 
regalía,  potestad  económica  y  tuitiva,  protección  del  reyno  y  de  la  dis- 
ciplina exterior  de  la  iglesia  ,  se  ha  cxcrciiado  sin  interrupción  en  el  re* 

medio  da  ataar  las  fuenac »  en  el  uto  de  ka  retenciones  t  ea  las  asiolia* 
tiaam  protectivas  de  la  sala  de  gobierno  del  consejo  ,  y  an.lmptOfids>« 
cías  tomadas  para  el  régimen  de  Ta  Inquisición  por  los  señores  reyes.  Aho- 
ra se  ha  de  considerar  que  si  las  regalías  de  protección  y  del  indubitable 
patronato  han  podido  runilar  sólidamente  la  autoridad  del  príncipe  para  las 
nrovidencias  ^ue  se  ha  dignado  «lirigir  al  Santo  OScio  en  calidad  de  ui- 
ooasl  eclenéitioov  con  mocha  nuyor  ram  .ipie  otro  alguno  debe  el  da 
la  Inquiúcion  manifestarse  subordinado,  y  recc»iCK:er  las  facultades  de  aque* 
lia  mano  benéfica  que  le  honró  y  distinguió  con  el  exercicio  de  la  juria» 
dicción  real.  ¿Quien  duda  ya  que  h  prohibición  externa  y  pública  de  loa 
libros  t  con  la  imposición  y  comunicación  de  poias  y  procedimientos  rea- 
les ^  corporales  »  es  efecto  de  la  potestad  temporal !  Mp  se  debe  confim* 


y  bienes  de  los  vasallos. 

f,  No  se  puede  negar  que  el  declarar  si  una  doctrina  es  ó  no  herética^ 
pertenece  i  la  potcatad  de  la  iglesia:  tampoco  se  debe  negar  que  en  la 
misma  iglena  nside  la  necesaria  anlcridid  de  advertir  á  loa  iebs  el  g6« 
acMjkMpflfilaj  el'trtwaro  de k$  «mas  que  dwlam>si<iítr  y  
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tw  di  U  lísM  e^plrítittl  li8  i^cnss  cacónicas  que  cmkn^ñ  i  lo«  cofttrt* 
Tcntores  y  contumaces.  Pero  declarados  ya  los  errores »  hcrcgías  v  prohi- 
biciones por  la  competente  autoridad  eclesiástica,  <* quien  podrí  dudar  que 
al  príncipe  temporal  corresponde  hacer  ó  autorizar  la  publicación  de  las 
leyes  prohibitivas  de  lo'i  mi&moi  errores  pata  ci  efecto  de  obligar  preci« 
MaMnte  i  los  vasallos  á  su  obscnraocia  ,  y  apreinÍÉrlot  real  y  corpacttOM»- 
te  ?  Los  vasallos  advertidos  4cl  error  y  conminados  con  la  pana  caaóflícft 
|)odnín  quedar  fuera  de  la  comunión  de  la  iglesia  ,  si  contravicrcn  •.  p-'o 
si  fueren  malos  hijos  de  tan  santa  madre,  continu:irinn  en  la  cr  r  rravcncion, 
y  no  serian  efectivamente  obí)ervadas  las  prohibiciones  t  micuiras  no  haya 
un  poder  temporal  que  les  quite  por  la  áierza  los  libros  en  que  bd>aii  it 
mala  doctrina ;  que  impida  su  introdttccfOQ  y  expedición  denno  del  te^ 
rítorio  i  que  ate  laa  maooa  empleadas  en  ¡mprimtrios « eopiarloi  6  eipeft*  ^ 
Herios  j  que  encarcele,  multe  y  ca'itiguc  corporalmente  i  los  contrarento- 
res,  y  que  autorice  la  infamia,  nota,  privación  de  bienes,  ú  otras  de- 
mostraciones V  penas  en  la  comunión  civil.  Estos  principios  elementales 
son  generales  a  todos  los  procedimientos  temporales  del  Ssüotp  Oficio ,  y  se 
lull¿  autorizados  desde  su  erección  en  U  fotervcncioci  7  facultades  de  qn 
h9ñ  liiado  los  sefiores  reyes  de  Espafia » sobre  que  te  fudieti  hacer  mm, 
m\)v  larga  relación  con  documentos  irrefragables.  Pero  para  no  desviarme 
del  objeto  de  esta  respuesta  ,  bastará  insinuar  que  la  rev?alía  en  materia  de 
impresión  ,  expedición  y  proiiibicion  de  libros  es  clara  y  observada  incoo- 
«unÍMnto  en  mestm  levas.  Pf«acindiefldo  de  la  pragmátink  de-  loa  ae» 
Sores  Reyes  Católiooa  del  a8o  de  1501 » ^  conaetió  el  conocimiento  ét 
libros  y  la  licencia  patft  SQ  impresión  y  venta  á  los  presidentes  de  Valla* 
dolid  y  Granada  y  algunos  prelados,  tenemos  \¿  de  "  de  setiembre  de 
que  es  la  lev  ■xxiv,  tít.  vir,  Hb.  i  de  la  Rccopilacií  n ,  en  que  fiacicndr-'ic 
cargo  de  los  muchos  libros  que  habia  y  se  introducían  ,  en  que  habia  he- 
legúis,  ervDres  j  doctrinas  ftkas»  sospechosas  y  escándalosas»  j  de  mudbii 
■ovedades  contra  «uescnt  h  católica  y  religión ,  como  tambten  BMleriaa 
vanas,  deshonestas  y  de  mal  exemplo  ,  á  mstancias  de  los  prociíradores 
■de  Cortes  expresó  el  Sr,  Felipe  n  que  á  S.  M.  pcrtcrccia  proveer  en  todo 
lo  susodicho;  y  habiéndolo  manííado  practicar  cí>ií  el  consejo  ,  reso!\''ó  pu- 
blicar esta  pragii^i^  tic  a  en  que  piobibió  á  los  libreros  »  mercaderes  y  qua- 
loqdcm  poiMias  ,  so  pena  de  nwcfio  7  perdimieitode  bienes»  iMrodu^ 
•ir »  mder »  ni  tsner  libros ,  ni»  obras  ved^dai  por  ei  Santo  Oficio ,  f 
mandó  que  para  que  mejor  se  entendiesen  los  que  ersn  ,  se  imprimiese 
cl  catálogo  ó  n>emorial  que  se  habia  hecho,  y  que  le  tuviesen  los  me** 
cadcres  y  libreros  ,  y  se  pusiera  en  parte  pública. 

„ Dos  eoBstdcraciones  »  entre  ofras,  ofrece  esta  lev»  una  que  el  señor 
Felipe  tt  dSxese  peneneioi  á  V;  M.  proveer  en  tooo  lo  siHodiefco ;  lo 
9ial  emendido  en  la  forma  expue  ta  por  los  fecales,  es  indubitable.  Y 
otra  que  para  la  impresión  v  cnlo  jcí  «n  en  f/irtf  pública  del  cr?T  *''>goó 
Aienioríal  hecho  p<>r  ios  in^ui-ii^rres ,  fuese  preciso  que  t  imbicn  lo  man- 
dare S.  M*  Fn  efecto  ei  señor  emperador  Carlos  v  en  conseqüencia  de 
m  altas  regalías,  y  de  su  soberana  protección  y  patronato,  habit  oootri* 
biiido  i  ^uc  el  encargo  hecbo  por  la  bula  de  Paulo  iii  de  á  loa  ii^ 
^isidores  fara  la  expifrgacioo  de  Übioa  ,  fuese  observado  en  España  pon 
stev  d¡a  fcotcg»  oott  escoMiaioMi  la  obicmaiii  d«  loa  indÍMi  fM 
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wc  hícleMO;  peto  tmhci  se  desprendió  S.  M.  de  sti;  preeminencias  reales 
y  ffoteccion;  y  así  mandó  formar  el  primer  índice  en  i-;46  á  la  unl- 
vcr;>id.:<.i  f^r  Lovayna»  que  lo  h\¿o  puViicar  é  imprimir;  cncrmendand* 
al  inquuidor  general  D.  Fernando  \  aid&> ,  que  lo  auxxiube  y  fortalecie- 
se con  censuras»  El  mismo  empaador  y  su  bijo  Felipe  el  Prudente  con- 
tinúan» ifiterpoQÍendo  su  latoridad  real  en  las  impre&irines  y  publicación 
nes  posteriores  t  siguiendo  después  la  Inquisición  el  estilo  de  r.o  publicar 
tales  ír.dLcb  ó  catílogni  de  libros  prohibidos  mh  cort.ulta  de  los  señores 
reyes.  A*,;  nicedia  por  el  año  de  K^'/y  -  en  que  imprimió  su  obra  el  doctor 
Juan  Antonio  de  Lac/a  ,  comisario  del  Santo  Oficio  ,  que  testió^a  aquel 
debido  estilo.  Fl  origen  antiquísimo  de  la  regalía  en  las  publicaciones  de 
ezpuigacion  v  problbicion  de  libros  j  ojtros  puntos  consiguiente»  al  quo 
se  TA  tsaHaao  respoato.  á  la  Inquisición»  >se  hallan  doctamenfe  vertidos 
por  los  señores  ministros ,  que  extendieron  voto  separado  en  la  consulta  del 
consejo  que  precedió  á  la  real  pragmática  y  cédula  de  18  de  enero  de  1/62, 
Por  lo  niibnio  excusan  los  fiscales  referir  lo  que  el  consejo  tiene  repetí* 
damentc  >i>>iü  en  la  consulta  al  conscp  ^a  citado." 

M  Aplicados  eslts  priKtpt9S  al  estado  regular  á  que  se  ban  ^reducido 
las  cosas ,  perteoeoerá  a  los  obispos  la  caliBcaciúfi  de  las  doctrinas  y  Ib 
prohibición  con  penas  canónicas  de  los  escritos  ^ue  ofendan  á  la  religioiv 
y  á  la  potestad  legislativa  temporal  la  prohibición  exterior  de  les  mis- 
mos con  perns  temporales,  recogimiento  de  ellos  ,  y  castigo  délos  contra- 
ventores ;  que  es  cabalmente  lo  que  se  prescribe  en  iodo  cl  capitulo ,  y  se- 
ñaladamente en  los  dos  iUtiinos  artículos.** 

£1  Jr.  JGtmñeít  t  »•  Sdbrrt «ste  irtíoulo  orÍBcipia  de  este  'ttodo;  t^ét 
fovoNudo  obispo  ó  su  vic^io  dará  ó  negara  la  licencia  de  Imprimir  los 
escritos  de  religión."  Ni  hay  cosa  mas  clara  que  esta  proposidoo,  ni  cosa 
mas  obscura  -^i  no  se  entiende  bien.  {Qué  se  entiende  por  escritos  de  re- 
ligión ?  He  aquí  una  qiiestion  demasiado  importante  ,  y  su  importancia 
se  acredita  por  la  experiencia,  liay  muchos  escritos  que  se  imprimen  sin 
licencia »  á  pretexto  de  ser  de  materias  ctTiles  ó  políticas »  aunque  bableu 
i  su  placer  do  la  religioni  estos  corren  impunemente  abusando  de  la  libéis 
ud  d»  iaiprcnta ,  que  nunca  se  eKtetulió  á  este  punto  h  .y  jamas  se  ciiee  qua 
se  h:m  excedido  de  Ic^  términos  He  Ki  Icr .  aunque  apenas  quede  punto 
de  icl ilion  que  no  repasen  y  critiquen.  £ste  abuso»  Scfior«  me  parece 
((ue  debería  corregirse  en  este  artículo. 

II  Hay  otros  escritos  que  aunque  traten  de  puntos  de  religión  ,  nunca 
se  dice  que  son  escritos  de  religicMi;  porque  se  piensa  que  por  religioa 
no  debe  entenderse  otra  cosa  que  los  an  culos  y  dogmas  de  la  fe,  los  sa* 
.cramentos  de  la  iglesia  ,  y  los  preceptos  de  la  moni;  en  una  palabra ,  ua 
catecismo.  Baxo  c:.tcs  términos  «en  muy  pocos  los  escritos  de  religión  que 
se  imprimen  en  ti  dia  ,  y  muchos  menos  los  auc  se  pueden  prohibir;  por- 
que la  máxima  constante  de  muchos  anticatólicos  ba  sido  siempre  y  es 
boy  vendemos  sus  ideas  tneligioias »  quando  mas  afeetiii  política » 'buaMi- 
nioades  >  filosofía .  y  nada  de  religión ;  7  por  eso  son  muy  mucbos  los  es- 
critos que  i  pretexto  de  no  tratar  de  la  religión  <  se  esparcen  libremente 
y  crn  frccverc*:! ,  crmbatiendM  y  ridiculizando  ai  mismo  tiempo  la  reli- 
gión, bastante  notorios  sor  lo.  cxcmplarcs  de  muchos  escritos  condena- 
per  los  obispo^  cumo  contiaxios  a  ia  leü^oni  un  ^e  i&  baya-  pensado 
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m  sujetarlos  á  la  licenck  4e  U»  ordmariot » nt  en  ímpon^let  U  pcfi»  oi 

^U€  por  falta  de  esta  Hcencia  h-An  !nc\!rr!(lf>  ■,  ¡y  pOT <{ll6?  pOrfWIID  te  tio- 
Bcn  ni  se  han  tenido  por  csci  iios  de  rciieion. 

Señor  ,  escritos  de  religión  deben  Ikinarse  no  solamente  afelios  ^le 
se  limitan  á  tratar  vmicamente  loa  dogmas  revelados  t  siso  tMiibieii 
éoé  kw  deaias  que  por  incUtencb  tiMin  os  dios;  todot  loa  deims  que  tn- 
na  ét  Itt  prácticas  de  dflToeion  y  de  pMdid  eon  tt  puebl»  coasava 
Jos  efectos  de  la  religión;  todos  demás  qtie  esparcen  máTima?  ,  que  sí 
biea  no  son  verdaderos  errares  ó  heregías ,  son  ocasión  de  cscj  ^daio  i 
lo»  -débiles  ó  á  los  poco  ilustrados ,  de  que  hay  y  habrá  siempre  un  graa 
»íitnctu ,  no  solo  en  la  plebe  ,  sino  también  en  los  que  no  son  plebe;  to- 
dbs  los  <iiiiias  que  tntin  de  miterias  aines  á  k  religión  t  y  ée  qne  ei 
indispauable  el  tránsito  y  la  -mezcla  en  puntos  de  religión ;  todbs  los  d»» 
naa  ^e  hablan  de  jurisdicción  y  disciplina  eclesiástica,  de  imtitucicMBes  to» 
Sigíosas  ,  y  de  otros  qualesquiera  puntos  ,  cuyo  conocimiento  ,  exámen  v  re- 
forma depende  de  la  iglesia  :  todos  estos  escritos  deberían  llamarse  csciiics 
«ic  iciiL^Lon»  y  sujetarle  por  lo  untoá  la  licencia  de  ios  obispos  para  &u  im« 
ftcsaoii:  ett  hi  todos  los  deJkws  quo  no  se  ndiioMi  etdustvanMMo  á  tnlv 
de  materias  ctvtks  j  políticas  y  no  ñas  #  que  son  los  tfnites  k  ñcv- 
tadde  imprenta  establecida  por  h  eonstitiickm.  ' 

„  De  lo  contrario  no  dude  V,  M.  qut  a!         qne  eí  puehfo  español  por 
Mí.  abus©  iridi^^pen^cible  de  c^ta  lil  crtud  '..c  ira  desmoralizando  cada  día ,  $e 
«uedari  al  mismo  tiempo  sin  adquirir  una  verdadera  y  sólida  ilustración. 
Ya  lo  vemos  por  la  ez^riencia  i  por  una  parte  casi  no  encuentra  buenos  / 
doctos  ascritos  que  lo  instmyani  y  so  liaUa  rodeado  por  la  otra  do  naa  tn- 
finidad  de  pajpeles,  de  una  multitud  iflOiiaiaiaUe  de  folletos  »  que  poedien 
llamarse  la  afrenta  de  la  cultura  española  en  un  siglo  el  mas  culto ,  en  bb 
siglo  de  tanta  ilustración  ,  y  en  unA  época  en  que  ia  libertad  de  la  impren> 
ta  ,  sabiamente  ¿cordada  por  V.  M. ,  debería  haber  esparcido  muchas  luces 
éltiles  por  la  na<.ioa;  {pero  cómo  ha  de  ser  i  si  por  desgracia  nuestra  ,  Se-> 
iof » por  desgracia  nuestra  solo  se  emplean  y  le  Inn  empleado  Insta  aqaí 
aasí  lodoa  los  escritores  ó  folletistas  públicos  en  dóahogar  sus  pasiones 
particulares»  en  fi^mentar  el  chbme  y  la  discordia  i  en  calumniar»  ndícolí» 
zar ,  criticar  ,  infamar  sin  necesidad  nr  utilidad  publica  I  i?  personas  y  el 
buen  nombre  de  los  ciud.id  mos  ;  vi)  (]ue     peor  de  todo  en  vomitar  sar- 
casmos I  burletas  y  dictcMOs  contra  nmc,has  verdades  de  religi&n  ,  y  centra 
mochas  máximas  y  prácticas  piadosas  ,  que  sm  meterse  en  impugnar  ,  solo 
tratan  de  ponerlas  en  ridiculo ;  pues  todos  estos  atentados  no  se  hubictan 
lealizado ,  ni  realizarían  en  adelante ,  stise  SKjalaae  á  la  Ucencia  de  los  obis- 
pos Ja  impresión  de  todos  los  escritos  que  se  mezclan  de  algtm  modo  en 
puntos  relativos  de  qtial^uiera  manera  ;í  la  religión,  aunque  no  sean  'u? 
dogmas  y  artículos  revelados,  üsio  scsia  conforme  á  lo  que  dice  el  concilio 
4e  Trcato  hablando  de  este  ponto ,  y  exigiendo  la  Ucencia  de  los  ordina- 
rios para  imprinair  los  escritos  que  traten  de'materim  sagradas  y  pertew» 
cieates  á  la  religión.  Así  que ,  yo  qusnia  que  se  aCadiesen  á  eeta  prímeia 
pnrrc  del  artículo  algunas  pnlabr^  que  fpJitasfn  ^sUj  Idea  j  pm  CTfaf 
ios  pcrjuiciOi  que  experíir.entarnos. 

«Porque,  Señor,  yo  no  lo  he  soñado  ;  lo  he  visto,  lo  he  oído,  v  e^mr 
— laahado  par»  amarlo  por  ioaumerabks  testiauoaios ,  ^e  csu  impudenda 
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4e  los  escritores  páblícos  en  puntos  religiosos i  ha  comprometido  mas  de  una 
Tet  cl  buen  nombre  de  V.  M.  >  y  me  temo  aun  que  llegue  á  comprometer 
tanUett  ea  cierto  modo  la  tnmquiUiiaii  páblica  por  h  indiguacíoa » por  la 
efamietncia  ge&eral^qtto  caman  en  los  ánimos  de  los  pMebloi  seme james 

«scritos  tan  impolíticos  como  poco  religiosos.  Me  parecSi  pueSf  este  asunto 
muy  digno  de  que  V.  M.  lo  tome  en  consideración." 

£1  Sr.  Ar¿íuíúj :  nScñOT  ,quaotomas  leo  el  artículo  2  ,  mas  me  con- 
venzo de  su  emictitud  ,  j  que  todo  quanto  ha  expuesto  el  sc^r  preopi* 
aante  00  es  nao  una  difusa  reproducción  de  loque  díseroa-,  quando  se  es- 
tableció la  itbertad  de  imprenta  $  los  señores  diputados  que  se  opusieran 
a  ella.  En  aqurlla  ocasión,  previendo  varios,  señores  eclesiásticos  cl  abuso 
que  podría  iiaccrsc  de  esta  ley  saludable  ,  con  la  íjujI  solo  se  devolvió  á 
los  ciudadanos  un  derecho  que  tenían  ,  expusieron  1a  maies  que  creyeron 
podían  originarse ;  sin  embargo ,  comparándolos  cl  Congreso  sabiamente 
con  las  ventaju  que  resultarían ,  aprobó  aquel  reglamento ,  sm  tomar  en 
consideración  las  vagas  declamaciones  de  que  los  pueblos  le  eicandaltaan  y 
la  religión  padece ;  declamaciones  que  nada  signtícan  $  y  cuya  insuficien- 
cia y  mtilidad  se  hace  evidente  con  el  resultado  contrario.  Sefior,  es  im- 
posible fixar  la  línea  divisoria  entre  las  materias  que  pueden  llamarse  de 
religión  y  las  políticas ;  y  si  no  ftie&e  por  esta  difacuitüd  ,  ninguna  habría 
pera  establecer  una  libertad  de  impimta ,  se^n  desean  algunos  sclk>res  di« 
putados.  El  Aaico  medio  para  evitarlos  daños  que  se  temen  p  es  abolir  Ja 
libertad  de  imprenta:  este  es  quizá  el  que  algunos  quisieran  que  se  adop- 
tase ;  y  no  ntrcvícrd^íc  ;í  proponerlo  abifrTamcntc  ,  no  pírrdcn  ocasión  de 
ponderar  rBaUi  y  peligros  que  no  existen  ,  ó  que  son  infinitamente  infe- 
riores á  las  ventajas.  \ono  dudo  que  de  esta  manera  se  atajaría  cl  mal  en 
an  origen;  pero  así  lo  atajaba  la  Inquisición ;  y  de  esta  manera  vendríamos 
á  parar  en  qae  era  necesario  para  que  aa  hombre  ao  hiciese  daño  i  otro 
tenerle  siempre  atadas  las  manos.  Pregunto  yo  al  señor  preopinante  qac 
tanto  honor  ha  hecho  á  la  nación ,  diciendo  que  hoy  vivtfnos  en  el  siglo 
ilustrado  ,  ¿no  se  resiente  este  de  que  havamos  estado  privados ,  no  de  es- 
critos heréticos  ,  sino  de  infinitas  obras  cicntíhcas  que  han  estado  y  están 
prohibidas  baxo  el  pretexto  de  que  se  mezclaban  en  cosa^  de  religión ! 
(Ptaes  qué  no  debe  senpir  da  eiamplo  la  comfaicta  de  los  tantos  Padres  que 
sostuvieron  la  religión  caiAlioa  coa  sos  escritos  y  sabias  producciones!  i  No 
es  obligación  de  los  sefiorcs  eclestú&ticos  desvelarse  dia  y  noche  para  impe- 
dir y  evitar  que  cundan  ev  i-,  d-  carinas  ?  i  Para  qué  están  los  obispos  ,  Se- 
fií^r  ?  ¿Para  qué  el  señgr  preopinante  y  demás  eclesiásticos  dotados  de  ilus- 
tración y  virtud  1  sino  p;ira  que  impugnen  y  destruyan  las  id^as  que  puedan 
propagar  los  escritos  heréticos  ?  Por  esto  en  todos  los  paiseS  católicos  han 
ccnsegnido  la  consideración  i  que  son  acreedores.  Por  lo  demás  1  lo  que 
piopona  d  J^.  Xhnmez  es  io  mismo  que  decir  que  se  adopte  una  cemora 
previa  en  todas  las  obras  en  que  n  discreción  del  obispo  haya  asuntos  de 
religión.  jY  qué  escritos  se  imprimirán  entonces  l-u  España?  ¿Sobre  qué 
Huterias  &e  escribirá  ,  que  no  dixesen  que  se  rozaban  con  la  religión  J  Lo 
que  dice  el  concilio  de  Trento  es  con  respecto  á  los  escritos  que  hablan  tx 
jr^i»  de  religión  ;  y  en  quadUo  i  eátbs  buea  cuidado  tmditti  de  ciámi* 
aarloY  los  obispos  en  tiempo  Oportuno  y  calificarlos ,  y  redamar  la  autori* 
líM  política»  ti  habida  oausion  en  prohibirlos:  lo  damas  «a^fhw  po» 
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el  atajo ,  j  poner  la  cosa  en  peor  estado  que  antes.  Las  decisiones  dci  con- 
cillo de  Trento  no  deben  tergiversarle  y  yo  aseguro  que  si  fuesen  en  los 
términos  que  se  quiere  suponer »  Felipe  ii »  quo  4KM  tn  xdoto  ¿»  m  aoto* 
xidadi  oo  1«  luibiei»  dado  entrada  en  el  rejmo,  CooImm  ámám  luego  qM 
fUede  labci  algún  abuso.  ¡Oialá  estuviéraoKis  en  xm  wS^f  Mumo^ 
cion  en  que  no  los  hubi«ral  Pero  es  menester  que  tfHo  se  pe^e  ,  esío  es,  I09 
males  y  las  ventajas.  Es  necesario  también  no  dcsciitciidcrsc  de  que  quando 
mas  floreció  la  religión  católica  íuc  quaudo  uu  bc  conocía  prohibición  de 
ninguna  especie » m  te  apelabt  i  ccKm  taffiUn  castigos  de  m  Ifideifltt» 
Yo  que  los  santos  Padnt  no  w  arredraban  do  que  loa  teages  escribió» 
acá  lo  que  quisiesen »  sino  que  los  confundían  con  raz9nes  y  pulverí^bui 
sus  escritos.  Y  aquí  que  se  imponen  penas  temporales  «todavía  no  se 
tiene  por  bastante  ?  <  Qué  hemos  de  hacer?  Dígase  ckramentc  que  no  se 
quiere  iiociLad  de  imprenta^  Creo  que  el  artículo  está  sabiamente  extendi- 
do. En  boia  tniena  que  prooedaa  loa  cibispoa  con  Codo  4alen¡oitflato;  pm  ^ 
ninguno  se  creerá  tan  llcoo  de  aabiduría ,  que  no  pueda  ter  algnna  vea  fiUi» 
ble;  y  haciendo  lo  que  se  propone  el  artículo  ,  se  dará  mas  peso  á  la  autori- 
dad de  los  misn\os  prelados.  Creo  que  se  precave  qualquiera  mal  siempre 
q\ie  se  dé  traslado  de  la  censura  á  U  parte  ,  y  que  se  U  oyga  *.  porque  pue* 
de  ddi  tales  explicaciones  ^le  convenzan  al  obispo ,  ó  á  lo  menos  le  maní" 
lÍHten  que  no  ha  tenido  intención  de «Rar.  £a  de  dececho.dirtBO^.mtBCBl 
f  positivo  que  aniai  de  dedaiar  á  nn  índÍTÍdiio  íncoreo  ealMiegíi»  se  le  dé 
traslado.  Por  otra  parte  yo  no  veo  esa  conmoción  que  se  supone  en  c!  rcr- 
no.  Por  loque  h:ice  á  personalidades,  yo  quiza  pudiera  resentirme  mas 
que  el  señor  preopinante  i  pero  al  cabo  los  hombres  públicos  túmen  es* 
ta  pensión ,  j  la  censura  1»  im  nad  eiie  ttao  mucho»  bienes  >  por  Aie  al  Iiqbeh 
hn  qne  tiene  aliene  vw^enza  k  «i»lip  á  obier  en  fiénninea-de  no  mmm» 
cerla.  No  duda » puee»  que  el  Sr.  Xmtmm  imite  á  mis  compafieros ,  despre- 
ciando ¡nvccíivas  y  peKonalidades  que  su  conducta  sabrá  desmentir.  Por 
íiliimo  este  artículo  está  conforme  á  los  principios  adoptados  por  el  Con* 
greso  y  y  desearía  que  no  retrocediéramos  en  ios  principios ,  ni  reproduiéa- 
mot  los  ya  muchas  veces  ceoteitades.* 

£1  ir.  CMSMMt  «fjttfgo  muy  oportuno  qae  «n  esle  artíienio  ae  kani 
alguna  peqiiefie  ezplÍGaciiBn»  para  evitar  las  dmbs  y  cerilosidedei  qne  inv£ 
ten  la  Ignorancia  y  la  malicia.  Como  en  cl  decreto  expedido  en  noviembee 
de  1810  sobre  la  libertad  poh'íica  de  la  imprenta  ,  cnva  observancia  se  re- 
nueva ahora  por  esta  ley  ,  se  advierte  i^uc  ci  arhculo  4  trata  de  los  esccitoi 
Ikendesoe»  j  contieiioa  á  la  decencia  pública  y  buenas  ^^1— ^r** :  d  % 
liabla  de  loa  jueces  y  tribunales  que  han  de  entender  en  la  araiinnirinB, 
calificación  y  castigo  de  loa  abusos  de  la  paterna ;  y  el  6  se  contrae  do* 
tcrminadamcntc  á  las  materias  de  religión  »  como  sujetas  á  la  cerísnra  de  los 
ordímrios  ccle^^r^i-ticos  ,  esta  separación  ha  dado  mu!:vo  á  (\\\:  s.-  cvc.i ,  aun- 
que (.un  lemciidad  ,  que  los  escritos  contmios  á  la:s  buenas  costumbres  no 

eatan  beso  las  mismes  leyes  «  y  la  misma  antofldad  que  los  opuettoe  á  Ita 
verdedes  doonátíces » conceptuando  la  moral  pública  como  un  objeto  neo* 
nmente  civil  sin  ninguna  relación  ó  dependencia  del  sistema  rel¡gi<»o. 

•  ,,Fn  prueba  de  que  ha  tenido  patronos  este  error  ,  he  visto  imprimir  en 
uno  de  ius  paises  de  ultramar  varios  folletos  tan  indecentes  y  obscenos  co- 
mo al  poema  uu^  mmorai  de  Voltauc.  h,í  obispo  iratu  de  usar  do  sus 
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mtínt  derechos ,  jññloá  qu6  expram^tíe  señalt  d  TtidciitiM  {>irt 

Eroscribír  las  doctrinan  perniciosas  *,  y  se  pretendió  sostener  á  la  sombra  de 
I  ley  expedida  por  V.  M.  ,  qup  no  échh  el  ordinario  eclcsiíUtico  extender 
su  conocimiento  ;í  \ns  papeles  de  esta  naturaleza  ,  sino  limitarse  á  los  que 
atacasen  abicru  y  duectuinente  los  dogmas  de  la  fe  católica.  Se  ve  desde 
luego  que  no  conoce  loa  principios  y  el  objeto  de  nuestra  religión  t  ni  lai 
cultades  de  los  obispos »  quien  se  ttiere  á  presumir  que  los  pastores  ét  le 
iglesia  no  deben  velar  incesantemente  sobre  la  pureza  de  las  costumbres» 
condenando  y  proscribiei'do  quanto  puetl.i  alterarlas  ó  corromperlas.  Pero  í 
fin  de  fvínr  t,^les  cavllacicíncs  ,  y  que  en  ningún  tien-.po  íc  escuden  con  las 
^nus  ley  a  de  V.  M.  i  desearía  t^uc  se  aclarase  el  ai tkulo  haciendo  espe* 

4m1  mcacion  de  loe  eicrítot  *  *  ~ 


SESIOK  DEI  DIA  5  DE  F£BREIL0  D£  1813. 


-Continuó  la  discusión  del  artículo  2  del  capítulo  11  >  habiendo  tubstituidd 
le  COmísioD  á  las  palabras  *.  en  virtud  de  la  censura  de  los  quatro  cnlificado' 
reí  ,  de  que  h.dLi  <  /  artu  ulu  3  Je!  capítulo  i ,  la  cláusula  siguiente  \  p'é^ 
tia  ¿a  itusura  corri-s-foiiill-rí!/  ,L-  que  habla  la  Uy  di  la  IWertad  de  in^ren^ 
ta  (  véase  la  sesión  del  dia  3  del  actual ). 

El  Sr,  O'Gavan  x  ^Hn  u  sesión  anterior  indiqué  á  V.M.  ^n  oportuno 
lem  «Hender  el  articulo  en  estos  términos;  „el  reverendo  obispo  ó  su  vi- 
cario.... darán  ó  negarán  la  licencia  de  imprimir  los  escritos  de  religión  ,  y 
prohihinín  los  que  sean  contrarios  al  dogma  y  á  las  buerns  costumbres  &c." 
Bien  coii'  zco  que  e^t  i  explicacicn  ?e  reputará  como  supcrllua,  rcipccloá  que 
diciéndose  religión  ,  se  coni prebenden  desde  luego  sus  partes  esenciales;  es- 
to MI  U  doeirins  que  abraca  los  dogmas  de  la  fe »  las  €&tíumhfs  6  las  ac- 
ones del  cristiano  ,  que  deben  ajustarse  ¿  la  SU»  doctrina  ,  y  la  disriplius 
que  contiene  los  ritos  lil6rgicci  y  la  forma  externa  ¿c  I.i  ¡idministracinn 
cclcsi.Utica.  Pero  ,  Señor  ,  sin  embargo  de  ser  estas  unns  verdades  elemen- 
tales t  y  a  he  dicho  que  se  ha  pretendido  alguna  rez  substraer  de  la  idea  reli" 
¿ion  el.  atributo  de  las  costumbres  ,  y  en  consecuencia  defraudar  á  los  obre* 
fo%  de  uno  de  loi  objetos  primarios  de  su  dívmo  ministerio  i  qual  es  le 
canaervacioB  ét  la  moral ,  á  prete^^to  de  que  la  ley  establecida  por  V.  M. 
pr^r.T  asegTirar  !a  üíicrr.id  política  de  la  imprer.ta  ,  babla  ccn  di^tircim  y 
en  articulo»  separados  de  los  escritos  inmoralc«,  y  de  I0&  que  ofenden  la  xc- 
ligion. 

oEl  articulo  6  de  la  ley  citada  tenoeva  lo  dispuesto  en  el  Tridentrnó. 
Ademas  de  lo  que  ptenent  este  concilio  ecuménico  en  el  decreto  De  eS" 
tiofte  ttusu  sarrorum  I'lu  orum  ,  son  de  notar  también  ,  en  apoyo  de  la'  adi- 
ción que  llevo  rnsinuada  ,  las  diez  regí  formadas  por  h^s  Padres  de  aquel 
sínodo  ,  4  que  se  contr;!c  la  bula  Dotrj'ii'ri  df  Pió  iv  expedida  en  1  5<^4. 
£n  el  articulo  2  de  este  índice  se  condenan  absolutamente  ciertos  libros  que 
tratan  ex  profeso  de  la  re-ijgion  ;  y  en  el  7  se  dice :  „  Debiendo  cuidarse  lio 
iolode  los  dogimas  de  la  (e»  sino  también  de  las  costumbres  t  que  fiScifmetite 
M  OQfMipea«aii  le  lecCatt  <k  lo»  libros  laschroa  á  obscenoe ,  se  prohtbeir  de 
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todo  tales  escrítói:  #/      í»j  haJmerintt  sntrl  éé  tfueoj^U  púniantut!* 

Aquí  xt  V.  M.  como  lo^  padr^*"?  Tridentínos  ,  aunque  habtan  tratado  en 
artículo  í  de  los  libros  opuestos  á  la  religión  ,  no  dexaron  de  contraerse 
después  con  determinacioa  á  los  obscenos  ,  prohibiéndolos  expresamente 
tm  temor  de  iactñnr  en  la  nota  de  superfloMad  ó  ndundancía ;  pues  este 
r^zelo  debe  lacrMcane  en  obsequio  de  la  claT«M « que  tiendo  uno  de  los 
requisitos  de  toda  buena  ley  f  se  hace  mas  necesaria  quanto  mas  delicada 
y  mas  trascendental  sea  e!  objeto  sobre  que  se  versa.  Así  ,  pues  ,  reitero 
que  se  h.ign  especial  mención  en  este  arjúculo  de  los  libros  cootmios  á 
las  humas  costumlfres. 

El  Sr.  ArgueUeti  fiSefior,  no  puedo  menos  de  llamar  la  atendon  dd 

Congreso  para  recordar  la  reflexión  que  el  otro  dia  se  hizo.  ¿Quién  puedo  *• 
disputar  á  la  autoridad  eclesiástica  la  facultad  de  prohibir  los  libros  que  se 
opor'^%in  á  las  buenas  costumbres  en  un  pais  católico'  Fs  imposible  que  no 
ataque  i  la  religión  lo  que  abiertamente  se  opone  a  las  buenas  costumbres. 
Toda  sociedad  tiene  una  moral  p6bUca ,  á  la  que  se  sujetan  todos  suíi  indi« 
Tiduof ;  peio  en  lo»  países  donde  le  establece  «le  la  teligion  católica  sea  h 
dominante »  se  cortoboia  la  moral' con  las  reglas  divinas,  que  son  la  baso 
de  las  buenas  costumbres ,  j  generalmente  la  de  todas  las  acciones  humanas.  ' 
*  Y  así  dixe ,  y  repito  ahora,  que  e^  una  redundancia  expresar  una  cosa  que 
está  claramente  comprehendida.  Por  lo  que  toca  á  lo  demás ,  se  va  á  «ta» 
blecer  una  lucha  terrible  entre  el  poder  judiciario  j  la  autoridad  eclesiás- 
.  tica,  la  autoridad  civil  ba  cuidado  siempre  de  la  policía  de  loa  teatioa  »^  j 
nunca  lía  necesitado  del  obispo  para  prohUnr  las  representaciones  y  dicluo 
.  <]uí"  pudieran  ofender  la  moral  publica.  Ma?  extendiendo  e!  rirtículo,  como 
se  pretende,  la  autoridad  eclesiástica  podría  suponer  c^ue  sz  Ic  declaraban  íá- 
cultades  que  no  tenia ,  j  arrogarse  en  virtud  de  c^ta  declaración  atribuciones 
propias  de  la  poUcfa  general  del  rtm.  Hasta  únon  hemos  ▼kto  en  £spa« 
ña  y  en  los  demás  países  enquelta  oabido  mocilidad  ,  que  la  policía  ha  coi» 
dado  de  prohibir  los  libros  que  se  oponían  i  la  moral  publica.  En  In|¿btam|»  * 
que  es  e!  país  mas  libre  de  Europa  ,  y  en  los  Fstados-Unidos  ,  recogen 
^  de  la  nuiicra  que  allí  es  perniitido)  por  la  autoridad  civil  sc-nie¡:inrcs  es- 
critos I  y  se  prohibe  el  curso  de  ios  que  corrompen  la  moral »  las  estampas 

L demás  objetos  que  pueden  perjudicau'  i  las  buenas  costumbres;  y  en  fia 
ly  un  reglamento  convencional ,  que  está  fundado  en  la  experiencia  de  loa 
magistrados  y  moralidad  del  Gobierno,  que  es  la  que  en  ealtoi  casos  lírvn 
de  norma  para  contener  qualquiera  exceso;  de  lo  contrarío,  repito ,  vamos 
á  fomentar  una  lucha  entre  la  autoridad  civil  y  la  eclesi;^sTicn.  Pondrc  ua 
cxemplo.  Nuestro  teatro  tiene  muchas  representaciones  uuc  csiau  pcruiiii- 
das  anota»  y  lo  han  estado  siempre ,  aun  sidwistiendo la  Ufi^tcioa,  en  lai 
opales  «  si  se  analiraicn  con  ifgida  escrupulosidad ,  se  hallarían  expresiones 
y  versos  que  por  sus  alusiones  podrian  ofender  orejas  demasiado  delicadas; 
pero  confundidos  en  toda  l.i  representación  se  han  permitido  siempre  en  fa- 
vor del  chiste  y  gracia,  y  porque  excitaa  la  risa,  no  de  los  libertinos  ,  sino 
de  los  hombres  de  me|(Mr  moral ,  y  de  mas  rígidas  costumbres.  Tales  son  las 
composiciones  de  Toso  de  Molina  >  autor  que  tenia  la  cifcensfanciá  de  ser 
inltgioso ;  sin  embargo  se  han  reprcsentido  sm  estmbo  en  todos  los  teatros 
de  España.  Pero  aprobada  esta  adición ,  supongamos  que  una  compañía  do 
cómkos  iucse  á  icptcscnlarlas  en  uoa  diucesi^  ci^o  obispo  fiMto  un  gua^ 
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cscrupulosr» ,  j^íén  ánda  qne  quizá  por  una  cavilosidad  «'«  opondría  | 
ello,  fundándose  en  «Icunas  expresiones  aisladas ,  que  unidas  al  cuerpo  de  la 
Ohrz  nada  ii^nitícaa:  Lci  icuotca  catalanes  conocen  á  Vdilfogona,  y  no  íj- 
Aoran  f|uc  sus  obns  están  Jienas  de  chiste»  aunque  muchas  <te  sus  expresio-  . 
scs  no  debea mirarse aislacks.  Yo  te  dudo  que  si  estas  obras  se  calí^seft  * 
^    absolutamente  de  malas ,  todos  los  lucrólos  de  Cataluña  se  quejariaa  déla 
autoridad  eclesi  ástica.  Pudiera  profljcir  por  este  estilo^  otros  muchos  excm- 
plos.  Uno  nos  ofrece  ci  mismo  concilio  d.;  i  mito.  I.n  uiu  ác  las  congrega- 
ciones se  exinainó  el  arj  ammuii  ác  Ovidio  ,  v  se  prohibió  su  Iccíura  en 
todas  Jas  lenguas ,  y  solo  se  permitió  en  latín  >  oaiidi  por  razón  i  que  era  in 
Sr-^tí  vn  tonai  Utiniiathf  aunque  no  tengo  presente  sícsti  expiesios  ca 
de  i  coQciJioó  de  la  Inquisición.  De  q^tal^uera  moda  la  razón  t*  oicu  cmttf 
fia  ,  porque  si  yo  entiendo  la  len^a  latina  me  c^iasarin  sus  exp'C'i  jne^  tanto 
efecto  como  a  orro  quatquiera.  De  aquí  no  obitanie  podr  í  ínter  ir  ci  Congre- 
so quinto  se  cavila  en  esta  materia;  y  cslo  me  ha  cstimuliido  á  manifotac 
9ue  nunca  será  sobiada  la  circunspección  en  puntos  de  esta  naturaleza ;  por<* 
^ue  esta  adición ,  sobre  ser  redundante » daría  motivo  i  muchas  competencia!. ' 
A  í  yo  crét  que  la  autoridad  eclesiástica  por  obligación  deber.:  prohibir  los 
iibros  que  se  opongan  á  la  moral,  aunque  no  dudo  que  lo  haga  la  autoridad 
civi!  ;  y  si  no  :parí  ot'é  son  las  juntas  de  censura?  Parece  que  nos  de-.entcn- 
dcmos  de  esto  ,  y  se  i  incrcn  multiplicar  auí  ^rí  !  j  Ií-s  y  mas  ¡lutoriJades  para 
-una  misnu  cosa ,  y  ác  consiguiente  competencias  y  comproínisos.  Es  nece- 
sario t«ier  también  presente  que  en  b»  juntas  de  censura  ha/  un  «¿meco 
determinado  de  eclesiisticai  >  que-^ando  se  tiit6  de  la  libertad  de  imprenta 
.  se  pusieron  en  ellas,  porque  algunos  settorei  propusieiOQ  míe  los  hubiese  i  Sn 
de  evitar  que  bax'>  pretexto  de  política  se  mezclasett  en  los  escritos  asuntos 
de  religión ;  por  lo  qual  por  condescendencia »  y  no  por  necesidad  ,  se  acordó 
(si  mal  no  me  acuerdo)  que  hubiera  dos  eclesiásticos  en  las  juntas  provincia- 
les ,  y  tret  en  la  suprema.  Vuelvo ,  pues ,  i  decir  <^ue  todo  escrito  contrario  i 
la  moral  pública  será  prohibido  por  la  autoridad  civil;  y  así  juzgo  redundan- 
te la  adición ,  y  aprilebo  el  articuló  en  loa  términos  en  que  cst.i  concebide^** 
El  JV.  Larrazitl'AÍ:    Señor,  convengo  con  el  Sr.  0-Gavan ,  y  tengo 
por  necesario  que  en  este  artículo  después  de  las  palabras  .  y  frohíHrá  íof 
4jue  sean  tontr arios  á  flUt  ^      añada:  y  A  tai  kuenas  ro  ;/i»'J*»r/.  He  oído 
que  el  Sr.  As-^úeLcí  ju¿¿a  supcrdua  esta  adición,  puí<¿uc  se  comprcheiide 
^  étn  los  escritos  d«  religión  ,  y  retela  se  de  lugar  con  la  abundancia  de  ex-> 

firesiones  á  abusos  de  paite  de  la  autoridad  eclesiástica.  Yo  no  dudo  que 
a  rcügion  abraaa  todo  lo  tocante  á  la  fe  v  buenas  costumbres;  pero  no  con* 
vengo  en  qtie  pnr  ptirn?  rc/elcs  se  omita  lo  que  está  mai:dado  ,  y  se  dé  íugaí 
a  que  p  r  c^ia  omi>ion  sean  mayoics  io'?  abusos.  Esto?  r.o  nacen  de  la  Icjr^ 
siiio  de  su  contravención,  y  jamai  ios  habría  ob tei ^'and j^e  loque  mandan» 
Keaélamo  los  abusos  que  puodan  cometeiae :  i  pero  no  deberán  evitar:.e  lof 
•J»  en  efecto  ser  cometen  t  las  Icferxxviii  f  xitx  ».]f  otras  del  tiix\odtí^ 
hñffithntt  df  Mkrosf  títtndat  ¿ce.  de  la  novísima  Recopilación ,  exigen 
presamente  que  io^  ordinarios  eclesiisliccs  aprueben  y  den  licencia,  por  {9 
qijc  á  ellos  toca  ,  para  la  impresión  de  los  iibros  contenida  s  en  la  sesión  tr 
del  Iridentino;  y  cite  concilio,  en  el  lugar  citado  ,  minda  que  fto  sea  lícitt» 
imprimir  libros  de  cosas  sagradas ,  si  primero  no  lus  examina  y  aprueba  ci 
•idinirio  \  cujodecmo  oitii  mondado  .observar  nnefunentocn  oL4t  ta  do 
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AOTÍembre  de  i8xo  sobre  la  libertad  política  de  It  imprenti. 

i»Al  nUno  tiemeo  observo  que  esta  adicMa  es  eoovaucole  j 
aecesiiii»  pues  con  ella  no  te  hace  otra  cosa  que  mandar  ae  execute  lo  ^ 
repetidas  veces  han  decretado  los  cánones  y  las  leyes ,  me  opongo  oo  aol» 
i  la  aprobacton ,  sino  i  que  se  delrlicre  sobre  la  última  parte  del  mismo  tr- 
tículo  que  dice  así  ,,^crá  un  abuso  de  la  autoridad  eclesiástica  pr<>hibir 
los  escTÍios  de  religión  por  opiniones  (¿uc  &e  dchcndcn  libremente  en  ía  iele- 
fia ;"  porque  con  esta  dáosnla  te  cenuira  sin  raxon  la  autoridad  4e  los 
pos  t  se  les  abre  un  juicio  sin  haber  dado  causa »  j  casi  casa  jm.  se  scnCc»' 
cía  el  delito  <|ue  oo  han  cometido.  SI ,  SeiSor »  después  que  un  prelado  ede> 
st.í  tico  prci'cr.ído,  y  amonestado  con  antenoric^  jd  por  tribunal  competente^ 
se  condiixese  tan  mal  como  se  tnre  ,  y  no  es  de  esperar  ,  acaso  V.  M.  no 
le  maniiV:<taiia  con  expresiones  mas  amargas  su  indignación,  i  Por  qué,  pues, 
se  les  abre  dtsde  ahora  un  juicio  sin  causa »  ó  se  sentencia  la  iníraccicn  de 
ley  que  no  han  quebrantado^ 

San  Cipiiano  hablando  de  lá  autoridad  y  reverencia  que  es  debida  é 
los  obiNpos ,  diwe:  ,,Unus  ad  tcmpus  judex  ví^c  Christi  comiitutus.*  Y  Su 
Fr  1!  cl  co  de  Sales:  „pertencce  a  la  glcria  de  Dios  que  el  orden  cp**^-r.pal 
sea  re«-pet;ido  en  los  derechos  que  le  corresponden  por  su  institución. '  £a 
vi^ta  de  estus  testimonios  iiccliu  ia  comisión  la  hoirarífica  apología  de 
los  obispos  en  el  informe  presoitado;  y  yo  pido  i  sus  sabios  indmdDos, 
que  conducidos  de  los  misaaos  principios  tengw  á  bien  se  snprim  esta  úl- 
tima parte  de!  articulo. 

Fl  Sr.  Oi'rcrujr  ■  ,,Serrr ,  no  me  oponjfo  á  que  se  prrpuníe      hi  lujará 
que  <e  vote  ia  últinia  parle  del  artículo,  con  tal  que  ^c-  ^  •    venga  en  su 
verdad ,  y  se  suprima  por  no  necesaria.  l¿s  preciso  que  icrgainos  prescnfc 
que  aunque  la  autoridad  de  los  ot>tsp6s  sea  de  derecho  divñio «  no  lo  es  ia 
sabiduría :  esta  es  preciso  adquirirla  coo^  el  estudio  y  aplicacioo  »  y  en  Jas 
'  fiientes  verdaderas  de  la  cieñen  cclesiistica;  i  saber  t  en  las  santas  cscrltu» 
ras,  y  en  los  padres  y  concilios  que  nos  transmiten  el  mentido  de  los  libres 
sagrndos ,  y  bs  tradícirrici,  divinas  y  eclesiásticas.  De  esta  ciencia  están  ,  co- 
mo lo  sup<  rgo  ,  cinlnhid  s  l<  s  ^bi^^pos;  pero  lo  deben  cslar  ¡gualmcnic  sus 
.  vicarios  ó  provisores,  y  taaibien  los  censores  de  las  obras  ó  escritos  de  re- 
ligión f  para  que  sepan  distin^ir  lo  cierto  de  Jo  dudoso «  el  dognn  de  It 
opinbn.  F.n  muchas  de  las  censuras  que  han  pasado  por  mis  manos ,  he  vis» 
'  10  que  todo  se  ka  confundido ,  y  que  no  raras  veces  se  han  ixotado  de  emp- 
acas y  herérícas  proposiciones  muy  ciertas »  y  aun  decididas  por  la  iglesia; 
porque  el  c  píiitu  de  escuela  alucina  de  tal  modo,  que  Jos  de  una  hallan  cr- 
icres  en  los  de  la  contraria  ,  jjünjuc  son  diversos  los  modos  de  explicarse; 
«7  asi  esta  prevención  no  será  mAtil » pues  llamaria  la  atención  de  los  censo- 

•  res»  de  quienes  se  han  de  valer  los  reverendos  obispos  ó  sus  ▼icatioSé  Ifss  si 
.«c  piensa  que  se  treta  de  instruir  ó  dar  lecciones  i  los  reverendos  obispos, 

me  conforrraré  con  que  se  suprima»  sierrore  que  sea  en  la  inteligencia  de 
^e  así  se  de  trrnif'c  ,  porque  se  supone  que  será  observado  cxactamecte.* 

Aprobado  el  artículo,  menos  ia  última  clausula  que  empieza:  será  un 
éttufú  de  ¡m  autoridad  ecUsimtha ,  imistió  el  Jr.  Látrrmzabal  en  que  se  pre- 
pintare  si  había  h  e^r  ¿  votar  sobre  ella. 

£1  if*.  VilUmuvm  \  ^SefioTr  y*  opino  qiie  convj^  aÜad^  esas  palahev 

•  qu«  aifuttoi  aetensa  ^nieaes  Tcr  enpcoaidas.  En  »ida<sa  perpadica  ooo  afta 
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i  la  autoridaci  de  los  rcnrf  !?<7c?  oíiUpos  •  solo  prescriben  la  madurez  j  cor- 
dura con  <jut  debe  precederse  al  exámcn  de  lo»  escritos,  v  á  la  calificación 
de  las  dowirina>.  zu^k.i  go  t^ue  estas  censuras  serán  pesadas  por  el  reverendo 
Ckbispo,  y  no  contadas;  esto  es ,  (jue  ttendeñ  á  la  graTcdad  ¿t  lot  fttnda- 
mcntot  j  ne  al  número  de  loe  censor,  t.  Por  no  haberse  seguido  esta  re^Ia^ 
han  cometido  ^errot  de  mucha  trascendencia  en  la  Inquisición  ,i  quien  es- 
taba cometido  este  encargo.  Por  el  sistema  de  este  írihurul  en  la  elección  de 
calificadores»  de  que  hablé  en  otra  ocaircn  ,  no  siempre  recaía  este  oficio  en 
personas  literatas  y  de  buena  crítica:  de  doncc  iuv  ia  verse  en  él  caliücaciai 
ae  erióneas  y  heréticas  proposiciones  muy  católicas.  ¿1  por  desgracia  cía* 
snai  numero  estoi  calificadores  indoctoi  que  los  doe<o¿  >  quedaba  c(wde« 
aadu  ¡Djustameate  aifuella  doctrina  ó  todo  el  libio.  Es  de  «aperar  que  los 
reverendo^,  obispos  procedan  con  otra  discreción,  a^i  pan  eícgr  censf?'Ci 
de  los  cscriros ,  como  para  pcar  las  ra7:oncs  en  que  cada  uno  de  clios  a  po- 
ja su  dictamen  ,  prefiriendo  el  de  uno  solo  prudente  y  sabio  al  de  quaiio  ó 
seis  que  acaso  no  lo  fucacn. 

^Sefiort  quando  trata  V.  M.  de  evitar  mates  acreditados  por  la  expo* 
tieticiai  XlO  es  justo  qtie  por  fiilta  de  previsión  cavga  en  lo  misin  j  que  debtt 
y  desea  evitar.  Las  reglas  para  el  juicio  de  los  escritos  y  de  los  escritores 
las  t'enen  ya  dadas  Melchor  Cano,  Benedicto  xiv  y  olios  sabios.  Por  no 
haberlas  observado  los  que  bebieran  >  se  han  vlilo  dcnigr;idos  literatos  muy 
ploSf  de  lo  qual  pudiera  alegar  exemplos  anüguos  y  modernos.  Añadiré  la 
época  escandalosa  de  Madrid,  en  'que  algunos  osados  calificaban  pábl¡car> 
mente  de  irreligiosos  á  raxones  doctos  y  beneméritos  de  la  iglesia.  Oy¿n<* 
dome  están  algunos  sefiores »  que  como  yo  íueion  testigos  de  este  desurden 
y  de  la  severa  providencia  que  acordó  el  rey  para  contenerlo;  providencia 
que  se  halla  inserta  en  la  novísima  Recopilación.  Muy  conlorme  á  ella  y  á 
tu  espíritu  es  la  cláusula  de  que  se  trata.  Por  este  medio  se  asegura  la  dis- 
creción y  pulso  con  míe  debe  precederse  en  la  calificación  de  iñ  doctrinas. 
Aprobándola  V*  M.  dará  un  noero  testinumio  de  la  protección  que  le  me- 
recen loa  que  escriben  libros » los  quales  por  lo  mismo  que  descuellan  sobro 
]os  deniss ,  están  mas  expuestos  á  los  tiros  de  la  envidia  y  de  la  calumnia. 
Buena  prueba  de  esto  es  la  per$cc"üc¡on  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Fray- 
Bartolomé  de  Carranza  por  la  injusta  censura  de  su  piadoso  catecismo.  Por 
desgracia  se  ha  ¡do  lepiiicndo  este  cscauJalo  en  libros  muy  católicos,  que 
ban  llegado  i  piobibine  por  ígooranda  ó  por  pasioocs  de  los  mismos  qoo 
debieran  baberlos  defendido.  Algunos  de  estos,  cité  quando  se  trataba  de 
formar  el  expurgatorio.  De  otiot  pudiera  hablar,  cuyos  expedientes  han  pa- 
sado por  mi  mano.  Ha?;! ,  pues  ,  cauto  á  V.  M.  el  desengaño  de  tantos  si- 
glos; y  pues  no  c  Á,\  menos  expuesta  á  ser  oprimida  la  doctrina  sana  que  !s 
persona  inocente,  adopte  V.  M,  medidas,  enérgicas ,  así  para  facilitar  el 
triuiilb  de  la  verdad  como  el  de  la  justicia^  Üifa  de  ellas » á  mi  juicio^  es  esC» 
que  propone  la  comisiba  f  .y  asi  no  puedo  denr  de  aprobarla. ' 

rrocedióse  i  la  votación ,  y  se  declaró  no  haber  lugar  á  votar. 

No  se  adniirió  á  discusión  la  siguiente  adición  del  Sr.  JCimrnez  :  ^ue  en 
ia^íir  de  Lis  p.il.ibras  escritos  de  religión,  se  J:gii:  escritos  que  tratan  de 
cosas  sagrudas  ó  peitenecieutes  á  la  religión  con  arreglo  al  concilio  de  Trento. 

Se  aprobó  la  del  Sr.  Gordoa ,  reducida  á  que  después  de  las  palabras 
bs  jmtii  imUarti  ,  m  añadiese  s  Ámto  U  mmt  atretha  re^^MÜUdadf  ^  . 
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Sin  discusión  se  aprobó  eí  artículo  3  ,  ¿'ce: 

Los  autores  <]ue  se  súntan  agraviíuios  de  los  ordinarios  eclesiástico:  ,  í 
£(yr  ia  negación  de  ¡a  Ikituia  di  imprimir  f  ó f&r  ¡a ^rohibkion  de  los  im^rr^ 
m,  foérén  ñfélm  aipitz  eHeiiáfiito  tpu  torretfoads  m  U  fims 
Harta, 

S«  leyó  el  artículo  4 ,  cuyo  tenor  es  como  sigue : 

Z.OS  Jueces  eclesiásticos  rrtnítkáii  á  la  secretaría  rerpñtha  de  la  Gobtr" 
nación  una  lista  de  ios  escritos  que  hubieren  prokiHdo  ,  la  que  se  pasará  al 
consejo  de  Estado  ,  j^ara  que  exfon^a  su  dictamen  ,  despms  de  haber  oté» 
Hforteer  Se  una  Jimta  éh  ftrswuu  üiutrúias ,  qiu  desi^nutá  todos  les  año$ 
di  enttt  Uu  que  ttsUtm  tn  la  eorttt'faSeñdo  asímioM  ^omndiar  á  las  di* 
mas  que  Juzgue  convenir. 

Ití  Sr.  Ximcnez:  ,,Me  parece  que  este  artículo  está  obscuro  y  neccsira 
de  claridad.  Estoy  persuadido  á  que  en  él  no  ha  querido  significii  mas  \\ 
éomi&ion  sino  el  esmera  y  cuidado  con  ijue  t\  consejo  de  Estado  debe  pro» 
ceder  para  exáminat  é  innrmar  al  rey  sobre  sí  la  prohUndaa  de  escritos 
Ikecha  por  los  obispos  es  ó  no  contraria  á  la  regalía  1  6  á  loa  pistos  de» 
Techos  de  la  nación  ,  á  fin  de  <\uc  dando  su  benepl.'cño  ,  pueda  atiTorIzaffSe 
como  lev,  precedida  la  aprobación  v  conseni  i  miento  de  la»  Corles.  Así  SO 
Ka  declarado  en  las  discusioues  anteriores  >  J  no  puede  dudarse. 
^  oPero  esto  i  mi  |»Tecer  deberM  explicarse  elart  7  dtstiotameote  pan 
fK>  dar  motivo  i  equivocación ,  y  á  qu«í  ^da  mío  dítcum  lo  que  se  le  an* 
toje.  £1  decreto  saldrá  al  público,  correrá  por  todas  partes» 'caerá  en  ma- 
nos de  doctos  y  de  indoctos ,  y  no  i  todos  será  dable  el  tener  notich  de  la 
díscusicn ,  n¡  penetrar  el  n;iO'iivo  y  fin  i  que  se  dirige  su  contenido;  i^ola- 
snente  iníctiian  por  el  tenor  de  sus  palabras  ^  y  estas  seguramente  dan  mu- 
clio  nirgen  Í'*sospecllftr  ^el  oo*fe}D  de  Estado  se  a«torrKt  por  el  dboelo 
pira  exámioar  y^relbnnát  el  jaiero  doctrinal  d»  los  cMspos  sobre  la  prohi' 
bícion  de  los  escritos  contrarios  i  la  religión  ,  tanto  inas,  6  prnicípaln^cntc 
quanto  que  este  artículo  va  enlazado  con  el  siguientCi  en  el  qual  se  «iice 
que  el  rey,  oido el  dtct^lmen  del  conseje  de  Estado >  extenderá  laii&tade 
ios  libros  denunciados  que  deban  prohibirse. 

9,He  aquí  como  loa  escritos  qne'tflterionneiitie  te  nombraban  praKbiSM 
por  los  obispos  »  ya  se  dicen  denuncíidos  para  que  se  prohiban. 'í{Y  <f¡mk 
los  denuncia?  El  consejo  efe  Estado;  porque  si  fueran  los  obispos  estos  me* 
nos  denunciadores ,  incurriri.imos  en  una  manifiesta  Incon^eqüencia  de  pa- 
labras, y  se  daría  á  entender  que  los  obispos  no  s«n  jueces  bastante  au- 
torizados ep  la  iglesia  para  proliflnr  y  condenar  las  doctrinas ,  los  libros, 
los  escritos  contrarios  á  la  fei  eiiyo  depósito  7  defensa  les  ttA  encomeadt- 
|ia 'por  Jesucristo. 

*'  ,,1-Ufí'^  ?1  cnnerr»  df  T'stado  es  quien  denuncia  al  rey  esto?  escritos 
'pnra  que  los  prohiba:  iucgo  el  consejo  de  tstado  desestima  la  pníl'.ibicion 
cic  ios  obÍ!>pos:  luego  el  concejo  de  Estado  no  se  limita  á  eráminar  si  esta 
pfohíUclones  cdnttaria  i  tas  régaKatt  luego' loa  «bispot  too  unos  meros  re- 
misores ócalScadores  de  los  escritos ,  los  qoales  vueltos  é  revisar  j  calfScnr 
con  mayor  pulso,  madurez  é  ilustncioo  por  el  consefo  de  Estado,  se  pre- 
«fnta"  V  denuncian  a!  rey  para  qtte  ju7j^'.!e  v  sentencie  ^•cr.-':^drramír.íe  loí 
^üo  c"  -bcn  ,  o  sí  df^en  p-ohibirse  ,  y  ve  aquí  V.  M. ,  conm  \  'ivcinos  ú  incur^ 
sk  cu  d  gravísimo  iaconvcniente  que- expuse  poco  Kái  iodo  esto  et  c^tm* 
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rio  á  la  inenre  de  la  comisión,  bien  ío  sé;  pero  todo  esto  da  márgcn  á  dis- 
currir lo  ob&curp  ]r  equívoco  del  artículo  presente»  enlazado  con  el  que 
si¿ue. 

y,$eñor,  nadie  debe  disputar  á  la  potestad  civil  las  regalías  que  tiene 
para  prohibir  en  el  reyno  loe  escritos  cootxarios  i  la  religión»  sin  que  se  in- 
troduzca i  juzgar  sobre  la  calificación  de  la  doctrina  -,  el  rey  es  protector  del 

estado  Y  de  la  religión  ,  y  debe  por  lo  tanto  impedir  que  corra  y  circule 
lo  que  sea  ptrjudicial  al  uno  y  á  la  otra.  Pero  no  es  e!  único  que  puede  y 
debe  prohibir  c^tos  escritos;  no,  aquí  está  ;a  equivocación:  esta  prohibi- 
cíqq  es  mas  propia  de  los  obispos,  á  los  q^iaies  como  padres,  maestros  i  pas- 
tores y  jueces  que  son  de  la  religión ,  es  á  quien  compete  priasera  y  princí- 
palmente  por  derecho  divino ,  no  solo  á  título  de  mera  calificación,  &in6 
también  á  título  de  un  juicio  verdadero,  y  de  una  sentencia  legítima.  Bas- 
tante ha  manifestado  la  comisión  esta  doctrina  y  este  modo  de  pensar  en  el 
artículo  2. 

}iDe  consiguiente  si  los  escritos  están  ya  prohibidos  por  los  obispos «  si 
catan  remitidas  por  ellos  las  listas  conespoodíentes ,  ya  no  pueden  ni  d#» 
bcD  llamarse  ni  tenerse  solameAte  por  denunciados  de  ninguna  suerte. 

f»Si  los  esoritos  no  eatuvieran  ántes  prohibidoa»  entonces  seria  el  uj  «1 

que  los  fích-rta  en  rigor  v  únicamente  prohibir,  quando  !a  causa  fuese  de- 
masiado justa  V  evider.tc,  peo  habiendo  precedido  esta  prohibición  por  los 
jueces  ñutos  de  la  iglesia ,  no  ic  toca  al  re;^  mas  que  proteger ,  am^ar  ,  c<m- 
Brmar  j  autorizar  mas  y  mas  esta  prohibición  por  una  ley»  siempre  que 
BO  sea  contraria  á  sus  ixgallas ,  y  al  consejo  de  Estado  -no  le  correspoaide 
otra  cosa  aue  exáminar  si  en  esta  prohibición ,  hecha  por  los  obispos ,  ha  in- 
tervenido la  dicha  contradicción  ú  opinión  á  las  regalías  ,  y  á  los  juntos  de- 
rechos de  los  ciudadanos.  Me  parece,  pues,  que  estaremos  convenidos  en  la 
substancia;  pero  no  lo  estamos  en  las  palabras  con  que  están  extendidos 
estos  dos  artículos  4  y  5. 

i»Así  que»  por  lo  respectivo  al  presente  articulóme  pareee  que  debertt 
hacérsele  una  adición ,  expresando  ^ue  las  diligencias  en  ¿1  prescritas  son 
para  que  elccmsejode  Estado  exámme  é  informe  al  rey  si  la  dicha  prohi- 
bición es  n  no  contraria  á  las  regalías ,  á  los  justos  derechos  de  la  nación.** 
El  Sr.  Gira! Jo  i  ,,No  pueden  suscitarse  las  dudas  que  proponen ,  si  no 
se  olvidan  los  principios  establecidos  pot  nuestro  gobierno ,  y  adoptados 
'  -por  la  Inquisición  en  la  prohibición  de  libros.  La  autoridad  civil  supremn 
ha  tenido  hasta  ahota  y  debe  tener  en-lo  sucesivo  conocimiento  de  las  tno^ 
hibfciones  que  intenten  hacerse,  y  sin  Sil  anuencia  no  puede  tener  efecto 
decreto  J'U'^o  de  prfh'híci' de  libros,  sea  (jualquicra  !a  autoridad  ecle- 
siástica de  quien  dimane  ;  porque  eí'ta  i'^sncccion  es  una  regalía  de  la  sobe- 
ranía que  no  puede  prescindir  ui  dexar  de  u:»ar,  para  evitar  que  sean  ata- 
cados los  derechas  de  la  nación  y  del  Ifoao»  y  la  tranquilidad  y  sosiego  da 
los  pueblos. 

\  -     9»£n  la  ley  ni«  tít.  xviii ,  lib.  viii  de  la  novísima  Kecopilaciun  se  man» 

da  antes  de  publicarse  el  edicto  de  la  Inquisición  ,  se  presente  la  minu- 
ta al  rey  como  previno  en  real  cédula  de  18  de  enero  de  176Í  ,  suipen- 
dicndo  la  pufeli^icion  hast^  que  se  devuelva:  y  que  ningún  breve  ó  despa- 
cho de  la  corte  ¿c  liorna  tooiaie  á  la  Inquisición ,  aunque  sea  de  prohibi* 
cioftdeiíbsos»  se  ponga an  eiacucioAsiiisioticU  del  rey»  yiin  haber oh^ 
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tenido  el  pase  del  coifejo  como  requisito  ptelSmúiiré  isdáspcMiIiIe.* 

ryCooíorme  i  esfa  lef  se  ha  procedido  btsta  ahora  en  U  prohibición  <ie  I¡> 
bros  sin  que  Jos  inquiiidore»  genc  iles  hayan  dexado  de  cumplirU ,  jr  íh 
que  los  que  ahora  defienden  tanto  los  di.rechob  ét  h  corte  de  Rema  U  ia- 
van  mirado  coim  prri'jdícíal  ó  irjunn  a,  y  rc|  rcser.iadí>  a!  rey  pzraír.í 
la  dcroga:>e.  Pues  bi  lodüs  las  bul<i^  y  breves  de  Roiua  necesitan  dci  pac 
pan  i]ue  tengan  efecto  -.  ú  h$  tocantes  á  ta  In<¡uíktc¡OQ  no  podían  poocm 
en  execuelon  sin  notícu  del      ademtt  de  obtener  el  pase»  «será  ioiurÍGM 
á  los  reverendos  obispes  lo  que  no  lo  ei  pata  el  Primado?  ¡Menoerjii  nt' 
vor  respeto  la.  prf>hÍi>ic¡ones  de  libros  que  ha¿in  los  obispos,  que  las  ííí 
hic'wx  ú  pueda  hacT  el  Papa?  Señor,  ii      (.jjLtc  V.  M.  ouc  se  rcpitati  ;*» 
tcnUL¡va>  de  pr->!í¡b¡r  el  S'»';^íjHí>  ,  Ccvaiiu>  y  otros  aurores  po>tcíiór.n 
^ue  han  defendido  los  impre:>criptibi¿^  derechos  de  la  soU^ranía  en  ios  púa* 
toft  de  protección  I  recursos  de  fuerza »  y  deoaas  correspondientes  al  wof 
exercicio  de  Ía$  regalíjSt  es  prcciiO  nu  variar  el  $Ui:.'ina  ouc  lu;>ta  ¿hori 
se  h.i  ^ftíuido,  y  conforme  á  él  sancionar  lo  que  se  propone  en  el  artkilo  . 
q|ue  se  diicure  ,  que  yo  apruebo  en  todas  sus  parfch." 

Kl  Sr.  A  e'l'litf :  ,,Dc-»co  que  el  Congreso  leu  ja  presente  que  la  co»i- 
tion  h.i  proco d.dv>  con  la  maror  circunspección  en  la  c.stension  de  este  uú- 
culo.  Nada  deva  que  desear  lo  qtia  ha  dicho  ^  Sr,  Giraldu :  pero  vln  eoibir'' 
fo  me  parece  necesario  hacer  algunas  redexiones.  £1  ir.  JCimemz  no  tieae 
preN-ente  la  dédmaquínía  Ocultad  del  rey.  £s  dará  j  termínj&nre » i^  está  fun- 
dada en  princíptn»!  ciertos :  v  no  pucJe  hacerse  ú  la  coni'sí'  in  la  injurij  áe 
creer  qus  proocio  cosa  alguna  que  no  sc.i  confor.nr  c     ci  !»i»tenu  gcneril 
ad»>pt4do  para  todo  el  rcyno.  Dice  (  la  Ujó)  :  Vcasc  quati  exacta  ha  >i«iOÍi 
últiina  reflexión  del  Sr,  Gir/iUo  quando  ha  hecho  .la*  comparación  cntie  el 
'^sp-to  <|ue  se  debe  i  las  bulas  que  Wenen  de  Roma»  y  el  que  se  merece  It 
prohibición  de  un  libro  hecha  por  iin  obispo  $  7  á  pesar  del  respeto  fe 
aquellas  se  merecen  ,  nadie  duda  que  el  rev  puede  i.Tipedir  su  ÍDtroducci  ¡a 
en  el  rcvno  sin  q-ie  preceda  su  cxámcn.  Si  piic^  ei  rey  puede  cMiniDar 
las  bulai  de  la  Süla  aposlóiici  ,  ;  coin  )  no  ha  di:  poder  examínjr  la  pro» 
htbícion  de  un  libro  hecha  por  un  obispo  en  uiia  diócesis  parUwuia.r ,  y 
cho  mas  si  esta  prohibición  ha  de  valer  respecto  de  todas  las  del  Kjaoí 
ti  h  constitución  ha  dicho  que  el  tcj  tendrá  esa  facultad  ,  {cómo  podrí 
cl  Congreso  abandonar  esta  r^alía  >  y  permitir  que  los  obispos  por  sí  solos 
den  la  lev  ,  como  se  vcriHcaria  si  valiese  la  reflcxío»  del  Sr.  Xmtniz, 
pues  ha  dicho  que  el  conscp  de  Hstado  no  hará  mas  que  autori/ar  lo  que 
diga  el  obispo?  ¿Y  qué  quiere  decir  esto  ,  sino  que  ia  proaibicion  del  obi»- 
po  es  de  tal  natunlexa ,  que  la  autoridad  tívil  no  puede  menos  de  aprobéis 
la?  i  Y  no  daríamos  lugar  entonces  i  que  pudiese  preguntarse  quien  en  «I 
qijc  goberhaba  el  revno,  y  á  que  se  respondiese  que  los  abisi>os?  Porque 
ciertamente  en  dándóles  esta  facultad  ,  y  en  obligando  á  la  autoridad  M 
á  que  pase  por  ello  ,  se  acabó.  Pero  no,  Señor  ,  la  regalía  es  ciert:i ,  y  está 
fondada  en  principios  hijos  de  la  experiencia;  y  no  puede  el  señor  preopinan- 
te ,  sm  hacer  ofensa  al  rey ,  ¿  las  Córtes  y  i  todos  los  tribunales  de  la  na- 
c  -n  ,  creer  que  si  las  censuras  hechas  por  el  obispo  son  conformes  á  los  m- 
c.pm,  de  la  religión  ,  no  las  autorizará  y  consolidará  k  autoridad  dnl  & 
dira  ^jue  puede  \\ev,r  c^re  caso;  pero  es  un  ciso  mctafisíco;  qulao  decir, 
toujr  diUcü  de  que  se  verifique ,  y  acó  no  debo  ser  bastant»  nooMO  difioi 
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de  suceder  p:iTa  que  el  Congreso  abandone  una  regalía  tan  tntcresantf .  Y  así 
•e  dice  qnc  la  denuncia  hecha  por  ei  o!)Ispo  al  rey  por  c!  conducto  dei  mi- 
nisterio de  la  Gubcrnaciou  pase  al  consejo  de  Estado  paru  ^uc  e>teconscjOf 
tiene  á  su  &vor  U  presonclon  de  la  sabiduría  f  circunspección  y  demás 
csUdadei  felerantes  que  se  han  debido  suponer  en  loa  candidatos  que  fueron 

Ítropuestoe  y  elegidos  de  entre  todos  los  españoles  f  proponga  al  Ttj  lo  que 
c  dicte  ni  y^r  idercia  y  rcligiobldad.  F.l  decir  que  ci  rey  haya  de  preceder 
con  consejo  en  este  necocio  ,  es  en  K'IkTv  ío  de  les  mi-íHios  señores  cclesiás" 
ticos  ;  pues  se  evitan  esas  facultades  arbitrarias  que  ¿nto  se  oponen  a  la  pro- 
bidad; todo  lo  <|ual  da  un  gran  peso  á  la  sanción  «iel  rey*  No  se  contenta  to- 
davía la  comisión  coo  estot  dice  ademas  que  el  consejo  de 'Estado  ba  dt 
confultair  i  una  ¡unta  de  sabios ,  que  se  nombrará  todos  lo>  aííos  de  los  suge» 
tos  mas  írstruidos  que  haya  en  la  C(?rlc,  como  auxíllatorla  de  sus  luces ;  y  en- 
tonces initruido  el  expediente  con  todas  estas  consultas  é  Informes,  pasará 
i  las  Cortes  para  que  por  clias  se  extienda  la  ley  de  prohibición  que  ha  de  - 
regir  en  toda  la  monarquía.  Yo  pregunto  al  señor  preopinante:  procediéndo- 
•e  así »  {es  posible  concebir  sin  cavilosidad  que  puedan  transcurrir  doctrinal 
poco  conformes  i  lo  que  tiene  decidido  la  iglesia  l  No  sé  que  pueda  deseaii» 
en  estos  procedimientos  t  ni  mas  circunspección »  ni  mayor  exámen  y  escra-* 
pulosidad.  Fn  esto  qmcn  gana  es  la  iglesia ,  y  quien  pierde  son  los  que  de- 
ben perder  ;  \:n  personas  que  con  tanta  í»arrnlidad  clamorean  hace  dias.  Así 
en  la  palabra  denunciar  lo  que  yo  veo  es  una  voz  técnica»  que  sostendré  cons- 
tantemente »  y  que  solo  dice  que  el  obispo  debe  excitar  a  la  autoridad  c^ 
▼II  i  que  baga  lo  que  él  por  sí  no  puede.  £1  obispo  hará  muy  bien  en  exco* 
mulgar  ú  escrito  ó  la  persona  ;  pero  no  tiene  mas  facultades ,  ni  puede  ha/- 
cer  r>iíc  sus  censuras  tengan  efectos  civiles ,  que  es  lo  que  los  señores  ecle- 
siásticos  quieren:  para  lo  quai  debe  solicitarse  el  amparo  de  esta  autoridad, 
para  que  prohiba  los  libros  ó  escritos  baxo  penas  civiles;  de  otro  modo  de 
nada  senrifá  la  problUcicMi.  Elarticttlo*  Sefior*  está  puesto  con  todo  tino 
7  círcttospcccioo.  Dice  que  el  obispo  denunciará  d  escrito  al  rev  acompt» 
&ndo  la  censura  j  la  ^ual  pasará  al  consejo  de  Estado  para  que  la  ciámint 
y  haga  ex&minar  como  se  debe.  Si  esto  no  satisface»  nada  es  capas  de  sa<^ 
tisfacer.** 

El  ir.  Dou  :  „Yo  no  dexo  de  hallar  alt^una  diferencia  entre  el  Papa  y 
el  obispo  por  lo  que  toca  al  pase  que  se  hace  valer  en  defensa  de  este  arti- 
lla Ella  consiste  en  que  el  Papa»  i  gran  distancia  del  estado»  se  supone 
aonntede  las  costumbres  y  circunstancias  locales «  y  que  puede  ser  sor- 

prehendido  de  los  curiales  ;  ninguna  de  estas  circunstancias  concurre  en  el 
obispo  t]ue  es  de  la  misma  nación.  La  nación  francesa  es  !a  que  mas  adelantó 
el  s¡acn\íi  de,  la  independencia  nacional  •,  v  no  creo  que  jamas  les  obispos  su- 
jetaron ai  parlamento  ni  ai  rey  á  ia  prohibición  de  1(  s  libros.  <  Pueden  ó 
no  pueden  los  obispos  publicar  en  una  pastoral  ó  Ubro  la  prohibición  del 
que  tenga  mala  doctrina  en  punto  de  dogma  ó  costun;bres  \  Hs  induda» 
ble  que  pueden:  entonces  ,  quando  la  censura  6  pro?n!Mci<  n  esté  limitada 
al  dogma  <')  costumbres  ,  la  potestad  secular  debe  auxiliar  la  del  obispo, 
imnoniendo  pena  al  que  contravenía  ,  esparciendo  ó  vci^dicndo  el  lil^ro  pro» 
hibido.  Mas  no  es  esto  lo  que  se  dice  en  el  articulo  4  y  en  el  ¿  que  explica 
el  4.  £1  consejo  de  Estado  según  su  tenor  será  el  qu?  ,  exámíniuloelasuBtQk 
deberá  piohíbir;  ai  con  el  reparo  de  que  con  pitttxto  da  dogma  puid»  «1 
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obispo  m:terse  en  cosa  temooral  se  quiere  una  especie  de  pase,  dígase  ctl* 
mismo  ;  í.sc^.e  de  lai  paWbrai  auc  hin  usado  h$  leyes  ;   p«npse  é 
arncuio  con  la  claridad  correspondicotc  ,  que  es  lo  que  cvn  cazón  tart»  cf 
'Sr.  JCimentz. 

„La  misma  Xet  que  ha  leído  el  Sr.  GlrMo  ,  da  mirgcn  p.ira  !n  -  - 
dig-):  no  se  dic^  allí  ^^ue  el  omeio  d^Ki  eritiinnr  ,  apr.-b.ir  o  deíapr> 
hlv  la  prohibición  de  libro,  de  Romi,  sino  que  su  oi^c  ha  de  ser  rc4uLiia; 
esto  es  ,  precaución  diruM.li  al  fia  de  ver  si  hay  cosa  temporal  ó  del  otado 
me¿cJ.ida  con  lo  espiritual. "  •«     ,  , 

El  Sr.  A'^n^IUs  i  .,La  lectura  del  artículo  siguiente  traii;7oila»in  i  loi 
acñor¿s  que  cxtrafbn  lo  que  se  proponía  eii  e;t«;^  porque  en  a-iuel  se  pres- 
ciibcB  hs  reglas  que  deban  observarbC  para  c;-.!':  I  rprobibicion  de  un  fibro  '.e 
eleve  á  ley  general  de!  rc  n^.  Hl  obispo  en  virta.1  de  su  mimrcrio  y  en  uso 
de  su  derecho  pv.cdc  prohibir  un  libro  ó  escrito  que  COiUcmplc  contrarb 
a  la  religión  ,  impjniendo  hi  censuras  correspondientes;-  pero  entono  ba»- 
taria  para  .luc  el  deltn^tieñte  estuviese  sujfeto  á  la  oena  que  mereciese  su  de- 
lito ceguu  las  leyes.  Es  necesario  que  intervenga  la  pote-tad  temporal .  h 
qual  no  contcnt  i  con  proteger  la  religión  ,  y  queriendo  que  se  c.K^!?guc  con 
pen;!s  Teniporalc.  á  los  one  falten  á  elbi ,  prcscrlb-  c  :c  rretodo  de  saacio- 
unr  lab  leve>  á  i[Me  se  h:/a  de  sujctnr  loóo,  ios  húbdicos.  A  no  icr  así  ,  el 
obispo  prohibiendo  un  iiSroó  escrito ,  no  lograría  todo  el  fruto  de  su  ze- 
io  pMtoral,  cí  no  hubiese  leyes  prescritas  por  la  autoridad  temporal  pan 
el  castigo  de  los  que  los  prop.ig  uen ,  conservasen  &c.  Sin  embargo  parece 
•que  el  señor  diputado  que  acaba  de  hablar  no  se  cortetra  crn  c<to  ,  r  para 
sostener  su  opinión  alega  qu?  los  requisitos  que  prescribe  este  artículo  pri- 
van a  los  obispos  de  sus  fá'.  liltades.  Fi.ie  aitículo  no  coana  de  modo  aSe-m*, 
las  lacultadei  de  los  prclad oí  ,  bino  que  tixa  los  tránaites  que  lian  de  seguirse 
para  que  la  potestad  civil  imponga  la>  penas  temporales  al  que  haya  oech» 
rado  ya  el  obispo  incurso  an  delito  i  es  decir »  al  <)ue  contra  lo  prescrito  por 
la'lev'ctmserva  escritos  ó  libros  prohibidos,  Y  así  como  la  autoridad  tem- 
poral señala  las  penas  ,  tiene  un  derecho  para  enterarse  de  los  iron^n^  «yt/r 
naya  para  imponerlas ,  y  para  que  en  uso  d^  la  protección  que  debe  á  sus 
subditos  ,  vigile  con  el  fin  de  qi;e  no  h.iya  abusO!>  i  porque  ai  hn  todos  so- 
mos hombres  ,  y  algún  prciad  )  puede  cqui»ocai»e  COofiiodkaBlb  la  califica- 
ción de  U  doctnna  con  lo  que  no  lo  fuese." 

JE)  Si:  Mtt/ioz  Torrmi  „los  jueces  reco^rin inmediatamente  las obcÉi 
prohibidas  por  los  obisjpos»  y  se  Impedirá  su  circulación.  Y  he  aqtn  corro 
la  autoridad  temporal  viene  a  proteger  la  eclcsüslica.  La  prohibición  del 
obispo  no  es  mas  que  un  decreto  eclesiástico  ,  que  solo  pnjduce  efectos  espi- 
liiuales;  pero  la»  Cortes  no  se  contentan  con  esto,  sino  que  quieren  que  ¡c^ 
tenga  también  civiles;  es  decir,  cjue  los  contraventores  sean  castigados  coa 
penas  temporales.  Para  que  se  Verifique  as( »  se  extge  que  ddspue»  de  prohi* 
bida  la  obra  por  el  obispo  ,  y  recogida  por  el  juez  territorhil ,  se  dé  noticia 
al  rey  á  fin  de  que  pueda  f^'-iíaríc  la  iÍ4a  de  las  obras  que  han  de  conside- 
rarse como  prohibidas  por  lev  del  reyno.  :  Y  como  la  prohibición  h?cha  - 
por  el  obispo  ha  de  tener  el  carácter  de  ley  civil  iin  el  coujicm ¡miento  de  Jas 
Cortes  y  la  sanción  del  rey  l  Esto  es  demasiado  claro ,  y  no  necesita  de  utt 
explicación. 

ffNo  sé  de  dtnde  ha  MMdo  el  ^«  XürniUM,  Ho^  qm  la  coaabie»  pio^ 


Digrtized  by  GoogI( 


^  pone  aus  el  cornejo  ¿e  E&Udo  ha/a  4e  deuuncUr  lai  obra;»  que  dclj^n 
bircft»  Fof^  ni  <nce  til  cosa  >  ni  podía  dtaxío ,  puesto  que  el  concejo  soJ» 
debnl  dar  sa  dktáiaea'qiiandosea  consultado  por  el  rey.  A  los  prelados 
^esiásticos  corresponde  ,  pues ,  recurttr  á  ia  potestad  temporal  pan  que  m 
lecojan  las  obras  pcrjudíciaíei  á  la  religión  ,  y  se  prohiba  en  el  rc\  no  su  li- 
bre circulación  ó  iotroduccíon.  F^t  -  el  sentido  de  Ja  palabra  denuiicimrf 
que  tanta  e^rañezi  ha  causado  ai  Sr.  Giménez,  La  coini^ioa  no  propone  ea 
esta  parte  una  medida  nueva  en  la  iubbtancú;  porijue  es  bien  cabido  que  sía 
«IcoQseatinüento  del  rey  no  podía  la  laqubtcion  pablicar  ningún  edicto  de 
prohibición  de  libros  según  estaba  mandado  por  decieto  de  Cárlot  iit  á  con* 
aulta  del  consejo  de  Castilla." 

Declarado  el  punto  suñcleitíieoi^te  discutido >  se  procedió  á  la  votación» 
J  el  artículo  fué  aprobado. 

Se  leyó  el  ¿  concebido  en  c^tos  tcimlnos 
'  £lm9  áeifaes  M  Setámtn  dd  4mts^  de  EsímÍoí  exíttukrá  ¡0  Ufta  df 
ht  ejtritas  dinumUdos  fut  dekan  ftohikiru  \  y  con  U  mfrohacion  d*  lat  Cár^ 
$C4  ia  mandará  fMcar ,  y  terá  ptmdéda  en  iads  U  monarfiúm  com^  ley  hm 
ana  ias  pítMs  que  se  establezcan. 

El  Sr,  JCitmetifz:  ,,i>cáor  ,  yo  insisto  en  lo  que  acabo  de  proponer  som- 
bre el  artículo  4  ,  hia  que  me  hayan  convencido  las  respuestas  que  se  me 
han  dado.  No  me  conformo  de  ninguna  manera  con  ú  palabra  denuM" 
eiádos,  Loaobispoi  Mm meces»  lio  denunciadores  en  este  punto.  jQuiea 
denuncia  estos  escritos!  O  es  el  consejo  de  Estado»  ó  son  los  obispos ;  yo 
habia  supuosto que, seria  el  consejo  de  Estado»  según  la  ambigüedad  y 
obscuridad  que  presenta  el  contexto  de  los  dos  artículos  ,  y  ademas  por- 
que no  podía  persuadirme  íí  qiic  esta  clasificación  fuese  aplicable  ,  come» 
»e  ha  aplicado  j  á  los  ob¡j»pos;  a  los  obispos,  que  son  por  dt.>rccho  divino  los 

r:  deben  juzgar  y  sentenciar  en  pantos  de  doctrina  y  en  la  calificacxoii 
ella»  y  por  lo  tann»  los  que  deben  prohibir  los  escritos  de  que  trata- 
mos; sin  que  al  fcy  k  tomie  inai  en  el  caso  de  la  dicha  prohibición  si« 
no  el  proteg^rh  y  ampararla»  si  no  es  contraiia  á  sus  regalías  y  justos  de- 
rechos de  la  nación, 

„ Cítese  una  ley  ó  cédula  real  en  que  se  adopte  esta  palabra  denun" 
dados  que  se  inserta  en  el  artículo :  véase  la  rtal  órden  de  Carlos  111  quan- 
do  diapMs6  lo  conveniente  con  respecto  á  la  publicación  de  los  edictos  de. 
la  Inquisición »  ea  que  se  prohibían  los  libros  ó  escritos  contrarios  á  la  re» 
ligion;  examínense  todas  las  leyes,  todos  los  códigos  de  nuestra  legislación, 
todas  las  cédulas  y  pragmáticas  ijue  repetidas  veces  se  nos  han  citado  en- 
CÑtas  discusiones,  v  que  tratan  del  pa^e  de  las  bulas  ,  de  Ja  prohibición  de 
los  libros  y  demás  de  Ci^U  ualuralc^a  i  á  ver  si  hay  uiia  siquiera  en  que  se 
*lii§a  erta  novedad » ni  se  aaqientre  semqante  peíabca. 

9»jBZOff  el  TVf  sobre  la  doctrina  de  los  escritos  prohibidos  por  loa', 
•bispos;  deaunciawe  estos  fm  los  obispos  paia  que  se  piofaiban ,  y  no  bas-* 
tar  en  nirgun  caso  el  juicio  episcopal  para  que  rccayga  la  con6rmacion 
del  rey ,       cosas  tan  extrañas  é  infundadas  »  como  CQntrasias  y  destruc* 
toras  de  Jos  derechos  de  los  obispos. 

,»Se  dice  y  se  á\ik  que  el  rey  no  juzga  sobre  la  calificación  de  e^" 
tM  escritos »  y  que  loa  obíspos^ioniben  los  que  son  contrarios  á  la  reli- 
gioa  «m  upa  nrohibicioo  espiritual  1  reprobando  su  doctzina  ioomo  iictéci** 

Rnr 
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«■«  é  imgoluméo  fttas.  caadoScas  á  los  que  U  lottengan;  pero  que  coM 

Ivan  ({UC  sean  recogkloB  coa  mana  de  justicia ,  y  surta  esta  protubícioft 
os  e&tos  cIvUet  que  c«rresponden>  ei  indispensable  apelar  á  la  pote»^ 

tid  civil,  de  ahí  es  que  ctos  e<icritns  ya  prohibidos  por  los  oM' no*:,  d-brr? 
por  ebtos  denunciarse  al  rey  por  íi^edia  del  consejo,  de  Estado  para  que  los 
prohiba  ,  impidiendo  i^ue  circuic^n. 

„  Pues  ú  esta  es  la  inteligencia  del  artículo ,  ¿por  qué  no  se  explica 
claiáifteate!  f  Quien  podrá  entenderlo  así  por  solo  el  tenor  de  sas  pala- 
bras? Repito»  Señor»,  está  obcciiro  este  artículo  ,  y  qualouteii  podrá  ««pe- 
char lo  que  quisiere  i  especialmente  no  siendo  este  el  legítimo  y  propio 
significado  de  sus  expresiones.  Expliqúese,  pues,  y  si  fuese  en  términos  fus- 
tos  ,  V  se?un  correspcind;!  v  e^íia  el  derecho  v  la  razón,  podremos  coof 
íoaiiatnoí.;  de  lo  ccntraiio  de  yiu^uua  muerte  subiciibo  ni  io  apruebo. 

„  Ultimamente ,  para  no  tener  que  hablar  maa  sobre  cttcaitigilDy.  wof  £ 
iacer  una  corta  observación  sobre  otñ  de  sus.  cUiitulaa»  jr  es  aolMe  le 
aprobación  que  se  exije  delai  Cortes;^  en  la  qpie  yo  querría  que  se  al^ 
diebC  (I  Je'  su  diputación  permaurntr,  porque  no  estando  ni  debiendo  es- 
tar siempre  vivas  las  Cúrtcs  ,  y  pudicndo  ocurrir  la  necesidad  urgeuíe  y 
executiva  de  prohibir  algunos  escritos  perjudiciales»  debería  quedar  entor- 
pecida y  suspensa  esta  prohibición  por  deiecto  de  a^iella  circunstancia.  Asi 
que  ,  me  parecía  que  para  dar  curso  á  . estos  negocios  en.  casoa  executim». 
fodia  habilitarse  la  diputación  permanente  de  las  Gótt^,  pant  que  á  Jo 
menos  interinamente  tuviera  efecto  la  órdén  y  lista  extendida  por  el  Ttfp 
hasta  otras  Cortes  en  <^ue  se  sancionase  últimamente;  siendo  cierto  que  si 
la  divha  pronibicion  o  autorización  no  sale  de  un  centro  común  ,  r  se 
extiende  a  todas  partes  ,  no  será  tan  útil  la  particular  que  hayan.  Lcciio  aw 
gunos  obispos ,  cooBO  únicos  sabedores,  tal  ver  de  ios  escritos  en  qSestíon; 
y  quando  meno^no  habrá  tan  pronto  como»  convenga,  eo'  todas  las  prorli^ 
cia^  ú  obispados  una  unifocmidad*  que  es.  jun»  y  naceiaria  eoi  esa» 
punto." 

Bl  Sr.  Giralda :  La  simple  lectura  del  artículo  5  manifiesta  la- 
justicia  (|ue  contiene ,  y  la  conformidad  que  guarda  coa  lo  sancionado  ca 
Ja  iomtitucion  ,  v  aprobado  en  los  artículos  ánterJocer  dé:  este  proyecto. 

ti  Son  vanos  los  tenK>ret  del  señor  preopinante*  de  que  .si-  aeiut  db 
aguardar  á  esta  prohibición  para  recoger  un  libro  calificado  dr  llialio«.i6  ei&»- 
tenderá  su  doctrina,  y  lubri  corrijo  toda >  la  península  antes  de  pfohw 
birse  ;  porque  debe  tener  presente  que  según  el  artículo  2.**' que  se  ha- 
aprobado  ,  los  jueces  seculares  deben  recoger  los  escritos  qne  prohiban  los 
ordinarios;  y  así  en  el  momento  que  haya  prohibición  de  e^tos,  ce&an  de 
correr.  Lo  que  se  establece  en  este  artículo  $.*^.es  que  para  hacer  le  pro» 
hibicion  general »  y  sanctonarlecomo  ley  j  ea  pnaciso  se-  oltscrven  las  firaia-^ 
lidades  que  señala  >  y  que  se  establezca  esti^  ley  eonfonne  á  lo  preveni- 
do en  h  crnsilructnn  :  pues  es  bien  «abido  que  la  potestad  de  hacer  lar 
Icyci»  rcbide  en  hs  Cúrfes  con  el  rey ;  parece  superfino  añadir  mas  refle» 
xioncs  en  apoyo  de  e^te  articulo  ,  que  yo  apruebo  por  mi  dictamen.'* 

Votóse  el  artículo ,  y  fue  aprobado »  como  igualmente  lo  &e  el  pár« 
tafo  áltimo  del  artículo  o  del  capítulo  i ,  qpe  devuelto  en-  le  aeñoii<  de 
30  del  pasado  (  «áifir)  á  ia  coausiMit  1»  ptesettó  esta 'Concebido  ealoe 
aánoaioos  síguientca; 
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Zaf  militares  tío  gozarán  de  fuero  en  esta  clase  de  dflttof ;  for  lo  qualt 
Jenecida  la  rausa,  je  jasará  el  reo  ni  juez  civil  ^mr  a  la  declaración  é  imj^O'  . 

HÍ20  el  Sr»  Tirjfn^i  propoticionet  siguientes: 
Primera.    Que  se  encargue  á  ta  comisión  de  Constitución  forme  un  mani" 

^tjto  á  ta  nación  ,  en  el  que  con  estilo  l¿tc^fnro  ,  í  *n  cilio  y  acornad j  Jo  á  la  in- 
tendencia  dt  fodor  ,  se  exfonf  au  lot  ftin-ii'.niaUnf  r  principies  razones  que 
han  tenido  ¿as  Córtes  fara  su¿>stituir  a  ia  Inijuisicion  ¿os  trihunaUs  ^ro» 

Segunda.  Que  es fe'mmi^tiút  y  ert  seguida  ti  decreto  de!  tstakkchmen^ 
to  de  dichos  tribunaieSf  se  teeett  /or  tres  donuntgos  comecMUhos  f  ^ontadot 
desde  el  inmediato  en  que  se  reciha  Li  carden  ,  en  todas  las  parroquias 
de  todos  los  fuekUss  de  la  monarquía  antes ^  del  e^cr torio  de  ia  ntüs 
menor. 

Tercera.  Que  &n  todas  y  qualesquicra  de  las  iglesias  de  la  monarquía 
Mn  .que-  k^es  rHaikht ,  fuadros  é  ^fwMs  en  que  teten  tons^naeUu  loe 
amttigor  y  penas  impuestas  fof  ia  Inquisición  ,  se  quiten  y  destruyan  en 
el  perentoria- término  de  tres  Mas  jcesntados  desde  el  en  fut  Jt  recika  im 

érdni. 

Quartai.  Que  la  eomision  de  Constitudun  proponga  á  laf  O^rffs  á  la 
nur}or  brevedad  posible  la  medida  que  deba  adoptarse  acerca  de  ¿os  ar* 
akhos  eletosextinguiífyr  trikmaíes  'de  la  Inquisteion. 

Para  fiindar  ermismo  Jr.'  Tersen  estas  proposidoiies  Sxox 
En  la  primen  y  segunda  de  las  proposiciones»  4)uetflngo  el  honor  d« 
sujetar  á  la  deliberación  del  Congreso,  pido  que  forme  un  manifiesto 
á  la  nación  «n  que  consten  los  fundamentos  que  han  tenido  las  CcSrtet 
para  aix>Iir  la  Inquisición,  v  que  este  manifiesto,  y  en  seguida  c!  decretó 
oel  establecimiento  de  los  tribunales  protectores  de  la  religión,  se  lean  por 
tras  domingos  conwcutnros  en  las  panoquías  de  todos  los  pueblos  de  U 
MOOarc^uía. 

„Si  el  tribunal  de  la  Inquiskioo  por  «1  propio  interés  y  coiisamciol 

no  hubiera  prohibido  baxo  las  penas  mas  scvcrn  t  do  lo  qne  podía  con- 
tribuir á  dar  á  los  pueblos  aun  la  mas  ligera  idea  de  su  sisiena  y  método 
¡oterior;  si  lo»  decretos  de  V.  M.  fue>en  por  todos  fiel  y  puniudlmcntc  ex©» 
catados*  ftiagoJIa  necesidad  'Iiabia  deeprolttr  esC»  proposictooes.  M¿s  Ja 
In^Uicknñf  que  sabia  muy  bien  que  desde  efuiotnento  en  ^ue  la  nación  se 
ilustrase  en  esta  materia ,  comenzaba  i  peligrar  su  exlitencia  ,  procuró  por 
ledos  los  medios  imaginables,  y  al  fin  coniigaió  mantcnsrla  en  la  mis  com- 
pleta ignorancia.  La  libertad  de  la  imprenta  ,  tan  temible  y  odio  a  á  los 
amantes  de  las  ilniebb^,  como  apreciada  de  los  amigo>  de  la  ¡lu-tra<wion  y 
del  bien  y  felicidad  de  la  nación,  hubiera  sido  baxo  bs  auspicio;  del  Con* 
p9to  nacional,  que  ha  ¡utádo  su  protección»  un  medio «ficaz  y  oportunó 
para  instruir  á  los  espalmcs ,  y  sacarlos  del  error  en  que  sin  culp.i  su  v  a  se 
hallaban  de  reputar  Ccbmo  aquí  se  ha  dicho)  por  sinónimos  la  rciigion  y 
la  Inquisición ;  pero  por  una  sensible  fatalidad  a]uel1o,  mI>mo<,  c  em'gos 
de  la  luz.  egoístas  miserables,  v]ue  siempre  han  antepuerto  <»u  ¡nt^rc^  pirtí- 
cuiar  al  general  de  la  nación ,  han  tenido  bastante  destreza  y  nufu  pafa  obs* 
trair  los  cooduetos  por  donde  debía  cbmtKiicarie  la  ¡lasuratftoti .  y  p>ira  con- 
tcfsir  que  se  patalÍ6e  a(¡uelU  bessfica  ley  en  ^Igiaias  pMlriiioíii>  y  lo  que 
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teaunlsiM  cruniiid  ^he  lid  «e  naya  csiM^aM  en  etm»  S»  utf  hedió 
diiputabU  que  la  fiarte  nienos  íluttcadia  ds  la  oatcion »  y  por  consi^iúctite  h 
mayor»  se  halla  sobre  este  punto  torpernente  engañada  ,  y  loa  ]>af»ele^  púo:i*- 
cns ,  s'ntjularm<rnte  el  duirio  de  las  sesiones  cíe  Cortes ,  c^pAZ  por  sí  sol  •  de 
difunílir  lü<k&  las  luces  necesarias,  no  circuianin  con  h  übcrtad  que  c%  de 
ikfeearpor  los  cmbarüxos  que  sabrán  oponerle»  ios  iiUe/esados  en  el  e£scta 
contrario,,  ademas  <!•  ser  absoiutamente  ¡mpoktble  qtw  1^  adqui«ni  la  mel- 
titud  >qiie  et  Ja  que  mas  los  oocesitM.  Por  taiuo  se  lu&ce  precisa  que  por 
dio  de  una  lectura  forzosa ,  general  y  uniforme  de  los  principioa  que  en  t¿a 
delicado  asunto  han  dirigido  ¿i  V.  AI. ,  se  crtmoriiquen  estos  mismrs  pricri- 
pios  á  todos  los  españoles ,  se  les  instruya  }  tr.ixjfjuilicc ,  en  cayo  ca5»o  dd  po» 
drán  menos  de  bendecir  la  mano  phdoi^  y  benéfica  del  Congreso  ^  .^iií  al 
pa&o  ^ue  dcwididamenttf  protege  la  .religión  i%sitji  de  sus  mayores ,  a-ev  JTi 
para  siempre  sus  derechos  c^mo  ctudadanoc,  derechos  que  o::igima  cqí^c 
ración  oi'personj  hi  atropellado  mas  íniquamente  que  Ja  InquiaieiaD: 

,,Pero  se  dirá  que  ,  ahorrando  á  la  comisión  el  trabajo  de  extender  e^ 
ni.iniBesto  ,  pudiera  encomendarse  al  cuidado  de  los  curas  píírr^>cos  eí  dis- 
cuí-so  análoga  á  h  materia,  ¿sí  como  se  hiio  quando  la  constitycion.  La  c» 
pcriencia  en  e^lo  me  Jia  hecho  preferir  el  medio  que  propongo;  estoy  biei 
persuadida  que  li  mayor  p«rt«  de  los  üíSote»  ,o^sí4st¡c4a  iabíe&i  desem- 
peñada satíslactorla  y  iaudalileoiaiite  al  «cargo  que  eotmces  «se  ks  coma» 
rió;  pero  al  cabo  c  a  Ja  uno  tiene  tu  núodtíi  paitÍGut«r^  ayplicarse ,  y  m<?r 
jor  es  una  formula  ó  método  uniforme,  p'>r  el  quítl  se  cviraran  a^í. la  inexác- 
liiud  en  las  ideas,  como  las  imprc>p;t:dad€>  en  el  lenguage-.  a^juí  en  Cádiz  se 
ia  visto  que  un  señor  eclesiástico,  fixa'ido  su  aienciua  mas  sobre  el  pci|ue^ 
fio  t'olúmcn  de  la  constitución,  que.  sóbrelo  grande  v  magnífico  de  su  con*- 
Jtaúdo,  quido  usar  del  dím¡iHali^,/lr  » ▼  JaUiiM'/IM»;  ;expíesioa  que 
cansó  un  horraroso*c ^cándalo  en  todos  aquelloi-fpía  l»t4iina<o>  <n  itt  rigo* 
rosa,  y  gcnuina  acepción!  lívilemos  pues ,  eí  <que  alguno,  arrastrado  por  ia 
costumbre  de  ll.im;>r  á  la  Inquisición  S;into  Tribunal,  Santo  Oficio  ,  á  fue» 
a.i  de  repetir  tv/.^  jdj'fivOf  persuada  la  íaiitificaision  de  a»]uel  eíT^blecimírn- 
to ,  )•  haga  aparecer  ai  Congreso  como  destructor,  de  cosa*  iauu>,  aunado  d<> 

be  ser  presetMadá  oooií^  dnsfiSCM:,  y  protei;toc.«QéfkÍBip^d«ft.;la  vakgioa 
*dM<eia.  :  .'..r  '        .  1  v. 

„  Ademas ,  Señoff»«ff  is  la  pftq|«te  yez  qut  y.  M.     creid3  necesario 
tablar  á  los  pueblos  que  rcpfe?enca :  por  do»  <Kas iones  lo  ha  hc^wlio,  y  si  se 
examinan  c^n  tn-in;?'ci;i!!ci<4d  las  causa-  que  á  ello  le  obilgiron,  se  encostra* 
rá  la  enorme  di:>uncia  que  ixicdía  enire  u<(|u«iijts,  y  Ia^.que,me  estimuIao>á 
pedir  i  V.  M.  lo  ese^^ute  en  la  acitiatidad.  I:oa.pu9bl93  todgs  hubienm  rei> 
«íbidoooQ  ágradd:»  •t&.iMcesIdad  de  aqueiUnedübkatdacictObqua  V.^ 
se  sirvió  ex^pedir  con  moljvo  de  laft  vdcet  eiparc¿d^.<alMSltta  dd  e^tHaÍB^ 
to  dtl  Sr,  D.  Fernando  vn  :  conocjan  mny  á  costa  stíya  »  y  por  una  tri«e 
expericrci.1 ,  que  nada  bueno  ni  útil  tenían  que  esperar  de  parte  del  tirano, 
qtic  habla  cometido  la  major  de  las  íelunías  con  la  augusta  prr>ona  de  su 
jey,y  el  atentado  atroz  é  imperdonable  de  querer  e&cbv izar la  navioo; 
peio  la  Iiiqais¡cÍG8i.t  que  en  «u  fdSfiió » aunque  por  distintos  medios»  Ja  hk 
cansado  no  menores  males  que  Nap(>b<Ni,. ha  enhiesto  siempre  snfrfinpced^ 
res  con  el  relo  de  la  rctigion ;  y  es  menester  liacer  ver,  á  los  incautos  y  sen» 
«Uos  91c iiadia üHf  910  eiU;iiuMna  teyc^oni  H  ,haU»ba  ipiaasa^a  tm.k 
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«xtmcion  de  semejante  tribunal.  Por  no  molestará  V.  M.  dilatándome* 
cvifo  ei  aicgar  otros  motivos  :  mas  no  puedo  desentenderme  de  repetir, 
pOT^jue  viene  al  caso,  un  hecho  que  va  han  indicado  otros  señores  relativo 
ú  Ja  Inquisición     México ,  ú  la  qual  ha  (querido  encomiar  en      voto  par- 
ticular el  se&or  Pérez  ,  comísariQ  j  ctlificuor  que  era.de  la  nii»ma ,  hasta  el 
ftiintode  iuponerla  exéota  de  los  abusos  y  arbitrariedades  de  la  de  la  penfii<« 
4«la  ;  añadiendo  quezal  vez  eito  dinunabade  que  siendo  aquel  e&table- 
cimiento  rcspeciiv;imcntc  nuevo»  seguía  en  su  conducta  el  projjreso  de  las 
luces  del  siglo  ,  con  lo  qual  precavía  rciigiosamcnte  su  censura  ;  pues  esta 
misma  Inquisición  »  tan  ilustrada  en  couceptu  dei  señor  Fcrcz ,  fue  la  que  en 
«ate  propio  siglo ,  OI  el  a&o  ác  8oB »  quendo  la  nación  lanzaba  el  grito  un¡« 
.▼enal  j  unísono  ile  libertad  »  y  se  aunaba  en  suua  para  defender  su  inde*< 
pendencia,  cruelmente  amenazada  por  el  usurpador  de  tantos  tronos,  ca-. 
lifico  de  heregía  m.mifiesta  el  axioma  político  mas  generalmente  recibido 
por  to¿:\<i  las  naciones  cultas  ,  el  mis^n^o  «juc  V.  M.  proclamó  en  ij  de  se« 
ticmbrc  de  oio,  v  posterioimcntc  elevó  á  ley  conili^ucional :  ^a  se  entien- 
de que  hablo  de  la  soberanía  de  la  nación.  ¿Y  podri  darse  m  aun  una  li- 
gera idea  del  trattoiao  é  inquietud  en  que  Can  indiscreta  como  inremper. 
•ÚTa  declaración  áquísitorial  ha  puesto  las  conciencias  de  los  timoratos  y 
•encíllos:,  pero  poco  ilustr.idos ,  que  llenos  de  escr{ipu!os  están  fluctuan>« 
do  sin  saber  ¿  que  atenerse»  si  á  lo  prohibido  baxo  pena  de  excomunión 
mayor  en  aquel  edicto,  ó  á  lo  «-nnrio-  ;ír!í>  por  V.  M.  en  !a  constitución 
que  á  todos  lia  mandado  jurar  i  Pixcl^o  y  urgeniihímo  es»  Señor,  acudir  á 
«ttot  y^otfot  males  por  el  medio  propuesto  ^  por  el  qud  se  coafencerln 
Jos  españoles  de.^e  la  Inquisición  no  era  iníáltble  en  lus  decifimes  >  como 
se  les  había  querida  ptirsiuuSr»  y  que  ademas  de  no  ser  necesario  su  est^- 
blecímir  r;ro  p:ira  la  conservación  de  la  pure/a  de  la  fe,  era  ínvOmpr.tibfe 
con  ei  bien  y  felicidad  de  la  sociedad  ,  pues  ai  cabo,  por  lo  que  toca  á  la 
nación  española ,  á  estu  se  dirige  todo  lo  contenido  en  la  constitución. 

nlM  tercera  proposicíop  se  reduce  i  pedir  st  manden  quijar  y  destruir 
Jodos  Jos  retablos  en  que  ti  bailes  consignados  los  castigos  impuestos  por 
^qúel  tribunal ,  y  no  me  be  detenido  i  fizar  el  modo  i  pues  esto  correspoi»- 
dc  á  la  autoridad  á  quien  se  cometa  esta  execuclon  •  me  es  indiferente  que 
en  los  puertos  se  arrojen  á  la  mar,  ó  á  las  llamas  en  los  pueMos  de  lo  inte- 
rior, con  tal  que  jamas  vuelvan  á  presentarse  á  los  ojos  de  ios  mortales. 
Desde  que  tengo  uso  de  razón  dos  son  las  cosas  que  me  han  chocado  en  lus 
templos  t  una  ios  enterramientos  en  ellos ,  otra  el  asunto  de  que  se  trata « am* 
has  sostenidas  por  la  supeisticioD  y  el  fanatismo.  Mientras  se  celebraban  los 
misterios  mas  sublimes  de  nuestra  adorada  religión  ,  en  el  momento  mismo 
de  elevar  el  sacerdote  el  cuerpo  y  sangre  del  Redentor  del  peñero  hu- 
mano ,  la  fctidc/  ,  el  asqueroso  aspecto  de  un  cadáver,  y  los  golpe;,  que  so^ 
bre  ¿1  daba  ei  que  lo  colocaba  en  el  sepulcro,  mortificaban  y  dañaban  á  los 
conconentes ,  perturlMÍndolos  en  la  contemplación  de  tan  augustos  misterios, 
y  en  la  adoracioo  del  Ser  Supremo.  Quaodb  mas  necesarios  eran  el  reo 
gíniíento  y  la  tranquilidad  para  tan  santos  fines  ,  se  venían  á  la  vista  las 
r.íTulatas  ,  las  llamas  y  los  sambenito? ,  que  distrayendo  i  los  fieles  de  la  orap 
ci  m  ,  excitaban  en  sus  corazones ,  ya  la  compasión ,  ya  el  horror  ,  tal  vez 
i;i  risa;  pues  á  todo  daban  lugar  las  causas  que  se  podian  suponer  haber 
•motivado  aquellas  penas.  Por  otia  parte  p  i  cómo  podía  tolerarse  que  subs¡s«> 


Digrtized  by  Google 


n>i»tno 


(696  y 

tan  esos  padrones  de  infamia  después  que  V.  M.  tiene  saaclonado  cfi  Ij 
constitución  que  ninguna  pena  que  se  imponga  ,  por  aualauicra  delito  <¡at 
Ma»  Ju  de  cer  trascendeiital  por  íérmino  tiinguno  i  U  fiuBim  ád  que  Ift 
fre ,  sino  que  uoM  todo  fu  flftcto  precániBente  co  el  que  U  flMcieci6'!  Lt 
infaiBÚ  fe  trammite  de  fgeoencko  ^  genenclwn  por  medio  4e  «oe 
mentos ,  que  en  algunos  parages  tenian  muj  buen  cuidado  de  renovar  y 
tener  para  su  perpetuidad  ,  y  todos  los  desgraciados  parientes,  ó  del  mi 
apellido  que  los  contenidos  en  ellos  ,  que  iiayan  nacido  y  zucieren  después 
del  Z9  de  marzo  de  8 1  z  ,  sufrirían  una  pena  que  jamas  merecieroo  p  j  ác 
que  deben  esUr  á  cubierto  por  la  conititiieiQii.  . ,    ,  ..^ 

itLt  quaru  pcopoiícioa  es  lektiva  &  loi  aicliivoe  del  extinguido  trft*» 
nal :  pensé  fixar  la  medida  que  ddwrit  adopteae  $  mas  me  asaltaron  cíertai 
dudas  ,  que  no  he  podido  desvanecer  para  quedar  enteramente  tranquilo. 
Siento  ser  causa  'de  sobrecargar  de  trabajo  á  la  comisión  de  Constitución; 
pero  pidiéndole  que  me  lo  disimule}  espero  de  su  sabiduría  y  lino  ,  de  que 
tiene  dadas  tantas  pruebas ,  preseotaii  •  V.  M.  la  qoe  lea  ^aae  oportuna ,  j 
sobre  ella  j  todo  lo tteniaf  V.  M.  vesolTecá  lo  qpio  sea  do  . en  mafor  agra- 
do t  qoedándome  i  m{  la  satisfacción  de  baber  procurado  por  mf  fttftm  la 
mejor  ilustración  de  los  pueblos ,  y  aseg^sar  el  flutt  pnoto  y  eiolcto  pajoa»» 
plimicnto  de  los  decretos  del  Congreso."  ■  ' 

Admitidas  á  discusión  las  ^uatro  proposiciones  sobredichas  p  fiieron 
aprobadas.  .  .       iv.,. .  ,w  "  í^^í;  i 

El  ir.  Caemany  propuso  que  el  manifiesto  y  decreto  ritidnr  Tniiij 
sen  también  leer  por  la  tarde  en  todos  los  ayuntamientos  á  preaeocia  éd. 
pueblo  en  los  mismos  dias  ^e  se  leyesen  por  la  malianaea  Injiam^dipiw 
Olircdo  íbnnalizar  ftopotician  .sobrp  este  punta     /  ,-ttiu>ivtiVi^i 

KÜTA. 

Con  el fin  ée  no  aumentm  áemasíaáú  etU  ^Mmm  #  ##>la«Í...wM 

feUeitiUtones  htcháU  ai  Congreso  por  haber  aholidú  Uü  Inftmdtkm  ,  jp  . 
nos  otros  incidentes  ocurridos  durante  la  discusión »  como  también  iae^^fÉ^ 
teriores  al  dia  5  de  febrero.  Todo  lo  fUSl  f$  k^Umá  m  l$S  ^4¡m  'téJfÜi 
tivoj  de  los  tomos  del  Diario*  r  ...    .     . ^ 
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Mrt  ¡a  aholicion  di  la  InqtMuion  »  y  isiahJtehtiünia  dt  Jo*  trihunéUti 
£roUctorts  de  la  fe, 

»Las  Córtcs  generales  y  extraordinarias,  queriendo  que  lo  prevenido 
en  el  artículo  12  de  la  constitución  tenga  el  mas  cumplido  efecto  r  y  se 
m/ifgaí»  tM  1q  mcciívo  la  fiel  obMimicia  <le  tan  labia  oupoiiciMi «  decís* 
wsk  f  decidah  t 

CAPITULO  L 

AXT.  I.    La  religión  católica ,  apostólica ,  romana  será  protegida  por 
Igfu  conformes  i  la  corntitucion, 
II»   £1  tribunal  de  la  Inqnísidon  es  iocompatible  con  la  constitución. 

III.  £n  su  conseqüencia  se  restablece  en  su  primitiro  vigor  la  ley  ít§ 
título  XXVI,  partida  vii,  en  quanto  dcxa  expeditas  las  facultades  de  lo» 
obispos  Y  sus  TÍcarios  para  cmoccr  en  Jas  causas  de  fe  ,  con  arreglo  á  los 
sagrados  cánones  y  dereciio  común,  y  las  de  ios  jueces  seculares  para  de- 
cíala? é  impeoer  i  hercgci  las  pena»  qoe  semlan  las  lejrei ,  6  que  en 
idelmte  sefialaien.  lo»  pieocs  edesiásticps  y  seculares  pcocedefán  en  sus 
mfcctlvos  casos  conforme  á  la  constitiicioiiy  á  las  le^cs. 

IV.  Tod^o  español  tiene  acción  para  acusar  del  delito  de  herejía  ante  el 
tribunal  eclesiástico  en  defecto  de  acusador  >  j  aun  guando  lo  iiaya  >  el 
fiscal  eclesiástico  hará  de  acusador. 

V.  Instruido  el  sumario  »  si  resultare  de  él  causa  suficiente  para  recon* 
TCtttr  al  acusado»  el  )uez  edcsüstko  le  bifi  comparecer ,  y  le  amoneitarf 

-asios  términos  que  previene  la  citada  ley  de  Partida. 

VI.  Si  Ja  acusación  fuere  sobre  delito  que  deba  ser  cnstigado  por  ía  ley 
con  pena  corporal  ,  y  el  acusado  fuere  Jego  ,  el  juez  eclesiástico  pasará  tes- 
timonio dei  Sumario  al  Juey  respectivo  para  su  arresto  ;  y  este  Je  tendrá 
á  disposición  del  juez  eclesii^tico  paia  las  demás  diligencias  ,  hasta  la 
conclusión  de  la  causa.  Lo»  mfltiircs  no  ^zarán  de  líiao  en  esta  clase  de 
detitos ;  por  lo  qual ,  fenecida  la  causa  ,  se  pasará  el  reo  al  fuez  civil  pa* 
la  la  declarac¡<ni  é  imposición  de  la  pena.  Si  el  acusado  fuere  eclesiástico 
secular  ó  regular  ,  procedcri  p^r  sí  al  arresto  el  juez  eclesiástico. 

vir.  Las  apelaciones  í-cg'.nr.in  Nts  mihinos  Trfín-iites,  y  se  liar.íP  para  ante 
ios  jueces  que  correspondan  ,  lu  mismo  que  cu  tudas  las  demás  uiu^kos  cri- 
iminales  eclesiásticas. 

viit.  .  Habrá  lu^r  i  ios  recurso»  de  filena  diel  mismo  modo  «¡ue  en  to* 
dos  los  demás  fuicios  eclesiásticos. 

rx.  Fenecido  el  juicio  ecIesiásTÍco,  se  pasará  testimonio  de  la  ca!!-:?!  al 
juez  secular  ;  quedando  desde  entonces  el  reo  á  su  disposición  para  que  pro- 
ceda á  Imponcxle  la  pena  á  que  haya  lugar  por  la%  leyes. 
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ART.  I.    £1  rey  tomará  todas  las  medidas  conreníentes  para  que  ao  m 

introduzcan  en  el  rcyno  por  las  aduanas  marítimas  yirontcrizas  libros  ni 
escritos  prnhi'vdos ,  6  que  sean  contrarios  á  la  religión;  sujetándose  los  que 
circulen  á  las  Ji:>j^o:>iwioueá  siguientes «  jr  á  las  de  la  Icjr  de  la  ii¡>erta4 
ét  imprtntA. 

II.    £1  re^e rendo cbÍMO  6  tu  ▼tctrki  *  pfém  la  censura  corrcspondieoH 

de  .¡ue  habla  la  lej  de  la  libertad  de  imprenta  ,  dad  ó  negará  la  licencia  de 
imprimir  los  escritos  de  religión  ,  y  p;ohibiri  ios  que  sean  contraríos  i 
ella  ,  oyendo  antes  i  los  interesadas ,  y  nombrando  un  defensor  quando  m 
Iia/a  parte  aue  los  sostenga.  Los  jueces  teodares ,  baso  la  mas  estreda 
mpomabiltiad  9  recogerán  aquellos  escritos  qué  de  e«te  nodo  pmhibtil 
^iQtrlo  f  como  tamb¡c&  los  qa«ae  lit^in  impreso  sin  su  licencia. 

lu.  Los  autores  que  se  sientan  agraviadas  ú*  ordinarios  eclcsiáiti- 
coS|ó  por  la  negación  de  la  licencia  de  irapiimir  ,  ó  por  li  prohibicloa 
de  los  impresos ,  podrán  apelar  ai  juez  eclesiástico  que,  corresponda  en  la 
fiimott  ordinaria» 

ir.  Los  juecat  destitticot  leoútirán  á  la  tecretaría  res^stlvi  de  Ga- 
baraacion  la  lista  de  los  ascrítoa  ^  hubieren  prohibido ,  la  qoe  se  pasará 

al  consejo  de  F-  rido  ,  para  que  «"rp-^ngri  su  dlctámcn  después  'de  haber 
oído  el  parecer  de  una  junta  de  personas  ilustr:id?s  ,  q-ie  designará  todos 
los  anos  de  entre  las  (jue  residan  en  la  corte  pudiendo  asimismo  coosuU 
tar  i  las  domas  que  juzgue  coarei^«  ^ 

V.  El  rey,  después  del  dictiiiie&  del  cousqo  de  EitadOf  eileiidaii la 
lista  de  los  escritos  denunciados  que  deban  prohibirse ,  y  con  la  aproba» 
cion  de  las  Cortes  la  mandará  publicar;  y  será  guardada  en  toda  la  mo- 
iur4|uía  como  ley  ,  baxo  las  penas  que  se  establezcan.  Lo  tendrá  entendid» 
la  Kegencia  del  reyno  ,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumplimiento  ,  ha* 
ctáadolo  iqufdmír»  publicar  y  circularas  Ml¿¿ucl  Amonio  Ja  Zomabeaiie* 

eiá » .PfeMdeiite.ssFlofeiicio  Castillo  ,  diputado  secretarío.  =:  Juan  Mjiíl 
errcra  >  diputado  secretario.  3  Dado     Cms  á  a'i.do  ibbiaioda  K^l)** 
A  la  iU^eacú  dpi  re/aob" 
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En  fiu  u  Ufuntu     motrvoj  dfi  dHrtgtt  animw» 

HMfAtüvur,        eerccr»  w  os  hablan  las  Cdrtci  fi»' kitrairot' M 

asunto  que- mas  os  interesa  y  tiene  el  primer  lugar  en  vuestro  coraron:  no 
I>odcis  dudar  que  se  trata  de  los  medios  do  sostener  en  el  reyro  la  religión 
católica  ,  apostó! ica  ,  remarca  ,  <]uc  tQieis  la  dicha  de  profesar ,  y  que  dc&de 
la- sanción  del  articulo  12  de  la  constitución  política  de  la  monarquía  1  es- 
tui  obligada»  li»  Córte*  i  proteger  por  leyei  labús*  7  jtutat.  No  podían  oU 
▼idar  ni  mirar  con  índUmicta  la;  promesa  solemiie  <)ue  hablan  hecho  á  la 
faz  de  la  nación  cb  aquel  arttoolo :  es  el  fundamento  de  las  demás  disposi^ 
«iones  constitucionales ,  9I  que  af egurará  Í«.  obMTTancia  de  días»  y  U  ícU» 
cidad  completa  de  l;is  Kspañ^s. 

Los  diputados  elcgi<io!>  por  vosotros  saben ,  ccmo  los  legisUdore^  de  te*» 
dbfl  loa  tiempos  y  países ,  queden  vano  te  IcTaifta  aitcdiíiew  socialt  íi  áo  ib 
pona-  b  religión j>or  ciastcnid  A  esta  Im  ben¿fica*m  débidas-ks  noefoiMk 
acguras  'da  lo  vecto  y  de  lo  fnito :  ella  dirige  á  los  padres  en  la  educacibn  de 
aus  hijos  f  y  ms'idn  :í  c^tos  ser  obcdíenicsá  la  autoridad  paternal :  estrecha 
los  vínculos  sa¿:radjb  dtl  m.arimonio  ,  y  dicta  a  los  consortes  la  Bdclidad 
recíproca;  aclara  y  recuhca  las  rcUtionei  de  los  magistrados  y  de  los  ^uc 
vdaman  la  justicial  ia&  de  los-  superiores  y  sübditos;  y  sasciooa  en  lo  in- 
|eríor  dd  honabre  r  adonde  no*akaiiaa  el  pod^  luiiniao't  tocba  laa  obU* 
guionci  domésticas »  civiles  y' políticas.  La  religión  verdadera  q|iiO  pfofaa*' 
inos  es  el  mayor  beneficio  que  Dios  ha  hecho  á  los  homf^rcs  ,  y  el  don  prc* 
«io&o  que  ha  dispensado  con  mano  í^enerosa  á  los  españoicí,  quienes  no 
cuentan  en  este  número  ,  dt.  •>pucí.  de  publicada  la  constitución  ,  4  Iok  que  no 
la  profesan:  C6  el  mas  scviuru  apoyo  de  las  virtudes  privadas  y  sociales  1  do 
la  fidelidad  i  las  leyes  y  al  monarca  •  y  del  amorjutto  de  la  libertad  y  dé- 
la patria  ;  amor  aue  esculpido  por  la  religioB  en  los  connniea  españoles^ 
los  ha  impelido  á  combatir  con  las  feroces  huestes  del  usurpador ,  arrollar* 
las  y  aniquilarlas ,  arrostrando  el  hambre  y  h  ríesnudez,  d  suplicio  y  la 
muerte.  Las  Corles ,  españoles  ,  c|i]e  por  espacio  de  tres  años  han  alentado  y» 
sostenido  vuestra  noble  ic&olucioni  en  medio  de  los  desastres  y  deva*tacioa 
general ,  han ííin<iido  la  esperaOR- de  taitaMti  en  el  invarilble respeto»  amof 

L obediencia  que  os  impiraba  la  religión  bácta  la -aatorídad  legítima.  No  ot 
engañado  vuestm comtaneia  religiosa ,  y  lá  providencia  paroce  «efiahryt- 
el  fin  de  tnr.  horrorosa  borrasca  ,  v  el  deseado  término  de  luiesrros  males. 
La  seguridad  de  un  bien  tan  inestimable  dcbia  necesariamente  llamar  y 
ocupar  ia  atcrvcion  de  la^  Cor  tes-,  que  se  han  propuesto  píjr  blanco  de  su» 
iiteat  la  felicidad  general  -.  la  Inqui^idon  se  oureció  ai  momento  al  exámco 
de  viiestfce  reptesanrantai»  Peso  deseando  no  tiwpasarcn  on  ápice  loa  llanK 
tes  de -U  autoridad  civU^  que  es  lateka  qiie  le  les  babia  foáiáo  con6ar« 
bdagpiiitdit widimiiili  ti  eitelMea  i^íoderfeHBitk  «ltmiGisáe4»i» 


potestad  eclesiástica  á  unos  tribunales,  que  por  los  díver&ot  accidentes  de 
M  inmloQ  enemigá ,  hablan  miedado  sin  su  gefe  el  Inquisidor  general. 

A«tte  efectoraicaiofi  todas  las  bulas  7  documeotot  que  pudiesen  iJhts* 
trar  la  dadi  suscitada;  y  cotejados  todos, apanci6 coo  U ma^or  etrideociaf 
que  las  bulas  c^metTan  toda  la  autor*  Jac!  ec!e<^*ástíca  al  inquisidor  gcnern!-. 
que  los  inquisidores  de  provincia  eran  unos  meros  subdelegados  suyos,  que 
exercian  [a  autoridad  eclesiástica  en  el  modo  y  forma  que  este  lo  habta  dis- 
'jhiestó'en  Jas  mstniccsones dadas  al  intento;  /  que  no  se  eneoiitnibt  int 
lolo  bnve  por  el  qual  liubieM  sido  xoititnído  el  consejo  de  li  Suprema. 
Por  tamo»  ao  etlstíaido  al  presente  el  infiisidor  geneial»  poique  se  balU 
con  los  enemigos ,  en  realidad  no  existía  la  Inquisición »  y  por  conseqüei^ii 
necesaria  h  religión  se  hallaba  <.in  los  tribunales  destinados  anterlormcriíc 

£afa  protegerla.  Deducíase  también ,  que  do  era  dado  á  las  Curtes  acceder  á 
I  sotkitid  de  loi  oonieycrosde  It  SÍif  ivia ,  que  liabMii  pedido  su  jcstabl»* 
ctmientoi  pues  si  bien  podían  confavlei  el  poder  secular  9  no  ertaba  en  tu 
mano  revestirlos  del  eclesiástico ,  qBepor-n]]i|im  tfddo  les  peitenecia.  Le- 
jos de  las  Cortes  semejante  atentado:  ni  permita  Dios  que  usurpen  jamss  la 
autoridad  de  la  iglesia.  La  verdad  ,  la  justicia  y  la  prudencia  ii^pilao  io»  de- 
cretos I  y  presiden  a  las  (ieiibcraciones  del  congrego  nacional. 

>  &ftu  lodagacionea  de  las  G6ftesles  ben  fiicUitado  el  coaodailealD  del 
ivodode  enjMBur  de  eiK>t  tribunales ,  la  historia  razonada  de  sn  estableci- 
miento ,  y  la  opinión  que  de  ellos  turieron  las  Cóttes  antiguas ,  tanto  de 
Cistilla  como  de  Aragón.  Las  Cortes  os  hablarán  con  franqueza  de  cstoa 
diversos  puntos ,  porque  )  a  ha  Il«fgado  el  tiempo  de  que  se  os  diga  sin  rebo- 
zo la  vetJ^ti,  ^  que  se  corra  «i  velo  con  que  la  íiúsa  política  cubre  ¿u$ 
designios. 

Registrando  lia  ioitracQoiies  por  lea  que  se  gobernaba  la  Tnyhkio»» 

á  prin\cra  vista  se  conoce  que  era  el  alma  de  esté  establecimiento  un  secrct^ 
inviolable  :  él  cubría  todos  ios  procedimientos  de  los  inquisidores,  y  los 
¿acia  arbitros  del  honor  y  vida  de  los  españoles,  sin  ser  responsables  á  na- 
die en  la  tigrra  de  ios  deractos  ilegales  que  pudieran  cometer.  Eran  hombres* 
Y  por  lo  misnoestdsin  sineloe  veiiorjrá  laapasKMM  denaespot 
lo  qual  es  ÍAconcebíble  que  la  nación  no  esigieBe  responsabilidad  ¿  unoa  pla- 
ces que  en  virtud  de  la  aatoriJid  vmporal  que  se  Ies  habli  delegado  ,  coa» 
denaban  á  encierro,  prision«s ,  k>rnicntos,  y  por  un  medio  indirecto  al  úl'- 
timo  suplicio.  Así  ios  inquisidores  gozaban  de  un  privilegio  que  la  consti- 
tución Pliega  á  todas  iMeatocidades,  y  atribuye  ónieaiBeflte  á  k  sagra<& 
f^enom  del  rey. 

Otvt  notable  ciicuflalaiida  hacia  bien  angelar  el  poder  de  los  inquisido* 

re^  generales;  y  era  quf  s"n  contar  con  el  rey,  ni  consultar  al  Sumo  Ponií- 
íice,  dictaban  leyes  soore  los  jípcIos;  las  agravabm  ,  miti^Mban  ,  deroga- 
ban y  substituían  otras  en  su  lugar.  Abrigaba»  pues,  la  luciua  en  su  seno 
Qpes  jueces ,  ó  mejor  se  dúé  >  11»  ímniístdor  general ,  que  potf  lo  miamo  eim 
un  vcrucdero  soberano.  Tales  kre^olefídedes  habia  en  el  siaema  ¡de  Ja  la» 
fuisicíon.  Oid  ahora  cómo  procedía  este  ttibuaai  ceo  los  reos. 

Formado  el  sumario  $c  les  llc\  aba  á  «¡us  cárceles  secretas,  sin  permitir- 
les comunicar  con  ^us  r.idre»;  ,  hijos  ,  parientes  y  amigos  hasta  ser  condena- 
dos ó  /biueltos  -.  lo  que  nunca  se  executó  en  niagun  otro  tribunal.  Sus  Í3t» 

mUiü'iwOiMyi  al  coasuiio  da  Iknv  mn^Uoi  w  IpftiliHte  p  si  MidliHEhtt 
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en -la  defensa  de  su  causa.  No  so!o  se  privaba  al  reo  de  las  diligencias  y  ofi- 
cios de  sus  parientes  y  amigos ,  sino  que  tampoco  se  le  descubría  en  nin- 
gún caso  el  nombre  de  su  acusador ,  ni  los  de  los  testigos  oue  habian  de- 
nuesto ooBtim  él :  tSaHmcf  para  que  no  TÍiiictc  ttt  coooctmieBto  ét  quté' 
set  eran  ,  la  ta(ríbl#  precaución  db  tfnncaf'Iais  declaiacioncs ,  refiriéndole 
en  nombre  de  un  tercero » lo  mitmo  que  loírestigot  declaraban  iiabcr  fisto 
•úoido  ellos  mismos. 

Ahora  bien:  j  querríais,  «pafíolcs ,  ser  juzgados  en  vuestra?  causas  civ  i  let 
j  criminales  por  un  método  tan  obscuro  e  ¡legal?  ¿No  temeríais  que  vuet- 
ttot  OBcmigos  podiesen  fediicir  á  los  testigos ,  y  vengarse  sin  peligro  de. 
iroaotroit  i  No  levantaKah  la  t>ez  clamando  que  se  os  condenaba  ifldeie&sos! 
¡C^mo  probaríais  la  enemiga  de  un  malvado  acusador,  Ignorando  su  ■nombre? 
( Cúmo  disiparíais  la  cabala  de  los  <]iic  codiciasen  vuestros  empleos  ó  vues- 
tros bienes ,  cV  proyectasen  triunfar  impunemente  de  vuestro  candor  y  pro- 
bidad i  Y  $i  seria  muy  clara  injusticia  juzgar  por  este  método  en  los  ocgo- 
<¡ÍN  tempofete»t  {no  lo  será  mucho  mafOr  ttatándose  de  la  prenda  que  mae 
ama  un  católico  r  qual  et  b  opinión  de  su  religiosidad  l  La  relijgion  católi* 
Cí,  que  no  teme  ser  conocida  ,  y  sí  n.ucho  ser  ignorada ,  : necesita  para  sos- 
•  tenerse  en  Fspaña  de  los  medios  que  en  todos  los  demás  tribunales  se  recn- 
nocen  por  injustos  i  be  baria  la  ma)  oi  injuria  á  la  nación  española  en  tener 
de  cHa  tan  Til 'Opinión. 'ÜBvCórIcs»  por  loini^mo,  no  podían  aprobar  na 
modo  de  proceder »  qae  too  habiendo  sido  famas  adoptado  por  ios  sagia*- 
dos  cánones  ni  leyes  del  reyno  »  se  opone  al  demJio  de  los  ipnebloa  conaig- 
nado  en  la  constitución. 

Aca^o  r.o  faltarán  personas  qtie  se  atrevan  á  decir  >  que  Ja  prudencia  y 
religiosidad  de  los  inquisidotts  evitan  ^uc  el  ilnocent&sea  confundido  con  ei 
«ilpMlx  Mía  la  eiparieneíi  de  niicboa  ^osiy  la  liWteela  Bduna  de  la  Iiii^ 
igaiaicloBt  desmienun  tan  «ioa  tegandad  ,  presentando  en  las  c  ¡celes  dé 
wtc  tribunal  á  varones  nñiy  sahi&í  v  santos.  Desde  su  mismo  estableciwien» 
to  I  en  ei  primer  ensavo  d  •  mi  modo  de  enjuiciar,  ^1  misi|»o  Sixto  iv ,  que 
Babia  expedido  la  billa  á  p-ilciun  dj  los  Rejes  Católicos,  se  quejó  v¡v«- 
meute  á  estos  principes  de  las  inuuiu^rables-reclaiiiauocics  que  hacían  a  la 
afli»  aneit6lictf  lot  |te>s«güidos ,  é  qaíenM  vonirii  wdad-dáclicabatbaber 
iaaundct'fA  hen^.  N)ia!9Í}ftúd  ,  ni  la  doctrina  'ponian  á  cabicftb  i  loa 
hombres  ijiic  TTtns  sobresalían  en  ellas,  de  la  irre^uiai'idád  de  aquel  si&temax 
pues  ims  adelante ,  el  renerafde  arzobispo  de  Granada  D.  Fr.  Fernando  de 
Talayera,  confesor  dt  la  Keyna  Católica  Dofia  Isabel ,  ijue  habia  estableci- 
^  la  Ii^uisicioti  ett  sus  estados  de  Ca&tilla  i  sufrió  la  persecución  mas  rígu- 
aesa  por  los  IiMpkldnWs^-CMobe;  habí4lidci  «sperbnentado'la  misma 
suerte  D.  Fr;%iVólomé  de^  Carranza  ,  arzobl^derToledo  i  el  fi  Fa^Lni» 
de  í  cnn  ,  el  vt^nerablc  Avila ,  el  P.  Sigíienzi  ,  y  otros  muchos  vjtoncs  en»i* 
iKntcs  en  santidad  y  sabiduría.  A  vista  de  esto ,  no  debe  reputarse  por  ima 

Íaradoxa  decir ,  qué  la  ignorancia  de  la  religión  ,  el  atraso  de  las  ciencias» 
I  decadencia  de  las  artes,  del  comercio  y  dtli  agricultura ,  y  la  despobla* 
'  «ion  y  pobfetarde  la  Esoallft  fiofieiieb  en  gran  parte  *del  sistcioa  de  la  In* 
mnsicion  ;  porque  la  indiNtria»  la»  ciencias ,  no  menos  que  lafeligioü^  las 
nacen  florecer  hombres  grandes  que  las  fomentan  V^ivific^  y'embllUA  cOO^tt 
áiuslracion  ,  con '.n  cloqiiencia  \  con  su  exemplo. '  "  '  ' 
it  ■  Se»  paia  la  pg^teiidad  un  probiei»^  dificil  de  ffc«oiver ,  «orno  pudo 


establecerse  el  plan  de  la  Inquisición  en  la  aoble  j  generosa  nación  espafío- 
la ;  y  aun  admirará  mas  como  se  conservó  este  tribunal  por  mas  de  trescien* 
tos  afios.  Las  circunstancias  ¿ivorecieroa  sus  principios ,  introduciéndose  ba;f 
i«et«nodttMBtiea«rilMiDoioay{adCot»m  kkim 
húcho  «Me  utíffia  •!  pueblo^spi&ol »  y  ipm  liatUb^ft'pMfecchn  j  lay 
ridad  en  sus  enlaces  con  las  lamilias  mas  ilustres  del  reyno.  Coatan  especia* 
sos  motivos  la  política  cubrió  eüta  medida  contraria  á  las  leyes  y  fucrot 
de  la  monarquía.  Se  alegó  también  en  su  apoyo  la  religión ;  y  los  pueblos 
4|mflútiíSroA  qufiise  estableciese  »  aunque  .con  gcaa  xepiignaQcia  »  7  no  sta 
iiieftet  iwiltmackiiifls*  Tan  (iBoailüjeQa»  coman  lat  cvnt»  en  ^  se  9fo^ 
yaba  su  citfablecímientoi»:i«i  pronmdatm  db  ^átfm  IsvaatMPon  h  vos  «1 
favor  del  modo  legal  de  proceder  ,  y  por  el  honor  y  bien  de  la  nación.  Eti 
■las  Cortes  de  Vailadolid  de  15 18,  y  en  las  de  la  misma  ciudad  de  IS^S» 
pidieron  al  rey  I  ^ue  en  las  causas  de  fe  ,  los  ordinarios  fuesen  los  jueces» 
Mofeme  á  .justtou  ,  y  que  en  los  procedimientos  te  guardasen  los  tactos  cé^» 
nones  r  deeaelKiXQflKHii  r  Im  acagOMsei  pfopvsíerqa  lo  núsiao  en  lat  Cór-^ 
tes  de  Ziragoca  de  i$sg,  ím  tefes  hufuena  accedido  i  la  voluntad  de  Um 
pueblos  manifestada  por  sus  procuradores  f  y  sostenida  también  por  las  in- 
sinuaciones de  los  Sumos  Pontífices,  si  las  personas  que  siempre  los  rodean^ 
f  que  ciúran  su  interés  iAdiyidual  en  el  poder  absoluto ,  no  les  hubieran  pcf'- 
<iiM4d»JftCQaseffi«íoQ.<ie.aqiiel  s¡tlenia,por  ra»iiies.de  esudo » esto  es ,  ^ 
nfiieÍkfiüsapolfiÍGtáat|mii¡|Qe  * 
biOB.  ^^conmociones.  .... 

St^Iendo  las  Córtes  en  su  firme  propósito  de  renovar  en  quanto  ruese 
posible  la  antigua  legislación  de  España ,  que  la  elevó  en  el  órden  civil  á  la 
mayor  grandeza  y  psospcridad ,  eia  consiguiente  que  hiciesen  lo  mismo  coa 

Idyet  croteetont^di  kitantftiiglesia ;  y  d«fcni^ttm  los,  liemposr  cele«Mi 
fitti.de  Itt  arbitrariedades  é  iutovaciones  *  subieron  4  le  época  feliz  en^que 
los  pueblos  y  las  iglesias  habían  gozado  de  sus  libertades  y  deradies.  En  4n 
ley,  de  Partida  que  «e  cita  en  el  decreto  ,  y  en  otras  del  mismo  y  asterloc 
titulo  t  t^i'-e  }  a  estaban  renovadas  en  la  ley  fundamental,  hallaron  las  Cor- 
les medios  sabias  y  justos.  suhcien(ei.á..CQn^cvar,  en  su  pureza^  j  eipleii* 
4o«  U  leciiólkfi'y  ^ tentanes  4  le  n^tin  ^¿Hpiom^  4UiePwiftlginnA  Éi» 
.dolé  de  la  mocarqüja.  I>esde  la  época  en  que  la  celtgioa  comeaaó  i  ser 
ley  del  estado  hasta  el  siglo  xv ,  la  iglesia  de  España  fué  protegida  por  ellass 
y  todas  las  demás  igl^ias  Ic  han  coní#«i^o  la  gloria  de  haber  sido  la  mas 
pura  en  su  fe »  la  mas  santa  ea  sus  costumbres ,  y  la  mas  bien  estableci- 
da en  todo  el  orbe  cristiano.  Claro  íes ,  pufes»  Jiue  se  haü»  bijen  COTiprob» 
de  Jaefioifikdecstailcfesi  y  que  o<Keth»  »ejtnjpr(U*  t^'»fm*m  om^ 
tfmctén  de  Ja  rtligion  cataba*  «Míe  tan  d^teeíUtHitn  Uyn  im* 

xan  expeditas  las  facult^ides  de  los  obispos  y  sus  vi^i4H  para  conocer  en  las 
causas  de  fe  con  arreglo  á  los  sagrado^  qánoncs  y  derecho  común  ,  y  las  de  * 
1(»  jueces  seculares  para  «declarar  é  imponer  á  ios  heredes  las  penas  quo 
señilan  las  leyes.  En  este  estado  las  Córtes  ned^  han  hecu»  lino  resublecec 
Wqve  estaba  decretado^  Los  obispos  por  devfi^  divino  sepiilos  fosees  4n 
las  cauttaoolesíMcat^  4ee  dbooet  tienen  se&alados  los  tiíñkcs  de  esioe 
iuioios  t  f  tambi^  ptesCri^  las  reglas  y  formalidades  con  que  deben  »ub^» 
tanciarse.  Como  la  religión  es  una  ley  del  estado  ,  y  par  lo  mismo  los  juicioo 
6defiá»ti<;Q«  se  íuUm  umbicii  fqxc^A^pi  á&i^  oj^m^    íiéiUtík  ^i.  wiXsH 
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los  ohh^  y  sus  "Vicarios  han  guardado  lastt  ahora  »  j  guardarán  efi  lo  «ii* 

^  cesívo  las  leyes  del  reyro  sobre  el  modo  de  Juzgar  á  I05  españoles  ;  de  lo 

contrarío  se  Cbtablcccria  una  lucha  coniinua  entre  la  iglesia  y  el  estado,  f 
cstarioa  en  coxiirudicciün  i&s  di&poMciones  eclesiásticas  baxo  el  concepto  de 

civilei  OOP  U  ogiiitílyfkn^kjncmarqut^ 

Así  Jas  Cortes  «a'*lM»  'lioiítado  i  decretad»  qiM  en  tdeltBt6iiDatilorÍ<« 

zarán  los  obstáculos  que  4. patkioo  de  los  reyes  ae  habías  puesto  al  libce 
■execctcío  de  la  Jurisdicción  epiicopal.  Por  lo  que  mira  á  !o  ciri!  ,  haa 
dispuesto  se  apliquen  á  esta  clase  de  delitos  las  leres  dadas  para,  el  castigo 
de  los  deuus  :  coo  la  diLreocia  que  el  juez  eclesiasiico  presenta  al  juez  ci- 
vil fli  afyñcñ  y  i  justificado»  y  este  dedáta  y  aplica  las  penas  correspondíeA* 
<es  aefialadas  por  las  leyes. 

No  pcnaeia »  pues »  ni  imaginéis  de  nodo  alguno  *  que  podrán  quedar 
impunes  lo^  delitos  de  hereg ta.  <PorTentura  lo  fueron  hasta  el  siglo  x^r? 
I.OS  Recaredos  I -'Alfonsos  y  Fernandos  i  no  castigaron  á  los  hereges  y  los 
terminaron  en  España?  Pues  lo  mismo  que  entonces  se  executó  por  la  potes- 
tad secular  $  se  executarJi  en  adelante ,  hallando  ios  obispos  «n  les  jueces 
•eculaiet  todo  «I^  respeto  v  proteccíofi  que  preifríben  lai  leyes ;  debiendo 
•éb  sa  estos  respónsables  ot  li  lentitud  de  sus  providenciaSf  y  de  It  indbicr'* 
rancia  de  lo  que  en  el  presente  decfeCo  se  les  manda.  En  esta  Ibtma  se  res* 
tituycn  I1?  co«3s  al  Testado  que  tuvieron  por  muchos  siglos:  es  protegida  la 
autoridad  episcopal  dada  por  el  mismo  Jesucristo  ;  y  los  jueces  seculares 
exercen  su  poder  sosteniendo  «l  juicio  de  los  obispos.  Orden  conibrmc  á  la 
religión  jihkf  coostltocioual*  que  lejos  de  oontrarianei  guardan  entre 
•í  la  mas  perfecta  annoiifa. 
,  Con  estas  dísposídotiet  las  Cortes  se  prometen  del  zelo,  vigilancia  y 

siSidüría  de  los  muy  rercríndos  arzobispos  ,  reverendos  obispos  »  de  los  ve- 
nerables cabildos  I  p;,írrocos  v  demás  eclesiásticos  ,  i^ue  el  exempln  de  sus 
▼iltudesy  sus  sólidas  instrucciones,  y  su  santa  doctrina  serán  sukctentes  p^- 
ta  ^e  los  españoles  >  que  los  aman  y  respetan ,  se  mantengan  siempre  en  le 
creencia  de  la  fe  cat61ica ,  y  en  la  práctica  de  su  moral  sublime.  Mas  si  ¿ 
pesar  de  loe  medios  suaves  que  recomieada  el  evangelio  9  hubiere  algún  te« 
merario  que  enseñe  la  impiedad ,  ó  predique  la  heregía  »  se  procederá  ^tor 
el  tribunal  eclesiástico  á  formar  la  competente  causa  ,  y  la  autoridad  civil 
castigará  co'*  todo  el  ri.^or  de'  las  leyes  á  ios  obstinados  que  así  intenten  in- 
sultar la  religión  ^  trastornar  el  estado.  La  potestad  s^ular  y  la  fuerza  pu* 
blica  auxiliarán  uempre  las  justas  proySdeBciaa  de  los  jueces  edeñiásdeosi 
ettá  f  pues  ,  en  manos  del  pueblo  bel  y  del  clero  vigilante»  q^e  ni  de  obra* 
ni  de  palabra ,  n¡  por  escrito ,  sea  ofendida  impunemente  la  santa  religtoK 
que  profcsamo?.  Sc.m  Ircí'cs  los  medio?  de  proceder  ,  pnrí  que  en  ninf;ttti 
caso  se  confunda  el  inocenic  con  el  culpado:  sepa  ci  pueblo  que  por  errores 
▼oluntaríos  $  j  no  por  equivocados  conceptos ,  por  testigos  sin  tacha ,  y 
B0_  eon&bulaoDs »  son  los  delinquientes  convencMias  an  jmcto  por  métodos 
y  jueces  que  loe  sagrados  cánones  ▼  las  leyes  civiles  prescriben  y  señalan ;  y 
entonces  el  genio  y  el  taknto  desplegarán  toda  su  energía »  sm  temor  de  ser 
detenidos  en  su  carrer:!  por  la  intriga  y  la  calumnia  :  prosperarán  ias  cien- 
cias ,  las  artes,  la  agricultura  y  el  con-irrcin  por  el  impulso  que  les  darán 
los  hombres  extraordinarios  de  que  es  España  tan  fecunda.  Los  muy  reve- 
rendos arzobispos «  los  revercudos  obispos  y  vencrdblcs  cabildos  >  pá(« 
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focos  y  iaaul eclesiásticos  ^iseiarán  -d  ios  fieles  la  religión  cttotitt  #  ipM- 

tóHca ,  romana  ,  &in  el  desconsuelo  de  ver  desfigurada  su  hermoaiik  por  k 
•ignorancia  ó  superstición  ;  j  por  íiltimo  esperan  lis  Cortes ,  que  guaroándo- 
se  los  cáiioi'.c  V  las  leyes  por  los  respectivos  jueces  propios  de  eítas  cansas, 
florecerá  la  icligiou  en  la  monarquía,  y  acaso  esta  providencia  contribuaa 
i  <fM  algon  ám  se  realice  la.ÍRR8im<hd  reilgioet  dft  todu  Us  siacionei.  Gá- 
'<d¡z  as  de  febrero  de  iSiq.s Miguel  ÁMútáo  de  Zumalecirregui ,  Preñ- 
•de'nte.  s  Florencjo  CistíUoi  dipttUdo  «edeUtio^s  Jiiiii  Mant  Heaei^ 
'diputado  secfctarioi 
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